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GREMIO.  Es  una  sociedad  de  mercaderes, 
artesanos,  trabajadores  ú  otras  personas  de  un 
mismo  ejercicio,  constituida  coa  sujeción  á 
cierta  ordenanza  particular.  El  objeto  de  estas 
sociedades,  en  su  orlgeo,  fué  robustecer  la 
condición  de  las  clases  laboriosas  que  no  go- 
zaban el  privilegio  de  nobleza,  estrechando 
sus  mismos  intereses  por  medio  de  la  asocia- 
ción. 

En  el  siglo  XIII,  las  arbitrariedades  y  los 
desafueros  de  los  señores  feudales  por  una 
parle,  y  por  otra  el  desprecio  con  que  eran 
mirados,  basta  por  las  leyes,  los  menestrales, 
artesanos  y  mercaderes,  obligaron  á  estas  cla- 
ses á  formar  ligas  para  defender  sus  propieda- 
des, frecuentemente  amenazadas,  y  tener  en 
cierto  modo  una  representación  social,  que  el 
régimen  administrativo  y  político  de  loa  tiem- 
pos medios  les  negaba,  ta  formación  de  los 
comunes  ó  ayuntamientos  y  la  de  los  gremios, 
datan  de  una  misma  época  y  reconocen  un  ori- 
gen y  un  objeto  idénticos:  los  primeros  eran, 
por  decirlo  asi,  la  agregación  de  las  clases 
del  pueblo  en  un  cuerpo  organizado;  los  se- 
gundos eran  esas  mismas  clases  regimentadas 
para  cooperar  cada  una  de  por  sí,  con  sus  fuer- 
zas y  recursos,  al  bien  de  la  comunidad. 

Es  probable  que  los  gremios  so  formasen 
por  primera  vez  en  Italia;  pero  donde  aparecen 
con  una  organización  mas  regular  y  mas  vasta 
es  en  la  confederación  Anseática.  Dicese  que 
las  corporaciones  de  obreros  de  los  industrio- 
sos pueblos  del  Norte,  coligadas  en  un  prioci- 
pio  para  rechazar  las  depredaciones  piráticas, 
estaban  á  mediados  del  siglo  XV  relacionadas  | 


con  las  demás  que  existían  ya  en  casi  todos 
los  pueblos  de  Eoropa,  para  prestarse  miituo 
apoyo  y  ayudar  á  sas  miembros  respectivos 
donde  quiera  que  se  bailasen;  pero  lo  que  no  se 
puede  poner  en  duda  es  que  entre  las  setenta  y 
cu  atro  ciudades  que  componían  1  a  Ansa,  mediaba 
una  estrecha  inteligencia  que  formaba  de  elias 
un  solo  pueblo,  y  de  sus  individuos  una  sola 
familia,  con  la  esolusiya  mira  de  fomentar  su 
industria  y  proteger  su  comercio.  Atendiendo 
á  este  objeto,  la  admisión  de  un  individuo  en 
uno  de  los  gremios  ó  corporaciones,  no  se  ve- 
rificaba sia  muchas  formalidades  previas  que 
acredilasen  su  honradez,  capacidad  y  demás 
circunstancias  idóneas  para  desempeñar  con 
maestría  el  arte  ú  oQcio  respectivo:  existía  en 
cada  ciudad  una  especie  de  francmasonería, 
por  cuyos  grados  tenían  que  pasar  sucesiva- 
mente tos  iniciados,  y  sin  sufrir  antes  duras 
pruebas  de  paciencia,  sigilo,  valor  y  destreza, 
no  era  nadie  recibido'  en  las  categorías' de  ofi- 
cial, maestro,  sindico  y  decano  de  los  síndi- 
cos. Pero  una  vez  acreditado  de  maestro,  el 
nuevo  socio  tenia  derecho  á  ser  ayudado  y  so- 
corrido en  sus  desgracias:  en  las  crisis  apura- 
das se  les  prestaban  capitales  de  un  fondo  co- 
mún; la  sociedad  cuidaba  de  las  viudas  y  de 
poner  en  aprendizage  á  tos  huérfanos  de  los 
compañeros  difuntos.  Cuando  caían  enfermos 
y  no  podían  dirigir  sus  negocios,  se  escogían 
entre  los  mas  ,  diestros  quien  les  reemplazase. 
Tenían  asambleas  particulares  para  tratar  de 
los  intereses  de  cada  gremio,  y  otras  genera- 
les que  se  celebraban  cada  tres  años  en  Lu- 
bect,  y  á  las  cuales  iban  en  representación  de 
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cada  comunidad  los  mas  ancianos  y  respeta- 
bles miembros,  y,  los  mas  hábiles  j  versados 
-  en  los  negocios. 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  constituyó  la 
Ansa  teutónica  ,  se  crearon  asociaciones  de 
menestrales  en  Aragón  y  Castilla,  al  paso  que 
se  coligaban  tas  ciudades  movidas  por  el  inte- 
rés individual.  Pero  en  España,  si  bien  eslas 
ligas  y  asociaciones,  hijas  de  una  necesidad 
de  regeneración  política  que  se  sentía  en  todas 
parles,  contribuyeron  á  crear  el  régimen  mu- 
nicipal, no  [)ieron  bajo, el  pimío  de  vista  indus- 
trial tan  fecundas  en  resultados  como  en  Ale- 
mania. La  situación  especial  en  que  se  en- 
contraba la  Península,  dividida  en  diferentes 
reinos ,  y  manteniendo  una  guerra  religiosa 
en  que  se  interesaban  lo  mismo  los  reyes  y 
los  grandes  que  el  pueblo,  hizo  que  los  gre- 
mios adquiriesen  un  carácter  particular.  En  su 
organización,  interior  eran  semejantes  á  los  de 
la  Ansa.  Para  ser  admitido  en  ntio  de  ellos,  era 
menester  haber  trabajado  cierto  número  de 
años  en  el  oücio  respectivo  como  aprendiz  y 
mancebo.  Trascurrido  el  tiempo  de  ordenanza, 
y  después  de  pasar  por  estos  grados,  se  some- 
tía al  candidato  á  un  examen  á  juicio  de  los 
síndicos  de  la  corporación,  el  cual  consistía 
en  presentar  una  obra  maestra,  llamada  pieza 
de  examen:  reconocido  apto  el  mancebo  para 
entrar  en  !a  categoría  de  maestro,  se'  le  espe- 
día su  titulo,  por  el  cual  debía  pagar  cierta 
cantidad  de  dinero. 

En  sus  relaciones  con  la  sociedad,  los  gre- 
mios contribuían  en  común  á  las  necesidades 
de  la  guerra,  puniendo  en  campaña  hombres 
armados  y  mantenidos  bajo  la  conducta  de  las 
autoridades  municipales  que  acudían  con  las 
mesnadas  de  las  ciudades,  como  los  señores  de 
vasallos,  y  los. ricos  hombres  de  pendón  y  cal- 
,  dera,  como  los  abades  y  los  maestres  de  las 
órdenes  con  las  respectivas  tuerzas  de  su  ju- 
risdicción. Aparte  de  estos  servicios  persona- 
les, los  gremios  hacían  también  prestaciones 
en  metálico  y  en  especie  en  los  casos  de  ne- 
cesidad, y  sus ¿unías  de  gobierno  graduaban 
equitativamente  las  cuotas  que  a  cada  sucio 
correspondía,  En  cambio  obtenían  del  poder 
supremo  ó  de  los  poderes  feudales,  privilegios 
y  privativas  que  no  siempre  redundaban  en  pro- 
vecho de  la  generalidad. 

Con  la  revolución  operada  en  el  régimen 
político  de  Europa,  luego  que  se  consolidaron 
¡as  monarquías  absolutas,  varió  de  naturaleza 
el  sistema  de  impuestos  y  el  de  las  prestacio- 
nes personales:  creáronse  rentas  públicas  y 
ejércitos  permanentes:  ya  todos  !os  pueblos 
de  la  monarquía  se  consideraban  iguales,  he- 
eiia  esclusion  de  fueros  particulares,  para  la 
participación  en  los  derecbos  y  cargos  públi- 
cos. Pero  al  mismo  tiempo  se  confirmaron  los 
'  privilegios  gremiales,  y  eslas  corporaciones  se 
multiplicaron  hasta  lo  infinito,  no  habiendo  en 
los  siglos  XVt  y  XVII  arle,  olicio  ó  profesión 
que  no  tuviese  su  gremio.  Cada  uno  de  estos 


se  poniabajo  el  patrocinio  de  un  santo  de  su 
devoción,  y  en  casos  dados,  no  dejaban  de  re- 
cordar su  antigua  intervención  guerrera,  agru- 
pándose armados  alrededor  de  los  cuerpos  mu- 
nicipales para  defender  los  intereses  comunes 
ó  los  privilegios  de  clase. 

El  esclusivismo  de  los  gremios  perjudicó 
mucho  á  ¡os  adelantamientos  materiales;  por- 
que no  podiendo  nadie  ejercer  su  industria 
por  mas  que  sobresaliese  en  ellaj  si  no  se  su- 
jetaba á  las  formalidades  prescritas,  resultaba 
que  se  comprimía  la  libertad  de  industria,  pri- 
vando de  los  medios  de  existencia  á  muchos 
brazos  útiles,  sacrificándose  á  veces  la  aptitud 
superior  de  algunos  que  no  podían  trabajar  por 
haber  carecido  de  recursos  para  obtener  el  tí- 
tulo de  maestro.  Los  miembros  asociados,  por 
otra  parte,  monopolizaban  las  industrias,  y  de 
aquí  que  no  progresasen  las  arles  por  falta  de 
emulación  y  de  interés,  puesto  que  ellos  po- 
nían á  su  arbitrio  el  precio  á  los  objetos  de  su 
comercio,  y  el  consumidor  tenia  que  aceptar 
lo  que  le  daban,  bueno  ó  malo. 

Este  estado  de  cosas  no  podía  perpetuarse 
sin  gravísimos  inconvenienles.  Asi  es  que  en 
reales  órdenes  de  26  de  mayo  de  1790  y  l ."  de 
marzo  de  1798, -se  dispuso  que  Codos  pudiesen 
trabajar  en  sus  oQcios  y  profesiones  sin  otro 
requisito  que  el  de  hacer  constar  su  pericia,  y 
sin  necesidad  de  sajelarse  al  aprendizaje,  ofi- 
cialía, domicilio  y  demás  circunstancias  y  re- 
quisilos  que  prescribían  las  ordenanzas  gre- 
miales. 

Sin  embargo,  no  baslaba  esto  para  desar- 
raigar hábitos  inveterados  que  por  otra  parle 
liabia  interés  en  perpetuar.  Se  necesitaba  el 
eximen  previo,  y  aun  cuando  esto  fuese  una 
garantía  apreciable,  tratándose  de  ciertas  pro- 
lesiones  delicadas,  en  la  generalidad  de  las 
ocupaciones  era  una  traba,  que  podían  conver- 
tir en  arma  agresora  los  interesados  en  el  mo- 
nopolio de  las'  artes  y  oficios.  Asi  debieron  de 
comprenderlo  las  cortes  de  Cádiz,  que  en  8  de 
¡unió  de  18 13,  espidieron  ua  decreto  conce- 
bido en  eslos  términos: 

Art.  i."  «Todos  los  españoles  y  los  estran- 
geros  avecindados  ó  que  se  avecinden  en  los 
pueblos  de  la  monarquía,  podrán  libremente 
establecer  las  fábricas  ó  artefactos  de  cualquie- 
ra clase  que  les  acomode,  sin  necesidad  de 
permiso,  ni  licencia  alguna,  con  tal  que  se  su- 
jeten á  las  reglas  de  policía  adoptadas  ó  que 
se  adopten  para  la  salubridad  de  los  mismos 
pueblos,  2,"  También  podrán  ejercer  libre- 
mente cualquiera  industria  ú  oficio  útil,  sin 
necesidad  de  examen,  .título  ó  incorporación  á 
los  gremios  respectivos,  cuyas  ordenanzas  .se 
derogan  en  esfa  parte.» 

A  pesar  de  lo  úlil  que-era  este  decreto,  las 
preocupaciones  políticas  pudieron  mas  que  la 
conveniencia  pública,  y  fué  abolido  por  real 
orden  de  19  de  junio  de  1S¡5,  restableciendo 
al  mismo  tiempo  las  ordenanzas  gremiales.  Sin 
embargo,  se  mandó  examioar  estas  últimas  y 
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suprimir  iodo  lo  que  pudiese  ser  causa  de  mo- 
nopolio por  los  del  gremio,  lo  que  fuese  per- 
judicial a!  progreso  de  las  arles,  y  lo  que  coar- 
tase lajusta  libertad  que  lodos  tenian  de  ejer- 
cer su  industria:  esta  última  cláusula  no  im- 
pedia que  fuese  necesario  acreditar  por  medio 
de  la  presentación  de  obras,  ¡a  aptitud  compe- 
tente. 

Por  olra  real  órdeu  de  29  de  abril  de  ISIS 
se  dispuso  que  las  juntas  de  comercio  de  las 
ciudades  entendiesen  en  todo  lo  gubernativo, 
político  y  económico  de  los  colegios  y  gremios 
artísticos,  en  cuanto  tuviese  relación  con  el 
fomento,  prosperidad  y  adelantamiento  de  la 
industria,  como  también  en  lo  tocante  ála  ob- 
servancia y  cumplimiento  de  sus  ordenanzas 
respectivas. 

Asi  continuaron  las  cosas,  y  entretanto  la 
influencia  de  los  gremios,  especialmente  ¡os 
de  comercio,  alcanzábn  privativasy  privilegias 
de  contratación  y  tráfico  que  en  gran  manera 
han  perjudicado  al  adelantamiento  industria! 
del  pais,  á  su  prosperidad  general,  y  aun  á 
los  mismos  interesados.  Los  abasos  que  se  re- 
producían á  la  sombra  de  esta  legislación  vi- 
ciosa hicieron  que  en  repelidas  ocasiones  de- 
terminase don  Fernando  Vil-  ponerles  coto,  de- 
clarando su  resolución  de  acabar  con  laé  con- 
cesiones parciales,  y  asegurar  á  la  induslría  la 
única  privativa  que  puede  serle  ventajosa,  la 
de  una  protección  uniforme  y  general,  dejan- 
do á  lodos  en  plena  libertad  para  trabajar,  sin 
otra  garantía  qne  la  de  su  propio  mérito  y  apli- 
cación. Todavía  no  se  ha  conseguido  que  ia 
protección  de  osle  género  sea  uua  verdad,  co- 
mo quería  aquel  monarca;  pero  ya  boy  no  es 
esto  por  causa  de  los  monopolios  gremiales, 
ni  por  falta  de  libertad,  sino  por  haber  incur- 
rido en  el  estremo  opuesto. 

En  cuanto  á  los  gremios,  un  res)  decreto 
espedido  en  20  de  enero  de  1834  determinó 
varias  reformas  y  prescripciones  á  que  deman 
sujetarse  todas  las  ordenanzas,  eslalutos  ó  re- 
glamentos peculiares  á  cada  ramo  de  industria 
fabril,  que  regían  entonces  ó  que  en  lo  sucesi- 
vo se  formasen.  Las  principales  reglas  estable- 
cidas en  este  decreto  eran  las  siguientes:  I.' 
Que  las  asociaciones  gremiales,  cualquiera  que 
fuesesudenomínacionó  su  objeto,  nogozasende 
fuero  privilegiado,  y  dependiesen  de  la  autori- 
dad municipal  de  cada  pueblo,  i  :'  Se  prohibía 
toda  asociación  gremial  destinada  á  monopoli- 
zar el  trabajo  en  favor  de  un  determinado  nú- 
mero de  individuos,  como  también  la  formación 
de.gremios  para  vincular  en  algunas  personas 
el  tráfico  de  confites,  bollos,  bebidas,  verduras 
y  demás  artículos  de  comer  y  beber,  escepto 
el  pan,  en  atención  á  que  los  panaderos  no  po- 
dían ejercer  su  industria  sino  teniendo  un 
enpiial  que  la  autoridad  municipal  debería 
determinar  en  cada  pueblo,  para  que  nunca 
faltase  aquel  objeto  de  primera  necesidad.  3." 
No  se  debería  aprobar  ninguna  ordenanza  gre- 
mial que  contuviese  disposiciones  contrarías  ú 


la  liberlad  de  fabricación,  á  la  circulación  inte- 
rior de  los  géneros  y  frutos  del  reino  y  á  la 
concurrencia  indefinida  del  trabajo  y  de  los  ca- 
pitales. 4."  Se  permitía  al  que  se  hallase  incor- 
porado en  un  gremio,  poder  trasladar  su  in- 
duslría á  cualquier  punto  del  reino  que  le  aco- 
modase, sin  otra  formalidad  que  la  de  hacerse 
inscribir  en  el  gremio  del  pueblo  de  su  nueva 
residencia.  5."  Igualmente  se  facultaba  á  lodo 
individuo  para  ejercer  simultáneamente  varias 
industrias,  poro  con  la  obligación  de  inscribir- 
se en  tos  gremios  de  ellas. 

Por  la  disposición  6.a  se  mandaba  que  las 
ordenanzas  gremiales  determinasen  la  policía 
de  los  aprendízages,  y  fijasen  las  reglas  nece- 
sarias para  que  la  instrucción  del  aprendiz 
fuese  compatible  con  los  derechos  del  maestro, 
y  con  las  garantías  de  orden  público  que  éste 
debería  dará  la  autoridad  local  sobre  la  con- 
ducta de  los  empleados  en  sus  talleres.  No  de- 
"bia  ser  obligatoria  la  instrucción  dentro  del 
reino,  ni  bajo  la  enseñanza  de  un  maestro,-  pe- 
ro se  dejó  subsistente  ta  sujeción  á  examen 
para  ejercer  la  profesión  aprendida  en  el  es- 
trangero  ú  privadamente. 

Por  último,  según  la  disposición  9.a,  toda 
ordenanza  gremial  debia  ser  aprobada  de  real 
órden  para  poder  ponerse  en  ejecución'. 

En  muchos  pueblos  no  se  obedeció  este 
decreto,  y  fué  menester  recordar  su  observan- 
cia por  otro  de  julio  de  Í83G,  mandando  que 
no  se  permitiese  el  ejercicio  de  ninguna  orde- 
nanza gremial,  fuese  antigua  ó  moderna,  sin 
reformarla  primero  en  los  términos  que  estaba 
prevenido. 

En  diciembre  del  mismo  año,  las  cortes 
reslablecieron  el  decreto  de  1813,  declarando 
libre  el  ejercicio  de  cualquiera  oíicío  ó  indus- 
tria útil  sin  sujeción  á  exámen,  ni  necesidad 
de  titulo  ni  incorporación  á  los,  gremios  res- 
peclívos.  Sin  embargo,  esios  quedaron,  sub- 
sistentes; pero  no  ya  de  modo  que  puedan  per- 
judicar á  los  intereses,  de  la  generalidad,  ni  á 
los  progresos  de  ta  industria,  antes  al  contrario 
pueden  ser  favorables  á  esta  y  al  bienestar  de 
las  personas  que  se  ocupan  en  sus  diferentes 
ramos.  Los  artesanos  están  facultados  para 
formar  asociaciones  con  el  objeto  de  auxiliarse 
múluamente  en  sus  desgracias,  enfermedades 
y  apuros,  y  el  de  acumular  en  común  sus 
ahorros  para  mejorar  de  posición;  como  tam- 
bién para  dirigir  al  gobierno,  dentro  de  ¡os 
términos  legales,  aquellas  manifestaciones  que 
crean  conducentes  al  bien  general,  y  ayudarle 
con  sus  conocimientos  prácticos,  tanlo  para 
el  mejur  acierto  en  lo  que  concierne  al  fomen- 
to de  las, artes,  como  para  ta  mas  equitativa 
distribución  de  losimpucsios. 

No  pueden,  sin  embargo,  reunirse  en  junta 
ó  gremio,  sino  bajo  ciertas  condiciones,  tales 
como  la  de  presentar  los  eslafulos  que  se  den  ó 
las  modificaciones  que  introduzcan  en  etlos,  d 
la  autoridad  civil  superior  d,o  ¡a  provincia  para 
su  revisión  y  reforma  en  caso  necesario;  la  de 
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dar  conocimiento  i  ]a  misma  autoridad  de  las 
personas  que  dirijan  la  corporación  ó  interven- 
gan en  sus  caudales,  siempre  que  sean  nom- 
bradas ó  reemplazadas;  y  por  último,  lade  dar 
aviso  al  gobernador  de  )a  provincia,  corregi- 
dor ó  alcalde  del  pueblo  cuando  se  celebren 
juntas  generales,  espresando  la  hora  y  el  lugar 
de  la  reunión  para  que  la  presida  si  le  parece 
conveniente. 

Antes  de  concluir  este  artículo  liaremos 
particular  mención  de  los  llamados  Cinco  gre- 
mios mayores  de  Madrid.  Eran  estos  una  com- 
pañía de  comercio,  compuesta  de  las  de  mer- 
caderes de  paños,  seda,  lienzos,  especería, 
droguería,  quincalla  y  joyería.  El  objeto  de  su 
creación  fué  tener  un  fondo  común  considera- 
ble para  traer  géneros  en  vasta  escala,  y  por 
consiguiente  á  precios  cómodos,  y  surtir  de 
ellos,  i  las  tiendas,  haciendo  asi  un  gran  ne- 
gocio. Esta  sociedadhabria  podido  seguir  pros- 
perando, como  lo  hacia;  pero  estendió  sus  ope- 
raciones áoü'osobjetos,  y  si  bien  no  perdió  na- 
da al  principio,  al  -  lin  llegó  á  ver  consumada 
su  ruina.  Bus  socios  tomaron  en  arriendo  algu- 
nas rentas  reales,  y  en  17SS  el  capital  de  los 
cinco  gremios  mayores  era  fie  200.000,000  de 
reales.  Por  mucho  tiempo  corrieron  con  el 
asienlo  de  víveres  del  ejército  y  armada,  des- 
empeñándolo satisfactoriamente  y  á  gusto  del 
gobierno  y  de  las  tropas,  y  por  último  tomaron 
á  su  cargo  los  abastos  de  Madrid,  Pero  estos 
dos  encargos  Ies  ocasionaron  considerables 
pérdidas,  y  sobre  todo  las  guerras  que  sostuvo 
España  desde  1793  hasta  lSUlosatrajeronotras 
mayores,  quedando  por  estas  causas  reducida 
aquella  respetable  asociación  al  estremo  de  no 
poder  pagar  los  dividendos  á  sus  accionistas,  y 
de  tener  dificultades  para  satisfacer  el  rédito  de 
3  por  100  á  los  capitales  impuestos  en  ella. 

GRENOELE.  (Geografía  é  historia.)  Cularo, 
Gratianupoiis.  Fué  antigua  capital  del  Delti- 
nado  ,y  hoy  cabeza  de  parlidodel  depar lamen- 
to del Isera, 

Anteriormente  á  la  conquista  de  las  Calías 
por  los  romanos,  la  ciudad  de  Grenoble,  situada 
toda  ella  sobre  lá  margen  izquierda  del'  Isera, 
pertenecía  á  los  alóbroges ,  que  la  llamaban 
Cularo;  y  dos  inscripciones  halladas  sobre  uua 
de  laspnerlas  antiguas  de  la  ciudad  prueban 
que  conservaba  aun  este  nombre  288  años  des- 
pués de  Jesucristo  (t).  Una  (tarta  de  Plaúeo  a 
Cicerón  (2),  con  la  fecha  Cuh.  one  ex  finibus 
Allobrogum  "viene  á  probar  que  era  esta  uua 
localidad  muy  poco  conocida  en  tiempo  de  Cé- 
sar, puesto  que  Planeo  cree  necesario  indicar 
su  posición.  Por  espacio  de  varios  siglos  con- 
tinuósubsistiendo  esta  ciudad  aunque  sin  ilus- 
tración, y  vano  se  hace  mención  de  ella,  á  lo 
menos  bajo  ta!  nombre,  en  ningún  autor,  hasta 
la  época  déla  división  de  la  dalia,  no  en  pue- 

(i)  Ciiam]iollion  Figeac;  Antigüedades  de  Greno- 
ble, ÍÍ.07,  en  4."  p.  17  y  íü. 

(-2/  E[).  ad  favt.,  lib.  qjisl.  2¡¡,  t.  XXI,  p.  102 
üc  la  lid;  Panckoucke. 


blos,  si  que  en  provincias  ó  diócesis. La  Noti- 
cia del  Imperio  (1)  coloca  á  Gularone  ó  Cala- 
rom  en  ta  Sapaudia,  cuyo  nombre  sustituyó 
al  de  Alobrogia  en  los  últimos  liempos  del  im- 
perio. 

Por  'fin  la  identidad  entre  Cularo  y  Greno- 
ble, si  bien  negada  por  algunos  autores,  ha  si- 
do comprobada  no  solo  por  las  medidas  anti- 
guas de  la  Tabla  dePeutinger,  si  que  también 
por  numerosas  inscripciones  halladas  en  aque- 
lla en  diversas  ocasiones. 

Trescientos  treinta  y  dos  años  después  de 
la  carta  de  Planeo  mandó  M.  Aurelio  Masimia- 
no  reconstruir  las  murallas  de  Cularo,  dando 
nuevos  nombres  á  dos  de  sus  puertas;.  En  379, 
el  emperador  Graciano  al  pasar  a  las  Calías  y 
en  la  inmediación  de  la  provincia  Yienesa,  don- 
de se  hallaba  Cularo,  agrandó  considerable- 
mente esta  ciudad  y  le  dió,  su  nombre,  que  ha 
conservado  posteriormente.  Esto  lo  prueba  un 
pasage  de  Ausonio  (2),  y  uua  antigua  Noticia 
de  las  Gulias  (3),  que  afirma  positivamente  que 
Grenoble,  Gratianopolis ,  fué  construida  por 
Graciano. 

Dos  años  después  delviage  de  Graciano,  se 
vid  asislir  al  concilio  de  Aquilea  á  un  cierto 
Domuino,  obispo  de  Grenoble.  Una  bula  de  San 
León  del  año  450  incluye  á  esta  ciudad  entre 
las  sufragáneas  de  Viena,  y  todas  las  noticias 
de  las  Gallas  la  hacen  del  número  de  las  ciuda- 
des vienesas  á  continuación  de  Viena  y  Gine- 
bra (4).  La  identidad  de  Cularo  y  de  Gratianopo- 
lis no  puede  por  tanto  ponerse  en  duda,  y  so- 
lo es  sabido  que  ambos  nombres  se  usaron  á 
la  par  por  mucho  tiempo. 

Grenoble  fué  ocupada  por  los  borgoñones  en 
el  siglo  V.  Después  de  abatido  el  poder  de  estos 
por  los  francos  pasó  bajo  el  poder  de  los  reyes 
de  la  primera  raza.  Sin  embargo,  la  historia  no 
la  menciona  hasta  fines  del  siglo  VI,  en  el  cual 
sostuvo  un  sitio  contra  los  lombardos  á  las  ór- 
denes de  llódano.  Iluminólo,  á  la  cabeza  del 
ejército  de  Gontran,  acudió  para  socorrerla,  y 
deshizo  al  enemigo  sitiador  (570.)  Desde  esta 
época  basta  la  primera  mitad  del  siglo  X,  es 
muy  raro  el  que  se  hablo  de  Grenoble,  que  fué 
entregada  en  la  segunda  época  del  reino  de  Bor- 
goña  á"  sus  obispos,  dueños  ¿  la  par  de  todo  el 
Graisiva\tdav .  Hasta  el  104-i  poseyéronla  ciu- 
dad en  libre  alodio,  hasta  que  al  cabo  los  del- 
fines de  Viena  llegaron,  después  de  varios  al- 
tercados, ¿hacer  fuese  reconocida  por  aquellos 
prelados  su  soberanía,  debiéndose  al  delfín 
Humberto  II  el  que  Grenoble,  república  eclesiás- 
tica, lograse  el  establecimiento  de  un  consejo 
delOnal  con  soberana  jurisdicción,  consejo  cu- 
ya autoridad  fué  conocida  por  los  delfines  de 
Francia,  y  que  luis  XI  erigió  en  parlamento, 
liu  cuanto  á  los  obispos,  continuaron  reeibien- 

(1)  Ediij.  doPbil.Lab>c,  g.  68,  p.  121. 
(i)  ¡n  (iratianumpmc  consiilntu,  p,  5H4. 
¡;¡;  Pubficada  porilom  Bouquet. 
(ij  Wakkenaiir:  Geogr.,  ant.  de  ¡as  GalUi,  1.  I, 
pág.  £03. 
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do  el  titulo  úe  principes  de  Grenoble,y  admP 
nistrando'en  esle  puulo  la  justicia  á  porfía  con 
el  rey. 

Durante  las  guerras  religiosas  del  siglo  XVI, 
cayó  Grenoble  en  poder  del  desordenado  barón 
de  Adréis:  Sussenage,  que  habia  sido  su  go- 
bernador por  parte  del  rey,  la  volvió  á  ganar 
délos  protestantes;  pero  preservándose  por  se- 
gunda vez  ante  sus  murallas  el  barón  deAdrcts, 
se  hizo  dueño  de  ella  á  pesar  de  la  esforzadare- 
sislenoia  de  la  guarnición,  á  la  cual  hizo  pasar 
á  cuchillo.  En  vane-  procuraron  las  tropas  rea- 
les volver  á  reconquistarla,  pues  permaneció  en 
poder  do  los  prolesianles  basta  el  edicto  de  Am- 
bolse.  finando  se  renovó  la  guerra,  sejiallaba 
ya  Grenoble  puesta  cu  lal  estado  de  defensa, 
que  los  hugonotes  no  pensaron  ya  en  atacarla. 
No  obstante,  después  de  la  muerte  de  fiarlos  IX, 
creyó  Lesdiguieres  poder  sorprendíala,  y  el 
éxito  corono  su-audaeia.  fin  la  uocbe  del  24 
al  25  de  noviembre  de  4574,  se  apoderó  del 
puente  quu  comunicaba  desde  la  orilla  derecha 
hasla  la  izquierda  del  lsera,  lo  cual  ie  permi- 
tió bloquear  la  ciudad,  que  se  entregó  por  capi- 
tulación al  cabn  de  velule  y  cinco  días. 

besde  fines  del  siglo  XVI  hasta  los  úllimos 
años  del  reinado  de  Luis  XIV,  nada  babia  alle- 
rado  la  tranquilidad  de  los  habitantes  de  Greno- 
ble, cuando  la  revocación  del  ediclo  de  rían- 
les acarreó  de  nuevo  la  desolación  entre  ios 
misinos. 

Es  sabiáo  que  un  espíritu  tenaz  de  resisten- 
cia y  oposición  ha  caracterizado  siempre  á  Gre- 
noble y  al  hollinado.  Su  parlamento  fué  de  los 
primeros  en  abrir  la  bicha  con  el  poder  en  1787. 
lieclaró  traidor  al  rey  y  á  la  nación  á  lodo  el 
que  asistiese  al  consejo  pleno  (corles.)  Habien- 
do Brienne  opuesto  á  esta  audacia  parlamenta- 
ria el  uso  de.  su  autoridad,  el  aparato  militar, 
las  cartas-órdenes  deproscripcion,  opúsose  vio- 
lentamente el  pueblo  á  los  mandatos  de  la  cor- 
te; las  tropas  fueron  acometidas  en  las  calles, 
y  ¿a  jornada  de  las  tajas  terminó  por  la  no  eje- 
cución de  las  carias-órdenes  de  arresto,  en  que 
hubo  de  consenlir  por  precisión  el  gobernador 
duque  de  Clermont-Tonerre  por  interés  de  su 
autoridad  y  hasla  de  su  existencia.  Este  fué  el 
primer  triunfo  popular  de  la  revolución.  El  7 
de  junio  iic  1788  fué  para  los  grenobleseslo  que 
para  los  parisienses  el  preludio  del  14  de  julio 
de  1789. 

Según  ha  observado  Mr.  Miehelet  (1),  la  re- 
volución francesa  no  fué  sangrienta  en  Greno- 
ble, porque  la  democracia  no  debia  ser  viólen- 
la en  esle  punto  por  hallarse  en  su  centro  y  ha- 
llarse ya  hecha  de  antemano  la  revolución  en 
el  Hollinado.  Efectivamente,  el  feudalismo  no 
pesó  sobre  esta  provincia  como  sobre  el  reslo 
de  la  Francia.  Los  señores,  en  constante  guerra 
con  la  Saboya,  habían  tenido  interés,en  gran 
gearse  su-geute.  Sus  vasallos  habian  si-jo  mas 
bien  que  vasallos  inferiores,  pequeños  nobles 

D)   llizlvria  de  Francia,  l,  I],  p,  73. 
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casi  independientes  (1),  y  la  propiedad  se  ha- 
llaba desde  muy  temprano  dividida  al  infinito. 
Asi  es  que  durante  el  terror  fueron  Ios-obreros 
los  que  mantuvieron  el  orden  en  Grenoble  con 
un  valor  y  una  humanidad  admirables. 

Grenoble  fué  ¡a  primera  estación  de  ffapo- 
eon.á  su  regreso  desde  la  isla  de  Elba.  Durante 
toda  la  restauración,  sus  habitantes,  ' testigos 
del  asesinato  de  Didier  y  de  los  desdichados 
conjurados  delfineses,  se  señalaron  constante- 
mente por  aquel  espíritu  de  independencia,  que 
si  es  molesto  en  el  interior  del  reino,  le  da  ven- 
tajas contra  el  estraugero. 

Las  fortificaciones  de  Grenoble,  construidas 
segun  el  sistema  de  Vauban  por  el  caballero 
Deville,  la  elevaban  en  otro  tiempo  á  plaza  fron- 
teriza de  ¡a  mayor  importancia. . 

lista  ciudad  posee  un  tribunal  de  apelación 
á  que  corresponden  los  departamentos  del  Ise- 
a,  del  Drama  y  de  los  Altos  Alpes;  juzgados  de 
primera  instancia  y  comercio,  una  academia 
universitaria,  facultades  de  derecho,  ciencias  y 
etras.  Es  cabeza  de  distrito  de  ¡a  sétima  divi- 
sión militar.  Su  población  es  de  cerca  de  29,000 
[abitantes. 

Los  grenobleses  se  honran  contando  su  ere- 
ido  número  de  célebres  compatricios:  Condi- 
lac,  Mably,  Vaucanson,  Gentil-Bernard,  mada- 
ma Tcucin,  la  Mignot,  aquella  lavandera  que 
"egó  á  ser  esposa  del  rey  de  Polonia,  Casimi- 
ro III;  la  filósofa  Luisa  Serment,  que  falleció  en 
1692  á  la  edad  de  30  años;  Mounier,  Campe- 
uon,  Casimiro  Perier,  etc. 

Cl.  BxpiUy:  Tratado  ubre  las  antigüedades  y  me- 
joramientos de  ta  ciudad  de  Grenoble,  ele.  flmprcso 
eon  -iüs  informes).  Kiííf,  en       p.  157. 

Giiy  Allard:  Antiguas  intcrífcitnus  de  la  ciudad 
de  Grhiobtc  en  í.° ,1(¡8H.  —JSstado  político  de  la  ciu- 
dad de  Grenoble  vara  el  año  1Ü98,  en  !  2.",  1698. 

ChaijipollionFisieal,-  Antigüedades  de  Grenoble, 
on  4.",  ¡807. 

Terrenenve  ¡  Grenoble,  l.pm ,  el  lsera.  Resumen 
di  los  sucesos  que  hun  tenido- tugar  en  este  deparla- 
mento desde  181-2  /¡asid  1818,  en'8.°,  1818. 

Bergor  <le  Xivrey:  Ocupación  de  Grenoble  por  tos 
sarracenos  el  siglo  X,  i:n  1828. 

Pilnl:  Historia  de  Gremble  y  de  sus  inmediacio- 
nes ,  desde  su  fundación  >¡ajo  el  nombre  de  Cularo , 
luislu  nuestros  diasf  en  8.q,  1830. 

Bnnneíour :  Ifolicia  hütorica  y  descriptiva  sobre 
A\  I).  de  Grenoble,  en  8.",  18*. 

Sninl-Edme:  Didier.  Historia  de  la  conspiración 
rfd816Í  Documentos  y  adoraciones ,  notas  y  noticias 
acerca  de  sugeíosque  han  Xaurado  en  este  gran  dra- 
ma ,  seguido  de  la  relación  del  proceso  enlabiado  por 
M,  Simón  Didier  ul  diario  del  lsera ,  y  del  seguido 
por  el  poder  a  los  periódicos  que  reprodujeron  la 
caria  aeM.  Sime.  Uidier,  eri8í,°,  1841. 

Berrial  Safcl-Prix:  Noticia  sobre  la  antigua  uni- 
versidad de  Grenoble ,  en  las  Memorias  de  la  sacie- 
dad  nacional  de  anticuarios  de  Francia  ,  t,  III, 
p.  391. 

GRIEGO,  (cisma)  {Historia  eclesiástica.)  Al 
restablecimiento  del  imperio  de  Occidente  por 

(t)  E¡  noble  le  rendía  Uomenage  de  pies;  elpt-che- 
ro  ds  rodillas  y  besando  la  parte  superior  de  la  mano 
de  su  señor;  el  simple  ciudadano  también  de  rodillas, 
pero  besando  no  mas  el  pulgar  de  k  roano  de  su  se- 
ñor. (Ñola  de  Mr.  ¡Uichclet  en  el  pasage  citado.) 
T.    XXII,  2 
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Cari  o -Magno,  siguió  muy  pronto  la  separación 
de  las  iglesias  griega  y  latina.  Todavía  eslán 
separadas  por  una  animosidad  nacional  y  reli- 
giosa las  dos  grandes  comuniones  del  mundo 
cristiano,  y  el  cisma  de  Conslanlinopla  no  con- 
tribuyó en  poco  á  precipitaría  caidadel  impe- 
rio romano  en  el  Oriente,  arrancándolo  sus  mas 
úliles  aliados,  y  provocando  sus  mas  poderosos 
enemigos.  La  aversión  que  reiuaba  entre  lati- 
nos y  griegos  ,  tenia  de  íeclia  la  conquista  del 
Mopoueso  ,  y  su  trasíormacion  en  provincia 
romana.  Se  inflamó  en  liempo  de  Constantino, 
por  la  rivalidad  de  dominio  y  poder;  y  se  exas- 
peró, en  fln,  por  la  preferencia  que  sus  subdi- 
tos rebeldes  dieron  á  los  francos.  iin  todos  tiem- 
pos, los  griegos  se  jactaban  de  su  superioridad 
en  sabiduría  religiosa  y  profana.  Ellos  recibie- 
ron desde  muy  temprano  la  luz  del  cristianis- 
mo ;  ellos  habían  pronunciado  los  decretos  de 
los  siete  concilios  generales  ;  ellos  solos  po- 
seían el  lenguaje  de  la  escritura  y  de  la  filoso- 
fía, y  no  sospechaban  que  los  bárbaros,  sumer- 
gidos en  la  ignorancia,  presumiesen  argüir  so- 
bre las  altas  y  misteriosas  cuestiones  de  lo 
ciencia  teológica.  Los  bárbaros  á  su  vez  des- 
preciaban la  ligereza  y  la  charlatanería  de  los 
orientales,  autores  y  propagadores  de  todas  las 
heregías,  y  bendecían  su  propia  rudeza,  que  se 
contentaba  con  recibir  y  sostener  la  tradición 
de  la  iglesia  apostólica.  En  el  siglo  Vil ,  los  sí- 
nodos de  España  y  de  Francia  ampiiaron  el  sím- 
bolo Wiceno  sobre  e¡  dogma  de  la  tercera  per- 
sona do  la  Trinidad.  En  las  largas  controversias 
de!  Oriente  sehabiau  definido  escrupulosamen- 
te la  naturaleza  y  la  generación  de  Cristo.  El 
Espíritu  Santo  no  fué  engendrado,  sino  que  pro- 
cedía, según  los  griegos;  del  Padre  por  el  Hijo; 
y  según  los  latinos  ,  del  Padre  y  del  Hijo.  La 
adición  de  la  palabra  filioquc  al  Credo  NIceno, 
encendió  las  llamas  de  la  discordia  entre  las 
iglesias  rivales.  Los  papas  se  mostraron  muy 
moderados  y  tolerantes,  y  en  la  corresponden- 
cia enlre  Garlo-Magno  y  el  papa  León  111,  el  mo- 
narca profano  se  muestra  mas  estremoso  que  el 
pontífice.  Sin  embargo,  el  filioque  se  adoptó  en 
la  liturgia  del  Vaticano.  Los  símbolos  Kiceno  y 
de  San  Atanasio  comprenden  la  verdadera  fé 
católica  ,  sin  la  cual  no  bay  salvación.  Al  mis- 
mo, tiempo,  el  celibato  era  una  obligación  in- 
dispensable para  el  clero  católico ;  los  griegos 
lo  limitaban  á  los  obispos,-  y  era  licito  el  matri- 
monio al  clero  inferior.  En  el  siglo  SI  se  suscitó 
mía  disputa  encarnizada  sobre  los  azymos',  y 
por  último,  los  ayunos,  el  uso  de  los  lacticinios 
en  cuaresma,  el-uso  del  crisma  ,y  los  ritos  del 
bautismo  eran  otros  tantos  motivos  de  discor- 
dia enlre  las  dos  iglesias.  A  mediados  del  si- 
glo IX,  un  lego  ambicioso,  Focio,  capitán  de  la 
guardia,  y  principal  secretario  del  emperador, 
fué  promovido,  por  favor  de  la  córte,  al  emi- 
nente puesto  de  patriarca  de  Constantinopla.  So 
carecía  de  ciencia  eclesiástica ,  ni  era  hombre 
de  malas  costumbres ;  pero  su  nombramiento 
fué  precipitado,  y  su  predecesor,  Ignacio,  que 


habia  abdicado  para  bacerle  lugar,  estaba  sos- 
tenido por  la  opíniou  pública.  Sus  parlidarios 
acudieron  al  tribunal  de  Nicolás  I,  cuya  senten- 
cia fué  contraria  á Focio;  éste  á  su  vez  fulminó 
una  sentencia  de  deposición  contra  el  sucesor 
de  San  Pedro,  y  envolvió  a  toda  la  iglesia  lati- 
na en  la  censura  de  heregía  y  cisma.  Focio  sa- 
crificó la  paz  del  mundo  á  un  efímero  reinado; 
cayó  con  su  prolector  el  César  Bardo,  y  el  em- 
perador Basilio  el  Macedón  ,  hizo  un  acto  de 
justicia  restableciendo  al  virtuoso  Ignacio  en  la 
silla  patriarcal  de  Consíanlinopla.  Focio,  desde 
el  monasterio  á  que.liabia  sido  desterrado,  no 
cesó  de  molestar  al  emperador  con  sus  plega- 
rias y  lisonjas,  y  apenas  exhaló  Ignacio  el  úl- 
timo aliento,  cuando  el  antor  del  cisma  recobró 
su  antigua  dignidad.  Después  de  la  muerle  de 
Basilio  fué  depueslo  otra  vez ,  y  se  convocó  un 
sínodo  para  fallar  sobre  su  suerte:  mas  las  va- 
cilaciones de  esta  asamblea  no  hicieron  mas 
que  prolongar  c!  cisma  y  el  desorden.  Durante 
la  oscuridad  del  siglo  X,  apenas  liubo'puuíos  de 
contacto  entre  las  dos,  naciones.  Pero  cuando 
los  normandos  restablecieron  las  iglesias  de 
Apulia  á  Ja  jurisdicción  de  Boma  ,  los  griegos, 
arrojados  de  aquel  territorio  ,  recibieron  una 
epístola  petulante  de  su  patriarca,  en  que  les 
mandaba  aborrecer  los  errores  de  los  latinos. 
A  su  vez  ,  los  nuncios  del  papa  escomulgaban 
en  Constantinopla  al  patriarca  Miguel  Cerulario. 
Hubo  después  algunos  intervalos  de  paz  y  cor- 
respondencia enlre  las  dos  córtes  eclcsiáslicas; 
pero  los  griegos  nuuca  retractaron  sus  errores,  1 
ni  los  papas  retiraron  sus  anatemas. 

Esta  aversión  creció  y  se  hizo  manifiesta 
durante  las  tres  primeras  cruzadas,  Alejo  Com- 
neno  pudo  emanciparse  de  la  presencia  de  los 
guerreros  de  Occidente,  tan  mal  mirados  y  tan 
enojosos  al  gobierno  y  al  pueblo  del  imperio 
oriental.  Sus  sucesores  Manuel  é  Isaac  Angelo 
conspiraron  con  los  musulmanes  contra  los 
principes  francos,  bailando  su  torcida  política 
uu a  cooperación  eficaz  en  las  aulipalias  y  en 
el  fanatismo  de  sus  subditos.  Mucho  inljuia  en 
estas  Hostiles  disposiciones  la  diferencia  de 
idioma,  ¡rage  y  costumbres.  El  orgullo  del  mo- 
narca padecía  al  ver  aquellos  estrangeros  que 
reclamaban  el  derecho  de  atravesar  su  territo- 
rio, y  que  al  pasar  junto  á  los  muros  de  la  ca- 
pital insultaban  á  los  griegos  y  saqueaban  sus 
habitaciones.  Los  griegos  miraban  con  envidia 
álos  hombres  que  iban  á  acometer  tan,  santa 
empresa.  Pero  estas  causas  profanas  de  ene- 
mistad nacional,  se  envenenaban  por  los  csce- 
sos  del  celo  religioso.  En  lugar  de  recibir  de 
los  orientales  una  hospitalidad  benévola,  los 
cruzados  no  oían  por  todas  partes  mas  que  los 
dictados  de  cismático  y  herege.  En  la  cruzada 
de  Luis  VII,  los  griegos  lavaron  y  purificaron  el 
altar  en  que  liabia  celebrado  los  santos  ritos 
un  sacerdote  francés.  Los  compañeros  de  Fe- 
derico Barbaroja  se  quejaban  de  los  insultos  y 
ataques. personales  que  recibían  en  los  pueblos 
de  su  tránsito,  y  no  faltó  patriarca  griego  que 
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aconsejó  el  degüello  de  los  católicos  como  un 
medio  seguro  de  obtener  el  reino  de  los  cielos. 
.El  tránsito  de  estaa  grandes  espedicioues  fué 
siempre  peligroso,  y  aunque  de  aqui  resultó 
una  frecuencia  de  comunicaciones  entre  las 
dos  razas,  y  ambas  ensancharon  por  estos  me- 
dios sus  conocimientos,  no  por  esto  se  dismi- 
nuyeron sus  mutuas  repugnancias.  La  riqueza 
y  el  lujo  áe  Constanlinopla  exigían  las  produc- 
ciones de  todos  los  climas;  su  situación  convi- 
da al  comercio  del  mundo,  y  en  todos  los  pe- 
riodos de  su  existencia  su  tráfico  lia  estado  en 
manos  de  estrangeros. 

Después  de  la  decadencia  de  los  Amalfis, 
los  venecianos,  los  písanos  y  los  geuoveses 
establecieron  sus  factorías  y  establecimientos 
en  ta  capital  del  imperio;  el  gobierno  les  con- 
cedió inmunidades  y  honores;  adquirieron  po- 
sesiones en  tierras  y  casas;  sus  familias  se 
multiplicaron  enlazándose  con  las  del  país,  y 
obtuvieron  permiso  de  edificar  una  iglesia  ca- 
tólica como  los  mahometanos  lo  hablan  conse- 
guido para  una  mezquita.  Pero  el  emperador 
Andrónico,  mortal  enemigo  de  los  estrangeros, 
suscitó  contra  ellos  la  cólera  del  populacho. 
Los  habitantes  de  Constantinopla  tomaron  las 
armas;  el  emperador  envió  desde  la  costa  de 
Asia  tropas  y  galeras  para  cooperar  en  la  ven- 
ganza nacional,  y  la  desesperada  resistencia 
de  los  estrangeros  sirvió  para  justificar  las 
iras  y  aguzar  los  puñales  de  los  asesinos.  Ni  la 
edad,  ni  el  sexo,  uüos  lazos  del  parentesco  y 
de  la  amistad  pudieron  salvar  á  las  victimas 
del  odio,  deia  codicia  y  del  fanatismo.  Los  la- 
tinos fueron  asesinados  en  sus  casas  y  en  las 
calles;  su  barrio  quedó  reducido  á  cenizas;  el 
clero  murió  quemado  en  sus  templos  y  los  en- 
fermos en  sus  hospitales;  4,000  occidentales, 
á quienes  se  perdonóla  vida,  fueron  vendi- 
dos como  esclavos  á  los  infieles.  Los  clérigos  y 
frailes  cismáticos  fueron  los  mas  activos  en  esta 
obra  de  destrucción;  cantaron  un  himno  de 
gracia  cuando  vieron  caer  la  cabeza  del  legado 
de  Roma;  la  ataron  á  la  cola  de  un  perro  y  asi 
la  pasearon  por  toda  la  ciudad.  Los  mas  dili- 
gentes de  los  estrangeros  se  embarcaron  al 
primer  anuncio  del  peligro  y  se  escaparon  por 
el  ftelesponto.  De  camino  asolaron  200  millas 
de  costa,  resarciendo  pon  medio  del  saqueo  la 
ruina  de  su  riqueza. 

En  los  últimos  cuatro  siglos  del  imperio 
griego,  ta  amistad  y  la  enemistad  de  Joseinpe 
radores  para  con  los  papas  pueden  considerar 
se  como  el  termómetro  de  su  buena  ó  mala  for 
tuna.  Guando  los  turcos  inundaron  el  Asia  y 
amenazaron  á  Constantinopla,  los  -embajadores 
del  emperador  Alejo  se  presentaron  bumilde- 
menle  al  concilio  de  l'lacencia,  implorando  la 
misericordia  del  padre  comuií  de  los  fieles. 
Mas  apenas  las  armas  de  los  latinos  echaron 
deNiceaai  sullan,  los  principes  griegos  vol- 
vieron á  mostrarse  tan  despreciadores  y  orgu- 
llosos como  antes.  Bajo  el  reinado 'de  Miguel 
Paleólogo,  su  trono  estuvo  rodeado  de  enemi- 


gos domésticos  y  eslraugeros.  Mientras  la '  es- 
pada de  Carlo-Magno  estuvo  suspensa  sobre  su 
cabeza,  solicitó  bajamente  el  favor  del  pontífi- 
ce, sacrificando  á  la  urgencia  del  peligro  su  fé, 
su  virtud  y  el  amor  de  sus  sábdilos.  Por  muer- 
te de  Miguel,  su  sucesor  Andrónico,  que  ni  te- 
mía ni  amaba  á  los  latinos,  se  portó  con  mas 
firmeza,  y  de  acuerdo  con  su  pueblo,  restable- 
ció el  culto  cismático  y  proclamó  la  indepen- 
dencia de  su  iglesia:  pero  la  pérdida  déla  pro- 
vincia deBitinia,  conquistada  por  los  turcos,  lo 
indujo  A  solicitar  una  alianza  espiritual  y  polí- 
tica con  los  estados  de  Occidente,  después  de 
una  separación  y  un  silencio  de  cincuenta  años. 
El  mouge  Barlaam  pasó  en  calidad  de  embaja- 
dor á  la  córle  de  Inocencio  Xll.  '(Santísimo  pa- 
dre, le  dijo,  el  emperador  no  desea  menos  que 
vuestra  santidad  la  unión  de  las  dos  iglesias, 
pero  en  esta  delicada  negociación  tiene  que 
cuidar  de  su  propia  dignidad,  y  no  puede  cho- 
car de  frente  eou  las  preocupaciones  de  sus 
subditos.  Dos  son  los  caminos  por  donde  puede 
llegarse  al  término  deseado:  la  fuerza  y  la  per- 
suasión. La  ineficacia  de  la  fuerza  ha  sido  de- 
mostrada: los  latinos  han  subyugado  el  impe- 
rio sin  subyugar  los  ánimos  de  sus  habitantes. 
La  persuasión,  aunque  lenta,  es  segura  y  per- 
manente. Una  diputación  de  treinta  ó  cuarenta 
de  nuestros  doctores  podría  quizás  convenir 
con  los  del  Vaticano  en  el  amor  de  la  verdad  y 
en  la  unidad  de  la  creencia.  Pero  ¿cuál  seria  el 
resultado?  ¿Qué  fruto  sacarían  de  sus  esfuerzos? 
La  mofa  de  sus  hermanos  y  las  reconvenciones 
de  una  nación  ciega  y  obstinada.  Sin  embargo, 
esa  misma  nacionestá  acostumbrada  á  reveren- 
ciar los  concilios  generales  que  han  fijado  los 
artículos  de  nuestra  fé,  y  si  reprueban  los  de- 
cretos del  concilio  de  León,  es  porque  no  asis- 
tieron á  él  las  iglesias  de  Oriente.  Para  este  sa- 
ludable fin  seria  conveniente  y  aun  necesario 
que  pasase  un  legado  apostólico  á  Grecia'y  se 
pusiese  de  acuerdo  con  los  patriarcas  de  Cons- 
tantinopla, Alejandría,  Anlioijuia  y  Jerusalen, 
y  de  este  modo  se  preparase  un  sinodo  Ubre  y 
universal.  Pero  en  este  momento  el  imperio  se 
halla  gravemente  amenazado  por  los  turcos, 
dueños  ya  de  cuatro  de  las  grandes  ciudades 
deAnatolia.  Los  habitantes  cristianos  han  es- 
presado sus  deseos  de  volver  al  seno  de  la  ver-  ■ 
cíadara  religión,  pero  las  rentas  y  las  fuerzas 
del  emperador  no  bastan  para  emanciparlos,  y 
eL  legado  romano  debe  marchar  precedido  ó 
'seguido  de  un  ejército  de  francos  que  arrojen  á 
los  Ínfleles  y  abran  el  camino  del  Santo  Se- 
pulcro.» Las  demandas  de  Andrónico  fueron 
eludidas  con  dignidad  por  la  corte  de  Roma,  y 
los  despachos  enviados  al  emperador  y  á  los 
caudillos  del  rilo  cismático  llevaban  este  so- 
brescrito: «Al  moderator  de  la  nación  griega, 
y  á  las  personas  que  se  intitulan  patriarcas  de 
la  iglesia  de  Oriente.» 

Después  de  la  muerte  de  Andrónico,  mien- 
I  tras  los  griegos  estaban  divididos  en  guerras 
^intestinas,  no  podían  pensar  en  negociar  pía- 
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nes  de  unión  con  los  católicos.  Pero  inmedia- 
tamente que  Cantacuzeno  subyugó  y  perdonó  é 
sus  enemigos,  quiso  justificar  y  estenr.ar  á  lo 
menos  la  entrada  de  los  turcos  en  Europa,  y  la 
boda  de  su  hija  con  un  príncipe  musulmán.  La 
corle  de  Roma  estaba  en  Aviñon ,  donde  se 
presentó  otra  embajada  para  esplicar  las  eir- 
constancias  que  hablan  obligado  al  emperador 
á  adoptar  la  alianza  de  los  Ínfleles,  y  para  in- 
sinuar la  necesidad  de  la  unión  y  de  la  cruzada. 
El  papa  Clemente  VI  recibió  á  los  embajadores 
con  benignidad,  reconoció  la  inocencia  de  su 
soberano,  aplaudió  su  magnanimidad  y  se  nios- 
tró  perfectamente  conocedor  del  estado  de  la 
nación  griega  y  de  las  particularidades  políti- 
cas y  personales  de  su  córte.  Clemente  era  un 
príncipe  magnifico  y  generoso  que  con  igual 
facilidad  distribuía  tronos  y  beneficios  eclesiás- 
ticos. Aunque  las  guerras  entre  Inglaterra  y 
Francia  oponían  un  gran  obstáculo  al  arma- 
mento de  una  cruzada,  el  papa  acogió  con  fa- 
vor !as  proposiciones  del  emperador,  cuyos  em- 
bajadores volvieron  á  ConstantinopSa  ,  acom- 
pañados de  dos  obispos,  enviados  por  la  corle 
de  Roma.  Siguiéronse  largas  conferencias,  en 
que  reinó  una  benevolencia  apárenle:  pero  al 
tocar  los  asunlos  religiosos,  el  emperador  de- 
claró con  tlrmeza  que  no  someterla  su  fó  sino  á 
los  decretos" de  Un  concilio  general,  «Las  cir- 
cunstancias, dijo,  no  permiten  una  entrevista 
entre  el  papa  y  yo,  en  Roma  ni  en  Constanlino- 
plu:  pero  puede  escogerse  una  ciudad  maríti- 
ma en  la  frontera  de  ambos  imperios,  donde  se 
reúnan  los  obispos,  y  resuelvan  las  cuestiones 
pendientes. «  Los  nuncios  adoptaron  gustosos 
esta  proposición:  pero  dos  circunstancias  evita- 
ron que  se  re  lizase:  la  muerte  de  Clemente  y 
la  abdicación  de  Cantacuzeno,  el  cual  acabó  sus 
días  en  un  claustro, 

,Su  sucesor,  Juan  Paleólogo,  parecía  desde 
luego  dispuesto  á  respetar  la  voz  del  padre  co- 
munde  la  cristiandad.  Ana  de  Saboyasu  madre, 
babia  sido  bautizada  y  educada  cu  el  seno  del 
catolicismo^  y  aunque  mudó  de  religión  por  su 
casamiento  con  Andrónico,  este  cambio  no  era 
mas  que  aparente,  y  en 'su  corazón  guardaba 
intacta  la  fé  de  siis  («adres,  Habia  inspirado  es- 
tos sentimientos  ásu  hijo,  durante  cuya  juven- 
tud, ella  era  el  alma  del  gobierno  y  de  ¡a  poli- 
tica  del  imperio.  En  el  primer  año  de  este  rei- 
nado, los  turcos  se  aproximaron  al  llelesponto; 
e!  hijo  de  Cantacuzeno  aspiraba  á  la  corona  y 
se  hallaba  con  gente  armada  en  Adrianópolis, 
y  Paleólogo  no  podía  Darse  mucho  en  la  (¡deb- 
elad de  la  uacion.  Por  consejo  de  su  madre,  y 
en  la  esperanza  de  obteuer  socorros  de  las  po- 
tencias "latinas,  abjuró  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y  de}  Estado,  en  un  tratado  solemne  que, 
firmado  con  tinta  de  púrpura,  envió  secretamen- 
te al  papa  Inocencio  VI.  En  este  documento 
juraba  obediencia  y  fidelidad  a¡  pontiGce  y  á 
sus  sucesores;  acoger  con  respeto  á  sus  lega- 
dos y  nuncios;  suministrarles  palacios  para  su 
residencia,  y  templos  para  su  culto,  y  eutregar  I 


en  rehenes  á  su  hijo  Manuel.  En  cambio  de  es- 
tas condescendencias,  exigia  un  socorro  inme- 
diato de  quince  galeras  con  quinientos  hombres 
armados  y  mil  flecheros.  Prometía  emplear,  pa- 
ra la  conversión  de  sus  subditos,  los  dos  medios 
poderosos  de  la  corrupción  y  de  la  educación. 
Los  legados  estarian  autorizados  á  distribuir  los 
beneficios  vacantes,  éntrelos  eclesiásticos  que 
abruzasen  la  fé  de  Roma;  se  establecieron  tres 
escuelas  en  Constantinopla  para  propagar  las 
doctrinas  y  el  idioma  de  Occidente,  y  á  ellas 
concurriría  Andrónico,  heredero  presuntivo  do 
!a  corona  imperial.  Dado  que  estas  medidas  no 
produjesen  el  efecto  deseado,  Paleólogo  se  de- 
claraba indigno  de  reinar,  y  prometía  entregar 
el  imperio  en  manos' de  la  córte  romana,  liste 
tratado  no  tuvo  efecto,  ni  fué  conocido  de  la 
nación,  basta  la  muerte  del  emperador.  Los 
turcos  se  apoderaron,  de  Adrianópolis  y  de  la 
Elomania,  y  el  emperador,  encerrado  en  los 
muros  de  la  capital  y  espuesto  á  caer  en  manos 
de  Amorates,  tomó  la  resolución  de  embarcarse 
para  Venecia  y  echarse  a  los  pies  del  papa  Ur- 
bano V;  volvía  á  la  sazón  de  Aviñon  á  Roma, 
despues'de  una  ausencia  de  treinta  años;  aco- 
gió con  la  mayor  benignidad  al  augusto. pere- 
grino, y  tuvo  la  salisfaccion  de  que,  en  pre- 
sencia de  cuatro  cardenales,  reconociese  como 
verdadero  católico  la  supremacía  del  papa  y  la 
doble  procesión  del  Espíritu  Santo.  Después  de 
esta  purificación,  fué  recibido  por.  el  papa  en 
audiencia  solemne  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 
Urbano,  rodeado  de  todos  los  cardonales,  ocu- 
paba un  trono  colocado  cerca  del  alfar  mayor; 
el  monarca  griego,  después  de  tres  genuflexio- 
nes, besó  los  pies,  las  manos  y  el  rostro  del 
pontífice,  asistió  á  los  oficios  divinos,  y  des- 
pués á  un  suntuoso  banquete.  Entretanto,  la 
córte  pontificia  procuraba  eseitarel  celo  de  las 
potencias  occidentales  en  favnrdesu  protegido; 
mas  no  sacó  ventaja  de  esta  negociación,  y  el 
desgraciado  monarca  se  disponía  á  regresará 
Constantinopla,  cuando  fué  detenido  en  Vene- 
cia por  sus  acreedores.  Rescatado  de  esta  ver- 
gonzosa posición  por  uno  de  sus  hijos,  regresó 
á  la  capital,  donde  su  desidia  y  su  imbecilidad 
le  hicieron  objeto  del  desprecio  de  sus  sub- 
ditos. 

Treinta  años  después  de  estos  acontecirnen- 
tos;  su  sucesor  Manuel,  hizo  olro  viage  á  Occi- 
dente, con  los  mismos  motivos  que  su  padre; 
pero  con  mas  dignidad  y  con  mas  importantes 
consecuencias,.  Llegó  á  Venecia,  y  toda  la  Llalla 
se  le  mostró  compasiva  é  interesada  en  su 
suerte,  y  de  allí  pasó  á  Francia,  á  cuya  fron- 
tera salieron  ú  recibirlo  los  embajadores  del 
rey,  obsequiándolo  espléndidamente  en  toda  la 
jornada.  Dos  mil  de  los  mas  ricos  habitantes  lo 
escoltaron  á  caballo  de  Cbarenlon  á  París,  A  las 
puertas  de  la  capital,  le  arengaron  el  canciller 
y  el  parlamento,  y  Carlos  VI  lo  acogió  con 
grandes  demostraciopes  de  cariño.  El  sucesor 
de  Constantino  hizo  su  entrada  pública,  vestido 
de  blanco  y  montado  en  un  caballo  blanco, 
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circunstancia  qne  hizo  mucha  sensación,  por 
ser  eslc  color  el  distintivo  de  la  familia  reinan- 
te.  El  emperador  fué  alojado  en  el  Louvrs,  y  la 
corle  se  esmeró  en  festejarlo  eon  magnificas 
diversiones,  en  que  desplegó  su  lujo  y  su  rique- 
za, ¡'ero  bieu  pronto  echó  de  ver  .  cuán ,  poco 
debia  esperar  de  aquellas  muestras  de  amistad. 
El  desgraciado  Carlos,  aunque  gozaba  de  algu- 
nos lúcidos  intérvaios,  recaía  frecuentemente 
en  un  estado  de  estúpida  demencia,  y  las  rien- 
das del  gobierno  pasaban  alternativamente  á 
las  manos  de  su  hermano  y  de  si:  tio,  los  du- 
ques de  Orleans  y  Borgoña,  con  lo  que  estaba 
el  reino  dividido  en  facciones.  Cuando  Manuel 
hubo  satisfecho  la  curiosidad  y  quisas  cansado 
la  paciencia  de  los  franceses,  pasóála  vecina 
isla,  donde  Enrique  IV  se  mostró  con  él  no  me- 
nos hospitalario  y  espléndido  que  Carlos.  Pero 
el  estado  de  Inglaterra  no  éramenos  contrario 
á  sus- miras  que  el  de  Francia.  Ene!  mismo  año 
e¡  monarca  legitimo  habia  sitio  depuesto  y  ase- 
sinado. El  principe  reinante  era  un  usurpador, 
atormentado  por  sus  remordimientos  y  por  las 
hostilidades  de  los  partidos.  Compadeció  y  ob- 
sequió a!  emperador:  pero  viendo  éste  que  no 
podía  esperar  ninguna  ventaja  real  de  un  reino 
tan  próximo  á  desgarrarse  en  los  horrores  de 
la  guerra  civil,  volvió  á  París,  y  después  de 
haber  pasado  dos  años  en  diversas  regiones  de 
Occidente,  se  embarcó  en  Veueeia,  y  aguardó 
tranquilamente  enMorea  la  decisión  de  su  suer- 
te. La  iglesia  latina  estaba  d  la  sazón  dividida 
por  un  gran  cisma;  los  reyes,  las  naciones  y  las 
universidades  do  Europa  habían  tomado  parle 
en  la  rivalidad  de  los  dos  papas  que  ocupaban 
las  sillas  d,e  Aviñon  y  Roma,  El  emperador  se 
abstuvo  de  comprometerse  en  esta  lucha:  pero 
en  su  tránsito  por  esta  última  capital  cometió 
algunas  imprudencias,  y  de  sus  resultas  la  ma- 
yor parle  de  los  principes  católicos  abandona- 
ron su  causa. 

Las  guerras  intestinas  la  decidieron  en  su 
favor.  Manuel  entró  en  la  capital  del  imperio, 
y  reinó  muchos  años  en  paz  y  prosperidad.  En 
tanto  que  los  hijos  de  JJayaeeto  imploraron  su 
socorro  y  respetaron  sus  dominios,  se  mantu- 
vo fiel  á  los  errores  de  su  secta,  en  cuya  defensa 
escribió  un  gran  número  de  diálogos.  Pero  ¡as 
conquistas  de  Mahomet  y  de  ¿murales  lo  re- 
conciliaron con  el  Vaticano.  Cuando  Martin  V 
subió  sin  rival  á  la  silla  poutiticia,  hubo  una 
correspondencia  amistosa  entre  los^  dos  sobe- 
raoos.  Manuel  espresó  su  deseo  de  que  los  per- 
sonagesdesu  córte casasen  con  princesas  de  los 
monarcas  de  Occidente:  Martin  le  envió  la'hija 
del  marquésde  MonTerrat,  con  otras nobles  don- 
cellas, para  que  suavizasen  la  exasperación  do 
los  cismáticos.  Sinembargo,  bajo  estas  aparien- 
cias, no  era  difícil  traslucir  las  miras  secretas 
de  la  córle  y  del  clero  de  Gonstantínopla.  Se- 
gún las  vicisitudes  de  labuena  y  la  mala  fortu- 
na, el  emperador  cambiaba  de.  conducta:  por 
fin  declaró  sus  pretensiones  definitivas,  que 
eran  tres;  un  socorro,  un  concilio  y  la  reunión 


de  la  Iglesia  griega  á  la  latina.  Los  latinos  elu- 
dieron la  segunda,  y  solo  concedieron  la  pri- 
mera, como  consecuencia  y  galardón  de  la 
última.  En  estas  uegociacioees  consumió  el  res- 
to de  sus  días. 

■Su  sucesor  Juan  Paleólogo  II  pareció  desear 
sinceramente  una  reconciliación  ,  y  se  prestó 
gustoso  á  una  entrevista  con  el  papa:  pero  re- 
nunció áeslü  ido2,  habiendu recibido tmaintima- 
cion  de  los  prelados  independientes  de  Basilea, 
en  que  le  anunciaban  que  ellos  eran  los  únicos 
jueces  y  representantes  de  la  verdadera  iglesia 
católica,  basturbulencias  pcurridasunlonces  en 
la  iglesia  de  Occidente,  absorbíanla  alenciondel 
mundo,  y  tenían  suspensos  los  ánimos  de  los 
Deles.  Terminado  este  gran  conflicto  por  la  pru- 
dencia del  papa  Eugenio  IV,  los  padres  del  con- 
cilio de  Basilea  aspiraron  á  la  gloria  de  redu- 
cir los  griegos  al  seno  del  catolicismo,  para  lo 
cual  convidaron  al  emperador  y  al  patriarca  de 
fionstaolinopla,  para  que  enviasen  diputados 
á  una  asamblea  que  merecía  la  confianza  del 
mundo  católico.  Paleólogo  no  se  mostró  con- 
trarío áesta  idea,  y  sus  embajadores  fueron  re- 
cibidos  honrosamente  por  el  concilio.  Se  trató 
de  que  el  emperador  se  presentase  personal- 
mente: pero  el  lugar  de  la  reunión  se  oponía  á 
este  proyecto,  por  su  repugnancia  á  pasar  los 
Alpes  y  la  mar,  de  Sicilia.  Esigió,  pues,  que  el 
concilio  se  reuniese  en  un  lugar  mas  conve- 
niente de  Italia,  ó  al  menos  del  Danubio.  Las 
otras. cláusulas  del  tratado  se  ajustaron  fácil- 
mente. Se  convino  en  pagarle  ios  gastos  del 
viago,  con  un  cortejo  de  setecientas  personas; 
remitirle  inmediatamente  una  suma  de  ocho 
mil  ducados,  para  alivio  del  clero  griego,  y  du- 
ranle  su  ausencia,  pagar  un  subsidio  de  diez 
mil  ducados,  y  mantener  trescientos  hombres 
de  guarnición  en  Constantinopla,  para  su  defen- 
sa y  seguridad. 

Se  convino  igualmente  en  que  Ferrara  seria 
el  punto  de  reunión  entre  los  dos  soberanos, 
V  ai  íín  el  emperador  se  embarcó  en  las  galeras 
del  papa,  y  a  principios  de  febrero  de  143S, 
desembarcó  en  Veueeia,  donde  fué  recibido  con 
pompa  oriental,  y  con  las  mas  señaladas  de- 
mostraciones de  respeto  y  veneración,  por  par- 
ía del  dogo,  del  senado  y  de  los  habitantes. 
Después  de  una  residencia  de  quince  dias  en 
aquella  ciudad,  Paleólogo  coollnuó  su  marcha 
hacia  Ferrara,  donde  lo  aguardaba  el  pontífice,  de 
quien  fué  tratado  con  paternal  cariño,  no  omi- 
tiendo medio  alguno  de  acreditarle  el  aprecio 
qne  hacia  desu  persona,  y  sus  sinceros  deseos 
de  restituirlo  á  !a  verdadera  fé  de  Cristo.  Pasa- 
dos tos  primeros  dias  de  descanso  y  de  obse- 
quiosas festividades,  se  trató  &ériamenfe  del 
gran  negocio  del  dia,  y  uo  tardaron  I03  griegos 
en  mostrarse  poco  satisfechos  del  aspecto  qne 
presentaban  las  cosas.  A  la  primera  sesión  del 
concilio  no  asistieron  masque  cinco  arzobispos; 
diez  y  ocho  obispos  ydiezabades,  la  mayor  par- 
te ile  los  cuales  eran  súbditos  temporales  déla 
silla  apostólica,  Esccpto  el  duque  de  Borgoña, 
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ningún  otro  principe  compareció,  ni  por  si  mis- 
mo nipor  sus  embajadores.  En  estas  circunstan- 
cias, fué  preciso  suspender  las  sesiones,  y  entre- 
tanto Paleólogodeterminó  pasar  el  verano  en  un 
convento  colocado  en  una  hermosa  situación, 
á  seis  millas  de  Ferrara,  donde  se  entregó '  á 
los  placeres  de  la  caza.  Al  mismo  tiempo",  sus 
infelices  subditos  estaban  esptiestos  átodas  las 
penalidades  del  destierro  y  de  la  pobreza,  por- 
que no  se  les  pagaban  las  pensiones  señaladas 
para  su  manutención,  y  ni  se  les  permitia  re- 
gresar á  Consfantinopla.  Entretanto,  la  peste  se 
manifestó  en  Ferrara;  las  tropas  del  duque  de 
Milán,  enemigas  de  aquel  ducado,  inundaban 
los  campos  vecinos,  y  se  acercaban  á  los  mu- 
ros de  la  capital.  El  papa,  el  emperador  y  los 
obispos,  se  vieron  en  la  necesidad  de  ^abando- 
narla, abriéndose  paso- por  los  Apeninos,  en 
medio  de  graves  riesgos  y  penalidades. 

El  tiempo  y  la  política  sobrepujaron  todos 
estos  obstáculos.  El  concilio  de  Florencia  resta- 
bleció la  paz  de  la  iglesia  yconsolidó  la  autori- 
dad de  Eugenio.  La  decisión  de  las  disidencias 
con  los  griegos  se  puso  en  manos  de  una  junta 
de  teólogos  de  ambas  creencias.  Pero  sus  dis- 
putas fueron  tan  encarnizadas  y  tan  llenas  de. 
sutilizas  metafísicas,  y  tanta  obstinación  era  la, 
de  los  dos  partidos  beligerantes,  que1  el  papa  y 
el  emperador  convinieron  en  dar  al  negocio  un 
corte  mas  espedito.  Loados  patriarcas  griegos, 
Isidoro  y  Besarion,  fueron  elevados  á  ta  digni- 
dad cardenalicia,  y  abandonaron  sus  antiguos 
errores.  Otros  medios  no  menos  eficaces  se  em- 
plearon con  buen  éxito  para  reducirá  sus  com- 
pañeros, no  contribuyendo  poco  á  este  resulta- 
do la  imposibilidad  de  volver  á  Grecia  sin  los 
tiuques  y  los  socorros  del  papa.  Se  redactó  un 
formulario  de  unión  y  conciliación,  que  firmaron 
veintey  cuatro  diputados  griegos  y  fué  recha- 
zado por  doce.  El  concilio  de  Florencia  de  1438 
aprobóel  tratado,  elcjjalseflrmó.enunade  sus 
sesiones,  por  el  papa,  el  emperador  ylos  padres 
de  una  y  otra  creencia.  En  el  memorable  dia  G 
de  juliode  aqoel  año, los  sucesores  de  San  Pedro 
y  de  Constantino  subieron  á  sus  tronos,  en  la 
catedral  de  la  capital  de  Toscana.  Los  carde- 
nales latino  y  griego,  Juliano  y  Besarion,  su- 
bieron al  púlpito,  y  después  de  leer  en  sus  res- 
pectivos idiomas  el  acta  de  la  unión,  se  abraza- 
ron tiernamente,  en  medio  de  los  aplausos  de 
la  concurrencia.  El  papa  y  sus  cardenales  ofi- 
ciaron en  seguida  según  el  rito  romano,  y  se 
cantó  el  Credo  con  la  adición  del  füioque.  Sin 
embargo,  el  emperador  no  abdicó  todo  senti- 
miento de  honor  nacional,  ú  mas  bien,  no  hizo 
mas  que  ceder  en  apariencia  á  la  premura  de 
las  circunstancias,  conservándose  adicto  á  su 
creencia  y  resuello  á  mantenerla  en  su  integri- 
dad. Pero  esta  aparente  .reconciliación  produjo 
muy  buenos  efectos  en  Occidente.  Con  el  pres- 
tigio que  dieron  al  papa  Eugenio  unos  sucesos 
de  tanta  magnitud,  desmayaron  sus  enemigos,, 
el  concilio  deBaslliase  disolvió  silenciosamen- 
te; y  el  usurpador  Félix;,  renunciando  á  la  tia- 


ra, pasó  el  resto  de  sos  dias  en  la  oscuridad 
del  claustro.  ■ 

El  emperador  y  los  prelados  de  su  acompa- 
ñamiento volvieron  á  Constantinopla  en  las  ga- 
leras de  Venecia,  y  apenas  pusieron  el  pie  en 
tierra,  los  saludaron  los  murmullos  del  descon- 
tento. Durante  los  dos  años  de  su  ausencia,  la 
capital  había  estado  privada  de  sus  principales 
gefes  civiles  y  eclesiásticos;  el  fanatismo  cundia 
en  lodos  los  ánimos  y  ya  iba  tomando  todo  el 
aspecto  de  ta  anarquía.  Los  frailes  cismáticos, 
llenos  de  un  feroz  entusiasmo,  dominaban  to- 
das las  conciencias,  y  el  odio  al  cuito  y  al  nom- 
bre latino  se  habia  convertido  en  sentimiento 
nacional.  Antes  de  su  salida  para  Italia,  el  em- 
perador habia  lisongeado  á  la  población  de 
Constantinopla  con  la  esperanza  de  un  pronto  y 
eficaz  socorro, ye!  elero.aguardaba queel resul- 
tado de  la  espedicion  hubiera  sido  la  sumisión 
entera  de  la  iglesia  romana  á  la  griega.  Al  ver 
frustradas  estas  dos  esperanzas,  la  irritación 
general  llegó  á  su  colmo.  Los  prelados  que  ha- 
bían asistido  al  concilio  de  Florencia,  en  lugar 
de  justificar  su  conducta,  confesaron  su  error,  y 
se  mostraron  arrepentidos,  aliemos  sido  seduci- 
dos portas  desgracias  que  nos  oprimían,  decían 
en  sus  sermones;  hemos  sido  traidores  á  la  fé 
denuestros  padres;  hemos  vendido  nuestras 
conciencia  [por  los  bienes  transitorios  'de  la 
vida.  Las  manos  que  firmaron  el  tratado  mere- 
cían ser  cortadas.'.  Para  testificar  la  sinceridad 
de  estos  sentimientos,  adoptaron  un  sistema 
esagerado  de  reacción  y  de  celo;  ponian  el  ma- 
yor empeño  en  las  complicadas  ceremonias  de 
su  ritual;  agotaban  su  ingenio  en  esplicaciones 
sutiles  de  sus  dogmas  y  perseguían  con  la  ma- 
yor intolerancia  á  todos  los  que  manifestaban 
alguna  parcialidad  en  favor  do  los  latinos; 

El  cisma  no  se  encerró  en  tos  muros  de 
Constantinopla.  Los  patriarcas  de  Alejandría, 
Antioquiay  Jerusalen,  que  gozaban  do  alguna 
seguridad  bajóla  protección  de  los  mamelucos, 
se  reunieron  en  numeroso  sínodo,  el  cual  des- 
aprobó severamente  la  conducta  de  los  prelados 
del  concilio  de  Florencia;  condenó  las  doctrinas 
y  los  ritos  de  la  iglesia  romana,  y  amenazó  al 
emperador  con  una  solemne  escomunion  sino 
retractaba  sus  estravios,  rompiendo  abierta- 
mente con  el  pontífice.  De  todos  los  sectarios 
de  la  comunión  griega,  ios  rusos  eran  los  mas 
ignorantes,  los  mas  poderosos  y  los  mas  faná- 
ticos. Su  primado,  el  cardonal  Isidoro,  salió 
del  concilio  de  Florencia  para  Moscou,  .con  la 
intención  y  el  encargo  de  reducir  sus  compa- 
triotas á  la  fé  católica:  pero  los  obispos  rusos 
adherían  tenazmente  al  cisma,  y  el  príncipe  y 
la  nación  miraban  con  fanática  veneración  á  sus 
pastores.  El  titulo,  el  trage  y  la  cruz  latina  del 
cardenal  fueron  motivos  de  gran  escándalo  para 
todas  las  clases  del  Estado.  Se  convocó  un  sino- 
do,  en  el  cual  Isidoro  fué  severamente  repren- 
dido y  condenado  á  prisión  en  un  monasterio, 
después  de  haber  escitado  de  ta!  modo  las  pa- 
siones de  las  turbas,  que  estuvo  muy  ú  riesgo 
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de  perder  la  vida  enlre  sus  manos.  Los  rasos 
no  quisieron  dar  paso  por  su  territorio  á  unos 
misioneros  romanos  que  iban  á  predicar  á  unos 
pueblos  siluados  mas  allá  del  Tañáis,  alegando 
que  la  idolatría  éramenos  crimina!  que  el  cis- 
ma. Toda  la  nación  estaba  infestada  del  mismo 
error  y  lo  defendía  con  la  misma  tenacidad. 
Farecia  que  su  celo  y  su  animosidad  crecían  á 
medida  que  se. debilitaban  la  energía  y  la  po- 
blación de  la  nación  en  que  aquel  error  tuvo  su 
origen. 

"y  en  efecto  se  aproximaba  la  hora  de  la 
caída  de  Constantinúpla,  de  la  disolución  del 
imperio,  y  del  abajamiento  y  servidumbre  de  la 
nacimi  que  mas  eficazmente  había  contribuido 
á  civilizar  el  mundo.  Mahomet  11  empezó  el  ase- 
dio de  la  gran  capital  el  G  de  abril  de  1453.  Rei- 
naba el  emperador  Constantino,  hombre  muy 
diferente  del  que  ilustró  el  mismo  nombre, 
[rasfoi'maudo  la  humilde  Iiizancío  en  formida- 
ble y  espléndida  capital.  En  los  grandes  apuros 
de  una  situación  tan  aflictiva,  volvió  los  ojos 
al  Occidente,  y  envió  una  embajada  á  Roma, 
implorando  los  socorros  de  la  cristiandad,  pi- 
diendo humilderneiile  perdón  por  los  estravíos 
religiosos  de  la  nación  entera,  y  prometiendo 
sumisión  sin  límites  á  los  preceptos  de  la  silla 
apostólica.  El  pipa  envió  áConslanlínopla,  en 
calidad  de  legado,  al  mismo  cardenal  Isidoro, 
que  habia  podido  escapar  de  los  rigores  desús 
compatriotas.  Llevaba  consigo  un  acompaña- 
miento de  sacerdotes  y  unaescoltade  soldados. 
El  emperador  lo  recibió  como  amigo  y  padre; 
oyó  respetuosamente  sus  sermones  públicos  y 
privados,  y,  con  algunos  sacerdotes  y  legos, 
menos  infatuados  que  la  mayoría  de  la  nación, 
firmó  un  acta  de  unión,  que  era  la  ratificación 
de  la  que  se  había  celebrado  en  Florencia.  El 
1 2  de  diciembre,  las  dos  naciones  oraron  y  co- 
mulgaron juntas  en  ¡a  iglesia  de  Santa  Sofía,  y 
se  proclamaron  solemnemente  ios  nombres  de 
Nicolás  V,  vicario  de  Cristo ,  y  el  del  patriarca 
Gregorio,  que  Labia  sido  desterrado  pocos  me- 
ses anles  en  un  motín  popular. 

Tero  la  gran  masa  de  la  población  no  pudo 
sobrellevar  la  idea  de  lo  que  á  sus  ojos  era  una 
profanación  impía,  ni  pudo  mirar  sin  horror 
que  los  católicos  consagrasen  una  hostia  he- 
día sin  levadura,  y  echasen  agua  tria  en  el 
cáliz.  Un  historiador  nacional  confiesa  con  ru- 
bor que,  en  aquella  reconciliación  no  hubo 
sinceridad  por  piule  de  los  griegos,  ni  aun  por 
la  del  emperador  mismo.  Un  fraile  fanático  lla- 
mado Gennadio,  que  el  pueblo  veneraba  como 
santo,  fué  el  qne  mas  inflamó  los  ánimos  de  to- 
das las  clases  del  Estado  contra  los  latinos. 
Por  consejo  suyo;  las  monjas  de  Constantinapla 
descebaron  el  acta  de  unión,  y  se  negaron  á 
comulgar,  conforme  á  los  ritos  de  la  iglesia  ca- 
tólica, cuyo  ejemplo  siguió  la  mayor  parte  del 
pueblo  y  del  clero.  Las  monjas  salieron  de  sus 
claustros,  se  esparcieron  por  las  tabernas,  y  eñ 
la  exaltación  de  la  embriaguez  y  del  fanatis- 
mo, juraron  odio  eterno-  i.  Roma,  y  vomitaban 


imprecaciones  contra  el  papa  y  el  emperador. 
Durante  todo  el  invierno  que  precedió  á  la  con- 
quista, la  capital  fué  una  escena  continua  de 
Irenes!  y  de  turbulencia.  La  iglesia  de  Sania 
Sofía  se  consideró  como  una  sinagoga,  desde 
quemé  profanada  con  los  ritos.de  un  culloque 
el  pueblo  miraba  con  horror,  y  todos  los  sínto- 
mas que  se  presentaban  liabrian  terminado  en 
destrucción  y  sangre,  si  no  hubiera  disipado 
esta  nube  amenazadora  el  golpe  tremendo  que 
puso  fin  á  la  existencia  del  imperio.  El  29  de 
mayo  de  1453,  entraron  los  turcos  en  la  capi- 
tal. Los  pormenores  de  este  suceso  se  hallan 
en  nuestro  articulo  constantinopla.  (Histo- 
ria da) 

Desde  aquel  momenlo ,  la  nación  griega 
perdió  su  independencia  y  quedó  esclava  del 
vencedor:  pero  esparcida  en  diferentes  puntos 
de  Europa  y  Asia  ,  ha  conservado  tenazmente 
su  adhesión  al  cisma,  reconociendo  como  gefe 
espiritual  al  patriarca  de  Constantinopla,  que 
los  turcos  toleran  en  aquella  capital,  con  la  con- 
dición de  que  su  elección  ha  de  ser  aprobada 
por  el  sultán.  Los  cismáticos  griegos  de  Rusia, 
que  componen  la  mayor  parte  de  la  población, 
obedecen  la  autoridad  del  izar,  que  es  la  ca- 
beza'de  su  iglesia,  y  de  quien,  aun  los  mismos 
griegos,  subditos  de  la  Puerta  Otomana,  aguar- 
dan su  emancipación  y  la  unión  definitiva  de 
toda  su  iglesia.  El  emperador  delega  la  direc- 
ción de  ios  negocios  eclesiásticos  al  santo  si- 
nodo  que  reside  en  Pelersburgo.  Los  cristianos 
del  cullo  cismático,  que  no  pertenecen  á  la  na- 
ción griega ,  y  que  residen  en  Siria  y  oirás 
partes  del  Asia,  se  ilaman  mekhislas.  El  mi- 
mero  de  individuos  que  profesan  en  la  actuali- 
dad las  doclrinas  del  cisma  griego,  se  calcula 
en  02.000,000,  esparcidos  en  las  posesiones 
europeas  de  la  Turquía,  en  el  imperio  ruso  y 
en  parle  del  austríaco,  en  el  nuevo  reino  de 
Grecia,  en  las  islas  Jónicas,  y  en  las  naciones 
del  Cáucaso. 

Mosheim:  Inilitutítmet  Sitiaría  Erttetiatiiea, 
Müi'atori:  Scríptores  nzrum  iíalicüTHm. 
Uucanfíe:  Familia:  Bysanlinw. 
LeBcau:  flisloire  du  Has  Bmpiré. 
.  Fleuri:  Bistoire  Eedesiastitme. 
Dupin:  liibliothéque  Ecelcnauiqut. 
LCTíSCjue:  Hisloirn  de  Rusie. 
Giblmn  :  27ie  dectin-c  and  Fhll  t>f  tire  Homan 
Empirc. 

GRIEGOS,  (filosofía  de  los.}  Colonias  egip- 
cias, fenicias  y  frigias  introdujeron  en  Grecia 
las  invenciones  y  las  arles,  la  música,  los  him- 
nos religiosos,  los  misterios  del  templo  y  los 
poemas'i'abnlosos. 

El  genio  griego,  con  su  maravillosa  origi- 
nalidad y  prodigiosa  aptitud  para  todo  línagé 
de  progresos,  se  desenvolvió  con  tanta  mas 
prontitud,  cuanto  que  en  esa  tierra  predilecta 
de  los  dioses,  no  había  ni  división  de  castas, 
ni  despotismo  que  pusiesen  cadenas  y  estorbos 
á  sus  vuelos  sublimes. 
1 ."  ¿Cuál  ce  el  carácter  esencial  de  la  filo- 
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sofía  griega,  esto  es,  el  carácter  que  pertenece 
no  á  tal  ó  cuál  sistema,  sino  á  todos  los  siste- 
mas que  dió  á  luz? 

2."  ¿Cuáles  son  sus  antecedentes  y  sus  orí- 
genes? ¿Cuáles  son  los  elementos  que  la  son 
propios,  y  cuáles  los  que  ha  tomído  por  ejem- 
plo al  Egipto,  á  la  I'ersia,  ó  á  cualquier  otro 
pais  del  Oriente? 

3.0  ¿Con  qué  orden,  conforme  á  qué  leyes,' 
en  qué  espacio  de  tiempo  se  lia  desenvuelto? 
In  una  palabra;  ¿cuáles  son  los  rasgos  princi- 
pales de  su  Liistoriíi? 

4."   En  fin,  ¿qué  influencia  lia  ejercido  en 
el  espirito  humano?  ¿Qué  huellas  ha  dejado  en 
el  movimiento  filosófico  que  la  ha  sucedido? 
¿Cuál  es  su  parle  en  la  historia  general  de  la  ci- 
-vilizacion? 

Tales  son  las  cuestiones  que  se  ofrecen  al 
espíritu  cuando  se  determina  á  abarcar  en  su 
conjunto  la  lilosoíia  de  este  pueblo,  y  á  sepa- 
rar lo  que  hay  de  común  entre  los  sistemas  lan 
variados  y  tan  numerosos  que  la  representan. 

Heaqui  la. solución  que  á  dichas  cuestiones 
daM.  Ad.  Francli. 

1*  Lo  que  particularmente  distingue  á  la 
filosofía  griega  de  todas  las  demás  de  la  anti- 
güedad, consisle  en  que  no  invoca  ninguna 
autoridad  anterior  d  sobrenatural;  en  que  es 
absolutamente  independiente  de  la  religión, 
hasta  el  día  que  habiendo  llenadosu  misión, y 
cesando  de  ser  lo  que  era,  hizo  vanos  esfuerzos 
para  resistir,  con  todos  los  restos  reunidos  del 
antiguo  mundo,  ¡i  la  invasión  de  una  civiliza- 
ción nueva. 

En  efecto,  todas  las'  doctrinas  del  Oriente, 
relativamente  á  las  grandes  cuestiones  del  Or- 
den moral  y  metafisico,  se  apoyan  en  dogmas 
religiosos,  en  una  tradición  inmóvil,  o  en  el 
texto  de  ciertos  libros,  mirados  como  la  espre- 
sion  sobrenatural.de  la  palabra  divina. 

No  queremos  decir  con  esto  que  la  sabiduría 
orieníal  (asi  se  la  llama)  haya  permanecido 
fiel  siempre  á  estas  tradiciones  y  libros  santos; 
empero  invócalos,  se  apoya  en  su  autoridad, 
tiene  la  pretensión  de  espiicarlos,  aun  en  los 
tiempos  mismos  en  que  se  aparla  mas  de 
ellos. 

En  Egipto,  toda  la  ciencia  eslá  en  poder 
de  los  sacerdotes,  todo  cuanto  se  dirige  á  la 
inteligencia  del  hombre  es  reputado  como  una 
revelación  hecha  con  circunstancias  maravi- 
llosas, desde  el  origen  délas  cosaa. 

En  Caldea  y  Fersia  vemos  lo  mismo.  Fuera 
del  colegio  de  los  magos,  solamente  hay  una 
muchedumbre  crédula  y  ciegamente  obedien- 
te; y  los  magos  mismos,  sobre  todo  después  de 
la  revolución  ó  reforma  religiosa  operada  por 
Zoroastro,  no  son  mas  que  unos  intérpretes  de 
los  libros  sagrados  que  están  en  su  poder. 

üállanse  ciertamente  en  la  India  sistemas 
mas  atrevidos  y  mas  desenvueltos  que  en  nin- 
gún otro  pais  de  Oriente;  pero  con  mas  ó  me- 
nos verdad,  todos  se  refieren  al  texto  de  los 
Vedas,  y  los  personages  mismos  á  quienes  se 
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les  atribuye  están  en  ellos  revestidos  de  un  ca- 
rácter sobrenatural,  casi  divino. 

En  Fin,  si  en  China  no  se  invoca  positiva- 
mente la  autoridad  de  la  revelación,  quiérese 
al  menos  permanecer  fiel  á  las  costumbres  y  á 
las  creencias  de  sus  antepasados.  El  filósofo  de 
mas  renombre  en  este  pais,  aquel  cuya  doctri- 
na es  profesada  hoy  día  por  la  porción  mas 
ilustrada  de  este  inmenso  imperio,  Confucio, 
no  ha  querido  ser  sino  el  restaurador  y  el  in- 
lérpréte  de  osas  tradiciones.  Y  cuando  trae  uno 
á  la  memoria  los  honores  singulares  tributados 
á  su  memoria,  siéntese  uno  impulsado  áver  en 
él  mas  bien  el  fundador  de  una  religión  que 
elgrfc  de  una  escuela  filosófica. 

Kada  de  esto  vemos  entre  los  filósofos  grie- 
gos: la  tradición  y  ia  autoridad  no  desempeñan 
en  su  sistema  sino  un  papel  muy  secundario 
cuando  por  casualidad  son  traídas  á  colación. 

Dirigense  en  nombre  de  la  razón  á  sus  se- 
raejanles,  invocando  las  facultades  que  la  natu- 
raleza ha  deparado  al  hombre;  y  lejos  de  cobi- 
jarse ó  esconderse  detrás  de  alguna  tradición 
secular,  gloriatise  con  su  genio,  y  fundan  su 
orgullo  en  la  novedad  y  en  el  atrevimiento  de 
sus  doctrinas,  persuadidos  de  que  la  verdad  es 
patrimonio  del  que  la  busca  sin  prevención,  y 
que  pone  en  juego  libremente  todas  las  fuerzas 
de  la  inteligencia. 

ási  les  vemos  que,  sin  escrúpulo  alguno, 
seponenen  contradicción  con  las  creencias  re- 
ligiosas de  su  tiempo,  y  también  atacarlas  de 
un  modo  directo,  como  se  cuenta  de  Ileráelilo, 
Jenofanes,  Protagoras,  y  como  so  les  ha  echa- 
do encara  áAnaxágorasy  á  Sócrates.  Nosotros 
no  tememos  añadir  que  semejante  conducta  es 
on  título  de  gloria  para  la  filosofía  griega;  por- 
que arruinando  el  paganismo,  este  culto  grose- 
ro de  las  pasiones  humanas,  ha  preparado,  en 
lo  porvenir,  el  triunfo  de  una  religión  mas  pu- 
ra, á  laque  eu  cieno  modo  ha  tomado  la  de- 
lantera con  algunas  de  sus  mas  famosas  doc- 
trinas. 

Con  lodo,  seriamos  injustos  recordando  so- 
lamente aqui  las  enseñanzas  de  Sócrates,  do 
Platón,  de  Pitágoras;  la  moral  misma  lan  dis- 
famada de  Epicuro  y  de  Demócrito  es  superior 
á  la  moral  pagana  y  á  los  ejemplos  dados  á  la 
tierra  por  los  dioses  del  Olimpo. 

Por  lo  demás,  esta  absoluta  independencia 
y  esta  misión  elevada  de  la  filosofía  se  com- 
prenden tanto  mejor  entre  los  griegos,  cuanto 
que  esto  pueblo  no  ha  tenido  nunca,  á  decir 
verdad,  una  religión  constituida;  pues  una  re- 
ligión supone  dogmas  determinados,  un  con- 
junto de  leyes  políticas  y  morales  cuyo  ori- 
gen se  hace  remontar  hasta  Dios,  en  fin,  libros 
santos,  como  los  qne  vemos  en  todo  el  Orien- 
te, como  los  que  los  sacerdotes  egipcios  lleva- 
Vaban  en  procesión  en  sus  ceremonias  públi- 
cas, como  el  Zend-Avmta,  como  los  Vedas, 
como  !a  Biblia. 

Ahora  bien:  la  Grecia  pagana  nunca  lia  po- 
seído libros  revelados.  Su  mitología  es  menos 


33 


GRIEGOS 


34 


u  n  oliieto  de  fe  que  im  juego  do  ¡a  imagina- 
ción, que  una  invención  enteramente  libre  de 
la  poesía  y  del  arte  (i).  En  efecto  son  los  poe- 
tas sos  autores,  no  Ids  sacerdotes,  o  lo  que  en 
Oi'iénle  se  Ihima  profetas,  esto  es,  hombres  que 
vienen  d  hablar  en  nombre  de  una  revelación 
divina,  .  ' 

Eslo  nos  demuestra  que  el  movimiento,  que 
la  libertad  es  en  cierto  modo  la  esencia  misma 
tiel  espíritu  griego;  esto  basta  para  espitarnos, 
su  originalidad,  su  fecundidad  prodigiosa,  el 
papel  inmenso  que  lia  desempeñado  en  e!  do- 
minio de  los  Uecliosy  como  en  el  de  las  ideas; 
en  la  historia  de  los  actos,  como  en  la  del  pen- 
samiento y  de  la  imaginación. 

2,"  La  originalidad  y  fecundidad  de  que 
hablamos,  han,  sido,  no  obslanle  ,  vivamente 
contestadas  á  la  filosofía  griega.  Se  lia  dicho 
que  sus  mas  célebres  sistemas,  que  sus  doc- 
trinas mus  admiradas  por  su  singularidad  ó  por 
su  elevación,  son  de  importación  oriental,  dis- 
frazadas con  mas  ó  menos  destreza  bajo  una 
forma  nueva, 

Asi  Tales,  que  era  de  origen  fenicio,  ha  toma- 
do, dicese,  de  los  fenicios,  la  famosa  hipótesis 
de  que  el  agua  es  el  principio  generador  del 
mundo. 

Pilagoras,  á  lo  que  se  pretende;  ha  viajado 
en  Egipto,  en  la  India,  en  Caldea,_  en  Pevsia  y 
aun  en  Palestina,  y  en  estos  diversos  paises  con 
el  comercio  de  sus  sabios  aprendió  la  noción 
de  itn  dios,  e!  conocimiento  de  la  inmortalidad 
del  alma,  de  la  propiedad  de  los  números  y  de 
las  monedas,  déla  hipótesis  acerca  de  la  me- 
tempsicosis,  en  una  palabra,  toda  su  doctrina 
entera. 

Igual  viage  se  ha  hecho  hacer  d  Platón  y  á 
Demúcrilo:  se  les  ha  dado  por  preceptores  á  los 
magos,  álosbrahmaSjálos  sacerdotes  egipcios, 
sin  pensar  que  estos  dos  filósofos  han  sosteni- 
do sistemas diaraetralmente  Opuestos. 

Demúcrito  ha  sido  ademas  el  heredero  de 
Moschus,: filósofo  fenicio ,  quien, según  testifica 
Posidonio,  separado  de  aquel  por  veinte  siglos, 
ha  vivido  antes  de  la  guerra  de  Troya  y  ha  si- 
do el  fundador  de  la  filosofía  alomislica. 

Siendo  el  fuego,  según  Eeráeljto,  la  sustan- 
cia y  la  vida  de  todos  los  seres,  el  principio 
de  donde  salen,  y  al  cual  van  a  disolverse,  se 
ha  imaginado  que  esta  opinión  tenia  su  origen 
en  la  religión  de  Zoroaslro,  en  la  cual  la  luz, 
bajo  el  nombre  de  Qrmuzd,  desempeña  con  cor- 
tadiferenciael  mismo  papel.  (Creuzer,  Symbo- 
liqui,  1. 11,  p.  i82,.edic,  alemán.) 

Aristóteles  no  ha  sido  tampoco  olvidado.  Se 
ha  dicho  que  ha  visitado  la  India  junto  coa  Ale- 
jandro, su  discípulo,  y  los  que  no  están  por 
estas  correrías,  opinan  que  de  allí  se  le  envia- 
ron milicias  y  preciosos  documentos  cientííi- 

H)  Lo  que  ltfr.  Franck  dice  <)e  la  mitología,  debe 
entenderse  como  un  juicio  aplicado  á  la  religión  true 
profesaba  et  pueblo  pagano.  Véase  la  introducción 
do  nuesiro  ariioulo  (jjwfnaEDEs  y  el  otro  titulado  n- 
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eos,  que  sin  escrúpulo  se  apropió,  Piénsase, 
sobre  todo,  que  su  Organon  no  esotra  cosa  que 
una  imitación  inteligente  del  Nyaya,  tratado 
de  lógica  de  fiotama,  filósofo  indio. 

En  fin,  si  damos  crédito  al  reíalo  de  Arísfo- 
xenes,  referido  por  Eusebio  JPfpp.  evapg.,  li- 
bro 40,  c.  3)  el  mismo  Sócrates,  el  mas  origi- 
nal, el  mas  libre,  y  si  nos  es  lícito  decirlo,  el 
oías  griego  de  todos  los  filósofos  de  la  Grecia; 
Sócrates,  que  no  salió  jamás  de  su  ciudad  na- 
lal,  habría  debido  todas  sus  opiniones  á  un  via- 
gero  indio  que  vino  á  Atenas,  no  se  sabe  como, 
y  sin  haber  dejado  otra  huella  de  su  paso. 

Ninguna  de  eslas  aserciones  se  apoya  en 
un  hecho  positivo  ó  en  un  teslimonio .  contem- 
poráneo de  los  filósofos  que  despojan  de  sn  ge- 
nio; sino  que  todas  se  fundan  igualmente  en 
conjeturas  enteramente  modernas  ó  eu  tradi- 
ciones que  han  tomado  origen  luego  que  la  fi- 
losofía y  la  civilización  griegas  toeaban  á  su  fin. 
Estas  tradiciones  se  encuentran  por  la  vez 
primera  en  las  obras  de  Plutarco  y  en  la  colec- 
ción que  falsamenle  se  le  ha  atribuido  ,  en 
los  escritos  de  Jambüco,  en  la  complicación  de 
Diógenos  Laercioy  ó  en  otros  autores  mas  re- 
cientes. Buscaríanse  vanamente  sus  huellas  en 
las  obras  de  Platón  y  de  Aristóteles,  ó  en  los 
fragmentos  que  nos  han  conservado  sus  mas 
inmediatos  discípulos. 

Al  contrario,  Platón,  á  pesar  déla  admira- 
ción que  alganas"veees  manifiesta  hacia  la  au- 
ligua  civilización  de  los  egipcios,  rehusa  posi- 
tivamente d  este  pueblo  y  al  fenicio,  el  espíri- 
tu filosófico  y  el  amor  de  la  elencia  en  general 
(<piXo|xot()¿<;);  solamente  les  concede  el  amor 
del  bienestar  (<ftXomi)|ia;tpv),  y  el  espíritu  de 
industria  que  es  su  consecuencia.  (República; 
Yib.  .4.) 

Es  casi  cierto  que  Platón  y  algunos  otros  fi- 
lósofos griegos  antes  que  él,  por  ejemplo  Tales, 
Pilagoras,  Demócrito,  han  visitado  á  ló  menos 
el  Egipto:  mas  ¿qué  conocimientos,  qué  ideas 
han  podida  hallar  aqui  para  la  formulación  de 
sus  sistemas ,  por  otra  parte  tan  diferentes 
unos  de  otros?  In  el  secreto  del  santuario,  una 
teología  que  en  muchos  puntos  recuerda  la  de 
los  magos;  en  el  pueblo  un  culto  muy  vecino 
del  sabeisrno  y  hasta  del  fetiqnismo;  algunas 
nociones  muy  limitadas  de  astronomía,  de  geo- 
metría, de  historia  natural,  que  una  teocracia 
celosa  ocultaba  con  precaución  á  la  muche- 
dumbre; tradiciones  históricas  mezcladas  con 
fábulas  y  fijadas  por  medio  de  signos  de  una 
escritura  informe:  tales  eran,  con  corla  dife- 
rencia, todas  las  riquezas  intelectuales  de  este 
pais  tan  umversalmente  renombrado  por  sú  sa- 
biduría. El  dogma  de  lameternpsicosis,  que  se 
dice  haber  sido  traído  por  Pitagoras,  era  ya 
conocido  de  Perecidos  y  enseñado  en  los  mis- 
terios, cuya  institución  remonta  aun  mucho 
mas  lejos. 

¿Qué  podian,  pues,  los  sacerdotes  egipcios 
haber  enseñado  de  geometría  á  el  que  fué  el 
primero  que  descubrió  en  edad  muy  avanzada 
t.  xxn.  3 
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las  propiedades  del  triángulo  rectángulo?  ¿No 
fué  de  Tales  de  quien  aprendieron  ellos  mis- 
mos como  se  puede  calcular  por  su  sombra  la 
altura  de  las  pirámides? 

No  hablaremos  de  los  fenicios,  pueblo  na- 
vegador y  comerciante,  á  lo  que  parece,  dado 
muy  poco  á  los  estudios  filosóficos,  aun  cuan- 
do se  dé  crédito  a  ja  autenticidad  de  los  pre7 
tendidos  fragmentos  de  Sanchoniathon. 

Los  indios  entraron  en  relación  con  la  Gre- 
cia en  tiempo  de  Alejandro  el  Grande;  por  ma- 
nera rpi£  Aristóteles  habria  sido  el  primero  que 
sacara  partido  de  su  ciencia.  Esta  suposición, 
empero,  cae  por  si  misma  ante  el  conocimien- 
to que  boy  dia  tenemos  de  los  principales  mo- 
numentos de  la  filosofía  india. 

Entre  lodos  los  sistemas  que  han  visto  la 
lus  en  las  riberas  del  Ganges,  y  cuyas  fechas 
ignoramos  completamente,  no  hay  siquiera  uno 
que  pueda  compararse  á  la  doclrina  tan  sabia, 
tan  variada  y  tan  profunda  del  filósofo  de  Es- 
tagira.  Y  por  lo  que  mira  á  las  relaciones  par- 
ticulares del  Nyaya  y  el  Organon,  bé  aqui  lo 
que  piensa  un  filósofo  contemporáneo,  tan  buen 
conocedor  de  la  lengua  de  los  hrahmas  como 
de  la  de  Aristóteles:  «La  India  no  debe  nada 
á  la  Grecia,  ni  esta  á  la  India:  el  Nyaya  y  el 
Organon  son  tan  distintos  uno  de  otro,  tan 
estraños  uno  á  otro,  asi  como  el,  Ganges  es  dis- 
tinto del  Enrolas,  como  el  Himalaya  lo  es  del 
Pindó.»  (Mr.  harlbélomy  Saint  Hilaire, 'Memoi- 
re  sur  le  Nyaya,  publicada  en  el  tomo  3."  de 
las  Memoires  de  l'Aeademie  des  Sciences  mo- 
rales el  politiques.)  ¡ 

¿Debemos  buscar  los  orígenes  de  la  filoso- 
fía griega  entre  los  judíos  y  entre  los  persas, 
como  lo  han  sostenido  algunos? 

Antes  de  la  fundación  de  Alejandría  y  antes 
de  la  sumisión  de  la  Siria  á  la  dinastía  de  los 
Seleueidas,  los  griegos,  los  judíos  eran  anos 
para  otros  completamente  desconocidos. 

.  ¿Cómo  pues,  Platón,  Pitagoras  y  Sócrates  y, 
álo  que  muchos  pretenden,  Aristóteles,  pudie- 
ron conocer  los  libros  hebreos? 

¿Cómo  los  habrían  comprendido,  cuando  no 
existia  ninguna  traducción  en  lengua  vulgar 
antes  de  la  famosa  versión  de  los  Setenta? 

¿Cómo  no  habían  de  haber  hecho  mención 
de  ellos  dado  caso  que  los  hubiesen  conocido, 
asi  como  mencionan  los  egipcios  y  los  persas? 

En  fin,  y  ¿qué  parentesco  se  puede  hallar  en- 
tre la  sencilla  simplicidad  de  ios  relatos  y  creen- 
cias bíblicas  y  aquella  dialéctica  sutil,  audaz, 
eminentemente  escéptica  en  su  forma,  sobre 
la  cual  se  funda  la  teoría  de  las  ideas  y  de 
los  números? 

Difícil  es  imaginar  que  los  castigos  y  las 
recompensas  políticas  de  las  cuales  se  trata  en 
el  Pentateuco  hayan  servido  de  base  al  dogma, 
tal  como  se  enseña  en  el  Phedon. 

Así  no  tememos  decir  que,  de  todas  las 
suposiciones  posibles  anticipadas  contra  la  ori- 
ginalidad de  la  filosofía  griega,  la  que  en  es- 
te momento  combatimos,  es  la  menos  sostení- 


hle,  Ciertamente  que  hay  una  como  semejanza, 
hace  mucho  tiempo  señalada,  entre  la  cosmo- 
gonía del  IYííjso  y  también  la  de  Anaxágoras, 
y  la  que  contienen  los  primeros  capítulos  del 1 
Génesis:  mas  encuéntrase  la  misma  cosmogo- 
nía en  el  Zend-Avesta,  ó  código  religioso  de 
Zoroaslro.  Es  posible  que  á  consecuencia  de  la 
dominación  de  los  persas  en  las  islas  Jónicas, 
haya  llegado  al  conocimiento  de  Anaxágoras, 
que  había  nacido  por  este  tiempo  en  Clazome- 
na,  y  que  en  seguida  haya  pasado,  bajo  una 
forma  mas  elevada,  en  los  escritos  ,  de  Platón. 
Por  lo  demás,  no  ha  ejercido  sino  una  influen- 
cia muy  débil  en  la  filosofía  griega,  y  el  mis- 
mo autor  del  Tinieo  la  da  como  una  hipótesis, 
en  la  que  no  está  empeñado  el  fondo  de  su 
doclrina,  como  fruto  de  la  imaginación,  y  no 
de  la  razón  y  de  la  dialéctica. 

lías,  ¿por  qué  ir  á  buscar  á  otra  parle  el 
origen  dé  la  filosofía  de  los  griegos, -y  no  en 
el  libre  y  brillante  genio  de  esle  pueblo  privi- 
legiado que  ha  legado  á  nuestra  admiración 
una  porción  de,  asuntos  do  otra  especie? 

¿Se  han  descubierto  por  ventura  los  maes- 
tros esírangeros  de  Homero  y  de  Hesiodo,  de 
Esquilo  y  de  Sófocles,  de  Aristófanes,  de  De- 
móstenes,  de  Tucidides? 

¿Se  ha  encontrado  acaso  en  Egipto  ó  en  la 
India  el  monumento  que  inspiró  la  idea  del 
Parthenon,  ó  los  mármoles  que  han  servido  de 
modelos  á  la  Venus  de  Mirón  y  al  Apolo  de 
Belveder? 

La  filosofía  griega  se  esplica  por  si  misma 
como  el  arle  griego,  como  la  poesía  griega, 
como  la  historia  griega,  á  la  cual  se  estrecha 
por  mas  de  un  lazo. 

Los  diferentes  sistemas  que  ha  dado  á  luz 
corresponden  exactamente  unos  con  oíros,  y 
unos  á  otros  se  lian  engendrado,  asi  como 
las  consecuencias  nacen  de  sus  principios,  ó 
los  efectos  de  sus  causas.  Todos  á  la  vez  ó 
mas  bien  el  espíritu  de  libertad  y  de  reflexión 
que  suponen,  ha  sido  provocado  lentamcule 
con  ensayos.de  otra  naluraleza. 

En  efeció,  los  misterios  que  lanía  importan- 
cia han  alcanzado  entre  los  griegos,  y  en  ge- 
neral, entre  los  antiguos;  la  poesía,  que  tan 
considerable  influencia  lia  ejercido  en  este 
mismo  pueblo,  y  que  sin  cesar  sazona  sus  ri- 
sueñas ficciones  con  atrevidísimas  reflexiones; 
en  fin,  esas  reglas  del  sentido  común,  esas  ob- 
servaciones aisladas  sobre  los  hombres  y  so- 
bre las  cosas,  que  d  muchos  han  valido  el  re- 
nombre de  sabios,  antes  que  se  conociese  la 
palabra  filosofía;  ved  aquí,  pues,  lo  que  ha 
despertado  la  filosofía  y  colmado  el  ¡inérvalo 
qoe  la  separa  de  las  tradiciones  puramente 
mitológicas. 

Acerca  de  las  doctrinas  que  se  propaga- 
ban en  los  misterios,  no  podemos  hoy  dia 
sino  hacer  conjeturas.  Mas  ¿con  qué  objeto 
se  habrían  instituido,  i  no  ser  con  el  de  ha- 
cer algunas  modificaciones,  ó  dar  al  menos  un 
sentido  mas  elevado  á  las  creencias  groseras 
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de  la  muchedumbre,  ár  no  ser  para  formar  co- 
mo una  religión  aparte  para  los  hombres  mas 
influyentes  y  mas  ilustrados  de  la  nación? 

Enseñábase  en  ellos,  á  lo  que.  parece,  se- 
gún muchos  pasages  de  Platón  [Rep.,  líb.  2." 
Cratyh,  Umm,etc.)  el  dogma  de  la  inmorta- 
lidad, ó  mas  bien  la  metempsícosis,  algunas 
reglas  de  templanza,  como  las  que  mas  tarde 
practicó  la  escuela  de  Piíágoras,  y  ciertas  teo- 
rías cosmogónicas  en  las  que  se  reconoce,  ba- 
jo el  velo  de  la  alegoría,  el  dualismo  del  espí- 
ritu y  de  la  materia. 

La  materia  primaria,  la  mezcla  desordena- 
da de  todos  los  elementos  está  representada 
bajo  la  imagen  del  Caos  ó  de  la  Noche; 

El  espacio  aun  vacio  y  despoblado  de  lo- 
dos los  seres,  bajo  la  imagen  de  Erebo  ó  del 
Tártaro; 

Y  la  fuerza  inmaterial  que  lia  organizado 
todu  se  denomina  Amor. 

La  mas  notable  de  estas  cosmogonías  es 
lá  que  Aristófanes  nos  ha  conservado  en  su 
comedia  de  las  Aves  (y.  G94  y  siguientes) 
y  que  se  atribuye  á  Orfeo. 

Vése  en  ella  la  Noche,  desde  luego  sola 
en  el  abismo,  parir  un  huevo,  del  cual  sa- 
le, a!  cabo  de  cierta  revolución  de  los  tiem- 
pos, el  Amor. 

Después  el  Amor,  uniéndose  al  Caos,  pro- 
duce sucesivamente  todos  los  elementos  y  to- 
dos los  seres. 

Ya  Aristóteles  lia  señalado  en  su  Metafí- 
sica (lib.  I,  cap.  III;  lib.  XII,  cap.  Vi.)  los 
puntos  de  contacto  que  existen  entre  los  teó- 
logos {feoXovói},  esto  es,  los  autores  de  aque- 
lla Sabiduria  niithiaa  (jjLÓOutwí  ao<pti¡ojj.svGi) 
y  los  primeros  filósofos  de  la  Grecia. 

Asi  en  el  Amor  y  el  Caos,  representados 
como  los  autores  del  mundo,  reconoce  sin 
trabajo  los  dos  principios  de  Empedocles  y  Ana- 
.  xágoras;  del  mismo  modo  yft  el  sistema  de 
Tales  en  aquellos  que  llaman  á  Tetis  y  Océa- 
no los  padres  de  todas  las  cosas. 

En  fin,  Platón  {Craiylu)  atribuye  también 
á  los  teólogos  aquella  opinión  de  Qeráclito,  á 
saber:  que  el  universo  es  un  flujo  perpetuo. 

Los  poetas,  con  la  libertad  con  que  trataban 
la  religión,  con  las  alegorías  ingeniosas  que 
les  servían  para  esplicar  algunos  délos  pro 
blemas  mas  temidos  de  moral  y  metafísica, 
han  contribuido  muchísimo  á  desenvolver  en 
Grecia  la  idea  y  el  amor  de  la  Aloso  fia. 

La  Cosmogonía  de  Hesiodo  es  ciertamente 
una  continuación  de  la  obra  de  los  teólogos.  ¿Y 
quién  no  tiene  presente  en  la  memoria  aquel 
magnifico  pasagede  Homero  (lliada,  canto  20} 
en  que  Júpiter  está  representado  como  el  pri- 
mer anillo  de  la  cadena  de  que  todo  el  univer- 
so pende? 

A  la  poesía  y  á  la  filosofía  cuéstales  mucha 
pena  el  separarse  una  de  otra;  pues  se  sabe 
que  los  primerosítlósofos  griegos,  por  ejem- 
plo, Piíágoras,  si  son  suyos  los  Versos  dorados, 
Empedocles,  Xenofaties,  Parmenides,  han  es- 


crito én  verso,  y  han  dado  á  sus-  opiniones  una 
forma  poética. 

E  igualmente  se  echa  de  ver  en  Pitágoras  y 
Empedocles  algo  que  revela  el  teólogo,  ó  el  len- 
guaje que  los  Lierofantas  debían  hablar  en  los 
misterios. 

En  cuanto  á  los  que  han  recibido  el  título 
de  sabios,  los  siete  sabios,  como  comunmente 
se  Ies  llama,  bien  que  este  número  sacramen- 
tal deba  dejar  dudas,  propiamente  hablando, 
son  unos  filósofos  prácticos,  nombres  de  espe- 
riencia  qae  han  sabido  observar  las  condicio- 
nes de  la  dignidad  humana;  hombres  que  po- 
seían el  arte  de  comportarse  y  conducirse  bien 
consigo  mismos  y  con  los  demás,  y  á  quienes 
únicamente  lia  faltado  para  ser  verdaderos  fi- 
lósofos, las  miras  de  conjunto  y  el  espíritu  de 
sistema. 

Asi  para  esplicar  el  movimiento  filosófico 
que  ha  tenido  lugar  en  Grecia.no  es  preciso, 
por  no  ser  posible,  sin  violentar  los  hechos, 
recurrir  á  la  intervención  de  una  civilización 
estrangera;  lígase  con  los  primeros  principios 
y  con  todas  las  fases  de  ta  civilización  griega; 
de  esta  es  la  última  y  la  mas  importante. 

Pero  lo  que  prueba  mas  valederamente,  aun 
mucho  mas  que  lo  que  acabamos  de  decir,  la 
Originalidad  de  este  movimiento,  es  el  órden 
con  que  se  ha  cumplido,  es  su  unidad  y  per- 
fecta regularidad,  es  la  correlación  ó  la  filiación 
que  existe  entre  todos  los  sistemas  que  ha  dado 
á  luz. 

3."  La  filosofía  griega  se  divide  por  si  mis- 
ma en  tres  grandes  periodos  igualmente  reco- 
nocidos de  todos  los  historiadores  de  la  filo- 
sofía. 

A  los  principios, fórmanse  en  las  diferentes 
colonias  de  la  Grecia  escuelas  casi  aisladas,  y 
actuando  débilmente  unas  sobre  otras,  tenien- 
do por  earácter  común  el  querer  esplicar  del 
primer  golpe  la  naturaleza  y  el  origen  de  las 
cosas,  sin  haberse  antes  preguntado  cuáles  son 
las  fuerzas,  cuáles  las  leyes  del  espíritu  hu- 
mano, qué  método  seguir  para  hallar  la  verdad. 

Este  es  el  primer  periodo,  que  abraza  unos 
dos  siglos,  desde  600  años  hasta  400  antes  de 
Jesucristo, 

Estas  tentativas  ambiciosas  y  mal  arregla- 
das, habiendo  ido  á  parar  al  escepticismo,  y  á 
la  peor  especie  de  escepticismo,  al  arte  corrup- 
tor de  los  sofistas,  la  filosofía  entró  entonces 
en  una  nueva  vía. 

Antes  de  ocuparse  de  los  seres  en  general, 
ó  del  universo  considerado  en  su  conjunto,  en 
su  naturaleza,  en  sa  principio  y  en  su  Un, 
quísose  saber  qué  es  el  hombre,  esto  es,  el  es- 
píritu, el  pensamiento  con  el  cual  esperamos 
abrazar  tantas  cosas,  y  que  decide,  en  último 
resorte,  de  la  verdad  y  del  error;  fijóse  como 
punto  de  partida  de  la  ciencia  el  conacimieuto 
de  si  mismo,  el  PvíiQi  ^esutov,  interpretado 
de  un  modo  completamente  nuevo. 

Pero  adoptando  esta  reforma,  cuyo  autor 
es  Sócrates,  la  filosofía  no  pretendía  encerrar- 
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se  en  la  conciencia;  creyóse,  por  el  contrario, 
tanto  mas  fuerte  para  abordar  de  nuevo  los 
problemas  mas  vastos  y  marchar  á  la  con- 
quista de  la  ciencia  universal.  Entonces  cn- 
ríiíenza,  en  nombre  det  mismo  principio,  bu- 
jo  la  autoridad  de  un  maestro  solo,  y  si  es  lici- 
to espresarse  asi,  á  la  vista  de  toda  la  Grecia 
reunida  en  una  sola  nación,  una  serie  de  sis- 
temas los  mas  brillantes  y  los  mas  profundos 
que  hayan  jamás  sido  concebidos  en  ia  anli- 
giiedad.  - 

Este  es  el  segundo  periodo  de  la. filosofía 
griega,  el  periodo  de  madurez  desde  Sócrates 
hasta  ifíuesidemo  y  hasla  los  primeros  ensayos 
de  eeleoUsmd  bechos  en  Alejandría:  abraza 
unos  cuatro  siglos. 

En  fin,  la  razón  pagana,  quiero  decir,  la 
razón  humana,  considerada  en  ciertas  condi- 
ciones determinadas  de  nacionalidad,  de  reli- 
gión, de  organización  material  y  social,  ha- 
biendo proferido  su  última  palabra,  habiendo 
adquirido  el  desarrollo  á  que  podia  llegar  en 
eslás  condiciones,  no  le  quedaba  otro  recurso 
mas  que  e!  de  retrogradar,  ó  el  perderse  en  el 
escepticismo  ó  resumirse  en  t:m  ultimo  sistema, 
formado  con  los  restos  de  todos  los  demás. 

Esto  último  fué  lo  que  sucediú  durante  el 
tercer  período  déla  filosofía  griega. 

Vénse  entonces  salir  de  nuevo  a  la  luz  las 
viejas  doctrinas  por  largo  tiempo  olvidadas; 
vése  í  jEnesidenlo  atacando  la  razón  humana 
en  sus  principios  mas  importantes,  dar  al  es- 
cepticismo un  carácter  mas  serio  y  mas  pro- 
fundo que  el  que  le  habían  dado  todos  sus 
predecesores;  vése  al  mismo  tiempo  como  se 
forma  y  se  esliendo  la  célebre  escuela  de  Ale- 
jandría, en  la  (pie  la  filosofía  griega  parece  que 
quiero  recoger  todas  sus  fuerzas  y  llamar  en 
su  auxilio  todas  ¡as  potencias  destronadas  como 
ella,  antes  de  retirarse  ante  la  religión  cris- 
tiana. 

,  .  Este  periodo  dura  con  poca  diferencia  500 
aíios,  desde  el  1  hasta  el  VI  siglo  denuestra  era. 

El  primer  periodo  vio  nacer  y  desenvolverse 
las  escuelas: 

Jónitict. 

Itálica. 

Elcdíiea. 

Atomística,  que  debía  llamarse  abderiliea 
(de  Abdera);  pues  Lencípo  y  Demócrito,  que 
fueron  los' fínicos  filósofos  que  adoptaron  en- 
tonces la  hipótesis  de  los  átomos,  eran  afcde- 
ritas. 

La  escuela  jónica  y  la  escuélft ttfflibd  son 
contemporáneas;  fueron  fundadas  c¡isi  al  mis- 
mo tiempo:  la  itálica  por  l'itágoras  y  la  jónico 
por  Tales;  sa  desenvolvieron,  por  decirlo  asi, 
paralelamente. 

No  hay  ninguna  probabilidad  que  hayan 
tenido  conocimiento  una  y  otra  de  su  existen- 
cia, ni  que  hayan  procurado  contradecirse  en 
sus  doctrinas;  no  obstante,  chócale  á  uno  el 
contraste  que  ofrecen. 

Tales  y  sus  discípulos  son  físicos,  que  so- 


lamente estudian  los  fenómenos  sensibles,; 
preocupándose  sobre  todo  de  la  composición  ó 
del  principio  material  del  universo. 

Los  pitagóricos,  por  el  contrario,  se  fijan 
cschisivamente  en  la  forma  intelectual  de  las 
cosas  ó  de  sus  condiciones  matemáticas,  de  la 
relacioirde  dichas  condiciones  con  un  princi- 
pio superior,  que  et  mundo  no  puede  contener. 

La  escuela  jónica  se  divide  en  dos  fraccio- 
nes, de  las  cuales  una,  considerando  el  mundo 
bajo  el  punto  de  vista  dinámico,  esto  os,  de  la 
vida  y  de  la  fuerza  que  se  martiliestan  en  su 
seno,  mira  todos  los  seres  y  todos  los  fenóme- 
nos como  electos  de  la  contracción  ó  de  ¡a  di- 
latación, en  una  palabra,  como  las  formas  di- 
versas de  un  solo  elemento,  naturalmente  do- 
tado con  las  propiedades  de  la  Vida  y  también 
de  la  razón. 

La  otra,  poniéndose  en  el  punto  de  vista 
mecánico,  esplica  todos  los  fenómenos  del 
universo  y  el  universo  mismo  por  la  reunión, 
la  separación  y  las  combinaciones  diversas  de 
un  número  infinito  de  elementos  materiales 
puestos  en  movimiento  naturalmente  ó  por 
una  impulsión  estraña. 

Pertenece  á  la  primera  fracción: 

Tales. 

Anaximenes. 
Diógenes  de  Apolonia. 
Herácliío. 

A  la  segunda:  . 
Anaximandro. 
Arquelao  el  físico. 

Anaxágoras,  en  cierta  manera',  pues  como 
Platón  y  Aristóteles  se  lo  echan  con  razón  en 
cara,  la  inteligencia  que  admito  como  uuu  de 
los  principios  del  mundo,  no  desempeña  en  su 
sistema  sino  la  función  de  una  máqiíiuu  desti- 
nada aponer  en  movimiento  la  materia  incide. 

Para  la  escuela  itálica,  los  números  son  la 
esencia  de  las  cosas,  y  la  unidad  es  la  esen- 
cia de  los  números,  esto  es,  que  la  razón,  tal 
como  se  manifiesta  en  la  naturaleza  por  las 
leyes  de  las  proporciones  y  de  la  armonía,  es 
oí  fundamento  verdadero  de  lodo  to  que  exis- 
te, y  que  ella  misma  tiene  su  asiento,  su  foco 
cierno,  en  un  principio  único,  indivisible  y  su- 
perior al -universo. 

Este  principio  lo  llama  Pilágoras  la  mona- 
da  por  esceleneia,  ó  el  par-impar,  porque  es 
la  fuente  infinita  de  ludos  los  seres,  como  la 
unidad  es  !a  fuente  de  los  números. 

Concíbese  que  en  este  punto  de  vista,  todas 
las  ideas  se  revisten  con  formas  matemáticas. 

Asi,  de!  mismo  modo  que  Dios  es  la  mona- 
da por  esceleneia,  ta  materia  á  causa  do  su  di- 
visibilidad indeterminada,  recibe  el  nombre  de 
dyada;  los  aspectos  generales  bajo  los  cuales 
el  universo  se  presenta  á  nuestro  espíritu,  ú  si 
se  quiere  las  categorías  pitagóricas  en  número 
de  diez  (I),  porque  la  década  es  el  número  mas 

(!)  Alcmondc  Cretona,  médico  y  filósofo  pitagó- 
rico, íuó  el  primero  que  intentó  Con  arreglo  a  tus 
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perfecto;  por  Ja  misma  razón,  es  preciso  que 
haya  diez  esferas  celestes  girando  en  derredor 
de  un  centro  común;  el  alma  es  un  númoro  rjne 
por  si  mismo  se  mueve:  la  virtud  ca  una  armo- 
nía, en  una  palabra,  los  principios  melufísicos 
y  las  reglas  de  la  moral,  asimismo  que  las  le- 
yes y  fenómenos  de  la  naturaleza  son  asimila- 
dos á  números  y  proporciones,  á  figuras  de 
geometría. 

Pero, ademas  de  este  carácter,  la  escuela 
pitagórica  tiene  todavía  otro  ;  por  su  lenguaje, 
por  sit  organización  estertor,  por  su  mural  as- 
célica,  y  hasta  por  algunas  de  Sus  doctrinas, 
nos  recuerda  aun  los  misterios:  el  maestro  en 
cuyo  nombre  juraba,  paréeese  menos  aun  filó- 
sofo que  á  un  hierofanta,  que  á  uno  de  aque- 
llos antiguos  teólogos  que,  en  la  opinión  de  la 
Grecia,  ocupaban,  por  asi  decir!'),  un  término 
medio  entre  los  dioses  y  los  hombres. 

Del  mismo  modo  que  fa  escuela  jónica  se 
dedica  principalmente  á  estudiar  la  parte  física 
del  universo,  y  la  escuela  pitagórica  k  parte 
matemática,  la  escuela  eleálica  se  aplica  de  un 
modo  esclnsivo  al  principio  metafisico  de  las  co- 
sas, esto  es,  á.la  idea  del  ser  y  de  la  sustancia. 

Su  fundador,  Jenofanes  de  Colofón,  y  sus 
d03  representantes  mas  ilustres,  Parménides  y 
Zeiiün,  conocían  perfectamente  las  dos  escuelas 
anteriores,  y  procuraron  fundar  la  suya  atacan- 
do las  doctrinas  de  aquellas. 

De  aqui  un  nuevo  elemento  introducido  en 
la  ciencia  al  ladude  ¡os  que  ya  conocemos,  es- 
te éjeínétlto  es  la  dialéctica. 

La  invención  y  el  tiso  de  la  dialéctica  no 
son  el  mérito  mas  pequeño  de  los  filósofos  de 
Elea;  pues  dando  á  la  razón  la  conciencia  de  su 
fuerza,  han  eschndo  la  imaginación  del  domi- 
nio de  la  (lioso Tía. 

En  cuaufo  al  fondo  de  su  sistema,  consiste 
en  decir  que  no  hay  medio  entre  c\  ser  abso- 
luto y  la  nada;  que  la  idea  de  unsercontiugente, 
variable,  divisible,  múltiplo,  está  llena  de  con- 
tradicciones, que  de  consiguiente,  solamente 
hay  lo  ¡nílnilo,  lo  necesario,  el  ser  absoluta- 
menle  uno  que  exista,  que  todDlo  demás  es  una 
vanfi  apariencia. 

Este  principio  no  solamente  deslrnye  la  fí- 
sica jónica,  sino  que  no  es  menos  hostil  al  idea- 
Üsiuo  matemático  de  tos  pitagóricos;  pues  los 
números,  las  proporciones,  las  leyes  delxiáleu- 
lo  y  de  la  armonía  no  existen  sino  enn  relación 

HfittBÍ|Jfo|  de  su  escuela,  remontarse  A  las  nociones 
mas  ((«««rales, y  formar  una  especie  de  listo  en  Inscn- 
(pgííriasi .  He  aqui  como  représenla  por  medio  de  ditiz 
áfltitflílB  los  diversos  principios  'leí  conocimiento  hu- 
ma no. 

Finito  é  infinito. 

Impar  ó  par. 

Unidad  y  pluralidad. 

Derecha  é  izquierda, 

Macho  y  hembra. 

Reposo"  y  movimiento. 

Ileclo  y  curvo.  , 
Luí  y  tinieblas; 
Bien  y  mal. 

Cuadrado  y  toda  figura  de  lados  desiguales. 


á  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  al  punto  que 
estos  fenómenos  son  aniquilados,  nosotros  ce- 
samos de  concebirlos. 

A  su  turno  la  escuela  atomística,  mas  joven 
que  todas  las  demás,  se  levanta  contra  la  es- 
cuela eleática,  asi  como  esta  se  habia  alzado  en 
contra  délas  dos  escuelas  precedentes. 

Ella  sosliene,  pues,  la  eternidad  del  mo- 
vimiento, principio  de  todos  tos  cambios  y  de 
tflflbS  los  fenómenos,"  del  cual  la  idea  misma 
era  mirada  por  los  eleáticos  como  una  contra- 
dicción. 

Ella  admite  á  la  vez  la  existencia  del  ser  y 
del  no  ser  bajó  los  nombres  de  materia  y  vacio; 
en  fin,  la  materia  para  esta  escuela,  ÚO  es  Un 
principio  único,  sino  on  número  infinito  de  pe- 
queños cuerpos  indivisibles,  diferentes  todos, 
por  la  forma,  unos  de  otros. 

Estos  corpúsculos  son  designados  con  el 
nombré  de  átomos,  y  cuyas  diferentes  relacio- 
nes en  el  espacio  deben  darnos  razón  de  todos 
los  fenómenos  de  la  naturaleza. 

En  el  fondo  la  doctrina  de  Leucípo  y  de  De- 
tnúcrltonn  es  otra  mas  que  el  mecanismo  jó- 
nico vestido  con  una  forma  mas  científica  y 
mas  neta. 

Todos  estos  sistemas,  tan  opuestos  entre 
sí,  después  de  haberse  formado  casi  sin  saber 
uno  la  existencia  del  otro  en  las  diversas  colo- 
nias del  Asia  Menor,  do  la  Italia  y  de  la  Tracia, 
habiendo  acabado  por  encontrarse  en  el  ceufro 
de  la  Grecia,  constituida  en  una  sola  nación,  y 
por  disputarle  á  la  vez  los  ánimos,  engendraron 
naturalmente  el  escepticismo;  no  este  escepti- 
cismo serio,  indispensable  á  los  progresos  de 
la  tiioti  humana,  que  loma  origen  en  las  diíi- 
cullades  rea'es  de  la  ciencia;  sino  aquella  opi- 
nión frivola,  no  menos  propia  para  corromper 
el  alma  que  ta  inteligencia ,  que  todo  puede 
sostenerse,  que  todo  puede  ser  negado,  que  lo 
verdadero  y  lo  falso  dependen  enteramente  de 
la  apariencia  que  ss  da  á  las  cosas;  en  una  pa- 
labra, el  espíritu  sofistico. 

Los1  sofistas  en  efecto,  venían  de  todas  las 
escuelas  y  de  lodos  los  ángulos  de  la  Crecía; 
llevaban  al  summum  de  la  exageración  lodo 
cuanto  habia  ya  de  esclusivo  en  cada  sistema, 
y  nb  tomando  ni  pudlendo  hacer  tomar  seria- 
mente las  opiniones  que  pretendían  sostener, 
sustituían  de  esta  suerte  ú  la  filosofía  aquel 
arte  frivolo  y  peligroso  con  el  cual  pervertían 
la  juventud. 

Son  los  mas  célebres  Gorgias  y  Proíá- 
goras. 

El  primero,  abusando  de  la  dialéctica  sutil 
en  la  escuela  eleáüra  sostenía  que  nada  exisie, 
y  que,  si  algo  existiese  no  podríamos  en  manera 
alguna  conocerlo  y  hablar  de  ello. 

El  segundo  se  concretaba  á  desenvolver  las 
consecuencias  del  materialismo  jónico  y  abde- 
rílico,  enseñando  que  todo  pensamiento  se  re- 
suelve en  sensaciones;  que,  fuera  de  nuestras 
sensaciones,  fenómenos  esencialmente  varia- 
bles y  fugilivos,  no  conocemos  nada;  que  por 
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consiguiente,  el  hombre  es  la  medida  de  todas 
las  cosas. 

Tal  era  la  desesperada  situación  en  que  la 
filosofía  había  caldo  cuando  Sócrates  empren- 
dió levantarla  á  la  altura  de  su  destino,  y  lle- 
varla á  la  verdad  por  una  ruta  no  conocida  has- 
ta entonces. 

Tres  cosas  debemos  considerar  en  la  refor- 
ma de  Sócrates:  la  manera  en  que  curó  los  áni- 
mos del  falso  saber  y  de  las  concepciones  mas 
ó  menos  hipotéticas  que  hasta  entonces  habían 
triunfado;  el  método  nuevo  que  aplicó  á  la  fi- 
losofía, y  en  fin,  la  idea  que  de  esta  ciencia  se 
formó,  las  doctrinas  que  adoptó  y  promulgó  eu 
su  nombre. 

Hablase  convencido  Sócrates  que  para  abrir 
á  la  filosofía  mejores  destinos,  -menester  era 
comenzar  por  confundir  la  pretendida  ciencia 
universal  de  los  sofistas,  cuya  causa  verdadera 
estaba  en  las  hipótesis  aventuradas  de  las  es- 
cáelas  anteriores. 

Con  este  designio  hablaba  sin  cesar  de  su 
ignorancia,  y  oponiendo  á  los  pomposos  dis- 
cursos ó  las  vanas  sutilezas  de  los  sofistas  la 
simplicidad,  la  rectitud  de  un  hombre  dé  juicio 
poseído  del  deseo  de  aprender,  los  forzaba  con 
una  série  de  cuestiones  artísticamente  encade- 
nadas, á  confesarse  tan  ignorantes  como  él.  En 
esto  consiste  el  carácter  mas  esencial  de  la 
ironía  socrática,  cuyo  objeto  era  el  mismo  que 
el  de  la  duda  melódica  en  la  reforma  carte- 
siana. * 

El  obstáculo  del  charlatanismo  y  de  la  falsa 
ciencia  una  vez  puesto  á  un  lado  para  hacer  lu- 
gar á  la  ignorancia  que  tiene  conciencia  de  si 
misma,  Sócrates  proponía  su  método:  queria 
que  antes  de  buscar  las  verdades  fuera  de 
uosotros,  que  antes  de  ocuparse  de  lo  que  pasa 
en  las  partes  mas  reculadas  del  universo,  se 
comenzase  por  conocerse  í  sí  mismo  y  por  in- 
terrogar su  conciencia  sóbrelo  que  uno  puede 
y  lo  que  uno  debe  saber. 

Mas  cuenta  con  exagerar  este  principio  é 
imaginarse  que  Sócrates  ha  creado  la  psicolo- 
gía tal  como  en  nuestros  dias  se  la  entiende; 
solamente  pretendía  que  la  atención  antes  de 
dirigirse  sobre  las  cosas,  debe  fijarse  en  la  ¡ra- 
zón y  en  las  ideas  que  nos  da  sin  ningún  con- 
curso eslraño. 

De  aquí  la  suma  importancia  que  él  da  á  las 
definiciones,  pueslo  que  toda  definición  es  la 
espresion  de  una  idea  general  y  preconcebida, 
que  la  razón  puede  tener  la  pretensión  de  sa- 
car de  su  propio  fondo. 

Hé  aqui  también  la  dialéctica  socrática,  que 
contiene  en  germen  la  de  Platón,  y  que  cuida- 
dosamente desprendiendo  lo  esencial  de  lo  ne- 
cesario, lo  general  de  lo  particular,  prepara  la 
vía  á  la -teoría  de  las  ideas.  ' 

En  cuanto  á  la  ciencia  filosófica  en  sí  mis- 
ma, se  lia  repelido  con  frecuencia,  y  con  poca 
razón ,  que  Sócrates  queria  reducirla  entera- 
mente á  las  proporciones  de  la  moral.  Sola- 
mente es  cierto,  que  en  su  pensamiento  debia 


ocupar  el  primer  puesto;  que  el  hombre  había 
de  ser  estudiado  antes  que  la  naturaleza,  asi 
como  las  ideas  autes  que  las  cosas.  Quería  ijüe 
la  filosofía  saliese  de  la  especulación  pura  eu 
que  hasta  entonces  estaba  confinada,  para  ejer- 
cer una  influencia  bienhechora  en  la  sociedad 
y  en  los  hombres  aisladamente  tomados:  no  se- 
paraba la  teoría  de  la  práctica  ,  la  virtud  de  la 
cieucia. 

Por  otra  parte :  ¿  su  vida  entera  no  está  en 
armonía  con  esta  doctrina?  ¿  No  ha  llenado  ía 
misión  de  un  apóstol  tan  bien  como  la  de  un 
filósofo?  Precisamente  por  esta  causa  murió 
como  un  mártir. 

Si  su  influencia  se  hubiera  circunscrito  al 
recinto  de  la  escuela,  ¡os  Anytosy  los  Melitos 
difícilmente  habrían  esperimentado  los  renco- 
res de  los  celos;  mas  Sócrates  promulgaba  sus 
sanas  opiniones  en  la  plaza  pública,  opiniones 
que  iban  desde  luego  á  herir  profundamente 
los  principios  de  tos  corruptores  del  pueblo,  y  á 
minar  por  su  base  el  edificio  que  sostenían  tos 
defensores  de  un  culto  que  divinizaba  todas  lás 
pasiones.  Habia,  pues,  motivos  poderosos  para 
que  estos  se  alarmaran. 

Sustituía  a  la  fatalidad  antigua  la  idea  de 
una  providencia  universal :  subordinaba  a  uu 
ideal  imperecedero  de  lo  bello  y  del  híen,  la 
misma  voluntad  divina  ;  y  lo  que  debía  consti- 
tuir su  mayor  crimen,  ponía  la  justicia  y  la  ra- 
zón por  encima  de  los  caprichos  de  una  multi- 
tud ignorante.  Pero,  digámoslo  aun  otra  vez, 
Sócrates  ,  aunque  impulsado  por  una  vocación 
decidida  y  enteramente  personal,  ápreferir  las 
cuestiones  en  el  órden  moral ,  no  condenaba 
las  demás  ciencias,  todas  entraban  en  su  círcu- 
lo filosófico,  y  las  renovaba  con  el  principio  de 
su  reforma;  pues  este  principio  es  la  condición 
-misma  de  su  certidumbre  y  de  su  unidad. 

■El  pensamiento  de  Sócrates  no  fué  com- 
prendido de  lodos  sus  discípulos :  la  mayor 
parte  de  entre  ellos  se  dedicaron  esclusiva- 
mente  á  la  moral  ,vy  en  esta  solamente  consi- 
deraron la  cuestión  de  soberano  bien. 

Tales  son  efectivamente  los  límites  en  que 
se  encerraron  de  un  modo  mas  ó  meHos  esclu- 
sivo  Aristipo  ,  Antistenes  y  Euclides  de  Megara. 

Para  Aristipo  ,  gefe  de  una  nueva  escuela, 
llamada  del  nombre  de  la  patria  de  su  fundador 
la  escuela  cirenáica  ,  el  soberano  bien  consiste 
en  el  deleite,  y  el  mal  en  el  dolor ;  pero  el  de- 
leite, tal  como  lo  entiende  este  discípulo  in- 
digno de  Sócrates,  no  es  el  interés  bien  enten- 
dido ,  no  es  el  bienestar  durable,  inteligente, 
que  recomienda  Epicuro  ,  sino  el  goce  inme- 
diato de  los  sentidos,  el  deleite  en  el  movimien- 
la,  como  él  lo  llama;  porque  el  alma  humana  le 
parece  ser  enteramente  producto  de  la  sensa- 
ción. ■  , 

Antistenes ,  por  el  contrario  ,  teniendo  en 
cuenta  sobre  todo  la  voluntad ,  la  libertad, 
quiere  que  el  hombre  ,  para  que  sea  feliz ,  cir- 
cunscriba cnanto  le  sea  dable  sus  necesidades, 
se  haga  superior  al  placer  y  al  dolor,  á  los  afee- 
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loa  como  á  las  pasiones  ,  y  que  no  sea  menos 
indiferente  á  la  opinión  de  sus  semejantes  que 
4  las  impresiones  fugitivas  del  mundótesterier. 

lié  aqui  las  costumbres  austeras  y  bruscas, 
bis  formas  repugnantes,  y  no  lo  olvidemos,  las 
máximas  antisociales  de  la  escuela  cínica,  cuyo 
fundador  fué  Antistenes  ,  y  su  mas  célebre  re- 
presentante Diógeues  de  Sinopa. 

En  íln,  según  Kucliües,  en  cuyo  derredor  se 
forma  otra  escuela  llamada  megárica,  el  sobe- 
rano bien  no  debe  buscarse  ni  en  tavolunlad  ni 
en  los  sentidos  ,  sino  en  la  razón.  Ahora  bien: 
¿cuál  es  el  objete  de  la  razón  según  el  método 
y  dialéctica  de  Sócrates?  Es  lo  invariable  y  lo 
universal ,  eslo  es  ,  lo  absoluto. 

Lo  absoluto  es  uno  ,  comprendiendo  en  su 
seño  la  unidad  y  el  ser. 

No  hay  ,  pues,  mas  que  na  solo  bien,  que 
loma  diferentes  nombres,  y  se  muestra  a  nues- 
tro espíritu  con  formas  variadas. 

llámase  Dios,  ú  bien  la  razón  ,  la  inteli- 
gencia. 

En.  cuanto  al  mal ,  no  existe  ,  6  solamente 
es  una  apariencia,  como  los  seres  contingentes 
y  múltiplos,  entre  los  cuales  creemos  peral-, 
birlo. 

Euclides  y. sus  discípulos,  volviendo  por  la 
moral  ala  metafísica,  y  resucitando  e!  principio 
de  la  escuela  eleálica  ,  hicieron  mucho  aprecio 
de  su  sutil  dialéctica,-  pues  era  preciso  emplear 
muchos  artificios  para  sostener  una  doctrina 
tan  violentamente  opuesta  á  la  evidencia  y  á 
los  sentimientos  mas  indestructibles  de  la  na- 
turaleza humana. 

Otras  dos  discípulos  de  Sócrates ,  Fedon  y 
Mencdemo,  fundaron  las  escuelas  muyoseuvas 
de  Elis  y  deErelria,  que  tenian  muchos  pun- 
tos de  contacto  con  la  dé  Megara  por  el  fondo 
de  las  ideas  y  por  la  predilección  exagerada  á 
la  dialéctica. 

Esta  dirección  de  los  ánimos  trajo  poco  á 
poco  el  escepticismo,  y  produjo  mas  tarde  á 
Pirron,  á  quien,  segim.se  dice,  Fedon,  su  com- 
patriota, inició  en  la  filosofía. 

Asi  del  mismo  modo  que  antes  de  Sócrates, 
tratando  de  abarcar  con  una  sola-mirada  la  na- 
turaleza, e!  origen  y  composición  del  universo, 
unos  se  dedicaron  esclusivamenle  al  estudio  de 
los  fenómenos  físicos  ,  otros  á  tos  principios 
molafisicos,  éstos  á  las  condiciones  materiales, 
aquellos  á  las  leyes  mecánicas;  del  mismo  modo 
después  de  Sócrates  ,  llevando  toda  su  atención 
en  el  hombre,  y  solamente  tratando  la  cuestión 
del  soberano  bien  ,  unus  no  han  lomado  en 
cuenta  sino  la  sensibilidad  ,  reducida  á  los  es- 
trechos limites  de  la  sensación ,  otros  la  volun- 
tad ,  y  oíros,  eníln,  la  razón  ó  la  inteligencia. 

Los  sucesores  de  Sócrates  dividieron  el 
hombre,  asi  cumo  sus  antecesores  lo  hicieron 
con  el  universo.  El  entendimiento  humano, 
cualquiera  que  sea  la  esfera  en  qué  ruede  ,  no 
puede  proceder  de  otro  mudu  :  con  la  división  i 
y  con  la  contradicción,  elévase  nuestro  pensa- 
miento para  obtener  de  mas  en  mas  nociones 


completas  de  la  naturaleza  de  las  eosas  y  la 
conciencia  de  su  propia  unidad. 

Los  últimos  sistemas  que  acabamos  de  ntén- 
eionav  no  son  todavía  mas  que  bosquejos  in- 
formes ,  ensayos  abortados  en  los  que  la  in- 
fluencia de  Sócrates  desempeña  un  papel  casi 
insignificante.  Tara  juzgar  acertadamente  de  la 
revolución  socrática  ,  es  preciso  apreciar  con 
algún  detenimiento  los  trabajos  de  Platón  y  de 
Aristóteles. 

Estos  dos  filósofos  ,  no  obstante  las  direc- 
ciones opuestas  de  sus  genios ,  consideraron 
uno  y  otro  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  de  la  razón,  ésloes,  al  conoci- 
miento reflejado  de  nosotros  mismos,  como  la 
condición  absoluta  de  la  ciencia  :  creen  tam- 
bién que  la  ciencia  no  debe  encerrarse  en  los 
limites  estrechos  de  la  conciencia ,  ó  en  las 
cuestiones  que  locan  directamente  el  hombre, 
sino  que  ha  de  abrazar  la  "naturaleza  de  los  se- 
res en  genera!  y  elevarse  hasta  su  comnn  prin- 
cipio. 

Asi  atientan  la  base  del  dogmatismo  mas 
profundo  y  mas  atrevido  que  se  haya  jamás 
concebido  en  la  antigüedad,  y  devuelven  á  la 
filosofía  en  nombre  déla  razón  la  universalidad 
que  en  otro  tiempo  la  daban  la  imaginación  y 
la  inesperiencia. 

En  efecto ,  no  hay  medio  :  ó  la  razón  no 
tiene  esta  autoridad  absoluta  ,  esta  plena  cer- 
teza que  es  la  condición  de  su  existencia  ,  sin 
la  cual  se  confunde  con  las  impresiones  varia- 
bles de  tos  sentidos  ,  ó  sus  leyes ,  esto  es ,  sus 
nociones  fundamentales  ,  son  la  esencia  misma 
de  las  cosas  ,  y  se  estienden  por  consiguiente  á 
la  universalidad  do  tes  seres. 

De  aqui  resulta  que  las  tentativas  hechas 
en  lo  pasado  para  llegará  esta  ciencia  univer- 
sal ,  deben  conservarse  para  la  filosofía  ;  pues 
si  las  nociones  fundamentales  de  la  razón  son 
la  esencia  de  las  eosas  y  las  condiciones  de  su 
existencia  ,  las  cosas  ,  á  su  turno  ,  no  pueden 
ocupar  nuestro  espíritu  sino  bajo  las  forma's 
que  la  razón  les  impone,  y  cada  sistema  filosó- 
fico verdaderamente  digno  de-este  titulo  ha  de 
ser  mirado  como  la  espresiou  más  ó  menos 
clara  ,  masó  menos  completa,  de  uno  de  los 
principios  de  nuestra  naturaleza  intelectual, 
eslo  es  ,  de  la  ciencia  y  de  la  verdad  misma. 

En  este  tercer  punto  marchan  acordes  Pla- 
lon  y  Aristóteles  :  ambos  resumen  en  sus  pro- 
pias doctrinas  ,  á  su  manera  ,  las  doctrinas  im- 
portantes y  los  grandes  sistemas  que  les  babian 
precedido. 

El  primero,  formado  desde  luego  en  las  lec- 
ciones de  (¡rutilo;  discípulo  de  lleráclito,  que  es 
uno  de  los  representantes  mas  considerables 
de  la  escuela  jónica,  mira. la  materia  como  un 
principio  necesario  y  eterno,  al  mismo  tiempo 
que  la  rehusa  (oda  propiedad  positiva,  toda  for- 
ma determinada  ,  á  la  vez  que  hace  de  ella  la 
esencia  de  la  diversidad  y  el  teatro  de  todos 
los  cambios.  A  esta  idea  jónica  agrega  el  prin- 
cipio pitagórico,  que  los  números,  laspropor- 
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ciones,  las  figuras  de  geometría  son  lo  que  hay 
de  mas  real  en  la  naturaleza  tísica  ,  dándonos 
cuenta  no  solamente  de  la  forma  eslerior  de  los 
cuerpos  ,  sino  también  de  su  composición  ,  de 
sus  mas  intimas  propiedades,  y  de  lodos  los 
fenómenos  que  nos  ofrecen. 

líncima  de  esos  dos  elementos,  natural- 
mente reconciliados  por  la  supresión  de  toda 
propiedad  positiva  en  la  materia  ,  vienen  á  co- 
locarse las  ¿deas  ,  fruto  de  la  dialéctica  socrá- 
tica, y  que  representan  en  la  filosofía  platónica 
el  fundamento  real  de  todos  los  seres,  b  la 
esencia  de  las  cosas  en  general,  como  los  nú- 
meros la  de  los  cuerpos. 

Hé  aqui  por  qué  los  números,  caídos  del  su- 
premo rango  que  ocupan  en  la  escuela  de  Pilá- 
goras ,  fienen  aqui  el  medio  cutre  las  ¡deas  y 
los  fenómenos.  En  fin  ,.  encima  de  las  mismas 
ideas,  que  son  la  luz,  la  vida,  el  esplendor  del 
universo  se  alza  el  Ser  verdadero  (-ó  pvT.uif  Hv) , 
el  Ser  único,  objeto  de  las  especulaciones  de  la 
escuela  éleáüca,  que  el  gefe  de  la  megárica  lia 
confundido  con  el  bien,  y  que  Platón  designa 
á  menudo  con  el  mismo  nombre, 

Aristóteles  lia  dado  en  todas  sus  obras,  pero 
principalmente  en  la  que  se  ba  denominado  Me- 
tafísica ,  un  puesto-  aun  mas  evidente  y  mas 
considerable  á  todos  los  sistemas  anterio- 
res. 

Tío  se  contenta,  como  su  maestro,  con  es- 
tractar  lo  sustancial  de  olios  para  darlo  cabida 
en  su  propia  doctrina  ;  los  espone  ,  los  clasifi- 
ca, los  discute  ,  y  después  señala  la  paite  de 
verdad  que  contienen.  Asi  es  que  después  de 
haber  espuesto  su  teoría  de  los  cuatro  princi- 
pios ,  esto  es ,  que  todas  las  cosas  se  forman 
con  el  cuncut'so  de  una  materia,  de  una  forma, 
de  una  causa  eficiente  y  de  un  objeto  final, 
muestra  que  cada  uno  de  estos  principios,  me- 
nos el  último,  cuyo  descubrimiento  dice  que  es 
esclusivamente  suyo-,  ha  sido  reconocido  sepa- 
radamente y  producido  bajo  una  forma  mas  ó 
menos  científica  por  alguno  de  los  filósofos 
anteriores. 

Hay  mas. 

Estos  cuatro  principios  no  permanecen  asi 
yusfapuestos  é  independientes  uno  de  otro  en 
la  doctrina  aristotélica,  sino  que  la  forma  uni- 
versal de  los  seres,  bajo  el  nombre  de  razón  ó 
de  inteligencia  (uo|j.;  Ttoijytwóí),  la  causa  efi- 
ciente ó  el  principio  del  movimiento  y  la  causa 
Anal,  esto  es,  la  perfección,  el  soberano  bien,  se 
retinen  y  confunden  en  Dios,  ei  único  ser  ver- 
daderamente digno  de  esle  nombre,  absorbido 
eternamente  en  la  contemplación  de  si  mismo, 
en  la  conciencia  de  su  propio  pensamiento, 
objeto  de  su  propio  amor  y  del  de  la  natura- 
leza entera. 

En  cuanto  á  la  materia,  bien  que  sea  con- 
siderada como  un  principio  aparte  que  siempre 
ba  existido,  y  sin  el  cual  nada  existiría;  priva- 
da por  sí  misma,  como  en  efecto  lo  está,  de 
loda  virtud  y  de  toda  cualidad  positiva,  no  es 
en  realidad  sino  una  pura  abstracción,  única 


posibilidad  de  las  cosas  que  en  el  mundo  ob- 
servamos. 

¿En  qué  está,  pues,  la  oposición  tan  céle- 
bre de  los  dos  lilósofos? 

.Platón,  trasportado  en  alas  de  la  dialéctica 
y  del  amor  mas  allá  de  este  mundo,  sobre  el 
qué  apenas  si  ha  parado  la  vista,  da  á  las  ideas 
una  existencia  distinta  de  la  de  los  objetos  y 
de  los  seres  particulares.  La  existencia  de  las 
ideas  es,  después  de  la  de  Dios  ó  del  Ser  ab- 
soluto, á  quien  están  unidas  por  el  Verbo,  la 
verdadera  existencia  solamente.  Los  seros  par- 
ticulares uo  son  mas  que  sombras,  mas  que 
imágenes  fugitivas  é  imperfectas  de  aquellos 
eternos  ejemplares.  Del  alma  misma  no  ha  de 
durar  otra  cosa  sino  la  razón,  la  inteligencia 
pura  (Ao-rw.óv  ¡xEpo^),  por  que  ella  sola  tiene  el 
privilegio  de  contemplar  las  ideas.  En  una  pala- 
bra, Platón  se  encuentra  embarazado  en  el 
mundo  reat  y  no  vive  sino  en  el  mundo  inteli- 
gible. ÍTé  aqui  los  aspectos  buenos  y  malos  de 
su  doctrina,  su  creencia  firme  en  la  divina  Pro- 
videncia, su  espiritualismo  pronunciado,  su 
moral  austera  y  sublime  en  su  principio,  su 
política  fundada  en  la  moral,  su  teoría  de  la 
reminiscencia,  déla  preexistencia,  y^ también 
sus  sueños  pitagóricos  acerca  do  la  naturaleza. 

Aristóteles,  por  el  contrario,  no  separa  el 
mundo  inteligente  del  mundo  real,  ó  para  em- 
plear su  lenguaje,  la  fortna  de  la  materia.  Las 
ideas  son,  según  este  filósofo,  ó  como  dicen, 
los  peripatéticos,  las  universales,  no  existen 
mas  que  en  las  cosas,  esto  es,  en  la  naturale- 
za y  en  los  seres.parliculares.  Propiamente  ha- 
blando, no  hay  sino  seres  particulares,  sino 
individuos,  bien  que  la  ciencia  no  pueda  com- 
ponerse sino  de  nociones  generales  é  invaria- 
bles. Asi  el  Dios  de  Aristóteles  no  es  como  el 
Uios  de  Platón,  la  razón  de  las  cosas,  el  padre 
y  ra  providencia  de  todos  los  seres,  sino  el  pri- 
mer motor  y  el  principio  final  á  que  aspiran, 
lil  alma  para  él  es  la  forma  del  cuerpo;  la  in- 
morlalidad  no  pertenece  sino  á  la  inteligencia, 
activa,  universal.  Su  moral,  aunque  llena  de  sa- 
hidurlay  de  buenas  consejos,  no  raya  muy  alto 
y  no  descansa  en  una  regla  bien  precisa,  en  la 
que  consiste  guardar  siempre  el  medio  entre  dos 
estremos  contrarios.  Pero  en  revancha  ¡con 
cuánto  genio  no  se  apodera  de  los  'hechos  y 
del  mundo  reall  ¡Cuánto  no  le  deben  todos  los 
ramos  del  saber  humano!  iCuántas  esencias  no 
lia  engendrado  la  pujanza  de  su  ingenio!  A  to- 
das, en  cierto  modo,  las  ha  disciplinado,  orga- 
nizado, clasificado,  subordinándolas  a  las  leyes 
comunes  é  inflexibles  de  la  lógica,  coronando 
el  edificio  con  la  ciencia  de  las  ciencias,  esto 
es,  la  metafísica. 

Las  escuelas  de  Platón  y  de  Aristóteles  no 
cayeron  con  la  nacionalidad  griega:  ingiriéron- 
se en  la  civilización  cristiana  y  en  la  árabe,  en 
las  que  han  ejercido  una  inmensa  influencia. 

A  su  sombra  surgieron  otras  escuelas  me- 
nos emprendedoras,  esto  es,  menos  confiadas 
en  las  fuerzas  de  la  razón  humana,  y  por  esto 
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mismo  mas  distantes  de  !a  verdad,  que  abando- 
nan las  alturas  de  la  especulación  para  volver 
á  la  moral,  á  la  cuestión  del  soberano  bien, 
mirando  todas  las  demás  como  subordinadas  á 
aquella. 

Tal  es  el  fin  á  que  se  dirigen  por  muy  dife- 
rentes caminos,  el  epicureismo,  el  estoicismo  y 
la  nueva  academia'. 

.  No  contamos  por  escuela  distinta  el  pirro- 
nismo, que  con  lo  demás  ya  observado,  no  es 
mas  que  una  continuación  absurda  y  una  exa- 
geración poco  seria  de  las  escuelas  dialécticas 
de  Megara,  de  Elis  y  de  Eretrea. 

Según  este  modo  de  ver,  toda  la  filosofía 
consiste  en  ser  feliz  y  sabio,  y  et  único  medio 
pura  conseguir  este  resultado,  es  ser  indiferen- 
te á  todo,  á  la  verdad  y  al  error,  al  bien  y  a! 
mal,  á  lo  bello  y  a  lo  feo,  y  mirar  todas  estas 
cosas  como  puras  ilusiones  que  cambian  se- 
gún los  tiempos,  según  los  lugares,  según  las 
circunstancias  y  según  ios  bombres. 

Evidentemente  esto  no  es  un  sistema,  sino 
una  verdadera  apuesta  contra  la  naturaleza  lia- 
mana  y  el  sentido  común.  Por  otraparte,  el  pir- 
ronismo solamente  tiene  en  la  historia  por  re- 
presentantes dos  bombres:  Pirren,  que  con  cor- 
ta diferencia  vivia  en  la  misma  época  qus  Aris- 
tóteles, y  su  discípulo  Timón  de  Folionte,  esto 
es,  un  pintor  y  un  bailarín  de  teatro. 

Epicuro  también  piensa  que  la  filosofía  tie- 
ne un  fin  eminentemente  práctico,  que  el  obje- 
to verdadero  de  sus  investigaciones  es  la  moral, 
y  . esta,  según  él,  es  ci  arte  de  ser  feliz.  ¿Pero 
cómo  podrán  los  hombrea  vivir  felices  si  igno- 
ran las  leyes  de  la  naturaleza,  y  por  conse- 
cuencia de  dieba  ignorancia  abandonan  la  rea- 
lidad por  quimeras,  y  tienen  el  alma  afligida 
con  mil  terrones  supersticiosos? 

¿Cómo  podrían  juzgar  sanamente  de  la  na- 
turaleza si  no  saben  distinguir  !o  verdadero  de 
lo  falso,  si  na  tienen  idea  alguna  ni  de  las 
fuentes  de  la  verdad  ni  de  sus  signos? 

La  ciencia  de  la  naturaleza  ó  la  física,  y 
aquella  que  nos  enseña  á  discernir  la  verdad 
del  error,  esto  es,  la  lógica,  ó  para  llamarla, 
según  Epicuro,  la  economía,  son,  pues,  indis- 
pensables al  filósofo,  pero  solamente  como  me- 
dio de  descubrir  los  verdaderos  principios  de 
la  moral. 

i  Este  desprecio  déla  especulación  pura,  que 
es  el  desprecio  de  la  verdad  inquirida  por  si 
misma,  esta  entera  .subordinación  de  la  cien- 
cia á  los  intereses  del  hombre,  nos  señala  cier- 
tamente un  principio  de  decadencia  en  la  his- 
toria de  la  filosofía  griega. 

La  economía  de  Epicuro  se  reduce  á  Ja  teo- 
ría de  la  sensación  aplicada á  todo  rjrden.de  co- 
nocimiento: las  solas  impresiones  de  nuestros- 
sentidos  son  jueces  de  lo  verdadero. y  de  lo 
falso,  del  bien  y  del  mal;  cuanto  tomamos  por 
principios  ó  por  ideas  generales  no  es  mas 
que  el  recuerdo  de  nuestras  sensaciones  an- 
teriores. 

Sn  física  es  el  atomismo  de' Dentó crifo,  sal- 
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vo  algunas  modificaciones  sin  importancia  y 
sin  valor. 

En  sn  moral  solamente  seecha  de  ver  algu- 
na originalidad  y  profundidad.  El  principio  no  es 
nuevo,  es  él  mismo  de  la  moral  de  Demócriío, 
la  voluntad  estable  (-óSovq  -/.ocra?Tir]|xa'ctv.ií)  ó, 
como  se  decia  en  el  siglo  XVIII,  el  interesó 
egoísmo  bien  entendido.  Pero  este  principio  se 
lo  apropió  para  siempre  por  el  modo  con  qne 
le  dió  animación:  mostró  mejor  qne  ninguno 
de  sus  predecesores  y  sucesores,  que  aun  para 
recoger  la  triste  felicidad  del  egoísmo,  es  pre- 
ciso tener  virtud  y  saber  gobernar  las  naciones. 

Los  estóicos  como  los  epicúreos  dan  en  su 
síslema  el  primer -puesto  a  la  moral;  ñero  fle- 
(iénense  por  mas  tiempo  y  de  un  modo  mas 
serio  en  la  lógica  y  en  la  física. 

Si  se  esceptúan  algunos  pormenores  con 
los  que  los  discípulos  de  Zenon,  sobre  todo 
Crisipo,  han  procurado  distinguirse,  pensamos 
con  Cicerón  que  la  lógica  eslóica  difiere  poco 
en  el  fondo  de.  la  aristotélica:  Stoicos  á  peri- 
patelicis  non  rebus  dissiderc,  sed  verbis. 

Su  física,  mas  conocida  con  el  nombre  de 
fisiól/jgia,  participa  de  Platón  por  el  papel  qne 
en  ella  desempeña  ¡a  razón,  por  la  identidad 
que  establece  entre  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  las  leyes  de  la  inteligencia;  pero  al  mismo 
.tiempo  esta  razón  soberana,  esta  única  y  uni- 
versal inteligencia  les  parece  inseparable  de 
la  materia,  con  la  que  forma  un  solo  y  mis- 
mo ser. 

be  esta  suerte  el  mundo  es  para  ellos  ttn  ser 
vivo,  en  el-qu,e  se  distingue  como  en  el  hom- 
bre, un  alma  y  cuerpo,  alma  y  cuerpo  que  no 
pueden  separarse  ni  divorciarse  en  manera 
alguna. 

La  primera,  enteramente  idéntica  a  la  ra- 
zón, recibe  el  nombre  de  Dios,  y  como  todo 
cuanto  se  hace  en  el  universo  se  hace  por  ella 
y  en  virtud  de  sus  leyes,  como  ella  es  en  lo- 
dos los  seres  el  único  principio  de  la  vida,  del 
pensamiento  y  del  movimiento,  es  imposible 
que  deje  lugar  alguno  á  la  libertad. 

No  obstante,  por  una  contradicción  esfra- 
ña,  toda  Ja  moral  de  los  estóicos  se  sustenta 
en  la  idea  del  deber.  Todo  cuanto  no  esté  con- 
forme con  esta  idea,  todo  cuanto  no  se  hace 
en  su  nombre  y  no  viene  diréclamentede  ella, 
les  parece  culpable  ó  no  se  cuenla  para  nada. 

Asi  desprecian  los  placeres,  niegan  el  do- 
lor y  borran  toda  diferencia  entre  los  crímenes 
y  las  faltas.  Es  verdad  que  el  deber  no  es  otra 
cosa  para  ellos  sino  la  ley  de  la  naturaleza  con- 
fundida con  las  leyes  de  la  razón. 

Querían,  pues,  que  el  hombre  se  propusie- 
se por  único  fin  contribuir,  según  sus  fuerzas, 
al  órden  universal,  y  no  hacer  nada  ni  estimar 
nada  sin  que  formalmente  loacepte  la  razón. 

Hé  aqui  la  esplicacion  de  sus  virtudes  ejem- 
plares, da  su  desprecio  por  las  preocupaciones 
cuanto  por  las  pasiones;  en  fin,  de  sus  ideas 
acerca  del  derecho  con  las  que  ha  regenerado 
su' legislación.  Olvidábanse  tan  solo  que  para 
t.   xxir.  4 


54 


GRIEGOS 


seguir  lodos  estos  principios,  menester  es  que 
el  hombre  sepa  gobernarse  á  si  mismo,  tener 
bastante  imperio  para  resistir  á  motivos  de 
otra  naturaleza. 

Entre  estos  dos  opuestos  sistemas,  el  estoi- 
cismo y  el  epicureismo,  viene,  por  decirlo  asi, 
á  deslizarse  el  escepticismo  mitigado  de  Areé- 
silas  y  de  Carneades,  cuyo  fundador  fué  el 
primero,  el  otro  el  mus  hábil  campeón  de  la 
nueva  academia. 

la  pretensión  de  estos  filósofos,  tpie  sola- 
mente conservaron  de  la  escuela  de  Plalon  el 
nombre,  es  evitar  á  la  vez  los  escesos  del  dog- 
matismo y  los  del  escepticismo,  es  dejar  al 
hombre  bastante  fé  para  obrar  ú  para  satisfa- 
cer las  condiciones  mismas  de  sn  existencia, 
y  muy  poca  para  consumir  su  vida  en  estéri- 
les investigaciones,  que  hasta  entonces  ha- 
bían ido  á  parar  siempre  ú  sistemas  contra- 
dictorios. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  medio  tan  deseado 
entre  la  duda  absoluta  y  la  certidumbre? 
.  Ltt  probabilidad. 

Arcésikis  y  Carneades  enseñaban,  pues,  con- 
tra los  estoicos  que  las  cosas  tío  son  percibidas 
en  si  mismas,  que  no  hay  criterio  de  verdad, 
que  no  podemos  aspirar  mas  que  á  opiniones 
mas  ú  menos  probables. 

El  mismo  principio  aplican  á  la  moral,  sos- 
teniendo que  el  hombre  debe  dirigirse  siempre 
en  sus  acciones  según  el  mas  alto  interés,  que 
por  consiguiente,  la  moderación  es  la  senda  que 
nunca  debemos  dejar. 

Una  doctrina  tan  equivoca  no  podio  soste- 
nerse largo  tiempo:  asi  abandonáronla  abierta- 
mente los  dos  últimos  discípulos  de  Carne'a.des. 
Filan  de  Larisa  hace  algunos  ensayos  para  vol- 
ver de  nuevo  al  puro  platonismo,  yAntioco  de 
Ascalon  se  pone  en  las  tilas  de  los  estoicos,  al 
paso  que  los  mismos  estoicos,  por  ejemplo,  Pa- 
necio  y  Posidouio  tomau  algo  que  refleja  la  in- 
decisión de  la  nueva  academia,  y  entran  en 
composición  con  los  sistemas  anteriores. 

Aqui  llegamos  al  último  periodo  de  la  filo- 
sofía griega,  laque  hemos  definido  por  los.lres 
caractéres  siguientes: 

Retorno  hacía  lo  pasado  ó  resurrección  eru- 
dita de  los  antiguos  sistemas. 

Escepticismo  desesperado  que  ataca,  no  ya 
la  percepción  de  los  sentidos,  sino  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  razón. 

En  fin,  el  eclecticismo,  transacción  entre  las 
diferentes  escuelas  y  la  alianza  de  la  filosofía 
griega  en  general,  con  ideas  estrangeras. 

Vése,  efectivamente,  en  este  tiempo  renacer 
sin  originalidad  y  sin  brillo,  ya  en  Atenas,  ya 
en  Alejandría,  ya  en  Roma,  la  mayor  parle  de 
los  sistemas  ya  abandonados,  y  los  sistemas 
contemporáneos  degenerar,  ora  en  un  papel 
casi  teatral,  ora  en  un  puro  esfuerzo  de  eru- 
dición. 

Tal  es  el  espectáculo  que  nos  ofrecen  los 
nuevos  cínicos,  los  nuevos  discípulos  de  llerá- 
cjilo,  los  nuevos  pitagóricos,  y  el  mas  famoso 


de  todos,  Apolonio  de  Tiana;  los  eslóicos,  como 
Sextius  y  Séneca;  los  académicos,  como  Are'ius 
üidymo,  Alcinous,  Máximo  de  Tiro;  y,  en  fin, 
los  peripatéticos,  como  Andrónico  de  Rodas, 
Alejandro  de  ligeo,  Nicolás  de  Damasco,  Adras- 
lo,  y  sobre  iodo,  Alejandro  de  Afrodisa. 

Por  esle  liempo,  jEoesidemo,  Agripa  y  Sexto 
Empírico  vienen  á  ser  los  fundadores  ó  los  após- 
toles del  escepticismo  mas  profundo.  Para  Áne- 
sidemo  no  se  trataba  de  un  juego  frivolo  como 
el  de  los  solistas  contemporáneos  de  Sócrates, 
ni  de  aquella  indiferencia  contra  la  naturaleza 
en  que  Pirron  buscaba  la  felicidad  y  tranquili- 
dad de  ánimo,  ¡ii  del  probabilismo  Inconsecuen- 
te, de  la  nueva  academia^  abalánzase  contra  la 
razón  atacando  sus  dos  principios  mas  esen- 
ciales, de  los  cuales  el  uno  sirve  de  base  á  la 
ciencia,  y  el  otro  es  el  fuudamenlo  de  la  exis- 
tencia misma.  Procura  demostrar  que  no  hay 
criterio  posible  de  verdad;  que  (oda  demostra- 
ción es  un  círculo  vicioso,  y  que  la  relación  de 
"causa  á  efecto  es  una  idea  absolutamente  con- 
tradictoria. 

En  fin,  por  el  mismo  tiempo  aparecen  las 
tradiciones  místicas  y  religiosas  del  Orírnie, 
combinándose  por  grados  y  bajo  formas  divi- 
sas con  el  espirilu  libre  de  la  Grecia,  al  paso 
que  las  escuelas  mismas  griegas,  las  mas  im- 
portantes al  menos,' consienten  fundirse  en  una 
doctrina  común. 

Manifiéstase  este  movimiento  desde  luego 
entre  algunos  pensadores  aislados,  como  Filón 
el  judio,  Kumenio  déipanea,  Plutarco,  Apn  levo, 
San  Justino  e¡  mártir,  San  Clemenle,  .llegando 
á  su  cúmplelo  descnvohíniienlo  en  la  escuela 
do  Ammonio  y  de  Plolino,  mas  comunmente 
llamada  la  escuela  ecléctica  ó  neaplatúnica  de 
Alejandría. 

La  escuela  de  Alejandría  es  á  la  vez  una  fi- 
losofía y  una  rejigion;  una  escuela  mística  y 
una  escuela  ecléctica,  una  creaciuu  original  y 
un  resumen  sabio  de  todos  los  grandes  siste- 
mas que  la  han  precedido.  Propiamente  hablan- 
do, dicha  escuela  no  tiene  títulos  para  apelli- 
darse griega  ú  oriental;  pues  su  fundador  y  sus 
mas  ilustres  maestros,  Ammonio  Saccas,  Ploli- 
no, Janiblico,  no  son  griegos  si  se  atiende  su 
educación,  los  lugares  en  que  vieron  la  luz  y 
las  inllueucias  diversas  qs;e necesariamente; su- 
frieron en  aquella  confusión  de  lenguas,  de  ra- 
zas y  de^creencias  cuyo  espectáculo  ofrecía  en- 
tonces la  ciudad  de  Alejandría. 

Porliro,  ó  llamándole  por  su  nombre  verda- 
dero Maleo  (Malchus)  era  positivamente  sirio,  el 
cual  corrigió  las  obras  dé  Plotino,  antes  de 
trasmitírnoslas. 

Lo  mismo  sucede  con  las  doctrinas  de  la 
escuela  de  Alejandría.  Su  paganismo,  que  tan- 
to se  le  iia  reprochado,  no  es  ya  la  mitología 
homérica  ó  aquel  viejo  politeísmo  que  Labia  le- 
vantado contra  si  á  Jenofanes,  Heráclito,  Ana- 
xágorasy  Sócrates;  es  sí  el  simbolismo  orien- 
tal, ocultando  bajo  la  variedad  de  la  forma  un 
fondo  esencialmente  panteista. 
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A  las  ideas  de  Platón,  de  Aristóteles,  dcM- 
tágoras,  de  Parménides,  hábilmente  fundidas  en 
una  concepción  mas  vasta,  mezclaleorins  de  un 
origen  muy  diferente,  como  las  del  éxtasis,  la 
de  la  unificación  con  Dios,  y  muy  pronto  des- 
pués las  quimeras  de  la  leurgia. 

En  una  palabra,  parece,  como  ya  lo  hemos 
notado,  que  dicha  escuela  haya  querido  reco- 
ger y  coordinar  en  su.  seno  los  mas  brillantes 
elementos  de  la  filosofía  antigua  para  oponer- 
los al  cristianismo,  que  en  breve  había  de  des- 
tronarla. 

El  edicto  del  emperador  .lusliniano,  que 
cierra  en  529  las  escuetas  de  Atenas,  señala  el 
fin  de  la  filosofía  griego. 

i."  Entretanto  veamos  cuáles  son  los  frjt'los 
de  este  largo  trabajo  de  la  razón  humana,  qué 
ha  quedado  en  las  edades  sucesivas  de  estos 
sistemas  (an  numerosos,  tan  vallados,  que  na- 
cen, que  mueren,  que  resucitan,  y  sin  descanso 
pelean  durante  un  período  de  doce  siglos. 

Casi  todo  ha  quedado,  si  tomamos  en  cuen- 
ta,(  no  opiniones  aisladas  ó  esos  ensayos  infor- 
mes en  que  la  imaginación  tiene  mas  parle  que 
la  reflexión,  sino  grandes  sistemas  que  han 
ejercido  un  poder  verdadero  en  los  ánimos  y 
qpe  ellos  solos  representan  toda  la  filosofía 
griega  en  su  madurez. 

El  platonismo  se  lia  conservado  onlre  los 
padres  de  la  iglesia  mas  eminentes  en  saber, 
mezclado  con  oíros  principios  que, la  Grecia 
pagana  no  conocía.  Hemos  ya  citado  San  Justi- 
no mártir  y  San  Elemente  de  Alejandría,  arabos 
con  la  convicción  de  que  la  filosofía  griega  ha- 
bía sido  una  preparación  para  el  cristianismo; 
á  estos  nombres  añadiremos  los  de  (irigenes,  Üe 
Alenágoras,  de  Faciauo,  de  Sinesi,  y  sobre 
todo ,  San  Aguslin. 

fls  ciertamente  un  hecho  digno  de  ser  no- 
tado, un  hecho  histórico  del  que  ninguna  con- 
vicción tiene  derecho  á  darse  [Jar  ofendida,  que 
cada  vez  que  se  ha  querido  espliear,  poner  al 
alcance  de  la  razón  humana  los  misterios  del 
cristianismo,  la  Trinidad,  ta  Encarnación,  la 
generación  Cierna  del  Verbo,  se  Irá  reproducido 
de  una  manera  mas  ó  menos  ífél  la  doctrina 
plalónica. 

lisie  nombre  mismo  del  Verbo  que  acabamos 
de  pronunciar,  ¿no  es  cierto  que  pertenece  á  fa 
lengua  de  Platón,  y  que  para  el  filósofo  griego 
significa  la  sabiduría  divina,  esa  razón  activa 
por  ta  cual  el  Ser  de  los  seres,  el™  Svio^Sv,  se 
lia  comunicado  con  el  inundo,  que  ha  dispues- 
to lodas  las  cesas  para  lo  mejor,  y  que  es  el 
principio  de  la  sabiduría  y  de  la  razón  de  los 
háSibreá?  ¿Stí  es  también  en  Platón,  en  el  cua! 
se  halla  este  principio  que  es  preciso  que  el 
hombre  para  ser  Del  á  su  destino  procure  ase- 
mejarse á  Dios? 

Su  distinción  de  todas  las  virtudes  en  cua- 
tro virtudes  cardinales, ha  sidu  adoptada  y  con  • 
sagrada  en  todos  los  tratados  mas  elementales 
de  mural  cristiana. 

fin  fin,  ¿quién  después  de  Pialon,  y  quién 


mejor  que  él  ha  demostrado  la  inmortalidad  del  . 
alma,  á.  pesar  de  los  errores  que  mezcla  en  esta 
parte  de  su  sistema? 

La  mayor  parte  de  las  ideas  de  la  escuela 
neoplalóniea  han  sido  recogidas  en  las  Obras 
del  pretendido  Dionisio  el  Areopagíta,  dejdoride 
han  pasado  modificadas  y  contenidas  por  la 
fuerte  disciplina  de  la  iglesia  entre  un  buen  nú- 
mero de  místicos  cristianos  de  la  edad  media, 
tales  como  San  Buenaventura,  Mugues  y  Ricar- 
do de  San  Víctor. 

Si  prestamos  fé  á  ira  sabio  orientalista 
de  nuestro  tiempo,  Mr.  Tholuck,  habrían  las 
ideas  neoplalónicas  penetrado  también  con  jos 
comentadores  alejandrinos  de  Aristóteles  hasta 
en  el  seno  del  islamismo,  produciendo  la  famo- 
sa secta  de  los  solies,  Pero  mucho  antes  de  esta 
época,  esto  'es,  en  el  IX,  Escoto  Erígenes  las 
hizo  conocer  en  leda  su  eslepsion,  y  basta  en 
los  estremos  de  su  audacia,  en  el  Occidente,  su- 
mido aun  en  la  barbarie.  Quinientos  ó  seiscien- 
tos años  mas  tarde,  en  la  época  de  los  Marsilios 
Ficinos,  de  los  Picos  de  la1  Mirándola,  vemos" 
reaparecer  estas  mismas  ideas  y  marcar  el  prin- 
cipio de  una  era  nueva  en  la  historia  general 
del  espíritu  humano.  A  menudo  confundidas  con 
e!  platonismo  mismo,  han  tenido  la  gloria  da 
participar  á  ¡a  vez  sus  destinos  y  el  respetó 
que  minea  ha  cesado  de  obtener. 

¿tjué  diremos,  entretanto,  de  la  doctrina  de 
Aristóteles? 

¿En  donde  hallar  otro  ejemplo  de  una  do- 
minación tan  absoluta,  tan  durahle,  tan  uni- 
versal como  la  de  este  filósofo? 

Durante  seis  siglos  ha  sido  en  el  orden  de 
la  ciencia  el  único  maestro  de  la  razón  huma- 
na, pues  lo  poco  que  sabia  del  sistema  de  su 
maestro  y  de  Su  rival,  habíase  por  él  aprendi- 
do.. Su  autoridad  estaba  reconocida  simultánea- 
mente por  cristianos,  por  árabes  y  por  ju- 
díos. 

Sus  libros  eran  comentados,  traducidos  en 
todas  las  lenguas,  no  podia  sostenerse  nada 
sino  bajo  el  patrocinio  de  su  nombre,  no  era 
permitido  tener  ra'zon  sin  Aristóteles.! 

Pero  no  es  solamente  por  el  puesto  que  ocu- 
pa en  la  historia  que  el  Estagifita  es  digno  de 
nuestra  admiración:  hoy  mismo  nn  nos  es  da- 
ble-huir  completamente  do  su  imperio;  nos  es 
imposible  servirnos  de  otra  lógica  que  no  sea 
la  suya,  pues  desde  él,  como  dice  Kant,  ta  ló- 
gica no  ha  dado  nn  paso  hacia  adelante  iti  ha- 
cia atrás:  él  ha  fijado  la  lengua,  definido  los 
términos,  clasificado  las  ideas,  señalado  el  ca- 
rácter y  el  objeto  de  la  metafísica:  él  ha  fijado 
las  reglas  de  taicrilíca  literario,  creado  la  psi- 
cología, la  historia  de  la  filosofía,  la  anatomía 
comparada,  y  ha  dado  ejemplo  del  verdadero 
método  de  observación  en  sn  admirable  tratado 
Historiá  de  los  animales. 

Todos  estos  hechos,  merced  á  nn  estudio 
mas  profundo  de  las  obras  de  la  antigüedad, 
están  hoy  día  fuera  de  toda  dnda. 

La  escuela  eslóica  liene  igualmente  su  par- 
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te  en  el  movimiento  general  y  en  los  resultados 
definitivos  de  la  civilización  humana. 

Si  su  psicología,  que  no  es  mas  que  un  sim- 
ple retorno  hacia  el  dinamismo  defleráclilo,  no 
puede  sostener  por  un  instante  un  ligero  exa- 
men; si  su  lógica,  en  la  impotencia  en  que  se 
hatlaba  de  añadir  nada  á  la  de  Aristóteles,  es 
Eolamente  un  tejido  de  sutilezas,  en  revancha 
su  moral,  después  de  haber  sido  como  la  reli- 
gión de  las  almas  superiores  en  medio  do  la 
horrorosadecadencia  del  imperio  romano,  ha  re- 
generado enteramente  la  legislación,  ha  iieclio 
en  ella  entrar,  eu  lugar  de'la  costumbre  ó  del 
privilegio,  principios  de  una  justicia  universa], 
y  fundado  ese  derecho  romano  trueles  juriscon-- 
sullos  han  deiinido:  la  rosón  escrita. 

El  cristianismo  ha  querido  ahrir  al  hom- 
bre el  camino  del  cielo;  el  estoicismo  ha  mejo- 
rado su  condición  sobre  la  tierra. 

El  primero,  en  su  entusiasmo  sublime,  nos 
habla  esclusivamentede  abnegación  yde  debe- 
res; el  segundo  nos  entretiene  (rayéndonos  á 
la  memoria  nuestra  dignidad  y  nuestros  dere- 
chos; en  fin,  la  revolución  tan  felizmente  cum- 
plida por  aqupl  en  el  orden  moral  y  religioso, 
este  último  la  ha  comenzado  en  el  orden  civil. 
Creemos  que  la  humanidad  debe  muy  poca  gra- 
titud á  la  escuela  de  Epicuro;  pero,  puesto  que 
hay  en  nuestra  naturaleza  pasiones  siempre 
dispuestas  á  rebelarse  y  una  propensión  indes- 
tructible al  placer,  bueno  es  que  se  haya  de- 
mostrado, en  nombre  mismo  del  egoísmo,  que 
ceder  á  las  pasiones  y  al  placer,  no  es  el  medio 
de  ser  feliz;  que  la  felicidad,  en  la  acepción 
mas  corta  de  esta  palabra,  no  podría  existir  sin 
un  cierto  grado  de  virtud,  de  razón,  de  poder 
sobre  si  mismo,  y  que  nuestros  intereses,  cua- 
lesquiera que  sean,  están  estrechamente  liga- 
dos con  los  de  nuestros  semejantes. 

Hasta  el  principio  mas  esencial  de  la  física 
de  Demócrito  y  de  Epicuro,  esto  es,  la  hipóte' 
sis  de  los  átomos,  ha  entrado  en  Ja  física,  ó 
mas  bien  en  la  química  moderna,  enlaque  ayu- 
da á  esplicar  un  gran  número  de  fenómenos. 

Tampoco  puede  decirse  que  las  especula- 
ciones de  Pitágor'as  Jiayan  sido  perdidas  para 
las  ciencias  matemáticas,  y  que  no  hayan  con- 
tribuido á  hacer  comprender  la  unidad  y  la  ar- 
monía, el  cálculo  y  la  razón  que -gallardean  en 
da  naturaleza. 

Gracias  á  la  elevación  natural  desús  ideas 
¿no  ha  vislumbrado  como  en  sueños,  la  revo- 
lución que  la  astronomía  ha  debido  sufrir  vein- 
te y  dos  siglos  mas  tarde? 

En  fiu,  la  filosofía-hace  alarde;  se  gloria  aun 
hoy  mismo  de  seguir  el  método  de  Sócrates, 
abriéndole  un  campo  mas  ■  vas  lo  y  aplicándolo 
con  más  rigor. 

Seguramente  si  -la  filosofía  griega  hubiera 
podido  satisfacer  á  todas  las  necesidddes  del 
alma  humana,  á  las  necesidades  de  todas  las 
almas,  no  habría  sido  vencida  en  sus  preten- 
siones á  un  dominio  esclusivo  y  absoluto. 

Empero  no  es  razón,  como  so  acostumbra 


hacerlo,  el  dividir  la  historia  de  la,  humanidad 
en  dos  zonas  enteramente  separadas,  de  las 
cuales,  una  con  el  nombre  de  civilización  cris- 
tiana (no  seiBata  de!  cristianismo  inabsoluto) 
representa  en  cierto  modo  el  imperio  de  Iá  luz; 
la  otra,  con  el  nombre  de  civilizaeioo  pagana, 
figura  el  imperio  deAhrimanes  ó  de  las  tinie- 
blas. 

La  luz  y  las  tinieblas  no  pueden  ser  asi  divi- 
didas; por"  el  contrario,  siempre  han  andado 
mezcladas;  y  si,  como  lo  creemos,  la  primera 
lia  de  salir  un  dia  victoriosa,  su  triunfo  no  será 
súbito,  ni  esclusivamente  debido  á  una  sola 
diferencia,  á  un  solo  órden  de  ideas. 

Plcssing:  Investigaciones  históricas  y  ^fosdíeas 
acerca  de  las  opiniones,  la  teología  y  la  fi-losofia  ¡le  los 
pueblos  mas  antiguas,  y  particularmente  de  losgrie~ 
gos  hasta  los  tiempos  de  Aristóteles  (en  alemán} 
en  8.°,  Elbing,  1783. 

Chr.  Meiners.-  Historia  del  origen,  progresas  i¡ 
decadencia  de  las  ciencias  en  Grecia  g  eniigmá. 
(aliim.;  2  vol.  en  8.".  Lemgo, 1781 —1782. 

Sacchi.' Sloria  della,  /iloso/ta  greca,  i  vol.  cn8." 
París,  1818- 1820. 

Ciceronis:  Ñittoria  philosophiw  antiqiie;  exnmi- 
nibus  illius  scriptis  collegit,  Frid.  Godike,  Ber- 
lín, 1782. 

Feuolon:  Abréné  des  viei  del  anciens  philosophes, 
París,  1795. 

GuÜ.  Trangolt  Krug:  //¡¡torio  de  lafilastilia  de  la 
antigüedad  principalmente  entre  los  griegas  y  los  ro- 
manos. Lcip.,1813. 

Berchetli: Filotofia  degli  antichi  popoli,  Pcrugiu, 
1812.  Loiidou,  1791. 

Anderson  (W-):  The  Philosojihy  of  aneient  grece 
invesligated. 

Consúltense  .(.amblen; 

Plutarco,  Diogenes  Lwroto,  Filislralo,  Bu  napes. 

La  Historia  de  la  filosofía  conocida  con  el  nombre 
de  Galeno  y  de  Orígenes. 

Los  historiadores  de  la/ilosolia  en  aoneral,  á  saber: 

Stanley,  Bruckcr,  Tennemann,  Fícdcman,  Doge- 
rando,  ¿liller. 


GRILLO.  [Historia  natural.)  Lineo  habíahe- 
cho  ostensivo  este  nombre  á  las  especies  de 
un  género  numeroso  que  contenia  lo  que  el 
vulgo  llama  saltamontes,  y  que  los  sabios  de- 
signan con  el  nombre  de  aczidiams.  Ea  la  ac- 
tualidad, el  género  grillo  contiene  un  pequeño 
número  de  insectos  orthóptereos,  de  los  cuales, 
solo  dos,  muy  comunes  en  Europa,  merecen 
mencionarse:  el  uno  es  el  grillo  doméstico,  y 
el  otro  el  de  tos  campos.  El  primero,  entera- 
mente negro,  es  común  en  las  casas  rústicas, 
en  las  cuales  se  coloca  con  preferencia  al  re- 
dedor del  hogar.  ¿Quién  no  ha  visto  y  oido  al 
grillo,  cuyo  canto  pasa  por  un  presagio  funes- 
to en  algunos  países,  mientras  que  en  la  mayor 
parte  de  Europa  se  mira  como  una  prueba  de 
la  paz  doméstica?  En  España,  hasta  se  quiere  á 
esle  insecto,  y  la  gente  del  campo  los  cria  en 
pequeñas  jaulas  de  alambre ,  como  en  oirás 
partes  á  los  pajarillos;  lo  cual  esplica  una  de 
las  aventuras  mas  chistosas  de  la  obra  maestra 
de  Miguel  Cervantes;  aventura  que  ciertos  tra- 
ductores no  han  comprendido,  porque  no  sa- 
bían lo  que  era  una  jaula  de  grillos. 

La  segunda  especie  es  el  grillo  de  los  cam- 
pos, que  se  oye  en  las  noches  de  verano  cantar 
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entre  la  yerba  seca  de  los  prados.  Los  niños  se 
entretienen  en  darle  caza,  ftice  M.  Gneriu  en 
su  Diccionario  clásico  de  historia  natural,  y  á 
este  ¿n,  echan  en  su  agujero  una  hormiga 
atada  con  un  cabello;  no  tarda  el  grillo  en  po- 
nérsela perseguirla;  sale  de  su  escondrijo,  y 
viene  á  entregarse  á  su  enemigo.  Esta  mane- 
ra de  cogerlos  se  asaba  ya"  en  tiempos  re- 
motos. 

GRIMPOLA  ( Marina.)  Gallarde  pequeño, 
muy  corto,  izado  en  el  tope  mayor,  para  que 
señale  la  dirección  del  viento.  Llámase  tam- 
bién, cataviento,  y  aun  grimpohn,  aunque  por 
este  se  entiende  ima  grímpola  grande  que  co- 
locada en  un  tope  ó  en  un  peñol,  sirve  de  se- 
ñal en  las  escuadras  y  divisiones. 

GRIPA  ó  GRIPPE.  (Medicina.}  Del  francés 
grippe  hemos  lomado  esta  ydz,  cuya  etimolo- 
gía es  griffe,  garfio,  zarpa,  gaucho.  La  misma 
etimología  tiene  agripper,  coger  con  fuerza  y 
como  por  sorpresa;  y  de  agripper  formaron 
grippe,  que  significa  capricho,  fantasía,  res- 
friado lenaz,  catarro  epidémico,  que  invade  de 
repente  6  como  de  improviso.  Hace  cosa  de  un 
siglo  que  en  el  lenguaje  popularla  voz  grippe 
viene  designando  la  bronquitis  modificada  por 
una  constitución  epidémica.  Esta  misma  afec- 
ción, en  los  siglos  XV  y  XVI  fué  para  el  vulgo 
la  coqueluche,  el  íac,  el  harían,  el  dando;  en 
el  siglo  XVIII  la  llamaban  los  franceses  grippe, 
la  loquilla,  la  petite-poste,  el  pálit-courrier. 
Los  italianos  la  han  llamado  la  influenza ;  y 
en  España,  según  las  épocas  y  las  circunstan- 
cias, se  ha  llamado  el  currutaco,  la  Pepa,  el 
lechuguino,  laaraña,  la  mafia,  la  gripa, etc, 
Es  singular  destino  de  esta  dotencia  el  llevar 
denominaciones  alegres  y  como  burlescas:  no 
parece  sino  que  el  instinto  popular  adiviné  que 
la  gripa.  no  es  por  lo  genera!  una  enfermedad 
muy  temible. 

En  todas  épocas,  los  autores  que  lian  ob- 
servado la  grippahan  tenido  buen  cuidado  de 
señalar  las  variaciones  &  vicisitudes  atmosféri- 
cas que  habían  precedido  á  la  invasión  de  la 
epidemia,  poniendo  de  relieve  el  influjo  que  en 
su  desarrollo  ^debieran  tener  tales  vicisitudes. 
Con  todo,  sindejar  de  hacer  representar  todos 
un  gran  papel  á  esas  condiciones  estertores,  y 
sin  negarlas  una  importancia  grandísima,  han 
diferido  no  obstante,  entre  si  en  órden  á  la  na- 
turaleza y  al  carácter  que  debian  representar. 
Y  con  efecelo,  de  las  numerosas  observaciones 
hechas  sobre  el  particular,  resulta  que'  ni  el 
calor  ni  el  frió,  ni  la  sequedad  ni  la  humedad, 
tienen  el  privilegio  esclusivo  de  dar  origen  á 
epidemias  de  gripa,  pero  que  unos  y  oíros  tem- 
peramentos atmosféricos,  cuando  son  estornu- 
dos, y  sobre  lodo,  cuando  se  suceden  y  alter- 
nan bruscamente,  favorecen  al  parecer  el  de- 
senvolvimiento de  la  enfermedad. 

Por  lo  que  toca  á.las  circunstancias  indivi- 
duales, el  catarro  gri'pposo  acomete  á  todos  los 
individuos  sin  dislincion  de  edad,  sexo ,  ni 
temperamento. 


La  gripa  no  es  contagiosa:  los  mas  de  los 
autores,  hasta  de  los  antiguos,  no  lahan  consi- 
derado mas  que  como  epidémica. 

No  nos  entretendremos  en  trazar  aqui'  los 
síntomas  y  la  terapéutica  de  !a  gripa,  es  decir, 
que  no  haremos  su  historia  medica,  porque 
siendo  dolencia  tan  conocida,  esa  historia  no 
tendría  ningún  interés  para  nuestros  lectores. 
Lo  que  si  podrá  tener  alguu  interés,  es  una 
sumaria  reseña  de  las  principales  epidemias 
que  mencionan  los  autores. 

Las  primeras  indicaciones  que  encontramos 
sobre  el  particular  se  remontan  al  siglo  XIII  en 
los  cronistas  de  aquella  época.  A.  principios 
del  siglo  XV  se  declaró  una  epidemia  de  esta 
clase:  el  autor  délas  Memorias  para  servir  á 
la  historia  de  Francia  y  de  Borgoña  bajo  los 
remados  de  Carlos  VI  y  de  Carlos  VII,  da  de 
ella  una  descripción  bastante  pintoresca.  «Llá- 
manla,  dice,  taa  (morriña)  ú  ítorion  (topetón), 
porque  se  pierde  todo  .el  poder  del  cuerpo,  y 
nadie  se  atreve  á  tocarse  en  parte  alguna:  tan 
aplomados  se  encuentran  los  acometidos  de  la 
enfermedad,» 

l'asquier,  en  sus  fíecherches  sur  V  Imtoire 
de  France,  describe  una  epidemia  catarral  que 
hubo  en  1427.  Los  atios  1458  y  1482  fueron 
también  notables  por  las  epidemias  de  que  ha- 
blaron Carly  y  Mézeráy.  En.  1510,  la  misma 
afección  recorrió  diferentes  .comarcas  de  Euro- 
pa: el  historiador  de  Thou  y  el  médico  Sen nert 
hablan  brevemente  de  ella,  y  la  designan  bajo 
e!  nombre  de  coqueluche:  Sauvages  hace  méri- 
to de  ella  en  su  Nomología.  En  1515,  1543  y 
1557,  reaparición  de_la  misma  enfermedad:  en 
1557  hizo  grandes  estragos  en  ciertos  países, 
estragos  que  se  dejaron  sentir  con  gran  fuerza 
en  España. 

En  1 574  y  1578,  nueva  aparición  de  la  gri- 
pa: Laillon  nos  ha  trasmitido  su  recuerdo  en 
sus  Efemérides.  La  última  de  esas  epidemias  no 
fué  mas  que  el  preludio  de  otra  mucho  mas 
grave,  que  descargé  su  furia  por  toda  Europa 
en  1580,  causando  numerosas  víctimas,  y  ha- 
biendo sido  descrita  por  los  mas  célebres  mé- 
dicos de  aquella  época.  El  catarro  de  1580 
empezó  en  España  á  fines  de  agosto,  hacién- 
dose sentir  con  gran  fuerza  en  Madrid.  Capma- 
ny  trae  también  en  sus  Memorias  lo  siguiente: 
«En  15S0  húbo  la  enfermedad  del  catarro,  que 
cundió  tanto,  que  dentro  de  diez  ó  doce  días 
enfermaron  enla  ciudad  (de  Barcelona)  mas  de 
20,000  personas,  de  que  murieron  muchos; 
hallándose  anotado,  que  en  7  de  setiembre  es- 
taban con  esla  dolencia  torio.;  ios  vecinos.» 

Algunas  epidemias  bastante  graves  se  de- 
clararon en  el  discurso  del  siglo  XVII:  entre 
ellas  citaremos  la  que  observó,  Willis  en  Ingla- 
terra (1658);  ta  que  presenció  Paulini  en  ios 
estados  de  Venecia  (1065);  y  la  que  en  16G0 
vieron  en  Alemania  los  profesores  Barlbolin, 
Silvio  (de  la  Boé)  y  Etmuller.  Pero  la  mas  cono- 
cida es  la  de  1675  ,  que  se  estendió  por  una 
gran  parte  de  Europa. 
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En  el  siglo  XVIII  multiplicáronse  todavía 
mas  las  observaciones.  La  escena  se  abre  con 
la  gran  epidemia  de  1733  ,  ocasionada  por  las 
vicisitudes  atmosféricas  que  tan  notables  se  lu- 
cieron en  los  años  anteriores.  Con  efecto,  des- 
de ¡730  á  173S  dominó  en  España  la  constitu- 
ción catarral,  y  en  dicho  año  1733,  el  catarro 
griposo  causó  estragos,  principalmente,  en  las 
islas  Baleares.  La  enfermedad,  que  ¡os  france- 
ses llamaron  por  entonces  la  foiletle  (la  loqui- 
11a)  lomó  origen  en  e¡  Este  de  Europa,  invadió 
-sucesivamente  sus  diferentes  regiones,  liizose 
bastante  mortífera  en  Inglaterra,  y  se  esteudió 
basta  América.  Aquella  epidemia  no  solamente- 
fué  una  de  las  mas  universales  hasta  entonces 
observadas,  sino  también  una  de  las  mas  largas, 
pues  continuó  reinando  en  los  años  1734,  35, 
36,  37  y  38,  empezando  siempre  por  el  Nor- 
deste de  Europa,  y  avanzando  desde  al I i  hacia 
el  Suroeste. 

Los  años  1741  y  1742,  notables  por  el  es- 
tremo  rigor  de  la  estación  fria,  prepararon  una 
nueva  epidemia  que  estalló  en  174 1  y  se  estén- 
d¡ó  rápidamente.  Alternativas  análogas  en  la 
temperatura  á  principios  de  1762,  esplican  una 
nueva  aparición  de  gripa,  que  Razonl  de  Nimes 
describió  con  el  nombre  d,e  baraquette.  Le  Pccq 
de  la  Clóture  hace  mención  do  una  enferme- 
dad de  las  vias  aéreas,  que  se  manifestó  en 
Normandía  hacia  el  otoño  de  1767  y  en  17G9. 
En  diciembre  de  17G7,  se  declaró  también  la 
gripa  con  gran  furia  en  Madrid,  eslendiéndo 
se  á  otras  varias  ciudades  de  España., 

En  1775,  recorrió  también  la  Europa  una 
epidemia  catarral  parecida  á  las  anteriores 
notándose  lr¡  particular  circunstancia  de  que 
también  sintieron  su  efecto  los  animales  do 
inéstieos.  En  1731,  la  grippa,  partiendo  del 
Oriente,  dió  por  segunda  vez  vueíla  al  globo 
y  atar.ó  á  la  Europa  por  el  lado  de  la  Rusia  ;  de 
ahí  ¡e  vino  el  nombre  de  ta  rusa  con  que  en 
aquella  época  fué  bautizada. 

Compareció  otra  vez  la  gripa  en  1802  y 
1803,  en  JS31 y  1833,  y  en  1S37. 

La  gripa  de  183  l  comenzó  ya  en  1831  por 
el  Nordeste  de  la  Europa.  El  estiu  y  el  otoño  de 
1S29  habían  sido  frescos  y  lloviosos,  y  el  in- 
vierno de  1820  á  1830  estremada'mcnte  frió  y 
seco;  la  primavera  de  1830,  al  principio  bas 
tanto  dulce,  se  convirtió  luego  en  Mu  y  húme- 
da; el  eslió,  muchos  de  los  lectores  se  acorda- 
rán de  qué  Índole  fué.  La  enfermedad  se  dejó 
sentir  en  el  centro  de  Europa  (París)  hacia  la 
primavera,  reinando  sobre  todo  en  ¡os  meses 
de  mayo  yjunío. 

En  1833,  después  del  cólera ,  reapareció 
nuevamente  la  gripa,  presentando  los  mismos 
-  fenómenos  que  en  1831.  No  deja  de  ser  curioso 
notar,  que  se  habia  manifestado  en  Java  en 
1831,  que  habia  alcanzado  á  Penang  y  Malaca 
ens1832,  y  que  al  abandonar  la  Europa  conti- 
nuó su  carrera  hacia  América;  de  suerte  que 
siguió  el  mismo  curso  que  el  cólera. 
"  En  1837  apareció  otra  vez  la  gripa,  pero 


mucho  mas  maligna  qt¡e  en  las  epidemias  an- 
teriores. En  varios  casos  se  notaron  fuertes 
congestiones  pulmonares  acompañadas  de  es- 
putos sanguinolentos;  fueron  también  frecuen- 
tes las  pulmonías,  y  numerosas  las  victimas. 

En  estos  últimos  quince  años,  la  gripa  ha 
repetido  varias  veces  sus  visitas,  siendo  la  úl- 
tíma  la  que  nos  ha  hecho  en  el  invierno  de 
1852  á  1853,  y  que  ha  sido  generalmente  be- 
nigna. / 

Véase  para  mas  detalles  el  articulo  epide- 
mia de  esta  Enciclopedia. 

GilISON,  {llktaria  natural. — Zoología. — 
Mamíferos.)  Gulktis  marta  ;  bilí?,  ic- 

tido.)  El  grison  y  el  ta'lra  ,  que  se  habiau  cla- 
sificado en  los  géneros  viverra  y  musida  (ci- 
yeta  y  marla),  y  mas  adelante  en  el  grupo  de 
ios  flu/os,  han  sido  constituidos  recientemente 
en  tipos  de,  ¡ín  género  nuevo  de  carniceros 
plautigrados  de  la  sección  de  los  pequeños 
osos.  Mr.  Brell  {Zool.  Jourh.,  II,  1S2G)  lia  de- 
signado este  género  bajo  el  nombre  de  galk- 
lis,  y  últimamente  Mr.  Isidoro  Geoffroy-Saint- 
Ililaire  le  ha  dado  la  denominación  de  huro. 

El  grison  ,  vÍDzrra  viltala,  Lin.  Iffiiló  vit- 
talus ,  A.  G.  Desm.;  ¡jáU&ié  vülata  ,  Dell),  ha 
sido  descrito  y  figurado  por  !a  primera  ve»  por 
AÍiamaíiH  ,  cd  el  t.  XVII  de  su  edición  do  fíutf- 
fon ,  cuya  figura  reprodujo  el  mismo  BulTon  en 
sus  suplementos  (lám.  23  y  251.  Azara  [¿fíl- 
males del  Pdfagitay)  lia  publicado  algunos  por- 
menores acerca'  de  su  historia  natural  ,  y  liual- 
menle  ,  Federico  Cuvier ,  en  su  Hiíluire  cíes 
Mammiféres  (Historia  de  los  Mamíferos)  ha  pu- 
blicado la  descripción  y  la  figura  de  este  animal. 

El  grison  es  plantigrado,  y  poco  mas  ó  me- 
nos de  la  talla  de  nuestro  hurón  :  tiene  cinco 
dedos  en  cada  pala,  armados  de  uñas  cavado- 
ras ,  y  guarnecidos  de  tubérculos  muy  fuertes; 
su  hocico  termina  en  unu  geta ,  á  cuyos  ¡adus 
se  hallan  sus  ventanillas;  las  orejas  suu  peque- 
ñas y  sin  lóbulos,  y  tas  pupilas  desús  ojos  re- 
dondas; la  lengua  áspera;  presenta  bigotes  en 
el  labio  superior,  y  sobre  el  ángulo  anterior  del 
njo;  el  pelaje  es  de  dos  clases  ,  lanoso  gris  pá- 
lido, y  sedoso  negro  ó  negro  anillado  de  blan- 
co; hirgo  en  el  durso,  costados  y  cola,  y  corto 
en  el  hocico  ,  cabeza  y  patas  ;  la  forma  de  ta 
cabeza  es  semejante  á  la  de  los  ta'ira  ,  de  los 
que  hablaremos  mas  abajo;  tiene  cuatro  mola- 
res á  cada  lado  en  ¡a  quijada  superior,  uno  tu- 
berculoso, otro  carnicero,  y  dos  falsos  mola- 
res ;  seis  mojares  en  la  inferior,  á  saber,  uno 
tuberculoso  ,  otro  carnicero  ,  y  cuatro  falsos 
molares  ;  siempre  lleva  la  cola  horizontalmi'U- 
te.  Su  pelaje  es  mas  intenso  debajo  que  sobre 
el  enerpo  ;  la  cabeza ,  partiendo  de  entre  los 
ojos  ,  la  parte  inferior  y  costados  del  cuello,  el 
dorso,  las  aucas,  los  costados  y  la  cola  son  de 
color  gris  sucio ;  las  demás  partes  del  animal 
son  negras  ;  y  por  último,  presenta  una  linea 
de  un  gris  blancuzco;  que  parte  de  entre  lus 
ojos  ,  pasa  sobre  las  orejas  y  va  á  confuqdirse 
con  lo  restante  del  pelaje. 


u 

El  grison  es  muy  feroz  en  el  estado  silves- 
(re,  matando  y  devorando  á  lodos  Tos  animales 
pequeños  que  encuentra,  aun  sin  ser  impulsado 
por  el  hambre.  En  cautiverio  es  baslante  apa- 
cible y  familiar,  como  observa  Pederico  Cuyíer; 
pero  siempre  que  halla  ocasión  de  arrojarse  so- 
bre alguna  presa  viviente,  la  coge  con  avidez. 

Hállanse  en  la  América  Meridional ,  en  las 
provincias  del  Paraguay,  donde  es  común  ,  en 
las  de  Buenos-Aires ,  y  en  los  alrededores  de 
Surinam,,  donde  es  mas  raro. 

La  segunda  especie  .de  esle  género  es  el 
Uñra  (musida  barbara  ,  Un. ;  yulo  barbatus, 
A.  G.  Desrn.;  galktit  barbara,  Bell, ;  galera), 
el  ¡otra ,  Bullón ,  him.  60.  Es  de  la  .talía  de 
la  marta  común.  Su  huesosa  cabeza  (fllaínv. 
Oümgraphiu)  se  aproxima  mas  á  la  de  los  lie— 
diomlns  que  á  la  de  la  mafia  ,  por  la  corla  lon- 
gilud  de  su  hocico  y  por  la  forma  de  lodas  las 
parles;  la  compresión  snb-Orbiluria  es  mas  pro- 
nunciada ,  y  el  agujero  pos-orbitario  mas  pe- 
queño, de  manera  que  tal  vez  se  aproxime  mas 
á  ia  zorrilla  ,  leniendo  los  distintos  huesos  de 
su  esqueleto  mucha  relación  con  los  de  la  fui— 
na.  La,  cabeza  y  el  cuelio  á  veces  son  de  color 
gris;  el  cuerpo  es  negro  ó  pardo-negruzco;  los 
individuos  jóvenes,  tienen  menos  intensos  los 
colores  del  fleluge,  llevando  siempre  en  la 
parle  anterior  una  gran  mancha  blancuzca  de 
Forma  casi  triangular,  y  los  dedos  de.  los  pies 
posteriores  se.  hallan  reunidos  por  una  mem- 
brana como  en  el  grison. 

I.os  hábitos  del  luirá  son  con  corla  diferen- 
cia semejantes  á  los  del  grison  ;  fabrica  su  ma- 
driguera en  los  bosques,  y  esparce  un  olor  muy 
fucile  de  almizcle.  Se  domestica  muy  fácit- 
menle. 

El  luirá  habila  la  Guyana  ,  el  Brasil  y  algu- 
nas otras  partes  de  la  América  Meridional. 

También  se  ha  clasificado  en  el  mismo  gé- 
nero á  una  tercera  especie  :  el  gatictis  alta- 
mu  mi  t  ,  Bell. ,  que  habila  la  Guyana  holandesa. 

GRISONES.  (cantón de  los).  (Geografía  chis- 
taría). Graubunden.  Uno  de  losveinteydos  can- 
tones de  la  Suiza.  Está  situado  al  Este  del  terri- 
torio de  la  Confederación,  y  contina  por  el  Norte 
con  el  Tirol  ;  por  el  Oeste  con  los  cunlones  de 
San  Gall ,  de  Glaris  y  de  üri;  por  el  Sudoeste 
con  el  del  Tessino ,  y  por  el  Sur  y  el  Este  con 
los  estados  de  Austria.  Su  superficie  es  de  cerca 
de  (¡,650  quilogramos  cuadrados,  y  su  población 
de  «4,500  habitantes] 

El  cantón  de  los  Grisones  está  surcado  en 
todos  sentidos  por  la  cadena  de  los  Alpes  ¡'héti- 
cos, que  desplega  en  él  todas  sus  horribles  mag- 
nilicencias  y  todas  sus  graciosas  riquezas.  Las 
montañas  cuyas  principales  cúspides  s.un  el  Vo- 
gelberg,  el  Oberalpsiock ,  el  Tambohorn  ,  ei 
Dachberg,  el  Scesaplana,  se  elevan  á  mas  de 
1  1 ,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar  ;  la  línea  de 
las  nieves  eternas  baja  en  ellos  haslaS,  400  pies. 
Doscientos  cuarenta  y  un  ventisqueros  y  cin- 
cuenta y  seis  cascadas  prodigan  alli  un  aspecto 
sumamente  pintoresco  ,  y  preciosos  puntos  de 
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vista.  Se  cuentan  en  el  canlon  once  rios  ,  entr 
los  que  solo  citaremos  al  Ion  y  al  Itbin  que 
tienen  en  él  su  origen.  Numerosos  lagos  se  en- 
cuentran en  la  mayor  parle  de  bis  montañas, 
siendo  los  principales  el  Lago  Bianeo ,  él  de 
Lusoher,  d'ASpella  ,  de  Bischoler,  de  Silser  y  de 
San  Mauricio. 

Las  altas  monlaúas  están  divididas  por  infi- 
nidad de  valles,  entre  Sos  que  merecen  especial 
mención  dos,  á  saber,  el  de  la  cuenca  del  Hhin, 
que  se  prolonga  de  Nordeste  á  Sudoeste  en  una 
ostensión  de  IG  á  1S  leguas ,  y  el  llamado  de  la 
Alta  y  Baja-Eugandina  ,  que  recorre  el  Inn  en. 
dirección  de  Oeste  á  Este.  Muchos  pasos ,  tales 
como  el  camino  del  Bernardina  y  el  de  Splügen, 
elevados  ambos  mas  de  G,500  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  establecen  la  comunicación  entre 
estos  dos  valles,  y  forman  como  las  puertas  de 
salida  de  los  Grisones. 

La  temperatura  varia  entre  los  distintos  pun- 
tos del  cantón.  Igualmente  son  diversas  la  na- 
luraleza  y  fecundidad  del  suelo:  al  pie  de  mon- 
laúas estériles,  donde  el  frió  impide  toda  clase 
de  vegetación,  se  encuentran  encantadores  va- 
lles ,  donde  la  suave  temperatura  del  clima  de 
Italia  hace  madurar  delicados  frutos.  Las  prin* 
cipales  producciones  son^ frutas,  lino,  cáñamo, 
vinos,  tabaco,  y  toda  clase  de  semillas.  Las 
faldas  de  las  montañas  oslan  cubiertas  por  cor- 
pulentos árboles.  Las  entrañas  de  la  tierra  en- 
cierran mármoles,  cristal  de  rara  belleza  ,  pie- 
dras de  molino,  bulla,  zinc,  hierro,  plomo,  etc. 
l'or  San  Mauricio  ,  San  BernardinO  y  Alverner, 
corren  fuentes  de  aguas  minerales.  Nutritivos 
pastos  alimentan  escelentes  ganados;  las  aguas 
de  sus  lagos  y  de  sus  rios  producen  escelentes 
pescados,  en  particular  salmones  y  truchas  ,  y 
en  sus  montañas  se  crian  águilas  ,  marmotas, 
gatos  monteses  ,  gamuzas  ,  lobos  ,  osos  ,  etc. 

La  población  del  canlon  de  los  Grisones  es 
una  mezcla  de  tres  rasas  distintas,  lariiélica  ó 
romana  ,  la  alemana  y  la  ilalíana.  Las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  habitanles  profesan  el  pro- 
testantismo ,  el  resto  signe  la  religión  católica. 
Hablan  tres  lenguas  diferentes  ,  y  su  carácter, 
como  su  lenguaje  ¡  se  resiente  de  su  triple  orí- 
gen.  Perezosos  en  sus  allos  valles  ,  donde  tie- 
nen pocas  necesidades  y  pocos  medios  de  enri- 
quecerse, dan  en  el  estrangero,  ádoode  emigran 
en  considerable  número  ,  pruebas  de  una  gran 
actividad  industrial  y  comercial.  En  su  pais  son 
generalmente  pastores ,  y  crian  una  escesiva 
cantidad  de  ganados  vacunos  y  lanares  ,  y  cer- 
dos. Los  artículos  de  esportacion ,  ademas  de 
los  ganados,  consisten  en  quesos,  hullas  y  fú- 
siles raros  ;  haciéndose  ademas  un  considera- 
ble comercio  de  tránsito  entre  Italia  y  Alema- 
nia. Entre  los  habitantes  de  los  Grisones  está 
muy  descuidada  la  educación ,  y  solo  desde 
principios  de  esle  siglo  cuentan  con  dos  escue- 
las comunales,  una  católica  y  olra  protestante. 

Este  cantón  hacia  en  otro  tiempo  parte  de 
laEhetia.  En  S4I!  se  incorporó  su  territorio  á  la 
Alemania  por  el  (jalado  de  Verdun,  El  pueblo, 
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tiranizado  en  la  edad  media  por  una  mnllitud 
de  pequeños  sefíores,„íñé  conquistando  y  com- 
prando poco  á'poco  sos  franquicias  y  privile- 
gios ,  y  se  reunió  eu  tres  ligas  que  formaron 
«na  confederación  general  en  1471.  Al  fin  del 
siglo  XV  se  aliaron  con  la  confederación  suiza, 
en  la  que  no  entraron  como  canlon  indepen- 
díenle hasta  1730. 

Eslas  tres  ligas  son:  La  Liga  GrissaáAlla 
Liga  {Ober-Grave-Bund),  situada  al  Oeste,  y 
dividida  en  ocho  jurisdicciones  que  contienen 
la  parle  mas  considerable  de  población  :  sus 
principales  punios' son  Hanz,  Trons  y  Tusis.  La 
Liga  Caddea  [Casa-Dei]  ó  de  la  Casa  de  Dios 
(Gotleshaus-Bund\,  formada  de  once  jurisdic- 
ciones, y  en  donde  esta  Caira,  capital  del  can- 
ton.  La  Liga  de  las  Diez  Justificaciones  (Zém- 
gerichte-Haus-Bund),  situada  al  Norte  ,  divi- 
dida en  siete  jurisdicciones  que  contienen  á 
Uavos  y  Meyenfeld. 

El  cantón  de  los  Grisones  es  el  décimo 
quinto  de  la  Confederación  helvética.  Su  contin- 
gente federal  es  de, 2,000  hombres  y  52,000 
francos  de  Suiza.  Se  rige  por  una  constitu- 
ción que  se  le  dio  en  1814  y  que  fué  revisada 
tu  ÍS2.0. 

La  autoridad  suprema  está  delegada  á  un 
gran  consejo  elegido  por  los  ciudadanos  de 
las  jurisdicciones  y  compuesto  de  sesenta  y  cin- 
co miembros.  Este  consejo  decide  de  todos  los 
negocios;  pero  sus  decisiones  deben  someterse 
después  d  la  sanción  de  los  comunes.  El  pe- 
queño consejo ,  compuesto  de  tres  miembros, 
tiene  el  cuidado  de  la  administración  general 
del  cantón  y  de  los  negocios  corrientes.  Una 
comisión  de  estado  ,  elegida  por  él  gran  con- 
sejo, tiene  el  cargo  de  preparar  las  cuestiones 
importantes.  Hay  un  tribunal  cantonal  de  ape- 
lación que  juzga  en  última  instancia.  Final- 
mente ,  en  cuanto  á  la  organización  religiosa, 
los  reformados  lienen  132  parroquias ,  y  cada 
liga  su  decano.  Los  curas  católicos ,  eu  mi- 
mero  de  80,  dependen  del  obispo  de  Caira. 

GRISU,   Ó  GAS  BE  LAS  MINAS    DE  CAMIOX. 

[Historia  natural.— Geología.)  Han  dado  este 
nombre  los  mineros  al  hidrógeno  carbonado 
que  se  halla  frecuente  y  abundantemente  eu 
las  minas  de  carbón ,  produciendo  accidentes 
terribles  por  medio  de  su  inflamación.  Este  gas 
parece  hallarse  introducido  en  las  grietas  y  ca- 
vidades de  las  capas  de  carbón,  y  puesto  en  li- 
bertad pov  la  esplulacion,  se  acumula  en  las  @a-, 
lerias  (  porque  es  algo  mas  denso  que  el  aire, 
detonando  violentamente  á  la  aproximación  de 
un  cuerpo  inllamado.  Antes  de  la  ingeniosa  in- 
vención de  Uavy,  la  de  la  lámpara  de  seguri- 
dad, eran  mucho  mas  frecuentes  que  ahora  las 
desgracias  causadas _por  el  grisú  ,  y  ya  no  de- 
bían temerse;  pero  es  lalla  incuria  délos  obre- 
ros, que  algunos  rehusan  servirse  de  esta  lám- 
para ,  otros  la  abren  en  medio  del  grisú  para 
encender  su  pipa ,  etc. ,  de  modo  que  aun  hay 
que  deplorar  frecuentemente  las  terribles  catás- 
trofes causadas  por  la  inflamación  de  este  gas. 


El  grisú  es  el  mismo  gas  que  el  que  se  des-' 
prende  de  los  pantanos  ,  donde  se  produce  por 
la  descomposición  de  las' materias  vegetales,  y 
que  el  que  se  emplea  para  ei  alumbrado  de  las 
poblaciones,  que  se  obtiene  destilando  la  bulla. 

GHODNO.  (Geografía.)  Gobierno  del  imperio 
ruso  en  Europa,  en  la  Rusia  Occidental,  que  con- 
fina por  el  norte  con  el  gobierno  de  Wilna,  por 
el  Este  con  e!  de  Jlynslc,  por  elSudesle  con  el 
de  Wolliyniii  y  por  el  Oeste  con,eI  reino  de  Po- 
lonia y  la  provincia  de  ftyalislock.  Su  población 
es  do  860,000  habitantes. 

Es  uua  vasla  llanura  regada  con  especiali- 
dad por  el  Niemen  y  por  el  Bug,  que  sigue  su 
frontera  sudoeste.  El  clima  es  bastante  tem- 
plado, el  invierno  crudo,  pero  corto.  El  sue- 
lo en  general  poco  montuoso  y  con  muebos 
bosques,  es  fértil  en  cereales  y  plantas  olea- 
ginosas. Se  crian  muchos  ganados  y  abejas  y 
se  esplotan  minas. 

La  población  está  compuesta  principalmen- 
te de  lithuatiios  y  rusniakos:  las  primeros 
profesan  la  religión  católica ,  los  segundos 
son  cismáticos  griegos. 

El  gobierno  de  Grodno,  que  pertenece  á  la 
Rusia  desde  1795,  lia  sido  compuesto  de  los 
antiguos  ■woi'wodies  de  TrtúVi,  Novogrodeck  y 
Brszesc.  Hoy  dia  está  dividido  en  ocho  circu- 
ios. 

Grodno,  su  capilal,  eslá  slluada  en  una  pe- 
queña altura  de  la  ribera  del  Niemen.  Su  po- 
blación es  de  10,000  habitantes. 

En  esta  ciudad  se  reunían  en  otro  tiempo 
cada  seis  años  las  dictas  polacas,  Dentro  de 
sus  muros  se  firmaron  en  1703  la  segunda 
división  de  la  Polonia,  y  en  1705  la  abdica- 
ción de  Estanislao  Augusto. 

Spn  notables  en  ella  algunos  palacios,  el 
antiguo  y  el  nuevo  castillo,  y  el  edificio  de 
la  Cancillería.  Esta  ciudad  posee  un  gimna- 
sio, una  escuela  dp  medicina  y  una  bihliolcca  ■ 
Su  industria,  muy  variada,  y  que  consiste 
principalmente  en  la  fabricación  de  telas  de 
seda,  de  lana  y  de  algodón,  sostiene. y  da 
vida  á  un  comercio  muy  activo:  Gelébranse 
anualmente  tres  ferias  de  gran  importancia, 

GliOENLANlllA.  (Geografía.)  El  punto  mas 
meridional  de  la  Groenlandia  es  el  cabo  Taré- 
well  (l,!)"  42'  Norle.)  Los  limites  de  este  pais 
por  el  Norte  son  desconocidos  y  se  ignora  si 
se  prolonga  hasta  el  polo.  Los  descubrimien- 
tos de  los  capitanes  Lyon  y  Franclclin  han  de- 
mostrado que  no  se  junta  con  el  continente  de 
América.  Su  costa  oriental  es,  inaccesible  i 
causa  de  los  hielos  que  la  circundan:  los  bar- 
cos solo  pueden  aproximarse  á  la  costa  occi- 
dental que  tiene  muchos  recodos  y  ofrece  co- 
mo dos  puertos,  lia  sido  reconocida  hasta  algo 
mas  de  los  78"). 

Nada  hay  mas  espantoso  que  el  aspecto  de 
la  Groen'andia.  Su  superficie  eslá  herizada  de 
montañas  cubiertas  de  hielos  y  nieves  perpé- 
luas.  Sus  rocas  son  primitivas,  y  en  algunos- 
puntos  se  encuentran  fuertles  de  aguas  lerma- 
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les.  Durante  los  cortos  hiérvalos  del  verano' 
el  aire  es  muy  puro  en  el  continente;  pero 
oscurecido  por  brumas  en  las  islas  esparcidas 
á  lo  largo  de  la  costa.  En  algunos  valles  crece 
yerba  y  pequeños  arbustos:  algunos  álamos, 
de  los  que  Jos  mas  altos  apenas  Llegan  á  diez 
y  ocho  pies,  se  encuentran  bácia  el  Sur.  El 
clima  es  soportable  bástalos  64";  pasandomas 
adelante  bácia  e!  Norte  es  tan  crudo  elfrio,  que 
con  el  viento  del  Nordeste  se  congelan  los  li- 
cores espirituosos  dentro  de  las  casas. 

En  el  continente  se  crian  zorras,  liebres, 
gulos,  irenos  y  osos  blancos.  El  mar  está  lle- 
no de  focas,  morsas,  narvales,  balienas  y 
otros  cetáceos  y  diversas  clases  "de  pescados. 
El  pricfcipal  sustento  de  los  Habitantes  lo  sacan 
del  mar. 

La  Groenlandia  fué  descubierta  en  982  por 
el  irlandés  Erico  Baude.  Los  reyes  de  No- 
ruega, soberanos,  a  la  sazón  de  ia  Islan- 
dia,  enviaron  allá  una  colonia,  se  edificaron 
iglesias  y  conventos  y  hasta  bubo  un  obispo. 
Pero  el  estado  imperfecto  de  la  navegación 
liacia  muy  difíciles  las  relaciones  con  este 
pais,  y  tanto  que  en  un  viage  de  ida  y  vuelta 
solían  emplearse  á  veces  cinco  años.  La  colo- 
nia, poco  numerosa,  sufrió  mucho  cou  los  es- 
tragos de  la  desoladora  peste  que  devastó  la 
Europa,  y  con  especialidad  ásu  parte  del  Norte 
en  el  siglo  XIV.  El  comercio  de  Groenlandia  fué 
un  derecho  de  regaifa  de  las  reinus  de  No- 
ruega. En  1418  vino  una  flota  enemiga  áala- 
car  á  la  colonia,  ya  muy  debilitada,  y  lo  des- 
truyó todo.  Unida  entonces  la  Noruega  á  la 
Dinamarca,  se  olvidó  de  ta  Groenlandia. 

En  diversas  épocas  se  emprendieron  nue- 
vas tentativas  para  volver  ú  encontrar  esta 
colonia;  pero  se  ponia  poco  empeño  en  ello. 
En  1709,  Juan  Egede,  sacerdote  noruego,  afec- 
tado.por  la  desgraciada  suerte  de  los  groen- 
landeses,trató  de  ir  áinstruiiios  y  convertirlos. 
Con  su  valerosa  'perseverancia  consiguió  que 
se  hiciese  habilitar  en  1721  un  navio  en  el 
que  se  embarcó  con  su  familia.  Permaneció 
en  Groenlandia  basta  173G,  ocupándose  en  dar 
estabilidad  á  la  misión  que  fundó  y  que  con 
efecto  La  prosperado  después.  Los  hermanos 
ruoravos  han  trabajado  también  mucho  en  ge- 
neralizar la  instrucción  religiosa  de  los  in- 
dígenas. 

Estos  pertenecen  a  la  familia  de  los  es- 
quimales y  se  llaman  kalalits  ó  karalits.  Su 
número  asciende  á  unos  20,000,  y  de  ellos  se 
han  convertido  al  cristianismo  mas  de  seis 
mil 

Los  daneses  han  formado  en  la  costa  de 
Groenlandia  una  decena  de  factorías;  la  mas 
septentrional  es  la  deüpernaviclc  (Tí"  30' Nor- 
te); mas  al  Sur  está  la  isla  de  Discko;  donde  se 
ha  descubierto  una  mina  de  bulla.  Cothaah 
(64"  10'),  es  la  factoría  mas  antigua,  y  ¡a  mas 
importante  Julián esbaab,  que  cuenta  1,800  ha- 
bitantes; este  es  el  único  parage  de  la  Groen- 
landia donde  se  cria  algún  ganado.  Las  eos 
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las  son  las  únicamente  habitadas:  ni  los  dane- 
ses ni  los  groenlandeses  han  atravesado  la  ca- 
dena de  montañas  que  cierra  el  acceso  al  in- 
terior. 

En  la-Groenlandia  Septentrional  los  daneses 
y  los  indígenas  van  juntos  á  la  pesca  de  la 
ballenaj  para  los  últimos  es  poco  lucrativa,  asi 
es  que  por  los  cantones  reina  la  miseria  y  los 
vicios.  Los  groenlandeses  del  Sur  se  limitan  á 
la  pesca  de  focas.  La  compañía  danesa  despa- 
cha anualmente  para  Groenlandia  seis  barcos, 
que  regresan  cargados  de  grasa  y  de  aceite 
de  ballena  y  de  focas,  de  hígados  de  tiburo- 
nes y  de  merluzas,  de  barbas  de  ballena,  de 
pieles  de  sorra,  de  focas,  de  osos,  de  liebres 
y,de  renos;  de  edreóon  y  de  plumas. 

Se  ha  enseñado  i  los  groenlandeses  la  to- 
nelería y  la  construcción  de  barcos,  asi  como 
elusodolas  redes,  cuyas  ventajas  para  la  pesca 
comienzan  á  conocer. 

GROENLANDIA,  (Lingüistica).  Los  groenlan- 
deses, ú  kalalist  ó  karalits,  como  ellos  mismos 
se  apellidan,  hablan  una  lengua  que  es  consi- 
derada como  rama  de  la  familia  de  los  idiomas 
esquimales. 

Sin  entrar  en  ninguna  discusión  filológica 
y  sin  preocuparnos  de  si  es  ó  no  un  hecho 
de  todo  punto  demostrado  la  existencia  de  una 
lengua  esquimal  madre  de  diversos  idiomas, 
vamos  á  dar  un  brevísimo  análisis  de  la  groen- 
landesa. 

Los  elementos  fonéticos  de  esta  lengua 
presentan  algunas  parlicularidadesinteresantes 
por  mas  do  un  concepto,  láltanle  las  articula- 
ciones d,  /,  h,  x,  y,  s. 

D,  g,  l,  v,  nunca  entran  en  composición 
inicial  de  una  palabra.  En  medio  de  dicción  es 
cuso  raro  ver  dos  consonantes  seguidas. 

Predomiaan  las  letras  í,  Ic,  r,  produciendo 
á  menudo  por  su  acumulación  una  série  de  si- 
labas harto  duras. 

El  acento  prosódico  ó  tónico  recae  ordina- 
riamente sóbrela  última  silaba. 

El  lenguaje  de  las  mugeres  difiere,  según 
se  dice,  de  el  de  ios  hombres  por  un  cierto  nú- 
mero de  sonidos,  y  hasta  de  términos  particu- 
lares. 

Los  viugeros  ponen  esta  lengua  en  el  nú- 
mero de  las  emineulemeníe  polisilábicas. 

Mr.  Balbi  -distingue  en  ella  tres  dialectos; 
el  del  Norte  ó  de  Upernavik,  dicho  también 
Iíamuk  ó  Hamuk;  el  del  medio,  que  se  habla 
en  la  isla  deDéico  y  en  laparte  central  de  la 
costa  occidental,  en  donde  se  !e  considera  co- 
mo el  mas  puro;  el  del  Sur  ó  de  Julianesbaab, 
cuya  pronunciación  es  singularmente  cantante, 

lil  groenlandés  pertenece  á  aquel  sistema 
que  el  filólogo  du  Ponceau  ha  calificado  de  po- 
lisintético, at  cual  se  refieren  todas  las  len- 
guas de  América,  y  en  el  cual,  para- servirnos 
de  nna  espresion  de  Mr.  de  Humboldt,  las  pa- 
labras compuestas  están  formadas  por  una  es- 
pecie de  procedimiento  de  aglutinación. 

Todos  los  que  lian  estudiado  la  lengua 
t.  xxir.  5 
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groenlandesa  convienen  en  decir  que  es  uo- 
tablepor  la  riqueza  de  susformas  gramaticales. 

Malle-Brun  declara  haber  encontrado  en 
ella  las  partículas  y  las'iullexiones  tan  abun- 
dantes como  en  el  griego. 

Es  verdad  que  el  uso  de  intercalar  en  el 
verbo,  no  solamente  las  partículas,  sino  tam- 
bién las  demás  especies  de  palabras  (partes 
de  la  oración)  dificulta  el  análisis  gramatical 
entre  tantas  palabras  desmesuradamente  lar- 
gas que  se  forman. 

Una  palabra  groenlandesa  es  en  efecto  una 
frase  completa. 

Por  ejemplo: 

Aulisariartorasuarpok,  quiere  decir:  él  se 
lia  dado  prisa  ó  apresurado  á  ir  ¿  pescar. 

Hé  aqui  sus  componentes: 

Aulisar,  pescar. 

lartor,  estar  ocupado  en. 

Asuar,  darse  prisa,  apresurarse. 

Pj¡k,  partícula  earacleristica  de  la  tercera 
persona  de!  singulardel  presente  de  indicativo. 

Por  lo  demás,  las  reglas  fijas  que  presiden 
á  la  formación  de, las  palabras  y  á  la  sintásis 
esparcen  en  esta  lengua,  en  medio  á  su  apa- 
rente, complicación,  suma  claridad. 

Tienen  tres  números  como  la  griega;  pero 
sus  nombres  no  tienen  géneros. 

Los  casos  se  forman  por  medio  de  subfijos 
ú  desinencias,  por  ejemplo: 

Amale,  madre,  es  en  eldalivo  arnamut.  ' 

los  sustantivos  tienen  aumentativos  y  di- 
minutivos que  según  sus  terminaciones,  asi 
añaden  á  las  ideas  de  grandeza  y  de  peqticñez, 
las  de  estimación  ó  de  desprecio,  como  sucede 
emnuestra  lengua  y  en  la  italiana. 

Ciertos  cambios  de  desinencias  esprosau  los 
grados  de  comparación,  por  ejemplo: 

Angekan,  grande'. 

Angekiíja,  mas  grande. 

Angesoranack,  grandísimo  ó  el  mas  grande. 

Los  groenlandeses  solamente  tienen  los 
cinco  primeros  nombres  délos  números  cardi- 
nales; de  seis  basta  veinte  llaman  en  su  auxilio 
para  contar  los  nombres  de  los  pies  y  délas 
manos;  después  hasta  cíenlo,  dicen :  tantas 
personas  por  tantas  veces  veinte. 

De  este  modo  innuü  puigasal,  que  signi- 
fica literalmente  tres  personas,  se  toma  por 
sesenta. 

Tanto  los  sustantivos  como  los  adjetivos, 
puede  conjugarse  de  la  manera  siguiente. 

Angekaunga,  yo  soy  grande. 

Angékaunt,  Uí  eres  grande. 

Angekaug,  aquel  es  grande. 

Fnnutioíc,  es  un  hombre. 

Ynnugikkpok,  es  un  hombre  hermoso. 

Ynnurdlukpok,  es  un  hombre  feo. 

Esprésase  la  negativa  con  el  subfijojigiia/c; 
por  ejemplo: 

Pekkarpok,  aqnel  posee. 

PeVkangüak,  aquel  no  posee. 

La  voz  pasiva  difiere  solamente  de  la  acti- 
va por  una  ligera  adición  á  la  raíz. 


Las  conjunciones  entran  en  composición  con 
el  verbo  cuma  las  preposiciones  con  el  nombre 
y  los"  adverbios  con.  el  adjetivo,  á  manera  de 
desinencias. 

Ermíksillune,  mientras  ét  se  lava. 

Ermiksinnane,  antes  que  él  no  se  lave. 

Tara  designar  todas  las  circunstancias  de 
una  acción  hay  un  número  de  sustativos  tanto 
mas  grande  cuanto  que-cada  verbo  europeo, 
traducido  en  groenlandés,  se  multiplica  segun 
lodos  los  modos  que  pueda  presentar  la  ejecu- 
ción de  la  acción  que  espresa.  Por  ejemplo:  el 
verbo  español  pescar  responde  á  tantos  verbos 
groenlandeses  diferentes  como  cuantas  son  las 
diversas  especies  de  pescados. 

Puede,  pues,  decirse  razonablemente  que  1 
es  la  lengua  menos  analítica  del  globo. 

Los  groenlandeses  no  poseen  otras  tradi- 
ciones históricas  que  las  que  refieren  sus  an- 
tiguos combales  Con  los  primeros  colonos  no- 
ruegos. 

El  estilo  de  esas  relaciones  es  muy  simple  y 
enteramenle  desprovisto  de  las  liguras  que  lan- 
ía pompa  dan  á  los  de,los  pueblos  del  Medio- 
día y  del  Oriente. 

Tienen  también  poesías:  son  sobre  lodo 
canciones  satíricas  sin  rima  ni  cantidad  prosó- 
dica, consistiendo  en  un  corle  regular  de  la 
frase. 

El  Nuevo  Testamento,  gran  parle  del  Anli- 
guo,  la  Imitación  de  J.  C,  y  otros  muchos  libros 
ascéticos,  han  sido  trasladados  en  lenguagroen- 
landesa. 

Casp.  Bartholinus:  De  Qroenlantlorum  lingua, 
en  las  TransaceUinesde  medicina  y  de  /iíuso/'iu.'Co- 
penbágue,  1G7K. 

P.— Egede:  BiHiennarium  groenlíndico-danier/- 
¡sKiüo,  neo,  en  8." 

Thorlinllesen.  Schema  vertii  groenltindia,  Copcn- 
liagufi,  iTÍ6. 

Othon  Fafiricius;  Dictionnairegroeitlanduis,  Co- 
penhague, 1804,  en  8." 

GRtMNGA.  [Historia  y  geografía.)  Por  mu- 
cho tiemposcñoi'ia  independiente,  reunida  des  ■ 
pues  a  m  Holanda,  y  en  la  actualidad  pro- 
vincia de  los  Países  Bajos,  que  (¡ene  por  ca- 
pital una  ciudad  del  mismo  nombre. 

El  territorio  que  formaba  en  un  principio 
la  provincia  de  Grouiuga  dependía  del  pais 
de  los  frisones,  al  que  estaba  sometido.  Fundó- 
se en  él  una  ciudad  á  principios  del  siglo  VI 
de  nuestra  era,  pero  ,  los  normandos  la  des- 
truyeron á  principios  del  siglo  IX  y  no  Se 
reedificó  hasta  1110.  Esta  ciudad  y  s'u  terri- 
torio fueron  sometidos  en  el  siglo  Xll  al  obis- 
pado de  Utrecht;  pero  se  suscitaron  numerosas 
diüoultades  entre  los  prelados  y  el  preboste 
que  gobernaba  la  señoría  y  había  tomado  el 
Ululo  de  burgrave.  Las  guerras  que  sobrevi- 
nieron después  'obligaron  á  los  habitantes  á 
proteger  su  ciudad  con  un  recinto  de  fortifi- 
caciones. En  116G  se  insurreccionaron  con|ra 
Godebaldo,  obispo  de  Utrecht.  Elorenlio,  conde 
de  Holanda,  acudió  en  socorro  de  Godebaldo, 
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y  silió  la  ciudad;  pero  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos  no  pudo  enseñorearse  de  ella:  en- 
tonces el  emperador  Federico,  como  señor  Ten- 
dal, interpuso  su  autoridad  y  reconcilió  á  los 
partidos  beligerantes.  Sin  embargo,  lardaron 
muy  poco  en  comenzar  de  nuevo  las  hosti- 
lidades. 

Mas  adelante  el  pais  se  dividió  en  dos  frac- 
ciones, los  schyrius  y  los  vetcoopers,  igual- 
mente poderosas:  el  emperador  Maximiliano 
nombró  burgravo  de  Groninga  á  Alberto,  du- 
que de  Sajonia.  Los  habitantes  se  negaron  á 
obedecerle  y  se  sometieron  al  obispo  Federico. 
I'ero  la  agitación,  había  sido  demasiado  grave 
para  que  pudiese  apaciguarse  con  facilidad;  y 
al  poco  tiempo  se  pusieron  bajo  la  protección 
de  Edsar,  conde  de  la  Frisia  Occidental:  des- 
pués, temiendo  que  no  les  prestase  un  auxi- 
lio bastante  eíicaz,  se  entregaron  á  Cirios  de 
Egmont,  duque  de  Giieldres,  En  1527,  deses- 
perando el  obispo  de  Utrecht  de  poder  soste- 
ner sus  derechos,  los  cedió  al  emperador  Car^ 
los  V,  y  los  habitantes,  temerosos  de  atraer 
sobre  si  las  armas  imperiales,  se  sometieron, 
consiguiendo  que  se  les  mantuviesen  sus  an- 
tiguos privilegios. 

Por  aquella  época  el  territorio  de  G-mniuga 
tenia  sus  estados,  donde  tomaban  asiento  los 
abades,  la  nobleza  y  los  representantes  de  los 
paisanos  libres.  La  ciudad  y  sus  dependencias 
formaban  un  cuerpo  aparte  con  sus  cuatro 
burgomaestres  y  sus  doce  regidores  asistidos 
por  veinte  y  nueve  jurados.  La  provincia  de 
Groninga  estuvo  rehusando  por  muoho  tiem- 
pu  tomar  parle  en  el  movimiento  de  insurrec- 
ción que  agiió  á  la  Holanda  en  principios  del 
siglo  XVI.  Luis  do  Nassau,  hermano  de  Gui- 
llermo 1,  principe  de  Orange,  al  avanzar  con- 
tra esla  ciudad,  se  encontró  en  las  inmedia- 
ciones con  un  cuerpo  de  3,000  españoles  man- 
dado por  el  conde  de  Arcmbeg,  al  que  desba- 
rató completamente  poniendo  en  seguida  silio 
á  Groninga.  Empero  el  gran  deque  deAlba, 
que  conocía  lo  importante  que  era  el  poseer 
esla  ciudad,  acudió  á  socorrerla,  derrotó  á 
Luis  de  Nassau  y  le  puso  en  vergonzosa  fuga. 
Al  regresar  de  esta  espedidon  Tué  cuando  con 
los  cañones  cogidos  á  los  insúmelos  hizo 
fundir  la  estálua  monumental  que  colocó  en 
la  cindadela  de  A  robores.  Con  todo,,  los  Esta-1 
dos  Generales  iban  diariamente  ganando  ter- 
reno, y  en  1576  obligaron  á  la  ciudad  de 
Groninga  a  someterse,  aunque  estuvo  muy  po- 
co tiempo  c-n  su  poder;  porque  una  eslrata- 
gema  la  volvió  á  poner  tres  años  después  en 
poder  del  rey  de  España.  La  toma  de  esta  pla- 
za era  de  mucha  importancia  para  los  protes- 
tantes, asi  es  que  haciendo  un  nuevo  esfuerzo 
el  principe  Mauricio  de  Nassau,  acudió  á  po- 
nerla silio  en  mayo  de  1501.  Después  de  una 
heroica  resistencia  sostenida  por  espacio  de 
mas  de  dos  meses,  los  habitantes  se  vieron 
obligados  á  rendirse  y  firmaron  una  capitula- 
ción en  virtud  de  ¡a  cual  la  señoría -de  Gro- 


ninga entraba  á  formar  parte  de  la  unión  do 
las  provincias  confederadas,  Guillermo,  con- 
de de  Nassau,  primo  hermano  del  principe 
Mauricio,  fué  nombrado  su  stathouder  perpe- 
tuo bajo  la  autoridad  de  los  Estados  Ge- 
nerales. 

En  1072  Maximiliano  Enrique  de  Bavicra, 
elector  de  Colonia  y  el  obispo  de  Munster,  vi- 
nieron con  un  poderoso  ejército  a.  atacar  á 
Groninga.  La  ciudad  solo  estaba  defendida  por 
una  guarnición  de  dos  mil  hombres;  pero  los 
habitanies,  juntos  con  los  estudiantes,  acudie- 
ron á  las  murallas,  é  hicieron  una  resistencia, 
tan  enérgica,  que  causando  al  enemigo  consi- 
derables pérdidas  le  obligaron  á  levantar  el 
silio.  Para  perpetuar  la  memoria  de  este  so- 
bresaliente hecho  acuñaron  una  medalla. 

La  posición  de  Groninga  la  esponia  á  fre- 
cuentes inundaciones:  la  mas  terrible  de  to- 
da fué  la  de  4  6SG .  El  24  de  diciembre  de 
1717-  hubo  otra  horrorosa  que  asoló  la  pro- 
vincia: según  la  relación  formada  por  los  ma- 
gistrados quedaron  destruidas  1,430  casas. 
Habiendo  en  1748  retrasado  el  burgomaes- 
tre el  declarar  al  principe  de  Orange  stathou- 
der hereditario,  asaltó  el  populacho  su  casa; 
este  ataque  fué  la  señal  de  uu  saqueo  general, 
en  el  que  la  capilla  que  habían  conservado 
los  católicos  en  la  ciudad" fué  totalmente- des- 
truida. 

Durante  la  revolución,  cuando  los  france- 
ses invadieron  la  Holanda,  vinieron  á  poner 
silio  á  Groninga,  de  laque  se  apoderaron  el  19 
de  febrero  de  1705. 

Esta  ciudad  su  frió  desde  entonces  todas 
las  vicisitudes  que  el  resto  de  la  Holanda; 
y  cuando  el  pais  se  dividió  en  deparlamentos 
franceses,  fué  hecha  capital  del  del  Ems-Oc- 
cídenlal.  Al  presente  es  capital  de  una  pro- 
vincia importante  que  contina  por  el  Norte 
con  el  mar  de  Alemania,  por  el  Este  con  la 
Frisia  Oriental,  por  el  Sur  con  la  provincia  de 
Drentba,  y  por  el  Oeste  con  la  Frisia. 

T,,a  ciudad  de  Groninga  es  grande  y  hermo- 
sa; como  las  demás  ciudades  de  Holanda,  está 
cercada  de  baluartes  elevados  que  defienden 
profundos  fosos:  tiene  ocho  puertas,  diez  y 
ocho  puentes,  tres  plazas  públicas,  de  tas  cua- 
les la  mayor  es  la  llamada  dé  Bremarque, 
siendo  su  longitud  220  metros  y  126  su  an- 
chura: vienen  á  dar  á  ella  diez  y  nueve  her- 
mosas calles.  El  puerlo,  que  comunica  con  el 
mar  por  medio  de  un  canal  muy  ancho  for- 
mado por  el  ílunse  y  el  Ao,  es  muy  frecuenta- 
do de  buques  mercantes.  Entre  las  doce  igle- 
sias que  contiene  la  ciudad,  merece  especial 
mención  la  grande,  dedicada  en  otro  tiempo 
á  San  Martin. 

Groninga  posee  una  universidad  importan- 
te, una  biblioteca,  uíia  escuela  de  sordo-mu- 
dos,  mí  gimnasio,  dos  sociedades  para  la  pro- 
pagación del  arle  dramático,  una  academia  de 
artes  y  de  navegación. 

Hoy  dia  cuenta  esta  ciudad  30,000  ha- 
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hitantes,  y  ha  sido  cuna  de  muchos  hom- 
bres célebres,  entre  los  que  citaremos  á  Ro- 
dolfo Hüsmann,  mas  conocido  por  el  nombre 
de  el  Agrícola  (1M2-14S5);  á  Tiberio  Héms- 
terhuys  (16S5-1766),  sabio  crítico  y  helenis- 
ta; al  orientalista  notable  Alberto  Sclmltens 
(1(386-1750);  at  .poeta  Lucas  Trip,  que  murió 
en  1783,  y  al  matemático  Daniel  Bernonlli 
(1700-  17S2)  que  publicó  la  primera  obra  co- 
nocida con  el  nombro  de  liydrographia. 

GROSELLERO.  (En  latin  ribes,)  Genero  tipo 
de  las  ribesiáceas  (grosuhrias)  cuyos  caracte- 
res son:  cáliz  adberente  con  cinco  divisiones  f 
cinco  pétalos  abiertos,  pegados  áél;  cinco  es- 
tambres, ovario  inferior,  un  estilo,  dos  estig- 
mas, una  baya  globulosa,  polisperma,  ombili- 
cada  y  coronada  por  el  limbo  del  cáliz;  semi- 
llas acompañadas  de  un  perispermo  carnoso  y 
duro;  embrión  ortotropo  y  muy  pequeño. 

Bibes  lo  llama  Lineo,  y  lo  clasifica  en  la 
pentandria  monoginia.  Tournefort,  que  le  da 
el  nombre  de  grossularia,  la  coloca  en  la  sec- 
ción octava  de  la  clase  vigésima  primera,  que 
comprende  los  árboles  y  arbustos  de  flor  en 
rosa,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  un  fruto  de 
pepita. 

Las  dos  grandes  divisiones  que  establece 
Lineo,  son: 

1¡"   Groselleros  sin  espinas. 
2."   Groselleros  espinosos. 
Groselleros  sin  espinas.   A  esta  categoría 
pertenecen,  según  el  abate  Rozier: 

A.  El  grosellero  de  jardín,  ó  grosellero 
común. 

B.  El  grosellero  de  los  Alpes. 

C.  El  grosellero  de  baya  negra  ,  casis  ó 
grosellero  negro  de  Pensilvania. 

El  grosellero  de  jardín  ó  común,  ribes  ru- 
brum,  tiene  las  flores  ligeramente  teñidas  de 
un  verde  amarillo,  y  muy  abiertas.  Su  fruto 
encarnado,  redondo ,  señalado  con  un  punto 
umbilical  por  debajo,  es  suculento,  y  contiene 
muchas  semillas. 

Sos  hojas  sonalternas,  sencillas,  escotadas, 
recortadas  en  lóbulos,  como  las  de  la  vid,  -y 
sujetas  por  largos  pezones. 

Su  raíz  es  leñosa  y  fibrosa. 

Este  arbusto  tiene  cuatro  cortezas  y  tres 
especies  de  yemas,  como  el  guindo;  la  corteza 
estertor  morena  y  cenicienta. 

Sus  tallos  son  numerosos,  tectos  y  sin 
púas. 

Las  flores  están  dispuestas  en  racimos,  so- 
las ó  muchas  reunidas,  y  salen  de  los  encuen- 
tros de  las  hojas. 

El  grosellero,  en  los  Alpes  y  en  los  paises 
del  Norte,  florece  en  marzo,  abril  ó  mayo,  se- 
gún el  rigor  del  clima. 

El  fruto,  de  un  sabor  ácido  y  vinoso,  tiene 
la  propiedad  de  ser  refrigerante;  alimenta  poco, 
templa  el  ardor  del  estomago,  despierta  el  ape- 
tito disminuido  por  humores'  que  tienen  ten- 
dencia á  la  putrefacción,  y  está  indicado  como 
medicamento  en  las  diarreas  biliosas. 


La  mudanza  de  clima,  el  cultivo,  y  acaso  la 
mezcla  de  los  estambres  con  groselleros  de 
otras  especies,  han  producido  muchas  varieda- 
des ó  especies  jardineras  y  constantes. 

Tales  son  el  grosellaro  de  fruto  grueso  en- 
carnado;  el  de  color  de  carne;  élblanco,  que  tira 
á  perla,  mas  ó  menos  grueso ,  según  su  espe- 
cio; el  verdoso;  el  de  frúto  mas  o  menos  dulce; 
el  de  hojas  abigarradas  de  diferentes  colores, 
etc.  Basta  indicar  aqui  estas  variedades  ,  para 
que,  conociendo  el  tipo  de  donde  provienen, 
no  se  confundan  unas  con  otras. 

El  grosellero  propiamente  llamado  cíe  hs 
Alpes,  difiero  del  que  precede,  en  sus  racimos, 
que  son  derechos,  y  en  las  hojas  florales  mas 
largas  que  las  flores ;  tienen  estas  un  color 
amarillo  pajizo,  y  el  fruto  es  dulce  y  desabri- 
do. Este  arbusto  no  merece  cultivarse  en  los 
jardines;  pero  se  puede  colocar  en  los  macizos 
de  primavera,  donde  figura  muy  bien.  Es  muy 
común  en  los  terrenos  secos  de  Suecia,  Suiza 
ó  Inglaterra. 

El  grosellero  de  bayanegra,  casis,  ó  de  Pen~ 
silvania,  ribesnigro,  se  distingue  de  los  dos 
primeros  en  sus  flores  oblongas,  en  sus  frutos 
de  un  color  rojo,  vivo  y  negruzco  y  mas  grue- 
so, en  sus  racimos  velludos,  en  sus  hojas,  que 
aunque  de  la  misma  figura  que  las  del  prime- 
ro, son  algo  mayores.  Hay  quien  pretende  que 
el  casis  y  el  grosellero  negro  de  Pensilvania 
son  dos  especies, diferentes.  Sin  embargo,  el 
último  no  es  mas  que  una  simple  variedad  de 
aquel,  y  difiere  únicamente  en  sus  ramos  lisos 
y  en  sus  flores  un  poco  campaniformes.  Flore- 
ce en  abril  y  mayo,  según  el  clima,  y  es  origi- 
nario de  los  paises  frios. 

Las  hojas  y  las  flores  tienen  un  olor  fuerte 
y  aromático,  poco  agradable,  y  los  frutos  con- 
servan su  aspereza  natural,  aun  cuando  esté 
perfectamente  maduro.  Las  hojas  y  los  frutos 
son  estomacales  y  diuréticos;  y  las  primeras, 
asi  frescas  como  secas,  se  prescriben  en  infu- 
sión, y  a  veces  en  cocimiento. 

De  las  propiedades  del  casis  se  han  he- 
cho grandes  encomios,  y  un^tiempo  hubo  en 
que  al  cultivo  de  este  arbusto  se  dedicaron 
muchos  jardineros.  Como  quiera  que  sea,  del 
casis,  mezclado  con  azúcar,  se  hace  un  licor 
agradable  y  de  no  poco  consumo  en  casi  todos 
los  paises  del  Norte,  y  la  esperiencta  parece 
demostrar  que  el  jugo  de  su  hoja  esprimido 
es  de  muy  buen  efecto  en  las  enfermedades  do 
las  vias  urinarias  eu  ando  hay  inflamación  en 
la  vejiga  ó  acritud  en  la  orina. 

Groselleros  espinosos.  Pertenecen  a  esta 
categoría: 

i  A.  El  grosellero  blanco,  ó  grosellero  de  ca- 
ballo marino. 
B.  El. grosellero  sanguíneo. 
El  grosellero  blanco  {ribes  uva  crispa  de 
Lineo)  tiene  el  fruto  blanco,  surcado  de  rayas 
verdes  de  alto  á  bajo,  y  es  mas  grueso  que  el 
de  los  anteriores,  pues  tiene  realmente  el  ta- 
maño de  una  uva.  Sus  hojas  son  también  alter- 
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ñas,  mas'  pequeñas,  con  tres  ó  cinco  lóbulos  un 
poco  velludos  por  debajo,  y  sostenidos  por  pe- 
zones cortos.  Los  tallos  de  este-  arbusto  son 
numerosos,  y  eslán  guarnecidos  de  púas  do- 
bles 6  triples;  la  corteza  de  los  tallos  jóvenes 
es  blanquecina,  y  la  de  los  viejos  tira  a  encar- 
nada. Las  flores  nacen  de  los  encuentros  de  las 
hojas,  y  están  dispuestas  en  racimos  armados 
de  pnas;  las  hojas  florales  son  sencillas,  y 
están  colocadas  debajo  del  cáliz.  En  la  base  de 
cadajpezon  se  notan  tres  pnas  largas.  Este  gro- 
sellero es  indígena  del  Norte  de  Europa,  y  sir- 
ve para  formar  setos. 

El  hollejo  del  fruto  es  en  general  muy 
duro,  la  pulpa  dulce  y  de  poco  sabor  cuando 
está  madura ,  y  acida  y  áspera  antes  de  su 
madurez.  A  este  arbusto  se  ha  dado  el  nombre 
de  grosellero  de  caballo  marino  ó  caballa,  por- 
que el  zumo  que  produce  se  emplea,  como  el 
agraz,  para  condimentar  este  pescado. 

Los  frotes  verdes  son  astringentes  y  pier- 
den esta  cualidad  á  medida  que  se  van  acer- 
cando i  ta  madurez.  En  uno  y  eñ  otro  caso  son 
indigestos. 

Este  arbusto  prevalece  medianamente  en 
las  provincias  meridionales  de  Francia;  en  ellas, 
sin  embargo,  es  poco  común.  Cuando  el  calor 
no  lo  eslenúa  y  la  temperatura  le  conviene, 
prosperan  en  casi  toda  especie  de  terrenos  y 
exige  pocos  cuidados.  Se  puede  forzar  el  tallo 
á  que  se  eleve  á  4  <i  5  pies,  y  á  que  forme  una 
copa  que  es  muy  agradable  á  la  vista  cuando 
se  carga  de  frutos;  pero  padece  mucho  con  esta 
violencia,  y  para  conservarlo  asi  es  necesario 
tener  cuidado  de  corlar  los  tallos  tiernos  que 
salen  de  las  raices.  Lo  mejor  es  dejarle  que 
siga  su  inclinación  natural,  es  decir,  que  for- 
me matorral  ó  espino.  Los  tallos  nuevos  ó  sier- 
pes, muy  numerosos  por  lo  común,  sirven  para 
multiplicar  las  especies;  basta  separarlos  de  la 
cepa  ó  tronco  principal  sin  lastimar  las  raicesy 
trasplantarlos  con  cuidado.  Para  empezar  esta 
operación  será  conveniente  aguardar  el  otoño, 
luego  que  el  árbol  haya  perdido  la  hoja  y  esté 
la  madera  recogida,  pues  asi  hay  mas  segu- 
ridad de  que  prenda,  que  si  se  plantase  mas 
adelante. 

Con  la  poda  se  da  á  los  groselleros  la  for- 
ma que  se  quiere,  y  se  puede  contar  segura- 
mente con  ramas  nuevas  y  frutos.  No  podándo- 
los, las  ramas  desmedran  y  hasta  perecen,  dan- 
do origen  á  nuevos  brotes. 

liase  observado  que  grupos  muy  volumino- 
sos y  muy  lindos  de  groselleros,  no  tocados 
por  espacio  de  diez  años,  se  han  cargado  du- 
rante algunos  de  nna  prodigiosa  cantidad  de 
fruto,  cuando  las  lluvias  ó  los  aires  fríos  no 
han  impedido  que  cuajasen  las  flores.  En  vista 
de  lo  cual  recomienda  Rozier  que  en  cada  año 
se  supriman  únicamente  las  ramas  secas  é  inú- 
tiles. Si  se  quiere  podarle,  hágase  rebajando 
los  brotas  fuertes  á  tres  ó  cuatro  yemas  y  los 
débiles  auna  ó  dos. 

£3pi  grosellero  sanguíneo  (nóes  sangui- 
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-neurn),  de  Pursh.es un  arbusto  introducido  en 
Francia  en  1831  de  las  orillas  del  rio  de  Colom- 
bia, y  notable  por  sus  racimos  de  llores  de  nn 
color  de  rosa  encendido  que  empiezan  á  de- 
jarse ver  en  los  primeros  dias  de  primavera. 
Sus  hojas  son  cordiformes  y  su  fruto  negro; 
no  se  come.  Una  variedad  existe  de  esta  espe- 
cie que  tiene  flores  de  un  color  encarnado  mas 
oscuro  (ribes  airasanguineum)  y  otra  cuyas 
flores  son  dobles;  ambos  se  cultivan  al  aire  li- 
bre. El  ribes  aureum  de  Pursh,  arbusto  de  Ca- 
lifornia, se  distingue  por  sus  bayas  amarillas 
doradas.  El  ribes  palmatum,  delaAmérica Sep- 
tentrional, es  notable  por  el  olor  de  clavo  que 
exhalan  sus  llores. 

En  el  Agricultor  Español,  periódico  de  agri- 
cultura que  en  estos  últimos  tiempos  se  publi- 
có en  Madrid,  se  combate  la  clasificación  que 
det  primero  de  los  groselleros  espinosos  de 
que  hemos  hablado  hace  el  abale  Rozier.  «No 
alcanzamos  (se  dice  en  este  periódico),  porqué 
razón  lo  pone  Rozier  en  la  familia  de  los  saxí- 
fragos. Jussien  y  el  jardin  botánico  de  París  lo 
colocan  en  la  de  las  eacíóideas;  pero  como  quie- 
ra que  el  grosellero  tenga  poquísima  analogía 
con  estas  familias,  Mr.  de  Candolle  le  ha  sepa- 
rado de  ellas  y  ha  formado  con  todos  los  gro- 
selleros una  familia  especial  conocida  con  el 
nombre  de  grosellaces  {yrosmlaria.) 

uEste  mismo  arbusto  es  designado  por  el 
señor  Alvares  Guerra,  en  sn  traducción  de  la 
obra  del  abate  Rozier,  con  los  nombres  de  gro- 
sellero blanco  ó  de  caballo  marino  (mejor  diria- 
mos caballa);  mas  como  entre  los  groselleros 
sin  espinas  los  hay  también  blancos,  llamarlo 
asi  no  es  mas  que  sembrar  confusión  en  las  es- 
pecies. 

«El  nombre  de  caballo  marino,  dado  á  este 
no  sirve  mas  que  para  el  que  sabe  que  los  in- 
gleses, los  holandeses  y  los  dinamarqueses  co- 
men el  pescado  llamado  caballa  condimentado 
con  el  zumo  de  la  grosella  procedente  de  aquel 
arbusto;  para  los  demás  es  un  pleonasmo  que 
nada  dice  acerca  de  la  vegetación  ni  de  la  cons- 
trucción particular  de  la  planta;  pues  como  es 
la  única  grosella  que  lieríe  espinas  y  por  eso 
se  distingue  desde  luego  de  las  demás  de  que 
al  principio  hemos  hablado,  adoptamos  el  nom- 
bre de  grosellero  ó  grosella  espinosa  como  mas 
distintivo,  y  el  de  uva  espinosa  en  obsequio  de 
algunos  hortelanos  españoles  que  por  este 
nombre  la  conocen. 

«El  grosellero  espinoso  se  distingue  de  los 
demás  por  sus  tallos  menos  elevados,  mases- 
pesos,  con  ramos  un  tanto  arqueados  y  cuyas 
estremidades  se  inclinan  con  los  años  hacia  el 
suelo,  donde  á  me'dida  que  tocan  suelen  echar 
raices:  los  ramos. del  año  tienen  tres  fuertes 
púas  ó  espinas  en  las  dos  terceras  partes  de 
su  largo  y  una  sola  en  la  otra;  pero  estas  púas 
se  secan  al  concluir  el  año  y  se  caen.  Las  ho- 
jas son  mas  pequeñas  que  las  del  grosellero 
ordinario,  un  poco  velludas  por  debajo,  de  for- 
ma diversa,  mas  ó  menos  redondas  cuando  jó- 
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venes,  7  luego  de  tres  a  claco  ¡óbnlos,  yerdes, 
lustrosas,  y  sostenidas  por  un  pezón  do  tama- 
ño mediano.  Las  yemas  de  los  ramos  nuevos 
no  florecen  generalmente  hasta  el  segundo 
año,  como  uo  sea  la  terminal,  que  siempre  se 
convierte  en  tallo.  Nuestras  observaciones  nos 
nao  hecho  notar  que  lo  mismo  sucede  con  las 
que  quedan  mas  inmediatas  al  sitio  por  donde 
se  podan.  Las  llores  nacen  en  los  encuentros 
de  las  hojas,  el  fruto  es  una  baya  redonda, 
ovalada  ó  puntiaguda:  su  hollejo  es  por  lo  ge- 
neral bastante  duro,  liso  y  cubierto  de  pelusa; 
su  color  siempre  verde  antes  de  madurarse  el 
fruto;  después  varia,  según  las  especies,  en 
verde  blanquizco  b  verde  amarillo,  amarillo, 
rojo-sonrosado,  encarnado,  purpúreo  ó  mora- 
do; la  baya  se  concluye  por  el  cáliz  desecado. 
La  grosella  espinosa  encierra  bajo  su  hollejo 
una  pulpa  muy  acida  y  muy  acre  antes  de  su 
madurez,  pero  cuando  madura  es  dulce  y  de 
gusto  muy  agradable,  a  pesar  de  parecer  á 
varias  personas  desabrida  á  fuerza  de  ser  azu- 
carada: en  medio  do  la  pulpa  hay  de  diez  á 
treinta  semillas  colocadas  en  dos  hileras.  La 
fructificación  se  verifica  sobre  ramos  de  uno, 
dos,  y  hasta  tres  años,  que  en  pasando  esta 
edad  no  dan  mas  frutos,  y  beraos  notado  que 
los  de  dos  son  los  mas  productivos;  el  fruto 
madura  generalmente  en  la  misma  época  que 
el  de  los  demás  groselleros. 

«Poco  a  nada  habla  la  historia  de  nuestro 
grosellero,  y  hasta  dudamos  que  los  ribescooo- 
cidos  por  los  antiguos  fueran  lo?  mismos  arbus 
tos  que  hoy  llamamos  asi:  Juan  Eauhin  conocía 
cinco  mil  doscientas  sesenta  y  seis  especies,  y 
habla  en  su  Historia  p/anfíinirndel  año  de  1630 
de  los  otros  groselleros,  pero  110  del  espinoso. 
Otro  tanto  podemos  decir  de!  inglés  Johnston 
en  su  Notiliaregnivegelabilis  del  año  de  Í66 1 , 
cuando  habla  de  los  ribes,  que  bajo  el  nombre 
de  baccifereas  forman  la  sesla  clase  de  su  sis- 
tema. En  la  Historia  generalis  plantarum  del 
año  de  1686  por  Rai,  hay  la  descripción  de 
diez  y  ocho  mil  seiscientas  cincuenta  y  cinco 
diversas  plantas,  entre  las  cuales  Qguran  va- 
rios groselleros,  pero  110  el  espinoso,  por  lo 
que  creemos  que  Lineo  sea  el  primero  que  lia 
conocido  la  referida  especie.  No  hace,  pues, 
mas  que  unos  ciento  treinta  años  que  el  gro- 
sellero espinoso  es  conocido,  y  unos  ciento 
que  ha  sido  introducido  eo  los  cultivos  del 
Norte  de  Europa,  de  donde  no  cab.i  duda  es  in- 
dígena. A  pesar  de  esto,  ya  en  el  año  do  1665, 
Legraud  d'Ausi  babla  de  ocho  especies  de  gro- 
sellas, pero  todas  comunes.  El  grosellero  espi- 
noso, oculte  por  mucho  tiempo  á  las  investiga- 
ciones de  nuestros  naturalistas  y  agricultores, 
una  vez  introducido  en  Europay  reconocidaslas 
propiedades  desús  frutos,  se  grangeó  muchos 
partidarios,  principalmente  eo  Suecia,  Dina- 
marca, Holanda  é  Inglaterra,  y  de  todas  aqoe- 
Ilas  naciones,  la  inglesa,  sobre  todo,  lo  some- 
ió  á  tantos  cuidados,  que  con  sembrar  siem- 
tre  semillas  escogidas,  ha  logrado  en  lo  que 


va  de  siglo  perfeccionarlo  estraordinariamente 
y  variar  sus  especies,  hasta  el  punto  que 
posee  de  Él  en  la  actualidad  cerca  de  cuatror 
ciernas  variedades  de  lodos  colores  de  fruto 
de  hollejo,  sumamente  Uno  y  algunos  delta- 
maño  de  un  albaricoque.  Eulrancia  su  culti- 
vo se  halla  casi  limitado  al  Norte,  y  en  París  el 
señor  Noiselte  posee  para  la  venta  de  los  aficio- 
nados colecciones  de  mas  de  cincuenta  de  las 
mejores  especies.  En  España  es  poco  meóos 
que  completamente  desconocido,  pues  solo  en 
algunas.iiuertas  de  las  inmediaciones  de  Bar- 
celona, en  la  Moncloa,  cerca  de  Madrid,  y  en 
la  parte  reservada  de  los  jardines  de  San  Ilde- 
fonso, llamada  Partida  de  la  Reina,  liemos  ha- 
llado dos  d  tres  pies  abandonados  ó  la  misma 
naturaleza  de  especies  silvestres,  y  por  consi- 
guiente muy  poco  interesantes  en  tal  estado  y 
de  ninguna  utilidad  en  cuanto  á  su  fruto.  Mas 
eo  atención  feqao  solo  un  calor  esecsivo  y  un 
terreno  enteramente  seco  le  estenúan;  que 
aparte  de  estas  circunstancias  prospera  bien-en 
casi  toda  clase  de  tierra  y  con  poquísimos  cui- 
dados; que  su  fruto  cogido  verde  es  refrigeran- 
te y  reemplaza  al  agraz  en  una.  época  en  que 
todavía  no  le  hay;  que  en  su  madurez  es  suma- 
mente nutritivo  por  su  mucho  azúcar  y  grato  á 
muchas  personas;  que  sirve  para  hacer  buenas 
juicas  y  almibares;  sentimos  no  ver  figurar  en 
nuestras  huerlas  un  arbusto  que  tan  buenos 
frutos  ofrece  y  que  tan  poco  delicado  es  én  las 
condiciones  de  su  cultivo.»  De  este  vamos  4 
hablar. 

Al  grosellero  ,  bien  que  sin  grao  dificultad 
prospera  en  toda  clase  de  terreno  y  á  cualquier 
esposicion  ,  convienen  ,  sin  embargo,  con  pre- 
ferencia tierra  ligera  y  bien  mullida,  algún 
tanto  beneficiada  ,  húmeda  y  fresca.  Al  aire 
libre  póngate  en  los  países  cálidos  á  la  esposi- 
cion del  Norte  ,  y  á  la  de  Mediodía  en  los  tem- 
plados ó  frioa. 

Este  árbol  se  multiplica  por  simiente  ,  divi- 
sión de  su  tronco,  acodo  y  eslaca;  por  simiente 
cuando  se  traía  de  obtener  nuevas  variedades, 
y  por  tos  demás  medios  cuando  solo  se  trata 
de  multiplicar  la  especie  que  uno  posee  ya. 
Propagar  el  grosellero  espinoso  á  favor  de  la 
división  de  los  troncos  viejos,  no  sirve  mas  que 
para  fomentar  la  generación  de  la  especie  y 
obtener  un  arbusto  cuyo  fruto  sea  propenso  á 
esterilizarse  y  caer  antes  de  completar  su  des- 
arrollo. Para  multiplicarlo,  el  acodo  es  el  medio 
mas  seguro  ,  mas  fácil ,  mas  pronto  y  mas  ge- 
neralmente adoptado  ;  pero  no  por  eso  el  me- 
jor :  el  mejor  es  el  de  estaca.  No  se  uos  oculta 
que  exige  mas  tiempo  y  mayor  cuidado;  pero  eu 
cambio  también  da  mejor  resultado,  y  si  las  es- 
tacas se  han  corlado  sobre  píes  bien  sanos,  vi- 
gorosos y  cubiertos  de  fruto,  á  veces  sobrepu- 
jan en  calidades  á  sus  madres.  La  esperiencia 
ademas  ha  acreditado  que  ,  eligiendo  siempre 
para  estaca  las  ramas  que  se  han  cubierto  con 
mas  frutos  y  de  los  mas  gordos,  se  logra  con  el 
tiempo  perfeccionar  (auto  su  fruto  en  tamaño 


GROSELLERO— GRUA. 


78 


como  en  calidad,  y  que  sn  superioridad  sobre 
su  origen  es  tan  notable ,  que  apenas  puede 
comprenderse  que  pertenezcan  á  una  misma 
especie:  tan  grande  es  la  influencia  que  sobre 
el  grosellero  espinoso  ejercen  la  buena  elec- 
ción y  el  buen  cultivo. 

A  fines  de  invierno  se  elige  un  pedazo  de 
tierra  ligera,  fértil,  algo  fresca,  que  se  trabaje 
mulléndola  y  limpiándola  bien,  basta  una  pro- 
fundidad de  media  vara;  después,  con  el  plan- 
tador, y  en  lineas  de  á  media  vara  una  de  otra, 
se  plantan  estacas,  cortadas  sobre  madera  de 
uno  ó  dos  años,  largas  de  unas  ocbo  á  diez  pul- 
gadas ,  guarnecidas  de  buenas  yemas  ,  de  las 
cuales-se  enlierran  desde  luego  cuatro  ó  cinco, 
distantes  un  pie  entre  sí ,  y  de  esle  modo  ,  á 
medida  que  se  concluye  la  plantación  de  cada 
linea  ,  se  le  da  un  buen  riego,  apisonando  la 
lierra  alrededor  de  cada  estaea.  Las  ramas  que 
deben  servir  para  estacas  deben  elegirse  desde 
el  año  anterior  en  tiempo  de  su  fructificación, 
seña|ándolas  con  una  bebra  de  estambre.  El 
jardinero  entendido  y  celoso  de  perfeccionar  su 
arle,  no  debe  en  esta  elección  contentarse  con 
marcar  aquellas  ramas  cuya  cantidad  de  fruto 
es  mayor,  sino  tomar  ademas  en  consideración 
aquellas  cuyo  fruto  es  mas  trasparente  ,  mas 
dulce  ,  mas  grande  y  de  hollejo  mas  fino. 

Conforme  al  clima  y  áia  naturaleza  del  ter- 
reno, tan  pronto  como  la  sequedad  se  nota  de- 
masiado, se  da  un  buen  riego,  se  bina  y  escarda 
la  tierra  entre  las  lineas  y  al  pie  de  cada  estaca, 
á  medida  que  se  cubre  de  malas  yerbas  al  se- 
gundo año.  Concluidos  los  hielos  se  podan  to- 
das las  estacas ,  dejándolas  solo  fuera  de  la 
tierra  de  dos  hasta  tres  yemas  ,  arráoeanse  y 
reemplázanse  las  muertas,  se  bina,  se  escarda 
y  se  riega  como  et  año  anterior;  y  en  el  otoño 
del  segundo  ya  están  criadas  y  buenas  pura  Ja 
trasplantación  definitiva. 

Al  contrario  de  lo  que  hacen  todos  los  jar- 
dineros criando  por  oficio  y  para  la  venta  plan- 
tas y  árboles,  nosolros  nunca  damos  abono  al- 
guno á  nuestros  criaderos,  cuyos  vegetales  han 
de  servir  para  nuestros  propios  cultivos  o  plan- 
taciones, porque  nos  es  mas  ventajoso  trasplau- 
tar  plantas  criadas  en  terreno  no  beneficiado. 
De  este  modo,  el  malestar  y  la  revolución  fisio- 
lógica que  necesariamente  se  produce  a¡  cam- 
biar de  terreno,  esláu  suficientemente  compen- 
sados con  la  mejor  calidad  de  tierra  ,  á  donde 
por  último  vienen  á  parar  los  vegetales  tiernos, 
consiguiendocon  esto  mejor  en  latrasplantacion 
y  mas  vigor  en  !as  plañías  puestas  deasiento. 

La  grosella  ó  fruta  del  grosellero  se  puede 
conservar  en  la'  planta  casi  hasta  las  heladas, 
en  cuyo  caso  es  deliciosa,  y  mas  saua  también 
á  consecuencia  de  la  evaporación  que  ha  sufri- 
do una  parle  del  agua  contenida  en  la  baya, 
Esle  medio  lan  sencillo  consiste  en  cubrir  con 
paja  la  plañía  cuando  el  fruto  está  bien  maduro. 
Para  sostener  la  paja ,  se  colocan  una  ó  varias 
estacas  en  el  suelo,  y  á  ellas  se  sujeta  con  to- 
miza ó  con  cuerdas. 


La  grosella  es  una  fruta  escelenfe  para  jara- 
bes, almibares,  y  sobretodo  para  jaleas. 

GRUA.  [Mecánica,)  Dise  este  nombre  á  todo 
sistema  de  ensambladuras.de  madera,  de  hierro 
ó  de  fundición,  destinado  á  levantar  fardos  pe- 
sados, y  dispuesto  oblicuamente  respecto  á  un 
eje  vertical,  alrededor  del  Cual  se  mueve. 

De  esta  definición  resulta  que  las  grúas  han 
de  satisfacer  á  condiciones  de  dos  clases  dife- 
rentes, á  saber,  unas  de  construcción  ,  ó  que 
tienen  ppr  objeto  dar  á  ias  ensambladuras  la 
debida  oblicuidad  ,  y  otras  de  mecánica,  ú  que 
comprenden  (os  medios  que  deben  emplearse 
para  Irasformar  una  fuerza  dada,  y  trasmitirla 
al  peso  que  se  quiere  levantar. 

Una  grúa  se  compone  esencialmente  de  las 
piezas  siguientes  (véase  el  Atlas,  arles  mecá- 
nicas, lám.  XVI  y  XVII,  fig.  I."). 

Del  estribo  [hulee,  ninculum,  iigamen}  ab; 

Del  tirante  (íirant)  cJ; 

De  Ibsviroliüos  ó  travesanos  de  cabria  (en- 
tretoisis)  e,  e,  e. 

El  conjunto  de  estas  piezas,  cuyos  nombres 
los  deben  á  las  funciones  que  cada  una  de  ellas 
ha  de  desempeñar,  se  llama  polipasto.  La  dis- 
tancia fg  representa  el  radio  ó  alcance  de  la 
grúa;  y  o/A  su  altura. 

'  Si  suponemos  un  peso  í  suspendido  en  6,  la 
presión  que  ejerce  se  trasmite,  por  el  inter- 
medio de  la  cnerda  l  11,  al  tambor  m,  sobre  el 
cual  actúa  una  fuerza  aplicada  á  las  palan- 
cas n,  n.  Todo  el  sistema  puede  girarpor  me- 
dio de  dos  muñones  verticales  y  de  una  palan- 
ca p,  alrededor  de  ua  eje  vertical  o  o,  llamado 
árbol  de  fundación  ó  eje  dé  rotación. 

Vése,  por  lo  dicho,  que  una  groa,  en  su 
mayor  sencillez,  puede  ser  considerada  como 
una  especie  de  potencia  cuyo  brazo  horizontal 
lleva  una  polea  con  su  correspondiere  cadena 
ó  cuerda  eu  una  de  cuyas  cstremidades  se  ala 
el  objeto  que  se  ha  de  levantar,  al  paso  que  Ja 
otra  se  arrolla  en  un  cilindro  puesto  en  movi- 
miento por  medio  cíe  palancas,  de  'ruedas  de 
engranaje,  de  manubrios,  etc.  . 

Las  máquinas  que  en  construcción  llevan  el 
nombre  de  cabrias  no  son  mas  que  groas  muy 
sencillas,  y  ¡juedeu  ser  jijas  (¡movibles. 

La  cabria  fija  se  compone  de  un  árbol  ver- 
tical en  cuyo  vértice  hay  una  pieza  horizontal 
sobre  la  cual  se  lija  un  molón  que  sirve  para 
levantar  las  piedras.-  Ei  árbol  se  baila  sostenido 
por  cuerdas  dispuestas  gradualmente  á  diver- 
sas alturas  que  hacen  veces  de'  tirantes.  Estas 
cuerdas  tienen  su  punto  de  apoyo,  ó  bien  en  et 
suelo,  ii  bien  en  las  casas  inmediatas. 

La  cabria  movible  consisle  en  una  polea  y 
en  un  íorno  sostenidos  por  una  ensambladura. 

Sabido  es  que  la  polea  consiste  en  una  rue- 
da circular  con  una  garganta  en  su  circunferen- 
cia, y  atravesada  en  su  centro  por  un  eje  alre- 
dedor del  cual  puede  girar. 

El  lomo  se  compone  de  un  árbol  cilindrico 
que  se  pone  en  movimiento  por  un  mecanismo 
cualquiera,  arrollándose  á  su  alrededor  el  peso 
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que  lia  y  que  levantar.  Cuando  el  árbol  del  torno 
es  vertical,  toma  el  nombre  de  cabeslante.  El 
mecanismo  que  sirve  para  mover  el  torno  es 
mas  ó  menos  complicado,  según  sea  el  peso 
que  se  lia  de  levantar.  En  el  aparato  mas  senci- 
llo, gira  el  árbol  por  medio  de  barras  que  se 
ponen  en  las  muescas  ó  agujeros  que  hay  en 
su  parte  superior;  y  tal  es  el  cabestante,  tal 
os  el  torno  que  llevan  la  mayor  parte  de  las 
galeras  de  trasportes.'  Otras  veces,  el  apara- 
to se  compone  da  una  gran  rueda,  montada  so- 
bre el  mismo  eje  del  árbol,  y  á  la  cual  se  apli- 
ca directamente  la  fuerza.  Por  último,  cuando 
se  necesita  una  fuerza  considerable,  el  meca- 
nismo consta  de  un  par  de  engranajes,  compues- 
to de  una  gran  rueda  y  de  un  piñón  á  cuyo  eje 
se  aplica  un  manubrio;  á  veces  el  sistema  de 
engranaje  es  doble,  y  se  compone  de  dos  rue- 
das y  de  dos  piñones;  pero  muy  pocas  veces  es 
triple. 

La  polea  y  el  torno  que  entran  en  la  compo- 
siciou  ¿le  la  cabria  movible  están  sostenidos, 
según  ya  hemos  dicbo,  por  unas  ensambladu- 
ras de  piezas  de  maderas  que  forman  un  ángu- 
lo muy  agudo,  los  dos  lados  del  ángulo  son 
los  brazos,  la  base,  cuya  longitud  es  menor  que 
la  de  la  mitad  del  brazo,  es  el  virulilla.  El  eje 
del  torno  atraviesa  los  dos  brazos,  á  la  altura 
de  unos  doce  decímetros  (poco  menos  de  cua- 
tro pies  franceses),  y  la  polea  se  fija  liácia  el 
vértice  del  triángulo.  La  cuerda  atada  al  peso 
pasa  por  la  polea,  y  va  á  arrollarse  alrededor 
del  lomo,  el  cual  gira  por  medio  de  palancas. 

Cuando  hay  que  usar  esta  máquina,  se  la 
amarra  con  mucha  solidez  en  una  posición  in- 
clinada, y  tal,  que  la  vertical  que  pasa  por  el 
centro  de  gravedad  de  la  masa  que  se  ha  de  le- 
vantar sea  casi  tangente  á  la  garganta  de  la  po- 
lea. Las  cuerdas  de  amarra  se  atan  á  dos  puntos 
fijos  y  á  dos  ganchos  de  hierro  que  hay  en  el 
■vértice  de  la  cabria. 

Cuando  se  quieren  levantar  objetos  de  mu- 
cho peso,  como  por  ejemplo  piezas  de  artillería 
1  de  grueso  calibre,  se  emplea  una  cabria  dublé, 
compuesta  de  dos  cabrias  simples,  reunidas 
por  su  vértice,  en  donde  giran  sobre  un  eje  co- 
mún como  las  escalas  dobles.  Mediante  esta 
disposición,  se  duplica  la  fuerza  de  la  máquina 
y  de  consiguiente  es  inútil  ya  amarrarla. 

Las  grúas  que  acabamos  de  describir,  aun- 
que móviles  en  cuanto  pueden  ser  trasporta- 
das denn  sitio  á..otro,  no  se  mueven,  sin  embar- 
go, alrededor  de  un  eje  como'  las  grúas  fijas. 

Entre  las  grúas  fijas,  unas  están  dispuestas 
de  modo  que  pueden  verificar  sobre  si  mismas 
una  revolución  completa,  de  suerte  que  es  fácil, 
por  medio  de  ellas,  no  solo  levantar  un  fardo  á 
la  altura  conveniente,  sino  también  llevarle  y 
ponerle  en  uno  de  los  puntos  de  la  proyección 
horizontal  que  describe  el  pico  ó  la  cabeza  de  la 
grua;  y  otras,  por  estar  situadas  contra  una  pa- 
red ó  un  maderaje,  solo  pueden  describir  parte 
de  la  circunferencia  (la  mitad  ó  el  tercio),  pero 
•siempre  lo  suficiente  para  trasportar  las  mer- 


cancías desde  el  buque  á  la  playa,  y  reciproca- 
mente. , 

Las  grúas  son  de  engranaje  sencillo  ó  do- 
ble; en  el  primer  caso  el  mecanismo  se  compo- 
ne: de  un  lomo  A,  ordinariamente  de  fundi- 
ción {fig.  2.*j,  surcado  en  hélice  para  que  se 
arrolle  el  cable  ó  la  cadena;  de  una  rueda  de 
engranaje  E,  de  fundición,  montada  sobre  el 
eje  dél  torno;  de  un  piñón  c,  fijo  á  ún  árbol  con 
manubrio,  y  que  gira  en  el  sentido  de  su  longi- 
tud, á  fin  de  engranar  y  desengranar  á  volun- 
tad; y  de  una  rueda  do  freno,  fija  en  el  eje  del 
torno,  en  coutraposicion  a  la  rueda  de  engra- 
naje. Una  cadena  F,  de  eslabones  pequeños, 
después  de  haberse  arrollado  una  ó  dos  veces 
sobre  el  torno,  va  á  pasar  sucesivamente  por 
las  poleas  F  F,  que  hay  en  la  eslremidad  supe- 
rior y  en  la  cabeza  de  la  grúa;  ademas  está  sos- 
tenida, éntre  las  dos  poleas,  por  dos  rodillos  f  f, 
y  su  estvemidad  G,  prestmta  un  gancho  desti- 
nado á  asegurar  los  fardos  mediata  6  inmedia- 
mente.  Cuando  gira  el  manubrio,  el  torno,  que 
recibe  un  movimiento  de  rotación  por  el  inter- 
medio del  piñón  c,  y  de  la  rueda  de  engrana- 
je B,  arrástrala  cadena,  y  de  consiguiente  le- 
vanta el  fardo  que  esta  lleva  en  su  eslremidad. 
Si  por  el  contrario  hay  que  bajar  esle  mismo 
fardo,  se  separan,  desengranando  el  piñón,  los 
engranajes  cuyo  movimiento  es  poco  acelera- 
do, lo  cual,  se  logra  tirando  del  eje  que  le  sos- 
tiene,en  el  sentido  de  su  longitud;  y  en  segui- 
da sé  modera  el  movimiento  retrógrado  del 
torno,  para  lo  cual  se  hace  que  por  medio  do  la 
palanca  aclúe  un  frotador  sobre  la  ruada  de 
freno  b  contentiva. 

Se  multiplica  la  polencia  de  una  grua  adap- 
tándola un  doble  engranaje,  es  decir,  aña- 
diéndola una  segunda  rueda  y  un  segundo 
piñón  de  igual  diámetro  que  los  anteriores, 
fjij.  3.')  ' 

La  fig.  2,"  representa  una  grua  que  solo 
describe  un  arco  de  circunferencia;  y  estas 
especies  de  máquinas,  que' principalmente  se 
emplean  en  los  docks,  y  en  los  puertos  de 
mar,  permanecen  aplicadas  contra  una  pared  y 
toman  entonces  mas  particularmente  el  nom- 
bre de  potencias. 

La  fig.  3/  representa  una  grua  que  ve- 
rifica sobre  si  misma  una  revolución  completa; 
según  lo  indica  la  figura,  tiene  su  punto  de 
apoyo  eu  un  poso'  de  unos  4  metros  do  pro- 
fundidad. En  el  fondo  de  este  pozo  hay  una 
crepudina  A,  que  recibe  el  eje  de  la  máquina, 
y  en  su  entrada  d  boca  se  encuentra  un  arco 
Ü,  de  fundición,  en  el  cual  gira  libremente 
el  árbol  C,  el  cual  lleva  un  muñón  y  un  man- 
go metálico.  Los  dos  creceros  D,  y  el  trave- 
saña E,  cuya  estension,..  medida  horizontal- 
mente,  será  de  unos  5  metros,  permanecen 
fijos  en  la  parte  del  árbol  que  sobresale  en 
el  terreno,  y  cuya  longitud  es  igual  á  la  de 
la  porción  metida  en.el  pozo.  De  aquí  resulla, 
que  aun.  cuando  el  árbol  mide  solo  unos  8  me- 
tros, tiene,  sin  embargo,  12  con  relación  al 
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punto  de  aplicación  del  fardo.  Da  consiguien- 
te, es  preciso  que  en  el  .ponto  donde  hay  el 
arco,  y  sucesivamente  en  todos  los  demás 
pantos,  haya  una  fuerza  proporcionada  al  peso 
que  te  ha  de  levantar,  peso  que  puede  llegar 
hasta  8  ó  10,000  kilogramos. 

La  mayor  parte  de  las  grúas  suelen  girar 
sobre  si  mismas  mediante  una  cuerda  atada 
ú  la  cadena  cerca  del  fardo;  pero  también  es 
dable  producir  este  movimiento  por  medio  de 
mi  manubrio  que  pueden  mover  los  mismos 
hombres  á  cuyo  cargo  está  la  máquina.  A  una 
alinra.de  0.ml5  sobre  el  nivel  del  suelo,  está 
ílj;i,  horizontal  y  concéntricamente  a!  collar, 
uíia  gran  rueda  de  engranaje  a,  formada  de 
dos  piezas.  Un  piñón  b,  de  un  espesor  doble 
del  dé  la  rueda,  se  engrana  con  ésta;  hállase 
siluado  en  la  eslremidad  inferior  de  un  eje 
vertical  o,  sostenido  por  los  cogineles  d,  d, 
de  dos  brazos  de  fundición  fijos  en  el  árbol 
de  la  grúa,  lin  la  eslremidad  superior  de  este 
eje  hay  una  rueda  de  ángulo  e,  conducida  por 
mi  piñón  /  que  lleva  un  eje  borizonlal  g,  en 
cuyo  eslremo  está  el  manubrio  h.  naciendo 
girar  eslo  manubrio,  el  piñón  6  recorre  la  cir- 
cunferencia de  la  rueda  lija  a,  y  de  consi- 
guiente hace  dar  Vueltas  á  iá  máquina. 

El  sistema  que  acabamos  de  describir  pre- 
senta el  inconvcnieole  de  que  solo  utiliza  los 
dos  tercios  de  la  fuerza  del  hombre,  á  causa 
del  frole  de  los  eugranajes  ,  y  del  frotey  ro- 
ce del  aro  de  rotación  i  Y  sobre  todo  por  que 
solo  se  emplea  la  fuerza  muscular  del  hom- 
bre! 

En  el  muelle  de  Orsay,  en  París,  hay  una 
[mía  á  la  cual  se  aplica  con  la  mayor  ventaja 
posible  la  fuerza  de  los  hombres,"  Actúa  por 
presión  sobre  las  clavijas  de  una  gran  rueda 
A  Ijíji  4. 'i,  de  3  metros  de  radio.  En  aquel 
mecanismo  no  hay  froté  de  engranage,  pues 
el  que  se  origina  en  la  rotación  de  la  grúa  que- 
da aun  disminuido  por  emplearse  el  movimien- 
to rotatorio  en  vez  del  frotamiento,  mediante 
cilindros  de  fnndicion  g,  g.  El  árbol  6  eje  de 
la  máquina  permauece  lijo  en  la  pared,  y  ai- 
rededor  de  éste  árbol  gira  todo  el  sistema,  so- 
licitado por  un  brazo  de  uua  palanca  cual- 
quiera. Dos  balancioes  b  b,  b'  b'  so  equilibran 
naturalmente,  con  lo  cual  basta  media  revolu- 
ción del  sistema  para  cargar  rj  descargar;  por 
que  el  peso  p  puede  aplicarse  indiferentemen- 
te á  las  poleas  0  ó  q,  por  arrollarse  las  dos 
cuerdas  que  reciben  en  sentido  contrario  so  - 
bre  el  tambor.  También  se  puede  emplear, 
en  la  maniobra  de  estas  grúas,  la  presión  pro- 
ducida por  un  peso  descendente  á  fin  de  le- 
vantar otro  peso  aplicado  á  la  otra  polea. 

Desde  que  se  ha  logrado  fabricar  fundición, 
la  cual  presenta  la  doble  ventaja  de  venderse 
muy  barala  y  de  dejarse' trabajar  al  igual  del 
bronce,  ya  en  el  mismo  taller  del  fundidor, 
ya  en  el  del  ajustador,  ha  reemplazado  á  la 
madera  en  la  construcción  de  muchas  máqui- 
nas, y  entre  otras  en  la  de  las  grúas.  Como  un 
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modelo  de  construcción  en  este  género  cita- 
remos la  groa  colocada  en  Saint-Ouen,  y  que 
salió  de  los  talleres  de  Mrs. .  flick  y  Rothwell 
en  Dolton,  cerca  de  Manchesler.  Esta  máquina, 
no  menos  notable  por  su  elegancia  qoe  por  lá 
solidez  é  ingenioso  ajuste  de  todas  sns  parles, 
puede  levantar  hasta  20,000  kilogramos.  Su 
descripción  puede  verse  én  el  Portefeuille  du 
Conservatoire  des  Áris  et  métiers,  tom.  1.", 
pág.  30. 

En  los  talleres,  en  las  fábricas  de  fundi- 
ción, etc.,  se  emplean  con  frecuencia  grúas 
análogas  á  las  que  últimamente  nos  acaban  de 
ocupar,  si  bieu  se  diferencian  de  ellas  en  que 
se  mueven  sobre  una  especie  de  carro  para, 
que  pueda  recorrer  todo  el  taller.  La  fig.  5.*  re- 
presenta una  máquina  de  este  género;  se  com- 
pone de  dos  balancines,  formado  cada  uno  de 
dos  gualderas  unidas  entre  si  en  un  ángulo 
muy  agudo,  por  su  parte  superior,  en  el  pun- 
to donde  se  colocan  las  poleas.  Cada  balancín 
gira  alrededor  del  punto  a,  por  medio  de  dos 
cadenas  V,  V,  que  se  arrollan  en  el  mismo 
sentido  sobre  el  tambor  í,  y  sirven  de  tirante. 
El  movimiento  se  comunica  al  tambor  por  me- 
dio de  un  tornillo  sin  fin  v,  que  mueve  un  vo- 
lante que  baja  basta  ponerse  al  alcance  de  los 
trabajadores.  A  medida  qnesube  uno  de  los  dos 
balancines  que  sostiene  el  peso  P,  el  otro,  que 
lleva  el  contrapeso  T,  sigue  el  mismo  mo- 
vimiento; y  de  aqui  resulta  que  levantando  el 
aparato  «,  T,  V,  gran  parte  del  peso,  es  mucho 
menoría  relación  que  hay  entre  los  -  engra- 
najes y  el  trabajo. 

Toda  la  máqnina  efectúa  su  movimiento 
de  traslación  por  medio  de  las  ruedas  K,  K. 
Las  poleas  cónicas  R,  R,  sirven  para  imprimir 
al  sistema  un  movimiento  de  rotación  alrede- 
dor del  eje  A,  A. 

Vamos  ahora  á  hacer  la  descripción  de  dos 
grúas  que  se  usan  en  Inglaterra, 

La  primera  (Lam.  XVIII,  fig,  1.")  consiste 
en  un  plano  inclinado  A,  que  se  mueve  cir- 
cularmente  sobre  un  eje,  y  que  hace  girar 
con  él  un  árbol  E  alrededor  del  cual  se  arrolla 
la  cuerda  ó  la  cadena  que  llevaatado  el  fardo  G. 

Se  imprime  el  movimiento  al  plano,  y  de 
consiguiente  al  árbol,  por  la  progresión  de  un 
trabajador  que  ejerce  presión  ."caminando  con- 
tra la  palanca  E,  y  levanta  el  resorte  D,  por 
medio  de  una  varilla  C. 

En  la /So.  2."  se  veona  proyección  perpen- 
dicular del  plano  inclinado,  con  las  diferentes 
piezas  de  que  consta. 

A,  plano  inclinado, 

B,  palanca.  Tiene  en  su  estremidad  una 
cnerda  de  conveniente  longitud  que  va  á  atar- 
se á  uno  de  los  montantes  del  aparato,  cuya 
cuerda  tiene  por  objeto  impedir  que  la  palanca 
se  separe  demasiado  cuando  el  operario  la 
empuja.  La  línea  de  puntos  H  indica  la  direc- 
ción que  toma. 

-    D,  resorte  cuya  dirección  nos  indica  la 
dohle  linea  de  puntos  D', 
t.  xxh.  6 
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la  fig.  3.a  representa  una  groa  cuyo  mo- 
tor es  et  agua. 

Una  pequeña  bomba  arroja  cierta  cantidad 
de  líquido  á  un  cilindro  cerrado  por  arriba 
mediante  un  pistón  que  tiene  arriba  una  mues- 
ca que  se  engrana  con  un  piñón.  Este  tiene 
un  eje  común  con  un  tambor  alrededor  del 
cnal  se  arrolla  la  cuerda  6  la  cadena  que  sos- 
tiene el  fardo. 

A,  potencia.  Ya  sostenida  por  dos  carlelas 
,a,  a,  fijas  i  un  gran  montante  de  madera  ó  de 
hierro,  6  á  una  pared. 

I),  cuerda  o  cadena.  Pasa  par  las  dos  po- 
leas, C,  C',  atraviesa,  bajando  las  aberturas  que 
hay  en  las  cartelas  a,  a,  cambia  de  dirección 
por  medio  de  otra  polea  £>,  y  va  á  arrollarse 
sobre  el  tambor  D. 

C,  piñón, 

E,  vástago  d  varilla  dentada,  muesca, 

F,  cilindro  con  su  pistón. 

G,  Bomba  con  todo  su  mecanismo;  un  tubo 
g,  derrama  el  agua  en  el  cilindro. 

En  la  esposiciondela  industria  de  1850  en 
París,  se  veia  una  grúa,  que  todos  los  inteli- 
gentes calificaron  de  un  feliz  perfecciona- 
miento. Esta  máquina  es  una  grúa  balanza,  por 
medio  de  la  cual  se  pesan  los  fardos  al  mismo 
tiempo  que  se  les  levanta,  y  esto,  sin  que  se 
emplee  mucho  mas  tiempo  y  fuerza  que  los  ne- 
cesarios para  levantarlos  con  las  grúas  ordi- 
narias. (Véase  ta  lámina  XVIII  oís,  fig.  1.") ' 

Difiere  de  las  que  acabamos  de  describir, 
en  que  su  potencia  abe,  que  lleva  el  torno  y 
los  engranajes  que  la  dirigen,  es  en  cierto  mo- 
do independiente ,  en  el  sentido  vertical  del 
eje  de  rotación  aa,  puesto  que  no  se  halla  rete- 
nido por  las  varillas  cr,  or'  que  son  móviles, 
en  el  sentido  vertical  al  rededor  de  los  ejes  r, 
r',  de  suerte  que  puede  subir  y  bajar  paralela- 
mente al  eje,  verdad  es  que  poco,  pero  lo  sufi- 
ciente para  el  objeto  con  que  se  le  concede  esta 
libertad.  Por  otra  parte,  es  eompletamente.iri- 
dependiente  del  travesano  ef,  y  es  claro  que  ha 
de  girar  sobre  las  varillas  re  y  r'b  para  ir  ¿ 
aplicarse  contra  el  eje  aa,  si  no  encontrase  obs- 
táculo alguno  para  ejecutar  este  movimiento. 
Pero  permanece  en  equilibrio  merced  al  fiel  de 
balanza  gi,  que  oscila  alrededor  del  punto  h 
y  la  sostiene  con  la  varilla  ¿¿'que  está  articu- 
lada con  sus  dos  estremidades.para  la  mayor 
facilidad  de  los  movimientos  que  ha  de  ejecu- 
tar la  potencia.  Y  como  las  longitudes  délos 
brazos  del  fiel  gh  eslán  calculadas  de  tal  modo 
que  el  peso  del  platillo  de  balanza  pueda  equi- 
librar el  de  la  potencia,  resulta  de  ahí,  que 
esta  no  puede  aumenlar  sino  cuando  crece  su 
peso,  lo  cual  precisamente  se  verifica  al  quitar 
el  fardo.  En  este  caso ,  la  potencia  se  apoya 
sobre  el  travesaño  ef,  cuyo  único  objeto  es  im- 
pedir que  baje  demasiado.  Cuando  el  fardo  ha 
llegado  á  la  conveniente  altura,  se  ponen  pesos 
en  el  platillo  hasta  que  la  potencia  y  el  fardo 
se  ele* en,  de  modo  que  las  varillas  re,  r'b  y 
el  fiel  gi  se  coloquen  horjaontalmente,  coya 
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posición  indica  con  mucha  exactitud  la  cor- 
respondencia de  los  dos  índices  m  y  n.  En 
este  caso,  el  peso  del  fardo  está  perfectamenle 
representado  por  la  suma  de  los  pesos  que  hay 
en  el  platillo,  cuya  suma  puede  servirle  de 
medida. 

Los  centros  de  oscilación  r,  r',  c,  b,  h,  i,  i', 
en  vez  de  ser  ejes  redondos,  son  biseles  agu- 
dos en  acero;  y  mediante  esta  disposición,  el 
frotamiento  es  casi  nulo.  Por  eso,  aunque  esta 
máquina  parece  pesada,  es  tan  sensible,  que 
bosta  añadir  algunos  gramos  al  peso  de  la  po- 
tencia ó  al  de  el  platillo  para  hacerla  oscilar. 
Es,  por  otra  parte,  de  sólida  construcción,  sen- 
cilla, y  de  consiguiente,  poco  costosa,  puesto 
que  solo  difiere  de  bis  grúas  de  potencia  ordi- 
naria en  la  adición  del  montante  cb,  y  de  algu- 
nas piezas  de  la  balanza  romana.  Por  oso  tara- 
poco  su  precio  alcanza  á  la  suma  de  los  precios 
de  uua  grúa  ordinaria  y  de  una  balanza  roma- 
na; i  pesar  de  que  sin  inconveniente  alguno 
puede  llenar  simultánea  y  alternativamente  el 
objeto  de  dichas  dos  máquinas. 

GRULLA.  (  Historia  natural. Zoología. — ■ 
Ornitología.)  Grus.  ('YÍpaví,  grulla.  En  inglés, 
arañe;  en  italiano,  grú;  en  francés,  grue;  cu 
sueco,  trana;  en  alemán  kranc,  y  en  hebreo 
agour,  nombres  todos  ellos  formados  por  ono- 
matopeya  del  grito  delasavesáque  se  aplican.) 
En  nuestra  lengua  ,  y  generalmente  en  el 
sentido  mas  usual,  sirve  la  palabra  grulla  para 
designar  una  especie  particular  de  zancudas, 
conocida  desde  uu  tiempo  inmemorial;  pero  en 
el  lenguaje  científico,  es  decir,  en  el  sentido 
que  le  dan  los  ornilologlslas,  comprende  dicha 
palabra  todas  las  especies  que  tienen  con  ella 
relaciones  naturales.  La  palabra  grulla  es  por 
consiguienleun  nombre  colectivo,  representan- 
do para  unos  un  género  y  para  otros  una  fami- 
lia del  orden  de  las  zancudas;  bajo  cuya  última 
acepción  las  consideraremos  sirviéndonos  de 
titulo,  no  para  una  bistoria  especial,  sino  para 
la  general  de  las  grullas. 

Las  grullas  son  unas  aves  conocidas  de  la 
mas  remola  antigüedad,  tratándose  de  ellas  en 
los  libros  mas  antiguos.  Homero ,  Heredólo, 
Aristóteles,  Plutarco,  Eliano,  Pllnio,  Estrabon, 
todos,  historiadores  ó  poetas,  han  hecho  men- 
ción de  ellas.  Es  cierto  que  la  ficción  y  lo  ma- 
ravilloso se  encuentran  en  sus  escritos,  ocu- 
pando el  lugar  de  la  verdad,  y  aun  dominando 
los  hechos  positivos  que  conocían  por  medio 
de  la  observación;  mas  cualquiera  que  sea  el 
valor  de  estas  noticias,  nos  quedan  siempre 
como  seguro  testimonio  del  interés  que  escita- 
ron  estas  aves  entre  los  antiguos.  Lo  que  to- 
cante á  las  grullas  parece  haber  fijado  mas  par- 
ticularmente la  atención  de  un  pueblo  tal  como 
el  de  la  antigua  Grecia  ó  el  del  Egipto,  fué  la 
periodicidad  de  sus  emigraciones,  la  dirección 
constante  de  sus  correrías,  la  época  de  su  llega- 
da y  la  de  su  marcha;  la  concordancia  de  su 
aparición  con  cierta  época  del  año,  y  la  varia- 
ción de  eslas  apariciones,  según  que  las  esta- 
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ciones  hubieron  seguido  su  curso  regular,  ó 
esperimentarqn  alguna  perturbación.  Todo  lo 
cual  observaron  admirablemente  los  antiguos, 
que  aun  creyeron  poder  deducir  de  ella  pronós- 
ticos aplicables  á  la  agricultura;  mas  repito, 
que  todas  las  noticias  que  nos  han  dejado  acer- 
ca de  las  grullas  se  hallan  mezcladas  ú  un 
colorido  maravilloso ,  cuyo  motivo  es  difícil 
apreciar.  Las  fábulas,  principalmente,  cuya  cu- 
na parece  haber  sido  el  Egipto,  esa  tierra  clási- 
ca de  la  ficción,  se  hallan  marcadas  con  un 
sello  original.  El  mismo  pueblo  que  enviaba  á 
las  ¿bis  i  combatir  y  destruir  aquellas  tropas 
inmensas  de  serpientes  aladas  y  venenosas 
que  lodos  los  anos  intentaban  penetrar  en  las 
llanuras  del  Egipto  por  losconGnes  de  la  Ara- 
bia, ese  mismo  pueblo,  según  Herodolo,  envia- 
ba también  á  las  grullas  á  batirá  los  pigmeos 
hacia  los  manantiales  del  Sito.  Plinio  habla  de 
oslas  batallas,  que  según  él  tuvieron  por  resul- 
tado la  esllnción  de  la  genle  pigmea,  historia 
que  todos  conocen,  y  que  Gesner,  ese-otro  co- 
pilador del  renacimiento,  adoptó  como  muy 
verdadera,  y  que  el  mismo  Buffou  no  se  deter- 
minó á  rechazar  enteramente. 

Unas  aves  cuya  historia  escribieron  los  an- 
tiguos de  un  modo  tan  eslraño,  dolándolas  gra- 
tuitamente de.una  infinidad  de  cualidades  fí- 
sicas; unas  aves  que  nos  describen  atravesan- 
do el  monle  Tauro  con  guijarros  en  la  boca, 
que  las  imposibilitase  de  gritar,  y  por  consi- 
guiente de  despertar  á  las  águilas  que  habitan 
este  monle  y  que  son  sus  mas  temibles  ene- 
migos; unas  aveSj  finalmente,  que  según  los 
antiguos,  se  elegían  entre  si  un  gefe  ó  cabeza 
de  fila,  y  centinelas  para  la  noche;  que  habían 
manifestado  á  Palamedes  cuatro  letras  del  al- 
fabeto, y  que  habían  enseñado  á  los  griegos 
"una  de  sus  danzas  favoritas;  unas  aves  seme- 
jantes debían  también  poseer  la  maravillosa 
viriud  de  atraer  el  favor  del  bello  seso,  cuya 
propiedad,  atribuyeron  efectivamente  los  anti- 
guos á  los  sesos  de  las  grullas,  siendo  para 
ellos  una  especie  de  filtro  amoroso. 

Pero  de  estas  creencias  anliguas  á  las  nues- 
Iras  hay  ciertamenle  gran  distancia.  La  reali- 
dad ha  ocupado  el  lugar  de  la  ficción  y,  si  al- 
gunos escritores  dál  siglo  último  aceptaron 
aun  y  reprodujeron  de  buena  fé  una  parle  de 
las  fábulas  que  nos  ha  trasmitido  la  antigüedad; 
y  si  aun  en  nuestros  días  se  han  introducido, 
sin  duda  por  irreflexión,  algunos  de  sus  erro- 
res en  obras  sumamente  apreciadas,  es  no  obs- 
tante muy  cierto  que  generalmente  seha  hecho 
justicia.  Las  grullas  han  sido  observadas  bajo 
un  aspecto  menos  puético,  sin  que  su  historia 
haya  perdido  nada  de  su  atractivo. 

Las  grullas,  tales  como  las  conocemos  boy 
dia,  son  unas  aves  graciosas,  de  porle  noble,  y 
de  marcha  grave,  mesurada  y  cadenciosa.  Auna 
grandísima  potencia  de  vuelo  reúnen,  como  la 
mayor  parle  délas  grandes  zancudas,  la  facultad 
de  soportar  una  larga  dieta,  lo  que  les  permite 
emprender  esas  lejanas  emigraciones  que  han 


admirado  á  lodoslos  pueblos.  Esceptuando  algu- 
nas especies,  cuyas  costumbres  no  conocemos 
bien  todavía,  lodas  las  demás  gustan  déla  so- 
ciedad de  sus  semejantes:  asi  es  que  se  las  en- 
cuentra reunidas  en  familias  hasta  el  momento 
de  la  reproducción.  La  época  de  los  amores  es 
para  ellas  una  causa  de  'desunión,  en  cuyo 
tiempo  se  separan  por  paregas,  y  el  macho  y 
la  hembra  viven  solos  en  mutua  intimidad. 
Coando  lie  terminado  la  estación  de  lo  cria,  y 
las  jóvenes  grullas  se  hallan  bastante  fuertes, 
se  reúnen  nuevamente  estas  aves,  reconstitu- 
yéndose y  confundiéndose  las  familias,  y  de- 
dicándose jóvenes  y  viejas  á  buscar  juntas  su 
alimento.  Esta  época  de  su  reunión  precede  á 
la  de  su  partida,  á  la  cual  se  preparan  por  me- 
dio de  excursiones  diarias  por  los  alrededores 
de  los  lugares  que  frecuentan. 

Las  grullas  tienen  cierta  dificultad  para  ele- 
varse, corno  acontece  á  todas  las  avés  grandes. 
Cuando  quieren  tomar  vuelo  necesitan  correr 
algunos  pasos  saltando,  rozando  por  la  tierra  y 
abriendo  las  alas  hasla  que  estas  abarcan  sufi- 
cienle  aire  para  poder  obrar  libremente. 

Los  j uegos  en  que  á  veces  se  enlretienen en- 
tre sí  las  grullas,  es  una  costumbre  que  con  ra- 
zón ha  sorprendido.  La  relación  de  estos  juegos 
se  tendría  muy  ciertamente  por  fabulosa,  como 
la  mayor  parle  de  los  hechos  que  nos  han  deja- 
do los  antiguos,  sitas  observaciones  mas  dig- 
nas de  fé  no  hubieran  probado  su  veracidad.  Lo 
que  desde  mas  de  dos  mil  años  se  habia  dicho 
con  esle  objeto,  de  la  grulla  ordinaria,  y  de  la 
señorita  de  Sumidla  (anthropüides  virgo),  seha 
comprobado  en  nuestros  días,  y  las  diversas 
especies  que  han  contenido  ó  que  contienen 
todavía  los  parques  de  la  casa  de  fieras  del 
museo  do  historia  natural  de  París,  podrán  de- 
mostrar á  las  personas  que  quisieren  obser- 
varlas, que  no  hay  exageración  alguna  en  la 
relación  que  se  ha  hecho  de  sus  juegos,  ó  mas 
bien,  como  se  ha  dicho,  de  sus  danzas,  á  las 
que  se  entregan  preferenlementepor  la  mañana 
temprano  y  á  la  caida  de  la  tarde.  Colocadas  en 
circulo  ó  formadas  en  muchas  lineas,  y  á  veces 
agrupadas  confusamente,  brincan,  danzan  un  as 
alrededor  de  otras,  giran  sobre  sí  mismas,  se 
avanzan  saltando  una  hacia  otra,  se  detienen 
brusca  y  convulsivamente,  estiran  el  cuello, 
lo  levantan,  lo  bajan,  desplegan  las  alas,  ha- 
cen unas  especies  de  cortesías,  y  en  una  pala- 
bra, se  entregan  ála  mímica  mas  burlesca  que 
se  puede  imaginar,.  Otras  veces  se  lanzan  mu- 
chas de  ellas  rápidamente  háciauna  dirección, 
sin  poderse  decir  el  objeto  que  llevan,  Y  final- 
mente, estos  estraordinarios  recreos  de  las 
grullas  que  viven  en  familia,  son  seguidos  casi 
siempre  de  otros  holgorios  que  efectúan  por  el 
aire. 

Seguramenle  que  esta  sola  particularidad 
de  costumbres  hubiera  bastado  para  merecer  la 
atención  de  los  naturalistas,  si  los  viages  que 
emprenden  estas  aves  no  hubieran  sido  tam- 
bién para  ellos  olro  objeto  de  observación  no 
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menos  curioso.  Puede  decirse  cpie  en  todas 
épocas  lia  habido  interés  en  conocer  este  pun- 
to de  los  hábitos  naturales  de  las  grullas.  Las 
épocas  de  su  marcha  y  de  su  vuelta,  los  térmi- 
nos de  sus  emigraciones,  el  urden  que  guar- 
dan en  su  vuelo,  los  tiempos  que  lesson  prefe- 
ribles para  viajar,  todo  ello  se  conoce  perfec- 
tamente desde  ha  muchos  siglos.  Efectúan  las 
grullas  sus  viages  dos  veces  al  año.  Las  que  va- 
cilan en  Europa  se  marchan  hacia  mediados  de 
octubre,  y  vuelven  por  abril  ó  mayo.  Los  frios 
las  determinan  á  marchar,  y  los  hermosos  dias 
de  primavera  las  conducen.  La  dirección  que  si- 
guen es,  con  algiin  ligero  desvio,  de  Norte  a  Sur 
enlaemígraeion  dé  otoño,'ydel  Sural  Norte  en 
suvueltapor  laprimavera.  Estas  correrías,  que 
emprenden  evidentemente  con  el  objeto  de  bus- 
car una  temperatura  conveniente,  son  comunes 
á  todas  las  especies  de  grullas,  ejecutándolas 
casi  todas  en  las  mismas  condiciones  y  con  las 
mismas  circunstancias.  Ordinariamente  eligen 
la  noche  para  viajar,  y  cuando  llega  el  dia  se 
abaten  á  veces  en  las  grandes  llanuras  para  pas- 
tar; y  en  otras  ocasiones  eii  que  se  hallan  me- 
nos hostigadas  por  la  necesidad  de  lomar  ali- 
menlo,  continúan  su  ruta.  El  número  de  indi- 
viduos de  que  se  componen  las  bandadas  emi- 
grantes varia  mucho,'  mas,  sin  embargo ,  es 
siempre  bastante  considerable  (1J;  aunque  al- 
gunas especies,  si  se  han  practicado  bien  las 
observaciones,  viajan  en  parejas  separadas.  At 
llegar  la  época  de  la  marcha,  parecen  las  gru- 
llas mas  desasosegadas  que  de  costumbre,  y 
son  mas  frecuentes  sus  gritos  de  llamada.  Ul- 
timamente, en  el  dia  señalado,  y  un  poco  an- 
tes de  ponerse  el  sol,  se  elevan  arremolinadas, 
ó  sin  orden  al  principio,  mas  después,  colocán- 
dose todas  prontamente,  se  las  vé  reproducir 
esas  singulares  disposiciones  ú  formas  notadas 
por  la  mayor  parte  de  los  escritores  que  lian 
hablado  acerca  d.e  las  grullas;  disposiciones  en 
que  el  vulgo  cree  reconocer  ciertas  letras  de 
nuestroalfabeto.  Aveces  se  colocan  enunasola 
linea,  siguiéndose  unas  á  otras;  pero  mas  co- 
munmente van  dispuestas  en  dos  lineas  parale- 
las,que  se  reúnen  angularmenle,  cuya  forma 
angularobservadaporlas grullas  en  su  vuelo, es 
para  toda  la  baudada  un  medio  de  hendir  el  aire 
mas  fácilmente,  y  de  esperimentar  menos  fati- 
ga cada  una  de  ellas.  Se  suelen  ver  frecuente- 
mente algunos  individuos  que,  muy  cansados 
en  sus  movimientos,  ó  probablemente  ya  fati- 
gados, se  separan  del  frente  de  una  linea  para 
ocupar  la  estremidad  opuesta. 

Los  autores  modernos  han  reproducido, 
aceptándola,  ¡a  opinión  sumamente  antiguare 
que  Iqsaves  de  que  tratamos  tengan  un  gefe  ó 
cabeza  para  guiarlas  ,  el  cual  durante  el  viage 
ocupa  el  vértice  del  ángulo  que  forma  la  banda- 

(l)  '|Ir.  Nordmann,  4  quien  se  deben  buenas  ob- 
servaciones acerca  de  Ja  grulla  de  Numidia  (antkro* 
poíiles  virgo),  ha  visto  bandadas  de  esta  especie  com- 
puestas de  doscientos  i  trescientos  individuos.  ( Viage 
por  la  Rusia  Meridional}  j 


da.  Basta  observar  una  sola-  ven  ,  y  sin  preven- 
ción, una  bandada  de  grullas  para  convencerse 
del  poco  fundamento  de  una  creencia  semejan- 
te. El  vértice  del  ángulo  ,  formado  á  veces  por 
dos  individuos,  pero  mas  comunmente  por  uno 
solo,  esperimenta  tan  frecuentes  cambios  ,  que 
en  pocos  momentos,  si  la  bandada  no  es  muy 
considerable  ,  pueden  verse  á  todas  ellas  ocu- 
parlo sucesivamente. 

Las  regiones  del  aire  en  que  las  grullas 
ejercen  de  tal  manera  su  potencia  de  vuelo, 
varían  según  el  estado  de  la  atmósfera.  Algu- 
nas veces  viajan  muy  próximas  á  la  tierra  ,  en 
cuyo  caso  ,  según  dicen  ,  es  el  presagio  ó  el 
efecto  de  una  perturbación  atmosférica  (1);  y 
otras  es  tan  elevado  su  vuelo,  que  apenas  pue- 
de percibirlas  la  vista  por  las  altas  regiones 
que  atraviesan  ;  mas  en  todo  cuso,  su  voz  es- 
trepitosa y  sonora  descubre  su  pasage,  deján- 
dose oír  siempre  distintamente.  Las  grullas, 
igualmente  que  los  gansos,  las  cigüeñas  y  una 
multitud.de  otras  aves  emigradoras  ,  tienen  la 
costumbre,  cuando  vuelan,  de  reclamar,  es  de- 
cir, de  dar  gritos  de  llamada  por  intervalos  y 
muchos  á  la  vez.  Este  hecho  ,  que  en  si  nada 
tiene  que  no  sea  muy  sencillo  y  muy  natural, 
que  no  es  propio  solamente  de  las  grullas,  sino 
de  todas  las  especies  que  viven  en  sociedad, 
La  tomado,  bajo  la  pluma  de  Ciertos  escritores 
modernos,  tai  carácter  de  maravilloso,  que  cier- 
tamente no  tenemos  nada  que  envidiar  á  los  de 
la  antigüedad  bajo  este  aspecto. 

Las  grandes  llanuras  húmedas,  cubiertasde 
pantanns  ó  próximas  á  los  ríos,  'son  los  lugares 
qcc  escogen  ordinariamente  las  grullas  como 
su  mansión  predilecta, '  pues  en  ellos  encuen- 
tran abundantemente  alimentos  .apropiados  á 
su  naturaleza,  y  localidades  convenientes  para 
su  reproducción. 

El  alimento  de  las  grullas  es  sumamente 
variado,  entrando  en  su  régimen  habitual  los 
insectos,  los  gusanos,  los  caracales,  los  reptiles, 
los  batracios,  los  peces  y  aun  los  pequeños  ma- 
míferos. Créese  también  que  se  alimentan  de 
granos  recientemente  condados  á  ta  tierra,  por- 
que se  ven  abatirse  algunas  bandadas  de  grullas 
en  los  campos  acabados  de  sembrar.  Ademas  los 
antiguos  están  acurdes  en  considerar  á  estas 
aves  como  muy  perjudiciales  ala  agricultura.  Por 
otra  parte  cellere  Buffon  que  en  ciertos  territo- 
rios de  la  Polonia  ,  en  que  son  muy  numerosas 
las  grullas  cenicientas ,  tienen  necesidad  los 

(1)  El  vuelo  de  las  grullas  por  las  regiones  bajas 
del  aire,  no  es  siempre  el  indicio  de  un  camino  ¡tc;ie- 
cido  ó  que  ha  de  sobrevenir  en  la  almósTera.  Mr,  Ger- 
bo ha  observado  muebas  veces  en  el  Mediodía  de  la 
Francia,  durante  eiraes  de  octubre  y  en  el  crepúsculo 
de  la  mañana,  algunas  bandadas  de  grullas  que  efec- 
tuaban su  pasage,  habiendo  visto  siempre  que  en  las 
primeras  horas  del  dia ,  y  estando  la  atmósfera  per- 
fectamente Serena  y  tranquila ,  y  permaneciendo  asi 
todo  el  dia  ,  se  acercaba  eseesivamcule  á  ia  tierra  el 
vuelo  de  estas  aves;  por  lo  cual  se  halla  muy  inclina- 
do a  creer  que  las  grullas  abalen  su  vuele  durante  la 
noche  para  volverlo  4  elevar  después  duraule  el  dia, 
á  no  ser  que  cncucntrenalgunpbsUlculo, 


89 


GRULLA, 


90 


paisanos  de  colocar  espantajos  en  medio  de  sus 
en  nipos  de  trigo  sarraceno  para  separarlas  de 
ellos.  También  se  lia  dirigido  una  acusación  de 
la  misma  naturaleza  contra  algunas  especies 
eslrangeras,  que  según  el  dicho  de  los  viajeros, 
ocasionan  grandes  daños  á  los  arrozales.  Lo 
cierto  es  que  las  grullas  no  viven  esclusiva- 
mente  de  sustancias  animales,  y  que  á  falla  de 
oiro  alimento  comen  granos  y  plañías  acuá- 
ticas. 

Su  modo  de  nidifleacion  es  muy  sencillo. 
Generalmente  escogen  una  pequeña  eminencia 
en  los  juncales  que  crecen  en  medio  de  los  pan- 
tanos ,  donde  sin  otra  preparación  que  algunos 
juncos  groseramente  entrelazados  y  malas  de 
yerba  seca  ,  depositan  sus  huevos  ,  que  ordi- 
nariamente son  dos.  La  señorita  de  Nuniidia 
parece  que  en  ciertas  circunstancias  forma  es*- 
cepcion  de  este  hábito  común.  Asi  es  que  en 
Crimea,  donde  es  u¡uy  abundante,  establece 
siempre  su  nido  en  los  lugares  desiertos  y  tran- 
quilos de  las  eslepas.  Los  cuidados  de  la  incu- 
bación duran  casi  lo  mismo  en  (odas  las  espe- 
cies ,  hallándose  divididos  en  las  grullas;  pues 
el  macho  y  la  hembra  eoban  ailenialivanieu- 
le.  Los  hijuelos  nacen  cubiertos  de  un  plumón 
amarillento  ,  tardando  mucho  tiempo  en  llegar 
á  su  completo  crecimiento  ,  y  alimentándolos 
los  padres  en  el  nido  hasta  que  empiezan  á 
volar. 

Observadas  las  grullas  en  la  época  de  la  re- 
producción, presentan,  en  cuanto  á  su  natural, 
rj  si  se  quiere  su  carácter,  notables  cambios. 
Siendo  comunmente  tímidas  y  circunspectas 
hasta  el  punto  de  espantarse  ,  huir  y  dar  gritos 
do  alarma  á  la  menor  apariencia  de  peligro, 
lienou,por  el  contrario,  en  dicha  época  una  osa- 
día sorprendente.  Alejan  de  sus  hijuelos  cuanto 
puede  ser  sospechoso  ;  so  lanzan  furiosamente 
cunlra  los  demás  animales  que  se  les  acercan, 
y  ni  aun  el  hombre  eslá  exento  de  sus  ataques. 

Cogidas  las  grullas  en  corla  edad,  se  haeen 
muy  apacibles  y  familiares,  olvidan  fácilmente 
la  libertad,  y  se  acomodan  bastante  al  régimen 
que  observamos  ordinariamente  con  las  aves 
domesticas.  Sus  notables  cualidades  ,  la  vigi- 
lancia que  ejercen  y  !a  belleza  de  sus  formas, 
las  hacen  ser  apreciadas  generalmente. 

Aunque  la  carne  de  las  grullas  ,  especial- 
mente U.de  los  individuos  ,  viejos  ,  no  sea  un 
manjar  muy  delicado  ,  anles  por  el  contrario 
negra  y  coriácea  ,  parece  ,  sin  embargo  ,  qne 
los  antiguos  no  la  despreciaban  mucho  ,  admi- 
tiéndola entré  Ios~manjares.  Cintarco  nos  dice 
que  ciisu  tiempo  se  comían,  á  cuyo  (in  las  en- 
grasaban; añadiendo  también  que  el  medio  em- 
pleado para  ponerlas  muy  grasas  consistía  úni- 
camente en  alimentarlas  bien  después  de  pri- 
varlas de  la  vista  ,  bien  sacándoles  los  ojos  ,  ó 
bien  cosiéndoles  los  párpados.  También  por  su 
parle  los  romanos  ,  esos  insignes  gastrónomos 
que  parecen  haber  gustado  todos  los  seres  de 
la  creación,  ensayaron  introducir  á  las  grullas 
en  sus  mesas  ;  mas  Cometió  Nepote  condesa 


ingénuatnente  que  prefirieron  á  las  cigüeñas 
con  respecto  á  las  antedichas  aves.  Finalmente, 
según  refiere  Estrabon  ,  los  indios  comían  los 
huevos  de  las  grullas ,  manifestando  segura- 
mente en  ello  mas  delicado  gusto  que  ios  grie- 
gos y  romanos. 

En  muchas  obras  antiguas  se  trata  de  la 
larga  vida  de  las  grullas.  El  filosofo  Leoncio 
Torneo,  según  dice  Pablo  Oove,  alimentñ  á  una 
por  espacio  de  cuarenta  años ;  mas  nada  se 
puede  deducir  de  este  hecho  ,  páreeiépdonos 
imposible  fijar  el  término  de  sn  existencia  en 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  acer- 
ca de  este  punto. 

Las  grulla-i  tienen  por  enemigos  naturales  á 
las  aves  de  rapiña. 

Actualmente  se  halla  casi  fijada  la  opinión 
de  los  autores  en  cuanto  al  lugar  que  deben 
ocupar  tas  grullas  en  ia  escala  de  las  aves,  y 
en  cuanto  á  sus  relaciones  con  otros  géueros. 
Las  grullas  son  evidentemente  unas  especies 
muy  próximas  á  las  garzas  y  cigüeñas  ,  y  de 
consiguiente  no  pueden  estar  muy  dislanles. 
En  atención  á  sus  lazos  de  vecindad  y  aun  de 
parentesco,  si  puede  decirse  asi ,  reunió  Lineo 
Indas  estas  aves  en  el  solo  género  de  árdea, 
cuyo  desmembramiento  practicó  Brisson,  clasi- 
ficando en  divisiones  separadas  á  las  cigüeñas, 
garzas  y  grullas.  La  separación  de  estas  últi- 
mas de  las  otras  especies  heterogéneas  á  que 
se  asociaban,  se  funda  en  que  la  membrana  in- 
teidigíla!  qne  une  los  tres  dedos  anteriores  de 
las  cigüeñas,  la  tienen  las  grullas  entre  los  dos 
dedos  estemos ;  en  que  el  pulgar  toca  en  ja 
tierra  nada  mas  que  por  la  última  articulación; 
y  finalmente,  en  que  la  uña  del  dedo  mediano  no 
es  pectinada  como  en  las  garzas  ,  cuybs  carac- 
teres son  muy  suficientes  para  motivar  las  di- 
visiones introducidas  por  Brisson  ,  divisiones 
que  por  otra  parle  han  aprobado  lodos  los  or- 
nilologislas. 

Sobre  lo  que  no  se  hallan  todos  tan  acordes, 
es  acerca  de  la  cuestión  Je  saber  si  las  grullas 
'  deben  formar  un  genero  único  ó  una  familia 
compuesta  de  muchos  géneros.  Wagler,  Tem- 
minck  y  algunos  otros  naturalistas  opinan  que 
estas  aves  forman  solamente  una  división  ge- 
nérica. Jorge  Cnvier  admite  un  gran  género, 
grus,  que  coloca  a!  frente  de  sus  zancudas  cul- 
lirostras ,  y  que  comprende  á  tas  agamis,  cur- 
lanesy  caurales ,  introduciendo,  sin  embargo, 
en  este  género  (res  subdivisiones  :  una  para  los 
agamis  (psophia),  á  las  que  asocia  la  grulla  co- 
ronada (baleárica  pavoniá)  y  la  señorita  de 
Numidia  (antkrapmdes  virgo);  la  segunda  para 
las  grullas  propiamente  dichas,  y  la  tercera 
para  los  caurales.  Vieillot  por  su  parte  ha  for- 
mado una  sola  familia  para  las  grullas  ,  la  de 
las  aéwphones,  estableciendo  los  géneros  grus 
y  antkropoidcs ;  y  reuniendo  esle  último,  se- 
gún él ,  el  anthropnides  virgo  y  la  baleárica 
pavonia.  Ultimamente,  en  algunos  sistemas 
mas  modernos  ,  forman  las  grullas  una  familia, 
según  unos ,  y  una  subfamilia  según  otros, 
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mas  comprendiendo  siempre  los  géneros  grus, 
tmthropoides  y  baleárica.  Describiremos  á  con- 
tinuación los  caractéres  de  la  división  de  ¡as 
grullas  propiamente  dichas ,  manifestando  al 
mismo  tiempo  las  especies  que  seles  refieren. 

Grulla  {grus.)  Los  caractéres  que  se  pueden 
asignar  á  la  sección  genérica  que  componen 
las  grullas  propiamente  dichas  (grus)  son  los 
siguientes. 

Pico  macho  mas  largo  qne  la  cabeza,  recto, 
grueso,  comprimido  lateralmente,  puntiagudo, 
•y  con  los  bordes  euteros  ó  semi-dentados; 
mandibnla  superior  convexa ,  y  surcada  en  los 
costados ;  ventanillas  medianas,  situadas  en  un 
surco,  cóncavas,  elípticas,  y  cubiertas  en  la 
parte  posterior  por  uuu  membrana ;  órbitas  des- 
nudas ó  emplumadas  ;  tarsos  muy  largos,  des- 
nudos y  reliculados ;  dedos  esteriores  unidos 
en  su  base  por  una  membrana ,  y  el  interno 
totalmente  libre ;  uñas  un  poco  anchas ,  cortas 
y  casi  obtusas. 

El  género  grus  tiene  representantes  en  to- 
das las  partes  del  globo;  pero  ninguna  especie 
es  peculiar  de  una  sola  región.  Entre  las  que  se 
conocen  hoy  dia  ,  y  cuyo  número  sube  á  diez, 
hay  tres  que  visitan  ó  habitan  la  Europa'una 
parte  del  año,  y  son  las  siguientes: 

La  grulla  cenicienta,  grus  cinérea,  Bechst. 
(Su//.,  lám,  ilum.  769.)  Esta  es  la  especie  co- 
nocida mas  generalmente  ;  los  antiguos  la  de- 
signaban con  el  nombre  de  ave  de  Libia ,  ave 
deEscitia,  habiéndose  fundado  sobre  Jella  la 
división  de  las  grullas  propiamente  dichas. 
Todo  su  plumage  es  de  un  gris  ceniciento,  á  es- 
cepcion  de  la  garganta  y  la  parte  delantera  del 
cuello  que  son  negruzcas ,  igualmente  que  el 
occipucio,  y  de  la  parte  desnuda  de  la  coronilla 
de  la  cabeza,  qne  es  de  color  rojo. 

Parece  que  esta  especie  fué  en  otros  tiem- 
pos mucbo  mas  común  en  Europa  que  lo  es  ac- 
tualmente ,  viviendo  en  algunas  localidades  de 
que  se  ha  retirado  enteramente.  Asi  es  que,  se- 
gún refiere  Ray,  se  encontraban  en  su  época 
todo  el  verano  y  a  grandes  bandadas  por  los 
terrenos  pantanosos  de  Lincoln  y  de  Cambrid- 
ge. También  nos  dice  Turnee  que  se  reprodu- 
cía en  la  Gran  Bretaña  ,  y  que  se  protegían  sus 
nidadas,  pues  se  habían  establecido  multas  para 
los  que  destruyesen  sus  huevos.  ,Ea  grulla  ce- 
nicienta parece  que  se  halla  ahora  desterrada 
al  Norte  de  Europa  ,  donde  se  reproduce ,  y  de 
donde  viene  cuando  llega  á  nueslros  climas  por 
el  otoño.  Avanza  eu  sus  emigraciones  basta  el 
Norte  de  Africa  y  Asia  Meridional ,  encobrán- 
dola el  invierno  en  Egipto  por  las  llanuras  que 
se  estienden  á  lo  largo  de!  Nilo. 

La  grulla  leucogerana,  grus  leuengerannus, 
Pall.  (Ardea  gigantea,  Gmel.)  Esta  especie,  qne 
es  una  de  las  mayores  del  género,  tiene  iodo 
su  plumage  de  un  blanco  puro,  á  escepcion  de 
las  remeras  primarias,  que  son  negras ;  sn  faz 
es  desnuda ,  rojiza  y  algo  entremezclada  de  pe- 
queñas sedas  bermejas. 

Habita  la  Prusia  y  la  Siberia ,  donde  la  ha 


encontrado  Pallas  en  las  vastas  llanuras  panta- 
nosas que  riegan  los  ríos  Ischimum,  íríím  y 
Oh.  Según  Nordmann  es  bastante  común  al 
Mediodía  del  Wolgu  y  en  los  alrededores  del 
mar  Caspio.  Si  son  verdaderas  ciertas  observa- 
ciones, vuela  esta  grulla  por  parejas  en  la  época 
de  sus  emigraciones. 

'  la  grulla  antigona,  grus  anligone,  Pall.  De 
un  ceniciento  blancuzco  por  encima  ;  remeras 
negras;  los  costados  de  la  cabeza,  el  occipucio 
y  la  nuca ,  recubiertos  de  papillas  carnosas  de 
color  rojo. 

Esta  grulla ,  que  habita  la  Nueva  Holanda  y 
la  India  Oriental,  avanza  eu  esta  última  región, 
según  Pennant ,  hasta  las  cercanías  del  lago  Bai- 
kal.  Pallas  dice  que  es  común  eu  Dauria.  Tara- 
bien  se  halla  en  la  estepa  que  rodea  á  Astracán. 
Y  finalmente ,  Nordmann  la  ha  encontrado  dos 
veces  en  la  Rusia  Meridional.  Los  individuos 
que  vió  habían  sido  matados  en  el  Don. 

Las  demás  especies  del  género  no  se  han 
encontrado  jamás  en  Europa. 

La  grulla  carunculada ,  grus  caronculata, 
Vieill.  Toda  negra  ,  de  fas  blanca ,  igualmente 
que  el  cuello,  y  con  dos  carúnculas  en  la  base 
del  pico.  Del  pais  de  los  cafres  {Africa  Meri- 
dional.) 

El  jardín  zoológico  de  Lóndres  poseyó  un 
individuo  viviente ,  cuyo  carácter  era  muy  apa- 
cible. 

La  grulla  de  América ,  grus'struihio,  Wagl, 
(Buff.,  lám.  ilum.  889.)  Blanca ,  con  una  man- 
cha detrás  del  cuello,  y  las  grandes  remeras 
negras.  Visita  eu  sus  emigraciones  toda  la 
América  Septentrional,  desde  las  Floridas  hasta 
la  bahía  de  Hudson,  Méjico,  y  á  veces  las  An- 
tillas. 

La  grulla  de  la  bahía  de  Iludson  ,  grus  fus- 
ca ,  Vieill.  [Grus  poliphfsa,  Walg.)  De  un  gris 
ceniciento;  la  coronilla  de  la  cabeza  desnuda  y 
de  un  rojo  pálido.  Habita  las  mismas  regiones 
que  la  anterior. 

La  grulla  de  paraíso,  grus  paradisea,  Lichst. 
(Grus  eapensis ,  Less.)  Plumage  gris  apizarra- 
do; las  remeras  secundarias  sumamente  largas 
y  cayendo  sobre  la  cola  ,  de  la  cual  pasan.  De 
los  desiertos  del  Mediodía  de  Africa. 

La  grulla  de  collar ,  grus  torquala  ,  Vieill. 
{JSu//.,  lám.  ilum.  865.)  Sumamente  parecida 
á  la  grulla  antigona ,  aunque  diferenciándose 
de  ella  por  un  plumage  mas  apizarrado,  y  por 
la  cabeza  y  parte  superior  del  cuello  que  se 
bailan  completamente  desnudas.  De  la  India 
Oriental. 

La  grulla  de  collar  negro  ,  grus  collar  ¡s, 
Temm.  {Grus  japonensis ,  Briss.)  Blanca,  con 
las  grandes  remeras  negras ,  y  un  collar  del 
mismo  color  debajo  del  cuello.  Del  Japón, 

La  grulla  de  nuca  blanca,  grus  leucauehen, 
Temm.  Del  Japón. 

Citaremos  aun  la  grulla  llamada  señorita  de 
Numidia  ,  anthropoides  virgo ,  y  la  grulla  co- 
ronada ,  árdea  pavonia ,  Gmel ,  figurada  en  el 
Atlas  del  Dicionnaire  universel  d  histoire  na- 
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turelle,  por  Mr.  Carlos  de  Orbigny,  Aves,  lámi- 
na 9,  m  i-1  Como  dijimos  anteriormente, 
estas  dos  especies  han  formado  los  tipos  de 
dos  géneros  separados  de  las  grullas  propia- 
mente  dichas. 

GRULLA  DE  LA  INDIA.  Esie  ave,  forma  una 
de  las  variedades  mas  curiosas  que  contiene  la 
familia  de  las  grullas.  Descansando  sobre  sus 
largas  y  delgadas  piernas,  alza  á  cinco  pies 
del  suelo  su  cabeza,  armada  de  un  pico  pun- 
tiagudo escesivameule  largo,  y  el  cual  puede 
abrir  hasta  el  punto  de  tragar  pedazos  pro- 
porcionalmente  enormes.  En  lo  alto  de  ia  ca- 
beza, cuya  piel  está  desnuda,  tiene  á  derecha 
é  izquierda  dos  penachos  pequeños  compues- 
tos de  algunos  pelos,  y  en  el  resto,  á  distan- 
cias irregulares,  escrecencias  de  carne  espon- 
josa sembradas  de  mechoncillos  de  cerdas. 
El  cuello,  no  menos  pelado  que  la  cabeza, 
présenla  del  mismo  modo  en  su  parte  supe- 
rior escrecencias  carnosas  y  algún  que  otro, 
aunque  raro,  mechón  de  pelos;  la  parte  infe- 
rior está  guarnecida  de  una  membrana  floja  en 
l'ormá  de  buche  y  cubierta  de  una  plumilla 
corta  y  rizada.  En  el  sitio  en  que  al  pecho  se 
une  este  cuello,  de  nn  aspecto  muy  poco  gra- 
cioso á pesar  desús  adornos,  flota  otro  me- 
chón de  pelos,  mas  voluminoso,  mas  largo  que 
los  demás  y  muy  parecido  al  que  en  el  mismo 
sitio  tienen  los  pavos.  El  cuerpo,  de  color  blan- 
quizco y  ceniciento,  está  como  aplastado  bajo, 
sus  inmensas  alas,  que  abiertas,  toman  una 
superficie  de  cerca  de  quiuce  pies,  al  paso 
que  sobresaliéndole  por  encima  del  cuello 
cuando  están  ptegadas  y  escediendo  al  largo 
de  la  cola,  la  envuelven  como  en  un  manto 
de  color  negro.  Este  raro  conjunto,  compues- 
to de  piezas  mal  conformadas  y  peor  combina- 
das, nada  tiene  que  pudiera  justificar  ta  me- 
nor pretensión  de  belleza,  y  sin  embargo,  á 
juzgar  por  las  apariencias,  la  grulla  que  aca- 
bamos de  describir  no  cambiaría  sus  formas 
por  las  de  otra  alguna.  Tiene  el  aire  preten- 
cioso y  la  actitud  magesíuosa;  anda  siempre 
muy  tiesa,  con  mucha  lentitud  y  compás  afec- 
tando en  todas  sus  posturas  y  movimientos 
la  mayor  gravedad  y  la  dignidad  mas  com- 
pleta. Por  lo  demás,  las  formas'  de  esta  ave 
están  en  perfecta  armonía  con  sus  inclina- 
ciones y  sus  hábitos.  A  pesar  de  su  ademan 
desdeñoso,  tiene  instintos  muy  poco  nobles; 
busca  su  alimento  en  los  cadáveres  y  restos 
corrompidos  que  arrojan  las  aguas  en  las  ori- 
llas: ayudada  de  sus  largas  y  desnudas  pier- 
nas camina  facilisimamenle  sobre  el  cieno  y 
el  limo  blando,  y  su  largo  pico,  lo  mismo  que 
su  largo  y  desnudo  cuello,  le  son  instrumen- 
tos muy  comidos  para  coger  las  presas  en- 
terradas en  el  fango  o  sumergidas  en  agua. 
Viviendo  asi  de  ios  despojos  que  le  propor- 
ciona este  elemento,  natural  es  que  busque 
los  sitios  en  donde  se  cria  el  mangle,  (véase 
esta  voz)  de  quien  con  efecto  es  el  huésped 
eterno,  cuyas  raices,  tendidas  como  redes  al 


través  de  las  corrientes,  detienen  á  su  paso  to- 
dos los  cuerpos  flotantes,  que  luego  quedan 
en  seco,  cuando  baja  la  marea.  Las  ramas 
que  se  'prolongan  sobre  las  aguas,  son  los 
puestos  favoritos  de  estas  aves,  sus  observa- 
torios de  predilección;  inmóvil  y  negligente 
en  elfos,  la  grulla  de  que  vamos  hablando  mi- 
ra pasar  y  correr  el  agua,  esperando  con 
paciencia  que  acabe  de  correr:  cuando' lle- 
ga este  momento,  vy  han  quedado  varios  pa- 
ragesen  seco,  arrójase  el  volátil  de  su  rama 
y  empieza  á  pasearse  gravemente  sobre  e! 
fango;  recoge  los  cuerpos  muertos  que  en- 
cuentra, y  empieza  su  caza  contra  las  serpien- 
tes, las  culebras,  las  ranas,  loa  lagartos  y  los 
galápagos,  prolongando  su  comida  y  sus  pa- 
seos hasta  que  de  nuevo  sube  la  marea.  En- 
tonces se  vuelve  á  su  mangle,  donde,  inmóvil 
en  sn  rama,  se  ocupa  en  hacer  la  digestión 
para  eslar  lista  cuando  llegue  de  nuevo  la 
hora  de  la  menguante,  y  con  ella  la  de  su 
nuevo  banquete. 

Aunque  naturalmente  tímida  y  pacifica  es- 
ta melancólica  ave,  se  abandona'  fácilmente  i 
la  cólera  si  la  pro'vocan.  Entonces  tomaunaac- 
titud  marcial,  entreabre  y  se  apoya  fuertemente 
subre  sus  largas  piernas,  medio  desplega  sus 
estensas  alas,  y  echando  hacia  tras  su  ca- 
beza y  cuello,  abre  el  formidable  pico,  con  el 
que  amenaza  engullirlo  todo,  y  por  el  cual  ar- 
roja un  sordo  gruñido,  poco  menos  grave  y 
profundo  que  el  de  un  oso  d  que  el  mugido 
de  un  búfalo;  pero  rara  vez  la  grulla  de  la 
india  se  encuentra  en  semejante  caso.  Como 
se  distingue  lo  suficiente  del  vulgo  de  las  aves 
para  conmover  la  imaginación  y  llegar  á  ser 
un  objeto  de  culto  supersticioso  en  un  país  don- 
de todo  lo  que  sorprende  los  sentidos  es 
trasformado  en  dios,  esta  grulla,  según  las 
creencias  de  la  India,  es  la  forma  estertor  que 
toman  las  almas  de  los  tramillas  cuando  aban- 
donan la  envoltura  humana;  asi  es  que  al  bie- 
naventurado pájaro  lo  rodea  por  donde  quiera 
una  veneración  religiosa.  Resulta,  pues,  de  es- 
to, que  esta  especie  de  grulla,  que  no  tendría 
que  temer  mas  que  á  los  hombres,  ha  pulula- 
do de  una  manera  prodigiosa;  los  bordes  de 
los  lagos,  y  las  orillas  del  mar  y  de  los  rijs 
están  habitadas  por  bandadas  innumerables  de 
estas  grullas,  que  hacen,  á  la  verdad,  efccii- 
vos  servicios  al  pais  limpiando  las"  orillas  de 
los  animales  muertos  y  de  toda  clase  de  inmun- 
dicias, cuyas  emanaciones  acabarían  por  cor- 
romper la  atmósfera.  Puede  también  que  un 
sentimiento  de  vaga  gratitud  entre  por  al™ 
en  el  religioso  respeto  que  le  tienen  los  indios. 

GRUMETE  [Marina.)  Nombre  de  la  clase  in- 
ferior de  marinería  en  los  buques  de  guerra. 
Algunos  dicen  gummeíe,  y  eu  los  barcos  mer- 
can-tes se  llama  mozo. 

GRUPOS.  Se  ha  indicado  en  el  articulo  es- 
cultura, al  tratar  del  ideal  clásico,  que  su  mas 
adecuada  manifestación  es  la  individualidad 
exenta  de  todos  los  cuidados  de  la  vida  hu- 
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mana,  y  que  por  lo  mismo  sus  principales  ca- 
racteres san  la  calma,  iii  serenidad,  ana  es- 
pecie de  gozo  intimo  nacido  de  la  contempla- 
ción de  la  propia  felicidad,  y  una  abstracción 
completa  de  las  pasiones  y  conflictos  á  que  está 
sujeta  la  criatura.  Tales  son  las  imágenes  de 
los  dioses  entre  los  griegos. 

Pero  estos  dioses  no  son  meras  abstrac- 
ciones, sino  individuos,  y  por  lo  tanto  so  in- 
tima serenidad  admite  cierto  reflejo  de  la  vi- 
da real  y  de  la  existencia  finita;  la  libertad 
de  espíritu  y  la  independencia.  Asi  se  observa 
que  pasa  la  escultura  antjgua  de  la  rigidez 
abstracta,  propia  del  primer  modo  de  repre- 
sentación de  la  Divinidad,  al  culto  del  indi- 
vidualismo vivo,  el  cual  reúne  en  sí  la  vida 
junta  con  la  bienandanza. 

Le  esta  iniciación  á  la  vida  esterior  pasa 
la  escultura  naturalmente  á  la  representación 
de  las  situaciones  animadas,  de  las  acciones 
sy  délos  conflictos.  De  aquí  nacen  los  gru- 
pos, que  no  son  otra  cosa  que  la  representa- 
ción de  los  diversos  agentes  de  Uta  acto,  siem- 
ple  6  complexo,  que  se  desmwuelua  en  oposi- 
ciones y  reacciones,  como  dice  Hegel  [Curso  de 
estética,  parte  3.a,  segunda  sección,  cap.  111.) 

Los  grupos  mas  sencillos  son  simples  aso- 
ciaciones de  dos  individuos  en  estado  de  re- 
poso. De  este  género  es  el  famoso  grupo  anti- 
guo del  Museo  Real  de  Escultura  de  Madrid, 
vulgarmente  denominado  Castor  y  Polux  (y 
según  ffinkelmanPí/oí/esi/  Orestes  meditando 
vengar  á  Agamenón,  en  una  escena  de  la 
Eléctra  de  Sófocles,)  en  el  cual  solo  el  brazo 
de  uno  dq  los  dos  mancebos  representados 
unido  al  cuerpo  del  otro  hace  que'  estas  dos 
figuras  no  pudiesen,  aun  cuando  se  les  quisie- 
ra separar,  ser  consideradas  como  estatuas 
aisladas.  Sin  haber  apenas  acción  en  este 
sencillo  y  bellísimo  grupo,  se  comprende  des- 
de luego  que  amhos  personages  están  acor- 
des eii  una  misma  idea  y  como  dominados 
por  una 'misma  pasión,  los  dos  están  al  pa- 
recer en  perfecto  reposo,  los  dos  viven  do  esa 
vida  intima  peculiar  del  individualismo  subli- 
me del  ideal  clásico;  y  sin  embargo  iiay  entre 
amhos  una  comunicación  iniima,  una  unión 
perfecta  que  los  hace  actores  en  una  causa  co- 
mún: y  el  medio  que  tan  admirablemente  ta 
espresa  es  meramente  ese  brazo!  Solo  el  ge- 
nio privilegiado  alcanza  tan  grandes  medios 
con  cosas  tan  sencillas. 

El  citado  Hegel  trae  como  ejemplo  y  mode- 
lo de  los  grupos  en  su  mas  simple  composición 
las  dos  estatuas  colosales  de  Monte  Camilo  de 
liorna,  que  representan  á  dos  domadores,  ó  bien 
á 'Castor  y  Polus.  Pero  á  nuestro  entender  está 
mal  escogido  el  modelo,  porque  en  rigor  no  es 
grupo  la  repres  entacion  en  que  no  concurren 
todos  los  actores,  sean  dos  ó  mas,  á  un  objeto 
común.  Los  colosos  mencionados  pueden  muy 
bien  estar  separados  sin  que  deje  de  significar 
cada  uno  de  ellos  lo  mismo  que  significan  jun- 
tos, y  es  condición  indispensable  del  grupo  que 


las  diferentes  figuras  que  lo  componen  no  ten- 
gan signiücacion  propia  sino  reunidas  con  las 
demás. 

La  cscullura  representa  por  medio  de  gru- 
pos las  situaciones  propias  de  los  conflictos 
humanos,  la  pugna,  el  sufrimiento,  etc.  Los 
griegos,  dotados  de  un  esqulsilo  sentimiento 
artístico,  no  erigían  estos  grupos  como  inde- 
pendíenles y  subsistentes  por  sisólos,  porque 
rigurosamente  hablando  salen  del  dominio  pro- 
pio de  la  escultura,  que  es  el  ideal  subjetivo; 
sino  que  los  colocaban  en  relación  intima  con 
la  arquitectura,  y  los  hacían  servir  como  de  de- 
coración en  los  espacios  libres  de  los  monu- 
uientos.  La  estatua  que  representaba  la  divini- 
dad, el  tipo  abstracto,  la  imagen  independien- 
te, tranquila,  niagestuosa  y  serena,  ocupaba 
como  objeto  principal  el  centro  del  templo:  la 
celta  era  su  mero  receptáculo,  la  parle  secun- 
daria. Por  e¡  contrario  tas  acciones  determina- 
das del  dios  á  quienes  se  erigía  e!  monumen- 
to, los  conflictos  de  su  vida  esterior  y  humana, 
representadas  en  grupos  ,  servían  como  de 
accesorios  y  para  ornamental  é  ta  obra  del  ar- 
quilectu:  colocábanse  como  objeto  secundario 
en  los  frontones,  en  los  frisos,  etc.  De  este  gé- 
nero era  el  famoso  grupo  de  lasiVíobes.  La  dis- 
posición de  estos  gcup'os  dependía  del  espacio 
á  que  se  destinaban.  En  los  frontones  la  íigitra 
principal  ocupaba  el  centro:  de  este  modopodia 
ser  la  mayor  y  elevarse  sobre  las  otras.  Las 
demás  figuras,  ocupándolos  ángulos  agudos  del 
tímpano,  requerían  otras  posiciones;  algunas 
estaban  materialmente  tendidas. 

Entre  los  grupos  célebres  de  la  antigüedad 
debe  mencionarse^! dcí.aucon¿ey sushijos,  ver- 
daderamente digno  de  admiración  por  la  habili- 
dad conquesu anlorsupoespresar  lomas  agudo 
del  sufrimiento  sin  destruir  la  noblezayla  belle- 
za, y  representar  los  tormentos  de  un  hombre 
maduro  y  de  sus  hijos  adolescenlesmordidospor 
las  serpientes,  demostrando  laagonia,  el  terror, 
la  críspaeion  convulsiva  de  los  miembros  y  la 
tensión  de  lodos  los  músculos,  sin  que  al  mis- 
mo tiempo  se  advierta  en  ellos  el  menor  gesto, 
la  menor  contorsión,  la  dislocación  mas  leve. 
A  pesar  de  este  gran  mérito,  es  indudable  que 
el  grupo  del  Laocanta,  asi  por  la  idea  del  asun- 
to como  por  Inhabilidad  que  demuestra  su  dis- 
posición, por  el  estudio  de  las  actitudes  y  por 
et  modo  como  está  ejecutado,  perleuece  á  una 
época  del  arte  bastante  posteriora  la  de  la  sim- 
ple belleza  y  vitalidad  ingenua.  Su  autor  hizo 
eti  él  alarde  desús  conocimientos  a'natómicos, 
y  traté  de  agradar  con  ¡os  dotes  y  cualidades 
dé  !a  ejecución.  El  arte  degenera  con  gran  fa- 
cilidad de  grandioso  en  amanerado. 

GRUTA  {Historia  natural. — Geología.)  Véa- 
se CAVERNA. 

GUACHARO.  (Historia  natural. — Zoología, 
— Ornitología.)  Steatornis,  (Guácharo,  nom- 
bre del  lugar  en  que  se  encontré  á  este  ave.) 
Género  de  páseres  fisirostros  de  la  familia  de 
.los  papavientos  ('capriniulgídeos),.  establecido 
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Por  Mr.  üe  Humboldt,  y  que  presenta  los  ca- 
racteres siguientes:  pico. fuerte,  sólido,  com- 
primido en  los  costados  y  terminado  por  un 
gardo,  con  la  mandíbula  superior  guarnecida 
de  una  arista  viva  y  de  un  fuerte  diente  muy 
hendido,  con  las  comisuras  guarnecidas  de 
corditas  ásperas,  faseicnladas,  pectinadas  en  su 
liase  y  sencillas  en  su  estremidad;  ventanillas 
desnudas  y  oblicuas;  tarsos  gruesos,  aun  mas 
cortos  que  e!  dedo  de  en  medio;  dedos  "bien 
separados  y  terminados  por  uñas  corlantes, 
pero  no  pectinadas. 

Este  género  no  tiene  mas  representante 
que  el  guachaTO  di  Caripe,  Sí.  cárijiénsis, 
Ifuinb.  ¿i  esta  ave  no  es  para  la  ornitología  el 
mas  importante  descubrimiento  de  los  tiem- 
pos modernos,  es  al  menos  la  especie  que  ha 
espitado  al  mayor  grado  la  curiosidad  de  los 
naturalistas,  habiéndose  seguido  su  pérdida 
material  casi  inmediatamente  á  su  adquisición, 
lira,  deJIuniboldt  y  Bunpland  hicieron  este  pre- 
cioso é  interesante  descubrimiento  en  setiem- 
bre de  1799  en- mi  es  cu  rs  ion  á  la  Cueva  del 
Guácharo,  caverna  inmensa  que  existe  en  las 
montañas  calcáreas  dcCaripe,  provincia  de  Ou- 
mana.  Mr.  Bopplánd  niató  dos  guácharos  al 
resplandor  de  los  hachones,  y  Mr.  Humboldt 
los  dibujó;  los  describió,  anotó  su  existencia 
en  unas  cartas  dirigidas  á  Mrs.  Delambre  y 
Uclaineiherie,  y  mas  adelante  envió  sus  despo- 
jos á  Europa;  mas  no  pudieron  llegar,  pues  so 
perdieron  en  la  costa  de  Africa  en  el  naufragio 
quecousumíó  tantas  otras  riquezas  zoológicas 
recolectadas  par  estos  ilustres  yiageros.  En 
IS17,  Mr.  de  tlumboldl  hizo  nuevamente  men- 
ción de  este  ave  en  la  Academia  de  Ciencias, 
dedicándole  una  monografía  que  consignó  en 
el  segundo  tomo  de  sus  Olise-rvacioiKS  dezoo- 
lagia  y  da  anatomía  comparada.  Lo  referido 
es  cnanto  poseía  la  ciencia  acerca  del  guácha- 
ro, especie  que  casi  se  estaba  en  derecho  de 
considerar  como  perdida,  y  de  cuya  existencia 
habian  dudado  aun  algunos  ornitologistas, 
cuando  Mr.  I'  ílerminier,  médico  de  Guadalupe, 
consiguió  volverla  á  encontrar  por  medio  de 
sus  activas  y  perseverantes  investigaciones. 
Después  de  muchas  tentativas  que  no  tuvieron 
resultado,  obtuvo  en  1834  tres  individuos  de 
steaiornis,  remitiendo  uno  de  ellos  con  una 
memoria  bastante  detallada  al  secretario  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  el  cual  forma 
parle  actualmente  de  la  colección  del  Museo  de 
historia  natural  de  dicha  capital.  Finalmente, 
en  1838,  Mr.  Haulessier  de  Marie-Galande  envió 
un  magnilico  guácharo  disecado  áMr.  liory  de- 
Saint-Vincent,  á  cuyo  regalo  agregó  Mr.  1' Iler- 
minier el  nido  de  esta  ave,  sus  huevos,  y 
una  colección  de  los  granos  de  que  se  alimen- 
ta. Muchos  gabinetes  poseen  hoy  diaesla  espe- 
cie, rara  sin  embargo,  hallándose  casi  comple- 
ta actualmente  su  historia, 

E!  guácharo  de  Caripe  tiene  sa  plumage 
menos  suave  que  el  de  ios  mochuelos  y  papa- 
vientos, de  un  bermejo  castaño  mezclado  de 
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pardo,  con  reflejos  verdosos,  listado,  salpicado" 
y  vermiculado  de  negro  mas  ó  menos  intenso, 
pintado  de  manchas  blancas  cuya  forma  va- 
ria igualmente  que  su  tamaño;  las  alas  y  la 
cola  presentan  unas  barras  negras  que  son  mas 
anchas  en  la  última  de  estas  partes.  La  parte 
baja  del  cuello,  el  dorso  y  las  partes  inferiores 
son  de  un  color  mas  páüdo  que  lo  restante  del 
plumage,  y  su  pico  es  gris-rojizo.  Los  indivi- 
duos descritos  por  Mr,  de  Humboldt  se  diferen- 
ciaban algo  en  cuanto  al  color  del  plumage  y 
algunos  otros  ligeros  caracteres,  de  los  de 
Mr.  I'  Ilerminier.  Asi  es,  que  eran  gris  azulados 
en  lugar  de  ser  de  color  castaño,  y  tenían  dos 
dientes  en  el  pico  éu  lugar  de  uno  solo  que  les 
encontró  M.  1'  Ilerminier. 

El  guácharo  esmas robusto,  mas  fuertemen- 
te constituido  en  todas  sus  partes  que  los  papa- 
vientos, los  podargos  y  los  ibíjales.  Por  su  as- 
peólo y  pormenores  se  aproxima  á  las  aves  de 
rapiña,  especialmente  á  las  nocturnas,  de  las 
que  tiene  algunos  hábitos,  porque  "huye  de  la 
claridad  del  día,  saliendo  nada  mas  que  duran- 
te ¡anoche  ó  desde  la  postura  del  sol.  Sus  píes 
tienen  la  mayor  analogía  con  los  de  los  mur- 
ciélagos y  vencejos,  siendo  muy  apropiados 
para  mantenerlo  agarrado  á  io  largo  de  las 
paredes  de  las  cavernas.  Su  voz  es  ronca  y 
aguda. 

Los  guácharos  jóvenes,  igualmente  que  los 
viejos,  sometidos  al  fuego,  producen  abundan- 
temente una  grasa  semi-limpida,  inodora,  mas 
trasparente  que  el  aceite  de  oliva,  igualmente 
apreciada  pura  tos  usos  culinarios  y  el  alum- 
brado, y  que  se  puede  conservar,  sin  enran- 
ciarse, mas  de  un  año.  Llámasela  en  el  país 
inanteca  ó  aceita  de  guácharo.  Los  indios  de 
Guaripe  y  los  religiosos  que  viven  en  el  con- 
vento de  este  nombre,  no  emplean  otra  grasa 
para  la  preparación  de  sus  alimentos,  Y  es  de 
creer  que  la  carne  del  guácharo  forma  parte 
del  régimen  de  los  habitantes  de  Trinidad;' 
porque  Mr.  Haulessier  halló  en  un  mercado  de 
esla  isla  un  ave  salada  que  comen  allá  en  cua- 
resma con  el  nombre  de  diabloiin,  en  la  que 
reconoció  al  guácharo. 

Encuéntrase  esla  ave  en  las  eavernas  pro- 
fandas  que  se  hallan  en  el  seno  de  las  montañas 
que  forman  la  cordillera  de  Cumana  (Colombia), 
donde  tiene  su  retiro  diurno  y  donde  también 
se  reproduce.  Su  nido  (si  el  que  Mr.  1'  Ilermi- 
nier envió  como  tal  es  realmente  su  nidoj  con- 
siste en  una  masa  compacta,  cumpuesta  de 
restos  de, diversas  sustancias  conglutinadas; 
y  en  esta  masa  ahuecada  y  como  escavada  en 
su  centro,  se  hallan  depositados  unos  huevos 
de  color  blanco  sucio,  con  la  superficie  escesi- 
vamente  arrugada,  y  que  no  tiene  ninguna.' 
relación  de  forma  con  los,de  los  papavientos. 

El  hecho  mas  singular  en  una  ave  cuya  or- 
ganización es  análoga  ala  de  los  ibíjales  y  pa- 
pavientos, especies  que  viven  esclusivamenle 
de  insectos,  es  el  que  resulta  de  su  género  de 
alimentación.  El  guácharo  parece  que  se  ali- 
t.'  xxii.  7 
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menla  principalmente  de  sustancias  vegetales. j 
En  su  estómago  se  encuentran  granos  y  semi- 
llas de  muchos  frutos.  Mr.  Bory  de  Saint-Vincent 
lia  reconocido  entre  los  que  .componían  el  re- 
galo de  Mr,  Hautessier,  los  huesos  de  dos  espe- 
cies de  palmeras  y  una  baya  de  un  laurel'.  En 
el  pais  que  habitan  los  guácharos,  recúsenlos 
indígenas  estas  semillas  cuidadosamente,  for- 
mando bajo  el  nombre  de  semilla  del  guácharo 
un  remedio  célebre  para  tas  fiebres  intermi- 
tentes. 

GÜAÜALAJAliA.  (Geografía  ¿historia.}  pro- 
vincia de  España  en  Castilla  la  Nueva,  situada 
á  la-  parte  oriental  del  territoriu,  confinando 
al  íf.  con  las  de  Segovia  y  Soria,  al  E.  con 
las  de  Zaragoza  y  Teruel,  al  S.  con  la  do 
Cuenca,  y  al  0.  con  la  de  Madrid.  Comprende 
395  leguas  cuadradas  de  superficie  y  3ÜÜ  ayun- 
tamientos. Su  clima  es  diverso,  pues  en  los 
partidos  de  Atienza,  Molina,  Sigüenza  y  Ta- 
majon,  inmediatos  á  las  montañas,  se  sienle 
el  frió  con  mas  intensidad  que  en  los  demás 
puntos.  Atraviesan  su  territorio  la  carretera 
general  de  Aragón,  la  de  Logroño  por  Soria, 
y  las  que  de  Madrid  conducen  á  los  baños 
de  la  Isabela  y  Trillo.  La  calidad  y  circuns- 
tancias, del  terreno  varían  según  la  situación 
y  altura  de  los  puntos  respectivos.  En  el  piu  liuo 
de  Atienza  tiene  origen  la  cordillera  Carpelo- 
Yetónica,  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de 
Peña  de  la  Codera,  cuyos  puntos  mas  culmi- 
nantes son,  ademas  del  espresado,  las  Rodas, 
Alto-rey  y  Ocejon,  límite  de  este  partido  con 
el  de  Tamajon  y  la  provincia  de  Segovia.  Los 
limites  de  la  provincia  de  Guadalajara,  que  es 
de  las  mas  antiguas  de  España,  han  sufrido, 
con  motivo  del  último  arreglo,  bastante  al- 
teración: antes  comprendía  la  tierra  de  Bui- 
trago,  que  en  la  actualidad  pertenece  á  Ma- 
drid; y  la  de  Medinaccli,  que  hoy  comprende 
á  la  provincia  de  Soria;  pero  en  cambio  se 
agregó  á  la  de  Guadalajara  el  señorío  de  Mo- 
lina, que  era  de  la  de  Cuenca.  Los  ríos  prin- 
cipales que  la  bañan  son  ei  Tajo,  que  nace 
en  las  tierras  de  Albarracin,-  Tajuña,  que  tiene 
sn  origen  en  el  término  de  Anguila;  el  Jara- 
ma,  el  Henares,  cuyo  nacimieuto  está  en  el 
partido  de  Sigüenza;  el  Cabrera,  que  nace  en 
el  pueblo  de  su  nombre,  y  otros.  Los  montes- 
de  esta  proTincia  abundan  en  arbolado  de 
encina  y  roble,  que  surten  de  combustible  á 
Madrid.  En  varios  puntos  se  encuentran  minas, 
algunas  muy  antiguas,  como  las  de  hierro  en 
el  término  de  Setiles.  EnPardos,  partido  de 
Molina,  hay  una  de  cobre,  notable  por  sus 
galerías  romanas.  En  Tortuero,  partido  de  Ta- 
majon, Be  esplota  una  mina  de  carbón  de  pie- 
dra; pero  las  mas  importantes  de  cuantas  con- 
tiene esta  provincia  son  las  argentíferas  de  Jlien 
de  la  Encina,  conocidas  con  los  nombres  de 
Sania  Cecilia,  la  Suerte  y  la  Fortuna.  «Es 
tal  el  furor  minero  que  domina  en  el  partido 
de  Atienza,  dice  el- señor  Madoz  en  su  Dic- 
cionario geográfico,  que  puede  asegurarse  no, 


!  hay  cerro  por  pequeño  que  sea  que  no  esté 
horadado  por  múclios' puntos,  ofreciendo  al- 
gunos pozos  buen  resultado;  especialmente  en 
la  llodera,  según  aparece  del  mineral,  que  se 

'eslrae.« 

Hay  también  en  la  demarcación  de  esta 
provincia  muchas  fuentes  de  aguas  minerales  y 
termales;  las. mas  farnosusson  las  de  la  Isabela, 
en  el  partido  de  Sacedon,  pertenecientes  al 
real  patrimonio  y  situadas  á  la  margen  de- 
recha del  riu  Guadiela,  y  los  baños  de  Tri- 
llo, titulados  de  Carlos  111 ,  situados  á  la  mar- 
gen izquierda  del  rio  Tajo,  en  el  partido  de 
Cil'tientes,  fundados  en  el  año  de  1777. 

Las  producciones  de  su  terreno  son  (oda 
clase  de  cereales,  aceite,  vino,  legumbres,  fru- 
tas, cáñamo,  miel  y  buenos  pastos  para  ganado 
lanar  merino  y  chuno,  mular  y  vacuno  y  de 
cerda'.  Consiste  su  industria  principalmente 
en  la  agricultura  y  cria  de  ganados;  á  las 
célebres  fábricas  reales  de  paños  que  había 
en  Guadalajara  y  Briliuega.  han  sustituido  al- 
gunos telares  de  sargas,  bayetas  y  paños  en 
dichos  puntos  y  en  Alcocer,  Argecilla  y  ¡lorc- 
che,  Budia  y  Sigüenza;  en  muchos  pueblos  los 
hay  de  lienzo,  de  cáñamo  y  de  lino  para  su 
consumo.  Hay  también  fábrica  de  vidrio  en 
Arbeteta  y  -  el  Recuenco.  En  Trillo  se  hilan 
estambres,  sin-ocupar  brazos,  por  que  se  ha- 
cen las. operaciones  á  máquina;  en  Guada- 
lajara, Mondejar  y  Brihuega  se  fabrica  jabón: 
en  Gárgoles  de  Abajo  y  Arriba  y  en  Cívica 
papel;  también  hay  en  la  capital,  Sigüenza, 
Cogolludo,  Cifuentes  y  Brihüega  alfarería  de 
vidriado  común,  y  en  varios  pueblos  tenerlas: 
igualmente  se  encuentran  fábricas  de  baldosas 
de  alabastro  en  algunos  pueblos;  en  el  par- 
tido de  Atienza  se  dedican  gran  número  de 
hombres  á  la  carpintería  de  muebles  bastos. 
Su  comercio  está  reducido  al  cambio  reci- 
proco de  las  producciones  j  á  su  venta  en 
metálico  ,  principalmcnle  "en  la  parle  que 
se  estrae,  y  á  la  importación  de  géneros  co- 
loniales y  otros,  como  son  quincallería  y  ropas. 
La  instrucción  pública,  que  hasta  el  año  de  IS-10 
se  bailaba  muy  desatendida,  cuenta  hoy  cou 
buenos  elementos  para  su  desarrollo,  pues  hay 
en  toda  la  provincia  un  instituto  do  segunda 
enseñanza,  una  escuela  normal  seminario  de 
maestros,  una  de  párvulos,  varias  de  adultos, 
14  superiores  de  niños,  170  elementales  com- 
pletas también  de  niños,  lado  niñas  y  233 
incompletas  de  ambos  sesos.  ■ 

Aunque  el  estado  de  la  beneficencia  no  es 
tan  halagüeño  como  el  de  insiruccion  pública, 
cuéntase,  sin  embargo,  en  la  provincia  los  si- 
guientes establecimientos :  enía  capital  la  casa 
de  maternidad  provincial,  creada  por  la  dipu- 
tación en  el  año  de  1838  y  á  la  que  está 
agregada  la  inclusa  de  Atienza;  un  hospital 
civil;  una  casa  de  beneficencia  y  una  junta 

Ide  caridad  para  repartir  socorros  domicilia- 
rios á  pobres  enfermos:  en  Alocen  un  hospi- 
tal -  de  transeúntes;  en  Atienza  otro  deSaa 
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Julián,  San  Galindo  y  San  Anión;  en  Cimentes 
otro  Ululado  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios; en  Molina  un  uospilal  civil ;  en  Mondejas- 
olro'  llamado  de  San  Juan  Bautista  y  Ñués- 
traSeñora  de  los  Remedios;  en  Paslrana el  lla- 
mado hospital  viejo  de  San  Miguel;  en  Pe- 
legrina, un  hospital  de  transeúntes;  en  Sí- 
güeuza  hospital  y  hospicio  á  cargo  del  ca- 
bildo catedral;  y  en  Ueeda  una  memoria  para 
pobres,  que  la  íundfj  doña  Juana  de  Acuña. 

Divídese  la  provincia  en  los  nueve  partidos 
de  Atienza,  Brihuega,  Cifueules,  Guadalajara, 
Molina,  Paslrana,  Sacedon,  Sigüenza  y  Tama- 
jon.  En  lo  militar  depende  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva;  en  lo  civil,  del  go- 
bernador de  la  provincia;  en  lo  judicial,  de  la 
audiencia  de  Madrid;  y  en  lo  eclesiástico  de  la 
diócesis  de  Tuledo. 

GUADALAJAllA.  Ciudad  de  España,  capital  de 
la  provincia  de  su  nombre,  situada  á  10  leguas 
de  Madrid,  en  el  camino  real  que  de  este  pun- 
to dirige  á  Zaragoza,  en  terreno  llano  y  á  ta 
orilla  izquierda  del  rio  Henares,  con  clima  sano. 
Ocupa  bastante  eslension  y  conserva  restos  de 
los  romanos,  como  lo  es  el  puente  que  atravie- 
sa el  rio  llenares,  y  parle  de  los  antiguos  muros 
que  la  cercaron.  Sus  calles  están  bien  empe- 
dradas, y  las  casas  son  por  lo  general  de  buena 
construcción  de  piedra  y  ladrillo.  Los  edificios 
mas  notables  son  el  de  la  academia  de  inge- 
nieros, construida  en  el  reinado  de  Felipe  V 
para  construir  una  fábrica  de  paños,  cuya  ela- 
boración cesó  totalmente  en  el  año  de  1820, 
habiendo  sido  cedido  eu  1832  al  cuerpo  nacio- 
nal de  ingenieros,  el  cual  lo  reparó  y  (rasfor- 
mú  de  modo  que  en  el  dia  puede  servir  de  mo- 
delo á  los  de  su  clase;  el  palacio  del  duque  del 
Infantado,  cuya  tachada  principal  es  de  arqui- 
tectura gótica,  principiado  á  construir  en  1761 
á  espensas  del  marques  don  Diego  Hurlado  de 
Mendoza;  las  casas  consistoriales,  edificadas 
en  1585;  el  teatro,  edificado  en  1842  en  el  pun- 
'  to  donde  estuvo  la  antigua  parroquia  de  San 
Nicolás,  y  la  iglesia  del  que  fué  convento  de 
frailes  franciscanos,  en  el  que  hay  una  memo- 
ria de  la  grandeza  de  la  casa  del  Infantado, 
que  consiste  en  un  panteón  enn  veinte  y  siete 
urnas  sepulcrales,  colocadas  alrededor  entre 
ocho  pilastras  ,  que  dividen  el  espacio,  digno 
por  su  magnificencia  de  estar  mas  á  la  vista 
de  los  inteligentes.  Este  panteón  es  muy  pa- 
recido al  del  Escorial,  y  se  baja  á  él  por  cin- 
cuenta y  cinco  escalones  ;  costó  esta  obra 
1.802,707  reales,  y  admira  por  su  belleza  y 
por  la  delicadeza  con  que  está1  trabajado.  Den- 
tro de  la  ciudad  hay  cuatro  paseos  públicos 
denominados  de  la  Fábrica,  de  San  Nicolás,  del 
Refe  Político  y  de  Santo  Domingo;  este  último 
es  el  mas  concurrido  en  todas  las  estaciones: 
se-compone  de  un  gran  salón  y  tres  pequeños 
paseos  con  asientos  de  piedra  y  cuatro  filas 
de  álamos  negros.  El  agua  deque  se  surte  la 
población  tiene  su  nacimiento  en  la  ladera 
del  monte,  y  va  á  la  ciudad  por  un  acueducto 


de  mas  de  un  cuarto  de  hora  de  longitud,  cons- 
truido eu  tiempo  de  los  romanos,  como  lo  de- 
muestra su  fábrica  de  ladrillo,  obra  hecha  á 
toda  costa  en  forma  de  bóveda  y  con  tan  gran- 
de elevación  que  cabe  un  hombre  a  caballo. 
Ademas  de  las  fuentes  particulares  que  hay  en 
varios  establecimientos  y  casas,  se  cuentan 
nueve  pública?,  á  saber:  de  la  Fabrica,  don  Pe- 
dro, San  Esteban,  San  Nicolás,  Santa  Clara, 
Santa  María,  Sanio  Domingo,  Gefe  Político  y 
Santa  Ana. 

Hay  cinco  parroquias:  Santa  María,  ó  Nues- 
tra Señora  de  la  Fuente,  San  Gil,  Santiago,  San 
Nicolás  y  San  Ginés.  La  mas  notable  es  ta  pri- 
mera, cuyo  templo  es  espacioso,  pues  consta 
de  tres  naves  de  38  varas  de  longitud  y  1,5  de 
latitud,  guardando  la  del  cenlro  mayor  eleva- 
ción. Tiene  nueve  altares,  y  llaman  la  atención 
por  su  mérito  artístico  un  crucifijo,  un  Cristo  con 
la  cruz  acuestas  y  una  Dolorosa.  A!  lado  del 
Evangelio  se  vé  un  sepulcro,  sobre  el  cual  hay 
unas  figuras  que  representan  la  resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  un  caballero  arro- 
dillado, con  un  rótulo  abajo  en  que  se  lee:  Este 
bulto  es  del  honrado  Juan  de  Morales*,  testrefo 
de  los  muy  altos  é  muy  poderosos  señores  don 
Femando  y  doña  Isabel,  reyes  de  Castilla  é 
de  León,  é  de  Aragón,  é  délas  Sicilias,  é  de 
Jerusalen  dde  Granada.  Falleció  enll  de  abril 
de  1502.  Entre  las  diferentes  capillas  fundadas 
por  ilustres  personages,  debemos  citar  la  de 
los  señores  de  Alboyeque,  en  la  que  se  ven 
siete  sepulcros  que  encierran  los  restos  de  va- 
rios individuos  distinguidos  de  la  familia  de  los 
Guzmanes.  Day  cuatro  conventos  de  monjas,  y 
son  los  de  Santa  Clara,  fundado  por  la  reina 
doña  Berenguela;  el  de  carmelitas  de  San  José; 
establecido  en  1615  por  la  duquesa  del  Infanta- 
do; el  de  carmelitas  de  Arriba,  fundación  del 
arzobispo  de  Toledo,  García  Girón  de  Leonisa ; 
y  San  Bernardo,  fundado  por  lainfanta  doña  Isa- 
bel, y  ocupado  por  las  monjas  en  1296.  Antes 
de  la  supresión  de  los  regulares  había  seis 
conventos  de  frailes,  de  estos  algunos  han 
sido  demolidos  y  otros  aplicados  á  las  oficinas 
del  Estado.  El  de  San  Francisco  fué  cedido  con 
su  iglesia  al  cuerpo  de  ingenieros. 

Corresponde  esta  ciudad  á  la  provincia, 
partido  judicial  y  arciprestazgo  de  su  nombre, 
audiencia  territorial  de  Madrid,  capitanía  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva  y  diócesis  de  Toledo,  y 
su  población  asciende  á  1,240  vecinos  y  5,170 
habitantes.  Tiene  varios  establecimientos  de 
beneficencia;  eljprirícipal  es  el  hospital  civil 
de  las  Misericordias,  establecido  eu  ei  es-con- 
veuto  de  monjas  gerónimas,  y  situado  á  la  en- 
trada de  la  ciudad  por  el  camino  de  Madrid. 
Fué  fundado  por  daña  María  López  el  año 
de  1375,  y  estuvo  á  cargo  de  los  religiosos  hos- 
pitalarios de  San  Joan  de  Dios  hasta  la  eslin- 
cion  de  los  regulares  en  1836,  en  que  pasó  su 
administración  á  la  junta  municipal  de  benefi- 
cencia. Hay  ademas  una  casa  de  maternidad, 
creada  eu  1838  por  la  diputación  provincial,  y 
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sostenida  con  los  fondos  provinciales.  La  ins- 
trucción pública  caenla  los  siguientes  estable- 
cimientos: la  academia  de  ingenieros ,  provista 
de  todos  los  aparatos  é  instrumentos  necesa- 
rios para  la  enseñanza  de  todos  los  ramos  que 
abraza  la  institución  del  cuerpo,  y  con  una  bi- 
blioteca de  6,000  volúmenes;  el  instituto  de  se- 
gunda enseñanza,  en  el  convento  de  religiosas 
iViinciscas  de  la  Piedad;  la  escuela  normal, 
inaugurada  en  30  de  octubre  de  1842  en  el  es- 
convento  de  San  Juan  de  Dios;  una  escuela  prac- 
tica de  niños,  establecida  en  el  mismo  edificio 
y  sostenida  por  el  ayuntamiento;  una  escuela 
de  párvulos  inaugurada  en  1845;  un  museo  de 
pinturas  y  una  biblioteca  provincial,  formada 
con  los  libros  de  los  conventos  suprimidos  y 
otros  muchos  comprados  por  la  diputación, 
reuniendo  entre  todos  hasta  mas  de  1,600  volú- 
menes. 

En  el  artículo  destinado  á  la  descripción  de 
la  provincia  hemos  enumerado  los  ramos  que 
constituyen  principalmente  su  industria  y  co- 
mercio; y  como  son  los  mismos  que  se  cono- 
cen en  ia  capital,  creemos  escusado  repetirlos, 
siendo  de  lamentar  que  se  halle  parada  la  fábri- 
ca real  de  paños  establecida  en  tiempo  de  Al- 
beroni,  ministro  de  Felipe  f,  que  tanta  impor- 
tancia y  riqueza  diera  á  esta  cindad. 

Su  fundación  se  pierde  en  la  noche  de  los 
siglos.  Algunos  autores  le  atribuyen  origen  fe- 
nicio, y  otros  sostienen  ser  la  anligua  Com- 
plutum.  Lomas  averiguado  es  que  la  amplió 
Julio  César,  siendo  entonces  conocida  eon  el 
nombre  áeArriaca.  Los  romanos  la  poseyeron 
por  espacio  de  640  años,  conquistándola  de 
estos  el  rey  godo  Eurico,  y  apoderándose  de 
ella  los  moros  en  714,  quienes  la  llamaron  Wa- 
áilhadjara,  Rio  de  las  Piedras,  por  las  muchas 
que  tiene  en  este  parage  el  rio  Henares.  El  rey 
don  Fernando  I  de  Castilla  la  ocupó  el  año  1  060, 
y  en  el  de  1133  obtuvo  diferentes  mercedes 
y  exenciones  del  emperador  don  Alonso  Vil. 
También  le  hizo  varias  mercedes  „et  sabio  rey 
don  Alfonso,  entreoirás,  la  de  que  sus  hijos 
serian  libres  de  portazgos  en  todo  el  reino.  To- 
dos los  reyes  siguieron  dispensando  á  esta  ciu- 
dad distinciones  y  privilegios,  siendo  notahle 
el  de  1."  de  agosto  de  1331,  en  que  sé  le  con- 
cedió el  fuero  de  Sepúlveda.  Se  han  celebrado 
cortes  en  esta  ciudad,  y  las  mas  famosas  han 
sido  tas  de  13í)0  con  motivo  de  la  renuncia  que 
el  rey  don  Juan  I  pretendía  hacer  en  su  hijo 
don  Enrique  111,  por  los  años  de  1390,  y  las  que 
en  1408,  convocó  el  infantil;,  don  Fernando, 
como  gobernador  del  reino  por  su  sobrino  don 
Juan  II.  En  6  de  agosto  de  1460  seesimió  del 
pago  de  contribuciones  á  los  vecinos  de  Guada- 
lajara,  y  en  el  mismo  ano  la  concedió  Enri- 
que IV  el  titulo  de  cindad.  En  esta  ciudad  se  ve- 
rificaron las  bodas  de  Mipe  H  con  la  reina  Isa- 
bel de  Valoíx,  siendo  dignos  de  mención  los 
rasgos  de  galantería  española  con  que  la 
ciudad  obsequió  á  la  ilustre  princesa.  A  la  en- 
trada déla  población  había  formado  un  bosque 


de  encinas  naturales,  dispuestas  con  arle,  y  en 
él  se  distinguían  aves,  liebres,  conejos  y  vena- 
dos, sujelos  de  modo  que  podían  moverse  sin 
escaparse.  Había  tiendas  de  campaña  surtidas 
de  vituallas  para  todos  los  que  formaban  la  co- 
mitiva de  la  reina.  Se  babia  erigido  un  arco  á 
la  eutrada  de  la  ciudad  y  otro  á  la  del  palacio 
del  duque  del  Infantado,  donde  se  hablan  de  ce- 
lebrar las  bodas.  Músicas,  danzas,  toros,  cañas, 
mesa  franca  en  las  calles  para  todo  el  que  que- 
ría comer,  y  grandes  obsequios  de  dulces  á  los 
reyes,  fueron  cosas  dispuestas  por  el  ayunta- 
miento,  y  el  duquedel  Infantado  distribuyó  ala 
comitiva  de  los  reyes  joyas, de  oro  y  plata,  te- 
las y  guantes.  En  5  de  agosto  de  1700  llegó  b1 
archiduque  Carlos  á  Guadalajara,  donde  se  reu- 
nió al  ejército  de  los  aliados  en  número 
de  24,000  hombres:  las  tropas  de  Felipe  acam- 
paban al  otro  lado  del  Henares,  y  unos  y  oíros 
hicieron  fuego  con  el  cañón  los  siete  dias  que 
estuvieron  á  la  vista.  El  archiduque  salió  para 
Chinchón  por  la  izquierda  del  rio.  En  es!a  ciu- 
dad se  ratificó  también  (1714)  el  matrimonio  de 
los  reyes  don  Felipe  V  y  doña  Isabel  Farnésio, 
y  en  1740  murió  doña  María  de  Keobourg,  viu- 
da de  Carlos' II.  Durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia fué  una  de  las  ciudades  que  mas 
enérgicamente  contribuyeron  á  rechazarla  in- 
vasión francesa;  organizó  una  junta  y  llama 
á  don  Juan  Martin  el  Empecinado,  que  recorrien- 
do todo  el  territorio  de  la  provincia,  no  dejó 
descausar  un  momeólo  á  los  franceses.  En  1SI2 
se  rindió  en  esta  ciudad  el  general  suizo  Pi'enl 
con  S00  hombres.  Guadalajara  usa  los  dictados 
de  muy  noble  y  muy  leal,  y  su  blasón  es  un 
guerrero  á  caballa  con  pendón  en  la  mano,  que 
se  cree  sea  su  conquistador  Albar  Fernandez 
Mínaya,  y  al  timbre  corona.  Es  cuna  de  mu- 
chos varones  ilustres,  entre  los  que  debemos 
citar  á  don  Pedro  González  de  Mendoza,  capi- 
tán general  del  rey  don  Juan  I,  el  cual  perdió 
la  vida  cu  la  batalla  de  Aljubarrola  para  salvar 
la  del  monarca,  á  quien  entregó  su  caballo;  i, 
Juan  de  Gaona,  soldado  intrépido  y  generoso, 
que  en  la  batalla  de  Nájera  trocó  sus  vestidos 
con  el  rey  don  Enrique  11,  á  quien  libró  de  los 
enemigos  con  este  ardid,  quedándose  él  pri- 
sionero; al  célebre  pintor  Antonio  Hincón,  al 
arquitecto  Luis  de  Lucelia,  al  geuealugisla  Al- 
fonso López  de  Ilaro,  y  á  los  ilustres  teólogos 
Albar  Gómez,  Crisóstomo  Cabrero  y  Francisco 
Ortíz  Lucio. 

GUADALAJARA  (partido  judicial  de.)  Es  de 
término  de  la  provincia  de  su  nombre,  y  se 
compone  de  los  tl'einta  y  cuatro  pueblos  de 
Alcolea  de  Torote,  Aldeanueva,  Azuqueca  con 
Acequilla  y  Miralcampo,  Ruges,  Cabanillas  del 
Campo,  Cañal,  Casar  de  Talamauea,  Centenera, 
Ciruelas,  Chiloches,  Fontanar,  Galápagos,  Gua- 
dalajara, Horche,  Iriepar,  Lupiuna,  Marchámalo, 
Mohernando,  Pozo  de  Guadalajara,  (¡aef,  Sin 
Marlín  del  Campo,  Taracena,  Tórtola,  Torrejon 
del  Rey,  Usanos,  Val  bueno,  Valdarachas,  Valde- 
abero,  Valdeaberuelo,  Yatdenoches,  Viflaüermo- 
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sa  de  Alobera,  Villanueva  de  la  Torre,  Yetes  y 
Ynnquera,  con  5,437  vecinos  y  ¡9,414  almas. 
Está  situado  a!  0.  de  la  provincia,  confinando  al 
N.  con  Tamajon,  al  E.  con  Brjhuega,  alS.  con 
Fastrana  y  al  0,  con  Alcalá  de  Henares  y  Tama- 
jon. El  terreno  se  divide  en  dos  partes  separadas 
por  el  [Señares;  la  campiña  llana  y  la  Alcarria 
mas  quebrada,  sin  .que  en  todo  él  se  hallo  sier- 
ra alguna  ni  montañas,  siendo  los  punios  mas 
elevados  las  cuestas  que  principian  en  Turija, 
y  siguen  por  entre  Giiadalajara  y  Eorcue  hasta 
Alcalá  de  Henares.  Sus  tierras,  de  escelente 
calidad,  producen  cereales,  legumbres,  frutas 
y  miel;  hay  ademas  olivares  y  viñedos,  alame- 
das, montes  con  arbolados  de  encina  y  roble, 
abundantes  y  buenos  pastos,  con  los  que  se 
mantiene  el  ganado  lanar,  cabrío,  de  cerda  y 
vacuno.  Los  caminos  que  cruzan  el  le'vrifonó 
son:  la  carretera  general  de  Madrid  á  Zarago- 
za, que  principia  por  el  término  de  Azuqueca 
y  la  antigua  carretera  de  Madrid  á  Pamplona, 
que  parte  hoy  desde  el  término  de  Taracona  y 
entra  en  el  partido  de  Brihuega  por  la  juris- 
dicción de  Torre  de!  Vulgo. 

La  industria  que  se  ejerce  principalmente 
en  este  partido  os  la  agrícola,  si  bien  no  faltan 
los  oticius  y  artes  mas  necesarios;  en  la  cabe- 
za ele  éste  se  fabrica  jabón  y  vidriado  ordina- 
rio, y  se  tejen  sargas,  bayetas  y  paños,  y  en 
Mordió  también  hay  algunos  telares  de  esta 
ciase.  131  comercio  consiste  en  la  espoilaciou 
del  mucho  sobrante  de  los  finios  del  país;  do 
los  cereales  á  Madrid,  del  aceite  á  la  Jlmidia, 
y  del  vino  á  diferentes  punios,  y  en  la  lhipor- 
taciou  de  garbanzos  de  la  Mancha;  judias,  ar- 
roz, naranjas,  limones  y  limas  de  Valencia: 
indas  de  Aragón  y  Jadraque;  y  pescados  fres- 
eos  de  los  diferentes  puertos  de  la  Península. 

GUADÁLGTÍS.  (Geugrüfiá  é  kisforiií.)  Rio  de 
España,  cu  yo  nombre,  según  el  erudito  Mondejar, 
procede  de  uuu  palabra  árabe  equivalente  á  fíiv 
del  Deleite.  Oíros  creen  que  se  llamó  en  lo  anti- 
guo Letkes  ó  Ddhea  (olvido. I  Nace  este  ricen 
provincia  de  Cádiz,  término  de  Grazalema  en 
la  sierra  del  Piñal  ó  de  San  Cristóbal.  Se  forma 
de  dos  rías  muy  caudalosos,  y  no  loma  el  nom- 
bre deGuadaleíc  Basta  que  se  reúnen  auna  le- 
gua distante  de  Arcos.  Su  curso  es  de,  25 
leguas  ,  al  cabo  de,  las  cuales  entra  en  ¡a 
baliia  de  Cádiz  ,  corea  de¡  puerto  de  Sania 
Mana,  donde  tiene  puente  de  barcas  en  la  car- 
retera de  Madrid  á  Cádiz.  Aumenlan  su  caudal 
e!  Ueriamaliorna,  el  Tabisna,  el  Bosque,  el  Elbri- 
que,  el  Beñajil,  el  Garrobal,  el  Majaceile,  el 
Tenipul,  y  considerable  número  do  arroyos. '  La 
división  de  las  agitas  dulces  y  saladas  se  veri- 
fica en  éste  rio  en  las  inmediaciones  del  puente 
de  Carluja,  á  una  legua.de  Jerez;  los  peces  en 
la  parte  del  aguadulce  son  de  los  comunes  en 
todos  los  de  sü  clase,  pero  en  la  parte  salada 
es  notable  en  los  tiempos  dé  primavera  por  la 
abundancia  de  sábalo,  cuya  pesca  abasiece  el 
mercado' de  Jerez  y  los  de  los  pueblos  in- 
mediatos. 


GUADALETE.  (isatalia  de)  Dividido  el  reino 
hispano-godo  en  diferentes  bandos  y  facciones 
que  se  hadan  ernda  guerra,  y  desmoralizado  el 
pueblo  con  los  malos  ejemplos  que  le  daban  los 
magnates  y  anu  el  clero  mismo,  cuyos  desórde- 
nes lucieron  necesarios  los  cánones  de  los  pos- 
treros concilios,hé  aquí  el  triste  iegado  que  reci- 
bió lírjdngo  i¡  la  pardel  trono,  de  manos  de  la  re- 
volución. Imprudente  en  demasía  y  dado  íambien 
ata  vida  muello  y  licenciosa,  no  era  seguramen- 
te Rodrigo  e!  que  podía  poner  remedio  á  tantos 
males,  ni  inujudirde  nuevo  ¿los  godos  aquella 
energía  mililar  que  los  hiciera  tan  terribles 
y  célebres  en  sus  conquistas.  Circunstancias 
eran  eslas  demasiado  favorables  á  los  proyectos 
que  tiempo  ha  maquinaban  contra  Rodrigo  sus 
naturales  adversarios  los  parientes  y  allegados 
del  desl mundo  VYitiza,  y  el  gobernador  de  Geu- 
la,  c!  conde  don  Julián,  ([lie  como  después  ve- 
remos, ¡enia  que  vengar  agravios  personales, 
para  que  no  se  apresuraran  á  aprovecharlas  y 
conseguirá  todo  trance  el  destronamiento  de 
Rodrigo,  siquier  fuese  por  medio  de  una  trai- 
ción, siquier  se  derrumbara  con  su  trono  una 
monarquía  que  contaba  tres  siglos  de  existen- 
cia. Asi  sucedió  en  efecto;  apenas  el  conde  don 
Julián  supo  la  afrenta  de  su  bija  Elorinda,  ó  la 
Cava  (mugerde  mala  vida  en  árabe),  cuyo  apo- 
do no  mereció  ciertamente  aquella  desdichada 
cuanto  hermosa  doncella,  puesto  que  el  ena- 
morado Rodrigo  Invoque  recabar  de  la  fuerza 
y  de  ¡a  violencia  lo  que  no  le  fué  posible  con- 
seguir por  medio  del  amor  y  de  sus  seduccio- 
nes, juró  lavar  tamaña  afrenta  con  la  sangre 
del  forzador,  auu  cuando  para  ello  tuviese  que 
apelar,  como  apelo,  al  medio  vilhmo  de  cntre- 
grar  la  España  á  los  árabes  y  moros  de  Africa. 
Si  á  tudas  eslas  circunstancias,  que  eran  otrn.i 
tantos  elementos  de  combustión  y  de  ruin  i 
para  el  imperio  godo,  agregamos  la  muy  im- 
portante de  no  haberse  esliuguido  ni  aun  amor- 
liguadu  en  los  árabes  el  espíritu  guerrero  ni  la 
ambición  por  las  conquistas;  si  añadimos  tam- 
bién, quede  mucho  tiempo  atrás  "leniau  pues- 
tos sus  ojos  codiciosos  sobre  la  Península, 
como  lo  demuestra  la  tentativa  que  hicieron 
sobre  las  playas  españolas  en  tiempo  de  ffam- 
ba;  si  finalmente  se  toma  en  cuenta  la  pode- 
rosa cooperación  que  ofrecía  a  los  invasores 
el  ódio  reconcentrado  de  los  judíos  á  los  mo- 
narcas godqs,  podremos  csplicarnos  fácilmen- 
te-ese  grave  .acontecimiento  ,  ese  verdadero 
fenómeno  en  la  hisloria  de  la  humanidad,  que 
en  un  solo  dia,  en  una  sola  batalla  trasformó 
completamente  la  faz  de  España,  que  tuvo  que 
sufrir  el  yugo  desús  invasores  por  espacio  de 
ocho  siglos,  tiempo  mas  que  suficiente  para  que 
perdiera  los  usos,  las  costumbres  y  hasta  el 
idioma  de  sus  antiguos  dominadores.  Instado, 
pues,  el  gobernador  de  Africa,  Muza  ber  Koseir 
por  los  partidarios  de  Wttíza,  y  muy  particular- 
mente por  el  obispo  Oppas  y  el  conde  don  Ju- 
lián, se  apresuró  á  enviar  á  las  costas  españo- 
las una  espedícion  esplorádora  bajo  las  órdenes 
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de  Tarif,  y  como  ésta  obtuviese  el  mejor  re- 
sultado, no  pudo  menos  el  emir  africano  de 
considerar  como  fácil  y  hacedera  la  conquista 
de  todo  el  reino,  y  preparó  y  envió  á  España 
otra  flota  mas  numerosa,  cuya  dirección  en- 
comendó, según  las  crónicas,  al  mismo  conde 
don  Julián.  Los  árabes  desembarcaron  en  una 
península  cubierta  de  verde,  que  por  esta  razón 
llamaron  Alghezirah  Alhadrá  (Isla  verde,  hoy 
Algeciras,)  y  desde  allí  pasaron  á  atrincherarse 
en  el  monte  Calpe  (Gibraltar.)  Cuéntase  que  el  . 
caudillo  africano  Tarik,  para  obligar  mejora  los 
suyos  á  la  pelea,  hizo'  quemar  todas  las  naves, 
puesto  que  de  esta  manera  no  les  quedaba  mas 
elección  que  la  victoria  ó  la  m'uerle.  Al  verifi- 
carse la  invasión,  hallábase  Rodrigo  ocupado 
en  reprimir  la  rebelión  de  los  cántabros;  pero 
apenas  recibió  tan  triste  nueva,  reunió  4  sus 
parciales,  á  los  cuales  se  agregaron,  según  se 
dice,  los  mismos  hijos  de  Witiza  con  el  metro- 
politano Oppas,  Encontráronse  ambos  ejércitos 
á  orillas  del  Guadalete,  cerca  de  donde  hoy 
está  Jerez  de  la  Frontera,  y  allí  se  dió  de 
poder  á  poder  una  de  las  mas  reñidas  batallas 
que  presenta  la  historia.  Los  godos,  mandados 
por  el  mismo  don  Rodrigo,  hicieron  prodigios 
de  valor,  pero  nada  pudieron  contra  la  traición 
de  los  hijos  de  Witiza  y  del  obispo  Oppas,  que 
en  lo  mas  reñido  de  la  acción  se  pasaron  á  los 
enemigos,  engrosando  grandemente  sus  filas. 
Los  godos  fueron  completamente  derrotados, 
y  con  ellos  pereció  su  antigua  monarquía,  que- 
dando toda  España  á  merced  de  los  vencedores. 
A  don  Rodrigo  no  se  le  pudo  encontrar  ni  muer- 
lo  ni.vivo  después  de  la  acción ,  y  solo  años 
después  se  enseñaba  en  Portugal  -un  sepulcro 
di  nde  estaba  grabado  su  nombre  con  esta 
inscripción:  HicrcquUs&ü  fiucdericus^últimus 
rex  gothorum.  Los  escritores  árabes  aseguran 
que  fué  enviada  á  Muza  como  trofeo  de  victoria 
la  cabeza  de  Rodrigo.  Esta  batalla  memorable, 
quL  acabó  con  la  monarquía  goda,  se  dió,  en 
viernes,  31  de  julio  de  71  i,  el  5  de  la  luna  de 
Jiiwal  del  año  92  de  la  Regirá. 

GUADALQUIVIR.  Rio  de  España  en  Anda- 
lucia,  el  quinto  en  longitud  y  región,  y  et  sesto 
en  tributarios;  tiene  su  nacimiento  en  las  sier- 
ras de  Alcaráz,  Segura  y  Cazorla,  y  después  de 
recorrer  80  leguas  de  estension  y  [03  desde  sus 
primeros  afluentes,  desemboca  en  el  Océano 
por  San  Lucar  de  Barrameda,  siendo  su  cuenca 
de  1,605  legtras  cuadradas.  Baña  en  su  curso 
las  cuatro  provincias  de  Jaén,  Córdoba,  Sevilla 
y  í  ádiz,  y  fertiliza  las  ricas  campiñas  de  Ubeda, 
Baeza,  Bégijar,  Torre  de  Blasco  Pedro.  Menjivar, 
K.-spelni,  Villanueva  de  la  Reina  y  Andújar,  eva- 
dí.- ndo  la  provincia  de  Jaén  por  el  término  de 
Maimolejo,  en  el  punto  de  la  confluencia  del  rio 
de  las  Yeguas  que  por  allí  separa  dicha  provincia 
de  la  de  Córdoba.  Recorre  en  esta  provincia  las 
siguientes  poblaciones:  Montoro,  Pedro  Abad, 
El  Carpió ,  Villafranca  ,  Córdoba,  Almodovar, 
Humádmelos  y  Palma  del  Rio.  En  la  de  Sevilla 
baña  los  términos  de  Peñaflor,  Lora  del  Rio  y 


despoblado  de  Guadajoz,  Alcolea,  Villanueva 
del  Rio,  Tociua,  Cantillana,  Villaverde,  Brenes, 
Alcalá  del  Rio,  La  Rinconada,  La  Algaba,  Santi- 
ponce,  Camas,  Sevilla,  San  Juan  de  Aznalfara- 
che,  Gelves,  Coria  y  Puebla  junto  á  Coria.  Atra- 
viésala provincia  de  Coria  en  una  estension  de 
22  leguas,  recibiendo  por  la  margen  derecha 
el  Guadalmellato,  el  Guadiato  y  el  Bembezar,  y 
por  la  izquierda,  el  Salado  de  Porcuna,  el  Gua- 
dajoz  y  el  Genil.  Su  curso  en  la  provincia  de 
Sevilla  es  de  30  leguas  de  E.  á  S.  0.  desde  este 
punto  hasla  el  arroyo  Romanina,  que  forma  el 
limite  con  la  provincia  de  Cádiz  y  recibe  á  su 
derecha  el  arroyo  Retortilto,  el  rio  Guálbaear, 
las  riberas  Galapagar,  Huesna,  Viar,  la  de  Huel- 
va,  depositaría  de  la  de  Cala  y  el  rio  de  San 
Lúcar,  y  por  la  izquierda,  después  del  Ge- 
ral,  el  arroyo  Madre  Vieja,  el'  rio  Corhones,  el 
Guadaira  y  algunos  otros  menos  notables.  Este 
rio  participa  del  flujo  y  reflujo  del  mar,  hasta 
diez  ó  doce  leguas  mas  arriba  de  Sevilla;  suele 
desbordarse  en  las  grandes  avenidas,  y  es  na- 
vegable basta  la  Torre  del  Oro  de  Sevilla,  y 
puede  serlo  basta  Córdoba  ;  su'  navegación 
corresponde  por  privilegio  esclusivo  á  ta 
compañia  que  lleva  su  titulo.  Forma  en  la  parle 
llana  dos  islas  llamadas  Mayor  y  Menor ,  y 
la  de  Cristina  ,  abierta  artilicialmeute  por  el 
corte  ó  caudal  de  Borrego.  Aqui  que  podían 
ser  útiles  sus  aguas  para  el  riego,  forma  bandas 
áridas  y  dilatadas  de  marismas  que  nada  pro- 
ducen ,  reduciéndose  lo  demás  de  sus  riberas  á 
puros  pastos.  Por  este  rio  se  conducen  las  ma- 
deras de  los  montes  de  Segura,  y  en  él,  á  mas 
de  muchas  barcas,  se  hallan  los  puentes  de  Ma- 
zuecos,  Nueva,  del  Obispo,  de  Andújar,  Monto- 
ro, Alcolea,  Córdoba  y  el  de  Barcas  de  Sevilla. 
Es  el  Betis  de  los  romanos  que  dió  nombre  á 
la  provincia  Bélica.  Silio  Itálico  lo  llama  Hispál, 
y  por  último,  tos  árabes  le  dieron  el  nombre  de 
Guadi-Alquivir,  que  todavia  conserva.  Los  baños 
en  tas  aguas  de  éste  rio  son  muy  saludables 
.para  diversos  padecimiealos,  y  muy  particular- 
mente para  las  afecciones  de  estómago  y  reu- 
mas. El  señor  Madoz  ,  en  su  Diccionario  geo- 
gráfico,, se  lamenta  con  tazón  de  que  no  se 
baya  tratado  de  sacar  de  este  rio  todo  el  parti- 
do posible  ,  aplicándolo  por  medio  de  canales 
de  riego  y  de  navegación  á  los  intereses  agrí- 
colas, industriales  y  mercantiles;  y  haciéndose 
cargo  de  las  objeciones  que  oponen  algunos  á 
esta  empresa  tan  beneficiosa,  alegando  el  pre- 
cipitado curso  que  llevan  las  aguas  y  la  profun- 
didad del  álveo  por  donde  corren ,  añade  lo  si- 
guiente: «Sin  remontarnos  nosotros  ú las  épocas 
de  los  romanos  y  de  los  godos,  y  prescindiendo 
del  provechoso  uso  que  hicieran  del  rio ,  asi 
para  el  riego  como  parala  navegación,  no  me- 
nos que  de  los  adelantamientos  posteriores  de 
las  ciencias  físicas  ;  contrayéndonos  a  nuestros 
dias  ,  tenemos  ejemplos  prácticos  de  la  posibi- 
lidad y  facilidad  de  sus  canales.  En  los  años 
de  1824  y  25,  que  fueron  sumamente  escasos 
do.  lluvias ,  apremiados  diferentes  labradores 


por  la  falta  de  mantenimientos  para  sus  fami- 
lias y  ganados  ,  sin  ingeniaros  ,  sin  dirección 
científica,  y  sin  otras  luces  que  las  naturales 
suyas ,  se  dedicaron  á  formar  en  los  ríos  con- 
íluyentes  en  ta  parte  alta  det  Guadalquivir 
unas  débiles  presas  ,  que  sirviéndoles  para  el 
regadío  de  parle  de  sus  terrenos,  les  fueron  de 
síuna  utilidad,  y  aun  al  présenle  continúan  re- 
cibiéndola. También  por  aquellos  años,  el  señor 
don  Pedro  Tavira,  marqués  del  Cerro,  consiguió 
sacar  buon  caudal  de  aguas,  con  que  riega  es- 
lensa  porción  de  tierras ,  sitas  por  bajo  del 
índújají  Y  si  !a  débil  fuerza  de  pocos  ,  pobres 
y  aislados  individuos,  han  conseguido  sangrar 
en  beneficio  de  sus  heredades  el  Guadalqui- 
vir, ¿cuántos  bienes  no  alcanzarían  los  pue- 
blos, las  provincias  y  la  nación  entera,  cuando 
en  este  punto  llegara  á  ponerse  en  ejercicio  la 
omnipotente  voluntad  det  listado?  En  cuanto  a 
la  navegación,  testigos  son  los  habitantes  ri- 
bereños de  este  rio,  que  cuentan  cincuenta 
años  de  edad,  de  haberla  visto 'verificada  desde 
las  inmediaciones  del  Cazorla  uasla  Sevilla.  A 
principios  del  siglo  actual ,  comisionado  el  in- 
geniero Larroche  por  el  gobierno,  condujo  des- 
de lo  alto  del^'io,  y  sin  dejar  su  corriente  basta 
Sevilla  ,  una  gran  pinada  por  medio  de  barcas 
en  que  colocó  todo  el  maderamen  de  su  em- 
presa, sin  que  áeste  viage  procediese  ni  acom- 
pañase obra  alguna  que  mereciese  el  nombre 
de  tal;  Ilizose'de  la  manera  mas  breve  y  sen- 
cilla y  económica.  No  sabemos  si  este  es  el 
primer  ensayo  práctico  de  navegación  ,  verifi- 
cado poco  antes  de  1808,  de  que  habla  el  señor 
García  Otero  en.su  reconocimiento  del  Guadal- 
quivir (i).»  Esto  rio  es  actualmente  navegable 
en  nua  longitud  de  1S  leguas  desde  su  desem- 
bocadura eu  el  mar  hasta  Sevilla ;  pnes  aun 
cuando  se  lian  hecho  ensayos  prácticos  en  di- 
ferentes épocas  para  continuar  tu  navegación 
hasta  Córdoba,  los  resultados  no  han  corres- 
pondido á  los  esfuerzos  del  gobierno  ó  de  las 
empresas  parliculares.  Según  el  señor  Madoz, 
el  primer  ensayo  prácticc^-de  navegación  en  el 
Guadalquivir  -,  se  verificó  poco  antes  de  1  SOS, 
en  que  descendió  á  Sevilla  un  tren  de  barcas 
chatas  bejo  la  dirección  de  un  ingeniero  espa- 
ñol, cuyo  ejemplo  estimuló  á  los  franceses,  du- 
rante su  ocupación,  para  poner  en  práctica  pol- 
los años  de  1811  y  1812  una  navegación  pare- 
cida, formando  Irenes  ó  divisiones  de  barcas 
chatas  que  no  pasaban  las  presas,  siendo  el  ob- 
jeto principal  de  esta  navegación  la  bajada  de 
provisiones  para  el  ejército.  El  cargamento  de 
las  barcas  se  trasbordaba  á  brazo  eu  las  presas 
de  una  división  á  otra. 

En  1813  se  practicó  de  órden  del  gobierno 
un  reconocimiento  del  Guadalquivir  entre  Cór- 
doba y  Sevilla ,  por  los  ingenieros  de  ejército 
don  Diego  Tolosa  y  don  Vicente  Ortiz,  los  cua- 
ti) El  señor  don  losé  García  Olero  fué  nombrado, 
por  6r<lcn  de  la  dirección  general  de  Obras  públicas, 
de  19  de  agosto  do  1842,  para  el  reconocimiento  del  rio 
cutre  ¡sevílla  y  Córdoba. 
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les  formaron  un  plano,  si  bien  no  se  sabe  que 
practicasen  nivelaciones  ni  otra  clase  de  traba- 
jos relativos  ú  lu  navegación.  Posteriormente 
se  han  escrito  memorias  muy  interesantes  so- 
bre dicho  asunto,  debiendo  citar  entre  oirás  las 
del  ingeniero  hidráulico  don  Antonio  Prat,  don 
Gregorio  González  Araola  ,  don  José  Agustin  de 
Larrámendi ,  y  del  ya  citado  ingeniero  don 
José  Garcia  Olero.  Este  úilimo  asegura  que  ni 
por  el  volumen  de  las  aguas  ,  ni  por  la  pen- 
diente es  naturalmente  navegable  el  Guadal- 
quivir, toda  vez  que  puede  suponerse,  como 
Jato  aproximado  ,  según  la  medida  de  sus 
aguas  que  por  él  corren  en  aguas  bajas  entre 
Córdoba  y  Sevilla  ,  antes  de  la  confluencia  del 
Genil,  de  1,100  á  1,300  pies  cúbicos,  y  después 
de  1,700  á  1,900  pies  cúbicos,  en  la  inteligen- 
cia de  que  la  primera  cantidad  disminuye  apro- 
ximándose á  Córdoba  ,  asi  como  la  segunda 
aumenta  bajando  hacia  Sevilla.  Comparando 
estos  volúmenes ,  dice  el  señor  Garcia  Olero, 
con  los  1,500  á  2,000  pies  cúbicos  que  se  con- 
sideran como  mínimo  para  los  rios  navegables, 
se  vé  que  el  Guadalquivir  antes  del  Genil  no 
tiene  caudal  suficiente  de  aguas  para  la  nave- 
gación ,  y  que  después  ésle  se  halla  compren- 
dido entre  los  limites  det  mínimo,  que  es  el  es- 
trictamente necesario,  y  añade  que  aunque  se 
construyesen  ciertas  obras  para  remediar  estos 
inconvenientes  con  éxito  completo  durante  las 
aguas  bajas  ,  habría  épocas  eu  que  los  gastos 
de  una  navegación  de  mediana  actividad  no 
podrían, cubrirse  ,  tanto  mas  ,  si  por  economía 
se  adoptaban  puertos  para  el  paso  de  las  pre- 
sas ,  los  cuales  tienen  pérdidas,  y  gastos  de 
consideración  ,  de  manera  que  este  tiempo  y 
el  que  durasen  las  avenidas  tlehia  ser  perdido 
para  la  navegación ,  por  muy  perfectas  que  fue- 
sen las  obras  construidas  ,  pues  el  arle  no  al- 
canza á  prevenir  eslos  inconvenientes  en  su 
totalidad.  El  mismo  señor  Otero  nos  dice  que  la 
dificultad  de  la  navegación  de!  Guadalquivir  no 
consiste  tanto  en  la  falta  de  fondo  ,  como  ge- 
neralmente se  cree  ,  cuanto  en  la  pendiente,  y 
en  su  consecuencia  opina  que  aquel  rio  no  se 
hará  navegable  mientras  no  se  construyan 
obras  de  arte  que  modifiquen  en  cieno  modo 
sn  pendiente ,  cuyas  obras  deben  ser  presas 
con  puertos  ó  esclusas  para  el  paso  de  los  bar- 
cos ,  exigiendo  casi  todas  ellas,  por  la  natura- 
leza del  lecho  del  Guadadalquivir,  fuudacion 
mas  ó  menos  perfecta ,  so  pena  de  esponerlas 
á  frecuentes  ruinas.  La  cantidad  que  aproxima-  ■ 
damente  presupone  el  señor  Garda  Otero  de 
las  obras  necesarias  para  salvar  los  inconve- 
nientes y  dejar  espedita  la  navegación  en- 
tre las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla  es  de 
15.040,000  rs.  vn. 

GUADALUPE.  (Geografía é  historia.)  Pequeña 
anlilla  descubierta  en  1493  por  Cristóbal  Colon. 
Los  españoles  no  habían  podido  lograr  el  colo- 
nizarse ,  cuando  1  legaron -á  sus  costas  (27  de 
junio  de  1635)  un  buq"ue  y  una  barca  con  500 
franceses. 
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Los  capitanes  de  esla  espedicion  eranMrs.de 
l'Oüve  y  dii  Plessés  ,  enviados  por  la  compañía 
de  las  Indias.  Los  principios  de  esta  expedición 
ho  fueron  felices :  los  colonos  llegaron  en  la 
muypf  miseria  ;'  las  provisiones  escasearon; 
por  último  fallaron,  y  los  gefes.se  disgustaron. 

A  cada  momento  eran  asaltados  por  los  in- 
dios :  la  situación  era  ,  pues  ,  de  las  peores. 

En  (in  ,  llegaron  nuevos  colonos  á  la  isla, 
ya  de  San  Cristóbal,  ya  de  Europa. 

Entretanto  arreciaban  las  sediciones  y  todo 
Mnage  de  desórdenes ;  por  manera  que  ¡a  com- 
pañía de  las  islas  de  América,  no  sacando  fruto 
alguno  de  las  sumas  considerables  que.  había 
adelantado,  vendió  la  propiedad  de  Guadalupe, 
con  la  de  la  Deseada,  de  María  Galante  y  de  las 
Santas  ájlr.  de  Boisseret,  agente  y  cufiado  de 
Mr.  Hoinl ,  antiguo  gobernador  de  Guadalupe. 

En  ICC5  la  compañía  de  las  Indias  Occiden- 
tales rescató  esta  isla  ,  mediante  la  suma  de 
125,000  libras. 

Uespucs  de  dos  ataques  infructuosos  [1690 
y  1703)  los  ingleses  renovaron  en  1759  sus 
tentativas  contra  Guadalupe. 

Nueve  buques  se  presentaron  el  2  de  mayo 
de  1759  delante  de  la  isla.  El  gel'e  de  la  escua- 
dra ,  Moore,  dirigió  sus  ataques  por  la  parte  del 
pueblo  de  la  Basse-Terre. 

Al  cabo  de  un  cañoneo  de  nueve  boras,  las 
baterías  de  tierra  amenguaron  sus  fuegos.  La 
guarnición  ,  por  no  caer  prisionera  ,  abandonó 
la  plaza,  retirándose  á  sitios  casi  inaccesibles; 
pero  después  de  seis  semanas  se  rindió  con 
condiciones  bonrosas. 

£1  de  mayo  se  firmó  la  capitulación, 
quedando  los  ingleses  dueños  de  la  isla  liasl a 
la  paz  de  Í7C3,  época  en  que  la  devolvieron  a 
la  Francia. 

Estaba  aneja  á  la  Martinica;  pero  eu  la  se- 
gunda milud  del  siglo  XV11I ,  se  rigió  por  sepa- 
rado y  comenzó  á  prosperar. 

Deseosos  los  ingleses  deseñorearse  de  nue- 
vo eu  la  isla,  se  aprovecharon  de  los  disturbios 
que  reinaban  en  ella  í  causa  de  ana  rebeldía 
'  contra  el  gobierno  de  la  madre  patria  (1792.) 

Desembarcaron  en  10  de  abril  de  1794  un 
cuerpo  de  tropas  algo  considerable ,  y  el  21  el 
general  francés  Collot ,  que  disponía, de  un 
grueso  de  6,000  hombres  consintió  en  capi- 
tular. 

Mil  quinientos  franceses  ,  á  las  órdenes  del 
general  Víctor  Ilugues ,  vengaron  este  revés 
desde  el  siguiente  mes. 

La  isla  volvió  de  nuevo  al  poder  de  la  repú- 
blica francesa. 

El  21  de  octubre  de  1S0Í  los  hombres  de 
coior  so  rebelaron  y  espulsaron  las  autorida- 
des ;  empero,  por  la  primavera  del  año  siguien- 
!e,.  el  general Richepanse  reprimió  la  rebelión. 

En  1810  volvieron  á  presentarse  los  ingle- 
ses en  númetp  de  6,000  Hombres,  y  redujeron 
la  isla  á  una  capitulación  (6  de  febrero.) 

Tros  años  después  (;¡  de  marzo  1313)  la  ce- 
dieron á  la  Suecia,  la  cual,  á  su  vez,  la  resti- 


tuyó á  Luis  XVIII  en  virtud  de  un  articulo  del 
tratado  de  I'ans  (30  de  mayo  de,  18 14.) 

Mas  habiéndose  pronunciado  los  habitantes 
mny  enérgicamente  a  favor  de  ta  causa  de  Na- 
poleón y  contra  la  ocupación  británica,  fué  un 
nuevo  motivo  para  que  la  armada  naval  de  sír 
James  I.eilh  y  de  sír  F.  Dnrhani  rompiesen  las 
hostilidades. 

El  15  de  agoíto,  el  conde  Linois,  goberna- 
dor, y  e!  general  Eayer  de  Peyreleau,  segundo 
cabo,  evacuaron  la  isla,  que  por  algún  tiempo 
ocuparon  todavialos  ingleses. 

La  colonia  so  rige  por  un  gobernador  y  por 
un  consejo  colonial  de  treinta  miembros,  nom- 
brados por  los  colegios  electorales. 

La  Basse  Terre,  cabeza  de  partido  de  Gua- 
dalupe, es  una  ciudad  de  5,000  almas,  asiento 
de  una  real  audiencia,  de  un  tribunal  de  as- 
sisen,  de  un  juzgado  de  primera  instancia,  ele, 

Poinle  á  Pitre  es  la  ciudad  mas  rica  y  mus 
poblada:  tiene  un  puerto  esceleute  en  la  esfre- 
midadde  la  Itiviere-Saleé  (rio  salado)  que  viene 
á  ser  un  estrecho  que  divide  á  Guadalupe  en 
dos  islas.  , 

Despues.de  estas  dos  ciudades,  las  locali- 
dades mas  pobladas  de  la  colonia  son: 

ElGrand  Bourg  ó  Mariaot  (1,900  Wj.) 

La  Capeslerrey  el  Vieux  /orí  Saint  Louis. 

Esbis  tres  localidaddes  están  en  ta  isla  jifa- 
ríe- Ga  (anís,  dependencia  de  Guadalupe. 

Las  Sainles  y  la  üesiderade ,  dependencias 
también  de  la  colonia,  solamente  tienen  un 
pueblo  cada  una," 

En  fln,  en  la  parte  francesa  de  la  isla  Saint 
Mariin,  de  !a  cual  un  tercio  pertenece  á  la  Ho- 
landa, está  el  pueblecito  daMarigot. 

Guadalupe  con  todas  esas  islas  anejas  cuen- 
ta una  superficie  de  138,000  liectaras,  y  una 
población  de  131,160  habitantes. 

Las  dos  islas  de  que  se  compone  Guadalu- 
pe, la  Basse  Terre  y  la  Grande  Terre,  son  de 
naturaleza  y  aspecto  esencialmente  diferentes. 

Basse  Terre  es  montuosa,  escarpada,  domi- 
nada por  el  volcan  de  la&m/Wére  (1,516  me- 
tros); el  terreno  solamente  se  cultiva  en  las 
costas. 

Grande  Terre,  por  el  contrario ,  general- 
mente llana,  aunqne  privada  de  agua,  es  fértil 
y  favorable  á  la  cultura.  Produce  las  especias, 
la  caña  de  azúcar,  el  café,  el  cacao,  el  Índigo, 
el  geugibre,  el  tabaco,  la  yuca,  las  patatas,  el 
ñame,  las  naranjas,  etc.;  las  maderas  de  eba- 
nistería, las  hortalizas,  las  plantas  medicina- 
les; estos  frutos  con  el  aguardiente  de  caña 
forman  la  base  de  su  comercio  de  esporta- 
cion. 

Las  importaciones  consisten  en  vinos,  li- 
cores, harina,  joyerías,  quincallería,  tejidos  de 
hilo  y  de  cáñamo. 

El  movimiento  comercial,  en  estos  últimos 
años  entre  Francia  y  Guadalupe  ha  vanado  en- 
tre 30  y  50.000,000  de  francos. 

El  clima  de  esta  isla  es  cálido  y  húmedo: 
desde  noviembre  hasta  abril  reinan  103  vientos 
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del  N  y  del  N.  33.:  en  lo  demás  del  aíiri  son  los 
del  S.  y  del  S.E. 

Está  sujeta  como  las  demás  antillas  i  vio- 
lentos huracanes,  que  causan  estragos  espan- 
tosos, pues  vienen  acompañados  de  marlevanr 
tada  y  de  temblores  de  tierra. 

La  tormenta  del  26  de  julio  1825  es  me- 
morable por  los  destrozos  que  hizo  en  !a  isla,  y" 
especialmente  en  la  ciudad  de  la  Basse  Tgrre. 

Guadalupe  cuenta  entre  sus  hijos  al  caba- 
llero de  Saint-Georges,  al  pintor  Lelhiere,  al 
poeta  Leonard,  á  su  sobrino  Campenon,  miem- 
bro de  la  Academia  francesa,  á  los  generales 
Dugummier  y  Gobert. 

//«taire  des  Antillei,  par  1c  P,  Dalerlre,  París,  i 
vol.  L'tl  4.* 

P.  AIiíx.  Teiby:  Notíces  slalistiques  sur  les  coló- 
nícs  [ranctii&es;  Mtirliniqué,  Guadetaupe.,  ele* ,  París, 
mi— 38,  2  vol.  pfl  8." 

Boyar  de  Peyrelíau:  Les  A  nlilles  f ranales,  parli- 
nilier'ement  U  Guadelaupe;  depuis  íeur  decauverte 
jusqu'un  t."jfmut'i!íTlS-2;i)  Paris,  1S23, 3  rol.  en  8.° 

GUADARRAMA.  Sierra  de  la  cordillera  Car- 
pe love Iónica,  divisoria  de  las  dos  Castillas,  se- 
parando las  dos  provincias  de  Madrid  y  Sego- 
via.  Es  parle  del  grupo  central  de  las  montañas 
que  constituyen  el  sistema  Hespérico  y  divide 
las  regiones  hidrográficas  del  Duero  y  el  Tajo. 
Pasa  por  ella  el  camino  real  de  Castilla,  y  en  lo 
alto  del  puerto  de  su  nombre  está  el  famoso 
león  de  piedra  que  marca  el  límite  divisorio  de 
ambas  Castillas.  En  la  columna  que  sostiene  á 
este  león,  y  en  el  lado  que  mira  al  camino,  sé 
lee  esta  inscripción: 

Ferdinandus  VI 
I'ater  Patria 
Y¡am  utrique  Custcllce 
Saperalis  monlibus  facit. 
Án.  salulis  MDCCXLIX  " 
UeqnisuilV. 

Desde  esle  panto  se  goza  de  un  estenso 
horizonte,  siendo  por  la  parle  de  Castilla  la 
Sueva  mucho  mas  larga  la  subida  que  por  la 
opuesta.  Según  las  observaciones  de  los  seño- 
res Ferrer  y  Bausa,  la  elevación  del  puerto  de 
Guadarrama  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  5,6!0 
pies.  Su  dirección  es  deE.  á  ü.,  y  comprende 
as  ramificaciones  de  Fuenfria,  Navacerrada, 
l'eñalara  y  otras,  enlazándose  con  Somosierra, 
El  camino,  aunque  se  cubre  de  nieve  todos  los 
inviernos,  se  halla  en  muy  buen  estado;  ta 
sierra,  poblada  de  pinos,  se  compone  de  pie- 
dra berroqueña  y  granito,  sacándose  de  sus 
canteras  la  mayor  parte  déla  que  se  consume 
en  Madrid  para  la  construcción  de  edificios;  de 
ellas  han  salido  también  las  grandes  columnas 
que  decoran  el  pórtico  del  nuevo  palacio  de  las 
Cortes . 

A  la  falda  meridional,  ó  sea  de  Castilla  la 
Nueva,  se  halla  el  pueblo  de  Guadarrama,  per- 
teneciente  á  la  provincia  de  Madrid  (de  que  dis- 
ta 8  y    leguas)  y  al  partido  judicial  de  Col- 
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menar  Viejo,  con  clima  propenso  á  tercianas  y 
calarrales.  Tiene  20  casas,  Inclusa  la  de  ayun- 
tamiento, con  una  población  de  94  vecinos  y 
455  almas,  una  iglesia  parroquial,  cárcel  y  es- 
cuela de  instrucción  primaria. 

Pasa"  por  esta  vilia  el  rio  de  su  nombre, 
que  tiene  su  origen  eu  las  sierras  y  gargantas 
ds  la  cordillera  del  Guadarrama,  y  descenso  de 
tas  mismasque  mira alS.,  formándosesu  álveo 
por  la  reunión  de  las  diversas  corrientes  par- 
ciales en  el  término  de  Cercedilla,  partido  de 
Colmenar  Viejo.  Desagua  en  el  Tajo  terca  de 
Alba  Real,  después  de  23  leguas  dé  curso  por 
la  provincia  de  Madrid  y  7  por  la  de  Toledo. 
No  tiene  mas  afluente  que  el  Aulencla,  que  se 
une  á  él  en  la  jurisdicción  de  Villanueva  de  la 
Cañada;  pero  bastan  las  aguas  de  este  alíñente 
y  las  de  la  fuente  manantial,  llamada  de  la  Dra- 
gúemela y  la  licuación  de  las  nieves  de  la  sierra 
para  mantener  el  caudal  de  este  rio,  que  á  pe- 
sar de  todo  se  seca  en  algunos  trechos  durante 
el  verano.  Se  crian  en  este  rio  truchas,  tencas, 
anguilas  y  barbos. 

GUADARRAMA,  (canal  de)  Fué  empezada 
su  construcción  el  año  de  17S7  en  el  estre-' 
dio  que  forman  las  gargantas  del  Guadarra- 
ma enlre  Galapagar  y  las  Rozas,  por  medio 
de  una  elevada  y  fuerte  represa,  con  obje- 
to de  elevar  las  aguas  del  rio  cuanto  fuése  ne- 
cesario para  que  pudiesen  verter  en  el'Manza- 
narés  y  hacer  navegable  el  mismo  rio  hasta 
mas  allá  del  frente  de  Galapagar.  El  pro- 
yecto de  esla  construcción  fué  propuesto  á 
S.  M.  por  el  Banco  nacional  de  Sau  Carlos,  "y 
era  esíensivo  hasta  Aranjuez  y  después  hasta 
el  Océano,  si  las  circunstancias  lo  permitie- 
sen. Aunque,  como  hemos  dicho,  empezó  á 
ejecutarse  la  obra,  se  abandonó  del  todo  el 
proyecto,  desde  que  se  arruinó  la  presa  á  me- 
dio conslruir.  En  1841,  loa' señores  don  Lo- 
renzo Calvo' Maleo,  don  Benito  Alejo  de  Ga- 
minde  y  don  Juan  Pulmaert  formaron  una  com- 
pañía y. solicitaron  la  concesión  de  la  empresav 
del  canal  de  Guadarrama,  con  objeto  de  pro- 
sóguir  su  construcción,  aunque  solamente  para 
deslinar  sus  aguas  á  riego.  Después  de  varios 
dias  de  discusión  empeñados  en  ambos  cuer- 
pos colegisladores,  fué  aprobado  el  proyeclo  de 
ley,  concediendo  al  gobierno  la  autorización 
pedida  á  las  córtes  para  contratar  la  cons- 
trucción de  un  canal  de  riego  sobre  los  ves- 
tos  del  antiguo  de  navegación,  llamado  de 
Gnadarrama.  Ignoramos  los  motivos  que  han 
impedido  la  realización  de  esta  segunda  em- 
presa, á  pesar  de  aquella  autorización  y  de 
que  los  capitalistas  que  solicitaron  la  cons- 
trucción del  canal  de  riego  contaban,  según 
manifestaron  al  público  poC medio  de  los  pe- 
riódicos, no  solamente  con  los  fondos  del  de- 
pósito que  prescribía  la  ley,  sino  lambien  con 
los  suficientes  para  emprender  y  terminar  el 
mencionado  canal.  Véase  para  mas  pormenores 
el  artículo  relativo  á  este  asunto,  en  el  de 
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GUADIANA.  Rio  caudaloso  y  uno  de  los  .  el  riego,  y  solo  da  movimiento  á  diez  yseis  mo- 


principales  de  España,  que  nace  en  las  lagu 
nas  de  Ruiderade  la  Mancha;  pero  sus  fuen- 
tes están  diseminadas  y  confundidas:  los  pri- 
meros nacimientos  son,  uno  4  la  derecha  de 
sn3  aguas  corrientes  y  otro  á  su  izquierda; 
el  primero  empieza  en  la  ¿añada  del  Sabinar, 
término  de  !a  Osa  de  Monfiel,  partido  j-iuü- 
oial  de  Alearas,  provincia  do  Albaceto,  desde 
donde  corre  un  arroyo  que  entra  en  la  lagu- 
na de  Rut  Pérez  ó  del  Concejo,  El  nacimiento 
de  |a  izquierda  le  constituyen  las  fuentes  de 
Valdemonliel,  las  del  Prado  de  ios  Zampoño- 
nes,  lude!  Borbotón  y  de  la  Puerca,  Tiene  bus 
primeros  tributarios  en  los  pinares  de  Cuenca, 
y  entra  en  el  mar  por  Ayamonte,  sirviendo  de 
lindero  con.  Portugal.  Es  su  región  la  cuarta 
en  magnitud,  de  1,7  12  leguas  cuadradas;  en 
longitud  el  segundo,  con  1 50  leguas,  y  el  quinto 
en  eonfluentes-por  no  tener  mas  que  40.  Estas 
son  por  la  derecha  Guigiiela  con  cuatro  tribu- 
tarios, Euitaque,  Estena,  Gnudarranque,  Guadu- 
lupsjo,  Gargaleja,  Burdalo,  Aljúeer,  Vahkeon- 
de,  Alcazaba,  Guerncso,  Gébura,  Gaya,  Alceca 
y  Lncel'ede;  y  por  la  izquierda  Azner,  Jabalón, 
Gtiadalema  con  Esteras,  Zuji  con  Guadalmex, 
Ortigosa,  Guaraña,  Matachél,  Guadajiras,  Al- 
buera,  Otlvenzn,  Táliga,  Ardila  con  Larja  y 
Mui  liga,  Cbainza  y  Ruberto.  Su  primera  di- 
rección va  hacia  el  N.  0.,  y  después  curva  al 
S.  0.,  alO,  y  por  último  al  S.,  bañando  los 
pueblos  de  Argamasilla  de  Alba,  Peralvillo,  Lu- 
ciana,  Puebla  de  don  Rodrigo,  Caslilblanco,  Ore- 
llana,  Medetlin,  Mérida,  Badajoz,  San  Lacar  y 
Ayamonte.  Este  rio  toma  el  nombre  de  Guadia- 
na desde  la  laguna  Couaguero,  y  se  dirige  de 
E.  S.  E.  al  Ni  E.  hacia  el  castillo  de  Peñurro- 
ya;  lomando  después  á  la  izquierda  corre  bas- 
ta Argamasilla,  cuya  población  éttysa  de  S,  á 
K.:  en  esta  villa  .tiene  dos  puentes  buenos  y 
olro  mas  abajo  de  Argamasilla:  Sigile  la  cor- 
l  íenle  en  dirección  al  sitio  llamado  el  Herra- 
dero de  Guerrero,  y  después  de  Villaceuíenos 
pasa  por  el  término  de  Alcázar  de  San  Juan 
al  eontin  de  los  terrenos  de  esta  villa  con  la 
de  Herencia,  habiendo  corrido  10  leguas.  Con 
el  laísmo  nombre  de  este  rio  nace  otro  en  el 
tépmino  de  Villarubia,  por  cuya  razón  se  Islil- 
la de  los  Ojos,  i  2  leguas  al  E.  de  aque- 
lu  villa,  y  es  un  gran  pantano  Heno  de  es- 
padaña, junco,  mansíega  y  carrizo.  Descubier- 
to el  naciaiiento  del  rio  en  los  Ojos  de  Gua- 
diana, su  curso  es  natural  y  conocido  por  las 
desiertas  llanuras  de  ta  Mancha,  y  entra  de 
N.  a  S.  en  el  término  del  Corral  de  Caeacuel, 
partido  de  Almodóvar;  vuelve  al  partido  de 
Piedrabnena  por  el  término  de  Alcotea,  enco- 
mienda de  Herrera  y  de  las  Calabazas,  hasta 
que  llega  á  la  villa  de  Luciana,  atraviesa  todo 
su  téjintoo  por  el  de  la  Puebla  de  don  Rodrigo, 
Navalpítw»,  Ariroba  y  Fontanacejo,  y  enlra  en 
ta  pr&íiacia  de  Badajoz,  fío  fertiliza  ningún 


linos  harineros  desde  su  entrada  basta  su  salida 
del  partido  de  ta  Puebla  de  Alcocer.  Sus  va- 
dos son  transitables,  esceplo  en  tas  grandes 
avenidas,  facilitando  el  paso  en  tales  ocasio- 
nes el  puente  de  Villarla,  el  pontón  de  Her- 
rera del  Duque,  tas  barcas  de  Castcilblanco  y 
Peloche.  E!  puente  de  Villarla,  se  compone  do 
diez  y  ocho  arcos  de  cal  y  ladrillo,  y  lospretilej 
'de  manipostería:  da  paso  á  los  ganados  lanares 
trashumantes,  facilitando  tas  comunicación^ 
de  Eslremadura  y  demás  provincias"  meridia. 
nales  con  tas  de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Madriii. 
Entra  después  el.  Guadiana  en  el  partido  de 
Don  'Benito  por  el  sitio  llamado  la  Jarilla,  y 
pasa  por  diferentes  pueblos  del  partido  y  da 
salida  por  los  sitios  llamados  Palomarejo,  Gui- 
ja;,, Corbos  y  Torrecuñps:  sus  atinentes  cu 
este  tránsito  son  el  arroyo  del  Campo,  el  ri<> 
Ruecas,  el  Jlortiga,  el  arroyo  Caganches,  el  rio 
Guadarnés,  el  Húrgalo:  no  se  riega  ningún  ter- 
reno por  donde  pasa,  pero  sin  embargo  es 
fértil  en  granos  y  yerbas.  Tiene  un  puente  ;i 
la  inmediación  deliedellin  couveinle  arcos  tle 
piedra,  de  medio  punto,  que  fué  reconstruido 
en  1G30;  pero  son  muchos  los  vados  que  cuen- 
ta en  esta  linea,  qnoson  intransitables  desde 
octubre  hasta  marzo,  Enlra  después  en  el  par- 
tido de  Mérida,  y  tomando  su  margen  izquier- 
da, baña  el  término  de  Villagonzalo  hasta  la 
jurisdicción  de  ta  Zarza,  que  coutinña  lindan- 
do con  el  camino  de  la  Serena  á  Sevilla  y  si- 
gue porJa  dehesa  d<jl  Novillero  bástalas  Jun- 
tas, sitio  donde  entra  el  rio  Mataciiel;  desde 
este  punto  hasta  los  olivos  y  huertas  de  Heri- 
da atraviesa  diferentes  puntos  y  tierras  de  la 
jurisdicciuu  do  Talayera  ta  Rea!,  que  correspon- 
de al  partido  de  Badajoz.  Bocibe  el  Guadiana 
en  este  partido  el  arroyo  Tejar,  el  rio  Mala- 
cliél  y  la  ribera  Lácara  con  otros  arroyos  de 
poca  importancia.  Da  movimiento  en  este  par- 
tido á  quince  molinos  harineros,  y  facilitan  sa 
paso  ta  barca  situada  en  el  charco  de  Mojaru- 
bos,  términode  Villagonzalo,  y  ocho  mas  ensn 
marcha,  hasta  ta  barca  que  se  halla  en  el  si- 
tio de  Cascajares,  y  por  último.*!  famoso  pílen- 
le de  Mérida,  de  950  vanis  de  largo  por  ^8  de 
ancho,  cou  Gi  arcos,  todos  circulares,  y'á  33 
pies  sobre  ta  superficie  del  agua;  en  el  latía 
derecho  hay  un  témplele  de  cuatro  arcoscon  sus 
asientos;  sobre  el  arco  de  enfrenta  están  co- 
locadas las  armas  reales,  ejecutadas  en  mármol, 
y  en  dos  losas  de  ta  misma  materia  se  lee  á 
ta  mano  derecha  una  inscripción  latina,  en  la 
tpe  se  espresa  la  dedicación  del  puente  á  la 
patrona  de  ta  ciudad,  Santa  Eulalia  virgen  y 
mártir,  y  ta  reedificación  del  mismo  por  man- 
dato 3e  Felipe  111.  Eu  la  mano  izquierda  se 
lee  ta  siguiente:  «Por  mandato  de  la  Magestal 
Católica  de  don  Felipe  III,  rey  de  España  y  de 
tas  Indias,  N.  S.,  D.  Juan  Tomás  Taburó  ,  co- 
mendador de  tluelamo,  de  ta  orden  de  San- 


terre&o,  á  pesar  de  que  baña  muchas  vegas  Hago  y  gobernador  de  Merlda,  reparó  con  Bere- 
que podrían  hacerse  bastante  productivas  con  [ ceutamieulo  de ihmeaa  y  hermos  ura-.es  la  pueu- 
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le,  qne  estaba  en  !a  mayor  parte  arruinada 
y  rota  por  antigüedad  y  por  las  crecientes  de!, 
rio,  año  de  MD.ÍÜÍ* 

Esta  obra  se  hizo  á  cosía  de  la  ciudad  de 
¡Herida,  y  contribuyeron  también  las  ciudades 
y  lugares  que  se  hallan  dentro  del  radio  de 
cincuenta  leguas.  También  se  dice  que  tuvo 
olra  reedificación  en  tiempo  del  rey  Ervigio 
por  los  anos  680.  Se  ignora  quien  fué  el  primi- 
tivo autor  del  puente;  si  bien  debemos  atri- 
buir á  los  romanos  la  construcción  de  los  an- 
tiguos arcos  y  pilares,  que  es  muy  semejante 
iit  de  Alcántara. 

Siguiendo  el  curso  del  rio  por  la  margen 
derecha,  entra  en  la  dehesa  de  la  Rabada,  tér- 
mitaq  de  Badajoz,  tocando  después  sucesiva- 
mente con  otras  muchas,  y  luego  que  atraviesa 
la  cañada  de  las  Bardocas,  recibe  al  rio  Gébora, 
y  siguiendo  la  dehesa  de  Cuadrejones  toca  con 
el  camino  de  Gáeeres  qne  pasa  por  la  falda  del 
Fuerte  de  San  Cristóbal ;  formando  después  el 
rio  im  ángulo,  cambia  de  dirección,  corriendo 
constantemente  de  S.  áü.,  y  pasada  la  cañada 
de  Sancho  Bravo,  desagua  en  él  la  ribera  de 
Caya,  que  viene  formando  la  linea  divisoria  de 
España  y  Portugal,  y  entra  el  rio  á  ocupar  su 
lugar,  formando  él  mismo  indivisión  de  loados 
reinos.  Volviendo  abura  á  la  margen  izquierda 
porié!  término  de  Lnbon,  entra  el  rio  en  la  de- 
hesado Aldea  del  Conde,  en  cuyo  sitio  desem- 
boca el  Guadaira,  y  siguiendo  luego  por  el  tér- 
mino deTalavera  la  Real,  vuelve  al  deBadajoz, 
entrando  en  la  dehesa  de  Mulparlidn,  y  mas 
adelanto  en  la  debesa  de  los  Rostros  se  parle 
cu  dos  brazos  basta  juntarse  al  cuarto  de  legua. 
Atraviesa  también  la  cañada  de  Sancha  Brava; 
tui  ii  después  en  olivares  y  tierras  de  labor,  y 
pasada  la  cañada  de  Malpica,  recibe  !a  ribera 
de  OIíyciizu,  tfue  divide  los  términos  de  esta 
villa  y  de  Badajoz.  Para  atravesarlo  hay  muchos 
vados,  una  barca  en  Talavera  la  Real,  y  el 
luiente  de  las  Palmas  cu  Badajoz,  de  veinte  y 
ocho  arcos  de  piedra,  do  G24  varas  de  longitud, 
8  de  latitud,  y  14  y  '/>  de  altura.  Fué  cons- 
truido en  1460,  y  reedificado  en  1597  á  causa 
de  haberse  llevado  tres  ojos  una  avenida  en  el 
año  de  i  515.  En  este  puente  huy  varias  ins- 
cripciones que  designan  las  di teren los  épocas 
en  que  ha  sido  reedificado  á  causa  de  los  des- 
trozos quelian  hecho  en  él  las  aveoidas,  ha- 
biendo sido  la  mayor  que  ha  tenido  el  Guadia- 
na en  el  espacio  de  muchos  siglos  la  ocurrida 
cu  2  de  febrero  de  1823,  en  que  el  agua  cu- 
brió todos  los  ojos  y  toda  la  parte  mas  inclina- 
da del  piso  del  puente,  y  derribando  un  peda- 
zo del  frente  de  muralla  entró  dentro  de  la 
ciudad  y  andaban  los  barcos  por  las  calles  sal- 
vando á  las  personas  y  sus  oléelos.  Ademas  de 
los  puentes  que  ya  hemos  descrito,  atraviesa 
el  Guadiana  en  la  dehesa  del  Riescon,  en  el  fér* 
mino  de  Oiivenza,  el  que  lleva  también  este 
nombre,  llamado  también  Ayuda,  dédiez  yocho 
arcos  sobre  pilastras  y  tajamares  de  maniposte- 
ría, fundados  muchos  de  ellos  en  piedra  viva, 


siendo  su  longitud  ele  1,372' y  '¡^les,  su  latitud 
de  1 5  á  16  y  su  abura  de  06.  Fué  construido  en 
el  reinado  de  don  Manuel  de  Portugal.  Hay  tam- 
bién paradarlepaso  muchas  barcas.  Hasta  Alcou- 
lin  y  San  Lucar,  es  navegable  este  rio  para  ba- 
ques grandes,  aunque  peligrosa  la  navegación 
par  los  frecuentes  tornos  del  rio  y  por  reinar 
generalmente  el  viento  Norte.  Su  pesca  es  de 
barbos,  bogas,  bordayos,  jaramugos,  carpas, 
lampreas,  anguilas,  lencas,,  sabalelas  y  mu- 
chos galápagos;  subiendo  también  por  su  de- 
sembocadura hasta  el  Salto  del  Lobo,  mas  abajo 
de  Serpa  en  la  coulluencia  de  los  rios  Alearra- 
che,  Artilla  y  Chíanza,  varios  pescados  marili- 
timos,  como  sollos,  salmones  y-  otros. 

GUAD1X.  [Geoyrafiae  historia.)  Ciudad  epis- 
copal de  España,  cabeza  del  partido  judicial  y 
diócesis  de  su  nombre,  en  la  provincia,  au- 
diencia territorial  y  capí  labia  general  de  Gra- 
nada, de  que  dista  0  leguas,  con  2,230  ve- 
cinos y  10,129  almas,  situada  en  la  falda 
septentrional  y  á  dos  leguas  de  Sierra  Nevada,  á 
la  margen  izquierda  del  rio  de  su  nombre, 
en  terreno  desigual.  El  único  edilicio  notable 
qne  tiene  esta  ciudad  es  la  iglesia  catedral, 
obra  clásica  de  arquitectura,  mista  del  órden 
dórico  y  corintia;  principió  á  construirse  el 
año  de  17 10,  y  se  concluyó  en  1790,  ascendien- 
do su  costo  total  á  10.500,000  ra.  Hállase  si- 
tuada en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  mezqui- 
ta mayor  durante  ta  dominación  de  los  moros. 
La  superficie  de  la  población  es  de  unas  4,000 
varas  cuadradas;  las  calles  son  irregulares  y 
y  mal  empedradas;  la  plaza  de  la  Constitución 
os  un  paralclógramo  rectángulo  de  120  varas 
de  longitud  y  mitad  de  latitud,  con  soportales 
para  pasear.  Tiene 'dos  paseos  principales,  el 
uno  llamada  de  San  Lázaro,  camino  de  Grana- 
da, y  el  otro  á  orillas  del  rio  que  lleva  el 
nombre  de.la  ciudad;  una  buena  casa  consisto- 
rial donde  el  ayuntamiento  celebra  sus  sesio- 
nes, siete  fuentes  públicas;  una  fortaleza  an- 
llguaj  ruinosa  llamada  la  Alcazaba,  en  un  pun- 
to elevado  casien  el  centro  de  la  ciudad;  cuatro 
escuelas  de  primera  enseñanza;  seminario  con- 
ciliar eclesiástico,  denominado  de  San  Torco a- 
ctiato;  sociedad  económica,  un  hospital  fundado 
por  los  Reyes  Católicos;  cuatro  parroquias  ade- 
mas de  la  catedral,  tituladas  de!  Sagrario,  San 
Miguel,  Santiago  y  Sania  Ana,  y  dos  conventos 
de  monjas.  La  iglesia  catedral,  con  sus  dignida- 
des,  prebendas  y  domas  oficios  de  ella  fué  eri- 
gida por  el  muy  reverendo  cardenal  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  en  21  de  mayo  de  1492,  á 
virtud  de  la  facultad  y  comisión  apostólica  que 
le  concedió  S.  S.  Inocencio  VIH,  por  bula  espe- 
dida á  instancia  de  los  Reyes  Católicos.  Estaca^ 
tedrnl  es  llamada  santa  y  apostólica,  y  se  con- 
sidera como  la  primera  que  se  erigió  enJEspaña, 
siendo  ademas  de  patronalo  real  pot*  bulas 
pontificias.  El  obispado  de  Cuate  es  sufragá- 
neo de  la  metrópoli  de  Granada,  con  cuya  dió- 
cesis y  la  de  Jaén  confina  por  el  K,;  con  las  de 
Toledo  y  Almería  por  el  E.,  y  con  la  dicha  de 
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Granada  por  el  S.  yO.  El  estremo  mas  distante 
de  la  capital  está  catorce  leguas  hácia  Almería, 
y  el  mas  próximo,  tres  leguas  hácia  Granada; 
siendo  la  total  circunferencia  de  unas  sesenta 
leguas.  No  tiene  enclavados  en  otra  diócesis, 
nideeslas  en  su  propio  territorio,  el  cual  cor- 
responde casi  esclusivamenloá  la  provincia  ci- 
vil de  Granada,  escepto  unas  cuatro  leguas  que 
perienecen  á  la  provincia  de  Almería.  Se  divide 
el  obispado  en  seis  distritos,  a  saber:  el  arci- 
prestazgo  de.  Guadtxy  sus  montes,  y  las  abadías 
de  Guadix,  Emana,  del  marquesado  de  Genct, 
de  Gor  y  de  Baza,  en  los  que  se  cuentan  cin- 
cuenta y  tres  parroquias,  (treinta  yseis  curatos, 
quince  vicarias, perpetuas  y  dos  anejos.)  Day 
una  colegiata  en  Baza,  y  como  ya.se  ha  dicho, 
un  seminario  conciliar  en  Guadix,  donde  está 
la  catedral,  cuyo  cabildo  consta  de  siete  digni- 
dades, seis  canongias,  seis  racioneros,  y  seis 
capellanes  de  número.  En  1822  había  284  per- 
ceptores de  diezmos,  96  no  perceptores,  y  26 
regulares  en  dos  convenios,  á  mas  de  77  seeu- 
larizíidos  y  esclaustrados.  En  el  dia  tiene  la 
diócesis  36  parroquias  matrices,  21  auxiliares, 
40  oratorios,  36  curas  párrocos,  29  tenientes, 
44  beneficiados,  5  capellanías,  distribuidos  en 
52  pueblos,  con  una  población  de  81,363  ha- 
bitantes. 

La  industria, consiste  principalmente  en  la 
agrícola,  si' bien  hay  gran  número  de  personas 
dedicadas  á  la  fabricación  de  alpargatas  y  de- 
mas  manufacturas  de  cáñamo  ;  y  su  comercio 
en  artículos  de  seda,  lana,  lino,  algodón,  ce- 
reales ,  licores ,  etc. 

Algunos  historiadores  atribuyen  á  Augusto 
la  fundación  de  esta  ciudad  ;  pero  se  cree  que 
es  mayor  su  antigüedad ,  y  que  lo  que  hizo 
Augusto  fué  aumentar  su  población,  avecindan- 
do eu  ella  soldados  de  las  legiones  gemelas 
tercera  y  la  sesta  Ferrata ,  elevándola  á  colo- 
nia. Augusto  dió  á  esta  ciudad  el  nombre  de 
Acci,  en  memoria  de  su  madre  Accia.  Plinio 
llama  á  sus  habitantes  los  gemellenses  de  ¡a 
colonia  Accilana.  Durante  la  monarquía  his-. 
pano-goda  continuó  siendo  ciudad  importante, 
y  á  pesar  del  triunfo  de  los  sarracenos  en  las 
orillas  del  Guadalete ,  logró  por  capitulación 
conservar  su  religión  y  sus  antiguos  usos  y 
costumbres.  Reedificada  por  los  moros  con  el 
nombre  que  hoy  lleva,  y  que  significa  en  ára- 
be Rio  de  la  vida,  fué  teatro  de  varios  aconte- 
cimientos notables  durante  su  dominación  ,  ta- 
les como  la  muerte  de  Hall,  asesinado  en  el 
baño  por  sus  eunucos;  el  sitio  que  la  puso  el 
emperador  don  Alonso  en  1154  ;  su  ocupación 
por  Mohamed  Abu  Jusuf,  que  se  hizo  proclamar 
su  señor  en  1232  ;  las  desavenencias  de  su  al- 
caide con  el  rey  de  Granada  hasta  ponerse 
aquel  bajo  la  protección  del  castellano  en  1264; 
la  unión  de  granadinos  y  aceítanos ,  después 
de  un  año  de  treguas ,  y  la  cual  fué  debida  á 
las  persuasiones  del  emperador  de  Marruecos; 
la  sangrienta  batalla  que  en  1315  se  trabó  á 
sus  inmediaciones  entre  musulmanes  y  eri3-( 


líanos  ,  quedando  los  primeros  vencidos  ;  la 
derrota  que  volvieron1  á  sufrir  en.  1262 ;  y  por 
último,  su  famosa  conquista  hecha  por  los  Re- 
yes Católicos  en  17  de  abril  de  1489  después 
de  la  rendición  de  Baeza  en  diciembre  del  mis- 
mo año.  La  entrega  de  Guadix  se  verificó  por 
medio  de  una  honrosa  capitulación,  puesto  que 
sus  habitantes  fueron  asegurados  en  todos  sus 
privilegios  como  subditos  del  rey  de  Castilla. 
Los  Reyes  Católicos  la  concedieron  por  armas 
un  yugo  y  un  manojo  de  saetas  aladas.  Es  pa- 
tria de  San  Eandila;  de  don  Antonio  de  Mira  de 
Améscuá ,  que  floreció  á  principios  del  si- 
glo XVII;  de  don  Luis  de  Tena  Gómez  ,  obispo 
de  Tortosa ,  y  de  otros  varones  ilustres. 

GUADIX.  (pARTino  jrjmciAL  de}  Es  de  as- 
censo en  la  provincia ,  audiencia  territorial  y 
capitanía  general  de  Granada ,  diócesis  de  su 
nombre  ,  y  comprende  los  39  pueblos  de  Ala- 
médiíla,  Albuñan  ,  Alcudia  de  Guadix ,  Aldeire, 
Aücun  de  Ortega,  Atquife,  Bucor,  Deas  de  Gua- 
dix, Bejarin,  Benalua  de  Guadix,  Calahorra,  Co- 
que ,  Gharches,  Cogollos  de  Guadix,  Cortés,  De- 
hesas, Dolar,  Esllliana,  Ferreira,  Eonellas,  Go- 
bernador, Gor,  Gorafe,  Graena,  Guadix,  Gíielago, 
Hueneja,  Jerez,  Laborcillas,  Lanteira  ,  Lugros, 
Marchál,  Pedro  Martínez  ,  Peza ,  Policar,  Pura- 
llena,  Rambla  del  Agua  ,  Ranoso  y  Villanucra 
de  las  Torres  ó  de  Don  Diego,  con  8,239  veci- 
nos y  32,505  almas. 

En  el  limite  meridional  de  este  partido  nace 
el  rio  Guadix  ,  formado  de  la  multitud  de  arro- 
yos y  ramblas  "que  se  desprenden  de  la  falda 
Ñ.  de  Sierra  Nevada  ;  recibe  por  la  derecha  el 
rio  de  Gor  y  por  la  izquierda  los  de  lardes  y 
Guadraortuna ,  y  desagua  en  el  Guadiana  Me- 
nor, á  poco  mas  de  una  legua  de  haber  salido 
de  la  provincia  de  Granada,  cuyo  espacio  corre 
por  la  de  Jaén.  Daña  los  términos  de  Alcudia 
de  Guadix,  Esfiliana,  Guadix,  Benalva,  Fonelas, 
Gorafe,  Villanueva  de  las  Torres  ó  de  Don  Diego 
y  Aticún  de  Ortega. 

GUALDA.  {Botánica,}  Planta  de  la  cual  todas 
las'partes  ,  flores  y  tallos  ,  hojas  y  raices,  dan 
un  hermoso  color  amarillo  y  duradero  ,  que 
sirve  para  los  usos  de  los  tintes  y  de  la  pintu- 
ra. Pertenece  al  género  reseda  de  la  familia  de 
los  caparldeas. 

La  gualda  es  anual,  bien  qne  algunas  veces 
se  la  trate  en  el  cultivo  como  bisanual.  Su  rais 
es  perpendicular ;  su-  talló  recto ,  estriado  ,  se 
eleva  áuu  metro;  sus  hojas  alternas  y  lanceo- 
ladas se  asemejan  por  su  forma  á  las  del  saueo; 
sus  flores  son  verdosas  y  dispuestas  en  largas 
espigas  terminales ;  el  fruto  es  una  cápsula 
que  termina  en  tres  puntas  y  encierra  pequeñas 
semillas  esféricas  ,  lucientes  y  de  color  gris. 

En  nuestros  climas,  la  gualda^  crece  espon- 
táneamente en  todos  los  terrenos,  en  los  bos- 
ques ,  á  orilla  de  los  caminos ,  sobre  las  pare- 
des ;  y  esta  circunstancia  ,  que  indica  en  esta 
plañía  gran  facilidad  de  vegetación,  podría  ha- 
cer creer  equivocadamente  que  es  susceptible  de 
dar  grandes  productos  ea  terrenos  muy  media- 
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nos.  Mi',  de  Dombasle,  que  la  ha  cultivado  du- 
rante mucho  tiempo,  declara  >no  haber  podido 
conseguir  cosechas  regulares  sino  en  terrenos 
de  buena  calidad.  No  obstante ,  como  parece 
nue  el  abono  daña  al  desarrollo  de  la  materia 
colorante  ,  no  se  deben  para  la  gualda  abonar 
las  tierras  inmediatamente. 

Esta  planta  debe  cultivarse  en  terrenos  bien 
limpios  de  malas  yerbas  ,  en  atención  a  que  su 
vegetación  en  nn  principio  es  muy  lenta  ,  lo- 
cual  obliga  á  escardar  minuciosamente.  De  aqui 
lo  costoso  de  este  cultivo  en  terrenos  donde 
abundan  las  plantas  adventicias. 

Hay  dos  clases  de  gualda:  una  de  primave- 
ra ,  que  debe  sembrarse  en  marzo,  otra  de  oto- 
ño, que  se  siembra  en  agosto  ú  setiembre.  Pava 
sembrar  una  hectárea  se  emplean  de  7  á  8 
kilogramos  de  semilla ,  que  regularmente  se 
echa  á  granel.  La  semilla  mas  reciente  es  la 
mas  segura ,  la  de  dos  años  suele  uo  nacer 
mas  que  una  parte  ;  y  en  atención  á  que  es  su- 
mamente pequeña  ,  nácese  preciso  que  el  ter- 
.reno  esté  nivelado  y  bien  arreglado  en  la  su- 
perficie. Cúbresela  ligeramente,  y  si  el  terreno 
es  fresco,  basta  para  determinar  la  germina- 
ción pasar  por  él  un  cilindro  que  comprima  un 
poco  la  semilla  y  la  haga  adherirse  al  suelo. 

El  cultwo  de  la  gualda  exige  después  de  la 
germinación  segundas  labores  muy  minucio^' 
sas ,  y  cuyos  gastos  se  disminuyen  cultivando 
con  preferencia  á  la  gnalda  de  primavera  la  de 
otoño  ,  que  no  teme  las  heladas.  En  esta  esta- 
ción las  plantas  adventicias  no  crecen  ,  ni  con 
mucho,  con  el  vigor  que  en  la  primavera  :  por 
eso,  con  la  siembra  de  otoño ,  si  el  terreno  está 
algo  limpio,  se  evita  toda  labor  durante  la  pri- 
mavera ,  edad  de  la  planta  en  que  apenas  es 
visible  ,  pudieudo  ceñirse  á  labrarla  en  prima- 
vera ,  época  en  que  las  plantas  son  ya  grandes 
y  fuertes,  y  en  que  el  trabajo  por  consiguiente 
es  menos  difícil  y  mas- barato.  Otra  razón  que 
motiva  también  la  elección  de  la  gualda  de 
otoño  es  que  su  recolección  se  hace  en  junio 
ó  julio,  y  que  la  desecación  de  la  planta  es  en- 
tonces fácil  de  obtener.  La  gualda  de  primavera 
no  se  cosecha  hasta  setiembre. 

.  En  varios  puntos  de  Francia,  particular- 
mente en  el  departamento  del  Sena  inferior,  se 
siembra  la  gualda  en  terrenos  cubiertos  de  otra 
cosecha  uacida  ya  ,  en  el  momento  en  que  a 
esta  se  da  la  última  labor,  en  junio,  por  ejem- 
plo, si  esta  cosecha  es  de  liabas,  habichuelas  ó 
maíz.  En  otros  países  la  siembran  durante  la 
primavera  en  un  cereal ,  para  recolectarla  al 
año  siguiente.  Por  este  medio,  de  anual  se  con- 
vierte en  bisanual. 

Es  bueno  recolectar  la  gualda  cuando  ,,  pa- 
sadas ya  las  últimas  flores  ,  se  advierte  que  la 
grana  ó  semilla  está  ya  negra  y  madura  en  la 
tercera  parte  inferior  de  la  espiga ,  y  que  el 
tallo  y  las  hojas  principian  á  perder  su  color 
verde.  Es  preciso  no  cortar  y  si  arrancar  ta 
gualda ,  porque  los  tintoreros  aprecian  que  las 
raices  formen  parte  de  la  cosecha.  ■ 


Se  disponen  las  plantas  en  haces  poco  apre- 
tados,^ cuando  la  parte  superior  está  seca,  se 
vuelven  para  que  la  inferior  sufra  á  su  vez  la 
acción  del  aire  y  del  calor':  á  los  cineo  ó  seis 
dias,  si  el  tiempo  es  favorable,  está  termiuada 
la  desecacioq,  y  las  plantas  presentan  entonces 
un  color  amarillo  bastante  pronunciado. 

Si  por  causa  de  las  lluvias  se  entorpeciese 
la  desecación,  las  plantas  se  volverían  de  color 
gris,  en  vez  de  amarillo,  y  perderían  mucha 
parte  de  su  valor. 

Para  evitar  el  inconveniente  de  la  hume- 
dad, cuando  la  cosecha  no  es  de  gran  conside- 
ración, se  colocan  las  plantas  contra  una  pared, 
una  cerca,  etc.,  y  se  dejan  en  esla  posición  has- 
taque  se  secan  y  vuelven  amarillas.  En  las  gran- 
des labores,  se  puede  seguir  el  procedimiento 
de  Mr.  de  Dombasle.  Para  ello,  búsquense  unas 
varas  de  mimbre  delgadas,  como  de  5  á  6  pal- 
mos de  largo,  fórmese  con  ellas  unos  aros  ó 
redondeles  de  algo  mas  de  un  palmo  de  diáme- 
tro, entrelazando  sus  estremos.yen  cada  uno 
de  estos  aros*  métase  un  haz  de  gualda,  y  en 
este  estado  póngasele  de  pie  separándolos  tallos 
en  la  base  y  colocando  el  aro  de  mimbre  á  las 
tres  cuartas  partes  déla  altura  de  las  plantas.  De 
esta  manera,  hay  poca  esposicion  de  que  las 
planta^  sufran  por  efecto  del  mal  tiempo. 

Antes  de  encerrar  la  cosecha,  sacúdanse  los 
tallos  para  reunir  la  semilla,  que  puede  dar 
aceite  bueno  para  las  luces;  y  hecho  esto,  fór- 
mense manojos  de  diez  á  doce  libras,  que  de- 
ben preservarse  de  la  humedad  basta  la  época 
de  su  venta. 

Este  cultivo  es  solo  conveniente  en  los  al- 
rededores de  las  fábricas  de  telas  y  de  -tintes; 
en  oíros  sitios  no  tendría  salida. 

El  producto  por  fanega  de  tierra  varia 
desde  60  á  150  arrobas,  ó  sea  de  130  á>00  ha- 
ces. Si  el  producto  efectivo  que  se  puede  obte- 
ner de  esta  planta,  no  es  de  consideración,  se 
ve  también  que  su  cultivo  es  muy  sencillo,  que 
exige  poca  mano  de  obra,  y  que  puede  vender- 
se sin  necesidad  del  sin  número  de  preparacio- 
nes especiales  que  exigen  otras  plantas  tintó- 
reas, como  el  azafrán,  ta  rubia,  el  glasto  ó  yer- 
ba pastel  etc. 

Duliamcldu  Morccau:  Elements  ti' agricultura, 
1779,  París. 

Diccionarios  de  agricultura,  publicados  por  De- 
tcrvüle  y  Pourrat. 

Casa  rústica  del  Siglo  If.Y.  Tomo  i.0. 

Shweii:  Cultiva  de  las  plantas  económicas,  18.17. 

Mateo  ilo  Dombasle:  Calendrier  da  bun  cuUivu- 
leur. 

•GUANO.  (Véase  Huano.) 
GUANO.  [Geología.)  Existen  en  la  superfi- 
cie del  suelo  en  muchas  islas,  y  sobre  todo  en 
las  de  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur, 
cúmulos  (cuyo  espesor  escedé  á  veces  de  20 
-metros)  de  una  materia  morena  que  exhala  un 
olor  fuerte  de  ámbar,  ennegreciéndose  al  fuego 
ó  dando  un  olor  amoniacal,  soluble,  con  efer- 
vescencia, en  el  ácido  nítrico  caliente,  y  que 
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se  creo  es  la  acumulación  cíe  estiércoles  de 
aves  marinas  que  se  retiran  á  dichas  islas. 

En  las  cercanías  de  la  Rocliefoucauld,  (de- 
parlamento de  la  Charente  inferieure  }  hay 
grutas  cuyo  suelo  está  cubierto  de  una  especie 
de  guano,  que  resalta  de  la  acumulación  de  los 
estiércoles  de  las  ates  que  se  retiran  aellas. 

El  guano  es  un  escelenté  abono;  muchos 
barcos  se  ocupan  en  traerlo  a  Francia  y  á  Ingla- 
terra, donde  se  vende  muy  caro,  aunque  á  me- 
nudo esíá  allerado  á  causa  de  que  lo  mezclan 
con  una  tierra  del  mismo  color. 

GUANTERO.  {Tecnología.)  No  se  da  el  nom- 
bre de  guantero  á  todo  el  que  hace  guantes, 
solo  si,  al  que  los  hace  con  la  piel  de  los  ani- 
males. Los  guantes  fabricados  con  sustancias 
vegetales  ó  animales,  hiladas  corno  la  seda,  la 
lana,  el  algodón,  uo  son  del  oticio  de  guantero, 
prnpiamenledichp,sibien  suelen  constituir  par- 
te de  su  comercio.  So  nos  vamos  á  ocupar  aquí 
mas  que  de  ¡os  guaates  hechos  con  pieles  pre- 
paradas. 

Tampoco  es  el  guantero  el  qne  prepara  las 
pieles,  las  compra  al  curtidor  ó  al  manguitero. 
Las  que  ordinariamente  emplea  son  las  de  ca- 
brito y  de  cordero,  algunas  veces  las  de  gamu- 
za, gamo,  cabra,  carnero,  perro,  ciervo  y  otros 
animales,  siempre  curtidas  y  preparadas  con 
aceite. 

El  oticio  de  guantero  exige  suma  limpieza. 
La  humedad  de  las  manos  ensucia  las  pieles  y 
las  inutiliza,  particularmente  cuando  SO  traba- 
jan pieles  blancas  o  de  color  claro. 

lv°  La  primera  operación  consiste  en  prepa- 
rar la  piel.  Tara  esto  se  sirve ^el  operario  de 
nna  luneta  ó  cuchilla  dispuesta  en  forma  de 
media  luna,  con  la  cual  quita  las  partes  mas 
carnosas  y  deja  la  piel  de  un  grueso  igual  en 
s  todos  lados.  Hecho  esto,  clasifica  las  pieles,  se- 
gún sus  calidades. 

2.  "  Humedece  la  piel,  esto  es,  la  moja  lige- 
ramente con  un  cepillo  de  cerdas  largas  y  con 
agua  muy  limpia.  Amontona  una  sobre  otra 
doce  pieles,  las  enrolla  y  las  deja  en  descan- 
so por  espacio  de  una  hora,  á  ílnde  que  la  hu- 
medad necesaria  las  penetre,  estendiéndose 
con  igualdad  por  todas  ellas,  dándoles  elasti- 
cidad y  blandura..  Repite  esta  operación  cuan- 
tas veces  es  necesario. 

3.  "  Aore  la  piel,  la  estira  en  todos  sentidos 
contra  el  borde  de  una  mesa;  en  seguida  la  di- 
vide en  dos  partes  iguales,  si  la  piel  es  bastan- 
te grande  para  hacer  con  ella  dos  guantes.  Da 
la  primera  forma  á  cada  guante,  y  estira  la  piel 
para  que  tenga ,el  largo  necesario.  Conserva  to- 
dos los  pedazos  para  sacar  de  ellos  las  piezas 
pequeñas,  y  coloca  los  grandes  unos  encima  de 
otros,  hasta  tener,  los  necesarios  para  for- 
mar dos  ó  tres  docenas  de  pares  de  guantes. 

Qui'a  e!  esceso  de  carnosidad  de  la 
piel,  poniéndola  encima  de  un  mármol  de  un 
pie  de  largo  sobre  siete  pulgadas  de  ancho, 
y  ta  deja  igualmente  delgada  y  elástica  en  to- 
das sus  partes.  Para  esto  se  sirve  de  la  dolo- 
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dera,  que  es  un  cuchillo  plano  como  de  cin- 
co pulgadas  de  ancho  por  siete  de  largo,  de 
forma  trapezoidal,  cuyos  ángulos  están  re- 
dondeados. Su  corte,  afilado  solo  por  enci- 
ma, se  estiende  todo  alrededor  á  escepcion 
de  la  parte  del  mango.  La  piel  debe  estar 
bien  estirada  encima  del  mármol. 

5.u  Después  de  estos  preparativos,  el  ope- 
rario arregla  un  guante,  esto  es,  le  da  la  úl- 
tima forma.  Es  preciso  no  olvidar  que  cada  (ro- 
zo grande  de  piel  debe  formar  la  parte  supe- 
rior y  la  inferior  de  la  mano,  y  que  es  de  un 
solo  pedazo;  que  el  guante  no  debe  tener  mas 
que  una  costura  en  su  longilnd,  y  que  esta 
costura  debe  estar  colocada  á  lo  largo  del  de- 
do pequeño  ó  meñique  y  en  la  parte  esterior. 
Después  de  haher  estirado  la  piel  en  todos 
sentidos,  y  particularmente  en  el  de  su  ton- 
gilud,  Sal  dobla  en  dos  partes  iguales  por  la 
del  dedo  pulgar,  sujeta  esías  dos  partes  en- 
1re  sí  con  un  poco  de  saliva,  que  con  la  piel 
forma  una  cola  ligera,  lo  cual  le  facilita  cor- 
tar las  dos  partes  á  la  vez,  sin  miedo  de  ha- 
cerlo en  una  mas  que  en  otra;  y  luego,  re- 
corlándolas,  las  iguala  en  todo  su  largo  y  á 
cada  eslremo,  y  las  coloca  par  por  par  en- 
cima de  la  mesa.  Las  tijeras  de  que  se  sirve 
son  como  ks  de  los  sastres  en  la  forma,  pe- 
ro algo  mas  gruesas  y  mas  largas. 

La  última  mano  se  da  con  las  tijeras; 
para  la  primera  se  verifican  cuatro  operacio- 
nes: I ."  se  parten  ó  hienden  los  dedos  del 
guante,  par  por  par:  2."  sequila  el  irozo  que 
ocupa  el  pulgar:  3."  se  da  á  cada  dedo  la  lon- 
gitud conveniente:  4."  se  recortan,  esto  es, 
se  redondean  las  puntas  de  los  dedos. 

La  segunda  consiste  en  cortar,  después  de 
haber  plegado  la  piel,  el  pulgar,  qne  es  de  una 
sola  pieza,  y  agregar  á  osla  y  á  la  principal, 
todas  las  demás  que  constituyen  el  guante,  y 
son:  1."  las  nesgas,  pedazos  de  piel  largos  y 
eslrechos  que  tienen  la  forma  de  una  V.  De 
esta  V,  uno  de  loS  brazos  se  cose  á  un  dedo, 
y  el  otro  al  dedo  contiguo.  Al  Índice  y  al  au- 
ricular no  viene  á  parar  mas  qüe  uno  de  aque- 
llos brazos;  el  dedo  mayor  y  el  anular  tie- 
nen dos,  uno  á  cada  lado;  y  el  pulgar  no 
tiene  ninguno:  i.»  los  cuadrados,  pequeños 
rombos  de  piel,  que  se  casen  en  la  parle  in- 
ferior de  las  nesgas,  y  en  el  lado  interior  de 
la  mano.  El  mayor  de  estos  rombos  es  el  que 
se  coloca  en  la  parle  inferior  del  pulgar.  Las 
nesgas  clan  á.  cada  dedo  el  ancho  necesario. 
Los  rombos  están  colocados  en  la  parle  infe- 
rior dé  las  nesgas,  al  nacimiento  de  los  de- 
dos, en  la  parte  interior  de  ta  mano,  con  ob- 
jeto de  dar  á  esta  parte  la  anchura  necesaria 
para  que  no  entorpezca  el  movimiento. 

Dispuesto  asi  todo,  entréganse  todas  las 
piezas  á  la  costurera,  y  después  a  la  borda- 
dora, si  asi  fuese  necesario.  Desdé  algún  tiem- 
po á  esta  parle  se  usa  para  coser  los  guantes 
una  máquina  inventada  en  Inglaterra,  quees 
bastante  curiosa  y  sumamente  conocida.  Los 
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guantes,  cosíaos  ya,  pasan  al  plegador,  el 
cual,  después  de  darlos  la  humedad  conve- 
niente, los  reforma,  esto  es,  con  el  auxilio  de 
dos  palillos  de  dos  o  tres  pulgadas  de  largo 
y  una  de  grueso,  por  au  parle  céntrica,  hien 
iisos  en  loila  su  ostensión,  redondeados  por 
ambos  estreñios,  y  ligeramente  cónicos,  co- 
mo los  dedos  de  la  mano,  abre  los  del  guante 
y  les  da  la  forma  que  quiere. 

Desposa  de  estu  operación  se  pliegan  para 
devolverles  su  primitiva  forma,  ,y  se  eslien- 
den  en  cuerdas  para  <¡ue  so  sequen,  En  se- 
guida el  plegador  suelve  nuevamente  i  darles 
la  forma,  recorta  las  puntas  de  los  dedos,  y 
los  pliega  por  docenas  en  paquetes,  los  cua- 
ies  de  esla  manera  se  dan  al  comercio. 

Francia  es  uno  de  los  países  de  Europa 
donde  mas  activo  es  esle  comercio.  Las  fábri- 
cas de  mayor  importancia  allí  son  las  de  Gre- 
noble,  Parts,  Monpeller,  Miliiace  y  Kiort.iEn 
esle  último  punto  se  fabrican  los  guaníes  de 
pieles  gruesas. 

GUARANIS.  f  Etnografía  y  lingüistica.  ) 
Cuando  los  europeos  arribaron  á  ¡a  costa  orien- 
tal de  la  América  del  Sur,  encontraron  domi- 
nado todo  el  pais  que  se  estiende  desde  el 
rio  de  las  Amazonas  al  rio  de  la  Plata  por  una 
raza  de  indios,  mezclada  entre  una  multitud 
de  colonias  estrungeras.  Era  la  raza  de  los  gua- 
ranis  ú  oúrunis,  que  poseían  entonces  lodo  el 
territorio  de  que  después  se  formaron  los  es- 
lados  del  Brasil  y  del  Paraguay,  asi  como  tam- 
bién la  provincia  de  Tucurqab.  Su  dominación 
abrazaba  todo  el  literal.  Al  Oeste  sus  limites 
eran  inciertos;  sin  embargo,  parece  que  se  es- 
teudia  hasta  el  pie  de  los  Andes. 

ios  etnógrafos  han  distinguido  en  osla  ra- 
za cinco  naciones  principales.  La  de  los  guara- 
ais  propiamente  dichos  ocupaba  ¡as  riberas  del 
['araná,  delllruguay  y  del  lbicuy:  á  estos  seguían- 
los brasileños  naturales;  los  amagúas,  pueblo 
navegante  que  por  mucho  tiempo  fué  dueño 
del  comercio  de  toda  esla  vasla  parle  del  Sue- 
vo Mundo;  los  botacudos,  de  las  provincias 
de  Babia  y  de  Espíritu  Santo,  y  los  muu- 
diucos  de  la  de  Pura.  (Véase  nueslro  articulo 
ihusil.) 

Los  verdaderos guaranis  de  que  Iralamoses- 
prcialmenteaqui,  sedisliuguiun  entre  la¿nacio- 
nes  indígenas  de  las  provincias  del  rio  de  la  Pia- 
la por  su  mas  elevada  condiciou  social.  Eran 
buenos  agricultores,  y  tenían  mucho  apego  al 
suelo  quehahiluban;  asi  es  que,  no  obslante  su 
natural  dulzura  de  cosluínbres,  opusieron  una 
tenaz  resistencia  á  las  invasiones  cíe  tos  eu- 
ropeos. Para  someterlos,  los  españoles  y  por- 
tugueses cometieron  con  ellos  inauditas  cruel- 
dades. Después  de  haberlos  diezmado,  los  per- 
siguieron con  perros  en  los  bosques  como  si 
fueran  floras.  intimamente,  subyugados  ya 
con  lautos  tormentos  lisióos  y  morales,  fue- 
ron llamados  por  la  compañía  de  Jesús  para 
poblar  las  reducciones  del  Paraguay.  Kingun 
pueblo  se  avino  mas  completamente  á  los  Há- 


litos de  nuestra  civilización.  Antes  que  los 
Jesuítas  les  dieran  una  organización  política, 
tenia  este  pueblo,  segiiñ  dejamos  dicho,  gran- 
des^ ventajas  en  la  vida  social  sobre  las  tribus 
vecinas,  y  después  de  disuelto  el  imperio  teo- 
crático, fundado  por  los  iuslílutoa  religiosos, 
todavía  se  yió  en  la  república  del  Uruguay  y 
en  la  provincia  de  lUo  Graude,  a-  numerosas 
familias  guaranis  cultivar  con  buen  éxito  pose- 
siones considerables,  y  habiendo  adoptado  las 
costumbres  y  aun  las  ruodasYle  los  colonos  illan- 
cos, ostentaban  en  sus  habitaciones  y  vestidos 
un  lujo  rival  del  de  los  Iñspano-americanos. 

Las  úllímas  guerras,  preciso  es  confesarlo, 
fueron  muchas  veces  fatales  á  los  guaranis  ci- 
vilizados; ya  porque  les  guiara  el' instinto  del 
pillage  que  habia  despertado  en  ellos  la  faci- 
lidad del  botin  en  los  conflictos  de  los  blancos, 
ya  fueran  escitados  por  los  portugueses,  ejer- 
cieron en  las  posesiones  de  los  españoles  toda 
clase  de  vandalismo  :  las  espediciones  que 
hubo  que  dirigir  contra  ellos,  llevaron  la  des- 
trucción á  sus  alquerías,  y  muchos,  dispersa- 
dos por  las  Iropas,  fueron  reducidos  á  una 
especie  de  esclavitud.  No  obstante,  créese  que 
esta  raza  compone  aun  en  el  Paraguay  la  déci- 
ma parte  de  la  población. 

Los  lingüistas  desiguan  eonladenomiiiaeion 
general  de  idiomas  guaranis  una  familia  de 
lenguas,  en  que  domina  la  de  la  raza  que  llevé 
el  mismo  nombre,  la  cual  se  divide  en  tres  ra- 
mas principales;  la  del  Norte  o  toupi,  la  del 
Oeste,  y  la  del  Sur  ó  guaraní  propio.  A  pesar 
délos  numerosos  caracteres  que  son  comunes 
á  eslos  idiomas,  ofrecen  aun, bastantes  diferen- 
cias pira  que  los  verdaderos  guaranis,  por  ejem- 
plo, no  se  hagan  entender 'de  los  que  hablan  el 
guaraní  brasileño,  la  lingoa  geral.  No  por  eso 
deja  de  reconocerse  en  ei  guaraní  ó  en  sus  dia- 
lectos la  lengua  mas  estendida  entre  la  pobla- 
ción indígena  del  Brasil,  no  obslante,  que  se- 
gún dicen  los  viajeros,  hay  mas  de  cincuenta 
tribus  en  el  interior,  que  hablan  cada'  una  su 
idioma,  y  que  no  tienen  con  el  que  nos  ¿cupa 
ninguna  alinidad. 

Los  idiomas  guaranis,  según  Mr.  Balbi,  no 
solo  difieren,  de  lodas-ías  lenguas  de  la  Amé- 
rica Meridional,  sino  también  de  tollas  las  del 
Nuevo  Mundo.  Medíanle  un  gran  número  de 
alijos  y  de  parlículas,  estas  lenguas,  dice,  for- 
man modos  y  tiempos  sumameute  complicados, 
y  muy  distintos  de  nuestra  sintaxis. 

Los  padres  jesuítas  que  han  escrito  sobre 
el  guaraní,  nos-  presentan  electivamente  esle 
idioma  como  teniendo  por  base  una  inmensa 
nomenclatura  de  parlículas,  que  en  sí  mismas 
é  veces  nada  significan,  pero  que-reunidas  pro- 
du  cen  un  vocabulario  rico  en  palabras  de  iiuíi 
significación  precisa.  Por  lo  demás,  lo  eslraor- 
diñado  de  la  fisonomía  de  esla  lengua  parece 
que  mas  bien  es  resultado  del  modo  de  con- 
siderarla los  primeros  europeos  que  la  estu- 
diaron ,  que  no  de  una  naturaleza  esencial- 
mente distinta  de  las  otras, 
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Antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  los 
guárante  propios  hallaban  perfectamente  su 
idioma,  y  eran  tan  cultos  como  no  es  fácil  su- 
poner en  un  pueblo  salvage. 

De  los  osearos  pormenores  que  debemos  á 
Rniz  y  Bandín!  acerca  de  la  pronunciación  de 
esta  lengua,  parece  desprenderse  que  tiene 
tres  articulaciones  particulares,  correspondien- 
tes una  al  ch  alemán,  otra  á  nuestra  «,  y  la  otra 
á  la  11,  poseyendo  ademas  las  vocales  nasales 
francesas.  Los  guaranis  no  tienen  las  conso- 
nantes f  y  l,  y  sustituyen  uniformemente  á  esta 
última  en  ¡as  palabras .estratigeras  con  la  letra 
r.  La  aspiración  simple  de  la  /¡es  alli  frecuente, 
pero  muy  suave. 

Todos  los  nombres  se  declinande  un  mismo 
modo.  Aba,  hombre,  hace  el  dativo  abaupe  y 
elhablativo  abayui;;  pero  no  üenen  termina- 
cien  particular  para  el  genitivo  ni  para  el  acu- 
sativo; asimismo  carecen  de  una  forma  espe- 
cial para  el  plural,  indicándolo  por  el  senlido 
general  de  la  frase  b  por  el  uso  de  una  palabra 
aparte  que  denota  la  pluralidad. 

En  cuanto  á  números,  no  conocen  mas  que 
cuatro;  de  este  en  adelante,  el  pueblo  usa  en 
el  día  de  los  nombres  de  los  números  en  es- 
pañol, cosa  estrana,  atendida  su.repulacion  de 
civilizados. 

En  guaraní  no  hay  verbo  suslantivo.  «Esta 
es  mi  voluntad,»  se  traduce  por  co  nanga  che 
rtninbata:  palabra  por  palabra:  «Esta  si  mia 
voluntad.»  Los  verbos  ordinarios  se  conjugan 
por  medio  de  prefijos'  para  indicar  las  perso- 
nas, los  tiempos  y  los  modos.  ,  Por  ejemplo: 
Amboe,  yo  enseño ;  eremboe,  tú  enseñas.  A 
veces  también  una  partícula  separable  se  usa 
como  verbo  auxiliar,  comoise  ve  en:  'Amboe 
raco,  yo  he  enseñado.  Mitra  clase  de  conjuga- 
ción es  aquella  en  que  un  nombre  se  convier- 
te en  verbo  añadiéndole  un  pronombre  perso- 
nal. Asi  es,  que  de  guice,  cuchillo,  se  saca  che 
guice,  yo  tengo  un  cuchillo,  ó  esle.es  un  cu- 
chillo; marangatu,  hueno,  precedido  del  mis- 
mo pronombre  che,  significa  yo  soy  bueno. 

los  detalles  gramaticales  en  que  entramos 
en  otro  lugar  con  motivo  del  guaraní  brasile- 
ño, nos  dispensan  de  consignar  aquí  nuevos 
rasgos,  que  son  comunes  álos  dos  dialectos. 

El  estilo  de  los  discursos  de  los  guaranis  es 
muy  pomposo  y  metafórico.  Respecto  á  litera- 
tura, se  reduce  entre  ellos,  sobre  poco  mas  6 
menos,  á  los  libros  de  instruccionrelígiosa  que 
les  compusieron  los  antiguos  misioneros. 

Dicese  que  la  lengua  délas  mugeres  pre- 
senta el  fenómeno  conocido  también  entre  los 
caribes  y  los  groenlandeses,  de  un  vocabulario 
que  no  es  idéntico  al  de  los  hombres." 

Antonia  Kuiz  -de  Montoya:  Tesura  de  la  lengua 
guaraní,  Madrid,  1639,  ¡d.  i." — Vocabulario,  id. 

Arle  de  la  lengua  guaraní,  con  notas  del  P.  Rcsli- 
vo,  sacadas  de  los  papdes  del  padre  Bandini,  en  el 
pueblo  de  Sania  ¡Haría  ta  Mayor,  Í724-.  iu. 
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sobre  la  propiedad  agena  y  cuidar  de  su  con- 
servación. Este  encargo  puede  ser  dado  por 
una  persona  en  particular  y  á  su  costa,  en  cu- 
yo caso  el  guarda  ejerce  las  funciones  de  un 
criado  ó  dependiente,  asalariado,  ya  sea  para 
cuidar  de  almacenes  y  objetos  muebles,  ya  para 
preservar  las  tierras  y  sus  írritos  contra  los 
ataques  de  parte  de  gentes  eslrañas  y  mal  in- 
tencionadas. 

Los  guardas  de  campo  son  nombrados  tam- 
bién con  cargo  oficial  por  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos  para  vigilar  sobre  las  propiedades 
rústicas  de-todo  el  termino  municipal,  impedir 
que  se  cometan  robos  y  otros  crímenes  en  des- 
poblado, como  también  que  se  cause  daño  en 
las  obras  públicas  y-  particulares,  y  denunciar 
cualquier  enfermedad  contagiosa  que  se  decla- 
re en  los  ganados  y  pueda  perjudicar  á  la 
generalidad.  En  este  caso,  los  guardas  están 
sujetos  a  nombramiento ,  que  deben  llevar 
siempre  consigo  para  acreditar  ta  autorización 
en  virtud  de  la  cual  obran,  y  para  sn  elección 
es  necesario  que  llenen  las  condiciones  de 
edad  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  robustez 
y  valor,  honradez  acreditada  y  buenas  cus- 
fnmbres,  celo  y  actividad  para  que  puedan 
desempeñar  bien  sus  funciones,  muchas  veces 
delicadas,  y  ser  al  mismo  tiempo  para  los  ha- 
bitantes del  campo  una  garantía,  de  seguridad 
contra  ciertos  abusos  que  pudieran  convertirse 
en  vejaciones  deplorables. 

Para  el  cargo  de  guarda  municipal  del  cam- 
po deben  ser  preferidos  los  licenciados  del 
ejército  cun  buenas  notas.  Los  alcaldes  los  eli- 
gen, y  con  la  aprobación  de  la  autoridad  supe- 
rior-eivi!  de  la  provincia,  se  les  espide  su  nom- 
bramiento. El  guarda  nombrado  debe  prestar 
juramento  de  cumplir  fielmente  su  cometido 
anles  de  pasar  á  ejercerlo.  Autorizado  con  su 
nombramiento,  debe  llevar  en  un  tahalí  ó  cor- 
rea una  chapa  de  metal,  distintivo  de  su  cargo, 
y  armas  para  su  defensa  contra  los  ataques  de 
animales  y  malhechores,  como  también  para 
hacerse  obedecer  de  estos  últimos. 

En  8  de  noviembre  de  1849  se  espidió  un 
reglamento  especial  para  el  servicio,  los  debe- 
res y  atribuciones  de  los  guardas  del  campo. 
Según  él,  tienen  obligación  de  recorrer  y  vigi- 
lar constantemente  el  término  municipal,  cuar- 
tel ó  demarcación  que  les  esté  asignado,  desde 
antes  de  amanecer  hasta  entrada  la  noche,  y 
duranle  el  todo  ó  parte  de  esta,  cuando  la  ne- 
cesidad lo  exija, -y  siempre  que  lo  ordene  el 
alcalde.  Deben  denunciar  ante  la  autoridad 
competente  todo  delito  ó  falta  contra  la  pro- 
piedad rural  y  contra  la  seguridad  personal, 
todo  acto  por  el  cual,  aunque  no  se  hubiese 
causado  daño  á  la  propiedad  rural,  se  atente  á 
los  derechos  del  propietario,  bien  sea  inva- 
diéndola, bien  tomando  ó  disponiendo  de  algu- 
na cosa,  cualquiera  que  sea,  comprendida  en 
las  heredades  agenas,  sin  permiso  de  sus  due? 
ños;  toda  omisión  ó  descuido,  del  cual  pnedare- 
.sultar  daño  ó  perjuicio  á  la  propiedad,  y  final- 
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mente,  loria  infracción  al  código  penal ,  á  los 
reglamentos  o  bandos  de  policía  rural,  á  las 
ordenanzas  tle  caza  y  pesca,  ú  las  de  montes 
y  plantíos,  y  á  las  de  caminos,  asi  generales 
como  vecinales  y  particulares,  (Art.  14,  tit.  111 
ole  dicho  reglamento.) 

Los  guardas  del  campo  deben  saber  escri- 
bir, y  dar  parle  de  las  fallas  que  noten  y  que 
se  couielao,  en  el  preciso  término  de  veinte  y 
cuatro  lloras  contadas  desde  aquella  en  que  fue- 
sen cometidas  ;  y  de  los  delitos  ¡nmedialameiir 
te  ,  sin  mas  intervalo  que  el  preciso  para  tras- 
ladarse al  pueblo  en  que  resida  la  autoridad 
que  de  ellos  pueda  conocer,  aunque  no  sea 
anas  quC  preventivamente-,  y  á  la  cual  deben 
entregar  el  reo  y  los  efectos  aprehendidos.  Al 
hacer  las  denuncias  isau  de  espresar  el  dia  y  la' 
hora  en  que  el  hecho  fué  ejecufado;  el  nombre, 
apellido  y  vecindad  del  autor,  y  sus  cómplices; 
el  punto  en  que  tuvo  lugar  la  ejecución  ,  y  las 
circunstancias  que  1c  acompañaron;  el  nom- 
bre ,  apellido  y  vecindad  de  los  testigos  pre- 
senciales ,  si.  bis  hubo;  los  de  la  persona  con- 
tra cuya  seguridad  ó  propiedad  se  hubiese 
aicrilado  ;  y  por  último,  la  prenda  tomada  ó  los 
efectos  aprehendidos  ai  que  cometió  la  falta  ó 
deliío.  Cuando  no  merezca  el  hecho  denunciado 
mas  calijicacion  que  la  de  falla  ,  la  ratificación 
bajo  juramento  de  los  guardas  municipales  en 
sus  denuncias  hace  fé-en  juicio.  No  obstante, 
para  prevenir  abusos  posibles  ,  previene  el  re- 
glamento que  no  tengan  participación  alguna 
en  las  multas,  ni  en  las  penas  pecuniarias  que 
se  impongan  á  consecuencia  de  las  denuncias 
hechas  por  ellos. 

La  intervención  y  procedimiento  por  parte 
de  los  guardas  municipales  no  tienen  efecto 
siempre  que  estuviese  presento  ó. se  presentare 
'  antes  de  haber  puesto  la  denuncia,  cualquier 
agente  de  la  administración  pública,  ¡i  quien 
por  su  instituto  corresponda  entender  en  el 
asunto.  En  estos  casos  deben  limitarse  á  ente- 
rarle del  hecho,  cuando  no  lo  hubiere  presen- 
ciado, y  á  entregarle  en  su  caso  el  reo  y  los 
efectos,  dando  en  seguida  parte  de  la  ocurren- 
cia al  alcaide. 

Igualmente  deben  darle  parle  inmediato  de 
lodo  aquello  á  que  están  obligados  por  las  le- 
yes relativas  á  la  policía  judicial;  de  cualquiera 
enfermedad  epidémica  ó  contagiosa  que  apa- 
rezca en  alguno  de  los  ganados  del  término, 
cuartel  ó  demarcación  que  les  esté  encargado, 
avisando  también  á  los  dueños  ó  mayorales  de 
los  demás  ganados  que  se  hallen  en  el  mismo 
punto ;  de  la  aparición  de  la  langosta  ,  cuidan- 
do de  amojonar  bien  el  parage  donde  se  pusiere 
á  ovar;  de  cualquier  incendio  de  ediiieios,  mié- 
ses  ó  arbolados;  y  por  último,  de  todo  suceso 
que  reclame  la  protección  ,  auxilio  ó  interven- 
ción de  la  autoridad  local.  Ademas  tienen  obli- 
.  gacion  de  recoger  y  presentar  al  alcalde  las  ca- 
ballerías, ganados  y  electos  de  cualquier  clase 
que  encuentren  abandonadas  ó  perdidas;  como 
también  de  proteger  ó  auxiliar  á  los  que  sean 
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ataqados.ó  se  vean  espuestos  á  serlo  en  su  per- 
sona ó  en  su  propiedad.  (Art.  15 — 10  y  21-23 
de  dicho  titulo  y  reglamento.) 

Los  guardas  campestres  están  obligados  con 
su  confianza  ,  sueldo  y  bienes,  á  la  indemniza- 
ción de  cualquier  daño  cometido  en  el  distrito 
ó  término  de  su  cargo,  y  que  debiendo  denun- 
ciarlo no  lo  denunciaren,  y  también  son  res- 
ponsables, aunque  denuncien  el  hecho,  cuando 
pudiendo  no  presenten  al  culpable.  Aun  en  el 
caso  de  que  prueben  que  no  les  fué  posible  ha- 
cer uno  ú  otro  ,  el  reglamento  les  impone  por 
cada  vez  una  multa  equivalente  á  un  dia  de 
sueldo. 

Los  guardas  particulares  juramentados  es- 
tán sujetos  é  las  mismas  disposiciones  que  los 
municipales  ,  en  cuanto  á  las  obligaciones  y 
responsabilidad  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
(Tit.  111  y  IV  del  mismo  reglamento,-) 

Los  trabajos  de  los  guardas  son  por  lo  co- 
mún mal  retribuidos  en  proporción  de  la  Indis- 
putable utilidad  de  los  servicios  que  aquellos 
prestan  ,  y  atendida  la  responsabilidad  que  se 
tes  impone  :  sus  salarios  ó  sueldos  se  sacan  de 
los  fondos  municipales  ,  y  les  pagan  los  mis- 
mos dueños  de  ¡as  propiedades  con  arreglo  á 
su  riqueza. 

GUARDA-COSTAS.  {¿/ariníUBuque  destina- 
do á  guardar  y  defender  las  costas  y  puertos, 
é  impedir  la  introducción  de  géneros  de  contra- 
bando. Este  servicio  marítimo,  desempeñado 
esclusivamente  en  el  dia  por  buques  de  la  ar- 
mada, comprende  las  costas  de  España,  islas 
Baleares  y  Puerto  Rico. 

GUARDA  DEL  COMERCIO.  Asi  se  llaman  unos 
agentes  establecidos  en  Francia  para  la  ciudad 
de  París  solamente,  y  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  los  juicios  que  autorizan  la  prisión  por 
deudas.  La  institución  del  cuerpo  de  guardas 
del  comercio  dala  de  liues  del  siglo  pasado:  fué 
establecida  pocos  años  antes  de  la  gran  catás- 
trofe del  89,  que  vino  á  cambiarla  cómo  cambió 
todas  las  cosas. 

Los  que  ejercen  esta  profesión  no  han  go- 
zado nunca  de  las  simpatías  del  público  en  ge- 
neral ;  por  el  contrario  ,  en  todos  tiempos  ,  y  á 
causa  de  sus  funciones,  se  les  ha  mirado  con 
cierta  prevención  nada  favorable.  Podrá  ser  es- 
to efecto  de  una  preocupación;  pero  semejan- 
tes prevenciones  no  contra  los  hombres ,  sino 
contra  losados  y  el  deslino  que  desempeñan, 
tienen  un  carácter  de  persistencia  y  de  gene- 
ralidad tal ,  que  forzoso  es  reconocer  no  care- 
cen de  fundamento.  Cou  efecto,  es  y  muy  na- 
tural y  justo  el  sentimiento  de  respeto  que  pro- 
fesa el  hombre  al  mas  sagrado  de  sus  derechos, 
la  libertad ,  y  por  consiguiente  lo  son  también 
las  ideas  de  repulsión  que  nacen  eu  su  espíritu 
á  consecuencia  de  todo  acto  atentatorio  á  este 
derecho.  La  impresión  de  este  pensamiento 
primitivo  precede  á  tudas  las  demás  ,  y  no  es 
bastante  á  borrarla  la  reflexión  posterior  de  que 
aquel  aclo  atentatorio  emana  de  una  necesidad 
,  legitima. 
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Por  otra  parte,  fácil  es  comprender  que  nin- " 
gun  hombre  de  carácter  elevado ,  á  quien  se 
hubiese  cometido  el  ejercicio  de  prender  á  los 
deadores,  habría  dejado  de  retroceder  ante  esas 
ideas  de  disfavor,  como  también  ante  la  repug- 
nancia á  tener  que  vencer  la  resistencia  que 
aquellas  oponen  muchas  veces.  Asi  es  que  se 
encargó  de  la  ejecución  de  las  prisiones  pos- 
deudas  á  las  gentes  menos  á  propósito  para 
ejercer  este  cometido,  tales  como  los  agentes 
de  policía  peor  quistos  ,  que  á  menudo  solian 
valerse  ,  para  que-  funcionasen  en  sa  nombre, 
de  personas  sin  .carácter  público  ni  autorización 
competente,  y  que  se  distinguían  por  una  bru- 
talidad poco  escrupulosa.  De  aqui  resaltaban 
vejaciones  ,  abusos  de  fuerza  intolerables,  que 
á  veces  la  resistencia  desesperada  de  !ns  victi- 
mas hacia  degenerar  en  escenas  sangrientas. 
Siguiéronse  de  aqui  ademas  errores,  tan  funes- 
tos á  la  dignidad  de  la  justicia  ,  como  fatales  á 
las  familias,  á  quienes  sumían  en  la  desgracia: 
en  t769,  un  hombre  detenido  asi  por  equivo- 
cación ,  se  aterró  de  tal  manera  ,  y  sufrió  tan 
malos  tratamientos,  que  murió  de  sus  resultas. 

listos  desórdenes  reclamaban  una  reforma, 
que  fué  intentada  en  1772.  Por  un  edicto  del 
mes  de  noviembre  de  este  año  se  crearon  los 
guardas  del  comercio,  y  se  arregló  el  modo 
cómo  la  prisión  por  deudas  delúa  ejecutarse  en 
lo  sucesivo  en  París  y  sus  arrabales,  Pero  este 
eriielo  era  imperfecto  ,  y  se  le  suplió  por  otro 
del  mes  de  julio  de  177S.  En  1791  fueron  su- 
primidos los  guardas  de  comercio  ;  sin  embar- 
go ,  en  la  ley  de  setiembre  del  mismo  año  se 
declaró  que  continuasen  provisional  y  perso- 
nalmente desempeñando  las  funciones  que  les 
eran  atribuidas  por  las  leyes, 

'  El  código  de  comercio  previno  el  estableci- 
miento de  los  guardas  del  comercio  de  París,  y 
im  reglamento  especial ,  espedido  en  decreto 
de  14  de  marzo  de  180S  ,  delerminó  la  forma 
de  su  organización  y  atribuciones. 

Los  guardas  del  comercio  son  diez:  eran 
nombrados  por  el  rey  con  carácter  vitalicio,  y 
en  presencia  de  dos  lisias  de  candidalas  en  nú- 
mero iguales,  formadas  la  una  .por  el  tribunal 
civil,  y,  la  otra  por  el  tribunal  de  comercio.  Pa- 
rece que  la  administración  les  permilia  también 
presentar  sus  sucesores,  lo  cual  les  daba  la 
venlaja  de  poder  exigir  del  presentado  cierta 
indemnización,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  vender 
su  cargo,- 

Parecería  natural  que  la  nueva  ley  anun- 
ciada como  para  reformar  antiguos  abusos,  exi- 
giese de  los  candidatos  condiciones  de  edad, 
capacidad  y  buenas  costumbres,  que  fuesen 
garantías  sudeientes  para  prevenir  los  escesos; 
pero  no  hay  nada  de  esto,  y  solamente  pos- 
analogía  con  oíros  destinos  se  procuró  que  fue- 
sen mayores  de  25  años,  como  ¡os.  ugieres,  ó 
.ai  menos  de  veinte  y  uno.  Ademas,  la  adminis- 
tración les  exigia  una  fianza  de  G,000  francos 
y  la  prestación  de  juramento  ante  el  tribunal 
civil- 


Cumplidas  estas  formalidades  quedaban  in- 
vestidos de  sus  plenos  poderes  para  prender  por 
deudas,  ejerciendo  sus  funciones  con  esclusion 
de  los  ugieres:  desde  entnoces  formaban  par- 
te de  aquel  pequeño  cuerpo  militante  que  hace 
á  los  deudores  una  guerra  tan  activa  y  perseve- 
rante; guerra  cuya  originalidad  hadado  mar- 
gen á  innumerables  epigramas,  y  para  la  cual 
existe  una  táctica  especial,  rica  en  recursos, 
en  astucias  y  artificios;  porque  la  (nerza  en  este 
caso,  aun  cuandosea  el  primer  medio  de  acción, 
no  es  el  único,  y  rara  vez  tendría  éxito  sin  la 
destreza  y  la  astucia.  Bien  lo  han  comprendi- 
do asi  los  guardas  de!  cosnercio,  sabiendo  tam- 
bién, por  la  cnmisn,  que  lia  pasado  ya  el  reina- 
do de  la  fuerza  brutal. 

Verdad  es  que,  armados  con  su  insignia 
distintiva,  en  forma  de  bastón,  pueden  arrestar 
a!  deudor  moroso,  y  si  fuese  menester,  intro- 
ducirse en  su  propio  domicilio,  dado  caso  que 
no  se  les  negase lu  entrada;  verdad  es  que,  aun 
en  esle  último  caso,  podrán  forzar  la  entrada; 
previa  Orden  del  juez  de  paz  y  en  su  presencia: 
el  auxilio  de  la  fuerza  armada  requerida  por 
ellos  para  procederá  una  prisión,  no  se  les  nie- 
ga; pero,  por  otra  parle,  no  deben  olvidar  nin- 
guna de  las  formalidades  exigidas  para  el  aclo 
y  e'spueslasenel  código  de  procedimientos  civi- 
les; como,  por  ejemplo,  que  no  se  prenda  á  na- 
die antes  de  salir,  ni  después  de  ponerse  el  sol; 
que  sus  poderes,  privados  de  fuerza  duranlu 
las  horas  de  la  noche,  consagradas  á  un  repo- 
so demasiado  apreciabte  para  que  nadie  se  per- 
mitiese turbar  su  seguridad,  son  ademas  impo- 
tentes en  los  días  de  tieslu  legales,  diasde  des- 
canso y  tregua,  durante  los  cuates  el  deudor 
podrá  salir  del  lugar  secreto  donde  se  ocultaba 
y  gozar  de  una  libertad  completa  ¡¡  la  vista  ilo 
sus  enemigos  natos;  y  que  los  deudores  podrán 
también  burlar  su  vigilancia  y  obligarles  á  em- 
prender las  hostilidades,  refugiándose,  -como 
otras  veces,  bajo  la  estájua  del  principe,  en  los 
edificios  consagrados  al  culto  y  durante  los 
ejercicios  religiosos,  ó  en  el  lugar  y  durante  la 
verificación  do  las  sesiones  de  las  autoridades 
conslituidas.  La  destreza  y  la  astucia  les  son 
por  consiguiente  necesarias  las  mas  veces, 
para  descubrir  el  escondite  del  deudor,  mejor 
que  las  demostraciones  de  fuerza,  por  lo  co- 
mún inútiles,  para  apoderarse  de  su  persona. 

Por  lo  dernas,  uno  de  los  medios,  y  sin  dis- 
pula el  mas  eficaz  de  todos  cuanlos  se  ofrecen 
al  deudor,  para  sustraerse  á  la  persecución  de 
los  guardas  del  comercio,  es  el  de  poner  en  sus 
manos  la  cantidad  debida.  Los  guardas  deben 
recibir  esta  suma  y  entregarla  en  el  término 
de  veinle  y  cuatro  horas  ai  acreedor,  ó  á  la  caja 
de  amortización,  si  aquel  no  quisiese  tomarla, 
sopeña  deser  considerados  como  detentadores 
de  caudales  públicos,  y  también  sopeña  de  des- 
titución. 

GUAIUM.  (Marina.)  Servicio  de  vigilancia 
que  se  hace  enlamar  o  durante  la  navegación 
por  espacios  de  cuatro  en  cuatro  horas,  y  en  el 
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que  alternan  por  miiad  la  tripulación  y  guar- 
nición; y  los  oficiales  cíe  guerra,  coutraruaes- 
tres;  carpinteros  y  calafates  por  turnos  arre- 
glados ¿[número'  de  individuos  de  cada  una  de 
eslas  clases.  Cada  una  de  dichas  guardias  ó 
espacios  de  tiempo  se  llama  lambieu  cuarto,  y 
todas  ellas  en  general  guardias  de  mar.  Dis- 
imílense ademas  en  guardias  de  babor  y  de 
estribor  las  dos  mitades  en  que  está  dividida 
la  tropa  y  marinería  para  el  desempeño  de  esie 
servicio.  Asimismo  hay  guardia  de  proa  y  d¡e 
popa,  que  son  las  subdivisiones  ó  ranchos  de 
gente  y  tropa  á  quienes  toca  su  puesto  en  al- 
guno de  dichos,  parages;  guardia  de  serviola, 
de  portalón,  de  tope,  de  gavieta,  que  son  las 
(pie  hacen  los  marineros  destinados  á  cada  uno 
de  estos  puntos  para  vigilar,  observar  y  avi- 
sar si  descubren  cualquier  objeto, que  merezca 
atención. 

guardias  nu  puerto.  El  servicio  ordinario 
do  esla  especie  que  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas  se  hace  á  bordo,  cuando  el  bu  pie 
está  amarrado  en  un  fondeadero,  y  en  que  se 
emplea  e!  número  de  oficiales,  tropa  y  mari- 
nería proporcionado  á  la  fuerza  del  bagel  y  á  lo 
-que  sobre  este  punto  tiene  eslablecido  la  orde- 
nanza. 

©icciWiríp  marítimo  español. 

GUARDIA  CIVIL.  Entre  las  instituciones  re- 
eientemenle  planteadas  en  España,  se  cuentan 
pocas  tan  úlilés,  ían  bieneslablecidas,  que  laa- 
tos  y  tan  buenos  resultados  hayan  dado  á  ta  cau- 
sa pública  y  que  lautos  servicios  presten  á  los 
particulares,  como  !a  que  es  objeto  del  pre- 
sente articulo.  Militar  por  su  carácter  y  por  el 
objefode  s>u  instituto;  civil,  por  que  el  empleo 
de  sus  fuerzas  depende  délas  autoridades  de 
esteérden;  eminentemenle  social,  porque  tiene 
por  objeto  conservar  ef  orden  de  lo  interior, 
perseguir  los  criminales  y  vigilar  por  el  repo- 
so y  el  bien  eslar  de  las  familias,  reúne  en  si 
todos  los  caracteres  que  pueden  darle  popula- 
ridad y  que  hacen  que  se  la  considere  como  de 
indispensable  necesidad  para  asegurar  la  tran  - 
quilidaden  los  pueblos,  corlar  los  alborotos  y 
dislurbios  que  ofrecen  un  carácter  de  grave- 
dad^ auxiliar  á  la  administración  de  justicia  en 
sus  importantes  funciones,  y  poner  á  cubierto 
á  los  viageros  de  los  robos  y  violencias  de  que 
eran  tealro  los  caminos  de  España  en  'los  tiem- 
pos anteriores  á  su  establecimiento. 

Por  todas  eslas  consideraciones  creemos 
que  debemos  ocuparnos,  siquiera  sea  cou  bre- 
vedad, en  el  presente  artículo,  del  origen  y 
progresos  de  esla  institución  y  do  su  esla- 
lilecimienlo  en  nuestro  pais,  dando  después  á 
conocer  la  manera  como  está  reglamentado'  el 
hollante  servicio  que  presta  i  la  nación  esta 
milicia  benemérita. 

El  origen  de  la  guardia  civil  se  encuentra 
en  esa  necesidad  que  siempre  se  ha  conocido, 
1' que  en  España  se  ha  dejado  sentir  marcada- 


mente desde  fines  del  siglo  XIII,  de  tener  una 
milicia  destinada  á  la  persecución  y  castigo  de 
los  malhechores.  La  santa,  hermandad,  tan 
célebre  en  nuestra  historia,  fue  el  primer  cuer- 
po de  esla  especie  que  se  estableció  en  España, 
y  cuya  larga  existencia  no  ha  terminado  hasta 
el  principio  del  presente  siglo;  pero  como  la 
historia  y  vicisitudes  de  la  santa  hermandad 
requiere  un  arliculo  especial,  que  escribiremos 
en  su  lugar  oportuno,  nos  bastará  manifestar 
aqui,  que  esta  institución,  modificada  repeti- 
das veces,  pero  mantenida  siempre  y  apoyada 
eu  muchos  reales  privilegios,  fué  la  única  mi- 
licia que  desde  el  año  do  1249  seconocii  en  Es- 
paña para  la  persecución  de  los  malhechores, 
liasla  que  sus  innumerables  abusos,  sobrada- 
mente conocidos  y  célebres  por  desgracia  en 
la  historia,  hicieron  que  se  la  estinguiese  deñ- 
nilivamenie  á  consulla  del  estamento  de  pro- 
ceres del  reino  de  3  de  febrero  de  1835,  espi- 
diendo el  rea!  decreto  de  sn  estincion  S.  M.  la 
reina  gobernadora,  regente  del  reino  durante 
la  menor  de  nuestra  soberana,  privando  en  su 
consecuencia  á  esla  corporación  de  tydos  sus 
fueros,  jurisdicciones  y  privilegios,  esceplo 
el  uso  del  uniforme. 

Asi  continuaron  las  cosas  hasta  la  guerra 
de  la  independencia.  Concluida  esta,  en  22  de 
agosto  de  1814,  seespidiú  una  real  cédula,  con 
una  larga  instrucción  para  perseguirlos  mal- 
hechores que  infeslaban  los  caminos,  mandan- 
do reorganizar  las  escuadras  de  Valla,  las  ron- 
das volantes  de  Cataluña,  y  las  compañías  suel- 
tas en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia,  Andalu- 
cía y  Bstremadura,  disponiendo  que  los  capila- 
ues  geuerales  de  ambas  Castillas,  Estreinadura, 
Andalucía,  Aragón  y  Cataluña-,  destinasen  el 
número  suficiente  de  tropas  del  ejército  para 
el  eslerminio  de  los  delincuentes;  que  este 
servicio  se  reputase  como  de  campaña;  qu;-  los 
reos  aprehendidos  se  sentenciasen  por  los  cun- 
sejü3  de  guerra  permanentes,  establecidos  al 
eíeclo;  que  los  capitanes  generales,  cuando  lo 
creyesen  conveniente,  pudiesen  deslinar  á  la 
persecución  de  los  criminales  los  oficiales  que 
creyesen  masa  propósito  entre  todos  los  de  su 
mando,  sin  esceptuar  a  los  generales,  con  otra 
porción  de  prevenciones  dirigidas  al  estermi- 
nio  de  (os  criminales  que  recoman  el  pais  en 
todas  direcciones. 

En  virtud  de  estas  disposiciones ,  se  reor- 
ganizaron todas  las  fuerzas  indicadas,  que 
componían  un  (otal  de  38  geCes  y  oficiales,  y 
910  individuos  de  tropa,  cuyo. coste  ascendía 
a  2.297,643  rs.;  pero  á  pesar  de  estas  y  otras 
tropas  destinadas  á  su  peVsecucion,  los  mal- 
hechores llegaron  á  multiplicarse  de  tal  suerte, 
que  por  lo  común  era  necesario  destinar  á  su 
estermiuio  de  cuatro  á  cinco  regimientos  de 
infantería,  y  dos  cíe  caballería. 

Los  famosos  Kiños  de  Ecija  llegaron  á  en- 
señorearse de  tai  modo  de  Andalucía,  que  hu- 

Ibo  ocasión  (lo  que  parece  fabuloso)  en  que  as- 
cendió á  4,000  el  número  de  hombres  destino,- 
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dos  ala  persecución  de  aquella  cuadrilla,  com- 
puesta solo  de  siele  bandidos,  tan  hábil  y 
sagazmente  combinados,  que  burlando  la  vi- 
gilancia de  esta  fuerza,  robaban,  todos  los  cár- 
ruages  qae  al  atravesar  la  Andalucía  no  lleva- 
ban uoa  escolla  considerable. 

Deseando  poner  término  á  estoe  males  el 
rey  Temando  VII  desde  so  vuelta  de  Francia, 
pensó  en  establecer  en  España  la  (¡endarmeria, 
que  tan  de  eeroa  admiró  en  aquella  nación;  pe- 
ro razones  que  no  son  desconocidas,  impidie- 
ron su  creación,  y  la  persecución  de  los  mal- 
hechores continuó  por  los  antiguos  medios  es- 
tablecidos, que  eran  las  tropas  y  las  compañías 
sueltas  de  que  se  ha  hecho  mención.  Inaugu- 
rado el  sistema  constitucional,  no  falló  quien 
propusiese  medios  para  eslinguir  las  cuadrillas 
de  foragidos,  y  éntre  los  diferentes  proyectos 
que  se  concibieron  para  mejorar  el  estado  dol 
pala,  merece  particular  mención  el  presentado 
á  las  cortes  en  30  de  julio  de  1820  por  el  en- 
tonces ministro  de  la  Guerra,  teniente  gene- 
ral marqués  de  las  Amarillas,  para  formar  una 
legión  que  ¡levase  el -nombre  de  salvaguardias 
nacionales,  compuesta  de  5,230  hombres,"  de 
los  cuales  4,000  fuesen  de  infantería,  y  1,230 
de  caballería,  con  un  general  y  200  gefes  y  ofi- 
ciales. Este  fué  el  primer  proyecto  formado  y 
dado  á  luz;  pero  las  cortes  no  lo  tomaron  en 
consideración  por  razones  que  no  son  de  este 
lugar. 

lajnnla  provisional  de  gobierno  organizó 
también  una  fuerza  de  celadores  reales  en  12 
de  abril  de  1S23,  decretándola  formación  de 
una  compañía  en  cada  provincia,  y  siendo  la 
primera  que  "pasó  revista  en  mayo  siguiente,  la 
organizada  en  Zaragoza.  En  esíe  año  fué  sin 
embargo,  cuando  tuvo  lugar  la  segunda  inva- 
sión francesa  én  España:  la  gendarmería  de 
aquella  nación  acompañó  como  siempre  á  su 
ejército  y  al,  verificarse  la  reorganizucinndel  país 
eu  1824,  se  pensó  de  nuevo  en  crear  en  España 
un  cuerpo  análogo  al  de  la  gendarmería  fran- 
cesa, tomando  por  base  el  de  celadores  rea- 
les, y  debiendo  componerse  el  nuevo  cuerpo 
de  cuatro  escuadrones  y  ocho  compañías,  para 
cuyo  mando  fueron  nombrados  un  brigadier, 
un  teniente  general,  dos  comandantes,  dos 
primeros  ayudantes,  cuatro  segundos,  cuatro 
postas  y  veinte  y  cuatro  oficiales.  Organizado 
efectivamente  este  cuerpo,  continuó  haciendo 
su  servicio,  hasta  que  por  real  orden  de  3  de 
mayo  de  1S27  se  mandó'  disolverlo,  y  que  con 
la  fuerza  del  arma  de  caballería  que  entraba  en 
parte  del  mismo,  se  formase  nna  compañía 
suelta  de  72  hombres  con  G0  caballos,  la  cual 
quedaba  á  las  órdenes  del  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  destinándola  á  parlidas  suel- 
tas y  otros  servicios,  pero  afecta  al  ministerio 
de"  la  Guerra.  Se  dispuso  asimismo  que  de  la 
fuerza  que  quedase  desmontada,  que  s/¡  orga- 
nizasen dos  compañías,  una  do  infantería  y 
otra  de  caballería,  afectas  ambas  á  la  superin- 
tendencia general  de  Madrid;  y  el  resto  de 


'hombres  y  caballos  no  cumplidos  y  útiles,  se 
distribuyó  en  los  cuerpos  de  cabullería  del 
ejército,  previniéndose,  por  último,  en  estereal 
decreto,  que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se 
procediese  á  la  creación  de  un  cuerpo  especial 
para  cuidar  de  la  seguridad  de  los.  caminos.  A 
pesar  de  todas  estas  disposiciones  continuaron, 
sin  embargo,  empleadas,  en  la  persecución  de 
malhechores  las  antiguas  compañías  fijas  y 
sueltas,  y  las  partidas  del  ejército,  sin  que  se 
dejase  sentir  en  gran  manera  la  disolución  del 
cuerpo  de  celadores  reales;  bien  que  este  cuer- 
po puede  decirse  que  jamás  estendió  sus  ser- 
vicios fuera  de  las  Castillas. 

Las  turbulencias  ocurridas  en  los  años  1S22 
y  IS23,  no  podían  menos  do  dej  ar  en  pos  de  si 
funestas  consecuencias;  y  como  una  de  las  mas 
inmediatas  y  lamentables,  la  de  pulular  por  el 
suelo  de  España  hombres  de  mal  vivir ,  que  no 
pudiendo  ocultar  sus  crímenes  y  su  ttabíUfal 
perversión,  hi  dedicarse  al  trabajo,  abrazaban 
!a  vida  aventurera ,  que  aterraba  el  país  domh- 
ejercían  sus  crímenes.  Descollaba  por  este 
tiempo  en  las  Andalucías  la  famosa  y  siempre 
célebre  partida  de  José  María.  En  el  reino  de 
Valencia  se  distinguía  entre  otros  por  sus  crí- 
menes él  famoso  Jaime  el  Barbudo,  hombre 
feroz ,  para  cuya  persecución  fué  necesario 
emplear  en  las  sierras  de  Crevillente  hasta  un 
regimiento  entero  de  infantería,  liu  la  provin- 
cia de  Málaga,  y  eu  los  camines  de  la  de  Sevi- 
lla, hacia  sus  temibles  correrías  la  partida  de 
Corona,  que  mas  numerosa  aup  que  la.de  José 
María,  l legó  i  constar  hasta  de  treinta  hombres 
montados,  i.as  tropas  destinadas  á  la  persecu- 
ción de  estas  partidas  trabajaban  con  el  mayor 
celo  y  actividad  ;  pero  ademas  de  no  conseguir 
nunca  grandes  resultados  ,  padecían  gravísimo 
detrimento  en  su  equipo  y  vestuario  ,  y  los 
cuerpos  del  ejército  se  reserilian  notablemente 
dé  las  bajas  producidas  por  este  motivo. 

Cuando  se  puso  al  frente  ¡le  los  destinos  de 
la  nación  S.  M.  la  reina  gobernadora,  se  pensó 
de  nuevo  -en  la  organización  de  un  cuerpo 
•  especial  ,  que  destinado  á  la  persecución  de 
malhechores  ,  pudiese  vigilar  por  la  seguridad 
de  los  caminos  y  ta  tranquilidad  pública;  f 
por  real  decreto  de  25  de  febrero  de  1S33 ,  'Sñ 
creó  el  de  salvaguardias  reales ,  bajo  la  direc- 
ción de  la  Superintendencia  general  de  policía, 
y  la  base  de  que  su  fuerza  no  escediesc  de  450 
á  500  hombres  ,  que  dependiendo  de  l;i  super- 
intendencia de  Madrid  ,"solo  en  la  curie  debían 
prestar  sus  servicios.  Sin  embargo  do  que  en 
su  reglamento  se  proponía  aumentarlo  husla 
10,075  hombros,  de  los  cuales  2,0 IG  serian  de 
caballería  y  el  resto  de  infantería,  los  que  se 
distribuirían  proporcíonalmeuto  tu  todu  la  na- 
ción ,  no  llegó  á  organizarse  esíe  cuerpo,  ni 
consta  que  fuese  aprobado  dicho  reglamento, 
continuando  □níciirnente  el  corto  escuadrón  de 
¡tulvaguardias  haciendo, eu  Madrid,  su  servido, 
que  consistía  en  vigilar  por  la  seguridad  públi- 
ca y  conservar  el  órden  dentro  de  la  córte,  per- 
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cíbicndo  su  haber  de  los  fondos -destinado»  al 
ramo  de  policía.  El  reclutamiento  de  este  es- 
cuadrou  se  hacia  con  licenciados  del  ejército 
que  tuviesen  veinle  y  cinco  años  de  edad  y  no 
escediesen  de  cuarenta,  lista  institución  desapa- 
reció á  los  pocos  años  de  su  creación,  sin  dejar 
tras  si  otros  recuerdos  que  el  pensamiento  de 
elevar  su  fuerza  á  10,000  hombres  para  desti- 
narlos en  ta  Península  á  la  persecución  de  mal- 
hechores, donde  una  buena  dirección  -habría 
hecho  sentir  sus  favorables  resultados. 

En  el  entretanto,  asi  la  aparición  de  la  ce- 
lebre partida  de  los  Chulos  en  los  monles  de 
Toledo,  como  la  necesidad  do  estirpnr  algunas 
Ottasq.Ui  circulaban  por  el  pais,  dieron  origen 
á  la  l'ormacioi!  de  varios  destacamentos  qne  se 
componían  de  la  fuerza  de  los  cuerpos  del 
ejército. 

Sin  tjye  ocurriese  otra  circunstancia  nota- 
ble para  el  objeto  que^nos  ocupa,  llegaron  los 
sucesos  políticos  de  1843,  y  por  consecuencia 
de  ellos  se  organizaron  en  diferentes  provin- 
cias y  pueblos  algunas  partidas  destinadas á  la 
persecueiof  de  malhechores  ,  todas  y  cada  una 
con  nombre  distinto. 

En  10  de  enero  do  1844,  fué  cuando  apa- 
reció un  real  decreto  para  la  organización  de 
los  comisarios  y  celadores,  en  cuyo  articulo  10 
so  recomendaba  la  urgencia  de  proceder  á  la 
creación  de  una  fuerza  especial  ,  desliuada  á 
proteger  las  persouas  y  las  propiedades.  Com- 
plicado culi  lo  prevenido  en  este  articulo,  salió 
á  luz  en  2U  de  marzo  otro  real  decreto,  creando 
un  cuerpo  con  el  nombre  de  Guardia  civil,  que 
debía  constar  de  80  compañías  do  infantería 
y  20  eqtanuiifas  escuadrones  de  caballería,  unas 
y  otras  cou  137  hombres  de  fuerza  ,  que  com- 
poniiin  mi  tula)  de  I  l,MW  de  la  primera  arma, 
y  2,740  de  la  segunda,  y  puyo  íotul  general  se- 
ria el  do  14, ¡133  hombres  con  su  correspon- 
diente dotsoiuh  de  geíosrv  oticiales  de'  ambas 
anuas.  Se  distribuía  esta  Tuerza  en  14  tercios, 
uno  en  cada  distrito  militar  ó  capitanía  gene- 
ral ,  al  mando  de  un  coronel  fj  firitradier,  bajo 
la  inmediata  dependencia  de  los  gefes  políticos 
de  las  provincias  ,  quienes  debían  nombrar  tas 
ciases  de  sai-genios  y  cabos  á  propuesta  de  los 
gefes  de  los  tercios.  Se  establecía  el  Orden  rio 
ascensos  que  debía  observarse  y  la  dependencia 
inmediata  de  la  jurisdicción  militar  en  lodo  lo 
cbnceroienltí  á  la  organización  y  disciplina,  y 
del  ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  respec- 
tivo al  servicio  y  distribución  de  la  fuerza.  Otro 
real  decreto  de  12  de  abril  del  mismo  año  dis- 
puso que  á  su  creación  ,  y  por  solo  la  primera 
vez,  nombrasen  los  gefes  los  sargentos  y  cabos 
necesarios;  pero  que  en  adelante  lo  fuesen  pol- 
los gefes  políticos  ,  como  se' acaba  de  indicar. 

Al  llevar  á  efecto  los  decretos  citados, 
y  con  el  fin  de  que  la  organización  de  este 
cuerpo  se  hiciese  con  rapidez  y  tuviese  las 
condiciones  necesarias  para  el  servicio  ;i  que 
iba  á  ser  destinado,  se  mandó  por  otro  de  12 
de  abril  del  año.  referido,  que  procediese  á 
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ejecutarla  el  ministerio  de  la  Guerra,  quien 
propuso  á  S.  M.  para  desempeñar  este  cargo 
al  entonces  ^mariscal  de  campo,  duque  de 
Ahumada,  recomendándole  la  mayor  activi- 
dad y  urgencia  en  la  organización  de  esta 
fuerza,  facultándole  para  que  propusiese  los 
gefes  y  oficíales  que  creyese  necesarios  para 
auxiliarle  en  los  trabajos  de  organización,  que 
se  ponían  desde  luego  á  su  cargo,  y  decli- 
nando al  propio  tiempo  dos  puntos  inmedíii- 
los  á  la  córle  para  la  formación  de  los  pri- 
meros cuadros. 

Encargado,  pues,  el  general  duque  de  Ahu 
mada  de  la  organización  de  este  cuerpo,  ele- 
vó á  8.  Jf.  las  observaciones  que  creyó  con- 
venientes sobre  tan  interesante  punto,  y  en 
consecuencia  de  ellas  se  hizo  cargo  de  lle- 
varla á  cabo  el  ministerio  de  la  Guerra,  y 
en  13  de  mayo  se  espidió  el  real  decreto 
para  la  definitiva  organización  del  actual 
cuerpo  de  la  Guardia  civil.  En  consecuen- 
cia de  este  decreto,  se  procedió  por  el  ge- 
neral director  á  ta  "elección  del  uniforme 
que  debian  usar  sus  individuos,  para  el  que 
evitó  copiar  el  de  otras  naciones  en  institu- 
tos análogos,  buscándose  un  uniforme  ver- 
daderamente español,  qne  al  vestirlo  tbs  in- 
dividuos á  quienes  se  destinaba,  pudiese  re- 
cordar los  gloriosos  antecedentes  de  los  ve- 
teranos'que  antes  lo  habían  llevado  con 
honra  de  su  pais. 

Pai -tiendo  de  esta  base,  se  propuso  para 
el  cuerpo  el  uniformo  azul,  con  cuello,  Vuel- 
tas y  solapa  encarnada,  que  en  la  infante- 
ría liabion  usado  con  tanta  gloria  las  anti- 
guas milicias  provinciales;  y  que  en  la  ca- 
ballería tanto  se  aproximaba  al  uniforme  de 
los  carabineros  reales,  enya  memoria  será 
siempre  grala  en  el  ejército  español.  Se  riió 
á  este  cuerpo  el  sombrero  de  tres  picos,  para 
no  desmentir  la  gravedad  con  que  debía  pre- 
sentarse desde  su  primera  aparición  en  las 
Otas  del  ejército,  no  habiéndose  hecho  mas 
imitación  de  la  gendaVmeria  francesa,  cuerpo 
fundador  del  instituto  en  toda  Europa,  que 
la  del  correaje  amarillo,  que  tiene  la  gran 
ventaja  de  dar  á  conocer  á  gran  distancia 
el  inslitulo  especial  del  cuerpo. 

Se  armó  "la  infantería  con  el  armamento 
general  del  ejército,  dando  á  sus  gefes  y  ofi- 
ciales una  espada,  que  teniendo  elegancia  eu 
sus  formas,  reúne  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  el  combate.  ', 

En  cuanto  á  la  caballería,  considerando 
que  por  la  persecución  de  malhechores  á  me- 
nudo tendría  que  hacer  uso  de  armas  de  fue- 
go, y  aun  de  echar  pie  á  tierra  para  perse- 
guirlos en  los  terrenos  escabrosos  eri  que 
suelen  refugiarse,  y  qne  asimismo  tendría 
que  hacer  diferentes  servicios  pie  á  tierra, 
bien  por  ta  noche,  ó  en  conducción  de  presos 
ó  en  escolta  de  cairuages  públicos,  dentro 
de  los  mismos,  se  dolo  á  cada  guardia  de 
dos  pistolas  de  arzón  y  una  carabina  de  per- 
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en  s  ion  con  su  bayoneta,  siendo  estas  las  pri- 
meras armas  de  fuego  á  pistón  que  usó  el 
ejercito  español.  Tenían  las  dos  clases  de  ar- 
mas un  objeto  distinto;  las  pistolas  el  de  ha- 
cer fuego  á  caballo,  y  la  carabina  el  de  usarse 
pié  a  tierra,  coaio''el  dragón:  en  cuyo  con- 
cepto se  le  dfó  á  la  carabiua  la  colocación 
rjüe  llevaban  los  cuerpos  de  esta  arma  en 
aquel  instituto,  y  no  la  de  la  tercerola  co- 
mún eu  la  caballería,  dándole  ademas  la  es- 
pada de  linea  de  esta  arma. 

El  25  de  octubre  salió  ya  organizado  el 
primer  tercio  de  Lemanes  y  Vicilvaro  para  pres- 
tar su  servicio  en  las  provincias  de  Madrid, 
Toledo,  Cuenca,  Ciudad-Real  y  Guadalajara, 
empezando  ú  hacerlo  en  estas  provincias  en 
primeros  de  noviembre.  Consecutivamente  fue- 
ron saliendo  las  compañías  organizadas  con 
dilección  á  Cataluña,  Andalucía,  Valencia,  Ga- 
licia, Aragón,  Grauada,  Castilla  la  Vieja,  Es- 
Iremadura,  Navarra,  Burgos  y  Provincias  Vas- 
congadas; de  modo  que  en  tudo  el  mes  do 
noviembre  del  año  1844,  á  los  seis  meses  de 
decretada  ia  organización,  y  á  los  cinco  de 
recibirse  el  primer  guardia,  según  la  propor- 
ción de  distancia  del  depósito  de  organización, 
la  Guardia  civil  se  dejó  ver  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  monarquía,  y  empezó  progresi- 
vamente á  desempeñar  el  servicio  de  su  ins- 
tituto: y  ya  en  el  mes  de  noviembre,  los  ser 
vicios  que  pudo  prestar  en  las  provincias  in 
mediatas  á  los  depósitos  de  organización  em- 
pezaron á  dar  felices  resultados. 

En  la  mañana  del  l.'J  de  setiembre  del 
mismo  año  de  1844  se  presentó  ya  en  las  afue 
ras  do  Madrid,  inmediato  á  la  puerta  de  Ato- 
cha, ¡i  ser  revistada  por  el  escelerilísimo  señor 
ministro  déla  Guerra,  una  fuerza  de  1,870  guar- 
dias civiles  de  ambas  armas,  completamente 
vestidos,  armados  y  montados,  compuesta  de 
1,500  guardias  de  infantería  y  370  de  caba- 
llería. Con  la  misma  celeridad  siguió  la  orga- 
nización en  su  parte  teórica  y  práctica:  la  re- 
vista de  octubre  se  pasó  con  1,795  guardias  de 
infantería  y  484  de  caballería  con  406  caba- 
llos. El  dia,10  de  octubre,  en  que  nuestra 
augusta  soberana  cumplía  14  años  y  verificá- 
bala primera  apertura  de  las  cortes,  declarada 
ya  mayor  de  edad,,  se  vió  formado  por  prime- 
ra vez  el  cuerpo  de  guardias  civiles  en  -las 
calles  de  la  córte,  llamando  la  atención  ge 
neral  por  lo  brillante  de  su  uniforme  y  lo  lu- 
cido de  la  gente  que  componía  este  bizarro 
cuerpo  militar. 

Tal  és,  pues,  reducida  á  un  diminuto  .bos- 
quejo, la  historia  del  establecimiento  de  la 
Guardia  civil  en  España.  Veamos  ahora,  en- 
trando en  la  segnnda.y  última  parte  de  nues- 
tro trabajo,  el  objetó  de  esla  institución  y 
la  manera  ( como  esta  reglamentado' el  servi- 
cio que  presta  al  pais. 

Como  puede  inferirse  de  lodo  lo  dicho  eji 
este  articulo,  la  Guardia  civil  tiene  por  ohjelo 
la' conservación  del  orden  público,  la  protec- 


ción do  las  personas  y  de  las  propiedades  fue- 
ra y  dentro  de  las  poblaciones,  y  el  auxilio 
que  reclame  la  ejecución  de  las  leyes.  Ade- 
mas, cuando  lo  permita  este  servicio,  puede 
emplearse  como  auxiliar  en  cualquiera  otro 
que  reclame  la  intervención  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

Depende  este  cuerpo  militar  del  ministerio 
de  la  Guerra  por  lo  tocante  á  su  organización, 
personal,  disciplina,  material  y  percibo  de  sus 
haberes:  y  del  de  la  Gobernacionen  cuanto  ¿  su 
servicio  y  acuartelamiento.  Ademas  el  mlitíste- 
rio  de  Gracia  y  Justicia  y  las  autoridades  judi- 
ciales podrán  requerir  su  cooperación  por  con- 
ducto de  la  autoridad  civil  fuera  de  los  casos 
urgentes,  en  los  cuales  podrá  la  autoridad  ju- 
dicial entenderse  directamente  con  los  respec- 
tivos gefes  de  la  Guardia  civil.  (1)  ■ 
El  ministerio  déla  Gobernación  csel  único 
conducto  por  donde  se  trasmiten  las  órdenes 
de  S.  M.  para  disponer  el  servicio  de  la  Guardia 
civil.  El  es  quien  distribuye  esta  fuerza,  des- 
tinando un  tercio  á  cada  capitanía  general,  y 
una  compañía  de  infantería  á  cada  provincia, 
con  las  plazas  que  las  necesidades  del  servi- 
cio reclamen,  haciendo  lo  mismo  con  la  fuerza 
de  caballería  de  cada  tercio  según  las  necesi- 
dades deservicio,  enlre  todas  las  provincias 
de  que  aquel  conste.  En  caso  necesario,  este 
ministerio  puede  reunir  temporalmente  los  ter- 
cios, cuya  reunión  deberá  cesar  tan  luego  co-. 
mo  desaparezca  el  motivo  grave  y  urgente 
que  hubiese  requerido  esta  disposición  es- 
traordinaria.  El  mismo  ministerio  es  también 
el  que  comunica  directamente  al  inspector  ge- 
neral de  Guardia  civil,  á  los  gobernadores  de 
provincia  y  á  los  gefes  de  los  tercios,  las  órde- 
nes relativas  al  servicio  y  acuartelamiento  de 
la  fuerza.  Por  último,  el  puede  suspender  de 
sus  funciones  á  cualquier  gefe  ú  oficial  de  la 
Guardia  civil  que  entorpezca  el  servicio:  y  enca- 
so necesario  pasará  la  comunicación  oportuna 
al  de  la  Guerra,  á  fin  de  que  por  los  trámites 
necesarios  proceda  á  la  separación  del  gefe  ú 
oficial  qne  hubiese  sido  objeto  de  esta  me- 
dida. (2) 

Los  gobernadores  de  provincia  disponen  el 
servicio  de  la  Guardia  civil  ieslinada-á  la  soya 
respecliva;  pero  sin  mezclarse  en  lo  tocante  al 
personal,  disciplina,  material  ni  movimientos 
militares  para  la  ejecución  del  servicio,  lo  que 
corresponde  esclusivamente  álos  gefes  y  ofi- 
ciales del  cuerpo.  Pueden  reunir,  cuando  cir- 
cunstancias graves  lo  requieran,  la  Guardia 
civil  asignada  á  su  provincia  en  todo  ó.  parte, 
y  en  el  parageque  creanmas  conveniente.  Pue- 
den suspender  en  sus  funciones  de  comandan- 
te de  la  Guardia  civil,  gefe  de  sección  ó  de  lí- 
nea, al  gefe  íi  oficial  de  los  destinados  en  el 
radio  de  la  provincia  de  su  car'go'que  no  de 
cumplimiento  á  las  disposiciones  prevenidas 

(I )  Artículos  i  al  4  d  :L  reámenlo  do  la  Guardia 
civil. 

[ij  Art.  3  al  9  del  mismo  íí^lumenLu . 
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por  la  autoridad  civil  en  el  circulo  de  sus  fa- 
cultades, ó  que  por  cualquier- olro  medio  en- 
torpezca el  servicio.  En  este  caso  deberá  el  go- 
bernador dar  inmediatamente  cuenta  «¡minis- 
terio de  la  Gobernación,  y  si  se^aprobase  su 
conducta,  el  ministerio  procederá  en  la  forma 
míe  antes  queda  indicada.  (I) 

Los  alcaldes  de  los  pueblos  pueden  reque- 
rir el  auxilio  de  la  Guardia  '.civil  del  pueblo 
respectivo:  y  la  Guardia  civil  no  podrá  pegar 
este  auxilio,  siempre  que  sea  para  un  objelo 
del  instituto  de  dicha  fuerza  dentro  del  térmi- 
no municipal  del  pueblo  respectivo,  y  no  me- 
die en  contrario  orden  del  gobernador  de  la 
provincia.  Cuando  sin  mediar  alguna  de  estas 
causas  se  negare  el  auxilio,  los  alcaldes  ele- 
varán su  queja  ó  reclamación  al  gobernador  de 
la  provincia.  En  csíos  casos  los  alcaldes  se- 
rán responsables  del  uso  que  bagan  de  esta 
fuerza,  debiendo  dirigir  al  gobernador  cual- 
quiera queja  que  tuvieren  de  ella.  (2) 

Hemos  visto  cuales  son  las  facultades  que 
competen  para  disponer  del  personal  y  del 
servicio  de  la  Guardia  civil  á  todas  las  autori- 
dades del  orden  gubernativo;  á  saber,  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  á  los  gobernado- 
res de  provincia  y  á  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos; veamos  ahora  cuales  son  las  facultades 
que  ejercen  sobre  el  mismo  cuerpo  las  autori- 
dades judiciales,  de  quienes,  como  antes  he- 
mos dicho,  son  unos  poderosos  y  eficaces  au- 
xiliares. 

Los  regentes  ó-  fiscales  de  las  audiencias 
que  necesiten  el  auxilio  de  la  Guardia  civil 
para  cualquier  servicio  de  los  que  correspon- 
den á  la  autoridad  judicial,  dirigirán  una  cuinu- 
nicacion  al  gobernador  de  la  provincia  donde 
baya  de  emplearse  la  fuerza,  el  cual  no  podrá 
negar  este  auxilio,  fuera  de  los  casos  en  que 
no  Iq  permitan  obligaciones  preferentes.  Con- 
cedido quesea,  no  se  empleará  á  ta  Guardia 
civil  en  el  servicio  de  custodiar  los  reos  en  ca- 
pilla y  escollarlos  hasta  después  de  ser  eje- 
cutados, que  es  peculiar  de  las  Iropas  del  ejér- 
cito. (3) 

Los  jueces  de  primera  instancia  ú  promo- 
tores fiscales  que  asimismo  neaesiten  de  su 
auxilio  en  su  partido  respectivo,  se  dirigirán 
también  para  este  efecto  á  la.  autoridad  civil, 
si  la  hubiese,  y  en  su  defeclo  al  comandante 
de  la  fuerza,  quedará  el  auxilio  que  se  le  re- 
quiera, esceplo  en  el  caso  antes  indicado  de 
haber  de  ocuparse  en  un  servicio  preferente. 
Si  la  autoridad  civil  uo  residiese  en  la  cabeza 
del  juzgado,  podrá  requerirse  el  auxilio  directa- 
nieuto  del  comandante  de  la  Guardia  civil  mas 
inmediato, -avisándolo  al  mismo  tiempo  á  aque- 
lla. Esle  requerimiento  deberá  hacerse  por  es- 
crito  cuando  no  fuese  incompatible  con  el  si- 


(t )  Arl.  wls]  12  úi  reglnnjcnlo. 
ti)   Arl.  U  a]  U. 
/a¡  Articulóle. 


gilo  que  reclama  á  yecos  la  administraciep  de 
justicia.  (1)  ■ 

Para  que  exisla  la  mejor  armonía  enlr.e  to- 
dos los  funcionarios  del  Estado,  la  Guardia  ci- 
vil debe  auxiliar  á  las  autoridades  judiciales  y 
asegurar  la  buena  administración  de  justicia 
en  todas  sus  partes,  y  á  su  vez  las  autorida- 
des judiciales  darán  á  la  Guardia  civil  cuantas 
noticias  reclame  y  sean  conducentes  para,  la 
aprehensión  de  los  reos  prófugos  y  toda  clase 
de  malhechores.  (2) 

has  facultades  concedidas  á  estas  autori- 
dades sobre  la  Guardia  civil,  hacen  pesará  es- 
te cuerpo  otras  tañías  obligaciones  que  lle- 
nar respecto  de  ellas;  pero  no  son  estas  las 
únicas  que  se  imponen  á  esta  fuerza  militar. 
El  reglamento  recientemente  promulgado  y 
que  sirve  de  base  al  presente  trabajo,  enume- 
ra estas  obligaciones  muy  estensa  y  deteni- 
damente, y  creemos  que  son  dignas  de  cono- 
cerse algunas  de  las  disposiciones  que  con- 
tiene. 

Después  de  consignar  el  principio  de  la  obe- 
diencia al  gobernador  de  la  provincia,  cuya  obe- 
diencia exime  de  responsabilidad  á  la  Guardia 
civil  en  el  cumplimiento  de  sus  mandatos  |3), 
establece  que<  la  Guardia  civil,  no  solamen- 
te tiene  obligación  de  cooperar  al  sostenimien- 
to del  orden  público,  observando  y  cumplien- 
do las  instrucciones  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  sus  delegados,  sino  también  de  acudir 
por  si  al  desempeño  de  este  servicio  cuando 
no  se  halle  presente  la  autoridad:  por  lo  que 
lodo  gefe,  oíicial  ó  individuo  de  Iropa  de  esta 
Tuerza  se  halla  obligado  respectivamente  ¿su- 
focar y  reprimir  cualquier  motin  6  .desorden 
que  ocurra  en  su  presencia,  sin  que  sea  ne- 
cesaria para  obrar  activamente  la  orden  de  la 
autoridad  civil..  (4} 

La  manera  como  le  está  prevenido  proce- 
der en  estos  casos,  es  la  siguiente:  L"  Valerse 
del  medio  que  le  dicte  la  prudencia  para  per- 
suadir á  los  perturbadores  á  que  se  dispersen 
y  que  no  continúen  alterando  et  orden  públi- 
co. 2."  Cuando  este  medio  sea  ineficaz,  inti- 
mar el  uso  de  la  fuerza.  3.''  Si  á  pesar  de  es- 
la  intimación  persisten  los  amotinados  en  la  '■ 
misma  desobediencia,  restablecer  á  viva  tuer- 
za ta  tranquilidad  y  el  imperio  de  la  ley.  Cuan- 
do los.  amotinados  ó  perturbadores  hicieren 
uso  de  cualquier  medio  violento  durante  las 
primeras  inlimaeiones,  emplear  también  la 
fuerza  desde  luego,  siu  preceder  oirás  inti- 
maciones ó  advertencias.  Se  le  encarga  por 
último  que  toda  reunión  sediciosa  y  armada 
debe  ser  disipada  desde  luego,  arrestando  á 
los  perturbadores:  y  si  resistiese,  se  em- 
pleará ¡a  fuerza.  (5)  , 

Estos  servicios  son  sin  duda  alguna'muy 

(i)  An.  17  v  it¡. 

¡áj  Arl.  Ai. 

(3)  Ai  liculos  10  y  -20. 

141  Arl.  31. 

(5j  Arl.  Si  al  'M. 
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apreciadles ,  porque  en  los  casos  de  rebeliones 
ó  motines  pudieran  temerse  luíales  consecuen- 
címs  si  no  existiese  una  l'ucrzu  civil  revestida  tlu 
todo  el  carácter  militar,  y  encargada  de  repri- 
mirlos y  sofocarlos  ;  pero  todavía  damiua  idea 
mas  brillante  de  esta  institución  los  que  presta 
fuera  de  estos  casos  éslráordmarios ,  y  en  su 
aplicación  á  las  necesidades  y  accidentes  que 
mas  frecuentemente  pueden  ocurrir  en  la  vida 
de  los  pueblos  y  do  los  campos. 

En  esta  línea  son  muchas  y  muy  interesan- 
Ies  las  obligaciones  que  se  imponen  á  la  Guar- 
dia civil,  ijn  los  caminos,  en  los  campos  y  des- 
poblados ,  todas  las  parejas  de  la  Guardia  civil 
tienen  el  deber  de  proteger  á  cualquiera  perso- 
na que  se  vea  en  algún  peligra  ó  desgracia,  ya 
prestando  el  auxilio  de  la  fuerza,  ya  facilitando 
el  socorro  que  estuviere  á  su  alcance.  Se  le  cu- 
carga  ,  pues  ,  defender  á  lodo  viajero  que  sea 
objeto  de  alguna  violencia;  acudir  para  prestar 
auxilio  cuando  algún  enrru age  hubiere  volcado 
o  esperimenlado  algún  contratiempo  que  le  de 
tenga  en  el  camino ;  recoger  los  heridos,  enfer- 
mos o  imposibilitados  de  eonlinuar  su  marcha; 
eontniínir  á  corlar  los  incendios  en  los  campos, 
en  las  casas  aisladas  y  en  las  poblaciones  ,  y 
prestar,  en  suma,  del  mejor  modo  que  la  fuese 
posible  ,  lodo  servicio  que  pueda  contribuir  al 
objeto  y  realce  de  esta  institución  esencial- 
mente benéfica  y  protectora  {!)■ 

Asimismo  está  encomendado  á  la  Guardia 
civil  y  es  de  su  obligación ,  con  sujeción  á  las 
instrucciones  particulares  que  se  dieren,  velar 
sobre  la  observancia  de  las  leyes  y  disposicio- 
nes relativas  á  los  caminos  ,  portazgos  ,  pon- 
tazgos y  barcajes :  á  la  conservación  de  los 
montes  y  bosques  del  Estado,  de  los  pueblos  y 
de  los  particulares  :  á  la  observación  de  las  le- 
yes sobre  oso  de  armas  ,  caza  y  pesca:  ája 
conservación  de  los  pastos  del  común  de  veci- 
nos y  bienes  de  propios  :  á  los  demás  ramos  ó 
propiedades  que  formen  parle  déla  riqueza  pú- 
blica ó  comunal;  y  á  la  defensa  de  todas  las 
propiedades  de  los  particulares  (2). 

La  Guardia  civil,  para  ei  buen  cumplimiento 
de  este  encargo ,  debe  velar  constantemente 
sobre  lodo  lo  que  constituye  !a  policia^rural, 
para  que  no  se  toquen  los  árboles  que  se  bailan 
en  los  caminos  y  sotos  ,  y  no  se  introduzcan 
ganados  en  los  montes  y  terrenos  particulares 
que  sean  vedados  ,  procediendo  á  la  detención 
de -las  personas  que  en  los  montes  se  hallen 
fuera  del  camino  con  instrumentos  de  corta  b 
arranque:  debe  impedir  que  dentro  de_  los  mis- 
moa  montes  se  enciendan  fuegos  ni  se  iiagan 
cortas  ardes  de  salir  el  sol  y  después  de  poner- 
se ,  con  todo  lo  demás  que  concierne  á  la  con- 
servación de  la  propiedad  y  represión  de  los 
ataques  que  pueda  esperimentar ,  auxiliando 
para  ello  á  los  guardas  y  demás  que  reclamen, 
su  auxilio  (3). 

(!)  AH.  53  üul  reglamento. 
12)  Arl.  30. 
(3J  Art.  31. 


Por  último,  deben  enumerarse  entre  las  mas 
importantes  obligaciones  de  la  Guardia  civil 
las  que  siguen  :  L*  Tomar  noticia  de  la  perpe- 
tración de  cualquier  delito  ó  hecho  contrario  á 
¡as  leyes  ,  decretos  y  ordenes  del  gobierno, 
bandos  de  las  autoridades  y  ordenanzas  muni- 
cipales. 2.*  Recoger  los  vagabundos  que  anden 
por  los  caminos  y  despoblados  y  los  fugados 
de  las  cárceles  ó  presidios  ,  entregándolos  á  la 
inmediata  autoridad  civil ,  para  lo  cual  será 
obligación  de  los  alcaldes  do  lus  pueblns  y  jue- 
ces de  primera  instancia  facilitar  á  los  gei'es  de 
los  puestos  y  patrullas  nna  lista  de  las  perso- 
nas que  se  hallen  comprendidas  en  estos  caso--, 
con  espresion  muy  determinada  y  esplicila  dé 
las  señas  personales,  con  todas  lus  circunslau- 
cias  necesarias  para  evitar  equivocaciones.  ;),'- 
Recoger  los  prófugos  de  los  sorteos  y  deserto- 
res del  ejército  ,  entregando  los  primeros  ú  la 
autoridad  civil ,  y  Ins  segundos  i  la  autoridad 
militar  del  pueblo  mas  inmediato,  ■i.1  Perseguir 
y  detener  á  los  delincuentes  é  infractores  ilc 
las  leyes  y  ordenanzas,  enlregándolos  á  la  .'Hi- 
laridad ó  tribunal  competente,  5.a  Acudir  al 
punto  necesario  para  la  persecución  de  los  la- 
drones o  malhechores,  siempre  que  tengan  no- 
ticia de  haber  ocurrido  un  robo,  6  de  la  apari- 
ción de  gente  sospechosa  en  la  demarcación 
del  distrito  que  les  estuviese  confiado  (I). 

bo  dicho  nos  parece  mas  que  sulicieiile 
para  dar  á  conocer  de  cuánto  precio  son  los 
servicios  públicos  que  (resta  esla  institución 
benemérita;  pero  no  es  solo  el  público,  son 
también  los  particulares  los  que  se  sirven  de 
ella  en  muchos  .casos  en  provecho  propio.  Se- 
gún el  reglamento  vigente  ,  lodo  gefe  ó  indi- 
viduo de  la  Guardia  civil  puede  hacer  direc- 
tamente, sin  previa  úrdeu  ni  requerimiento  fie 
la  autoridad,  cualquier  servicio  cuando  los  he- 
dios  ocurran  á  sn  vista  ó  par  su  inmediación, 
o  sea  llamado  por  un  vecino  necesilado  para 
00  caso  urgente.  En  este  caso,  después  de  pro- 
veer á  lo  mas  necesario  ,  el  mas  caracterizado 
ó  gefe  de  la  fuerza  que  hubiere  prestado  este 
servicio  dará  parte  á  la  autoridad  ,  bajo  cuya 
dirección  continuará  prestando  el  servicio. 

Para'el  jaiejor  cumplimiento  de  estas  obli- 
gaciones, están  impuestas  á  la  Guardia  civil 
algunas  otras  de  reglamento  ,  en  cuya  prolija 
esposicion  no  nos  detendremos.  Son  estas  la  de 
mantener  de  continuo  patrullas  en  todos  los  ca- 
minos ,  y  especialmente  en  los  puntos  que 
ofrezcan  alguna  inseguridad;  [levar  en  cada 
puesto  un  registro  para  anotar  todos  los  hechos 
importantes  que  acurran  ,  los  actos  de  servicio, 
las  entrevistas  de  unos  pueslos  cun  otros.,  las 
noticias  que  hubiesen  adquirido  y  las  horas  de 
enlrada  y  salida  de  cada  pareja  i  ..conducir  pe- 
riódicamente los  presos  en  las  lineas  estableci- 
das ,  prestando  estos  servicios  dos  veces  ppc 
semana  :  mantener  un  puesto  constante  en  to- 
das las  poblaciones  cabezas  de  partido  judicial, 

())  Arl.  32 
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y  olro  auxiliar  dentro  del  mismo  partido,  si  pa- 
reciese necesario:  establecer  asimismo  una 
fuerza  o  patrulla,  que  no  baje  de  tres  indivi- 
duos, en  las  ferias  y  romerías  :  dar  cuenta  in- 
médinta'  á  los  jaeces  de  primera  instancia  de 
lodos  tos  delitos  que  lleguen  á  su  noticia ;  y 
prestar  los  servicias  necesarios  para  asegurar 
e¡  orden  y  la  libertad  eu  los  juicios  de  los  tri- 
bunales, cuando  no  baste  para  ello  la  fuerza  de 
los  vigilantes,  ó  de  los  demás  dependientes  de 
las  autoridades  y  juzgados  (1). 

Exígeselos  ademas  tener  la  instrucción  ne- 
cesaria para  instruir  la  sumaria  información  de 
cualquier  delito  cometido  ¡i  su  vista  ,  ó  denun- 
ciado por  los  transeúntes  r  y  se  les  prohibe 
imponer  por  si  rnisuios  maltas  ni  otra  pena  al- 
guna ,  y  entrar  en  casa  particular  sin  previo 
permiso  del  dueño  ,  no  siendo  en  despoblado, 
aunque  se  crea  necesario  para  la  caplura  de  un 
delincuente  ,  en  cuyo  coso  deberá  limitarse  á 
dar  parte  del  hecho  á  la  autoridad  local ,  esta- 
bleciendo entretanto  una  eficaz  vigilancia  en  la 
casa nuo  le  infunda  sospecha.  De  la  prohibición 
¡anterior  están  esceptuadas  las  fondas,  .posadas, 
tabernas,  cales  y  demás  establecimientos  abíer- 
los  al  jjúbl ico  (2). 

Hasla  aqui  hemos  enumerado  las  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  la  Guardia  civil;  esta  enu- 
meración basia  ciertamente  para  hacer  conocer 
todo  el  valor  y  la  importancia  de  este  cuerpo 
militar,  esencialmente  protector  déla  sociedad 
y  encargado  del  orden  y  del  reposo  de  los  pue- 
blos: sus  funciones  son,  digámoslo  asi,  pater- 
nales :  á  ellos  está  encomendado  cuidar  de 
nuestras  casas  ,  de  nuestras  haciendas  ,  de  la 
seguridad  de  los  caminantes,  de  la  persecución 
de  los  delitos,  y  de  proteger  y  ayudar  á  la  ad- 
ministración de  justicia  y  á  las  autoridades  ci- 
viles en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  ¿Puede 
darse  una  misión  mas  noble  ,  mas  honrosa  y 
mas  digna  de  un  cuerpo  militar? 

Pero  para  llevarla  á  cabo  con  buen  éxito, 
los  individuos  de  la  Guardia  civil,  ligados  con 
tan  estrechas  obligaciones,  necesitan  tener  asi- 
mismo, ciarlas  facultades  personales,  porque 
en  el  aislamiento  en  que  de  ordinario  se  hallan 
colocados,  no  es  fácil  invocar  para  todo  el  cono- 
cimiento y  el  auxilio  de  la  autoridad  loca!.  Vea- 
mos cuáles  son  las  mas  notables  de  estas  facul- 
tades, 

Conforme  al  reglamento  á  que  nos  referi- 
rnos, los  comandantes  de  las  patrullas  ó  pare- 
jas de  la  Guardia  civil ,  ó  cualquier  individuo 
de  esta  fuerza  que  obre  separadamente,  puede 
y  aun  eslá  obligado:  l."á  exigir  la  presenta- 
ción del  pasaporte  o  pase  álos  viajeros  y  Iran- 
seuuics  de  cualquiera  clase  ó  calidad  que  sean, 
deteniendo  á  ios  que  no  lleven  dicho  docu- 
mento en  debida  forma,  para  presentarlos  á  la 
autoridad  competente,  siempre  que  la  deten- 
ción se  veriliquedeutro  d  en  las  inmediaciones 

(I)  iris.  2:;.  20,  •>',  20. 33, 3i¡  ÁS  v  4B. 
{■¿)   A  lis.  37,38.43  y. 41. 
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del  pueblo  donde  resida  alguno  de  aquellos 
Funcionarios;  pera  si  la  falta  se  notare  en  los 
caminos,  solo  deben  detener  álos  viajeros  que 
infundan  sospecha  para  presentarlos  á  la  au- 
toridad inmediata,  burilándose  respecto  de  lo 
demás  á  dar  parle  a  la  autoridad  civil,  y  pres- 
cribir al  interesado  ó  interesados  la  obligación 
que  tienen  de  proveerse  del  correspondiente 
documento  de  seguridad  en  el  pueblo  nias  cer- 
cano en  ta  dirección  en, que  viajen.  2."  Puede 
detener  á  todo  carruage  público  con  objeto  de 
exigir  el  pasaporta  á  los  viajeros,  aunque  pro- 
curando causarles  la  menor  detención  posible. 
3."  Exigirá  igualmente  la  presentación  de  las 
licencias  de  uso  de  armas,  de  caza  ó  de  pesca, 
dando  parte,  de  cualquier  falta  al  alcalde  del 
pueblo  donde  resida  el  interesado.  4."  Puede 
entrar,  silo  cree  conveniente  para  su  servicio, 
á  cualquiera  hora  del  dia  y  de  la  noche  en  las 
ventas  y  casas  situadas  eu  despoblado,  cuando 
haya  motivo  para  sospechar  que  se  abriga  en 
ellas  algún  malhechor  ó  delincuente.  Y  por 
último,  pedirá  los  alcaldes  de  los  pueblos  no- 
ticia y  seña  de  los  desertores  y  prófugos,  asi 
como  de  las  personas  de  mal  vivirque  pueda 
haber  en  cada  uno,  ó  que  se  alberguen  en  su 
término,  cuya  noticia-  no  podrán  negar,  en- 
tendiéndose que  esto  bu  de  ser  siempre  por  es- 
crito. 

Taies  son  las  principales  facultades  del 
cuerpo  á  que  nos  referimos. 

Habiendo  espuesto  en  este  articulo  cuanto 
se  redero  al  objeto  de  la  Guardia  civil,  sus  rela- 
ciones con  las  autoridades  civiles  y  judiciales, 
á  cuyo  servicio  y  el  del  público  está  consagra- 
da, y  sus  principales  obligaciones  y  facultades, 
creemos  haber  consignado  aqui  cuanto  puede 
interesar  á  nuestros  lectores.  El  reglamento 
que  nos  ha  servido  de  guia  para  este  trabajo, 
contiene  otras  disposiciones  relativas-  al  servi- 
cio que  debe  hacer  la  Guardia  civil  en  el  inte- 
rior de  las  poblaciones,  (I)  y  á  su  acuartela- 
miento, (2)  que  no  creemos  de  grande  interés 
en  esle  lugar.  También  en  un  capítulo  final  de 
disposiciones  generales  establece  algunas  pres- 
cripciones que  nos  abstenemos  de  trasladar 
aqui.  En  ellas  se  proviene,  entre  otras  cosas, 
que  la  Guardia  civil  no  se  distraiga  nunca  del 
objeto  de  su  instituto,  ni  se  emplee  en  conduc- 
ción de  pliegos  ni  eu  guardias  de  honor:  que 
la  autoridad  civil  no  se  mezcle  en  las  interiori- 
dades del  cuerpo,  y  que  las  órdenes  para  su 
servicio  se  den  por  escrito  (3).  En  ellas  se  es- 
tablecen asimismo  las  facultades  del  inspector 
general  de  la  Guardia  civil,  y  se  hacen  algunas 
prevenciones  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias respecto  ó  sus  deberes  y  obligaciones  res- 
pecto á  esle  cuerpo,  prohibiendo  áéste  el  dere- 
cho de  deliberar  y  representar  en  corporación, 
y  concluyendo  con  la  siguiente  disposición  dig- 


t)  A11.33  y  40. 

•1)  Ari.  47,  4H  v  40. 
3)  ArLBOalSS, 
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na  de  ser  literalmente  reproducida  en  este  lugar. 
«Todo  individuo  de  la  Guardia  civil  está  obliga- 
do á  conducirse  siempre  con  la  mayor  pruden- 
cia y  comedimiento,  cualquiera  que  sea  el  car 
so  en  que  se  halle,  y  se  castigará  severamente 
al  que  no  guarde  á  toda  clase  de  personas  los 
miramientos' y  consideraciones  que  deben  exi- 
girse á  individuos  pertenecientes  á  una  insli- 
fucíon  creada  para  asegurar  el  imperio  do  las 
leyes,  la  qoietudy  el  orden  interior  en  los  pue- 
blos y  velar  por  ef  respeto  á  las  personas  y  bie- 
nes de  loa  hombres  pacíficos  y  honrados. « 

Mas  no  se  crea  que  es  solo  en  esta  disposi- 
ción reglamentaria  en  la  que  están  consigna- 
dos los  principios  de  moralidad  y  de  urden  que 
son  la  mas  gloriosa  euseña  de  este  cuerpo.  No 
en  verdad.  Una  multitud  de  preceptos  deeste  gé- 
nero están  consignados  en  la  cartilla  de  ta 
Guardiacivil,  pequeño  y  precioso  libro  desti- 
nado á  su  instrucción,  y  los  individuos  del  cuer- 
po saben  cumplirlos  de  una  manera  admirable. 
Creemos  deber  pagar  un'  justo  liomenage  de 
consideración  á 'los  autores  de  este  libro  y  al 
cuerpo  mismo,  trasladando-aqui  algunas  de  ¡as 
escelentes  máximas  que  se  contienen  en  la  car- 
tilla. Grato  es,  en  verdad,  al  corazón,  en  eslos 
tiempos  en  que  tan  poco  se  practican  las  vir- 
tudes morales  y  civiles,  ver  que  un  cuerpo  mi- 
litar considere  como  los  primeros  y  los  mas  im- 
portantes entre  los  deberes  que  se  te  imponen 
la  práctica  de  ciertas  obligaciones  morales  y 
sociales  que  debieran  ser  la  ley  de  todos  los 
buenos  ciudadanos, 

Héaqui  algunos  de  los  preceptos  contenidos 
eq  la  cartilla: 

«El  honor  ha  de  ser  la  principal  divisa  del 
guardia  civil:,debe  por  consiguiente  conservar- 
lo sin  mancha.  Uua  vez  perdido  no  se  recobra 
jamás.» 

«El mayor  prestigio  y  fuerza  moral  del  cuer- 
po es  su. primer  elemento,  y  asegurar  ¡amo- 
ralidad de  sus  individuos  la  base  fundamental 
de  la  existencia  de  esta  institución.» 

■  «El  guardia  civil,  por  su  compostura,  aseo, 
circunspección,  buenos  modales  y  reconocida 
honradez,  ha  de  ser  siempre  un  dechado  de 
moralidad.» 

«Las  vejaciones,  las  malas  palabras  ,  los 
malos  modos  y  acciones  bruscas,  jamás  deberá" 
usarlas  ningún  individuo  que  vista  uniforme 
lan  honroso  como  el, de  este  cuerpo.» 

«Siempre  íiel  á  su  deber,  sereno  en  el  peli- 
gro, y  desempeñando  sus  fuucioues  con  dig- 
nidad, prudencia  y  firmeza,  el  guardia  civil 
será  mas  respetado,  que  el  que  con  amenazas 
solo  consigue  el  malquistarse  con  todos.»  " 

«El  guardia  civil  debe  ser  prudente  sin  de- 
bilidad, firme  sin  violencia,  y  político  sin  ba- 
jeza. No  debe  de  ser  temido  sino  de  los  malhe- 
chores, ni  temible  sino  á  los  enemigos  del 
drden.» 

«Sus  primeras  armas  deben  ser'la  persua- 
sión y  la  fuerza  moral,  recomendó  á  las  que 
Jleva  consigo  solo  cuando  se  vea  ofendido  por 


1  oirás,  ó  sus  palabras  nobayan  bastado.  En  este 
caso  dejará  siempre  bien  puesto  el  honor  de 
las  armas  que  la  reina  te  ha  condado.» 

«Será  siempre  un  pronóstico  feliz  para  ol 
afligido,  infundiendo  la  confianza  de  que  á  su 
presencia  el  que  se  crea  cercado  de  asesinos 
se  vea  libre  de  ellos;  el  que  tenga  su  casa  pre- 
sa de  las  llamas  considere  el  incendio  apaga- 
do; el  que  vea  á  su  hijo  arrastrado  por  la  cor- 
rientede  las  aguas  lo  crea  salvado,  y  por  último, 
siempre  debe  velar  por  la  propiedad  y  seguri- 
dad de  lodos,  n 

.«Cuando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún 
servicio  importante  ,  si  el  agradecimiento  le 
-ofrece  alguna  retribución  ,  nunca  debo  admi- 
tirla. El  guardia  civil  no  hace  mas  que  cumplir 
con  su  deber,  y  si  algo  lees  permitido  esperar 
de  aquel  á  quien  ha  favorecido,  es  un  recuerdo 
de  gratitud.  Este  noble  desinterés  lo  llenará  de 
orgullo  ;  pues  su  fin  no  ha  de  ser  otro  que  cap- 
tarse el  aprecio  de  todos ,  y  en  especial  la  esti- 
mación de  sus  gefes ,  allanándole  el  camino 
para  sus  ascensos  tan  digno  proceder.» 

«Deberá  eslar  muy  engreído  de  sn  posición, 
y  aunque  no  esté  de  servicio,  jamás  reunirse  á 
malas  compañías  ,  ni  entregarse  á  diversiones 
impropias  de  la  gravedad  que  debe  caracteri- 
zar al  cuerpo  (l).» 

4  estas  severas  prescripciones  de  morali- 
dad ,  tan  dignas  de  elogio  ,  siguen  otras  rela- 
tivas á  su  comportamiento  ,  decencia  ,  aseo  y 
buenets  modales  ,  que  aunque  de  menos  impor- 
tancia, no  son  ,  sin  embargo  ,  menos  intere- 
santes, Hélas  aqui : 

«El  decoro  del  cuerpo  exige  que  no  se  usen 
otras  prendas  que  las  de  uniforme,  sin  la  me- 
nor faifa  de  botones  ó  corchetes ;  pues  cada 
guardia  de  por  si  ha  de  ser  un  tipo  da  com- 
postura y  aseo.  El  desaliño  en  el  vestir  infun- 
de desprecio.» 

«Al  encontrarse  el  guardia  civil  algún  ami- 
go ó  camarada  ,  á  quien  le  haya  de  saludar  ,  lo 
hará  corlesmente  y  sin  gritos  ni  ademanes  des- 
compuestos: siempre  se  valdrá  para  ello  de  sus 
propios  nombres  ó  apellidos  ,  no  usando  jamás 
de  apodos  ó  moles ,  que  tan  poco  favorables  son 
para  quien  tes  emplea.» 

«Nunca  se  entregará  por  los  caminos  a  can  ■ 
tos  ni  distracciones  Impropias  del  Carácter  y 
posición  que  ocupa:  su  silencio  y  seriedad  de- 
ben ioiponer  mas  que  sus  armas. » 

«Será  muy  atento  con  todos:  en  la  calle  ce- 
derá la  derecha  ,  no  solo  á  los  gefes  militares, 
sino  también  á  las  justicias  dé  los  pueblos  en 
que  esté  ,  á  todas  las  autoridades  en  cualquiera 
carrera  del  Estado,  y  por  lo  general  á  toda  per- 
sona bien  portada,  y  en  especial  á  las  señoras; 
lo  que  será  una  muestra  de  subordinación  para 
unos,  de  atención  para  otros,  y  de  buena  crian- 
za para  todos  (2).» 

«Ha  de  procurar  juntarse  generalmente  con 

(1)  Arls.  I.°  al  40  ilu  la  cartilla. 

(2)  Arls.  43  uH6  de  la  canilla. 
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sus  compañeros,  y  foraenlar  la  estrecha  amis- 
tad y  unión  que  debe  haber  eotre  los  individuos 
del  cuerpo  ,  aunque  también  podrá  hacerlo" con 
aquellos  vecinos  de  los  pueblos  ,  que  por  su 
moralidad  y  buenas  costumbres  deben  ser  apre- 
ciados y  considerados  en  el  que  estuvieren.» 

«No  entrará  en  ninguna  habitación  sin  lla- 
mar anticipadamente  á  la  puerta,  y  pedir  la 
venia  para  entrar ,  valiéndose  para  ello  de  las 
voces  «¿dá  vd,  permiso?»  ú  oirás  equivalentes; 
olvidándose  absolutamente  la  denominación  de 
pairan  6  patraña  ,  que  comunmente  suelen 
usar  lodos  Sos  soldados.  Cuando  le  concedan 
entrar ,  lo  bará  con  el  sombrero  en  la  mano  ,  y 
lo  conservará  en  ella  hasla  después  de  salir.» 

«Cuando  tenga  que  cumplir  con  las  obliga- 
ciones que  le  impone  el  servicio  peculiar  del 
instituto  á  que  pertenece  y  sus  reglamentos,  de 
exigir  ta  presentación  de  pasaportes,  disipar 
algún  grupo  ,  hacer  despejar  algún  estableci- 
miento ú  impedir  la  entrada  en  él ,  lo  hará 
siempre  anteponiendo  las  espresiones  de  "ha- 
ga vd,  el  favor,  ó  tenga  vd.  la  bondad.»  Cuando 
sean  oficiales  ó  gefes  del  ejército,  ú  otras  per- 
sonas de  categoría  ,  lo  verificará  ademas  dán- 
doles el  tratamiento ,  y  haciéndoles  el  saludo 
que  les  corresponda  por  sus  insignias  (I).» 

lié  aquí  algunas  de  las  máximas  que  se 
contienen  en  la  cartilla  de  la  Guardia  civil. 
¿Será  necesario  decir  ahora  que  los  individuos 
del  cuerpo  las  cumplen  de  una  manera  que 
nada  deja  que  desear  í  Felizmente  esta  es  una 
verdad  tan  maniliesta  hoy  para  todo  el  mundo, 
que  no  necesita  ser  demostrada.  Lo  decimos 
con  la  mas  alia  satisfacción.  Es  verdaderamente 
admirable'que  en  una  época  en  que  la  desmo- 
ralización ha  invadido  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad ,  la  Guardia  civil  sea  un  dechado  de  vir- 
il'. Arls.  17  alio  de  la  cartilla. 


tudes ,  y  se  distinga  por  una  moralidad  severa 
que  contrasta  singularmente  con  el  espeeláculo 
que  ofrecen  nuestras  costumbres.  Esta  insti- 
tución ,  conservadora  del  orden  y  del  reposo 
público,  podrá  contribuir  asi ,  no  solo  al  bien* 
estar  material ,  sino  á  la  mejora  moral  de  la 
sociedad  ;  porque  el  pueblo,  entre  quien  vive 
y  con  quien  tiene  un  trato  tan  intimo  y  fre- 
cuente, es  muy  susceptible  de  ceder  á  las  in- 
fluencias del  ejemplo,  y  sobre  lodo  de  un  ejem- 
plo tan  raro  y  verdaderamente  notable  en  nues- 
tros dias. 

llueuo  pudiéramos  c-stendernos  ahora  en 
enumerar  los  brillantes  servicios  que  ha  pres- 
tado al  país  desde  su  instalación  hasta  la  fecha; 
pero  son  eslos  tantos,  tan  señalados  y  tan  dig- 
nos de  especial  mención  ,  que  no  acabaríamos 
nunca  nuestra  tarea  si  hubiésemos  de  reseñar- 
los. Los  individuos  de  la  Guardia  civil,  llama- 
dos en  distintas  ocasiones  y  con  diferentes  mo- 
tivos á  descubrir  delitos  graves  y  ocullos,  y  á 
averiguar  el  paradero  de  cantidades  robadas 
después  de  practicadas  en  su  busca  inútiles  di- 
ligencias, han  ofrecido  resultados  sorprenden- 
tes y  casi  inesperados  para  los  mismos  que  ha- 
bian  recurrido  á  ellos  como  la  última  tabla  de 
su  salvación.  Hay  enlre  estos  hechos  cosas  tan 
notables,  que  serian  casi  increíbles,  si  no  cons- 
tase su  certeza.  Por  otra  parte,  todos  los  viaje- 
ros, todos  los  caminantes,  todos  los  vecinos  de 
poblaciones  rurales  y  agrícolas  ,  que  son  los 
mas  esptteslos  á  los  ataques  de  los  malhecho- 
res, sienten  y  conocen  boy  la  benéfica  influen- 
cia de  este  cuerpo,  y  el  terror  que  sus  indivi- 
duos inspiran  á  los  criminales  por  todas  partes. 

Aunque  las  cifras  no  representau  á  nues- 
tros ojos  todo  lo  que  valen  y  lo  que  son  los 
servicíps  de  un  cuerpo,  sirva ,  sin  embargo, 
para  formar  una  idea  de  su  número,  ya  que  no 
de  su  calidad  el  siguiente 


Resumen  general  de  ka  aprehensiones  verificadas  anualmente  por  la  Guardia  civil,  desde  tu 
v    creación  hasta  fin  del  año  pasado  de  1852. 


Años.  ' 

Delincunn— 
ics 

Ladrones. 

Reos  pró- 
íu|jus. 

Desertores, 

Faltas  le- 
v^s. , 

Contra- 
bando. 

Tota!. 

95 

n 

» 

19 

221 

335 

3,024 

543 

1845 

9Í3  - 

4,694 

518 

9,804 

1846 

4,296 

a 

586 

780 

1  2,367 

122 

18,429 

1847 

5,90S 

» 

808 

1,038 

13,910 

108 

21,664 

1848 

5,612  ' 

n 

709 

88 1 

14,G7E  . 

136 

21,908 

1849 

5,771 

853 

763 

1,018 

18,296 

ICO 

26,701 

1850 

5,286 

2,803 

846 

822 

23,623 

164 

33,464 

1851 

6,021 

3, -399 

920 

877 

22,418 

215 

34,135 

1852 

6,961 

4,504 

899 

788 

24,842 

197 

37,994 
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Si  asimismo  queremos  saber  ahora  la  mane- 
ra como  se  halla  distribuida  esta  fuerza  y  el  to- 
la! de  individuos  de  diferentes  armas  que  hoy 
la  componen,  lo  encontraremos  en  la  siguiente: 

Rdaeion  de  la  fuerza  asignada  á  las  provin- 
cias, en  escala  de  mayor  á  menor,  según  el 
aumento  concedido  por  real  orden  de  5  de  fe- 
hrero  de  1853.  , 

FüEUZA  ASIGNADA, 


PllOYIMCIAS. 

Infarit. 

Cubad. 

Total. 

] 

Madrid     .  .  . 

2S0 

90 

370 

2 

Córdoba  

245 

67 

312 

3 

Sevilla  

245 

65 

310 

4 

Cádiz   

250 

59 

309 

5 

Malaga  

24G 

60 

30G 

G 

Toledo  

251 

45 

296 

7 

Uurgos  

245 

50 

295 

8 

Zaragoza  .... 

210 

70 

280 

9 

La  Corte.  .  i  .  . 

210 

66 

'  276 

10 

Valeuoia.  .  .  .  . 

245 

25 

270 

1 1 

Jaén.  ...... 

200 

64 

264 

12 

Ciudud-Rcul,  .  . 

222 

40 

262 

13 

Cuenca  .  .  .  .  . 

210 

34 

244 

14 

Badajoz  

197 

40 

237 

15 

Cáceres  

197 

40 

237 

l(i 

Albacete.  .  . 

190 

45 

235 

Í7 

Huesca  .  .  .  .  . 

19R 

25 

223 

18 

Navarra  

180 

41 

221 

19 

Granada  

186 

35 

221 

20 

Barcelona .... 

175 

35 

210 

21 

Teruel  

175 

35 

210 

22 

Guadalajara.  .  . 

176 

30 

206 

23 

Murcia.  ..... 

1  so 

20 

200 

24 

Almería  

175 

25 

.200 

25 

Segovia  

176 

24 

200 

26 

Castellón  .  .  .  . 

176 

20 

196 

27 

Alicante  

176 

20 

1,96 

28 

Gerona   

176 

16 

192 

29 

Lérida  

175 

13 

188 

30 

Coruña  

175 

1 1 

186 

31 

Oviedo  

175 

7 

182 

32 

logroño  

Falencia  

160 

20 

180 

33 

144 

35 

179 

34 

Salamanca.  . 

142 

35 

¡77 

35 

Tarragona.  .  .  . 
ValladDiid;  ...  . 

141 

35 

176 

36 

140 

35 

175 

37 

León  ...... 

140 

9  C 
00 

1 í  5 

38 

fluelva   

154 

13 

167 

39 

Lugo  ...... 

155 

11 

166 

40 

Santander.  . 

140 

20 

160 

41 

Soria  

140 

16 

156 

42 

Oreusé  

150 

5 

155 

43 

Zamora  

135 

19 

154 

44 

Baleares  

151 

)) 

151 

45 

Avila  

137 

13 

150 

46 

Pontevedra  .  .  . 

140 

5 

145 

47 

Alava   

115 

20 

U{ 

48 

Guipúzcoa.     .  . 

134 

5 

139 

49'  Vizcaya. 

120 

5 

125 

Tota!.  ..  .  . 

8,85.5 

1,550 

10,405 

GUARDIA  MARINA.  (Marina,)  Denominación 
de  ta  clase  en  que  los  jóvenes  que  siguen  la 
profesión  marítima  en  el  cuerpo  general  de  la 
Armada,  después  de  su  salida  del  Colegio  Naval, 
hacen  embarcados  sn  peculiar  servicio,  y  el  es- 
tudio práctico  y  de  aplicación  de  los  conoci- 
mientos adquiridos. 

Creado  el  cuerpo  de  Guardias  marinas  en  el 
año  de  1717/constaba  de  tres  compañías  esta- 
blecidas en  ios  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol 
y  Cartagena,  las  cuales  quedaron  suprimidas 
á  consecueeia  de  haberse  dado  á  dicho  cuer- 
po distinta  forma,  á  virtud  de  un  reglamento 
provisional  de  8  de  octubre  de  1825.  En  el  día 
proceden  estos  jóvenes  del  Colegio  Naval  de 
aspirantes  de  marina,  según  determina  el 
reglamento  espedido  con  real  decreto  de  10 
de  diciembre  de  1845,  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  los  mismos  guardias  marinas,  man- 
dado circular  y  observar  por  real  úrden  de  7  de 
enero  de  1846,  y  se  distinguen  en  primera  y 
segunda  clase. 

El  instituto  que  con  aquel  nombre  ha  susli- 
luidoálas  antiguas  academias  ó  colegios,  que 
tantos  y  tan  grandes  hombres  bandado  á  la  ar- 
mada española,  suprimidos  eu  la  época  de  su 
mayor  decadencia,  no  es  realmente  una  crea- 
ción; la  primitiva  fundación  de  una  escuela  que 
no  ¡jodia  faltaren  un  cuerpo  tan  esencialmen- 
te científico,  dala,  como  dijimos,  de  1717.  El 
actual  colegio  es  propiamente  una  reorgani- 
zación basada  sobre  la  esperíencia  y  los  nue- 
vos conocimientos  y  adelantos  adquiridos,  para 
la  constitución  de  esta  clase  de  establecimien- 
tos de  enseñanza  cientiüca  y  militar.  Este  co- 
legio, fundado  eu  el  añode  1844,  está  situado 
en  la  nueva  población  de  San  Cárlo3  (Isla  Ga- 
ditana), y  tuvo,  terminadas  ya  sus  obras,  su 
verdadera  instalación  y  apertura  eui. "deene- 
ro de  1845.  Su  plan  de  enseñanza  es  escelen- 
te,  y  tal  cual  se  halla  establecido,  después  de 
importantes  y  útilísimas  mejoras,  puede  ser 
citado  como  uno  de  los  mejores  do  su  clase. 
El  colegio  está  á  cargo  de  un  brigadier  ó  ca- 
pitán de  navio  de  la  armada,  como  director  ó 
primer  gefe,  y  hay,  ademas,  un  segundo  ca- 
pitán de  navio  ó  de  fragata,  un  tercero  encar- 
gado del  detall,  un  secretario  ó  archivero  y  bi- 
bliotecario, cinco  ayudantes,  tres  de  la  clase 
de  tenientes  de  navio,  y  dos  de  la  de  capita- 
nes ó  tenientes  de  artillería  de  marina,  un  ofi- 
cial del  cuerpo  administrativo  de  la  armada, 
dos  capellanes,  un  gefe  de  estudios,  siete  pro- 
fesores de  matemáticas,  y  otros  correspondien- 
tes á  la  fisica,  química,  dibujo,  maniobra,  cons- 
trucción naval,  idiomas  francés  é  inglés,  es- 
grima, gimnasia,  baile  y  natación,  con  el 
completo  número  de  empleados  y  dependien- 
tes para  la  servidumbre. 

Tales  son  las  materias,  que,  con  un  sistema 
perfectamente  planteado  de  enseñanza  teórica 
y  practica,  forman  la  educación  preliminar 
y  preparatoria  de  los  guardias  marinas;  y 
una  vez  concluido  el  tiempo  de  reglamento, 
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los  aspirantes  salen  á  dicha  clase,  y  como 
tales  se  embarcan  con  el  fln  de  continuar  sus 
estudios  prácticos  y  de  aplicación,  y  adquirir 
la  idoneidad  competente  para  poder  aspirar  á 
la  clase  de  oficial  de  la  armada.  Terminadas 
sus  campañas  de  mar,  completando  en  ellas 
cinco  años  y  medio  de  efectivo  servicio  embar- 
cados, ó  de  mar,  y  celebrados  los  exámenes, 
obtienen  desde  luego  el  empleo  ó  ascenso  á 
alféreces  de  navio.  Los  guardias  marinas,  para 
las  atenciones  del  servicio  á  bordo,  están  co- 
locados, ó  se  consideran,  después  délos  oficia- 
les de  guerra,  y  el  número  total  de  las  dos 
clases  en  que  están  divididos,  se  ha  fijado,  por 
real  decreto  de  17  de  marzo  de  1844,  en  160. 

Terminaremos  este  articulo  diciendo  una 
palabra  sobre  el  guardia  marina,  considerado 
como  uno  de  los  tipos  mas  interesantes  entre 
tantos  que  ofrece  el  mundo  marino.  En  todas 
las  armadas  navales  de  las  diversas  naciones 
que  surcan  et  Océano,  se  distingue  con  ras- 
gos especiales  y  comunes  esa  fogosa  juventud 
que,  llevada  de  una  vocación  llena  de  ilusio- 
nes y  esperanzas,  abraza  alegremente  la  mas 
azarosa  de  todas  las  profesiones.  Sin  embargo, 
si  nuestros  lectores  aficionados  á  los  estudios 
fisiológicos,  creyesen  poder  formar  una  idea 
del  guardia  marina,  ó  del  oficial,  por  fas  pin- 
turas y' descripciones  que  hayan  visto  en  las 
llamadas  novelas  marítimas,  incurrirían  en  un 
notable  error.  Este  tipo,  muy  digno  de  ser 
estudiado,  aunque  participa  en  el  fondo  del 
carácter  especial  de  la  profesión  y  de  sus  há- 
bitos comunes,  presenta  diferencias  esenciales 
que  tienen  su  origen  en  el  carácter  nacional, 
en  la  educación,  y  aun  en  las  preocupaciones 
ó  ideas  dominantes  de  la  época."  Asi,  pues, 
cuando  el  midshipman  inglés  de  ahora  medio 
siglo  hacia,  por  espíritu  de  imitación  y  nacio- 
nalidad, alarde  de  ser  brusco  en- sus  modales, 
votador  y  bebedor  sin  tasa,  el  guardia  marina 
español,  perteneciendo  á  la  alta  aristocracia, 
era  un  júven  esquisilo,  de  esmerada  educa- 
ción, eleganteen  sn  apostura,  y  no  menos  bri- 
llante en  un  salón  que  puntoso  y  alentado  en 
el  combale,  si  bien,  en  la  comparación  que 
seguimos  ,  tuviese  que  ceder  en  general  al 
primero  en  algunos  quilates,  en  la  parte  prác- 
tica y  esperimcntal  de  lá  profesión.  También 
es  jnslo  que  digamos  que  los  oficiales  de  la 
marina  británica  condenan  ya,  hace  mucho 
tiempo  con  su  finura  y  buenos  modales, 
aquella  eslravaganle  mania,  que  no  ha  dejado 
de  producir  ridiculas  imitaciones  en  nuestra 
marina,  persuadidos  de  que  no  es  necesario 
'  para  merecer  el  concepto  de  buen  marino,  dar- 
se el  airede  un  corsario,  fumar  en  pipo,  mascar 
tabaco  y  beber  rom,  y  sobre  esto,  afectar  des- 
den por  los  estudios  leóricos,  y  vocear  como  un 
energúmeno  sobre  cubierta  mandando  la  ma- 
niobra. Ciertamente  no  han  sido  tales  cualida- 
des las  que  dieron  un  merecido  concepto  y  re- 
nombre á  los  insignes  marinos  españoles  con 
que  se  honra  nuestra  historia,  Pero  satvas  estas 


diferencias, nuestrosjóvenes  guardias  marinas 
eran,  como  los  de  las  demás  naciones,  alegres, 
puntillosos,  francos,  enamorados  y  amigos  de 
ruido  y  de  placeres,  y  si  á  esto  se  agrega  un 
brillante  uniforme  profusamente  galoneado  de 
oro,  y  una  categoría  á  bordo  superior  á  la  de 
los  inidchipmanes  en  los  buques  ingleses,  no 
deberá  sorprender  que  la|presunclon,[y  á  veces 
la  vanidad,  desvaneciesen  algún  tanto  aquellas 
cabezas,  sobre  todo,  á  la  salida  del  colegio, 
basta  que  la  disciplina,  la  práctica  de  su  pro- 
fesión y  la  esperiencia  del  mundo,  templando 
los  humos  de  su  juvenil  orgullo,  dejaban  solo 
prevalecer  sus  respeclivas  buenas  cualidades. 

Llamada  nuestra  juventud  marina  á  restau- 
rar, sobre  los.tlrmes  cimientos  de  lalradícíou 
y  de  una  ilustrada  esperiencia,  el  honor  y  cré- 
dito de  nuestra  armada,  los  frutos  que  eviden- 
temente vá  produciendo  el  nuevo  sistema  de 
instrucción  teórica  y  práctica,  nos  hacen  ya 
augurar  un  lisongero  porvenir  para  honra  y 
bien  del  Estado.  Nada  se  omite  por  parle  del 
gobierno  para  este  fin,  y  estamos  persuadidos 
de  que,  cuando  completen  sn  instrucción  con  el 
estudio  de  la  historia  de  nuestra  marina,  tan 
fecunda  en  útiles  lecciones  y  en  hechos  altos  y 
gloriosos,  se  convencerá  de  que,  sin  dejar  de 
apreciar  los  rasgos  de  ralor  é  inteligencia  que 
ofrecen  las  de  otras  naciones,  no  es  nece- 
sario buscar  fuera  de  jsu  pais  ejemplos  que 
imitar  de  bizarría,  de  saber  y  de  heroísmo. 
(Véase  colegios  ,  tomo  IX,  pág.  228  y  si- 
guientes.) 

GUARNICION,  (Arle  militar.)  Es  el  cuerpo  de 
Iropas  mas  ó  menos  considerable  destinado 
al  servicio  y  defensa  de  una  pl^za,  y  también 
se  aplica  este  nombre  á  la  misma  plaza. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía, 
no  se  ponían  guarniciones  en  las  ciudades, 
escepto  en  tiempos  de  guerra,  ó  cuando  se 
temían  las  invasiones  de  algún  príncipe  in- 
mediato á  ellas.  En  tiempo  de  paz,  los  ha- 
bitantes de  ellas  ó  sus  señores,  pretendían 
que  el  imponerles  una  guarnición  era  violar 
sus  privilegios;  pero  las  frecuentes  guerras- 
acostumbraron  después  á  las  ciudades  á  so- 
portar guarniciones  bien  fuertes. 

Lo  que  realmente  causaba  la  oposición  de 
las 'ciudades  á  recibirlas,  era  la  licencia  y  de- 
senfreno de  las  tropas;  pero  cuando  ya  los 
soberanos  estuvieron  en  posesión  de  multipli- 
car las  tropas  en  las  ciudades  fronterizas, 
mantuvieron  en  ellas  la  disciplina,  se  hicieron 
ordenanzas  y  reglamentos  sobre  osle  objeto, 
y  en  las  plazas  de  guerra  sé  construyeron 
cuarteles  y  casernas  donde  alojar  la  tropa,  evi- 
tando asi  á  los  habitantes  esta  grande  inco- 
modidad, escepto  en  los  casos  en  que  esla 
iba  de  paso,  y  aun  entonces  se  hacia  con 
mucho  orden  y  por  medio  de  papeletas  he- 
chas por  las  municipalidades  ó  ayunlamienlos; 
á  las  que  generalmente  en  España  se  llaman 
boletas. 

No  es  cosa  fácil  el  poder  fijar  desde  luego 
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el  número  de  tropas  de  infantería  y  caballería 
de  que  debe  componerse  la  guarnición  de 
las  plazas;  eslo  depende  de  varias  circuns- 
tancias, entre  oirás,  de  su  importancia,  de 
su  situación,  tamaño,  etc.,  y  de  lo  que  baya 
que  temer,  asi  por_  parte  del  enemigo  como 
por  la  de  los  bubilánles.  El  mariscal  de  Yau- 
Lau,  en  sus  Memorias, quiere  en  que  una  plaza 
fortificada  según  las  reglas  del  artesón  bue- 
nos basliones,  medias  ¡unas,  y  caminos  cu- 
biertos, baya  para  cada  bastión  de  500  á 
GOO  bombres  de  infantería. 

be  este  modo,  y  suponiendo  una  plaza  de 
ocbo  bastiones,  debe  tener,  según  este  ilus- 
tre ingeniero,  4,000  ó  -1,800  bombres  de  in- 

"fanleria;  con  respecto  i  la  caballería,  la  calcula 
cu  la  décima  parle  de  la  infantería. 

Este  cálculo,  que  tiene  por  objeto  la  guar- 
nición de  una  plaza  para  sostener  un  sitio, 
no  puede  convenir  del  mismo  modo  á  todas 
las  ciudades;  por  otra  parle,  en  tiempo  de  pus 
pueden  ser  menores  las  guarniciones  que  en 
tiempo  de  guerra.  Si  no  sucede  asi,  consiste 
en  que  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa mantienen  en  pie,  aun  en  tiempo  de  paz, 
casi  tantas  tropas  como  en  guerra,  y  por 
eslo  se  ven  obligadas  á  distribuirlas  en  las 
diferentes  ciudades,  sin  consideración  al  ver- 
dadero número  que  convendría  para  la  con- 
servación y  seguridad  de  ellas. 

Como  durante  una  guerra  no  suele  baber 

i  un  gran  número  de  plazas  espuestas  á  ser  si- 
tiadas á  la  vez,  á  aquellas  por  las  que  se  teme, 
esa  las  que  se  debe  acudir  con  tuertes  guar- 
niciones. También  las  plazas  fronterizas  ó  en 
primera  linea,  deben  tener  guarniciones  mas 
numerosas  que  las  otras,  y  tanto  mas,  cuan- 
to mas  espuestas  se  hallen  á  los  ataques  del 
enemigo  y  mas  distantes  de  otras  plazas. 

No  es  indiferente  en  tiempo  de  guerra,  el 
satíer  reducir  las  guarniciones  al  número  de 
bombres  únicamente  necesario  para  su  segu- 
ridad. Se  ha  observado  que  h¡s  guarniciones 
debilitan  los  ejércitos:  este  es  un  inconve- 
niente producido  por  el  demasiado  número  de 
plazas  que  deben  guardarse,  pero  también  en 
los  acontecimientos  desgraciados,  estas  plazas 
y  sus  guarniciones  dan  facilidad  para  arre- 
glar las  consecuencias  de  aquellos,  durante 
el  liempo  que  el  enemigo  emplea  6n  hacer 
su  conquista. 

Siendo  necesarias  las  plazas  de  guerra 
pura  la  conservación  de  los  estados,  dicho  se 
eslá  que  las  guarniciones  lo  son  igualmente, 
y  que  deben  ser  proporcionadas  á  la  magnitud 
de  ellas,  y  al  número  de  obras  de  su  fortifi- 
cación, por  que  no  sgn  las  murallas  las  que 
defienden  las  ciudades,  sino  los  bombres  que 
esl.'iu  dentro. 

De  modo  que,  ya  sea  que  las  tropas  estéu 
alojadas  en  una  plaza  fuerte  ú  en  uua  ciudad 
abiei la,  en  una  ciudadela  ó  un  arrabal,  un  cas- 
tillo ó  una  aldea,  un  fuerte  ó  un  caserío  de 
campo,  que  sean  de  á  pie  ó  deá  caballo,  com- 


puestas de  un  solo  cuerpo  ú  de  diferentes 
destacamentos,  de  veteranos  ó  reclutas,  que 
deban  permanecer  mucho  tiempo  ó  pocos  días, 
que  estén  destinadas  á  defender  el  punto  con- 
t'ra  el  enemigo  ó  a  contener  á  los  habitantes 
en  los  limiles  del  deber  y  la  obediencia,  siem- 
pre se  designa  por  el  nombre  colectivo  de 
guarnición;  asi  que  siempre  que  se  pronuncie 
esta  palabra,  se  tiene  principalmente  la  in- 
tención de  despertar  la  idea  de  unas  tropas 
encerradas  en  un  punto  cualquiera. 

Mientras  los  ejércitos  solo  se  compusieron 
de  soldados  que  se  reunían  al  principio  de 
cada  campaña,  y  que  se  licenciaban  al  pun- 
ió que  las  operaeionesjnililares  terminaban,  no 
se  vieron  guarniciones  sino  en  los  puntos  ame- 
nazados por  el  enemigo  ¡  pero  desde  que  los 
reyes  creyeron  que  importaba  á  su  gloria  ,  y 
sobre  todo  á  la  tranquilidad  de  sus  esiados ,  el 
lener  en  pie  ,  aun  durante  la  paz  ,  fuerzas  res- 
petables, cambiaron  de  aspecto  las  cosas.  Guar- 
neciéronse primeramente  los  fuertes  castillos 
que  pertenecían  á  los  reyes ,  y  después  las 
ciudades  que  inmediatamente  dependían  de  la 
corona. 

Obligados  los  soberanos  con  las  frecuentes 
guerras  á  aumentar  el  número  de  sus  solda- 
dos ,  y  pidiendo  los  principales  vasallos  tro- 
pas para  guardar  sus  plazas ,  se  mulliplicú 
el  número  de  guarniciones  :  ademas  ,  con  las 
guerras  civiles,  que  en  general  tenían  por  pro- 
testó la  religión  y  la  ambician  por  causa  ,  casi 
todas  las  ciudades  se  trasformarou  en  plazas 
de  guerra,  que  necesitaron  (ambien  uua  guar- 
nición ,  y  solo  quedaron  muy  pocas  ciudades 
sin  ella,  que  intimidadas  por  los  escesos  a  que 
se  enlregabáh  las  tropas,  sostuvieron  con  tesón 
el  privilegio  que  pretendían  tener  de  defender- 
se ellas  mismas  y  de  no  recibir  guarnición, 
hasta  que  por  último  se  convencieron  y  desis- 
tieron de  su  oposición  :  en  la  actualidad  ,  no 
solo  se  reciben  con  placer  las  guarniciones  en 
todas  las  ciudades  del  reino,  sino  que,  en  vista 
de  su  buen  comportamiento  y  de  la  utilidad 
material  que  proporcionan  á  la  población  ea 
que  residen  ,  son  las  primeras  en  solicitarlo. 

Y  no  podia  menos  de  ser  asi,  pueslo  que 
en  ellas  se  eucuentra  el  soldado  sometido  á  las 
leyes  de  una  severa  disciplina,  deja  de  ser  el 
agente  del  despotismo,  derrama  donde  vive  su- 
mas considerables,  consume  una  gran  cantidad 
de  artículos  cuyo  despacho  es  difícil,  propor- 
ciona en  fin  al  comercio,  á  la  agricultura  y  a 
lasarles  una  porción  de  brazos  poco  costosos. 
Son  lan  considerables  los  bieues  que  producen 
las  guarniciones,  que  una  ciudad  acostumbrada 
á  tener  una  algo  considerable,  languidece  y  de- 
cae desde  el  momento  en  que  las  operaciones 
militares  obligan  al  gobierno  á  disminuirla;  tan 
grandes  son  sus  ventajas,  que  muchos  econo- 
mistas pretenden,  con  razón,  que  acaso  basta- 
ría para  vivificar  algunas  poblaciones  del  inte- 
rior del  reino,  el  darles  numerosas  guarni- 
ciones. 
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Pocos  usos  hay  tan  contrarios  al  bien  del 
servicio,  como  él  hacer  viajar  las  tropas  sin  ce- 
sar, desde  un  pimío  del  reino  á  otro  y  sin  mas 
objeto  que  el  de  rondar  de  guarniciones,  de 
cuarteles,  ele;  la  instrucción  se  resiente  de 
ello,  el  soldado  se  empeña,  el  vestuario  y  equi- 
po se  estropean,  y  el  trasporte  de  los  equipa- 
jes y  almacenes  no  se  hace  nunca  sin  perdidas 
y  sin  gastos  de  consideración.  Estas  continuas 
traslaciones  hacen  que  ei  oficial  no  pueda  vi- 
vir en  ninguna  parle  con  !a  economía  que  su 
módica  paga  exija,  que  se  ^ea  agobiado  pol- 
los gastos  que  se  le  ocasionan,  que  en  todas 
partes  sea  tratado  como  estrangero  y  como  tal 
reducido  á  los  caros  recursos  de  las  posadas,  y 
por  su  parle  los  habitantes  se  ven  hostigados 
con  el  paso  continuo  de  tropas,  á  quienes  tie- 
nen que  alojar. 

Fijando  el  establecimiento  de  las  tropas, 
resultaría  una  grande  economía  para  la  nación, 
el  oficial  y  el  soldado;  la  nación  se  ahorraría 
algunos  millones  de  las  etapas,  el  oficial  goza- 
ría de  los  mismos  recursos  que  el  habitante, 
podría  vivir  barato  haciendo  en  los  tiempos 
mas 'favorables  todas -las  provisiones  de  su 
consumo,  como  asi  se  practica  en  Prusia  y  Ale- 
mania; pero  la  mayor  parle  de  lus  oficiales  an- 
tiguos se  oponen  á  ello  y  reclaman  sobre  este 
objeto,  como  sobre  tantos  otros,  el  antiguo  uso 
de  estos  paseos  que  se  han  hecho  necesarios 
para  distraer  su  ociosidad  y  su  fastidio;  unos 
dicen  que  estos  cambios  sirven  para  evitar  el 
disgusto  que  el  soldado  adquiere  con  una  vida 
que  la  disciplina  hace  ya  por  si  tan  uniforme; 
otros,  que  haciendo  al  soldado  sedentario,  se 
corre  peligro  de  que  adquiera  relaciones  de- 
masiado sólidas  que  le  distraerían  de  sus  debe- 
res; pero  es  menester  considerar  rpie  si  el  sol- 
dado desea  alguna  vez  saüi'dol  cuartel  ó  guar- 
nición que  ocupa,  es  porque  su  establecimiento 
en  ellos  es  malo,  porque  los  viveies  están  ca- 
ros, ó  porque  es  muy  penoso  el  servicio.  Un  re- 
gimiento se  queja  de  su  cuarlel  ó  guarnición 
en  los  primeros  meses  de  su  llegada,  porque 
entonces  tiene  menos  medios  y  menos  recur- 
sos; si  está  bien  disciplinado,  al  cabo  do  algu- 
nos meses,  el  mal  humor  y  las  quejas  de  los  pa- 
trones se  desvanecen,  la  ciudad  se  habitúa  á 
la  guarnición  y  la  guarnición  ála  ciudad;  siem- 
pre se  vé,  que  á  menos  que  no  existan  causas 
corno  las  arriba  mencionadas,  cuando  llega  la 
Orden  de  mudar  de  cantón,  lanío  el  patrón  como 
el  alojado  lo  sienten,  por  haber  llegado  ¿ins- 
pirarse ya  una  mutua  estimación.  Y  deque  el 
soldado  se  acostumbre  y  se  complazca  en  su 
cuartel,  deducir  que  se  distraerá  en  sus  debe- 
res, es  deducir  una  consecuencia  en  sentido 
inverso  de  lo  que  se  debiera. 

Se  halla,  pues,  sulicientemenle  probado  que 
es  ventajoso  al  Estado,  al  mililar  y  á  las  pobla- 
ciones, el  dar  ¡i  las  tropas  guarniciones  ó 
acantonamientos  permanentes  en  el  .reino,  por- 
que entonces,  si  un  regimiento  liene  que  mar- 
char por  causa  de  la  guerra,  no  lleva  consigo 


sino  aquello  que  se  halla  en  disposición  de  po- 
derlo hacer;  no  tiene  que  mudar  sus  almacenes, 
su  cuartel  es  su  depósito,  á  donde  envia  lo  que 
le  estorba,  y  de  donde  hace  venir  loque  le  fal- 
la, y  por  otra  parle  se  ahorran  á  las  provincias 
mil  vejaciones,  pues  los  bagajes  tienen  que  ser 
en  meuor  número. 

Pero  entre  el  sistema  de  hacer  viajar  á  las 
trapas  cada  año  y  el  délas  guarniciones  inva- 
riables, hay  un  medio,  que  modificando  á  Jos 
dos,  carece  de  los  inconvenientes  del  uno  y 
del  otro.  No  puede  negarse  que  hay  unas  guar- 
niciones mejores  que  otras,  y  que  todas  las 
tropas  deben,  en  lo  posible,  participar  de  lo 
bueno  y  de  lo  malo,  con  la  mayor  igualdad; 
para  conseguir  esto,  se  limitaría  á  diez  anos  la 
permanencia  de  un  regimiento  etí  la  misma 
provincia  y  á  cinco  años  en  la  misma  ciudad; 
se  podría  ademas,  para  evilar  las  largas  cami- 
natas, funestas  siempre  para  la  salud  del  sol- 
dado, lijar  un  orden  de  cambio  de  cortas  dis- 
tancias, que  se  hiciesen,  por  ejemplo,  de  pro- 
vincia á  provincia:  lodos  estos  movimientos  no 
se  harían  en  el  mismo  año;  se  dividiría  el  ejér- 
cito en  cinco  partes,  de  las  cuales  nna  cambia- 
ría de  guarniciones  cada  año;  todas  las  tropas 
déla  mismaprovincia,  que' cambiasen  de  guar- 
nición, podrían  acamparseduranteun  mes,  jun- 
to á  la  principal  ciudad  militar  de  ella  y  ejerci- 
tarse allí  en  grandes  maniobras;  solo  acudi- 
rían los  soldados  que  por  su  salud  é  instrucción 
pudiesen  verificarlo;  los  enfermos,  reclutas, 
oficinas,  almacenes,  etc.,  irian  directamente  ii 
su  nueva  guarnición;  de  este  modo  se  forma- 
rían cadaaño,  diez  pequeños  campamentos,  que 
proporoiooando  instrucción  á  todos,  manten- 
drían en  actividad  el  espíritu  mililar  y  costarían 
■infinitamente  poco  al  Estado,  pues  solo  se  ne- 
cesitaría un  ligero  aumento  de  pan  y  una  corta 
distribución  de  carne  para  la  tropa,  y  un  pe- 
queño plus  ó  gratificación  sobre  su  paga  á  los 
oíieiale's  subalternos;  en  cuanto  á  tos  oficíales 
generales  que  deberían  mandar  estas  tropas, 
no  hay  ninguno  que  no  sacrificase  con  placer 
á  la  instrucción  de  las  tropas  y  á  la  suya  pro- 
pia, los  ligeros  gastos  que  esto  podría  ocasio- 
narles. 

Es  casi  imposible  poder  determinar  la  pro- 
porción que  debo  existir,  (sea  en  paz,  sea  en 
guerra)  entre  una  plaza  y  su  guarninion;  porio 
lanío  debemos  atenernos  á  hacer  conocer  los 
motivos  que  deben  influir  para  lijarla. 

Si  una  ciudad  es  rica  y  de  mucho  comercio, 
la  población  muy  considerable,  el  pais  no  pro- 
doce superabundancia  de  frutos,  si  no  faltan 
brazos  en  las  inmediaciones,  los  habitantes 
cultos  y  civilizados,  los  establecimieotos  mili- 
tares poco  numerosos,  la  frontera  distante  y  se 
halla  asegurada  la  paz,  será  casi  inútil  poner 
guarnición  en  esta  ciudad;  pero  si  la  ciudad  no 
os  rica,  la  guarnición  la  revivificará;  si  es  poco 
comerciante,  el. soldado  la  dará  industria;  si 
tiene  poca  población,  algunos  militares  se  es- 
tablecerán allí;  si  -tiene  géneros  superabundan- 
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fes,  las  tropas  los  consumirán,-  si  carece  de  bra- 
zos, los  soldados  se  los  darán;  si  son  inquietos 
ó  revoltosos,  la  fuerza  militar  los  contendrá;  si 
los  almacenes  del  Estado  son  considerables, 
la  guarnición  los  custodiará;  si  tiene  casernas 
6  cuarteles  para  el  oficial  y  el  soldado,  las  ocu- 
parán aliviando  de  esta  carga  á  la  población; 
aunque  la  frontera  se  halle  inmediata  y  llegue  á 
romperse  á  la  paz,  no  se  atreverá  el  ene  mingo 
á  emprender  nada  en  contra;  tales  son  las"  ra- 
zones que,  durante  la  paz.  deben  determinar  á 
dar  guarnición  á  una  ciudad.  . 

En  cuanto  á  la  fuerza  de  la  guarnición,  debe 
ser  medida  por  el  mayor  ó  menor  número  de 
las  razones  que  acabamos  de  enumerar.  Para 
saber  si  en  una  ciudad  deberá  colocarse  infan- 
tería ó  caballería,  examínese  si  e!  pais  abunda 
en  paja,  heno  y  avena,  ó  si  habrá  que  traer  los 
forrages  de  muy  lejos,  y  también  si  el  pais  ne- 
cesita mas  ó  menos  abonos  para  las  tierras;  la 
caballería  de  linea  se  enviará  á  los  paises  lla- 
nos y  bajos,  la  ligera  á  los  rnontaüosos,  en  una 
palabra,  debe  siempre  buscarse  el  poner  de 
acuerdo  la  naturaleza  del  pais  y  sus  necesida- 
des, con  la  naturaleza  de  la  disciplina  y  la  cons- 
titución de  las  tropas. 

Pero  si  se  declara  la  guerra,  y  hallándose  á 
la  defensiva,  pretende  Vaüban,  cuya  opinión 
en  esta  materia  debe  ser  de  mucho  peso,  que 
eu  uita  plaza  fortificada,  según  las  reglas  del 
arle,  se  necesitan  500  á  600  hombres  de  in- 
fantería por  bastión  y  que  la  caballería  debe 
estar  con  la  infantería  en  la  relación  de  uno  á 
diez,  fijando  este  número  para  una  plaza  que 
va  á  sostener  un  sitio,  se  podrá  en  otras  cir- 
cunstancias disminuirle,  según  ciertos  dalos, 
que  vamos  á  indicar.  La  prosimidad  mayor  ó  me- 
nor de  un  ejército  amigo,  la  fuerza  y  la  compo- 
sición de  él,  las  mismas  circunstancias  del 
enemigo,  los  plaues  y  proyectos  del  contrario 
que  hayan  podido  adivinarse  por  sus  operacio- 
nes anteriores  ó  por  la  confidencia  csteudida  al 
gabinete  del  ministro  y  á  [atienda  del  general, 
el  mayor  6  menor  interés  que  el  enemigo  ten- 
ga en  apoderarse  de  aquella  plaza,  el  que  se 
tenga  en  conservarla,  la  mayor  ó  menor  nece- 
sidad que  haya  de  sus  propias  tropas  para 
guarnecer  oirás  plazas  mas  imporianles  ó  para 
aumentarun  cuerpo  de  tropas,  que  se  deslina 
á  alguna  espedicion,  la  facilidad  ó  dificultad 
de  poder  introducir  eu  cualquier  tiempo  re- 
fuerzo en  la  plaza,  la  situación  en-que  se  en- 
cuende con  respecto  á  víveres,  lasdisposicio- 
.nes  y  carácter  de  los  habitantes,  y  eu  fin,  el 
mayor  ó  uenor  número  yue  lenga  de  puntos 
¡lacos  ó  de  ataque. 

La  tropa  que,  en  tiempo  de  paz,  va  ¿entrar 
en  la  guarnición  que  debe  ocupar,  se  detiene 
inmediato  á  la  puerta  ó  entrada  de  ella,  arre- 
gla, limpia  y  asea  el  armamento,  uniforme  y 
equipo,  forma  en  batalla  con  suficiente  distan- 
cia de  tilas,  para  que  los  empleados  de  la  ha- 
cienda puedan  hacer  su  visita;  concluida  esta, 
y  que  el  gobernador  haya  enviado  un  ayúdame 
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para  conducirla,  entra  en  la  ciudad  y  va  á  for- 
mar en  batalla  en  la  plaza  de  armas,  pásala 
revista  de  comisario,  escucha  la  publicación 
de  los  bandos  y  órdenes  militares,  y  se  dirige 
en  seguida  á  las  casernas,  cuarleles  ú  aloja- 
mientos, que  deba  ocupar. 

En  cuanto  á  la  conducta  que  debe  observar 
mientras  en  el'a  permanezca,  el  modo  de  arre- 
glar el  servicio  de  plaza,  y  los  detalles  relati- 
vos al  modo  de  obrar  de  una  tropa  que  va  á 
salir  del  punió  doude  se  hallaba  de  guarnición, 
son  punios  que  se  bailan  deslindados  en  leyes 
militares,  que  deben  observarse  al  pie  de  la 
letra,  y  que  se  contienen  eu  la  ordenanza  del 
ejército. 

GuAiiNiraoN.  El  conjunto  de  piezas  qüe  se 
halla  colocado  junto  á  la  empuñadura  de  las 
armas  blancas,  con  objelo  de  amparar  y  defen- 
der la  mano  de  las  heridas,  (ales  como  el 
guardamano,  la  cazoleta,  los  gavilanes. 

GUAnNiciON.  El  cuerpo  de  Iropas  qne,  para 
el  servicio  militar ,  se  embarca  en  cualquier 
buque  de  guerra. 

GUARISMO.  [Aritmética.)la.  aritmética  so- 
lo puede  hacer  con  los  números  las  operacio- 
nes de  espresatíos,  componerlos  y  descampo- 
nerlos.  La  parteque  trata  de  espresar  los  núinc- 
sor,  se  llama  numeración.  Esta  puede  ser  ha- 
llada, y  puede  ser  escrita;  ta  numeración 
hablada  consiste  en  espresar  con  palabras  tas 
diferentes  colecciones  da  unidades. 

Para  darla  á  conocer,  observaremos  que 
cualquier  objeto  que  nos  presenta  la  naturale- 
za, es  en  si  lo  que  llamamos  mío;  esto  supues- 
to, el  agregado  de  uno  y  uno  se  espresa  con  la 
palabra  dos,  y  por  lo  mismo  dos  equivale  á 
ano  y  uno;  para  espresar  el  conjunto  de  dos  y 
uno  se  usa  de  la  palabra  fes.;  tres  y  uno  se 
espresa  con  la  palabra  cuatro;  cuatro  y  uno 
con  la  palabra  cinco;  ciuco  y  uno  con  la  pala- 
bra seis;  seis  y  ano  con  ta  palabra  siete;  siete 
y  uno  con  la  palabra  ocho;  ocbo  y  uno  con  la 
palabra  nueve;  nueve  y  uno  con  la  palabra  diez. 

Ahora  se  toma  esla  colección  de  diez  uni- 
dades por  una  nueva  unidad,  que  se  llama 
unidad  de  decena,  y  se  continúa  contando  por 
decenas  y  unidades,  diciendo:  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  ele;  mas  por  una  irregularidad  del  len- 
guaje, en  vez  de  diez  y  uno  se  dice  once;  en 
vez  úadkzy  dos  se  dice  doce;  ca  vez  de  diez 
y  ¡res  se  dice  ¡rece;  y  en  vez  derficsy  cuaírose 
dice  catorce;  eu  vez  de  diez  y  cinco  se  dice 
quince;  y  después  se  continúa  regularmente 
diez  y  seis,  diez  y  siete,  diez  y  ocho,  diez  y 
nueve;  y  para  espresar  dos  dieces  ó  decenas  se 
usa  de  la  palabra  veinte,  y  se  continúa  dicien- 
do: veinte  y  uno,  veinte  y  dos,  veinte  y  tres. ... 
veinte  y  nueve;  y  para  espresar  tres  dieces  ó 
decenas  se  usa  de  la  palabra  treinta,  y  se  con- 
tinúa diciendo:  treinta  y  uno,  treinta  dos..., 
treinta  y  nueve;  y  para  espresar  cuatro  dieces 
ó  decenas  {y  en  general  cualquier  colección  de 
decenas)  se  modifica  la  palabra  cuoíra  (b  cinco, 
seis,  etc.)  que  las  espresa,  con  la  terminación 
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enta,  y  se  dice;  cuarenta;  después  se  continúa 

cuarenta  y  uno,  cuarenta  y  das  ,  cuarenta 

y  nueve;  cincuenta,  cincuenta  y  una  ,  cin- 
cuenta y  nueve;  sesenta,  sesenta  y  uno...,  sesen- 
ta y  nueve;  setenta,  setenta  y  une...,  setenta  y 

nueve;  ochenta,  ochenta  y  uno  ,  ochenta  y 

nueve;  noventa,  nóvenla  y  uno  ,  noventa,  y 

nueve;  diez  dieces  ó  decena,  que  se  espresa  con 
la  palabra  ciento. 

Esta  colección  de  diez  decenas  se  toma  por 
una  nueva  unidad,  que  se  llama  centena,  y  se 
continúa  contando  por  centenas,  decenas  y  uni- 
dades, diciendo:  ciento,  ciento  y  uno...,  cíen- 
la y  diez  ,  ciento  cincuenta  y  seis.,.,  dus- 

cienlos  ,  doscientos  ochenta  y  cuatro  , 

trescientos.,  .,  cuatrocientos...,  quinientas..., 

seiscientos. í..,  setecientos   ochocientos..., 

novecientos  novecientos noventa y  nueve. 

Añadiendo  uno,  tendremos  diez  cientos,  que  se 
espresa  con  la  palabra  mií;seloraa  por  una  nue- 
va unidad,  que  se  llama  millar,  y  se  continúa 
contando  por  millares,  centenas,  decenas  y 
unidades*  liasla  tener  hij  miliar  de  millares, 
que  se  llama  millón;  este  se  vuelve  alomar  por 
unidad,  y  se  continúa  contando  por  millones, 
centenas  de  millar,  decenas  de  millar,  millares, 
centenas,  decenas  y  unidades,  liasta  tener  un 
millón  dtmillones,  que  se  llama  billón.  Des- 
pués se  continúa  contando  hasta  un  millón  de 
millones,  quese  llama  (Tillan;  y  asi  sucesiva- 
mente cuadrillmi,  quillón,  sestillon,  etc.,  etc.; 
de  modo  que  solo  con  las  trece  palabras  uno, 
dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho,  nue- 
ve, diez,  ciento,  mil  y  millón,  modificadas,  se 
pueden  espresar  todos  los  números  de  que 
puede  necesitar  el  hombre. 

La  numeración  escrita  consiste  en  espresar 
lodos  estos  números  con  pocos  signos,  que  se 
llaman  cifras,  guarismos  6  caraet¿re$.  La  que 
nosotros  vamos  á  esplicar  y  que  esíá  general- 
mente adoptada,  consta  de  los  diez  guarismos 
siguientes: 

1,     2,     3,       í,         5,      6,  7, 
uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete, 

.      8,       0,  0, 
ocho,  nueve,  cero, 

y  cada  uno  espresa  la  palabra  que  tiene  debajo; 
advirliendo  que  el  carácter  0  significa  la  idea 
que  tenemos  de  la  nada,  y  solo  sirve  para  ocu- 
par en  los  números  el  lugar  en  donde  falta  al- 
guna especie  de  unidades. 

Para  espresar  con  estos  diez  guarismos  lo- 
dos los  números  posibles,  se  considerará  cada 
uno  de'ellos  con  dos  valores:  uno  absoluto,  que 
es  el  que  le  acabamos  de  fijar;  y  otro  relativo 
al  lugar  que  ocupa,  contando  de  derecha  á  iz- 
quierda, por  el  cual  resulta  que  un  guarismo 
cualquiera,  colocado  á  la  izquierda  de  otro,  es- 
presa unidades  del  órdeu  iumediatanienlo  su- 
perior á  esje.  Asi,  el  guarismo  4,  v.  gr„  siem- 
pre espresará  cuatro  cosas;  pero  si  está  en  el 
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primer  lugar  de  derechaá  izquierda,  serán  cua- 
tro unidades;  si  está  en  el  segundo,  cuatro  de- 
cenas, etc. 

Eu  general,  el  primer  lugar,  contando  de 
derecha  á  izquierda,  está  destinado  para  las 
unidades;  el  segundo  para  las  decenas;  el  ter- 
cero para  las  centenas;  el  cuarto  para  los  mi- 
llares; el  quinto  para  las  decenas  de  millar;  el 
sesto  para  las  eenleuas  de  millar;  el  sétimo 
para  los  millones;  el  octavo  para  las  decenas  de 
millón;  el  noveno  pafa  las  centenas  de  millón; 
el  décimo  para  los  millares  de  millón;  el  undé- 
cimo para  las  decenas  de  millar  de  millón;  el 
duodécimo  para  las  centenas  de  millar  de  mi- 
llón; el  décimo  tercero  para  los  billones;  e!  dé- 
cimo cuarto  para  las  decenas  dé  billón;  el  déci- 
mo quinto  para  las  centenas  de  billón;  ei  déci- 
mo sesto  para  los  millares  de  billón;  el  décimo 
sétimo  para  las  decenas  de  millar  de  billón;  el 
décimo  octavo  para  las  centenas  de  millar  de 
billón;  el  décimo  nono  para  los  trillones,  y  asi 
sucesivamente;  el  vigésimo  quinto  para  los  cua- 
li'illoues  ;  el  trigésimo  primo  para  los  qui- 
llones, etc.' 

Esto  supuesto,  para  escribirlos  números  se 
seguirán  tas  reglas  de  una  rigorosa  traducción; 
esto  es,  se  colocarán  sucesivamente  los  guaris- 
mos que  espresen  el  número  de  unidades  de 
cada  orden,  los  unos  al  lado  de  los  otros,  prin- 
cipiando por  !a  izquierda,  teniendo  bien  pre- 
sente la  sucesión  de  estos  órdenes  para  no  omi- 
tir ninguno,  y  ocupando  con  cero  los  lugares 
de  los  órdenes  de  unidades  que  pnedan  faltar. 

La  razón  de  empezar  á  escribir  por  la  iz- 
quierda, es  que  la  unidad  de  especie  superior 
es  la  que  está  mas  á  la  izquierda,  y  cuando 
enunciamos  uu  número  principiamos  por  la  es- 
pecie superior. 

Así,  si  quiero  escribir  el  número  cimuen la 
y  siete  mil  seiscientos  y  tres,  lo  primero  escri- 
biré la  palabra  cincuenta,  que  equivale  áscinco 
decenas;  por  consiguiente,  pondré  eu  primer 
lugar  un  5,  que  para  que  sean  decenas  debe 
seguir  á  su  derecha  otro  guarismo,  el  cual  lia  de 
ser  el  que  esprese- las  unidades;  y  como  des- 
pués de  cincuenta  sigue  la  palabra  siete,  infie- 
ro que  después  del  5  debo  poner  un  7  y  tendré 
57,  con  lo  que  están  escritas  las  palabras  cin- 
cuenta y  siete.  Ahora  sigue  la  palabra  mil,  lo 
que  me  indica  que  para  que  el  57  esprese  mi- 
llares, faltan  aun  tres  cifras,  y  como  la  primera 
que  debe  seguir  es  la  que  esprese  las  centenas, 
y  en  el  número  dice  seiscientos,  escribiré  el 
guarismo  C  para  espresarlas,  y  tendré  57C.  Des- 
pués debe  seguir  el  guarismo  que  esprese  las 
decenas;  y  como  el  número  dado  no  las  tiene 
(pues  no  hay  en  él  las  palabras  diez,  veinte, 
treinta  ,  noventa,  que  las  espresan),  pon- 
dré 0  y  tendré  5,760.  Aun  faltan  las  unidades; 
y  como  en  el  número  propuesto  dice  (res,  es- 
cribiré el  guairsmo  3  después  del  0,  y  tendré 
57,003,  que  espresa  el  número  que  se  quería. 

Con  la  misma  facilidad  se  escribirá  cual- 
quier olro  número,  aunque  sea  mas  complica- 
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do:  v.  gr,  si  quiero  escribir  el  número  ocfio  mil 
quinientos  sesenta  y  tTes  millones,  doscientos 
cuarenta  y  seis  mil;  lo  primero  escribiré  por  lo 
dicho  antes,  8,563,  con  lo  que  tendré  escritas" 
las  palabras  ocho  mil  quinientos  sesenta  y  tres. 
Como  después  sigue  la  palabra  millones,  me  da 
á  conocer  que  faltan  aun  seis  cifras,  y  la  prime- 
ra que  debe  seguir  es  la  que  esprese  las  cen- 
tellaste millar,  y  como  el  número  dice  (antes 
de  la  palabra  mil)  doscientos,  el  primer  guaris- 
mo que  debo  poner  es  el  2,  y  tendré  85,632. 
Ahora  lian  de  seguir  las  decenas  de  millar;  y 
como  dice  cuarenta,  tendré  que  poner  el  4,  y 
me  resultará  856,324.  Despue's  siguen  los  mi- 
llares; y  como  dice  seis,  pondré  el  guarismo  G 
y  tendré  8.563,246.  Después  deberán  seguirlas 
centenas,  decenas  y  unidades  que  haya  en  el 
número  propuesto;  y  como  después  de  las  pa- 
labras seis  mil  no  sigue  nada,  pondré  tres  ce- 
ros y  tendré  8.563  246,000,  que  espresa  el 
número  dado,  fié  aqni  varios  ejemplos  para  que 
se  ejerciten  los  principiantes,. 

•I.''  El  número  trescientos  cuarenta  se  es- 
cribe 340.  , 

2.  "  E!  número  siete  mil  cincuenta  y  ocho, 
se'esenbe  7,053. 

3.  'J  El  número  noventa  mil  seiscientos  diez, 
se  escribe  90,610, 

4-,f  Docn  millones,  treinta  y  ocho  mil  se- 
tecientos cuatro,  se  escribe  12.038,704. 

5.*  Quinientos  tres  mil  millones  y  noven- 
ta, se  escribe  503.000.000,090. 

Para  leer  mi  número  cuando  está  escrito, 
se  observará  el  lugar  que  ocupa  cada  guaris- 
mo y  la  especie  de  unidades  que  espresa,  y  se 
pronuncia  la  palabra  correspondiente  á  cada 
uuo.  Esto  es  fácil,  si  el  número  tiene  pocos 
guarismos;  pero  si  es  complicado,  se  divide  en 
porciones  de  seis  guarismos  empezando  por  la 
derecha;  en  la  primera  separación,  se  pone 
nu  1 ,  bien  sea  por  la  parte  de  arriba,  ó  bien  por 
la  de  abajo;  en  la  segunda  un  2;  en  la  tercera 
un  3,  ele.;  después  se  divide  cada  porción  de 
seis  guarismos  en  dos  de  tres  con  una  coma; 
y  se  empieza  leyendo  por  la  izquierda,  pro- 
nunciando mil  donde  se  encuentre  una  coma, 
y  donde  se  halle  un  1,  un  2,  un  3,  etc.  Millón, 
billón,  trillon,  etc.;  y  luego  al  fin  se  pronuncia 
unidades. — Ejecutando  esto  con  el  número 

468321572057002154300807 
tendré  468,321,572,057,002, 154,300,807  que 

se  lee:  cuatrocientos  sesentay  ocho  mil,  tres- 
cientos veinte  y  un  trillones,  quinientos  seten- 
ta y  dos  mil,,  cincuenta  y  siete  billoues,  das 
mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  millones,  tres- 
cientas mil  ochocientas  y  siete  unidades. 

GUATEMALA.  [Gevgra/ta.)  Desde  el  21  de 
setiembre  de  1822,  se  declaró  este  pais  inde- 
pendiente de  Españ.  y  el  10  dejulio  de  1823, 
se  separó  de  Méjico.  Tomó  el  nombre  de  Repú- 
blica federal  del  Centro-América,  la  cual  lia 


sido  disuella  en  1839.  Desde  esta  época,'  los 
estados  que  comprendía  se  han  constituido  en 
repúblicas  independientes  basta  el  número  de 
cinco,  que  se  llaman  Provincias  Unidas  del 
Centro-América. 

Confina  por  el  Norte  (17"  20')  con  Méjico, 
por  el  Sur  (8"  lat.  Norte)  con  Colombia;  por 
el  Este  con  el  mar  de  las  Antillas  y  por  el  Oes- 
te con  el  Grande  Océano.  Se  estiende  entre  los 
if  y  9Í"  de  longitud  Oeste.  Su  longitudes  de 
225  leguas,  y  su  anchura  varía  desde  30  á  100 
leguas,  valuándose  su  superflcie  en  unas 
20,650  leguas  cuadradas.  La  costa  oriental 
ofrécela  bahía  de^Garthago  y  el  golfo  de 
Honduras,  que  por 'el  Sudoeste  toma  el  nom- 
bre de  Amálico  y  comunica  por  medio  de  un 
canal  eslreclio  eoú  el  golfo,  ó  mas  bien  lago 
Dueles,  quese  introduce  mucha  tierra  adentro: 
enja  cosía  occidental  esfán  los  golfos  de  Pa- 
pagayo, Fonseca  y  íííeoya  ó  las  Saliuas. 

Guatemala  comprende  cinco  repúblicas  ó 
estados,  que  son  Guatemala,  San  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  subdividi- 
das  en  departamentos  ó  partidos. 

'  Este  pais  puede  llamarse  montañoso,  por- 
que la  cadena  de  los  Andes,  que  se  aplana  en 
et  istmo  de  Panamá,  vuelve  ¿levantarse  al  en- 
trar cu  Guatemala.  No  se  tienen  aun  medidas 
exactas  de  la  elevación  de  las  montañas  de  es- 
ta república;  pero  la  distancia  á  que  muchas 
de  ellas  son  visibles  en  el  mar,  hace  suponer 
que  en  algunos  sitios  la  cresta  pasa  de  1,300 
toesas  sobre  el  nivel  del  Océano,  y  se  encuen- 
tra constantemente  mas  próxima  á  la  costa  oc- 
cidental. Por  el  Sur,  la  cadena  ofrece  gneis  mi- 
casquisto,  y  por  el  N'oite  gneis  granítico.  Des- 
de el  golfo  de  Nicoya  (9™  3')  hasta  cerca  de  So- 
conusco (16"  latitud  N'urte)  se  estiende  una 
larga  serie  de  volcanes  generalmente  aislados; 
pero  algunos  están  unidus  con  los  promonto- 
rios de  los  Andes  guulemálicos.  Jinchos  volca- 
nes llevan  aun  mismo  tiempo  distintos  nom- 
bres, ile  los  que,  los  que  son  particulares  á  las 
montañas,  dílieren  según  los  diversos  dialectos 
de  los  indios  y  derivan  su  denominación  de  la 
de  los  lugares  inmediatos.  Asi  es  que  á  veces 
dos  .montañas  pueden  lomarse  por  seis  monta- 
ñas distintas,  lo  cua!  produce  muchas  equivo- 
caciones en  geografía." fío  se  sabe  aun  de  uua 
manera  cierta  si  las  treinta  y  cinco  montañas 
llamadas  volcanes  en  el  pais,  son  igníferas, 
pudiéndose  solo  . afirmar  positivamente,  que 
quince  de  ellas  han  arrojado  humo  y  llamas 
durante  él  siglo  pasado.  Mr,  llumboldt  ha  ob- 
servado que  en  ninguna  parte  del  globo  se  en- 
cuentra una  comunicación  tan  constante  por 
medio  de  aberturas  entre  el  interior  de  la  tierra 
y  la  atmósfera. 

Cálidas  llanuras  de  considerable  estension 
se  prolongan  hacia  el  mar  de  las  Antillas  en" 
los  partidos  de  Vera  Paz,  Honduras  y  Payos.  La 
temperatura  del  clima  es  muy  elevada;  sin 
embargo,  en  el  departamento  de  Lolola,  las 
mesetas  de  las  montañas  están  tan  altas,  que 
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se  las  ve  i  veces  cubiertas  de  escarcha  por  es- 
pacio de  horas  enteras.  El  país  está  sujeto  á 
temblores  de  tierra. 

Las  producciones  de  la  agricultura  mas  im- 
portantes para  el  comercio,  son  el  índigo  6 
añil,  la  cochinilla,  el  cacao  y  el  tabaco.  El  añil 
del  estado  de  San  Salvador,  pasa  como  el  mas 
hermoso  del  mundo;  casi  todo  es  cultivado  por 
manos  libres,  siendo  por  fortuna  hasta  la  pré- 
senle, muy  reducido  el  número  de  esclavos 
negros,  pues  que  desde  que  se  proclamó  la  in- 
dependencia, fueron  declarados  en  libertad. 
Uuu  parte  de  las  lie/ras,  con  especialidadlasdel 
partklude  Quesalleuango,  dalas  masricas  cuse- 
chas  de  la  América  en  trigo  y  otros  cereales. 

En  1S 12  se  establecieron  plantaciones  de 
nopales  para  la  cria  de  la  cochinilla  en  el  her- 
moso valle  que  rodea  la  antigua  Guatemala,  y 
cuyo  clima  es  templado. 

El  cacao  de  Soconusco,  de  Suchiltepequés 
y  de  Guatón  cerca  de  Omoa,  obtiene  la  prefe- 
rencia sobre  los  de-Ios  otros  países.  Las  made- 
ras rojas  para  tintes  son  un  ramo  importante 
del  comercio  de  Nicaragua.  Bosques  do  pinos 
cobren  las  montañas  que  caen  a  la  parte  del 
Este  de  la  ciudad  de  Guatemala  y  en  el  golfo 
du  tzaval  llegan  hasta  las  llanuras.  Estos  pinos 
dan  mucha  pez  y  brea,  que  se  esportan  por 
el  puerto  de  Sonsonale,  en  el  Grande  Océano,  á 
Guayaquil. 

La  república  de  Guatemala,  por  su  posición 
entre  dos  mares,  la  poca  anchura  del  país,  los 
muchos  ríos  que  con  facilidad  podrían  hacerse 
navegables,  y  sus  muchos  puertos,  está  situada 
muy  ventajosamente  para  el  comercio.  El  pa- 
rage  principal  del  cultivo,  y  esta  circunstan- 
cia de  que  se  hace  poco  caso  es  muy  impor- 
tante en  política,  so  encuentra  mas  próximo  al 
Grande  Océano  que  al  mar  de  las  Antillas;  por 
consiguiente,  este  pais  está  llamado  á  estre- 
char sus  relaciones  comerciales  con  el  Asia 
Oriental  mas  bien  que  con  la  Europa.  Esta 
posición  occidental  de  la  mejor  parle  del  culti- 
vo, dificulta  un  poco  la  esporlacion  para  esta 
parle  del  mundo  de  las  producciones  indíge- 
nas y  la  importación  de  sus  productos,  porque 
e!  pais  está  corlado  oblicuamente  de  Sudeste  á 
Noroeste  por  altas  montañas  que  unen  los  An- 
des colombianos  de  Veragua  con  los  Andes 
mejicanos  de  Chiapa  y  de  Oaxaca.  Por  fortuna 
hacia  la  parte  oriental,  penetran  muy  adentro 
ios  golfos  y  los  rios,  y  estando  dividida  la  ca- 
dena en  muchos  puntos  por  valles  trasversales, 
fácil  será  al  nuevo  gobierno  facilitar,  constru- 
yendo caminos,  las  comunicaciones  entre  las 
provincias  del  Este  y  las  del  Oeste. 

Los  hombres  que  se  encuentran  ála  cabeza 
'le  la  república  de  Guatemala,  dice  Mr.  Ilum- 
boldt,  conocen  las  ventajas  y  ta  importancia 
política  que  resultaría  de  unir  los  dos  mares 
cu  su  pais.  El  ¡simo  de  Nicaragua  es  el  mas  es- 
trecho que  se  conoce  en  el  Nuevo  Mundo.  El 
mundo  comercial  tiene  fija  la  vista  sobre  el  rio 
de  San  Juan,  que  se  trata  de  hacer  navegable, 


en  el  lago  de  Nicaragua,  que  cuenta  88  pies  de 
profundidad,  yen  el  istmo  entre  la  ciudad  de 
Nicaragua  y  el  puerto  de  San  luán  del  Sur. 

Las  riquezas  minerales  de  la  república  son 
aun  poco  conocidas.  La  cantidad  de  plata  nati- 
va obtenida  ya  por  el  lavado,  ya  en  filones, 
ha  aumentado  considerablemente  desde  1822, 
sobre  todo  en  el  estado  de  Costa-Rica. 

Gl  estado  de  Honduras  tiene  á  lo  largo  del 
rio  Ulua  campos  muy  bien  regados  que  produ- 
cen abundantes  pastos,  donde  se  mantienen 
numerosas  vacadas. 

La  población  de  la  república  se  valúa  en 
2,000,000  de  almas,  sin  comprender  .en  este 
cálculo  la  que  está  de  la  otra  parte  de  los  crin  • 
Iones  de  Tegucicalpa,  Tologalpa,  á  lo  largo  de 
la  costa  Nordeste  entre  Comayagua  y  Nicara- 
gua donde  habitan  los  indios  mosquitos  (ane- 
xos ó  zambos.)  Los  puyas  y  los  taulias^les  pa- 
gan uu  tributo  en  ganados.  Los  ingleses  han 
formado  en  estas  costas  establecimientos  para 
la  corta  de  maderas  de  tinte. 

Cuando  Alvarado  hubo  terminado  la  con- 
quista de' Guatemala  en  1524,  hizo  edificar 
cerca  del  volcan  de  . Agua,  la  capital  del  pais. 
üna  erupción  volcánica,  acompañada  du  tor- 
rentes de  agua,  que  sobrevino  en  1541,  obligó 
á  trasladar  la  ciudad  mas  lejos,  quedando,  sin 
embargo,  una  parte  déla  población  en  ei  anti- 
guo sitio,  que  se  llama  aun  Ciudad  Vieja,  En 
177G  otra  nueva  catástofre  hizo  abandonar  la 
que  hoy  se  llama  Antigua  Guatemala,  y  se 
fundó  la  Nueva  Guatemala,  que  es  la  capital 
actual,  situada  a  9  leguas  del  volcan  de  Agua 
en  una  llanura  bastante  elevada  para  que  no 
pueda  crecer  en  ella  el  banano  de  frutos  co- 
mestibles, y  poblada  por  50,000  habitantes. 

Las  principales  ciudades  son  en  Nicaragua 
León  ,  con  38,000  almas:  Nicaragua ,  con 
13,000:  Masaya,  ciudad  comercial,  con  10,000: 
Granada,  con  10,200.  En  los  otros  estallos, 
San  Salvador,  con  39,000  habitantes:  Sun 
José  de  Costa-ltica,  con' 20,000:  Comayagua 
(Honduras),  con  18,000. 

Los  puertos  mas  notables  en  la  costa  orieu- 
tal  son:  Omoa,  Trujillo,  San  Juan  del  Norte,  en 
la  embocadura  del  rio  del  mismo  nombre;  y 
Matina  óMoiu:  en  ia  costa  occidental,  Miehalo- 
ya,  Iztapa,  Sonsonale,  Realejo,  Nicoya  ,  Puerto 
de  Ib  Culebra  y  Conehagua. 

Por  desgracia  los  dos  puertos  mas  próxi- 
mos á  la  capital,  que  son  Michaloya  é  Iztapa  es- 
tán llenos  de  arenas  y  tienen  obstruida  su  en- 
trada por  las.barras.  El  estado  de  fücaragua 
tiene  los  pequeños  puertos  de  el  Cornejo,  San 
Juan  del  Sur,  Brito,  Tamarindo  y  Rstero  Real. 
El  hermoso  puerto  de  Realejo  está  próximo  i" 
Ghínundega,  ciudad  de  5,400  habitantes. 

En  diversas  partes  de  Guatemala,  y  parlicu- 
larmente  cerca  de  la  costa  oriental  y  en  las  is- 
las inmediatas,  se  han  encontrado)  monumentos 
debidos  ú  los  antiguos  habitantes  del  pais.  Los 
indígenas  son  los  mas  laboriosos  y  civilizados 
de  la  América  española. 
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GUAYANA.  {Geografía.)  Esta  región  de  la 
Ampien  Meridional  esta  situada  entre  VIO'  y 
7*  20'  de  latitud  Norte,  y  entre  59"  y  G2"  <le 
longitud  Oeste.  Confina  por  el  Norte  y  el  Este 
con'el  Océano  Atlántico;  por  el  Sur  con  la  Gua- 
yaría brasileña  de  donde  la  separa  el  Oyapock, 
y  por  el  Oes.te  con  la  antigua  Guayana  españo- 
la, comprendida  hoy  en  la  república  de  Yene- 
miela.  Es  poseída  en  la  actualidad  por  tres 
potencias  europeas. 

La  Guayana  francesa,  al  Este  y  al  Sur  tie- 
ne 200  leguas  de  longitud,, 100  de  anchura  y 
una  superficie  de  7,620  leguas  cuadradas. 

La  Guayana  holandesa,  al  Oeste  y  al  líorfe 
déla  precedente  cuenta  120  leguas  de  longi- 
tud, SO  de  latitud  y  5,000  leguas  cuadradas  de 
superficie.  ,  . 

La  Guayana  inglesa,  con  SO  leguas  de  lon- 
gitud, 40  de  ancho  y  3,500  cuadradas  de -su- 
perficie. 

La  primera  liene  20,G00  habitantes:  la  se- 
gunda 70,000  y  la  tercera  96,000.  Asi  como  en 
las  Antillas,  los  negros  esclavos  componen  la 
mayor  parte  de  la  población,  formando  la  gente 
de  color  libre,  cuando  mas  una  décima  parle. 
En  lo  interior  viven  muchas  colonias  de  indios 
que  son  independientes,  de  las  cuales  lu  mas 
célebre  es  la  de  los  caraiba  á  que  se  ha  con- 
sagrado un  artículo  especial. 

Desde  la  ribera  del  mar  hasta  una  distan- 
cia que  varia  de  3  á  8  y  25  leguas,  el  terreno 
consiste  en  sábanas  bajas  formadas  por  ierre - 
monteros  del  mar,  unos  recientes  y  otros  que 
datan  de  muchos  siglos.  La  parte  mas  inme- 
diata ul  Océano  está  Cubierta  en  cada  subida  de 
la  marea  por  uno  ó-  dos  pies  de  agua.  Estas 
(ierras  bajas  están  llenas  de  grandes  vegetales, 
ó  son  bosques  impenetrables  que  crecen  sobre 
íin  fondo  de  cieno  en  el  que  sn  hunden  los 
hombres  basta  las  rodillas:  el  misino  aspecto 
presentan  las  orillas  de  los  l  íos:  tales  terrenos 
son  los  mas  fértiles. 

Pasadas  estas  grandes  sábanas,  el  país  va 
elevándose  basta  las  montañas-,  que  tienen 
200  loesas  de  altura.  El  interior  es  aun  poco 
conocido:  las  montañas  son  graníticas. 

El  Oyapock,  el  Aprouagne,  elOyac,  el  Kou- 
von,  el  Sinamari  en  Sa  parte  francesa,  el  Jla- 
roni  entre  las  colonias  francesas  y  holandesa, 
el  Surinara,  el  Berbice,  el  Deraerari  y  el  Esse- 
quebo  son  los  ríos  principales.  Al  salir  de  las 
tierras  alias,  interrumpen  en  curso  algunas 
cascadas:  sus  desembocaduras  en  el  mar  son 
muy  anchas  y  poco  profundas,  y  en  sus  ribe- 
ras es  donde  están  fundados  los  principales 
establecimientos  comerciales.  Aun  no  se  ha 
llegado  á  las  fuentes  de  estos  grandes  nos.  El 
nombre  de  algunos  de  ellos  liene  recuerdos 
bien  tristes  páralos  franceses. 

Como  esta  región  está  espnesta  á  los  vien  - 
los  alisios,  regada  por  muchos  ríos  y  cubierta 
de  inmensos  bosques,  el  calor  no  están  gran- 
de como  en  las  Antillas,  y  se  sostiene  el  ter- 
mómetro entre  loa+ 19"  y-r-25".  lío  se  cono- 


'  cen  mas  que  dos  estaciones,  la  de  las  lluvias  y 
la  de  la  sequedad;  la  primera  comienza  en  di- 
ciembre ó  en  enero  y  el  tiempo  seco  es  en 
marzo  y  abri!.  A  mediados  de  este  último  mes 
vuelven  á  empezar  las  aguas,  y  suelen  durar 
hasta  junio,  y  á  veces  hasta  mitad  dejulio.  Esta 
es  la  estación  mas  funesta  para  los  europeos: 
los  sitios  mas  insalubres  son  á  lo  largo  de  !os 
rios,  donde  abundan  los  bosques.  No  afligen  á 
la  Guayana  ni  los  huracanes  ni  los  temblores 
de  tierra. 

Asi  como  en  todas  las  regiones  equinocciales 
donde  el  calor  y  la  humedad  favorecen  la  ve- 
getación, lade  Guayana  es  de  una  prodigiosa  ri- 
queza. El  achiote,  cuya  semillada  un  color  en- 
carnado y  del  que  se  saca  la  llamada  tierra 
orelhina  ;  la  simaruba ,  leño  eseesivamente 
amargo;  elcautehúc,  del  que  se  saca  la  goma 
elástica,  y  otra  multitud  de  árboles,  cuyas  ma- 
deras son  escelentes  para  embutidos,  pueblan 
los  buques  de  la  Guayana.  Todas  las  produc- 
ciones que  forman  la  riqueza  y  alimentan  el 
comercio  de  las  Antillas  se  cosechan  en  esle 
pais,  cuyo  calé  y  algodón  son  en  estrerao esti- 
mados. Se  han  hecho  plantaciones  de  árboles 
del  clavo  de  especia,  de1  ta  nuez  moscada,  y 
del  de  la  canela  y  de  oíros  de  las  Indias  que 
so  han  dado  muy  bien. 

Nada  hay  que  iguale  la  variedad  de  cua- 
drúpedos, aves,  serpientes  y  reptiles  que  abun- 
dan en  sus  bosques,  sábanas,  riberas  de  los 
rios  y  orillas  del  mar.  Las  aguas  de  esle  y  do 
aquellos  crian  muchas  clases  de  pescados. 

Las  ciudades  principales  son:  Cayena,  en  la 
isla  del  mismo  nombre  en  la  Guayana  france- 
sa; Paramariho,  en  el  Súrinain,  en  la  Guayana 
holandesa,  y  Strabrack  sobre  el  Üemerari,  en 
la  Guayana  inglesa. 

GOBIO.  (HtKtoria  natural. — Zaolmjia. — 
Peces)  Nombre  de  un  pequeño  pez  que  abunda 
en  los  fondos  arenosos  de  lüdas  las  aguas  dul- 
ces de  Europa.  Se  distingue  por  su  cuerpo 
prolongado,  su  dorso  redondeado  y  sus  costa- 
dos cubiertos  de  manchas  redondas.  Las  alelas 
dorsal  y  caudal  líenen  también  manchas  pe- 
queñas, y  finalmente  lleva  dos  barbillas  en  la 
boca.  .  • 

Este  pez  vive  en  pequeños  grupos.  Duranle 
el  invierno  permanece  en  ei  fondo  de  los 
grandes  lagos,  de  donde  pasa  por  el  verano 
á  las  aguas  corrientes  para  desovar. 

La'  época  de  la  freza  dura  desde  el  mes  de 
abril  hasta  el  fin  de  julio  ó  mediados  de  agos- 
ta, efectuando  el  desove  en  diversas  veces. 
Crecen  baslanle  pronto,  y  á  lá  edad  de  tres 
años,  que  es  el  término  de  su  crecimiento,  lle- 
nen de  20  á22  ccnlítnelros.  Es  un  pez  esqui- 
sifo,  y  estimado,  y  cuyo  sabur  conocemos  to- 
dos. Se  emplea  también  ventajosamente  como 
cebo,  perqué  tiene  la  vida  tenaz;  y  se  pretiere 
principalmente  para  la  pesca  déla  anguila,  que 
gusta  mucho  del  gobio.  Goqio  este  pequeño 
pez  vive  siempre  en  el  fondo  del  rio,  los  nom- 
bres alemanes  de  yriindling  y  los  derivados  de 
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esta  palabra  recuerdan  por  su  elimología  tal 
manera  de  existencia.  Llámasele  también  en 
atenían  gobe,  espresion  que  se  deriva  de  la  de 
gobius  ó  gobio,  bajo  la  que  conocieron  y  cita- 
ron ¡i  nuestro 'gubia,  Auson,  Ovidio,  y  quizás 
también  Juvenal  y  Marcial. 
'  Se  creyó  por  mucho  liempo  que  existía  so- 
lamente una  especie  de  gobio  en  las  aguas 
dulces  de  Europa;  pero  hace  algunos  años  que 
reconoció  Mr.  Agassiz  que  el  Danubio  criaba 
con  nuestro  gubio  otra  especie  próxima:  i  él,  á 
que  llamo  gobios  uranoscopusj  y  Mr.  Valencien- 
nes  lia  observado  y  determinado  una  tercera 
especie  délos  ríos  de  Alemania,  que  vive  lam 
bien  en  Francia  en  el  Somma,  el  ijobius  oblu- 
siroslris,  Valonciennes. 

La  observación  de  estas  especies  parece 
justificar  la  división  establecida  por  Onvier  del 
gnbiq  como  un  género  ó  pequeña  tribu  co  la 
fuinftiftde  los  eiprínoides.  lia  diagnosis  de  este 
género  consiste  en  la  brevedad  de  la  dorsal  y 
ilri  la  anal  sin  espinas,  en  la  existencia  da  bar- 
billas labiales,  una  en  cada  ángulo  do  la  boca, 
y  oo  unos,  dientes  faringiunos  cónicos  y  ar- 
queados en  dos  órdenes. 

También  se  deben  reunir  á  nuestros  gu- 
iaos europeos  ciertas  especies  eslraogeras  qoe 
formarían  una  ligazón  culeramente  insensible 
entre  los  gobios  y  la  tenca,  (lo  la  que  algunos 
¡L'liologislas  han  constituido  no  género  distin- 
to, ¿ejemplo  de  Cuvier.  Las  toncas  no  difieren 
esencialmente  de  los  gubios  mas  que  por  la 
pequenez  de  sus  escamas,  cuya  afinidad  ó  apro- 
ximación prueba  Mr.  Yalenciennes  en  su  llis- 
toiu  des  cyprinoidi?. 

GUDDOLK.  Nombre  que  dan  los  aldeanos 
rusos  ¡i  un  violin  n'tslico,  con  el  cual  ejecutan 
sus  aires  nacionales. 

GUELFÜíi  y  GIBELISOS.  (Historia.)  El  ori- 
gen de  estos  dos -poderosos  parlidos  se  remon- 
ta liuslii  la  época  de  las  querellas  del  dippte 
Conrado  de  llohenslaufen,  señor  de  Welblin- 
gen,  ydeVelf,  duque  de  fluviera. 

Después  de  la  muerte  de  Lolhario,  Copra- 
do  III  fué  elegido  emperador  do  Alemania,  y  se 
preparo  á  lomar  posesión  del  ducado  de  Jiavie- 
l'il  (IH88.)  Pero  Welf  lo  disputó,  ud  solo  el  ti- 
lulo  de  emperador  ,  sino  el  derecho  sobre  al 
ducado  de  Baviera.  En  la  batalla  que  travaron 
eslos  dos  rivales  cerca  de  Weinsberg,  los  im- 
periales hicieron  resonar  el  grito  de  guerra 
Hit  WeibMngmy  los  bávaros  el  de  Hü  We.if, 
(Aq.nl  Weiblingen.  Aquí  Welf.)  Itesdé  entonce:-' 
la  Alemania  #e  dividió  en  dos  partidos  podero- 
sos, los  vmldingen*  y  los  iüelf$,  denomina- 
clones  que  los  italianos  cambiaron  en  las  de 
gibelijios  y  guelfos.  Estas  querellas  pasaron  de 
Alemania  A  Ilalia,  y  se  hicieron  la  fuente  de 
largas  y  desastrosas  discordias.  Los  glbolinus 
defendieron  los  intereses  de  los  emperadores  y 
los  guelfos  los  del  ■  papa.  Conrado  reusó  mez- 
clarte en  las  querellas  de  Italia  ,  que  se  cnbriii 
ile  repúblicas.  Sucedióle  su  sobrino  Federico 
Jlarijaroju,  principe  tan  ambicioso  como  enér- 


gico, y  en  su  tiempo  fué  cuando  las  faccio- 
nes comenzaron  ¡i  perseguirse  múluamunte. 

La  liga  lombarda  se  formó  contra  el  empe- 
rador, y  la  célebrejornada  de  Lignano  coronó 
las  empresas  de  los  guelfos,  vengando  la  li- 
berlud  italiana,  Pero  Federico  estaba  muy  dis- 
tante de  renunciar  á  sus  intereses  en  Helia, 
donde  le  apoyaba  poderosamente  Eccelino.  El 
partido  gibelino  tomó  incremento  en  las  ciuda- 
des de  Gremona,  Parma,  Módena  y  Heggio,  las 
que  formaron  con  Eccelino  una  confederación 
opuesta  á  la  liga  lombarda  del  partido  goelfo. 

A  instancias  de, Eccelino ,  enlró  Federico  II 
en  Italia  y  líejióa  Vcrona  el  10  de  agoslo  de 
l23G,y  después  de  haber  reunido  á  su  ejército 
el  poderoso  partido  do  los  Moutachi,  avanzó 
sobre  el  Mineio,  donde  le  aguardaban  las  tro- 
pas confederadas.  La  ciudad  de  Pádua ,  la  mas 
poderosa  de  las  tres  repúblicas  guelfas,  era  re- 
gida ti  la  sazón  por  i\o\¡  Jordán,  prior 'do  San 
Benito,  El  sacerdole  consiguió  enardecer  el 
valor  de  sus  conciudadanos,  y  á  su  voz  toma- 
ron la  resolución  de  defender  los  intereses  de 
su  pais.  Ghisilieri,  Ballesta  do  Bolonia,  y  el 
marqués  de  Este,  rector  de  Viena,  debían  ata-  ' 
car  el  dislrito  de  Verona  durante  la  ausencia  do 
Eccelino.  Pero  informado  Federico  de  la  apro- 
simaeion  de  los  guelfos-,  marchó  con  tanta  pre- 
cipitación sobre  Verona,  que  antes  que  los  pa- 
duanos  iludieran  socorrería  ,  llegó  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad,  la  tomó,  la  entregó  al 
saqueo,  y  los  guelfos  tuvieron  que  buscar  su 
salvación  en  ia  fuga.  Pero  lo  que  mas  conster- 
nó á  eslos  rué  la  reconciliación  del  marqués  de 
Este  con  el  emperador.  Entonces  se  apoderaron 
del  gobierno  los  gibelinos  y  paralizaron  las 
empresas  de  los  guell'ns.  (1237.) 

Con  todo,  gran  número  de  estos  últimos  se 
retiraron  al  castillo  fucile  de  Mnntayona,  don- 
de podiao  desafiar  la  cólera  de  Eccelino;  pera 
éste  supo  sacar  parlido  de  su  misma  resisten- 
cia. Reunió  sin  distinción  de  partidos  á  los 
hombres  mas  iniluyenles  de  Pádua,  les  rogó 
renunciasen  a  sus  antiguo*  rencores,  y  dieron 
una  prueba  de  amor  á  ia  patria  alejándose  de  la 
ciudad.  Muchos  ciudadanos  de  los  mas  dislin- 
guidosse  retiraron  a  los  castillos  que  les  de- 
signó Eccelino,  quien  despreciando  solemnes 
promesas  los  liizo  prender  y  encerrar  en  dis- 
tintas fortalezas.  Tal  perfidia,  esciló  la  indigna- 
cion  de  los  paduauos,  y  el  prior  don  Jordán  po- 
día reanimar  de  nuevo  el  corage  popular.  El 
disimulado  tirano  le  manifestaba  en  todas 
ocasiones  un  profundo  respeto  ;  mas  un  dia  le 
envió  unos  caballeros  que  le  suplicasen  fuera  á 
deliberar  sobro  algunos  pontos  impórtenles,  y 
no  bien  hubo  llegado,  cuaudo  le  condujo  á  un 
castillo  donde  le  dejó  preso.  Apoderóse  el  ter- 
ror de  todas  las  ciudades  del  Pianioule,  y  se 
separaron  de  la  liga  lombarda  (130S).  No  obs- 
tante, cuatro  ciudades  se  atrevieron  á  desaliar 
á.  Federico;  Milán,  Breseia,  Plaseucia  y  Bo- 
lonia. 

Breseia  se  defendió  por  espacio  de  setenta 
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dias  con  muellísimo  vigor:  los  milaneses  por  su 
parle  derrotaban  álos  gibelinos  en  detalle.  Este 
primer  desastre  de  los  últimos  reanimó  el  va- 
lor de  las  ciudades  guelfas  y  les  proporcionó 
aliados.  El  papa  Gregorio  IX  tomó  bajo  su  pro- 
tección á  la  liga  lombarda,  'empleó  contra  el 
emperador  las  armas  espirituales,  le  escomul- 
gó  y  alzó  á  sus  subditos  el  juramento  de  Jideli- 
■dad  que  le  prestaran.  Humillado  y  sin  tíllen- 
lo Federico,  resolvió  abandonar  la  Lnmtiardla  á 
>  sí  misma,  y  acercarse  á  la  eórte  romana.  Pasó, 
el  invierno  en  Pisa,  y  después,  en  la  primavera 
de  1240,  entró  en  las  tierras  da  la  Iglesia  y  se 
aproximó  áRoma.  Huchas  ciudades  guelfas  de 
la  ünibria  se  babian  declarado  ya  por  él,  y  los' 
romanos  mismos  parecían  prontos  á  abrazar  su 
cansa,  cuando  baciéndose  Gregorio  preceder 
del  madero  santo  de  la  cruz  y  de  las  cabezas 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  salió  de, su  palacio 
en  procesión,  acompañado  de  todos  los  carde- 
nales, bendiciendo  á  la  multitud  é  invitándola 
á  lomar  las  armas  en  defensa  de  la  Iglesia. 
Esta  procesión  apaciguó  el  movimiento  sedi- 
cioso de  los  gibelinos  y  despertó  el  entusias- 
mo de  los  guelfos. 

los  frailes  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Francisco  se  esparcieron  por  las  iglesias  pre- 
dicando la  cruzada  contra  el  emperador:  los  cu- 
ras fueron  los  primeros  á  tomar  las  armas,  y 
en  un  solo  dia  reunió  el  pontífice  un  ejército 
bastante  numeroso  para  poder  bacer  frente  i 
las  fuerzas  de  Federico;  visto  lo  cual  por  el 
emperador,  y  habiendo  perdido  la  esperanza 
de  apoderarse  de  Roma,  se  retiró  á  !a  Pulla. 

En  laLombardia,  un  ejército  sitió  á  Ferrara, 
y,por  traieion  se  apoderó  del  geTe  gibelino  Sa- 
linguerra,  viejo  de  mas  de  ochenta  años,  que 
murió  prisionero. 

Gregorio  miraba  á  Federico  como  el  ene- 
migo de  la  cristiandad  y  mandó  por  el  mes  de 
agosto  de  1240,  cartas  coovocatarias  á  todos 
los  obispos  de  Francia  para  que  couGrmasen 
la  csconwnion  que  habia  lanzado  contra  é!. 
-  Una  Hola  genovesa  partió  en  busca  de  los 
prelados  que  se  disponían  á  pasar  al  concilio; 
pero  los  gibelinos ,  mandados  por  el  liijo  de 
Federico,  la  atacaron  con  gran  vigor,  consi- 
guiendo sobre  ella  una  completa  victoria,  que- 
dando prisioneros  4,000  genoveses,  y  todos 
los  obispos  y  diputados  que  iban  al  concilio. 
E¡  pontífice  no  pudo  resistir  al  pesar  qneespe- 
rimentó  con  semejante  desastre,  y  murió  el  2! 
de  agosto  de  1241. 

Bajo  su  sucesor  Inocencio  IV,  el  fiiror  de 
los  partidos  dividió  la  Italia  toda  en  dos  campos 
enemigos.  Este  pontifico  pronunció  sentencia 
de  escomunion  confía  el  emperador,  pero  éste 
halló  defensores  enlre  los  hombres  mas  ¡lus- 
trados y  las  familias  mas  distinguidas  y  pode- 
rosas. Muchas  ciudades  libres  abrazaron  su 
causa.  Pisa  ¡e  secundaba  vigorosamente.  Pero 
los  papas  ,  que  habian  reconocido  la  superio- 
ridad de  los  principes  de  la  casa  de  Suabia, 
creian  que  estaba  en  su  interés  desertarse  de 


gofos  lan  emprendedores,  por  temor  de  que  es- 
tableciesen su  autoridad  sobre  Roma.  Asi  es 
que  los  frailes  hacían  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables por  ganar  partidarios  entre  el  pueblo 
para  el  partido  guelfo;  á  consecuencia  de  lo 
cual  se  vió  estallar  súbitamente  conmociones  y 
motines  en  las  ciudades  mas  afectas  al  em- 
perador. 

En  el  año  1244,  muchos  caballeros  guelfos 
se  comprometieron  en  una  conspiración  coa 
los  hermanos  menores  para  asesinar  al  emig- 
rador; pero  se  descubrió  el  complot,  y  casi 
lodos  los  conjurados  fueron  condeuidos  i 
muerte. 

La  pérdida  mas  dolorosa  para  Federico  fué 
la  de  su  ministro  y  amigo  Pedro  de  Vignes. 
Durante  una  enfermedad  que  aquel  tuvo,  se  le 
presentó  Pedro  con  un  médico  que  ofreció  al 
enfermo  una  bebida  envenenada.  El  principe, 
antes  de  aproximar  ia  copa  A  sus  labios,  dijo  á 
los  dos  traidores:  «Me  parece  que  no  querréis 
envenenarme.»  Pedro  su  quedó  alóniío  de  se- 
mejante sospeelu,  y  entonces  Federico ,  vi- 
viéndose hacia  ol  médico,  le  afargó  la  copa  or- 
denándole que  bebiera  la  mitad.  El  medico 
aturdido  y  espautado,  la  dejó  caer  al  suelo.  El 
emperador  hizo  recoger  la  parle  que  aun  que- 
daba y  mandó  que  se  la  diesen  ii  un  reo  con- 
denado á  la  última  pena,  el  cual  murió  inme- 
diatamente. Por  semejante  traición,  el  médico 
fué  llevado  al  cadalso,  ya  Pedro  le  sacaron  los 
ojos;  pero  éste  dió  contra  la  pared  de  su  cala- 
bozo un  golpe  tan  fuerte  con  la  cabeza,  que  so 
abrió  el  cráneo  y  pereció  casi  inmediatamente. 
Fuese  ó  no  justa  la  sentencia  contra  Pedro,  se 
oyó  ai  emperador  decir. muchas  veces  untes  di¡ 
pronunciarla:  u ¡Desgraciado  de  mi!  ¡qué  hom- 
bre voy  á  casligar!» 

Desde  enlonces,  la  desgracia  acompañó  á 
ludas  sus  empresas.  Sufrió  muchas  derrotas,  y 
en  1249  su  hijo  fué  hecho  prisionero  por  los 
boloneses.  Abrumado  con  tantos  pesares,  murió 
el  Ifl  de  diciembre  de  1250. 

La  primer  consecuencia  de  la  muerte  del 
emperador  fué  el  triunfo  de  los  guelíos.  fno- 
cencio  IV  no  se  contentó  con  haber  humillado  y 
depuesto  á  Federico  sino  que  quiso  ademas 
ensañarse  contra  sus  sucesores  Manfredo  y 
Conrado  IV.  Pero  la  muerte  le  sorprendió  en  me- 
dio de  sus  ambiciosos  proyectos. 

Su  sucesor  Alejandro  IV  quiso  continuar  su 
tarea  sin  tener  ni  su  energía  ni  su  talento.  Man- 
fredo supo  aprovecharse  de  su  debilidad,  y  con- 
siguió atraer  toda  la  Toscaua  al  partido  gibe- 
lino.  En  la  Marca  y  en  la  l.ombardla  muchas 
familias  se  separaron  del  papa  para  ponerse  á 
la  cabeza  de  este  mismo  partido. 

Con  Urbano  IV  (  1262)  principian  nuevas 
violencias  y  nuevas  desgracias  para  la  Italia. 
Queriendo  seguir  el  proyecto  favorito  de  Ino- 
cencio, trastirió  la  corona  de  Sicilia  a  Carlos 
de  Anjou,  despreciando  los  derechos  déla  casa 
de  Suabia.  Confirmó  la  desheredación  de  los  hi- 
jos de  Federico,  declaró  á  Manfredo  enemigo 
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de  la  Iglesia,  y  empeñó  á  Carlos  á  que  le  hi- 
ciera una  guerra  á  muerte.  A.  semejante  noticia, 
muchos  señores  Je  Milán  se  separaron  del  par- 
tido gtbelino  para  contraer  alianza  con  Cilios. 
Al  mismo  tiempo,  el  marqués  de  Este  reanima- 
ba el  partido  guelfo  de  la  marca  Trcvisana. 

Es  verdad  que  aun  quedaban  en  poder  de 
losgih'elinos  Toseana  y  Lúea;  pero  los  guelfos 
emigrados,  y.  sobre  lodo,  los  florentinos  que 
habían  quedado  en  Bolonia,  estabau  prontos  á 
caer  sobre  sus  enemigos.  Los  gibelinos  fueron 
arrojados  de  lleggío,  de  Módena  y  de  Parara; 
y  lodo  el  pais  siluado  entre,  el  Pó  y  los  Ape- 
ninos volvió  á  entrar  bajo  la  obediencia  del 
papa. 

Urbano  JV  acababa  de  morir,  y  Manfredo 
pedia  esperar  que  eiflüéro  pontífice  no  se  obs- 
tinase lanío  en  perseguirle.  Pero  Clemente  IV 
lomó  por  caso  de  honra  el  exagerar  la  po- 
lítica de  su  predecesor,  y  autorizó  una  cruzada 
(¡ontra¡  Manfredo  y  los  gibelinos.  bus  llorenlí- 
ups,  ios  boloneses  y  muchas  ciudades  libres 
siguieron  sus  insligaciones  ,  y  acudieron  'á 
reunirse  con  el  ejército  de  Carlos. 

Manfredo  entretanto  no  estaba  ocioso;  pu- 
so guarnición  en  muchas  ciudades  y  se  preparó 
á  vencer  ó  morir,  bien  pronto  se  encontraron 
los  dos  ejércitos  cerca  del  rio  Calora,  no  lejos 
de  Beneveuto;  el  francés  comenzó  el  movi- 
miento repitiendo  el  grito  de  guérra  Monyoü 
y  los  alemanes  hicieron  resonar  el  de  Saabia'. 
Por  algún  tiempo  la  fortuna  parecía  inclinarse 
del  lado  de,  los  imperiales;  pero  Carlos  dio  a 
los  suyos  la  órden  deque  hiriesen  los  cabullas 
de  los  enemigos,  can  cuya  maniobra  los  ale- 
manes, que  llevaban  la  ventaja,  la  peidieron 
iinnedialanieiitc.  Manfredo,  reconociendo  á  los 
guelfos  florentinos  que  peleaban  con  tanlo  va- 
lor, dijo;  «¿Dónde  están  mis  gibelinos,  por  !us 
que  laníos  sacrilicios  he  hecho!»  Bien  pronlo 
tuvo  el  dolor  de  verse  abandonado  por  la  ma- 
yor parle  de  sus  barones  en  el  momento  mas 
critico;  entonces  lomó  la  resolución  de  morir 
en, ¡a  pelea  por  uu  prolongar  su  vida  llena  de 
vergüenza.  Al  afirmarse  el  casco  en  la  cabeza, 
vió  que  ün  .águila  de  piala  que  le  servia  du 
Cimera  cayo  sobro  el  arzón  de  la  silla,  y  es- 
clamuudo:  i/oc  «si  signum  Ilci,  se  entro  por 
lo  mas  encaminado  de  la  batalla,  donde  en-_ 
coutrO  la  initerie.  llasla  Ires  días  después  de' 
la  batalla,  que  un  ciiado  del  ejército  alemán 
le  reconoció  sobre  el  campo,  no  se  supo  su 
paradero.  Cuando  el-  conde  de  Sauciu  vió  el 
cuerpo  de  su  ilustre  señor,  prorumpió  eu  lá- 
grimas, y  mesándose  los  cabellos:  gritó  «¡Se- 
ñor mío,  señor  mió,  que  ha  sido  de  nusolrosl» 
hos  caballeros  franceses,  afectados  con  seme- 
jante espectáculo  pidieron  á  Cárlos  que  con- 
cediese al  difunto  los  honores  déla  sepultura; 
pero  Cárlos  se  negó  á  ello  á  pretesto  de  que 
Manfredo  estaba  excomulgado. 

Desde  este  momento  ios  gibelinos  fueron 
perseguidos  con  un  euualnizainnniu  sin  ejem- 
plo: de  todas  partes  fueron  arn  jados,  y  les 


confiscaban  sus  bienes.  Una  sola  esperanza 
les  quedaba,  y  era  Conradino,  hijo  de  Conra- 
do Í¥  y  nieto  de  Federico.  Había  cntradu  en 
los  diez  y  seis  años,  y  pur  sus  brillantes  cua- 
lidades se  anunciaba  ya  como  digno  heredero 
y  vengador  de  sus  antepasados.  Los  gibelinos 
tenían  la  vista  fija  en  él  como  el  libertador  de 
Italia.  Diputados  de  todas  las  ciudades  se  tras- 
ladaron á  la  córte  deljóven  principe  para  su- 
plicarle pasase  á  Italia,  donde  todos  los  parti- 
dos le  aguardaban  con  impaciencia,  y  donde 
debían  reunirse  lodos  para  restablecerle  sobre 
el  trono  de  sus  mayores.  Conradino  creyó  que 
Irabia  llegado  la  época  de  vengar  á  su  padre 
y  á  su-tío  tan  cruelmente  perseguidos.  La  no- 
bleza alemana  corrió  á  alistarse  bajo  sus  ban  - 
deras. Se  trasladó  á  Pavía,  atravesó  la  Lbm- 
bardta  y  se  aproximó  á  la  Toseana.  Pero  apenas 
supo  el  papa  su  llegada  á  Italia,  cuando  des- 
de Viterbo,  donde  se  encontraba,  pronunció 
sentencia  de  escomunion.  Conradino  contentó 
á  ella  marchando  sobre  Boma,  donde  fué  aco- 
gido por  Enrique  de  Castilla,  gobernador  de 
lu  ciudad,  con  toda  la  pumpa  reservada  á  Jos 
emperadores.  Después  de  haber  dado  allí  un 
descanso  á  su  ejército,  avanzó  hacia  el  reino 
de  Ñapóles,  atravesando  los  Abruzaos.  .Cárlus 
salió  ásu  encuentro  y  le  hallo  en  la  llanura 
de  Tagliacozzo.  Los  gibelinos  eran  tan  supe- 
riores en  número,  que  el  ejército  de  Cárlos  fué 
derrotado  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Cárlus,  que  di'sde  una  colina  veía  la  carni- 
cería que  hacían  en  sus  gentes,  quería  ir  en  su 
auxilio;  pero  el  señor  de  San  Valerio,  que  ha- 
bía calculado  tus  efectos  de  la  victoria  de  los 
alemanes,  no  le  permitió  que  hiciese  un  so- 
lo movimiento.  Asi  fué  que  los  alemanes,  en- 
contrando sobre  el  campo  de  batalla  el  cuerpo 
de  Enrique  de  Caseucia  lodo  cubierto  de  heri- 
das, le  tomaron  por  el  mismo  Cárlos,  y  cre- 
yendo que  nada  tenían  ya  que  temer,  seespar- 
tierou  por  la  llanura  para  saquear.  Entonces 
el  señor  de  San  Valerio,  Vulviénriuse  hácia  Car- 
los, le  dijo:  «Mandad  tocar  ó  la  cafga,  pues  .w 
llegado  el  momento,  i 

lumediaiaintnte  caen  sobre  los  alemanes 
dispersos  y  íaligadus,  ochuueuios  caballos  es- 
cogidos y  de  tropas  frescas,  y  hacen  en  ellos 
una  espantosa  carnicería.  Las  tropas  de  Cár- 
los aumentaban,  a!  paso  que  las  de  Conradi- 
no disminuían.  Bien  pronto  tuvo  éste  que  bus- 
car su  salvación  en  la  fuga.  Llegado  que  hubo 
al  castillo  de  Asiera  en  la  ribera  del  mar,  hi- 
zo queje  diesen  una  barca  para  pasar  á  Sici- 
lia; pero  Juan  deFrangipani,  señor  de  Aslura, 
ie  siguió  en  otra  y  le  trajo'  prisionero  á  su  cas- 
tillo. 1 

Cárlos,  temiendo  que  el  pueblo,  que  en  to- 
das parles  habia  levantado  el  grito  en  favor 
de  Conradino,  hiciese  olra  nueva  revoluciun 
para  ponerle  en  libertad,  juzgó  que  su  salud  y 
su  existencia  peligraban  mientras  viviese  su 
rival.  Asi  fué  que  resolvió  hacerle  perecer.  Pa- 
ra dar  á  su  desconfianza  y  a  su  crueldad  cierta 
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apariencia  de  justicia,  Jiízo  formaran  tribunal 
compuesto  de  guelfos,  y  le  pidió  non  senten- 
cia de  condenación,  contra  Conradino,  La  gran 
mayoría  de  lod  jueces  se  negó  á  mancharse 
con  semejante  crimen.  Guido  de  Seecaria  úei 
claró  que  Conradino  estaba  bajo  la  salvaguar- 
dia que  las  leyes  coaceden  á  loa  prisioneros 
que  podía,  sin  por  ello  cometer  un  delito,  ha 
rer  valer  sus  derechos  al  trono  de  sus  antepa- 
sados, y  por  último,  que  su  tierna  edad  seria 
un  motivo  de  perdón,  si  sus  derechos  no  te  ase- 
gurasen la  protección  de  la  justicia.  Un  solo 
juez  se  atrevió  á  volar  lamucrle,  y  por  la  au 
toridad  de  esto  solo  voto  hizo  Garios  pronnn 
ciar,  por  medio  de  Roberto  de  .Barrí,  lasenlenci 
de  muerte  contra  Conradino  y  sus  compañe- 
ros. Esta  sentencia  se  le  leyó  á Conradino  hallán- 
dose jugando  al  ajedrez.  El  26  de  octubre  de 
1568  fué  conducida  á  la  plaza  del  mercado  de 
Mpoles.  Carlos  estaba  proseóte  con  su  corte, 
i  dando  el  juez  que  luibia  votado  ia  muerte  de 
Conradino  leyó  ta  sentencia  fulminada  contra 
i-I,  Roberto  deFlandes,  yerno  de  Carlos,  tiró 
"el  estoque,  y  adelantándose  háciael  jiid; 
hirió  esclamando:  «Miserable,  uo  te  pertenece 
á  ti  condenar  á  tan  noble  señor  y  cumplido 
caballero.»  / 

Conradino  se  quitó  su  capa  é  hincó  de  ro- 
dillas para  orar.  Después  levantándose,  dijo: 
« ¡Madre  mia,  qué  dolor  te  va  ¡i  causar  la  noti- 
cia de  mi  muerte!»  Dirigiendo  en  seguida  sus 
miradas  sobre  la  multitud,  se  quitó  el  guante 
y  le  arrojó  en  medio  de  sus  súbditos  como 
prenda  de  combate,  de  venganza.  Este  guante 
fué  recogido  por  Enriqoe  Dapisero  y  llevado  á 
Pedro  de  Aragón,  yerno  de  Manfredo.  Este  san- 
griento recuerdo  fué  mas  adelante  la  espanto- 
sa señal  de  las  Vísperas  Sicilianas. 

Después  de  la  muerte  de  Conradino  fueron 
cayendo  unos  en  pos  de  otros  los  gibeiinos,  en 
manos  de  los  franceses -y  guelfos;  couliscáron- 
les  sus  bienes  y  murieron  en  !a  mas  horrible 
miseria. 

La  exallaeion  de  Gregorio  !x  (Í273)  hacia 
esperar  qoe  renaciese  la  paz  y  la  tranquilidad 
en  Italia.  La  causa  primordial  del  odio  qoe  se 
profesaban  los  partidos  habia  desaparecido  con 
ia  eslinciou  de  la  casa  de  Su  avia.  El  poutíti- 
ce  creía  llegado  el  tiempo  de  reconciliar  á  los 
hijos  de  una  misma  patria,  que  no  tenían  mo- 
tivos para  aborrecerse.  Abundando  eu  tan  no- 
bles provectos;  se  trasladó  á  la  Toscana,  hizo 
reunir  al  pueblo  de  Florencia  sobre  el  Arno,  in- 
vitó á  los  comisarios  gueifos  y  gibeiinos  á  que 
se  le  presentasen,  ajustó  un  tratado  de  paz  en- 
tre ellos,  y  mandó  que  los  gibeiinos  regresa- 
ran á  sus  bogares  y  que  se  les  devolviesen  sus 
bienes.  El  noble  carácter  del  pontífice,  su  es- 
píritu conciliador  y  verdaderamente  cristiano 
prometían  á  la  Italia  una  Larga  era  de  paz  y 
Iranquílidad.  Pero  esto  no  entraba  en  las  miras 
de  Carlos,  ni  en  las  de  los  sucesores  de  Gre- 
gorio. Asi  fué  que  apenas  mnrió  éste,  cuan- 1 
do  estallaron  con  nuevo  furor  lus  rencores  de 


blevóse  el  pueblo , 
cerró  con  sus  dos 


los  partidos.  No  era  por  los  intereses  del  papá 
ni  por  los  del  emperador  por  los  que  se  dego- 
liaban  los  gnelfos  y  gibeiinos,  eran  los  in- 
tereses privados,  y  muchas  veces  simples  que- 
rellas personales  las  que  armaban  á\unos' con- 
tra otros.  Tales  fueron  lus  contiendas  entre  los 
Jeremías  y  Lambertazzt  de  líolonia:  los  prime- 
ros, gefes  de  los  guelfos,  se  unieron  á  los  mo- 
deueses;  los  segundos,  gefes  de  los  gibeiinos, 
se  aliaron  con  los  habilautes  de  Faenza  y  dé 
Forli.  La  Toscana  era  suelta,  Pisa  gibelinn. 
Gn  esta  última  ciudad,  la  familia  Gbcrardescii,  y 
en  Florencia  la  de  los  ViseoufL,  ambos  gefes  del 
partido  gibelino,  se  pasaron  ¿  los  guelfos. 

'ügolino  Gheradésea ;  hombre  de  talento, 
de  mucha  astucia ,  y  muy  ambicioso,  glbtílino 
de  nacimiento  y  guelfo  por  alianza  ,  se  Ijabit) 
hecho  dueño  de  los  dos  partidos,  y  ayudado  de 
los  guelfos  consiguió  el  poder  en  Pisa  :  enton- 
ces los  Visconli  se  pasaron  á  los  gibeiinos.  El 
pueblo  quisn  que  el  arzobispo  Rogelio  se  uniese 
al  gafe  del  Gsiado;  pero  Ugoliuo  declurd  que  no 
sufrirla  que  otro  tuviese  con  él  participación 
en  el  mando  ,  á  consecuencia  de  lo  cual  Roge- 
lio se  convirtió  en  su  enemigo  implacable.  Sn- 
prendió  á  Ugolino,  y  lo  cu- 
bijes y  sus  dos  nietos  en  lu 
forre  de  los  Galandi.  Rogértó  arroja  las  tla?¿a 
de  esta  torreen  el  Arno,  ¿hizo  morir  de  ham- 
bre á  los  prisioneros,  listos  son  los  cinco  per- 
sonages,  cuya  deplorable  muerte  hizo  tan  céle- 
bre el  Dante.  Nada  hay  comparable  aldiscur.su 
que  el  poeta  pone  en  boca  do  Ugolino  .  cuando 
le  encuentra  en  los  inliernos  ,  donde  royendo 
el  cráneo  de  Rogerio  le  cuenta  sU  agonia  y  la 
de  sus  hijos  (I). 

Pero  no  eran  solo  los  partidos  opuestos  los 
que  se  destrozabau  ;  vióse  á  un  mismo  partido 
fraccionarse  en  dos  campos  enemigos  por  sim- 
ples querellas  personales.  Tal  era  el  parlido  de 
los  blancos  y  los  nebros  de  la  fumilia  guelfa  do 
los  Caucellieri  de  Fistoya.  El  nombre  de  blan- 
cos y  negros'provenia  do  que  el  gefe  de  esta 
familia  había  tenido  dos  mugeres,  ona  de  las 
cuales  se  llamaba  Blanca.  Los  hijos  de  esta  to- 
maron su  nombre,  y  dieron  á  los, de  1¡¿  oirá  la 
denominación  del  color  opuesto. 

"a  querella,  enteramente  personal  de  estos 
jóvenes  de  una  misma  familia,  dividió  después 
á  todos  los  gnelfos  de  la  Toscaoa.  Los  blancos 
se  inclinaban  algo  á  los  gibeiinos  ;  los  negras 
eran  mas  adidos  á  los  guelfos. 

En  Florencia  el  partido  de  los  blancos  es- 
taba compuesto  de  los  hombres  mas  distingui- 
dos por  sus  talentos  y  su  carácter.  El  inmortal 
Dante ,  Guido  Gavalcanti ,  poeta  el  mas  grande 
de  la  Italia,  después  del  anterior,  el  historiador 
Diño  Campagni,  pertenecían  á  los  blancos.  Los 
negros  gozaban  de  mas  prestigio  con  Bonifa- 
cio VIH.  Este  pontíflee  altanero  ,  ambicioso  y 
arrebatado,  quería  mas  bien  alimentar  Iks  dis- 
cordias que  apaciguarlas.  El  primer  dia  de  cua-  . 

(1)  .  Dante:  Inferno,  c.  33.  - 
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resma,  al  poner  la  ceniza  a  los  fieles ,  para  re- 
cordarles la  nada  de  las  cosas  de  aquí  ahajo, 
cuando  le  tocó  su  turno  al  arzobispo  de  Géno- 
va,  se  la  tiró  al  rostro  con  violencia,  diciéndole: 
i  Acuérdate  de  que  eren  gibelino  ,  y  que  llegará 
un  dia  en  (¡ue  tú  y  todos  los  gibelinos  seréis 
reducidos  a  púlvo.» 

El  furor  de  tas  persecuciones  no  perdonó  ni 
aun  al  inmortal  autor  de  la  Divina  Comedia, 
Et  Dante  fué  comprendido  en  la  sentencia  de 
destierro  pronunciada  contra  seiscientos  de  sus 
conciudadanos  ,  y  no  volvió  á  ver  mas  su  que- 
rida patria. 

Enrique  de  Luxembnrgo ,  nombrado  empe- 
rador en  1309,  resolvió  entrar  en  posesión  de 
la  Italia  y  reconciliar  las  facciones  que  destro- 
naban el  pais.  Se  vanagloriaba  de  que  conse- 
guiría tan  noble  objeto  ,  tanto  mas  fácilmeute 
cuanto  que  el  papababia  confirmado  su  nom- 
bramiento ;  pero  se  engañó.  Cuando  quiso  en- 
trar en  los  estados  del  rey  de  Ñapóles ,  el  papa 
abrazó  el  partido  del  napolitano  y  de  los  guel- 
íós.  Enrique  hubiera  pasado  adelante;  pero  la 
muerte  le  detuvo  en  su  marcha. 

Por  último,  el  furor  de  los  partidos  comenzó 
á  calmarse  por  el  cansancio  de  los  pueblos ,  y 
mas  que  todo  por  la  invasión  de  los  franceses. 
Eos  italianos  parecían  querer  nnirse  para  com- 
batir al  enemigo  común  ,  los  franceses  ,  que 
amenazaban ,  sujetar  la  Italia  á  su  dominación. 
Arrojados  pomo  momento  de  la  Península  des- 
pués de  haberla  ocupado  toda  bajo  el  mando  de 
Carlos  VIH ,  liabian  vuelto  á  la  carga  y  se  ba- 
bian  hecho  dueños  de  Genova  y  de  la  Lombar- 
iba.  Maximiliano  se  unió  con  ellos  en  la  famosa 
liga  úe  Cambray  contra  los  venecianos.  La  re- 
pública de  Vcnecia  no  pudo  sostenerse  contra 
las  tropas  de  los  confederados  tan  superiores 
en  número.  Toda  la  Italia  parecía  obedecer  á 
un  solo  señor;  las  facciones  no  se  atrevieron  á 
intentar  nada ,  ni  aun  después  que  los  france- 
ses abandonaron  el  Milanesado. 

GUENON.  [Historia  natural. — Zoología. — 
Mamíferos.)  Este  nombre  y  el  de  cercopiteeo 
fueron  aplicados  por  Ersieben  á  un  grupo  de 
monos  que  comprendía  un  número  bastante 
grande  de  especies  de  Asia  y  de  Africa;  mas 
que  boy  día  se  limita  a  las  especies  esclusiva- 
mente  africanas,  y  a  ciertas  de  Asia  que  forman 
el  género  de  los  semnopiteeos, habiéndose  crea- 
do también  á  espensas  de  este  género  el  de 
miopilecos. 

Los  guenones  tienen  por  caracteres  princi- 
pales :  una  talla  mediana  y  unos  miembros  cu- 
yas proporciones  corresponden  bastante  bien 
con  el  volumen  del  cuerpo, -lo  cual  permite  dis- 
tinguirlos fácilmente  de  los  semnopiteeos ,  en 
los  que  sucede  lo  contrario.  Tienen  abazones; 
sus  manos  anteriores  son  bastante  prolonga- 
das, y  sus  pulgares  muy  cortos;  la  cola  es  lar- 
ga; y  finalmente,  sus  dientes  ,  que  son  treinta 
y  dos ,  no  difieren'  de  los  de  los  semnopiteeos, 
sino  por  mi  tubérculo  de  menos  en  los  molares 
inferiores. 
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■  Los  eercopilecos  viven  en  las  selvas ,  y  ju- 
guetean en  los  árboles  con  gran  agilidad.  Co- 
gidos estos  monos  en  corta  edad,  se  domestican 
fácilmente ;  pero  cuando  van  siendo  viejos  son 
indóciles  por  lo  común. 

Se  conooen  unas  veinte  especies  de  este 
grupo,  siendo  todas  propias  de  Africa;  mas  ci- 
taremos dos  únicamente : 

1.  "  El  gue non  mono,  cercopithecus  mona, 
A.  G,  Desm.  [Iconogr,  du  régns  annímal  de 
Cuv. ;  Guerin,  Mamm. ,  lám.  I ,  flg.  4),  cuyo 
pelage  es  castaño,  negra  la  parte  superior  de 
las  estremidades ,  y  dos  manchas  blancuzcas 
en  cada  anca.  Medido  el  cuerpo  desdé  el  bocico 
basta  et  ano  ,  es  de  17  pulgadas  y  algunas  li- 
neas, y  la  cola  de  23  ó  24  pulgadas  de  longi- 
tud. Federico  Guvier,  que  ba  estudiado  á  este 
animal  en  domesticidad  ,  dice  que  es  circuns- 
peclo  en  sus  acciones  y  perseverante  en  sus 
deseos,  sin  haber  recurrido  jamás  á  la  violen- 
cia. Ilabila  la  costa  occidental  de  Africa. 

2.  "  El  talapuino  ¡  cercopithecus  talupoin, 
k*  G.  Desm. ,  qne  és  el  tipo  del  género  miopi- 
thecus  de  Mr.  Isidoro  Geoffroy  Saint-llilaire, 
con  la  nariz  negrá ,  y  levantados  ios  pelos  de 
la  frente ,  formando  una  especie  de  copete  an- 
cho y  corto ;  su  pelage  es  de  nn  verde  mos- 
queteado ,  oías  intenso  en  el  cuerpo  ,  y  mas 
claro  y  mas  lavado  de  amarillo  ea  la  faz  ester- 
na del  cuerpo  y  parte  superior  de  las  manos; 
la  parfe  baja  del  cuerpo,  asi  como  la  interior 
de  los  miembros  ,  es  blanca  ;  y  la  cola  grisien- 
ta.  Se  baila  igualmente  en  la  costa  occidental 
de  Africa. 

Buffim:  llistaire  ■natiirclle  genérale  el  particit- 
liire, 

Jorge  Cuvier:  Régne  animal  (Reino  animal.) 

A.  G. Desmariit:  Hammalogie. 

Isidoro  Geoifrnj  Saint-Hilaire :  Archives  Su,  Mu, — 
scum ,  y  articulo  Cercopiteeo  díjl  Diclionmtire  uni- 
versald'histaire naturelle,  por  Cirios  de  Orbigny. 

GUERNICA.  (Geografía  é  histeria.)  Villa  de 
España,  cabeza  del  partido  judicial  de  su  nom- 
bre, que  es  de  entrada,  en  la  provincia  de  Viz- 
caya-, audiencia  territorial  de  Burgos  y  diócesis 
de  Calahorra.  Tiene  el  sesto  voto  y  asiento  en 
las  juntas  generales  del  señorío  ,  y  contribuye 
con  92  '/i  fogueras.  Está  situada  á  la  falda 
del  monte  Cosnoaga ,  y  su  fundación  es  de 
tiempo  inmemorial.  Sus  calles  están  liradas  á 
cordel  y  adornadas  con  buen  caserío;  la  plaza 
es  casi  cnadrada  ,  ocupando  nno  de  sus  fren- 
tes la  casa  consistorial,  edificio  de  piedra, 
grande  y  sólido,  con  un  espacioso  soportal. 
Tiene  dos  iglesias  parroquiales  ,  unidas  y  de- 
dicadas á  Santa  María  y  San  Juan,  servidas  por 
seis  beneficiados  ,  dos  de  ellos  con  títulos  de 
curas  ,  fres  de  ración  entera  con  derecho  á  la 
presentación  de  los  que  vacaren,  y  tres  deme- 
dia, formando  todos  un  cabildo  qne  debe  cons- 
tar siempre  de  hijos  naturales  y  patrimoniales 
de  la  villa.  La  iglesia  de  Santa  María  ,  situada 
en  la  parte  mas  alta  de  la  villa,  se  empezó  á 
construir  el  año  de  1 4 1 S,  y  no  se  conclu  yó  hasta 
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1715,  á  causa  de  haber  sufrido  sus  trabajos  una 
larga  interrupción.  Dan  entrada  al  templo  dos 
graciosas  puertas ,  y  su  estension  es  de  120 
pies  de  largo  por  80  de  ancho;  tiene  tres  naves 
abovedadas.de  bastante  elevación,  sostenidas 
por  ocho  columnasde  orden  jónico,  y  once  alta- 
res. La  capilla  que  se  vé  al  lado  de  la  sacristía, 
y  la  cnal  está  dedicada  á  San  Pedro  Apúslol,  es 
fundación  de  la  casa  de  Ibargüen  y  Ercilla,  aulor 
de  la  Araucana;  en  el  dia  es  propiedad  del  conde 
de  Manlefuerte,  cojdo  heredero  de  los  vincules 
de  Ibargüen  y  Ercilla.  lo  mas  notable  de  esta 
villa  es  el  famoso  árbol  que  lleva  su  nonibrp, 
plantado  acorta  distancia  de  la  población  y  de- 
lante de  la  ermita  titulada  Santa  Muría  la  Anli- 
gua ,  bajo  cuya  sombra  desde  tiempo  iumcmo- 
ilal  se  celebran  las  juntas  generales  de  la  pro- 
vincia, en  lasque  se  exije  á  los  señores  de  ella 
el  juramento  de  observar  inviolablemente  sus 
leyes  ,  sus  libertades  ,  fueros  ,  usos  y  cos- 
tumbres. 

El  árbol  de  Guernica  es  un  corpulenlo  ro- 
ble, que  aunque  no  muy  viejo  en  el  dia,  es 
descendiente  del  primitivo,  pués  siempre  hay 
cerca  de  él  uno  ó  dos  vastagos  que  le  reem- 
placen, cuaudo  al  impulso  de  los  siglos  desapa- 
rece el  anterior.  Según  la  tradición,  el  que  pre- 
cedió al  actual  eiisüa  desde  mediados  del  si- 
glo XIV.  Antiguamente  no  babia  mas  que  un 
solo  banco  debajo  del  árbol  pura  sentarse  los 
señores  ó  reyes;  mas  por  acuerdo  de  la  junta 
general  de  9  de  enero  de  1565,  se  colocaron 
hasta  siete  asientos  de  piedra  sillar,  donde  se 
colocaban  el  corregidor,  los  diputados  genera- 
les, el  presiamero  mayor  y  el  tesorero,  que  en 
la  actualidad  sou  los  dos  síndicos  y  los  dos 
secretarios  de  juslicia  En  el  dia  la  junta  gene- 
ral celebra  sus  sesiones  en  el  edificio  conslrui- 
do  para  este  efecío  ba|o  la  dirección  del  ar- 
quitecto don  Antonio  de  Echavarria,  cuya  pri- 
mera piedra  se  colocó  el  año  dé  1827.  Los  re 
yes  de  Castilla  empezaron  ú  llamarse  señores 
de  Vizcaya  desde  el  reinado  de  don  Juau,  pri- 
mero de  este  nombre,  hijo  del  rey  don  Enri- 
que 11,  y  jurado  por  señor  XXVIde  Vizcaya,  que 
incorporo  el  señorío  a  la  corona  de  Castilla. 
Los  demás  señores  de  Vizcaya  que  le  precedie- 
ron y  cuyo  retratos  de  cuerpo  entero  se  hallan 
encima  de  la  galeria  pública  que  hay  en  el  sa- 
lón de  junlas,  son  los  siguientes,  que  designa- 
mos por  el|mismo  úrden  con  que  aquellos  están 
colocados:  JaunZúria,  don  Alunio  ó  Ñuño  Ló- 
pez, don  Iñigo  Esquerra,  don  Lope  Nuñez,  lla- 
mado el  Lindo;  don  Ñuño,  hijo  de  don  Lope; 
don  Lope  Kuñez,  don  Sancho,  hermano  de  don 
Lope;  don  Iñigo  López,  hermano  de  don  San- 
cho; don  Iñigo  Lope,  don  Muuio  López,  don 
Fortun  Sánchez,  don  Diego  López  de  Haro,  don 
Diego  López  el  Blanco,  don  Lope  Diaz  de  Haro, 
don  Diego  López  de  Haro,  don  Lope  Diaz  de  Ha- 
ro, don  Diego  López  de  Haro,  don  Lope  Diaz 
de  Haro,  dou  Diego,  quinto  de  esle  nombre; 
don  Diego  López  de  Haro,  el  infante  don  Juan, 
hijo  del  rey  don  Alonso  XI;  don  Juan  de  Haro, 


hijo  del  infante  don  Juan,  don  Juan  Nuñez  de 
Lura,  don  Ñuño  de  Lara  (murió  á  los  cuatro  años 
de  edad),  y  don  Tello,  hijo  del  rey  don  Alon- 
so. Asisten  á  las  juntas  los  padres  de  provin- 
cia, que  son  todos  aquellos  que  han  sido  dipu- 
tados generales  del  país,  peroá  no  tener  poder 
especial  de  algún  pueblo,  su  voto  es  solo  con- 
sultivo, y  los  diputados  generales  de  las  dos 
provincias  hermanas,  y  en  clase  de  convidados, 
sin  voz  ni  voto,  pueden  concurrir  también  lo- 
dos los  que  hayan  sido  ministros  de  la  corona, 
consejeros  ó  generales  de  los  ejércitos.  En  los 
dos  últimos  asieulos  de  los  padres  de  provin- 
cia se  colocan  los  dos  letrados,  consultores  de 
la  diputación. 

Congréganso  las  junlas  generales  ordinarias 
del  señorío  cada  dos  años,  á  no  ocurrir  en  es- 
te intermedio  algún  caso  imprevisto  que  haga 
necesaria  su  convocación.  Antes  de  yeriucarsp 
esta  se  pasa  oportunamente  á  los  pueblos  una 
circular  especificando  los  puntos  que  han  de 
someterse  á  la  deliberación  de  la  junta,  á  un 
de  que  aquellos  procedan  á  nombrar  sus  res- 
pectivos apoderados  ú  representantes.  Las  cua- 
lidades  que  se  exigen  para  esle  honroso  cargo, 
son:  que  el  apoderado  ha  de  ser  nalural  ó  ve- 
cino de  argun  pueblo,  ó  propietario  de  bienes 
raices  en  Vizcaya.  Llegado  el  dia  de  la  reunión, 
que  suele  ser  uno  de  los  primeros  del  mes  de 
julio,  se  dirigen  la  diputación  general  y  todos 
los  apoderados  en  ordenada  procesión,  desde 
la  casa  de  ayuntamiento  al  pórtico  construido 
bajo  del  árbol,  y  allí  jura  el  corregidor,  cuando 
es  nuevo,  puesta  la  mano  sobre  ios  santos 
Evangelios,  guardar  y  hacer  guardar  fielmente 
los  fueros,  libertades,  buenos  usos  y  costum- 
bres del  señorío  de  Vizcaya.  En  seguida  el  se- 
cretario de  la  diputación  llama  en  voz  alia  á 
tos  pueblos  por  el  orden  de  antemano  estable- 
cida, y  stis  apoderados,  dos  por  cada  villa  o 
anteiglesia,  se  acercan  á  unos  poyos  de  piedra 
y  depositan  en  ellos  sus  poderes.  Después  pa- 
san todos  al  salón  de  juntas,  donde  se  dice  la 
misa  del  Espíritu  Santo  eu  el  aliar  de  Sueslra 
Señora  de  la  Antigua,  situado  sobre  el  banco 
de  la  presidencia.  Concluido  esle  acto  religioso, 
salen  fuera  del  salón,  y  el  secretario  de  gobier- 
no vuelve  á  llamar  á  los  pueblos  por  el  mismo  , 
órden  que  antes,  y  la  dipuíacion  general  se  co- 
loca de  pie  á  la  puerta  hasta  que  han  entrado 
lodos  los  apoderados  en  el  salón;  entonces  ella 
pasa  á  ocupar  la  presidencia,  y  los  apoderados 
toman  asiento  en  los  escaños  que  les  están  des- 
tinados, sin  distinción  ninguna  cofre  ellos, 
pues  se  sientan  mezclados  y  confundidos  el  re- 
presentante de  la  villa  y  el  de  la  mas  misera- 
ble aldea,  el  labrador  y  el  mayorazgo  ó  titulo 
de  Castilla.  Empieza  la  sesión  con  un  discurso 
en  castellano,  análogoálascircunstaueias,  que 
pronuncia  el  corregidor  presidente,  y  el  cual 
es  traducido  inmediatamente  al  vascuence. 
Después  de  revisados  y  aprobados  los  poderes, 
se  nombran  las  comisiones,  compuestas  gene- 
ralmente de  dos  individuos  por  cada  una,  de 
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las  nueve  merindades  de  que  consta  el  señorío, ' 
para  que  c-slas  presenten  su  dictamen  razona- 
do que  casi  siempre  obtiene  el  voto  de  la  ma- 
yoría de  la  junta.  El  último  dia  de  las  juntas 
ordinarias  se  destina  al  nombramiento  de  di- 
putados para  el  siguiente  bienio,  al  de  los  re- 
gidores, síndicos  y  secretarios  de  justicia,  pol- 
la parcialidad  ó  bando  gamboino.  Terminado 
este  acto,  se  cierran  las  juntas,  y  la  nueva  di- 
putación toma  posesión  el  31  de  julio,  flesta 
de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Segun  una  nota  que  el  señor  Madoz  eslam- 
pa en  el  articulo  que  ba  destinado  en  su  Dic- 
cionario geográfico  á  las  juntas  de  Gaernim, 
se  recopilaron  por  primera  vez  los  fueros  vas- 
coligados  en  el  año  de  1380;  se  hizo  nueva- 
mente en  el  de  1425,  y  sus  confirmaciones  por 
ios  señores  y  reyes  son  de  los  años  de  13,80, 
14 14,  1457  y  1463.  Posteriormente  en  el  año 
de  1527  se  arregló  el  fuero  nuevo,  impreso  en 
Burgos  por  primera  vez  en  el  de  1528,  que  es 
el  que  rige  en  la  actualidad. 

La  villa  de  Gnómica  tiene  por  armas  las 
mismas  de  la  provincia,  y  es  patria  del  historia- 
dos de  ios  incas  don  Martin  de  Urba. 

GUERRA.  (Arte  militar.)  Con  esta  voz  que- 
remos espresar  la  continuación  por  medio  de 
las  armas,  de  una  querella  entre  estados,  entre 
ciudadanos  6  entre  creyentes,  por  opiniones 
políticas,  religiosas  ú  otras  cansas.  Oíros  la  de- 
finen el  ejercicio  del  dereclio  de  la  fuerza. 

La  guerra  es  defensiva  ú  ofensiva.  Defensi- 
va cuando  opone  resistencia  al  ataque  ó  practi- 
ca operaciones  que  tengan  por  objeto  el  prote- 
leger  una  frontera,  una  provincia,  una  ciu- 
dad, etc.  Ofensiva  cuando  invade  el  territorio 
del  pueblo  que  se  ataca  ó  del  enemigo  que  se 
combate.  La  guerra  defensiva, en  todos  tiempos 
ña  sido  el  motivo  de  controversia  entre  los  es- 
critores militares.  Algunos  lian  querido  tratar 
esta  importante  cuestión,  apropiándose  la  opi- 
nión de  los  antiguos,  sin  reflexionar  en  los 
sucesivos  cambios  que  los  medios,  asi  de  ata- 
que como  de  defensa,  han  esperimentado. 
Otros  se  han  creído  inventores  de  una  nueva 
escuela,  porque  lian  condenado  el  sistema  de 
defensa  de  Vatiban  y  deCormoutaigne: 

Sobre  esto,  decia  Napoleón,  que  como  guer- 
ra defensiva,,  el  sistema  de  Vauban  es  y  será 
por  muchos  siglos  todavía,  la  perfección  de  la 
defensa;  que  este  sistema  trasforraa  provincias 
enteras  en  campos  atrincherados,  cubiertos  por 
rios,  plazas,  bosques;  que  da  suficiente  protec- 
ción á  un  ejército  inferior  contra  uno  supe- 
rior; que  crea  un  campo  favorable  de  operacio- 
nes para  mantenerse  cu  él,  impedir  al  enemi- 
go el  avanzar,  aprovechar  las  ocasiones  de  ata- 
carle con  ventaja;  eu  fia,  que  da  tiempo  á  las 
reservas  para  llegar  á  la  linea  y  poder  recibir 
socorros  de  cualquier  naturaleza. 

Toda  guerra  ofensiva  es  guerra  de  invasión; 
pero  asi  como  de  la  guerra  defensiva  po  se  es- 
cluye  el  ataque,  tampoco  de  la  ofensiva  se  es- 
cluse la  defensa.  < 


Alejandro  hizo  ocho  campañas,  duranle  las 
que  conquistó  el  Asia  y  una  parte  de  la  India; 
Aníbal  lilzu  diez  y  siete,  una  en  España,  quin- 
ce en  Italia,  y  una  en  Africa;  César  hizo  trece, 
ocho  contra  los  galos,  cinco  contra  las  legiones 
de  Pompeyo;  Gustavo-Adolfo  hizo  tres,  una  en 
Livonia  contra  los  rusos,  dos  en  Alemania  con- 
tra la  casa  de  Austria;  Turenahizo  diez  y  ocho, 
nueve  en  Francia  y  nueve  en  Alemania;  el 
principe  Eugenio  de  Saboya  hizo  trece,  dos 
contra  los  turcos,  cinco  en  Italia  contra  la  Fran- 
cia, seis  sobre  el  llhiu  ó  en  Flandes;  Federico 
hizo  once,  en  Silesia,  en  Bohemia  y  en  las  már- 
genes del  Elba;  Napoleón  hizo  calorce,  dos  en 
Italia,  una  en  Egipto,  una  en  Siria,  cinco  en 
Alemania,  una  en  Polonia,  una  en  Rusia,  una  en 
España  y  dos  en  Francia. 

La  historia  de  estas  rjoventa  y  ocho  cam- 
pañas seria  un  tratado  completo  del  arle  de 
la  guerra:  probaria  que  esios  grandes  capita- 
nes han  maniobrado  todos  según  los  mismos 
principios,  á  saber:  tener  reunidas  sus  fuerzas, 
hacerse  invulnerable  por  todas  partes,  acudir 
con  rapidez  á  los  puntos  importantes,  mante- 
nerse constantemente  en  comunicación  con' sus 
plazas  de  depósito,  y  cambiar  á  propósito  y 
convenientemente  sullnea  de  operaciones:  aña- 
diremos que,  en  general,  deben  distinguirse 
tres  especies  de  guerra;  una  es  la  que  se  hace 
entre  potencias  iguales;  otra  la  de  socorro,  que 
se  hace  fuera  del  Estado,  para  ayudar  á  otro 
aliado  ó  para  unirse  á  otra  potencia  débil,  á  la 
que  otra  mas  poderosa  quiere  atacar;  la  tercera 
es  la  guerra  civil:  en  todas  estas  especies  pue- 
de ser  la  guerra  ofensiva  y  defensiva. 

Dos  proyectos  ó  disposiciones  deben  for- 
marse para  hacer  la  guerra;  el  primero  es  el 
plan  general  que  debe  precederla.  Debe  ser  for- 
mado por  el  principe  y  su  consejo,  en  el  cual 
deben  agitarse  las  razones  y  los  medios  para 
hacerla;  estas  deliberaciones  deben  ser  lentas 
y  prudentes,  áíln  de  pesar  bien  todas  las  coa- 
secuencias  de  la  empresa,  y  no  olvidar  ningu- 
no  de  los  medios  necesarios  para  conducirla  á 
un  éxito  feliz;  el  segundo  proyecto  puede  lla- 
marse particular,  pues  que'  sofo  se  refiere  á  la 
ejecución  del  ya  formado;  en  él  deben  compren- 
derse, no  solo  la  disposición  de  las  tropas  con 
relación  á  la  naturaleza  do  la  empresa  y  el 
modo  de  emplearlas,  sino  también  las  disposi- 
ciones necesarias  en  cuanto  á  las  municiones 
de  guerra  y  de  boca  con  relación  á  su  ejecu- 
ción: nos  contentaremos  con  ¡as  generalidades 
Indinadas,  pues  creemos  que  el  entrar  de  lleno 
en  este  asunto,  seria  ageno  de  esto  articulo,  en 
el  que  solamente  debemos  hacer  conocer  las 
principales  guerras  de  nuestro  pais,  asi  como 
sus  grandes  glorias  y  sus  terribles  desastres. 

En  consecuencia  de  esto,  y  ateniéndonos 
principalmente  A  lo  relativo  á  nuestra  España, 
solo  hacemos  una  ligera  mención  de  la  guerra 
que  Osiris,  rey  de  Egipto,  hizo  á  Gerlon,  que 
se  cree  fué  el  primer  rey  que  hubo  en  España, 
el  cual  murió  defendiendo  su  territorio  en  una 
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batalla  que  se  dió  en  los  campos  de  Tarifa,  jun- 
io al  estrecho  de  Gibrallar:  referir  las  guerras 
que  dentro  y  fuera  de  España  sostuvieron  con 
-diverso  éxito  los  sucesivos  reyes  de  ella,  á  sa- 
ber: los  hermanos  Gerioues,  hijos  del  anterior, 
Híspalo,  Hercules,  Héspero,  Atlas,  Siculo,  Abi- 
des,  etc.,  seria  cosa  demasiado  larga  y  agena 
de  éste  lugar;  asi  como  la  relación  de  las  guer- 
ras púnicas,  la  saguntina,  la  batalla  del  lago 
Trasimeno,  los  diferentes  reveses  que  los  car- 
tagineses sufrieron  en  España,  la  toma  de  Car- 
tagena por  Publio  Scipion,  la  espalsion  de  los 
cartagineses,  las  guerras  de  Numancia,  la  de 
Viriato,  la  de  Sertorio,  que  duró  ocbo  años;  la 
parte  que  én  la' guerra  de  la  Dalia  tomaron  los 
españoles;  la  de  Pompeyo  y  César,  y  su  conti- 
nuación por  los  hijos  de  aquel,  hasta  que  fue- 
ron vencidos  por  éste  en  Munda,  _á  5  leguas  de 
Málaga,  con  pérdida  de  30,000  infantes  y  3,000 
ginetes,  y  la  guerra  de  Cantabria;  por  lo  que 
solo  desde  la  venida  dé  Jesucristo  daremos  un 
ligero  estrado  de  las  guerras  principales  que 
en  España  han  acontecido  ó  délas  en  que  ha 
tomado  parte,  y  diremos: 

Que  en  el  año  262,  los  francos  y  los  suevos 
verificaron  una  irrupción  en  España  é  Italia, 
arrasaron  y  destruyeron  muchos  pueblos  y  ciu- 
dades, particularmente  á  Tarragona,  y  que  des- 
pués de  muchos  encuentros  y  reñidas  acciones, 
los  tiranos  Póstumo  y  Tétrico  los  espulsaron  de 
ella  en  los  años  268—69. 

Hasta  el  410,  las  legiones  españolas  toma- 
ron una  parte  muy  activa  en  todas  las  guerras 
que  los  romanos  sostuvieron,  asienOrieute  como 
en  Occidente,  y  en  todas  las  partes  del  mundo 
entonces  conocido:  en  el  4  ti,  los  vándalos,  los 
'  alanos,  los  suevos,  los  silingos  y  los  godos, 
abandonando  sus  paises,  derramándose  como 
nn  torrente  sóbrela  superflcie  de  la  tierra,  y 
conquistando  y  sometiendo  cuanto  á  su  paso  y 
alcance  se  encontraba,  derrocaron  el  poder  ro- 
mano, y  parando,  por  último,  en  España,  pu- 
sieron y  mantuvieron  en  ella  la  silla  de  su  im- 
perio por  mas  de  trescientos  años.  • 

Hiciéronse  cruda  guerra  mútuameute  estas 
diferentes  naciones  á  causa  de  su  ambición  y 
por  conquistar  lo  que  los  otros  poseian;  pero 
entre  los  suevos  y  los  godos,  mas  afortunados 
ó  mas  valientes,  quedó  dividida  laEspaña,  siem- 
pre en  guerras  y  parcialidades,  hasta  que  ocur- 
rió la  civil  entre  Leovigildo  y  Hermenegildo,  su 
hijo,  por  diferencias  de  religión  en  el  año  580. 

ín  el  de  586  se  hicieron  ya  los  godos  due- 
ños absolutos  de  toda  España;  esceptuando,  sin 
embargo,  una  porción  hacia  Cádiz,  y  las  riberas 
del  Océano  y  parle  de  Portugal,  que  solo  des- 
pués de  dos  reñidas  acciones  quedaron  por  Si- 
sebuto  en  el  año  614  ó  poco  después:  en  el 
690 — 93,  hubo  otras  guerras  con  los  franceses, 
y  disturbios  civiles  ocasionados  por  las  maqui- 
naciones de  Sisberto,  arzobispo'  de  Tóledo,  en 
contra  del  rey  Egica;  desde  el  611  hasta  el  ad- 
venimiéntó  al  trono  de  don  Rodrigo,  hubo  oirás  i 
guerras  civiles  por  causa  de  la  sucesión  á  él  en- 


tre el  linage  de  Chindasvinto  y  el  de  "ffamba- 
en  el  año  713  entraron  los  moros  en  España, 
hubo  algunas  escaramuzas  y  combates,  hasta 
que  llegados  á  Jerez  y  junto  al  rio  Guadalete, 
diú  don  Rodrigóla  famosa  batalla  queduró  ocho 
dias,  y  cuya  pérdida  decidió  don  Oppas,  pasán- 
dose á  los  enemigos  con  una  buena  porción  del 
ejército  y  atacando  á  los  godos  por  el  flanco: 
viendo  ya  perdida  la  batalla,  á  pesar  de  sus  mu- 
chos esfuerzos,  húyó  don  Rodrigo,  y  se  cree 
pereció  ahogado  al  querer  atravesar  el  Guada- 
lele;  los  moros  vencedores  tuvieron  cerca  de 
16,000  muertos,  y  de  los  godos  vencidos  no  se 
pudo  contar  el  número,  tan  considerable  fué: 
en  los  tres  años  siguientes  fueron  los  moros 
conquistando  la  mayor  parte  de  España,  escep- 
fo  la  Vizcaya,  Pirineos  de  Navarra  y  Aragón, 
Asturias  y  parte  de  Galicia. 

Hombrado  rey,  en  el  valle  de  Cangas,  dou 
Pelayo,  año  716,  empezó  desde  luego  haciendo 
cruda  guerra  á  los  moros  en  diversas  escara- 
muzas mas  ó  menos  considerables,  hasta  que 
se  dió  la  famosa  batalla  de  Covadonga  ganada 
por  él  en  el  año  718,  en  que  murieron  20,000 
moros  en  la  batalla  y  perseguidos  en  la  derrota: 
en  el  722  bajó  á  los  llanos  y  tomó  la  ciudad 
de  León,  y^coutinuó  sus  victorias  y  conquistas 
hasta  el  737,  en  que  murió.  En  el  año  757  mu- 
rió también  don  Alonso  el  Católico,  sin  haber 
dejado  de  hacer  la  guerra  con  buen  resultado, 
rescatando  de  los  moros  áLugo,  Tuy,  Astorga, 
Oporto,  Reja,  Rraga,  Visco, Flavia,  Ledesma,  Za- 
mora, Simancas,  bueñas,  Miranda-,  Segovia, 
Avila,  Sepúlveda,  BriWesca,  la  Moja,  Pamplo- 
na, Alava  y  todos  sus  distritos:  en  el  794  se 
dió  otra  gran  batalla,  ganada  por  los  cristia- 
nos junto  a  ledos,  en  la  que  murieron  70,000 
moros. 

En  814  falleció  Carlo-Magno,  después  de 
haber  sido  derrotado  con  un  innumerable  ejér- 
cito de  franceses  que  acaudillaba,  por  los  espa- 
ñoles que  le  esperaban  en  Roncesvalles:  termi- 
nadas las  discordias  civiles  que  acontecieron 
en  el  año  844,  se  dió  la  gran  batalla  de  Clavija, 
en  que  fueron  degollados  60,000  sarracenos: 
poco  antes  del  850  hicieron  los  .normandos  una 
irrupción  por  la  costa  de  Galicia;  pero  en  la 
Curuña  fueron  vencidos  asi  en  tierra  como  en 
mar,  matándoles  mucha  gente,  y  cogiéndoles  ó 
echándoles  á  pique  setenta  desús -naves.  Tras- 
currieron otros  treinta  años  de  conlinuaa  guer- 
ras, ya  favorables,  ya  adversas  contra  los  mo- 
ros, hasta  que  sosegados  en  algún  tanto  eslos, 
hubo  paz  en  los  últimos  años;  pero  en  el  de  883 
una  armada  que  se  reunió  en  Córdoba  y  Sevilla, 
cayó  sobre  las  costas  de  GaHicia  con  objeto  de 
saquear,  sus  pueblos,  mas  no  lo  consiguieron, 
pues  una  terrible  tormenta  que  sobrevino  des- 
trozó completamente  la  flota,  y -fueron  muy 
pocos  los  que  pudieron  salvarse. 

"  Don  Ordoño  II,  en  el  año  918,  dió  junto  á 
Santisteban  de  Gormaz  una  gran  batalla,  en 
que  reunido  el  ejércilo  de  los  moros  españo- 
les, con  otro  muy  numeroso  que  había,  venido 
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de  Africa,  fueron  desfruidos  ambos,  muertos 
sus  dos  generales  y  taladas  las  tierras  de  llé- 
nela y  de  Badajoz;  en  el  siguiente  año  inunda- 
ron los  moros  la  Galicia  con  su  ejército,  dióse 
olra  acción  en  Rondonia  ó  Mindooia,  y  aunque 
muy  terrible  y  quedando  la  victoria  indecisa, 
sin  embargo,  tuvieron  que  salir  de  Galicia.  • 

En  el  921,  acudió  don  Ordofio  II  á  socorrer 
á  don  Ñuño  Abarca,  rey  de  Navarra,  que  se  ba- 
ilaba en  muebo  apuro,  y  aunque  no  menos  re- 
ñida la  batalla  que  se  dio  en  el  valle  de  la  Jun- 
quera, quedaron  los  moros  dueños  de  Alava,  y 
pasaron  los  Pirineos,  pero  á  su  vuelta  en  024, 
fueron  derrotados  por  el  rey  de  Navarra,  reco- 
brando también  lo  perdido.  Continuaron  bis 
guerras  en  los  años  siguientes,  y  no  solo  con- 
1ra  los  moros,  sino  que  muchas  veces  se  arma- 
ron unos  principes  cristianos  contra  otros  y 
hubo  muebas  disensiones  civiles,  lo  cual  dió 
motivo  á  que  los  enemigos  aprovechasen  la 
buena  ocasión  qne  se  les  presentaba,  en  tér- 
minos, que  en  el  año  985  se  apoderaron  de 
Barcelona,  León,  Astorga,  Valencia  de!  .Campo, 
monasterio  de'Sahagun,  Gordon,  Alba,  Luna, 
(Jsma,  Berlanga,  Atienza  y  otros  muchos  luga- 
res y  aldeas,  pero  unidas  las  voluntades  de  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  por  medio  dei  de 
León,  y  reunidos  sus  ejércitos  en  993,  derro- 
laron  nuevamente  á  los  moros  en  Calatanazor. 

Esta  unión  duró  poco,  pues  volvieron  á  sus 
rencillas  particulares,  hasta  llegar  aveces  á 
uuirse  á  los  moros  para  hacerse  mas  daño  unos 
a  otros,  dándose  otras  veces  mutuamente  la 
paz,  hasta  que  en  el  año  1035  determinó  don 
Fernando,  unidos  ya  en  los  reinos  de  Castilla  y 
de  León,  dirigir  lodos  sus  esfuerzos  en  contra 
de  los  moros,  y  en  su  consecuencia,  dirigién- 
dose hacia  Portugal,  arrasé  tos  campos  de  He- 
rida y  Badajoz,  conquistó  un  pueblo  llamado 
Sena  y  otro  Gañí,  rindió  la  ciudad  de  Viseo,  lo- 
mó los  castillos  de  San  Martin  y  de  Taranzo,y 
en  el  1040  ganó  á  Coimbra,  juntamente  con 
los  pueblos  y  castillos  que  se  hallaban  en  aque- 
lla comarca,  En  seguida  tomó  á  Santisteban  de 
GOrmaz,  Vadozegio,  Aguilar,  Berlanga,  arrasó 
el  territorio  de  Tarazdna,  se  corrió  hasta  Medi- 
naceii  y  revolvió  sobre  el  reino  de  Toledo,  ta- 
lando los  campos  de  Talamauca,  Uceda,  Gua- 
dalajara  y  Alcalá,  hasta  dar  vista  á  Madrid;  en- 
tonces Almenon,  rey  moro  de  Toledo,  compró 
á  fuerza  de  piala  y  oro  la  paz;  los  reyes  de 
Portugal,  Zaragoza  y  Sevilla  hicieron  otro  tan- 
to, obligándose  á  darle  parias  cada  año:  siguié- 
ronse otras  guerras  civiles  entre  los  priucípes 
cristianos,  y  apaciguadas  que  fueron,  volvió 
dan  Fernando  sus  armas  contra  los  moros  ca- 
talanes, valencianos  y  de  Toledo,  dejándolos 
completamente  sometidos  antes  de  su  muerte, 
que  fué  á  1065. 

Bespucs  de  ella,  y  dividido  et  reino  entre 
sus  hijos,  siguieron  las  guerras,  civiles,  y  en 
el  año  1079—80,  se  principiaron  las  talas  de 
las  inmediaciones  de  Toledo  por  el  rey  de  Cas- 
lilla,  las  cuales  debían  dar  por  resultado  la  ren- 
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dícion  de  lan  inerte  ciudad;  mientras  tanto  el 
Cid  hacia  prósperamente  la  guerra,  ya  en  Ara- 
gón, ya  en  Andalucía  contra  los  moros:  en 
1085  se  reunió  un  grueso  ejército  cristiano 
para  atacar  á  Toledo,  compuesto  de  castella- 
nos, leoneses,  vizcaínos,  gallegos  y  asturianos, 
á  los  que  se  unieron  el  del  rey  de  Navarra  y 
muchos  refuerzos  de  Francia,  Italia  y  Alema- 
nia; al  cabo  de  un  sitio  largo  y  penoso  para 
los  de  dentro  y  los  de  fuera,  se  rindió  la  ciu- 
dad, volviendo  al  poder  de  los  cristianos  al  ca- 
bo de  369  años,  que  la  perdieron:  después  de 
esto,  fueron  lomadas  sin  grandes  dificultades 
Maqueda,  Escalona,  Illescas,  Talavera,  Guada- 
iajara.  Mora,  Consuegra,  Madrid,  Berlanga, 
Buytrago,  Medinaceli,  Coria  y  otras  muchas  vi- 
llas y  lugares. 

Siguióse  un  poco  de  tiempo  de  paz,  hasta 
que  venidos  los  almorávides  del  Africa,  se  der- 
ramaron por  la  mayor  parte  de  España,  y  pu- 
sieron en  grandes  apuros  á  los  cristianos,  pero 
por  fin  fueron  rechazados,  y  en  el  año  tO'J  i  i 
95,  teniendo  estos  sitiada  la  tortísima  ciudad 
de  Huesca,  se  dió  la  gran  batalla  de  Alcoraz, 
inmediato  á  la  ciudad,  perdida  por  los  musul- 
manes, en  ta  cual,  y  durante  la  retirada,  mu- 
rieron 4,000  de  estos  y  cuatro  reyes. 

Tanto  en  Castilla  como  en  Galicia  y  Aragón, 
conlinuaronlasguerras  con  éxito  diverso,  ya  con- 
tra tos  moros,  ya  las  civiles,  hasta  el  año  1 1 1 5, 
en  que  los  catalanes,  ayudados  de  los  france- 
ses, genoveses  y  písanos,  sitiaron  y  tomaron  á 
los  moros  á  Mallorca:  en  i  1  i S ,  y  después  de 
muchos  preparativos  y  ocho  meses  de  sitio  des- 
pués de  haber  destrozado  en  Cutanda  un  ejér- 
cito que  de  Africa  venia,  y  hecho  prisionero  á 
su  general,  tomaron  los  cristianos  aragoneses 
á  Zaragoza,  y  con  ella  á  Tausíe,  Borgia,  Ma- 
gatona,  Tudela,  etc.,  corriéndose  á  la  Celtibe- 
ria, tomaron  también  á  Tarazona,  Alavona, 
Epila,  Calatayud,  Ariza,Daroca  y  otros  pueblos. 

Juulo  á  Monzón,  murió  en  un  encuentro 
con  los  enemigos  en  el  año  1134,  don  Alonso 
el  Batallador,  rey  de  Aragón;  hallóse  en  veinte 
y  nueve  batallas,  y  fué  gran  capitán' y  gloria 
de  España;  en  este  tiempo  los  reyes  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Navarra,  habían  hecho  muchas 
entradas  en  diversas  ocasiones  por  tierras  de 
Toledo,  Estremadura  y  Andalucía,  cogiendo  á 
los  moros  muchas  ciudades  y  prisioneros  y  ta- 
lando y  saqueando  los  pueblos  y  tierras  por 
donde  pasaban;  en  el  1147,  reunidos  los  tres 
principes  cristianos,  volvieron  á  entrar  en  An- 
dalucía, tomaron  ¿Córdoba,  Baeza  y  Almería, 
obligando  á  rescatar  sus  vidas  por  dinero  á 
20,000  moros  que  se  refugiaron  al  castillo;  en 
el  año  siguiente  y  al  volverse  á  su  pais  el  prin- 
cipe de  Barcelona,  ayudado  délos  genoveses, 
lomó  á  Tortosa,  en  la  embocadura  del  Ebro,  y 
después  ú  Lérida  y  Fraga.  El  de  Castilla,  por  su 
parle,  ayudado  de  los  alemanes,  ingleses  y  fla- 
mencos, sitió,  y  al  cabo  de  cinco  meses,  tomó 
por  asalto  á  Lisboa,  y  después  también  áAlau- 
guer,  Obidos,  Ebora,  Yelbes,  llura,  Serpa,  Be- 


1 ST 


GUERM 


488 


ja  y  oíros  pueblos  y  villas  de  Portugal;  mucha 
parte  de  los  soldados  eslrangeros,  concluida 
esta  guerra,  se  quedaron  en  Portugal  y  ediflca- 
ron  á,  Almada,  Villaverde,  'Avruda,  Zambuya, 
Castañeda  y  otras  muchas  poblaciones.  El  em- 
perador don  Alonso,  con  sus  hijos,  muchos  se- 
ñores y  un  grueso  ejército,  rompió  de  nuevo 
por  Andalucía  en  1157,  y  talando  los  campos 
y  haciendo  prisioneros,  tomó  de  nuevo  áBae- 
za,  Andújary  Quesada,  dejándolas  con  buenas 
guarniciones  para  evitar  se  volviesen  á  perder, 
y  regresando  ¿Castilla,  al  llegar  á  Sierra  Mo- 
reoa,  cerca  de  la  Fresneda,  murió  de  enfer- 
medad. 

En  los  años  siguientes,  basta  el  1177,  es- 
ceptuando  algunos  encuentros  sin  consecuen- 
cia con  los  moros,  no  cesaron  las  guerras  civi- 
les *ntre  los  cristianos;  pero  en  este  año,  reu- 
nidos los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y 
uniendo  sus  ejércitos,  pusieron  sitio  á  Cuenca, 
y  después  de  nueve  meses  de  penosos  esfuer- 
zos, se  apoderaron  de  ella,  y  mas  adelante  tam- 
bién deAlarcon  é  Iniesta.  Atacó  el  rey  cristiano 
de  Portugal  á  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  que 
pertenecían  al  de  León,  tomándole  al  mismo 
tiempo  en  Galicia  á  Limia,  Turonia  y  otros  lu- 
gares, pero  acudiendo  éste  en  su  socorro,  le 
deshizo  en  dos  batallas,  quedando  el  mismo 
rey  de  Portugal  prisionero  y  herido  en  el 
año  de  1180. 

Siguiéronse  unos  años  de  paz  entre  los 
principes  cristianos,  pero  reforzados  los  moros 
andaluces  en  1195,  con  un  ejército  venido 
de  Africa  de  100,000  caballos  y  300,000  infan- 
tes, compuesto  de  almohades,  etiopes  y  alára- 
bes, rompieron  por  Sierra  Morena  hasta  llegar 
áAlarcos,  donde  saliéndoles  al  encuentro  e¡ 
rey  de  Castilla  con  su  ejército,  y  no  queriendo 
esperar  á  los  de  Navarra  y  León,  que  venían  en 
su  auxilio,  se  dio  la  batalla,  que  fué  muy  re- 
ñida y  perdida  por  los  cristianos,  que  fueron 
envueltos  por  la  muchedumbre;  unidos  los  re- 
yes de  Castilla  y  Aragón,  empezaron  nueva- 
mente las  discordias  civiles  con  los  otros  prin- 
cipes; entretanto  los  moros  andaluces  hacían 
sus  entradas  tomando,  destruyendo  ó  robando 
á  Cáceres  y  Plasencia,  Talavera,  Santa  Olalla, 
Escalona,  y  aun  á  Toledo  tuvieron  sitiada  por 
espacio  de  diez  diás:  en  1197,  volvieron  otra 
vez  á  Toledo,  quemando  y  talando  cuanto  en- 
contraron en  sus  inmediaciones,. y  llegaron 
basta  Madrid  y  Alcalá,  Ocaña,  Uclés,  Huele, 
Cuenca,  etc.,  por  lo  que,  y  no  pudiéndolos  cas- 
tellanos y  aragoneses  hacer  frente  átantos  ene- 
migos á  la  vez,  acordaron  treguas  con  los  mo- 
ros por  espacio  de  diez  años  en  el  de  1 198. 

Puestos  nuevamente  de  acuerdo  los  reyes 
de  Castilla,  León,  Navarra  y  Aragón,  determi- 
naron estermiuar  completamente  á  los  moros, 
dando  principioála  guerra  sagrada  en  1212,  y 
partiendo  da  Toledo  contra  aquellos,  que  tam- 
bién se  hallaban  reforzados  por  otro  numeroso 
ejército  venido  de  Africa.  Tomaron  áMalagon  y 
á  Calalrava  y  llegaron  á  Alarcos,  tomando  des- 


pués A  Ferral;  en  seguida  se  dio  ta  gran  batalla 
del  puerto  de  la  Losa,  una  de  las  mayores  que 
se  han  conocido  y  mas  reñidas,  en  laque  los 
moros  perdieron  100,000  hombres,  de  los  que 
la  mitad  eran  deácaballo;  esta  batallase  llamó 
comunmente  de  las.Navas  deTolosa;  en  segui- 
da fueron  tomados  Bilehc,  Baños,  Tolosa,  Bae- 
za,  Ubeda  y  otros  pueblos,  volviéronselos  reyes 
á  sus  casas,  y  el  año  siguiente  volviendo  el  de 
Castilla  á  acometer  á  los  moros,  les  tomó  á 
Dueñas,  Eznavepor,  Alcaráz,  Lezuza  y  otros; 
por  su  parte  el  de  León  rompió  por  Estrema- 
dura  y  Ies  tomó  entre  otros  pueblos,  la  villa  do 
Alcántara, 

Tras  de  esto  volvieron  áalternar  por  algunos 
años,  entre  los  principes  cristianos,  las  discor- 
dias, guerras  de  sucesión,  paces  y  entradas 
en  fierras  de  moros,  pero  en  1224  reuniendo 
el  rey  de  Castilla  un  buen  ejército  compuesto 
de  la  gente  de  Toledo,  y  de  la  de  Cuenca,  Hue- 
le, Moya  y  Alarcoti,  saqueó  y  quemó  los  pue- 
blos y  tierras  da  los  moros  de  Valencia  y  vol- 
vió cargado  de  un  inmenso  bolin:  un  tan  buen 
éxito  le  animó  á  hacer  lo  mismo  por  la  parte 
de  Andalucía  y  habiendo  sometido  á  Baza,  tomó 
á  Qnesada  cogiendo  siete  mil  prisioneros  y  de- 
gollando'á  todos  los  que  podían  llevar  armas, 
de  los  demás  pueblos  unos  quedaron  desiertos, 
otros  se  rindieron,  otros  fueron  totalmente  des- 
truidos y  en  oíros  se  pusieron  guarniciones; 
dió  la  vuelta  á  Toledo  y  acometió  por  la  parle 
de  Cuenca  obligando  al  rey  moro  á  someterse 
á  su  dominio;  en  el  siguiente  1225,  volvió  á 
Andalucía,  tomó  también  áAndújar,  Marios,  Jo- 
dar  y  oíros  muchos  pueblos,  volviendo  victo- 
rioso y  rico  de  estas  espediciones,  las  cuales 
siguió  repitiendo  en  lósanos  seguientes;  en  el 
1227  tomó  á  Priego,  á  Alhambra,  juntó  á  Gra- 
nada y  áLoja,  Montejo  y  Capilla  en  Estremadu- 
ra;  las  guarniciones  que  dejó  en  Andalucía  per- 
dieron el  castillo  de  Carees,  y  ganaron  á  los 
moros  una  batalla  en  que  perdieron  20,000 
hombres  los  Infieles,  y  en  el  1228  fué  ganada 
la  ciudad  de  Baeza:  animado  con  estos  ejem- 
plos el  rey  de  Aragón  atacó  y  tomó  la  isla  de 
Mallorca,  á  últimos  de!  año  1230,  no  sin  grande 
resislencla  de  los  enemigos:  no  queriendo  el 
de  León  quedarse  atrás  tomó  á  Cáceres  y  puso 
sitio  á  Mét'ida,  destrozó  completamente  un 
grueso  ejército  que  venia  á  socorrerla,  después 
de  lo  cual  se  le  entregó  dicha  ciudad;  por  es- 
te tiempo  tamhien  los  aragoneses  lomaron  á 
Morella,  Burriana,  I'eñiscola,  Castellón,  Buñol 
y  Almazora;  los  de  Castilla  tomaron  á  Uheíla, 
Medelliu,  á  Alfanjes  y  Santa  Cruz. 

En  el  año  1235,  tomaron  los  cristianos  por 
sorpresa  un  arrabal  y  algunas  torres  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba  y  en  ellas  se  hiceron  firmes, 
hasta  que  desde  León  acudió  el  rey  de  Castilla 
en  su  socorro  y  sitiada  la  ciudad  tuvo  que  ren- 
dirse en  123G;  el  de  Aragón  se  apoderó  de  Al- 
menara, Beléru,  Bulla,  y  después  de  un  cerco 
,  muy  sostenido,  en  el  año  1238,  entró  en  Valen- 
cia por  capitulación  y  se  hizo  dueño  de  ella; 
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ninguno  de  los  dos  reyes  desperdiciábalas  oca- 
siones de  hacer  el  daño  posible  al  enemigo,  asi 
es  que  fueron  ganando  á  Ecija,  Estepa,  Lucena, 
Porcuna,  Marcuena,  Cabra,  Osuna,  Baena,  Re- 
bolledo, el  castillo  de  Chio  donde  ganaron  una 
gran  batalla;  también  fué  lomado  el  castillo  de 
Baiién,  Villona,  y  Castellón;  pero  no  pudieron 
entrar  en  Jáliva:  sucedió  todo  esto  en  el  año 
1240, -y  en  el  siguiente  lodo  el  reino  de  Murcia, 
esceplo  horca,  Cartagena  y  Murcia,  se  sometie- 
ron voluntariamente  al  rey  de  Castilla  acogién- 
dose á  su  amparo  y  protección;  en  los  años  si- 
.  guíenles  continuo  el  rey  de  Casülla  hacien- 
do daños  y  lomando  lugares  á  los  moros,  sitió 
i  Granada,  aunque  sin  resultado,  y  en  el  1243, 
at  cabo  de  ocho  meses  de  cercu,  se  rindió  Jaén 
por  alianza becba  con  el  rey  moro  de  Granada: 
por  el  año  1246,  tomó  á  viva  fuerza  ó  hizo  ca- 
pitular á  Alcalá  de  Guadaira,  Carmona,  Constan- 
lina,  Reina,  Lora,  Caulillaua  y  Guillena;  por 
blro  lado  una  armada  de  (rece  naves  derrotó 
en  la  embocadura  del  Guadalquivir  á  otra  ene- 
miga de  veinte  que  desde  Tánger  y  Ceuta  yenia 
en  apoyo  de  Sevilla,  á  la  cual  se  puso  eercoque 
duró  diez  y  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales 
capituló  entregándose  á  los  cristianos  dicha 
ciudad  y  otros  muchos  pueblos;  en  seguida  lo- 
mó también  áMedina-Sidonia,  Dejel,  Alpechín  y 
Aznalfarache. 

En  el  año  1262,  habiéndose  unido  los  reyes 
moros  de  Granada  y  Murcia,  que  eran  tributa- 
rios <¡e  don  Alonso,  y  con  algunos  refuerzos  de 
Africa,  rompieron  la  guerra  contra  los  cristia- 
nos y  se  apoderaron  del  castillo  de  Murcia  y 
de  otros  pueblos  de  aquella  parte,  y  por  lu 
de  Andalucía  de  Jerez,  Arcos,  Bejar,  Medi- 
ua-Sidonia,  Roca  y  San  Lúcar;  pero  al  año 
siguiente,  habiéndolos  acometido  el  rey  de 
Castilla  con  un  grueso  ejército,  los  volvió  á 
recobrar;  el  de  Aragón  por  su  parte,  en  el 
aflo  1265,  entró  por  Murcia  y  se  apoderó 
de  Yillena,  Elda,  Orcelis  y  Elche,  cogiendo 
de  paso  dos  mil  acémilas  cargadas  de  víveres 
y  destrozando  la  uumerosa  escolla  de  moros 
que  las  conducían  á  Murcia;  puso  sitio  á  esta 
ciudad,  que  se  le  entregó  en  12G6;  por  otro  la- 
do también  los  moros  de  Granada,  se  sometie- 
ron de  nuevo  al  rey  de  Castilla,  y  de  este  modo 
terminó  una  guerra  que  ofrecía  mayores  males, 
Pero  en  el  año  12TQ,  nuevamente  reforzado 
cún  tropas  del  Africa,  rompió  el  rey  de  Grana- 
da la  alianza  hecha  con  el  de  Castilla,  talando 
y  destruyendo  á  sangre  y  fuego  las  tierras  de 
los  cristianos,  y  con  él  se  unieron  una  porción 
de  señores  nobles  de  Castilla  que  se  bailaban 
lesentidos  y  descontentos  con  su  rey,  pero  la 
reína.en  1274,  por  bailarse  el  rey  enfermo, con- 
certó con  el  moro  nueva  alianza  y  aplacó  á  los 
descontentos  que  se  volvieron  á  su  patria* 

Poco  duró  esta  paz,  pues  en  el  1275  vino 
en  auxilio  del  moro  un  innumerable  ejército, 
compuesto  de  diez  y  siete  mil  caballos  y  mul- 
titud de  infantes,  y  unidos^on  este  motivo  tos 
reyezuelos  moros  de  España,  se  dió  junio  á 


Ecija  una  batalla  que  perdieron  ¡os  cristianos , 
muriendo  doscientos  cincuenta  de  á  caballo  y 
cuatro  mil  infantes;  después  de  esto  y  reunida 
la  caballería  que  se  pudo  de  Toledo,  Madrid, 
Gnadalajara  y-Talavera,  se  dló  otra  junto  ¿Mar- 
ios que  lambien  se  perdió  por  estos,  y  después 
se  ajustaron  por  una  y  otra  parle,  treguas  por 
dos  años. 

Siguiéronse  disturbios,  disensiones  y  guer- 
ras civiles,  ya  dentro  de  cada  reino,  ya  de  unos 
principes  cristianos  contra  otros,  ya  en  dife- 
rentes escaramuzas  y  acciones  de  considera- 
ción con  diversos  éxüos  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña contra  los  moros  y  los  franceses,  hasta 
que  el  año  1285,  reuniendo  el  rey  de  Francia 
un  ejército  de  100,000  hombres,  entró  por  Ara- 
gón, tomó  a  Perpiñan  y  los1  demás  lugares 
del  Hosellon,  á  Peraladay  Figueras,  poniendo 
sitio  á  Gerona,  la  cual  capituló  después  de  sos- 
tener mucho  tiempo  el  cerco:  entretanto  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón  cayó  sobre  la  francesa 
junto  á  Rosas,  la  destrozó,  cogió  prisionero  al 
general  que  la  mandaba,  quince  naves,  y  otras 
doce  fueron  quemadas;  en  vista  de  esto  y  de 
la  peste  que  se  habia  desarrollado  en  el  ejér- 
cito francés,  ésle  se  volvió  á  su  pais,  no  sin 
gran  riesgo  y  mucho  descalabro  al  repasar  los 
Pirineos:  en  1286,  fué  nuevamente  derrotada 
su  armada  por  la  aragonesa,  junto  áHápoles, 
cogiendo  los  aragoneses  cuarenta  y  dos  naves 
y  cinco  mil  prisioneros,  entre  ellos  muchos  de 
noble  linage:  continuaron  las  guerras  civiles 
liasla  que  en  1292  se  restableció  la  paz  en  to- 
daEspaña:  pero  por  este  tiempo  e!  almirante  de 
Castilla  derrotó  én  las  costas  de  Africa  veinte 
galeras  infieles,  de  las  cuales  lomó  trece,  y  el 
rey  de  Castilla  también  por  su  parle  y  después 
de  un  largo  sitio  tomó  la  ciudad'  de  Tarifa  á  los 
moros;  renováronse  otra  vez  las  guerras  civiles 
y  duraron  hasta  el  año  1304,  en  que  reunidos 
todos  los  reyes  cristianos  eu  el  Campillo,  hi- 
cieron una  composición  y  alianza  por  lo  que  se 
restableció  la  paz. 

Combinados  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
para  volver  sus  armas  contra  los  moros  de  An- 
dalucía, en  el  año  1309  tomaron  los  aragone- 
ses á  Ceuta,  pusieron  sitio  ¿Almería  y  acudien- 
do un  ejército  enemigo  al  socorro  de  esta  plaza 
fué  derrotado,,  pero  mientras  iban  en  su  per- 
secución, saliendo  los  de  Almería  se  apodera- 
roa  y  saquearon  parte  del  campamento  cristia- 
no, aunque  luégo  fueron  rechazados;  por  se- 
gunda vez  vino  olro  ejército  de  mas  de  40,000 
moros,  en  auxilio  de  los  sitiados,  que  tam-. 
bien  fué  destrozado;  los  castellanos  sitiaban  á 
Algeciras,  y  entretanto  lomaron  á  Gibraltar,  pe- 
ro tanto  unos  como  oíros,  al  cabo  de  muchos 
meses  tuvieron  que  levantar  los  sitios  en  1310 
y  retirarse,  sacando  únicamente  de  esta  empre- 
sa la  devolución  de  las  villas  de  Qnesada  y 
Eedmar  y  40,000  escudos  por  los  gastos  de  la- 
guerra,  Enlos  siguientes  años hastael  1324  solo 
se  encuentra  de  notable  las  interminables  guer- 
ras civiles  de  Castilla,  la  espedicton  de  los  ca- 
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talanes  llamados  por  los  griegos,  en  dondb  die- 
ron ejemplos  mil  de  valor  al  mundo  duranle 
doce  años,  primero  contra  los  turcos,  después 
conlratos  griegos,  y  últimamente  divididos  en- 
tre sí;  las  irrupciones  de  tiempo  en  tiempo 
conlra  los  moros  y  Tice- versa  y  la  conquisla 
de  Cerdeña,  por  los  aragoneses,  que  duró  otros 
doce  años:  en  una  entrada  que  los  castellanos 
hicieron  á  los  moros,  les  tomaron  á  Olvera, 
PrunayAyamonte,  destrozando  al  mismo  tiem- 
po su  armada  de  veinte  y  dos  galeras,  de  las  cua- 
les tomarontres,  echaron  á  fondo  cuatro  y  cau- 
tivaron muchos  moros;  estopase  en  el  año  132S: 
elreyde  Castilla,  en  1330,  con  refuerzos  del 
de  Aragón  y  de  Portugal  repitió,  de  nuevo 
contra  ellos,  y  tomo"  á  Teba,  Cañete  y  Friego, 
destrozando  ademas  y  sapeando  el  campa- 
mento enemigo:  en  1332,  con  un  refuerzo  que 
les  vino  de  Africa,  hicieron  los  moros  de  Gra- 
m-da  una  entrada  por  tierra  de  Murcia,  roba- 
ron, destruyeron  y  quemaron  los  campos  y  los 
pi. cblos,  particularmente  á  Guardamar  (1),  lle- 
vando de  esla  espedicion  1,200  personas  eau- 
livas;  continuaron  entre  los  cristianos  las  guer- 
ras intestinas,  las  sediciones  de  los  magnates, 
las  treguas  y  paces  que  con  poco  motivo  se 
rompían,  las  entradas  en  tierra  de  moros  y  vice- 
versa, en  una  de  las  cuales  se  perdió  á  Gibral- 
iar,  dícese  que  por  traición,  pero  uno  de  esto? 
encuentros  que  tuvo  lugar  junto  á  Arcos,  fué 
notable  porque  murieron  en  él  cerca  de  10,000 
moros,  con  su  general  Abomelique,  hijo  del  rey 
de  Africa,  lo  cual  aceleró  los  preparativos  que 
se  estaban  haciendo  para  conquistar  entera- 
mente !a  España,  para  cuyo  objeto  se  reunió 
un  ejército  de  400,000  infantes,  70,000  caba- 
llos, doscientas  cincuenta  naves  y  sesenta 
galeras,  con  el  rey  de  Africa  á  la  cabeza:  cin- 
co meses  tardaron  en  pasar  el  estrecho  y 
reunirse  junio  áAlgeciras:  en  un  combate  na- 
val fué  enteramente  destrozada  la  armada  de 
Castilla  y  muerto  su  almirante,  solo  se  sal- 
varon cinco  galeras  que  aportaron  á  Tarifa; 
en  tan  grande  apuro  acudió  el  rey  de  Casti- 
Ua  á  pedir  refuerzos  á  los  reyes  de  Portu- 
gal, de  Aragón  y  á  los  geuoveses,  pero  aun 
con  ellos  solóse  componía  el  ejército  cristia- 
no de  25,000  infantes  y  14,000  caballos,  con 
los  cuales  partió  de  Sevilla  en  socorro  de  Tari- 
fa, que  se  hallaba  estrechamente  sitiada  por  los' 
moros.  Puestos  los  dos  ejércitos  á  la  vista,  se- 
parados por  un  rio  llamado  el  Salado,  (de  don- 
de lomó  el  nombre  esta  batalla)  acometieron 
primero  los  cristianos  y  aunque  fué  mucha  la 
resistencia  de  los  moros  por  su  gran  muche- 
dumbre, fueron  completamente  derrotados,  to- 
mados y  saqueadus  sus  campamentos,  muertos 
en  la  batalla  y  en  el  alcance  doscientos  mil,  y 
fueron  cautivos  una  gran  multitud  de  ellos.  En 
esfafamosisimabatalla,quese  ganó  el  año  1340, 
no  tuvieron  parle  los  soldados  aragoneses,  los 

(1)  Según  una  caria  que  los  do  Alicante  escribie- 
ron <S  ilo»  Alonso  IV  do  Aragón,  emplearon  cañónos 
para  balir  las  murallas. 
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cuales  permanecieron  denlro  de  sus  galeras; 
entre  los  muertos  loineren  dos  hijos  del  rey 
de  Africa,  otro  cautivo,  también  quedaron  cau- 
tivas la  principal  muger  del  rey  y  otras  tres; 
fué  tal  la  cantidad  de-  oro  y  plata  que  en  esla 
batalla  se  cogió,  que  ocasiunó  la  baja  del  va- 
lor de  la  moneda  en  España  y  la  subida  de  los 
precios  de  las  mercancías;  el  rey  moro  se  reti- 
ró á  Gibraltary  en  la  misma  noche  se  trasladó 
¿Africa, 

En  el  año  1342  fueron  destruidas  doce  ga- 
leras moriscas  que  se  hallaban  en  el  puerto  de 
Bullón  é  iban  á  reunirse  con  otras  ochenta  y 
tres,  que  á  la  embocadura  del  rio  Guadamecil 
fueron  también  derrotadas;  en  cuya  acción  mu- 
rieron dos  generales  moros,  el  de  Africa  y  el 
de  Granada,  y  se  cogieron  y  echaron  Afondo 
veinte  y  cinco  galeras  'de  los  enemigos,  sin 
perjuicio  de  que  por  tierra  se  había  tomado  en 
el  año  anterior  á  Alcalá  la  Real,  Priego,  Rutes, 
Benamejí  y  otras  villas  y  castillos;  también  los 
aragoneses,  de  trece  galeras  enemigas  que 
junio  á  Estepoua  encontraron,  rindieron  cua- 
tro, echaron  dos  á  fondo,  y  pusieron  á  las  de- 
mas  en  huida. 

Por  este  tiempo  se  puso  cerco  á  Algeciras 
con  5,000  infanles  y  2,500  caballos;  lenian  los 
moros  denlro  800  caballos  y  12,000  fleche- 
ros, pero  alñn  se  apoderaron  los  cristianos  de 
ella  por  capitulación,  después  de  un  largo  y 
trabajoso  sitio,  en  1344,  y  no  sin  haber  derrota- 
do antes,  en  el  rio  Palmones,  al  ejército  que 
quería  hacerlo  levanlar:  en  igual  fechael  rey  de 
Aragón  despojó  á  su  pariente  del  reino  de  Ma- 
llorca; largas  y  desastradas  guerras"  civiles  si- 
guieron en  tos  años  sucesivos;  en  ellos  se  ve- 
rifleó  la  de  Aragón  contra  Cerdeña  y  la  larga  .y 
cruda  guerra  que  por  algunos  años  so  hicieron 
los  aragoneses  y  castellanos,  la  cual  tuvo  fin 
el  ano  1361  por  medio  de  unas  paces  que  se 
ajustaron  y  que  duraron  poco  tiempo,  pues  al 
año  siguiente  se  empezó  de  nuevo  la  guerra, 

En  1373  sevió  obligado  Por lugal  á  ajustar 
paces  con  Castilla,  y  también  lo  verificó  el  rey 
de  Navarra,  ajuslánilolas  también  el  de  Aragón 
en  1375;  pero  unidos  Portugal  é  Inglaterra  ea 
1381  empezaron  de  nuevo  !a  guerra  contra 
Castilla;  los  castellanos  al  punto  sitiaron  á  Al- 
meida,  y  aunque  el  sitio  fué  largo  no  pudo  tomar- 
se por  su  lortaleza,  pero  entretanto  diez  y  sois 
gulernsde  Castilla  vencieron  á  veinte  y  irespor- 
tugucsas,  cogieron  de  ellas  veinte  y  gran  número 
de  prisioneros,  entre  ellos  su  general  conde  de 
Barcelos;  al  año  siguiente  hallándose  reunidos 
los  dos  ejércitos,  el  de  Portugal  de  3,000  ca- 
ballos y  mucha  infantería  y  el  de  Inglaterra  de 
otros  3,000  caballos  y  3,000  flecheros,  fueron 
requeridos  de  paz  antes  de  empezar  la  batalla, 
que  iba  á  darse  junto  á  Yelves,  por  el  rey  de 
Castilla  que  con  su  ejército  de  5,500  calmiles 
ligeros  y  mucha  gente  de  á  pie,  se  hallaba  al 
frente  de  ellos,  con  lo  cual,  ya  mas  tranquilos 
los  ánimos,  se  ajustaron  nuevas  paces  bajo 
ciertas  condiciones. 
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Mas  en  1383  comenzó  otra  vez  la  guerra 
entre  Porlugal  y  Castilla,  por  cansa  de  la  su- 
cesión, púsose  sitio  á  Lisboa  y  hubo  que  le- 
vantarle por  el  temporal  y  la  peste,  tomóse  á 
Santarem  poniéndole  guarnición  y  otros  pun- 
ios fortificados  y  en  13S5  'se  dio  la  batalla  de 
Aljubarrota,  en  que  tuvieron  los  castellanos 
diez  mil  muertos  y  entre  ellos,  los  mas  señala- 
dos en  valor  y  nobleza;  esto  les  obligó  á  aban- 
donar las  plazas  y  todo  el  país  en  seguida,  con 
lo  cual,  se  aseguró  por  entonces  ia  indepen- 
dencia de  Portugal  del.reinode  Castilla;  sin  em- 
bargo, continuó  la  guerra  á  favor  de  los  socor- 
rus  que  les  vinieron  de  Inglaterra,  hasta  que 
sumamenle  disminuidos  estos  por  la  peste  y 
las  penalidades,  en  el  año  1388,  se  hicieron 
las  paces  entre  diclios  fres  reinos. 

Continuaron  estas,  pero  se  sucedieron  las 
guerras  civiles  parcialmente  en  cada  reino, 
hasta  que  en  1396,  estalló  otra  guerra  con  Por- 
tugal y  Castilla  que  con  diversos  resultados  du- 
ró tres  años,  hasta  que  se  firmaron  otras  tre- 
guas: no  por  eso  dejaban  los  moros  de  hacer 
algunas  entradas  de  vez  en  cuando  en  las  tier- 
ras cristianas,  asi  como  los  cristianos  en  las  de 
ellos;  mas  en  el  año  1A0G  se  emprendió  con 
seriedad  la  guerra  ,  dando  principio  con  la 
muy  reñida  batalla  de  los  Collejares,  en  que  la 
victoria  quedó  indecisa,  y  en  seguida  se  proce- 
dió á  formar  un  ejército  de  50,000  infantes, 
14,000  caballos,  treinta  galeras,  cincuenta  na- 
ves, seis  liras  gruesos  llamados  lombardas,  y 
cien  tiros  menores,  con  sus  correspondientes 
pertrechos,  miraciones  y  almacén;  en  seguida 
se  dió  la  batalla  de  Jujcna  ganada  por  los 
cristianos;  luego  se  tomó  á  Pruna,  plaza  im- 
portante de  los  moros;  con  100,000  infantes  y 
7,000  caballos,  cayeron  estos  sobre  Lucena  y 
Baeza,  y  aunque  no  pudieron  tomarlas,  so  lle- 
varon uugraii  botín;  el  almirante  de  Castilla 
con  trece  galeras,  destrozó  junto  á  Cádiz  á 
veinte  y  tres  de  los  enemigos,  de  las  cuales 
cogió  ocho  y  a  las  demás  dispersó  ó  echó  á 
fondo;  el  ejército  castellanctomó  después  á  Za- 
llara, Ayamonte  y  otros  pueblos,  unos  por  ca- 
pitulación, otros  por  fuerza;  en  el  mes  de  fe- 
brero de  1408,  sitió  el  rey  de  Granada  á  Aleau- 
dete  con  120,000  infantes  y  7,000  caballos, 
pero  ia  resistencia  de  la  plaza,  abatió  su  orgu- 
llo, y  enlrando  los  casíellanos  por  tres  partes 
diferentes,  tales  daños  le  causaron,  que  le  obli- 
garon á  pedir  treguas,  que  por  ocho  meses  le 
fueron  concedidas:  prorogadas  por  cinco  meses 
mas  y  concluidas  abrieron  los  castellanos  la 
campaña,  en  1410,  con  10,000  infantes  y 
3,500  caballos,  poniendo  siljo  á  Antequera,  en 
cuyo  auxilio  viuo  un  ejército  de  80,000  de 
los  primeros' y  5,000  de  los  segundos;  dió— 
se  la  batalla  y  fueron  derrotados  los  moros, 
délos  que  murieron  15,000  y  [sus  reales  to- 
mados y  saqueados;  en  seguida  se  apoderaron 
los  castellanos  de  Coza,  Sebar,  Abana  y  Mará, 
y  en  la  Peña  de  los  Enamorados  se  dio  otra  ac- 
ción cu  que  murieron  2,000  moros;  hasta  que 
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últimamente  3e  tomó  por  asalto  la  ciudad  de 
Antequera  y  á  los  ocho  diasse  rindió  su  casti- 
llo, después  de  lo  cual  se  ajustaron  treguas  por 
diez  j  siete  meses:  por  las  desazones  interio- 
res y  apuros  pecuniarios  no  pudo  proseguirse 
esta  guerra  á  su  tiempo  y  se  disfrutó  en  Espa- 
ña paz,  por  algunos  años,  masen  1429,  coli- 
gados los  aragoneses  con  los  navarros  en  con- 
tra de  Castilla  y  proseguida  con  sucesos  ya 
prósperos  ya  adversos  de  una  y  olra  parte,  se 
concertaron  treguas  por  espacio  de  cinco  años, 
en  14-30. 

Finalizada  esta  guerra  y  áúltimosdel  mismo 
año,  rompió  el  rey  de  Castilla  contra  los  mo« 
ros,  haciendo  su  entrada  por  varios  puntos  á 
un  mismo  tiempo,  con  vario  ésito;  en  1431, 
se  presentó  al  frente  de  Granada  con  80,000 
hombres,  salieron  los  moros  con  5,000  de  á 
caballo  y  200,000  infantes,  que  parte  estaban 
alojados  dentro  de  la  ciudad  y  parte,  por  su 
muchedumbre,  al  pie  de  la  muralla,  díóse  la 
acción  que  fué  muy  reñida,  y  aun  cuando  se 
retiraron  á  l>i  ciudad  con  mucha  pérdida  fué 
con  tanto  órden  que  se  puede  decir  quedó  la 
vieloria  indecisa;  pero  a  los  pocos  dias  salieron 
de  nuevo  los  moros  á  la  pelea  y  aunque  los  de 
Castilla  no  se  hallaban  dispuestos  para  ella  en 
aquel  dia,  fue  necesario  aceptarla  y  tuvo  lugar 
la  batalla  de  la  Higuera,  en  que  con  pérdida 
de  10,000  hombrea  y  de  todos  sus  campamen- 
tos, tuvieron  que  huir  los  moros;  después  de 
esto  se  volvió  el  rey  con  su  ejército  á  Castilla, 
y  io  que  habían  sido  treguas  con  Portugal  se 
convirtieron  en  paces  para  lo  sucesivo:  al  mis- 
mo tiempo  las  tropas  que  en  la  frontera  que- 
daron para  tener  á  raya  á  los  moros,  tomaron  á 
Ronda,  Canibil,  Mora,  Archidona,  Setenil,  y* 
oíros,  y  hasta  la  misma  ciudad  de  Loja;  ademas 
tomaron  á  Huesear,  destrozando  á  los  que  ve- 
nían en  su  auxilio;  con  6,000  infantes  y  1,500 
caballos,  talaron  los  campos  de  Guadix  é  hicie- 
ron huir,  matando  muchos,  á  mayor  número 
de  gineles  y  40,000  moros  que  salieron  de 
Granada;  también  junto  á  Huesear  tomaron  á 
Velez  el  Rojo  y  Velez  elBlauco:  en  1435,  el  rey 
de  Aragón,  sus  hermanos  y  una  porción  de  se- 
ñores principales  de  sucórle  y  ejército,  fueron 
hechos  prisioneros  por  los  genoveses  junto  á 
Terracina,  después  de  uno  de  los  mayores  com- 
bates navales  de  que  hay  memoria,  aunque  muy 
luego  fueron puestus  enlibertaden  Milán, 

Continuó  el  rey  de  Aragón  la  guerra  de  I!a- 
lia  por  algunos  años,  y  en  el  de  1442,  se  apo- 
deró de  Ñapóles,  con  !o  cual  se  sometió  no  solo 
la  mayor  parte  de  Italia,  sino  también  el  Ahruz- 
zo  y  la  Pulla;  en  Castilla  entretanto  no  cesa^ 
ban  las  guerras  civiles,  las  cuales  en  1445,  die- 
ron margen  á  ia  batalla  de  Olmedo,  y  en  1447, 
después  de  hacer  por  su  lado  los  moros  mu- 
chos daños,  se  apoderaron  de  Arenas,  Huesca  y 
los  dos  Velez:  siguieron  las  guerras  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  Aragón  y  Navarra  entre  si  has- 
ta el  año  1455,  en  que  se  ajustó  la  paz  entre 
los  tres;  en  consecuencia  dé  ella,  el  rey  de 
T,  .xxii,  13 
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Caslilla  reuniendo  14,000  caballos  y  50,000  in- 
fantes, entró  talando  y  asolando  las  tierras  de 
Andalucía  hasta  la  misma  vega  de  Granada,  y 
después  de  haber  hecho  muchos  daños  despi- 
dió su  ejército  hasta  e!  siguiente  año  que  repi- 
tió lo  mismo,  pues  su  objeto  era  talar  los  cam- 
pos de  los  moros,  por  tres  ó  cuatro  años  segui- 
dos para  poderlos  después  atrojar  mas  fácil- 
mente de  Kspaña,  pero  tan  apurados  se  vieron 
ya  en  1457,  que  á  lodo  trance  pidieron- treguas 
por  algunos  años,  que  se  les  concedieron,  pa- 
gando ea  cada  uno  doce  mil  ducados  de  tribu- 
to, que  también  se  diese  libertad  cada  año  á 
600  cautivos  cristianos  y  no  habiéndolos  se  en- 
tregasen otros  tantos  moros,  y  que  siguiese  ta 
guerra  por  lafronlerade  Jaén:  desde  entonces 
hasta  1481,  tuvo  lugarana  larga  serie  de  guer- 
ras ya  civiles  en  cada  reino,  ya  de  unos  reinos 
con  olros'eomo  los  deCastilla,  Aragón,  Navarra, 
Portugal,  Mapolea,  Sicilia,  Cerdeña,  Francia, 
cuyos  detalles  seriad  muy  largos  de  referir,  ya 
con  Africa;  ya  las  diversas  entrada  de  los  moros 
de  Granada  y  vice-versa,  en  una  de  las  cuales 
volvieron  los  cristianos  á  recuperará  Gibraltar, 
hasta  que  eu  dicho  año,  tomaron  los  moros  á 
Zahara,  pueblo  fortificado  entre  Ronda  y  Medí- 
na-Sidonia,  y  en  el  siguiente  acometieron  á 
Castellar  y  Olbera,  aunque  sin  poderlos  tomar; 
loque  fué  ocasión  para  que  los  cristianos,  que- 
riendo desquitarse,  lomasen  á  Aluama  y  stt  cas- 
tillo y  los  Reyes  Católicos  determinaron  em- 
pezar la  guerra  de  Granada,  para  dejar  á  España 
completamente  libre  de  la  dominación  de  los 
moros. 

En  consecuencia  de  esto  y  reuniendo  un  pe- 
queño ejército  fueron  los  cristianos  sobre  hoja, 
pero  en  una  salida  que  hicieron  los  sitiados  su- 
frieron aquellos  un  descalabro,  y  por  estoy  por 
venir  el  rey  de  Granada  eu  auxilio  de  la  plaza 
con  un  ejército  muy  superior  al  do  los  cristia- 
nos, levantaron  estos  el  cerco,  y  aunque  tala- 
ron los  campos  de  Granada  tuvieron  que  volver, 
a  Castilla,  á  aumentar  su  ejércilo  y  porque  se 
suscitaban  nuevas  disensiones  en  Aragón  y  Ga- 
licia, lo  cual  ocasionó  algún  retardo  en  la  con- 
tinuación de  la  guerra  de  Granada;  en  1485,  los 
cristianos  que  se  hallaban  en  las  fronteras,  ha- 
biéndose reunido  en  un  cuerpo,  hicieron  una 
entrada  hasta  muy  cerca  de  Málaga,  pero  en 
unos  montes  inmediatos  fueron  destrozados, 
muriendo  800  de  á  caballo,  quedando  cautivos 
cerca  de  1,600,  entre  ellos  400  de  lo  mas  noble 
de  España  y  escapando  los  restantes  cada  uno 
por  donde  pudo;  pero  pronto  se  desquitaron  de 
estedaño,  pues  queriendo  Boabdil,  rey  Chico  de 
Granada,  apoderarse  con  su  ejército  de  Lticena, 
no  solo  no  pudo  conseguirlo,  sino  que  los  de  la 
plaza  le  picaron  la  retaguardia,  y  con  un  refuer- 
zo que  les  vino  le  derrotaron  causándole  mas 
1,000  muertos  déla  caballería,  entre  ellos  á 
su  suegro,  y  4,000  infantes  entre  muertos  y 
cautivos,  siendo  de  este  número  el  mismo  rey 
Cinco;  con  estas  noticias,  el  de  Castilla,  loman- 
do 6,000  caballos  y  40,000  infantes,  entró  en 


tierra  de  moi;os  talando  cuanto  á  su  paso  se  en- 
contraba y  hasta  las  inmediaciones  de  Grana- 
da, sin  que  los  de  la  plaza  se  atreviesen  ¿salir, 
después  de  esto  volvió  á  Córdoba  y  desde  alli 
dió  libertad  al  rey  Chico,  bajo  Jas  condiciones 
siguientes:  que  Boabdil  en  prenda  de  que  no 
fallarla  á  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  die- 
se en  rehenes  á  su  hijo  mayor,  con  otras  doce 
hijos  de  los  moros  mas  principales;  que  paga- 
se cada  'año  doce  mil  escudos  de  tributo;  que 
viniese  á  las  Córtes  del  reino,  cuando  se  le  lla- 
mase, y  que  por  espacio  de  cinco  años  pusiese 
eu  libertad  400  esclavos  cristianos:  al  mismo 
tiempo  los  de  ta  frontera,  derrotaron  cel-ca  de 
Guadalete  á  1,500  moros  de  á  caballo  y  4,000 
de  á  pie,  y  en 'seguida  recobraron  por  sorpre- 
sa ú  Zahara:  en  el  siguiente  año,  se  repitieron 
las  talas;  lomóse  á  Alora  y  Septenil,  y  aunque 
estuvieron  á  la  vista  de  Honda,  no  pudieron  de- 
tenerse mucho  tiempo  por  la  escasez  de  dinero 
que  había  para  las  pagas:  á  principios  de  1485, 
reunió  el  rey  de  Caslilla  0,000  caballos  y 
20,000  infantes,  con  los  cuales  empezó  de  nue- 
vo la  campaña,  tomó  á  Coliin  y  le  destruyó, 
también  se  apoderó  de  Cártama,  y  siguiendo 
hasta  Málaga,  revolvió  sobre  la  ciudad  de  Honda, 
la  cual  lomó,  asi  como  también  á  Casarabonelu 
y  Marbella,  sin  contar  otros  pueblos  menores, 
pero  un  cuerpo  de  sus  tropas  que  iba  á  apode- 
rarse de  Moelin,  junto  á  Granada,  y  atacar  de 
sorpresa  al  rey  moro,  fué  prevenido  por  éste  y 
destrozado:  para  mitigar  este  mal,  el  rey  de 
Caslilla  tomóá  la  parte  de  Jaén  los  dos  pueblos 
y  castillos  de  Ganibil  y  Albaliar,  después  de  lo 
cual  invernó  el  ejército'. 

En  148G  puso  sitio  á  Laja  y  la  tomó;  des- 
pués á  lllora,  Zagra,  Baños  y  Moclin,  arrasando 
ademas  toda  la  vega  de  Granada :  salieron  1,000 
caballos  y  10,000  infantes  á  estorbarle  el  paso 
del  Gi'tiil,  tu  el  puente  de  los  Pinos,  y  fuerou 
obligados  á  huir  después  de  una  escara- 
muza. 

Con  40,000  infantes  y  12,000  caballos  sitió 
A  Vetez  ,  cerca  de  Málaga  ,  en  1487,  el  rey  de 
Castilla  ;  acudió  el  rey  moro  con  20,000  caba- 
llos y  otros  tantos  infantes  ,  y  aunque  se  situó 
en  un  punto  ventajoso,  cargado  por  los  crislia- 
nos, fué  puesto  en  fuga,  saqueados  sus  reales 
y  perdidos  los  bagajes,  por  lo  cual  los  de  Vdez 
se  entregaron  ,  y  á  su  ejemplo  otro  pueblo  lla- 
mado Leolome  :  en  seguida,  trayendo  artille- 
ría gruesa  de  Antequera  ,  puso  sitio  á  Málaga, 
y  al  cabo  de  tres  meses  se  tomó  por  industria 
convenida  con  uno  de  los  principales  de  ella; 
desde  alli  tuvo  que  volver  á  Aragón  para  alujar 
las  alteraciones  que  iban  formándose. 

Volvió  á  empezar  la  campaña  de  1488  el 
rey  de  Castilla,  tomando  á  Yera,  Mujucra  y  los 
dos  Velez  ,  asi  como  otros  muchos  castillos  y 
pueblos  ,  haciendo  muchos  daños  en  los  cam- 
pos de  Almería  y  Baza  ;  pero  favoreciendo  á  los 
moros  las  muchas  acequias",  y  hallándose  con 
poco  ejército,  pasó  á  Murcia  y  desde  alli  á  To- 
ledo ,  después  de  lo  cual  el  rey  moro  volvió  á 
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recuperar  todos  los  pueblos  que  se  le  habían 
tomado. 

A  principios  de  junio  del  siguiente  año  ,  y 
después  de  apoderarse  del  pueblo  de  Cujar,  se 
puso  sitio  á  Baza  con  50,00(1  iUfiíntes  y  12,000 
•  caballos  ,  sin  contar  los  refuerzo.-;  (pie  después 
fueron  llegando  :  el  sitio  fué  largo  y  penoso, 
hobo  muchas  escaramuzas  y  escaseces  de  man- 
tenimientos en  el  campo  cristiano  ;  pero  al  fln 
se  entregó  la  ciudad  ¿  primeros  de  diciembre. 
Tras  de  ella  siguieron  Taberna,  Serón,  Guadix, 
Almería ,  Almuñecar  y  Salobreña  :  beclio  re- 
cuento del  ejército  á  últimos  del  mismo  mes, 
faltaban,  desde  que  se  empezó  el  sitio,  20,000 
liombres  ,  3,000  muertos  en  acción  ,  y  los  de- 
mas  de  enfermedad.  En  el  año  de  1490  talaron 
por  tres  veces  los  cristianos  las  inmediaciones 
de  Granada/habiéndose  el  rey  Cblco  declarado 
antes  su  enemigo,  poniendo  sitio  al  castillo  de 
Alhendin  y  arrasándolo. 

En  la  primavera  de  1401  volvió  el  de  Cas- 
tilla á  empezar  la  guerra,  llegó  á  la  visla  de 
Granada  ,  y  asentó  sus  reales  a  legua  y  media 
en  la  aldea  de  Guetar  :  desde  alli  envió  3,000 
caballos  á  correr  los  montes  inmediatos ,  que 
tuvieron  algunos  encuentros  y  quemaron  nueve 
aldeas  ;  habiendo  vuelto  con  buen  suceso  ,  re- 
pitieron lo  mismo  con  otras  quince.  Tenia  el 
rey  de 'Castilla  10,000  caballos  y  40,000  infan- 
tes ;  vino  también  la  reina  al  sitio,  y  decididos 
á  tío  desistir  de  la  empresa  ,  considerando  que 
el  sitio  serla  largo,  se  convirtió  el  campamento 
en  una  villa  fuerte  con  sus  murallas  ,  plazas, 
calles,  cuarteles,  tiendas,  etc. ,  á  la  que  se  lla- 
mó Santa  Fe  :  entretanto  no  cesaban  los  en- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  moros  ,  y  en 
uno  se  llegó  tan  adelante  ,  que  se  les  tomó  la 
artillería,  muchos  prisioneros,  y  dos  torres  que 
les  servían  de  atalayas  y  baluartes.  Con  tantos 
apuros,  y un  sitio  tau  largo  y  aprelado,  deter- 
minóse la  plaza  á  capitular ,  y  lo  verificó  bajo 
las  condiciones  siguientes  :  que  en  el  término 
cíe  sesenta  dias  entregasen  los  moros  los  dos 
castillos,  las  torres  y  puertas  de  la  ciudad;  que 
prestasen  homeuage  al  rey  de  Castilla,  y  jura- 
sen obedecerle  y  guardarle  entera  lealtad  ;  que 
se  ponga  en  libertad  á  todos  los  cautivos  cris- 
tianos ,  sin  ningún  rescate  ;  que  mientras  esto 
se  'cumpliese  se  entregasen  en  rehenes,  dentro 
de  doce  dias,  500  hijos  de  los  moros  mas  prin- 
cipales ;  que  pudiesen  quedarse  con  sus  here- 
dades, armas  y  caballos,  entregando  solamente 
la  artillería;  que  tengan  la  libertad  de  practicar 
su  rito  y  mezquitas  para  ello;  que  con  arreglo 
á  sus  leyes  fuesen  gobernados,  y  que  para  esto 
seseñalasehpersonas  de  su  misma  nación,  por 
cuyo  parecer  hiciesen  justicia  á  los  moros  los 
gobernadores  puestos  por  el  rey  ;  que  por  de 
pronto  y  por  espacio  de  tres  años  se  disminu- 
yan los  tributos,  y  para  lo  sucesivo  no  se  im- 
pongan mayores  que  los  que  pagaban  a  sus  re- 
yes; que  los  que  quisiesen  pasar  á  Africa  pu- 
diesen vender  sns  bienes ,  y  se  les  proveyese 
de  naves,  pava  la  través  ¡a  en  el  puerto  que  eli-  J 


que  al  rey  Chico  se  le  devolviese  sti 
que  desde  algún 


gieseu ; 

hijo  y  los  demás  rehenes 
tiempo  antes  se  hallaban  en  poder  del  de_  Cas- 
tilla. En  virtud  de  estas  capitulaciones  ,  y  te- 
miendo no  se  repitiese  la  sublevación  del 
populacho  que  tuvo  lugar  en  contra  de  la  ren- 
dición ,  A  2  de  enero  de  1492,  hizo  el  rey  de 
Castilla  su  entrada  en  Granada:  junto  al  alcá- 
zar salió  el  rey  Chico,  quiso  besarle  la  mano, 
que  no  se  le  consinlió,  y  le  entregó  las  llaves 
de!  castillo  ;  el  rey  las  díó  á  la  reina  ,  ésta  al 
principe  ,  y  de  éste  las  tomó  el  que  había  sido 
nombrado  teniente  del  castillo  y  capitán  gene- 
ral de  aquel  reino,  be  este  modo  terminó  el  sí- 
lio  de  Granada,  en  el  cual  nos  hemos  estendido 
algo  mas  por  ser\mo  de  los  mas  hermosos  epi- 
sodios de  las  guerras  de  España. 

Siguieron  después  las  guerras  de  Nápoles 
en  las  que  tanta  parte  tuvo  el  Gran  Capitán  ;  y 
á  principios  de  1500,  los  moros  de  ¡as  Alpujar- 
ras,  Almería,  Daza ,  Guadix ,  Ronda  ,  Villalnen- 
ga,  Sierra  Bermeja  y  otras  partes,  exacerbados 
porque  se  les  quería  hacer  bautizar  á  todo  tran- 
ce ,  sp  sublevaron  y  dieron  origen  á  una  guerra 
larga,  y  que  costó  trabajo  al  rey  de  Castilla  y 
sus  capitanes  poder  terminarla,  parte  por  fuer- 
za, parle  por  capitulaciones:  con  esto,  y  habien- 
do muerto  muchos  moros,  otros  cautivos,  otros 
que  se  bautizaron  ,  y  otros  que  se  pasaron  á 
Africa  ,  se  terminó  felizmente. 

Por  este  tiempo  volvió  á  salir  de  España  el 
Gran  Capitán  con  una  armada  para  las  guerras 
de  Xápoles ,  las  que  duraron  algunos  años  ;  y 
habiéndose  terminado  por  su  valor  y  esfuerzo, 
y  apaciguado  todo  el  país,  pasó  allá  el  rey  Ca- 
tólico, y  dentro  de  un  poco  de  tiempo  se  volvió 
á  España  y  con  él  también  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba  en  el  año  de  1507  :  hubo  después 
disensiones  y  disgustos  con  los  grandes  por  di- 
ferentes motivos  y  ambiciones ;  pero  esto  no 
impidió  se  tomase  -i  los  moros  la  fortaleza  del 
Peñón  de  la  Gomera  en  el  siguiente  año.  En 
1509,  el  cardenal  de  España  con  14,000  infan- 
tes, 800  caballos  y  muchos  caballeros  aventu- 
reros ,  pasó,  en  persona  á  Africa  para  la  con- 
quista de  Oran ,  la  cual  tuvo  lugar  después  de 
haber  to'mado  también  el  puerto  de  Mazalqumr: 
murieron  en  ella  4,000  moros  y  otros  5,000 
quedaron  cautivos.  A  principios  de  1510  deter- 
minó el  rey  Católico  proseguir  la  conquista  de 
Africa,  y  en  su  consecuencia,  habiendo  enviado 
un  ejército,  se  apoderó  de  Bujía,  por  lo  cual 
Argel,  Tedaliz  y  el  bey  de  Túnez  se  sometieron 
bajo  ciertas  capitulaciones;  atacó  después  á 
Trípoli ,  y  aunque  se  defendió  palmo  á  palmo, 
al  lin  fué  tomada  y  saqueada  :  murieron  cerca 
de  5,000  moros  ,  y  su  jeque  quedó  prisionero. 
Con  tan  buen  éxito,  y  reforzados  con  otro  ejér- 
cito que  fué  de  España,  determinaron  la  con- 
quista de  los  Gelves ;  pero  aunque  desembar- 
caron sin  impedimento  ,  á  poco  fueron  derro- 
tados y  obligados  á  reembarcarse  con  pérdida 
de  4,000  hombres. 

En  1511  tuvo  el  ejército  que  suspender  la 
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guerra  de  Africa  para  acudir  á  Italia  en  favor 
del  papa  y  en  contra  de  los  franceses  ;  hubo 
muchos  choques  y  acciones  ,  de  las  cuales  la 
principal  fué  la  de  Tlávena ;  en  1512  se  compo- 
nía el  ejército  francés  de  24,000  infantes, 
2,000  hombres  de  armas ,  2,000  caballos  lige- 
ros y  50  piezas  de  artillería  ;  el  de  la  liga  as- 
cendía á  8,000  españoles ,  4,000  italianos, 
1,200  hombres  de  armas,  2,000  caballos  lige- 
ros y  24  piezas  :  la  acción  fué  muy  reñida  ,  de 
modo  que  después  de  hacer  gran  matanza  la 
infantería  española  en  los  enemigos  ,  hasta  se 
llegaron  á  apodsrar  de  la  artillería ;  pero  car- 
gando la  caballería  francesa  con  ímpetu  ,  ha- 
llándose cansados  dé  la  pelea,  y  no  acudiendo 
su  caballería ,  fueroa  desbaratados  ,  quedando 
la  victoria  porios  franceses.  Pero  fué  una  vic- 
toria harto  cara,  por  confesión  del  mismo  rey 
francés ,  á  causa  del  número  y  calidad  de  los 
franceses  que  en  ella  murieron  :  conmovido 
con  esta  pérdidael  rey  Católico,  determinó  en- 
viar á  Italia  el  Gran  Capitán. 

Por  este  tiempo  también  tuvo  lugar  la  guerra 
con  Navarra  que,  en  poco  tiempo,  dio  porresul- 
tado  someterse  aquel  reino  al  rey  Católico:  poco 
después,  el  rey  desposeído  de  Navarra,  auxiliado 
de  un  numeroso  ejército  francés,  entró  en  Na- 
varra ,  y  pusieron  sitio  á  Pamplona  y  San  Se- 
bastian ;  pero  no  pudierun  conseguir  el  tomar 
una  ni  otra,  por  lo  que  tuvieron  que  retirarse 
otra  vez  i  Francia.  Un  la  retirada  perdieron  al- 
guna gente  y  trece  piezas  de  artillería ,  con  lo 
cual  se  acabó  aquella  guerra. 

Por  la  muerte  del  rey  Católico  en  1516  se 
suscitaron  nuevas  alteraciones  y  discordias  en- 
tre ¡os  magnates  y  principales  señores,  que  á  du- 
ras penas  pudieron  ser  apaciguadas  por  el  car- 
denal Cisneros,  que  se  hallaba  al  frente  del  rei- 
noiuterin  venia  de  Alemania  el  principe  Carlos. 
El  rey  de  Argel  fué  arrojado  del  trono  en  1518 
por  un  usurpador  que  se  apoderó  también  de 
Túnez  y  Treruecen  :  el  vencido  pidió  auxilió  i 
España  ,  y  el  gobernador  de  Oran  envió  en  su 
socorro  un  ejército  español,  que  fué  derrotado; 
pero  volviendo  á  atacar  segunda  vez  al  enemi- 
go, aunque  habla  sido  reforzado  por  otro  nuevo 
ejército,  quedó  por  los  españoles  la  victoria: 
siguieron  en  persecución  del  usurpador  ,  al 
cual  y  a  su  ejército  alcanzaron  ,  le  derrotaron 
y  cortaron  la  cabeza,  apoderándose  de  sus  in- 
mensos tesoros.  En  el  siguiente  año,  una  gran- 
de armada  ,  que  fué  á  la  conquista  de  Argel  y 
llegó,  á  apoderarse  del  monte,  que  domina  la 
ciudad ,  se  perdió  a  causa  de  una  tempestad: 
mas  de  treinta  navios  se  estrellaron  en  la  cos- 
ta; y  se  perdió  mucha  gente,  unos  ahogados  y 
otros  muertos  ó  cautivos  por  los  moros ;  solo 
de  muertos  se  hizo  llegar  su  número  a  4,000. 
Después  de  una  muy  reñida  acción  en  1520, 
quedó  tributario  de  España  el  jeque  de  los 
Ceíves. 

En  dicho  año  tuvo  principio  el  levanta- 
miento de  103  comuneros ,  dando  el  ejemplo  la 
ciudad  de  Segovia,  que  después  fué  imitado 


por  otras  muchas  :  mas  en  el  siguiente,  des- 
pués de  varios  encuentros  y  perdida  la  batalla 
de  Villalar,  fueron  sometiéndose  de  nuevo,  es- 
eepto  Toledo,  que  fué  délas  últimas  que  lo  ve- 
rificó sostenida  por  el  valor  de  doña  Muría  Pa- 
checo, viuda  de  Padilla.  Por  este  tiempo  entró 
un  ejército  francés  por  Navarra,  se  apoderó  ile 
San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  siguió  á  Pamplona, 
de  la  cual  y  su  castillo  se  hizo  dueño  por  ca- 
pitulación ,  y  después  redujo  todo  el  reino  q  uc 
se  hallaba  sin  tropas  á  causa  de  la  revuelta  de 
los  comuneros  ;  pero  habiéndose  reunido  algu- 
nas tropas  ,  empezaron  á  picar  la  retaguardia 
francesa,  hasta  que  en  el  campo  de  Noayo, 
junto  á  Pamplona  ,  se  dió  la  batalla  que  fue  ga- 
nada por  los  españoles  :  murieron  en  la  acción 
G,O00  franceses  ,  y  de  los  restantes  quedaron 
muy  pocos  ,  pues  los  navarros  acabaron  coa 
ellos  en  la  huida;  perdieron  ademas  toda  la  ar- 
tillería, el  estandarte  real  y  al  general  Fox, 
que  fué  hecho  prisionero  ,  y  en  seguida  se  re- 
cuperaron todas  las  piasas  que  en  Navarra  ha- 
blan tomado.  Poco  tiempo  después  volvieron  á 
entrar  por  Vizcaya,  sitiaron  á  Fuenlerrabfa,  y 
aunque  no  pudieron  entrar  por  ¡a  brectia  ,  sé 
apoderaron  de  ta  plaza  mediante  una  honrosa 
capitulación.  En  1522,  vuelto  el  emperador  á 
España  se  acabó  de  someter  á  tos  amotinados 
que  aun  subsistían  en  Valencia  y  Mallorca  :  un 
ejército  español  do  24,000  hombrea  penetró 
en  Francia  en  1523  ,  hizo  muchos  daños  en  la 
Guyena  ,  se  apoderó  deBehobia,  puso  sitio  á 
Fuentorrabia',  y  la  tomó  por  capitulación.  Por 
este  mismo  liempo  Hernán  Cortés  en  las  Indias 
hacia  prodigios  de  valor ,  que  omitimos  porque 
serian  muy  largos  de  referir. 

A  principios  de  1525  se  dió  la  famosa  bata- 
lla de  Pavía,  en  ta  que  tanlo  valor  mostrdRJU 
los  españoles,  murieron  8,000  franceses  y  grao 
número  de  sus  capilanes  y  gente  nuble,  sien- 
do también  hecho  prisionero  su  rey  Fran- 
cisco l,  por  el  vizcaíno  Urbieta,  soldado  de  ca- 
ballería: en  1527  fué  asaltada  y  lomada  Roma 
por  los  españoles,  italianos  y  alemanes;  mu- 
rieron 4,000  romanos,  la  ciudad  fué  saqueada 
por  espacio  de  siete  días ,  y  el  papa,  encerrado 
en  el  castillo,  se  vió  obligado  á  entregarse  bajo 
condiciones  poco  honrosas,  aunque  después 
fué  puesto  en  libertad:  en  el  cabo  de  Minerva, 
junto  á  Salerno,  destrozaron  los  genpveses  en 
1528  ocho  galeras  del  ejército  imperial,  y  en 
ellas  fueron  muertos  0  prisioneros  gran  núme- 
ro de  ilustres  capitanes  y  lo  mas  escogido  de 
él:  empeñados  los  franceses  en  sitiar  á.  Sapo- 
Ies,  vieron  su  ejército  destruido  por  las  sali- 
das de  los  españoles,  el.  hambre  y  la  peste;  úl- 
timamente, al  cabo  de  mucho  liempo  tuvieron 
que  levantar  el  cerco,  y  saliendo  los  sitiados 
tras  de  ellos,  les  causaron  mucha  pérdida  y 
cogieron  prisioneros  á  casi  todos  los  genérales 
y  capilanes  de  su  ejército;  continuaron  las  al- 
ternativas de  la  guerra  de  Italia  hasta  el  uño 
1531,  que  se  fué  estableciendo  una  paz  casi 
general  que  se  confirmó  mas  adelante,  sin  per- 
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juicio  de  que  en  este  íiempo  hubo  muchos  cota: 
batee  con  Ice  moros  y  pirulas,  quedando  la  vic- 
iaría, ya  por  IOS  unos,  ya  por  los  oíros,  basta 
que  el  mismo  César,  en  el  año  1535,  salió  con 
una  gruesa  armada  en  contra  de  los  moros;  se 
componía  esta  de  quinientas  naves  con  30,000 
soldados,  sin  eonlar  los  nobles,  criados  y  de- 
más gentes  de  bu  servicio;  fué  lomudo  el  castillo 
de  la  Goleta,  Tunes  y  Bona;  repuesto  el  rey 
destronado,  después  de  destrozarel  ejército  del 
usurpador  compuesto  de  100,000  Infantes  y 
30,000  caballos;  pu  eslosen  libertad  20,000  cao- 
tivoscrislianos;  hechos  prisioneros  18,000  ene- 
migos, sin  conlur  los  muellísimos  que  murie- 
ron, pues  solo  en  Tunéis  pasaron  de  10,000; 
fueron  cosidas  ctiurenla  y  dos  galeras  con  to- 
dos sus  pertrechos,  multitud  de  artillería  y  un 
rico  botifi. 

Las  guerras  del  Píamente  y  de  Flandes  vol- 
vieron en  1 536  y  en  ellas  figuraron  siempre  los 
^pañoles  en  primera  linea,  enlre  tos  dileren- 
tes  cuerpos  que  componían  el  ejércílo  del  6¡é> 
sur:  en  el  año  siguiente  se  présenlo  en  llalla 
Solimán  con  200,000  hombres  de  ejército  y 
quinientos  buques,  y  después  de  hacer  mo- 
chísimos daños  en  el  pais,  que  le  ofreció  gran- 
de resistencia,  se  reliró  llevándose  113,000  cau- 
tivos; la  plaza  del  Casteinovo,  fué  combatida 
por  mar  y  tierra  en  1530  por  Aradino,  pero  la 
guarnición  española  no  su  arredró  aunque  le- 
ma al  frenle  80,000  hombres,  combaüó  vale- 
rosamente por  espacio  de  muchos  dias,  hizo 
salidas  oonlrael  enemigo,  y  si  al  fin  tuvo  que 
sucumbir  al  número,  fué  después  de  Causar 
10,000  hombres  de  pérdida  al  enemigo. 

Emprendió  el  Cesarla  guerra  de  Argel  en 
1541,  embarcóse  mi  treinta  y  cinco  galeras  con 
sus  cortesanos  y  nobleza ;  en  Mallorca  se  le  unie- 
ron ciento  cincuenta  navios  y  galeras  sicilianas, 
después  se  juntaron  también  las  gaterase^pSSa- 
lus,  concurrieron  mas  de  cien  nates  de  Vizcaya 
y  Flandes,  y  muchas  mas  de  las  oirás  provin- 
cias de  España;  verificado  el  desembarcóse  eon- 
Inrou  30,000  infantes  y  3,000  caballos;  en  la 
plaza  había  800  turcos  de  á  caballo  de  los 
mus  vállenles,  5,000  infantes  veteranos  y  una 
gran  multitud  de  moros;  establecióse  el  sitio, 
que  1 1 1 v ii  el  mismo  resultado  que  los  anterio- 
res, pues  las  continuas  lluvias,  las  salidas  de 
los  sitiadores,  y  una  furiosa  tormenta  en  la 
que  se  perdieron  la  mayor  parle  de  las  naves, 
ocasionaron  el  hambre  en  el  campamento,  pol- 
lo que  recogiendo  losreslosdesu  armada  y  á 
costa  de  muchos  trabajos  y  peligros,  se  vió 
obligado  el  César  á  reembarcarse,  y  Heno  de 
pesar  arribó  á  Cartagena  con  los  despojos  de 
la  armada.  En  el  año  siguiente  el  rey  de  Fran- 
cia, unido  al  de  Dinamarca,  rompió  la  guerra 
contra  el  mismo,  atacando  áun  tiempo  con  tres 
ejércitos  por  el  Piamonle,  Flandes  y  Perpiñau; 
ttivo  esta  guerra  muchas  vicisitudes,'}'  el  año 
1445  se  ajustaron  de  nuevo  bis  paces:  por  este 
tiempo  empezó  el  César  la  .  guerra  contra  e¡ 
landgrave  de  liesse,  el  duque  de-  Sajonia,  y  de- 


mas  príncipes  unidos  en  la  confederación  de 
Esmalcalda,  la  que  en  1548  se  terminó  habien- 
do sido  todos  vencidos  y  lomadas  ó  demolidas 
sus  plazas  y  castillos. 

Éñ  1551  rompió  el  rey  de  Francia  bajo  fri- 
volos preleslos  la  paz  ajustada,  y  de  nuevo  se 
encendió  la  guerra  en  Italia,  la  que  en  el  año 
siguiente  se  propagó  á  loa  estados  de  Flandes; 
por  este  tiempo  también  la  armada  de  los  oto- 
manos causó  muchos  daños  en  las  costas  de 
Italia,  parle  de  las  de  España  y  en  la  isla  de  Ma- 
llorca; también  se  perdió  á  Trípoli  por  la  ver- 
gonzosa capitulación  de  un  gobernador  frau- " 
i^'s  queá  la  sazón  en  ella  se  encontraba.  Ha- 
biendo el  César  renunciado  los  Estados  de  Es- 
paña y  de  Flandes  én  su  hijo,  se  ajustaron 
treguas  por  cinco  años  entre  este  y  el  rey  de 
Francia  en  el  de  1556:  ¡a  mala  voluntad  y  la 
persecución  del  papa  contra  los  españoles, 
obligó  al  rey  de  España  á  hacerle  la  guerra,  y 
entrando  un  ejército  en  los  Estados  pontifi- 
cios, tomó  muchas  ciudades  y  fortalezas,  mas 
en  el  año  siguiente  con  preleslo  de  auxiliar  al 
papa  rompió  las  paces  ajustadas  el  rey  de 
Francia,  y  sin  haberla  previamente  anunciado, 
se  encendió  de  nuevo  la  guerra  en  las  fronte- 
ras de  Flandes,  é  introdujo  (ropas  en  Italia,  las 
que  tuvieron  qne  atenderá  las  necesidades  de 
sti  [iais,  por  lo  que  el  papa,  entregado  única- 
mente á  sus  propias  fuerzas,  se  vió  obligado  á 
apislar  la  paz  son  España:  deseando  el  rey  de 
España  castigar  la  audacia  del  francés,  alacó  en 
1557  su  frontera,  en  la  que  tuvo  lugar  la  fa- 
mosa balalla  de  San  Quintín,  perdida  por  los 
franceses;  de  los  que  murieron  10,000,  entre 
elloa  el  viaeondo  de  Turena,  el  de  Monlmoren- 
oy  y  otros  muchos;  quedaron  prislonerosel  ge- 
neral del  ejército,  condestable  ó.;  Montmorency, 
sn  hijo  menor  Montpensier,  Longueville,  con 
oíros  2,000  nobles  y  4,000  soldados,  se  toma- 
ron veinte  cañones,  nóvenla  banderas  y  [res- 
cientos  carros  con  víveres  y  municiones:  en 
conmemoración  de  esta  batalla  y  su  dia,  se 
ediíicó  el  magniüco  templo  y  monasterio  de 
San  Lorenzo  en  el  Escorial;  en  seguida  y  abier- 
las  las  brechas,  fué  tomada  la  ciudad,  saquea- 
da y  muertos  ó  prisioneros  todos  los  que  lle- 
vaban armas.  También  en  1558  fueron  derro- 
tados los  franceses  en  Gravelinas;  de  6,000  in- 
fantes y  t  ,500  caballos,  apenas  quedó  uno, 
pues  aunque  no  todos  murieron  en  la  acción, 
perecieron  después  á  manos  del  paisanage; 
oirás  varias  acciones  hubo  en  que  llevando 
siempre  los  franceses  la  peor  parte,  se  vió  su 
rey  obligado  á  poner  los  medios  para  conse- 
guir la  paz,  la  cual  tuvo  efecto  en  1559. 

Con  ohjelo  de  quitar  las  madrigueras  de  los 
piratas  de  Africa  salió  en  1560  con  dicha  di- 
rección una  armada  de  cien.lo  trece  navios  con 
14,000  hombres,  la  cual,  en  llegando,  fué 
casi  tntalmeute  desecha,  parte  por  las  en- 
fermedades, parle  por  las  tempestades,  y  la 
mayor  parle-  por  la  armada  lurca  que  vino 
en  auxilio  de  ios  piratas;  en  1563  los  pira- 
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tas  al  mando  de  Dragut,  juntaron  un  ejérci- 
to de  100,000  infantes  y  40,000  caballos, 

•  con  e!  cual  sitiaron  por  mar  y  tierra  á  Oran  y 
Mazalquivtr;  pero  el  valor  de  sus  defensores  y 
los  auxilios  que  recibieron,  triunfaron  ,de  los 
bárbaros  obligándoles  á  levantar  el  sitio  coa 
pérdida  dernucba  gente  y  artillería,  galeras  y 
bagajes;  una  armada  otomana  de  doscientos 
navios  de  todas  clases,  atacó  en  1565  i  Malta, 
y  después  de  un  mes  de  sitio  y  de  infinidad 
ds  asaltos,  en  los  que  perdieron  0,000  hom- 
bres escogidos,  fué  tomada  por  fin;  reforza- 
dos los  turcos  con  veinte  y  oobo  galeotas 
y  un  fuerte  escuadrón  de  piratas,  atacáron  la 
fortaleza  de  San  Miguel,  defendida  por  los 
españoles:  muchos  y  continuados  fueron  los 
ataques  por  una  y  otra  parte,  lo  mismo  se  pe- 

'  loaba  de  dia  que  de  noche,  duró  á  veces  la  pe- 
lea doce  horas  y  hubo  dia  en  que  se  dieron 
siete  combates  con  gran  mortandad;  la  fama 
de  esta  guerra  y  los  prodigios  de  valor  Je  los 
sitiados  atrajeron  muchos  nobles  así  españo- 
les como  italianos,  franceses  y  borgoñones, 
con  cuyos  refuerzos  tuvieron  que  levantar  el 
silio  los  turcos,  sostener  una  acción  en  la  que 
fueron  derrotados  y  reembarcarse  precipitada- 
mente; perdieron  en  esta  guerra  mas  de.  30,000 
hombres;  de  los  cristianos  murieron  3,000  sol- 
dados, 6,000  de  la  multitud  que  defendía  la 
ciudad,  131  cruzados,  500  esclavos  y  la  guar- 
nición de  San  Telmo,  que  fué  pasada  á  cuchi- 
llo; en  1566  se  encendió  en  Flandes  la  guerra 
de  religión,  que  con  varios  sucosos  se  prolon- 
gó los  años  adelante:  rebelados  los  moriscos 
de  Granada,  se  suscitó  olra  nueva  guerra  de 
1569 — 70,  que  costó  mucba  sangre  á  unos  y 
oíros,  pero  que  se  terminó  quedando  vencidos 
los  moriscos  y  muerto  su  caudillo. 

La  armada  cristiana,  compuesta  de  los  bu- 
ques españoles,  venecianos,  pontificios,  mal- 
teses  y  saboyanos,  dió  en  el  año  157 1  la  famo- 
sa batalla  de  Lepanlo  contra  la  armada  otoma- 
na, compuesta  de  doscientas  sesenta  galeras  y 
otros  muchos  y  diversos  buques;  fué  grande  el. 
encarnizamiento  de  unos  y  otros,  pero  al  fin 
fueron  los  turcos  derrotados;  se  asegura  que 
de  ellos  murieron  35,000  hombres,  se  cautiva- 
ron 7,920,  se  puso  en  libertada  mas  de  35,000 
cautivos  cristianos  que  estaban  al  remo,  se 
apresaron  ciento  setenta  y  siete  naves,  las 
despedazadas  y  quemadas  pasaron  de  setenta, 
encontróse  gran  cantidad  de  oro  yplataen 
moneda,  muchos  vesíidos  y  otras  cosas  de  va- 
lor; murió  el  almirante  Ali,  y  quedaron  prisio- 
neros dos  bijos  suyos;  los  vencedores  perdie- 
ron diez  y  siete  galeras  y  7,756  hombres;  del 
despojo  tocó  á  España  ochenta  y  una  galeras 
con  la  capitana,  doscientos  cuarenta  y  ocho  ca- 
ñones y  2,600  cautivos:  en  1574,  la  armada 
turca,  compuesta  de  doscientastreiiita  galeras, 
setenta  buques  diferentes  y  40,000  soldados, 
desembarcó  en  Túnez,  poniendo  silio  á  su  for- 
taleza y  al  frente  déla  Goleta:  al  mismo  tiem- 
po recibió  por  mar  y  tierra  numerosos  auxi- 


lios de  los  moros  de  Trípoli  y  Argel,  con  lo 
cual  se  verificaron  continuos  y  encarnizados 
asaltos,  hasta  que  reducidas  las  guarniciones 
españolas  casi  á  la  nulidad,  fueron  tomadas  y 
arrasadas  las  fortalezas,  cogiendo  los  turcos 
quinientas  piezas  de  artillería,  y  costándolus 
la  victoria  33,000  hombres:  en  todos  estos 
años  continuaba  una  cruda  guerra  en  Flandes 
por  querer  establecer  los  naturales  la  libertad  ■ 
de  conciencia;  en  1580,  por  muerte  del  rey  de 
Portugal  y  á  causa  de  los  muchos  pretendien- 
tes á  aquel  reino,  se  vió  obligado  el  de  Casti- 
lla á  hacer  la  guerra  en  dicho  reino,  al  cual 
sometió  en  poco  tiempo,  después  conquistó  las 
islas  Terceras,  y  finalmente,  en  1584,  fué  re- 
conocido también  por  rey  en  todos  los  domi- 
nios  portugueses  de  la  India. 

En  los  años  siguientes  no  solo  continuó  la 
guerra  en  Flandes,  sino  que  acudió  al  auxilio 
de  los  católicos  franceses,  alcanzando  las  tro- 
pas españolas  en  Francia  notables  victorias;  so- 
focó una  insurrección  en  Aragón;  tuvo  guerra 
lambien  con  la  Inglaterra;  rechazó  las  invasio- 
nes de  los  piratas  lurcos  en  las  costas  de  Espa- 
ña é  Italia,  y  castigó  también  la  armada  de  los 
piratas  ingleses,  hasta  que  pacificada  la  mayor 
parte  de  laTrancla,  le  declaró  esta  nación'  la 
guerra  en  1595;  sin  embargo  de  esto  envió  so- 
corros de  armas  y  dinero  á  los  católicos  de  Ir- 
landa y  á  los  búngaros,  y  al  mismo  tiempo 
veinle  y  cuatro  galeras  españolas  se  apodera- 
ron de  Patrás  en  la  Morea,  y  la  saquearon,  co- 
giendo ademas  un  gran  número  de  cautivos: 
en  el  año  siguiente  una  armada  inglesa  do 
ciento  cincuenta  navios,  aprovechando  el  des- 
cuido con  que  las  costas  de  España  se  guarda- 
ban á  causa  del  completo  sosiego  que  en  lo  in- 
terior reinaba,  se  presentó  delante  de  Cádiz,  y 
combatiendo  cinco  horas  con  diez  y  nueve  na- 
vios que  por  acaso  se  hallaban  en  el  puerto  y 
tomando  dos  de  ellos,  otros  redujo  á  cenizas  y 
los  demás  se  estrellaron  en  las  rocas,  después 
invadió  y  saqueó  la  ciudad,  haciendo  lo  misino 
en  Faro,  en  la  costa  de  Portugal;  para  castigar 
esta  osadía  se  dispuso  á  toda  prisa  una  armada 
de  odíenla  navios  españoles,  que  apenas  sali- 
da Lisboa  sufrió  grandes  averias,  y  fué  disemi- 
nada á  diferentes  puertos  por  una  grande  bor- 
rasca que  se  levantó;  reunida  y  separada  de 
nuevo  en  1597,  tuvo  el  mismo  resultado  por  la 
misma  causa:  ajustóse  la  paz  entre  Francia  y 
España  en  1598,  y  á  consecuencia  de  ella  tu- 
vieron que  devolver  los  españoles  á  los  france- 
ses las  plazas  qué  les  tenían  conquistadas  qae 
fueron  Calais,  Ardres,  Dorlaus,  Moutalin,  (Jape- 
lle,  Castellay  Blavet,  y  los  franceses  únicamen- 
te' á  Charoláis. 

En  1604,  se  firmó  la  paz  entre  Inglaterra  y 
España;  en  todos  estos  años  había  seguido  con 
empeño  la  guerra  de  Flandes,  con  grandes  per- 
didas de  unos  y  otros,  hasta  que  en  el  de  1609, 
después  de  una  guerra  de  mas  de  cuarenta 
años,  se  firmó  una  tregua  de  doce .  años,  entre 
la  Holanda,  España  y  Flandes,  siendo  el  punto 
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mas  importante  de  ella,  el  reconocimiento  por 
parle  de  España  de  la  libertad  é  independencia 
de  las  Provincias  Unidas;  la  Sabaya,  en  16 1,4, 
dio  motivo  á  un  nuevo  rompimiento  de  las 
hostilidades,  pero- vencido  sn  duque  en  al- 
gunas acciones  y  tomadas  alconas  plazas  por 
losespañoles,  solicito  !a  paz  por  medio  de  la 
Francia,  la  que  se  firmó  en  Pavía -en  1617;  al 
mismo  tiempo  se  hacían  admirar  las  escuadras 
españolas  en  diferentes  puntos,  ya. atacando,  ya 
defendiéndose  de  los  piratas  ingleses  y  berbe- 
riscos, y  poco  después  principió  la  famosa 
guerra  dinástica  y  religiosa  llamada  de  los 
treinta  años. 

La  tregua  con  Holanda  terminaba  en  IGÜt, 
por  lo  que  de  nuevo  se  empezóla  guerra:  mu- 
chos acontecimientos,  ya  prósperos,  ya  adver- 
sos, tuvieron  lugar;  perú  entre  ellus  !os  mas  no- 
tables fueron  en  IG2G,  la  famosa  rendición  de 
Breda  á  los  españoles,  á  pesar  de  43,000  hom- 
bres que  la  defendieron  Jurante  diez  meses,  y 
la  derrota  que  enlG3 1  esperimenió  una  escua- 
dra española  de  noventa  buques,  entre  Viaren 
y  Sleveuísse;  setenta  y  seis  fueron  presa  de  los 
holandeses  y  los  restantes  incendiados  ó  su- 
mergidos, y  decerca  de  0,000  hombres  que  los 
tripulaban,  once  únicamente  se  salvaron:  en 
1634,  se  dió  la  gran  batalla  de  Norllhinga,  en 
la  que  los  españoles,  en  unión  con  los  imperia- 
les, bicieron  ver  que  aun  eran  la  primera  in- 
fantería do  Europa;  el  resultado  de  la  batalla 
fueron  trescientos  estandartes,  8,000  muertos, 
4,000  prisioneros,  entre  ellos  el  general  llora, 
ochenta  cañones,  la  reconquista  de  todas  las 
plazas  de  la  flaviera  y  la  Suabia  y  la  paz  con 
el  elector  de  Sajonia  y  casi  todos  los  principes 
protestantes:  rota  la  buena  inteligencia  cutre 
España  6  Inglaterra,  envió  ésta,  en  1630,  una 
escuadra  de  ochenta  velas,  que  recorriendo  las 
costas  quemase  los  bagóles  y  saquéaselos  puer- 
tos que  pudiese,  la  cual  desembarcando  10,1)00 
hombres  en  Cádiz  y  apoderándose  de  la  torre 
del  Puntal,  fué  derrotada  y  perdió  treinta  bu- 
ques, de  modo  que  á  fines  de  1G34  tenia 
España  la  guerra  con  la  Holanda  y  la  Inglater- 
ra, con  los  turcos  y  berberiscos,  con  las  pose- 
siones de  ultramar  y  sosleuia  ademas  hostili- 
dades en  Alemania,  sin  contar  con  que  en  lia 
lia  siempre  se  bailaba  pronta  á  estallar  la 
¡ucba. 

En  esla  situación  también  la  Francia  decía- 
lo la  guerra  en  1G35:  seria  muy  prolijo  el  enu- 
merar las  muchas  vicisitudes  de  ella,  y  solo 
diremos  que  con  tantas  guerras  á  ta  vez,  los 
ejércitos  españoles  se  hallaban  limitados  á  la 
defensiva,  y  que  únicamente  contra  Francia 
hacian  una  guerra  activa,  y  como  "si  aun  fuesen 
pocas,  en  1G40  se  rebeló  la  Cataluña  por  la 
conservación  de  sus  fueros  y  privilegios,  y  á 
últimos  del  mismo  año  se  insurreccionó  el  Por- 
tugal, nombrando  su  rey  y  separándose  de  la 
obediencia  y  dominio  del  de  Castilla ,  cuyo 
ejemplo  siguieron  sus  posesiones  ultramari- 
nas á  saber:  Tánger,  Mozambique,  Sofal,  Zm- 


guebar,  Mombaza,  las  islas  Azores,  las  de  Ca- 
bo-Verde y  de  la  Madera;  en  Asia  Máscate,  Goa, 
las  islas  Maldivas;  en  las  costas  del  Malabar 
varias  fortalezas,  parte  de  la  . isla  de  Ceilan, 
Macao,  y  en  América  se  habia  perdido  ya  el 
Brasil:  en  tos  Taises  Bajos  se  apoderaron  en 
1642  los  franceses,  de  Ayre,  Liliers,  Lens,  la 
Basse  y  Bopaume,  y  en  el  Piamonte  se  perdie- 
ran Cassal ,  Montcalvo,  Ceva,  Mondoví,  Coni, 
Niza  de  la  Palla,  Cresceulino  y  Tortonn:  en  los 
años  siguientes  continuó  España  sosteniendo 
sus  guerras  con  mas  ó  menos  energia  en  los 
diferentes  puntos  del  globo  ya  citados,  en  cu- 
yo liempo  tuvo  lugar  !a  desgraciada  batalla  de 
Itocroy,  en  la  que  las  españoles  perdieron 
8,000  muerlos,  6,000  prisioneros,  setenta  es- 
tandartes, doscientas  banderas  y  veinte  y  cua- 
tro cañones,  tras  de  esto  perdieron  una  mulii- 
tiid  de  plazas,  entre  ellas  á  Dunquerque,  y  poco 
después  se  dió  la  también  funesta  batalla  de 
Lens  en  1648,  perdiendo  3,000  muerlos,  5,000 
prisioneros,  treinla  y  ocho  cañones  y  los  ba- 
gajes, después  de  lo  cual  se  hizo  la  paz  con 
Holanda,  reconociendo  su  independencia:  en 
Cataluña,  después  de  haberse  tomado  algunas 
plazas,  se  puso  sitio  á  Barcelona,  la  que  resis- 
tió beróicamenle  durante  quince  meses,  mas  al 
fin,  en  1602,  capituló  conservando  todos  sus 
fueros  y  privilegios  y  exigiendo  una  muy  am- 
plia amnistía,  es  decir,  capituló  triunfando,  y 
tus  demás  pueblos  del  Principado,  escepto  al- 
gunos limítrofes  con  Francia,  se  sometieron 
después  al  cabo  de  tina  guerra  de  trece  años: 
pacificada  la  Cataluña,  se  empezó  en  165G,  la 
reconquista  del  Portugal,  y  como  las  armas  es- 
pañolas en  Italia  caminaban  prósperamente,  un 
tratado  de  paz  ajustado  en  LGG0,  las  dejó  tran- 
quilas por  entonces  cu  aquel  país. 

Declarada  la  guerra  á España  en  el  año  an- 
terior por  Cromwel,  una  armada  inglesa  se 
apoderó  de  la  Bota  que  venia  de  América,  cuya 
pérdida  se  valuó  en  48,000,000  de  pesos  fuer- 
tes la  presa,  y  en  igual  cantidad  la  de  los  bu- 
ques; al  mismo  liempo  otra  armada  se  apoderó 
de  la  Jamaica,  pero  muerto  Crumwell,  se  reno- 
vó la  interrumpida  paz;  por  esle  tiempo  tam- 
bién se  tirmó  entre  Eípaña  y  Francia  un  (rula- 
do que  se  llamó  la  I'az  dulas  Pirineuí,  en  el 
que  quedó  consignada  espüeilanieule  la  humi- 
llación y  decadencia  del  imperio  español:  con 
Portugal  continuaba  la  guerra,  en  la  que,  á 
pesar  de  los  tratados,  era  auxiliado  con  gen- 
íes  y  dinero  por  Francia  é  Inglaterra,  cuando 
en  1GG3  se  dió  una  batalla  entre  Ameixial  y 
Estremoz,  en  que  los  españoles  perdieron  4,000 
muertos  y  heridos,  G,000  prisioneros,  mileua- 
(rocíenlos  caballos,  ocho  oañones,  un  mórlero, 
cajas  militares  y  banderas,  y  mas  de  dos  mil 
carros  con  un  rico  bolin,  tras  de  lo  cual,  se 
perdieron  otras  acciones  y  se  entregaron  ó  no 
pudieran  ser  socorridas  otras  muchas  plazas; 
á  consecuencia  de  ello  se  dió; la  batalla  de  Mon- 
tesclaros  en  1664,  en  que  los  espartóles  per- 
dieron lambien  4,000  muertos,  igual  número 
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de  prisioneros,  catorce  cañones,  j  casi  todo  el 
bagaje  ,  por  lo-  que  se  consideró  ya  como 
asegurada  la  independencia  de  Portugal. 

Las  muchas  tropas  que  marcharon  á  Cata- 
luña y  Flandes,  dejaron  sin  guarniciones  á 
Castilla  y  Estremadura,  y  aprovechando  esta 
ocasión  ios  portugueses,  hicieron  una  incur- 
sión en  ellas,  saqueando  todos  los  pueblos-  de 
su  tránsito  ;'  entonces  por  mediación  de  la 
Inglaterra  en  1666,  se  hicieron  las  paces  entre 
España  y  Portugal,  quedando  á  aquella  única- 
mente la  plaza  tie  Ceuta,,  después  de  una  aso- 
iadora  guerra  de  veinte  y  seis  años;  comenzó- 
se la  guerra  con  Francia  en  Flandes  en  1067,  y 
perdieron  los  españoles  á  Charleroy,  Butnaii, 
liergues,  Saint-Vino*,  Fumes,  Ath,  Tournai, 
ltouai,  Courtray,  Udenarde,  Alost  y  Lila,  y  al 
año  siguiente  todo  el  Franco-Condado.  Se  firmo 
después  ¡a  paz  de  Aquisgran,  y  aun  cuando  Es- 
paña adquirió  de  nuevo  esta  úllima  provincia, 
perdió  en  cambio  las  plazas  de  Flandes;  reno- 
vada la  guerra  en  1674,  perdió  definitivamente 
ya  el  Franco-Condado;  en  dicho  año  las  tropas 
españolas  tuvieron  parte  también  en  la  batalla 
de  Seneff,  en  la  que  entraron  en  acción  100,000 
hombres;  y  de  la  que  resultaron  25,000  muer- 
tos en  el  espacio  de  dos  leguas;  en  1675  se  ve- 
rificó el  alzamiento  de  la  Sicilia  y  hubo  Varias 
acciones  por  mar  y  tierra,  viniendo  á  quedarla 
armada  española  entéramenle  destruida  en  Pu- 
lermo;  en  los  siguientes  años  hasla  el  1678, 
siguieron  tomando  tos  franceses  muchas  pla- 
zas en  Flandes,  hasta  que  se  efectuó  el  tratado 
de  paz  deSimega,  en  el  que,  como  siempre,  sa- 
có España  la  peor  parte:  con  un  frivolo  preleslo 
rompió  de  nuevo,  la  Francia  las-  hostilidades 
con  España  en  1670,  y  en  16S3,  envió  sus  ejér- 
citos contralos  Países  Bajos  y  Cataluña,  y  si  bien^ 
en  Ins  unos  tuvieron  adelantos,  en  Gerona  y 
Fuenlerrabia  fueron  rechazados;  entonces  tuvo 
lugar  la  tregua  de  Ratisbona  por  veinte  años; 
pero  en  1680  declaró  nuevamente  la  guerra, 
no  solo  á  España,  sino  también  á  otras  nacio- 
nes. En  Cataluña  hizo  pocos  progresos  en  los 
primeros  años,  á  pesar  de  haber  bombardeado  á 
Barcelona  y  Alicante;  pero  aumentando  cada 
vez  mas  por  mar  y  por  tierra  sus  ejércitos  del 
Principado,  tomó  algunas  plazas  y  sitió  á  Bar- 
celona, que  A  los  cincuenta  y  dos  diasde  trin- 
chera abierta,  capituló  con  honrosas  condicio- 
nes; después  de  esto  se  ajustó  la  paz  de  Rys- 
wifc. 

Entretanto  los  moros  habían  atacado  dife- 
rentes veces  las  plazas  que  los  españoles  lenian 
en  Africa,  aunque  siempre  con  mal  osito,  pero 
su  mayor  empeño  fué  contra  Oran,  al  que  los 
moros  de  Mequinez  atacaron  en  1603,  con 
2ü,000  caballos  y  600  camellos,  perdieron 
4,000  hombres  y  permanecieron  acampados  á 
la  vista  de  la  plaza  dos  años,  hasta  que  perdi- 
das las  esperanzas  se  retiraron. 

La  subida  de  los  Borbones  al  trono  espa- 
ñol produjo  la  guerra  de  las  potencias  maríti- 
mas contra  Fráucia  y  España;  y  si  bien  la  afc-' 


rnada  de  los  aliados  fué  escarmentada  en.  Cádiz 
y  en  el  puerto  de  Santa  María  en  1702,  des- 
pués se  desquitó  con  usura  en  el  combate  que 
so  dió  en  la  ria  de  Vigo,  en  que  pereció  la  ma- 
yor parle  de  la  armada  galo-hispana,  y  la  Ilota, 
¡¡lie  con  riquísimas  mercaderías  y  mucho  oro  y 
plata  conducía  de  America,  fué  incendiada  ú 
sumergida  por  su  comandante  mismo,  porque 
no  se  apoderasen  de  ella  los  enemigos:  en  1704 
pasó  á  Lisboa  el  archiduque  con  un  ejército  de 
14,000  hombres,  y  allí,  en  unión  con  el  rey 
de  Portugal,  declararon  la' guerra  á  España;  si- 
guióse la  toma  reciproca  de  algunas  plazas  fro  n- 
terizas  y  poco  después  la  armada  inglesa  se 
apoderó  de  Gibraltar,  que  solo  tenia  de  guar- 
nición 80  infantes  y  40 'caballos,  sin  artillería 
y  con  escasas  municiones;  continuando  las 
operaciones  se  apoderó  también  de  Monjuicli 
y  algunas  oirás  fortalezas,  con  lo  que  toda  Cata- 
luña se  rebeló,  siguiéndola  también  las  dos 
provincias  de  Aragón  y  Valencia. 

don  objeto  de  recobrar  á  Barcelona,  el 
ejército  galo-hispano  y  una  escuadra  france- 
sa de  veinte  velas,  la  pusieron  sitio  en  1706,  y 
cuando,  ya  rendido  Monjnieh,  estaban  apunto 
de  lomarla,  una  escuadra  anglo-holandesa  de 
cincuenta  y  tres  velas,  con  un  auxilio  de  10,000 
hombres,  hizo  retirar  á  los  sitiadores  abando- 
nando estos  todo  su  parquede  artillería,  óchen- 
la piezas  de  balir,  ochenta  morteros,  una  in- 
mensa cantidad  de  municiones  y  los  heridos; 
por  el  lado  de  Portugal  los  coligados  tomaron 
a  Alcántara,  Ciudad -Rodrigo  y  Salamanca,  con 
lo  que  se  franqueó  el  paso  hasta  la  capital;  en 
el  mismo  año  se  dió  la  batalla  de  Turin,  por  la 
qüe  definitivamente  se  perdió  para  España  el 
l'lamonte  y  el  Milanesado,  y  después  la  san- 
grienta jornada  de  Ramilliers,  por  la  que  se 
perdieron  los  ricos  dqminios  de  los  Paises.Ba- 
jos:  en  1707  se  perdió  también  definitivamente 
el  reino'de  Nápoles;  y  en  el  mismo  año  se  dió 
por  el  ejército  galo-hispano  la  gran  batalla  de 
Almansa  en  (pie  los  coligados  perdieron  5,000 
muertos,  12,000  heridos,  y  de  unos  y  otros 
cinco  tenientes  generales,  siete  brigadieres, 
veinte  y  cinco  coroneles,  veinte  cañones,  tres- 
cientos carros  de  víveres,  todos  los  bagajes  y 
ciento  doce  banderas  de  todas  las  potencias 
enemigas  y  de  las  tres  provincias  insurrectas; 
en  seguida  fué  sometido  lodo  el  reino  de  Valen- 
cia y  Murcia:  pero  loslmoros,  auxiliados  por  los 
ingleses,  se  apoderaron,  al  fin,  de  Oran  en 
1708;  en  el  siguiente  año  se  tomaron  también 
algunas  fortalezas  y  plazas  á  los  insurrecio- 
nadós  en  Cataluña. 

A  consecuencia  del  tratado  de  Utrecht,  que- 
dó esta  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  por 
lo  que  levantó  nuevos  batallones,  armó  nna  es- 
cuadrilla y  tomó  otras  medidas,  declarando  des- 
pués solemnemente  la  guerra  á  Franela  y  et 
resto  de  España  en  17  ti:  en  vista  de  su  deter- 
minación, el  Austria,  Cerdeña,  Nápoles,  Italia, 
Valencia  y  Aragón,  la  enviaron  secretamente 
víveres,  municiones,  algunas  gentes  y  otros 
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auxilios,  con  la  esperanza  de  secundarla  en 
sus  esfuerzos:  después  de  (ornar  el  ej  ército  ga- 
lo-hispano, en  ÍÍ\Í,  áSolsona,  Manresa,  Hos- 
talricii,  Mataróyotros  pueblos,  puso  sitio  á  Bar- 
celona, pero  decididos  sus  habitantes  á  defen- 
derse á  lodo  trance,  tomaron  todos  indistinta- 
mente las  armas  y  enviaron  á  Mallorca  ó  las 
iimgei'es,  los  niños,  losenfermosy  Insnncianos: 
á  primeros  de  mayo  de  17 14  se  rompió  el  fuego 
contra  la  plaza;  hubo  varias  salidas  y  comba- 
tes hasta  que  las  brechas  estuvieron  practica- 
bies;  atacáronlas  los  sitiadores;  dos  veces  las 
lomaron  y  dos  veces  fueron  rechazados  con 
gran  pérdida;  antes  de  dar  el  tercer  asallo  el 
hastion  de  Santa  Clara  y  el  de  la  Puerta  Nueva 
fueron  volados  y  ensanchadas  las  brechas  á  fa- 
vor de  la  artillería;  propúsose  entonces  á  los 
¡¡¡liados  un»  capitulación  honrosa,  pero  como 
fallase  la  garantía  de  sus  fueros,  contestaron 
que  « pro  ferian  morir  )>or  la  libertad  de  su  pa- 
tria:» iba  á  darse  el  asalto  por  tres  pimíos  á  un 
tiempo;  mas  de  60,000  hombres  de  una  y  otra 
parte  esperaban  la  señal;  amanecía  el  11  de 
setiembre  de  1714;  dada  la  señal  se  precipita- 
ron á  las  brechas  cincuenta  compañías  de' 
granaderos;  seguíanlas  cuarenta  batallones  y 
sciscienlos  dragones;  pocos  ejemplos  exis- 
ten de  una  tal  tenacidad  por  una  y  otra  par- 
te, pero  al  fin  los  sitiadores  penetraron  en  la 
ciudad  y  empezóse  de  nuevo  la  acción  ha- 
ciendo los  sitiados  un  fuego  horrible  des- 
■de  los  parapetos  y  barricadas  de  las  calles, 
(roneras  y  ventanas  de  las  caaas,  hasta  que 
desalojados  con  la  artillería  continuaron  el  fue- 
go en  las  caites  á  cuerpo  descubierto;  hubo 
baluarte,  el  de  San  Pedro,  que  mudó  once  ve- 
ces de  dueño  y  regimiento,  que  quedó  reduci- 
do á  algunos  pelotones  con  un  alférez  ásu  ca- 
beza; reducidos  los  defensores  á  la  plaza  prin- 
cipal cargaron  desesperadamente  á  los  enemi- 
gos, que  fueron  arrollados  basta  las  brechas, 
pero  rehaciéndose  estos  á  favor  de  la  artillería 
fueron  aquellos  desordenados,  mas  aun  siguie- 
ron peleando  durante  otras  doce  horas,  ya 
sueltos,  ya  en  pelotones,  A  pesar  de  que  ha- 
bían sucumbido  su  geíe  Viliarroel  y  el  consellar 
cnwip:  apagándose  ya  los  fuegos  de  unos  y 
oíros  empezó  la  matanza,  sin  que  se  oyese  una 
voz  que  pidiese  capitulación,  hasta  que  la  no- 
che puso  una  tregua;  entonces  se  presentaron 
diputados  ofreciendo  capitular  si  se  concedía 
un  perdón  genera)  y  la  conservación  de  sus 
fueros;  la  'negativa  fué  como  la  órden  para 
romper  de  nuevo  el  fuego;  un  diluvio  de  balas 
saliendo  de  todas  las  casas  y  cayendo  sobre  las 
tropas  las  obligó  á  retirarse,  y  entretanto  pe- 
garon fuego  i  la  ciudad  por  diferentes  puntos; 
cnionces  se  presentaron  los  diputados  á  hacer 
entrega  de  ella  á  discreción;  Monjuich  y  Car- 
dona capitularon  también  bajo  la  garantía  de 
sus  vidas  y  haciendas,  y  el  ejército  franco-es- 
pañol tomó  posesión  de  aquel  vasto  cementerio 
el  2^  de  setiembre.  Perdieron  los  realistas  mas 
de  10,000  hombres,  4,000  en  el  asalto;  aun- 
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que  la  de  los  defensores  no  se  pudo  saber  po- 
sitivamente, se  contaron,  sin  embargo,  3,000, 
entre  ellos  543  clérigos  y  frailes. 

Mallorca,  Ibiza  y  Tormentera  se  sometieron 
en  seguida,  y  todo  él  Principado  quedó  entera- 
mente dominado  y  la  nación  en  paz,  la  cual  du- 
ró hasta  que  de  1717  á  1718  se  decidió  y  veri- 
ficó la  conquista  de  Cerdeña,  salió  otra  espedi- 
cion  contra  Sicilia,  y  en  las  aguas  de  Siracusá 
la  armada  inglesa,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  derrotó  á  la  española  que  se  hallaba 
descuidada. 

A  principios  de  1710  la  Francia  declaró  la 
guerra  á  España,  y  entrando  con  un  ejército  se 
apoderó  de  Pasages,  Fuenterrabía  y  San  Sebas- 
tian, y  presentándose  luego  en  Cataluña  lomó  á 
Urge!  y  alguna  otra  plaza;  at  mismo  tiempo 
una  armada  española  marchó  contra  Inglaterra, 
pero  una  tempestad  la  deshizo  y  los  ingleses 
en  desquité  hicieron  una  incursión  en  que  se 
apoderaron  de  Vigo,  asolaron  á  Pontevedra  y 
sus  contornos,  y  destruyeron  cuantas  embarca- 
ciones y  almacenes  de  comercio  encontraron  á 
su  paso,  pero  al  fin  cesaron  todas  estas  desa- 
venencias, adhiriéndose  en  1720  el  rey  de  Es- 
paña al  tratado  de  la  cuádruple  alianza. 

En  1727  un  ejército  español  de  25,000 
hombres,  puso  silio  i  Gibrallar,  pero  en  la  im- 
posibilidad de  poderlo  tomar  se  retiró  habiendo 
perdido  de  4  á  5,000  hombres.  Una  escuadra 
compuesta  de  doce  navios  de  línea,  dos  fraga- 
tas, dos  bombardas,  siete  galeras,  diez  y  ocho 
guíenlas  y  otros  veinte  y  dos  barcos  menores 
con  los  trasportes  necesarios,  salió  en  1732  de 
Alicante,  y  desembarcando  30,000  hombres  en 
la  cosía  de  Africa  tomaron  á  Oran  y  Mazalquivir, 
cogiendo  un  gran  tren  de  artillería  y  dejándolas 
guarnecidas  con  8,000  soldados:  declarada  la 
guerra  al  Austria  en  1733  marchó  contra 
ella  nu  ejército  galo-sardo,  y  por  parte  de 
España  se  envió  una  escuadra  de  veinte  na- 
vios de  linea  con  16,000  hombres  y  5,000 
caballos,  dirigiéndose  á  Toscana,  pero  desde 
alli  pasó  á  Nápoles  ,  cuyo  reino  conquistó 
en  1734  y  en  el  siguiente  hizo  la  conquista 
de  la  isla  de  Sicilia,  después  de  Iq  cual 
20,000  hombres  del  ejército  español  pasaron  á 
Lombardta  ¿incorporarse  con  el  ejército  galo- 
sardo,  mas  á  poco  tiempo  se  entabló  el  tratado 
de  Vienu. 

La  guerra  contra  Inglaterra  fué  declarada 
en  1740;  multitud  de  barcos  españoles  en  cor- 
so salieron  contra  ella  y  la  causason  presas  por 
valor  de  100.000,000  de  reales  en  los  dos  pri- 
meros años,  sin  contar  con  mucho  mas  de  lo 
que  no  tenia  noticia  el  gobierno;  por  otro  lado, 
sus  espediciones  contra  las  posesiones  ultra- 
marinas españolas  tuvieron  muy  mal  éxito,  co- 
mo  que  la  costaron  20,000  hombres,  nn  in- 
menso caudal  y  una  grande  humillación;  en  el 
mismo  año  una  escuadra  española  de  trece  na- 
vios de  línea"  salió  de  Barcelona  contra  Tosca- 
na y  Lombardia. 

Hasta  1744,  si  bien  el  ejército  español  uni- 
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da  al  napoliiano  (uto  algunos  adelantos,  no  dejó 
también  de  sufrir  algunos  reveses  causados 
por  el  austro-sardo;  las  espedicioiíes  inglesas 
contra  ultramar  siguieron  siendo  derrotadas  y 
tuvo  también  lugar  un  cómbale  en  el  Mediterrá- 
neo entre  la  armada  inglesa  de  veiule  y  nue- 
ve navios  de  linea  y  diez  fragatas,  y  ta  ga!o- 
liispahaque  contaba  cinco  buques  menos,  en 
la  que  ninguno  quedó  dueño  de  la  victoria,  y  en 
1745,  después  de  sufrir  el  ejército  galo-hispano 
muchos  descalabros,  se  dió  la  batalla  de  Plaseu- 
cia,  en  que  perdió  4,p00  muertos,  mus  de  4,400 
heridos,  ta  artillería,  las  banderas  y  otros  trofeos; 
Siguiéronse  otrasacciones,  masen  f748se  hizo 
la  paz  de  Aquisgran  ó  Aix-la-Chapelle,  con  la 
qi  e  terminó  la  guerra  de' sucesión  del  Austria, 

La  Inglaterra  declaró  en  17C2  !a  guerra?, 
España,  por  lo  que  esta,  con  un  ejército  de 
22,000  hombres,,  invadió  el  Portugal,  conside- 
rado como  una  colonia  de  aquella  nación,  to- 
mando á  Miranda,  Bragnnza,  Chaves,  Torre  de 
Moncorbo,  Almeida,  etc.;  por  su  pártela  Ingla- 
terra envió  contra  la  isla  de  Coba  una  armada  de 
veinte  y  nueve  buques  con  14,000  hombres  de 
desembarco,  sitiaron  á  la  Habana  que  solo  tenia 
4,000  hombres  ,  y  después  de  una  buena 
defensa  capituló  á  los  setenta  dias;  consis- 
lió  la  presa  de!  vencedor  en  300,000,000 
dn  reales  ,  gran  cantidad  de  pertrechos  de 
güeh'a,  nueve  navios  y  tres  fragatas  ;  otra 
escuadra  asaltó  y  tomó  á  Manila  entregándola 
al  saqueo  por  algunos  días  ;  hizo  ei  arzo- 
bispo la  capitulación  . en  40. 000, 000  de  reales, 
otros  40  en  letras  contra  el  tesoro,  se  perdió 
gran  cantidad  de  efectos  de  guerra,  varios  bu- 
ques del  comercio  y  los  navios  Manila  y  Santí- 
sima Trinidad,  valuados  en  60.000,000  de  rea- 
les; en  Sacramento  ios  españoles  seapoderaron 
de  veinte  y  sets  barcos  ingleses,  valuados  en 
4,000,001)  de  libraseslerlina;:  tales  pérdidas  de 
una  y  otra  parte  ocasionaron  !a  paz, sumamente 
deshonrosa  para  Francia  yEspaña,. por  el  tratado 
da  Taris,  con  el  cual  terminó  en  Í7G3  la  guerra 
llamada  de  losfSí'e/e  años. 

Adherida  España  á  la  Francia,  declaró  la 
guerra  á  Inglaterra,  en  1779;  en  su  curso  recon- 
quistó, la  primera,  la  isla  de  Menorca,  y  el  ejér- 
cito y  escuadra  aliados  quisieron  apoderarse  de 
Ríbraltar,  pero  ápesar  de  quefunoionaron  contra 
la  plazamas  de  cuatrocientas  piezas  de  artillería 
gruesa  disparando  á  un  tiempo,  no  consiguie- 
ron e!  objeto,  antes  si,  muchas  pérdidas,  mas 
al  cabo  de  cinco  años  se  restableció  de  nuevq 
la  paz  por  el  tratado  que  las  tres  potencias  fir- 
maron en  1783, 

La  Convención  nacional  francesa  declaró  la 
guerra  en  1793  á  España,  por  lo  que  ésta  in- 
vadió inmediatamente  el  Rosellon,  y  en  dicho 
aífo  tuvieron  lugar  la  batalla  de  Masdeu,  la  to- 
ma de  Bellegarde  y  otras  plazas  ,  la  batalla  de 
Traillas,  la  hermosa  retirada  al  Bquion,  la  de- 
fensa de  Camprodon,  la  brillante  defensa  del 
Boulon,  y  otros  sucesos  prósperos,  con  los  que 
se  terminó  esta  campaña;  pero  en  la  siguiente, 


el  ejército  español  perdió  algunas  de  las  plazas 
conquistadas,  y  tuvo  que  retirarse  át  amparo 
de  Figueras,  que  también  sé  entregó  sin  dis- 
parar un  tiro  á  !a  primera  intimación,  á  pesar 
de  que  teniadenlro  1 0,000  hombres, doscientos 
cañones,  y  víveres  para  seis  meses;  perdieron 
ios  españoles  en  la  retirada  i  0,000  muertos, 
8,000  prisioneros  y  treinta  cañones;  por  el  lado 
deGuipúzcoa  quedó  en  poder  del  enemigo  Fuea- 
terrabia,  San  Marcial,  Vera,  San  Sebastian,  To- 
losa  y  Vergara,  tras  de  esto  tomó  á  Vitoria, 
Bilbao  y  Miranda,  y  en  Cataluña,  después  de 
dos  meses  de  una-resistencia  brillante,  á  Rosas; 
conquistas  tan  repetidas  ocasionaron,  en  179áj 
la  paz  de  Basilea. 

La  alianza  de  España  con  la  Francia  ocasio- 
nó que  la  Inglaterra  la  declarase  la  guerra  ea 
1796,  y  ocasionó  también  el  desastroso  com- 
bate junto  al  cabo  de  San  Vicente  en  1797; 
componíase  la  armada  gaio-híspana  de  veinte 
y  siete  navios,  siete  de  ellos  de  tres  puentes; 
ademas,  diez  fragatas,  tres  corbetas  y  otros 
buques  menores;  la  inglesa  constaba  de  diez  y 
siete  navios,  y  el  resultado  fué  arriar  bandera 
seis  navios  españoles,  de  los  cual  es  cuatro  se 
¡levó  el  enemigo  prisioneros;  desde  esta  acción, 
á  la  que  comunmente  se  llamó  del  Catorce-,  data 
lafechade  ia  nuevadecadencia  de  la  marina  es- 
pañola: queriendo  ¡íelson  bombear  á  Cádiz, 
le  hicieron  retirarse  las  lanchas  cañoneras,  y 
desembarcando  eu  Santa  Cruz  de  Tenerife,  fué 
rechazado,  herido,  y  la  generosidad  del  go- 
bernador español  le  permitid  reembarcarse;  las 
empresas  de  los  ingleses  contra  Puerto  Rico, 
Gualemaln  y  Caracas,  tuvieron  también  mal 
éxito;  por  este  tiempo  se  perdieron  las  islas  de 
la  Trinidad  y  Menorca,  y  siguió  la  guerra  cun 
varios  resultados,  hasta  que  en  1801,  la  alian- 
za con  Francia  obligó  á  España  á  ponerse  trun- 
bien  en  guerra  con  Portugal;  fué  invadida  por 
los  españoles  esta  nación,  turnadas  sus  plazas 
sin  resistencia,  desecho  su  ejército,  y  última- 
mente se  terminó  por  un  tratado  de  paz,  y  cer- 
rando sus  puertos  á  los  ingleses,  esta  guerra, 
que  se  llamó  de  las  Naranjas;  por  fin,  tuvo  lu- 
gar el  tratado  de  Amiens,  en  1802,  que  propor- 
cionó la  paz  general. 

Sin  prévia  declaración  de  guerra,  en  el  cabo 
de  Santa  María,  se  apoderaron  los  ingleses,  en 
1803,  de  cuatro  fragatas  españolas  que  traían 
6.000,000  de  duros,  y  cometieron  otros  varios 
actos  de  piratería ,  por  los  que  España  armo,, 
tres  escuadras,  una  en  el  Ferrol,  otra  en  Cádiz1 
y  otra  en  Cartagena;  una  escuadra  francesa 
vino  como  aliada  á  reunirse  á  la  de  Cádiz  ha- 
ciendo rumbo  ála  Martinica,  y  juntando  entre 
las  dos  veinte  y  nueve  velas;,  desde  alli  fueron 
á  Guadalupe,  y  en  el  camino  cogieron  un  con- 
voy que  se  valuó  en  38,000,000  de  reales; 
junto  al  cabo  de  Finistérre  se  encontróla  ar- 
mada coligada  conlainglesa,  casi  igual  en  fuer- 
zas aunque  superior  en  calidad  y  táctica,  tra- 
baron e!  combate  parte  de  los  navios^españoles, 
]  y  el  resultado  fué  perder  dos  navios,  por  no 
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permitiré!  almirante  francés  que  la  mayor  par- 
te de  su  armada,  que  todo  el  combale  se  man- 
tuvo en  inacción,  tomase  parle  en  él.  Después 
turo  lugar  el  renombrado  cuanto  terrible  y  de- 
sastroso combate  de  Trafalgar,  en  el  que  !a 
armada  coligada  se  componía  de  cuarenta  ve- 
las, á  saber:  quince  navios  españoles,  diez  y 
ocho  franceses,  cinco  fragatas  y  dos  bergan- 
tines de  la  misma  nación ;  la  inglesa  tenia 
treinta  y  tres  naves  con  2,421  piezas  de  arti- 
llería; la  coligada  contaba  cou  460  nías.  Seria 
muy  prolijo  referir  los  gloriosos  becbos  de  este 
día  (t)  que  costó  ¿España  1,022  muertos, 
1,383  heridos,  tres  navios  prisioneros,  tres  á 
pique  en  la  acción  y  poco  después,  y  cuatro 
estrellados  en  la  costa.  También  la  victoria 
costó  cara  al  enemigo,  pues  aun  en  las  relacio- 
nes inglesas  de  aquel  tiempo,  atentiadas  como 
es  consiguiente,  declararon  1,000  entre  muer- 
tos y  heridos,  cuatro  navios  á  pique  en  el  com- 
bate y  nno  después,  dos  quemados  por  sus 
comandantes,  tres  arrastrados  á  la  costa,  uno 
en  vandolas,  otro  perdido  con  20(1,000  libras 
esterlinas,  ¿rece  completamente  desarbolados 
y  acribillados  sus  cascos,  y  la  muerte  del  al- 
mirante Kelson,  su  primer  marino. 

En  18G7,  entrándolos  ejércitos  franceses  en 
España  con  protesto  de  lo  guerra  con  el  Portugal, 
se  apoderaron  con  felonía  y  vileza  de  Panjplo- 
m¡,  Üarcelona  y  Figueras;  y  en  1808  tuvo  lu- 
gar en  Madrid  la  gloriosalueha  del  2  de  mayo, 
entre  el  pueblo  y  los  franceses) ;  este  movi- 
miento tuvo  eco  eu  Oviedo,  la  Coruña,  Santan- 
der, Logroño,  Leou,  Cartagena,  Valencia,  Ba- 
dajoz, Sevilla,  Zaragoza,  y  en  seguida  se  in- 
surreccionó toda  la  Península;  los  habitantes 
de  Cádiz  desde  la  muralla,  rindieron  Ja  armada 
francesa,  surta  en  la  babia,  .compuesta  de  cinco 
navios  y  una  fragata;  interesante  seria  el  poder 
seguirdetalladamenle  y  en  todos  sus  pormeno- 
res la  relación  de  los  esclarecidos  hechos  que 
tuvieron  lugar  tu  esta  guerra' nací  o  nal,  mas  la 
naturaleza  deeste  articulo  no  lo  permile,  y  solo 
presentaremos  un  resumen  de  los  mas  nota- 
bles: en  el  mismo  año  ocurrió  la  quema  de 
íoiqurmadfl,  la  derrota  de  Cabezón,  que  permi- 
lió  ¡i  líis  franceses  pendrar  basta  Valladolid,  Ja 
ocupación  de  Santander,  las  acciones  de  lú- 
dela, Hallen,  Gallor  y  Alagon;  rechazan  los 
somatenes  de)  Bruch  á  los  franceses,  persi- 
guiéndolos hasta  Barcelona ;  los  choques  de 
VeQdrell  y  Arbós;  segunda  vez  fué  rechazado 
del  Brudi  el  enemigo;  espedicion  contra  Ge- 
rona, saqueo  de  Matará,  la  defensa  de  Gerona, 
la  espedicion  francesa  u  Andalucía,  ta  ac- 
ción de  Alcolea  ,  el  saqueo  de  Córdoba ,  la 
resistencia  é  incendio  de  Valdepeñas ,  el 
saqueo  de  Jaén ,  otra  espedicion  francesa 
a  Valencia,  las  acciones  del  Pajazo  y  las 
W*mt,  la  victoriosa  defensa  de  Valencia,  la 
retirada  á  Albacete ,  el  horroroso  saqueo  de 

(1)  Consignados  se  hallan  eríla  obra,  Trafalgar: 
ríMicacion  de  la  armada  española,  por  Mailiani. 


Cuenca  y  la  derrota  y  saqueo  de  Medina  de 
Rioseco;  poco  después ,  ana  división  enemiga 
atravesó  el  paso  de  Despeñaperros,  otra  se- 
gunda embestida  á  Jaén  fué  rechazada,  el  ata- 
que de  Andújar,  el  paso  de  Mengibar  y  la  glo- 
riosa victoria  conseguida  en  Bailen. 

En  180S  se  verificó  el  primer  sitio  de  Zara- 
goza, defendida  esclusivamente  por  el  paisa- 
nage,  y  aunque  sin  gefes,  rechazó  tres  embes- 
tidas; la  acción  de  Epita,  segunda  acometida  de 
los  enemigos  y  ganan  A  Mouíe-To'rrero,  bom- 
bardeo de  la  ciudad,  ataque  de  1  y  %  dé  julio, 
segundo  bombardeo,  ataques  del  3  y  4  ele 
agosto,  retirada,  y  persecución  de  los  france- 
ses; el  castillo  de  Figueras  es  bloqueado  por 
los  somatenes,  los  franceses  son  rechazados  de 
llosas,  segunda  espedicion  rechazada  contra  Ge- 
rona, los  somatenes  recuperan  el  castillo  de  Mon- 
gat ,  es  socorrida  Gerona;  tambieu  ocurrieron 
la  desgraciada  acción  de  Lerin,  el  abandono  de 
Logroño,  la  desgraciada  acción  de  Zornoza  con 
la  pérdida  de  Bilbao,  la  ventajosa  acción  de 
Balmaseda,  la  derrota  de  Blake  en  Espinosa  áe 
los  Monteros,  las  derrotas  de  Cascante  y  Tu- 
dela  y  ¡a  del  ejército  de  Estremadura  en  Bur- 
gos; ¡a  retirada  brillante  del  conde  de  Alacha, 
retirada  de  los  auxiliares  ingleses  hasta -Gali- 
cia, sorpresa  de  Ja  Romana  en  MnusiJla  y  eu 
Turieuzo  de  los  Caballeros,  encuentro  de  ¿acá- 
belos, batalla  de  Ja  Coruña,  sumisión  de  toda 
Galicia:  de  1808-1809,  sucedieron  el  ataque 
de  Tarancoo,  la  derrota  y  saqueo  de  .Uclés,  los 
choques  de  la  linea  del  Llobregat ,  bloqueo  de 
Barcelona  por  los  españoles,  la  pérdida  de 
Rusas,  la  desgraciada  batalla  de  Hiñas,  el  de- 
sastre de  Mol  iris  de  Rey,  el  segundo  sitio  de 
Zaragoza  con  todassus  brillantes  acciones  hasta 
su  rendición,  la  pérdida  de  Igualada,  Ja  derror 
ta  de  Valls,  la  ocupación  de  Reus,  el  ataque  de 
Consuegra,  la  derroía  de  Ciudad  Real,  Ja  ac- 
ción de  Medellin  y  retirada  hasta  Andalucía,  la 
reconquista  de  Vigo  por  el  paisanage  armado, 
acción  del  campo  déla  Estrella  eu  Santiago, 
la  derrota  de  Mondoñedo,  derrota  de  Fournier 
y  cerco  de  Lugo,  defensa  brillante  del  puente 
San  Payo  ,  victoria  de  Talavera  de  Ja  lU'in,i. 
defensa  del  paso  de  Aran  juez,  derrota  de  Al- 
monacid,  primera  defensa  de  Ástorga,  batalla 
de  Tamames,  desgraciada  batalla  de  ücaña  (ti, 
acciones  de  Medina  del  Campo  y  de  Alba  de 
Termes;  es  rechazado  .el  enemigo  de  Benasqne 
y  Mequinenza,  victoria  de  AJeañlz,  derrotas  de 
Maria  y  Belchile,  tercero  y  célebre, sitio  de  Ge- 
rona y  su  capitulación.  Reforzado  en  1810  el 
ejército  francés  en  España  hasta  300,000  hom- 
bres, lorió  coii  poca  resistencia  el  paso  de 
Sierra-Morena  y  entró  eu  Jaén  y  Córdoba;  en 
Alcalá  se  perdió  un  poco  de  caballería  españo- 
la, y  entenallas  u.a  parque  de  artillería;  de- 
pues  capituló  Sevilla,  y  él  enemigo  se  apoderó 

[\ )  Consistió  la  pérdida  en  mas  de  SjOüD  muertes 
y  heridos,  13,000  prisioneros,  cincuenta  cañones, 
íreinla  banderas,  víveres,  municiones,  y  la  completa 
dispersión  de  aquel  ejíjcito. 
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de  Málaga;  casi  al  mismo  tiempo  sucedían  las 
acciones  de  Moya  y  Vich,  la  de  Santa  Perpétua 
y  Mollet,  los  choques  de  Villafranca  y  Esparra- 
guera, la  defeosa  y  evacuación  de  Hostalrieh, 
el  sitio  de  Lérida,  la  derrota  en  Margalef,  y  la 
rendición  de  los  leridanos,  la  pérdida  de  Me- 
quineuza  y  de  Morella,  y  la  brillante  defensa  de 
Astorga,  el  sitio  de  Cádiz,  loa  varios  choques 
enEstremadura,  laescelente  defensa  de  Ciudad- 
Rodrigo,  el  sitio  de  Tortosa,  la  brillante  espe- 
dicion  de  LaBisbal,  la  derrota  de  Uldecona,, 
una  espedieion  malograda  á  la  Serrauía  de 
Ronda,  otra  al  condado  de  Niebla,  el  descalabro 
de  Baza,  En  los  años  de  1811 — 1812,  tuvieron 
lugar  el  sitio  de  Badajoz,  la  derrota  entre  el 
Géboray  el  Guadiana,  la  gloriosa  batalla  de 
Chiclana,  el  bombardeo  de  Cádiz,  el  sitio  de 
Badajoz,  la  victoria  de  la  Albuera,  el  segundo 
sitio  de  Badajoz,  la  derrota  en  Cogorderos,  los 
favorables  encuentros  de  Ubeda  y  la  venta  del 
Baúl,  el  sitio  y  rendición  de  Tortosa,  la  toma 
.  de  ligueras  por  sorpresa,  el  sitio  de  Tarra- 
gona, la  nueva  rendición  de  ligueras ,  el 
sitio  y  rendición  del  castillo  de  Sagunto  6 
Murviedro,  la  ocupación  momentánea  da  Cala» 
tayud,  la  bizarra  defensa  de  Tarifa ,  la  gloriosa 
sorpresa  de  Arroyo-Molinos,  la  reconquista  dé 
Ciudad-Rodrigo,  el  bombardeo  y  capitulación 
de  Valencia,  pérdida  de  Peñiscola  por  traición  y 
la  sorpresa  de  Arlaban. 

De  18 12 — 1813,  se  efectué  la  reconquista 
de  Badajoz,  la  derrota  de  Bornos  ó  de  Guadale- 
te,  la  victoria  de  los  Arapilcs ,  el  levantamiento 
del  silio  de  Cádiz  y  evacuación  de  Sevilla,  los 
falales  encuentros  de  Castalia  ó  Ibi,  el.sitio  del 
castillo  de  Burgos,  la  defensa  del  de  Alba  de 
Tormes,  la  segunda  sorpresa  de  Arlaban,  los 
favorables  eboques  de  Cubo,  Poza,  etc.,  la  pér- 
dida de  Castro-ürdiales,  los  reveses  sufridos 
en  Yecla  y  Yilleua,  la  victoria  de  Castalia,  la 
batalla  de  Vitoria,  la  victoria  de  Tolosa ,  rendi- 
ción á  tos  españoles  de  Pasagesy  Pancorbo;  el 
asalto,  toma,  incendio  y  saqueo  de  San  Sebas- 
tian por  los  aliados,  victoria  de  San  Marcial, 
rendición  del  castillo  de  San  Sebastian,  ren- 
dición de  Pamplona,  encuentros  del  Ordal;  en- 
trega á  los  españoles  de  Morella  y  Denia.  Eu 
1814,  la  rendición  de  Jaca,  la  evacuación  de 
Lérida,  Mequlnenza  y  Monzón,  y  el  abandono 
que  tuvo  quehacer  el  enemigo  de  las  guarni- 
ciones que  tenia  en  Figueras,  Hostalrieh,  Bar- 
celona, Tortosa,  Benasque,  Pqñiscola,  Murvie- 
dro y  Santoña,  dieron  fln  á  esta  campaña,  y 
con  ella  la  terrible  y  desoladora  guerra  dé' la 
Independencia,  sostenida  por  la  nación  espa- 
ñola, que  si  fué  gloriosa  y  fecunda  en  ruinas 
y  estragos  para  la  España,  vergonzosa  y  fu- 
nesia  fué  para  la  Francia,  pues  segun  cálculos 
probables,  perdió  esta  en  nuestro  país,  en  los 
seis  años ,  sobre  300,000  hombres, 

A  principios  de  1 820  se  sublevaron  Riego  y 
Quiroga  con  la.  tropa  que  mandaban,  procla- 
mando la  Constitución  de  1812,  en  las  "Cabezas 
de  San  Juan  y  en  Alcalá  de  los  Gazules,  pose- 


siouáronse  de  la  Isla  de  León,  Riego  hizo  una 
espedieion  desgraciada  al  inferior  de  Andalu- 
cía; pero  en  seguida  se  pronunciaron  por  ]a 
Constitución  Galicia,  Asturias,  Aragón,  Cataluña, 
Navarra,  y  poco  después  toda  la  nación;  en  182  í 
empezaron  á  aparecer  partidas  en  contra  do  di- 
cho régimen  en  Burgos,  Rioja,  Soria,  Cataluña, 
Avila  y  Toledo,  y  siguieron  engrosándose  y 
aumentando  en  1822,  en  que  el  Trapeóse  so 
apoderó  de  Cervera  y  tomó  á  la  Seo  de  Urgel;  la 
guardia  real  se  sublevó  y  tuvo  lugar  su  derro- 
ta el  7  de  julio;  desde  este  año  al  1823,  ocur- 
rió la  toma  de  Urge!,  algunas  ventajas  en  Na- 
varra, la  derrota  de  Merino  y  el  desastre  do 
Brihuega;  en  el  año  últimamente  citado,  inva- 
dió el  duque  de  Angulema  con  100,000  france- 
ses la  España,  intentó  Bessieres la  ocupación  de 
Madrid,  y  fué  rechazado  por  Zayas;  Morillo  capi- 
tuló con  los  franceses,  Ballesteros  capituló  tam- 
bién, derrota  y  captura  de  Riego,  sitio  de  Cádiz, 
y  se  rinden  sucesivamente  los  constitucionales, 
en  Badajoz,  Pamplona,  Barcelona,  Alieaule,  Car- 
tagena, etc.  Desde  1823—1825,  lo  que  mas 
llamó  la  atención  fué  la  batalla  de  Ayacucho  en 
el  Nuevo  Mundo,  en  la  que  se  hundió  para  siem- 
pre la  dominación  española;  mandaba  el  ejército 
insurgente  Sucre,  y  el  nuestro  el  viréy  Lasema 
y  su  segando  Canterac,  los  cuales  tuvieron 
1,400  muertos,  700  heridos,  muchos  prisión* 
ros,  coa  pérdida  de  las  banderas,  artillería, 
pertrechos,  etc.;  les  fué  preciso  capitular  y  re- 
conocer la  independencia  de  aquel  territorio;  el 
brigadier  Rodil  defendió  la  fuerte  plaza  de  Ca- 
llao, por  mas  de  un  año,  hizo  una  obslinadisi- 
ma  resislencia  basta  que  los  defensores  se  vie- 
ron obligados  á  alimentarse  con  los  caballos,  y 
después  con  los  animales  inmundos;  pero  redu- 
cidos á  400  hombres,  sin  esperanza  de  socor- 
ro, y  sin  sustento  mas  que  para  cuatro  días, 
hicieron  la  capitulación  mas  honrosa  que  pue- 
da estipularse  en  la  guerra;  después  se  rindió 
la  isla  de  Chiloe,  y  hasta  cinco  años  después 
de  la  batalla  de  Ayacucho  no  se  recogió  la  ban- 
dera española,  la  que  estuvo  tremolando  el  co- 
mandante Arizávalo  en  las  montañas  de  los 
Güires;  pero  obligado  á  ajusfar  una  capitula- 
ción, fué  la  última  que  firmaron  los  españoles 
renunciando  á  ia,poseslon  de  aquellos  ricos  paí- 
ses trescientos  treinta  y  siete  años  despucs  de 
haber  abierto  sus  puertas  el  genio  del  inmortal 
Colon.  Eulos  años  ¡830  y  31  se  efectuaron  las 
invasiones  de  los  emigrados  constitucionales 
Mina  y  Valdés  por  la  parte  de  Vera,  y  Torrijos 
y  Manzanares  por  la  de  Algecíras  y  Sierra-Ber- 
meja, las  cuales  tuvieron  un  éxito  desgraciado. 

A  la  muerte  de  Fernando  VII,  en  29  de  se- 
tiembre de  18.33,  empezaron  los  primeros  pru- 
nunciauiientos  en  favor  de  don  Carlos  en  las 
Castillas,  Provincias  Vascongadas,  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña;  pero  bajo  malos  auspiciosen 
el  principio:  así  fué  que  González,  el  adminis- 
trador de  correos  en  Talayera,  fué  cogido  en 
Puente  del  Arzobispo;  Magraner,  que  se  levan- 
tó en  la  provincia  de  Valencia,  fué  también  co- 
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gido  y  fusilado;  el  coronel  Plandolit,  gefe  de- 
ote»  partida  eu  Cataluña,  se  vio  siu  gente  á 
consecuencia  de  un  choque;  el  barón  de  Hervés, 
que  auxiliado  por  Carnicer  formó  un  cuerpo  bas- 
tante considerable  en  los  conOnes  de  Aragón  y 
Valencia,  fué  derrotado  por  el  mariscal  de  cam- 
po llore,  y  después  en  Calanda  por  el  coronel 
linares;  Balmaseda  sufrió  igual  suerte  en  ia 
provincia  deGuadalajara;  Cuevillas  fué  desbara- 
tado por  Quesada  cerca  de  Mayorga;  el  famoso 
cnrá  Merino^uno  de  los  primeros  que  á  pesar  de 
sus  achaques  y  avanzada  edad  se  declararon 
por  don  Garios  en  Castilla,  fué  desgraciado  en 
uu  encuentro  que  tuvo  en  Montes  de  Oca,  asi 
«uno  su  segundo  Villalobos,  en  otro  con  el  co- 
ronel conde  Armildez  de  Toledo;  el  canónigo 
de  Burgos  Echevarría,  al  frente  de  los  realistas 
de  Trias  y  Medina  de.Pomar,  fué  desbaratado 
por  el  gobernador  de  Santander,  y  poco  des- 
nues  cogido  y  fusilado  por  el  harón  del  Solar 
de  Espinosa. 

La  insurrección  de  las  Provincias  Vasconga- 
das pareció  desde  el  principio  mas  temible  á 
pesar  de  los  golpes  que  esperimentó  en  sus  pri- 
meros pasos.  Apenas  pronunciado  en  Logroño, 
dun  Santos  Ladrón,  salió  de  Navarra  conelba- 
tallon  de  realistas  que  mandaba  don  Basilio  Gar- 
cía á  incorporarse  con  los  de  los  pueblos  inme- 
diatos de  aquella  provincia,  fué  alcanzado  en 
los  Arcos  por  el  brigadier  Lorenzo,  y  derrotado 
cayendo  prisionero;  conducido  á  aquella  ciudad 
fué  fusilado.  Don  Basilio  se  habia  replegado  á 
Logroño;  volvió  Lorenzo  sobre  él,  y  forzando  á 
la  bayoneta  el  paso  del  puente,  lo  desalojó  de 
la  ciudad,  y  perseguido  un  buen  trecho,  perdió 
bastantes  prisioneros.  Otra  gruesa  partirla  que 
bloqueaba  á  Tolosa,  fué  dispersada  por  Casta- 
ñon,  comandante  general;  Linage,  capitán  de 
carabineros  en  Orduña,  batió  á  lbarrola. 

Sarslield  se  unió  en  Logroño  con  Lorenzo  y 
Benedicto  para  marchar  sobre  Vitoria;  á  la  mi- 
tad del  camino,  y  al  pie  de  la  montaña  de  Pe- 
ñacerrada,  encontró  un  cuerpo  de  1,500,  re- 
suello á  impedirle  el  paso,  Lorenzo  los  recha- 
zó, y  sobre  la  marcha  batió  otro  cuerpo  que 
ocupaba  las  alturas ,  el  ejército  cristino  siguió 
á  Vitoria  y  después  4  Bilbao;  La  Torre  recha- 
zó en  Guernica  los  ataques  del  barón  del  Solar 
de  Espinosa,  en  cuyo  socorro  (uro  que  acudir 
Valdés,  y  en  ia  parle  de  Navarra  se  dio  la  pri- 
mera acción  notable  de  esta  guerra,  la  de  Nazar 
y  Asarla.  Hallábanse  en  sus  inmediaciones  cua- 
tro batallones  navarros  y  tres  alaveses,  en  mor- 
ía de  6,000  hombres;  la  victoria  fué  de  los 
orislinos;  pero  el  tesón  con  que  los  carlistas 
pelearon,  las  repetidas  carga»  que  dieron  á  la 
bayoneta,  hicieron  conocer  que  un  genio  supe- 
rior animaba  ya  la  causa  del  Pretendíanle. 

Y  asi  era,  con  efecto;  en  aquellas  provin- 
cias, su  general  ea  gefe  era  ZumalaeáWegul; 
pero  dejemos  hablar,  con  respecto  á  él,  á  un  es- 
critor contemporáneo,  dice  asi:  .Hijo  de  un  es- 
cribano acomodado  de  la  villa  de  Oímatótegui, 
en  Guipúzcoa,  habia  descubierto  desde  la  ni- 


ñez una  vocación  decidida  por  la  carrera  de  las 
armas.  En  1808  asistió  á  la  primera  defensa  de 
Zaragoza;  después  "se  unió  á  Jáurégui,  y  cuan- 
do terminó  aquella  guerra  volvió  á  las  Provin- 
cias Vascongadas.  Objeto  de  sospechas  para  los 
liberales,  se  unió  á  Quesada  y  asistió  á  aquella 
breve  campaña,  en  la  cual  principió  á  dlistia- 
guirsc  por  su  genio  organizador  y  una  severa 
disciplina.  Desde  entonces  se  le  confió  el  man- 
do de  varios  regimientos  para  que  los  formase 
á  su  manera:  en  1833,  tenia  el  del  14."  deli- 
nea, y  era  gobernador  del  Ferrol.  El  ministerio 
Cea,  sospechando  de  su  fidelidad,  creyó  deber 
quitarte  ambos  cargos;  con  lo  que  tanto  se  irri- 
tó Zumalacárregui,  que  se  presentó  en  Madrid  á 
reclamar  una  reparación  á  su  honor  militar 
ofendido.  Los  desaires  que  se  le  hicieron  aca- 
baron de  exasperarle,  y  se  retiró  á  Pamplona 
á  esperar  una  ocasión  para  vengarse.  Se  la  ofre- 
ció luego  la  muerte  de  Fernando  VII.  Asi  que 
supo  la  desgracia  de  don  Santos  Ladrón,  se 
presentó  á  los  sublevados  que  ocupaban  el  va- 
lle de  Araquil  á  ofrecerles  su  espada,  Iturral- 
de,  que  los  habia  levantado,  quiso  conservar  el 
primer  rango;  pero  los  gefes  subalternos,  reco- 
uociendo  la  superior  inteligencia  de  Zumalacár- 
regui, le  proclamaron  general  en  gefe,  y  se- 
gundo suyo  á  su  rival.  No  podia  haber  hecho 
mejor  adquisición  el  partido  carlista.  Dotado  de" 
un  gran  talento  organizador,  de  mirada  sagaz 
para  conocer  hombres  y  apreciar  las  sucesos, 
de  carácter  Arme  y  duro,  de  actividad  inagota- 
ble, de  valorfrio.  de  ánimo  sereno  para  los 
triunfos  y  las  adversidades,  reunía  cuantas  con- 
diciones necesitaba  en  su  caudillo  Una  guerra 
naciente  para  robustecerse  y  crecer.  Pronto  se 
reconoció  el  ascendiente  del  genio;  viéronse 
cómo  por  ensalmo  aparecer  batallones  militar- 
mente organizados,  los  que  antes  eran  masas 
informes  de  paisanos  sin  disciplina;  una  ad- 
ministración celosa  velaba  por  su  mantenimien- 
to; Valdespina,  Verásíegui,  Zabala,  üranga, 
Eraso,  Simón  La  Lorre  y  otros,  que  por  su  in- 
fluencia en  el  pais  y  su  primacía  en  la  insur- 
rección pudieran  haberle  disputado  el  mando, 
se  gloriaron  de  recibir  sus  instrucciones;  una 
noble  emulación  se  despertó  en  lodos:  al  grito 
de  viva  don  Carlos,  la  religión  y  los  fueros,  la 
juventud  corrió  á  las  armas.» 

Por  manera  que, á  ia  entrada  de  don  Carlos 
en  Navarra,  se  encontró  con  unafuerza  carlista 
de  35  batallones,  5  escuadrones,  8  piezas  de  ar- 
tillería y  dos  morteros,  qué  si  bien  eu  los  prin- 
cipios habían  tenido  que  ceder  el  campo,  como 
en  Huesa,  eu  Gueruica,  en  Oñate,  en  Muro,  en 
Berneo,  en  Alsasua,  en  Lumbier,  etc.,  también 
habían  aprendido  á  pelear,  y  eran  ya  tan  sol- 
dados como  sus  contrarios;  pero  nada  lo  probó 
mejor  que  la  acción  que  con  estraordinaría  im- 
pavidez sostuvieron  en  el  sitio  llamado  de  las 
Dos  Hermanas,  eu  que  casi  llegaron  ya  á  ha- 
cerse dueños  de  la  artillería. 

De  este  modo  empezó  la  última~guerra  civil 
que  tanta  sangre  y  lágrimas  costó  en  los  años 
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sucesivos;  en  el  de  1834—1835,  sucediéronla 
acción  de  Ataza,  la  emboscada  de  las  Peñas  de 
San  Fousto,  la  sorpresa  de  Eran!,  la  derrota  de 
Garandóle!  en  Víana,  los  ataques  á  Berneo,  Vi- 
llarcayo,  etc.,  la  sorpresa  de  un  convoy  en 
Fuenmayor,  la  heroica  defensa  de  Cenicero,  la 
den  ota  deO  Doyle  en  Arrieta,  acudió  Osuna  á 
socorrerle,  y  también  fué  derrotado;  la  derrota 
de  Carnicer  en  Mayáis,  la  defensa  de  los  urba- 
nos de  Peralta,  la  terrible  rendición  de  los  de 
Villafranca,  la  batalla  de  Sorladaó  Mendaza,  por 
Córdoba,  la  pérdida  de  la  acción  de  Arquijas,  el 
triunfo  de  Lorenzo  en  Unzúe,  la  disputada  ac- 
ción de  Ornmiztegui,.  el  sangriento  y  segundo 
cboque  do  Arquijas,  en  duelo  entre  Lorenzo  y 
Zamalacárregui,  la  toma  de  Los  Ajeos  por  éste, 
fué  rechazado  en  el  Puente  Lárraga,  la  quema 
de  Lecaroz,  la  rendición  del  fuerte  de  Echarri- 
Aranaz,  la  derrota  de  Arroniz  por  Aldaaia,  la 
desgraciada  espedicion  de  Valdés  á  las  Aiaéz- 
coas  con  22,000  hombres,  rendición  de  Trevi- 
ño  v  ocupación  de  Esíella;  Espartero  fué  sor- 
prendido en  Descarga,  y  Oráa  derrotado  en  El- 
zaburu,  la.rendicion  de  Tiliafranca  de  Guipúz- 
coa, la  .heroica  defensa  de  Bilbao  ,y  muerte  de 
Zumalacárregui,  sobre  la  cual  daremos  los  por- 
menores siguientes:  hallándose  éste  mandando 
el  sitio,  y  viendo  el  destrozo  que  en  sus  ba- 
terías causaban  ¡as  enemigas,  subió  el  15  de 
junio  de!  35  ai  palacio  de  Begoña,  desde  don- 
de se  domina  completamente  la  plaza,  para  re- 
conocer las  obras  nuevamente  hechas,  y  es-' 
tando  asomado  ú  un  balcón  recibió  unuíala  de 
fusil  en  la  parte  superior  de  la  pierna  derecha, 
y  á  consecuencia  de  esla  herida  quiso  ir  á  Ce- 
gama, so  pais  natal,  donde  murió  el  día  24  del 
mismo  mes:  habiéndole  preguntado  en  sus  úl- 
timos momentos  qué  dejaba  y  cuál  era  su  vo- 
luntad, respondió:  «Cejo  raí  muger  y  mis  hijas, 
que  es  lo  único  que  poseo.»  Ea  efeclo,  hecho 
el  inventario.resuitó  que  «tres  caballos  con  sus 
monturas,  una  muía,  tres  pares  de  pistolas,  un 
sable,  una  espada,  una  escopeta  de  caza,  el  an- 
teojo que  le  regaló  lord  Elliof,  y  poco  mas  de 
catorce  onzas  en  dinero,»  eran  ¡oda  la  fortuna 
que  legaba  á  su  angustiada  familia  el  general 
eu  gefe  del  ejército  carlista. 

De  1835 — 1836,  sucedió  González  Moreno 
en  el  mando  del  ejército  carlista,  fué  derrota- 
do por  Córdoba  en  la  batalla  de  Mendigorria, 
retirada  de  Arrigorriaga  por  Espartero,  sucede 
Eguia  á  González  Moreno  y  es  batido  por  Cór- 
doba en  Monte-Jurra,  toma  á  Guetaria;  se  ma- 
logra una  combinación  de  los  de  la  reina  sobre 
Arlaban,  riade  Eguia  á  Mercadillo,  Baimaseola 
y  Plencia,  acciones  de  Qrduña  y  Unza  por  Es- 
partero, caeLequeitio  en  poder  de  Eguia,  re- 
chaza, á  Espartero  en  Orrantia,  destruye  Ewans 
las  triples  líneas  de  San  Sebastian,  espedicio- 
nes  del  ejército  carlista  del  Norte  á  fas  demás 
provincias,  la  de  Gómez  derrota  á  Tello,  recor- 
re Asturias,  Galicia  y  León,  es  dispersada  en  el 
puerto  de  Tama,  derrota  á  López  en  Jadraque, 
se  le  incorpora  Cabrera,  es  derrotada  en  Villa- 
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robledo,  entra  en  Córdoba  y  Almadén,  se  le  se- 
para Cabrera  y  llega  Gómez  áAlgeciras,  es  ba- 
tido por  Alais  en  Alcaudete  y  regresa  al  Norte; 
espedicion  de  don  Basilio,  amenaza  á  la  córte 
de  la  reina  en  San  Ildefonso,  sorprende  una  co- 
lumna y  repasa  el  Ebro;  Merino  entra  en  Onlo- 
ria ,  y  es  rechazado  en  Roa;  Orejíta  y  otros  ca- 
becillas de  la  Mancha  son  batidos  en  el  Viso, 
la  sierra  de  Cambrón  y  Mirabete;  primeros  he- 
chos militares  do  Cabrera,  venganzas  que  loma 
por  el  fusilamiento  de  su  madre,  establece  su 
cenlro  de  operaciones  en  el  Maestrazgo,  espe- 
diciones  de  Valencia  y  Castellón,  San  Miguel 
reconquista  á  Cautavieja,  espedicion  infructuo- 
sa de  Guergué,  Mina  conquista  el  santuario  do 
llurt,  matanza  de  prisioneros  en  Barcelona  y 
Tarragona. 

Iribarren  dérrola  á  Iturralde  junio  á  Tolosa, 
yOníabatió  álos  carlistas  en  Gopegui,  Larra  ya- 
na,  Arróyabe,  Peña  Gorbea  y  Arroniz;  suce- 
dieron después  dos  sangrientas  y  tenaces  ac- 
ciones sostenidas  por  Ewans  en  las  famosas  li- 
neas de  San  Sebastian;  el  espedicionario  Sauz 
fué  balido  en  las  Estacas  de  Trueba  y  Peña  de 
Angulo,  pero  el  suceso  mas  notable  de  esla 
campaña  y  que  tanta  influencia  tuvo  en  el  éxi- 
to de  esla  sangrienta  guerra  fué  el  célebre  sitia, 
tareero  de  Bilbao,  y  la  batalla  de  Luchana,  á 
que  dió  origen. 

La  campaña  de  1837—1838  se  empezó  por 
las  operaciones  que  Ewans  practicó  en  la  linea 
de  San  Sebastian  por  la  parle  de  Ameízagaüa  y 
Lasarte,  que  por  falla  de  cooperación  de  las 
columnas  de  Sarsfleld  y  el  conde  de  Luchana 
quedaron  frustradas,  pero  éste  desalojó  al  ene-' 
migo  eu  Vizcaya  de  las  liueas  de  Santa  Marina 
y  Galdáeauo,  siguieron  después  la  pérdida  de 
Lerlu,  la  grande  espedicion  de  don  Carlos,  ac- 
ción de  Huesca  en  que  Iribarren  fué  rechaza- 
do, herido,  y  murió  eu  su  consecuencia,  otra 
en  Barbastro  en  que  también  Oraafué  rechaza- 
do;, la  batalla  Gra,  ganada  por  el  barón  de  Meer, 
aunque  á  cosía  de  un  general,  3  gefes,  54  olí- 
cíales  y  650  de  tropa;  Buerens  fué  batido  por 
Cabrera  eu  las  orillas  del  Ebro,  la  batalla  de 
Chiva,  la.nueva  derruía  de  Buerens  eu  Herrera 
ó  Villar  de  ios  Savarros,  la  espedicion  de  U- 
raliegui,  se  apodera  de  Segovia  y  es  rechaza- 
do junto  á  Madrid;  las  dos  espedir-iones  de  don 
Carlos  y  Zaraliegui,  son  batidas  en  Betuerta  y 
Huerta  del  Rey;  al  mismo  tiempo  tlrauga  se  ha- 
bía apoderado  de  Peñacerrada  y  Peralta;  la 
victoria  de  Pía  dePou  por  Cabrera;  Cautavieja 
y  San  Mateo  caen  en  su  poder. 

La  nueva  espedicion  de  don  Basilio  batida 
en  Baeza  y  Valdepeñas,  la  sorpresa  de  Bejar; 
la  espedicion  del  conde  de  Negri,  su  derrota 
en  Piedrahita,  las  espediciones  de  Castor  y 
Tarragual,  la  retirada  del  sitio  de  Balmasedu, 
y  la  acción  de  Orrantia,  otras  acciones  eu  Na- 
varra, tentativa  contra  Viana,  acción  .de  Biur- 
run,  batalla  y  conquista  de  Peñacerrada ,  mal 
éiito  de  la  operación  contra  Ramales;  en  Puen- 
te de  la  Reina  es  batido  Alais,  ataque  iufruc- 
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uoso  al  fuerte  de  la  Población;  pérdida  de 
Horella  y  .JJenicarló;  abandonó  de  Gandesa, 
sorpresa  de  Zaragoza,  toma  Cabrera  áCalauda, 
acción  de  Onda,  olra  en  Minuesa,  se  emprende 
la  reconquista  de  Horella  pero  sin  frulo;  derro- 
to de  Pardiñas  en  Maella,  acción  de  (¡oeste; 
sorpresa  en  Ontoriadel  Pinar,  derrota  de  Me- 
rino en  Iloyos,  id.  de  Carrasco  en  Espinoso 
del  Rey,  sorpresa  de  Jara  en  Yébenes;  socorro 
de  Cardona  y  toma  de  Ripoll  y  Suria,  acción 
dé  San  Quifse,  entrada  de  TrisSany  en  Monis- 
trol,  Pep  del  OH  es  derrotado  en  Almatrel,  re- 
conquista de  Solsona  y  acción  de  Biosca,  es- 
pedicion  al  valle  de  Aran  ¡f  Guillade  penetru 
en  Tuy, 

Por  último,  en  i 83!),  enlabia  Mai'oto  rela- 
ciones con  EspaTlero,  apodérase  éste  de  Rama- 
les y  Guardamino,  y  León  de  los  reductos  de 
Belnscoain,  veritlcase  el  convenio  de  Versara 
en  3t  de  agosto  y  abandona  don-  Carlos  las 
Provincias  Vascongadas  refugiándose  á  Fran- 
cia, á  pesar  de  que  aun  tenia  mucbas  tropas 
y  recursos  de  que  poder  disponer.  He  aquí 
con  los  que  contuba  en  agosto  de  dicho  año: 
en  las  Provincias  Vascongadas,  trece  batallo- 
nes navarros;  ocbo  guipúzcoanos  ,,  ocbo  viz- 
caínos; seis  alaveses;  dos  cánlabros;  seis  cas- 
tellanos, inclusas  las  compañías  de  cadetes 
sargentos;  uno  de  zapadores;  uno  de  artillería; 
cualro  de  inválidos  bañiles;  uno  de  voluntarios 
realistas  de  Castilla;  una  compañía  de  la  guar- 
dia de  honor,  compuesta  de  jóvenes  de  las 
cualro  provincias;  cualro  escuadrones  desmon- 
tados, haciendo  servicio  de  infantería;  cuatro 
compañías  de  las  juntas  ó  diputaciones;  cualro 
escuadrones  navarros;  uno  guipúzcoano;  uno 
alavés;  cualro  castellanas;  guardia  de  honor, 
compuesto  de  jóvenes  de  las  cualro  provincias; 
guardias  de  corps,  formando  la  escolla  del  es- 
lundarle  de  ¡a  generalísima. 
,  Lo  que  formaba  un  total  de  28,732  indivi- 
duos de  la  clase  de  Iropa,  y  1,417  caballos, 
nabia  ademas  los  tercios  armados  de  Guipúz- 
coa y  Vizcaya  con  oficiales  del  ejército;  cualro 
fábricas  de  pólvora;  dos  fundiciones;  tres  fá- 
bricas de  armas;  un  taller  de  monturas;  re- 
puestos de  granos  en  las  provincias;  hospita- 
les y  cuerpo  de  sanidad;  maestranza  y  colegio 
de  artillería  en  Oñate  y  academia  de  ingenieros 
en  Mondragon;  tren  de  batir,  y  balerías  de 
campaña  que  formaba  «na  numerosa  artillería, 
cun  crecidos  repuestos  de  balas  y  granadas. 

Cataluña.  Contaba  veinte  y  dos  batallones 
y  seis  escuadrones,  dos  de  ellos  llamados  co- 
sacos del  Besós  y  del  Llobregat,  destinados  pa- 
ra  servicios  particulares;  con  una  compañía 
de  mozos  de  las  escuadras  de  Valls  y  cuerpos 
de  realistas.  Tenían  una  maestranza  muy  sur- 
tida en  Berga,  una  fábrica  de  pólvora,  una 
fundición ,  aunque  no  muy  perfeccionada,  y 
unas  treinta  piezas  de  artillería.  La  junta  dispo- 
nía de  bastantes  recursos  pecuniarios,  pues 
cobraba  las  contribuetones  de  gran  parle  del 
Principado,  y  la  posición  de  los  puntos  fnerles 


establecidos  en  el  Ebro,  le  proporcionaba  venta- 
josas comunicaciones  y  paso  al  reino  deFrancia. 

Aragón  y  Valencia.  Se  contaban  unos  cua- 
renta batallones,  comprendidos  los  no  armados, 
y  divididos  en  brigada  torlosina  de  llora  de 
Ebro,  y  divisiones  aragonesa  y  valenciana; 
nueve  escuadrones  bien  montados  y  equipa- 
dos, y  ademas  varios  cuerpos  de  voluntarios 
realistas.  Desde  la  provincia  de  Cuenca  se  es- 
tendia  una  línea  de  fortificaciones,  que  enla- 
zándose con  la  fuerle  é  importante  plaza, de 
¡Horella,  se  prolongaba  basta  el  Ibro,  estando 
dolada  de  bastante  artillería.  En  Horella  y 
Cantavieja  existían  fábricas  de  armas,  de  pól- 
vora, fundiciones  y  diversos  talleres  de  efec- 
tos militares,  Bulmaseda  contaba  en  los  úlü- 
raos  tiempos  con  unos  400  caballos  y  alguna 
infantería.  Las  fuerzas  de  la  Mancha,  Galicia  y 
oíros  punios  estaban  sujetas  a  continuas  va- 
riaciones. 

flecha  esta  digresión,  diremos  quetermina- 
da  la  guerra  en  las  cuatro  provincias  pasó  el 
grueso  del  ejército  crislino  á  Cataluña  y  Ara- 
gón, y  entretanto  se  levanto  el  sitio  de  Lucena, 
hubo  una  tentativa  infructuosa  sobre  Segura,  la 
defensa  de  Villafamés,  la  acción  deUlrilla,  la 
toma  del  castillo  y  fuerte  de  Tales,  la  deAgcr, 
la  entrada  en  Manlleu  y  su  Incendio,  la  derro- 
ta de  Carbó,  incendio  de  Gironella,  Olban  y 
oíros  pueblos,  la  acción  de  Peracamps,  silio  é 
incendio  de  Ripoll,  la  rendición  de  Segura  y 
Casfellote,  el  choque  enPiiarque  y  Montero,  la 
sorpresa  de  Beceite  y  la  toma  de  Mora  deKbro, 
Aliaga,  Ares,  Alcalá  de  la  Selva  y  castillo  de 
Alpuente,  el  abandono  de  Cantavieja,  la  (orna 
de  Bejis,  Montan  y  San  Mateo,  el  ataque  de  La 
Cenia,  la  rendición  del  fuerle  de  San  Pedro 
Mártir  y  el  silio  y  rendición  de  Mordía,  la  ter- 
rible y  sangriento  acción  de  Berga,  que  fué  La 
úllima  que  dio  Cabrera,  después  de  la  queen- 
Iró  en  Francia  acompañado  de  muchos  gefes  y 
seguido  de  mas  de  20,000  hombres  de  su  ejér- 
cito, que  no  quisieron  ni  aun  en  la  desgracia 
abaudonarle. 

Balmaseda  siguió  aun  un  poco  de  tiempo 
vagando  por  el  teatro  de  sus  correrías,  después 
pasó  á  la  provincia  de  Cuadalajara,  luego  á 
Cataluña  y*  de  alli  á  Aragón,  dg' alli  volvió  á 
Cuenca  y  Guadalajara,  pasó  el  Ebro,  enlró  cu- 
Navarra  y  Alava,  y  atravesando  el  Pirineo,  se 
acogió  á  Francia. 

De  este  modo  terminó  laúTtimagnerra  civil; 
seha  valuado  en  21,000.000,000  de  reales  lo 
invertido  por  el  gobierno  constitucional  en  los 
gastos  de  ella,  sin  contor  la  imponderable  can- 
lídadrde  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  á 
los  pueblos  por  ambos  ejércitos,  los  robos,  loa 
saqueos  y  las  incursiones,  y  ' lo  que  el  erario 
carlista  haya  espendido  por  su  parte. 

Con  diferentes  motivos  ó  preteslos  hubo  en 
los  años  siguienles  hasta  el  1846,  pruuuncta- 
mientos  é  insurrecciones  en  diferentes  punios, 
como  en  Sevilla,  Valencia,  Zaragoza,  Barcelo- 
na, Pamplona,  Vitoria,  Bilbao,  Madrid,  Vigo, 
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y  la  muy  imponente  insurrección  de  Galicia: 
en  el  de  1847  penetraron  de  Francia  y  se  fo- 
mentaron en  Cataluña  una  porción  de  partidas 
que,  proclamando  áCárlos  VI,  querían  sostener 
sus  derechos' con  las  armas,  llamáronse  mon- 
temolinislas  ómalinte;  presentóse  á  su  frente 
Cabrera,  que  llegó  á  reunir  C,0ÚC1  voluntarios, 
con  ios  cuales  se  sostuvo  durante  ira  año  con- 
tra mas  de  30,000  hombres  que  le  perseguían; 
siempre  sitiado  por  numerosas  columnas,  dió, 
sin  embargo,  algunas  accionas  notables,  como 
la  derrota  de  Paredes,  la  sorpresa  de  Manzano, 
el  bloqueó  de  Vich,  y  la  acción  del  Pasleral,  en 
que  fué  herido;  entonces  se  apeló  á  la  seduc- 
ción de  sus  principales  subatfernos,  que  oca- 
sionó la  defección  de  Caletrus,  Pons,  Posas, 
Rivas,  Margal  y  otros;  en  este  estado  atravesó 
Montemolin  la  Francia,  para  ponerse  al  frente 
de  sus  buesfes  en  Cataluña  y  hallándose  ya  á 
suspuertas,  una  partida  de  adnaneros  france- 
ses lo  hizo  prisionero,  por  lo  cual  Cabrera  se 
volvió  á  Francia,  y  faltando  ét,  la  insurrección 
seestinguió  por  sí  sola,  en  1849. 

Asi  término  esta  tentativa,  pues  aunque  Elio 
en  Navarra,  y  Alzaa  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas trataron  de  encender  al  mismo  tiempo 
que  Cabrera  la  guerra,  y  aunque  en  Burgos,  en 
Galicia,  en  Estremadura,  eu  Andalucía,  en  Va- 
lencia, en  el  Maestrazgo  y  aun  en  el  mismo 
Madrid  se  manifestaron  á  un  liempo  indicios  de 
ima  estensa  conspiración,  no  tuvieron  ningún 
éxito,  y  solo  consiguieron  atraer  la  muerte  so- 
bre las  cabezas  de  algunos  de  los  motores  ó 
conspiradores.  A  la  sombra  de  Cabrera,  pero 
independientes  de  él,  eutraron  también  en  Ca 
taluña  los  centralistas;  Ballera,  Almeller,  Bal- 
drích,  Barrera  y  AUimira,  levantaron  partidas 
que  duraule  cinco  meses  hicieron  la  guerra;  en 
Valencia  y  Aragón  fueron  algunos  su  eco,  pe- 
ro asi  unos  como  otros  se  vieron  precisados  á 
sucumbir  al  poder  del  gobierno  establecido. 

Como  las  guerras  del  vecino  reino  de  Fran- 
cia, ya  como  enemigo,  ya  como  aliado,  han 
ejercido  una  influencia  tan  grande  eu  nuestro 
pais,  creemos  oportuno  hacer  una  indicación 
lígeia  de  las-  mas  principales,  á  saber: 

Guerra  de  los  Treinta  años,  de  1G  I S — 1C4S. 
Las  lejanas  causas  de  esta  guerra,  se  remontan 
á  la  reforma  del  siglo  XVI,  y  á  la  paz  religiosa 
concluida  enAugsbüurg  en  i 555.  Indetermi- 
nada asi  en  su  marcha,  como  en  su  objeto, 
se  compone  de  cuatro  guerras  en  que,  el  elec- 
tor Palatino,  la  Dinamarca, la  Suecia  y  la  Fran- 
cia, jugaron  sucesivamente  el  principal  papel, 
y  se  compuso  de  cuatro  periódos  distintos.  Los 
católicos  y  los  protestantes  se  observaban  ha- 
cia ya  mucho  tiempo  en  Alemania,  con  igua- 
les deseos  de  venir  á  las  manos;  un  reciproco 
temor  relardaba  aun  el  principio  de  las  hos- 
tilidades, la  unión  de  los  principes  protes- 
tantes, formada  en  1608,  J"  la  liga  que  los 
católicos  Jes  opusieron  en  1609,  avivaron  el 
fuego  oculto  entre  las  cenizas,  basta  que  al 
fin  estalló  en  Bohemia.  La  tolerancia  de  Fer- 
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nando  I  y  de  Maximiliano  II  habían  favorecí, 
do  lus  progresos  del  protestantismo  en  el  Aus- 
tria, la  Bohemia  y  la  Hungría.  El  débil  Rodolfo, 
sucesor  de  este  último,,  no  tuvo  ni  su  modera- 
ción, ni  su  habilidad;  mientras  que  se  encer- 
raba con  Tycbo-Iirahé  por  estudiar  la  astro- 
logia  y  la  alquimia,  el  archiduque  Matías,  su 
hermano,  se  aprovechó  de  su  inepcia,  le  des- 
poseyó del  Austria. y  de  la  Hungría,  le  obligó 
á  cederle  la  Bohemia,  y  le  sucedió  notan  sola- 
mente en  el  imperio,  sino  también  en  el  em- 
barazo de  su  posición. 

La  guerra  de  los  treinta  años,  que  paseó  el 
hierro,  el  fuego  y  la  peste  por  toda  la  Ale- 
mania, solo  tuvo  resultados  desastrosos  para 
aquel  pais.  Las  monedas  falsas  y  la  falta  de 
trabajo  ocasionaron  una  escesiva  carestía.  So- 
lamente ganó  en  ella  el  arle  militar,  gracias 
á  Gustavo  Adolfo,  qne  hizo  época  en  los  fas-( 
tos  déla  táctica,  introduciendo  armas  mas  li- 
geras, dando  mas  rapidez  á  los  movimientos 
de  sus  ejércitos,  y  sobre  todo  dando  el  es- 
pectáculo enteramente  nuevo  de  un  tren  de 
artillería. 

Guerra  de  sucesión  de  1741 — 1748.  El  em- 
perador Cirios  VI,  último  principe  de  la  im- 
perial casa  de  Austria,  había  publicado  en  1719, 
bajo  el  nombre  de  Pragmática,  un  estatuto 
por  el  cual  llamaba  á  sucederle,  en  defecto 
de  hijo 'varón,  á  Maria  Teresa,  su  hija  mayor. 
Todas  las  potencias  habían  garantido  la  eje- 
cución de  este  estatuto.  Cárlos  VI  murió  en 
1740,  y  apenas  hubo  cerrado  los  ojo3,  cuan- 
do una  multitud  de  príncipes  elevaron  preten- 
siones sobre  su  vasta  herencia,  é  hicieron  ver- 
dadero aquél  dicho  del  príncipe  Eugenio  «que 
la  mejor  garantía,  en  semejante  caso,  seria 
un  ejército  de  100,000  hombres.»  Entre  es- 
tos principes,  se  distinguía  en  primera  linea 
á  Cárlos  Alberto,  eleelor  de  Baviera,  y  al  elec- 
tor deSajonia,  Augusto  III,  que  reclamaban  la 
herencia  entera,  aquel  como  descendiente  de 
una  hija  del  emperador  Fernando  I  'y  éste  co- 
mo esposo  de  la  hija  mayor  del  emperador 
José.  El  rey  de  España,  Felipe  V,  hacia  re- 
vivir antiguos  derechos  sobre  los  reinos  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  con  esperanza  de  ob- 
tener, por  medio  de  transacciones,  estableci- 
mientos en  Italia  para  los  hijos  que  habia  te- 
nido de  su  segunda  rauger,  Isabel  Farnesío. 
El  rey  de  Cerdeña,  Cárlos  Manuel,  reclamaba 
el  ducado  de  Milán,  y  el  ilustre  Federico  11, 
rey  de  Prusia,  deseaba  la  Silesia,  que  perte- 
tenecia,  decía  ét,  por  derecho  de  reversión,  á 
los  electores  de  Brandebourgo.  Poseedor  de  un 
rico  tesoro  y  gefe  de  un  ejército  numeroso  y 
bien  disciplinado,  Federico  lanzó  sus  batallo- 
nes sobre  aquella  provincia,  y  después  pidió 
á  Maria  Teresa  se  la  cediese,  prometiéndola 
sn  apoyo  en  cambio  de  su  consentimiento, 
María  Teresa  rebosó,  y  Federico  prosiguió_sus 
ventajas. 

La  Francia  no  se  declaraba  aun;  en  el  tra- 
tado que  la  aseguraba  la  reversión  ilo  la  Lore- 
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na-,  ú  consecuencia  de  la  áltinja  guerra  que 
huiría  sostenido  para  restablecer  á  Estanislao 
Leczinsln  en  el  trono  de  Colonia,  se  habla  so- 
lemnemente comprometido  á  defender  para  y 
uunlra'todos  la  pragmática  de  Carlos  VI;  pe- 
ni Luis  XV  estaba  enteramente  ocupado  en 
rus  placeres,  y  el  cardenal  Flcury,  primer  mi- 
nistro, poco  escrupuloso  sobre  la  Jó  debida  á 
iífs  tratados,  Imbia  dejado"  al  ambicioso  conde 
ie  Belle-lsle  lomar  la  mayor  influencia.  Este, 
frite  con  encontrar  una  ocasión  favorable  para 
[Kiner  en  evidencia  sus  talentos,  alegó  por 
|,ielesto  para  la  guerra,  el  eterno  temor  de  que 
o)  poder  austríaco  no  llegase  á  hacerse  de- 
masiado temible,  y  el  consejo  del, rey,  por  un 
vergonzoso  giro,  creyó  conciliar  sus  compro- 
misos con  sus  proyectos  hostiles;  no  declaró 
directamente  la  guerra  á  la  hija  de  Carlos  VI, 
pero  jonpjuyó  eu  1741  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  ei  elector  de  navie- 
ra, pretendiente  principal  á  la  sucesión  de 
Carlos  y  ai  imperio;  hizose  la  repartición  del 
imperio  entre  las  potencias,  y  dos  ejércitos 
franceses  entraron  en  Alemania.  Al  cabo  de  sie- 
te años  lermiuú  esta  injusta  y  sangrienta  guer- 
ra, que  bahía  tenido  por  ohjelo  derrocar  el 
dominio  del  Austria,  erigiendo  cuatro  reinos 
sobre  las  ruinas  de  sus  vastos  estados. 

(¡uerra  de  losSiele  uñas,  de  1756 — 17G2. 
La  guerra  de  los  Siete  años  aparece  como  una 
obra  maestra  de  combinaciones  políticas  y  es- 
tratégicas; la  l'rusia  ¡e  debe  haber  llegado  á 
ser  potencia  de  primer  órden,  de  potencia  de 
segundo  que  era  cuando  Federico  II,  compren- 
diendo con  una  profunda  superioridad,  los  pe- 
ligros á  que  los  rencores  de  las  grandes  cur- 
tes de  Europa  esponian  la  infancia  de  la  mo- 
narquía prusiana,  y  todas  las  probabilidades 
que  le  ofrecía  una  ofensiva  brusca  y  vigoro- 
sa, so  aseguró,  con  el  mayor  sigilo,  de  la  amis- 
tad de  iuglalerra,  y  arrojándose  sobre  la  Sa- 
jorna, sin  previa  declaración,  conquistó  el  elec- 
torado, desarmó  el  ejército  sajón,  obligó  al 
elector  á  la  paz,  y  amenazó  la  Bohemia,  antes 
que  la  noticia  de  sus  victorias  hubiera  podido 
reunir  en  un  mismo  sistema,  no  ya  de  ata- 
que, sino  aun  solamente  de  defensiva,  á  los 
ejércitos  del  Austria,  de  !a  Rujia  y  de  la  Fran- 
cia. Federico,  rey  de  una  monarquía  de  cua- 
tro millones  de  almas,  luchó  durante  siete  años 
coatra  los  tres  mayores  principes  de  Europa, 
que  reinaban  sobre  mas  de  ochenta  millones  de 
idmas.  Resultado  que  parecería  milagroso,  si 
el  genio  de  un  grande  hombre  no  se  hubiese 
bailado  en  la  balanza  prusiana,  para  aprove- 
char todos  los  accidentes  políticos  y  de  la  guer- 
ra. Siete  años  de  continuos  combates,  no  cam- 
biaron en  nada  las  divisiones  territoriales  de 
la  Alemania;  pero  el  poder  moral  de  la  Prusia 
se  decupló;  su  rey  y  su  ejército  quedaron 
á  loa  ojos  de  la  Europa,  admirada  de  tanta  glo- 
ria, cumu  un  coloso  amenazador, 

Federico,  durante  esta  guerra,  dió  diez  ba- 
tallasen persoua,  ganó  siete  y  perdió  tres.  Sus 
1440  uiiiLioxfiCA  populah. 
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tenientes  perdieron  cinco  y  ganaron  una,  de 
donde  resulta  que,  sobre  diez  y  seis  batallas, 
la  Prusia  ganó  ocho,  y  perdió  otras  ocho.  Es 
de  notar  que  Federico  nada  ha  hecho  en  nin- 
guna de  sus  diez  batallas,  que  no  haya  sidp 
hecho  por  los  generales  antiguos  y  moder- 
nos sus  antepasados.  Su  lan  poderoso  orden 
oblicuo,  es  lisa  y  llanamente  la  maniobra  que 
Cyro  hizo  en  la  batalla  de  Tymbrée;  que  los 
galo-belgas  hicieron  cernirá  César  en  la  ba- 
talla de  la  Sumbre;  que  el  mariscal  de  Lu- 
xémbourg  hizo  en  Flénius;  que  Marlborong 
hizo  en  Iloschtedt,  el  principe  Eugenio  en  Ra- 
millter;  en  Un,  Carlos  XII  en  Pultawa,  es  de- 
cir, un  movimiento  para  reunir  en  el  momen- 
to del  ataque,  un  aumento  de  fuerzas  sobre 
una  de  sus  alas  ó  sobre  su  centro,  y  de  este 
aumento  inesperado  de  fuerzas  hacer  el  ins- 
trumento de  la  victoria. 

guerra  marítima.  Separando  desde  Juego 
el  espíritu  de  conquista,  que  solo  es  un  ca- 
pricho sangriento,  y  cuyas  eventualidades  no 
puede  calcular  ninguna  regla  de  probabilidad, 
debe  admitirse  que  una  nación  no  se  decide 
por  la  guerra  sino  para  defender  su  territorio, 
proteger  sus  intereses  amenazados  ó  atacados, 
hacer  respetar  su  libertad,  su  dignidad,  su  ho- 
nor, ó  sostener  á  un  aliado  atacado  por  enemi- 
gos injustos.  El  territorio  marítimo  de  un  pue- 
blo se  compone  del  litoral  bañado  por  la  mar, 
y  de  sus  colonias;  sus  intereses  son  los  de  lodo 
su  comercio;  debe  ser  libre  para  recorrer  todos 
los  mares  del  globo,  poder  pedir  a  todas  las 
playas  un  asilo  para  sus  buques  combatidos 
por  las  tormenlas,  productos  en  cambio  de  los 
suyos  propios;  que  ninguna  nación  tenga  de- 
recho de  detenerle  por  un  ¿quién  vive?  Su  ho- 
nor ultrajado  reclama  venganza,  si  su  pabe- 
llón no  pone  á  sus  navios  y  factorías,  aun  las 
mas  lejanas,  al  abrigo  de  un  iusullo  Ó  de  una 
tropelía'.' 

Los  elementos  que  constituyen  su  fuerza  na- 
val, son  de  dos  especies,  el  uno  material  y  per- 
sonal el  otro.  El  elemento  material  comprende 
los  puertos,  los  arsenales  marítimos,  y  esas 
■fortalezas-  notantes  que  se  designan  con  el 
nombre  genérico  de  navios  de  guerra,  y  todas 
sus  municiones.  El  elemento  personal  abraza 
su  población  marítima;  es.  escelenle  cuando 
para  recluíar  los  marineros  de  la  flota  puede 
hacerse  entre  los  de  la  misma  nación;  Cartago 
cayó  por  haber  puesto  su  nacionalidad  al  am- 
paro de  la  egida  de  los  soldados  estrangeros. 
Esta  división  da  en  el  acto  la  medida-ye  la  fuer- 
za naval  de  un  pueblo.  Si  es  insular,  si  todos  ó 
casi  todos  sus  habitantes  son  marinos,  si  no  es 
grande  mas  que  por  sus  lejanas  colonias,  la 
marina  es  Já  base  de  su  poder;  las  solas  nece- 
sidades de  su  existencia  marcan  los  límites 
que  debe  dar  á  esta  fuerza.  Si  es  continental  y 
agrícola,  el  comercio  marítimo  solo  tiene  un 
interés  secundario;  puede  su  fuerza  naval  ser 
una  parte  interesante  de  su  poder  militar,  pero 
no  es  elpalladium  de  su  vida  política.  Es  muy 
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importante  establecer  la  relación  éntrelas  ne- 
cesidades de  una  nación  y  su  ejército  naval. 
Hé  aqui  los  deberes  de  este  ejército.  Cuando 
una  guerra  marítima  se  declara,  las  disposicio- 
nes que  deben  tomarse  son:  l.*J  poner  el  lito- 
ral al  abrigo  de  un  ataque.  Aqui  concurre  el 
ejército  de  tierra  con  el  de  mar;  aquel  sumi- 
nistra guarniciones  á  los  fuertes  y  á  las  bate- 
rías de  las  costas  y  de  las  colonias,  la  flota  de- 
be estar  dispuesta  á  caer  .sobre  una  escuadra 
enemiga  que  intentase  un  desembarco:  2.'J  ase- 
gurar en  los  puertos  la  filtrada  de  los  navios 
de  comercio;  este  deber  corresponde  ;í  la  mari- 
na; en  el  momento  en  que  la  guerra  estalla, 
debe  tener  medios  de  defensa  iguales  ó  supe- 
riores á  los  medios  de  ataque  del  enemigo: 
3."  si  á  pesar  de  la  declaración  de  guerra  con- 
tinúa el  comercio  marítimo,  darle  convoyes  su- 
ficientes para  protegerle:  4."  cuando  haya  pro- 
visto lo  necesario  para  la  defensa,  que  ataque 
ú  su  vez,  porque  también  ei  enemigo  es  vul- 
nerable en  sus  costas  y  colonias,  y  vulnerable 
en  su  comercio  sobre  todos  los  mares.  Si  hay 
escuadras  suficientes,  se  debe  ir  á  hacerle  tem- 
blar en  sus  hogares,  disputarle  sus  colonias,  y 
ya  que  nua  costumbre  bárbara  consagra  la 
guerra  en  corso,  láncense  por  todas  partes  ú 
caza  de  su  comercio  navios  rápidos  en  la  mar- 
cha, y  los  aventureros  que  la  sed  de  la  ganan- 
cia llama  á  los  peligros.  Tal  es  el  lin  que  debe 
proponerse  la  estrategia,  es  decir,  la  ciencia 
déla  guerra  naval.  Mirada  bajo  este  punto  de 
vista,  llega  á  .ser  una  ciencia  difícil  que  abraza 
á  la  vez  el  conocimiento  del  estado  político  de 
nn  pueblo,  de  sus  recursos,  de  su  carácter,  de 
sus  necesidades,  y  también  el  arte  de  las  ba- 
tallas navales,  que  no  es  mas  que  el  llama- 
miento de  los  medios  tácticos,  cuando  todos 
los  esfuerzos  estratégicos  se  han  agotado. 

Hemos  partido  del  supueslo  que  la  guerra 
dehesar  defensiva,  porque  es  la  sola  justa,  la 
sola  razonable,  en  el  estado  de  nuestra  civili- 
zación; pero  la  defensa  no  escluye  al  ataque, 
solo  es  antipática  con  la  conquista.  Veamos 
ahora  los  medios  de  guerra  de  que  se  puede 
disponer,  es  decir,  los  navios  y  maríneros.  La 
construcción  de  la  flota  solo  es  una  cuestión 
dé  presupuesto;  todos  los  mercados  del  univer- 
so están  dispuestos  á  dar  por  el  dinero  las  ma- 
deras de  construcción,  el  hierro  y  los  cordages; 
la  dificultad  consiste  en  determinar  el  número 
y  la  fuerza  de  los  buques  que  debe  tener  cada 
nación. 

De  esto  han  nacido  en  Francia  dos  sistemas 
de  guerra  marítima;  el  uno,  que  rechaza  los 
navios  de  linea  y  las  flotas  para  no  conservar 
mas  que  fragatas  y  baques  menores;  el  otro, 
que  exige  grandes  flotas  y  busca  las  grandes 
batallas  navales.  El  primero  proclama  la  guer- 
ra en  corso,  en  nna  inmensa  escala,  hecha  por 
el  Estado  mismo.  Desgraciada  la  nación  que  le 
adoptase  esclusivamente,  bien  pronto  dejaría 
de  existir  como  bolencia  naval;  porque  si  va 
rhuy  lejos  á  turbar  el  comercio  del  enemigo, 


dejaría  sus  flancos  descubiertos  al  primer  na- 
vio de  línea  que  quisiera  atacarlos.  El  segundo 
sistema  se  seguía  antes  en  España,  La  larga 
historia  de  nuestros  desastres  marítimos  está 
ahi  para  atestiguar,  que  si  es  favorable  parala 
Inglaterra,  potencia  insular  y'comereial,  vale 
muy  poco  para  las  demás  naciones,  que  como 
nosotros  entra  en  poco  el  comercio  marítimo 
actual  para  la  grandeza  nacional.  De  un  solo 
golpe  se  quiere  decidir  del  dominio  esclusivo 
de  los  mares.  Entre  las  demás  naciones  y  la 
Inglaterra,  el  resultado  de  la  lucha  no  podía 
ser  dudoso;  na  interés  de  vanidad  guiaría  á  las 
naciones,  y  la  Inglaterra  pelearía  por  su  na- 
cionalidad; las  oirás  naciones  pondrían  en 
juego  de  nna  vez  todos  sus  recursos,  y  las  re- 
servas de  la  Inglaterra  harían  sus  flotas  impe- 
recederas, porque  el  ejército  de  reserva  es  el 
punto  de  apoyo  de  toda  fuerza  en  guerra. 

Siendo  verdaderos  los  principios  que  he- 
mos espuesto,  un  sistema  intermedio  entre  es- 
tos dos  esíremos  es  el  que  solamente  conviene 
á  España;  no  podemos  desarrollarle  aqui,  pero 
nos  parece  que  resulta  inmediatamente  de  la 
ciencia  y  de  la  guerra.  Porque  todas  esas  flo- 
tas, esos  navios  de  línea  tan  imponentes,  no 
son  nada  sin  un  ejército  de  marineros  ejercita- 
dos en  maniobrarlos;  el  marinero  es  el  que  da 
¡a  vida  áesas  masas  inertes,  y  el  que  las  ha- 
ce tan  terribles;  pero  el  marinero  es  un  sol- 
aparte que  no  se  improvisa  eu  algunos  meses 
como  se  hace  con  un  soldado;  en  el  gran  nú- 
mero de  esos  escelentes  marineros  es  donde 
reside  la  verdadera  superioridad  de  la  marina 
inglesa.  Mientras  que  el  comercio  marítimo 
sea  débil  en  España,  ó  mientras  que  el  na7io 
de  tres  puentes  armado  deciento  treinta  caiio- 
nes  sea  el  medio  mas  poderoso  de  destrucción 
de  que  el  hombre  pueda  disponer  sobre  la  mar, 
la  fuerza  naval  de  España  solo  será  secunda- 
ria. Buscando  armas  más  enérgicas  que  toda 
la  artillería  de  tos  buques,  es  como  se  esfe- 
ra poder  minar  la  omnipotencia  marítima  de 
la  Inglaterra.  Un  débil  barco  armado  con  un 
cañón  de  bomba,  abismaría  bajo  las  aguas  al 
navio  mas  gigantesco.  El  liempo  decidirá  si 
todo  el  genio  que  el  hombre  ha  gastado  dos- 
de  hace  trescientos  años  en  el  arte  de  las 
construcciones  navales,  debe  venir  á  parar  en 
esta  trágica  caída;  este  nuevo  modo  de  guerra 
vendría  á  turbar  enteramente  el  equilibrio  de 
las  naciones. 

GUERRILLA.  [Arte  militar.)  Es  un  destaca- 
mento de  tropa  ligera  que  descubre  y  esplora 
el  terreno,  ya  sea  alrededor  de  un  campo 
atrincherado,  ya  de  una  plaza  fuerte,  que  re- 
gistra y  flanquea  con  antelación  el  punto  ó  co- 
mino por'  donde  posteriormente  debe  pasar  un 
cuerpo  mayor  de  tropas  para  evitar  una  em- 
boscada ü  sorpresa,  y  que  en  caso  da  tropezar 
con  el  enemigo  ó  presentarse  éste,  es  el  pri- 
mero ,que  rompe  el  fuego  contra  él. 

El  ejercicio  de  guerrilla  es  aquella  parle 
de  la  táctica  militar  que  esclusivamente  se  ¡ia- 
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lia  dedicada  á  la  instrucción  y  práctica  nece- 
sarias para  el  buen  desempeño  de  esta  clase 
particular  de  servicio. 

Desplegar  en  guerrillas  una  délas  manio- 
bras por  medio  de  la  que  la  (ropa  que  estaba 
formada  en  batalla,  marcha  de  frente,  yendo 
sus  individuos  á  colocarse  de  modo  que  cada 
uno  de  los  de  segunda  fila  quede  al  lado  iz- 
quierdo y  á  dos  pasos  de  distancia  del  que  te- 
nia delante  en  la  primera;  también  según  la 
mayor  ó  menor  estension  del  terreno  que  se 
deba  cubrir  y  la  mas  ó  menos  fuerza  de  que 
conste  la  guerrilla  para  verificarlo,  podrán  me- 
diar cinco,  ocho,  diez  ó  mas  pasos  entre  el  sol- 
dado de  la  segunda  y  el  inmediato  á  su  izquier- 
da de  la  primera. 

GUEnniLLA:  se  hadado  también  este  nombre 
á  una  porción,  en  general  nomuy  considerable, 
de  paisanos  armados,  que  bajo  las  ordenes  de 
un  gefe  particular,  con  poca  o  ninguna  disci- 
plina y  con  muy  remota,  si  es  que  acaso  existe 
alguna  dependencia  del  ejército,  ataca,  persi- 
gne, entretiene  y  molesta  al  enemigo  de  mil 
modos,  interceptando  correos,  raciones,  auxi- 
lios, apoderándose  de  ios  rezagados,  atacando 
en  las  ocasiónesy  puntosque  puede  hacerlo  con 
ventaja,  huyendoy  dispersándose  para  volverse 
á  reunir  otra  vez  cuando  lo  creen  conveniente, 
haciendo,  en  una  palabra,  una  guerra  en  detall, 
que  tiene  al  enemigo  en  una  continuada  alar- 
ma, y  á  la  larga  le  ocasiona  pérdidas  de  consi- 
deración. En  todos  tiempos  y  desde  la  mas  re- 
mola antigüedad  lia  habido  guerrillas  en  Espa- 
ña, pero  nunca  fueron  tan  numerosas  ni  tan 
considerables,  ni  tan  bien  organizadas,  como 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  contra  los 
ejércitos  aguerridos  de  Napoleón,  pues  empe- 
ñados los  españoles- en  conservar  su  naciona- 
lidad, y  resistiéndose  su  natura!  orgullo  á  do- 
blar la  cerviz  ante  el  yugo  estrangero,  no  hu- 
bo un  solo  hombre  capaz  de  manejar  un  arma, 
bien  fuese  la  escopeta  ó  el  trabuco,  bien  la  es- 
pniia  ó  la  hoz,  que  no  corriese  á  alistarse  en 
alguna  de  las  numerosas  partidas  que  se  for- 
maron en  derredor  de  ¡os  patriotas  mas.ardien- 
les  o  mas  queridos  del  pais  por  algún  titulo. 
I) rolaron  en  gran  muchedumbre,  cual  si  del 
seno  déla  tierra  salieran,  esos  pequeños  ejér- 
citos qne  operan  libremente  bajo  la  dirección 
de  un  caudillo  independiente  por  una  misma 
caos»;  esas  guerrillas  que  nos  han  hecho  cé- 
lebres eu  el  inundo,  qne  han  querido  ser  imi- 
tadas por  otras  naciones,  y  á  las  cuales  debe- 
mos nuestras  mas  brillantes  glorias  militares, 
y  un  número  no  pequeño  de  celebridades  en 
el  arte  militar,  generales  y  gefes  esclarecidos. 

Son  en  España  las  guerrillas  una  creación 
especial ,  hija  de  la  naturaleza  de  su  suelo,  de 
la  Indole  de  su  raza  y  de  su  historia.  La  tierra 
quebrada  y  desigual ,  sembrada  de  ásperas 
montañas,  pequeños  valles  y  espaciosos  llanos, 
ofrece  á  la  guerra  defensiva  abundantes  medios 
para  una  dilatada  lucha.  El  genio  altivo  y  sagaz 
del  hijo  de  esta  tierra,  su  valor,  agilidad,  fru- 


gales costumbres  y  sufrimientos  en  cualquier 
clase  de  penalidades  y  trabajos ;  su  amor  al 
monte  ó  al  valle  en  que  se  meció  su  cuna, 
hacen  de  él  un  escelente  soldado  para  la  guer- 
ra de  ingenio  ,  eu  que  la  osadía  y  la  sorpresa 
juegan  el  principal  papel.  Por  eso  nunca  han 
faltado  defensores  á  la  patria,  aun  en  medio  de 
los  mayores  y  mas  súbitos  peligros  ;  los  roma- 
nos, los  godos,  los  árabes,  los  austríacos  y  los 
Barbones  hallaron  aqui  generales  improvisa- 
dos ,  que  arrancaban  victorias  inesperadas  y 
hacían  renacer  la  guerra  y  la  esperanza  del 
seno  mismo  de  las  derrotas.  Aqui  es  un  labra- 
dor, ni li  es  un  molinero,  mas  allá  un  hacenda- 
do, junto  á  él  un  herrero,  ó  un  médico,  ó  un 
contrabandista,  ó  un  fraile  ,  ó' un  cuadrillero; 
en  general  de  la  clase  media  y  del  fondo  del 
pueblo  es  de  donde  salen  los  Viriatos  ,  Diaz  de 
Vivar,  Mi  guelots,  Val  lejos,  Tamarites,  Merinos, 
Palareas  ,  Minas  y  Zurbanos.  Ocioso  seria  for- 
mular reglamentos  para  esta  clase  de  guerra, 
como  lo  hizo  la  Junta  central  en  la  guerra  de 
la  Independencia;  pues  solo  el  instinto  de  con- 
servación y  la  conciencia  pública  pueden  dar 
origen  y  leyes  á  estos  cuerpos  transitorios  que 
nacen  y  mueren  coú  la  causa  del  peligro ,  y 
que,  dentro  de  su  esfera  peculiar,  sirven  según 
las  circunstancias  locales  ó  los  accidentes  del 
momento. 

Forma  la  guerrilla  un  hombre  por  algún  ti- 
tulo estimado  :  únesele  gente  de  diversa  ralea, 
inquieta,  patriota,  desocupada,  vagabunda,  co- 
diciosa de  nombre  ó  de  fortuna;  pero  toda  va- 
lerosa ,  audaz  y  de  sentimiento.  Ni  el  caudillo 
pide  antecedentes  ,  ni  averigua  el  recluta  el 
genio  o  la  instrucción  de  aquel  en  cuyas  manos 
pone  su  vida.  Mal  armados,  sin  uniforme  y  con 
escaso  equipo,  sin  bagajes  ni  almacenes,  se 
lanzan  á  las  empresas  mas  arriesgadas  ,  con- 
fiando solo  en  Dios  ,  en  el  pais  y  en  su  brazo. 
Es  verdad  que  detrás  de  ellos  se  halla  el  pue- 
blo, que  los  viste,  los  arma,  los  alienta,  los  re- 
fuerza ,  los  instruye  de  la  situación  y  el  estado 
del  enemigo,  y  de  este  modo  los  ancianos ,  las 
mugeres  y  los  impedidos  compensan  su  impo- 
sibilidad de  asistir  á  los  combates.  Eu  estos, 
por  lo  común  ,  no  hay  táctica  ni  disciplina  ;  la 
estrategia  natural  es  la  que  guia  solamente,  y 
á  la  vista  del  enemigo  se  le  ataca  y  se  le  persi- 
gue, haciendo  cada  cual  lo  que  puede.  Las  vic- 
torias exaltan  y  envanecen,  las  derrotas  no 
destruyen  ni  abaten.  Si  alguien  cuenta  una 
desgracia  ,  no  se  le  cree  ;  y  si  después  se  sabe 
que  un  ejército  nacional  ha  sido  vencido,  que 
ha  muerto  un  general,  que  el  enemigo  avanza, 
que  las  autoridades  huyen ,  el  guerrillero  res- 
ponde con  el  pais:  ¡no  importa!  j  marcha  ade- 
lante. Llena  su  alma  una  fé  viva,  inacabable, 
en  el  triunfo  definitivo  de  su  causa ,  y  esta  fé 
ea  la  causa  principal  de  su  triunfo.  Eso  son  las 
guerrillas,  y  eso  es  España. 

La  palabra  guerrilla  no  corresponde  exac- 
tamente á  la  dé  partida ,  como  algunas  perso- 
gas acostumbran  usarla  indistintamente ,  haré- 
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mos  ver  que  la.  partida  es  un  destacamento  de 
tropas  regulares  ,  que  bajo  el  absotuto  mando 
de  un  oficial  perteneciente  á  algún  cuerpo  del 
ejército,  obra  aisladamente  por  un  tiempo  dado, 
y  vuelve  á  sus  banderas  cuando  se  baila  des- 
empeñado el  objeto  de  sumisión.  Las  partidas 
escoltan,  al  ejército,  castigan  al  pais,  intercep- 
tan (as  comunicaciones  del  enemigo,  arrebato 
sus  convoyes,  caen  de  improviso  sobre  puntos 
mas  ó  menos  distantes,  donde  su  presencia  es- 
parce el  terror  y  destruye  los  cálculos  del  ata- 
que ó  de  la  resistencia;  frecuentemente  menu- 
dean ó  bacen  la  pecorea  ,  autorizada  según  tas 
leyes  de  la  guerra  en  el  pais  enemigo,  asi,  que 
se  cierran  los  ojos  sobre  ciertos  provechos  que 
■  tienen  á  su  cuenta  y  riesgo;  el  partidario  á 
quien  se  entrega  el  mando  de  ulla,  suele  ser, 
generalmente  ,  un  oficial  perteneciente  á  la  ca- 
ballería ligera,  la  guerrilla  ,  al  conti-ano,  es 
una  tropa  irregular  que  no  pertenece  á  ningún 
cuerpo  del  ejército,  se  arregla  según  la  voltau- 
lad  del  que  supo  reuniría  ó  hacerse  nombrar 
gefe  desella.  Según  se  lia  dicho  mas  arriba, 
osle  género  de  guerra  es  muy  antiguo  y  parece 
ser  inherente  al  carácter  de  los  españoles; 
cuando  los  romanos  iutrodujerou  la  guerra  en 
nueslra  Península  ,  Serlorio  fué  ,  propiamente 
hablando,  un  gefe  de  guerrillas,  fué  un  Mina 
(Espoz)  en  grande ,  6  bien  un  .Empecinado; 
cuando  una  sola  batalla  entregó  este  imperio 
en  manos  de  los  sarracenos  ,  Pelayo  tampoco 
fué  mas  que  un  gefe  de  guerrillas  ':  habiendo 
sabido  reunir  en  Covadonga  y  en  las  montañas 
de  Asturias  una  porción  de  soldados  irregula- 
res, hizo,  á  su  cabeza,  la  guerra  en  nombre  de 
la  cruz,  apropiándose  los  despojos  de  la  media 
luna  ,  siempre  que  en  s\is  correrlas  sorprendía 
á  los  defensores  de  ella  :  en  los  seis  6  siete  si- 
glos durante  los  cuales  los  españoles  de  la 
creencia  de  Cristo  disputaron  el  suelo  á  los  es- 
pañoles de  la  creencia  de  Mahoma  ,  no.  consis- 
tió la  guerra  . realmenle  mas  que  en  guerrillas. 
Los  pequeños  reinos  que  sucesivamente  fueron 
formándose  en  la  Península  ,  enviaban  bandas 
que  ,  á  las  órdenes  de  un  valiente  ,  iban  á  sa- 
quear las  tierras  mnsiilmauas  ,  freenenlemetite 
a  mucha  distancia  de  su  acantonamiento  ordi- 
nario :  éstas  espediciones  se  decían  :  salir  ú 
los  moros. 

A  menudo  acontecía  que  ,  estableciéndose 
una  guerrilla  en  pais  conquistado  ,  aseguraba 
su  dominación  por  la  construcción  de  un  cas- 
tillo, cuya  fortaleza  era  proporcionada  á  la  de 
la  banda  ,-y  tomando  el  geí'e  el  nombre  de  la 
nueva  cindadela  ,  se  convertía  en  un  señor  in- 
dependiente :  este  fué  el  origen  de  las  casas 
grandes,  cuyas  arruinadas  cunas  se  ven,  aun 
boy  dia  ,  en  las  crestas  de  las  montañas  y  so- 
bre las  puntas  de  las  rocas  de  que  las  antiguas 
guerrillas  desposeyeron  á  las  águilas.  Es  digno 
dé,  notarse  que  el  uso  de  las  guerrillas  no  fue 
familiar  á  ¡os  moros  j  que  generalmente  se  li- 
mitaban á  ta  defensiva,  y  esto  porque  sus  agre- 
sores eran  tan  pobres  como  ellos  eran  ricos: 


efectivamente,  las  guerrillas,  partidas,  ó  como 
quieran  llamarse  ,  musulmanas  ,  que  hubiesen 
salido  de  Toledo,  de  Córdoba  o  de  Granuda, 
nada  hubieran  encontrado  que  saquear  en  las 
guaridas  de  sus  etiémigos  ;  no  cultivaban  el 
terreno  ,  no  teniau  ninguna  industria  ,  desde- 
ñaban el  comercio  ,  ignoraban  las  artes  ,  y  no 
viviendo  sino  de  lo  que  ganaban  con  la  pimía 
de  su  espada,  no  sabían  mas  que  batirse  y  ru- 
gar á  Dios. 

Cuando  hay  una  invasión  estrangera,  cuan- 
do un  partido  necesita  del  auxilio  de  sus  adep- 
tos ,  son  las  guerrillas  no  solamente  licitas, 
sino  que  hasta  se  las  considera  como  heróicus; 
pero  cuando  estos  motivos  íian  cesado,  i  los 
que  perseveran  con  las  armas  en  la  mano  se 
les  persigue  y  califica  de  bandidos  ó  salteada 
res,  cuando  antes  lo  fueron  de  héroes.  Con  todo, 
las  guerrillas  tienen  por  móvil,  en  el  fondo,  un 
patriotismo  bien  ó  mal  entendido. 

Las  de  la  guerra  de  !a  Independencia  ad- 
quirieron mucha  celebridad :  principalmente 
las  de  Cataluña  y  las  del  pais  donde  don  Carlos 
estableció  su  cuartel  general  en  la  pasada  lu- 
cha civil,  fueron  las  mas  temidas;  ellas  fueran 
las  que  mas  daños  causaron  á  los  ejércitos 
franceses,  estableciéndose  sobre  ia  mayor  par. 
te  de  las  grandes  comunicaciones  de  sus  tra- 
pas, y  aprovechando  las  dificultades  de  cada 
provincia  montuosa.  Ya  por  ser  naturales  de 
aquellos  puntos  ,  ya  por  haber  ejercido  el  con- 
trabando ,  conocían  perfectamente  las  gargan- 
tas de  los  Pirineos  y  sus  mas  tortuosas  sendas, 
y  hacían  la  guerra  como  después  la  han  hecha 
los  carlistas  con  corta  diferencia. 

En  circunstancias  semejantes  la  ven  laja 
está  ordinariamente  de  parte  de  las  guerrillas, 
que  eligen  su  tiempo  para  atacar,  y  para  las 
cuales  jamás  es  un  deshonor  la  huida  ;  porque 
asi  como  las  emboscadas  entran  en  los  medios 
de  arruinar  al  enemigo,  en  los  países  iiifin tu- 
nosos es  donde  generalmente  se  sostienen 
mejor  las  guerrillas  ,  como  lia  sucedido  siem- 
pre en  las  fronteras  de  Valencia  ,  en  los  mon- 
tes Carpetáuicos ,  por  un  lado  hasta  Madrid  ,  y 
por  otro  hasta  las  llanuras  de  Salamanca,  en 
Andalucía  en  la  serranía  de  Ronda  ,  etc.  Para 
hacerse  temibles  ,  no  tienen  necesidad  ilc  Sír 
muy  considerables  por  el  número  de  individuos 
que  las  compongan  ;  hasta  que  lengan  mucha 
subordinación  ,  que  sean  andariegos,  aclivos, 
vigilantes,  ágiles  y  buenos  tiradores ,  porque, 
en  cierto  modo,  mas  bien  deben  hacer  una 
caza  de  hombres ,  que  verdadera  guerra  ,  chi- 
tando cuanto  sea  posible  el  batirse  en  campo 
raso.  Es  imporlanle  que  .conozcan  bien  hasla 
los  metieres  senderos  del  pais  que  recorren  ,  á 
fin  de  posesionarse  de  todas  las  comunicacio- 
nes que  puedan  intentar  sus  enemigos ,  antes 
que  ellos,  para  sorprenderlos  alli ,  poniéndose 
en  emboscada  en  puntos  de  donde ,  en  caso  de 
necesidad ,  puedan  escapar  sin  temor  de  ser 
perseguidos  y  arrojados  de  sus  impenetrables 
guaridas.  Pero  en  cuanto  á  lo  demás,  son  las 
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guerrillas  un  azote  fan  temible  para  el  suelo 
que  pretenden  defender,  como  para  el  enemigo 
á  rjiiien  sobresalían  y  acosan. 

En  la  invasión  de  los  franceses,  lo  que  mas 
que  todo  fes  dañaba  ,  era  la  incesante  movili- 
dnd  y  persecución  de  las  guerrillas,  contra  las 
cuales  ,  irritado  Soult ,  dio  un  destemplado  de- 
creto-Trataba de  bandidos  á  cuantos  en  ellas 
militaban,  y  los  condenaba;  aprehendidos  que 
fuesen,  A  ser  en  el  acto  pasados  por  las  armas 
y  espuestos  sus  cadáveres  en  los  caminos  pú- 
blicos. Aunque  et  honor  de  los  patriotas  fué 
profundamente  herido  con  tan  imprudentes  ul- 
trages,  la  regencia  se  manifestó  desentendida, 
Imsla  que  se  llegó  k  ejecutar  en  algunos  la 
sentencia  del  decreto.  Publicó  enlonces  esta 
otros  para  acallar  la  indignación  general  jr  con- 
tener á  Soult,  declarando  que  porcada  español 
asi  fusilado  ,  serian  ahorcados  tres  franceses, 
sin  csceptuaral  mismo  duque  de  Dalmacia,  que 
quedaba  escluido  de  los  beneficios  del  dereclio 
de  genles  ,  y  considerado  a  sn  vez  como  toan- 
didu.  Espantosas  hubieran  sido  las  consecuen- 
cias de  las  represalias-  á  no  haber  Soult  de- 
sistido de  continuarlas ,  asustado  de  su  im- 
prudente arrebato.  Los  Escritores  franceses, 
olvidando  las  horribles  provocaciones  de  sus 
ejércitos  ,  ([lie  saqueaban  y  asesinaban  feroz- 
mente á  pueblos  inofensivos  ó  protegidos  por 
capitulaciones  solemnes  ,  han  calificado  de 
bárbaros  ,  por  sus  venganzas  ,  á  los  españoles. 
So  debe  ser  la  crueldad  loada  ;  pero  la  defensa 
es  un  derecho  sagrado  de  ios  pueblos  como  de 
los  individuos,  y  por  otra  parle  existen  hechos 
ijjie  solo  en  conjunto  se  pueden  juzgar.  El  de- 
creto de  la  regencia,  reprimiendo  á  Soult ,  re- 
pulió nn  bi'eu  palenle  á  la  humanidad. 

GJJKItRihLEHO.  [firleMtlilar.)  Es  llamado  asi 
el  comandante  ó  gefe  de  una  guerrilla,  ó  par- 
tida suelta  (le  insurgentes,  facciosos,  elc'.=Un 
individuo  de  una  guerrilla. =Nombre  que  se 
aplica  ulsugetoquees  muya  propósito  para  di- 
rigir guerrillas,  ó  que  obtiene  mayores  resuita- 
dus  con  escaramuzas,  que  con  batallas  campa- 
les ó  decisivas. 

Con  lo  referido  en  el  anterior  artículo,  y  con 
lo  que  va  en  cabeza  del  présenle,  puede  for- 
marse ya  una  idea  de  lo  que  es  el  guerrillero; 
sin  embargo,  para  completarla,  tomaremos  de 
las  páginas  de  la  historia,  donde  se  hallan 
consignados  los  principales  hechos  de  amias 
de  los  mas  nolables  guerrilleros  de  nuestra  na- 
ción, y  nos  limitaremos  á  nuestro  siglo  que  ha 
sido  cuando  mas  abundaron,  en  razón  de  las 
casi  conlinuas  guerras. 

A  principios  de!  año'  I S00,  se  verificó  el  le- 
yanlamicnlo  general  de  Galicia  en  conlrade  la: 
invasión  francesa;  dieron  á  él  principio,  los 
paisanos  de  la  Puebla  do  Tribes,  en  la  provincia 
de  Orense,  y  ellos  fueron  los  que  inauguraron 
alli  la  terrible  lucha  de  parlidas,  arrojándose  so- 
bre ochenta  dragones,  queentregaron  prisione- 
ros ala  Homana.  Siguióles  la  población  casi  en 
masa  del  férlil  valle  de  Valdeorras,  acaudillada 


por  dos  jóvenes  de  la  casa  de  Qniroga,  una  de 
las  mas  iluslres  del  pais.  Hacia  Belanzns,  el 
juez  de  Cancelada,  sin  cuidarse  de  la  proximi- 
dad dei  euernigo,  levantó  otra  partida,  que  á 
muy  poco  tiempo  cayó  ya,  de  sorpresa,  sobre 
un  convoy  en  Dóneos.  En  la  provincia  de  Tuy, 
el  abad  de  Chuto,  don  Mauricio  Troncóse,  le- 
vanló  su  voz,  á  laque  respondieron  sus  feligre- 
ses, y  su  eco,  prolongándose  por' aquellos  fér- 
tiles y  pintorescos  valles,  puso  en  armas  á  ttna 
juventud  briosa,  frugal  y  sufrida.  Sintieron  los 
franceses  retemblar  bajo  sus  pies  á  toda  Gali- 
cia: cruzada  de  sierras,  erizada  de  montunas, 
abundante  en  rios,  cubierta  de  bosques,  y  des- 
parramada su  población  en  pequeñas  aldeas  y 
caseríos  aislados,  ofrece  grandes  dificultades 
á  la  conquista,  y  toda  clase  de  ventajas  á  la  de- 
fensa: las  cañadas,  los  peñascos,  los  árboles, 
las  tapias,  son  oirás  tapias  baterías,  que  el  bra- 
vo montañés  aprovecha  para  destruir  al  enemi- 
go "jue  camina  descuidado  ó  en  forzoso  desor- 
den. Sale  el  fuego  de  todas  partes,  y  las  mar- 
chas son  un  continuado  riego  de  sangre;  el 
mariscal  Soult  lo  esperimentó  bien  á  su  cosía 
en  la  travesía  quehizo  desde  Mourentan  á  Riva- 
davia  y  Orense. 

Galicia  se  pobló  de  intrépidos  guerrilleros: 
habíanse  alzado  de  los  primeros  en  su  comarca 
contra  la  dominación  francesa  el  abad  de  Va- 
lladares, espíritu atidaz.'ly  el  alcaldedel  vallede 
Fragoso,  don  Cayetano  Limia,  en  quien  el  pe<o 
de  lósanos  no  había  debilitado  la  energía  del 
corazón,  ni  eslingúido  la  llama  del  entusiasmo; 
engrosadas  sus  fuerzas  en  pocos  días,  y  auxi- 
liados de  armas  por  un  crucero  inglés,  no 
pensaron  nada  menos  que  en  la  reconquista 
de  Vigo.  guarnecida  por'- unos  1 ,300  france- 
ses, que  hallándose  con  muralla,  una  espe- 
cie de  cindadela,  olro  castillu  que  se  levanta 
sobre  la  cima  del  Castro,  bien  artillada  y  pro- 
vista de  baslimenlos.  podia  ser  mantenida  al- 
gún tiempo  por  una  bizarra  defensa.  A  pesar  de 
todo,  ¡os  dos  guerrilleros  se  decidieron  á  blo- 
quearla, para  privar  de  víveres  y  comunicacio- 
nes á  los  franceses;  varias  salidas  que  estos  hi- 
cieron, en  lugar  de  ahuyentar,  aquellas  masas 
iui'orincsde  paisanos,  los  exaltaron  mas,  y  cre- 
ciendo su  osadía,  estrecharon  el  cerco,  el  cual 
apretaron  mas  y  mas  con  la  llegada  de  la  gen- 
te de  Tenreiro  y  d?l  portugués  Almeida;  rom- 
pió la  plaza  el  fuego,  y  á  pesar  de  que  los  sitia- 
dores no  lenian  arlilleria  con  que  poder  con- 
testar, el  brioso  abad  la  intimó  la  rendición; 
contestaron  evasivamente,  y  repetida  á  los  pocos 
días,  con  amenaza  de  pasar  á  todos  á  cuchillo 
si  sé  llegaba  á  dar  el  asalto,  sucedió  lo  mismo; 
entonces  fueron  acometidos  inmediatamente  y 
á  i:n  liempo,  la  ciudad  y  los  caslillus;  dnró  el 
fuego  con  alguna  interrupción  hasta  las  once 
de  la  noche,  pero  viendo  el  comandan  le  ya 
próxima  la  entrada  del  paisaoage  en  la  plaza, 
pues  estaban  derribando  á  hachazos  la  puerta 
de  Gamboa,  ofreció  entregar  la  plaza  á  condi- 
ción de  ser  conducidos  prisioneros  á  Inglaterra 
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efectuado  el  embarque,  entráronlos  sitiadores 
en  la  ciudad,  donde  encontraron  un  gran  botín 
de  alhajas  y  dinero,  que  habían  hecho  los  fran- 
ceses en  su  marcha  desde  Castilla. 

Ballesteros,  capitán  retirado  y  visitador  de 
tabacos  al  estallar  la  insurrección,  nno  de  los 
que  mas  han  honrado  los  fastos  de  nuestra  mi- 
licia, llegó  á  reunir  mas  de  10,000  hombres  en 
las  breñas  de  Covadonga:  a  tos  cinco  meses  de 
haber  sido  invadida,  se  veia  libre  Galicia,  gra 
cías  á  su  asombroso  y  unánime  levantamiento, 
á  su  actividad  y  perseverancia;  eulonees  piulo 
conocerse  lo  que  puede  un  pueblo  defendien- 
do su  hogar  y  su  patria,  Rudos  paisanos,  irn- 
pas  sin  instrucción  y  mal  armadas,  caudillos 
inesperlos,  triunfaron  de  huestes  aguerridas  y 
de  consumados  generales:  el  prodigio  lo  hizo  el 
eniusiasmo,  la  unión  general,  la  abnegación  y 
la  unidad,  que  en  ninguna  otra  provincia  fue- 
ron mejor  mantenidas  que  alli;  ningún  hombre 
capaz  de  llevaron  arma,  ya  estuviese  'de  parti- 
da, ya  de  descanso  en  su  aldea,  conceptuaba 
haber  ganado  el  dia  si  no  mataba  un  francés; 
los  medios  eran  indiferentes,  en  campo  raso  ó 
detrás  de  una  tapia,  desde  una  casa  ó  un 
bosque,  ó  a  brazo  partido,  reunidos  ó  uno  á 
uno,  lo  que  importaba  era  que  cada  uno  librase 
á  la  patria  cada  dia  de  unenemigo.  Asi  fué  como 
Soult  y  Rey  se  encontraron  llenos  de  asombro, 
al  salir  de  Galicia  con  la  milad  del  ejército  que 
á  ella  habían  [Invado. 

Porlier,  llamado  e!  Marquesita,  por  creér- 
sele pariente  de  la  Romana,  era  un  guerri- 
llero que  por  medio  de  sorpresas  y  aprehensio- 
nes atrevidas,  ingeniosas  y  de  cuantía,  habia 
esteudido  su  fama  por  toda  Asturias  y  las  pro- 
vincias limítrofes  de  Castilla;  y' no  podia  menos 
de  ser  asi,  porque  detrás  dé  los  ejércitos  caí- 
dos estaba  el  paisen  pie,  y  detrás  de  las  derro- 
tas los  guerrilleros:  vivo  siempre  el  soldado  de 
la  patria,  era  incesante  la  pelea;  los  gnerrille- 
ros  fueron  el  terrible  enemigo  del  francés,  su 
implacable  fantasma,  la  íiltima  esperanza  del 
jiais  y  su  salvación;  el  sabio  instinto  del  pue- 
blo les  dió  origen,  se  aumentaron  prodigiosa- 
mente por  la  impaciencia  y  el  ardor  del  patrio- 
tismo, por  lo  mágicode  los  resultados  qne^ ob- 
tenían, también  por  la  ambición,  y  representa- 
i  on  un  papel  sumamente  interesante  en  el  triun- 
fo de  la  causa  popular. 

Los  guerrilleros  catalanes  Lacy,  Rovierá, 
Claros,  Bajct,  acompañaban  á  la  ¡ropa  en  todas 
sus  espedíeiones  y  perseguían  incansables  al 
enemigo,  como  sevióenel  Bruch,  enLlinás,  en 
líolins  de  Rey,  en  Barcelona,  en  Rosas,  en  Go- 
jona. 

Después  de  las  derrotas  que  Enfrió  la  espe- 
dicion  de  Ríate,  hirvió  también  el  Aragón  en 
partidas;  Renovales,  el  denodado  campeón  que 
tanto  brilló  en  la  defensa  de  Zaragozariogran- 
do  fugarse  aL ser  deportado  á  Francia,  reunió 
alguna  gente  en  los  valles  linderos  de  Navarra 
al  pie  de  los  Pirineos,  y  en  una  série  de  comba- 
tes, que  terminaron  en  la  empinada  roca  de 


Undari,  esterminó  casi  completamente  una  co- 
lumna de  600  hombres  enviada  en  su  persecu- 
ción: con  la  fama  de  este  y  otros  triunfos,  cre- 
ció su  partida,  y  con  ella  los  temores  del  enemi- 
go, hasta  el  punto  de  combinar  una  batida  de 
varias  columnas  solo  con  el  objeto  de  aprehen- 
derle. 

Pasaron  los  franceses  en  su  busca  á  los 
valles  de  Ansó  y  Roncal,  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego,  y  tantas  fueron  las  columnas 
que  por  diversas  parles  penetraron,  que  Reno- 
vales se  vid  precisado  á,  trasladarse  con  "va- 
rios oficiales  y  soldados  fijas  orillas  del  Cinca: 
alli,  reconociéndole  por  gefe,  y  poniéndose 
á  sus  órdenes  Perena,  Eajet  y  otros  caudillos 
de  gruesas  parlidas,  prosiguió  sus  escursio- 
nes  con  toda  la  energía  de  sa  temperamento, 
no  dejando  descansar  un  momento  al  enemi- 
go. Sarasa,  hacendado  rico,  que  también  to- 
mó las  armas,  fué  uno  de  sus  mejores  auxi- 
liares. 

En  Cuenca,  el  marqués  de  las  Atalayuelas 
acaudillaba  una  cuadrilla  audaz,  que  se  descol- 
gaba de  la  sierra  cuando  mas  descuidado  es- 
taba el  enemigo. 

Por  la  Mancha,  Mir,  Jiménez  y  Francisque- 
te,  tiacian  una  guerra  á  muerte  á  los  desta- 
camentos y  á  cuantos  osaban  atravesar  aque- 
llas llanuras. 

Agesteran  y  Longedo,  enviados  por  la  junta 
de  Éstreinadura  á  regimentar  la  partida  de 
Quero,  lo  consiguieron  en  bastante  grado  para 
sostener  contra  fuej-zas  iguales,  y  aun  supe- 
riores, choques  empeñados  como  los  de  Menga 
y  el  puente  de  Tielar,  y  para  que  luego  pu- 
diera ser  agregada  á  la  vanguardia  del  ejercito 
del  rígido  Cuesta. 

La  parte  que  las  guerrillas  tuvieron  en  l.'i 
insurrección  de  Galiciayase  na  manifestado; 
puede  decirse  que  alli  fué  únicamente  obra 
suya  aquella  brillante  campaña,  en  la  cual 
hay  empresas,  como  la  de  Vigo,  acometidas 
y  realizadas  esclusivamente  por  rudos  paisa- 
nos: también  se  ha  hablado  del  intrépido  Por- 
lier, el  mas  notable  de  los  guerrilleros  tU¡ 
Asturias  y  Galicia,  de  cuyas  montañas  baja- 
ba frecuentemente  como  el  águila,  para  caer 
sobre  algún  convoy  ó  destacamento. 

Be  los  muchos  que,  en  Castilla  la  Vieja, 
aparecieron  capitaneando  grupos  mas  ó  me- 
nos numerosos,  merecen  mención  particular 
al  capuchino  bélica,  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Toro  aprehendió  al  general  Franees- 
cbi;  e!  atrevido  Saornil,  Cuevillas,  Gómez,  Ta- 
pia, el  hijo  mayor  del  marqués  de  Barrio-Lu- 
cio, el  cura  de  Villoviado,  mas  conocido  por 
su  propio  apellido  de  Merino,  y  mas  que  todos 
don  Julián  Sánchez  y  el  Empecinado. 

El  primero  de  estos  habia  servido  ya  ea 
la  milicia,  pero  se  encontraba  sosegado  en  su 
casa,  cuando  una  partida  francesa  acertó  á 
pasar  por  ella  y  ú  matar  bárbaramente  á  sus 
ancianos  padres  y  á  una  hermana;  ardiendo 
en  sed  'de  venganza,  corre  los  alrrededores 
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de  Ciudad-Rodrigo,  buscando  amigos  que  le 
sigan;  y  cuando  hube  reunido  200  lanceros, 
su  brazo,  armado  por  la  naturaleza  y  el  pa- 
triotismo:, fué  una  cuchilla  inxlorable  para 
liis  tropas  enemigas,  f  su  nombre  una  impla- 
cable pesadilla  para  los  generales. 

El  Empecinado  (1),  cayo  nombre  bautis- 
mal era  don  Juan  Martin  Diez,  había  servido 
también  en  la  milicia  como  soldado  durante 
la  guerra  con  la  república  francesa;  entrega- 
do después  á  las  faenas  del  campo,  cuando  re- 
sonaron en  toda  España  los  lúgubres  cafiona- 
zosdel  2demayo,  soltó  ei  arado  y  tornó  á  em- 
puñar el  sable:  ayudáronlo  tres  hermanos  á 
buscar  gente,  y  tales  correrlas  hizo  por  las  tier- 
ras de  Aranda  áSegovía,  que  el  enemigo  juzgó 
necesario  poner  en  rehenes  á  su  madre,  para 
contenerie;  acosáronlo  al  mismo  tiempo  varias 
columnas,  pero  supo  burlarlas  á  todas,  demos- 
trando un  genio  militar  bajo  su  rudo  semblante: 
llamado  por  la  junta  de  Guadalajara  para  acau- 
dillar sus  partidas,  dióles  una  organización 
adecuada,  y  por  donde  quiera  que  caminó,  se- 
ñaló su  paso  con  brillantes  hechos:  varias  re- 
des le  tendieron  para  cogerlo,  y  siempre  en 
vauo,  mientras  él  apenas  perdia  ninguna  de 
sus  sorpresas. 

También  por  entonces  empezó  á  distinguir- 
se Mina  el  estudiante,  jóven  apenas  de  veinte 
años,  que  salió  a.  campaña  impulsado,  como 
don  Julián  Sánchez,  por  la  naturaleza  y  el  pa- 
triotismo; estudiante  en  Zaragoza,  habia  to- 
mado ¡as  armas  en  su  alzamiento,  pero  una 
enfermedad  le  precisó  á  restituirse  luego  á 
su  casa,  enldocin,  pueblo  de  Navarra;  en  ella 
se  hallaba  cuando  una  partida  enemiga  se  pre- 
sentó para  saquearla  y  llevar  preso  á  su  padre 
por  suponerle  cómplice  en  el  asesinato  de  un 
sargento:  Mina  -et  mozo  no  tarda  en  rescatarlo 
por  dinero,  y  en  aparecer  al  frente  de  una  pe- 
queña cuadrilla,  que  sus  hazañas  hicieron  en- 
grosar bien  pronto. 

Al  valor,  á  la  astucia  ,  á  la  osadía  y  á  la 
febril  movilidad  de  estos  y  otros  guerrilleros 
se  debía  el  sorprendente  hecho  de  que,  en 
medio  de  las  desgracias  de  que  abundaron 
las  campañas  del  año  1800,  después  de  un  año. 
de  incesanle  pelear,  y  teniendo  Napoleón  en 
España  200,000  hombres,  no  habia  llegado  a 
poseer,  si  poseer  puede  llamarse,  la  tercera 
parle, del  territorio:  Valencia  y  Murcia,  las  An- 
dalucías, parte  de  Estregadura  y  de  Castilla 
la  Vieja,  Galicia,  Asturias,  estaban  libres  de 
enemigos,  y  aGaso  tras- las  derrotas  de  nues- 
tros ejércitos  habrían  sido  igualmente  ocupa- 
das esas  provincias,  si  en  las  otras  no  hubie- 
sen entretenido  á  los  vencedores  las  guer- 
rillas. 

Pero  la  Navarra  fué  una  de  las  provincias 
que,  mas  viva  é  incesantemente  llamaron  la 
atención  asi  del  pais  como  de  los  franceses. 
Descollando,  el  estudiante  Mina,  entre  los  va- 

(1)  Llaman  asi  ilos  hijos  de  Castrilto  de  Duero, 
sus  vecinos. 
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rios  partidarios  que  allí  se  presentaron,  éí  vino 
á  ser  en  breve  por  su"  genio  audaz,  activo  y 
severo,  una  de  las  mejores  esperanzas  de  los 
patriotas,  y  el  terror  de  los  enemigos;  llegó  el 
caso  de  que  ninguna  columna  se  atreviese  4 
atravesar  el  pais  sino  en  grande  fuerza,  y  de 
que  no  pudiesen  transitar  por  él  los  correos  ni 
francés  alguno,  quedando  'reducido  el  domi- 
nio enemigo  al  alcance  del  cañón  de  Pamplona; 
voló  su  nombre  de  uno  á  otro  confín  del  reino, 
y  la  Junta  central,  asi  para  alentar  su  patriotis- 
mo, como  para  estimularle  en  su  afán  de  or- 
ganizar militarmente  su  parlida,  en  lo  cual  se 
distinguía  de  los  demás  guerrilleros,  le  rega- 
ló una  bandera:  entusiasmóle,  en|efecto,  el  pre- 
sente, y  se  hizo  tan  terrible  para  los  franceses, 
que  al  poco  tiempo  habia  precisado  al  goberna- 
dor de  Pamplona  á  entrar  con  él  en  tratos,  co- 
mo de  igual  á  igual,  sobre  el  cange  de  los 
prisioneros,  admitiendo  á  sus  parlamentarios 
en  aquella  plaza,  con  lodos  los  respetos  que 
se  lienen  entre  ejércitos  militarmente  cons- 
tituidos. 

Mas  precisamente  por  esto,  herido  profun- 
damente el  orgullo  francés  de  semejantes  hu- 
millaciones á  las  puertas  mismas  de  su  imperio, 
abandonó  su  altivo  desden  para  descender  á 
ahogar  en  sus  primeros  alientos,  aquel  hijo  de 
la  guerra  que  ofrecía  ser  un  gigante:  dióse 
este  encarga  i  Suchet,  y  Arispe  recibió  el  de 
perseguirle  sin  descanso.  Mina  buscó,  por  es- 
pacio de  tres  meses,  las  mas  sagaces  combina- 
ciones, con  marchas  atrevidas  y  alguna  vez, 
cuando  mas  apretado  se  veia,  disolviendo  su 
parlida  para  volverla  á  reunir  á  los  dos  dias 
á  espaldas  del  enemigo;  al  fln,  en  una  de  es- 
tas redes  tendida  por  Arispe,  üufour  y  el  go- 
bernador de  Jaca,  cayó  prisionero,  siendo  al 
punto  deportado  á  Francia  y  encerrado  en  el 
castillo  de  Vincennes;  en  1814,  á  la  conclu- 
sión de  la  guerra  general,  regresó  á  su  pa- 
tria como  los  demás  prisioneros,  pero  encon- 
trándola rendida  á  un  yugo  ingrato,  su  espíritu, 
ilustrado  en  el  destierro,  te  hizo  buscar  en 
América  nn  asilo  mas  acomodado  á  sus  ideas, 
donde  murió  siendo,  quizá,  una  de  las  almas 
privilegiadas,  robada  por  la  Urania,  á  la  glo- 
ria y  á  la  libertad  de  su  patria. 

También  en  el  condado  de  Niebla  y  la  Ser- 
ranía de  Ronda,  á  favor  de  la  aspereza  del  ter- 
reno, como  eu  las  montañas  deübeda,  Cazorla 
y  las  Alpnjarras  se  levantaron  muchas  parti- 
das capitaneadas  por  ardientes  patriotas,  entre 
los  que  se  hicieron  notar  don  Francisco  Gonzá- 
lez y  don  Andrés  Ortiz  de  Zarate,  llamado  el 
Pastor  por  los  naturales. 

_  Estaba  reducida  la  campaña  en  las  dos 
Castillas,  en  1810,  al  incesante  pelear  de  las 
guerrillas,  cada  dia  mas  crecidas  y  animosas; 
en  la  Mancha,  al  lado  de  los  ya  conocidos, 
Francisquete,  MJr,  y  Jiménez,  apareciéronlos 
apellidados  Chaleco  y  Chambergo,  don  Fran- 
cisco Abad  y  don  Manuel  Pastrana;  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  reemplazó  á  los  malogra-' 
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dos  Jiménez  y  Busíamanle  un  médico  de  Vi- 
Ualnenga,  don  Juan  Pal'arca,  que  adquirió  lue- 
go mucha  Hombradía:  en  la  de  Cuenca,  el  osa- 
do Martínez  de  San  Martin,  supo  rengar  el  sa- 
queo y  las  atrocidades  que,  en  las  personas  y 
templos  de  !a  capital,  habían  cometido  los 
franceses. 

Pero  en  Castilla  la  Nueva  quien  mas  siguió 
distinguiéndose  fué  el  Empecinado ,  que  por 
lo  común  operaba  desde  la  provincia  de  Guaila- 
lajara,  activo  cual  ninguno.  Llevaba  su  auda- 
cia hasta  un  punto  increíble:  estendia  sus  es- 
caramuzas á  todas  las  provincias  limítrofes, 
y  en  particular  á  la  de  Madrid,  teniendo  eu 
muchas  ocasiones  como  bloqueada  la  cúrle 
del  intrusa  rey:  llegaba  muy  comunmente  has- 
ta sus  puertas,  y  hasta  se  atrevió  á  meterse 
en  la  Casa  de  Campo,  posesión  real  al  otro 
lado  del  Manzanares,  á  donde  soliaJosé  ir  cou 
frecuencia.  Cuál  seria  su  actividad  cuando  el 
mismo  embajador  de  Napoleón,  cerca  de  su 
hermano,  escribía  a  aquel  por  entonces  que 
"nadie  podía,  sin  grave  riesgo,  alejarse  de  tas 
tapias  de  Madrid.» 

Rasla  tanto  llegó,  que  fué  preciso  se  hu- 
millase el  imperial  orgullo,  y  que  un  altivo 
general,  el  fogoso  Hugo,  descendiese  á  per- 
seguir con  3,000  hombres  aquellas  que  llama- 
ban ¡(miserables  cuadrillas  de  bandidos.»  Al 
principio  logró  algunas  ventajas  e!  diligente 
francés,  mas  no  pudieodo  resistir  tanta  fatiga, 
quiso  sujetar  el  pais  por  medio  de  fuertes  des- 
tacamentos, y  con  este  objeto  fortificó  á  Bri- 
huega  y  Sigüenza;  mas  de  poco  le  sirvió,  pues 
el  Empecinado,  desplegando  mayor  actividad  y 
osadía,  acometió  ásu  contrario  por  todas  par- 
tes, sin  dejarle  un  momento  de  reposo  y  11er 
nándole  de  confusión;  en  el  mismo  Sigüenza, 
en  Cifuenles,  en  Mirabueno,  en  Cantarillas  de 
Tueñtes,  trabó  reñidas  refriegas,  casi  siempre 
ventajosas,  y  ya  aparecía  á  la  vista  de  Madrid, 
ya  por  su  flanco  derecho  en  la  provincia  de 
Burgos,  yaá  retaguardia  en  la  de  Soria,  multi- 
plicando asi  prodigiosamente  sus  i,5u"0  infan- 
tes y  G00  caballos. 

Desesperado  Hugo  de  no  poder  aniquilar 
por  medio  de  las  armas  a  su  terrible  conten- 
diente, apeló  álos  halagos,  prometiéndole  ven- 
tajas y  honores,  si  tomaba  parte  por  José,  ó 
al  menos  cesaba  de  hostilizarle,  pero,  indigna- 
do el  español,  le  contestó  destempladamente 
ofreciéndole  mas  cruda  guerra  en  lo  sucesivo. 
Los  otros  partidarios  de  Castilla,  aunque  no 
con  igual  actividad,  tampoco  dejaron  descan- 
sar á  las  columnas  deslinas  á  su  persecución; 
las  fatigaron  y  aturdieron,  ademas  de  los  ya 
mencionados,  don  Julián  Sánchez,  el  Capuchi- 
no, Cueviilas,  el  cura  Merino  por  Segovia,  por 
Avila  Gómez,  por  las  orillas  del  Duero  Aguijar, 
y  el  intrépido  Príncipe  con  su  partida  de  caba- 
llería apellidada  de  Borbon;  varios  de  ellos  jun- 
taron sus  partidas  en  Almazan  provincia  de  So- 
ria, con  et  Ün  de  atraer  al  gobernador  de  esta 
ciudad,  acudió  y  lo  rechazaron  después  de  sie- 


te horas  de  fuego;  pidió  suspensión  de  armas, 
y  cuando  los  nuestros,  en  virtud  de  ella,  es- 
taban mas  descuidados,  cometió  la  felonía  de 
atacar  de  improviso  la  villa,  y  aunque  a  wuii 
cha  costa,  pudo  tomarla. 

Las  espediciones  de  Portier  á  Sanloña  y 
sus  inmediaciones  y  á  la  frontera  de  Santan- 
der por  la  costa,  tuvieron  un  éxito  brillante; 
destruyó  baterías,  hizo  un  número  considera- 
ble de  prisioneros,  aumentó  sus  fuerzas,  vol- 
vió é  la  Gomia  cargado  de  un  gran  botín,  y 
esparció  á  grande  distancia  la  alarma  y  la  coa. 
Tusion  entre  los  franceses:  en  las  montañas  de 
Santander  le  auxilió  mucho  Campillo,  unu  iio 
los  partidarios  mas  queridos  del  pais,  porque 
sin  dar  tregua  en  la.  persecución  de  los  fran- 
ceses, le  economizó  cuanto  púdolas  vejaciones 
consiguientes  al  estado  de  guerra. 

A  pesar  de  que  las  Provincias  VascDuga- 
das  se  hallaban  mas  vigiladas  del  enemigo, 
por  ser  el  tránsito  para  Francia,  también  se 
presentaron  y  adquirieron  fama,  en  Alava  don 
Francisco  Longa  al  frente  de  500  hombres,  an 
Guipúzcoa  el  pastor  Jáuregui;  y  en  la  misma 
Vizcaya  don  Juan  Arostegui  á  la  cabeza  de  sus 
temidos  bocamorieros,  nombre  que  se  les  din 
por  el  arma  que  usaban,  que  era  el  trabuco  de 
boca  de  campana,  llamado  vulgarmente  ho- 
camarta. 

Mas  fuerza  es  confesarlo,  entre  esta  nume- 
rosa falange  de  improvisados  guerreros,  quien 
mas  sobresalía  ya  era  el  jóven  Espoz  y  Mina, 
pareciendo  destinado  este  apellido  á  ser  la  im- 
placable pesádilladelos  ejércitos  franceses:  pri- 
sionero su  sobrino  Javier,  le  habían  aclamada 
por  gefe  los  restos  de  su  partida,  reconociendo 
la  superioridad  de  genio  que  había  demostra- 
do hasta  entonces  en  varias  espediciones.  Fran- 
cisco Espoz  y  Mina  era  también  ualuraldel  pe- 
queño pueblo  de  ldocin,  situado  en  el  valle  de 
Ibargoití,  á  tres  leguas  y  media  de  Pamplona, 
pn  el  camino  de  Sangüesa;  sus  padres,  honra- 
dos labradores,  cuyafortuna  consistía  en  unade 
las  diez  y  ocho  ó  veinte  casas  que  componian 
la  aldea  y  algunas  tierras,  le  habían  dedicado  á 
la  labranza,  y  probablemente  nunca  hubiera  sol- 
lado la  esteva  sin  la  inicua  invasión  de  los  Irau- 
ceses;  tenia  entonces  veinte  y  siele  años:  mozo 
de  hidalgos  sentimientos,  alma  ardorosa  y  co- 
razón intrépido,  corrió  á  las  armas  como  toda  la 
briosa  juventud  de  aquella  edad,  y  acompañó 
k  su  sobrino  asistiéndole  con  sus  consejos  tanto 
ó  mas  que  con  su  brazo;  estos  principios  le 
sirvieron  de  mucha  utilidad  y  de  provechosa 
lección,  pues  conoció  que  siu  cierta  disciplina 
era  imposible  alcanzar  en  la  guerra  grandes  re- 
sultados, y  tener  el  apoyo  de  los  pueblos:  así, 
pues,  su  primer  acto,  asi  que  tomó  la  inves- 
tidura de  gefe  de  guerrilla  fué  prender  eu  Es- 
tella  y  fusilar  con  tres  de  sus  cómplices  al  ca- 
becilla Echevarría,  uno  de  los  que,  con  la 
falsa  máscara  de  patriotas,  aprovechaban  las 
circunstancias  para  cometer  saqueos  y  ven- 
ganzas personales;  en  este  hecho,  si  se  coa- 
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sitiera  la  época  en  que  fué  ejecutado,  en  el 
primer  período  de  la  formación  de  su  par- 
tida, cuaudo  todos  por  lo  común  toleraban  es- 
cesos,  se  encuentra  ya  el  temple  y  la  nobleza 
de  su  alma. 

Principió  sus  operaciones  con  sorpresas, 
ya  contra  un  destacamento,  yií  contra  un  con- 
voy, y  desplegó  tan  asombrosa  actividad,  tan- 
to multiplicó  sus  hazañas  y  estendió  su  nom- 
bre, que  al  poco  tiempo  tuvo  la  honra,  él  solo 
cu  toda  España,  de  que  saliesen  eu  su  perse- 
cución 30,000  hombres;  entonces  se  vió  obli- 
gado á  desparramar  su  gente,  distribuyéndola 
en  las  provincias  limítrofes  de  Aragón  y  Casti- 
lla para  continuar  en  ellas  la  guerra;  herido 
en  un  choque,  tuvo.la  osadía  de  ir  á  curarse  á 
su  pais,  donde  tanto  le  perseguían,  y  apenas  se. 
hubo  restablecido,  volvió  á  juntarse  á  su  parti- 
da,1 fuerte  ya  de  mas  de  3,000  hombres;  al 
concluir  la  campaña  en  1810,1a  regencia  le 
¡labia' nombrado"  ya  coronel  y  comandante  ge- 
neral de  las  guerrillas  del  pais,  y  los  mismos 
enemigos  le  llamaban  «el  rey  de  Navarra.» 

Villacampa,  el  activo  y  bizarro  partidario 
de  Aragón,  fué  uno  de  los  que  acudiendo  á  la 
ribera  del  Ebro,  trabajaron  mas  para  estorbar 
el  sitio  de  Tortosa;  sostuvo  algunas  refriegas 
en  que  fué  varia  la  fortuna,  le  fué-propicia  en 
Andorra  y  las  Cuevas  de  Cañart,  y  contraria 
en  Afrentosa  y  en  Fuensanta,  junto  á  Villet. 
En  la  Serranía  de  Ronda,  se  levantaron  tam- 
bién nuevos  partidarios,  entre  quienes  sobre- 
salían Valdivia,  Aguilar  y  Becerra.  En  Murcia, 
los  que  mas  prestigio  gozaban  eran  Alcalde, 
Uribe  y  Moreno.  El  alcalde  de  Olivar  se  apode- 
ró de  los  castillos  de  Moguer  y  Motril.  ■ 

Estaba  Mina  en  Aragón  sitiando  á  Ayerbe 
cuando  se  presentó  una  columna  enemiga  su- 
[iétifff  en  fuerzas,  sin  embargo,  levantando  el 
sitio  la  esperó  en  órden  de  batalla;  viendo  que 
no  te  atacaban,  lo  hizo  él,  y  con'  tal  ímpetu, 
que  los  franceses  se  pusieron  en  retirada,  y  por 
cuatro  veces  tuvieron  que  formar  el  cuadro  pa- 
ra salvarse  de  las  cargas  de  su  caballería;  aco- 
sados sin  descanso,  los  que  no  habían  pereci- 
do, se  entregaron  en  Plasencia  del  Gallego,  es- 
coplo tres  queátodo  escape  pudieron  refugiarse 
litiiluesca.  Tero  la  guarnición  de  esta  ciudad,  so- 
brecogida de  lerror,  la  abandonó;  entonces  Mi- 
na se  dirigió  a  su  pais  con  los  prisioneros:  Mus- 
nier  procuró  salvarlos,  pero  el  guerrillero  es- 
pañol supo  burlar  sus  movimientos,  y  los  con- 
dujo á  través  de  Aragón,  de  Navarra,  de  Gui- 
púzcoa, y  á  la  vista  de  varias  guarniciones 
enemigas  basta  Motrico,  puerto  déla  costa  Can- 
tábrica para  embarcarlos  en  una  fragata  in- 
glesa. 

Entretanto  el  Empecinado,  Duran,  Amor  y 
algunos  otros,  siguieron  por  Aragón  y  sus  in- 
mediaciones haciendo  correrlas  y  amagos  con 
una  actividad  tal,  que  en  su  persecución  se 
hallaban  empleadas  una  porción  de  tropas  fran- 
cesas que  estaban  haciendo  suma  falta  en  Va- 
lencia.. -  . 
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Penetró  en  las  calles  de. Murcia  para  atacar 
á  los  franceses,  el  bravo  don  Marlin  de  la  Car- 
rera, pero  noconcurriendo  ála  sorpresa  los  que 
debían  penetrar  por  otra  parle,  vinoá  sostener 
él  solo  con  100  hombres  el  peso  de  todo  el 
enemigo;  pelearon,  sin  embargo,  sus  soldados 
con  tanlo  ánimo  y  bizarría  por  las  calles,  que, 
casi  todos  perecieron  sosteniendo-  cada  cual 
honrosa  lucha  conlra  doble  y  triple  número, 
cuerpo  á  cuerpo;  el  fornido  y  valeroso  Carrera, 
cercado  por  seis  en  la  Plaza  Nueva,  defendió 
largo  rato  á  sablazos  su  vida,  hasta  que  herido 
de  un  pistoletazo  y  rendido  á  la  fatiga,  cayó 
examine  en  el  suelo;  era  por  su  presencia  y 
carácter  uno  de  aquellos  esforzados  varones  de 
la  edad  media,  capaz  de  sostener  dignamente 
con  su  brazo  la  causa  de  la  patria;  la  nación 
entera  lloró  su  muerte,  y  buscando  Un  medio 
de  perpetuar  su  nombre,  sé  le  puso  el  suyo  á 
la  calle  de  San  Nicolás,  donde  fué  á  arrojar  su 
último  aliento. 

Los  caudillos  ya  nombrados,  y  algunos  otros 
que  al  punto  reemplazaban  á  los  que  perecían  ó 
que  se  levantaban  de  nuevo,  siguieron  persi- 
guiendo con  ardoroso  afanen  todas  las  provin- 
cias de  España,  á  cualquier  destacamento  que 
veiau  separado  del  grueso  de  su  ejército:  pero 
los  que  entre  todos  continuaron  distinguién- 
dose, fueron  Mina,  el  Empecinado  y  Porlier. 

Con  4,000  hombres  que  habia  llegado  á 
organizar  Porlier,  fatigó  al  enemigo  con  con- 
tinuas correrías  desde  Potes,  su  alojamiento  or- 
dinario; arrojándose  de  repente  sobre  Santan- 
der, destrozó  su  guarnición  sin  que  se  salvasen 
mas  que  100  hombres,  ocupó  la  ciudad,  arra- 
só varios  'fuertes,  y  fué  señor  de  la  provincia 
basta  que  volvió  el  francés  con  mayores 
tuerzas. 

Merino,  Longa  y  el  Pastor,  hostigaron  tam- 
bién macho  y  de  mil  diversos  modos  á  los  cuer- 
pos encargados  de  su  persecución,  escarmen- 
tándolos á  veces  en  choques  muy  formales. 

Reunidos  3,000  hombres  por  el  Empecina- 
do, dilataba  con  ellos  sus  correrías  por  ambas 
Castillas  y  aunse  estendia  hasta  Aragón;  muy  á 
menudo  se  alreviaácombalir  con  fuerzas  supe- 
riores, como  lo  hizo  en  Sacedon  y  en"  Priego, 
llevándoles  no  pocas  veces  la  ventaja;  concer- 
tóse con  Villacampa  para  el  ataque  del  puente 
de  Auñorj,  en  la  provincia  de  Guadalajara,  úni- 
co que  no  habían  inutilizado  los  franceses  de 
los  que  tiene  el  Tajo  por  aquellas  partes;,  fue- 
ron arrollados  los  G00  hombres  que  lo  custo- 
diaban, pero  una  fuerte  tempestad,  haciendo 
suspender  la  persecución,  dió  tiempo  á  que 
acudiesen  socorros  delirihuegá,  Guadalajara  y 
Tarancon,  ante  los  cuales  se  retiráronlos  es- 
pañoles; combináronse  otra  vez  varias  fuerzas 
enemigas  para  aniquilar  al  infatigable  don 
Juan  Martin,-  siendo  el  resultado  idéntico:  tras- 
puso el  guerrillero  los  montes,  y  desenvolvien- 
do, como  de  costumbre, -mayor  actividad  cuan- 
to mas  grande  era  el  apuro,  tan  pronto  aparecía 
en  Somosierra  como  en  la  Granja,  como  á  las 
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puertas  de  Madrid,  siempre  es  carmen!  ando  á 
los  enemigos. 

En  toda  España  Ti  izo  mucho  ruido  una  sor- 
presa que  ejecutó  Min;i;  sabiendo  que  Massc- 
na  estaba  dispuesto  a  salir  de  Vitoria  con  un 
gran  convoy  para  Francia,  determinó  sorpren- 
derlo en  ul  puerto  de  Arlaban,  á  donde  citó  pa- 
ra  el  amanecer  de  un  día  determinado  sus  di- 
versos batallones,  sin  saberlo  unos  de  otros: 
puestos  aili  de  acuerdo,  y  emboscados  á  am- 
bos lados  del  camino,  al  dar  Hiña  la  señal  con- 
venida, que  era  un  pistoletazo,  lanzáronse  to- 
dos al  convoy,  haciendo  primero  una  descarga 
cerrada  y  acometiendo  en  seguida  á  la  bayo- 
neta según  su  costumbre;  se  desordenaron  los 
enemigos,  parte  huyeron,  otros  se. hicieron 
Inertes  y  en  sn  amparo  volvieron  los  otros,  pe- 
ro al  ün  fueron  todos  derrotados,  volviendo 
apenas  400  á  Vitoria,  y  el  convoy  quedó  en 
poder  de  los  nuestros,  escepto  aquello  que  n,o 
podían  conducir  á  sus  guaridas:  Mina,  que 
habia  acudido  á  la  refriega  ansiando  medirse 
con  el  famoso  Massena,  no  pudo  tener  esta  sa- 
tisfacción por  haber  éste  retardado  su  salida; 
en  cambio  tuvo  la  de  rendir  por  si  mismo  pri- 
sionero al  coronel  Laffitley  rescatar  á  mas  de 
1,000  prisioneros  entre  españoles  é  ingleses; 
á  las  mugeres  les  permitió  proseguir  sa  viage, 
y  del  bolín,  que  se  calculó  en  4.000,000,  que- 
dó parte  para  la  caja  de  guerra,  y  el  resto  se 
distribuyó  entre  los  vencedores. 

Grande  fué  la  irritación  de  los  franceses 
con  esta  sorpresa  ejecutada  á  las  puerlas  de  su 
mismo  imperio;  para  vengarla,  destacaron  mas 
de  12,000  hombres  en  persecución  del  tetunte 
guerrillero,  y  cuando  después  de  un  me'sdenna 
actividad  sin  igual, ,vieron  que  no  habían  con- 
seguido sino  hacerle  diseminar  sus  batallones 
para  distraer  la  atención,  apelaron  á  medios  in- 
morales, notemiendo  confesar  asi  la  impoten- 
cia de  sus  armas  y  lalentos  para  conseguir 
vencerle.  Pusieron  precio  á  su  cabeza  y  la  de 
íos  gefes  que  le  acompañaban,  ofreciendo  por 
la  de  él  5,000  duros,  por  la  de  su  segundo  Cru- 
chaga  4,000  y  2,000  por  los  demás;  al  mismo 
tiempo  trataron-  de  seducirle  por  medio  de 
amigos  que  tenia  en  Pamplona,  con  halagüeñas 
promesas;  y  de  armarle  una  celada;  aparentó 
él  dar  oidos  á  las  proposiciones,  á  fin  de  ali- 
viarse de  la  cruda  persecución  que  se  le  hacia, 
y  llegaron  las  cosas  á  punto  de  celebrarse  una 
conferencia  en  Leoz  para  ajustar  el  arreglo; 
pero  alli,  al  observar  Mina  que  faltaba  uno  de 
los  que  debían  concurrir  á  ella,  entró  en  sos- 
pechas de  algún  lazo,  que  le  confirmó  luego  un 
aviso  enviado  de  Pamplona,  prendió  á  los  otros 
cuatro  comisionados  del  francés,  y  'se  alejó 
con  etlos  del  punto  en  que  le  tenian  cercado, 
dejándolos  después  escaparse. 

Milans,  Rovira,  Rimbau,  Fábregas,  el  sagaz 
Manso  y  otros,  contribuían  por  diversas  partes 
de  Cataluña  al  fin  común,  siendo  auxiliados  en 
las  empresas  de  la  costas  por  el  comodoro  in- 
glés CodringtoB. 
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la  partida  de¡  Fraile,  acaudillada  por  el 
francisco  descalzo  Hebot,  fué  una  de  las  que 
primero  inquietaron  áloa  franceses  á  las  puer- 
tas mismas  de  Valencia. 

En  Rebollar  de  Sigüenza,  tuvo  el  Empeci- 
nado un  encuentro  fatal,  del  cual  no  se  salvó 
sino  echándose  á  rodar  por  un  derrumbadero: 
lo  debió  á  la  traición  de  su  segundo  Albnin, 
llamado  el  Manco,  que  tomó  partido  por  los 
contrarios  levantando  en  su  defensa  una  parti- 
da de  contra-empecinados ;  mas  luego  entró 
por  sorpresa  en  Cuenca,  obligando  á  los  eue- 
migos  ¿encerrarse  en  varios  ediílcios,  hasta  que 
se  reliró  á  Cifuentes. 

Duran  tomo  á  Soria  y  poco  después  entró 
en  Tudela,  á  pesar  de  su  numerosa  guarnición 
y  de  eslar  notablemente  fortificada. 

Por  la  parte  de  Santander  y  las  Provincias 
Vascongadas,  la  actividad  de  los  guerrilleros 
alcanzaba  también  sucesos  inesperados;  asi 
que  Renovales  hubo  organizado  tres  batallones 
y  un  escuadrón,  estendió  sus  espediciones  por 
la  costa,  de  acuerdo  con  las  fuerzas  marítimas 
inglesas  que  cruzaban  en  aquellas  costas;  el 
Pastor  se  auxilió  de  ellas  también  para  la  toma 
de  bequeitio  y  oíros  fuertes  de  aquellas  comar- 
cas: exasperados  los  franceses  por  estos  reve- 
ses contra  las  juntas,  habiendo  cogido  á  los 
miembros  de  la  de  Burgos  en  Grado,  los  fusi- 
laron en  Soria,  pero  Merino,  en  represalias,  hi- 
zo pasar  por  las  armas  veinte  prisioneros  por 
cada  voral,  Orden  que  dió  por  resultado  la  es- 
pantosa matanza  de  ltO  hombres, 

Mina  continuaba  sus  brillantes  hazañas  por 
el  Sorle;  en  compañía  de  Longo  desbarató  en 
Sangüesa  al  gobernador  francés  de  Pamplona: 
de  diversas  partes  cayeron  tropas  luego  sobre 
él,  en  número  de  20,000  hombres,  á  los  cuales 
burló  completamente  con  infinidad  de  estrata- 
gemas y  un  acto  de  atrevimiento  peculiar  de 
su  genio:  cuando  mas  le  perseguían,  ejecutó  la 
sorpresa  de  otro  convoy  en  Arlaban,  á  pesar  de 
un  castillo  que,  escarmentado  el  enemigo,  ha- 
bia construido  para  cubrir  aquel  temible  paso; 
de  los  2,000  hombres  que  formaban  la  escol- 
ta, 600  quedaron  en  el  campo  y  bastantes  pri- 
sioneros; .entre  estos  lo  fueron  algunas  señoras 
y  cinco  niños  sin  sus  padres,  que  merecieron 
á  Mina  y  su  división  la  compasión  y  el  cariño 
que,  como '61  mismo  decía  en  su  parte  a)  go- 
bierno «dictan  la  religión,  la  humanidad,  edad 

Inri  tierna  y  suerte  tan  desventurada  los 

niños  por  su  candor  tienen  sobre  mi  alma  el 
mayor  ascendiente,  y  son  la  única  fuerza  que 
imprime  y  amolda  el  corazón  guerrero  de  Crn- 
cbaga.n  Por  esto  se  puede  ver  que  esos  guerri- 
lleros á  quienes  se  ha  pintado  como  fieras 
montaraces,  abrigaban  corazón  mas  humano  y 
generoso  que  el  despiadado  mariscal  Soult,  el 
cual  en  Sevilla  hizo  ahorcar  por  medio  de  una 
comisión  militar  á  un  infeliz  sargento  tres  ve- 
ces absuelto  por  dos  tribunales  diferentes. 

Ademas  de  distinguirse  esle  guerrillero  por 
sus  brillantes  hechos,  se  distinguía  también 


245  GUERI 

por  sn  severa  disciplina  y  buen  órden  adminis- 
trativo; poco  á  poco  fueron  concurriendo  á  su 
lado  todas  las  autoridades  que  antes  residían 
en  Pamplona,  y  valiéndose  de*  ellas  y  otras 
personas  adecuadas,  aunque  de  humilde  es- 
(raccion,  planteó  para  cubrirlas  atenciones  de 
su  hueste,  cierto  sistema  económico  que  prue- 
ba también  el  terror  que  su  nombre  infundía  á 
¡os  enemigos:  tres  eran  sus  recursos  principa- 
íes,  el  -  secuestro  de  los  bienes  pertenecientes 
á  ios  traidores  á  la  causa  nacional,  las  presas 
hechas  al  enemigo ,  y  los  productos  de  las 
aduanas  fronterizas,  en  virtud  del  convenioque 
ajustó  para  no  perjudicar  al  comercio,  el  cual 
consistía  en  nombrar  dos  comisionados,  uno 
por  la  parte  española  y  otro  por  la  francesa,  en- 
cargados de  recaudar  y  distribuir  entre  si  los 
derechos  de  entrada  y  salida. 

Imposible  parecerá  que  entre  ta  numerosa 
falange  de  los  guerrilleros  que  hubo  entonces 
en  España,  tan  solo  Albuin  y  el  catalán  Pujol, 
alias  lioquica,  fueran  traidores  á  su  patria;  do- 
tado éste  de  genio  sagaz,  valor  temerario,  acti- 
vidad inagotable,  se  había  hecho  temer  de  los 
franceses  mas  que  otro  aiguno  por  su  corazón 
cruel  y  empedernido:  como  no  habia  tomado 
¡as  armas  sino  por  satisfacer  la  horrible  pasión 
que  lo  Inflamaba,  se  vendió  al  gobernador 
francés  de  Barcelona  Mathieu,  poniendo  desde 
aquel  momento  á  su  servicio,  contra  los  espa- 
ñoles, la  misma  crueldad  que  antes  babia  em- 
pleado contra  ¡os  franceses;  tenia  una  cuadrilla 
de  hombres  desalmados  que  sembraron  la  de- 
solación y  el  terror  por  los  pueblos  pequeños; 
los  franceses  aceptaron  su  auxilio,  deshonrán- 
dose hasta  hacerlo  capitán  de  su  ejército;  pero 
mas  adelante,  reclamado  por  las  autoridades 
españolas  á  consecuencia  de  sus  crímenes, 
volvió  á  Cataluña,  y  pereció  miserablemente 
insultado  y  maltratado  como  uua  llera  por  el 
pueblo  de  Figueras;  beclm  esta  excepción,  io- 
dos los  demás  partidarios  á  porfia,  auxiliaban 
las  operaciones  de  los  ejércitos. 

El  audaz  Revira,  en  Cataluña,  continuó  sus 
correrías  á  Francia,  siempre  afortunadas. 

El  astuto  y.  emprendedor  Mina,  batió  dos 
veces  al  general  Abbé  en  el  año  13  y  última 
campaña,' rindió  á  Tafalla  y  á  Sos,  desbarató 
una  columna  en  los  campos  de  Lodosa,  y  cuan- 
do Claussel  y  Abbé  combinaban  una  batida  á 
manera  de  cacería  contra  nuestro  guerrillero, 
ésle  rendia  á  su  espalda  la  guarnición  de  Men- 
digorria  y  burlaba  todos  sus  movimientos  y 
cálculos  estratégicos. 

Habiendo  salido  de  Zaragoza  el  general 
francés  París,  se  fué  trás  él,  vadeó  ei  Ebro, 
y  alcanzándole  tres  veces  entre  Lecíñena  y  Al- 
cuhicrre,  otras  tantas  le  derrotó;  en  la  última 
le  cogió  la  artillería  y  el  rico  botín  que  habia 
sacado  de  Zaragoza;  por  fin,  aligerado  de  este 
modo  ei  francés,  pudo  llegará  supais  entran- 
do por  Jaca,  loque  tuvo  á  grande,  dicha  sa- 
biondo quien  era  su  perseguidor:  volvióse  éste 
á  Zaragoza  á  tiempo  de  alcanzar  su  rendición, 
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asi  como  la  de  la  Aljaferia,  Mallen,  Daroca 
y  otros  varios  fuertes  que  se  le  entregaron 
después, 

Enxninguna  parte  como  en  Cataluña,  hu- 
biera podido  conocerse  tan  bien  lo  que  es  una 
guerra  popular,  su  magnanimidad,  su  perseve- 
rancia: á  pesar  de  los  rudos  golpes,  contra- 
tiempos y  desastres  que  esperimentó,  no  se 
postró,  ni  desalentó  la  insurrección;  los  p'arü- 
darios  continuaron  sus  espediciones,  ¡os  so- 
matenes interceptaban  las  comunicaciones,  cor- 
taban los  víveres  y  caían  de  sorpresa  sobre  ios 
destacamentos  pequeños  y  partidas  sueltas. 

Las  -demás  naciones,  avergonzadas  de  sí 
mismas,  al  ver'aquella  noble  lucha  tan  briosa- 
mente sostenida  por  un  pueblo  olvidado  ó  des- 
preciado, sintieron  renacer  sus  fuerzas  y  bn- 
llaron  pesado  el  yugo  de  la  servidumbre:  gran- 
de fué  el  contraste  que  entonces  presentó  el 
Austria  y  la  Españ.a;  aquella,  potencia  mililar 
de  primer  órden,  defendida  por  grandes  ejér- 
citos y  afamados  generales,  al  cabo  de  cuatro 
ó  cinco  batallas,  una  sota  contraria  á  Napoleón, 
suspende  fatigada  la  lucha  y  reconoce  en 
Zoain  la  necesidad  de  la  paz;  rinde  las  armas 
á  los  tres  meses,  mientras  España  un  año  tras 
otro  de  incesante  y  varia  tucha,  se  muestra 
cada  dia  mas  animosa  y  fuerte;  solemne  ejem- 
plo del  poder  de  un  pueblo:  en  Auslria  peleaba 
un  rey  sin  nación,  en  España  peleaba  una'na- 
cion  sin  rey,.sin  embargo,  el  Austria  con  los 
ejércitos  y  lá  ciencia  sucumbió,  y  España  por 
su  entusiasmo  se  salvó. 

Por  entonces  se  contaron  mas  de  doscientos 
guerrilleros  de  nota,  algunos  de  ellos  con  par- 
tidas de  2,000  y  3,000  hombres,  aunque  la  ge- 
neralidad era  de  quinientos;  conellas  perseguían 
incesantemente  á  los  franceses  en  las  mar- 
chas, en  los  destacamentos,  en  los  cuarteles, 
cu  los  alojamientos;  tuvieron  que  rehabilitar 
casi  todos  los  antiguos  castillos  de  romanos  y 
árabes,  y  aun  asi  no  estuvieron  tranquilos  ni 
seguros.  El  general  Hugo,  testigo  irrecusable, 
dice  en  sus  memorias;  «Para  la  completa  con- 
quista de  ta  Peninsulá,  se  necesitaba  acabar 
con  las  guerrillas  pero  su  destrucción  pre- 
sentaba la  imagen  de  la  hidra  fabulosa. » 

lín  1814,  el  célebre  guerrillero  Mina  se  atre- 
vió á  concebir  el  proyecto  de  una  conspiración 
para  levantar  la  caída  Constitución  de  Cádiz, 
pero  vendido  por  uno  de  sus  oficiales,  tuvo  que 
buscar  un  asilo  eu  Francia. 

Portier,  llamado  el  Marquesito,  pereció  en 
el  patíbulo  por  haber  intentado  lo  mismo,  sin 
que  sirviesen  de  nada  para  mitigar  su  castigo, 
los  eminentes  servicios  que  en  la  guerra  de  la 
ludependencia  prestó,  > 

Lacy,  otro  de  los,  caudillos  de  dicha  guer- 
ra, puesto  de  acuerdó  con  Milans  en  1817,  y 
algunos  compañeros  de  armas,  organizó  una 
vasia  conspiración  con  e¡  mismo  objeto,  que 
también  tuvo  mal  éxito;  fué  cogido  y  conduci- 
do á  Mallorca,  donde  fué  fusilado  de  noche  en 
el  foso  del  castillo  de  Bellver. 
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Inelaño  1821,  empezaron  á  aparecer  par- 
tidas en  conlra  de  la  Constitución;  en  Galicia, 
en  Burgos,  en  la  Rioja,  en  Soria,  en  Cataluña, 
en  Avila,  aparecieron  proclamando  al  rey  ab- 
soluto; se  hallaban  á  sa  cabeza  algunos  de  los 
guerrilleros  notables  de  la  guerra  de  k  Inde- 
pendencia, como  el  famoso  cura  Merino  y  el 
apellidado  Abuelo,  que  recorría  la  provirlcia  de 
Toledo:  el  género  de.guerra  que  hicieron  fué 
enteramente  igual,  correrlas,  ataques  bruscos, 
sorpresas  de  convoyes,  etc.;  y  aunque  por  lo 
comuu  salían  mal  parados ,  como  encontraban 
protección  en  los  pueblos ,  las  bandas  mas 
completamente  derrotadas  renacían  inmediata- 
mente; fugitivo  Merino  de  la  derrota  que  el 
Empecinado  le  causó  en  Salvatierra,  reapareció 
en  Soria;  cogido  prisionero  el  Abuelo  tuvo  en 
seguida  un  sucesor. 

Presentaba  ya  la  guerra  civil  en  Cataluña 
un  aspecto  serio  en  1822:  el  barón  dé  Eróles, 
gefe  notable  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, Tomás  Cos'ta,  mas  conocido  por  Misas,  Mo- 
sen  Antón,  Miralles,  Romagosa,  Bessieres  y  el 
terrible  fraile  Trapeóse,  cuyo  nombre  baulis- 
mal  era  Antonio  Marañon;  había  esle  militado 
en  su  mocedad  en  el  regimiento  de  Murcia,  cu- 
yas banderas  abandonó  para  «nlrar  en  el  claus- 
tro, huyendo  de  las  consecuencias  de  ciertas 
faltas  á  que  le  indujera  el  ardor  de  sus  pasio- 
nes; alli  fué  donde  su  carácter  atrevido  ad- 
quirió el  fanatismo  esaltado  que-  tan  triste- 
mente célebre  lenizo  luego.  Mr.  de  Martignac 
traza  de  él  \m\ pintura  muy  espresiva;  «Le  vi 
en  Madrid  eneíaño  23,  dice,  y  aunque  estuvo 
solo  de  paso,  el  recuerdo  que  me  ha  dejado 
está  vivo  como  el  primer  dia.  Era  un  hombre 
como  de  unos  cuarenta  y  cinco  años;  su  figura 
nada  tenia  de  notable  sino  un  aire  sombrío  y 
ojos  vivos  de  mirada  segura;  vestido  con  sus 
hábitos  monásticos,  llevando  un  crucifijo  en  e! 
pecho,  sable  y  pistolas  en  la  cintura,  y  un  lá- 
tigo en  la  mano,  se^le  vió  montado  en  un  ca- 
ballo de  poca  talla,  galopando  solo  por  en  me- 
dio de  una  población  que  corda  á  su  encuen- 
tro y  se  arrodillaba  al  pasar;  miraba  fríamente 
á  derecha  é  izquierda,  y  distribuía  las  bendi- 
ciones que  le  pedían  con  una  especie  de  des- 
den ó  indiferencia  que  llamó  mi  atención. » 

A  semejante  carácter,  ningún  pais  cuadraba 
mejor  que  la  alta  montaña'  de  Cataluña:  allí 
plantó  la  cruz  como  estandarte  de  rebelión,  y 
en  breve  sehalló  caudillo  deunapeíjueñahues- 
te  de  hombres  fanáticos,  no  menos  que  él,  á 
quienes  electrizaba  con  sus  discursos;  á  la  ca- 
beza de  ta  juventud  de  su  feligresía,  corrían  á 
asociársele  los  coras,  entonando  himnos  reli- 
giosos y  haciendo  retemblar  las  montañas  con 
los  gritos  de  ¡viva  la  religion\  \viva  el  rey  ab- 
soluto!; habiéndose  apoderado'  deCervera,  fué 
preciso  para  que  la  desalojase,  que  el  general 
Bellido  prendiese  fuego  por  cuatro  partes  á  la 
población. 

Bessieres  era  un  aventurero  francés,  que 
había  desertado  de'  sus  banderas  en  1808,  y 
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tomado  un  puesto  en  nuestro  regimiento  de 
Borbon  contra  sus  compatriotas;  concluida  ]a 
guerra,  hallándose  de  capitán  con  grado  de 
teniente  coronel,  dedicó  su 'actividad  á  varias 
empresas  industriales  en  que  fué  poco  afortu- 
nado: la  revolución  de  1820  le  sugirió  otros 
medios  de  enriquecerse?  se  hizo  demagogo,  y 
concibió  el  proyecto  de  convertir  en  república 
la  monarquía  constitucional ;  habiendo  sido 
descubierto  y  condenado  á  muerte,  tuvo  la 
fortuna  de  que  el  partido  esaUado~emplease  sa 
influencia  para  salvarle  la  vjda,  cambiando  el 
suplicio  por  un  encierro  en  el  castillo  de  F¡- 
gueras  ;  correspondió  á  este  servicio  fugándo- 
se en  18¿'¿,  para  levantar  bandera  por  el  rey 
absoluto.  ■  v 

Hormigueábanlas  guerrillas  apostólicas  en 
Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  condu- 
cidas.por  gefes  guerrilleros  de  la  pasada  lu- 
cha; Gorostidi,  apellidado  el  Cura,  dejó  enton- 
ces el  colegio  para  unirse  al  Pastor,  y  ahora 
abandonaba  la  iglesia,  á  donde  volviera,  para 
tomar  la  defensa  del  alero,  que  vió  herido  de 
muerte  con  la  revolución.  Juanito,  mas  cono- 
cido por  ílochapaa,  nombre  del  pueblo  de  su 
nacimiento,  cerca  de  Pamplona,  había  servido 
también  con  Mina,  llegando .á  capitán  de  gra- 
naderos; don  Santos  Ladrón  era  otro  de  loa 
alumnos  de  lá  escuela  de  aquel  célebre  guerri- 
llero, que  por  sus  servicios  contra  los  france- 
ses y  su  adhesión  al  régimen  anticonstitucional 
se  hallaba"  de  teniente  coronel;  también  su 
presentó  alli  Quesada,  antiguo  oficial  de  guar- 
dias, que  se  había  distinguido  como  gefe  de  ba- 
tallón contra  los  franceses,  y  á  quien  Fern  anda 
elevara  rápidamente  á  brigadier,  mariscal  de 
campo  y  gobernador  de  Santander,  á  causa' de 
la  vehemente  adhesión  que  demostraba  hacia 
su  perspna  y  sistema;  separado  por  los  consti- 
tucionales, se  fugó  á  Francia,  donde  organizó 
una  fuerza,  á  cuya  cabeza  entró' en  España.  Las 
correrlas  de  estos  gefes  se  dilataban  basta  Ara- 
gón y  la  Rioja,  mientras  otros  por  la  parte  de 
la  Mancha  amenazaban  ir  estendiendó  la  insur- 
rección hasta  aislar  la  capital:  incesantemente 
eran  perseguidos  por  las  tropas  constituciona- 
les, pero  en  valde,  porque  la  partida  boy  des- 
trozada aparecía  mañana  reconstruida,  y  el 
gefe  muerto  aquí,"  era  reemplazado  alli  por  otro 
no  menos  popular:  ayudábales  el  terreno  y  el 
espíritu  de  los  pueblos  pequeños,  fanatizados  por 
los  curas  y  los  frailes,  á  quienes  se  veia,  ya  re- 
corriendo los  campos  con  un  crucifijo  en  una 
mano  y  la  espada  en  la  otra,  ya  predicando  la 
insurrección:  el  acrecentamiento  de  la  guerra 
civil  se  debía  en  gran  parte  á  la  protección  de 
la  Francia  dispensada  á  todos  los  sublevados: 
de  alli  Ies  venían  armas,  municiones  y  demás 
pertrechos  de  guerra;  alli  encontraban  genero- 
sa acogida  cuando  los  reveses  de  la  guerra  les 
obligaban  á  trasponer  la  frontera;  en  la  frontera 
de  Francia  estaban  las  juntas  que  daban  impul- 
so á  las  operaciones  de  Cataluña  y  Navarra,  y 
las  superiores  de  París  y  Bayona  trabajaban 
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públicamente  eonjra  la  reconeiliaeionde  España. 

La  Seo  de  Urg'el  fué  tomada  por  el  Trapeóse; 
sra  la  primera  plaza  de  importancia  que  ocupa- 
han  los  insurrectos,  y  era  una  de  las  condicio- 
nes que  ios  capitalistas  estrangeros  les  habian 
impuesto  para  prestarles  su  auxilio. 

Pero  después  de  la  destrucción  de  Castel- 
follit  por  Mina,  el  barón  de  Eróles  fué  derrotado, 
asi  como  también  el  Trapense,  viéndose  ambos 
obligados  á  bascar  un  refugio  en- Francia;  Que- 
sadafué  batido  en  Navarra,  y  Merino  lo  fué  en 
Castilla  junto  á  Lerma;  únicamente  Bessieres, 
corriéndose  desde  Aragón  á  Guadalajara,  der- 
roto la  columna  de  O-Daly  en  Brihuega. 

Cuando  el  ejércilo  francés  invadió  nueva- 
mente la  España  en  contra  de  la  Constitución, 
lué  acompañado  de  los  partidarios  realistas,  y 
hecha  la  capitulación  de  Madrid,  quiso  Bessie- 
res  entrar  e!  primero,  en  contra  de  lo  pactado, 
por  lo  que  Zayas,  poniéndose  á  lacabeza  de  la 
guarnición,  acometió  a  los  invasores  y  los  pu- 
so pronto  en  fuga,  causando  la  caballería  mu- 
cho destrozo  en  ellos';  á  poco  tiempo  terminó 
el  segundo  periodo  conslilticional  en  España. 

A  la  muerte  de  Temando  VII  encendióse  de 
nuevo  la  guerra  civil,  en  la  que  tomaron  parte, 
ya  en  un  partido,  ya  en  otro,  muchos  guerrille- 
ros de  las  luchas  anteriores,  y  otros  que  se 
presentaron  de  nuevo;  citaremos  á  Zabaia,  Be- 
rásfegui,  don  Santos  Ladrón,  Ibarrola,  Eraso, 
llagraner,  Plandolit,  el  barón  de  Iferbés,  Car- 
-nicer,  Zumálaeárregi,  Alzaa,  Iturriza,  Baimase- 
da  ,  Cuevillas ,  Uterino,  Villalobos,  Cabrera, 
Echevarría,  don  Basilio  García,  y  otros  muchos 
que  ornilimos  por  no  ser  demasiado  prolijos: 
de  sus  hechos  nada  diremos  por  dos  razones: 
la  primera,  porqiie  la  mayor  parte  de  ellos 
viven  en  la  actualidad;  y  la  segunda,  porque 
como  una  lucha  tan  desastrosa  ka  dejado  heri- 
das tan  profondas  en  casi  todos  los  corazones 
de  los  españoles  ,  consideramos  que  ha  tras.- 
currido  aun  poco  iiempo  para  hallarse  comple- 
tamente cicatrizadas,  y  por  lo  tanto,  nuestros 
juicios  pudieran  no  aparecer  exentos  de  pa- 
sión. La  posteridad  podrá  juzgarlos  mas  impar- 
cialmen(e. 

GUIA,  Hay  circunstancias  físicas  y  mora- 
les, en  que  el  hombre,  entrando  por  vez  prime- 
ra en  desconocidas  vías,  corre  riesgo  de  des- 
carriarse y  perecer;  necesita  en  este  caso  del 
auxilio  ageno;  aquel  que  se  lo  presta  se  llama 
guia. 

Ora  le  ilumine  con  sn  esperiencia,  con  sus 
conocimientos  del  corazón  humano,  ora  su  en- 
cargo sea  menos  elevado,  como  cuando  le  lleva 
por  senderos  escarpados,  llenos  de  precipicios,, 
el  guia  tiene  siempre  derecho  i  sn  reconoci- 
miento y  gratitud. 

No  hablaremos  aquí  ni  del  guia  moral,  cuya 
necesidad  es  tan  conocida,  ni  de  tos  guias  que 
acompañan  á  los  viageros  por  los  Pirineos  y 
los  Alpes,  etc.,  cuya  utilidad  es  también  muy 
sabida. 

En  tiempo  de  guerra,  los  guias  son  unos 
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hombres  que  conocen  perfectamente  las  loca- 
lidades, y  mas  de  un  ejército  les  debe  la  vic- 
toria, su  salvación.  Napoleón,  siendo  genera! 
en  gefe,  organizó  un  regimiento  de  guias,  que 
vestían  un  brillante  uniforme,  y  le  acompaña» 
ban  en  todos  los  reconocimientos  locales. 
GUIENA.  [Geografía  é  historia.) 

I.  La  Guiená  bajo  los  romanos  y  los  visigodos. 

¡       •■'  \  "j  /*    :  ,  t 

El  artículo  consagrado  á  la  provincia  dé 
Aquítania,  cuyo  nombre  corrompido  ha  forma- 
do el  de  Guiena,  contiene-uu  cuadro  de  los  lí- 
mites y  subdivisiones  de!  pais,  que  nos  dis- 
pensa de  hablar  del  primer  periodo  de  la 
historia  de  las  poblaciones  de  esta  comarca. 
Distinguíanse  las  mismas,  aules  de  la  conquisa 
ta  romana,  por  un  carácter  áspero,  arrebatado 
y  pérfido;  poro  la  cultura  y  el  comercio  intro- 
ducidos por  los  estrangeros  ,  modificaron  tan 
rápidamente  los  rasgos  nacionales,  que  los  ha- 
bitantes de  la  Aquítania  dieron  desde  muy  tem- 
prano á  la  Italia  oradores,  y  poetas  distingui- 
dos. Hasta  mediados  del  siglo  III,  apenas  se 
hace  mención  de  esta  comarca  en  la  historia; 
en  seguida,  conviértese  durante  algún  tiempo 
en  teatro  de  turbulencias  civiles  y  religiosas. 
Pero  no  obstante,  la  frontera  septentrional  .su- 
frió mucho  mas  cruelmente,  y  sus  desastres 
aumentaron  en  poco  tiempo  la  prosperidad  de 
las  provincias  meridionales,  refugia  de  todos 
los  hombres  amantes  del  reposo,  de  las  artes, 
de  las  bellas  letras,  ó  dedicados  al  comercio. 
La"  traslación  de  la  prefectura  del  pretorio  de 
Treves  á  Arlés  la  dió  por  fin  una  nueva  impor- 
tancia política.  Llegada  en  los  íiues  del  cuarto 
siglo/ á  su  mas. alto  grado  de  riqueza,  .esta 
tierra  afortunada,  comprendida  entre  los  Piri- 
neos, eljñódano  y  el  Loira,  «parecía  menos, 
como  escribía  un  sacerdote  contemporáneo, 
una  parte  de  nuestro  mundo,  que  una  viva  ima- 
gen del  venidero.»  Sin  embargo,  esta  pros- 
peridad no  era  mas  que  aparente,  y  solo  exis- 
tía para  las  clases  altas,  debiendo,  arruinarla 
para  siempre  el  primer- conflicto  que  acae- 
ciese. 

En  41'5,  el  visigodo  Ataúlfo  entró  en  la 
alianza  del  imperio,  bajo  la  condición  de  que 
se  abandonarla  ásus  compañeros  el  territorio 
de  la  Segunda  Aquítania.  Marchó  sobre-  esta 
comarca  y  la  saqueó,  asi  como  á  algunas-ciuda- 
des  déla  Novempopulania.  Su  sucesor 'Wallia, 
establecido  en  Tolosa,  distribuyó  á  sus  solda- 
dos los  dos  tercios  de  las  propiedades  situadas 
en  la  circunscripción  de  su  capüal,  de  Bur- 
deos, de  Agen,  de  Psrigueux,'  deSaintes,  de 
Angulema  y  dePoitiers. 
,  La  mayor  parte  del  territorio  aquitánico  se 
hallaba  inculta  y  despoblada,  porque  los  terra- 
tenientes y  los  labradores  habían  sido  reem- 
plazados en  todas  parles ,  casi  en  sn  totalidad, 
por  esclavos  que  á  la  aproxímidad  de  los  godos 
habían  apelado-á  la  fuga  :  por  consiguiente,  el 
propietario  cedió  voluntariamente  un  dominio 
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qneno  poclia  esplotar,  y  el  cambio  de  domina- 
ción se  operó  sin  trastorno.  Nada  se  mudó:  las 
leyes ,  las  magistraturas  quedaron  como  ante- 
riormente se  hallaban.  Teodorico,  sucesor  de 
WalHá  (4 1 8),  incorporó  á  su  reino  muchas  ciu- 
dades de  ta  Kovempopulania.  Después  de  él, 
Teodorico,  Eovico,  Alarico,  estendieron  aun  mas 
el  poder  y  los  límites  de  los  visigodos.  Pero  la 
baíulla  de  Vouillé  entregó  la  Aquitania  á  Clovis, 
que  la  recorrió  ,  mas  bien  como  conquistador 
salvage,  que  como  libertador.  Los  godos,  pue- 
blo inteligente  y  bravo,  habían  reinado  en  ella 
noventa  años.  Cayeron  porque,  aborrecidos  de 
las  clases  bajas  ,  como  arríanos  ,  é  indiferen- 
tes á  los  hombres  ilustrados,  no  habían  echado 
raices  en  las  poblaciones. 

lí.  La  Guiena  bajo  los  francos. 

La  Aquiíania  ,  conquistada  ,  fué  sucesiva- 
mente patrimonio  de  Clodomiro,  rey  de  (Ir- 
leans ;  deClolario  ;  de  Cariberlo,  rey  de  París; 
de  Chilperico  y  de  Sigeberto.  Bajo  estos  dos  úl- 
timos reyes  y  bajo  sus  hijos  fué  teatro  de  con- 
linuas  guerras.  Fatigada  de  tantos  estragos, 
abrazó  con  calor  la  causa  del  pretendiente  Gon- 
dobaldo,  á  quien  sostenían  los  leudas  y  los 
obispos  de  las  provincias  meridionales. 

Hemos  referido  en  otra  parle  las  incursiones 
y  los  progresos  dé  los  vascones  en  la  Novem- 
popirlania.  El  resto  de  las  provincias 'aquiláni- 
eas  supo  cunquútar  una  independencia  casi  tan 
completa  como  este  pueblo  guerrero  y  salvage. 
Colocadas  mas  bien  en  la  condición  de  provin- 
cias tributarias  que  en  la  de  pais  conquistado, 
llegaron  poco  á  poco,  durante  la  lucha  de  la 
fíeuslria  y  de  la  Auslrasia,  á  formar  entre  sí  li- 
gas federativas  para  la  defensa  de  su  común 
independencia.  La  Aquiíania  austrasiana  sacu- 
dió :■!  yugo  desde  el  reinado  de  Dagoberlo  .  y 
la  Segunda  «qnitanía  siguió  la  rebelión  de  ia 
Novempopulania  donde  reinaban  los  duques 
gascones. 

Las  invasiones  de  los  árabes  llamaron  ,  sin 
embargo,  á  los  auslrasianos  á  la  Aquitania,  que 
Ies  preferíalos  brillantes  guerreros  del  Oriente. 
Desde  entonces  fueron  continuos  los  estragos 
de  [lurte  de  los  francos  durante  un  cuarto  de 
siglo.  Quedaba,  sin  embargo /bastante  fuerza 
á  estas  provincias  para  que  Carlos  Marlel  las 
mencionase  en  su  testamente.  Waifer,  á  quien 
su  p«dre  llunaldo  ó  flunoldo  había  dejado  muy 
joven  á  la  cabeza  del  ducado  de  Aquitania,  des- 
empeñó el  mismo  papel  que  ILudes  su  abuelo: 
intervino  como  mediador  armado  en  las  quere- 
llas de  los  gefes  de  mas  allá  de  Loira ;  pero 
apresuró  asimismo  la  esclavitud  de  su  patria: 
Pipino  le»)sizo  una  guerra  esterminadora  ,  que 
duró  ocho  años.  Después  de  la  muerte  de  este 
rey,  ftaoldo  reapareció  en  los  campos  de  ba- 
1alla  para  combatir  á  Carlos:  fué  vencido,  y 
Carlo-Magno  conquistó  definitivamente  la  Aqui- 
tania. - 

El  heredero  de  la  dominación  franca  en 


Aquitania  fué  Bernardo  de  Septimania ,  posee. , 
dor  de  la  Gothia  ,  del  ducado  de  Aquitania,  del 
condado  de  Poitiers  ,  y  de  los  condados  de 
Autun  y  de  Bourges.  Su  hijo  Ranulfo  tomó  el 
titulo  de  rey  de"  Aquitania;  pero  su  reinado  con- 
etuyó  con  él ,  y  los  sucesores  de  Ranulfo  se 
contentaron  con  los  mas  modestos  títulos  de 
condes  de  Poitiers  y  duques  de  Aquitania, 

111.  La  Guiena  bajo  los  duques  independientes, 

La  Guienatuvo  diez  gefes  nacionales,  ó  du- 
ques, desde  Ranulfo  á  Guillermo  X.  í'ero  la  ma- 
yor parlé  de  ellos  no  merecen  figurar  en  la  his- 
loria,  y  solo  son  conocidos  porJas  cartas  de  los 
monasterios  que  fundaron  y  por  los  relatos  de 
las  leyendas,  porque  muchos  de  ellos  se  hallan 
inscritos  en  el  níimero  délos  santos.  No  habla- 
remos detalladamente  mas  que  de  los  dos  últi- 
mos, célebres  el  uno  por  su  talento  en  la  gatju 
ciencia  y  por  su  existencia  aventurera  ,  el  otro 
por  su' hija  Eleonora.  Coulentarémonos  con  dar 
los  nombres  de  sus  predecesores!  Ebles,  el  Bas- 
tardo (902-932);  Guillermo  III,  Cabezada 
Estopa  (932-963);  Guillermo  IV,  el  del  Fkro 
lirasrj  (903-990);  Guillermo  V,  el  Grande  (990- 
1029);  Guillermo  VI,  el  Craso  (1029-10381; 
Eudes  ( 103S-IQ39);  Guillermo  VII,  el  Atrevida 
(1039-1058),  y  Guillermo  VIH  (1050-10871. 

A  principios  del  siglo  XII  Guillermo  VII, 
conde  de  Poitiers ,  y  noveno  duque  de  Arpii- 
lania,  era  el  señor  mas  poderoso  del  Mediodía. 
A  estes  dos  feudos  unia  la  Gascuña  ,  reunida  ;i 
laAquitauiaen  1039  por  un  matrimonio,  y  en- 
iré  sus  vasallos  contaba  señores  considerables, 
Guillermo  era  un  caballero  cumplido  ,  galante, 
braío,  devoto.  A  pesar  de  esta  última  cualidad 
incurrió  en  una  doble  escomunion. 

Apenas  escomulgado,  volvió  á  partir,  no  á 
Palestina  ,  sioo  á  España,  donde  se  unió  á  Al- 
fonso el  Batallador,  rey  de  Aragón  ,  para  com- 
batir á  los  árabes. 

Aguardábale  olra  guerra  en  su  ducado 
(l!23).  Hacia  algunos  años  que  tenia  preten- 
siones al  condado  de  Toiosa  á  nombre  de  su 
muger,  hija  de  Guillermo  IV,  que  antes  de  par- 
lir  para  la  Tierra  Santa  bahiadejado  su  dominio 
já  su  padre.  Habiendo  muerto  Guillermo  1Y,  Gui- 
llermo de  Aquitania  habia  desposeído  del  feudo 
de  Talosa  al  sobrino  del  conde;  y  esla  violen- 
cia no  había  impedido  ,  sin  embargo,  que  Ids 
tolosanos  reconociesen  por  su  señor  al  princi- 
pe despojado  ,  ni  que  los  condes  de  Foix  ,  de 
Comminges  ,.y,  el  vizconde  de  Simes  lomasen 
las  armas  en  su  favor.  La  guerra  duró,  con  va- 
rios cambios  ,  hasta  el  10  de  febrero  de  1127, 
en  que  Guillermo  IX  murió,  dejando  un  hijo  de 
edad  de  veinte  y  dos  años. 

1 127.  Guillermo  X  tuvo  una  carrera  tan 
oscura,  como  brillante  habia  sido  la  vidadesu 
padre.  Dejóse  arrebatar  hasta  su  muger,  sin  ver 
en  este  insulto  otra  cosa  que  un  castigo  del 
cielo  por  sus  pecados.  Habiendo  acompañado 
en  i  136  á  Jorge  Plantagenet  en  su  espedicion 


á  la  Normandla ,  concibió  tales  remordimientos 
de  los  plllages  y  sacrilegios  de  sus  tropas,  que 
resolvió  dedicarse  en  adelante  á  la  penitencia, 
Murió  en  1 137  en  una  peregrinación  á  Santiago 
de  Composlela.  Anfes  de  su  pnrlida  habia  nom- 
brado^ su  hija  Eleonora  heredera  del  ducado  á 
condición  de  que  casaría  con  Luis  de  Fraucia, 
hijo  de  Luis  el  Gordo.  Sabido  es  que  esla  unión 
no  fue  dichosa  ,  y  que  la  magniQca  dote  de  lii 
duquesa  hizo  del  futuro  heredero  del  trono  de 
Inglaterra  ,  duque  ya  de  Normandla ,  el  dueñu 
ile  todo  el  territorio  de  la  Francia  contiguo  al 
Océano,  desde'la  embocadura  del  Loira  hasta  el 
pie  de  los  Pirineos. 

IV.  La  Guiena  bajo  Ja  dominación  inglesa. 

Habiendo  Enrique  presiado  homenage  á 
Luis  Vil  por  la  Aquitania  y  el  Poitou  ,  renovó 
las  pretcnsiones  de  sus  predecesores  y  del 
mismo  rey  de  Francia  sobre  el  condado  de 
Tolosa.  Después  del  tratado  de  paz  que  se  ve- 
rificó, los  barones  aquitánicos,  á  quienes  la  do- 
minación inglesa  era  insoportable  ,  hicieron 
uua  tentativa  de  rebelión  contra  Enrique,  y 
se  pusieron  bajo  el  patrimouío  de  la  Francia 
(1168).  Apenas  Enrique,  los  hubo  reducido, 
cuando  volvió  á  partir  para  Inglaterra,  dejando 
el  gobierno  á  Eleonora  yal  conde  de  Salisbury, 
estallando  entonces  una  revolución,  en  que 
esle  último  fué  muerto.  Caballeros  7  paisanos 
no  aguardaban  mas  que  una  ocasión  favorable 
para  sacudir  el  yugo  :  las  querellas  domésticas 
de  los  Plantag'enel  se  la  presentaron.  Eil  1174 
aprovecharon  el  alejamiento  y  embarazosa  si- 
tuación de  Enrique  11  para  levantarse  en  mayor 
número  que  antes  ,  saquear  é  imponer  rescate 
á  los  señores  y  prelados  del  partido  opuesto 
(1174,)  Aunque  abandonada  por  su  gefe  Ricar- 
do, Corazón  de  León  ,  la  Liga  nacional  siguió 
lomando  fuerzas.  Esta  resistencia  irritó  a  Ri- 
cardo, quien  durante  dos  años  (1 175-1 177)  de- 
vastó con  los  ejércitos  de  su  padre  y  de  su  her- 
mano Jorge  las  tierras  de  sus  antiguos  defen- 
sores, desde  Limoges  hasta  el  Pirineo.  En  IISJ 
el  pais  ,  apenas  sometido  ,  se  insurreccionó  de 
nuevo  ,  y  el  rey  de  Francia  se  mezcló  en  la 
querella.  Habiendo  reconciliado  á  los  Plantage- 
nel  la  muerte  de  Jorge  y  algunas  cohcesiones, 
se  convino  en  que  Ricardo  conservaría  hasta  su 
muerte  el  ducado  de  Aquitahia.esceptuando  el 
Poitou  (1 184.)  Por  último,  la  guerra  que  deso- 
laba este  pais  cesó  con  la  partida  de  Felipe 
Augusto  y  de  Ricardo  para  la  Tierra  Santa  (1 190), 
si  bien  volvió  á  reanimarse  con  el  advenimiento 
de  Juan  sin  Tierra.  Pero  fuese  inconstancia, 
fuese  descórnenlo  causado  por  los  esiragbs  de 
los  franceses  ,  los  aquilanios  volvieron  bien 
pronto  en  multitud  á  las  filas  del  rey  de  Ingla- 
lerrn  (120G),  y  los  partidarios  del  rey  Felipe 
fueron  arrojados  de  la  Guiena.  La  infidencia 
que  los  reyes  de  Francia  adquirieron  en  segui- 
da en  el  Languedoe;  después  de  la  pacificación 
de  los  ulbigeuses,  amenazaba  á  los  pueblos  de 
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Aquüania  con  una  próxima  esclavitud.  Alfonso, 
hermano  de  Luis  IX,  y  heredero  del  condado  de 
Tolosa,  no  tardó  en  atraerse- las  hostilidades 
de  los  feudatarios  del  ducado.  La  derrota  de; 
Taillebourg,  sin  atraer  á  Luis  IX  hasta  Burdeos,' 
liizo  mucho  mal  a  la  causa íle  Inglaterra. 

La  insolencia  de  los  agentes  de  Enrique  III 
eseiló,  én  1250,  una  nueva  revuelta  en  Aquüa- 
nia. Después  de  un  año  de  cruda  guerra,  Mout- 
fort,  conde  de  Leicester,  sometió  á  los  insur- 
gentes mandados  por  Gasten  de  Bearn;  piro 
tales  fueron  sus  violencias,  que  las  ciudades  y 
señoríos  fieles  á  la  Inglaterra,  pidieron  con 
instancia  qué  fuese  relevado-  el  gobernador; 
Leicester  puso  fin  á  sus  violencias  haciendo 
entrar  en  la  Guiena  numerosas  bandas  de  mer- 
cenarios franceses,  navarros  y  del  Brabanle. 
La  guerra  volvió  á  empezar  con  nuevo,  ardor. 
Gnu  diputación  compuesta  del  arzobispo  de 
Burdeos  y  de  los  principales  de  la  clase  me- 
dia aquitania,  marchó  á  inlentar  con  Enri- 
que iun  último  esfuerzo,  amenazando  acudir  al 
rey  de  Francia.  Como  el  rey  tenia  interés  en 
conservar  -la  eiudad  de  Burdeos  que  le  Valia 
anualmente  1,000  marcos  de  piala,  intimó  á 
Montforf  que  se  justificase  unte  el  consejo 
de  los  pares,  pero  el  acusado  uo  obedeció 
sino  para  insultar  a!  rey,  y  volvió  mas  arro- 
gante que  nuncaá  sus  provincias  continentales. 

Los  descontentos  se  declararon  entonces 
libres  de  lodo  lazó  de  vasallage  para  con  el  rey 
de  Inglaterra.  Un  gran  número  de  ciudades  y 
fortalezas  entraron  de  grado  ó.  por  fuerza  en 
la  rebelión.  Enrique,  viendo  tan  iuminentc-el 
peligro,  destituyó  á  Leicester,  convocó  á  la  no- 
bleza de  su  reino,  y  consiguió  á  pesar  de  la 
repugnancia  de  sus  barones  y  de  su  pueblo, 
para,  la  defensa  de  sus  posesiones  de  ultramar, 
poner  á  vista  de  Burdeos,,  que  tenia  aun  por 
suyo,  una  nota  de  trescientos  grandes  navios. 
Ihibia  ademas  obtenido  del  papa  un  reseriplo  de 
escomunion  para  todos  los  que  turbasen  la  paz 
de  su  reino  (1253). 

Alfonso,  rey  de  Castilla,  Itabiá  aceptado  de 
los  rebeldes  la  soberanía  de  la  Gascuña:  sin 
embargo,  á  la  llegada  de  la  Ilota  inglesa,  aban- 
donó á  los  gasloneses  (los  insurgentes  manda- 
dos por  Gastón),  sin  socorrerlos  en  sus  heroi- 
cos, aunque  desgraciados  esfuerzos.  Al  con- 
trario, casó  á  su  hermaua  con  Eduardo,  pre- 
sunto heredero  de  Enrique.  Verdad  es  que  al 
menos  trató  de  reconciliar  á  los  barones  rehe- 
lados con  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  jéven  Eduar- 
do, cuyo  palrimonio  'fué  la  Aquitania,  supo 
merecer  la  afección  general. 

Arreglados  asi  tos  asuntos  de  Gascuña*,  En- 
rique envió  embajadores  á  Vincennes  para  pe- 
dir á  Luis  paso  por  sus  estados  á  fin  de  no 
volver  enteramente  por  mar  á  Londres,  «lo  que 
segtin  decia,  le  causaba  una  desagradable  in- 
disposición.» 

Ambos  soberanos  pasaron  junios  ocho  dias 
en  gran  afección  y  privanza.  Después  de  su 
separación,  tomando  Enrique  aliento  gradual- 
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mente,  no  vaciló  en  enviar  á  Luis  una  'emba- 
jada  que  debia  intimarle  que  restituyese,  no 
solamente  la  Normaudia,  si  que.  también  el 
Anjou,  laTurena,  elPoiton,  el  Berry,  la  Sain- 
longe,  el  Perigord,  el  Qnerey,  el  Litnosin,  por 
último,  todas  las  provincias  injustamente  con- 
fiscadas,, úecia,  bajo  Juan  sin  Tierra,  por  de-, 
érelo  dado  en  1203. 

los  mandatarios.llegaron  á  Francia  en  se- 
tiembre dé  1257:  interrumpiéronse  varias  ve- 
ces las  negociaciones,  volviendo  después  á  con- 
tinuarse, y  por  último,  Luis  firmó  un  tratado 
per  el  que  renunciaba á  sus  dereclios  sobre  el 
í.emosin",  et  Perigord,  el  Queicy  y  una  parle 
de  la  Sainlorige;  en  cambio  Enrique  renunciaba 
por  su  parte  á  la  posesión  de  la  Normandia,  del 
condado  de  Anjou,  del  Maine,  del  Poitou,  de  la 
Turena,  del  Pontbieu,  y  se  reconocía  vasallo. 
del  rey  de  Francia  por  todo  lo  que  poseia  en  el 
conjinente. 

En  e!  curso  del  año  de  1292,  los  ingleses 
por  un  aclo  de  violación  del  derecho  de  gentes, 
dieron  ocasión  á  Felipe  el  Hermoso  de  intimar 
á  Eduardo  que  compareciese  ante  los  pares,  y 
en  vista  de  su  negativa,  la  Aquitania  fué  con- 
fiscada en  virtud  de  una  sentencia.  Algunas 
ciudades  fueron  ocupadas  á  mauo  armada  por 
ios  franceses  basla  1302. 

La  guerra  volvió  á  empezar  en  1324,  en! re 
la  Francia,  y  la  Inglaterra  por  una  cuestión  de 
soberania  sobre  el  señorío  de  Montperat'en  el 
Agenois.  Carlos,  el  Hermoso  entró  en  Guiena, 
y  lomó  las  principales  ciudades,  á  escepcion 
¡Je  Burdeos,  Bayona  y  Saint-Sever.  Sin  embar- 
go, segum  costumbre,  las  hostilidades  conclu- 
yeron poruña-prestación  de  bomenage  hecha 
por  Eduardo, 'quien  recobró  sus  ciudades.  lío 
hablaremos  detalladamente  de  la  guerra  que  se 
encendió  en  seguida  enlre  Francia  é  Inglater- 
ra, guerra  larga  y  sangrienta  que  no  dehiater- 
mioar  sino  después  de  un-siglo  decalamidades. 
Sabidos  son  los  desastres  de  Crecy  y  de  Poi- 
llers,  el  ruinoso  (rulado  que  devolvió  la  liber- 
tad al  rey  Juan,  las  victorias  de  Du  Gnesclin, 
los  sucesos  diplomáticos  de  Cárlqs  V.  Conl'en- 
tarómonos  con  recordar  los  hechos  en  que  los 
aquilanios  conservaron  un  carácter  nacional  y 
losque influyeron  de  una  manera  decisiva  so- 
bre los  desliños  de  su  pais.  * 

Carlos  V,  decidido  á  rescatar  la  Francia,  de 
la  aírenla  del  tratado  de  Breligny,  habierido 
preparado  silenciosamente  sus  recursos  duran- 
te cinco  años,  aprovechó  la  ocasión  que  le  ofre- 
cía el  recurso  deios  señores  gascones,  descon- 
tentos déla  tiránica  administración  del  princi- 
pe Negro,  y  citó  á  Eduardo  111  anle  lo,  cámara 
de  los  pares  para  oír  suderecho  sobre  los  agra- 
vios y  ¡ameníos  por  él  suscitados.  Eduardo, 
aunque  enfermo,  estaba  demasiado  orgulloso 
con  el  recuerdo  desús  grandes  victorias,  para 
que  respondiese  de  olro  modo  que  con  ame- 
nazas. Esto  era  colmar  los  deseos  del  rey  de 
Francia,  que  solo  esperaba  un  protesto  para 
declararle  la  guerra.  Noobslunte,  antes  de  em- 


peñarse en  los  azares  de  tamaña  empresa,  Car- 
los V  creyó  deber  asegurarse  del  voló  nacional 
y  convocó  tos  estados  generales. 

Beuniéronss  estos  el  9  de  mayo  de  .1309 
y  declararon  que  el  rey  habia  seguido  las  re* 
glas  de  la  justicia,  que  no  habia  podido  deses- 
timar el  recurso  de  los  gascones,  y  que  si  los 
ingleses  le  atacaban  le  harian  una  guerra  in- 
justa. Du  Guesclin,  por  medio  de  su  espada  y  los 
agentes  políticos  de  Carlos  V  por  su  habilidad, 
trabajaron  en  seguida  tan  bien,  que  la  Guiena 
entera  fué  bien  pronto  conquistada,  á  escep- 
cion  de  Bayona  y  de  Burdeos. 

Le  este  periodo  es  del  que  datan  para  la 
Aquitania  las  mas  importantes  concesiones  de 
privilegios.  Desde  el  principio  de  la  guerra,  los 
reyes  de  Franpia  hahiun  tratado  de  ganar  ri  los 
aqUitanios,  ó  dividirlos  prometiendo  á  los  baro- 
nes la  impunidad  de  sus  desafueros,  y  n  los  ple- 
beyos franquicias  municipales.  Carlos  V,  sobre 
todo,  multiplicó  estos  aclos  de  liberalidad,  y  el 
rey  de  Inglaterra  se  vió  obligado  á  confirmar- 
los y  aun  á  aumentarlos,  y  en  general  las  ciu- 
dades libres  de  la  Aquitania  prefirieron  su  do- 
minación á  la  de  los  franceses,  que  pasaban  en 
lodo  el  Mediodía,  por  hostiles*;!  las  institucio- 
nes municipales. 

Las  facciones  rivales  de  los  principes,  !a 
lucha  sangrienta  de  los  bpurguignons  y  de  los 
orleanislas,  dividieron  tambieu  á  la  Guiena. 
Aun  mas:  á  la  audacia  y  pasión  de  los  partida- 
rios aquilanios  y  gascones  del  conde  d'Armag- 
nac,  padrastro  del  duque  de  Orlean,  debió  la 
facción  de  es!e  principe  su  cambio  de  nombre, 
Sin  embargo,  la  rapidez  de  las  conquistas  de 
Carlos  VII,  y  el  carácler  maravilloso  de  esla  res- 
tauración, aterrorizaron  á  los  ingleses  y  á  su 
partido.  Vuelta  ya  la  Normandia  á  la  obedien- 
cia del  rey  de  Francia,  tocóle  su  vez  á  la  Guiena, 
última  provincia  que  habia  quedado  á  los  in- 
gleses. Allí,  donde  vivia  aun  el  recuerdo  de  la 
larga  antipatía  que  habia  separado  la  Francia 
del  Mediodía  de  la  del  Korie,  y  los  señores  se 
encontraba  mucho  mejor  bajo  la  dominación  de 
un  príncipe  eslrangero,  cuyo  alejamiento  era 
una  garanüa  de  su  independencia  que  bajo  la 
soberanía  mucho  mas  temible  del  .gefe  de  la 
monarquía  francesa.  Por  consiguiente,  el  eon- 
de  de  Dunois  no  tuvo  en  la  mayor  parte  de  la 
Guiena,  mas  que  moslrar  sti  ejército  para  redu- 
cir la  provincia.  Burdeos  fué  la  última  ciudad 
que  Iraló  de  someterse,  pero  estipulando  el 
mantenimiento  de  sus  antiguas  libertades,  y 
asegurándose  el  beneficio  de  una  amnistía  ge- 
neral. 

Carlos  VII,  dueño  de  la  Guiena,  quiso  gober- 
narla como  el  reslo  de  la  Francia;  pero  esta 
uniformidad,  unida  al  menosprecio  de  su  senes- 
cal y  de  sus  agentes  para  los  derechos  muni- 
cipales y  las  franquicias  y  costumbres  locales, 
hizo  se  echase  mucho  de  menos  la  dominación 
inglesa.  Después  de  haber  referido  al  rey  inú- 
tilmente sus  doiencías,  los  pueblos  nó  pudieron 
1  menos  de  arrojarse  á  la  rebelión. 
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Lord  Talbot,  á  pesar  de  sns  ochenta  años, 
desembarcó  en  el  Medoc  en  el  mes  de,  octubre 
de  1452,  y  en  seguida  Burdeos  se  levantó  cu 
su  favor. 

La  mayor  parle  de  las  ciudades  le  imitaron, 
y  el  ejército  real,  al  mando  del  mismo  Cir- 
ios VII  no  pudo  entrar  eu  campaña  hasta  el  ve- 
rano del  año  siguiente.  Tratóse  á  los  aquita- 
nios  como  subditos  rebeldes,  tomáronse  pur 
asalto  algunas  ciudades,  y  fueron  decapitados 
varios  barones.  Después  de  la  victoria  de  Cas- 
tillan,  Burdeos  se  vió  obligada  á  rendirse;  pero 
sus  habitantes,  aprovechando  una  cláusula  de 
la  capitulación,  emigraron  en  tal  número,  que 
durante  largos  años  esta  ciudad  estuvo  casi 
despoblada  y  siu  comercio. 

Asi  concluyó  en  Guiena  la  dominación  in- 
glesa; que  habla  durado  trescientos  años  desde 
el  matrimonio  de  Enrique  II. 

V  La  Guiena  desde  su  reunían  á  la  Francia 
hasta  1789. 

Vi  Los  amiilanios  dieron  aun,  bajó  Luis  XI,  al- 
gunas señales  de  sus  antiguos  hábitos  dé  agi- 
tación é  independencia.  Los  Armagnac/ y  á  su 
ejemplo  muchos  barones  meridionales,  se  arro- 
jaron con  ardor  en  la  Liga  del  bien  público. 
Uno  de  ellos  arrebató  al  hermano  del  rey  Carlos, 
duque  de  Berry,  y  le  asoció  á  la  sublevación. 
Cuando  Luis  hubo  conjurado  este  peligro,  los 
condes  de  Armagnac,  de  Foix,  d'Albret,  d'As- 
tarac  y  de  Castres,  se  dirigieron  á  la  Inglater- 
ra; pero  Eduardo  IV  les  dió  las  gracias  por  sus 
exageradas  promesas,  y  no  les  envió  ni  refuer- 
zas ni  dinero. 

Reconciliado  con  su  hermano,  Luis  XI  le 
dió  por  patrimonio  en  1469  el  ducado  de  Guie- 
na, que  comprendía  las  senescalías  de  Burdeos, 
cíe  Bazas,  de  las  Landas,  de  Saintonge  y  de  la 
Móchela.  Los  señores  gascones  se  aliaron  en 
seguida  otra  vez  en  derredor  de  su  antiguo 
compañero  de  armas,  y  de  nuevo  le  arrastra- 
ron á  sus  atrevidos  proyectos,  que  ú  nada  me- 
nos tendían  que  á  hacer  de  la 'Guiena  un  gobier- 
no independiente,  l'erobien  pronto  les  descon- 
certó el  envenenamiento  de  Carlos,  y  sucesiva- 
mente fueron  cayendo  bajo  terribles  venganzas, 
Armagnac,  muerto  euLeotoure  (1473),  d'Albret, 
mi  bastardo  de  Armagnac  y  el  duque  de  Ne- 
mours decapitados  en  1477. 

La  reforma  religiosa  fué  acogida  con  pasión 
cu  un  pais  en  que  el  catolicismo  solo  se  había 
mantenido  á  fuerza  de  cruzadas  y  suplicios.  La 
protección  de  la  hermana  de  Francisco  I  atrajo 
allí  los  religionarios  mas  sabios  y  famosos.  Te- 
ro bien  pronto  los  asesínalos  de  Cabriéres  y  de 
Mérindól  abrieron  en  el  Mediodía  un  largo  pe- 
riodo de  horribles  calamidades.  En  154S  el  es- 
tablecimiento del  impuesto  sobre  la  sal,  hizo 
estallar  una  rebelión  en  Guiena;  sabido  es  con 
que  atroz  crueldad  la  castigó  Móntraorency. 
Desde  enlouces  la  oposición  política  se  tras- 
formó  eu  oposición  religiosa,  y  aquello  fué  un 
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cambio  de  fanáticas  venganzas  entre  los  calvi- 
nistas y  los  católicos.  Los  religionarios  de  la 
Guiena,  al  mando  de  Duras,  concibieron  la  es- 
peranza de  formar  aun  un  estado  separado  ó  re- 
pública. Bloqueaban  ya  á  Burdeos  y  tenían  en 
su  poder  el  Carona  y  el  Dordoña,  cuando  Mont- 
luc,  encargado  de  sostener  la  autoridad  real  y 
la  fé  católica  con  sus  soldados  y  sus  verdugos, 
libertó  á  la  capital  de  la  Guiena,  multiplicó  des- 
pués sus  ejecuciones  hasta  que  su  victoria  de 
Ver,  en  Perigord,  aseguró  álos  católicos  la  po- 
sesión de  la  Guiena  (1562.) 

Poco  tiempo  después  del  viage  de  Catalina 
de  Médicis  y  Carlos  IX  á  esta  provincia,  la 
guerra  civil  volvió  á  empezar  con  todos  sus 
horrores  (1567  y  1568.)  Los  hugonotes  respi- 
raron únicamente  un  poco  á  favor  de  las  dife- 
rencias de  Moutluc  y  de  Dainvllle  (15G9.)  Sin 
embargo,  los  restos  del  ejército  calvinista  ven- 
cido en  Moncoutour  volvieron  á  traer  la  guerra, 
á  Guiena  y,  sobre  todo,  al  Agenois,  basta  la 
conclusión  de  la  paz  de  Saint-Germain  (1570.) 
El  golpe  de  estado  de  la  San  Bartolomé,  que  si- 
guió á  esla  paz,  no  hizo  mas  qne  centuplicar  en 
Guiena,  como  en  todas  partes,  el  poder  de  los 
calvinistas.  Porolra  parte,  la  lucha  establecida 
entre  los  católicos  de  la  Liga  y  los  realistas  pu- 
ros, entre  Mayenne  y  Hartignon  ó  Biron,  fué 
ventajosa  á  su  causa.  Uespues  de  la  muerte  de 
Enrique  111,  Burdeos,  aunque  católica  ferviente, 
se  pronunció  por  Enrique  de  Borbon,  si  bien 
que  suplicándole  se  convirtiese.  En  cuanto  á  las 
ciudades  unidas  á  la  Liga,  continuaron  su  guer- 
ra ofensiva  y  defensiva  y  no  depusieron  las  ar- 
mas hasta  muy  tarde. 

Bajo  el  reinado  de  Luis  XIII,  la  Guiena  se 
mantuvo  bastante  tranquila,  cayendo  por  sí 
solas  ó  siendo  prontamente  reprimidas  algunas 
tentativas  protestantes  aisladas.  Durante  este 
siglo  y  el  siguiente,  la  ilustración  y  el  comercio 
hicieron  inmensos  progresos  en  aquel  pais. 
Por  último,  cuando  la  revolución  se  hizo  inmi- 
nente, iodos  los  ánimos  eslabau  preparados  pa- 
ra este  gran  acontecimiento.  La  resistencia  de 
los  parlamentos,  sobre  todo  la  del  de  Burdeos, 
fué  aplaudida  con  entusiasmo. 

VI.  La  Guiena  despuzs  de  la  revolución. 

Cada  victoria  de  la  nación,  cada  reforma  de 
la  Asamblea  constituyente,  fué  desde  luego  sa- 
ludada con  trasporte  en  Guiena,  y  la  oposición 
aristocrática  del  parlamento  de  Burdeos,  en 
olro  tiempo  tan  turbulento  y  atrevido  por  sus 
miras  de  ambición  de  cuerpo,  escitó  en  Bur- 
deos una  indignación  universal.  Sin  embargo, 
en  otros  puntos,  por  ejemplo,  en  Montauban, 
reacciones  atroces  recordaron  las  guerras  reli- 
giosas del  siglo  XVI.  Entonces  los  jóvenes  pa- 
triotas de  Montauban  marcharon  al  socorro  de 
sus  hermanos.  La  Asamblea  nacional  les  em- 
pleó útilmente  para  pacificar  el  Bajo  Querey, 
y  en  este  mismo  año  (1790)  la  Guiéna  fué  divi- 
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didaén  seis  departamentos:  Gironda,  Laudas, 
Dordoñá,  Lot,  Aveyron  y  Lot  y  Garona. 

Boiiiliei:  Annaks  A'  Aquilaine,  IG-H,  fin  fol. 
Louvel;  frailé  en  forme,  d'  abréqé  de  l'  kiitoire 
ti'  Aqititnin»,.  Guienm  el  Gastojwc,  ¡(j'flü,  en  í." 
améilétí  Thicrrj:  Retomé  de  V  hisloirc  de  Guien- 

313,  ISaij,  L'rHif:'' 

GlIUARltOS.  {Geología.)  Llámanse  asi  los 
fragmentos  de  toda  suerte  de  piedras  mas  ó  me- 
nú?, redondeadas  cuya  magnitud  varia  desde 
el  lamaño  deun  bolihche  basta  el  de  un  melón, 
ó  en  oíros  términos,  lus  piedras  que  rió  son  bas- 
tantes grandes  para  merecer  el  nombre  de  ro- 
cas,Algunos  geólogos  solo  aplican  la  denomina- 
ción de  guijarros  á  los  fragmentos  redondeados 
que  dan  chispas  con  el  eslabón.  En  este  caso 
es  fotzoso  atender  á  la  naturaleza  de  la  materia, 
al  mismo  tiempo  que  á  su  forma,  y  como  son 
muchas  las  diferentes  sustancias  que  dan  obis- 
pas con  el  eslabón,  no  pnede  tener  este  cav 
rácter  una  grande  importancia.  Por  tanto  vale 
nías  emplear  la  palabra  guijarro  en  la  acepción 
que  aqui  le  damos,  distinguiendo  las  diver- 
sas especies  con  el  nombre  de  rocas:  as=!  ten- 
dremos guijarros  cuarzosos,  calcáreos,  basál- 
ticos,  graníticos,  porfídicos,  ele. 

La  naturaleza  nos  présenla  los  guijarros 
en  grandes  masas,  y  formando  inmensos  de- 
pósitos desde  la  época  actual  hasta  la  de  los 
terrenos  estratificados  mas  antiguos.  Como  esta 
suerte  de  depósitos  todavía  actualmente  so 
produce  á  la  vista,  su  modo  de  formación  nos 
es  perfectamente  conocido.  Pueden  estable- 
cerse entre  ellus  divisiones  bicu  marcadas,  y 
distinguir  los  que  son  producidos  por  las  cor- 
rientes de  agua,  ó  mas  bien  por  la  acción  de 
tas  aguas  en  general,  de  los  que  son  produci- 
dos por  las  neveras. 

El  lecho  de  los  torrentes  en  los  países  mon- 
tuosos frecuentemente  eslá  cubierlodeuu  con- 
junto, de  guijarros  dispersos  de  una  manera 
poco  regular:  eslos  proceden  de  los  fragmen- 
tos de  i'ocas  caídas  en  dicho  lecho,  o  que  las 
aguas  pluviales  ó  las  de  las  nieves  han  acar- 
reado hasta  allí.  Estos  fragmentos,  arrastrados 
por  los  torrentes,  se  lian  rozado  unos  contra 
otros  hasla  el  punto  de  presentarse  redondea- 
dos, recibiendo  también  el  nombre  de  cantos 
rodados.  Los  guijarros  asi,  formados,  terminan 
en  superficies  regularmente  curvas  que  no 
presentan  ni  eslrias  ni  turgescencias.  En  sus 
desbordamientos  las  corrientes  comunes  de 
signa  suelen  formar  bancos  de  guijarros;  pero 
generalmente  los  materiales  de  estos  bancos 
Bini  sido  arrancadas,  por  la  violencia  de  las 
aguas,  al  gran  depósito  diluviano  de  canlos 
rodados'  sobre  los  cuales  se  deslizan;  en  cu^o 
Caso  se  hallan  el  Ródano  y  el  Rhsn. 

En  las  costas,  frecuentemente  presentan 
tos  arenales  una  espesa  eapa  de  guijarros 
que  incesantemente  agitan  las  olas:  estos  gui- 
jarros proceden  de  los  fragmentos  pétreos 
atrancados  al  fondo  por  el  embale  de  las 


aguas,  y  arrojados  en  seguida  sohre  la  playa: 
alli,  continuamente  removidos  por  las  nías, 
los  fragmentos  concluyen  por  redondearé 
por  frotamiento  brusco  de  unos  contra  otros; 
y  esle  movimiento  continúa  hasta  que  hayan 
sido  lanzados  á  tal  distancia  que  ya  el  innr 
no  pueda  alcanzarles,  ó  que  los  baya  con- 
glutinado un  jugo  calcáreo,  lo  cual  acóntete 
con  bastante  frecuencia. 

Los  valles  de  los  grandes  ríos,  el  Ródano, 
el  Rhin,el  Danubio,  etc.  presentan  un  inmen- 
so deposito  de  canlos  rodados,  que  forfnlíh 
la  parte  inferior  del  gran  terrero  diluviano, 
cuya  parle  superior  se  llalla  compuesta  cío 
arenas  ó  de  margas  arcillosas.  En  este  de- 
pósito se  encuentran  fragmentos  de  todas  las 
rocas  que  entran  en  la  composición  de  las 
montañas  que  circuyen  los  valles  y  rodean 
Iqs  manantiales  de  los  ríos.  La  forma  de  los 
guijarros  anuncia  que  han  sido  producidos 
por  una  inmensa  masa  de  pgua  currieule,  que, 
en  una  época  anterior  a  los  tiempos  históri- 
cos, debió  de  llenar  enteramente  los  valles, 
en  los  cuales  los  ríos  solo  trazan  en  la  ac- 
tualidad estrechos  surcos.  Las  arenas  y  la 
grava  de  que  se  hallan  mezclados  los  depó- 
sitos de  guijarros,  aumentan  aun  la  analogía 
de  eslos  depósilos  con  los  que  producen  las 
corrientes  actuales  de  agua. 

Contienen  reslos  orgánicos,  vegetales  y 
animales:  los  vegetales  suden  spr  árboles 
enteros,  pero  generalmente  fragmentos  mas 
ó  menos  divididos;  pero  que  á  pesar  de  ha- 
llarse muy  alterados  conservan  todavía  la  es- 
tructura leñosa.  Algunas  veces  eslos  frag- 
mentos forman  masas  irregulares  de  bástanle 
consideración  para  merecer  la  pena  de  ser 
esplolados.  Muchos  exislen  en  el  Dellinudo, 
á  las  inmediaciones  de  la  torre  del  Pino,  y  se 
estrae  un  combustible  empleado  por  los  con- 
illeros.  También  lie  visto  esplolar  masas  de 
este  género  entre  Bale  y  Slrasburgo:  estos  ya- 
cimientos suelen  presentar  maderas  petrifica- 
das, que  asimismo  se  hallan  diseminadas  al- 
gunas veces  en  la  masa  de  los  guijarros. 

Los  reslos  de  tos  animales,  mas  ó  me- 
nos bien  conservados,  y  que  yacen  princi- 
palmente en  los  lechos  de  arena  y  de  arcilla, 
son  mariscos  terrestres  y  de  agua  dulce  de  es- 
pecies todavía  vivas,  osamentas  y  dientes  de 
elefantes,  rinocerontes,  hipopótamos,  masto- 
dontes, caimitos,  ciervos,  bueyes,  gatos,  per- 
ras, ele,  de  especies  perdidas. 

Los  grandes  depósilos  de  canlos  rodados 
rara  vez  presentan  masas  de  hierro  en  granos 
ó  fragmenlos  nndulosos  que  merezcan  ser  es- 
plolados; los  que  son  tan  comunes  en  la  época 
diluviana,  pertenecen  al  escalón  superior,  el 
de  las  arcillas  y  de  las  arenas.  (Véase  dilu- 
viano.) 

Diferentes  masas  de  canlos  rodados  se 
muestran  en  todos  los  terrenos  arenáceos,  aun 
los  mas  antiguos:  el  antiguo  asperón  encarna- 
do, inferior  al  calcáreo  carbonífero,  presenta 


un  escalón  de  pudinga,  dividido  en  esltalos 
¿asfanté  regulares,  que  no  son  otra  cosa  que 
una  musa  de  guijarros  conglutinados  por  la 
sustancia  misma  del  asperón  ó  gres.  El  terreno 
nllifé'ro  ofrece  también  masas  análogas,  cuyos 
guijarros  proceden  de  las  rocas  sobre  las  cua- 
les descansa.  La  formación  mas  notable  de  este 
género  es  ciertamente  la  del  gres  bosgiano  que 
forma  parte  de  la  gran  masa  arenácea  que  se- 
para el  terreno  jurásico  del  terreno  ollero.  En 
üíle  caso  los  guijarros  generalmente  abano» 
sos,  aglutinados  por  el  gres  rojo  ó  rojizo,  sue- 
len [neseriiar  masas  enormes  sin  estralilicacion 
distinta,  aunque  generalmente  la  masa  se  halla 
bien  estratificada.  Los  cantos  rodados  son  ra- 
ros en  los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos,  pero 
caminíes  en  los  terrenos  supercretácoos,  espe-- 
ciiilmenleen  las  parles  mas  inmediatas  al  ter- 
reno diluviano. 

Se  deja  ver  por  lo  dicho  que  la  formación 
dé  los  cantos  rodados,  semejantes  á  los  produ- 
cidos por  nuestras  corrientes  de  agua,  se  ha 
continuado  desde  el  depósito  de  los  mas  artli- 
¡íhos  terrenos  de  sedimento  basta  nuestra  épo- 
ca, lo  que  anuncia  movimientos  considerables 
en  las  aguas,  análogos  á  los  que  observamos 
en  nuestros  mares  y  en  nuestros  rios. 

Los  guijarros  de  la  segunda  especie  son 
producidos  por  las  neveras  ú  carámbanos,  que 
pasando  sobre  los  despojos  pétreos  los  acar- 
rean 7  ponen  en  movimiento  haciéndolos  ro- 
dar. La  superficie  de  los  guijarros  asi  formados 
es  muy  regular,  presentando  desigualdades  y 
eslnaé'maS  ó  menos  perceptibles,  mientras  que 
los  formados  por  las  corrientes  de  agua  tienen 
la  superficie  perfectamente  lisa.  En  el  estado 
actual  de  la  ciencia  la  cuestión  es  muy  topiaS 
lanfe,  porque  los  parciarios  de  la  existencia 
rte  las  antiguas  neveras  que  se  hayan  podido 
fundir  antes  de  los  tiempos  históricas,  se  apo- 
yan en  la  presencia  de  guijarros  de  la  segun- 
da especie,  en  algunas  masas  de  piedras  acu- 
muladas, fragmentos,  etc. 

GUILLOTINA,  liste  instrumento  de  suplicio, 
que  transo  nombre  de  un  médico  célebre,  á 
quien  un  17Ü2  se.  le  atribuyó  falsamente  la  in- 
vención', bacía  sobre  tres  siglos  qoe  era  co- 
nocido. '  • 

El  cronisla  Juan  d'Auton,  muerto  en  1528, 
lo  menciona  en  sus  crónicas,  poblicadas  por 
vez  primera  en  1835  por  Mr.  Pablo  Lacrois 
\h  bíhlinphile  Jacob), 

Refiriendo  una  ejecución  que  tuvo  lugar  en 
Genova  el  dia  13  de  mayo  de.1507,  durante  la 
permanencia  de  Lilis  XII fn  esta  ciudad,  Aulon 
describe  en  estos  términos  el  suplicio  de  Deme- 
Iri  Jnstinian,  condenado  á  muerte  por  haber  es- 
citado el  pueblo  ála  rebelión: 

«II  estendit,  dice,  !e  cou  sur  le  chappus; 
le  uoiirreau  prlnt  une  corde  á  laquelle  tenoil 
attaelié  un  gros  bloc,  a  loüt  une  doulouóre 
(ranchante,  hautée  dedans,  venant  d'amont 
entre  deas  poleaux;  ettira  la  díte  corde,  en  ma- 
niere que  le  bloc  tranchaut  a  celui  geuevois 


tomba  entre  la  leste  et  les  epaules,  et  que  la 
teste  s'eu  alia  d'un  eütéel  le  corps  de  Lautré.» 

Poco  tiempo  después  (1555),  Aquiles  Bnc^ 
chi  daba  á  luz  en  lioloña  una  obra  en  4.'',  tilu- 
lada:  Symbolicw  qu.e,$tiones  de  universo  genere; 
y  el  décimo  oelavo  de  dichos  símbolos  repre- 
senta un  nsparciala  en  el  momento  de  ser  eje- 
cutado por  medio  de  una  especie  de  guillotina. 

Por  lo  demás,  esta  máquina  no  era  otra  cosa 
sino  la  mandaia,  descrita  con  macha  esfension 
por  el  padre  Labat  en  su  Voyage  en  Italie  en 
1730,  y  cuyo  uso  estaba  reservado  á  los  per- 
sonases de  cierto  rango. 

y  no  era  solamente  en  Italia  que  se  conocía 
este  instrumento  de  suplicio,  pues  vésele  en 
dos  láminas  grabadas  en  cobre,  una  de  Jorge 
Penez,  muerto  en  1550,  y  otra  de  Enrique  Ad- 
grajf,  que  lleva  la  Fecha  de  1553,  como  tam- 
bién en  un  cuadro,  que  según  Me.  de  Resffen- 
berg,  existida  aun  en  la  casa  del  ayuntamiento 
üe  Atisgburgo. 

Jaeobo  Gata,  poeta  tan  popular  del  reino 
neerlandés,  en  su  obra  titulada:  Daolkiale  {El 
utah'ud),  edición  de  Amslerdam,  ¡(565,  en  4.", 
nüm.  42,  tiene  un  capitulo  que  lleva  este  epí- 
grafe: Op  en  valiendo  byl,  in  imige  landen  pe- 
.brw/lcelyck,  y  cuya  traducción  literal  es  la  si- 
guiente: 

Acerca  de  un  haoha  cadente  en  uso  ¿re 
el  país. 

«En  un  tiempo  remoto,  se  lia  inventado  un 
instrumento  con  el  cual  se  ha  mandado  mucha 
gente  al  sepulcro.  Es  un  hacha  de  acero  sus- 
pendida á  un  hilo,  que  silbe  y  baja  en  una 
muesca. 

uCuando  se  ha  condeuado  un  hombre  á 
muerte,  léetele  en  público  la  sentencia,  y  des- 
pués se  le  vendad  los  ojos,  desmídanle  el  cue- 
llo y  lo  ponen  sobre  un  tajo. 

«Enseguida  cortan  el  delgado  cordón,  la 
pesada  hacha  se  desliza  rápidamente  y  cae  su- 
bre  la  nuca  del  infeliz  que  espera  y  gime. 

«Este  espectáculo,  horroriza  "lus  ánimos, 
hiela  la  sangre  en  el  corazón,  y  hace  empalide- 
cer las  mesillas  con  un  tinte  cadavérico,  prin- 
cipalmenle  cuando  el  verdugo  se  acerca  al  hilo 
y  lo  corta.» 

Si  antes  de  1 792  el  nso  de  la  guillotina  no 
estaba  generalizado  en  Francia,  era  por  lo  me- 
nos conocida.  Puysegur,  en  sus  Memoires  pu- 
blicadas por  Duehesne,  al  dar  cuenta  de  la  eje- 
cución del  duque  de  .Montmorency  en  Tolosa 
(1632)  dice  asi:  «En  ce  pays-lá  on  se  sert 
(i'une  doloirequi  est  entre  deus  morceaux  de 
bois,  on  lache  la  corde,  et  cela  descend  et  se- 
pare la  tete  du  corps.» 

Los  parisienses  tuvieron  ocasión  de  ver  es- 
ta máquina  una  veintena  de  añoa  antes  de  la 
revolución,  en  una  pantomima  intitulada  Les 
quatre  fds  Aimtm,  compuesta  por  Nicolás  Me- 
dar  Audinotpara  su  teatro  eu  la  feria  Sainl-Ger- 
mani. 

Por  mas  que  digan  muchos  autores  moder- 
nos, la  guillotina  no  se  empleaba  generalrnen- 


GUlJARltOS— GUILLOTINA 


26? 


GUILLOTINA 


204 


le  en  Inglaterra  en  el  siglo  último,  pues  de  )o's 
trabajos  moderaos  resulta  que  solamente  esta- 
lla en  uso  en  el  distrito  de  Halifax. 

Mr.  Pennanf,  después  de  haber  descrito  di- 
cho instrumento,  se  espresa  de  este  modo:  - 

«Este  instrumento  de  muerte  ,  dice  ,  no 
existe  ya  hoy  dia,  pero  he  visto  uno  semejan- 
te en  una  sala  baja  del  parlamento  de  Edimbur- 
go, el  cual  habia  sido  construido  por  las  órde- 
nes del  regente  Moríon,  que  habia  hecho  sa- 
car un -modelo  cuando  pasó  por  Halifax,  y  que 
fué  decapitado  cabalmente  por  este  procedi- 
'  miento.  Es  unamáqninadeunos  lOpies  de  alto, 
teniéndola  forma  de  un  caballete;  á  unos  cuatro 
pjes  de  su  base  se.encuentra  un  travesano,  en 
el  cual  el  paciente  pone  la  cabeza,  y  que  es 
mantenida  con  otro  listón  trasversal  colocado 
encima.  Las  caras  interiores  de  los  largueros, 
están  provistas  de  muescas,  en  las  queseajus- 
ta  un  hacha  muy  afilada,  cuya  parte  superior 
está  guarnecida  con  una  gran  porción  de  plo- 
mo: dicha  hacha  se  mantiene  en  la  cúspide 
det  cuadro  cou  una  clavija  que  sujeta  una  cuer- 
da: ei  ejecutor  corta  esta  cuerda,  y  el  hacha' 
cae  y  separa  la  cabeza  dei  paciente.» 

,  Esta  máquina,  llamada  'la  doncella  (maí- 
den)  existe  aun  en  Edimburgo. 

El  patíbulo  de  Halifax,  se  halla  reproducido 
en  un  grabado  que  llévala  fecha  de  1630,  en 
un  opúsculo,  cayo  título  es:  Halifax  y  su  ley 
del  suplicio  ó  patíbulo  (1708);  en  la  Britannia 
de  Camden  (edición  de  1722),  como  también  en 
el  tomo  primero  del  Every  daybook. 

La  antigua  hacha  de  Halifax  está  todavía  en 
iu  posesión  del  señor  dei  solar  de  Wakefield. 

Las  últimas  ejecuciones  hechas  con  la  don- 
cella de  Edimburgo,  fueron  las  del  marqués 
d'Argyle  (1651)  y  de  su  hijo  (1685),  los  cuales 
habían  conspirado  contra  los  Estnardos. 

Al  poner  el  último  la  cabeza  sobre  el  fatal 
tablón,  dijo  que  esta  era  lamas  encantadora 
doncella  que  en  su  vida  habia  abrazado. 

En  una  obra  publicada  en  1678,  con  el  ti- 
tulo de  Academy  of  Armoury,  Randleholme  ci- 
ta una  familia  que  lleva  gules  en  el  tajo  de  de- 
capitar, fijado  entre  dos  soportes,  en  cuya  par- 
te superior  está  un  hacha,  del  lado  siniestro 
un  mazo,  después  añade; 

«De  esta  manera  los  indios  y  los  romanos 
decapitaban  sus  criminales;  el  paciente,  ha- 
biendo puesto  la  cabeza  en  el  tajo,  colocaban 
encima  de  su  cuello  el  hacha  ajustada  en  las 
muescas  practicadas  longitudinalmente  en  los 
dos  largueros  laterales,  y  el  ejecutor,  dando  nn 
gran  golpe  en  el  dorso  del  hacha,  la  hacia  pe- 
netrar en  el  cuello  del  paciente  hasta  eL  tajo.» 

Bastan  estos  documentos  para  hacer  cons- 
tar la  existencia  de  la  guillotina  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII. 

En  la  antigua  legislación  francesa,  el  supli- 
cio de  la  decapitación  estaba  reservado  á  los 
nobles  ó  á  las  principales  familias  de  la  clase 
media.  Los  demás  condenados  á  muerte  su- 
frían el  suplicio  de  la  cuerda,  de  la  rueda,  etc. 


La  revolución,  que  desde  las  primeras  se- 
siones de  la  Asamblea  constituyente,  proclamó 
la  igualdad  ante  la  ley,  no  podia  dejar  subsis- 
tir semejante  estado  de  cosas. 

fiuillolin,  diputado  de  París,  hizo  en  la  sn- 
sion  del.  dia  10  de  octubre  de  1780,  una  seria 
de  proposiciones  acerca  de  ¿a  naturaleza  y  el 
electo  legal  de  las  penas  en' materia  criminal, 
La  segunda  proposición  de  la  serie,  relativa  i 
la  aplicación  de  la  pena  capital,  decia  que  eu 
lo  sucesivo  á  los  condenados  á  muerte  se  les 
cortada  la  cabeza,  y  que  la  decapitación  se 
efectuaría  por  medio  de  un  simple  mecanismo. 

Con  esle  motivo  hubo  debate  el  dia  1."  de 
diciembre  de  aquel  añd.  Guillotip.  defendió  con 
ardor  su  proposición,  y  en  un  momento  de  ar- 
rebato, irritado  con  las  objeciones  que  !e  opo- 
nian,  llegó  á  decir,  después  de  haber  señalado 
los  inconvenientes  del  suplicio  ordinario  de  Iu 
horca:  «¡Y'bienl  yo  con  mi  máquina  os  hago 
saltar  la  cabeza  en  un  pestañear,  sin  que  ten- 
gáis tiempo  de  advertirlo. » 

Inmensas  carcajadas  acogieron  estas  pala- 
bras, y  ta  proposición  de  G  uillotin  se  aplazó 
hasta  la  discusión  del  Código  penal. 

Entretanto  se  adoptó  la  igualdad  de  las  pe- 
nas, sin  tomar  en  cuenta  ni  el  rango  ni  el  osla- 
do de  las  personas. 

Desde  entonces  Guillotin  no  volvió  á  hablar 
del  asunto,  ni  tampoco  tomo  parle  en  la  cons- 
trucción del  instrumento,  que  fué  adoptado 
muchos  años  después. 

Pero  su  arrebato  quirúrgico  que  hemos  ar- 
riba mencionado,  habia  inspirado  algunos  ver- 
sos epigramáticos  á  Lepelletier,  redactor  en 
gefe  de  las  Actas  de  los  apóstoles,  «  acerca  de  la 
inimitable  máquiua  del  médico  Guillotin,  propia 
para  cortar  las  cabezas,  y  dicha  de  su  nombre 
guillotina,  ii 

3íl  nuevo  Código  penal,  adoptado  el  2 1  de 
seiiembreide  1791,  estableció  el  principio  de 
la  decolacion  sin  esplicarse  acerca  del  modo 
de  ejecución. 

Era  preciso,  sin  embargo,  dar  una  decisión, 
pues  de  un  dia  á  otro  podia  condenarse  á  algu- 
no á  la  pena  de  muerte. 

La  Asamblea  legislativa,  sucesora  de  la 
conslituyente,  pidió  á  Mr.  Antonio  Luis,  secre- 
tario perpétuo  de  la  Academia  de  Cirugía,  su 
parecer  motivado  acerca  del  modo  de  decola- 
cion. 

Este  sabio  declaró  que  los  instrumentos 
cortantes  no  producen  sino  poco  ó  ningún 
efecto  cuando  hieren  perpendicularmenle,  y 
trajo  á  colación  la  decapitación  de  Lally,  que 
fué  preciso  terminar  con  algunos  sablazos. 
Fallaba,  pues,  confeccionar  el  instrumento. 
H'ederer,  con  la  autorización  del  ministro 
de  Hacienda,  pidió  á  un  carpintero  de  las  po- 
sesiones del  Estado,  un  presupuesto  délos  gas- 
tos de  construcción.  Guiden,  asi  se  llamaba  el 
carpintero  que  tenia  á  su  cargo  el  abasto  de 
jas  maderas  de  justicia,  evaluó  el  trabajo  en 
5,000  francos. 
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En  esto  un  alemán  que  entendía  de  mecáni- 
ca, factor  de  clavicordios,  llamado  Schmidf,  fué 
al  encuentro  de  Mr.  Luis,  quien  lo  ■dirigió  al 
ministro. Iloland  (marzo  24  de  1702.1  Pedia  so- 
lamente 060  francos,  pero  sus  pretensiones, 
habiendo  parecido  algo  exorbitantes  oatendído 
que  el  valor  real  de  la  máquina  en  cuestión  no 
escedia  de  30  libras,  comprendiendo  el  saco 
de  cuero  destinado  á  recibir  la  cabeza,»  se 
pensó  que  500  libras  eran  una  remuneración 
satisfactoria,  tanto  mas,  cuanto  se  habiau  de 
fabricar  ochenta  y;  tres  de  estos  insirumenlos, 
á  razón  de  un  par  por  departamento;  decidióse 
ademas,  preferir  áSchmidt  en  calidad  de  in- 
ventor. 

Con  todo,  éste  no  pudo  convenirse  con  el 
¡lobierno  acerca  de  las  condiciones  del  abasto, 
y  amenazó  la  adminislracion  con  tomar  un  pri- 
vilegio de  invención. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  se  ve  que  el  doc- 
tor Guillolinno  ha  tomado  parte  ni  en  el  plan, 
ni  en  la  couslruecion  del  instrumento  de  muer- 
te que  lleva  su  nombre. 

Cespites  de  la  Asamblea  constituyente,  este 
médico  volvió  ¡i  la  vida  privada,  y  hubiera  que- 
dado en  el  olvido,  á  no  incurrir  en  ta  desgra- 
cia del  gobierno  revolucionario:  algunos  han 
pretendido  que  había  sido  victima  del  instru- 
mento que  lleva  su  nombre,  pero  este  hecho  no 
es  exacto. 

Guillotin,  salido  de  prisión  después  del  ter- 
ror, se  entregó  enteramente  al  ejercicio  de 
su  profesión,  y  murió  el  día  26  de  mayo  de 
1814,  sin  habervnelto  á  aparecer  en  la  escena 
política. 

Iliciéronse  esperiencias  públicas  en  Bicetre 
con  tres  cadáveres  (18  de  abril  de  1792},  y  fué 
tan  satisfactorio  el  resultado,  que  sedió  órden 
de  ejecutar  por  este  procedimiento  dPellelier, 
sobre  el  cual  hacia  tres  meses  que  pesaba  una 
sentencia  de  muerte. 

Las  correderas  ó  muescas  de  madera  á  con- 
secuencia de  la  humedad,  estorbaron  la  mar 
cha  regular  de  la  cuchilla  algunos  dias  después 
(27  de  julio);  para  evitar  osle  accidente  fueron 
guarnecidas  con  metal. 

Después  de  este  perfeccionamiento  el  uso 
de  esta  máquina  de  suplicio  se  hizo  general  en 
Francia,  y  se  ta  dió  desde  luego  el  nombre  de 
foutson  ó  íouíseííe;  pero  habiendo  declarado 
Mr.  Louis  que  no  tenia  parte  alguna  en  la  inven- 
vención  del  fatal  instrumento,  el  pueblo  pari- 
sién, que  no  habla  dado  al  olvido  los  versos 
de  Lepelletier,  le  dió  el  nombre  de  guillotina. 

01ra  cuestión  importante,  y  que  ha  sido 
agitada  por  los  mas  célebres  anatomistas  de 
Europa,  es  la  de  saber  si  la  muerte  dada  con  Ja 
guillotina  es  tan  poco  dolorosa  como  geueral- 
mente  se  cree. 

Mas  fáltanos  espacio  para  analizar  los  dife- 
rentes trabajos  publicados  con  este  motivo,  y 
por  otra  parte,  la  ciencia  no  ha  decidido  nada 
sabré  el  particular:  preferimos  indicar  al  lector 
¡os  autores  que  de  esto  se  han  ocupado. 
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Letre  da  profetseur  Sommering,  en  el  Monitcur 
del  9  de  boy,  de  4798. 

Observatims  sur  eette  leltre,  por  Georges  Wcilc— 
kuid,  médico  del  hospital  militar  de  Estrasburgo. 
(Sftmiteur  deHI  de  nov.  de  1798.) 

Letlre  del  doctor  Lepelletier.  [Honileur,  13  de 
nov,  de  rm.) 

Reflexión*  hisloriqucs  etpliysinlogiaues  sur  le  su- 
ptieé  de  la  ouillotine,  por  el  doctor  Seuillot,  el  jóven, 
París,  año  IV  (1793),  en  8." 

Redterehes  liistoriques  sur  la  guillotine,  publica- 
dos en  el  Quarterhi  Ilcuí™,  y  traducidas  en  la  Re- 
vitta  británica  de  dic.  de  iSifl. 

En  fin,  Curiosités  des  traditinns,  des  masurs  et 
des  legenda,  por  Mr.  Lud.  Lalanne,  París,  1847, 
en  )«," 

GUINDOLA.  (Marina.)  Armazón  en  forma  de 
triángulo,  hecho.de  tablas  y  hojas  de  corcho, 
unida  ó  sujeta  á  un  cordel  muy  largo,  que  so 
lleva  preparáda  y  pendiente  en  la  popa  del  bu- 
que para  dejarla  ir  cuando  un  hombre  cae  al 
agua,  á  On  de  que  ésle  se  agarre  y  sostenga  con 
su  ayuda  mientras  se  va  con  un  bote  á  salvar- 
lo. {Véase  salvamento,  ) 

GUINEA.  ¡Geografía.)  La  Guinea  ,  según 
los  viageros  y  geógrafos  de  los  siglos  XVII 
y  XVIII  (1),  es  una  serie  prolongada  de  costas 
incluidas  entre  el  rio  del  Senegal  y  el  cabo  de 
López  Gonzalvo  (latitud  Sur  0",  30',  longitud 
Este  6",  1').  Algunos  autores  quieren  asignar  á 
esle  pais  por  limite  meridional  el  cabo  Negro 
(latitud  Sur  161,  i',  0",  longitud  Esle  9",  33', 
45");  pero  tomando  del  Congo,  que  debería  es- 
crupulosamente distinguirse  de  la  Guinea,  Di- 
vidtase  comunmente  este  país  en  dos  partes,  á 
saber:  Guinea  Scptentriojial  entre  el  Senegal 
y  Sierra-Leona,  Guinea  Meridional  ó  Guinea 
propiamente  dicha,  snbdividida  en  seis  costas: 
I."  la  Costa Malagueta  ódc  la  Pimienta;  "¡.'la 
Costa  de  Marfil;  3.*  la\Coata  de  Oro;  4.'  la  Cos- 
ía de  los  Esclavos;  5."  la  Costa  de  Benin;  6.'  ía 
Cosío  de  los  Biafares  (2).  Prescindiendo,  pues, 
de  estas  divisiones  geográficas,  y  aceptando 
las  propuestas  por  Mr.  d'Avezac,  debe  reservar- 
se la  denominación  de  Guiena  para  el  territorio 
que  sigue  á  lo  largo  del  golfo  desde  el  cabo  de 
Palmas  hasta  el  fondo  de  Biafra,  restringién- 
dola aun  al  litoral  propiamenie  dicho,  y  dando 
de  preferencia  á  la  parte  interior  de  la  comar- 

(!)  Véanse  entie  otras  cartas  antiguas;  I."  Las 
costas  de  Guinea  con  los  reinos  conocidos  en  ellas 
por  las  europeos  en  el  interior  del  territorio,  según 
las  mas  modernas  relaciones,  por  P.  Duval,  geógr.  del 
rej,  1(177;  2."  La  carta  de  la  costa  de  Guinea  y  su 
territorio,  cual  se  \eimoce  desde  el  rio  de  Sierra* 
Le  na  hasta  el  de  los  Camarones,  por  d'Anviile,  ju- 
lio de  17-29;  3.°  Guinea  entre  Sierra-Leona  y  el  paso 
de  la  linea,  por  el  mismo,  1773;  4."  Costa  de  Guinea 
desde  el  Cabo  Verde  hasta  el  golfa  Catembeia,  (latín) 
por  F.  de  Wítt;  3.°  Carta  hidrográfica,  esférica  d  re- 
ducida del  nueco  plano  délas  costas  de  Guinea,  cons- 
truida por  Hcnry,  ingeniero  real  y  profesor  de  mate- 
máticas; 2vols.  gruesos.— Entre  ¡as  cartas  geográfi- 
cas, bastará  indicar  el  mapa  de  la  costa  de  Africa, 
inclusas  Guiñean  las  posesiones  británicas  de  Sier- 
ra-Leona, en  ¡a  Gambtn  y  Cosía  de  Oro,  con-  los  ter- 
ritorios incluidos  entre  las  corrientes  de  iosrios  Se- 
negal, Gkmbiti  y  Kaisarn,  estraetado  de  documento* 
oficiales,  por  J.  Arrowsmilh  (inglés),  1843. 

(2)  Wakkeuaer,  Hiltoriu  general  de  los  viaget, 
l.lX,p."2. 
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ea,  con  arreglo  á  la  misma-  autoridad,  el  nom- 
bre iudigfna  de  Yangárah,  la  cual  queda  corla- 
da liáci.»  el  Norte  por  los  mismos  lindes  del  Ta- 
kroitr,  Pero  en  la  ciencia  hidrográfica  el  nombre 
de  Guiñeaba  conservado  su  primitiva  ostensión: 
el  conde  E.  E.ouet-Villauípez,  en  su  reciente 
Descripción  de  las  cosías  occidentales  de  Áfri- 
ca, llama  ademas  golfo  de  Guinea  á  la  gran  es- 
cotadura que  empieza  en  la  Senegambia,  en  el 
lugar  en  que  loman  decididamente  las  cosías  la 
dirección  general  de  Sur-Este  basta  el  cabo 
Palmas  para  dirigirse  luego  casi  al  Esle-Snr- 
Esie  hasta  el  J'i'a  del  Ruy,'  aproximándose  des- 
pués bruscamente  en  seis  cuartos  de  rumbo 
bácia  el  Sur,  y  prosiguiendo  luego  en  derechu- 
ra al  mismo  Sor  basta  mas  allá  del  Congo. 

En  el  golfo  de  Guinea  las  zonas  peculiares  á 
los  vientos  del  Nordeste  (vientos  alíseos)  y.á  los 
del  Sur-Este  (vientos  generales)  están  sujetas  á 
una  ley  de  traslación  de  Surá  Norte  cuando  el 
sol  gana  el  trópico  de  Cáncer,  y  de  Norte  á  Sur 
cuando  regresa  al  de  Capricornio;  ludíanse  ade- 
mas separadas  por  una  zona  de  vientos  frescos 
y  regularizados  de  Sur-Oeste  en  el  primer  caso, 
y  por  una  zona  de  caimas,  tempestades  y  bri- 
sas variables  en  el  segando;  locnalespiica  na- 
turalmente la  lentitud  de  las  travesías  y  la  ra- 
pidez con  que  pasada  esta  época  se  sube-cl  gol- 
fo de  Sur  á  Norte.  Una  ley  igualmente  uniforme 
se  nota  en  la  correlación  que  existe  entre  la  mar- 
cha del  so!  y  e¡  Orden  de  hibernaciones:  en  la 
época  en  que  enlru  el  sol  en  el  signo  de  Aries, 
empiezan  á  sentirse  los  huracanes  en  el  golfo 
de  Biafra,  donde-lanza  sus  rayos  cenitales  con 
una  vehemencia  abrasadora;  á  medida  que  ade- 
lanta por  la  eclíptica  y  se  eleva  hacia  el  Norte, 
siguen  sus  influencias  la  marcha  progresiva  de 
su  inclinación  en  los  paises  situados  entre  gra- 
dos de  latitud  análogos.  Por  lo  que  hace  al  fenó- 
meno de  las  brisas  alternativas  de  tierra  y  alta 
mar  debido  al  alternativo  acaloramiento  y  en- 
friamiento de  la  tierra,  cuyas  dos  causas  deter- 
minan hacia  ei  medio  dia  y  la  medianoche  una 
corriente  de  aire  que  también  se  presenta  con 
alternativas;  se  manifiesta  con  regularidad  so- 
bre lodos  los  puntos  costaneros  del  golfo,  y  es- 
pecifilmente  desde  el  raes  de  diciembre  hasta 
las  lluvias  del  invierno.  Los  huracanes  no  rei- 
nan sobre  todo  el  litoral  da  Africa  con  igual  in- 
tensidad ni  con  igual  elevación  de  temperatu- 
ra: fácil  es  concebir  que  este  viento,  que  so- 
pla del  interior  de  Africa,  debe  ser  mas  seco  y 
abrasador  después  de  haber  atravesado  las  du- 
nas arenosas  del  Sabara,  que  cuando  ha  pasado 
por  íerrilorios  de  mas  arbolado  alS'ur-Oeste  del 
desierto,  En  ninguna  parte  producen  los  hura- 
cunes  revolución  atmosférica,  tai  como  en  ei 
fondo  del  golfo  ya  descrito  de  Guinea.  La  cor- 
riente general  de  Guinea  no  empieza  a  agitar- 
se en  una  zona  de  40  á  50  leguas  de  latitud, 
sino  desde  el  archipiélago  délos  Bisayos;  su  di- 
rección general  es  de  Sud-Este;  pero  se  snbdi- 
Tiden  en  varios  ramales,  según  el  contorno  de 
cada  fracción  ele  costa,  «Es  un  fenómeno  muy 


notable  el  de  la  acumulación  siu  Rajada  de  laS 
aguas,  en  cuya  virtud  se  precipita  dicha  con. 
riente  general  en  el  gran  golfo  de  HUTrii:  ¿SQ9r 
so  este  se  trasforma  entonces  en  vasln  deprj5¿ 
io  para  proveer  perpetuamente  á  las  mareaste 
los  veinte  y  cinco-rios,  .que  en  todas  ri¡ receto, 
nes  cruzan  el  delta  del  Niger?  ¿O  bien  existí, 
como  también  se  conjetura,  una  corriente  sulí! 
marina  por  el  estrecho  do  Gibraltar,  en  cuyo 
virtud  se  verifica  la  evacuación  de  las  agíais 
acumuladas  en  el  fondo  de  dicho  golfo?  Un  fe- 
nómeno no  menos  singular  es  la  corriente  t|e 
aguas  en  sentido  coutrurío,  cuyas  aguas  corren 
de  Este  á  Oeste,  es  decir,  en  dirección  pande, 
la  y  opuesta  á  la  de  la  corriente  general  de  finí, 
nea  por  toda  la  zona,  que  empieza  casi  en  el 
Ecuador,  y  se  prolonga  por  el  fado  dei  lieniis- 
ferio  austral,  ¿Podría  tener  lugar,  á  consecuen- 
cia de  cierta  atracción  propia  de  la  aclividail  de 
las  aguas  inferiores,  una  combinación  que  en- 
lazase la  acción  upuesla  de  ambas  cpiTieat^ 
paralelas?»  El  barómetro  baja  cuando  el  tiempo 
es  bonancible  en  el  fondo  del  golfo,  y  se  eleva 
cuando  el  tiempo  es  amenazador;  por  otra  par- 
le, también  elevan  la  columna  de  mercurio  Itis 
violentas  brisas  de  Nord-Este  seco,  de  dnmlc 
se  deduce  qne  en  estas  localidades  ej  bufóme- 
tro  no  puede  servir  de  indicador  tan  fiel  corno 
en  las  zonas  templadas  (I). 

Villault  deBellefond,  autor  de  una  Moción 
de  las  cosías  de  Africa  denominadas  Gui- 
nea (Í667),  manifestaba,  en  su  dedicatorias 
Cnlbert,  que  su  narración  «el  amor  délos  pue- 
blos de  Guinea  para  con  los  franceses  con  pie- 
fereucia  á  los  demás  europeos,  aparecería  pia- 
fada con  tal  candidez,  que  quedaría  fuera  ríe 
duda  y  todos  á  porfía  secundarían  ya  los  gloi 
riosos.desiguios  de  Colberl,  de  restablecer  el 
comercio  entre  Francia  y  aquellas  tierras,  que 
anteriormente  había  poseído. »  Atribuía  elatárj, 
Juno  de  las  costas  de  Guinea  por  los  comer- 
ciantes franceses  á  la  mala  upinion  que  se  ha- 
brán formado  respeetu  á  la  malignidad  del  aire 
en  dicho  punto.  «Cunfjeso,  añade,  que  tenien- 
do un  corazón  francés,  no  pude,  al  encontrar- 
me en  aquel  pais,  dejar  de  observar  con  el  ma- 
yor dolor  la  habilidad  conque  los  iugleses,  ho- 
landeses y  dinamarqueses  baldan  logrado  ini- 
primir  en  nuestros  ánimos  tan  perniciosa  iden. 
hasta  el  punió  de  ponernos  en  el  caso  de  aban- 
donar los  puestos  que  ocupábamos,  y  de  Iris 
cuales  sacan  ellos  las  mayores  utilidades,  ¿inri 
es  efectivamente  sobremanera  sensible  ej  ver 
por  todas  aquellas  cosías  que  multitud  'de  ba- 
hías, qne  los  moros  llaman  bahías  de  Francia, 
que  puntos,  que  todavía  conservan  el  BBiflVe 

(])  Estas  observaciones  generales  sobre  el  polis 
de  Guinea,  se  hallan  cu  la  fiescripsioji  ntíuliim  >íi  l'H 
rmins  oícidmlutet  (le  A  fricar,  del  conde  E.  BwilC- 
Willaumez;  p.20ü-220. 

Véanse  lambien  para  este  objeto  las  Inslntccia- 
mes  sobre  la  Costa  di  Uro,  por  el  capitán  irüdejey  ea 
el  periódica  rigié/s  (tfautkai  maé¡áxi0,  enero  I84S 
6  eu  los-Anaíes  marUimos\  1843,'  parte  oficial,  nú 
mero  -Si, 
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de  nuestras  ciudades,  como  la  pequeña  Dieppe, 
se  hallen  tan  abandonados  per  los  franceses, 
que  ya  solo  subsiste  sn  nombre  y  el  deseo  que 
conservan  los  naturales  de  volverlos  á  ver?  Du- 
rante el  reinado  de  Enrique  el  Grande,  de  fe- 
liz memoria,  se  apoderaron  los  portugueses 
completamente  de  ia  estancia  que  teníamos  en 
la  Costa  de  Oro,  en  cuyo  punto  construyeron  el 
castillo  de  San  Jorge  de  ta  Mina;  y  prueba,  de 
que  esta  residencia  era  considerable,  es  el  que 
los  holandeses  hacen  uso  aun  hoy  mismo  para 
sus  predicaciones  de  la  misma  iglesia  que 
construimos  nosotros  en  so  tiempo,  y  en  la 
cual  ki'ffl  se  ven  las  armas  de  Francia;  á  lo  cual 
se  amule  que  su  principal  balería  costeando  el 
mar  conserva  Iraslíí  ía  présenle  el  titulo  de  ba- 
lería de  Francia,  liemos  poseído  en  aquellas 
costas  Akara,  Coormeiilin,  nabo  Corso  y  Tako- 
ray,  en  cuyo  podio  edificaron  después  los  sue- 
cos sobre  las  ruinas  de  nuestro  fuerte,  que  asi 
como  nosotros  dejaron  ellos  arruinar  por  las 
guerras  que  sostenían  en  Alemania.  En  nues- 
tros dias,  hemos  dejado  usurpar  á  los  holande- 
ses la  colonia,  que  teníamos  cu  Comendo,  pun- 
to distante  dos  leguas  del  castillo  de  la  Mina, 
desde  el  fallecimiento  de  dos  franceses,  que 
desde  hacia  largo  tiempo  vivían  en  aqnel  pun- 
ió en  una  hermosa  casa,  de  la  cual  solo  quedan 
las  cuatro  paredes,  y  cuyos  moradores  hasta 
tal  punto  habían  logrado  cautivar  la  amistad 
de  los  moros  de  dicho  punto,  quelioy  mismore- 
pulan  como  glorioso  llamarsefranceses,  y  tocan 
el  tambora  la  francesa. El  aire  de  estasCoslas 
no  es  peligroso  sino  durante  tres  meses  del 
año,  y  esto  tan  poco,  qne  Con  un  ligero  cuida- 
do que  se  lenga  en  preservarse  contra  su  in- 
flujo, se  puede  pasar  tau  bien  como  en  Francia, 
siendo  ademas  alli  desconocidas  varias  dolen- 
cias que  nos  abruman  en  Europa.  Digamos, 
purs,  que  tal  inconveniente  no  lia  sido  mas  que 
una  estrategia  de  los  cstrangeros  para  hacer- 
nos repugnar  aquellos  parages,  y  que  al  ver 
piles  quehabiarnos  interrumpido  este  copiercio, 
han  procurado  hasta  ahora  hacernos  perder  del, 
todo,  no  solo  el  propósilosino  qne  hasta  el  mis- 
mo deseo  de  restablecerlo,  puesto  que  si  una 
vez  llegásemos  á  poseer  nuevamente  su  ejer- 
cicio, quedaría  el  comercio  de  los  demás  per- 
dido sin  remedio,  hallándose  el  carácter  de  los 
moros  mas  bien  de  acuerdo  con  lo  francés  qne 
con  lo  de  cualquier  otra  nación;  recogiendo 
solo  nosotros  en  tal  caso  el  cuantioso  marfil 
y  las  inmensas  sumas  de  oro  en  polvo,  que  es- 
traen  los  demás  de  aquel  pais  repartiéndolo  en- 
tre si,  todo  sin  contar  los  negros  ó  esclavos 
que  trasladaríamos  i  las  islas  de  América,  y 
que  las  pondrían  mas  florecientes:  á  mas  de 
que  se  podría  dar  á  conocer  i  estos  habitantes 
la  fe  dé  Jesucristo  sacándolos  de  la  ceguedad 
en  que  los  mantiene  el  demonio.  »  Estos  re- 
cuerdoshislóricos,  estas  consideraciones  y  espe- 
ranzas, presentadas  con  feiiz  habilidad  por  Vi- 
llauh  de  Mlefond  por  comienzo  de  su  pequeña 
relación,  bastarían  hoy  todavia  para  dar  un 


cierto  interés  á  cualquiera  descripción  de  Gui- 
nea; pero  el  reciente  establecimiento  de  varías 
laclarlas  francesas  y  su  rápido  desarrollo  han 
debido  reanimar  naturalmente  tal  interés.  En  3 
de  noviembre  de  1838,  el  brielí  cañonero,  á  las 
órdenes  del  conde  E.  de  Bociet,  entonces  sub- 
teniente de  marina,  salía  de  Gorca  para  hacer 
sóbrela  parle  del  litoral  comprendido  entre  las 
islas  de  Loss  y  el  cabo  López,  una  esploraciun 
comercial,  reclamada'por  la  cámara  decomercio 
de  Bourdeaux,  organizada  con  arreglo  á  ins- 
¡rueciones  combinadas  de  los  ministros  de  Ma- 
rina y  Comercio.  Iba  agregado  á  la  espediekm 
Mr.  Brorjuaht,  capitán  del  buque  mercante,  enn 
la  especial  misión  de  recoger  muestras  de  to- 
das las  mercancías  manufacturadas,  que  las  de- 
mas  naciones  empleaban  como  objetos  de  cam- 
bio en  el  trueque  de  tos  productos  africanos. 
A  los  seis  meses  ya  se  hallaban  las  cámaras  de 
comercio  penetradas  de  los  numerosos  docu- 
mentos reunidos  por  el  comandante  de  la  Mul- 
vina,  y  publicaban  varias  memorias,  en  que 
se  especulaba  acerca  de  las  mejores  modifica- 
ciones que  deberían  hacerse  en  los  productos 
de  las  fábricas  de  Francia  y  en  la  tarifa  de  las 
aduadas.  Examinábase  al  mismo  tiempo  la  pro- 
posición presentada  por  el  mismo  oficial  de 
crearen  varios  puntos  del  golfo  de  Guinea  fac- 
torías fortificadas,  capaces  de  asegurar  el  acre- 
centamiento del  comercíolicito,  que  lia  de  sus- 
tituir algún  dia,  como  es  de  esperar,  el  iráfleo 
de  negros.  Las  cámaras  de  comercio  y  mayor- 
mente la  de  Bordeaux  habían  unido  á  esta  cues- 
tión en  sus  primeras  deliberaciones  una  cnes- 
íion  secundaria,  es  á  saber,  la  de  la  formación 
de  compañías  ó 'asociaciones  privilegiadas  de 
armadores,  que  fuesen  mas  á  propósito  que 
para  armamentos  aislados,  para  llevar  á  cabo 
enlre  las  factorías  reunidas  vastas  y  útiles  ope- 
raciones. El  ramo  de  marina  (raid  sin  detener- 
se, de  obrar  con  toda  actividad,  y  sometió  des- 
de luego  á  todas  las  factorías  que  se  hallaran 
constituidas,  al  régimen  de  la  libre  concurren- 
cia. Loque  acontecía  en  esta  coyuntura  en  In- 
glaterra confirmaba  la  oportunidad  de  los  estu- 
dios y  preparativos  desgobierno:  todas  las 
cuestiones  relativas  al  comercio  de  la  costa 
occidental  de  Africa  se  veían  agitadas  y  discu- 
tidas en  un  comité  instructor,  formado  de!  seno 
del  parlamento,  descollando  sobre  todas  las 
conclusiones  de  sn  inmenso  trabajo  la  necesi- 
dad deanmenlar  en  la  susodicha  costa  el  nú- 
mero de  dependencias  inglesas;  la  de  organi- 
zar sobre' mas  amplias  bases  y  bajo  un  poder 
especial,  independiente  del  gobierno  de  Sierra 
Leona,  las  cuatro  factorías  inglesas  de  üixcove, 
Cape-Coast-Castk,  Aumimabol  y  Brüiah-  /Je- 
era; de  reconstruir  los  anlíguosfuerles  de  Apo- 
Uonia,  Vinnebat  y  Whidah,  abandonados  des- 
de 1S52;  de  multiplicar  en  el  crucero  inglés 
los  buques  de  vapor  y  veleros,  y  de  abrir  final- 
mente sin  distinción  las  factorías  actuales  de  la 
Inglaterra,  asi  como  las  que  hubiere  en  lo-su- 
lcesiTO,  á  cualquierpabellon,  áloda  mercadería. 
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Eq  su  relación  al  rey,  20  de  diciembre  de  1842 , 
hablaba  como  signe  el  almirante  Mr.  Dupcrré: 
«Nuestro  comercio  en  la  costa  occidental  de 
Africa  ba  recibido  un  gran  impulso  desde  hace 
algunos  años.  Estos  primeros  adelantos  son 
para  nuestra  marina  mercante  un  manantial  de 
mayores  esperanzas,  y  de  ulteriores  obligacio- 
nes para  el  gobierno.  El  comercio  en  estos  pa- 
rajes tiene  sus  leyes  particulares  de  existencia, 
y  también  debe  'tener  su  modo  particular  de 
protección.  A  lo  largo  del  liloral  africano  des- 
de el  Senegal  hasta  el  cubo  de  Buena- Esperan- 
za no  se  encuentra  población  alguna  de  impor- 
tancia siquiera  pequeña.  Seballan  en  él  algu- 
nas i'actorias,  casi  on  estado  naciente,  al  abrigo 
del  pabellón  de  alguna  potencia  marítima;  de 
trecho  en  trecho,  mayormente  háeia  la  emboca 
dura  de  los  brazos  del  Nigeróde  los  ríos,  que 
penetran  bastante  hacia  el  interior,  se  ven  al- 
gurtas  viviendas  agrupadas,  cuyos  moradores 
se  han  ido  habituando  poco  á  poco  ú  los  usos 
del  comercio.  Nuestros  traficantes  lian  obser- 
vado todas  estas  circunsiancias  y  subordinado 
á  ellas  sus  operaciones;  usi  que  nuestros  buques 
bucen  su  cargamento  de  surtido  y  con  arreglo 
a!  gustode  cada  uno  de  aquellos  pequeños  arra- 
bales: hacen  escala  con  frecuencia  y  á  cortas 
distancias,  y  permanecen  baslanteen  cada  para- 
da, pura  deshacerse  insensiblemente  de  algu- 
nas de  sus  mercaderías  á  la- menuda,  fio  pocas 
veces  los  oficiales  y  el  sobrecarga  (mandatario), 
hallándose  en  ia  imposibilidad  de  hacer  arribar 
el  buque,  bajan  i  tierra,  improvisan-  iiendas 
para  abrigarse  ellos  y  su  cargamento,  y  per- 
manecen en  el  punto  hasta  haber  realizado  su 
trueque. 

«Esta  especie  de  trafico  está  sembrada  de  in- 
convenientes y  peligros,  y  solo  la  energía  y 
perseverancia  del  comercio  ha  sido  capaz  de 
sobrepujarlos,  pero  los  buques  de  guerra  se 
ven  á  cada  paso  en  la  necesidad  de  mediar  en 
"las  relaciones  de  los  indígenas  con  ¡os  chala- 
nes, ya  para  ordenar  las  tarifas,  que  los  reyes 
se  hacen  salisfacer,  ya  para  reprimir  actos  de 
lioslílidud,  y  masa  menudo  para  realizar  la 
rendición  de  ios  créditos  contratados  á  favor 
de  nuestros  capitanes.  No  seria  justo  ni  polí- 
tico dejar  á  nuestro  comercio  por  mas  tiempo 
en  esta  situación.  A  la  protección,  que  ya  le 
facilitan  nuestras  localidades,  debe  añadirse  mi 
apoyo  mas  directo,  que  le  permita  ensanchar 
sus  operaciones,  y  le  asegure  un  eslado  me- 
nos precario.  En  la  costa  mencionada  háuse 
establecido  varias- Factorías;  son  obra  de  casas 
de  comercio  entendidas,  que  han  procurado 
íljar  un  abrigo  para  sus  sobrecargas  y  mer- 
caderías, y  disminuir  en  sus  buques  las  di- 
ficultades des  renovar  el  abastecimiento.  Eslas 
tentativas,  limitadas  á  la  proporción  de  los  re- 
cursos individuales,  indican  al  gobierno  el  sis- 
tema de  protección  que  debe  consagrar  a 
nuestro  comercio.  Debe  darle  como  puntos  de 
apoyo  factorías  fortificadas  á  cierta  distancia 
unas  de  otras,  establecimientos  á  la  vez  mili- 


tares y  comerciales,  que  so  bagan  respetar  de 
la  población  indígena,  habituándola  á  la  so- 
beranía de  Francia,  y  proporcionando  de  este 
modo  á  nuestros  traficantes  una  seguridad, 
que  les  permita  estender  el  cambio  de  nues- 
tros productos  por  aceite,  marfil  y  oro  de 
Africa,  n 

Para  concluir  recordaba  el  almirante  bu- 
perréque  la  Francia  tiene  que  desempeñar  en 
la  costa  de  Africa  otra  misión  de  civilización 
y  humanidad;  que  debe  contribuir  á  la  eslin- 
cion  del  comercio  de  negros  sin  valerse  de  los 
medios  represivos  de  que  dispone;  que  puede 
agotar  el  origen  de  este  horrible  mal  con  soló 
obrar  directamente  sobre  las  poblaciones  ig- 
norantes, que  aun  se  prestan  a  él,  poniendo 
en  juego  la  influencia  de  tas  ideas  y  el  ejem- 
plo de  las  costumbres.  En  la  sesión  de  1843 
votaron  las  cámaras  con  resolución  el  crédito 
afecto  á  los  gastos  de  la  primera  instalación 
de  las  tres  factorías  designadas,  Garroway  (á 
la  cual  se  sustituyó  la  de  Graud-flassan),  As- 
dinia  y  Gabon;  hacía  fines  de  abril  del  mismo 
año,  el  material  para  la  construcción  de  los 
puestos  fortificados  y  almacenes,  remitido  de 
firest  á  Foulon,  se  hallaba  reunido  un  florea; 
el  conde  E.  Bouét,  capitán  decorbetu,  que  su- 
cesivamente liabia  sido  destinado,  después  de 
su  misión  á  bordo  de  la  Malvina,  al  mando  de 
la  estación  dé  Africa,  y  al  gobierno  del  Sene- 
gal,  preparaba  el  ésilo  de  esta  triple  espe- 
dieion. 

Si  se  baja  la  costa  accidental  de  Africa  des- 
de el  cabo  de  Pátinas,  se  verán  sucederse  la 
punta  y  pueblo  de  Eruto»,  los  grupos  de  pue- 
blecillos  denominados  Cuvalli,  la  embocadura 
de  un  riachuelo  del  mismo  nombre,  los  pue- 
blos de  Tabú,  la  punía  y  pueblo  de  Busw,  el 
de  IFa/jpoo,losdos  riosSon Pedro  (l)y  Vlitjh- 
land,  las  montañas  denominadas  Toniple-Vlill, 
el  Pequeño-bruin,  San  Andrés,  que  fué  prime- 
ro señalado  por  Villault  de  Bellefond  cumomi 
punto  muy  a  propósito  para  el  establecimiento 
de  una  factoría  fortificada  (2);  los  pueblos  lie 

(t)  Véase  la  relación  'del  subteniente  de  marina 
Fíauriut  ríe  Lantjle,  acerca  del  ría  San  Pedro,  m  la 
descripción  .náutica  de  ¡as  cosías  accidentales  dt 
África,  n.  1M. 

(2)  En  enero  de  478T,.Mr.  tic  l'lolle,  oficial  de  la 
marina  francesa,  encargado  de  un  cometido  impor- 
tante cu  las  costas  de  Guinea  quedó  sorprendida, 
como  lo  había  quedadlo  anteriormente  VillaulL,  á 
vista  de  la  escótente  situación  que  ofrecía  el  fuerte, 
sito  en  el  embocadero  del  rio  San  Andrés.  Procuró  cu- 
itar en  relaciones  con  el  soberano  del  pueblo;  peni 
éste  faltó  ala  cita  por  desconfianza .  Entonces  fué  á 
anclar  cu  el  cabo  Lahíi,  donde  lopró  abocarse  con 
un  natural,  llamado  Cotl'y,  que  hablaba  algo  el  fran- 
cés, y  que  al  parecer  ejercia  gran  autoridad  sobre 
los  demás,  Mr.  de  Flolle  obtuvo  de  éste  la  cesión  de 
un  terreno  de  legua  y  inedia  en  cuadro,  mediante  la 
entrega  de-SOO  onzas  de  mercaderías  realizables  des- 
de el  momento  de  las  primeras  construcciones;  pero 
no  creia  él  que  se  potlria  dar  principio  i  tales 
construcciones,  no  habiendo  una  sola  piedra  de  cons- 
trucción dentro  del  radio  de  dos  a  tres  leguas.  No 
obstante,  al  año  siguiente,  Dionisio  Buenaventura, 
comandante  de  la  í'íora,  ratificó  el  pacto  é  nombre 
del  rey.  (Véase  cu  esto,  el  viage  á  Guinea,  a  ta  det- 


273  GTJ] 

Vulris  y  Fresco,-  Santiago  ó  Pequcño-Lahú, 
Gran-Labú,  deJach-Lahú  y  Jaeh-JacqueS;  lu- 
gares todos  en  que  se  trafica  por  aceite  de  pal- 
ma y  á  veces  por  oro;  el  Pequeño-Bassam,  an- 
te el  euat  la  costa  se  doblega  liácia  .el  Norte 
para  proseguir  mas  adelante  con  mayor  incli- 
nación al  Sur  liasla  el  cabo  délas  Tres-Plintas; 
el  rio  del  Gran-Basan  en  cuyo  eubocadero  se 
levanta  el  fuerte  francés  de  Nemurs  ea  la  ci- 
ma de  una  pequeña  eminencia,  desde  la  cual 
domina  el  rio,  y  una  estensa  laguna,  que  si- 
gne la  dirección  de  la  costa  desde  Fresco  bas- 
ta Apolonia  (l);  á  las  seis  leguas  de  este  punto 
se  halla  el  embocadero  del  rio  .-lssím'a  (5°  4' 
latitud  Norte;  5''  42  longitud  Oeste),  dominado 
por  el  fuerte  francés  Joinville,  colocado  en  la 
garganta  de  una  península  a  seis  ó  siete  mi- 
llas rio  adentro,  en  el  lugar  en  que  forma  un 
recodo  hacia  el  Norte  alejándose  del  mar  para 
difundirse  por  el  interior  (2);  los  montes  de 

cripciim  de  las  costal  de  Afriea  desde  el  cabo  Tagrm 
/insta  el  cabo  López  Gonzalvez,  etc.,  por  Pierre  ta 
Barthe.) 

(1)  Véase  en  el  lomo  IT  de  los  Anales  marítimos 
ile  18Í4  (parto  no  oficia)),  p.  26,  un  croquis  rfet  curso 
que  sigue  él  río  del  Gran-llasscm,  por  Mr.  Luis  Bes- 
son,  y  en  el  t.  III  del  año  de  IBM,  de  la  misma  colec- 
ción, p.  326;  y  en  el  l.  IV,  p.  15,  interesantes  memorias 
de  Mrs.  Fel.  do  Kerhállét  y  Besson  sobro  el  estado  po- 
loleo de  este  pais  y  las  costumbres  de  sus  indígenas. 
Finalmente,  el  estrado  de  una  memoria,  de  Mr,  Con- 
jard,  director  de  la  factoría  de!  tuerte  de  Nemurs, 
ficha  t.°  de  julio  de  18Í3,  inserta  en  los  Anales  ma- 
rifimos;  febrero,  1Hífi,  Baiisln  eufonía),  p.  113,  mani- 
fiesta basta  (fué  punto  lian  llegado  los  progresos  rá- 
pidos, y  cuál  es  el  porvenir  del  comercio  francés  en 
aquella  rica  costa. 

(2)  Uno  de  los  primeros  establecimientos  france- 
ses en  el  territorio  de  Assinia,  procede  de  principios 
del  siglo  XVIII.  En  el  mes  de  diciembre  de  1(587,  el 
P.  Gonzalvcz,  dominico,  en  unión  de  otros  religiosos 
de  la  misma  orden,  desembarcó  cu  issirtí  para  fun- 
dar en  aquel  punto  una  misión,  recibiendo  del  rey 
Zana  la  mejor  acogida;  seis  esclavos,  una  casa  y  tier- 
ras ie  fueron  concedidas,  v  en  compensación,  dos  jó- 
venes negros,  Luis  Amaba,  que  pasaba  por  lujo  ríe 
Zena,  y  Itianga,  fueron  conducidos  a  Francia  para 
ser  criados  en  ella.  El  P.  Gonzalvez  instaló  al  V.  Ce- 
riíier,  y  salió  para  ia  India;  pero  en  breve  el  mi- 
sionario francés,  abandonado  en  Issini,  murió  sin  ser 
reemplazado.  Solo  en  1700,  el  P.  Loyer,  jacobino  en 
el  convento  de  ta  Anunciación  en  Rennes  de  Breta- 
ña, después  de  haber  pasado  varios  años  en  las  An- 
tillas, Tué  nombrado  por  ¡a  congregación  Be  propa- 
gandafide,  prefecto  apostólico  de  las  misiones  en  la 
costa  de  Guinea.  Halló  en  Francia  una  favorable 
ora 5 ion  para  ponerse  en  camino  liácia  el  lugar  de  la 
misión;  disponíase  de  órdeu  del  rey  el  regreso  á  su 
pais  de]  joven  Aniaba,  cuja  educación  estaba  ya  ter- 
minada hacia  algunos  años,  y  que  hasta  había  servi- 
do en  calidad  de  capitán  de  caballerí  a;  pero  el  cual  re- 
cordaba la  reciente  muerte  de  su  padre  Zena.  Loyer 
Fué  presentado  al  principe  Luis,  quien  le  aceptó  por 
compañero,  asi  como  al  P.  Santiago  Willord,  jacobi- 
no de  la  provincia  de  Paris.  El  caballero  Damon,  ca- 
pitán del  buque  de  guerra  el  Poly,  recibió  ni  encar- 
go tle  conducir  á  Aniaba.  Sin  trabajo  alcanzó  del  rey 
delssini,  llamado  Alcafíhi,  el  permiso  de  fundar  un 
establecimiento*  sobre  la  misma  península,  en  que 
hoy  Se  levanta  el  roerle  Joinville;  pero  la  compañía 
francesa  de  Africa,  dejó  el  establecimiento  sin  socor- 
ros por  espacio  de  cuatro  años;  y  en  1705  se  envió  un 
buque  para  recoger  los  franceses  que  habían  sobre- 
vivido. No  cabe  esplícar  un  abandono  Un  súbito;  el 
establecimiento  se  hallaba  por  aquel  tiempo  bajo  las 
mas  felices  condiciones  de  prosperidad,  y  atacado  en 
1702  por  los  holandcses,habia  hallado  en  los  naturales 
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Apolonia,  la  punta  Cerroqueña,  que  separa  el 
rio  de  Cobre  de  la  pequeña  bahía  de  Asina,  y 
las  blancas  murallas  del  fuerte  holandés  de 
Axim,  desde  cuyo  punto  se  elevan  las  tierras 
Itaciéndose  cada  ?ez  mas  pedregosas  y  empie- 
zan á  plegarse  hácia  el  Korle  para  formar  el 
cabo  de  ¡as  Ti  es-Puntas.  Allí  termina  la  Cosía 
de  Marfil. 

La  Cosía  de  Oro,  quo  sigue  á  continuación/ 
se  baila  situada  enlre  el  cabo  de  las  Tres-Pun- 
tas y  el  cabo  San  Pablo  (1).  Entre  las  numero- 
sas puntas  que  interrumpen  la  tierra  firme  eu 
el  cabo  de  las  Tres-Puntas,  se  dibujan  peque- 
ñas babias  bastante  bien  arqueadas,  en  una  de 
las  cuales  se  halla  situado  el  establecimiento 
deAcquidah:  ealecaboha  recibidosnnombre.de 
las  tres  puntas  mas  meridionales  que  hay  en 
el  mismo.  Desde  este  punto  se  dirige  la  costa 
hacia  el  Korle.  Después  de  doblar  la  punta  de 
Acbowa,  se  ven  presentarse  sucesivamente  el 
fuerte  inglés  de  Dixcove,  e!  fuerte  holandés 
defiorarri/,  las  ruinas  de!  fuerte  'de  Tacorady, 
el  inerte  de  Secundé,  el  fuerte  holandés  de  Cha  • 
ma,  junto  al  cual  corren  las  aguas  del  rioPos- 
sum-Pra;  los  dos  fuertes  de  Commendo,  inglés 
el  uno  y  el  otro  holandés;  El-Mina,  cabeza  de 
partido  de  los  establecimientos- holandeses  (2); 

los  rtsas  poderosos  al  paso  que  los  mas  ardientes  y 
valerosos  auxiliares.  La  relación  del  P.  GodcTroy  Lo- 
yer, se  publicó  por  la  vez  primera  en  Paris  en  1714, 
bajo  el  titulo  de  Relación  del  viage  del  rey  de  hsini, 
en  13, "—Véase  sobre  la  espediciou  de  1843,  y  sobre 
las  primeras  operaciones  de  comercio  por  los  franee- 
ses  en  Assinia,  tos  Anales  marítimos,  18-Í3;  octubre 
y  noviembre  (parte  no  oficial],  p.  819- 61 3;  la  Retíala 
colonial  (en  la  misma  colección),  de  julio,  1844,  n.1, 
y  la  de  febrero,  I84fi,  p.  110.  Un  plano  provisional 
del  establecimiento  francés  y  del  curso  del  rio  de 
Assinia  por  el  territorio  de  Aliada,  ha  sido  levanta- 
do y  dibujado  por  Mr.  Parent,  subteniente  de  inge- 
nieros. 

(1)  Véase  la  Carta  particular  de  la  parle  princi- 
pal de  Guinea  situada  entre  Issinia  y  Ardrá,  por 
d'Anvílle,  geógrafo  ordinario  del  rey,  abril  1729. 

(2)  Véase  eu  la  sétima  carta  del  Viage  á  Guín-ea, 
por  Guillermo  Bosmao,  un  interesante  cuadro  de  la 
organización  administrativa  y  militar  de  la  compa- 
ñía holandesa  en  la  Costa  de  Oro.  G.  Bosman,  des- 
pués de  haber  ejercido  durante  muchos  años  el  oficio 
de  factor  en  Guinea,  fué  elevado  al  de  factor  en  <¡efe 
ó  director  particular  de  la  fue-torta  de  Azim.  De 
esta  administración  pasó  á  la  de  Mina.  Durante  una 
estancia  de  catorce  años  en  Guinea,  visitó  repetidas 
veces  todas  las  plazas  de  importancia  de  la  costa.  En 
cinco  parles  dividió  desde  luego  su  obra.  La  pri  ■ 
mera  tiene  por  objeto  la  estension,  división  y  fertili- 
dad de  la  Costa  de  Oro;  la  segunda  de  las  costum- 
bres, usos,  religión  y  gobierno;  la  tercera,  del  comer- 
cío  de  negros  y  europeos;  la  cuarta ,  de  (os  animales 
salvagcs  y  domesticados,  cuadrúpedos,  reptiles,  in- 
sectos, aves,  peces,  y  de  las  plantas,  legumbres,  fru- 
tos y  otros  vegetales;"la  quinta,  de  los  reinos  de  Lan- 
dighun,  de  Kolo,  de  los  dos  Popes  y  de  la  encantado- 
ra comarca  de  Juida.  Habia  reunido  el  autor  uua 
descripción  de  las  cSstas,  redactada  en  un  viage  que 
hizo  en  1698;  mas  habiendo  hallado  Ocasión  para  re- 
mitir en  seguida  todas  las  partes  de  su  obra  a  un  mé- 
dico amigo  suyo,  en  veinte  y  dos  cartas,  se  resolvió 
publicarlas  bajo  esta  nueva  forma,  con  aumento  de 
otras  dos  cartas  que  en  diferente  época  habia  recibi- 
do de  dos  oficiales  de  la  compañía;  una  de  David 
VanNyendaal,  relativa  i  Itenin,  y  la  otra  de  Juan 
Siioock,  que  abraza  tina  descripción  de  las  costas  de 
Marfil  y  Malagueia.  Ésta  obra,  publicada  en  holan- 
dés en  1704,  [ué  tradneida  al  Trances,  inglés,  alemán  é 
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Cape-Coast-Castle,  cabeza  de  partido  de  los 
establecimientos  ingleses  (1),  a  6  leguas  y 
media  de  El-Mioa;  las  ruinas  del  fuerte  holandés 
de  Marea,  el  fuerte  de  Annamaboe,  las  ruinas 
del  fuerte  holandés  de  Cormantin  y  las  de{ 
fuerte  francés  áeAmoku,  el  fuerte  inglés  abam 
donado  de  Tamtamguerry,  las  ruinas  ieMont 
fort,  las  del  fuerte  holandés  de  Apam,  Wine- 
bah,  grupo  considerable  de  casas  construidas 
en  parte  al  estilo  europeo  y  el  fuerte  holandés 
de  Barracoe,  abandonado  actualmente.  A  9 
millas  de  este  punto  cerca  de  la  montaña  re 
dondeada  y  alta  deoominada  Coolc-Lof,  toma 
la  costa  un  aspecto  diferente  por  espació  ele  al- 
gunas millas;  siempre  desiluda  pero  poco  ele- 
vada basta  dicho  sitio,  desde  él  ofrece  una  ca- 
dena de  elevadas  montañas,  que  se  enlazan 
formando  ondulaciones  no  lejos  de  las'  orillas 
del  mar,  y  separándose  en  las  cercanías  de 
Akra.  En  el  término  de  unas  tres  millas  se  le- 
vantan los  tres  fuertes  de  Akra:  inglés  el  pri- 
mero, se  llaman  San  James;  holandés  el  se- 
gundo, es  denominado  Crevecoer,  y  se  baila 
hoy  abandonado,'  ol  tercero  dinamarqués,  cuyo 
nombre  es  Christiansborg,  es  cabeza  de  parti- 
do de  los  establecimientos  que  aun  posee  la 

italiano,  habiendo  la  versión  inglesa  obtenido  ya  tres 
ediciones.  La  francesa  lleva  el  Ululo  de  Yjage  de  Gui- 
nea, etc.  lltrecbt,  editor,  Ant.  Schouten,  i70S,  en  12." 
En  algunos  párrafos  critica  Bosnian  muy  severamen- 
te, sin  nombrarlos,  á  dos  autores  del  precedente  siglo 
que  habían  tratado  de  Guinea;  se  ha  creído  recono- 
cer en  los  aludidos  a  Olíert  Dappert.y  Guill.-Clods- 
ehalek-van-Fockenbrog  ó  Folquenbrog  ( Walckenacr, 
Historia  general  de  los  niage:,  t.  VI,  p.  i.) 

(1)  Los  holandeses  sucedieron  ú  tos  portugueses 
en  el  dominio  sobre  la  Costa  de  Oro:  en  i  (337,  su  com- 
pnfiia  privilegiada,  .denominada  de  las  ludias  Occ¡~ 
dentales,  se  habia  apoderado  déla  fortaleza  de  Él- 
ruina,  y  habían  desalojado  completamente  á  los  por- 
tugueses al  cabo  de  dos  años;  el  tratado  de  4641  con- 
firmó todas  sus  conquistas.  Entonces  se  entablóla 
lucha  entre  holandeses  é  ingleses.  A  consecuencia 
del  tratado  de  -I6Í1,  la  compañía  holandesa  bahía 
reclamado  un  derecho  .exclusivo  de  posesión  sobre 
toda  la  costa  contenida  entre  el  cabo  de  Palmas  y  el 
cabo  López.'  esta  pretensión  agresiva,  dirigida  princi- 
palmente contra  la  compañía  inglesa,  fue  apoyada 
por  las  operaciones  de  un  respetable  crucero/que 
bajo  el  mando  delluyter,  capturó  en  término  de  va- 
rios años,  díei  y  siete  huquesfingleses,  apoderándose 
del  fuerte  Cormantin,  en  el  cual  residía  el  director 
general  de  la  compañía  realizadora.  Entonces  esta- 
lló la  guerra  de  1u6i  y  1 665;  el  suceso  mas  brillante 
de  esta  guerra,  referida  con  pormenores  por  Barbol, 
es  la  secunda  espediviou  de  Iluyter  contra  el  mismo 
fuerte  Cormontíu,  que  el  intrépido  almirante  inglés 
Holmes  había  sabido  arrebatar  de  nuevo  á  los  holan- 
deses. La  espedicion  de  Ruyter  se  logró  y  tuvo  gran- 
des resultados;  pero  á  pesar  de  toda  su  energía,  no 
pudo  llegar  .i  espulsar  completamente  á  los  ingleses 
de  la  Costa  de  Oro;  el  tratado  de  Breda  (16(17),  los 
hizo  dueños  de  la  posición  del  Cabo-Corso,  y  este 
solo  punto  de  apoyo  les  bastó  para  conquistar  en  se- 
guida mas  de  lo  que  hablan  perdido.  La  nueva  com- 
pañía inglesa,  instituida  por  cartas  patentes  del  27  de 
setiembre  de  1G72,  tuvo  que  luchar  no  obstante  con 
los  mayores  obstáculos:  tales  fueron  los  activos  celos 
de  los  holandeses  sobre  esta  costa,  ademas  de  los 
vejámenes  de  la  compañía  francesa  del  Senegal,  y  la 
desconfiada  frialdad  de  los  mercaderes  y  capitalistas 
ingleses  en  el  momento  de  abrir  ésta  sus  registros  de 
suscricion;  mas  adelante,  de  1t¡98  á  1712,  una  suspen- 
sión de  un  privilegio,  contra  la  cual  apenas  recibió 
indemnización,  y  por  En,  la  libertad  de  comercio,  V 


Dinamarca  en  la  costa  de  Africa.  Mas  alia  de 
Christiansborg,  se  pasa  por  los  arruinados  fuer- 
tes  de  Dinamarca  Temnia  y  Dorey,  el  fuerte 
inglés  Prampram  y  otro  holandés,  él  Ñinga, 
Desde  este  empieza  á  bajar  cada  vez  mas  la 
cosía  hasta  el  rio  Volta:  en  tal  sitio  hoy  una 
playa  de  arena  coronada  por  una  línea  de  ma- 
lezas bastante  pronunciada.  Algunas  millas 
antes  de  Uceo,  suaspeeío  es  cada  vez  mas  mo- 
nótono y  el  suelo  mas  árido.  El  litoral  solo 
ofrece  una  playa  arenosa  sembrada  desigual- 
mente de  algunos  matorrales  negruzcos,  que 
señalan  las  márgenes  del  gran  lago  de  agua 
salada,  iumediato  al  embocadero  del  rio  Volla, 
Debe  citarse  ademas  entre  los  pertenecienles 
á  la  Costa  de  Oro,  el  fuerte  dinamarqués  de 
Adda,  colocado  al  lado  del  rio  á  4  leguas  del 
embocadero,  en  el  medio  de  una  gran  pobla- 
ción, y  Atakoo,  factoría  española  de  esclavos, 
cuyo  territorio  procede  de  los  posesiones  di- 
namarquesas. Se  sabe  que  toda  la  Costa  de  Oro 
se  fiabla  comprendida  en  el  vasto  imperio  de 
Achanti. 

ha  eosta,  que  se  estiende  entre  el  cabo  San 
Pablo  y  el  cabo  Formoso,  en  una  distancia  de 
115  leguas,  es  vulgarmente  denominada  Cmta 

proclamada  desde  1712  por  el  parlamento  inglés,  que 
dejaba  no  obstante  á  su  cargo  la  conservación  y  cus- 
todia de  los  tuertes  y  establecimientos  de  toda  la  cos- 
ta. Esta  compañía,  á  pesar  de  sus'enormcs  gastos, 
subsistió  hasta  el  «SS.  Formóse  entonces  otra  aso- 
ciación de  mercaderes,  y  obtuvo  del  parlamento  la 
prosecución  del  socorro  anual  de  10,000  á  1!i,00u  li- 
bras esterlinas  que  en  4730  habia  sido  adjudicado  i 
la  compañía  real,  bien  que  hubiese  sido  siempre  pa- 
gado con  muy  poca  exactitud.  Este  socorro  iba  afec- 
to al  sosten  de  los  fuertes.  Mas  adelante,  con  motiva 
de  (a  abolición  del  tráfico  de  negros  y  el  inmenso 
desarrollo  del  comercio  de  India,  se  voló  aun  i  su 
favor  una  suma  anual  de  23,000,  la  que  se  eslembó 
ó  30,000,  Esta  asociación  se  hallaba  representada  en 
Lóndres  por  un  consejo,  que  llevaba  el  nombre  de 
comité  africano,  y  tíri  Africa  por  un  gobernador  ge- 
neral que  obraba  con  arreglo  á  las  instrucciones  del 
comité.  La  fuerza  y  persistencia  de  las  reclamaciones 
y  acusaciones  de  todo  género,  que  hombres  esclare- 
cidos suscitaron  en  Inglaterra  contra  la  administra- 
ción del  comité,  con  motivo  del  mal  empleo  délos 
situados  del  gobierno,  de  la  ignorancia  de  los  admi- 
nistradores, de  la  miseria  en  que  se  dejaba  á  los  em- 
pleados subalternos  de  la  compañía,  desastrosas 
guerras  sostenidas  contra  los  achanlis,  lo  precipitó 
por  liu  á  su  disolución  (1821);  y  el  voluntario  aban- 
dono de  fuertes  envejecidos,  semi-arruínados  y  U 
difícil  J  costosa  defensa,  como  los  de  ¿«afonía,  Suc- 
candé,  Commcndo  y  Támlamguerry.— Tóase  un  fo- 
lleto de  Malachy  Posllewagte,  titulado:  Ventajas  fw- 
cionales  y  particulares  del  comercio  de  Africa,  etc. 
segunda  edición;  Londres,  en  8.°;'  Descripción  de  la 
Costa  de  Oro,  con  una-  breve  historia  de-  la  cumiiQna 
de  ¿frica,  por  Henrv  fileredilu's.  1812— 1772  en  8.*; 
Diario  de  una  residencia  en  Aschantea,  introduc- 
ción ;  Carlas  presenciales,  por  Uobertson,  Liver- 
pool, 181G;  Fidji  del  Africa,  por  llutton,  Londres, 
1821,  en  8,°;  El  comitá  africano,  por  Edw.  Bof- 
dich's,  Londres,  1819,  en  8.  Todas,  estas  obras  están 
escritas  en  ingles.— Waickenaer,  llitloria  general  di 
los  viages  (t,  XI,  p.  166 — 183.)  La  memoria  del  comi- 
té de  la  cámara  de  los  comunes,  encargada  de  hacer 
inquisición  acerca  déla  situación  de  las  posesiones 
ds  la  costa  occidental  de  Africa  (5  de  agosto  de  1842), 
abraza  importantes  instrucciones  sobre  la  adminis- 
tración, que  sucedió  al  canuté, africano,  y  que  la 
misma  comisión  de  inquisicionestaba.  en  primer  lo- 
gar encargada  de  modjüear. 
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da  Benin,  y  el  golfo  bastante  profundo  que  de& 
cribe  con  el  de  golfo  de  Benin.  Una  laguna  que 
pueden  navegar  las  piraguas  se  estiende  á  lo 
largo  de  esta  costa,  separándola  tan  soto  del 
mar  una  leugua  de  terreno  arenoso  y  á  veces 
de  pura  arena,  de  latitud  muy  varia.  Los  pun- 
tos mas  capitales  de  esta  costa  son  e\  pueblo  de 
Awey,  el  fuerte  dinamarqués  de  Qúirla,  hoy 
casi  abandonado;  et  pueblo  dé  Fresk-Tuivn  y 
el  del  Pequeño  Popo,  el  pueblo  de  Agumj,  el 
Gran  Popo  á  la  margen  derecha  de  un  pequeño 
rio,  que  comunica  con  la  laguna,  y  cuyo  em- 
bocadero se  ve  á  la  salida  del  pueblo.  La  ciudad 
de  Whydak,  sita  á  ios  6"  17'  de  latitud  septen- 
trional y  2"  29'  de  longitud  oriental,  sobre  una 
eminencia  desde  la  cual  descubre  brillantes 
punios  de  vista,  la  laguna  cubierta  de  peque- 
ñas islas  pobladas  de  árboles.  Esta  ciudad,  pro- 
vista y  rodeada  de  magníficos  árboles",  ocupa 
un  inmenso  terreno.  El  reverendo  W.  Alien, 
que  permaneció  en  ella  á  flnes  de  !'S45,  valúa 
su  población,  con  arreglo  á  informes  de  alga- 
nos  gefes,  en  20  ¿25,000  almas.  (1) 

Hay  mas  adelante  de  Whydah,  aunque  mas 
en  lo  interior,  pueblos  de  consideración,  como 


(t)  Antes  que  Gregué  ó  Whydah  fuese  fundado, 
iban  las  embarcaciones  á  parar  inas  abajo,  en  Paria'- 
¡favo,  limitándose  á  tratar  con  las  piraguas  que  lie- 
palian  costeando.  Se  refiere  que  un  buque  francés  de 
tres  palos,  habiendo  anclado  un  día  al  Éste  de  Porto- 
Wopo,  el  .capitán,  sin  aguardar  la  llegada  de  los  indi- 
cunas,  se  metió  en  una  canoa  y  atravesó  la  barra;  a 
lo  cual  los  negros,  viendo  á  un  blanco  por  la  vez  pri- 
mera, se  agruparon  sobre  la  orilla  gritando  con 
asombro;  Zangué,  es  decir,  viene,  ha  pasado.  Tal  po- 
dría ser,  según  esto,  el  origen  de  la  denominación 
general  dada  al  país  por  los  franceses,  que  desembar- 
caron en  la  provincia  de  'Wtiydaíi.  Primero  estable- 
cieron un  Tuerteen  Chavier,  aldehuela  á  cuatro  mi- 
llas, al  Norte  de  'Whyduh,  fundando  después  la  ciu- 
dad de  Gregüé.  Procurando  los  reyes  de  Dahomey 
combatir  la  conquista  de  la  provincia,  mas  de  una 
vez  llegaron  á  molestar  el  cstabíecimiento  de  Cha- 
vier,  habiendo  tratado  por  fin  el  comandante  del  mis- 
ino de  aproximarse  al  litoral,  trasportando  dicho 
establecimiento  á  la  nueva  ciudad  de  Gregüé.  Hoy 
día  no  se  ven  en  Chaviermas  que  los  fosos  del  primer 
Tuerte,  procediendo  de  igual  época  algunos  estable- 
cimientos portugueses  é  ingleses  que  se  hallan  en 
bregoné.  Los  fuertes  do  las  tres  naciones  estaban 
muy  prójimos  unos  de  otros;  mas  hoy  se  hallan*  en 
un  estado  completo  de  ruina  6  incoherericia,  bien 
que  aun  se  pueda  juzgar  por  el  resto  de  la  anchura 
v  profundidad  dolos  fosos,  de  su  es  tensión  y  buena 
distribución.  E)  fuerte  inglés  está  en  medio  de  ellos 
siendo  el  menos  vasio  y  el  mas  desconcertado.  La 
única  casa  que  queda  de  este  punto,  se  llalla  ocupa- 
da por  mercaderes  ingleses.  El  fuerte  portugués,  sito 
mas  hacia  el  Este,  rué  nuevamente  ocupado,  hace 
dos  o  tres  años,  en  nombre  de  Portugal,  por  un  ca- 
pitán de  artillería  colonial,  que  falleció  á  pocos  dias 
después  de  su  llegada/y  por  un  limosnero.  En  1841, 
«rs.  iictor-  y  Luis  Itegis,  hermanos,  comerciantes 
de  giro  de  Marsella,  obtuvieron  del  ramo  de  marina 
el  permiso  de  tomar  posesión  por  medio  de  un  repre- 
sentante, de  las  construcciones  francesas,  que  aun 
quedaban  en  pie,  convirtiéndolas  sn  una  factoría  de 
aceite  de  palma.  El  comercio  licito  no  existe  con  erec- 
to en  Whydali  mas  que  desde  el  establecimiento  de 
su  lactaria,  limitándose  porto  demasa  la  esportariun 
""dicho  liquido  oleaginoso.  Sóbrela  historia  y  co- 
comercio  del  antiguo  reino  i»  Jada,  véase  el  segun- 
do tomo  del  Viaje  del  caballero  de  Varchaü 


Jelim,  Epí ,  Porto-Novo  (1) ;  Badagry,  gran 
puerto  de  comercio  como  Wbydah,  distante  de 
él  55  millas  al  Oeste,  y  situado  á  la  margen 
septentrional  de  la  laguna,  á  cosa  de  milla  y 
media  del  mar,  y  hállase  dividido  en  cuatro 
distritos,  inglés,  francés,  alemán  y  portugués , 
habitados  por  unos  12,000  individuos,  con  una 
población  flotante  de  un  número  casi  igual.  El 
mercado  de  Badagry  es  bastante  snperior  á  to- 
dos los  de  la  Costa  de  Oro,  y  Costa  de  los  Escla- 
vos: en  él  pueden  comprarse  diariamente  carne 
cocida  ó  cruda,  legumbres  y  raices  de  todas 
clases,  como  batatas,  yuca,  calavanas,  (habas 
de  Africa),  y  abundantes  frutas.  Suelen  encon- 
trarse ademas  muchos  artículos  de  industria  in- 
dígena traídos  á  este  punto  desde  Porto-Novo  y 
Aliada:  principalmente  son  utensilios  de  agri- 
cultura, sombreros,  calabazas,  garaellasde  ma- 
dera ,  hermosas  esteras  verdes,  alfarería  y  ves- 
tidos del  país.  Desde  Badagry ,  la  costa  siempre 
baja  y  pantanosa,  no  vuelve  á  presentar  case- 
ríos que  merezcan  el  nombre  de  pueblo;  no  hay 
en  ella  mas  que  una  línea,  uniforme  de  verdura, 
cuya  colocación  dereclia  y  regular  solo  es  in- 
terrumpida por  la  boca  del  rio  Loaos  ó  del  lago 
Cradú.  La  Osa  ó  el  Cradú  empiezan  en  el  mismo 
embocadero  del  rio  Lagos ^  estendiéndose  basta 
el  deFortuosaoBeuin,  pero  no  merece  realmen- 
te el  ifombre  de  lago,  sino  en  la  primera  mitad 
de  suestension;  su  latitud  medía  viene  á  ser 
de  seis  millas,  y  en  seguida  va  estrechándose 
cada  vez  mas  hasta  que  ya  no  ofrece  mas  que 
un  canal  por  cauce  en  la  confluencia  de  sus 
aguas  con  las  del  rio  Farmoso.  Sepárale  del 
mar  en  casi  toda  su  estension  una  isla  llana 
cubierta  de  árboles,  pantanosa  y  hasta  en  parle 
anegada  hácia  su  estremídad  oriental.  Unos 
canales  poco  profundos,  que  establecen  comu- 
nicación entre  este  lago  y  el  mar,  dividen  en 
varías  porciones  esta  inmensa  isla,  denomina- 
da en  las  antignas  cartas  isla  Curamo,  y  por 
los  naturales,  lkbekú. 

Por  la  parte  septentrional  del  lago ,  cas 
frente  al  punto  de  "embarque  llamado  de  Lagos, 
hay  tres  islas ,  y  en  la  mas  distante  al  Este 
se  descubre  si  pueblo  de  lagos  ó  de  Eko.  Las 
márgenes  del  lago  Crades  y  de  los  ríos  que 
desaguan  en  él  son  habitadas  por  pobladores, 
eufre  los  cuales  se  hallan  muy  arraigadas  las 
tendencias  al  comercio  de  negros  :  hoy  mismo 
es  Lagos ,  asi  como  Whydah ,  centro  de  un  ac- 
tivo comercio  de  esclavos.  Los  peligros  de  la 
barra  de  Lagos  favorecen  las  operaciones  de 
los  negreros,  siempre  prácticos  en  estas  loca- 
lidades. El  litoral  de  la  isla  de  Curamo  cada  vez 
se  presenta  mas  verde  y  arbolado  por  el  lado 
del  Este.  En  medio  de  grupos  de  árboles  se 
descubren  á  ciertas  distancias  ios  pueblos  de 
Ibega,  Ibaza,  Bughiga,  Ochoro,  Leshé,  Chistan 

(I)  El  scüor  conde  E.  Bouét,  al  visitar  el  fuerte 
de  whydah  en  1839,  halló  en  una  vieja  estantería  un 
residuo  de  archivos,  que  le  proporcionaron  la  prueba 
incontestable  de  que  el  fuerte  de  Porto-Novo  era  una 
dependencia  del  establecimiento  francés  de  Whydah* 
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y  Ed.  A  todos  ellos  ,  cuyas  situaciones  han 
sido  fijadas  por  el  conde  E,  Bouel ,'  examinada 
de  cerca  esla  fracción  costanera  ,  que  aparece 
inhabitada  en  las  cartas  inglesas  y  francesas, 
sucede  el  pueblo  de  Odé ,  de  mayor  importan- 
cia que  los  anteriores,  y  último  punto  habitado 
de  la  isla.  A  contar  desde  Odé,  el  asiento  de  la 
isla  se  hace  mas  meridional.  El  rio  Benin  ó 
Formoso  está  lleno  de  recuerdos  franceses  :  el 
capitán  Laudolpho  fundó  en  él  en  1788  una  fac- 
toría fortificada  sobre  Ja  margen  izquierda  y 
cerca  del  embocadero  ,  y  fué  abandonada  al 
principio  de  la  revolución  cuando  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  su  prosperidad.  El  conde  E. 
Bouet  indica  dentro  de  ta  barra  de  Benin  el  fon- 
deadero de  Waccow ,  como  el  mas  á  propósito 
para  ios  buques  destinados  á  permanecer  en' 
Benin ,  porque  alli  pueden  recibir  la  brisa  favo- 
rable ,  hallándose  en  su  virtud  preservados  al- 
gún tanto  contra  la  insalubridad  del  país.  Su- 
biendo mas  ,  se  nota  dentro  de  la  punta  Yo  ¡a 
ensenada  áelCalebar  ;  cinco  millas  mas  arriba 
otra  ensenada  sobre  la  márgen  derecha,  ta 
cual  tiene  un  islote  á  cada  lado  de  la  boca  y  se 
llama  Logo ;  mas  arriba  New-Town  [ciudad 
nueva)  en  la  boca  de  la  ensenada  de  Warrél,  y 
al  Norte  de  ésta  la  ciudad  de  Reggia  ,  hacia  la 
enlrada  también  de  la  ensenada  Gaüo.  Desde 
este  punto  hasta  la  barrarse  cuenta  la  distancia 
de  unas  6  millas ,  y  en  éste  lugar  se  divide  el 
rio  en  fres  ramales  de  igual  amplitud.  La  ense- 
nada de  Gatto  se  dirige  hacia  el  Nordeste  fft  al 
Norte.  Habiéndola  subido  cosa  de  10  leguas  se 
llega  á  la  ciudad  de  Gatto  ó  Agatlwn  ,  que  te 
da  su  nombre  ;  los  buques  de  mediano  carga- 
mento no  pueden  llegar  hasta  esta  población, 
'i  odo  el  terreno  que  rodea  á  Reggio  y  Neiv- 
Town  es  bajo  y  pantanoso,  formado  por  aluvio- 
nes y  cubierto  de  nopales :  solo  al  llegar  á 
Gatto  se  pisa  la  tierra  firme.  En  abril  de  1840 
el  capitán  mercante  inglés  Recroft  subió  por 
el  rio  principal  de  Benin  en  el  buque  de  vapor 
el  Ethiops  (el  Etiope),  juzgando  hallar  de  este 
modo  un  acceso  al  Quorra  ó  Niger  inferior.  Por 
espacio  de  40  millas  conserva  el  rio  una  la- 
titud de  400  á  500  metros,  y  después  se  divide 
en  dos  ramales  mucho  mas  estrechos.  Calculó, 
en  vista  de  las  muchas  tortuosidades  de  eslos, 
que  habia  subido  por  el  uno  á40  ó  50  millas  y 
á  60  ó  70  por  el  otro  ;  mas  á  dichas  alturas  se 
halló  detenido  en  ambas  afluentes  por  una  bar- 
rera insuperable  de  plantas  acuáticas,  y  volvió 
á  bajar  entonces  hasta  la  ensenada  de  Warré  ó 
de  Vera  ,  por  la  cual  logró  desembocar  al  cabo 
de  una  semana  en  el  Niger,  mas  abajo  de  Ibo. 
Se  concibe  á  consecuencia  de  tan  feliz  esplora- 
cion,  de  qué  interés  fué  para  la  Francia  la  ocu- 
pación hecha  por  el  capitán  Laudolpho  (1).  A  las 
cinco  leguas  mas  al  Sur  del  embocadero  de 

(!)   Véanselas  Memorias  del  capitán  Laudolpho,, 
que  contienen  lahittoria  de  sus  viages  por  espacio  de 
Irania  y  seis  anos  á  las  cosías  de  Africa  y  lus  dos 
Américas,  redactado  desús  memorias  por  T.  S,  Oues- 
u$,2YoLen8.",  Partí,  182». 
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Benin  se  abre  el  rio  de  los  Esclavón,  Desde  esie 
punto,  la  costa,  siempre  arbolada,  forma  un  arco 
de  circulo,  cuya  convexidad  mira  á  la  parle  del 
mar  por  espacio  de  unas  15  millas  liasla  el  vasio 
embocadero  del  rio  Dor  Furcados,  situado  casi 
sobre  el  mismo  paralelo  que  la  ciudad de  Ker«, 
capital  en  la  región  del  delta  del  Niger.  Vera 
era  el  punto  central  en  las  30  leguas  del  terri- 
torio comprado  por  Landolpho  :  por  eso  se  da 
también  al  rio  de  los  Toreados  el  nombre  de  rio 
de  Vera.  Aéste  siguen  los  ríos  de  Ramos  y  Doio. 
Desde  este  ultimo  al  cabo  Formoso  se  cuentan 
aun  15  leguas  :  hay  enaste  intermedio  varias 
ensenadas  y  rios  poco  conocidos  y  frecuentar 
dos  ;  llámase  el  penúltimo  Sangana.  A  medida 
que  se  acerca  á  su  boca,  se  ven  desaparecer  ||á- 
cia  el  Oeste  las  tierras  bajas,  y  levantarse  bnis- 
camenle  las  tierras  del  Este ,  conservando  una 
elevación  uniforme  hasta  el  desagüe  del  rio 
Nown  ó  Brarí,  que  constituye  una  de  las  prin- 
cipales bocas  en  el  della  del  Niger.  No  están  de 
acuerdo  los  geógrafos  en  cuanto  á  la  siluacioii 
del  cato  Formoso  :  unos  lo  colocan  al  Oeste  y 
otros  al  Este  de  Quorra ;  según  el  conde  £. 
Bouet ,  siendo  el  cabo  propiamente  dicho  el 
punto  mas  meridional  de  la  meseta  circular  de 
Formoso,  debe  suponerse  al  Esle  de  Quorra  (l|. 
Los  Estados  ó  reino  de  la  costa  de  Benin  son  el 
Dahomey,  et  Yebú ,  el  Benin ,  el  Vera.  Ouanlo 
á  las  riberas  del  bajo  Niger,  están  sometidas  á 
la  autoridad  del  rey  de  Braass  hasla  Oniali,  un 
poco  mas  arriba  de  ibo  ,  en  cuyo  punto  princi- 
pia el  Eggarah.  Apenas- hace  un  siglo  que  ios 
dahomeys  no  componían  todavía  mas  que  tío 
pueblo  de  poca  importancia  ,  bien  que  temido 
de  sus  vecinos.  Eran  entonces  conocidos  con 
el  nombre  de  toys;  y  la  ciudad  de  Uawhia, 
sila  entre  Calmina  y  Abomeij  ,  á  90  millas 
de  la  costa ,  era  la  capital  de  sri  reducido  !er- 
ri lorio.  A  principios  del  siglo  XVII  fué  cuando 
Tacú-Danú ,  gefe  de  la  nación  de  los  loys 
echó  los  cimientos  para  el  engraudecimieiilo 
del  imperio  de  Dahomey  ,  tan  acrecentado 
uu  siglo  después  por  su  ilustre  descendiente 
Guadja-Trudo,  üeaqui,  según  Norris  y  Dalzel(2) 

(1)  Descripción  náutica  de  las  costas  del  Afrki 
Occidental,  c.  Vil  Véase  en  la  página  nGde  eslaim- 

'portante  obra:  ISl  bosquejo  del  golfo  de  Benin  yiet 
della  del  Niger,  comprensivo  de  las  cosías  de  las  Es- 
clavos de  Benin,  de  Vera  y  de  Calbar,  delineado  ¡mr 
Mr.  Avczac,  guarda  de  los  archivos  de  manila  y  las 
colonias,  sobre  observaciones  y  trabajos  (le  los  capi- 
tanes BouSl-Willaumez.  Vida],  Purclias,  Alien,  Trol- 
la r  y  Becroft,  y  con  auxilio  de  los  antiguos  planos  y 
délas  indicaciones  de  Dalzcl.  Nowis,  Baugtn,  Lau- 
dolpho) y  otros  viageros  y  marinos. 

(2)  ta  obra  ric  Archibald  Daliel,  litulada:  Histo- 
ria de  Duhameij,  reino  del  territorio  de  Africa,  ele,, 
Lóudres,l773.  en  (inglés),  es  una  compilación  míe 
consta  de  dos  partes:  en  la  primera  se  ven  reunidas 
lodas  las  nociones  adquiridas  anteriormente  acerca 
de  los  dahomeys,  y  debidas  i  las  viageros  Alkias, 
Smilh,  BullGiicli,  Lamb,  Snelgrave  y  Nowis.  Uu  eíltg 
diversas  fuentes,  es  sin  contradicción  la  mejor  la 
obra  de  Roberto  Nowis  {Memorias  del  reinado  ih 
Bartu-Akadi,  rey  de  Daliomcy ,  territorio  pertene- 
ciente é  la  Guinea,  con  el  aumento  del  diario  del  au- 
tor en  Abomey,  f.apiM  del  pais,  etc.,  Londres,  178'0> 
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la  lisia  de  los  reyes,  que  han  gobernado  el 
reino  de  Daliomey  desde  su  fundación:  Tacn- 
Danú  hacia  el  año  1625;  Adahunzú.  I  (¡650); 
Wibaigah  (1680);  Cuadja-Trudo,  que  conquistó 
á  Ardrd,  Juida  y  Jacquiu  (1708);  Borra  Anade 
(¡732);  Adahunzú  11  (1789);  Whinuhevo,  que 
reinaba  auuen  1791;  el  noveno  y  úl limo  Gueso- 
Apoji,  fué  visitado  en  1843  por  Mr.  Brise,  agen- 
te de  la  factoría  francesa  de  Whydah,  que  en 
la  interesante  relación  de  su  viage  (1),  des- 
cribe ¡a  civilización  de  Dobomoy  con  rasgos 
semejantes  a  los  con  que  Bowdich  y  Dupuis  han 
retratado  la  de  Achauti;  el  mismo  exagerado 
despotismo,  las  mismas  costumbres  pomposas, 
estrepitosas,  sanguinarias,  los  mismos  procedi- 
mientos de  cultivo,  los  mismos  ramas  de  in- 
dustria, igual  espíritu  de  conquista,  e  idéntica 
perseverancia  en  los  hábitos  de  esclavitud  y 
tráfico.  En  la  ciudad  de  Lagos  (6''  21'  Norte; 
!"  2'  44"  Este  de  París)  da  principio  el  pais  de 
los  yebús  «pais  de  consideración,  cuyonombre 
par  lo  común,  desconocido  en  las  mejores  car- 
tas geográllcas,  apenas  es  mencionado  en  las 
roas  amplias  descripciones  del  Africa  y  en  las 
relaciones  de  algunos  viageros,  salvo  una  su- 
ma de  datos  reducida  i  un  corto  número  de 
lineas,  sin  decir  una  sola  palabra  de  su  lengua, 
caracteres  físicos,  ni  noticia  alguna  de  las  que 
pudieran  servir  para  determinar  Sa  clasificación 
etimológica  Je  un  pueblo  en  la  gran  familia 
humana.  No  está  mejor  conocido  el  terreno; 
pues  qué  apenas  la  indican  las  mejores  cartas 
del  Africa,  y  que  la  misma  cosía,  descuidada 
por  los  hidrógrafos  modernos,  solo  se  halla 
trazada  con  arreglo  á 'croquis  antiquísimos.» 
Ofrecióse  hace  años  á  Mr.  de  Avezac  una  oca- 
sión singular  do  recoger  en  el  mismo  París  so- 
bre este  pueblo  desconocido  varias  ñutidas,  las 
cuales,  por  imperfectas  que  puedan  ser,  (lenco, 
como  él  mismo  lo  dice,  la  ventaja  jun'.amente 
de  |a  eslension  y  de  la  novedad,  sobre  lo  poco 
que  anles  se  sabia  sobre  el  particular:  pudo, 
con  efecto,  el  citado  sabio  interrogar  deteni- 
damente á  un  negro,  natural  de  yebú,quefué 
vendido  de  edad  de  22  añosa  un  negrero,  y 
trasportado  al  Brasil ,  bautizado  con  el  nombre 
de  Joaquín,  llevado  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
años  después  á  París  por  su  amo,  y  que  ha- 
liieudo  adquirido  la  libertad  por  derecho  pleno, 
había  servido  después  en  calidad  de  criado  en 
varias  casas.  Se  echa  de  ver  fácilmente  que 
embarazo  é  incorlidumbre  acompañan  á  esta 
suerte  du  investigaciones  científicas;  asi  es 
que  Mr,  de  Avezac  solo  presenta  con  dcscon- 
■ 

en  8*,, en  metes),  Isrnblen  Baliel  lo  ha  insertarlo 
completáronme  en  su  Historia  del  flrrfcomet/.Se  le  ha 
repri'ndidn  la  omisión  (le  las  preciosas  noticias  eou- 
(cniilus  en  la  Descripción  de  Ui  A'igricin,  de  Pru- 
neau  de  I'omniCEOrge,  anthjuo  consejero  del  consejo 
soberano  del  Bfenega];  y  «na  crítica  insegura  en  la 
]arlü  original  óü  su  obra,  comprensiva  de  Indo  el  na- 
mdo  trascurrido  desde  (77.S  hasla  1791  (Walcknacr, 
""torra  (jciicraí  da  los  vinocs,  t.  XII,  c.  IV.) 

(!)  Anales  marllimos,  Resisto  cultmial,  IÜ43,  se- 
tiembre, u." (3. 
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danza  el  resumen  o  de  tales  conversaciones  va- 
gabundas y  limitadas,  difusas  y  candidas.»  lío 
obstante,  debe  confesarse  que  ordenándolas  y 
disponiéndolas  en  términos  que  ya  forman  un 
bosquejo  no  menos  complejo  del  pueblo  que 
del  territorio  de  los  yebús,  Mr.  de  Avezac  lia 
practicado  un  trabajo  critico  muy  notable  y 
adecuado  como  modelo  digno  de  imitarse  en 
los  esludios  etimológicos  (1).  Tomando  á  su 
informante  por  tipo  dé  su  nación,  nos  repre- 
senta al  ijebú  como  hombre  de  mediana  estatu- 
ra, bien- constituido,  de  color  negro  pardo  con 
nariz  aplastada  y  ancha,  los  labios  gruesos  y 
prominentes,  los  dientes  superiores  y  proclives 
lláeía  fuera,  los  pómulos  salientes.  Pero  el  ca- 
rácter mas  especial  de  su  cara  es  una  frente  en 
tres  divisiones  verticales,  una  de  las  cuales 
repartida  es  mas  prolongada  hacía  atrás  que 
las  otras  dos,  ó  seanlos  dos  huesos  temporales, 
que  formau  ¿os  salientes  muy  marcados  sobre 
el  hueso  frontal,  en  cuya  delantera  forman 
á  manera  de  un  rodete  de  tres  i  cuatro  lineas  de 
grueso.  Las  cabellos  son  encrespados  y  lanu- 
gientos,  como  en  la  mayoría  de  las  razas  ne- 
gras. El  ángulo  facial  no  es  muy  agudo.  El  ca- 
rácter moral  parece  muy  dulce,  y  aunque  la  in- 
teligencia de  Ochi  Palmó  había  sitio  escasamen- 
te desarrollada  las  noticias  que  comunicabaá 
Mr.  de  Avezac  haciau  reconocer  en  sus  compa- 
triotas un  grado  de  aptitud  y  actividad,  que  es- 
tá muy  en  armonía  con  lo  que  los  viageros  ha- 
bían referido  acerca  de  los  hábitos  industriales 
y  riqueza  territorial  de  este  pueblo.  La  resis- 
tencia que  esperimento  de  parte  de  los  yebús 
el  gran  guerrero  dakomé  Truro-Audati,  y  la 
conquista  que  hicieron  del  confiu  marítimo, 
que  obedecía  anteriormente  á  Benin,  son  prue- 
bas juntamente  de  su  valer.  La  lengua  du  los 
yebús  ofreció  á  Mr.  de  Avezac  desde  las  prime- 
ras preguntas  que  dirigió  á  este  negro,  los 
nombres  numerales  desde  nno  hasta  diez,  eu 
absoluta  conformidad  con  los  recopilados  por 
Bowdich  de  la  lengua  eyo;  y  su  informante  le 
hizo  saber  que  los  eyos,  pueblo  limítrofe  del 
lebó  hácia  el  Norte,  y  iosiebús  pueden  hablar 
unos  con  otro  sin  dificultad.  Pudo  convencer- 
se de  la  intima  afinidad  de  ambas  lenguas, 
comparando  las  palabras  que  oia  al  mismo 
Ochi-Pekué,  con  las  del  vocabulario  yurriba.nl 
Incluido  en  el  Apéndice  del  segundo  viage  de 
Clapperton,  y  examinando  los  pequeños  voca- 
bularios y  especímenes  del  lenguaje  eiyo,  reco- 
pilados en  Sierra-Leona  por  el  reverendo  !.  fia- 
ban. No  sucede  otro  tanto  respecto  á  la  len- 
gua de  Benin,  ó  beni,  que  al  mismo  tiempo  que 
parece  pertenecer  á  la  misma  familia,  ofrece 
diferencias  mucho  mas  mareadas:  «de  manera 
que  según  las  indicaciones  de  Óchi-Fékué,  po- 
drían formarse  con  las  diversas  lenguas  aná- 
logas, esteudidas  por  estas  comarcas,  dos  grupos 
principales,  uno  de  los  cuales  abrazase  los  dia- 

(I)  La  JVoíici'b  sabré  el  pais  y  pueblo  de  los  yebús, 
«»  África,  constituye  la  segunda  parte  del  segundo 
tomo  de' las  Memorial  de  ta  Sociedad  oíftnotójtca. 
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ledos yebú,  éyo  con  sus  ramificaciones,  y  otra, 
los  dialectos  beni,  ebbó,  con  tas  suyas.  El  domi- 
nio' territorial  de  esta  familia  lingüistica,  seTiallá 
limitado  al  Norte  por  la  lengua  hausá,  al  Oeste 
por  la  lengua  igú,  que  abraza  los  dialectos  de 
Dahomey,  de  Maké  y  de  la  parte  que  se  deno- 
mina comunmente  Costa  de  los  Esclavos.  El  des- 
cubrimiento de  Benin,  por  el  portugués  Juan 
Alfonso  de  Aveinv  trae  la  fecha  de  1486.  (1} 
Después  de  este,  Windham,  y  Piulado ,  en 
1551  (2);  Bird  y  Newton,  en  1558;  Gotard 
Artliuo,  en  1600  (3);  David  van  Nyendaal,  hacia 
fines  del  siglo  XVII,  y  el  capitán  Landolpho  en 
1768,  son  los  únicos  que  se  sepa  que  se  han 
hallado  á  la  cabeza  de  espediciones  al  Benin. 
El  naturalista  Palisot-Beauvois,  en  su  Flora  de 
Owara  y  de  Benin  (4),  presentando  bnjo  el  nom- 
bre de  landolphia  de  Owara  .(landolphia  ova- 
riensis},  una  hermosa  planta  de  la  familia  de 
las  apocyneas,  nos  enseña  que  gracias  á  la 
amistad  y  previsión  del  capitán  landolpho,  pu- 
do penetrar  cien  leguas  por  lo  menos  mas  le- 
jos que  ningún  viagero  europeo  antes  de  él. 
Por  desgracia  la  relación  de  su  viage  no  lia  si- 

(1)  M.  da  Silveira,  en  una  memoria  reciente,  ha 
tratado  de.  varias  curiosas  circunstancias  relativas  á 
este  descubrimiento,  y  entre  otras  de  las  noticias  ad- 
quiridas en  Benin,  por  Aveiro,  acerca  de  las  tierras 
del  famoso  Preste-Juan  (emperador  de  Abisinia):  los 
naturales  le  informaron  de  que  á  150  leguas  mas  allá 
de  su  país,  residía  un  principe  muj  poderoso,  deno- 
minado Ogané,  y  tan  temido,  que  los  reyes  de  Benin 
recibían  de  é!  por  prudencia  y  en  señal  de  investidu- 
ra, una  gran  ernz  de  cobre,  casi  de  ¡cual  forma  i  la 
de  San  Juan  de  Jerusalen;  pero  el  embajador  beninés 
jamás  vifi  al  Ogané,  el  cual  solo  hablaba  oculto  tras 
de  una  cortina.  Con  este  motivo,  M.  da  Silveira  re- 
cuerda un  posage  de  Barros,  en  el  cual  se  hace  meu- 
rion  de  un  embajador  del  rey  de  Benin,  que  vino  á 
Portugal  en  1540,  trayendo  una  de  dichas  cruces.  El 
rey  don.  Juan  II  y  su  consejo  de  cosmógrafos  sospe- 
charon que  el  Ogané  no  era  sino  el  Preste-Juan, 
siendo  todos  de  parecer  de  que  persistiendo  enesplo- 
rar  la  costa  de  Africa  hacia  el  Sur,  no  podía  dejar  de 
llegarse  i  un  punto,  en  el  cual  cambiase  de  dirección 
dirigiéndose  al  Este.  Se  resolvió  que  se  enviasen  in- 
mediatamente sugetns  inteligentes  por  mar  y  tierra 
para  resolver  este  problema.  Uno  de  ellos  fué'el  ilus- 
tre. Bartolomé  Díaz,  que  doblé  el  primero  el  cabo  de 
bis  Tormentas.  (Véase  en  elllolelin  de  la  Sociedad 
Geogrt/im,  enero,  18W,  un  informe  de!  señor  vizcon- 
de de  Santarem  sobre  la  Memoria  de  M.  da  Sil- 
veira.) 

(2)  La  relación  del  segundo  viage  de  Whinham 
por  Guinea  y  Benin,  ha  sido  publicada  por  la  vez 
primera  con  la  relación  de  su  viage  en  Barbaria  por 
Rieh.  Edén,  en  una  pequeña  colección,  reimpresa 
en  1577. con  varias  adiciones,  por  los  cuidados  de 
Bien.  "WiHes.  Haltluyt,  las  ha  insertado  a  ambas  en 
su  colección  (t.  II,  parte  II,  p.  10  y  I  I .) 

(3)  Véase  el  segundo  volumen  de  la  colección  de 
Itry:  la  .Memoria  de  Camus  para  la  Colección  de  los 
grandes  y  peaunñas  viages,  1802,  en  4.",  p.  21ÍI  y  si- 
guientes: Walckenaer,  'Historia  general  de  los'uia- 
ijes,  l.  XI,  p.  22. 

(4)  París,  de  la  imprenta  de  Fain,  joven,  y  compa- 
ñía, 1804— 1807.  2.  vol.  en  fólio.  Se  debe  ademas  á 
Palisot-Beauvois,  una  Noticia  sobre  el  pueblo  de 
lienin,  leída  en  la  sesión  pública  del  Instituto  en 
15  de  nivoso,  año  IX,  é  insoria  en  la  Meada  fUosojí- 
eit,  año  IX,  segundo  trimestre,  t.  XXVIII,  p.  141. 
Véase  en  la  misma  colección,  año  XII,  segundo  tri- 
mestre, n.o  10,  el  estrado  de  un  discurso  pronuncia- 
do en  el  Instituto  Nacional  por  Mr.  de  Jussieu,  con 
motivo  de  la  publicación  reciente  de  la  Flora  dv  Otea- 
ra y  de  lienin 


do  publicada  y  las  observaciones  que  acompa- 
ñan á  la  descripción  de  cada  planta  de  suFiora 
son  insuficientes  para  dar  á  conocer  la  natura- 
leza de  este  -país  á  tan  grande  distancia  del 
mar.  En  los  numerosos  viages  que  hizo  á  Be- 
nin y  á  Owara,  recogió  Landolpho  en  especiali- 
dad de  boca  de  los  phidors  (uno  de  los  prime- 
ros Ordenes  del  Estado},  interesantes  pormeno- 
res acerca  de  las  tradiciones,  religión  y  cos- 
tumbres de  estos  pueblos  incógnitos.  Supo 
también  que  antiguamente  Owara  y  Benin  for- 
maban un  solo  reino,  pero  que  de  resultas  de 
un  altercado  acaecido  entre  dos  hermanos,  mto 
de  los  cuales  reinaba  en  Benin,  se  había  decla- 
rado el  oíro  independiente,  y  habia  sabido 
conservar  la  silla  de  su  poder  en  Owara,  El 
rey  de  Owara,  con  quien  Landolpho  tuvo  tan 
buenas  relaciones,  era  el  LXI  de  su  raza  Por 
lo  demás,  la  lengua  y  las  costumbres  de  ambos 
estados  sbn  unas  mismas;  las  únicas  diferen- 
cias que  asigna  Landolpho,  son  la  ausencia  de 
(odo  sacrificio  humano  en,  la  córte  del  rey  de 
Owara,  y  la  división  de  los  grandes  en  dos 
únicas  clases,  en  lugar  de  tres  que  existen  ea 
Benin. 

La  Costa  de  Calebar  se  halla  comprendida 
entre  los  cabos  Formoso  y  6'ameroons.  El  pri- 
mero divide  el  rio  Novon  ó  Quorra  del  rio 
San  Juan,  y  señala  el  principio  del  golfo  de 
Biafra:  allí  toma  la  costa  una  dirección  gene- 
ral hacia  el  Este,  '/i  Nordeste  de  orierttacioti, 
dirección  que  guarda  hasta  n'o  del  Rey,  que 
forma  el  primer  seno  al  Norte  de  este  golfo.  Nu- 
merosos ríos  hienden  la  superficie  de  esta  par- 
te de  costa;  son  el  San  Juan,  el  San  Nicolás, 
el  río  de  Santa  Bárbara,  el  de  San  liarthele- 
my  y  el  Sombrerero.  La  punta  Foche,  elevada 
por  todos  lados  menos  por  la  parte  oriental,  por 
la  cual  sirve  de  términoa  la  esteosion  de  tier-  ■ 
ras  bajas,  que  acaban  de  recorrerse,  indica 
que  se  está  en  la  entrada  de  la  gran  bahía,  obs- 
truida por  bancos  de  arena,  y  a  cuyo  foudo  lle- 
gan á  deposilar  sus  aguas  los  confluenlesde 
Bonny  y  Nuevo  Calebar,  brazos  del  grandella 
del  Niger.  Los  naturales  de  Bonny  son  esclusi- 
vamenle  afectos  al  tráfico  del  aceile  de  palma, 
que  van  á  buscar  subiendo  en  sus  vastas  pira- 
guas, hasla  unas  15  leguas  por  los  numerosos 
canales  de  este  delta  pantanoso.  No  se  cuentan 
en  este  pueblo  arriba  de  C  á  7,000  almas;'  pero 
lodos  los  pueblos  inmediatos,  sometidos  ála au- 
toridad del  rey  de  Bonny,  contienen  cerca  de 
'40,000.  La  residencia  en  los  ríos  es  muy  nociva, 
aun  cuando  solo  sea  por  quince  días;  pero  como 
es  cosa  rara  que  los  buques  que  vana  comerciar 
con  el  aceite  de  palma,  puedan  completar  su 
cargamento  en  menos  de  tres  ó  cuatro  meses, 
por  esto,  á  pesar  de  todas  las  precaucioaes 
(construcción  de  un  techo  de  paja  á  bordo,  re- 
pelidas fumigaciones,  blanqueo  con  cal  dejadas 
las  paredes  internas  de  la  embarcación,  sus- 
titución á  los  individuos  del  equipage  con  ira- 
nianos ó  indígenas  de  la  cosía  de  los;  Granos, 
para  toctos  los  trabajos  de  fuerza),  esmuypo- 
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co  común  que  las  fiebres  perniciosas  de  este 
rio  no  los  diezmen  horrorosamente.  Después  de 
pasar  antee!  rio  de  Andomj,  pronto  se  alcanza 
el  embocadero  del  Vieux  Calebar  (1).  En  una  de 
las  sesiones  de  la  Anonadan  británica  para  el 
adelanto  de  las  ciencias  en  1845,  leyó  et  pro- 
fesor Mr.  Daniel  nna  memoria  etimológica  acer- 
ba de  los  naturales  del  Viejo  Calebar.  Eíla  po- 
blación, aunque  de  raza  yebú,  ofrece  ciertas 
derivaciones  físicas  que  sirven  para  distinguir- 
la de  las  demás  tribus  de  igual  procedencia. 
),os  naturales  de  Bonny-Mun,  que  son  de  pu- 
ra procedencia  yebú,  pueden  tomarse  como 
término  de  comparación.  Son  por  lo  eomnn  de 
pequeña  estatura  y  de  formas  sueltas,  el  culis 
es  de  color  amarillento  baslante  claro.  El  tron- 
co y  demás  partes  del  cuerpo  se  bailan  en  re- 
lación con  esta  configuración  física,*  los  miem- 
bros Son  baslante  robustos  y  bien  proporciona- 
dos y  dotados  de  propensión  aun  gran  desar- 
rollo muscular.  Las  jóvenes  doncellas  tienen 
cortado  todo  el  pelo  al  ras,  esceplo  un  peque- 
ño mechón, que  no  seles  permite  dejar  crecer 
basta  después  de  casadas.  Estos  naturales  se 
dibujan  varias  partes  del  cuerpo,  especialmen- 
te el  rostro,  con  figuras  circulares;  la  parte  su- 
perior del  antebrazo,  asi  entre  los  bombres  co- 
mo entre  las  mugeres,  se  baila  adornado  de 
impresiones  de  forma  redonda,  del  tamaño  de 
una  pieza  chica  de  moneda.  (2)  La  punta  y  pe- 
nínsulade  Backanay  terminan  la  orilla  derecha 
del  rio  del  Rey,  vasto  recipiente  invadido  por 
aluviones,  que  acarrean  numerosos  cauces.  Las 
tierras  merindantes  son  muy  elevadas,  mayor- 
mente al  Este,  donde  se  vé,  por  fin,  después  de 
aquella  larga  série  de  tierras  bajas  y  pantano- 
sas de  Benin  y  de  Calebar,  las  altas  montañas 
de  Camerouns  sobre  el  litoral  y  de  llumby  en 
lo  interior.  Dejando  el  rio  del  Rey  se  rudea  por 
espacio  de  7  á  8  leguan  la  costa  elevada  y  cu- 
bierta de  árboles,  que  sirve  de  base  al  pico  de 
Camejroons,  y  se  deja  delante  de  la  bahía  de 
Amboise.  Se  puede  suponer  con  el  conde 
Mr.  E.  Bouét  Vlllaumez,  que  esta  masa  enorme, 
que  solo  por  un  canal,  de  G  leguas,  se  halla 
separada  de  Fernando  Pó,  otra  masa  basáltica 
del  mismo  género,  debía  enlazarse  á  esla  isla 
antes  de  que  un  cataclismo  viniese  á  separar  de 
luí  modo  sus  respectivas  orillas  en  el  Océano. 
En  1  s 4 1  el  capitán  Mr.  Alien,  para  obedecer 
las  instrucciones  del  almirantazgo,  y  por  con- 

(I)  Véase  Detalles  de  las  esploraciones  del  rio  del 
Viejo- Calebar,  un  1341  y1&¡2,  por  el  capitán  Ile- 
craft  del  velero  mercante  Etkibps  y  M.  J- B.  King, 
cirujano  del  baque,  cu  el  diario  de  la  Sociedad  tic 
¡jeugrafia  de  Londres,  t.  XIV,  parí.  II,  p,  2u0-'-¡83; 
las  ¡nsirufcírmes  náuticas  sóbrela  ribera  del  Viejo— 
Calebar,  suministradas  por  ci  subtenk'nte  de  marina 
.  Pbil.  Kerhnllet,  é  insertas  en  la  Descripción  náutica 
de.  tas  coilat  del  Africa  Occidental,  p.  ¡87— lu'S,  y  la 
Carja  de  la  ribera  del  Vlejo-Catebar,  delineada  por 
el  mismo  oficial,  si'Run  datos  recogidos  por  61  mismo 
en  ím,  i  lns  trabajos  ejecutados  en  "820  por  los  ca- 
imanes FsirwealhiT,  Oweii  y  Vidal,  Deposito  general 
de  la  marina,  m\>. 

(Ü)  Nuevos  anales  de  los  viages:  Heutsíd  aeoqráfi- 
co  de  julio,  1845. 


;  siguiente  de  la  opinión  favorable  que  tenia  de 
i  salubridad  en  la  bahía  de  Amboise,  hizo  de  ella 
un  detenido  esludio.Seestiende  sobre  lamisma 
base  del  pico  de  Carnereóos.  Vista  de  cierta  dis- 
tanciáosla hermosa  montaña,  que  liene  3,962 
metros  de  altura,  pareeequese  levanta  en  plano 
inclinado  y  homogéneo  del  mar,  pero  al  apro- 
ximarse se  descubre  que  está  formada  por  una 
série  de  colinas  y  valles  interpuestos,  cu  yo  sue- 
lo es  muy  fértil.  El  origen  volcánico  de  toda 
esta  comarca  está  señaladamente  indicado  por 
lasescoriasy  numerosos  arroyosdelavaque lle- 
gan hasta  el  mar;  pero  según  el  actual  estado  de 
la  superficie,  debe  haber  trascurrido  mucho  tiem- 
podesdeque  se  llalla  este  país  en  descanso,  bien 
quesedélugarácreerque  devezen  cuando  deja 
aun  escapar  sus  fuegos  subterráneos.  Los  natu- 
rales designan  la  cima  de  la  monlaña  con  el 
nombre  de  MOngo-ma-Lobak  (!).  Llaman  Moko- 
limes-Pako  á  la  parle  que  está  dentro  de  la 
costa  de  tierra;  Mongo  m'  Elidek,  al  pico  ais- 
lado que  se  levanta  cerca  de  la  bahía  ála  altura 
de  524  metros,  y  á  la  base  de  la  montaña  al 
Oeste  de  este  pico,  Bamboko.  Si  se  ha  de  juzgar 
por  las  humaredas  que  se  ven  elevarse  de  mu- 
chos puntos  hasta  mucha  altura  por  cima  de  la 
montaña  ,  debe  ser  numerosa  su  población.  El 
capitán  Alien  visitó  varios  pueblos  á  orillas  del 
mar,  sin  reconocer  en  los  naturales  á  aquellos 
que  John  Grazilier  pinta  como  los  negros  mas 
picaros  de  toda  la  Guinea:  antes,  por  el  contra- 
rio, los  encuentra  civiles  y  hospitalarios.  Antes, 
hacian  comercio  de  esclavos  con  los  holande- 
ses, hoy  no  conservan  relación  mas  que  cdii  los 
pueblos  de  Bimbia.  Dejando  la  estancia  de  la 
balita  de  Amborre.para  continuar  bajando  la 
costa ,  se  pasa  por  delante  de  nna  serie  de 
puntas,  que  distribuyen  el  litoral  en  pequeñas 
ensenadas  ó  calas,  mas  ó  menos  profundas  y 
al  abrigo.  El  río  Simba  ó  Pequeño  Cameroons 
se  sumerge  en  una  de  estás  ensenadas;  los  ha- 
bitantes recogen  aceite  de  palma  en  abun- 
dancia; pertenecen,  asi"  como  los  naturales  da 
las  islas  de  la  bahia  de  Amboise,  (Mandekh 
Dameh  ó  Ambas,  y  Rubia  ó  Isla  pirata)  á  la 
nación  Dttalla,  al  paso  que  los  que  habitan  a! 
pie  de  la  montaña  corresponden  á  otra  raza,  y 
son  designados  por  sus  vecinos  mas  civilizados 
bajo  el  título  de  ¡tambres de  los  bosques.  El  rio 
Cameroons  no  es  entonces  mas  que  un  es- 
tuario ó  gran  golfo  de  agua  salada,  que  sirve 
de  recipiente  á  varias  vertientes  de  aguas,  que 
se  dirigen  al  mar.  El  que  viene  del  E.  N,  E.  lia 
parecido  el  mas  considerable,  y  ha  recibido  en 
particular  el  nombre  de  rio  Cameroons,  deno- 
minación pottuguesa  que  parece  indicar  la 
abundancia  de  salientes  que  en  él  se  encuen- 
tran; pero  los  naturales,  según  su  uso,  le  dan 
sucesivamente  los  nombres  de  los  países  que 

(I)  El  capitán  Alien,  considavando  que  osle  nom- 
bre significa  montaña  de  Dios,  y  apoyándose  en  los 
fuegos,  que  aun  despedía  cn1838.se  vio  tentado  á 
reconocer  en  este  punto  el  Carro  de  los  Diases  en  el 
jv  ripio  del  cartaginés  II  aun  o  n. 
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lecorre:  asi  es,  que  delante  de  la  ciudad  de 
Bell  se  le  llama  Madibo-tna  Dualla,  y  mas  arri- 
riba.  Madiba-ma-Wu  ele.  El  capilan  Alien  pre- 
jenla  el  pueblo  de  Cameroons  como  activo,  in- 
dustrioso y  ya  bastante  civilizado  para  com- 
prender y  secundar  los  generosos  proyectos 
de  las  naciones  europeas.  Se  halla  sometido  á 
dos  gefes,  uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de 
Bell  y  el  otro  el  de  Acqua  ( 1!.  La  esploracioit  que 
hizo  en  1S13,  le  descubrió  que  el  rio  se  jauta 
cu  un  soto  cauce  á  las  ocbo  millas  mas  arriba 
de  los  pueblos  de  Dell  y  Acqua,  sitos  sobre  la 
margen  izquierda,  y  que  esta,  que  se  baila  ele- 
vada, es  la  verdadera  prolongación  de  la  tierra 
(irme;  por  eso  no  se  halla  fraccionada  por  nin- 
gún canal,  mientras  que  la  izquierda  está  cons- 
tituida por  terrenos  de  aluvión ,  corlados  por 
medio  de  canales  en  islas  numerosas  (2). 

Omiliendo  otros  detalles  (31  notan  del  caso, 
cilaremos  algunos  documentos  dignos  de  llamar 
la  atención. 

La  relación  del  señor  Villault  de  Bellefond 
termina  en  nn  capitulo  cuyo  epígrafe  es:  Ob- 
servaciones sobre  las  costas  de  Africa,  y  espe- 
cialmente la  Costa  do  Oro,  para  justificar  que 
los  franceses  han  residido  allí  mucho  antes  que 
las  demás  naciones.  «La  opinión  .mas  común, 
dice,  ha  dado  hasta  ahora  á  los  portugueses  la 
ventajado  que  parezca  han  sido  los  primeros 
en  descubrir  y  habitar  estas  costas,  pero  este 
es  un  error  antiguo  qne  ha  tomado  origen  y 
creces  en  ra  prolongada  posesión  que  al li  han 
obtenido,  y  en  el  gran  poder  que  se  "habian 
arrogado  sobre  estos  pueblos:  la  verdadera  glo- 
ria es  debida  á  los  franceses,  y  principalmente 
3  los  de  Dieppe,  quienes  navegaron  por  aquella 
región  mas  de  sesenta  años  antes  de  que  !o= 
portugueses  la  hubiesen  conocido.  Cuando  em- 
pezaba á  respirar  la  Francia  bajo  Cárjos  V  de  las 
guerras  y  desgracias  que  había  esperimentado 
bajo  el  reinado  de  Juan,  padre  de  aquel,  los 
de  Dieppe,  dedicados  en  todo  tiempo  al  comer- 
cio, se  resolvieron  á  emprender  viages  lejano; 
con  objeto  mercantil,  pasar  á  las  Canarias  y 
coslearel  Africa,  Al  efecto  equiparon  en  el  mes 
de  noviembre  del  año  1361  dos  buques  del 
porte  de  cerca  de  cien  toneladas  cada  una,  y 
que  llegaron  por  Navidad  al  Cabo  Verde.  Al  sa- 
lir de  este  punto,  asi  .denominado  por  la  im- 
perecedera verdura  de  su  arbolado,  se  corrie- 
ron al  S.  E.,  y  llegaron  á  Boulombel  ó  Sierra 


(1)  til  7  de  mayo  de  1841,  compromiso*  relativos 
á  la  supresión  del  comercio  de  uejíros,  [ucron  cele- 
brados por  los  oficiales  de  la  marina  británica  cóh 
Bell  y  Acqua.  El  tenor  del  primer  convenio  se  hall  si 
trascrito  en  la  Revista  colonial  de  los  Anales  maríti- 
mo) 4í        (agosto),  p.  i'iH. 

(2)  Véasela  Descripción  del  rio  de  Cameroons  y 
de  la  liahia  de  Amboise,  por  et  capilan  Alten,  coman- 
dante del  buque  de  vapor  el  Wiiberforce,  enfadado 
del  Diario  déla  Sociedad  de  geografía  de  Londres, 
vol,  XIII,  traducido  c  inserto  por  Mr.  Danny  cu 
el  1. 1  de  la  3E«  sérle  del  Holclin  de  la  Sociedad  de 
geógrafos,  p.  12!  y  siiureiiles.- 

(3|  Como  los  relativos  al  territorio  de  Gauon,  que 
es  inferior  i  los  que  liemos  descrito. 


Leona,  como  la  han  llamado  después  los  portu- 
gueses: de  aquí  salieron  para  pasar  por  dclaule 
del  cabo  Mulé,  y  por  fin  se  detuvieron  en  el  em- 
bocadero de  un  pequeño  río  cerca  del  rio  Sextos, 
donde  hay  un  pueblecillo  a!  cual  denominaron 
la  Pequeña  Dieppe,  á  causa  de  la  semejanza  de 
su  puerto  y  del  pueblo  situado  entre  dos  lade- 
ras. Alli  acabaron  de  cargar  el  nwrphi  y  la  es- 
pecie de  pimienta  denominada  malagiteta,  y  al 
año  siguiente  de  1305,  A  linos  de  mayo,  se  ha- 
llaron de  vuelta  en  Dieppe,  habiendo  obtenido 
de  beneficios  lo  que  no  es  decible.  La  cantidad 
do  marfil  que  trajeron  de  eslas  costas  animó  á 
Irts      Dieppe  ¡i  trabajar  en  esta  sustancia,  ha- 
biendo desde  esta  época  obtenido  un  resollado 
lau  satisfactorio,  que  pueden  jaclarse  de  ser 
los  mejores  (omeros  del  mundo  en  malcría  de 
marfil.  El  siguiente  mes  de  seliembre  se,  aso- 
ciaron 1  os  merca  deres  de  Rouen  á  los  de  Diep  pe , 
y  en  lugar  de  dos  buques  dieron  á  la  vela  cua- 
tro: uno  de  estos  pasó  la  Costa  de  los  Dientes, 
y  llegó  hasta  la  de  Oro,  de  la  cual  trajo  algo  de 
este  melal ,  pero  sobre  todo ,  abundancia  de 
marfil.  Como  estos  pueblos  no  les  habían  hecho 
tan  favorable  acogida  como  los  oíros,  los  mer- 
caderes, liados  en  la  aseveración  de  sus  comi- 
sarios, se  limitaron  á  la  Pequeña  Dieppe  y  al 
gran  Sestre  ó  París,  ¡t  donde  siguieron  en- 
vi  imln  comisionados  los  años  siguientes,  y  aun 
una  colonia,  de  dnode  procede,  que  hoy  mismo 
lo  poco  que  se  entiende  del  lenguaje  de  este 
pueblo  es  francés.  La  ganancia  cuantiosa  que 
proporcionaba  la  espeadicion  de  dicha  pimien- 
ta, incitó  á  otros  países  á  hacer  semejantes  via- 
ges, yendo  ellos  en  persona  i  elegir  direc- 
tamente lo  que  antes  compraban  á  los  de  Diep- 
pe. Esta  es  la  razón  de  que  sobre  el  año  1375, 
;i  los  diez  años  después  de  la  llegada  de  los 
franceses,  ya  hubiesen  empezado  á  ir  á  comer- 
ciar otros  pueblos.  Habiendo  empezado  á  dis- 
minuir la  ganancia,  los  de  Dieppe  y  Itoucn  re- 
solvieron enviar  sus  agentes  al  mismo  parage 
mas  abajo,  en  el  cual  diez  y  seis  años  antes 
habia  hallado  oro  ta  primera  embarcación  que 
abordara.  Al  efeelo,  á  principios  del  reinado  de 
Carlos  VI,  en  1830,  equiparon  en  Rouen  uu  bu- 
que de  porte  de  cerca  de  cincuenta  toneladas, 
titulado,  Nucslrü  Señora  del  nnen  Viage,  el  cual 
se  dio  á  la  vela  en  seliembre,  y  llegó  á  fines  de 
diciembre  á  la  rada  de  los  parages  en  que  ha- 
bían estado  diez  y  seis  años  antes,  y  á  los  nue- 
ve meses  regresó  á  Dieppe  con  riquísimo  car- 
gamento. Eslo  fué  loque  empezó  i  promoveré! 
comercio  de  Rouen.  Al  añu  siguiente  enviaron 
hasta  Ires  buques  que  salieron  de  Dieppe  el  28 
de  seliembre,  cuyos  nombres  eran:  la  Virgen, 
el  San  Nicolás  y  la  Esperanza.  La  Virgen  se  de- 
tuvo en  el  primer  parsge  que  se  había  descu- 
bierto (que  denominaron  Mina),  por  la  cantidad 
de  oro  que  allí  se  a-.umulaba  de  los  alrededo- 
res. El  San  Nicolás  hizo  tratos  en  Cabo-Corso  y 
Muré,  mas  abajo  de  la  Mina,  y  la  Esperanza 
llegó  hasta  Akara,  habiendo  hecho  tratos  en 
Fanlin,  Sabú  y  Cormontin.  Diez  meses  des- 
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pues  volvieron,  y  de  tal  modo  supieron  per- 
Fuadir  i  los  mercaderes,  que  ul  Un  resolvieron 
establecerse  y  abandonar  mas  bien  lodo  lo  de- 
más. En  13S3  enviaron  tres  buques,  dos  gran- 
des y'btro  pequeño,  que  debían  pasar  al  olro 
lado  de  Aliara  para  dcscnbrir  lo  reslanle  de  las 
costas.  Bailándose  los  dos  buques  mayores  las- 
trados con  materiales  propios  para  cdilícar,  y 
encontrándose-  en  la  Mina  hicieron  una  pequeña 
vivienda  en  este  punto,  dejando  en  ella  dediea 
á  ducc  hombres,  cuyo  número  en  cuatro  años 
se  aumentó  lanto  por  la  gran  colonia,  que  ñié 
á  establecerse  en  el  sitio  en  que  edificaron  una 
¡desta  subsistente  hoy  día.  Estos  principios 
eran  felices  por  demás,  y  los  provechos  muy 
cuantiosos  para  que  fuesen  duraderos.  Ha- 
biendo empezado  las  guerras  civiles  en  1410, 
decayó  el  comercio  con  la  muerte  de  gran  nú- 
mero de  mercaderes,  y  en  lugar  de  (res  ó  cua- 
tro buques  que  salían  anualmente  del  puerto 
de  bieppe,  era  ya  mucho  si  en  el  espacio  de 
dos  años  podían  fletar  uno  con  dirección  á  la 
Costa  de  Oro  y  otro  al  gran  Sestre.  En  Un,  con 
el  aumento  de  las  guerras  este  comercio  se  per- 
dió complelamenle.il  Tales  la  tradición  que 
los  sabios  portugueses,  y  sobre  lodo  el  vizcon- 
de de  Sanlarem,  rechazan  como  una  pretensión 
desnuda  de  toda  autoridad  y  fundamento,  co- 
mo una  narración  de  imaginación,  ó  como  una 
tesis  Inventada  á  proposito  por  Villault  de  Bc- 
llefniid.  En  su  libro  intitulado,  Memoria  sobre 
a  ¡irioridade  dos  deseobrimientos  jiortugw.zes 
na  cosía  d'  A  frica  Occidental,  para  servir  de 
ilastracauáchrónkadaconquislade  Guiñé ¡jor 
.•fcuraro  (l),  el  vizconde  de  Sanlarem  asienta 

|l)  El  manuscrito  de  la  crónica  del  descubrimiento 
v  conquista  do  Guinea  por  Gome/.  Eauucz  <le  Azura- 
ra.se  hilliion  líCt"  en  la  Biblioteca  real  de  París,  )>or 
Mr.  Fernando  Denis,  que  publicó  la  primera  noticia 
relativa  á  los  mismos  en  sus  crónicas  caballerescas  do 
España  y  Portugal.  El  scñnr  vizconde,  de  Carreira, 
enviado  eslraordinario  de  Portugal  en  Francia,  obtu 
fácilmente  del  gobierno  la  autorización  para  publi- 
cirlo.  Esle  precioso  texto,  <|uc  Mr.  de  Carreira  se  ha- 
bía lomado  el  trabajo  de  trascribir  él  mismo,  vió  la 
luieri  t811en  París,  cola  librería  portuguesa  il 
Mr.  Ailland,  con  el  titulo  de  Chronica  da  descubrí 
menlo  é  eeMuúta  de.  Guiñé,  escrita  ;»er  mandudo  do 
el  reo  (ion  M(oma  V,  sob  o  di'rrrcno  seienti/ica  <í  te- 
rondo  a .« imtruefoí-s  do Uluttre  infante  don  Enrique L 
pito  r/iroTiiíín  Gome%  Eaunet  de  A  mirara, etc.;  1  vol. 
en  8  ■>  «La  obra  de  Azurara,  dice  .Mr.  de  Sanlarem 
es  uno  de  los  monumentos  históricos  mas  preciosos 
tío  solo  por  la  historia  de  Portugal,  si  que  también 
porque  es  la  primer  obra  escrita  por  un  europeo 
acerca  de  palsos  situados  al  Mediodía  del  cabo  Ito- 
jador.  La  erudición  Un  vasta  como  variada  de  Azo- 
rara, nos  suministra  la  medida  de  los  conocimiento 
que  poseían  los  sabios  portugueses  de  los  siglos  XIV" 
y  X\.  A  menudo  cita  con  la  Biblia  á  los  santos  pa- 
dres y a  los  clasicos  griegos  y  latinos,  á  los  autores 
árabes  y  á  los  viageros  y  romanceros  de  España,  lia 
lia,  Francia  y  aun  de  Alemania.  La  intimidad  con 
■  que  le  honraba  el  infante  don  Enrique,  le  puso  ei 
estado  no  solo  de  consultar  los  documentos  auténti- 
cos, si  que  también  de  reunir  los  hechos  de  la  misma 
boca  de  los  gefes  de  tales  espudicíones,  que  eran  en 
mayor  parle  gentiles-nombres  de  la  casa  del  infante. 
La  obra  de  Azurara  se  consideraba  hacia  mucho 
tiempo  como  perdida.  Juan  de  Pai  ros  es  el  único  au- 
tor que  parece  haber  conocido  algunos  fragmentos,  y 
en  tiempo  ile  Damián  de  Goes  estaba  ya  coniuletamcri- 
1444     B1ULI0TECA  POPULAR, 


que  si  la  prioridad  de  los  viajes  y  descubri- 
mientos en  Africa,  atribuido  por  Villault  deBe* 
HeCoiid  á  los  navegantes  normandos,  y  por  es- 
critores españoles  é  italianos  á  navegantes  de 
su  nación,  hubiese  merecido  aun  el  mas  míni- 
mo crédito  en  las  épocas  remotas,  que  estos  es- 
critores no  temen  fijar  con  loda  precisión;  los 
cosmógrafos  contemporáneos  á  estos  descu- 
brimientos por  amor  calculado  de  la  ciencia,  ó 
á  lo  menos,por  patriotismo,  no  habrían  dejado 
de  consignarlos  en  sus  cartas  marinas  anterio- 
res a  los  descubrimientos  de  los  portugueses 
sobre  la  costa  de  Africa,  deteniéndose  en  el  pa- 
ralelo de  las  Caoarias,  y  que  la  costa  que  se 
estiende  roas  allá  del  cabo  Bojador  no  se  baila 
ni  trazada  ni  denominada  «prueba  mas  que  evi- 
dente de  la  ignorancia  en  que  yacían  las  pri- 
meras naciones  de  Europa  con  respecto  al  (ra- 
zado y  situación  de  esta  costa  y  de  los  países 
situados  en  su  litoral.»  Establece  en  . seguida 
que  las  costas  posteriores  al  paso  del  cabo  Bo- 
jador por  los  portugueses,  es  decir,  en  el  año 
1434,  empiezan  á  representar  el  trazado  de  la 
cosía  occidental  de  Africa,  con  la  nomenclatura 
liidro-geográDca  de  los  portugueses,  «prueba 
evidente  y  siu  réplica  de  su  incontestable  prio- 
ridad,» y  á  medida  que  adelantan  en  sus  es- 
piraciones sobre  esla  costa,  manifiéstase  un 
perfeccionamiento  progresivo  y  constante  en 
los  trabajos  cartográficos  de  las  demás  na- 
ciones. A  mas,  en  ninguna  de  las  numerosas 
cartas  italianas,  españolas  y  holandesas,  que 
examinado  Mr.  de  Santarem,  aparece  el 
nombre  de  Pequefw-Dieppe,  asignado,  según 
Villault,  en  el  siglo  XIV  por  marinos  de  Diep- 
pe,  aun  punto  coutiguo  a!  rio  Cestos.  La  par- 
te de  esta  ilustrada  disertación,  quemas  pro- 
vista de  pruebas  se  presenta  contra  la  au- 
tenticidad de  la  tradición  referida  por  Villault 
es  aquella  en  que  prueba  Mr.  de  Santarem  que 
los  franceses  mismos,  y  en  particular  los 
normandos  ,  emplearon  toda  la  nomenclatura 
portuguesa  ,  sin  mezcla  ,  y  que  el  nombre  Pe- 
queña Diefipe  pareció  por  la  vez  primera  sobre 
una  carta  de  Africa  en  pergamino  ,  dibujada  en 
Dieppe  por  Juan  fiecerard  en  1631,  es  decir, 
cinco  años  posterior  á  la  primera  fecha  autén- 
tica hallada  por  el  P.  Labat  y  restaurada  por 
él  en  la -historia  de  las,  relaciones  comerciales 
de  la  compañía  de  Dieppe  y  Rouen  con  la  costa 

le  olvidado.  No  seria  eslraño  que  el  rey  don  Alfon- 
so V  hubiese  hecho  la  fineza  riel  manuscrito  origiual 
i  su  tio  Alfonso,  rev  de  Ñipóles,  muy  amante  de  la 
kitcratn'r.t  v  de  los  libros,  y  i'i  quien,  hacia  principios 
del  siglo  XV,  envió  á  Martin  González  Bcrredo  en 
cualidad  de  embajador.  Parece  que  este  manuscrito 
hubo  de  ser  trasportado  á  Valencia,  probablemente 
por  el  tiuque  de  Calabria,  último  descendiente  del  rey 
Alfonso,  y  que  en  este  punto  fui  examinado  por 
Ft.  Luis  de  Souza,  que  da  de  él  una  descripción  bas- 
tante exacta:  pero  riesde  Cita  época  so  pierde  todo 
vestigio  de  tal  documento,  ignorándose  cómo  y  cuán- 
do entró  en  la  Biblioteca  Beal  de  Paris.— A  falta  dé- 
la edición  princeps,  puede  consultarse  coii  fruto  el 
análisis  critico  que  de  ella  ha  hecho  Mr.  Fcrnaux- 
Compaiis  en  los  ít'uevos  anules  de  los  eiages,  1.  MJ, 
p.  318  -337. 
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occidental  .de  Africa.  Por  otra  parle ,  Mr.  de 
Sanlarem  reconoce  en  la -escuela  geográfica, 
ftindada  por  Sansón  ,  padre  ,  bajóla  protección 
de  Riehelieu,,  y  continuada  por  sus  iiijos  y  su 
sobrino  üuval,  una  tendeada  propiamente  fran- 
cesa. En  las  cartas  de  Sansón,  padre,  facha 
1650,  desaparece  la  nomenclatura  portuguesa; 
cuarenta  y  siete  nombres  portugueses  inscritos 
sobre  todas  las  cartas  precedentes  entre  el  nabo 
'Bojador  y  el  Cabo  Verde  son  suprimidas,  y  esta 
supresiou  afectada  no  se  repara  de  manera  al- 
guna en  la  caria  de  Africa,  publicada  por  su 
liijo  en  1669;  adornas  ,  sobre  esta  misma  carta, 
redactada  con  arreglo  d  las  mas  modernas  re- 
laciones (y  sin  dada  la  relación  de  Villault  se 
baila  comprendida  en  esta  indicación  general], 
el  nombre  de  Pequeña  Dieppe  está  señalado 
por  los  5  '/a  de  latitud  Hurle.  (1).  Pero  las 
conclusiones  de  la  memoria  crilica  de  Mr.  de 
Santarem  han  sido  fuertemente  rebatidas  por 
'Mr.  Avezae,  y  seguramente  con  probabilidad  á 
,bu  favor.  En  la  historia  de  los  descubrimientos 
geográficos ,  como  en  toda  historia,  es  menes^- 
ter,  en  lo  general ,  reconocer  y  admitir  la  exis- 
tencia de  una  primera  época  oscura,  desnuda 
de  documentos  auténticos  y  débilmente  escla- 
recida por  algunas  raras  tradiciones.  Espedido  - 
oes  de'  atrevidos  aventureros ,  empresas  de 
bienaventurados  mercaderes  ,  han  debido  pre- 
cederá las  grandes  espiraciones  concebidas  y 
proseguidas  por  los  gobiernos  con  un  espíritu 
de  conquista  ó  en. el  interés  del  comercio  y  d  e 
ja  ciencia;  pero  naturalmente,  estos  descubri- 
dores oficiales  han  hecho  olvidar  ¡V  los  esolare- 
cedores  aislados  y  sin  nombre,  y  «casi  siempre 
el  derecho  de  descubrimiento  ,  y  aun  el  de  pri- 
mera ocupación  ,  fruto  de  empresas  privadas, 
lia  sido  cousidürudo  como  no  hábil_,  y  ha  sido 
completamente  disipado  por  la  toma  de  posesión 
de  los  gobiernos.»  ¿Es, pues,  una  culpable  injus'- 
ticia ,  ó  una  vana  ó  escesiva  pretensión  querer 
dar  á  nada  uno  su  gloria  y  buscar  los  vestigios 
de  estos  primeros  viageros  qoe  lian  abierto  el 
camino?  ¿Creer  ,  por  ejemplo  ,  con  candida  y 
sencilla  atiiniracion  la  narración  de  las  navega- 
ciónos  diepenses  ,  reconociendo  hasta  no,  mas 
que  las  primeras  nociones  positivas  adquiridas 
por  la  ciencia  geográfica  en  el  Océano  occiden- 
tal sóbrelas  co'stas  de  Africa,  son  debidas  á  las 
exploraciones  portuguesas  del  siglo  XV?  Hálla- 
se sólidamente  establecida  esta  doble  verdad 
histórica  con  tun  buena  crilica  como  buena  fé 
en  la  disertación  de  Mr.  Avezac,  titulada:  No- 
ticia de  jos  descubrimientos  heohos  en  la  edad 
media'en  el  Océano  Alláittiúo,  anteriormente  d 
tas  grandes  esploraciones  portuguesas  del  si- 
ijlo  ,.ÍT'(2).  Despreciando  desde  luego  la  cues- 
tión de  las  navegaciones  diepesas  áGuineaen  ei 
siglo  XIV,  Mr.  d'Ave/.ac  pone  cuidado  en  íijar, 

(1 1  Véase  el  Boletín  de  la  Sockdud  de  geografía, 
segunda  sórie,  t.  XVI.  p.  401—385. 

Í3|  Huesos  anales  de  los  muges,  quinta  serie, 
cüfidemos  de  octubre,  iSiS,  de  marzo  y  de  mayo 
do  4846. 
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según  los  historiadores  especiales  de  las  nave» 
gacíonesportuguesas.Eaunez  de  Azurara  y»J.naa 
de  Barros,  las  fechas  ciertas  de  sus  sucesivas 
esploraciones  A  lo  largo  de  las  costas  de  Africa 
hasta  el  punto  notable  de  lUo-do-Ouro  ;  des- 
pués ,  según  la'Ordm'ca  de  la  conquista  de  ¡as 
Canarias  ,  por  el  barón  normando  Juan  de 
Betiiencourt  en  el  año  L402,  se  manifiesta  que 
los  franceses  hahian  dobladoel  cabo  Nouu  y  el 
cabo  Bojador,  y  que  conocían  el  rio  de  Oro  mu- 
cho antes  de  que  el  príncipe  Enrique  impulsase 
por  este  camino  á  los  navegantes  portugueses, 
aun  muy  novicios  en  aquella  época.  Pero  les 
mismos'  franceses  habian  sido  precedidos  en 
-esta  por  oíannos  catalanes,  españoles,  árabes, 
genoveses  :  asi  Mr.  d'Avezac  recuerda  la  men- 
ción que  hace  la  Carta  calalma  de  1375  de 
un  viage  al  rio  de  Oro,  emprendido  desde  el 
año  ¡346  por  el  mallorquín  Santiago  Ferrer,  y 
sin  duda  precedido  ya  de  otros  varios ;  «porque 
no  se  ejecuta  un  armamento  con  destino  fijo 
cuando  no  se  conoce,  por  lo  menos  aproximati- 
vamente, el  término  á  que  se  dirige.:»  Y  efecti- 
vamente, base  conservado  el  recuerdo  de  algu- 
nas de  eslas  espediciones  mas  antiguas  :  la 
crónica  de  los  capellanes  de  Belheneourl  iiúblu 
largamente' de  un  hermano  mendicante  espa- 
ñol ,  que  por  dos  veces  visitó  estos  parages ;  el 
geógrafo  árabe  Ebn  Sayd  refiere  también  el 
viage  accidental  de  un  árabe  de  Mauritania,  liba 
Palbgmak,  mucho  mas  lejos  hacia  el  Sur,  hasta 
et  golfo  de  Arguin,  llamado  por  los  moros  Gol- 
fo Verde-,  por  lía  ,  la  espedidos  gcuovesa  lie 
los  hermanos  Vivaldi ,  que  so  remonta  por  lo 
menos  al  año  1285  ,  según  los  testimonios  de 
Pedio  de  Abans  ,  doctor  contemporáneo,  y  de 
.Viodimaro  ,  historiador  del  siglo  XV,  parece 
hubo  de  llegar  á  los  parages  do  la  tlambia.  «No 
se  trata,  pues,  ya  ,  dice  Mr.  d'Avezac,  de  sos- 
tener ¿  favor  de  las  tradiciones  diepesas  una 
lucha  contra  todas  las  ideas  recibidas,  sino  solo 
manifestar  que  ofrecen  las  mismas,  un  ejemplo 
mas  de  aquellas  navegaciones  europeas  ,  que 
habian  precedido  aisladamente  y  en  diferentes 
ocasiones""»!  gran  movimiento  marilimo  ,  en  el 
cual  lia  logrado  el  Portugal  una  página  tan  bri- 
llante en  la  historia  del  mundo,  No  es  esto  de- 
cir absolutamente  que  hayan  de  aceptarse  coma 
incontestables  en  todas  sus  partes  las  narra- 
ciones [enlámenle  redactadas  de  esas  antiguas 
espediciones  de  los  marinos  normandos  ;  pero 
eslas  narraciones  nos  parecen  por  lo  menos  ad- 
misibles en  lo  que  respecta  álas  fechas  de  sa- 
lida y  arribada,  Jos  nombres  y  cabida  do  los  bi¡- 
míés  fletados  ,  e!  cargamento  de  retorno  ,  cu 
una  palabra,  las  particularidades  que  debían 
hallarse  consignadas  en  los  registros  oficiales 
del  pusrlo  de  armamento  ;  datos  que  parecen 
producir  completa  le,  en  lodo  caso  por  lo  que 
hace  á  la  antigüedad  de  las .  navegaciones  de 
los  fraoceses  en  Guinea  con  relación  á  las  de 
los  portugueses.  Esta  anterioridad  se  halla  ates- 
tiguada por  los  mismos  africanos  á  los  holan- 
deses sucesores  de  los  portugueses,  y  ciertos 
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indicios  rSnleriM^á  confirmaban  en  este  punto 
}a=  declaraciones  de  los  naturales.  He  aquí  lo 
que  el  doclorOtiviei'  Dapper  lia  consignado  con 
este  motivo  en  la  Des'oripcion  del  Africa  ,  pu- 
blicad» en  MiGS,  eñ  holandés  ,  en  Amsterdam: 
<.E!  castillo  de  la  China  es  tita  edificio  muy  vie- 
jo, 'como  lo  manifiestan  diversas  fechas  que 
existen  por  diferentes  parle!;  de  él.  En  una  ba- 
tería arruinada  ,  restaurada  por  los  franceses 
hace  algunos  años,  y  llamada  balería  francesa, 
por  ser  de  construcción  francesa  ,  y  porque  los 
franceses,  según  lo  que  dicen  los  indígenas,  se 
hallahau  establecidos  en  este  lugar  anles  que 
los  portugueses,  sís  halló  una  fecha  que  cor- 
responde al  año  1300;  pero  cuyos  dos  últimos 
guarismos  no  pudieron  descifrarse,  En  la  pla- 
zuela interior  existe  laminen  una  Inscripción 
grabada  sobre  piedra  entre  dos  viejos  pilares, 
si  bien  casi  completamente  borrada  por  el  des- 
gaste de  fas  lluvias,  y  por  consecuencia  ilegi- 
ble :  al  paso  que  en  ei  almacén  ó  depósito  de 
los  víveres  S2  descubre  á  primera  vista  que  ha 
sido  construido  en  14S4  bajo  Juan  11,  rey  de 
Portugal ,  como  lo  manifiesta  el  número  en  ci- 
fras colocado  sobre  la  puerta  ,  el  cual  se  halla 
aun  tan  entero  y  limpio  como  si  solo  contase 
algunos  años  ,  de  lo  cual  debe  concluirse  que 
las  fechas  arriba  mencionadas  deben  ser  muy 
antiguas.» 

Estas  narraciones  indígenas,  sencillamen- 
te indicadas  por  Dapper,  se  hallan  recopiladas 
con  mas  pormenores  cincuenta  años  antes  por  el 
cirujano  alemán  Samuel  Flraun  de  Barlc  durante 
su  permanencia  de  tres  años  en  ¡a  Costa  de 
Ora,  de  1017  á  lf¡20  en  el  fuerte  de  Nassau: 
las  ha  consignado  este  autor  en  su  relación, 
cuyo  texto  original  alemán,  asi  como  la  ver- 
sión latina  han  sido  publicados  en  Francfort  en 
1655  al  cuidado  de  Juan  Tendoro  de  Boy,  co- 
mo apéndice  á  la  primera  parte  de  su  famosa 
colección  de  Pequeños  Yiaget.  Esta  relación 
prueba  que  Villault  no  es  como  se  ha  preten- 
dido el  verdadero  inventor  de  la  tesis  que  ha 
sostenido.  Damos  p/sra  probarlo  una  traduc- 
ción literal  del  pasase:  «En  este  fuerte  lo  mis- 
mo que  en  Altara,  he  visto  personas  de  edad  de 
ciento  treinta  años,  que  me  ban  asegurado 
que  la  facioria  de  la  Mioa  había  sido  fundada 
par  los  franceses,  que  iban  á  aquel  punto  ¡i 
traficar,  con  muchos  uños  de  anticipación.  Que 
lodos  los  años  reinaba  por  espacio  de  tres  me- 
ses una  lluvia  acompañada  de  borrascas,  que 
llamamos  trabada,  tal  que  muchas  mercaderías 
quedaban  deterioradas,  por  lo  cual  pidieron  á 
h'S  habitantes  licencia  para  construir  uu  al- 
macenó deprjsilo,  cosa  que  los  negros,  que 
enn  ellos  estaban  eu  muy  buehá  inteligencia, 
los  concedieron  de  tpuy  buena  gana.  Constru- 
yeron, pues,  unal'macen  bástanle  capaz,  y  tras- 
portaron sus  mercaderías  á  tierra.  De  osle  mo- 
do establecieron  un  comercio  tanto  mas  ven- 
tajoso, cnanto  que  entonces  los  habitantes  del 
país  trucahau  oro  por  mercaderías,  sin  medir- 
lo mas  que  á  Ojo,  Guando  los  portugueses  lle- 


garon á  saber  que  los  franceses  hacían  con 
los  negros  un  comercio  tan  lucrativo,  fueron 
á  sorprenderlos  de  improviso,  y  apoderándose 
del  almacén,  dieron  las  mercaderías  á  los  ha- 
bitantes y  les  aseguraron  tratar  con  ellos  bajo 
mejores  condiciones  que  los  franceses.  Estos 
sencillos  moradores  dieron  buenamente  cré- 
dito á  sus  palabras,  y  ayudaron  á  la  matanza 
de  los  que  llegaron  después.  Finalmente,  el 
almacén  fué  trasformado  eti  una  iglesia,  que 
actualmente  se  halla  muy  bien  fortificada  y  no 
sirve  mas  que  para  mayor  perjuicio.»  De  los 
naturales,  la  tradición  de  los  indígenas,  asi  re- 
ferida en  1C17  en  Braun  por  ancianos  de  cien- 
to treinta  años  de  edad;  es  decir,  por  hom- 
bres que  habían  nacido  en  los  primeros  años 
del  establecimiento  de  los  portugueses,  y  cu- 
yos padres  hablan  visto  los  hechos  consiga 
nados  en  la  narración;  semejante  tradición  es 
un  hecho  de  bulto  que  no  pueden  desvane* 
cer  meras  negaciones.  Ademas  está  couíir-. 
mado  por  indicar  materiales  que  no  carecen 
de  valor:  esas  viejas  inscripciones,  roídas  por 
el  tiempo,  sobre  (odo  la  que  fué  bailada  por 
los  holandeses  en  las  ruinas  de  la  antigua 
batería  francesa,  atestiguaban  que  las  prime- 
ras construcciones  del  fuerte  de  la  Mina  data- 
lian  del  siglo  XIV.  Aun  hay  mas:  este  almacén 
francés,  trasformado  en  iglesia  por  los  portu- 
gueses, conservaba  aun  en  1667  las  trazas 
de  sus  antiguos  dueños.  Villault  de  Bellefond, 
que  visitó  entonces  estos  parages,  lo  asevera 
del  modo  mas  preciso.  Los  holandeses,  dice, 
se  valen  hoy  para  sús  predicaciones  de  la  m»s- 
ma  iglesia  que  conisiruimos  allí,  y  en  la  cual 
aun  se  observan  las  armas  de  Francia.  Hay 
motiva  para  juzgar  que  los  elementos  de  la 
narración  publicada  por  Villault  habían  sido 
lomados  en  los  registros  del  almirantazgo  de 
bieppe,  destruido  después  en  él  bombardeo 
de  1694. 

Sea  cual  fuere  la  prevención  que  se  descu- 
bra contra  la  autenticidad  de  los  informes  de 
Villault,  contra  la  seguridad  de  su  juicio  .o 
la  eslensron  de  su  instrucción,  _aun  contra  su 
buena  fé,  no  se  puede  desconocer  que  los  por- 
menores que  da,  aun  cuando  fuesen  dudosos, 
erróneos  ó  contradictorios,  el  hecho  fundamen- 
tal del  establecimiento  de  los  franceses  en  la 
Mina  en  el  siglo  XIV"  no  quedaría  por  eso  me- 
nos certificado  por  testimonios  anteriores,  que 
se  han  podido  ignorar  ó  perder  de  vista-,  pe- 
ro que  subsisten,  y  cuya  autoridad  en  vano  se 
procuraría  contestar.  Aquellos,  por  tanto^  que 
no  han  hallado  improbables  las  antiguas  na- 
vegaciones diepesas  á  la  costa  de  Guinea,  de- 
ben ser  reputados  como  los  mas  prudeitles  y 
exaclos  entre  los  sabios  portugueses  (I)kCon 
razón  liau  creído  que  la  gloria  histórica  de 
Portugal  estalla  fundada  en  bastantes  méritos 
reales,  para  no  tener  necesidad  da  disputar 

(t)  Antonio  Ribeiro  dos  Santos,  Memoria  sobre 
doie  aftl'igot  mappan  geograpkieos- 


293 


GUINEA.— GUIPUZCOA 


296 


Ja  ¡Jarte  legitima  que  á  otros  pueblos  cabe. 
Repitámoslo  todavía;  aquel  gran  camino  marí- 
timo de  las  Indias,  en  que  los  hermanos  Vi- 
valdi  se  aventuraban  desde  el  siglo  XIII,  no 
fué  ciertamente  intentado  primero  por  los  por- 
tugueses; pero  estos  perseveraron  y  fueron  los 
primeros  en  lograr  el  fin:  tal  es  su  parte,  bas- 
tante digna  por  cierto,  para  que  no  necesiten 
ambicionar 'otra  cualquiera. 

GUIPÚZCOA.  [Geografía  ¿historia.)  Provin- 
cia de  España,  la  mas  pequeña  en  territorio  de 
toda  la  monarquía,  pues  sojo  contiene  52  le- 
guas cuadradas  deestension;  es  !a  mas  septen- 
trional de  las  tres  conocidas  con  el  nombre  de 
Vascongadas, Está  situada  en  la  parte  masorien- 
tal  de  la  costa  septentrional  entre  los  42"  5S' 
10"  y.43"  22?  y  7"  de  latitud,  siendo  su  limite 
Níj'la  parte  septentrional  del  cabo  de  Higuer,  y 
el  de  S.  el  estremo  meridional  del  término  de 
la  villa  de  Salinas,  y  entre  el  1",  56' 47"  y  t" 
5'13"de  longitud  E.  del  meridiano  de  Madrid, 
sirviendo  de  limite  E.  el  conüu  de  Guipúzcoa 
con  Navarra  sobre  el  Vidasoa  y  por  Poniente  el 
término  0  de  Salinas.  Sn  clima,  aunque  bas- 
tante húmedo,  por  la  proximidad  al  mar,  es  sa- 
no y  benigno.  Confina  al  íí.  con  el  marcantábri- 
co,  al  E.  con  Francia  y  Navarra,  al  S.  con  Alava 
y  al  0.  con  Vizcaya.  Su  terreno  es  áspero  ,  que- 
brado y  lleno  de  montes",  que  se  compone 
en  . general  de  los  estribos  y  descendencias 
de  las  sierras  Jaitzquibel,  L'ecumberri,  Ara- 
lar  ,  San  Adrián  y  Salinas.  En  lo  interior 
de  la  provincia  hay  tantas  montañas  y  sier 
ras,  que  puede  considerarse  toda  ella  como  un 
monte  continuado;  abundan  en-bancos  de  pie- 
dra caliza  de  que  se  hace  gran  comercio,  plo- 
mo argentífero,  súlfuros  de  plomo,  hierro  y 
cobre  y  en  canteras  de  mármol.  Los  rios  prin- 
cipales que  bañan  y  fertilizan  esta  provincia, 
ademas  del  Vidasoa  y  al  Ondarroa,  puntos 
estremos  por  el  E.  y  0.  de  la  provincia- y 
confinantes  con  Francia  y  Vizcaya,  son  el  Deva, 
Urola,  Oria  y  Urumea,  que  nacen  al  pie  de  la 
cordillera  que  la  separa  de  las  de  Alava  y  Na- 
varra, y  corriendo  casi  constantemente  de  S,  á 
N. ,  desembocan  ea  el  Océano.  Para  atravesar 
estos  ríos  hay  muchos  vados  y  puentes,  con- 
■  tándose  de  estos  últimos  basta  diez  y  siete  solo 
en  el  Oria;  todos  ellos  dan  movimiento  á  varias 
ferrerias,  unodelos  ramos  principales  de  la  in- 
dustria del  pais,  y  á  mas  de  200  molinos,  al- 
gunos de  ellos  de  papel.  La  costa  marítima  de 
Guipúzcoa  principia  en  !a  márgen  izquierda  de 
la  desembocadura  del  Vidasoa  en  el  Océano.  EL 
cabo  de  Higuer,  que  es  el  estremo  de  la  monta- 
ña de  Jaitzquibeí,  es  el  mas  avanzado  de  esta 
costa  ñ  mas  inmediato  á  Francia;  es  de  mediana 
altura  con  un  islote  rodeado  de  piedras  al 
N.  E.  y  á  corta  distancia;  forma  la  punta  occi- 
dental de  lá  concha  y  rio  de  Fuenterrabía. 
Desde  el  mencionado  cabo  de  Higuer  corre  ¡a 
cosía  alta  hacia  el  S.  media  milla,y  se  encuen- 
tra la  boca  del  rio  Vidasoa,  internándose  des- 
pués el  rio  liácia  el  S.  con  varias  revueltas, 


aunque  de  muy  poco  fondo,  y  mas  adentro  está 
¡run,  y  poco  antes  la  isla  de  los  Faisanes,  tan 
célebre  en  la  historia  por  las  conferencias  r¡ue 
lian  tenido  en  ella  los  monarcas  de  Francia  y 
España,  principalmente  la  celebrada  en  agfistu 
de  1653,  en  la  que  se  firmó  el  tratado  llamado 
de  los  Pirineos,  y  que  no  fué  mas  que  un  com- 
plemento del  de  Weslfalia. 
.  Los  pueblos  que  forman  esla  provincia  sua 
por  lo  general  bien  construidos,  y  en  lo  anii- 
guo  estuvieron  coreados  do  murallas,  con  ca- 
lles roelas,  bien  empedradas  y  "enlosadas  en  5113 
aceras,  y  cuentan  para  su  comunicación  con 
muchos  y  buenos  caminos.  El  principal  es  el 
que  desde  San  Juan  de  Luz  conduce  por  el  Vi- 
dasoa á  Vitoria,  y  tomando  por  punto  el  puente 
que  está  sobre  dicho  rio,  no  hay  mas  que  una 
carretera  real  hasta  Hernaui,  de  donde  partun 
las  siguientes  comunicaciones.  La  principal  es 
la  que,  como  hemos  dicho,  conduce  á  Vitoria  y 
signe  sin  interrupción  hasta  Madrid  y  Cádiz. 
Desde  .la  márgen  oriental  del  Oria  arranca  otra 
para  Pamplona;  desde  Irun  parte  otro  camino 
para  Fuenterrabía,1  en  donde  se  divide  en  va- 
rias sendas  que  conducen  áLezo,  cabo  de  ili- 
guer  y  diferentes  caseríos;  antes  de  llegar  ¡i 
Irun  so  dirige  otro  á  Vera  y  Les  acá.  Desde  el 
mismo  punto  de  Irun  parte  otra  carretera  que 
pasa  por  el  estribo  del  monte  Haya  y  condu- 
ce hasta  Herrera  y  Rentería.  Desde  Oyarzuu 
sale  otro  ramal  á  Fuenterrabía  y  otro  desde 
Hernani  á  San  Sebastian,  el  cual  se  divide  cu 
varias  sendas  que  dirigen  á  sus  inmediaciones. 
Desde  Tolosa  parten  muchas  comunicaciones 
en  diferentes  sentidos,  y  lo  mismo  sucede  des- 
de Alegría,  que  dista  . de  ella  cerca  de  una  le- 
gua. Esto  mismo  se  repite  desde  Logorrela  y 
Villafranca,  Lazcano,  Ormaiztegui,  Zumárraga 
y  Villareal;  finalmente,  desde  Vergara  y  Mim- 
dragon,  por  una  y  otra  orilla  del  rio  Deva,  hay 
multitud  de  comunicaciones  con  los  pueblos  y 
caseríos  situados  en  los  inmediatos  montes. 

Esta  provincia  corresponde  en  lo  militar  á 
la  capitanía  general  residente  en  Vitoria;  en  lo 
judicial  á  la  audiencia  territorial  de  Burgos,  en 
to  eclesiástico  á  las  diócesis  de  Pamplona  y  Ca- 
lahorra, en  lo  marítimo  pertenece-  al  departa- 
mento de!  Ferrol,  tercio  naval  de  las  Provincias 
Vascongadas,  provincia  y  partido  de  San  Se- 
bastian y  en  lo  civil  y  administrativo  es  de  ter- 
cera clase  y  depende  del  gobierno  político  es- 
tablecido en  su  capital,  Tolosa.  Se  divide  en 
los  seis  partidos  de  Tolosa,  San  Sebastian,'  Ver- 
gara  y  Azpeilia. 

Las  producciones  de  Guipúzcoa  consisten  en 
trigo,  centeno,  habas,  maíz,  nabos,  Uno,  alfal- 
fa, pipirigallo  para  el  ganado,  hortalizas  y  fru- 
tas. En  los  pueblos  mas  occidentales  de  la  cos- 
ta, como  Zarauz,  Guetaria,  Zumaya,  Deva  y 
Motrico,  se  cultiva  la  vid,  y  se  eslrae  de  la  uva 
chacolí,  que  es  la  bebida  mas  común  y  barata, 
en  el  pais.  Críase  mucho  ganado  lanar,  caba- 
llar, vacuno  y  de  cerda.  Este  pais  os  poco  abun- 
dante en  caza,  á  pesar  de  los  muchos  montes 
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que  cuenta,  por  lo  muy  poblado  que  se  halla, 
pues  se  cálcala  que  una  tercera  parle  de  los 
naturales  habitan  en  los  caseríos.  Sin  embargo, 
se  cazan  bastantes  liebres,  sordas,  marinos,  pa- 
tos y  algunas  otras  aves  de  paso.  So  sucede  lo 
mismo  con  la  pesca,  que  es  muy  abundante  en 
la  costa  y  en  los  ríos.  Es  libre  para  todos  sus 
naturales,  y  generalmente  se  dedican  á  ella  los 
que  viven  á  orillas  del  mar,  en  el  que  se  internan 
hasta  siete  leguas  ó  mas  parala  pesca  mayor, 
y  laeuaí  consiste  en  besugo,  merluza,  congrio, 
y  algún  atún  y  bonito,  y  la  'menor  enja  de  sar- 
dina, anchova,  lobinas,  lenguados,  salmonetes 
y  otras  diversas  especies  de  inferior  calidad; 
también  se  cogen  ostras  y  langostas  muy  es- 
quisitas.  Los  ríos  producen  barbos,  loi ñas,  tru- 
chas, anguilas  y  salmones. 

Abuiida  esta  provincia  en  aguas  minerales, 
¡siendo' las  mas  concurridas  y  celebradas  por 
sus  propiedades  medicinales  las  sulfurosas  de 
Santa  Agueda,  las  hidrosulfurosas  de  Arecha- 
valeta,  las  salinas  de  Cestona,  y  los  cinco  ó  seis 
manantiales  ferruginosos  que  se  conocen  en  el 
término  de  Ver  gara. 

La  industria  de  sus  habitantes,  que  hasta 
hace  muchos  años  estuvo  reducida  á  la  elabo- 
ración de  lierro,  ba  recibido  en.  pocu  tiempo  un 
desarrollo  estraordiinirio;  asi  es  que  se  cuen- 
tan ya  en  Irun  una  fabrica  de  jabón,  un  taller 
de  coches  y  otro  de  pianos;  en  Oyarzun  una 
fábrica  de  tejidos  de  hilo  y  Otra  en  Rentería; 
en  Lasarte  una  de  tejidos  de  algodón  y  otra  en 
Yergara:  en  San  Sebastian  una  de  papel  pinta- 
do; enPasages  una  de  puntas  de  París;  en  llcr- 
uant  una  de  velas  da  esperma;  en  Irura  una  fun- 
dición de  hierro  y  una  fábrica  de  papel  conti- 
nuo; en  Tolosa  una  fundición,  una  fábrica  de 
papel  continuo,  dos  de  papel  comnn,  una  de 
sombreros  linos,  y  otra  de  paños  y  otros  teji- 
dos de  lana,  especialmente  boinas;  yipor  úlli- 
mo,  enPasages  la  construcción  de  buques  de 
vela  y  de  vapor  de  todas  dimensiones  á  cargo 
de  la  sociedad  económica,  titulada  Empresa  de 
Pasages,  formada  desde  el  año  1840,  y  la  cual 
lleva  invertidos  mas  de  4.000,000  de  reales  en 
sus  acopios  de  todas  clases,  en  obras  y  en  la 
construcción  de  una  cordelería.  Los  astilleros 
Se  ta  empresa  están  situados  en  Pasages  de  San 
Juan,  y  son  los  mismos  que  ocupó  la  antigua 
compañía  de  Caracas. 

Desde  üerftpo  inmemorial  se  han  dedicado 
siempre  los  vascongados  al  comercio  y  á  la  na- 
vegación, siendo  aquel  muy  opulento  en  el  si- 
glo XIV,  en  que  sus  numerosas  naves  frecuen- 
taban los  puertos  de  Galicia,  Portugal,  Andalu- 
cía y  Cataluña,  y  mas  particularmente  tos  de 
Francia,  Paises  Bajós  e  Inglaterra.  Sabido  es  que 
los  comerciantes  vascongados  fueron  ios  que 
en  1343  establecieron  en  la  ciudad  de  Brujas, 
emporio  entonces  del  comercio,  la  lamosa  lon- 
ja de  aquella  ciudad,  adelantándose  á  los  ingle- 
ses, venecianos  y  demás  pueblos  mercantiles. 
Sabido  es -también  que  llegó  á  ser  tan  grande 
el  poderlo  délos  vascongados,  qu&  inspiró  ce- 


ios  4  la  Inglaterra,  hasta  el  panto  de  que  Eduar- 
do III  espidió  un  breve  el  10  de  agosto  de  1 350 
dirigido  á  les  arzobispos  de  Cantorbery  y  de 
Yot'slc,  invitándoles  á  que  en  sus  iglesias  y  dió- 
cesis y  en  las  de  sus  respectivos  sufragáneos, 
se  hiciesen  rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  con- 
seguir la  victoria  de  les  vascongados,  los  cua- 
les, según  se  añadía  en  dicho  breve,  hostiliza-, 
han  á  los  ingleses  que  se  ejercitaban  ai  comer- 
cio de  lanas  y. vinos,  con  detrimento  y  ruina  de^ 
gran  número  de  naves  inglesas.  El  29'del  mis-' 
mo  mes  en  qne.se  espidió  el  breve,  se  dió  cer- 
ca de  Yinciielfe,i!na  sangrienta  batalla  entre  las 
dos  escuadras  vascongada  é  inglesa,  en  la  que 
aquella,  inferior  en  número,  fué  derrotada  por 
los  ingleses  mandados  por  el  mismo  Eduardo 
y  sus  dos  lijjos.  A  pesar  de  es  le,  descalabro  si- 
guió el  comercio  de  Guipúzcoa  en  los  siglos  XV 
y  XVI  en  el  estado  maslloreciente,  á  que  prin- 
cipalmente contribuían  la  pesca  de  bacalao  que 
hacia  en  el  banco  de  Terranova,  y  las  grasas 
de  ballenas,  el  tráfico  de  lanas  .que  llegaban  á 
Guipúzcoa  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  y  se 
esparlaban  para  el  Norte  por  San  Sebastian  y 
Deva,  y  por  último,  la_eonslruccioii  de  buques 
de  todas  clases  en  los  astilleros  de  Pasages. 
Mas  en  el  siglo  XVII  comenzó  á  resentirse,  como 
era  natural,  el  comercio  de  Guipúzcoa  de  la 
decadencia  de  toda  la  nación,  y  á  mediados  del. 
mismo  era  ya  escaso  el  tráfico  de  lanas,  y  el 
comercio  de  bacalao  estaba  monopolizado  por 
los  ingleses  en  los  puertos  de  Andalucía.  Fi- 
nalmente, la  famosa  compañía  guipuzcoana  de 
Caracas,  fundada  al  principio  del  siglo  XVIII, 
fundada  con  objeto  de  dar  celos  á  la  Inglaterra, 
fué  útilísima  á  la  naciou,  pues  hizo  servicios 
importantes  en  América,  defendiendo  en  1741 
y,  42  las  posesiones  españolas  del  nuevo  con- 
tinente. Ésta  compañía  fué  suslituidapor  la  de 
Filipinas;  pero  aun  cuando  se  ocupó  miicbo.liem- 
po  en  la  construcción  de  buques  en  el  astillero 
de  Pasages,  no  llegó  á  sobrepujar  ni  aun  á  igua- 
lar á  la  primera.  En  el  dia,  el  comercio  de  Gui- 
púzcoa no  es  ni  la  sombra  de  los  antiguos  tiem- 
pos, pues  casi  todo  él  está  reducido  á  la  expor- 
tación do  los  artefactos  que  producen  sus  acre- 
ditadas ferrerias,  que  conducen  generalmente  á 
nueslras  posesiones  de  Ultramar,  trayendo  en 
cambio  azúcar,  café  y  cacao  para  el  consumo 
del  pais,  Navarra  y  Aragón.  Los  barcos  de  ca- 
bolage  se  dedican  al  trasporte  de- (oda  espe- 
cie de  géneros  y  al  del  mineral  de  Somoros- 
tro  para  el  consumo  de  las  ferrerias  del  pais  y 
de  Navarra,  y  las  lanchas  fleteras  se  ocupan  en 
■el  trasporte  de  los  géneros  de  consumo  desde 
las  plazas  de  San  Sebastian,  Bilbao  y  Santan- 
der á  los  puerlos  mas  acomodados  para  sn  im- 
portación en  el  inferior  del  pais. 

Esta  provincia  puede  gloriarse  de  ser  una  de 
las  en  que  mejor  montada  y  mas  propagada  se 
llalla  la  instrucción  pública,  pues  apenas  hay 
pueblo  donde  no  baya  por  lo  menos  una  escue- 
la de  primeras  letras;  pero  los  establecimientos 
que  con  justicia  han  dado  mas  nombre  á  esta 
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provincia  son  el  seminario  de  Vergara  y  el  co—  1 
1  egio  fie  Loyola.  No  es  menos  lisongero  el  es- 
tado de  la  beneficencia,  debido  en  parte  á  que 
-desde tiempos  muy  remólos  lian  prevenido  las 
juntas  generales  de  la  provincia  á  los  pueblos 
de  su  territorio  que  mantengan  los  pobres  de 
sus  pueblos  respectivos,  sin  permitir  que  salgan 
á  mendigar  por  otros,  babiendo  sido  aprobado 
por  el  Consejo  de  Castilla  en  real  cédula  de  ta 
de  julio  de  1777.  nri  reglamenlo  que  se  formó 
ál  iulentó  y  se  circuló  impreso  para  su  obser- 
vancia. El  mimen)  de  establecimientos  útiles  en 
toda  lá  provincia  es  32,  y  el  de  los  pobres  que 
se  socorren  7!  5,  calculándoseel  capital  de  iodos 
ellos  en  8.797,624  reales,  las  rentas  que  se 
cobran  en  127,413,  las  qiie  no  se  cobran  en 
148,718,  y  los  ingresos  actuales  por  todos  con- 
ceptos en  337,299.  Sostiene  ademas  la  provin- 
cia una  casa  de  espósitos  creada  desde  el  año 
de  1779. 

Para  facilitar  el  comercio  de  esta  provincia 
con  las  de  Navarra,  Alava  y  Vizcaya,  se  cele- 
bran varias  ferias  y  mercados,  debiendo  citar 
entre  las  primeras  las  de  Aya,  Beasain,  Verga- 
ra, Elgoibar,  Segura,  YilIaFranca  j  Oñate,  Azcoi- 
tia,  Mohdrag.on  y  San  Sebastián,  las'  cuales  se 
celebran  una  vez  ai  ano.  Lashay  también  men- 
sualmenie  en  Tolosa,  Villafranca,  llernani,  Vi- 
üaboriá,  Alegría,  Mondragon  y  Vergara.  Los 
martes  de  cada  semana  se  celebran  mercados 
en  Azpeilia,  los  miércoles  en  Villafranca,  y  los 
sábados  en  Tolosa,  siendo  tos  artículos  de  su 
tráfico  toda  clase  de  comestibles  y  granos. 

El  idioma  que  se  habla  en  toda  la  provincia 
es  el  vascuence;  pero  consla  de  varios  dialec- 
tos que  descubren  en  el  que  lo  babla  la  parle  de 
la  provincia  y  aun  el  pueblo  .de  donde  procede, 
siendo  tanto  mayor  la  diferencia,  cuanto  mas 
distancia  hay  de  unos  pueblos  a  otros  en  la 
misma  provincia.  Una  de  las  particularidades 
del  vascuence  es  carecer  de  artículos,  distin- 
guiéndose !os  casos  como  en  las  lenguas  muer- 
tas por  su  terminación  casi  descriptiva,  en  sus 
voces. 

En  lo  antiguo  se  llamó  esta  provincia  Ipi'ij;- 
coa  y  Lipúzcoa,  suponiendo  algunos  que  esta 
palabra  significa  pais  de  la  verdad.  Mela,  Pli- 
nto y  Tólomeo  hacen  mención  de  tos  várdulos 
qti'd  aumentaron  e'ste  pais.  nombrando  sus  ciu- 
dades Morosgi,  Meiiosca,  Vcspéries,  Gebalo,  Ga- 
balíeca,  Julonium  Alba,  Segontia,  Paranima, 
Tritium,  Tuborlcum  y  Tliabuca.  Según  Plinto, 
acudían  catorce  pueblos  várdulos  al  convento 
jurídico  de  Clúnia,  de  cuyo  número,  aumentan- 
do á  los  que  lia  citado,  resultan  del  itinerario 
atribuido  á  Aiitonino,  Beleia,  Araceli  y  Alantó- 
'ne,  solo  queda  uno  desconocido.  Este  pais  es 
unq  de  los  que  constituyeron  la  región  cantá- 
brica que  tanto  costó  á Augusto  César  el  sujetar. 
Después  de  confederados  con  tos  romanos  per- 
manecieron tranquilos  los  habitantes  de  Gui- 
púzcoa basta  ei  reinado  de  Suintila,  en  que 
pasaron  al  dominio  de  tos  reyes  godos.  Estu- 
vieron después  regidos  por  duques  y  señores 


particulares,  siendo  muy  probable  la  opinión  de 
que  nunca  penetraron  los  árabes  en  aquel  fra- 
goso territorio.  La  incorporación  de  Gnipíizcoa 
á  la  corona  de  Castilla,  no  se  verificó  basta  p,i 
año  de  1200  en  e!  reinado  de  don  Alonso  eí  VIH. 
Es  miiy  general  la  opinión  de  que  se  entregó 
voluntariamente  á  este  monarca,  asi  como  el 
que  este  principe  prometió  á  los  guiplizcoanos 
guardar  los  fueros,  libertades  y  exenciones  do 
qce  gozaban  desde  tiempo  inmemorial.  Funda- 
se dicha  opinión  en  lo  qiife  ban  dicho  todos 
nuestros  historiadores,  y  en  la  siguiente  real 
cédula  de  Fernando  VI,  Fechada  en  el  Buen  Re- 
tiro á  8  de  oclubre  de  1752.  «Me  hizo  présenle 
el  Consejo,  en  consulto  de  G  de  junio  de  este 
año  ,  las  circunstancias  que  ocurren  en  esta 
provincia  que  tanto  han  mirado  siempre  los  se- 
ñores reyes,  mis  jrtoi  ¡osos  primogenitores,  para 
no  permitir  novedad  alguna  turbativa  del  paci- 
Oco  estado  y  buen  gobierno  que  bn  tenido  con 
sus  fueros,  privilegios,  ttsosy  costumbres,  piles 
las  hechas  ó  intentadas  en  varios  tiempos  !¡is 
reformaron  luego  que  reclamo  de  ellas  la  pro- 
vincia, dejándola  en  su  entera  exención  y  li- 
bertad; conque  siendo  de  libre  dominio,  se  en- 
tregó voluntariamente  al  señor  don  Alonso  VIH, 
llamado  el  de  las  Navas,  el  año  1200,  bajólos 
anteriores  fueros,  usos  y  costumbres  con  que 
vivió  desde  su  población,  y  en  que  continua 
basta  que  ella  misma  pidió  al  mismo  rey  don 
Enrique  11,  se  redujesen  á  leyes  escritas  de  que 
se  formó  el  volumen  qtie  tiene  de  sus  fueros 
impresos,  con  pública  autoridad  y  real  apro- 
bación.» 

Es  antiquísima  en  esta  provincia  la  costum- 
bre de  enviar  todos  los  pueblos  da  ella  sus  apo- 
derados á  las  juntas  generales  que  se  celebran 
todos  los  años  el  2  de  jillió  y  dura  unos  diez 
ú  once  dias.  No  deja  de  ser  anómalo  y  eslraño 
el  qiie  ningún  abogada  pueda  ser  apoderado  de 
pueblo  alguno  para  la  junta,  ni  asistir  á  aquel 
en  que  estas  se  celebran  duranle  ellos,  no  es- 
lando  avecindado  en  él,  á  escepcíon  de  los  dos 
queconcurren  como  asesores  que  el  fuero  lia- 
ma  presidentes.  El  orden  de  los  asieiiloses  el 
siguiente:  a  la  derecha  del  corregidor  los  re- 
presentantes de  los  pueblos  de  San  Sebastian, 
Azpeitia,  Vergara ,  Motrico,  Oyarznn,  Irun.EI- 
guetá,  Hernani,  Valle  real  de  Leniz,  Union  de 
Alazalbea,  el  secretario  y  asesores,  Cegama, 
llcráslegui,  Union  de  Arguisanos,  Legazpia,  Ga- 
viria,  Segura,  Union  de  Bozue  Mayor,  linion  de 
Ainsliberreluz,  Salinas,  Astigarruga  y  Union  de 
Olavide;  y  á  la  izquierda  Tolosa,  Azcoilia,  Dc- 
va,  Elgoiba,  Monrlragon,  Alcaldía  de  Sayaz, 
Restona,  Eybar,  Anzuela,  Urniela,  Fuentena- 
btttj  Audoain,  Zarauz ,  Villafranca,  Union  de 
Amalaslegni,  nacencia,  fluetaria,  Zumaya,  Ví- 
llabona,  Alcaidía  Mayor  de  Arcria,  Lizarzu,  Ví- 
llareal,  Union  del  rio  Oria,  líkluayen  y  Pasa- 
ges.  lil  representante  de  la  villa  en  que  se  ce- 
lebran las  juntas  se  sienta  frente  del  corregi- 
dor cerrando  el  cuadro,  y  es  el  que  hace  las 
propuestas  y  demás  actos  de  presidencia,  [mes 
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el  corregidor  no  tiene  voz  ni  voto,  y  solo  asiste 
para  impedir  que  se  traten  asuntos  contrarios 
aS  H  Dir-Miios  para  concluir  esto  articulo  que 
Guipúzcoa  lia  sido  una  de  las  provincias  que 
mas  sufrieron  el  azote  de  laúltima  lucha  civil, 
felizmente  terminada  con  el  memorable  conve- 
nio de  Yergara.  Como  es  una  de  las  exenlas, 
no  celebra  sorteo  para  las  quintas,  ni  paga 
contribuciones,  y  por  la  misma  causa  es  libre 
la  venta  de  los  géneros  que  en'las  demás  pro- 
vincias del  reino  se  hallan  estancados. 

GUISA.  {Geografía  i  historia.)  Gmsium 
Castntm,  Guisiti.  Antigua  capital  de  la  Tíñe- 
mela, provincia  de  la  Picardía,  boy  cabeza  del 
caníon  del  departamento  del  Aisne.  Esla  ciu- 
dad se  designa  por  los  anales  delilenao  como 
una  de  las  doce  pairius  del  condado  de  í'landes 
en  el  siglo  IX;  pero  hasta  el  siglo  XI  no  se 
hace  mención  de  la  fundación  de  su  castillo. 
En  1077  fué  arrasado  por  las  tropas  de  los  con- 
des de  Glandes  y  de  llenao,  que  estaban  en 
guerra  á  la  sazón  con  Santiago  de  Avesncs, 
señor  de  Guisa,  que  babia  beclio  malar  al  can- 
ciller deFlandes.  Este  Santiago  de  Avesnes 
fué  el  que  por  su  valentía  mereció  ser  compa- 
rado por  los  historiadores  de  la  época  con  Ri- 
cardo corazón  de  León.  En  el  campo  de  bala- 
ba de  Arsur  se  le  vio  continuar  batiéndose  á 
pesar  de  haber  perdido  un  brazo  y  una  pierna, 
y  allí  encontró  una  muerte  gluriosa  (1101.) 
Cuando  la  coalición  formada  contra  la  Francia 
por  Eduardo  lil  rey  de  Inglaterra,  el  empera- 
dor Luis  de  Baviera,  el  duque  de  llravanle,  los. 
condes  de  Naniury  de  llenao.,  loa  ganteses  di- 
rigidos por  Arteveldo,  y  otros,  la  ciudad  de  Gui- 
sa se  mantuvo  por  Felipe  IV,  y  fué  tomada  en 
1339,  ael  cual  dice  Froissart,  entró  eu  la  ciu- 
dad, la  hizo  pegar  fuego  y  la  arrasó  basla  los 
cimientos.»  Pero  Juana  de  llenao,  condesa  de 
Soisons,  que  se  liabia  casado  con  Luis  de  Cliati- 
llon,  conde  de  Blois,  señor  de  Guisa,  babiondo 
juntado  algunos  hombres  de  armas  se  retiró 
al  castillo  y  allí  se  defendió  con  tanla  energía 
que  obligó  al  conde  de  llenao  á  levantar  el  si- 
!io.  En  14*2-4  de  todas  las  ciudades  de  la  Pi- 
cardía, Guisa  era  la  única  que  se  manlenia  aun 
por  el  rey :  las  otras  habian  ya  abierto  sus 
puertas  a  las  (ropas  aiiglo-borgoñonas;  pero 
Valorando  de  Luxemburgo  que  acudió  á  sitiar- 
la, la  hizo  rendirse  en  1425. 

En  1444,  Guisa  fué  erigida  eñ  condado  y 
cedida  á  Carlos  de  Anjou  conde.del  Maine;  en 
1486  y  eu  1487  durante  la  guerra  de  sucesión 
de  Carlos  ' el  Temerario,  las  tropas  de  Maximi- 
liano hicieron  contra  esta  ciudad  dos  tentativas, 
aunque  infructuosas/En  1491  cartas  patentes 
concedieron  el  condado  de  Guisa  á  Juan  de 
Armagnac  y  á  Luis  su  hermano;  pero  en  1520, 
á  consecuencia  de  vivas  dispulas,  se  verificó 
una  transacción  entre  Francisco  1,  y  las  casas 
de  Loro  na,  de  Luxem  burgo,  de  Rollan  y  de 
Anjou,  y  se  dió  el  condado  de  Guisa  al  célebre 
Claudio  de  Lorena,  tronco  de  la  poderosa  caso 
de  Guisa,  erigiendo  en  bu  favor  la  ciudad  en 


ducado-pairia  (15'¿8.)  La  ¡iga  se  estableció  en 
ella,  como  en  íudas  las  ciudades  de  la  Picar- 
día; y  habiendo  Enrique  IV  en  1 504  dirigido 
un  ataque  contra  esla  plaza,  solo  pudo  en.Miño- 
rearse  délos  arrabales,  á  los-qile  prendió  fue- 
go. Tampoco  fué  mas  afortunado  en  I63G  el. 
principe  Tomás  de  Saboya.  En  1650,  los  ejérci- 
tos eoatigados ,  dueños  en  gran  parte  de  la 
Tbieracia,  acudieron  á  poner  sitio  á  Guisa?  en- 
traron eu  la  ciudad,  pero  encontraron  el  cas- 
tilló  tan  bien  defendido,  que  tuvieron  que  re- 
tirarse. Por  último  Guisa  fué  erigida  de  nuevo 
en  ducado-pairia  en  1704  en  favor  del  principe 
de  Condé.  La  historia  de  esta  ciudad,  propia- 
mente hablando,  termina  aqui:  después  ha  ido 
decayendo  de  su  importancia.  Hoy  dia  no  con- 
serva oíros  reslos  de  su  antigua  grandeza,  que 
su  elevada  torre  del  liomenage,  y  las  bóvedas 
y  sillería  de  su  iglesia.  Cuenta  3,528  habitan- 
tes, y  es  patria  de  Camilo  Desmouüns. 

GUISANTES.  El  guisante,  en  latín  piwm,  es 
planta  que  Tournefort  coloca  en  la  sección  se- 
gunda de  la  décima  clase,  que  comprende  los 
vegetales  compuestos  de  muebas  piezas  amuri- 
posadas ,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  una  sili- 
cua larga  yde  una  sola  celdilla.  Lineo  le'deno- 
mina  pisum húrtense,  y  loclasiíica  enla  diudd- 
üa  decandria. 

Aunque  sus  especies  son  muchas,  sus  ca- 
recieres varían  poco  en  todas  ellas.  Los  princi- 
pales que  los  distinguen  son  : 

Tallo  único,  liso,  hueco  y  endeble  ,  mas  ó 
menos  alio  según  la  especie  y  la  clase  de  apoyo 
que  para  subir  se  le  da.  , 

Eojas  de  un  color  verde  azulado  ó  verde 
claro,  colocadas  ú  distancia  proporcionada  á.lo 
largo  del  tallo.  De  los  encuentros  de  las  hojas 
sale  la 

Ftqr  ,  am a ri posada  ,  entre  cuyos  pétalos 
blancos  ó  rojos,  con  una  mancha  purpúrea, 
crece  un  pistilo  que  ,  á  la  cuidado  los  pétalos, 
se  convierte  eu  una  silicua  mas  ó  menos  lari?a, 
en  la  cual  se  encierra  el  fruto,  que  es  el  gui- 
sante. 

v  El  guisanle  es  planta  leguminosa  anual  que 
crece  en  los  campos  y  á  todo  viento. 

Sus  especies,  como  hemos  dicho,  son  mu- 
chas ,  pero  todas  ellas  pueden  en  realidad  ser 
comprendidas  "en  las  dos  grandes  divisiones 
siguienles: 

I.1  El  guipante  flamenco  ó  de  vaina  co- 
mestible. > 

2.a  El  guisante  pergaminosa  ó  de  vaina  no 
comestible. 

De  una  y  otra  especie  se  conocen  muchas 
variedades  ;  de  ellas  vamos  únicamente  a  enu- 
merar algunas. 

Guisantes  flamencos.  Be  variedades  de  esla 
especie  hay  cuatro  principales,  cuyos  nombres 
varían  según  las  provincias, 

A.  La  primera  crece  hasta  la  altura  de  4  á  5 
pies  :  su  flor  es  blanca  ;  la  legumbre  ó  vaina 
basiante  grande ,  y  los  granos  grandes  y  des- 
iguales. 
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E.  La  segunda  tieue  los -tallos  mas  cortos, 
las  llores  también  blancas,  pero  en  menor  nu- 
mero y  algo  mas  cortas, 

C.  La  lercera  crece  mas  que  las  dos  prime- 
ras y  suele  llegar  liasta  ocho  pies.  Sus  llores  son 
encarnadas  y  dan  muclio  fruto,  el  cual  es  ver- 
de en  parte  y  en  parte  rojizo ,  sembrado  de 
punlilos  morados. 

D.  La  cuarta,  que  es  el  guisante  enano, 
produce  muchas  subvariedades.  Las  principa- 
les son  a  el  guisante  enano  de  granos  blancos 
que  tiene  las  flores  biancas ;  6  el  de  granos 
pardos  que  las  tiene  encarnadas.  Una  y  otra 
subvariedad  se  diferencia  de  las  plantas  de  las 
variedades  de  qne  va" hablado  por  lo  corto  de 
sus  tallos  y  la  menor  dureza  de  sus  granos. 

Decombe,  en  su  Escuela  dehorlelanos,  lia- 
bla  de  'una  quinta  variedad  de  guisantes  de 
vaina  comestible  «la  cual,  dice,  es  de  flor 
blanca,  crece  solo  á  3  ó  4  pies,  y  arroja  silicuas 
muy  particulares,  n  Diciendo  esto,  añade  el  mis- 
mo autor,  que  habia  cogido  .algunas' que  tengan 
pulgada  y  media  de  ancho  y  cuatro  ó  cinco  de 
largo,  lo  mas  tiernas  y  dulces  que  podían  ser. 
Esla  variedad,  á  la  cual  no  da  nombre  particu- 
lar, no  echa  (al-decir  del  mismo  botánico)  tanto 
fruto  como  las  otras;  pero  su  hermosura  y  su 
bondad  compensan  esta  falla.  Ademas  de  esto 
es  quince  dias  mas  temprana  que  las  demás; 
su  grano  es  blanco,  grueso,  liso  y  redondo. 

Guisantes  pergaminosos  ó  cíe  vaina  na  co- 
mestible. Sus  principales  variedades  son: 

a.  Guisante  temprano  ó  de  huerta  (pisum 
hortense  precox  ,  perneo  grane  albo,  rotundo.) 
Guisante  blanco  ,  redondo  ,  liso  ,  bastante 
grueso,  muy  tierno,  dulce  y  sabroso  cuandb  se 
come  verde,  ios  tallos  no  crecen  por  lo  común 
arriba  de  2  ó  3  pies.  Sembrado  en  tiempo  opor- 
tuno, da  fruto  á  los  cuarenta  dias.  Produce  una 
subvariedad  llamada  temprana  de  Holanda, 
que  es  preferible  porque  se  adelanta  unos  quin- 
ce dias,  da  mas  grano  y  de  mejor  calidad;  pero 
es  mas  delicado  y  exige  por  lo  tanto  mayores 
precauciones  en  su  cultivo. 

6.  Guisante  de  Suiza  (pisum  hortense,  si- 
.  linua  longa, grano  rotundo  et  ¡levo  subvirkli.) 
Es  menos  delicadoymasduroqueel  anterior,  y 
no  echa  mas  que  un  tallo  con  muchas  silicuas 
gruesas,  largas  y  muy  pobladas  de  granos  ;  el 
color  de  eslos  es  amarillo  verdoso,  y  su  forma 
redonda.  La  planta  necesita  buena  tierral 

c.  Guisante  común  [pisum  hortense  uul- 
(¡are,  grano  subrufo  comprenso.)  Llámase  asi 
por  ser  el  que  mas  comunmente  se  culliva  tan- 
to en  el  campo  como  en  las  huertas.  Esde  me- 
diano tamaño,  de  color  rojizo  ,  algo  aplastado 
por  los  lados,  en  razón  a  !o  aplastado  que  está 
en  la  silicua  y  el  gran  número  de  granos  que 
en  cada  una  de  estas  se  contienen .  Las  pl antas 
de  esta  variedad  no  producen  mas  que  un 
tallo. 

d.  -  Guisante  Manco  {pisum  hortense,  ma- 
jóte grano,  cubico,  «(6o.)  El  nombre  que  á  esta 
variedad  se  da,  es  el  del  color  de  su  grano.  Sti 


pulpa  es  tierna  y  suave,  su  sabor  muy  dulce 
y  su  forma  algo  cuadrada,  ó  mejor  dicho,  cúbi- 
ca. Es  planta  lenta  en  echar  fruto,  tiene  el  tallo 
ramoso  y  largo,  y  quiere  tierra  fresca  y  suelta, 

e.  Guisante  verde  [pistan  hortense,  majo- 
re  grano,  cubico,  viridi.)  Esla  variedad  sed!, 
ferencia  de  taque  !e  precede  por  el  color  de 
su  grano,  y  aunque  inferiora  ella  cuaudo  ver: 
de,  es  de  igual  mérito  cuando  seca.  Produce 
muchos  tallos  y  no  gasta  de  tierras  fuertes. 

f.  Guisante  de  Inglaterra  [pisum  hurten* 
se,  majare  grano  subovato  ¿  viridi  albi'cavte.) 
Este  guisante  es  muy  apreciable.  Su  tallo,  que 
crece  mucho,  está  guarnecido  de  arriba  abaje 
de  flores  que  no  se  caen.  Su  silicua  es  gruesa 
Y  está  llena  de  granos  muy  gordos,  de  un  co- 
lor verde  claro,  de  hechura  prolongada  y  casi 
oval.  Estos  guisantes,  que  asi  verdes  como  se- 
cos son  muy  buenos,  pueden  sembrarse  en  io- 
do tiempo.  * 

g.  Guisante  negro  (pisum  hortense,  grana 
cubico,  viridi,  umbitícó  nigro.)  Su  fallo  crece 
mucho  menos  que  el  del  anterior  y  echa  llores 
en  abundancia.  Esta  variedad  tiene  el  Fn¡(q  ver- 
de y  el  punto  umbilical  negro.  Es  cuádralo  y 
bueno,  asi  en  verde  cometen  sustancia.  De  este 
guisanle  se  conoce  una  subvariedad  redonda  y 
de  color  rojizo,  que  le  es  inferior  por  varios 
conceptos  y  de  que  no  vale  la  pena  de  ocu- 
parnos. 

h.  Guisante  enano  (pisum  hortense  et  ar- 
vensenoni),  grano  rotundo,  basi  tráncalo,  co- 
lore rufo.)  Las  plantas  de  esta  variedad  tienen 
el  tallo  recio,  de  10  ó  12  pulgadas  ¡le  alto; 
las  hojas  de  un  color  verde  mas  oscuro  y  de 
menoresKlimensiones  que  las  de  loa  guisantes 
comunes.  Sus  llores  son  mas  pequeñas  y  coa 
los  pélalos  mas  juntos  y  menos  abiertos,  blan- 
cos en  general  ó  tic  color  de  púrpura  oscuro; 
su  silicua  como  do  dos  pulgadas  de  largo  y 
ahuilada  y  sus  granos  de  un  color  amarillo  ro- 
jizo, redondos,  lustrosos  y  truncados  por  la  ba- 
se, en  lu  cual  se  conoce  mucho,  y  es  ademas 
muy  larga  la  soldadura  nmbÜKal. 

Dejando  aquí  la  en'nmeracion  de  las  varie- 
dades, pasemos  á  hablar  de  su  cultivo,  empe- 
zando por  decir  con  referencia  á  los  gutsafiles 
tempranos,  que  son  dos  las  clases  quede  ellos 
se  conocen,  á  saber:  una  de  lujo  y  olra  de  uti- 
lidad. El  euiiivo  de  la  primera,  casi  innecesario 
en  España,  donde  la  bondad  del  clima  suple 
en  gran  parle  las  precauciones  y  los  cuidados 
qne  en.  otras  partes  hay  quetomar,  se  hace 
en  invernáculo,  y  rara  ve¡¡,  pon  consiguiente, 
como  no  sea  en  las  inmediaciones 'de  algún 
gran  centro  de  población,  deja  beneficios:  el 
de  la  segunda  puede  practicarse  para  los  de- 
mas  puntos  donde  el  arte,  sin  auxiliar  muclio 
los  esfuerzos  déla  naturaleza,  se  contenta  con 
no  contrariarlos. 

Entrelos  guisantes  de  lujo  lo^.hay  dedos 
clases,  que  son,  de  primavera  y  de  otoño;  cria- 
dos en  una  especie  de  cestos  que  se  traen  y  se 
llevan,  se  sacaa  al  aire  y  se  entran  en  inver- 
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náculo,  se  mueven,  en  fln,  de  una  parte  ú  otra, 
seeun  varinü  las  circunstancias  y  condicione? 
de'la  atmósfera,  viven,  como  ya  liemos  dicho, 
a  fuerza  de  cuidado,  sin  dar  mas  utilidad,  en 
los  países  donde  la  dan,  que  sazonar,  si  son 
los  de  primavera,  quince  ó  veinte  dias  anleí 
qiielos  demás,"  y  si  son  los  de  otoño,  que  se 
siembran  á  fines  de  agosto  d  principios  de  se- 
tiembre, por  Todos  Santos  y  aun  por  Ttavidad; 
pero  esto,  volvamos  á  decir,  es  en  España  de 
poquísima  importancia,  pues  hasta  al  aire  libre 
podríamos  con  menos  precauciones  obtener  el 
mismo  íes  ni  lado. 

Pasemos,  pues,  ¡i  ocuparnos  del  cultivo  de 
los  guisantes' de  utilidad,  lie  esta  leguminosa 
desde  luego  no  hay  especie  ni  variedad  que  se 
[írosle  bien  a  ser  sembrada  en  un  mismo  sitio 
dos  años  consecutivos.  Laesperiencia  ha  de- 
mostrado  que  prueban  muy  mal  sino  se  deja 
un  intervalo  de  seis  á  siete  años  antes  de  sem- 
brarlos de  nuevo  en  el  mismo  parage.  Toda  la 
semilla  do  guisantes  necesita  renovarse,  y  solo 
la  de  mi  año  d  de  dos  á  lo  mas,  es  convenienlc 
para  la  siembra. 

Poniéndola  en  agua  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas,  se  acelera  su  germinación.  El 
cultivador  que  para  este  cultivo  cuenla  con  un 
espacio  de  tierra  resguardada  demasiado  redu- 
cida, preparará  por  la  p'rimavera,  el  verano  y 
el  otoño,  cierta  porción  de  tierra  para  renovar 
la  de!  abrigo,  dándole  como  un  pie  de  profun- 
didad y  toda  la  longilud  que  quiera.  La  tierra 
idas  á  propósito  para  este  objeto  es  la  de  la  sn- 
perlicie  de  un  prado  recién  roto.  El  abono  que 
á  esta  ¡ierra  se  eche  debe  estar  muy  consumido 
y  reducido  á  niiiulillo,  porque  el  estiércol  nue- 
vo daña  á  las  raices,  sobro  todo  si  de  el  se  ha- 
ce uso  antes  de  que  haya  salido  la  planta.  Lo 
mejor  es  renovar  ta  tierra  con  otra  tierra. 

La  esposicion  mas  favorable  á  la  produc- 
ción, y  sobre  todo  á  la  precocidad  de  los  gui- 
santes, es  ¡a  del  Mediodía  con  inclinación  ha- 
cia Levante,  con  ligero  declive,  si  es  posible, 
en  esta  dirección. 

De  los  demás  pormenores  de  su  cultivo,  di- 
remos, que  son  con  muy  corta  diferencia  los 
mismos  que  los  de  los  garbanzos,  advirliendo, 
n'o  Obstante,  que  en  los  patees  cálidos  y  poco 
húmedos,  com&  son  muchos  de  España,  es  bue- 
no adelantar  todo  íu  posible  la  siembra  de  los 
guisantes.  En  algunas  partes  también  se  siem- 
bran por  diciembre,  pero  no  es  práctica  que 
aconsejamos. 

Los  guisantes,  y  en  especial  los  de  las  va- 
riedades cuyos  .tallos  se  elevan  ¿  cierta  altura, 
se  suelen  sembraren  tablas  interpoladas  con 
tablas  de  otros  cultivos. 

Todas  las  especies  y  variedades  de  guisan- 
Ies  quieren  escardas  bien  hechas,  sobre  todo 
si  tienen  riego  de  pie. 

Los  lallos,  cuando  son  muy  largos,  se  caen 
naturalmente  y  arrastran  por  el  suelo  con  gra- 
ve perjuicio  de  la  cantidad,  y  de  la  calidad  dé 
los  productos.  Para  evitarlo,,  pénense  á  manera 
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de  rodrigones  unas  ramas  de  árbol  con  sus  ra" 
millas  á  las  cuales  se  enreda  la  planta  y  sube- 
De  esta  manera  se  desahoga  el  suelo,  y  las  plan" 
tas  mas  desembarazadas  reciben  mejor  las  im- 
presiones y  ma3  directamente  las  influencias 
de  !a  atmósfera. 

Los  guisantes  se  cogen  verdes  y  secos.  De  . 
los  primeros  so  hace  uso  en  el  acto:  los  segun- 
dos se  desgranan,  y  en  este  estado  se  conser- 
van lo  mismo  que  los  garbanzos.  Los  destina- 
dos á  simiente  suelen  sembrarse  y  cuidarse 
con  particular  esmero  en  una  tabla  separada. 

Hablando  de  los  destinadas  á  fon-age,  diee 
el  abale  Ilozler;  o  después  de  labrar  los  cam- 
pos, cruzarlos  y  volverlos  á  cruzar  con  el  ara- 
do, se  siembran  muy  espesos,  prefiriendo  na- 
turalmente las  semillasde  ias  plantas  que  mas 
lallo  den,  pues  lo  que  se  busca  es  forrage  y  no 
grano.  Este  cultivo,  en  los  paises  algún  tanto 
frescos  y  húmedos  de  España,  podría  ser  de 
grande  utilidad  para  alimento  del  ganado. 

•La  siembra  se  hace  después  de  la  última 
labor  y  en  seguida  se  pasa  la  grada.  Con  esto 
no  tardan  los  guisantes  en  nacer  y  en  produ- 
cir tallos,  que  ahogan  toda  especie  de  mala 
yerba  y  no  exigen  cuidado  alguno. 

Los  tallos  pueden  cortarse  de  una  vez  ó  po- 
ca ápoco  luego  que.. lian  crecido  lo  bastante 
para  suministrar  un  buen  alimento  úJos  corde- 
ros y  á  las  ovejas  que'con  ellos  se  mantienen¿ 
tina  vez  corlado,  déjese  tendido  por  el  campo 
para  que  se  seque,  y  consérvese  como  el  heno. 
(Véase  esta  voz.) 

Por  ¡o  que  respecta  á  sus  propiedades  eco- 
nómicas, los  guisantes  pueden  considerarse 
como  una  de  las  plantas  leguminosas,  demás 
mérito  y  valor:  nada  en  ellos  se  desperdicia.  Su 
grano  asi  en  verde  como  en  seco,  sirve  de  ali- 
mento al  hombre,  y  en  este  último  estado  reem- 
plaza para  los  caballos  la  avena  ó  la.  cebada. 
De  los  guisantes  no  apergaminados  se  come 
la  silicua,  y  hasta  la  de  los  apergaminados  no 
comestible,  da  después  de  separado  de  ella  el 
grano,  una  sustancia  ó  purés:  mu  y  buena,  pero 
que  difiere  bastante  de  !a  que  da  el  grano  mis- 
mo. Al  efecto,  échense  las  legumbres  en  agua 
y  alli  se  dejan  hervir  hasta  ianto  que  se  ad-" 
vierte  que  la  pulpa  se  despega  del  pergamino; 
entonces  se  cuela,  déjese  enfriar  un  paco  la 
masa,  y  metiéndola  en  un  trapo  fuerte  y  de  te- 
jido poco  apretado,  se  la  retuerce  y  estruja. 
Con  esto  la  pulpa,  separándose,  cacen  una  va- 
sija destinada  á  recibirla,  y  el  pergamino  se 
queda  seco  y  pegado  al  trapo.  La  paren  que  de 
esta  manera  se  obtiene  es  muy  buena  para  so- 
pa. Si  de  las  silicuas,  vainas  ó  legumbres  de 
¡os  guisantes  no  se  quiere  sacar  este  partido 
económico,  dánse  á  las  vacas,  para  'las  cuales 
es  alimento  sabroso,  y  cuya  cantidad  de  leche 
aumenta,  -Los  tallos  frescos  ó  secos  de  todas  ias 
especies  de  guisantes,  son  un  forrage  esce- 
lente  que  mantiene  en  buenas  carnes  á  todos 
los  animales,  y  á  los  caballos  eu  particular. 

No  creemos  inútil  citar  aquí  una  práctica 
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de  los  cultivadores  de  Sicilia,  que  puede  tener  - 
en  nuestro  pais  .útil  aplicación.  La  sosa  ó  sali- 
cor que  alli  se  cultiva  suele  verse  atacada  por 
una  especie  de  pulgón  que  la  devora  y  la  mata. 
Para  conjurar  esterna!  acostumbran  los  sicilia- 
nos á,  mezclar  con  aquella  planta  algnna  legu- 
minosa, y  para  este  objeto  dan  comunmente 
la  preferencia  á  los  guisantes,  de  que  siembran 
una  octava  parte,  suponiendo  que  esta  legumi- 
nosa tiene  la  propiedad  de  matar  los  pulgones. 
Nosotros  no  lo  creemos  asi;  antes  atribuimos 
á  este  efecto  una  causa  contraria  de  la  que 
oíros  le  atribuyen,  á  saber:  que  la  predilección 
de  los  insectos  por  dicba  leguminosa,  es  la 
qué  en  el  caso'á  que  nos  referimos  los  aleja  de 
la  cosecha  principal., Es  esperiencia  que  vale 
la  pena  de  bacerse. 

Ello  es,  que  el  guisante,  si  de  alejar  de  si 
algunos  insectos  tiene  la  facultad  ,  en  él. en 
cambio  bacen  presa  una  porción  de  animalillos 
decoradores.  De  este  número  son  las  orugas, 
los  gusanos,  y  sobre  todo,  una  especie  de  gor- 
gojo que  se  mete  en  los  granos ,  los  roe  y  de 
ellos  no  sale  hasta  haber  concluido  sutrasfor- 
reaciori  y  horadado  la  película  esteriordel  gui- 
sante ,  cuyo  daño  se  conoce  en  el  agujero 
bastante  aparente  que  para  salir  ha  hecho  el 
animal. 

.  En  este  estado, los  guisant^sson  malospara 
alimento,  pero  no  pierden  su  facultad  germina- 
tiva ,  y  pueden  servir  para  simiente.  Si  para 
conservarlos  se  quiere  sacar  de  ellos  algún 
partido,  métanse  en  seguida  de  recolectados 
en  un  homo  en  mediano  temple,  cuyo  calor 
matará  los  gorgojos,  cualquiera  que  sea  su 
número  y  el  grado  de  desarrollo  en  que  se  en- 
cuentren. .También  pueden  echarse  en  agua 
birviendo,  y  luego  en  agua  fria,  cuidando  de 
enjugarlos  luego  bien,  podrán  por  este  medio 
conservarse  los  guisantes  y  servir  para  los 
objetos  ú  que  secos  se  les  destina. 

No  todos  los  guisantes  cuecen  igualmente 
bien.  El  grado  y  la  facilidad  de  su  cocimiento 
'depende  casi  siempre  de  la  calidad  del  Ierre- 
no  que  los  ha  producido.  Los  guisantes  reco- 
lectados en  terreno  compacto  y  arcilloso  cue- 
cen mal  y  son  duros:  los  cogidos  en  terreno 
s.uelto,  fresco  y  ligero,  son,  por  el  contrario, 
blandos  y  tiernos. 

Los  guisantes  verdes  se  conservan  muy 
bien  á  favor  de  un  procedimiento  que  indica- 
remos en  el  artículo  habichuela. 

GUISAS,  (familia  de  los)  «los  guisas,  dir 
ce  Montesquieu,  fueron  estremados  en  el  liien 
y  en  el  mal  que  hicieron  al  Estado.  ¡Dichosa  la 
Francia  si  ellos  no  hubieran  sentido  correr  por 
sus  venas  la  sangre  ilustre  de  Carlo-Magno!» 
La  voluntad  ñrme  y  perseverante  de  sustituir- 
se á  la  familia' de  los  Valois,  fué  en  efecto'  el 
pensamiento  dominante  de  los  principes  de  la 
casa  de  Lorena,  grandes  flsouomias  históricas 
que  gobernaron  con  su  energía  y  con  su  Labi- 
lidad fas  guerras  religiosas  de  la  monarquía  del 
Siglo  SVL,- 


Claudto,  duque  deAumale,  Ironco  de  la  ra- 
za de  los  Guisas,  era 'el  sétimo  hijo  de  Rena- 
to II,  duque  delorená;  se  estableció  en  Francia 
á  Jines  del  reinado"  de  Luis  XII,  que  le  dió  cau- 
tas de  naturaleza.  Toda  su  vidamilüar  entiem- 
po  de  Francisco  I,  es  unalarga  serle  de  triunfos 
desde  la  hatalla  deMarignan  bástala  conquis- 
ta del  ducado  de  Luxemburgo;  asi  es  que  el 
esforzado  monarca  erigió  en  su  favor  la  tierra 
de  Guisa  en  ducado-pairia. 

Al  advenimiento  de  Enrique  Ifj  cuando  U 
sociedad  se  dividía  en  dos  creencias,  por  la  pfe. 
diCacioii  de  la  reforma,  la  casa  de  Lorena  se  hi. 
zo  la  espresion  del  principio  católico,  tan  po- 
deroso é  influyeme  sobre  el  pueblo  de  París, 
Claudio  había  dejado  cinco  hijos,  entre  -ellos  á 
Francisco,  heredero  de  su  titulo  de  duque  de 
Guisa,  y  á  Carlos,  conocido  con  el  nombre  de 
cardenal  de  LWena.  Francisco  de  Guisa  poseía 
no  solo  uno  de  esos  valores  caballerescos  tan 
comunes  en  aquella  época  de  torneos  y  de  cin- 
tarazos, sino  también,  16  que  no  era  tan  gene- 
ral, una  rara  capacidad  para  dirigir  los  nego- 
cios: afable  y  popular  el  duque  de  Guisa,  ser- 
via con  celo  tantoen  una  batalla,  como  en  el 
consejo;  ningún  gefade  parlido  tenia,  tan  be- 
llas ni  tan  altas  condiciones'  de  mando.  Fué  una 
maravillosa  popularidad  de  su  tiempo:  su  re- 
putación era  inmensa,  lauto  en  Francia  como 
en  Europa,  y  en  los  documentos  españoles  de 
aquella  época  se  encuentra  apellidado,  el  gran 
dugug/iis  Guisa,  el  gran  capitán  de  Guisa.  El 
cardenal  de  Lorena,  prelado  ilustrado,  de  una 
administración  hábil  y  de  vasta  ciencia,  fué 
una  de  las  grandes  figuras  del  clero  de  su 
tiempo;  carecieudoquizá  de  valor  y  resolución, 
supo,  no  obstante,  colocarse  muy  a'tto  en  el  mo- 
vimiento político  que  luchó  contra  la  acción 
reformadura. 

El  poder  de  la  casa  de  Lorena  crecía  en 
proporción -í  sus  servicios.  El  duque  de  Guisa, 
llamado  de  Italia  durante  la  crisis  de  la  mo- 
narquía, en  su  lucha  con  la  España,  defendió á 
Melz  contra  el  emperador  Carlos  V,  que  Invo 
que  levantar  el  sitio,  é  liizo  prodigios  de  valor 
en  la  señalada  victoria  de  Flenti,  y  en  la  bata- 
lla para  libertar  á  Calais;.  La  ciudad  de  Paris  re- 
cibió al  principe  con  toda  pompa,  porque  so 
había  visto  muy  amenazada  por  consecuencia 
de  la  última  campaña.  Mienlras  el  duque  (1c 
Guisa  dirigía  los  negocios  de  la  guerra,  el  car- 
denal de  Lorena  manejaba  la  hacienda:  mas  de 
mil  cartas  quedan  aun  de  estos  dos  hermanos 
de  cuando  estaban  en  el  poder:  lodus  ellas  es- 
tán dictadas  por  el  interés  del  parlido  católico,, 
y  por  el  anhelo  de'  conseguir  su  triunfo,  la 
muerte  deFnrique  II,  lejos  de  amenguar  la  au- 
toridad de  los  Guisas,  la  acrecentó  en  cierto 
modo;  la  jóven  esposa  de  Francisco  IJ,  la  in- 
fortunada María  Stuart  era  sobrina  suya.  Aque- 
lla fué  la  época  del  gran  valimierilo.de  losl.o- 
renas:  las  dos  grandes  funciones  del  Estado;  la 
tenencia  general  del  reino,  y  la  superintenden- 
cia de  las  rentas,  se  confiaron  la  ■  primera  al 
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duque  de  Guisa,  y  la  segunda  al  cardenal  su 


hermano, 

Francisco  II  dejó  de  existir;  diez  y 


siete 


meses  de  un  reinado  turbulento  pusieron  íin  á 
su  débil  existencia:  los  Guisas,  alejados  por  uu 
momento  de  los  negocios  por  las  intrigas  y 
manejos  de  María  de  Médicis,  reaparecieron 
mas  poderosos  en  la  corte,  pues  que  fueron 
impuestos  por  la  opinión  católica  después  que 
abortó  la  conjuración  de  Aniboise;  desde  en- 
tonces quedaron  dueños  absolutos  del  consejo 
de  regencia  y  del  nuevo  rey  el  jóven  Carlos  IX, 
dominando  enteramente  todas  las  voluntades. 
Entonces  se  abrieron  las  conferencias  de  l'ois- 
sy,  conferencias  libres  y  solemnes  entre  los 
dos  partidos,  por  órgano  de  los  doctores  cató- 
licos y  calvinistas.  El  cardenal  de  Lorena ejer- 
ció en  ellas  toda  la  influencia  de  su  elocuente 
palabra,  que  debía  resonar  mas  tarde  con  tan- 
to brillo  en  el  concilio  de  Trenlo.-  Vióse  con 
admiración  la  gran  intimidad  que  establecieron 
entre  si  este  prelado  y  Teodoro  de  Béze,  órga- 
no del  partido  opuesto:  «y  se  ensalzaron  uno  á 
otro,  dieeBrantome,  semejantes  á  dos  fogosos 
caballos  cuando  regañan.»  En  el  estertor,  entre 
el  pueblo,  rio  babiau  llegado  las  ideas  á  este 
grado  de  aproximación  de  doctrinas  ni  de  per- 
sonas. Católicos  y  hugonotes  estaban  armados, 
y  en  los  momentos  de  efervescencia  á  ningu- 
na autoridad  humana  les  es  posible  acercar 
unas  á  otras  las  opiniones,  como  no  sea  para 
combatir. 

Et  duque  de  Guisa  fué  á  estrellarse  y  á  pe- 
recer en  el  sitio  de  Orleans,  que  defendía  Ah- 
delot.  AHi  le  hirió  á  traición  l'oltrot,  uno  de 
los  familiares  de  Coligni.  Se  acusó  al  almirante 
de  haber  dirigido  la  mano  que  puso  ün  á  la 
existencia  del  gafe  de  los  católicos,  y  esta  acu- 
sación no  fué  echada  en  olvido  cuando  la  ma- 
tanza de  la  noche  de  San  Bartolomé,  Gefe  y  pri- 
mogénito de  la  familia  de  Lorena,  el  duque  de 
Guisa  íiabia  .elevado  su  casa  á  un  alto  grado 
de  popularidad,  poniéndola  á  la  cabeza  de  uno 
de  ios  grandes  movimientos  que  dominaron  la 
sociedad.. 

Los  hijos  de  Francisco  de  Guisa,  adoptados 
por  los  católicos,  crecieron  en  medio  de  las 
turbaciones  civiles.  Catalina  los  colmó  de  ho- 
nores. Enrique,  el  mayor,'  fué  confirmado  en  el 
empleo  de  gran  maestre,  á  un  hermano  segundo 
se  le  prometió, el  capelo,  y  el  duque  de  Mayen- 
i»  fué  nombrado  gran  chambelán.  Enriqoe  de 
Guisa,  niño  aun,  reveló  todo  su  rencor  contra 
el  almirante  Coligni:  al  salir  de  una  asamblea 
de  Moulins,  donde  se  trató,  aunque  en  vano, 
de  una  reconciliación  oficial  entre  las  dos  ca- 
sas, de  Guisa  y  de  Chalíllons,  se  oyó  al  jóren 
principe  esclamar:  «Coligni,  en  nada  de  ló  que 
1  aquí  ha  pasado,  he  tenido  parte:  le  desafio  á 
ti  y á  todos  los  tuyos  para  vengarla  muerte  de 
mi  padre,  n  Los  asesinatos  del  a'mirante  y  de 
los  de  su  partido,  cuando  las  sangrientas  jor- 
nadas de  San  Bartolomé  realizaron  completa- 
mente este  pensamiento.  El  duque  de  Guisa  te- 


rtta  á  la  sazón  22  años;  su  estatura  era  alta , 
su  complexión  robusta,  su  fisonomía  noble  y 
hermosa,  su  cabeza  erguida  y  de  una  actividad 
prodigiosa.  El  fué  el  principal  móvil  de  aquella 
venganza  popular  que  quiso  concluir  por  me- 
dio de  bárbaras  ejecuciones  con  todos  los  hu- 
gonotes; él  fué  quien  se  encargó  de  la  espedi- 
cion  dirigida  contra  el  almirante  Coligni,  y  sé 
le  vio.  alentando  á  los  asesinos  porque  tenia 
prisa  por  acabar  con  él  que  se  designaba  cómo 
el  matador  de  su  padre. 

'  Mirando  con  alguna  imparcialidad  el  estado 
de  las  cosas,  las  jomadas  de  San  Bartolomé  no 
hicieron  adelantar  un  solo  paso  la  cuestión  ca- 
tólica: casi  en  todas  partes  habían  tomado  las 
armas  los  calvinistas;  se  ensayó  la  violencia  pa- 
ra evitar  el  salir  á  campaña,  y  ea  último,  resul- 
tado solo  se  consiguió  el  volver  á  encenderse 
una  guerra  civil  mucho  mas  encarnizada,  por- 
que se  habia  usado  la  traición  contra  un  parti- 
do, y  este  no  podía  olvidarlo.  En  un  encuentro 
que  con  los  retires  del  príncipe  de  Conde,,  tuvo 
Enrique  de  Guisa,  recibió  éste  una  estocada 
que  lehizp  después  conocer  por  el  sobrenom- 
bre del  Acuchillado,  designación  popular  que 
se  convirtió  después  en  un  titulo  honroso  en- 
tre la  gente  de  los  mercados  y  del  pueblo. 

Cirios  IX  espiraba,  y  su  sucesor  Enrique  111 , 
ardiente  católico  mientras  fué  simplemente  el 
heredero  del  trono,  rey  de  la  moderación  cuan- 
do llegó  á  él,  se  deja  dominar  por,  el  tercer 
partido  politico  del  duque  de  Epernon,  y  desde 
entonces  sufre  toda  la  impopularidad  de  su  sis- 
tema de  templanza.  Los  católicos,  no  encon- 
trándose seguros  con  un  rey  que  titubea  y  que 
no  se  echa  en  sus  brazos,  tomaron  sus  precau- 
ciones, establecieron  una  liga,  constituyeron 
su  poder,  y  lo  entregaron  á  la  casa  de  Guisa, 
tina  memoria  redactada  por  el  abogado  David, 
orador  influyente  en  las  asambleas  municipa- 
les, indicó  á  la  familia  de  Lorena  cómo  úni- 
ca heredera  legítima  de  Carlo-Magno,  el  pode- 
-roso  emperador.  Después  de  la  transacción  de 
Poitiers  en  1577  entre  Enrique  111  y  los  hugo- 
notes, el  rompimiento  de  los  católicos  con  la 
córte  se  hizo  mas  profundo;  y  temiendo  el 
consejo  real  el  poder  del  duque  de  Guisa,  se 
acercó  mas  á  los  calvinistas.  Desde  entonces 
los  católicos  ya  no  tuvieron  conüanza  en  aquel; 
la  casa  de  Guisa  era  la  única  fervorosa,  la  úni- 
ca devota,  la  úuíca  que  ofrecía  garantías  al  par- 
tido que  se  entregara  á  ella. 

Al  firmar  el  tratado  deJoinyille  con  los  en- 
viados de  Felipe  11,  contrajo  Enrique  de  Guisa 
compromisos  solemnes  con  España,  y  en  los 
archivos  de  Simancas  existen  cartas  autógrafas 
de  una  misteriosa  correspondencia  entre  el 
embajador  del  rey  de  España  y  el  duque  de 
Guisa  bajo  el  pseudónimo  de  Muoius.  En  esta 
correspondencia,  que  duró  hasta  la  catástrofe 
de  Blois,  da  el  duque  de  Guisa  pruebas  de  acti- 
vidad sorprendente:  todos  sus  cuidados  van 
encaminados  á  alejar  la  posibilidad  de  la  paz, 
y  quiere  conseguir  á  todo  trance  este  resulta- 
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do:  haciendo  alusión  á  las  barricadas  que  se 
preparan,  escribe  al  embajador  español:  «Bien 
claramente  veis  el  estado  de  nuestros  negocios 
y  las  loables  intenciones  que  lian  conducido  á 
los  de  París  á  la  resolución  qne  manifiestan, 
nos  es  indispeosable  establecer  nuestros  me- 
dios de  modo  que  á  cualquiera  hora  estemos 
prontos  á  sostener  tan  justa  empresa.»  Don, 
efecto,  desde  mucho  antes  estaban  dispuestos 
loa  coaligados,  y  por  el  mes  de  mayo  de  1588 
estallaron  con  barricadas  las  grandes  jornadas 
de  las  cóleras  populares  contra  los  realistas  in- 
diferentes, afortunadas  y  simias  jornadas  de 
luí  tabernáculos,  como  las  llamaba  la  multitud, 
según  testimonio  de  Ihou.  El  duque  de  Guisa 
fué  llevado  en  triunfo  por  las  callos  de  la  ciu- 
dad. II  objeto  principal  del  movimiento  era 
apoderarse  del  rey  y  arrancarla  de  manos  del 
partida  político  dei  duque  de  Epornon.  S'ero  na- 
die sabe'si  una  vea  dueños  de  su  persona  le 
habrían  encerrado  en  alguna  abadía,  quizá  en 
la  áe  San  Dionisio.  Advertido  Enrique  lil  de  es- 
tos proyectos,  se  salió  furtivamente  del  Louv.re 
y  se  retiró  a  filiartres,  abandonando  asi  á  Pa- 
rís á  la  omnipotencia  de  el  de  Guisa. 

Apenas  trascurrieron  siete  meses  desdecías 
jorcadas  de  las  barricadas  hasta  la  reunión  de 
los  Estados  generales  eu  Blois  ,  y  durante  es!e 
intervalo,  el  duque  de  Guisa  era  de  hecho  mas 
rey  que  el  mismo  Enrjqne  III :  todos  los  diputa- 
dos que  acuden  á  la  convocatoria  real  son  com- 
pletamente adictos  á  la  casa  de  Lorcna  ;  todos 
le  aconsejan  que  se  aproveche  de  su  brillante 
posición  para  elevarse  al  inmenso  puesto  á  que 
aspira,  y  el  de  Guisa,  resuello  á  dar  gran- 
des golpes  ,  escrito  de  nuevo  al  embajador  es- 
pañol: alie  recomendado á  las  provincias  todas 
que  bagan  cuantos  esfuerzos  puedan  porque  los 
diputados  que  manden  sean  escogidos  y  muy 
adictos;  que  todos  cuiden  de  proveer  lo  conve- 
niente para  el  sostenimiento  de  nuestra  sania 
religión  y  seguridad  de  los  hombres  de  bien, 
y  pienso  haberlo  conseguido  tan  completamen- 
te ,  que  estoy  seguro  de  que  la  mayor  parte  de 
dichos  diputados  estará  por  nosotros  y  á  nues- 
tra disposición  :  bien  sé  'que  el  rey  trabaja  en 
todas,  partes  porque  se  nombren  gentes  afectas 
á  los  principes  sospechosos;  pero  yo  no  olvido 
nada,  y  si  se  empieza,  concluiré  de  una  mane- 
ra mas  brusca  que  en  París:  con  que  asi ,  que 
vean  loqué  hacen,»  Entonces  fué  cuando  Enri- 
que 111 ,  espantado  de  aquella  terrible  potencia 
que  amenazaba  a  su  poder,  y  quizá  á  su  vida,- 
tomá  una  resolución  súbita  y  desesperada  ;  y 
creyendo  aniquilar  á  la  liga  hiriendo  ú  la  casa 
de  Guisa,  y  aterrar  .á  los  diputados  con  una  me- 
dida violenta  áfln  de  dominar  después  á  la  ma- 
yoría, fljrj".  su- pensamiento  en  un  asesinato.  En- 
rique, de  Guisa,  y  su  hermano  el  cardenal,  que- 
se  habia  asociado- a  sus  proyectos,  fueron  ase- 
sinados cruelmente,  en  Blois  en.  una  de  lus  sa- 
las del  castillo.  Murió  acribillado  á  estocadas  el 
noble  duque  de  Guisa  ,  sin  proferir  una  sola 
palabra  ¡  pero  amenazando,  aun  al  rey  con  sus 


fieras  é  intrépidas  miradas  ,  sirviéndonos  de  la 
bella  espresion  de  Bosstiet.  Simple  capitán  ,  ó 
á  la  cabeza  de  un  formidable íéjéwllfí , 'Enrique 
de  Guisa  manifesté  siempre  el  mismo  valor ,  la 
misma  capacidad.  Ño  hay  duda -tic  que  su  de- 
signio fué  siempre  ceñir  su  frente  con  la  coro- 
na de  Francia;  pero  titubeó  demasiado,  quizá 
por  no  haber  sido,  apoyado  do  una  manera  fran- 
ca y  espltcita  por  España. 

Después  de  las  barricadas,  solo  el  favor  [>i>. 
pillar  hubiera  podido  elevarle  al  trono  ;  perú 
pretirió  la  tenencia  general,  especie  de  gobier- 
no de  palacio  que  preparaba  el  camino  para 
otra  mayor  ambición. 

El  grao  papel  de  los  príncipes  de  la  casa  de 
Lorena  terminó  con  Enrique  de  Guisa.  Nada 
puede  decirse  dei  duque  de  Mayena;  hombre  de 
valor,  pero  siempre  desgraciado;  batido  en  Ar- 
ques, derrotado  en  Ivry,  gastando  en  la  guerra 
todas  sus  fuerzas  morales;  gran  pedazo  de  car- 
ne, como  le  llamaba  la  ingeniosa  sátira  jf/wii- 
pea ;  carácter  débil  é  indeciso ,  no  sabiendo 
niraca  tomar  una  posición  clara  ,  querieudo 
siempre  la  corona  de  Francia  ,  y  no  atrevién- 
dose jamás  á  colocarla  en  sus  sienes. 

El  jóven  hijo  de  Enrique  el  Acuchillado,  ar- 
restado en  Blois  el  dia  del  asesinato  de  su  pa- 
dre, encerrado  después  en  el  castillo  deTours, 
se  escapó  de  ér milagrosamente  ,  llegó  á  París, 
y  fué  recibido  con  grandes  aclamaciones,  Ra 
1593  los  Estados  generales  quisieron  darle  por 
esposa  una  infanta  de  España  y  proclamarle 
rey  ;  pero  se  opuso  á  ello  el  duque  de  Mayena, 
su  tio.  la  causa  de  la  liga  iba  entonces  en  de- 
cadencia ;  toilo  se  gastaba  en  pequeñas  intri- 
gas, en  miras  interesadas;  él  duque  de  Mayena 
no  se. ocupaba  slbo  de  insignificantes  cuestio- 
nes de  interés  privado  ;  en  todas  las  negocia- 
ciones se  le  encontraba  como  un  obstáculo  ,  y 
esto  fué  lo  que  preparó  la  restauración  de  En- 
rique IV.  ,. 

Entonces  todos  los  príncipes  se  sometieron 
al  Bearncs  ;  el  duque  de  Mayena  fué  nombrado 
gobernador  de  Borgoña  ,  y  el  duqi<e  de  Guisa 
de  la  Proveuza.  En  el  reinado  de  Luis  XIII  el 
duque  de  Guisa -se  unió  á  la  nobleza  descon- 
tenta ;  pero  Richeüeu  ,  que  deslruia  todas  las 
resistencias ,  le  desterró ,  y  el  descendiente 
del  gran  Enrique  de  Guisa  obedeció  ú  una  sim- 
ple urden  del  ministro.  Murió  en  tierra  eslrau- 
.gera ,  en  Florencia  ,  ciudad  natal  de  Baria  de 
Médicis  ,  madre  de!  rey  ,  perseguida  también 
por  Ittchelieu. 

El  hijo  del  duque  de  Guisa,  desterrado  tam- 
bién como  su  padre  ,  fué  el  último  principe  do 
esta  noble  familia.  Su  vida  activa  so  halla  rea- 
sumida en  dos  atrevidas  empresas  sobre  Súpo- 
les. Los  napolitanos  ,  á  ias  órdenes  de  Massa- 
niello,  sublevados  contra  España  ,  le  eligieron 
generalísimo  de  su  ejército :  el  de  Guisa  no  li- 
tuheó  en  aceptar  este  maíido  ,  y  entonces  se 
realizó  aquella  caballeresca  espedicíon  en  que 
el  joven  duque  ,  casi  solo  ,  después,  de  haber 
burlado  la  activa  vigilancia  de  la  flota  de  don 
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Juan  de  Austria,  llegó  á  Ñapóles  y  se  puso  á  la 
cabeza  de  los  insurrectos.  Vendido  por  una 
fracción  de  la  nobleza,  cayó  en  manos  de  los 
españoles  ,  que  le  condujeron' prisionero  a  Ma- 
riiíd,- donde  vivió  dos  años.  Pneslo  en  liber- 
tad trató  de  nuevo  de  apoderarse  de  Ñapóles; 
pero  sus  tentativas  fueron  infructuosas,  y  mu- 
rió en  1064  sin  dejar  sucesión. 

GULA,  [Medicina  ¿higiene.)  Nuestro  mejor 
diccionario  deílno  la  guia  diciendo  ,  que  es  el 
esoeso  en  la  comida  y  bebida,  y  ol  apelito  des- 
ordenado de  comer  y  beber:  otros  dicen  que 
es  la  destemplanza  en  el  comer,  el  amor  red- 
nado  y  desordenado  á  los  buenos  bocados,  la 
glotonería,  el  defecto  del  que  come  con  avidez 
y  esoeso. 

Poco  satisfecho  de  estas  definiciones,  que 
confunden  la  gula  social  ó  gastronomía  con  la 
glotonería  y  la  voracidad,  el  sabio  y  amable 
llríllal-Savarín  (fallecido  en  182  (i),  autor  de  la 
Ftsiulogia  dclguslo,  propone  aplicar  solamente 
el  nombre  de  gula  á  una  preferencia  apasiona- 
da, razonada  y  habitual  á  los  objetos  agrada-- 
bles  al  giislo.  «La  gula,  añade  este  profesor, 
es  enemiga  de  luda  especie  déésces,os;  los  que 
se  empachan  ú  embriagan  rio  saben  comer  ni 
beber. » 

La  guía,  bajo  cualquier  áspenlo  que  so  mire, 
le  parece  digna  de  elogio  y  estimulo.  Bajo  el 
¡ispéelo  físico ,  la  considera  como  el  resultado 
y  la  prueba  del  estado  de  salud  de  los  órganos 
que  sirven  para  la  nutrición;  y  bajo  el  aspecto 
moral,  la  mira  como  una  implícita  resignación 
á  las  órdenes  del  criador,  que  habiendo  dis- 
puesto que  comiésemos  para  vivir,  nos  invita 
á  hacerlo  por  medio  del  apelilo,  sosliene  os- 
le por  medio  del  sabor,  y  nos  anima  por  medio 
del  placer. 

uGuando  la  gula  se  convierte  en  glotonería, 
en  voracidad  ó  en  crápula,  entonces,  dice  osle 
severo  profesor,  pierde  su  nombre  y  sus  ven- 
lajas;  deja  de  ser  oh] cío  del  fisiólogo,  y  pasa  á 
saris  del  moralista  para  reprimirla  con  sus  con- 
sejos; ó  de!  médico,  que  debe  curarla  con  sus 
remedios.»  (Meditación  I  Mj 

Nosolros  hemos  de  tratar  precisamente  de 
esta  gula  pervertida  bajo  el  aspecto  médico  y 
moral.  Y  como  pur  olta  parle  conocemos  á 
muchos  gastrónomos  muy  estimables  bajo  to- 
dos conceptos,  nos  apresuramos  á  declarar  que 
respetaremos  siempre  su  preferencia  razonada 
mientras  verdaderamente  no  traspase  los  li- 
railes  de  la  razón. 

Antes  de  enlrar  en  materia,  nos  pararemos 
en  la  significación  de  los  varios  sinónimos  que 
nos  será  preciso  emplear,  pues  en  este  m-undo 
liay  lanía  confusión  en  las  cosas  solo  púrque 
se  deja  reinar  mucha  en  las  palabras. 

Llamaremos  indiferentemente  catadores  -á 
los  que  saben  conocer  el  terreno,  Ins. años  y  el 
mérilo  de  un  vino  por  su  sabor  y  su  aroma,  lo 
mismo  que-a  aquellos  que  saben,  distinguir  de 
tina  manera  segura  las  varias  calidades  de  los 
alimentos  sólidos  por  medio  del  paladar  y  del 


olfato.  Asi  pues,  para  nosotros  ud  calador  será 
imperito  m  gastronomía.  Guardaremos  el  titulo 
de  gastrónomo  para  el  hombre  que  sabe  comer, 
y  apellidaremos  comedor  al  que  en  las  comidas 
traspasa  los  limites  de  la  templanza. 

Esto  supuesto,  el  comedor,  el  goloso,  el  co- 
milón, el  iragon  y  el  glolon,  cciriaí ¡luyen  en 
nuestro  senlir ,  cinco  especies  diferentes  del 
género  gula.  El  comedor-  propiamente  dicho,  se 
entrega  inmoderadamente,  yaun  muchas  veces 
sin  necesidad,  á  su  gusto  por  los  buenos  boca- 
dos, siendo  su  divisa  mucho  y-  buena.  El  golosa 
es  el  comedor  de  las  coscas  ligeras,  de  las  con- 
lilnras  y  de  lo  preparado  en  el  hornillo;  su  ape- 
lito es  de  carne  lina  y  delicada.  El  conuioft, 
ttotída  do  un  apetito  brutal ,  se  r/e'lena  indis- 
tintamente de  lodos  los  platos,  como  á  grandes 
booatfos y  sin  otro  objeto  que  comer.  El  tragón 
Iraga  mas  bien  que  come;  empieza  el  segundo 
bocado  antes  de  acabar  el  primero,  y  asi  suce- 
sjvamenle;  no  hace  mas,  como  se  dice,  que 
engullir  ó  tragar  sin  mascar.  Mas  voraz  toda- 
vía que  el  tragón,  el  glotón  se  arroja  sobre  la 
comida  devorándola  brutalmente  y.  con  ruido, 
y  lodo  lo  engulle. 

Por  langa  que  parezca  esta  sinonimia,  que- 
daría auu  incompleta  si  la  terminásemos  aqui. 
Todas  estas  palabras  no  bastan  para  significar 
lo  monstruosa  ingluvies  de  algunos  seres,  que 
sin  embargo  forman  parle  de  la  humanidad; 
por  lo  cual  es  necesario  acudir  á  la  lengua 
griega  que  nos  ha  proporcionado  los  términos 
antropófago,  ontófago  y  polífago.  Conviene  de- 
lin  ir  eslas  palabras,  pues  un  ornó  fago  noesnece- 
sariumeute  un  antropófago,  como  muchos  po? 
drian  creer.  Definámoslos  pues:  el  antropófago 
¡deSvOpato-Qc,  hombre,  y  de  (pórYw,  yo  como)  es 
un  comedor  da  hombres;  et  ontófago  (de  w[j.¿í, 
crudo)  es  un  c.omedor  de  carne  cruda,  y  el  po-. 
lifago  (de  noAlq,  mucho)  es  un  trágalo  lodo. 
De  manera  que  un  antropófago  puede  comerse 
un  hombre;  el  ontófago  so  le  comerá,  si  con-i 
viene ,  crudo,  y  el  polífago  llegará  á  tragárselo 
vestido. 

Los  españoles  son  generalmente  sobrios; 
los  franceses  catadores;  los  alemanes  come- 
dores; los  Italianos  golosos;  los  anglo-ameri- 
canos  comilones;  los  rusos  tragones,  y.  los 
cosacos  glotones.  El  granadero  Tarare  era  á 
un  mismo  tiempo  anlropófago,  omófago  y  po- 
.lifago.  Con  erecto,  ese  Tarare,  prolo-lrajon  de 
los  tiempos  modernos,  se  cómia  un  cuarto  de 
buey  en  veinte  y  cuatro  horas,  Yiósele  engullir 
en  pocos  instantes  una  comida  preparada  para 
quince  jornaleros  alemanes.  Tragábase  también 
los  guijarros,  los  tapones  de  corcho,  y  en  gene- 
ral cuanto  le  presentaban.  El  paladar  de  Tarare 
era  sobre  lodo  aüeionado  á  las  serpientes,  y 
as  engullía  mas  fácilmente  que  anguilas,  como 
lo  verificaba  también  Jaime  do  l'alaíse,  otro 
íitnófago  célebre.  Semejante  á  los  pailas  de 
Orlenle  y  á  los  karlterlanes  de  América,  las 
mauejaba  con  gran  destreza,  comiéndose  vivas 
las  mas  gruesas  culebras ,  sin  desperdiciar 
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ningún  pedazo.  Habiendo  entrado  un  dia  en  el 
/hospital,  habia  cogido  un  enorme  gato  y  se  dis- 
ponía a  zampárselo  para  ayudará  paSar-algu- 
ñas  cataplasmas  que  babia  podido  pescar  en  la 
botica,  cuando  fué  advertido  de  lo  qne  pasaba 
el  doctor  Lorenlz.,  médico  en  gefe  del  ejército. 
Entonces  nuestro  polífago,  deteniendo  al  ani- 
mal vivo  por  el  cuello  y  las  patas,  le  rasgó  e! 
vientre  con  los  dientes,  chupóle  la  sangre,  y 
en  pocos  momenlos  no  dejó  mas  que  e!  esque- 
leto. Media  hora  después,  en  presencia  de  los 
oficíales  desanidad  que  asistían  á  tan  asquero- 
sa esceua,  arrojé  el  pelo  como  baceu  los  car- 
nívoros^ las  aves  de  rapiña. 

Aseguraron  unos'  enfermeros  haberle  visto 
beber  la  sangre  de  los  enfermos  que  se  aca- 
baban de,  sangrar.  Otros,  haberle  sorprendida 
en  la  sala  de  cadáveres  saciando  su  abominable 
voracidad;  y  finalmente,  habiendo  desapareci- 
do una  criatura  repentinamente,  levantáronse 
contra  este  miserable'  horrorosas  sospechas,  y 
fué  despedido  del  hospital,  en  el  que  era  un 
objeto  de  horror.  Murió  Tarare  hacia  1799,  ha- 
biendo apenas  cumplido  los  veinte  y  seis  afios, 
consumido  por  una  diarrea  purulenta  é  infecta 
que.  denotaba  la  supuración  dejas-entrañas 
abdominales;  cuya  lesión  conürmó  la  autopsia 
del  cadáver. 

Horacio  llamaba  á  la  gula  ingrata  ingluvies, 
y  Calimaco,  que  la  definía  de  la  misma  mane- 
ra, anadia  la  reflexión  siguiente,  sobre  la  cual 
deben  fijar  la  atención  los  jóvenes:  «Ha  desa- 
parecido todo  lo  que  be  dado  á  mi  vientre,  pero 
conservo  bien  el  alimento  que  he .  proporcio- 
nado á  mi  espíritu.» 

Viniendo  ahora  á' las- causas  de  la  gula,  di- 
remos que  asi' como  [hay  sugetos  que  nacen 
sordos  ó  ciegos,  asi  también  los  hay  que  nacen 
golosos.  Esta  predisposición  original  ha  reci- 
bido da  los  frenologistasel  nombre  de  alimen- 
tividad,  y  según  sus  observaciones,  se  halla 
■esta  inclinación  revelada  por  una  abolladura 
en  la  fosa  zigornátíca  del  temporal,  siempre 
que  es  muy  fuerte  dicha-  inclinación,  y  toda- 
vía mas  cuando  aquella  lía  sido  desarrollada 
por  un  violento  ejercicio  de  las  mandíbulas. 

Si  bien  hay  golosos  por  predestinación, 
también  los  hay  por  razón  de  estado.  Bri- 
llat-Savarin,  á  quién  siempre  es  del  caso  citar 
en'esía  materia,  creyó  deber  señalar  cuatro 
grandes  clases:  ios  hacendistas,  los  médicas;- 
los  liltratos  i  los  devotos.  Según  él,  los  pri- 
meros se  daná  la  gula  por  ostentación;  los  se- 
gundos por  reducción;  los  terceros  por  dis- 
tracción; y  los  cuartos  por  compensación. 

Se  ha  observado  que  los  sanguíneos  y  los 
sanguinep-biliosos  son  masinclínados  i  la  gu- 
-  la  que  los  que  gozan  dé  olra  constitución. 

Los  niños  y  los  viejos  sé  hallan  también 
mas  predispuestos  á  ella  que  las  personas  de 
las  edades  intermedias,  y  les  ricos  y  los  ocio- 
sos mucho  mas  que  los  pobres  y  los  ocu- 
pados. 

Las  mugeres  son  incomparablemente  me- 
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nos  comedoras  que  los  hombres,  mas  en  com- 
pensación son  mucho  mas  golosas.  Puedede- 
círse  que  el  hombre  se  asemeja  mas  á  los 
animales  carnívoros,  y  la  muger  á  tos  herbí- 
voros. 

De  todas  lafc  clases  de  la  sociedad  que 
pueden  comer  á  discreción  buenos  bocados, 
la  mas  parea  puede  decirse  que  es  la  de  los 
cocineros.  De  esta  observación  dedujo  el  su- 
bí'o  Fourier  la  siguiente  consecuencia;  que  el 
mejor  preservativo  de  la  glotonería  en  los  ni- 
ños podría  ser  el  establecer  un  órden  social 
de  cosas  tal  que  debiesen:  ser-  lodos  cocineros 
y  comedores  delicados,  ó  en  oíros  términos, 
gastrónomos.  Entiéndase,'  sin  embargo,  que 
iodos,  en  estilo  de  movimiento,  significa  loa 
':/,,  pues  es  sabido  que  la  escepcion  de  '/,  con- 
firma (a  regla.  «La  cocina,  según  las  ideas  de 
Fourier,  debe  ser  parte  integrante  de  les  estu- 
dios agrícolas;  y  para  hacer  del  niño  un  per- 
fecto agrónomo  en  gestión  animal  y  vegetal, 
conviene  iniciarle  desde  inuy  joven  eu  tos  re- 
finamientos de  esa  cocina,  de  esa  gastronomía 
proscrita  por  los  feroces  amigos  de  los  rába- 
nos y  de  ¡qs  derechos  del  hombre.  En  efecto, 
de  nada  serviría  el  saber  cultivar  y  consertw, 
si  al  mismo  tiempo  no  se  sabia  guisar.  Esla 
es  una  fnneion  qne  los  moralistas  quieren  en- 
vilecer cuando  ensalzan  á  la  muger  de  Poción 
porque  aderezaba  las  legumbres  con  agua  du- 
ra. ¿No  merecerían  estos  que  se  les  oblígae  i 
vivir  por  espacio  de  cuarenta  di  as  de  este  so- 
lo guiso  republicano:  Es  bien  seguro  que  no 
seguirían  ensalzándolo  después  de  esta  cuares- 
ma filosófica.'! 

Eouríer,,  por  otra  parte,  resume  sus  ideas, 
sobre  todo  lo  relativo  a  la  nutrición,  del  modo 
siguiente:  «El  sentido  del  gusto,  el  mas  impe- 
rioso de  todos,  es  un  carro  de  cuatro  ruedas, 
que  son: 

1.a  El  cultivo:  3.a  La  cocina: 

2.1  La  conservación:        4.a  La  gastronomía: 

y  La  gastrosofia  higiénica. 

De  modo  que  esta  cuádruple  instrucción  va 
encaminando  gradualmente  A  ia  ciencia  por 
antonomasia,  á  la  gastrosofia  higiénica,  ó  apli- 
cación de  la  gula  á  los  numerosos  tempera- 
mentos que  la  fisiología  reduce  á  cuatro,  míen- 
Iras  que  elevados  á  la  quinta  potencia  serian 
810,  ó  tantos  como  caracteres.  La  gama  ó  el 
diapasón  está  enunciada  por  1,257;  sin  indica- 
ción dé  números.  Quien  quisiere  mas  pormeno- 
res acerca  de  tan  original  doctrina,  tos  bailará 
en  el  Traite  de  lf  associátion  domestique  atjri- 
cole,  capitulo  que  trata  de  los  cocineros  seria- 
ríos  y  de-su  influjo  en  la  educación. 

La  gula,  como  la  mayor  parte  de  las  pa- 
siones, es  muchas  veces  hereditaria,  y  nu  son 
pocas  las  observaciones  que  convencen  deque 
lasnodrizas  pueden  asimismo  trasmitirla  pw 
medio  de  la  leche.  -  1 
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Hacia  hay  tampoco  tan  frecuente  como  el 
que  se  desarrolle  esíc  vicie  por  el  contagio  del 
mal  ejemplo,  ó  á  consecuencia  de  tina  mala 
educación.  -  ■        ,  , 

finalmente,  acreditan  muchos  ejemplos 
que  la  gula  y  sus  varias  especies  pueden  pro- 
ceder de  una  neurosis  accidental  del  estómago, 
producida  ya  por  la  preñez,  ya  por  la  existen- 
cia de  lombrices,  y  en  especial  por  la  de  la 
tenia,  que  vulgarmente  se  halla  lombriz  soli- 
taria. Puede  también  depender  de  una  neu- 
rosis congénifn.  ya  simple,  ya  complicada,  co- 
mo tuvo  ocasión  -do  observar  Descuret  por 
espacio  de  diez  años  en  una  desgraciada  -mu- 
jer cuya  interesante  historia  se  halla  consig- 
nada en  la  Medicina  de  las  pasiones. 

La  gula  como  pasión  y  como  enfermedad, 
tiene  sus  síntomas,  su  curso  y  su  terminación. 
nClilon,  dice  la  Brnyére,  nunca  tuvo  en  su  vi- 
do  mas  qae  dos  ocupacioues,  comer  por  la  ma- 
llana  y  cenar  por  la  noche;  parece  que  no 
nació  mas  que  para  digerir;  tampoco  tuvo  mas 
que  uua  diversión,  la  de  esplicar  los  platos 
que  se  sirvieron  en  la- última  comida  en  que 
se  halló;  cuantos  y  cuales  potages  hubo;  ha- 
blar luego  de  los  asados  y  de  los  intermedios; 
acuérdase  exactamente  de  los  platos  que  hu- 
bo después  del  primer  servicio;  no  olvida  las 
menestrasj  las  fruías  y  todos  los  platos;  da 
razón  de  todos  los  vinos  y  licores  que  bebió; 
posee  el  lenguaje  de  las  cocinas  en  cuanto 
puede  entenderlo;  y  me  hace  venir  ganas  de 
comer  en  una  buena  mesa  en  que  él  no  sejia- 
lle;  tiene  sobre  lodo  nn  paladar  seguro  y  que 
minea  se  equivoca,  y  jamás  se  ha  bailado  es- 
puesto al  horrible  inconveniente  de  probar  un 
mal  guisado  ó  un  vino  mediano.  Es  un  per- 
sonaje ilustre  en  su  especie,  y  que  ha  lleva- 
do hasta  donde  cabe  el  (alentó  de  nutrirse; 
no  volverá  á  haber  otro  que  coma  lanío  ~y 
tan  bién;  es  por  lo  mismo  el  arbitro  de  los  bue- 
nos bocados,  y  casi  no  se  puede  manifestar 
pasión  por  aquello  que  el  no  aprueba.  Mas 
ya  no  existe;  se  hizo  conducir  á  la  mesa  hasta 
el  úllímo  suspiro;  dló  de  comer  el  día  de  su 
muerte;  comia  en  cualquiera  parle  en  donde 
se  hállase;  y  si  resucita  será  para  coníer.» 

Itousseau  examinó  también  á  esas  gentes 
ipie  dan  importunara  á  los  buenos  bocados,  que 
Fireñali  al  despertarse  lo  que  comerán  en  e«d¡a 
y  describen  uua  comida  con  mas  exactitud  de 
la  que  puso  l'olibio  en  describir  una  batalla, 
"lie  visto,  asegura;  que  lodos  estos  supuestos 
líombrespo  eran  mas  que  unoswño&<íe,cuaf'<:n- 
ía  ííííos,  sin  vigor  ni  consistencia.  La  gula  es 
el  vicio  de  los  corazones  sin  sustancia;  el  alma 
de  un  comedor  se  halla  loda  en  su  paladar;  no 
sirve  sino  para  comer;  en  su  estúpida  incapaci- 
dad no  eslá  bien  hallado  slnpen  la  mesa,  y  no 
sabe  juzgar  sino  de  platos,  No  nos  pese  dejarle 
esla  ocupación;  mas  lo  vale  esta  que  otra  algu- 
na, tanto  para  él  como'para  nosotros.»  {Emilio, 
hb.  II.) 

frelenden  los  periodistas  que  bajo  los  go- 


biernos constitucionales  sirve  muchas  veces  la 
gula  como  una  poderosa  palanca  política  en 
niños  da  cuarenta  años,  de  coroso»  ¡sin  sus- 
laticia,  á  quienes  Ies  dan  malamente  el  nom- 
bre de  barrigones  [ventrus.)  Si  desgraciada- 
mente llegase  á  ser  cierta  esta  aserción,  debe- 
ríamos esclamar,  que  porel  vienlre  se  gobier- 
na á  los  hombres: 


C  asi  dono  par  des  (üuerB  qu1  on  potiverne  les 
hommés.... 


como  dice  uno  de  los  mejores  poetas  franceses 
de  nuestros  dias.  . 

Generalmenle  los  golosos  son  de  mediana 
-estatura;  tienen  la  frente  estrecha,  los  -ojos  vi- 
vos y  brillantes,  la  nariz  corla,  lasmegillas  col- 
gantes, los  dieníes  fuertes,  gruesos  y  anchos, 
lis  labios  muy  nutridos,  la  barba  redonda,  la 
cara  cuadrada,  ó  á  lo  menos  ovalada,  y  el  vien- 
tre abultado  y  prominente.  Con  la  reunión  de 
esfos  signos  distinguirá  a!  primer  golpe  devis- 
laá  un  golosocualquiera  discípulo  del  Lavaler:  el 
sectario  de  Gall  ó  de  Spurzbeim,  para  hacer s  u 
diagnóstico,  se  limitará  a  palpar  ol  órgano  de 
!a  alimentividad,  palabra  formada  por  Spur- 
zhelm.  «La  alimentividad,  dice  Lroussais,  de- 
termina la  elección  del  alimento,  es,  según  se 
cree,  el  órgano  del  sentimiento  del  apetito.  Há- 
llase situada  la  alimentividad  en  lafosazigo- 
málica,  debajo.de  la  arcada  del  mismo uombrel 
Encuéntrase  diseminada  en  la  cabeza  entera, 
en  la  parte  anterior  del  lóbulo  de  la  oreja. 

Pero  en  la  mesa  es  donde  principalmente 
el  menos  perspicaz  reconocerá  al  goloso  y  sus 
varias  especies,  atendiendo,  empero,  a  la  dife- 
rencia de  masas  alimenticias  que  exigen  las 
fuerzas  de  cada'  uno.  La  mesa  es,  en  efecto,  el 
campo  de  batalla  de  la  gula  y  el  teatro  de  sus 
hazañas;  y  por  lo  mismo  en  ella  debe  observar- 
se á  los  golosos  y  durante  la  acción.  Mas  supon- 
gamos que  ya  ha  empezado  esla;  observemos. 

lil  comilón,  el  tragón  y  el  glotón  se  conocen 
alinstanle;  nos  fastidian;  por  lo  que  no  po- 
diendo lijar  por  mucho  tiempo  la  visla  en  esta 
raza  carnicera,  la  lijamos  con  preferencia  en 
el  comedor  propiamente  dicho. 

Esto  héroe  de  la  mesa  eslá  lodo  recogido 
para  estar  mas  inmediato  al  pialo;  los  buenos 
bocados  que  va  lomando  no  le  impiden  hablar 
ni  reír;  sus  dos  manos  trabajan  á  un  tiempo;  en 
su  lisonomia  no  está  pintada  mas  que  la  alegría; 
sus  labios  relucen,  paseándose  su  lengua  por 
la-boca,  lleno  de  .delicias  el  paladar;  de  lanto 
en  lauto  alargad  cuello,  inclina  á  la  izquierda 
la  nariz,  y  da  de  esía  suerte  sus  señales  ó  sen- 
tencias do  aprobación."  ¡Mas  ay!  en  esle  mun- 
do lodos  nuestros  placeres  tienen  sus  limites; 
nuestro  goloso  ba  comido  mucho  y  por  mucho 
tiempo;  ya  su  mandíbula  fatigada  no  tiene 
aquel  movimiento  rápido  y  regular  que  denota- 
ba una  masticación  tan  agradable  como  espe- 
dita,  y  su  eslomago,  á  pesar  de  su  vigor  y  ca- 
pacidad, parece  debilitarse  y  pedir  descanso. 
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Preséntase  de  improviso  uno  de  esos  condimen- 
los  {writatnentá  gulas),  conocidos  delosadep' 
los  con  el  nombre  de  pruebas  gastronómicas. 
El  hombre  sobrio,  cayo  apetito  esté  salisfecbo, 
tos  mira  con  frialdad,  y  sus  facciones  quedan 
inmóviles*  Pero  á  vista  de  los  mismos  se  Con- 
mueven lus  fuerzas  gustativas  del  goloso;  la  bo- 
ca se  le  bace  agúa;  percíbese  en  sus  ojos  la 
cbispa  del  deseo,  y  en  sus  labios  entreabiertos 
la  irradiación  del  éxtasis;  y  »au  sensibilidad 
gástrica,  profundamente  sobreescítada,  le  bace 
olvidar  que  lia  comido,  y  que  lia  comido  bien  y 
copiosamente.  Vuelvo  á  empezar  de  nuevo,  no 
siendo  necesario  decir  que  bebe  á  proporción, 
y  sin  que  parezca  que  baga  esfuerzos  ñipara 
comer  «1  para  beber. 

Hasta  aqnl  lodo  ha  ido  ú  las  mil  maravillas; 
pero  no  basla  ingerir,  sino  que;  también  es 
necesario  digerir;  y  en  este  punto  empieza  á 
ser  muy  ti  isle  la  posición  del  comedor.  Consul- 
temos, entre  losqtie  lo  son  de. profesión,  á  los 
que  tiene¿i  el  estomago  mas  robusto,  y  nos  di- 
rán francamente  que  los  placeres  que  han  po- 
dido disfrutar  entregándose  á  su  sensualidad 
no  compensan  el  sehlimiento  de  pesadez  y  mal- 
estar, la  agüacion  y  el  desvelo  que  ordinaria- 
mente esperimenian  después  de  espléndidas 
comilonas.  ¿Cómo  cabe  concebir  que  no  se  cor- 
rijan desu  vicio?  Es  porque  en  ellos  o!  instinto 
clama  con  mas  fuerza  que  la  razón,  ó  en  oíros 
términos,  porque  tienen  mas  de  brutos  que  de 
hombres. 

Pero  esos  seres  culpables  que  devoran  en 
una  sola  comida  la  subsistencia  de  muchas  fa- 
milias, ¿no  sufrirán  otra  pena  sino  un  leve, 
malestar  que  se  disipará  con  la  abstinencia  do 
algunas  horas?  No;  las  consecuencias  de  esle 
vicio  son  tan  largas  corne^  crueles.  Como  pri- 
mer castigo,  su  gusto  se  va  debilitando  aun 
para  los  manjares  mas  delicados  y  que  eran 
objeto  de  su  predilección.  Van  perdiendo  et  ape- 
tito, y,  por  !in,  les  sobrevienen  innumerables 
enfermedades  para  vengar  lo  pnco  que  apre- 
ciaron los  avisos  de  la  razón  y  el  ultraje  que 
lucieron  á  ta  moral. 

;  Difícil  es  concebir  como  puede  el  estómago 
contener  y  digerir  aquel  enorme  peso  de  co- 
mestibles de  que  so  sobrecargan,  y  muchas  ve- 
ces sin  necesidad.  Por  lo  mismo  puede  sentarse 
que  la  mitad  de  las  enfermedades,  que  allijen 
á  la  especie  humana  proceden  déla  destem- 
planza. 

Esta  causa,  sin  cesar  renaciente,  obra  de 
modos  distintos  según  la  predisposición  de  los 
varios  sugetos.  En  la  mayor  parte  produce  pri- 
mero digestiones  laboriosas,  gastralgias,  indi- 
gestiones, ydespues  de  muchas  recidivas,  (leg- 
masias  agudas  y  crónicas  del  tubo  digestivo. 
Engendra  en  otros  una  desagradable  obesidad, 
qne  muchas  veces  los  inhabilita  para  toda  es- 
pecie de  ejercicio,  predisponiéndolos  á  las  con- 
gestiones, á  la  apoplegía,  á  la  hidropesía,  á  las 
úlceras  de  las  piernas,  á  los  cálculos,  y  sobre 
todo  á  la  gota. 


¿Como  curaremos  la  gula?  Hablemos  prime- 
ro de  los  medios  represivos  empleados  por  las 
leyes  y  por  la  religiom  has  leyes  penales  de 
los  pueblos  modernos  guardan  el  mayor  silen- 
cio sobre  lodo- lo  relativo  ú  los  escesos  de  la 
mesa;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  dogma 
católico,  clx  cual,  en  su  prudente  severidad 
puso  la  guia  en  el  numero  de  los  peemlus  mor- 
tales. Hállase  asimismo  proscrita  en  el  Evan- 
gelio, contándola  también  ios  apóstoles  como  la 
fuente  ó  la1  compañera  de  la  impudicidad:  San 
Pablo  la  caracteriza  de  una  vergonzosa  idola- 
tría, y  en  efecto,  para  el  comedor  parece  que 
no  hay  mas  Dios  que  su  vientre.  Los  neo-ala- 
Iónicos  de  los  siglos  111/y  .iy  volvieron  á  resuci- 
tar los  preceptos  de  Pitágoras  y  de  los  estóicos 
relatiuos  á  la  sobriedad.  De  modo  que  al  leer  el 
tratado  de  Pórtirn  sobre  la  abstinencia  déla  car- 
ne de  los  anímales,  parece,  como  dice  Bergier, 
que  uno  seinclina  ¿creer  que  está  escrito  pon  ai 
solitario  de  la  Tebaida,  ó  por  un  mongo  (rápen- 
se. Las  leyes  eclesiásticas  sobre  la  abstinencia 
y  el  ayuno  fueron  instituidas  con  el  triple  obje- 
to de  la  economía  rural,  de  la  higiene  y  de  k 
ospiacion,  .y  acreditan  tanlo  el  saber  y  la  pru- 
dencia de  sus  autores  como  la  ignorancia  y  la 
ligereza  de  los  supuestos  espíritus  fuertes  que 
Tas  critican. 

Veamos  ahora  los  medios  higiénicos  y  cu- 
ralivos.  Los  medios  higiénicos  que  pueden 
usarse  con  provecho  en  el  tratamiento  preser- 
vativo, y  aun  en  el  curativo  de  la  gula  de  ios 
niños,  son  los  ejercicios, del  campo  ó  al  aire 
libre,  la  bebida  habitual  del  agua  pura,  comidas 
sencillas  y  aun  groseras,  pero  tomadas  can 
bastante  frecuencia  y  á  horas  determinadas. 

Pero  en  vez  de  esio,  ¿qué  es  lo  que  suelen 
practicar,  mayormente  las  familias  de  la  clase 
acomodada?  Acostumbran  á  los  niños  á  comer 
todo  el  día  golosinas;  á  las  horas  de  la  comida 
los  dejan  hartarse  de  salsas  irritantes,  y  des- 
pués se  les  sobreescita  el  cerebro  dándoles  vino 
puro,  licores  y  café.  Asi  se  va  debilitando  des- 
de sü  tierna  edad  el  sentido  del  gusto;  se  les 
va  creando  un  apelito  y  unos  gustos  facticios, 
habituándolos  á  esas  superfluidades  tan  arries- 
gadas en  su  edad;  y  después,  cuando  ya  tienen 
bien  desarrollada  la  inclinación  ála  gula,  que 
ya  les  es  natural,  quéjanse  amargamente  los 
mismo  que  las  han  ocasionado  de  las  muchas' 
indisposiciones  que  les  afectan,  y  algunas  ve- 
ces llegan  hasta  querer  castigarlos  por  el  mis- 
mo vicio  á"  que  los  han  acostumbrado. 

Asi,  pues,  madres  de  familia,  conviene  que 
acostumbréis  á  vuestros  hijos  á  alimentos  sen- 
cillos y  ordinarios;  de  este  modo  su  naitica! 
apetilo'  suplirá  todos  vueslros  condimentos; 
dejadles  comer  á  menudo,  por  ejemplo,  cua- 
tro ó  cinco  veces  al  día;  dejad  que  entre  las  co- 
midas jueguen  y  hagan  ejercicios-;  y  de  este 
modo  podréis  confiar  qne  no  estarán  sujetos  á 
"indigestiones,  y  que  conservarán  el  estómago 
robusto.  Mas  siles  dejais  eslarociosos,óles  bar 
ceis  pasar  mucho  tiempo  hambrientos,  no  deja- 
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rinde  hallar  medios  de  burlar  vuestra  vigilan- 
cia, y  para  resarcirse  de  lo  que  hayan  dejado 
do  comer,  comerán'mas  de  loque  deben. 

Pretende  Rousseau  que  el  mejor  modo  de 
gobernar  á  los  niños  consiste -en  llevarlos  de 
la  boca.  «El  móvil  de  la  gula,  dice,  es  sobre 
todo  preferible  al  de  la  vanidad.  Temer  que  lle- 
gue á  arraigarse  la  guta  en  un  niño  capaz  de 
algo  es  una  preocupación  de  espíritus  mezqui- 
nos. Sin  la  uiñez  no  se  sueña  mas  que  en  lo  que 
se  come:  en.  la  adolescencia  ya  no  se  sueña 
eueso;  lodo  nos  gusta  y  leñemos  ya  otras  ocu- 
paciones. Sin  embargo,  no  quisiera  que  se  usa- 
se sin  discreción  un  resorte  tan  bajo,  ni  que 
se  premiase  solo  con  un  buen  bocado  el  honor 
de  haber  hecho  una  buena  acción.»  [Emilio, 
libro  II.) 

Mas  adelante  (lib.  V),  modifica  la  proposi- 
ción quehabiasentadodeunmudo  tan  generaPy 
demasiado  absoluto.  «No  sucede,  dice,  lo  mis- 
mo en  las  niñas  que  en  los  niños,  á  quienes 
hasla  cierto  punió  se  les  puede  gobernar  por 
la  gula.  Estainciiuacion  tiene  en  las  niñas  otras 
consecuencias,  y  es  muy  arriesgado  tolerarla.» 

Asi,  pues,  este  móvil  no  puede  usarse  sino 
como  un  remedio  arriesgado;  es  decir,  con  ha- 
bilidad, pocas  veces,  y  en  corta  cantidad. 

En  cuanto  á  los  adultos  inclinados  i  este 
vicio,  si  no  tienen  bastante  juicio  para  poner 
limites  á  su  apetito  ó  á  su  sensualidad,  las  en- 
fermedades que  íes  acarrea  su  indiscreción  les 
dan  á  veces  tan  duras  lecciones,  que  por  Ün 
llegan  á  convertirse  y  a"  sacrificar  su  inclina- 
ción á  la  conservación  del  individuo. 

Sin  embargo,  los  adultos  enfermos  ó  conva- 
lecientes no  deben  considerarse  mas  que  como 
niños  crecidos,  y  conviene  en  ¡o  posible  no  co- 
mer en  su  presencia.  Sobre  todo  el  apetito  de. 
los  convalecientes  no  está  muchas  veces  en  re- 
lación con  las  fuerzas  de  su  esfómago;  y  si  se 
les  niega  un  manjar  que  ha  escilado  su  apetito, 
entréganse  á  veces  á  arrebatos  de  cólera  ó  á  un 
pesar  tan  profundo,  que  liega  á  hacerles  llorar 
amargamente;  de  cuyo  enfado  son  ellos  mis- 
inos los  primeros  en  reirse  cuando  se  hallan 
completamente  restablecidos.  Mas  como  estos 
sacudimientos  también  pueden  lenerun  nial  re- 
sultado, conviene  lomar  todas  las  precauciones 
posibles  para  evitarlos. 

La  gula,  y  sobre  todo  la  golosina,  enferme- 
dades de  los  ricos,  se  curan  muchas  veces  muy 
pronto  cun  un  golpe  de  fortuna  violento  y  des- 
graciado. Muchas  veces  sucede  entoiíces,  por 
una  especie  de  compensación,  qué  paladares 
embolados  hasta  aquella  ocasión,  saborean  los 
mas  foscos  manjares;  y  estómagos  perezosos  y 
débiles  se  vuelven  aclivos  y  vigorosos:  esta  es 
una  especie  de  curación  que  podríamos  llamar 
providencial. 

La  gula  y  la  golosina  suelen  ser  vicios  so- 
ciales ó  adquiridos;  al  paso  que  la  voracidad  y 
la  glotonería  parecen  mas  bien  dependientes 
de  nuestra  organización  primitiva;  asi  que  son 
mucho  mas  difieiles  de  curar. 
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Si  la  voracidad  no  depende  mas  que  de  en- 
fermedad ó  de  un  estado  accidenta!,  como  su- 
cede en  la  preñez  y  en  algnnossugetos  que  pa- 
decen lombrices  en  los  intestinos,  desaparece 
ordinariamente  cuando  se  quita  la  causa  que  la 
producía;  asi,  en  el  primer  caso  se  curan  cuan- 
do sobreviene  el  parto  la  voracidad  y  los  gus- 
tas estravaganfes;  y  en  el  segundo,  cede  ordi- 
nariamente aquella  á  la  discreta  administración 
de  los  purgantes  y  los  vermífugos. 

Ultimamente,  casi  no  es  posible  Ajar  el  pe- 
so de  las  sustancias  alimenticias  que  conviene 
en  un  (iempo  dado  á  los  varios  estómagos:  ¡tan- 
to se  diferencian  entre  sf  por  su  capacidad,  su 
energía  y  sus  exígenciasl  Cuanto  se  ha  dicho 
sobre  este  punto  mas  arreglado  á  la  verdad  y  á 
la  razan  se  reduce  á  la  máxima,  trivial  si  se 
quiere,  pero  muy  moral  y  muy  higiénica,  sen- 
tada por  Beaumarchais:  «Debemos  comer  para 
vivir,  y  de  niugnn  modo  vivir  para  comer. » 

Unas  pocas  observaciones  de  ciertos  casos 
curiosos  de  gula  confirmarán  [adoctrina  dees- 
fe  articulo.  If  sea  la  primera  observación  un 
caso  de  gula  terminado  por  una  muerte  repen- 
tina. EK  individuo,  Mr.  L....,  había  gozado  has- 
ta !a  edad  de  cincuenta  años  de  muy  buena  sa- 
lud, de  lo  cual  era  deudor  á  su  templanza  no 
menos  que  á  su  vida  activa  y  laboriosa.  Hizo 
en  poco  liempo  una  fortuna  considerable,  y  se 
refiró  de  los  negocios  para  vivir  sosegadamen- 
te en  un  pequeño  palacio  que  acababa  de  com- 
prar. Nada  mas  pernicioso  que  el  suprimir  re- 
pentinamente hábitos  antiguos,  y  Mr',  de  L.... 
lo  comprobó  con  un  triste  y  para  él  estéril  es- 
perimento.  líete  aquí  instalado  en  su  magnifi- 
ca casa,  de  la  cual  apenas  salía,  no  -teniendo 
mas  ocupación  que  la  de  pensar  en  las  comidas 
magnas  que  tenia  la  manía  de  dar  tres  ó  cuatro 
veces  ála  semana,  y  queaoabó  por  dar  diaria- 
mente. Desde  entonces  su  mesa,  una  de  las  me- 
jor servidas  de  París,  vino  áser  el  punto  de  reu- 
nión de  todos  sus  amigos,  cuyo  numero  había 
aumentado  con  su  fortuna.  Nuestro  nuevo  Lú- 
culo  hacia  perfectamente  los  honores  de  sus 
suntuosos  banquetes,  pero  sin  perder  bocado  y 
saciándose  hasta  ta  saturación  de  todos  los 
manjares  que  mas  lisonjeaban  su  naciente  gu- 
la. Wo  tardó  en  coger  los  frutos  de  estos  esce- 
sos  de  alimentos  y  de  su  completa  inacción. 
Púsose  tan  desmedidamente  grueso,  que  á  los 
quince  tGé^es  sus  piernas  no  podían  de  ningu- 
na manera  sostenerle,  y  su  vieutre  llegó  á  ser 
horroroso  por  su  prominente  rotundidad.  Inútil 
fué  que  un  violento  acceso  de  gota  en  el  pie 
izquierdo  le  advirtiese  que  hacia  mucho  tiempo 
que  se  nutria  mucho  mas  de  lo  necesario  para 
reparar  sus  pérdidas.  Cuarenta  sanguijuelas  le 
quitaron  la  hinchazón  y  el  dolor,  y  nuestro  co- 
medor siguió  su  vida  opípara  á  tas  mil  mara- 
villas. 

Pero  no  tardó  nuestro  epicúreo,  sordo  á  los 
consejos  de  muchos  médicos,  en  no  poder  di- 
gerir el  enorme  peso  úe  comestibles  con  que 
sobrecargaba  su  estómago;  esperimentópiime- 
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tó  crueles  gastralgias,  despnes  sobrevino  una 
completo  indigestión,  luego  otra  segunda,  y 
después  dntt  tercera,  que  fué  seguida  de  otras 
mucha»,  Finalmente,  desde  el  mes  de  marzo 
hasta  Un  de  julio,  casi  lodos  los  dina,  este  des- 
graciado, tina  ó  dos  horas  después  de  haber 
comido,  se  veia  precisado  á  echarse  en  un  so- 
fá, donde  pasaba  la  noche,  espiando  con  crue- 
les angustias  los  inslantes  de  satisfacción  que 
habia  podido  gozar.  Pero  lo  que  tenia  de  mas 
característico,  era  que  el  solo  olor  de  la  comi- 
da del  día  siguiente  le  hacia  olvidar  todos  los 
tormentos  de  ta  víspera, 

ÍJn  dia  que  nuestru  comedor  estuvo  en  la 
mesa  basta  muy  entrada  ta  noche,  esperimen- 
tó  dolores  mas  fuerlcs  de  lo  regular,  despidió 
á  loa  parásitos,  pidió  su  taza  de  té  y  se  echó 
en  su  solapara  entregarse  al  sueño.  No  sabe- 
mos si  durmió  mucho;  pero  lo  cierto  es  que  no 
volvió  á  dispertarse. 

La  abertura  del  cadáver  hizo  encontrar  en 
la  cavidad  abdominal  un  gran  derrame  de  un 
liquido  parduzco,  de  olor  vinoso  y  nauseabun- 
do, en  el  cual  se  percibían  algunos  alimentos 
no  digeridos,  que  habían  salido  por  mi  agujero 
ó  una  perforación  del  estómago.  Los  intestinos 
se  hallaban  muy  inyectados  en  toda  su  estén 
slori,  mas  espesos  en  algunos  puntos,  y  consi- 
derablemente adelgazados  en  otros.  El  pedio 
nada  ofrecía  digno  de  observarse.  La  cabeza 
no  se  abrió. 

El  siguiente  caso,  con  el  cual  pondremos  tln 
al  articulo»  hará  verlos  funestos  efectos  deila 
gula  eti  el  estado  de  convalecencia.  Hace  anos 
veinte  años  entraron  en  el  Vat  de-Grace  (el 
hospital  militar  de  Paris)  siele  soldado  de  cons- 
títucion  robusta,  afectados  de  una  gastro-en- 
teritis,  y  á  quienes  se  puso  cama  en  una  de  las 
salas  que  visitaba  el  famoso  doctor  Broussuis. 
LOS  mas  de  aquellos  siete  enfermos  presenta  - 
ban los  síntomas  mas  graves  y  mejor  caracte- 
rizados; sin  embargo,  después  de  un  trata- 
miento antiflogístico  bien  dirigido,  cuya  dura- 
ción media  fué  de  veinte  días,  habian  entrado 
ya  en  convalecencia.  Hablan  sufrido  una  die- 
ta rigurosa  y  muchas  sangrías,  había  dos  días 
que  los  unos,  y  tre3  ócualro  los  domas,  empe- 
zaban a  tomar  caldo  flaco,  y  todo  hacia  presu- 
mir ta  favorable  terminación  de  la  enfermedad, 
cuando  por  desgracia  suya  les  visitaron  unos 
compañeros,  &  quienes  pidieron  con  instancia 
alimentos.  Imaginando  aquellos  que  nada  habia 
Inas  adecuado  para  calmar  esta  voracidad  que 
alguna  sustancia  eminentemente  nutritiva,  les 
echaron  por  encima  de  la  pared  del  hospital 
niilítar  de^aí-de-Grace  pastelillos  y  pan  tier- 
no, qué  oíros  oQctosos  compañeros  se  apresu- 
raron á  poner  en  manos  de  los  convalecientes. 
Í3ltmutados  estox  por  un  hambre  que  tan  po- 
ca relación  guardaba  con  sus  tuerzas,  engulle- 
ron proülo  el  pastel  y  el  pan  tierno.  Tanta  can- 
lidad  de  alimentos  pesados  é  indigestos  ya  de 
sayo  habría  acarreado  á  estos  desgraciados  una 
gt'ave  indisposición,  aun  cuando  hubiesen  go- 


zado de  buena  saltfd:  iqué  terribles  consecuen. 
cías  no  debía  producir,  cuando  se  hallaban  de- 
bilitados por  nna  larga  enfermedad  que  lisbia 
tenido  su  asiento  en  el  tubo  digestivo! 

El  primer  efecto  de  su  imprudencia  fué,  co- 
mo suele  suceder,  una  sensación  de  bienestar 
general,  una  irresistible  tendencia  al  sueiió  {¡ 
mas  bien  á'una  soñolencia,  que  tardó  poco  en 
ser  turbada  por  una  sensación  de  angustia  ina- 
plicable, por  horrorosas  tiranteces  y  dolores  en 
el  estómago  tan  atroces,  que  algunos  se  revol- 
caban en  todos  sentidos,  amagados  de  una  in- 
minente sofocación.  Unos  tuvieron  vómitos  üe 
materiales  mezclados  con  estrias  de  sangre,  y 
otros  .una  verdadera  hemalemesis.  Tenían  to> 
dos  la  cara  muy  inyectada,  los  labios  y  las 
alas  de  la  nariz  violáceos,  la  respiración  alia  y 
penosa,  el  pulso  pequeño,  constreñido  y  frecuen- 
te. Por  último,  el  mismo  dia  terminó  esta  bor- 
rosa escena  con  la  muerte  de  los  cuatro,  y  los 
otros  tres  fallecieron  el  dia  inmediato. 

Afligido  Broussais  por  esta  desgracia,  cuya 
causa  supo  luego,  púsose  de  acuerdo  con  la 
administración  para  evitar  en  lo  sucesivo  casos 
de  esta  naturaleza,  y  mandó  poner  un  centine- 
la en  frente  de  la  pared  que  da  al  campo  de  los 
Capuchinos,  para  que  nadie  en  adelanle  pudie- 
se pasar  alimentos  á  los  enfermos,  precaución 
sin  duda  muy  cuerda,  pero  insuficiente  por  si 
soln.  En  efecto,  el  hambre,  cuino  todas  las  de- 
más funciones,  suele  venir  á  épocas  fijas;  está 
también  sujeta  enteramente  á  la  influencia  del 
hábito,  y  en  dichas  épocas  es  lan  exigente  la 
necesidad,  que  son  insuficientes  todas  las  pre- 
cauciones que  se  loman  en  los  hospitales  y  la 
mas  esquisita  vigilancia;  porque  hay  padres  y 
amigos  condescendientes,  y  enfermeros  toda- 
vía mas  culpables,  que  por  el  cebo  de  una  sór- 
dida y  vergonzosa  recompensa  causan  cada  dia 
las  moríales  recaídas  que  se  observan. 

Nunca  se  tendrá  demasiado  cuídalo  en  evi- 
tar que  los  asistentes  y  demás  que  rodean  al 
enfermo  coman  en  su  presencia;  pues  nadie 
ignora  que  la  sola  vista  de  los  alimentas  puede 
dispertar  el  apetito  adormecido  y  aun  llegar  á 
hacerle  desordenado.  lié  aqui  sobre  este  punió 
una  nueva  observación,  no  menos  curiusa  que 
la  primera. 

Después  de  la  triste  esperiencía  que  habia 
presenciado  el  célebre  médico  del  Val-de-Gra- 
ce,  fué  acometido  él  mismo  de  una  grave  gas- 
tro-enteritis,  que  terminó  en  algunos  dias  con 
uu  tratamiento  activo,  lira  franca  la  convale- 
cencia, y  había  desaparecido  todo  vestigio  de 
flegmasía,  cuando  trajeron  un  plato  de  lentejas 
para  la  comida  del  asistente  que  te  volaba. 
¿Quién  lo  creyera?  Broussais,  á  pesar  de  la  ter- 
rible prueba  que  en  sus  visitas  habia  visto,  ¡' 
que  en  sus  lecciones  le  servia  muchas  veces  de 
[estopara  manifestar  los  riesgos  del  pasar  re- 
pentinamente de  una  alimentación  ligera  á  otra 
pesada,  envió  á  su  asistente  con  un  frivolo  pro- 
testo; se  levantó  inmediatamente  [de  la  cama, 
se  arrastró,  ó  mejor,  fué  á  gatas  hacia  los  oí)- 
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{¿¡di  que  quería  alcanzar,  se  apodera  del  tan 
codiciado  pialo  de  lentejas,  y  como  un  niño 
goloso  se  vuelve  a  la  cama  sin  cbistar.  Poco 
después  -volvió  á  aparecer  la  enfermedad  con 
mas  fuerza  que  la  primera  vez,  y  si  escapó  con 
vida,  no  debió  el  alargarla  algunos  años  sino  á 
la  fuerza  de  su  constitución,  y  sobre  todo  á  los 
cuidados  que  se  tomaron  por  él  en  lo  sucesivo 
para  precaver  otra  recaída.  Bronssais  murió  po- 
cos años  después  (el  IT  do  noviembre  de  1S38) 
á  consecuencia  de  una  larga  y  dotorosá  euter-' 
mcdad  del  inteslino  rectoi 

GUFELTO.  Palabra  italiana  que  atude  á  un 
adorno  de  dos,  tres  ó  cuatro  notas  que  prece- 
den en  la  melodía  á  alguna  noia  de  mayor  du- 
ración, procurando  ejecutarlo  con  la  mayor  lim- 
pieza y  precisión. 

GUSAHO.  (Historia  natural. — Zoología, — 
Insectos.)  Aunque  la  clase  de  animales  que  lle- 
va este  nombre  sea  bien  distinta  de  la  que  los 
antiguos  llamaban  asi  y  se  le  baya  separada 
una  gran  parle,  son  aun  estrelladamente  nume- 
rosas las  especies  que  la  componen.  Prlniera- 
mcnle  se  había  reservado  el  nombre  de  gusano 
á  las  lombrices,  estendiéndose  después  á  todos 
los  seres  organizados,  oblongos  y  blandos,  mas 
ó  menos  parecidos  á  las  lombrices.  En  ambos 
casos  existia  exageración;  en  el  primero  porque 
se  babia  limitado  demasiado  esta  denomina- 
ción, y  en  el  segundo  porque  se  babia  aplicado 
á  eseesivo  número  de  individuos. 

El  célebre  Lineo  ilió  el  nombre  de  gusanos 
á  todos  tos  animales  que  presentaban  'esta  for- 
ma, esceptuando.  sin  embargo,  tas  larvas  en  los 
insectos.  Lamarclc  formó  después  una  sección, 
señalando  como  carácter  á  esta  clase  no  tener 
vértebras,  presentar  un  cuerpo  prolongado, 
blando, contráctil,  articulado  ó  dividido  poruñas 
amigas  trasversales  mas  ó  menos  distintas,  sin 
presentar  corselete  ni  patas  articuladas,  ni  po- 
der esperimentar  ninguna  trasfurmacion. 

be  esta  sección  podrían,  sin  embargo,  esta- 
blecerse otras  subdivisiones  fundadas  eu  la  for- 
ma de  algunos  de  sus  órganos;  pero  como  estas 
diferencias  no  se  hallan  bastante  marcadas,  se 
han  dividido  únicamente  en  gusanos  estertores, 
que  viven  en  la  tieira  ó  en  el  agua,  y  en  gusa- 
nos intestinales,  es  decir,  parásitos,  que  viven 
eu  los  intestinos  á  espensas  del  animal  á  que 
atormentan,  y  hacen  frecuentemente  perecer. 

l\  ilustre  Cuvíer  enriqueció  también  el  es- 
tudio deesla  clase  interesante,  pues  por  medio 
de  indagaciones  anatómicas  sumamente  delica- 
das consiguió  demostrar  cómo  pueden  marchar 
algunos  de  estos  animales  que  se  bailan  ente- 
ramente privados  de  sedas  ó  de  pelos  por  medio 
de  las  dos  eslremidades  de  sus  cuerpos  que 
aplican  alternativamente  sobre  el  plan,o  que 
quieren  recorrer,  como  por  ejemplo,  las  san- 
guijuelas. 

Los  gusanos  intestinales  presentan  igual- 
mente una  organización  análoga,  y  su  mar- 
cha es  absolutamente  la  misma;  pero  sus  mo- 
vimientos son  mas  lentos  y  sus  músculos  mu- 


cho menos  contráctiles,  y  ademas  su  cabeza 
se  halla  frecuentemente  armada  de  gandíos, 
con  cuyo  auxilio  se  agarran  para  avanzar,  Taiu^ 
bien  fué  Guvier  quien  dió  á  conocer  los  cuatro 
haces  de  músculos  que  ayudan  á  ios  gusanos, 
provislos  de.pelos  ó  de  sedas  Ilesas,  á  efeeluar 
sus  grandes  movimientos,  los  unos  atrayende 
los  pelos,  y  los  otros  retirándolos,  ele. 

El  examen  anatómico  Je  las  numerosas  es* 
pecies  de  esta  clase  présenla  inmensas  difleul- 
lades;  el  sistema  nervioso  es  muchas  veces 
imperceptible,  lo  cual  ha  hecho  pensar  á  los 
naturalistas  que  el  centro  de  la  vida  no  resida, 
en  estos  animales,  únicamente  en  el  cerebro, 
sino  mas  bien  en  todo  el  cuerpo;  por  cuyarazon 
aun  viven  después  de  haberlos  dividido  en  tro- 
zos, sin  que  esla  división  parezca  haber  alieb- 
rado de  ninguna  manera  su  vitalidad. 

El  tacto  es  el  sentido  mas  completo  en  los 
gusanos,  disputándose  aun  la  existencia  ea 
cuanto  á  los  demás  sentidos,  al  menos  en  la 
mayor  parte  de  eslos  insectos. 

Los  órganos  de  la  respiración  de  estos  anU 
males  presentan  las  mas  numerosas  variacio- 
nes, aproximándose  unos  á  los  vertebradas  por 
sus  cavidades  pulmonales;  otros  tienen  bran^ 
quias  como  los  peces;  y  oíros,  Analmente,  res» 
piran  por  medio  de  unas  tráqueas  que  comu- 
nican con  los  conductos  que  les  sirven  de  pul- 
mones. 

Se  creyó  por  mucho  tiempo  que  la  sangre 
de  los  gusanos  era  blanca;  mas  boy  dia  se  sabe 
perfectamente  que  es  roja  y  que  circula  por 
unos  vasos  ramiticados  que  comunican  con  el 
corazón. 

Los  órganos  de  la  digestión  consisten  en  un 
(ubo  recio  ó  contorneado  que  termina  en  la 
boca  por  una  parte,  y  por  la  olra  en  el  ano. 

Los  gusanos  que  viven  al  eslerior,  es  decir, 
en  ta  tierra  ó  en  el  agua,  se  reproducen  por  la 
primavera.  Los  gusanos  intestinales  aovan  in- 
dudablemente en  épocas  indeterminadas,  de- 
biendo modificar  el  momento  de  su  reproduc- 
ción la  uniformidad  de  la  lemperaliira  del  medio 
en  que  viven  .  Pueden  sufrir  una  baja  conside- 
rable de  temperatura  como  lodos  tos  animales 
de  sangre  fria;  pero  los  grandes  calores  ios  fa- 
tigan eslraordinariamenfe:  asi  es  cjue  permane- 
cen siempre  á  una  profundidad  que  les  permita 
lener  una  temperatura  casi  constante. 

Son  igualmente  muy  sensibles  á  los  fenó- 
menos eléclricos,  eucontrándose  con  frecuen- 
cia algunos  que  han  perecido  á  causa  de  algu- 
na tormenta. 

Entre  estos  insectos  tan  repugnantes,  hay 
algunos  cuyo  instinto  se  halla  tan  desarrolla- 
do corno  el  de  aniniides  de  una  organiuaeion 
mucho  mas  perfecta:  eligen  algunos  paj-a  ha- 
bitación las  plantas  mas  odoríficas,  las  frutas 
mas  sabrosas;  otros  se  fabrican  vestidos  con  la 
seda  y  partículas  de  materias  terrosas;  y  oíros, 
finalmente,  practican  en  el  interior  de  los  ve- 
getales galerías  cómodas,  con  buena  luz  y  per- 
fecta ventilación. 
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Es  una  particularidad  saniamente  eslraña 
que  algunos  de  estos  animales  posean  la  focul 
tad  de  reproducirse,  por  decirlo  asi,  por  brotes 
como  los  vegetales,  esdecir,  quedespues  de  ha- 
berlos dividido  eu  muchos  fragmentos,  cada  uno 
de  ellos  en  uu  tiempo  dado  presenta  la  organi- 
zación completa  de  un  nuevo  individuo,  por  lo 
cual  se  creyó  sin  duda  por  mucho  tiempo  que 
cada  parte  cortada  renacia  al  punto;  pero  esta 
reproducción  no  es  jamás  instantánea,  sino  mas 
bien  parece  ser  el  resultado  de  la  asimilación  de 
nuevos  fluidos  alimenticios  que  tienden  á  des- 
arrollar en  el  individuo  los  órganos  de  que  se 
le  ha  privado  por  medio  del  corte  ó  sección. 

Los  gusanos  de  luz  ó  luciérnagas,  de  que 
en  articulo  especial  hemos  de  tratar,  son  unos 
animales  estraños  al  órden  que  nos  ocupa,  pero 
estamos  tan  habituados  a  esta  denominación, 
que  los  naturalistas  han  creido  debérsela  con- 
servar. Son  unos  insectos  articulados  del  ór- 
den de  los  coleópteros,  es  decir,  semejantes  á 
la  cantárida;  teniendo  como  ellas  élitros  y 
antenas  filiformes,  piramidales  y  tairibien  sen- 
cillos. Pueden  ocultar  su  cabeza  cuando  quie- 
ren bajo  uno  de  los  bordes  del  corselete ,  el 
cual  presenta  un  gran  desarrollo.  Su  cuerpo  es 
prolongado  y  blando,  su  bocaestremadamente 
pequeña,  ysus  ojos  muy  grandes,  ocupando  ca- 
si toda  la  cabeza. 

Esta  organización  pertenece  eselustvamen- 
te  al  macho,  pues  la  hembra  se  halla  ordina- 
riamente privada  de  alas,  asemejándose  mucho 
á  un  gusano,  de  donde  le  ha  provenido  el  nom- 
bre de  gusano  de  luz,  que  se  ha  dado  á  estos 
animales.  Actualmente  no  se  puede  dudar  de 
la  existencia  de  esas  moscas  que  esparcen  en 
la  oscuridad  un  respladdor  fosfórico.  Tínica- 
mente se  ha  notado  que  habia  una  considera- 
ble diferencia  en  cuanto  á  la  intensidad  de  la 
luz  entre  la  hembra  y  el  macho;  pues  el  último 
arrpjaun  resplandor  mucho  menos  vivo  que  la 
hembra.  También  se  ha  creido  que  la  hembra 
llamaba  de  tal  manera  al  macho,  y  que  éste  se 
servia  del  mismo  medio  para  anunciar  su  lle- 
gada. 

La  longitud  de  los  gusanos  de  luz  hembras 
es  como  de  una  pulgada  con  unas  tres  lineas 
apenas  de  anchura.  Se  diferencian  poco  de  las 
larvas,  y  tienen  seis  piernas  escamosas,  for- 
mándose su  cuerpo  de  doce  anillos  recubier- 
tos de  una  especie  de  epidermis  crustácea.  Mar- 
chan con  suma  lentitud,  son  estreñidamente 
tímidos,  enroscándose  sobre  si  mismos  al  mo- 
mento que  se  les  toca,  en  cuyo  caso  permane 
cen  completamente  inmóviles.  Estos  animales 
se  alimentan  principalmente  de  caracoles,  y 
son  carniceros  en  estado  de  larva,  haciéndose 
notar  por  la  tarde,  principalmente  junto  á  los 
matorrales  y  zanjas. 

En  los  países  cálidos  parece  que  son  alados 
los  dos  sesos,  y  que  el  resplandor  que  espar- 
cen es  también  casi  igual  en  intensidad,  cuyo 
fenómeno  no  se  ha  podido  esplicar  hasta  el 
presente.  ¿Cómo  una  sencilla  diferencia  en  la 


temperatura  puede  mudar  tan  completamente 
la  organización  de  un  animal? 

Los  naturalistas  y  fisiologistas  se  han  ocu- 
pado durante  largo  tiempo  en  indagar  la  causa 
de  esta  fosforescencia;  mas  todas  sus  iuvesliga- 
ciones  tan  solo  han  logrado  el  descubrimiento 
de  los  órganos  eu  que  reside  la  propiedad  lu- 
minosa. 

Estos  órganos  son  los  últimos  segmentos 
abdominales,  cuyo  color  es  amarillento.  La  luz 
que  esparcen  es  de  un  blanco  verdoso,  y  apa- 
rece ó  desaparece,  ó  se  modifica  á  voluntad 
del  insecto;  cuya  modiiicacion  parece  que  se 
efectúa  por  medio  de  una  membrana  interna 
con  que  el  insecto  cubre  el  órgano  fosfores- 
cente. 

Este  órgano,  separado  del  insecto,  conti- 
núa produciendo  la  misma  brillantez,  pero  so- 
lamente mientras  dura  su  estado  de  blandura. 
Cuando  se  endurece  se  estingue:  los  gases 
tienen  poca  acción  sobre  él;  el.  agua  templada 
lo  ablanda,  devolviéndole  su  propiedad  lumi- 
nosa sino  ha  mediado  mucho  tiempo  después 
de  suestinclon  mas  sin  embargo,  acaba  pron- 
to por  desaparecer,  no  volviendo  mas  á  apa- 
recer. 

Es  difícil  comprender  como  algunos  seg- 
mentos abdominales  pueden  poseer  la  facultad 
de  esparcir  un  resplandor  fosfórico;  pero  con- 
siderando las  propiedades  de  estos  anillos,  nos 
inclinamos  á  creer  que  la  materia  luminosa 
consiste  en  un  fluido  que,  desecándose,  pierde 
aquella  facultad;  pues  es  sabido  que  aun  des- 
pués de  destruir  al  animal  continúa  algún 
tiempo  el  resplandor  fosfórico  en  los  restos  del 
cadáver. 

Los  segmentos  abdominales  deben  ser, 
pues,  únicamente  el  reservatorio  ó  depósito  del 
licor  luminoso. 

La  fosforescencia  del  mar  se  ha  atribuido 
generalmente  a  unos  zoófitos  mas  ó  menos  se- 
mejantes á  los  gusanos  de  luz. 

Entre  los  gusanos  hay  un  gran  número, 
que  siendo  verdaderos  parásitos  han  recibido 
el  nombre  de  gusanos  intestinales,  aunque  las 
cavidades  abdominales  no  sean  los  únicas  que 
eligen  para  su  habitación,  pues  se  encuentran 
en  todas  las  partes  del  cuerpo.  Hablaremos  aqui 
solamente  de  los  que  pertenecen  á  la  especie 
humana.  Los  mas  importantes  son  las  que  ha- 
bitan las  vías  alimenticias,  donde  se  propagan 
á  veces  demasiado,  siendo  frecuentemente  de 
consecuencias  bien  molestas  losaccidenlesque 
ocasionan,  Los  que  se  han  encontrado  hasta 
ahora  son;  el  ascárides  lombrizoide,  el  osu  ta- 
ro, el  tricocéfalo  y  la  íans'a. 

La  primera  especie  es  la  que  vive  mas  fre- 
cuentemente en  el  hombre,  encontrándola  en 
su  estómago, ,  esófago  é  intestinos  gruesos,  y 
saliendo  también  algunas  veces  por  las  fosas 
nasales. 

Se  encuentra  el  oxyuro  en  el  intestino  grue- 
so y  en  el  recto;  y  mas  ordinariamente  en  los 
niños  que  en  los  adultos. 
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la  tercera  especie  se  conoce  solamente  desT 
deel  siglo  XVIII,  y  parece  que  se  encuentra  ea 
todos  los  enfermos  atacados  de  fiebre  mocosa  y 
de  otras  enfermedades  graves;  pretendiéndose 
también  que  se  halla  en  todos  los  individuos  y 
que  su  estremada  pequenez  la  hace  escapar  á 
¡a  investigación  del  observador. 

La  cuarta  especie  es  la  tenia,  conocida  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  bajo  el  nombre  de 
lombriz  solitaria,  habiéndose  temido  siempre 
mas  que  las  oirás,  y  suponiéndole  tina  longi- 
tud eslraordinaria.  La  causn  de  este  error  pro- 
viene de  qué  ios  observadores  han  considera- 
do como  un  solo  gusano  4  muchos  de  estos 
animales  reunidos,  fundándose  en  la  falsa  de- 
nominación de  gusano  ó  lombriz  solitaria.  Se 
lia  dicho  que  la  longitud  de  la  tenia  podia.  lle- 
gar hasta  mas  de  40  varas,  mas  lo  creemosexa- 
gerado;  pues  los  autores  mas  fidedignos  redu- 
cen esta  longitud  en  24  á  30  pies,  lo  cual 
os  ya  muy  razonable.  Su  anchura  es  de  3  d 
í  líneas  á  lo  mas;  y  lan  leve  sn  grueso  que 
á  veces  es  trasparente;  tiene  la  cabeza  estre- 
ñidamente pequeña,  pudiéndose  difícilmente 
reconocer  únicamente  su  organización  aun  pro- 
visto de  un  anteojo;  el  cuerpo  e3  articulado, 
pero  los  segmentos  que  lo  forman  presénlau 
multitud  de  variaciones.  En  ciertas  partes  de 
su  cuerpo  se  ven  pequeñas  aberturas  que  son 
consideradas  como  oviductos,  flasla  ahora  ha 
sido  imposible  descubrir  sus  órganos  masculi- 
nos, hallándose  aun  envuelta  la  reproducción 
de  estos  animales  en  íiii  misterio  que  la  mas 
minuciosa  observación  no  ha  podidodesciibrir, 
y  sabiéndose  solo  que  son  ovíparos  y  que  los 
anillos  se  hallan  reeubierlos  frecueniemenle  de 
una  multitud  de 'huevos. 

La  lombriz  solitaria  no  presenta  consfante- 
meute  los  caracteres  que  acabamos  de  indicar, 
pues  existen  muchas  variedades  que  difieren 
por  su  anchura,  longitud  y  organización  de  la 
cabeza.  1 

Hay  mucho  liernpo  que  los  mas  célebres  na- 
turalistas se  han  ocupado  de  la  siguiente  cues- 
tión. Los  gusanos  intestinales  ¿provienen  del 
estertor,  en  cuyo  caso  esperimentan  una  tras- 
formacion  proporcionada  al  medio  en  que  vi- 
ven, ó  bien  son  el  resultado  de  un  gérmen  de 
origen  desconocido,  y  que  ha  tomado  en  las 
vías  alimenticias  un  desarrollo  eslraordinario'.' 
Fácilmente  se  resuelve  esta  cuestión:  los  gusa- 
nos intestinales  no  vienen  de,  afuera,  sino  que 
son  el  producto  de  nn  gérmen  desarrollado.  La 
diferencia  de  organización  de  los  gnsanos  iníes-' 
tíñales  y  délas  lombrices  aclara  todas  las  du- 
das que  so  pueden  tener  acerca  de  esle  particu- 
lar, pereciendo  todos  desde  el  momeólo  que  se 
susiracn  á  la  acción  del  medio  en  que  acostum- 
bran vivir. 

Eu  cuanto  á  las  causas  que  conducen  al 
desarrollo  de  los  gusanos  en  los  animales,  se 
deben buscarúnicamente  en  el  frió,  la  humedad, 
los  alimentos  malsanos  y -malas  digestiones, 
los  niños  de  la  clase  indigente,  y  aun  délas  cla- 


ses ricas,  son  molestados  por  ellos  cuando  sus 
comidas  no  se  hallan  arregladas  y  se  les  deja 
comer  entre  el  dia  frutas  y  alimentos  indiges- 
tos, de.  donde  provienen  esas  epidemias  vermi- 
nosas que  á  veces  han  espantado  a  las  pobla- 
ciones. 

Algunos  observadores  han  pretendido  que 
los  gusanos  intestinales  atravesaban  frecuente- 
mente las  membranas  que  separan  las  diversas 
parles  del  cuerpo;  pero  este  hecho  es  falso, 
habiendo  probado  completamente  las  observa- 
ciones de  los  mas  hábiles  prácticos  que  la  per- 
foración Uabia  precedido  al  paso  del  gusano. 

Desde  tiempos  remotos  el  charlatanismo  y 
la  especulación  se  han  aprovechado  de  la  cre- 
dulidad popular  para  la  venta  de  pretendidos 
vermífugos  de  una  eficacia  indudable;  y  las  ma- 
dres, cruelmente  castigadas  por  su  ciega  con- 
fianza, han  visto  muchas  veces  morir  á  sus  hi- 
jos, no  por  las  lesiones  causadas  por  los  gusa- 
nos ó  lombrices,  sino  víctimas  de  las  enferme- 
dades ocasionadas  por  los  remedios  de  los  char- 
latanes. 

Entrelas  sustancias  que  sé  pueden  citar 
como  dotadas  de  propiedades  vermífugas,  debe 
ponerse  en  primer  lugar  la  corteza  del  grana- 
do, administrada  en  decoeíün,  habiendo  unos 
cincuenta  años  que  se  ha  reconocido  la  eficacia 
de  esta  sustancia,  especialmente  conlra  la 
tenia. 

La  sementino,  ó  estrado  eterado  desemen- 
contra,  tiene  también  propiedades  vermífugas 
muy  marcadas. 

A  pesar  de  las  numerosas  observaciones  de 
los  naturalistas  y  flsiologistas  acerca  de  los  gu- 
sanos en  general  y  los  gusanos  iulestinales-cn 
particular,  la  helmintología  es  una  parte  de  la 
zoología  que  necesita  todavía  nuevas  investiga- 
ciones é  infinitos  trabajos,  especialmente  la ' 
parte  relativa  á  los  órganos  reproductores  de 
los  gusanos  intestinales. 

GUSANO  DE  SEDA.  (Historia  natural.— Zoo- 
logia. — Insectos.)  Seriparia.  El  gusano  de  se- 
da forma  actualmente  el  tipo  de  un  género  dis- 
tinto de  lepidópteros,  familia  délos  nocturnos, 
tribu  de  los  bombicideos,  á  que  se  da  el^nombre 
de  sericario,  sericaria,  y  cuyos  principales  oa- 
ractéres  son  : '  antenas  fuertemente  pectinadas 
en  los  machos  ;  las  alas  estendidas  y  pintadas 
con  una  mancha  abdominal., Es  un  error  ha- 
ber atribuido  á  Latreille  la  creación  del  género 
sericaria  aplicado  al  gusano  de  seda ;  y  opina- 
mos con  Mr.  Guérln-Meneville ,  que  se  debe 
considerar  áeste  célebre  insecto  como  el  tipo 
del  grupo  de  los  bombyx ,  propiamente  dichos; 
pues  eu  la  antigüedad  se  le  atribuyó  la  deno- 
minación ¿de  SopiSuf,  Mas  ,  sin  embargo,  no  lo 
hemos  hecho  aquí  para  seguir  el  ejemplo  de  la 
mayor  parte  de  los  natnralislas. 

Latreille  estableció  que  el  gusano  de  seda, 
ó  sericaria  morí  ,  'es  originario  du  las  provin- 
cias septentrionales  de  la  China,'  donde  se  ocu- 
paban ya  eu  sn  crianza  en  los  tiempos  de  sus 
primeros  monarcas ,-  es  decir,  en  una  época 
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escesivamenle  remofa.  Designase  bajo  el  nom- 
bre fie  seres  (del  persa  ser  ó  ser,  palabra  que 
significa  oro)  á  cierto  pueblo  que  parece  que  su 
ocupaba  antiguamente  con  especialidad  en  la 
industria  de  la  seda;  pero  ¿á  qué  pueblo  se 
atribuirá  este  nombre  de  seres'!  Las  numerosas 
indagaciones  de  los  sabios  no  lian  aclarado 
este  pimío  satisfactoriamente ;  aunque  es  pro- 
bable que  bajo  este  nombre  se  trata  del  pueblo 
chino.  En  el  siglo  VI,  y  ea  el  reinado  de  Justi- 
niano,  consiguieron  dos  monges  sacar  á  este 
insecto  de  una  de  las  colonias  del  celeste  im- 
perio, trasportándolo  á  Constantinopla ,  no  sin 
peligro,  pues  esfaba  rigorosamente  prohibida 
la  esportaeiou  del  gusano  de  seda.  En  el  si- 
glo IX,  los-  moros  que  anteriormente  á  esta 
época  babian  introducido  el  gusano  de  seda  en 
las  costas  de  Africa  ,  lo  propagaron  por  las 
provincias  de  la  Península  Ibérica  en  tiempos 
de  su  dominación.  En  el  siglo  XII ,  Rogerio  II, 
rey  de  Sicilia  ,  introdujo  esle  insecto  y  el  árbol 
que  alimenta  4  su  oruga  en  el  antiguo  Pelopó- 
neso  ,  el  cual  se  ba  llamado  , después  Marea, 
á  causa  de  que  el  cultivo  de  la  morera  es  casi 
esclusivo  en  este  país.  En  el  siglo  XIII  y  XIV 
se  propagó  por  Italia  la  industria  de  la  seda.  A 
principios  del  siglo  XIV,  en  la  épnca  en  que 
Clemente  V  trasíirió  la  Santa  Sede  á  Aviñou, 
se  plantó  por  primera  vez  la  morera  en  los  al- 
rededores de  esta  ciudad,  y  después  ,  en  el  si- 
glo XV,  se  propagó  por  el  Delftnado  y  oirás 
provincias  de  Francia.  En  el  siglo  XVI  continuó 
estendiéndose  por  Francia  la  morera  ,  habién- 
dose visto  en  liempo  de  Enrique  IV  por  primera 
vez  en  el  Lauguedoc,  ia  Provenza  ,  la  Turena, 
y  hasta  en  el  jardín  de  las  'fullerías,  en  el  mis- 
mo parís,  donde  Olivier  de  Serré  hizo  construir 
un  edificio  destinado  á  la  crianza  de  estos  in- 
sectos, el  cual ,  después  de  haber  prosperado 
algunos  años,  no  pudo  continuar  funcionando, 
á  causa  de  aquel  clima  y  del  poco  cuidado  que 
se  tenia  con  los  gusanos  de  seda,  igualmente 
hacia  el  siglo  XV  pasó  !a  morera  i  Inglaterra  y 
América,  donde  se  propagó  fácilmente.  La  mar- 
cha de  este  árbol  en  unos  países  nuevos  para 
él ,  y  por  consiguiente  ,  la  del  insecto  que  ali- 
menta ,  continuó  bástanle  rápidamente  desde 
esta  época  ,  y  en  los  dos  últimos  siglos  se  vie- 
ron obtener  el  cultivo  de  la  morera  y  la  crianza 
de  este  gusado  á  la  Bélgica,  Prusia,  Alemania, 
Suecia,  y  aun  algunas  provincias  de  la  Rusia. 
Actualmente  se  ba  logrado  criar  los  gusanos  de 
seda  en  los  alrededores  de  París,  igualmente 
que  en  el  Norte  de  Francia,  no  dudándose  que 
denlro  de  pocos  años  se  verá  tomar  á  esta  in- 
dustria un  gran  desarrollo  en  esla  última  parte 
de  Francia,  donde  la  morera  resiste  todavía  su- 
bcieníemente  la  fria  temperatura  de  los  invier- 
nos y  las  heladas  tardías  de  la  primavera; 

liemos  observado  la  introducción,  en  las  di- 
versas partes  del  globo,  de  la  morera  y  de  su 
inseclo  ;  réstanos  decir  algo  de  la  tela  misma 
que  se  fabrica  con  los  hilos  del  capullo  del  gu- 
sano de  seda,  es  decir,  de  la  seda.  £1  uso  de  la 


seda  se  estendió  por  Europa  muy  lentamente, 
conservando  durante  muchos  siglos  un  valor 
inmenso.  El  uso  de  la  seda  era  todavía  muy  li- 
mitado entre  los  romanos  de  la  época  del  im- 
perio, en  que  el  lujóse  babia  hecho  unaueee- 
sidnd  de  la  vida.  En  efecto,  es  sabido  que  el 
emperador  Vespasiano  rehusaba  á  su  muger  la 
emperatriz  un  vestido  de  esta  tela  ,  diciendo: 
«¿lié  de  dar  tanto  oro  por  lan  poca  seda?»  A 
causa  de  su  precio  elevado  permaneció  la  seda 
durante  muy  largo  tiempo  en  el  dominio  casi 
esclusivo  de  las  alfas  clases  de  la  sociedad; 
pero  la  eslension  considerable  dada  i  la  indos- 
tria  que  ¡a  produce,  la  ha  popularizado  cada  dia 
mas ,  basta  el  punto  de  que  hoy  dia  casi  se 
halla  ai  alcance  de  todas  las  fortunas  á  cansa 
de  la  disminución  de  su  valor.  La  industria  se- 
ricícola ó  sedera  se  ha  estendido  enormemente 
en  muchos  paises,  y  priusipalmenle  en  Francia, 
habiéndose  necesitado  millones  de  brazos  para 
ponerla  en  práctica  ,  y  existiendo  varias  gran- 
des ciudades  euyas  poblaciones  se  empican 
casi  eselusívamenle  en  las  fabricaciones  que  so 
derivan  de  ella. 

Un  considerable  número  de  literatos,  natu- 
ralistas ,  agricultores  é  industriales  como  Vir- 
gilio, Vida ,  Giutaldi ,  Tessauro,  Parisoni ,  Nos- 
zoliui  ,  Ginrgetli ,  lliniscolchi,  Pargeddn  ,  Bet- 
lali,  Borelli,  Olivier  de  Serré,  Lalreille,  Refers- 
tem,  Bonafons,  Robiret ,  etc.,  ban  descrito  con 
el  mayor  esmero,  y  á  veces  en  versos  admira- 
bles, la  introducción  sucesiva  de  la  morera  y 
del  gusano  de  seda  en  las  diversas  regiones 
•leí  mundo  ,  los  métodos  de.  cultivo  que  se  liau 
de  emplear,  los  mejores  y  mas  económicos  pro. 
cedimientos  de  crianza,  etc. 

El  gusano  de  seda  ,  propiamente  dicho, 
vicaría  morí  ,  bonibyx  morí  ,  Lineo,  es  uu  le- 
pidóptero  de  talla  bastante  pequeña  ;  sus  alas, 
que  tienen  unos  30  milímetros  de  envergadura, 
son  de  un  blanco  sucio,  color  de  rosa  ,  tirando 
algoá  amarillento  ,  y  adornadas  en  .el  macho 
de  tina  media  luna  y  de  dos  bandas  trasversa- 
les parduzcas  ;  las  antenas  son  grisientas.  La 
oruga  ,  ó  el  gusano  de  seda  del  vulgo,  se  ase- 
meja mucho  á  la  oruga  de  ¡os  esfíngidos ;  es 
gruesa  y  con  la  cabeza  pequeña  ¡  el  primer 
anillo  de  su  cuerpo  &  llalla  muy  dilatado,  y  el 
penúltimo  provisto  de  un  tubérculo  que  Nene 
cierta  semejanza  con  el  cuerno  que  se  nota  ea 
las  esfinges.  El  capullo  ó  crisálida  es  oval  y 
formado  de  un  hilo  blanco,  ó  verde-manzana  o 
amarillo-dorado. 

La  oruga  del  sensoria  morí,  como  lo  in- 
dica su  nombre  específico,  se  alimenta  de  hojas 
de  diversas  especies  del  género  morera,  'no- 
rus.  Los  gusanos  de  seda  criados  con  ¡as  hojas 
dei  morus  nigra  produce  una  seda  Una  y  ner- 
viosa; pero  está  reconocido  que  la  hoja  del 
morus  alba  es  mas  nutritiva  y  preferida  por 
las  orugas;  y  por  último,  bastante  reciente- 
mente se  han  empleado  con  ventaja  las  hojas 
del  morus  maUicaulis,  llamada  también  moras 
cuctíllata,  principalmente  en  Italia.  Se  ha  pro- 
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curado  alimentar  á  ios  gusanos  de  seda  con 
otros  vegptaies  que  supliesen  a  la  morera  cuan- 
do las  heladas  ¡ardías  suspenden  su  vegetación; 
sin  embargo,  eslüs  diversas  plantas  no  pueden 
reemplazarla  de  un  modo  absoluto,  sino  solo 
temporalmente:  como  la  zarza  silvestre,  el  ro- 
sal el  olmo,  el  agracejo,  el  diente  de  león,  la 
par'ietaria,  la  lechuga,  el  arce  de  Tartaria,  la 
escorzonera,  la  camelina  y  la  hoja  de  un,  árbol 
de  Ir  América  del  Norte,  el  madura  auranliu- 
ca,alabada  en  estos  últimos  tiempos  por  Jir.  Bo- 
na'fous.  No  nos  detendremos  mucho  acerca  de 
este  punto  de  Historia  natural  agrícola,  que  es 
mas  bien  del  dominio  de  la  botánica  que  del 
de  ta  entomología,  remitiendo  á  nuestros  lee- 
lores  á  las  obras  especiales  .  de  Mrs.  Bouafous, 
Robinet,  Ainans  Carrier ,  Camilo  Beauvuis,  Bru- 
ñe! de  Lagrange,  etc. 

Es  indispensable  el  mayor  esmero  para  lle- 
var á  cabo  felizmente  la  crianza  de  los  gusanos 
de  seda,  encontrándose  todos  los  pormenores 
necesarios  para  este  objelo  en  las  obras  espe- 
ciales sobre  la  industria  de  la  seda  ,  cuya  im- 
portancia es  tal  que  se  han  creado  en  muchos 
países  sociedades  científicas  y  agrícolas,  con  el 
nombre  de  sericícolas,  que  se  ocupan  de  ella 
esclusivamenle,  pero  ahora  no  podemos  citar 
mas  que  algunos  de  los  hechos  mas  impor- 
tantes. 

En  el  clima  de  Francia  no  salen  los  gusanos 
de  ¡os  huevos  hasta  los  seis  días  de  incubación, 
lacual se  empiezaá  una  temperatura  de  I5"lleau- 
mur  y  concluye  á  20"  y  á  veces  á  24°.  Los  nue- 
vos gusanos  deben  tenerse  tos  primeros  dias 
de  su  nacimiento  en  una  habitación  cuya  tem- 
peratura sea  de  20"  Reaumur;  el  segundo  día 
á  19''  y  lo  restante  de  su  vida  á  18'',  mientras 
que  el  hlgrúmelro  marea  80".  Para  criar  los 
gusanos  que  provienen  de  una  onza  de  semilla 
(sobre  34  á  40,000  gusanos)  cuyo  número  cal- 
culan los  agricultores,  se  necesitan  diariamen- 
te dos  libras  de  hojas  de  morera.  Para  indicar 
brevemente  el  gran  interés  industrial  que  ofre- 
ce la  crianza  del  gusano  de  seda,  nos  parece 
oportuno  referir  los  hechos  siguientes,  presen- 
tando las  cifras  que  los  demuestran  de  una 
manera  positiva.  En  un  establecimiento  para  la 
crianza  de  estos  insectos,  formado  en  la  Cau- 
tandiere(Viena)  perteneciente  á  Mrs.  Miller  y 
Rubiuet,  ha  producido  una  onza  de  huevos  GC 
quilogramos  de  capullos  (  190  á  200  para  '/, 
quilogramo);  en  cuya  crianza  costaron  los  ca- 
pullos á  sus  propietarios  un  franco  ,  55  cénti- 
mos el  '/.  quilogramo.  Habiendo  hecho  hi- 
lar los  capullos  en  su  propia  casa,  les  costó 
la  hilaza  de  la  seda  5  francos  30  céntimos  el 
V)  quilogramo,  que  vendieron  á  razón  de  36 
francos  50  céntimos.  En  1835,  el  comercio 
de  Francia  esportó  en  seda  la  cantidad  de 
180,975,304  francos;  el  consumo  interior  fué 
de  100.000,000,  lo  cual  forma  un  movimiento 
comercial  anual  de  286.975,304  francos. 

.  Las  orugas  del  sericaria  morí  salen  por  la 
primavera,  en  los  países  cálidos,  pueden  criar- 


se al  aire  libre,  lo  cnal  no  puede  practicarse  en 
otras  regiones  mas  frías,  en  átencion  princi- 
palmente á  las  primaveras  destempladas  que 
las  matarían.  Guando  acaban  de  salir  de  sus 
huevos,  son  las  orugas  enteramente  negras  y 
erizadas  de  pelos,  cambiando  cuatro  veces  de 
piel  antes  do  pasar  al  estado  de  crisálidas.  Al 
aproximarse  cada  muda,  come  poco  la  oruga, 
ó  cesa  enteramente  de  comer;  se  adelgaza  de 
mas  en  mas  y  se  despoja  con  menos  molestia, 
desprendiendo  unas  hebras  de  seda  que  fija  á 
los  cuerpos  circunvecinos  para  que  su  piel  es- 
lé  sostenida  cuando  haga  esfuerzos  por  dejarla. 
Duraute  los  dos  primeros  dias  después  de  'la 
muda  cae  el  gusano  de  seda  en  nn  estado  de 
languidez,  y  teniendo  también  poco  apetilo, 
pero  pronto  come  nuevamente  con  él  y  aun 
con  mucha  avidez.  A  medida  que  la  oruga  mu- 
da y  tiene  mas  edad,  aumenta  cada  vez  mas  en 
su  grueso;  se  aclara  mas  su  color  y  acaba  por 
ser  blancuzca.  El  tiempo  necesario  para  que  el 
gusano  llegue  á  lodo  su  crecimiento  varia  mu- 
cho según  la  temperatura  á  que  se  halla  some- 
tido, que  no  debe  ser  demasiado  elevada;  con- 
cibiéndose que  ¡legará  lentamente  á  la  época 
en  que  debe  trasformarse  en  crisálida  cuando 
está  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  baja, 
y  que  por  el  contrario  necesitará  de  mucho 
menos  tiempo  bajo  la  acción  del  calor.  Pero  en 
un  término  medio  se  necesitan  de  Ginco  á  seis 
semanas  para  criar  las  orugas  del  scriearia 
mori. 

.  Cuando  la  oruga  se  írasforma  en  crisálida 
ó  capullo  ,  se  envuelve  con  una  gran  cantidad 
de  (¡lamentos  generalmente  amarillentos  ,  á 
veces  blancuzcos  ó  verdosos,  que  constituyen 
la  seda.  Durante  largo  tiempo  no  se  conoció  de 
una  manera  satisfactoria  el  órgano  productor  de 
la  seda;  pero  según  los  trabajos  de  un  gran  nú- 
mero de  naturalistas,  y  principalmente,  según 
los  de  Mr.  Slraus-Durctrein,  es  cierto  que  esla 
materia  se  halla  contenida  en  estado  liquido  en 
dos  vasos  muy  delgados,  que  partiendo  de  la 
cabeza  de  la  oruga,  en  donde  se  hallan  reuni- 
dos, se  estieuden  por  el  interior  del  animal,  y 
se  sitúan  cerca  del  dorso  después  de  algunas 
sinuosidades;  estos  vasos  son  amarillos,  blan- 
cos ó  verdosos,  según  la  naturaleza  del  líquido 
que  contienen,  y  producen  al  estertor  ios  fila- 
mentos que  forman  la  seda.  La  longitud  del 
hilo  producido  por  una  sola  oruga  es  de  unos 
1,500  metros;  cuyo  hilo  es  doble,  es  decir, 
compuesto  de  dos  hebras  muy  sutiles,  encola- 
das en  toda  su  longitud  con  un  baño  particular. 
La  seda  de  que  está  formada  la  envoltura  de  los 
capullos  presenta  muchas  capas  sobrepuestas, 
y  cuyo  número,  variando  en  razón  delvigorde 
la  oruga,  parece  que  generalmente  es  de  seis. 
Según  lo  cual  se  deduce,  que  cada  capullo  se 
forma,  de  un  hilo  continuo,  y  que  por  consi- 
guiente, para  hilar  la,  seda  es  necesario  tener 
intacto  el  capullo.  Asi  es,  que  se  matan  todas 
las  crisálidas  para  que  las  mariposas  no  agu- 
jereen el  capullo,  como  lo  hacen  siempre  que 


333 


GUSANO  CE  SEDA 


no  se  las  mata  antes  de  llegar  la  época  de  su 
salida,  y  para  lo  cual  se  ponen  en  una  vasija 
ó  payla  caldeada  á  una  fuerte  temperatura,  á 
cuya  operación  se  dice  allegamiento.  Se  con- 
serva un  corlo  número  de  capullos  para  tener 
huevos,  los  que  llevan  el  nombre  vulgar  de  se- 
millas como  dijimos  antes. 

Los  gusanos  de  seda  están,  sujetos  á  mu- 
chas enfermedades  que  destruyen  un  gran  nú- 
meto  de<  ellos;  las  principales  son:  la  gordura, 
que  pono  á  las  orugas  mas  blancas,  muy  untuo- 
sas é  impidiéndolas  de  hilar;  la_  consunción, 
que  los  buce  crecer  muy  lautamente  poniéndo- 
_Iüs  muy  blandos;  la  ictericia,  quebácia  la  quin- 
ta muda  las  entumece,  presentandoeo  sus  cuer- 
pos manchas  de  un  amarillo  dorado;  y  Anal- 
mente, la  muscardina,  por  cuya  enfermedad 
se  luerce  el  gusano,  se  encoge,  toma  un  tinte 
rojo,  se  endurece  y  acaba  por  cubrirse  de  un 
enmobecimiento  blancuzco,  que  es  un  criptó- 
gumo  microscópico,  el  bolrytis  bassiana,  cuyo 
germen  se  desarrolla  en  el  cuerpo  del  inseclo 
en  una  mnlülud  de  ramificaciones  que  no  tar- 
dan en  hacerlo  perecer.  Como  la  moscardina. 
destruye  un  numero  muy  considerable  de  gu- 
sanos de  seda,  muchos  naturalistas  y  agró- 
nomos han  procurado  esludiar  esta  enferme- 
dad y  detener  sus  estragos.  El  mejor  proce- 
dimiento es  el  que  en  eslos  últimus  tiempos 
han  propuesto  Mres.  Guerin-Meneville  y  E.  Ro- 
Lert,  et  cual  parece  muy  conveniente  para  de- 
tener el  mal,  cuyo  procedimiento  consiste  en 
evaporar  esencia  de  iremenlina  en  el  local  en 
que  se  hallan  los  gusanos  de  seda  y  en  el  que 
se  halla  la  simiente. 

Cuaudo  llegan  los  gusanos  de  seda  á  su 
completo  crecimiento,  buscan  los  lugares  fa- 
vorables para  construir  sus  capullos,  para  lo 
cual  sé  les  ponen  ramas  de  álamo,  de  bre- 
zo, etc.,  fabricando  ellos  sus  capullos  entre  el 
ramage.  Terminan  osle  trabajo  en  tres  ó  cua- 
tro dias,  y  al  cabo  de  siete  ú  ocho  se  pueden 
recolectar  los  capullos. 

Los  sericaria  morí  salen  á  los  quince  dias, 
si  están  las  crisálidas  eu  una  temperatura 
de  15".  Las  mariposas  salen  de  sus  capullos  á 
las  seis  ó  siete  de  la  mañaua;  las  cópnlas  se 
efectúan  á  las  ocho,  y  pasadas  dos  horas  se 
ncoíitumbra  separar  á  los  machos  poniendo  á 
las  hembras  sobre  unos  lienzos  para  que  pon- 
gan en  ellos  sus  huevos  ,  los  cuales  llegau 
aproximadamente  al  número  de  500  por  hem- 
bra. Los  huevos  son  primeramente  blancos  ó 
amariilcnios ;  pero  pasan  pronto  al  gris  ó-al 
pardo,  y  aun  al  negruzco  ;  permaneciendo  de 
tal  manera  sin  ningún  cambio  manifiesto  al 
eslerior  basta  la  primavera  del  año  siguiente. 
En  tat  estado  se  pueden  trasportar  los  gusanos 
de  un  lugar  á  olro  y  soportar  sin  perecer  uno3 
grados  eficesivos  de  temperatura,  bien  sean 
elevados,  ó  por  el  contrario  bajo  cero  del  ter- 
mómetro. 

Tal  es  de  un  modo  general  la  historia  del 
gusano  de  seda,  acerca  de  la  cual  hemos  creído 


debernos  estender  en  razón  de  la  gran  impor- 
tancia que  este  insecto  presenta  en  la  industria ■ 
sintiendo,  sin  embargo,  no  podernos  ampliar 
mas,  pues  tantos  hechos  interesantes  compren- 
de la  historia  del  sericaria  mori,  ya  bajo  el 
punto  de  vista  cientifleo,  ya  bajo  el  de  sus  apli- 
caciones á  la  agricultura  y  al  comercio. 

Héstanos  hablar  efe  otros  lepidópteros  que 
podrían  emplearse  en  el  arte  sericícola,  algu- 
nos de  los  cuales  serían  introducidos  ventajo- 
samente en  Europa,  y  que  pertenecen,  bien  al 
género  sericaria  propiamente  dicho,  bien  al 
género  bombyx,  qne  .es  un  desmembramiento 
del  primero;  pero  no  podemos  mas  que  indi- 
carlos. Tales  bou,  el  bombyx  religiosos,  Hel- 
fer,  del'Assam,  que  entra  en  la  subdivisión  de 
ios  sericaria;  el  bumbyx  cynthia,  Fabr.,  de  la 
China;  el  bumbyx  my  lilla,  Drury,  de  Bengala; 
el  bombyx  cecropia,  Fabr.,  originario  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  y  cuyas  orugas  ha 
podido  criar  recientemente  Mr.  H.  Lucas  en  Pa- 
rís, habiendo  obtenido  mariposas;  finalmente, 
el  bombyx  pavonia  major,  Lineo,  de  nuestra 
Europa,  cuya  basta  seda  se  ha  procurado  utili- 
zar, mas  en  vano  hasta  el  dtó. 

Al  lado  de  las  especies  útiles  que  acabamos 
de  enumerar,  ha  colocado  la  naturaleza  otras 
especies,  que  por  el  contrario  son  perjudicia- 
les á  la  agricultura;  Estos  lepidópteros  perte- 
necen también  á  ia  tribu  de  los  bombycideos, 
siendo,  par  consiguiente,  muy  próximos  d  los 
gusanos  de  seda,  si 'es  que  no  se  hallan  inclu- 
sos en  el  mismo  género  natural:  tales  son,  el 
bombyx  neustria  ó  ¡a  librea,  el  bombyx  pro- 
cessionea  ó  procesionaria  de  las  encinas,  el 
bombyx  pini  ó  hiladora  del  pino,  etc.,  que  se 
hallan  en  los  bosques  ó  arboledas  de  casi  toda 
Europa, 

GUSANO  DE  SEDA.  (Bombyx.)  L'specie  de 
oruga,  producto  de  una  mariposa  ó  palomilla 
que  en  su  Historia  compendiada  de  los  msse- 
¿os,  coloca  Gcofroy  en  la  sección  tercera  de  las 
de  cuatro  alas  harinosas  y  sin  trompa,  cuyas 
antenas,  de  hechura  de  peine,  van  angostando 
desde  su  hase  hasta  su  estremidad.  El  gusano, 
ó  sea  la  oruga  que  de  esta  mariposa  procede, 
tiene  la  piel  lisa  ylacabezaformadade  das  cuer- 
pos redondos,  á  manera  de  solideos,  duros,  es- 
camosos y  sembrados  de  bultos  negros.  Estos 
dos  cuerpos  redondos  son  los  ojos.  En  la  parle 
inferior  de  la  cabeza  tiene  la  boca,  con  dos 
fuertes  mandíbulas  que  le  sirven  para  comer. 
En  el  labio  inferior  se  ve  un  ugujcrillo  ó  veji- 
guilla.por'  donde  sale  el  hilo-de  seña  con  el 
cual  forma  el  capillo.  Terminado  éste,  métese 
en  él  y  se  convierte  en  crisálida. 

Este  gusano  feo  y  hasta  asqueroso,  es,  sin 
embargo,  el  que  produce  la  sustancia  suave, 
lustrosa  y  delicada  de  que  hace  uso  la  industria 
para  la  fabricación  de  los  mas  ricos  y  mas  vis- 
fosos  tejidos.  La  época  en  que  mas  generalmen- 
te se  hace  germinarla  semilla,  es  ú  principios 
de  primavera,  por  ser  este  el  momento  eu  que 
empiezan  á  brotar  ¡as  hojas  con  que,  después 
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rio  nacido  se  lia  de  sustentar.  La  incubación  no 
ofrece  di li'cnUntl ,  y  puede  producirse,  ya  por 
medio  del  calor  natural,  ya  a  favor  de  una  tem- 
peratura artificial,  Cuando  ana  u  otra  son  ade- 
madas al  efecto,  vcnse  a  la  vuelta  de  algunos 
<l  is  una  porción  de  oruguillas,..casi  negras  y 
Toma  da  ¿«a  línea  de  largas,  que  apenas  salen 
déla  hueva,  empiezan  á  buscar  alimento,  y 
ale  rasan  loda  su  vida  comiendo  con  una  vo- 
mlM  verdaderamente  prodigiosa  en  algunas 
¿ocas  de  sn  crecimiento. 

Et  gusano  "l  salir  del  cascaroncitlo,  es  de 
color  ceniciento,  y  algunas  veces  rojo  oscuro 
¿aSi  pegro.  Sin  perjuicio  de  las  demás  enfer- 
medades a  que  vive  espueslo,  hay  cuatro  que 
precisamente  tiene  que  pasar,  y  después  de  ca- 
un  una  de  las  cuales  muda  de  piel,  tomando 
Cira  que  va  cada  vez  acercándose  mas  al  color 
hlauco.  Después  do  la  primera,  tiene  el  gusano 
nueve  anillos,  siendo  el  último  el  ano  ó  aber- 
tura por  donde  expélelos  escremen(os._  Tudos 
los  anillos  se  advierten  señalados  con  unas 
manchas  de  color  mas  oscuro  que  el  de  la  piel, 
puestas  á  los  costados:  son  de  la  hechura  de. un 
pial  y  presentan  una  abertura  ó  tráquea  por  la 
cual  respira  el  insecto.  Estiginás  se  llama  á  es- 
tas aberturas,  que  sirven  para  la  respiración,  y 
cuyo  número  prueba  la  gran  necesidad  de  res- 
pirar que  tiene  el  gusano  do  que  nos  ocupamos. 

Las  seis  primeras  patillas  que  tiene  son 
exactamente  las  cubiertas  de  las  que  tendrá  la 
mariposa:  son  escamosas,  y  eslán  prendidas 
a  los  tres  primeros  anillos;  las  demás  son 
membranosas  y  se  quedan  en  !a  camisa  ó  des- 
pojo de  la  crisálida. 

Cada  una  de  las  crisis  de  las  cuatro  enfer- 
medades ó  dormidas,  llamadas  mudas  porque 
en  ellas  se  despoja  el  gusano  de  sn  piel,  dura 
veinte  y  cuatro  horas,  y  es  fácil  ver  que  cuan- 
do se  acerca  cada  una  de  aquellas,  pierden  los 
gusanos  la  viveza  y  el  apetito,  y  se  quedan 
inmóviles  y  aletargados.  Luego  qne  pasa  la 
crisis,  recobran  (oda  su  actividad  y  vuelven  á 
comer  con  avidez. 

Cada  una  de  estas  crisis  forma  lo  que,  ha- 
blando de  estos  insectos,  se  llama  una  edad, 
Al  llegar  la  cuarta,  el  gusano  que,  ya  en  aquella 
época,  tiene  como  dos  pulgadas  de  largo,  toma 
oh  color  blanco,  ligeramente  ceniciento,  que  es 
seguro  indicio  de  que  en  él  se  va  elaborando 
el  jugo  destinado  á  producir  la  seda.  Entonces 
llega  á  su  colmo  la  avidez  del  gusano,  y  ante 
sus  diminutas  mandíbulas  desaparece  rápida- 
mente la  troja  de  morera  que  le  sirve  de  ali- 
víenlo. El  raido  que  forma  en  su  masticación, 
cuando  es'  considerable  el  número  de  los  gusa- 
nos, se  asemeja  mucho  al  de  una  recia  lluvia, 
mezclada  de  granizo. 

El  gusano  de-  seda  tarda  mas  ó  menos  en 
llegar  al  término  de  cada  una  de  las  raudas, 
segun  la  mayor  ú  menor  prisa  que  se  da  en  co- 
mer el  alimento  necesario  para  el  acrecenta- 
miento de  cada  edad.  Interin  conserva  la  liber- 
tad de  sus  movimientos,  se  ocupa  en  hilar  una 

H47    DIBLIOÍECA  POPULAR. 


seda  blanca  muy  delgada,  cuyos  principios  lle- 
va, consigo  al  nacer.  Este  hilo,  que  sin  duda 
tiene  pnr  objeto  precaver  al  gusano  de  las  caí- 
das cuando  es  nueveciÜo,  si  viviese  en  los  ár- 
boles del  campo,  le  sirve  también  en  esta  oca- 
sión para  ayudarle  ú  despojar,  prendiéndolo 
por  todas  las  inmediaciones  de  su  cuerpo,  para 
sujelar  la  piel  por  detrás,  al  mismo  (lempo  que 
hace  esfuerzo  hacia  adelante.  Cuando  el  gusa- 
no de  seda  eslá  sano  y  vigoroso,  se  observa 
que  los  lechos  están  muy  abundantes  de  estos 
hilos. 

Amarrado  de  esta  suerte  e!  gusano,  princi- 
pia á  hincharse.  Inmóvil  y  levantada  la  cabeza, 
deja  ver  en  ella  los  dientes  y  los  ojos  que  la 
terminan,  y  son,  comoya  hemos  dicho,  una  es- 
cama redonda  en  figura  de  solideo,  que  se  cae 
separadamente  de  la  piel,  y  (pie  renace  como 
ella  en  cada  muda. 

Esta  escama,  que  no  crece  mientras  dura 
una  edad  ó  estación,  ni  es  tampoco  suscepti- 
ble de  ostensión  como  la  piel,  se  desprende 
naturalmente  de  ella  poco  á  poco,  segnn  esla 
se  liincba  y  se  estiende.  Los  movimienlos  con- 
vulsivos, que  parece  agitan  de  cuando  en  cuan- 
do la  cabeza  del  gusano,  a'caban  de  efectuar  la 
separación,  La  nueva  cubierta  o  pellejo  que  se 
forma  interiormente,  y  que  ha  de  ser  de  mas 
ostensión  que  el  otro,  hace  esfuerzos  por  ad- 
quirirla y  so  abre  paso  por  medio  de  la  hendi- 
dura 6  comisura  de  la- escama  con  la  piel.  Co- 
mo va  quedaúdo  siempre  mas  libre  para  esten- 
derse, impele  hacia  abajo,  y  echa  para  ade- 
lante el  hocico  antiguo,"/  por  esta  cansa  parece 
que  la  cabeza  antigua  se  ha  vuelto  mas  pun  - 
tiaguda y  prolongada.  Este  hocico  ó  escama, 
que  solo  es  ya  una  mascarilla  vacia,  se  cae  por 
si  misma,  ó  bien  ta  arranca  el  animal  cuando 
sus  garapatillos  ó  patillas  escamosas  quedan 
libres. 

La  escama,  luego  nuecfüeda  completamenle 
separada  del  resto,  deja  una  abertura  angosta 
por  donde  solamente  puede  pasar  e!  primer 
anillo,  y  que  no  se  rompe  ni  hiende  como  se 
ha  creído,  sino  que  es  suficiente  para  dejar 
pasar  el  cuerpo  del  insecto,  el  cual  estirando  - 
se  y  encogiéndose  con  multiplicados  esfuerzos, 
logra  soltar  la  cubierta  ó  piel  que  ya  no  le 
viene. 

Hemos  dicho  que  cuando  el  gusano  de  se- 
da se  disponía  á  la  muda,  cuidaba  de  amarrar 
firmemente  y  con  anticipación  su  piel  á  cual- 
quier parle.  Un  licor  que  traspira  su  cuerpo,  y- 
de  que  resulta  hallarse  todo  mojadb  cuando  sa- 
le de  la  muda,  ha  hecho  conocer  que  aquel  li- 
cor se  esliendo  por  entre  el  pellejo  viejo  y  el 
nuevo,  facilitando  con  la  humedad  que  le  prés- 
tala separación  de  la  piel,  y  evitándole  los  es- 
tregones y' esfuerzos  dolorosos  que  tendría  que 
hacer-en  otro  caso.  Ayudándose  entonces  el 
insecto  industrioso  con  el  movimiento  vermi- 
cular que  da  á  su  cuerpo  de  abajo  á  arriba, 
hace  salir  fuera  el  primer  anillo,  y  luego  que 
sus  patillas  delanteras  están  libres,  las  fija  en 
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'algún  puesto,  y  acaba  de  desprenderse  tirando 
hácia  adelante.  La  piel  vieja,  presa  por  las  he- 
breas de  seda,  y  por  los  ganchillos  ó  uñuelas 
de  los  dos  apéndices  del  ano,  se  queda  detrás 
del  insecto,  chafada  y  en  el  lugar  que  éste 
ocupaba  antes.  Cuando  la  rauda  se  ha  hecho 
oportunamente  y  sin  que  el  calor  la  haya  apre- 
surado, es  tan  perfecto  el  despojo,  que  lo  in- 
terior de  las  tráqueas  ú  estigmas  por  donde 
respira  el  animal,  renovándose,  dejan  salir 
unos  largos  Lililíes  que  la  visten  por  dentro.. Lo 
que  también  ayuda  á  esta  separación,  es  que 
como  el  gusano  ha  dado  á  su  piel  vieja  toda 
la  estension  de  que  era  susceptible  por  lo  mu- 
cho que  comía,  debe  ponerse  algo  floja  luego 
que  el  grueso  del  animal  se  disminuye  por  ia 
evacuación  délos  escrementos,  y  poique,  co- 
ció hemos  manifestado,  también  cede  sn  vora- 
cidad en  la  comida.  Si  la  parle  del  cuerpo  com- 
prendida en  los  anillos.se  mantuviese  tan 
abultada  como  la  cabeza,  ó  si  la  piel  no  per- 
diese parte  de  su  elasticidad  con  la  larga  ten- 
sión que  sufre,  se™  probablemente  imposible 
que  el  gusano  efectuase  su  despojo. 

Estos  pormenores,  á  cuya  observación  nos 
ha  conducido  un  simple  motivo  dé  curiosidad, 
dejan  conocer losdiferenles periodos  que  pasan 
por  este  insecto,  y  las  enfermedades  queirre- 
mediablemenie  sufre  para  llegar  á  su  estado  de 
cúmplela  organización,  que  es  la  époiia  en  que 
hado  principiar  su  prolijo  y  precioso  trabajo. 

Una  yoz  que  el  insecto  se  va  preparando 
para  hacer  su  capullo,  que  esta  época  puede 
decirse  que  es  la  quinta  y  úllima  edad,  púne- 
sele el  cuerpo  lustroso  y  casi  trasparente,  miti- 
gándose su  apetilo  hasta  que  acababa  por  no 
comer.  Entonces  se  disponen  unas  varitas  de 
retama  ó  de  aulaga,  ó  bien  unos  listoncitos  de 
madera,  hechos  al  efeclo,  por  los  cuales  sube 
el  gusano  y,  escogiendo  el  sitio  que  mas  le 
conviene,  empieza  á  tender  en  todas  direccio- 
nes unos  hilos  sumamente  delicados,  forman- 
do con  ellos  una  especie  de  red  en  que  se  en- 
vuelve. Una  voz  formada  esta  armadura  y 
echados,  digámoslo  asi,  los  cimientos  del  ediíi- 
cio  que  1e  lia  de  servir  de  sepulcro,  vésele  dar 
á  su  trabajo  mayor  regularidad  y  disppner  la 
hebra  sumamente  fina  y  gomosa  que  de  su 
boca  sale  continuamente,  de  tal  modo,  que  se 
.  queda  él  encerrado  en  una  especie  de  cascaron 
oblongo  y  ovalado,  que  tiene  mía  pulgada  ó 
algo  mas  de  largo,  y  que  es  lo  que  se  llama 
capullo  ó  capillo.  Durante  los  "dos  primeros 
días  se  puede  ver  el  laborioso  insecto  al  tras- 
luz del  tejido  que  forma;  pero  pasado  este  tiem- 
po lo  hace  invisible  e!  incremento  que  de  hora 
en  hora  va  tomando  la  hebra  con  que  sin  des- 
cansoentapiza  supequeña  habitación.  Termina 
da  esta  operación,  en  que  ocupa  siete  ú  ocho 
dias,  sufre  el  gusano  una  metamorfosis  y  se 
convierte  en  crisálida,  que  es  una  transi- 
ción de  gusano  á  mariposa. 

Se  regida  por  algunos  inteligentes,  que  la 
hebra  de  seda  que  forma  un  capullo  ordinario 


tendrá  mas  de  una  legua  de  largo.  El  capullo 
esta  por  dentro  liso  y  llano:  contiene  la  crisáli- 
da, que  es  de  color  moreno,  mas  puntiaguda 
por  su  parle  inferior,  movible  y  como  articula- 
da:  esta  parte  inferior  es  la  que  forma  el  vien- 
tre del  insecto:  la  superior,  mas  dura  y  mas 
abultada,  produce  la  cabeza,  la  capilla  y  las 
alas  del  animal,  cuando  abandona  esto  despo- 
jo para  convertirse  en.mariposa,  que  es  cuando 
debe  salir  del  capullo,  cuyo  tejido  se  compone 
de  tal  número  de  vueltas deiiilos,  que  parase, 
pararlos  es  preciso  emplear  mucho  tiempo  y  no 
poco  trabajo.  Lacrisálida permanece  inmévilden' 
tro  del  capullo  y  su  aspecto  es  muy  parecido  al  de 
uua  haba  de  color  de  ceniza.  En  el  estado  de  cri- 
sálida conserva  un  licor  disolvente  de  la  seda, 
el  'cuál,  siendo  mariposa,  derrama  en  un  rincón 
del  capillo  por  donde  debe  salir.  Su  cuerpo  en 
este  estado  se  compone  de  tres  parles  principa- 
les, que  son:  la  cabeza,  \a  capilla  y  ú  vientre. 
La  cabeza  tiene  dos  antenas  con  barbillas  áca- 
da  lado,  dispuestas  como  los  dientes  de  un  pei- 
ne, y  que  salen  de!  punto  situado  entre  loados 
ojos.  La  capilla  es  la  parte  intermedia  de  laca- 
beza  y  el  vienlre;  se  compone  de  Hinchas  pie- 
zas escamosas  y  bastante  fuertes,' de  las  que 
salen  las  patillas  y  las  alas.  El  insecto  en  su 
estado  de  gusano,  tenia  muchos  estigmas  para 
respirar ,  y  los  conserva  en  el  de  mariposa, 
auuque  cubiertos'de  pelos  largos  que  es  preci- 
so cortar  para  ver  á  aquellos.  Los  dos  primeros 
están  colocados  en  una  especie  de  cuello  mem- 
branoso, que  une  la  cabeza  con  la  capilla  ó  co- 
selete, en  elicaal,  por  su  parte  inferior,  están 
prendidas  las  patillas  en  número  de  seis;  el 
muslo  toca  al  cuerpo,  después  se  sigue  ta  pier- 
na, terminada  por  el  tarso  ó  pie,  compuesto  de 
cinco  articulaciones.  Los  tarsos  están  termina- 
dos por  uñuelas  ó  ganchillos ,  con  que  se 
agarra  y  se  sosliesie  la  mariposa  en  el  parage 
donde  se  pone.  Tiene  cuatro  alus,  dos  superio- 
res y  dos  inferiores,  cubiertas  de  escarní- 
lías  blanquizcas.  La  membrana  que  forma  las 
alas  se  compone  de  dos  hojuelas  diáfanas  y 
trasparentes  y  está  llena  de  nervios,  délos 
cuales  penden  lasescumas.  Las  alas  son  blandas, 
eaidas  y  á  la  vista  parecen  muy  gruesas.  I!l 
vientre  se  compone  de'anillos  que  tienen  tam- 
bién sus  estigmas,  cubierlos  de  pelo  y  escamas, 
semejantes  á  las  de  las  alas.  En  el  estretna  pos- 
terior del  vientre  están  colocados  los  órganos 
de  la  generación.  , 

En  esta  clase  de  insectos,  el  macho  es  bas- 
tante mas  pequeño  que  la  hembra.  El  vientrede 
esta  es  mas  voluminoso,  mas  ahuilado  y  nías 
ancho  por  su  esiremidad.  Esta  se  mueve  con 
pereza  y  el  macho,  por  el  contrarío,  es  muy 
vivo. 

Estas  mariposas  no  necesitan  ningún  ali- 
mento, y  solo  gozan  de  sn  estado  de  perfec- 
ción para  reproducirla  especie.  ¿Apenas  salen 
del  capullo  sacuden  las  alas  batiéndolas  con 
rapidez,  y  se  unen*  los  dos  sexos.  Al  pow 
tiempo  muere  el  macho,  y  la  hembra  no  taras 
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muciio  en  poneninos  hueveemos  muy  peque- 
finV  «rimero  blancos  cenicientos  ,  después 
amarillos  blanquizcos,  y  por  último  de  mi  co  or 
moreno  mas  6  menos  oscuro,  que  el  aire  les 
comunica,  fetos  Huevos  son  los  que  se  llaman 
¡¡miente  dennos  de  seda,  la  cual,  al  ano 
sieiiienley  en  la  estación  oportuna,  se  con- 
viene en  gusanos,  y  vuelve  á  pasar  en  su 
época  por  los  trámites  y  trasformaciones  que  se 
dejan  marcados. 

Enalgunas  parles  no  se  da  tiempo  a  las  cri- 
sálidas paraque  trasíorraadasen  mariposas  ho- 
raden los  capillos.  Para  conseguir  este  objeto 
esnuneulos  á  una  alia  temperatura,  á  fin  de 
míe  se  aliognen  aquellas.  Hecha  esta  operación 
se  quila  la  borra  ú  filoseda  en  que  está  envuel- 
to el  capillo,  y  se  empieza  á  devanar  la  hebra, 
que  es  en  estremo  sutil  y  delicada,  y  que  for- 
aa  lo  que  propiamente  se  llama  seda. 

Examinemos  ahora  las  circunstancias  que 
pueden  influir  en  pro  ó  en  contra  de  la  educa- 
ción del  gusano. 

Las  habitaciones  que  se  destinen  para  este 
alíjelo,  deben  estar  perfectamente,  ventiladas, 
que  tengan  capacidad  y  haya  esmero  en  su  aseo, 
porque  la  putrefacción  de  los  escrementos  y 
las  hojas,  producen  el  airo  que  es  muy  peligro- 
so para  usté  insecto. 

Las  hormimts  son  el  mayor  enemigo  que 
pueden  tener  ios  gusanos,  pues  acabarían  con 
ellos  si  no  se  tuviese  un  cuidado  muy  par- 
ticular en  perseguirlas  y  alejar  de  ellos  esle 
terrible  azote. 

También  están  muy  espuestos  los  gusanos 
de  seda,  y  sobre  lodo  las  crisálidas,  á  la  vora- 
cidad de  los  ratones  y  de  las  roías,  que,  intro- 
duciéndose y  escondiéndose  en  los  montones 
de  capillos,  los  rqmpeu  todos  para  alimentarse 
de  las  crisálidas  que  cootíeuenv  Para  evitar  este 
estrago  es  menesler  emplear  las  mayores  pre- 
cauciones y  la  mas  esquisita  vigilancia. 

El  ruido  ha  sido  considerado  por  cosa  fuñes- 
la  para  los  gusanos  de  seda.  Esto  es  una  preo- 
cupación, porque  estos  insectos  no  tienen  oídos. 

Loso/ores  pueden  verdaderamente leneruna 
grande  influencia  sobre  los  gusanos,  cuando 
estos  proceden  de  vapores  peligrosos,  en  cuyo 
caso  es  indispensable  evitarlos  con  el  mayor 
,  cuidado.  Por  lo  que  concierne  i  los  olores  mas 
órnenos  agradables  ó  aromáticos,  difícil  pare- 
ce qtie  su  acción  sobre  los  gusanos  pueda  ser- 
les nunca  favorable-,  y,  al  contrario,  pudiera 
llegar,  tal  vez,  ;i  ser  causa  do  graves  inconve- 
nientes, si  por  hacoradesaparecer  un  mal  olor, 
cuyo  principio  no  se  destruyera,  se  aumentase 
la  fuerza  de  los  primeros.  Lo  mejor  de  todo  es 
tener  á  los  gusanos  en  una  atmósfera  tan  pura 
como  posible  sea. 

El  bochorno  es  considerado,  y  'con  razón, 
como  otro  de  los  grandes  peligros  que  amena- 
zan á  este  insecto.  Llámase  bochorno  cierto  es- 
tado particular  de  la  atmósfera,  que  suele  prece- 
der a  las  tormentas.  Durante  él  reinan  una  cal- 
ma y  un  calor  abrumadores,  que  quitan  las 


fuerzas  á  los  hombres  y  á,  los  animales,  ha- 
ciéndoles sudar  mucho,  agosta  las  plantas  j 
compromete  estraordinariamente  la  existencia 
de  los  gusanos,  si  no  se  toman,  y  á  veces  aun- 
que se  tomen  todas  las  precauciones  conducen- 
tes á  remediar  este  mal. 

La  electricidad  no  es  un  verdadero  peligro 
para  los  gusanos  de  seda;  pero  aun  cuando  lo 
fuese,  no  hay  medios  para  alejar  ó  combatir 
sus  efectos. 

La  oscuridad  está  lejos  de  ser  favorable  á 
estos  insectos,  que  destinados  por  la  naturale- 
za á  nacer  y  habitar  sobre  los  árboles,  apete- 
cen la  luz.  Si  alguna  vez  ha  podido  hacer  creer, 
lo  contrario  el  alejamiento  de  los  gusanos  de 
los  silios  en  que  daba  la  luz  de  lleno,  y  su  pre- 
ferencia por  otros  mas  oscuros,  es  hecho  que  se 
espiiea  al  considerar  que  loque  á  estos  insec- 
tos ahuyenta  de  la  proximidad  de  las  ventanas, 
no  es  precisamente  la  luz,  sino  el  frío  que  por 
ellas  penetra,  pues  la  verdad  es  que  los  gusa- 
nos de  seda  son  aficionados  al  calor. 

La  humedad  puede  ser  el  origen  de  graves 
inconvenientes  para  los  gusanos  de  seda,  por  la  ' 
razón  de  que,  entorpeciendo  el  curso  de  la 
traspiración,  los  hace  sufrir  mucho.  Añádase  á 
esto  que  cuando  el  aire  está  demasiado  carga- 
do de  humedad,  pudre  fácilmente  las  capas  de 
hoja,  y  de  ello  resulta  que  desprendiéndose 
miasmasiníicionados,  matan  á los  gusanos;  por. 
eso  en  llegando  este  caso  conviene  mudarles  al 
instante  la  hoja. 

En  los  países  en  donde  se  ejercitaren  gran- 
de escala  lajndustria  de  la  cria  del  gusano  de 
la  seda,  es  mas  de  temer,  por  regla  general,  el 
esreso  de  sequedad  que  el  inconveniente  opues- 
to, porque  en  ese  caso  se  convierte  la  humedad 
en  un  remedio  que  debe,  sin  embargo,  aplicar- 
se con  discernimienlo.  Esta  operación  consiste 
en  humedecer  la  habitación,  regándola,  con  lo 
cual  se  templa  el  esceso  de  la  sequedad  del 
aire,  que  tanto  perjudicaría  á  los  gusanos:  otro 
medio  que  también  podría  emplearse  con  buen 
éxito,  seria  el  de  darles  de  comer  hoja  mojada. 

Echando  agua  á  las  hojas  qne  empiezan  á 
secarse,  se  les  vuelve  su  primitiva  frescura  y 
lozanía;  con  el  agua  también  se  da  á  la  hoja 
demasiado  .vieja  el  grado  de  humedad  que  em- 
pleada en  tiempo  oportuno  habría  alcanzado.  En 
uno  y  o!ro  caso,  el  agua  echada  de  esta  manera 
es  necesaria  para  facilitar  la  traspiración  que 
en  un  clima  cálido  y  en  una  estación  avanzada 
fatiga  d  los  gusanos  de  seda.  La  espefiencía, 
por  otra  parte,  parece  demostrar  que  el,  esceso 
de  humedad  ofrece  menos  inconvenientes  que 
el  de  sequedad,  siempre  que  el  de  la  primera  no 
sea  tal  que  promueva  la  putrefacción.  La  hu- 
medad existente  en  el  aire  puede  apreciarse  por 
medio  de  un  higrómelro. 

Una  temperatura  uniforme  durante  'todo  el 
tiempo  de  la  crianza  del  gusano,  y  hasta  el 
momento  de  la  postura  de  las  huevas  es  tam- 
bién una  de  las  condiciones  mas  favorables. 

Hay  circunstancias  en  que  conviene  dejar 
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enfriarlas  habitaciones  donde  trabajan  los  gu- 
sanos, y  aun  hacerlo  arliiietalmerite;  pero  estos 
son  casos  escepcionales,  SÍ,  por  ejemplo,  como 
alguna  vez  sucede,  faltase  hoja,  entonces  con- 
véúdrla-bajar  la  temperatura  con  el  fin  de  dismi- 
nuir el  apetito  de  los  gusanos,  vivamente  esci- 
tado por  el  calor.  Del  mismo  modo  seria  bueno 
refrescar  las  cámaras  en  el  caso  de  empezar  á 
fermentar  la  hoja  y  no  haber  tiempo  ni  propor- 
ción para  llevársela  a  otra  parte:  mas  ninguno 
de  estos  casos  debe  llegar  enunestablecimienlo 
bien  montado,  en  donde  lodos  los  esfuerzos  de- 
ben dirigirse  á  hacer  que  la  temperatura  sea 
uniforme  desde  que  nacen  los  gusanos  hasta 
que  se  encierran  en  el  capillo. 

Esto  no  obstante,  si  por  cualquier  circuns- 
tancia imprevista  fuese  preciso  suprimir  las 
comidas.de  por  ta  noche,  debería  al. mismo 
I  lempo  dejarse  enfriar  las  cámaras,  pues  seria 
hacer  sufrir  demasiado  é  los  gusanos" si  se  les 
obligase  á  pasar  muchas  horas  sin  comer  eu 
¡nía  atmósfera  caliente. 

La  temperatura  ordinaria  que  en  las  cáma- 
ras conviene  conservar,  es  la  de  20  á  22"  de 
Üeaumur.  En  estas  condiciones,  la  cria  ó  educa- 
ción durará  á  lo  sumo  veinte  dias.  Sara  apre- 
ciar ia  temperatura  es  indispensable  tener  ;í 
mano  un  termómetro. 

La  anchuraque  deben  tener  los  gusanos,  es 
otra  Je  las  condiciones  principales  que  contri- 
buye al  buen  éxito  de  la  cria.  La  aglomeración 
de  estos  insectos  eu  los  cañizos  ó  zarzos,  es 
una  circunstancia  de  las  mas  fatales.  Todos  los 
criadores  reconocen  que  se  necesitan  cerca  de 
50  varas  cuadradas  para  hacer  la  cria  de  una 
onza  de  semilla. 

La  limpieza  esotra  de  las  condiciones  mas 
indispensables  para  evitar  los  accidentes.  Ade- 
mas de  los  cuidados  que  exige  lo  que  vulgar- 
mente se  entiende  por  limpieza,  es  de  rigor  que 
se  muden  con  frecuencia  ¡os  lechos  de  hoja  en 
que  han  permanecido  los  gusanos.  Para  este 
efeeio,  y  sentado  el  precedente  de  ia  anchura 
que  deben  tener  en  los  zarzos,  se  cuidará  de 
que  la  comida  de  la  mañana  cubra  solamente  la 
mitad  del  largo.de  los  tableros,  para  que  los 
gusanos  se  dirijan  á  aquella  parte  y  se  dismi- 
nuyan algo  en  la  opuesta,  pues  instados  por  el 
hambre  acuden  á  la  hoja  nueva  y  abandonan  ia 
vieja.  Algunos  dirán  que  este  método  aumenta 
el  consumo  de  la  hoja;  pero  no  es  asi:  produce 
uu  efecto  enteramente  contrario.  El  gusano  de 
seda  solo  eu  una  gran  necesidad  come  la  hoja 
que  ha  pisado  mucho  tiempo;  pero  nunca  la  re- 
calentada que  )e  ha.  servido  de  lecho,  y  que  lia 
contraído  sabor  ú  olor  desagradable;  y  asi  es 
que  cuando  todos  los  gusanos  se  han  pasado  á 
la  parte  en  que  se  les  ha  echado  de  comer,  se 
quita  todo  el  lecho  del  lado  opuesto,  y  se  lleva 
sin  dilación  á  un  parage  apartado,  practicándo- 
se esta  operación  diariamente. 

La  ventilación  de  las  cámaras  es  cosa  que 
exige  también  mucha  atención  de  parte  de  toda 
persona  que  se  dedique  á  esta  industria,  pues  ¡ 
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del  bueno  ó  mal  sistema  que  en  esta  parte  se 
siga  depende  la  conservación  de  la  salud  de  los 
gusanos,  ¿tas  adelante  describiremos  el  método 
que  debe  emplearse  para  renovar  él  aire  eü  es- 
tos establecimientos. 

La  alimentación  de  los  gusanos  de  seJa  es 
lambien  considerada  como  una  de  las  circuns- 
tancias mas  importantes,  como  que  es  de  las 
que  mas  influyen  en  su  duración  y  productos, 
tanto  en  calidad  como  en  cantidad.  Un  mal  sis! 
tema  de  alimentación  puede  comprometerlo 
todo,  al  paso  que  un  sustento  sano  y  oportu- 
namente distribuido  puede  precaver  machos  in- 
convenientes y  remediar  muchos  males,  l'or  lo 
que  toca  á  la  cantidad  de  alimentos,  ya  se  sabe 
aproximadamente  la  que  cada  dia  cotisuiiicK 
los  gusanos  procedentes  de  una  onza  de  semi- 
lla; y  eu  el  caso  de  ignorarlo,  la  mejor  reglara 
esta  parle  os  la  naturaleza.  Cuando  los  gusa- 
nos comen  todo  lo  que  se  les  da,  debe  l'feAja- 
zarse  ta  hoja  consumida  con  otra  igual  cántldád; 
asi  comocuaudola  desdeñan  sin  raotivu  alguno 
particular,  es  señal  deque  no  licúen  gana,  en 
cuyo  caso  tampoco  hay  nada  queliacer  masque 
dejarlus  descansar  ó  dormir. La mejorregia pura 
graduar  la  ración  que  debe  dárseles,  es  obser- 
var el  apetito  que  manifiestan. 

La  frecuencia  de  comidas  ofrece  ovíllenles 
y  grandes  ventajas,  pues  si  de  tina  sola  vez 
se  pone  á  los  gusanos  ta  cauüdad  que  debe- 
ría repartírseles  en  tres,  la  hoja,  antes  de  con- 
sumirla, se  marchita  y  deteriora;  y  comu  eu 
este  estado  no  ta  comen  tus  gusanos,  rusulla 
qne,  teniendo  hoja  á  mano,  se  están  sin  at- 
raer esperando  la  nueva  ración,  ¡jíjestoíle  ha- 
cerse aguardar  mucho  tiempo.  I'ará  evitarlo, 
es  conveniente  multiplicar  cuanto  sea  posible 
el  número  de  comidas.  Cuando  se  acerca  el 
momento  de  la  primera  muda,  la  naturaleza 
hace  que  el  animal  adquiera  la  füer¡!¡)  Silll- 
cieníe  para  salir  con  felicidad  de  este  penoso 
tiempo,  aumentando  su  apetito  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  y  á  veces  por  algunas 
mas.  El  tiempo  de  la  duración  de  este  anil- 
lo se  llama  freza.  En  la  segunda  muda  dura 
treinta  y  seis  horas:  en  la  tercera  cuareula  y 
ocho;  y  en  la  cuarta  seseóla.  Eu  esle  tiempo  es 
necesario  aumentar  ó  multiplicar  las  comidas 
y  quesean  mas  abundantes,  para  que  satisfe- 
cho su  apetito,  que  llega  a  ser  eslraordinarío, 
lenga  el  insecto  mas  fuerzas,  y  engruesando 
su  cuerpo,  se  düate  la  piel  lo  sulicienle,  para 
que  la  muda  se  verilique  con  mas  facilidad, 
l'or  lo  que  hace  á  la  cantidad,  ya  hemos  refe- 
rido algunos  pormenores;  pero  el  cosechero 
inteligente  deberá  hacer  ¡as  observaciones 
oportunas,  para  que  á  todas  las. operaciones 
presida  un  buen  método,  en  virtud  del  cual  se 
haga  la  dislríbticíon  con  igualdad  para  que  los 
gusanos  encuentren,  fácilmente  la  rambla,  la 
■igualdad  entre  los  gusanos  es  también  puntil 
á  que  conviene  muclio  atender.  Noea  esto  decir 
que  deban  ser  exactamente  ¡guatea  los  gusa- 
nos de  todas  las  tablas,  sino  que  deben  serlo 


345 

entre  si  en  la  parlo  posible  todos  los  de  uñ 
mismo  cañizo,  pues  fácilmente  se  comprende 
el  embarazo  que  seria  para  el  criador,  y  los 
peligros  que  correrían  los  gusanos,  si  en  el 
momento  de  estar  unos  mudando,  estuviesen 
olios  arriba,  y,  otros  queriendo  subir.  Las  cía- 
silicacioties  son  el  medio  de  conservar  la  igual- 
dad, ó  mejor  dicho,  de  reunir  lodos  aquellos 
que  lian  licuado  al  mismo  punió. _A  la  clasiíi- 
CB.cib'q  de  los  gusanos,  ó  sea  á  stt  división 
por  categorías,  se  procede  por  medio  de  upa 
operación  que  llamaremos  entresaca,  y  que 
se  ejecuta  á  favor  de  unas  redes  de  hilo,  ó 
hiende  unos  retazos  de  tul  de  algodón,  anles 
y  después  de  cada  una  de  las  tundas.  Luego 
que  están  dormidos  ia  mitad  de  los  gusanos  de 
un  cañizo,  se  echa  encima  de  éste  la  red,  o 
el  luí,  cubriéndolo  coa  una  capa  de  hoja  bas- 
tante ligera.  Los  gusanos  que  estaban  durmien- 
do, siguen  en  su  esladu,  y  los  oíros  que  toda- 
vía sienten  apetilp,  suben  á  la  red  y  se  colocan 
cutre  su  lioja.  Entonces  se  quita  la  red  y  se 
coloca  en  un  cañizo  vacio,  con  los  gusanos 
que,  ¡i  su  vez,  también  se  quedan  pronto  dor- 
midos, lista  operación  ofrece  la  doble  veníala 
de  separar  los  gusanos  mus  adelantados  de 
los  mas  alrasados,  y  de  no  molestar  á  los  que 
eslán  dormidos,  echándoles  encima  continua- 
mente las  capas  de  hojas  destinadas  i  la  ma- 
nutención de  los  despiertos.  Esta  operación, 
bien  comprendida  y  bien  ejecutada,  es  uno  de 
lüs  adelantos  mas  positivos  que  se  han  hecho 
en  estos  últimos  tiempos  un  el  arle  de  criar 
gusanos  de  seda.  Las  lluevas,  abandonadas 
¡i  si  mismas,  dan  paso  á  los  gusanos,  en  el  mo- 
mento en  que  lidien  las  moreras  suficiente 
canliilad  de  hoja  para  mantenerlos.  El  calor 
(pie  basló  para  desarrollar  la  vegetación,  pro- 
duce un  efecto  análogo  Cn  la  materia  encerra- 
da cu  la  hueva,  y  forma  el  gusano.  Pero  es 
conveniente  retardar  algún  tiempo  el  naci- 
miento de  estos  insectos,  porque  ofrece  mu- 
chas ventajas,  lo  que  puede  conseguirse  con- 
servando las  huevas  en  un  sitio  fresco,  y  no 
procederá  su  incubación  hasta  que  los  cogo- 
llos de  las  moreras  se  vean  con  cuatro  .pojas 
formadas. 

La  í'speriencia  acredito,  que  dejando  al 
acaso  el  nacimiento  do  los  gusanos,  se  pro- 
longa esto  durante  ocho  o  diez  dias,  lo  cual 
l'cne  el  inconveniente  de  producir  ocho  ó  diez 
suiies  diferentes  de  gusanos,  [tor  medio  de  la 
incubación  artificial,  que  reduce  el  tiempo  á 
unos  quince  dias,  de  los  cuales  en  el  primero 
y  el  ulliino  nacen  pocos  gnsahos,  queda  en  ri- 
gor liniilado  el  número  de  series  á  tres.  Tam- 
poco tendría  cuenta  reducir  esle  número  á  dos 
ól  uno,  porque  eslo  obligaría  á  hacer  en  un 
dia  todas  las  operaciones,  lo  cual  seria  suma- 
mcnle  difícil  en  razón  de  los  trabajos  que  re- 
quieren. Divididos  los  gusanos  cn  tres  series, 
tendría  el  cosechero  tres  dias  para  proceder] 
a  estos  trabajos. 

Luego  que  se  advierte  por  la  muünza  del 


color  de  la  semilla,  que  los  gusanos  vau  á  na- 
cer, se  ponen  sobre  ella  unos  papeles  llenos 
de  agnjerillos  muy  juntos  que  la  cubran  loda, 
y  encima  algunas  hojas  de  morera  frescas  y 
tiernas,  que-  no  estén  iiúrúedus.  Según  satén 
los  gusanos  de  sus  cascarones,  pasati  por  los 
agujeros  del  papel  para  buscar  su  alimento, 
el  que  por  ser  el  primero  que  reciben  contri- 
buye esencialmente  á  la  salud  del  gusano  en 
todo  lo  restante  de  su  vida.  Sj  la  hoja  eslá  hú- 
meda, cansa  diarrea  á  los  gusanos  y  los  debi- 
lito en  términos  deque  muchas  veces  no  pue- 
den sobrellevar  la  primera  muda;  y  si  es  dura, 
no  pueden  roerla,  padecen  hambre,  y  pasan 
una  vida  lánguida. 

La  duración  de  la  cria,  es  <íe  uti  mes,  si 
todas  las  operaciones  se  practican  con  efica- 
cia, y  en  los  términos  que  dejamos  consigna- 
dos. No  es  imposible  acelerar  este  termino  y 
abreviarlo  algún  tiempo.  Para  conseguirlo,  bas- 
ta aumentar  el  calor  de  las  cámaras  y  la  ma- 
nutención de  Iqs  gusanos;  pero  se  ha  notado 
que  este  método  exige  roncho  mas  trábalo, y 
mas  brazos,  y  tiene  también  el  inconveniente 
de  ocasionar  gran  pérdida  de  hoja,  en  razón 
de  la  que  se  ensucia  y  se  aja  antes  de  ser  con- 
sumida, y  de  la  que  dejan  de  producirlos  ár- 
boles, por  no  darles  el  liempo  necesario  para 
desarrollar  la  qne  producen.  Si  por  huir  de 
esle  estremo,  se  tropieza  en  el  opuesto,  to- 
canse  otros  inconvenientes,  como  son,  no  ha- 
berse concluido  la  cria  para  la  época  del  ca- 
lor, espnestá  por  consiguiente  á  bochornos  y 
á  tormentas:  no  tener  brazos  de  que  disponer, 
por  ser  estos  necesarios  para  las  labores  del 
campo,  correr  las  contingencias  de  que  la  ho- 
ja se  seque,  y  todas  las  demás  que  resaltan 
déla  prolongación  de  la  vida  de  los  gusanos. 
Fundados  en  la  espericncia  decimos,  que  el 
lermino  de  treinta  días,  uno  ó  dos  mas  ó  me- 
nos, es  el  mas  convenieuie  para  esto  operación. 
Los  edificios  y  aparatos  destinados  para  la 
cria  de!  gusano  de  sedan,  debe,  en  cuanto  posi- 
ble sea,  estar  situados  en  el  centro,  ó  á  ia  pro- 
ximidad de  las  plantaciones  de  morera.  Debe 
ser  mas  largo  que  ancho,  presentar  sus  dos 
fachadas  mas  largas  á  Levante  y  á  Poniente;  y 
estar  dispuesto  de  tal  manera ,  qne  entren  li- 
bremente en  él,  la  luz;  el  calor  y  el  aire.  Anti- 
guamente no  habin  en  ninguna  parle  mañané- 
r!'as(esio  os,  castellanizado,  el  nombre  que  dan 
los  franceses  á  los  establecimientos  de  que  va- 
mos hablando):  no  había  decimos,  en  ninguna 
parte  de  España  establecimientos  ó  locales 
dignos  de  aquel  nombre,  y  con  los  requisitos 
necesarios  para  la  cria  de  gusanos  de  seda, 
pues  si  actualmente  existen  algunos,  son  en 
corto  número,  y  de  época  muy  reciente, 
tina  mañaneria  completa  debe  reunir: 

1.  '  Una  pieza  ó  cámara  grande  para  los  gu- 
sanos que  trabajan. 

2.  ''  Olra  menos  grande  para  los  de  las  pri- 
meras edades,  que  puede  t&mbiea  servir  para 
la  incubación. 
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3.  "  Otra  bastante  grande  también,  que  con- 
tenga el  calorífero  d"  las  estufas  y  el  venti- 
lador. . 

4.  "  Un  almacén  de  boj  a^proporcionado  á  la 
ostensión  que  se  quiera  dar  á  la  cria. 

Para  fijar  mejor  estos  puntos,  vamos  á  ha- 
cer la  descripción  de  un  edificio  de  este  géne- 
ro, destinado  á  una  cria  de  diez  onzas  de  se- 
millas de  gusanos.  i 

Esle  edificio  "tendrá  8  varas  de  ancho  por 
13  '/,  de  largo,  no  comprendiéndose  en  estas 
dimensiones  el  grueso  de  las  paredes,  Habrá 
en  él  un  piso  bajo  de  4  '/,  á  5  varas  de  ele- 
vación. 

El  piso  superior,  que  será  et  que  forme  la 
mañaneria,  deberá  tener  de  1  á  8  varas  de  ele- 
vación en  el  medio;  pero  sin  necesidad  de  que 
las  paredes  laterales  tengan  arriba  de  cuatro, 
resultando!,  por  consiguiente  ,  .abohardillada 
esta  cámara. 

El  piso  bajo  se  dividirá  en  tres  partes: 

í>  Cámara  de  incubación  ü  pequeño  tra- 
bajadero.  Esta  pieza  tendrá  4  varas  sobre  8,  y 
podrá  servir  también  como  almacén  ó  depósito 
de  hoja,  luego  de  trasladados  los  gusanos  á  la 
cámara  superior. 

Almacén  de  hoja,  que  deberá  tener 
6  varas  por  9.  Esta  pieza  ha  de  estar  enladri- 
llada; y  en  ella  no  habrá  mas  objeto  que  una  ro- 
mana ú  otra  máquina,  para  pesar  las  hojas  á 
medida  que  vayan  llegando,  y  la  rueda  desli- 
nada  á  mover  el  ventilador. 

3.a  La  pieza  de  estufa  ó  ventilador.  Esta 
pieza  de  3  */  varas  por  8,  es  la  que  debe  des- 
tinarse para  contener  el  calorífero  6  estufa ,  y 
el  ventilador.  ,  " 

Para  dar  el  suficiente  calórico  á  una  maña- 
neria del  género  de  la  que  describimos  ,  bas- 
tan, en  caso  de  frios  rigorosos,  dos  estufas  de 
hierro  colado  bien  dispuestas  y  colocadas  opor- 
tunamente. 

Para  darle  ventilación  varios  son  los  me- 
dios que  pueden  emplearse:  1."  abrir  venta- 
nas siempre  que  lo  permita  ta  temperatura  es- 
tertor; 1:'  en  di  mero  hecho  de  encender  tas 
estufas  para  mantener  en  las  cámaras  el  gra- 
do conveniente  de  calor,  se  les  da  ventilación, 
y  el  aire  caliente  de  estas  piezas,  continua- 
mente renovada  por  el  que  entra  por  las  puer- 
tas, subirá  por 'las  aberturas  practicadas  en  el 
techo,  y  se  esparcirá  por  todo  el  trabajadero, 
pasando  por  los  conductos  de  madera  que  al 
efecto  debe  tener;  3,"  en  caso  de  ser  escesivo 
el  calor  estertor,  principalmente  si  hace  calma, 
se  recurrirá  para  orear  la  mañaneria,  al  venti- 
lador, el  cual  precisamente  ha  de  estar  coloca- 
do, en  la  pieza  donde  se  halla  el  calorífero,  co- 
mo dejamos  ya  indicado.  Este  instrumento, 
puesto  en  movimiento  por  medio  de  una  rueda 
colocada  en  la  pieza  inmediata,  aspirará  aire 
fresco,  ya  del  almacén  de  la  hoja, ya  de  la  parte 
estertor:  y  semejante  á  un  fuelle,  lo  esparcirá 
en  la  pieza  de  abajo,  donde  por  los  agujeros 
subirá  á  la  mañaneria.  Este  ventilador  es  un 
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instrumento  sumamente  sencillo,  consistente 
en  nna  rueda  de  seis  paletas,  con  4  palmus  de 
diámetro  por  5  de  longitud.  Las  paletas  na  de- 
ben lener  todo  el  diámetro  de  la  rueda;  basta 
que, tengan  2  palmos  deancbo,  dejando  por 
consiguiente,  un  hueco  en  su  centro;  alrededor 
del  ejeó  árbol.  Esta  máquina,  obrando  en  virtud 
de  la  fuerza  centrifngn,  despide  por  su  circun- 
ferencia el  aire,  que  llega  á  su  centro,  por  las 
dos  estreniidades  del  eje.  A  cada  eslremidad 
de  éste  conviene,  por  lo  tanto,  disponer  un 
conducto  de  madera,  que  vaya  á  buscar  el  aire 
á  la  parte  de  afuera  ó  al  piso  bajo  por  los  con- 
ductos laterales. 

Dase  frecuentemente  el  nombre  de  tablas  ú 
mesas,  y  vulgarmente  el  de  saraos  ó  cañizas,  i 
las  superficies  sóbrelas  cuates  se  estlenden  los 
gusanos,  cualquiera  que  sea  la  materia  de  que 
se  compongan.  En  España  las  mas  comunmen- 
te empleadas  son  la  caña,  el  mimbre  ít  otras 
equivalentes.  En  otros  paises  se  emplean  unas 
especies  de  bastidores  de  madera  y  lienzo,  pe- 
ro dispuestos  de  cierta  manera  que  dispense  de 
elevarlos,  en  cuyo  caso  suelen  romperse. 

Evítase  este  inconveniente  á  favor  de  un 
procedimiento  muy  sencillo.  Por  medio  de  uuas 
pequeñas  bolsas  distribuidas  en  los  bordes  de 
la  tela  á  3  palmos  de  distancia  una  de  otra  ,  se 
colocan  unos  listones  de  madera,  que  mande-. 
nen  tirante  el  lienzo,  el  cual  se  pone  entonces 
en  un  marco  guarnecido  de  atravesaños  longi- 
tudinales. A  la  estremidad  de  cada  uno  de 
ellos  tiene  el  lienzo  una  varilla  redonda  en  la 
que  hay  lijados  cuatro  pitones.  Por  estos  pi- 
tones pasan  unas  cuerdas  que  permiten  estirar 
y  adojarel  lienzo  según  se  quiere.  Los  marcos 
sobre  que  se  esliende  este  lienzo,  deben  tener 
6  varas  de  largo  por  I  '/,  de  aucho,  divididos 
en  tres  partes,  y  movibles  á  voluntad  ,  de  (al 
maueraque  permitan,  después  de  concluida  ta 
cria,  hacer,  si  se  quiere,  otro  uso  de  ellos.  Eu 
estos  bastidores  debe  cuidarse  que  haya  nn  ri- 
bete esterior  de' madera  de  unas  3  pulgadas  de 
altura,  para  sujetar  la  hoja  é  impedir  que  se 
caigan  los  gusanos. 

Estos  marcos  ó  bastidores  descansan  en 
una  especie  de  estantes  en  los  cuales  están  co- 
locados unos  encima  de  otros  á  algo  mas  de 
media  vara  de  dislancia;  resultaudo  de  aqui  que 
en  lamañanería  que  vamos  describiendo  cabrían 
doce  de  ellos,  quedando  todavía  en  la  parte  su- 
perior un  espacio  vadio  de  una  vara,  suficieulc 
para- dar  libre  paso  al  aire. 

De  todas  las  operaciones  de  la  cria  de  gu- 
sanos de  seda,  lamas  delicada  y  mas  difícil 
fué  siempre  la  separación  de  la  hoja  y  del  gu- 
sano/cuando se  trata  de  cambiarle  la  que  ya  no 
sirve,  por  otra  apetitosa 'y  fresca.  Esta  opera- 
ción como  decimos,  larga  y  embarazosa  antes, 
se  hace  hoy  con  la  mayor  facilidad  y  prontitud, 
gracias  á  un  ingenioso  y  sencillo  método,  in- 
ventado hace  poco  liempo.  Consiste  éste  ea 
tender  encima  de  los  gusanos,  luego  que  des- 
hechan  una  comida,  una  red  cargada  de  nueva 
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hoja  á  cuyo  olor  acuden  inmediatamente,  de- 
jando desierto  el  silio  que  antes  ocupaban.  En- 
tonces se  limpia  éste,  se  tira  la  hoja  desecha- , 
da  por  los  gusanos,  y  se  prepara  lodo  para  ¡ 
volverlos»  recibir,  sacándoles  por  medio  de, 
otra  red,  del  parage  donde  so  les  colocó  con 
la  anterior.  Este  procedimiento  es  ingenioso  y 
sencillo,  se  asemeja  al  que  dejamos  descrito 
parala  entresaca,  y  proporciona  mas  ventajas 
que  el  usado  hasta  algunos  años  ha,  de  que 
también  hemos  hablado.  Otro  hay  también  que 
consiste  en  sustituir  á  las  redes  con  unos  plie- 
gos de  pape!  llenos  de  agújenlos,  por  donde 
pasan  los  gusanos. 

Como  quiera  quesea,  las  redes  son  preferi- 
bles á  este  última  medio;  pero  ambos  asi  co- 
mo todas  las  operaciones  que  con  los  gusanos 
de  seda  se  practican,  requieren  el  mayor  or- 
den, limpieza  y  tino  de  parte  de  las  personas 
que  de  ellas  deban  ocuparse. 

Como  ampliación  de  este  articulo  {véase 

MORERA,  SEDA.} 

GUSANO  DE  LUZ  Ó  LA3IP1IUS.  (Historia  na- 
tural.— Zoología. — Insectos.)  Xa|A7tvplí,  gu- 
sano de  luz.  Género  de  coleópteros  pentámeros, 
familia  délos  matacodermos,  tribu  de  loslam- 
pírides,  creado  por  Lineo  {Systema  nal.,  pá- 
gina 644),  y  adoptado  generalmente  por  los 
autores,  aunque  limitado  en  estos  últimos 
tiempos  por  Mres.L.aporte  y  Dejean,  á  las  espe- 
cies suyos  machos  son  alados  y  Jas  hembras 
ápteras,  formándose  este  género  de  catorce 
especies:  cinco  que„porteueeen  á  Europa,  cin- 
co á  América,  tres  á  Africa  y  una  al  Asia.  Los 
tipos  son  los  lampiris  noctiluca  y  sjAendidula 
do  Lin,,  hallándose  ambos  en  nuestras  regio 
nos.  El.  primero  es  muy  común  durante  los  me- 
ses de  junio  y  julio,  y  conocido  vulgarmente 
con  el  nombre  de  luciérnaga,  siendo  casisiem- 
pre  la  hembra  ta  que  se  ve  brillar  por  la  noche 
en  medio  de  la  yerba  y  matorrales.  El  macho 
es  mucho  mas  raro,  permaneciendo  ordinaria 
mente  .oculto  durante  eldia  en  tus  troncos  de 
¡os  árboles.  Las  larvas  de  estas  especies  tienen 
también  la  propiedad  fosfórica,  aunque  en  gra- 
do menos  intenso  que  eii  el  insecto  perfecto,  y 
pareciéndose  mucho  á  las  hembras,  mas  dis- 
tinguiéndose fácilmentedeellas  por  sus  tarsos, 
que  siempre  carecen  de  ganchos. 

GUSLI  d.CUSSEL.  Arpa  rusa  que  tiene  la  for- 
ma del  salterio  alemán :  los  sonidos  de  este 
instrumento  son  algo  agrestes. 

GUSTO.  El  gusto  es  la  facultad  do  sentir  y 
apreciar  lo  bello  y  ¡o  sublime.  Esta  facultad 
debe  considerarse"  bajo  dos  aspectos:  l.u  la 
facilitad  trascendental  ú  originaria;  2."  la  fa- 
cultad empírica  ,  la  que  se  encuentra  desarro- 
llada con  grande  actividad  en  algunos  indivi- 
duos relativamente  á  ciertos  objelos.  E!  gusto 
licué  necesidad  de  cultivarse  ,  estudiando  bien 
lodos  los  sistemas  conocidos  en  la  música  ,  to- 
das las  mejores  obras  músicas  y  lodos  los  can- 
tos naeiunales  de  los  diversos  pueblos  ;  pues 
solo  asi  podrá  hablarse  del  gusto  griego,  roma- 


no, alemán  ,  francés  ,  español,  árabe  ,  inglés, 
ruso  ,  etc. ,  ele.  Conociendo  por  este  medio  el 
gusto  de  los  diversos  pueblos  y  sus  cantos ,  se 
podrá  imitar  mejor  la  naturaleza,  adquiriendo 
un  gusto  propio  ó  independiente  de  cualquier 
circunstancia  particular. 

El  gusto  en  la  ejecución  musical  consiste 
en  dar  á  la  melodía  la  gracia  y  la  espresion 
que  le  convienen. 

GUSTO.  (Literatura.  —  Filosofía.  —  Bellas 
aries.)  Vollaire  ,  en  tres  páginas  dignas  de  su 
ésfraordinanq  talento,  trazó  sobreesté  asunto  , 
difícil  y  complexo  un  rastro  de  luz  ,  aunque 
contornándose  con  tocarlo  de  paso.  Avisados 
por  él  de  que  sería  imprudente  lanzarse  sin 
miramiento  en  un  camino  en  que  solo  se  atre- 
vió á  entrar  aquel  hombre  notable  ,  .nos  limita- 
remos en  el  presente  artículo  á  seguir  la  .mar- 
cha y  los  progresos  de  1as  letras  y  las  artes  en 
las  diferentes  naciones  que  las  han  cultivado. 

Una  muger  célebre  ha  definido  el  gusto  di- 
ciendo que  «es  una  armonía,  una  concordancia 
eiilre  el  ingenio  y  la  razón.»  Olra  muger  de 
lalenlo,  la  duquesa.dcl  Maine,  sostiene,  por  el 
contrario  ,  que  « el  gusto  no  depende  mas  que 
de  los  sentimientos, y  de  las  sensaciones;  que 
es  independíente  de  todo  raciocinio  ,  de  todo 
cálculo  ,  y  por  consiguiente  no  puede  perfec- 
cionarse ni  adquirirse.»  Estas  dos  proposicio- 
nes nos  parecen  igualmente  distantes  de  la 
verdad. 

El  guslo  material ,  es  decir ,  la  facultad  de 
conocer  y  apreciar  los  diversos  sabores  ,  nafle 
con  nosotros  ,  y  se  desarrolla  con  el  sentido 
que  le  sirve  de  órgano.  El  bombee  no  necesita 
educación  para  gustar  el  fruto  del  albérehigo, 
para  saborear  el  licor  que  se  eslrue  de  la  uva. 
El  guste  intelectual  que'  se  puede  definir  la 
facultad  de  apreciar  los  sabores  morales  (si  se 
nos  permite  esta-  espresion)  y  de  procurarse 
los  goces  que  dan  las  letras  y  las  arles,  ese 
gusto  que  á  la  vez  participa  de  lo  que  hay  de 
mas  csquisilo  en  el  pensamiento  y  en  los  sen- 
tidos, si  bien  no  puede  adquirirse  cuando  falta 
su  germen  ,  puede,  al  menos  cuando  está  en 
nosotros,  fortificarse  por  el  ejemplo  y  perfec- 
cionarse bajo  influencias  favorables.  Acontece 
con  el  gusio  como  con  el  amor,  que  se  inspira 
y  no  se  aprende. 

Los  progresos  del  gusto  se  ligan  á  los  de  la 
humanidad  misma.  El  gusto  decae  con  las  cos- 
tumbres ,  renace  cuando  estas  se  regeneran,  se 
afemina  cuando  las  naciones  se  endentecen  ,  y 
se'  realza  mas  enérgico  cuando  aquellas  reco- 
bran su  vigor  y  su  libertad.  El  gusto  sigue  el 
movimiento  de  la  civilización  ;  y  como  la  so- 
ciedad es  algunas  veces  rica  de  luces  y  pobre 
de  virtudes  ,  el  gusto  se  muestra  entonces  de- 
licado en  estremo,  pero  fallo  de  grandeza  y  de 
genio. 

L35  tres  naciones  mas  antiguas,  cuyo,  re- 
cuerdo nos  lia  conservado  la  historia,  la  India, 
la  China  y  el  Egipto,  carecían  esencialmente  de 
gusto.  Las  poesías  sagradas  de  los  indianos 
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tienen  grandeza ,  fuerza  y  sencillez  :  sus  esta- 
tuas están  ejecutadas  con  finura  y  hasta  con  pu- 
reza en  sus  diversos  detalles  ;  pero  el  conjunto 
de  todas  eslas  composiciones  es  horrible.  Las 
naciones  indianas  conocieron  el  lujo,  él  esplen- 
dor, algunas  veces  la  elegancia  en  las  artes; 
pero  no  tuvieron  gusto  nunca.  En  este  pueblo 
¡a  pintura  de  los  objetos  físicos  es  á  menudo 
fuerte,  colorida  y  espresíva.;  pero  la  multitud 
de  episodios  incoherentes,  el  amontonamiento 
de  las  imágenes  ,  la  estension  de  las  narracio- 
nes ,  privadas-de  interés  y  de  MCcion  ,  revelan 
una  literatura  envejecida  en  su  cuna. 

Si  algún  filósofo  moroso  tuviese  un  dia  la 
humorada  de  probar  que  el  nacimiento  del 
gusto  es  el  primer  síntoma  de  Sa  decadencia 
fis¡ca  de  las  naciones  ,  la  duración  del  imperio 
chino  vendría  maravillosamente  en  apoyo  de 
esta  paradoja.  No  parece  sino  que  la  privación 
total  del  gusto  intelectual  es  en  el  pueblo  chi- 
no resultado  de  un  vicio  de  conformación  :  en 
vano  se  buscará  la  mas  ligera  huella  de  él  en 
sus  artes,  en  sus  monumentos,  en  sus  costum- 
bres y  usos  :  todo  es  grotesco  entre  ellas,  hasta 
la  naturaleza  humana. 

Si  el  gusto  entre  los  egipcios  tuvo  aun  me- 
nos nobleza,  también  tuvo  menos  extravagan- 
cia que  en  la  India.  Privado  de  la  facultad  de 
inventar,  el  pueblo  egipcio,  en  su  pasiva  y  es- 
téril inmovilidad,  vive  todavía  en  sus  momias. 
Antiguamente  dormía  en  la  superficie  de  la 
tierra ;  hoy  duerme  en  sus  catacumbas.  E  l 
Egipto  tenia  sn  grandeza,  su  magestad  silen- 
ciosa :  la  sencillez  de  las  formas  ,  la  inmensi- 
dad de  las  masas  ,  la  regularidad  de  las  pro- 
porciones, eran  ya  notables  en  sus  monumen- 
tos ;  pero  el  gusto  debía  escoger  su  patria-  en 
et  seno  de  un  pueblo  libre  ,  y  bajo  el  hermoso 
cielo  de  la  Grecia.  La  educación  del  género  hu- 
mano se  perfecciona  al  través  de  las  edades:  á 
los  románticos  indianos  ,  entre  quienes  se  ha- 
bían distinguido  la  poesía  y  las  artes,  en  su  es- 
travagancia ,  por  un  carácter  de  dulzura  y  de 
idealismo  que  uo  siempre  carecía  de  encantos, 
sucedieron  los  graves  -egipcios  ,  pueblo  del 
símbolo  y  del  silencio ,  el  cual  comunicó  á  las 
arios  la  eslremada  severidad  de  sns  costura 
hres  y  la  exageración  de  lo  grandioso  á  que. 
van  unidas  las  ideas  de  poder  y  duración, 

,  Vipíeron  por  último  los  griegos,  y  esta  na-- 
cion  privilegiada,  reuniendo  en  un  culto  común 
la  belleza  moral  y  ta  gracia  esterior  de  las  for» 
mas  ,  juntando  la  severidad  á  la  elegancia  ,  la 
sencillez  á  la  grandeza  ,  el  pensamiento  á  la 
ejecución  ,  encontró  e!  secreto  de  conciliar  las 
cualidades  conlradictorías  que  distinguían  á 
los  habitantes  del  Ganges  de  los  del  Kilo,  y 
fundó  entre  los  helenos  la  escuela  y  el  templo 
dergusto, 

Todos  los  misterios  de  este  nuevo  culto  les 
fueron  revelados  á  un  tiempo.  La  variedad  en 
la  unidad  ,  el  esplendor  en  la  sencillez  ,  ei  arte 
de  asombrar  y  enternecer  sin  desgarrar  el  co- 
razón ni  causar  repugnancia  á  los  sentidos ,  el 


talento  feliz  de  cautivar  el  alma  y.  el  oido  por 
medio  de  un  ritmo  lleno  de  encanto  y  armonía, 
un  idioma  sonoro,  suelto  ,  abundante,  igual- 
mente propio  para  la  espresion  de  los  senti- 
mientos mas  dulces  y  los  mas  enérgicos,  todas 
estas  ventajas  reunidas  satisfacían  las  necesi- 
dades intelectuales  de  un  pueblo  ingenioso  y 
movible  que  enseñó  al  mundo  el  arte  de  crear 
con  órden  ,  de  inventar  sin  estravagancia  y  de 
imitar  sin  servilismo.  Sus  poetas,  sus.  pintores, 
sus  estatuarios  ,  sus  arquitectos  ,  acudieron  á 
porliá  á  depositar  á  los  pies  de  la  Venus  Ura- 
nia ,  diosa  del  órden  y  de  la  hermosura  ,  su  es- 
tilo, su  pincel,  su  escoplo  y  su  compás. 

El  genio  es  al  mundo  moral  lo  que  el  sul  al 
mundo  físico:  él  na  presidido  al  nacimiento  de 
todos  los  puebtos  de  la  tierra ;  pero  hasta  la 
aparición  de  los  griegos  ,  su  luz  ,  esparcida  sin 
órden  ni  regla  ,  y  diseminada  en  el  espacio, 
perdia  sus  derechos  á  la  admiración  de  los  hom- 
bres. Nació  el  gusto,  y  concentrando  en  un  foco 
común  los  rayos  del  genio  que  su  prisma  ha- 
bía descompuesto  ,  mezcló  y  casó  sus  colores: 
el  gusto  trajo  la  simetría,  la  propiedad,  la  ele- 
gancia a!  dominio  de  la  inteligencia  ,  dejando 
en  ella  un  fanal  eterno  que  brilla  todavía  des- 
pués de  cuarenta  siglos. 

Los  romanos,  cuyo  gusto  nativo  era  rudo  y 
grosero,  sintieron  al  menos  el  mérilo  de  los 
griegos  y  les  imilaron;  pero  cuando  se  abando- 
naron al  solo  impulso  del  genio  nacional,  ca- 
yeron en  la  exageración,  tucano,  Séneca  ei 
trágico  y  Juvena!,  son  únicamente  romanos: 
Tilo  Livio  imitó  á  Heredólo;  Tácito  á  Tucídides; 
Virgilio  á  Homero;  Horacio  á  Pindaro;  Cicerón 
á  Platón  y  Demóstenes.  El  teatro  latino  fué  so- 
lamente una  contraprueba  del  teatro  griego,  y 
todos  los  monumentos.artísticos  con  que  Boma 
se  enriqueció,  no  eran  mas  que  los  despojos  do 
aquella  misma  Grecia,  que,  desde  el  seno  de 
sus  ruinas,  reinaba  todavía  sobre  los  que  te- 
nían al  mundo  subyugado. 

Entre  los  pueblos  modernos  se  vió  repro- 
ducido el  mismo  fenómeno  que  hemos  obser- 
vado en  los  antiguos,  aunque  con  la  diferencia 
que  naturalmente  debía  emanar  de  los  distin- 
tos caracléresde  civilización,  religión,  usos  y 
costumbres.  Dante,  Rabiláis,  Shalcspeare,  fue- 
ron inteligencias  fuertes,  pero  genios  en  bril- 
lo, semejantes  á  los  semidioses  délas  primeras 
edades,  en  que  el  heroísmo  se  mezclaba  con 
la  grosería.  Un  rayo  de  las  luces  griegas  pe- 
netró en  la  densa  atmósfera  que  envolvía  al 
mundo  intelectual,  y  anunció  el  renacimiento 
de  tas  letras  y  de  las  arles.  Los  helenos  fueron 
aun  los  regeneradores  del  gusto:  Italia  siguió 
sus  huellas  y  vió  nacer  genios  que  tocaban  i 
la  perfección,  como  un  Tasso,  un  Rafael,  un 
Miguel  Angel:  España  bebió  en  aquellas  fuen- 
tes y  produjo  un  fray  Luis  de  León,  un  Calde- 
rón de  la  Barca,  unMnrillo  y  un  Herrera.  Fran- 
cia, mas  tardía  para  entrar  en  la  senda  del 
buen  gusto,  pero  mas  afortunada,  pareció  por 
último  destinada  á  ser  su  segunda  patria. 
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En  las  naciones  amantes  de  la  independen- 
cia, las  letras  y  las  arles,  privadas  de  modelos, 
carecieron  de  gusto  por  muclio  tiempo:  la  bar- 
barie se  aclimató  y  civilizó,  por  decirlo  asi, 
entre  los  pueblos  germánicos;  pero  si  de  este 
esceso  de  una  licencia  desenfrenada  nacieron 
grandes  defectos,  no  se  puede  negar  que  resul- 
taron algunas  ventajas  que  el  gusto  mismo  po- 
dra aprovechar  alguu  dia. 

Ojalá  que  después  de  tantas  vicisitudes  lle- 
gue á  ser  europeo  el  cuito  á  esta  esencia  de  las 
obras  del  entendimiento,  y  que  no  haya  mas 
que  un  solo  guslo  en  todo  el  mundo  civilizado. 
Los  defectos  y  las  bellezas  de  todas  las  produc- 
ciones intelectuales  de  las  diferentes  regiones, 
serian  apreciados  enlonces,  y  desaparecería  el 
cisma  en  las  artes.  Por  desgracia  observamos 
que  conforme  avanza  el  mundo  en  civilización, 
si  bieiise  comprenden  y  deslindan  eadaveziuas 
las  reglas  del  gusto,  y  aun  se  ejecutan  en  las 
artes,  uniendo  ía  inventiva  del  ingenio  á  la  se- 
veridad de  los  preceptos,  en  literatura  no  suce- 
de asi  por  lo  común;  y  mal  camino  seguiría 
quien  se  propusiese  por  modelos  la  inmensa 
mayoría  de  las  obras  de  imaginación  que  ven 
lii  luz  pública  en  esa  Francia,  centro  precisa- 
mente de  la  civilización  y  del  reliuamiento  del 
gusto,  donde,  sin  embargo,  reina  sobre  este 
particular  la  mas  completa  anarquía.  No  se  pue- 
de negar  con  iodo,  que  en  la  literatura  moder- 
na francesa  se  encuentran  modelos  acabados 
de  buen  guslo:  a  ellos  debe  acudir  el  amanie 
de  lo  bello,  pero  distinguiéndolos  del  fárrago 
que  diariamente  inundan  las  prensas. 

GUTIFEHAS.  {Botánica.)  Esta  familia  de  plan- 
las  dicoliledóneaspolipelaleas  liypogíneas  {po- 
lipetalea.eiúutero¡jiniu ,  flieb.),  comprende  loí 
árboles  esólicos  de  jugo  lechoso  amarillento, 
mas  ú  menos  acre  y  purganle,  y  que  presenlan 
alguna  semejanza  con  los  hipericiniog de  Sli- 
llepertuis,  familia  próxima  á  esta,  formada  de 
plañías  europeas  ,  no  muy  alias  en  general,  y 
que  contienen  un  principio  análogo. 

Las  gutiferas  toman  su  nombre  de  la  sus- 
laticia  gomo-resinosa  [goma  guita),  que  por 
medio  de  incisiones  dan  muchos  vegetales  de 
esta  familia,  y  eulre  oíros  la  garcinia  cambo- 
gia,  de  Rich. ,  y  el  stalaguisíes  cambogiodes, 
de  Murray. 

La  goma  gutla  ó  gutagaml^a,  de, que  acaba- 
mos de  hablar,  se  emplea  particularmente  en 
k  pintura  por  su  hermoso  color  amurillo,  que 
puede  subdividirse  al  infinito  y  combinarse 
con  otros  cuerpos  para  formar  las  lacas  finas. 
Y  finalmente,  se  usa  en  medicina,  y  sobre 
lodo  en  veterinaria  ,  por  la  violenta  acción  que 
ejerce  como  drástico  y  como  vomitivo. 

Los  árboles  de  la  familia  de  los  gutiferos, 
bien  que  en  ellos  existe  siempre  y  en  gran  can- 
tidad un  jugo  casi  venenoso,  son  ,  sin  embar- 
go, loa  quedan  los  mejores  frutos  de  los  climas 
intertropicales  ;  de  ellos  citaremos  elmangos- 
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tan  (garcinia  mangbstana)  y  el  albaricoque  de 
América  (mamusea  americana).  Estos  frutos 
dulces,  ligeramente  laxantes  cuando  maduros, 
son  ligeramente  ácidos  anles  de  llegar  á  este 
estado. 

GUTURAL.  En  latín  gailuralis,  de  gnilur, 
(garganta);  se  dice  de  lo  concerniente  á  la  gar- 
ganta. Losunalómicos  sesirveu  de  esteadjetivo 
para  indicar  varias  parles  que  dependen  de  la 
garganta.  Así,  pues,  designan  conel  nombre  de 
fosa  gutural,  la  depresión  que  se  encuentra  en 
la  base  del  cráneo,  entre  el  grande  orificio  oc- 
cipital y  la  abertura  posterior  de  las  fosas  nasa- 
les. El  célebre  Chaussier  llama  conducto  gutu- 
ral del  tímpano,  a!  canal  de  comunicación  que 
hay  entre  el  oido  y  la  faringe,  llamado  comun- 
mente trompa  de  Eustaquio.  Algunos  patólogos 
han  dado  el  nombre  de  norma  gutural  al  bron- 
cocele, especie  de  tumor  que  no  constituye 
hernia,  ni  procede  tampoco  de  los  bronquios, 
"como  parece  indicarlo  su  nombre,.  Se  emplea 
también  el  adjetivo  gutural  para  indicar  una 
arteria  que  depende  de  una  rama  de  la  caróti- 
da esterna  y  se  distribuye  especialmente  por 
la  parle  superior  de  la  glándula  ttróides  y  de 
!a  garganta.  • 

For  nífimo,  los  gramáticos  y  los  fisiólogos 
designan  con  el  nombre  de  guturales,  las  le- 
tras que  como  la  g,  la  j,  la  k  y  la  q,  se  pronun- 
cian con  la  garganta. 

GUZERATE.  Antigua  provincia  de laludia Oc- 
cidental, que  consiste  casi  enteramente  en  una 
gran  península  comprimida  de  un  lado  enlre  el 
golfo  de  Cambaya  y  el  Colche.  Hoy  dia  forma 
los  distritos  de  Surata,  Rarolche  (30,000  babi- 
tantes),  Kairay  Alunedábáh  (100,000  habitan- 
tes) que  son  sus  principales  capitales. 

También  son  notables  Suinora,  Djambosír, 
Bidjapoaz,  Bháraggar,  Pourbander,  residencia 
de  un  rajah. 

GUZLA.  Instrumento  campeslre  de  los  mor- 
lakos,  sobre  el  cual  no  hay  mas  cuerdas  que 
una  trenzada  compuesta  de  crines  de  caballo. 
Es  sumamente  original  el  oírles  cantar'  el  pis- 
:na  (cauto  nacional)  acompañado  por  el  violin 
gm-ta. 

GU2MAN.  (Marina.)  Asi  se  llamaba  el  noble 
que  servia  en  la  armada  real  con  plaza  de  sol- 
dado, pero  con  la  distinción  de  su  clase.  Ter- 
reros, que  la  usa  en  plural,  dice  al  definir  esta 
voz:  «nobles  queservian  enlaarmada como  sol- 
dados sencillos  al  modo  de  guardias  marinas.» 
No  obstante,  debe  observarse  que  estos  no  han 
estado  jamás  tenidos  ni  calificados  por  la  orde- 
nanza misma  como  soldados  sencillos,  puesto 
que  mandaban  á  ¡os  sargentos  y  contramaes- 
tres; y  aun  por  el  actual  reglamento  no  se  Ies 
coloca  en  tal  clase,  aun  cuando  hayan  dejado 
de  tener  aquella  autoridad.  ( Véase  guardia 

MARISA.) 

(fice,  marii.  español.) 
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H.  [Gramática,  etc.)  Esla  letra,  que  usual- 
meulese  llama hache,  ocupa  en  el  alfabeto  el 
octavo  lugar,  si  prescindimos  de  lac/i.  Lo  mis- 
mo sucede  en  el  lalin  y  lo  mismo  en  el  griego, 
y  en  el  hebreo  ó  fenicio,  donde  la  eta  (II)  y  el 
heth,  son  indudablemente  las  letras  de  donde 
procede  la  que  nos  ocupa. 

Court  de  Gébelin,  que  esplica  con  mucha 
sutileza  la  forma  primitiva  de  las  letras,  ve  en 
el  heth  semítico  un  geroglifico  que  representa 
un  campo,  segunda  fuente  de  la  vida.  En  he- 
breo, el  nombrede  dicha  letra,  dato  quizá  mas 
certero  que  su  forma,  la  cual  ha  variado  mucho 
desde  su  origen  ,  significa  no  un  campo,  sino 
un  saco  de  viage. 

No  puede  dudarse  que  la  forma  de  la  11  la- 
tina procede  de  laeía  griega;  pero  en  cuanto  á 
la  formación  de  esta,  no  hay  conformidad  de 
pareceres.  Mucho  nos  inclinamos  á  creer  que 
esa  letra  se  tomó  directamente  de  los  alfabetos 
oiientales.  Algunos  autores  ,  sin  embargo,  la 
miraron  como  un  carácter  inventado  por  los 
griegos,  y  formado,  según  unos,  por  la  reunión 
de  las  dos  partes,  del  digama,  ¡contrapuestas 
(Tj)  y  según  otros  por  la  reunión  de  ios  signos 
de  las  dos  aspiraciones.  Casi  nos  inclinamos, 
nosotros  á  creer  lo  contrario  de  esta  última 
aserción,  mirando  los  signos  de  las  aspiracio- 
nes como  derivados  de  la  forma  de  Ja  eta. 

Pero  antes  de  seguir  adelante ,  quizá  con- 
venga decir  algo  sobre  las  aspiraciones  de  la 
escrituragriega.  Erandos:  una,  llamada  áspera, 
indicaba  la  presencia  real  de  la  aspiración;  la 
otra,  llamada  blanda,  manifestaba  la  carencia 
de  aspiración.  Toda  vocal  inicial  de  palabra  iba 
necesariamente  señalada  con  alguno  de  ambos 
signos,  los  cuales  consistían  en  una  simple 
comilla  hacíala  derecha  para  la  aspiración  ás- 
pera y  hacia  la  izquierda  para  la  blanda  ("). 

Como  el  heth  semítico  representaba  nna  as- 
piración fuerte,  el  valor  que  recibid  entre  los 
griegos  el  carácter  H  fué  el  de  la  aspiración  ás- 
pera. Mas  tarde  se  inventaron  los  signos  de 


aspiración  que  hemos  mencionado  y  el  valor  prí- 
mitivo  de  II  se  convirtió  en  el  de  e  larga,  equi- 
valente á  dos  breves,  y  se  le  dio  el  nombre  de 
eta.  Notemos,  de  paso,  que  el  mismo  heth  se- 
mideo se  ha  escrito  en  griego  por  medio  del 
doble  epaiton  ó  e  breve,  en  el  nombre  de  Belén, 
que  los  griegos  escribían  B-o,8Xsl¡j,.  Añadamos 
también,  con  motivo  do  ese  mismo  ejemplo, 
donde  la  eta  se  pone  en  lugar  del  yod,  que  se- 
gnn  !a  pronunciación  helénica  moderna,  la  eta 
no  es  ya  una  e  larga,  sino  una  t. 

Enlas  antiguas  inscripciones  griegas,  siem- 
pre aparece  lue/a,  en  lugar  de  la  aspiración  ás- 
pera, y  la  vemos  también  en  las  de  Théra,  y 
unida  al  p  (II)  y  á  la  kappa  (K),  servir  p;¡ra  re- 
presentar el  valor  de  las  letras  phi  («!>)  y  khi 
(XJ/las  cuales  no  se  inventaron  hasta  nías  tarde. 

■  Plinío  atribuye  a  Simónídes  la  introducción 
de  la  eta,  que  ios  gramáticos  griegos  se  nega- 
ron por  mucho  tiempo  á  mirar  corno  letra,  por 
no  saber  si  clasificarla  entre  las  consonantes  o 
las  vocales,  á  causa  de  las  variaciones  que  lia- 
bia  sufrido  su  valor. 

LaHde  los  latinos  no  siempre  ha  existido 
en  las  voces  donde  la  vemos  hoy.  En  algunas 
medallas  vemos  Pilippus  en  lugar  de  'Phüippus, 
y  las  palabras  cohors,  pulclier,  se  escribían  al 
principio  coors,  pulecr.  En  uno  de  los  discursos 
mismos  de  Cicerón,  se  queja  éste  de  la  intro- 
ducción de  la  H,  y-  es  fácil  concebirlo,  puesta 
que  la  c  de  la  seguuda  palabra  citada  se  pro- 
nunciaba ya  como  1C,  antes  de  la  adopción  de  la 
H;  pero  preciso  es  conceder  también,  que  los 
latinos  usaron  ventajosamenté  esta  lelra  para 
reproducir  el  phi  y  el  khi  de  los  griegos,  letras 
para  las  cuale3  no  servían  signos  simples  equi- 
valentes. 

¡  Los  franceses  reconocen  en  su  lengua  la 
h aspirada  y  la h  muda;  pero  en  realidad,  no 
hacen  sentir  aspiración  alguna  sobre  la  prime- 
ra ,  y  solo  evitan  la  sinalefa  cuando  le  precedo 
una  vocal.  No  obstante,  en  algunos  departa- 
mentos se  advierte  una  li&'era  aspiración  en 
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algunas  de  las  palabras  que  empiezan  con  h. 

Los  ingleses  y  alemanes  aspirau  realmente 
la  h;  notándose  muy  marcada  la  diferencia  en- 
tre el  sonido  de  his  y  el  de  is,  ó  entre  los  de 
haus  y  «us.  La  h  aspirada  en  ese  caso  se  apro- 
xima bastante  á  nuestra j.  No  por  eso  dejan  de 
tenor  los  ingleses  roces  donde  la  h  no  suena, 
como  en  lieir,  heredero. 

La  h  entre  nosotros  no  recibe  aspiración  al- 
guna ,  si  bien  algunos  creen  percibirla  antes 
de  ciertos  diptongos,  como  en  huevo,  huero. 
Antiguamente  debió  ser  ia  h  entre  nosotros  as- 
pirada ó  tenia  al  menos  un  sonido  bastante 
fuerte,  sin  lo  cual  seria  difícil  esplicar  la  tras- 
formacion  de  la  j  en  /¡.en  muchas  de  nuestras 
palabras. 

Entrelos  latinos,  la  II  no  señaló  en  todas 
las  palabras  tomadas  del  griego  la  aspiración 
áspera,  sinu  que  ésta  se  cambió  algunas  veces 
en  s,  como  lo  notamos'  todavía  en  ciertas  voces 
de  nuestra  lengua,  tales  como  seis,  siete,  que 
en  griego  eran  \\  y  litro,  So  baila  también  en 
el  latin  la  H empleada  porel  khi,  como  en  halo, 
de  mXsüú  y  ,Wíus  de  yjípioí.  En  !as  lenguas 
germánicas  ,  la  h  está  a  voces  por  la  kappa 
griega  ó  la  o  lalina,  como  eu  kom  (cuerno)  for- 
mado de  ripocq  ó  de  coran  y  klinian  (en  anglo- 
sajón), formado  de^Xívw  ó  de  diño. 

En  la  antigua  ortografía  de  los  pueblos 
germánicos  no  era  eslraño  ver  la  h  antes  de 
consonante,  como  en  Hlotar  ,  Hrudolf,  Wu- 
dowig,  palabras- que  después  llegaron  á  ser 
Lolario,  Rodolfo  y  Ludovico  ó  Luis.  Indudable- 
mente se  debia  entonces  pronunciar  de  una 
manera' muy  análoga  á  la  k. 

La  h  no  existe  en  los  alfabetos  lituanio  y 
ruso;  pero  suele  darse  su  valor  á  la  G  ó  gamma 
irjen  ciertas  espresiones  tomadas  del  eslavon. 
En  las  lenguas  wenda  y  bohemia,  por  el  con- 
trario, la  h  inicial  suena  como  G,  lo  cual  se 
nota  en  la  palabra  huspadar. 

En  los  antiguos  idiomas  escandinavos,  la  h 
se  colocaba  con  frecuencia  al  principio  do  las 
palabras  delante  de  Yí,  ejemplo:  hicit,,  de  don- 
de soba  lomado  el  inglés  white,  blanca,  pala- 
bra en  la  cual,  asi  como  en  otras  análogas,  tales 
como  who,  what,  la  h  aspirada  suena  como  si 
estuviera  antes  de  w. 

En  alemán,  la  .!i  colocada  después  de  una 
vocal  y  antes  de  consonanle,  como  en  ehre, 
ihn;  woht,  no  se  aspira,  pero  sirve  para  indi- 
car que  se  debe  prolongar  el  sonido  de  la  vo- 
cal precedente. 

Los  franceses  sumamente  apegados  á  la 
etimología,  han  apelado  á  la  h  para  represen- 
tar ciertas  letras  griegas  de  que  carecía  su  al- 
fabeto; asi  es,  que  PH  se  pone  por  pM  y  suena 
como  F;  M  está  por  rho;  TU  por  Q.  fin  espa- 
ñol, se  escribe  generalmente  del  mismo  modo 
que  se  pronuncia,  y  asi  es  que  la  h  eslá  des- 
terrada de  las  voces  tomadas  del  griego,  escep- 
to  cuando  hiere  por  si  sola  y  directamente  á 
una  vocal. 

La  H  forma  con  la  C  un  grupo  que  debiera 


considerarse  como  letra  distinta;  y  asilo  hace 
la  Academia,  separando  en  su  diccionario  la  CH 
de  los  demás  caracteres;  seria  de  desear  para 
menos  confusión  ,  que  se  adoptase  un  signo 
único  para  representar  esa  articulación. 

Como  abreviatura,  en  los  monumentos  an- 
tiguos, la  letra  If  es  una  de  las  que  menos  han 
sido  estudiadas  y  determinadas.  Se  ha  encon- 
trado en  algunas  banderas  romanas,  y  se  cree 
que  significaba  hastaríus,  soldados  armados  de 
pica  (hasta).  En  los  sepulcros  y  medallas  se  ha 
traducido  por  hamo,  hoires,  hará,  heros,  His- 
pania,  Hostilius,  etc. 

En  la  numeración  griega,  la  eta  se  usó  al 
principio  para  designar  el  número  100,  por  ser 
inicial  de  HExartiy,  antes  de  la  adopción  del 
acento  ó  aspiración  áspera.  Solo  valió  después 
ocho  cuando  se  dió  á  las  letras  un  valor  nu- 
meral adecuado  al  lugar  que  ocupaban  en  el 
alfabeto. 

Los  músicos  alemanes  se  sirven  del  nom- 
bre de  esa  letra  para  representar  el  si  natural. 

IIAAULEM.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad 
del  reino  neerlandés,  capital  de  la  provincia 
de  Holanda,  y  de  población  de  21,000  habi- 
tantes. 

Eslaciudadno.es  muy  antigua,  asi  es  que 
entre  las  demás  ciudades  del  reino  de  los  Paí- 
ses Bajos,  no'se  hace  mención'  de  esta  por  pri- 
mera vez  basta  las  crónicas  del  siglo  XI.  Sin 
embargo,  tuvo  un  rápido  acrecentamiento:  sus 
habitantes  se  señalaron  por  su  bravura  en.  la 
época  de  las  cruzadas,  y  en  126S  obligaron  al 
señor  de  Amslel,  qneloshabia  sitiado,  á  que 
se  retirase:  ¡os  cronicistas  contemporáneos  nos 
han  dejado  una  relación  del  consejo  pleno  que 
tuvo  en  Ilaarlem  en  1310,  Guillermo,  conde  de 
Holanda.  En  1347  y  1355,  dos  horribles  incen- 
dios consecutivos  arruinaron  casi  completa- 
mente la  ciudad,  que  volvió  é  edificarse  de  nue- 
vo por  los  esfuerzos  de  los  habitantes.  Jaque- 
lina de  Holanda  acudió  á  ponerla  sitio  en  1126; 
pero  la  llegada  de  Felipe  el  Bueno  la  obligó  á. 
retirarse  á  la  Frisia,  adonde  la  siguió  este  prin- 
cipe, á  quien  los  habitantes  de  Haarlem  pres- 
taron útiles  auxilios.. 

Esta  ciudad  hizo  un  papel  muy  importante 
en  los  disturbios  que  ensangrentaron  el  Norte 
de  los  Países  Bajos  al  final  del  siglo  XY.  En 
1 572  tos  habitantes  arrojaron  á  su  obispo,  y  los 
españoles,  mandados  por  Federico  de  Toledo, 
hijo  del  duque  de  Alba,  les  sitiaron,  y  entrando 
en  la  ciudad  el  14  de  julio  de  1573,  pasaron  to- 
da la  guarnición  á  cuchillo  y  exigieron  á  los 
ciudadanos  una  multa  de  100,000  florines  y  la 
entrega  de  todas  sus  armas.  Pero  esta  severi- 
dad no  pudo  contener  en  la  linea  de  sus  debe- 
res á  los  habitantes  de  Ilaarlem,  y  en  1577 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  á  las  tropas 
de  los  Estados  Generales.  En  virtud  del  conve- 
nio ajustado  debia  mantenerse  la  religión  ca- 
tólica, pero  el  29  de  mayo  de  1578  se  come- 
tieron multitud  de  violencias  que  ocasionaron 
el  cambio  de  los  magistrados  y  la  opresión,  de 
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los  calólieos.  Désele  entonces  Haarlem  hizo 
parle  délas  provincias  holandesas  y  siguió  sus 
vicisitudes.  Sin  embargo,  cuando  después  de  la 
partida  del  duque  de  An.jou  los  Estados  de  Ho- 
landa ofrecieron  la  soberanía  al  príncipe  de 
Grange,  ios  habitantes  de  Haarlem  le  hicieron 
una  viva  oposición  de  que  le  costó  mucho  tra- 
bajo triunfar. 

En  esta  ciudad  se  celebraron  varias  veces 
los  Estados  Generales. 

Por  el  raes  de  enero  de  1658  estalló  en 
Unarlem  una  sublevación  motivada  por  la  im- 
posición de  nuevas  contribuciones;  pero  el  sfa- 
tbouder,  envió  á  ella  un  regimiento  suizo  que 
restableció  el  órden  y  condenó  á  muerte  á  los 
principales  promovedores  del  motín.  Desde  en- 
tonces su  historia  no  ofrece  hecho  alguno  dig- 
no de  mención. 

Iiaarlem,  sede  del  gobierno  provincial  y  de 
un  tribunal  de  comercio,  es  una  bonita  ciudad 
sobre  el  Spaarne  ó  Spaar,  á  una  muy  corla 
distancia  de  ese  lago  de  15  leguas  cuadradas, 
Humado  pomposamente  et  mar  de  Haarlem. 
Sus  calles  son  anchas,  plantadas  de  Arboles  y 
corladas  por  canales.  Frente  al  álrio  deja  igle- 
sia principal  seveiina  carneceria  pública,  cuya 
elegante  arquitectura  llama  la  atención  de  los 
viageros.tSabido  es  que  hace  mucho  tiempo 
que  Haarlem  goza  gran  celebridad  .por  su.  co- 
mercio de  ¡lores,  y  especialmente  de  tulipanes: 
ha  habido  cebollas  de  estos  por  las  que  en  el 
último  siglo  se  han  pagado  10,000  francos.  La 
maravilla  de  Haarlem  es  el  órgano  de  la  gran 
iglesia  protestante,  dedicada  en  lo  antiguo  á 
SanBavon.  Este  órgano,  concluido  en  1758,  tie- 
ne 108  pies  de  altura  y  50  de  ancho:  eslá  com- 
puesto de  cinco  mil  1ubos  y  doce  fuelles.  En- 
tre los  establecimientos  cientiGcos  y  filantró- 
picos merece  citarse  la  fundación  de  Toyler, 
que  abraza  un  establecimiento  para  los  pobres, 
una  sociedad  parala  teología  y  la  historia  na- 
tural, ricas  colecciones  y  un  observalorio.  Los 
eslrangeros  visitan  aun  el  gabinete  de  historia 
natural  de  la  Sociedad  de  ciencias,  y  el  esta- 
blecimiento tipográfico,  fundición  y  estereoti- 
pia, ele,  de  Ensclicde.  Los  habilanlesdeflaar- 
lem  han  erigido  una  estatua  notable  á  la  me- 
moria de  su  compatriota  Lorenzo  Coster,  á  quien 
miran  como  el  inventor  de  la  imprenta.  El  pri- 
mer libro  que  imprimió  titulado,  Espejode  nues- 
tra salud,  se  conserva  con  gran  cuidado  en  una 
de  las  salas  de  las  casas  consistoriales:  también 
han  eleVado  en  honor  de  Coster  un  monumenlo 
enel  bosque  delavilla(/7aítr¿em-i¥eWioiíí),  que 
es  uno  de  los  paseos  favorilosde  los  habitantes. 
En  ese  bosque  se  encuentra  un  magnífico  cas- 
tillo llamado  Valgelegen,  construido  y  deco- 
rado con  regia  magnificencia.  Habitado  á  su 
vez  por  el  banquero  Hope  y  por  el  rey  Luis 
Bonaparíe,  es  hoy  uno  de  los  sitios  de  recreo 
del  rey  de  los  Países  Bajos. 

La  industria  de  Haarlem  lia  sido  mas  flore- 
ciente que  en  el  día:  la  administración  france- 
sa le  ha  favorecido  poco.  Sin  embargo,  la  ciu- 


dad ha  hecho  grandes  esfuerzos  por  recobrar 
su  antigua  importancia,  esfuerzos  qnr.  han  sitio 
poderosamente  secundados  con  la  apertura  riel 
camino  de  hierro  que  la  une  á  Amsterdam 
(setiembre  de  1839.)  Por  otra  parle,  el  rey,  ¡i 
consecuencia  de  la  separación  déla  Bélgica,  lu 
puesto  un  especial  cuidado  en  aumentar  el  n¿. 
mero  é  importancia  de  las  fábricas  de  hilarlos 
y  tejidos  de  algodón.  Las  telas  de  Haarlem  gn- 
zan  hoy  de  merecida  y  justa  reputación:  sien- 
do también  dignas  de  mención  sus  fábricas  de 
curtidos,  jabón,  vinagres,  cerveza,  etc. 

Ademas  de  Lorenzo  Coster,  de  quiim  ya  lie- 
mos hablado,  vieron  la  primera  luz  en  Haarlem 
el  pintor  Felipe  Voirwermans,  (1650 — 1668)  y 
Nicolás  van  Haarlem,  llamado  lierghem  ó  lier- 
chem,  célebre  paisista  y  grabador,  discípulo 
deJ.  B,  Wenninx  f  1624—  1GS3.) 

HABA.  {Faba.)  Género  de  la  familia  de  [as 
leguminosas,  en  la  cual  comprendió  Lineo  la 
vicia  faba  ó  arvejon,  y  que  de  lodos  los  {lemas 
segregó  Tournefort,  haciendo  uno  particular 
que  ha  sido  adoptado  por  los  botánicos  moiler- 
nos.  El  baba,  con. efecto,  encierra  en  si  misma 
caracteres  peculiares  suficientes  para  no  ser 
confundida  con  aquella,  de  la  cual  muy  parti- 
cularmente la  distinguen  sus  gruesas  y  duras 
silicuas,  llenas  de  simientes  oblongas  que  tie- 
nen el  ombligo  colocado  en  una  de  sus  eslre- 
.midades,  y  su  tallo,  que  se  eleva  mucho  mas  y 
ofrece  distinto  aspecto  que  el  de  tas  arvejas, 
El  tallo  del  haba  es  recio,  simple,  y  na  tiene  la 
propiedad  de  enredarse;  sus  hojas  están  com- 
puestas de  cuatro  grandes  foliólas  espesas,  ova- 
les, oblongas  y  enteras;  sus  estipulas  son  cor- 
tas y  un  poco  dentadas.  Sus  flores,  bástanle 
bonitas,  sésiles  y  amaríposadas,  se  halbui  reu- 
nidas por  grupos  de  dos  ó  tres  en  el  encuentro 
de  las  hojas.  La  corola,  grande  y  blanca,  deja 
ver  en  medio  de  cada  ala  una  aran  mancba  ne- 
gra y  sedosa.  Las  silicuas  encierran  varias  se- 
millas ó  granos  bastante  gruesos  revestidos  de 
una  cubierta  espesa  y  blanca. 

Tales  son  los  caracteres  del  haba  comun 
{faba  vütgaris,  Mancli.),  la  cual,  semejante  en 
esto  á  todas  las  plantas  que  se  cultivan,  presen- 
ta algunas  variedades.  De  ellas  las  mas  nola- 
bles  son,  la  enana  temprana,  pequeña,  pero 
abundante  ert  legumbres;  la  juliana^  un  poco 
mas  grande  que  la  anterioje,  y  que  tarda  algo 
mas  en  madurar;  la  verde-,  mas  tardía  aun. 

'  El  haba  ancha  ó  gruesa  común,  es  la  mas 
generalmente  cultivada,  tanto  en  los  jardines 
como  en  los  campos,  y  de  lodas  sus  subvarie- 
dades  es  la  mas  volumtnosaMina  llamada  por 
los  ingleses  haba  gruesa  de  Windsor,  sus  se- 
millas son  casi  redondas,  pero  escasas.  Hay, 
por  último,  la  haba  pequeña,  haba  común  de 
los  campos  ó  baba  caballar,  cuyo  grano  es  un 
poco  larga,  cilindrico,  y  cuyas  flores  son  ne- 
gras ó  de  un  color  blanco  sucio.  De  todas  ellas 
y  de  alguna  otra  que  no  nombramos  aquí,  ha- 
blaremos luego. 

Mongeü  (en  bu  Diccionario  encklo¡iálko 
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de  antigüedades),  dice,  que  los  egipcios  se 
abstenían  de  comer  habas.  «Tío  las  sembraban, 
prosigue,  ni  á  ellas  locaban  cuando  por  casua- 
lidad encontraban  alguna  mata  que  sin  ser 
sembrada  bubiese  crecido.  A  mas  alto  grado  to- 
davía llevaban  la  superstición  sus  sacerdotes, 
puesto  que,  reputando  inmunda  dicha  legum- 
bre, ni  á  acercarse  á  ella  se  atrevían.  PKógo- 
ras,  instruido  por  los  egipcios,  prohibía  tam- 
bién á  stis  discípulos  que  comiesen  liabas.  Ci- 
cerón en  el  primer  libro  de  la  Adivinación, 
insinúa,  que  la  prohibición  de  comer  liabas  es- 
taba fundada  en  la  creencia  de  que  esta  legu- 
minosa impídelos  sueños  lúcidos,  por  cuanto 
enardeciendo  la  sangre,  quila  al  alma  la  quie- 
tud  necesaria  para  la  investigación  Je  !a  ver- 
dad. Aristóteles  atribuye  á  esta  prohibición 
otros  muchos  motivos,  de  los  cuales  es  el  me- 
nos malo  el  precepto  moral,  en  virtud  del  cual 
prohibía  á  sus  discípulos  que  se  mezclasen  en 
cosas  de  gobierno,  fundado  en  que  en  ciertas 
ciudades  daban  los  ciudadanos  con.  habas  los 
vulos  para  la  elección  de  sus  magistrados. 
Oli  os  piensan  que  la  prohibicionde  comer  ha- 
bas no-era  entre  losnniiguos  otra  cosa  que  un 
principio  higiénico  fundado  eo  la  creencia  en 
que  entonces  se  estaba  de  lo  malsana  que  era 
esla  leguminosa.»  En  otros  términos  (Enciclo- 
pedia Añtf),  esplicaMr.  E.  .lamonrt  la  opinión 
de  Pilágoras.  «Esle  filósofo,  dice,  enseñaba  á 
sus  discípulos  que  el  haba  había  nacido  a!  mis- 
mo liompo  que  el  hombre,  y  sido  formada  de 
la  misma  corrupción,  y  como  quiera  que  en  el 
liaba  veía  ó  creía  ver  cierta  semejanza  con  los 
cuerpos  animados,  sospechaba  que  ella  tam- 
bién tenia  un  alma  sujeta  como  las  demás  á  las 
vicisitudes  de  la  trasmigración,  y  hasta  tenia 
por  probable  qoe  algunos  de  sus  parientes  se 
hubiesen  irasformado  en  babas.  De  aqui  el  res- 
peto  que  á  esla  legumbre  profesaba.»  Esto  no 
es,  como  podría  creerse,  un  dicho  que  se  atri- 
buye a  Pilágorns;  es  una  opinión  consignada 
por  Pórtiro  en  la  vida  de  aquel  filósofo.  De  esta 
idea  de^rasmjgraeion,  mucho  anles  de  que  co- 
mo secuaz  de  ella  presentase  Pórtiro  á  l'itágo- 
ras,  se  hurló  Horacio  con  mucha  gracia  en  una 
de  sus  sálirus  (lib.  11,  sát.  6,  v.  0,'J.) 

O quando  [aba  Pithugora;  cognala  simulque 
Muda  satis  pingui  poneniur  oluscula  lardo. 

«Para  que  ninguna  duda  quede  acerca  cié 
la  especie  de  leguminosa  deque  aqui  se  traía, 
diré  (insinúa  Paw  en  su  dora  titulada  Investi- 
gaciones filosóficas  sobre  los  egipcios  ty/os  oftiv 
nos)  que  el  haba  esun  vegelaírmiy  bien  deter- 
minado por  un  pasase  de  Varren/qne  asegura 
que  h>s  (lamines  de  Roma  no  podían  comer  ha- 
>is  porque  en  sus  dores  se  encierran  ierras  in- 
fernaos [por  forros  infernales  tomaban  ellos  las 
manchas  de  qno  ya  hemos  hablado),  objeto  de 
la  aversión  de  los  sacerdotes  por  esta  pluola, 
cuyo  Trino,  por  otra  parte,  conocían  perfecta- 
mente, ü 


¡  uLos  romanos  cultivaban  las  liabas;  veré  fn- 
bissatio,  dice  Virgilio,  y  se  mantenían  con 
sus  semillas,  de  las  cuales  y  de  otras  de  aná- 
loga especie,  hacían,  según  Horacio,  los  que 
aspiraban  á  cargos  públicos,  distribuir  cierta 
cantidad  al  pueblo  para  obtener  su  sufragio. 

la  cicere  atque  faba  baña  íit  psnhiaqwi  l%pfftw 

Latas  mi  ih  circo  spaiiere  n 

(Lib.  II.  sal.  3.'v."  182. 

Es,  pues,  evidente  que  los  romanos  hacían 
gran  oso  de  las  liabas,  que  estas,  como  dice 
Plinia,  ocopaban  uno  de  los  primeros  puestos 
enlre  las  legumbres,  y  que  en  la  antigüedad 
eran  ofrecidas  eo  sacrificio  á  ciertos  dioses. 

Sospéchase  que  esla  leguminosa  es  origina- 
ria de  Persia  y  de  las  inmediaciones  del  mar 
Caspio,  y  que  los  primeros  que  a  su  cultivo  se 
dedicaron  fueron  los  egipcios.  En  Egipto,  con 
efecto,  si  se  ha  dé  dar  crédito  á  la  opinión  de 
fJiodoro  de  Sicilia,  las  habas  constituyen  nna 
de  las  plantas  leguminosas  mas  comunes;  pero 
de  ella,  por  superstición,  no  querían  hacer  uso 
muchas  personas;  otras  mezclaban,  y  es  uso 
que  aun  se  conserva  y  puede  dar  muy  buenos 
resultados,  su  harina  con  la  del  trigo  parala 
confección  del  pan. 

De  las  especies  que  en  los  campos  y  en 
grande  escala  se  cultivan,  solo  citaremos  dos, 
que  son  el  haba  común  de  los  campos,  y  el 
haba  temprana  regular,  que  es  la  que  mas 
pronto  madura,  y  se  aprecia  mucho  por  esta 
razón.  La  época  corriente  de  sembrar  estas  ha- 
bas es  por  los  meses  de  octubre  y  noviembre, 
y  las  mejores  esposiciones  las  de  Mediodía  y 
Levante. 

«Anles  de  ahora,  dice  Yarearcel,  sembrá- 
banse las  habas  tempranas  y  otras  semejantes 
producciones  junto  A  las  paredes  para  procu- 
rarlas sol;  mas  por  esperiencia  se  sabe  hoy  dia 
que  este  mélodo  es  muchas  veces  peligroso,  y 
que  es  por  consiguiere  mas  útil  sembrarlas 
junto  á  los  jejos.  A  pesar  de  estas  precaucio- 
nes, y  suponiendo  que  un  habar  sembrado  de 
este  modo  tenga  el  mejor  éxito  posible,  toda  la 
ventaja  que  de  él  se  conseguirá,  será  qne  sus 
liabas  sazonen  de  ocho  á  diez  dias  antes  que 
las  puestas  en  otras  condiciones, n 

El  haba  pequeña  blanca,  que  á  aquella  si- 
gue en  precocidad,  es  mucho  mas  dulce,  y  por 
este  concepto  merece  la  preferencia  que  sobre 
la  olra  se  le  da. 

El  haba  ancha  ó  gruesa  da  gran  producto, 
y  como  es  mas  temprana  que  las  especies  co- 
munes, se  aprecia  mucho. 

En  Inglaterra  hay  una  especie  llamada 
b;iba  de  Sandwich,  que  viene  detrás  de  las  ya 
citiidas,  y  es  casi  tan  gruesa  como  otra  especie 
qoe  en  el  mismo  reino  se  cria  y  de  que  hemos 
hablado  ya,  llamada  haba  de  Windsor;  la  cual 
produce  mucho,  es  dura  y  fuerte,  y  puede  por 
consiguiente  sembrarse  un  mes  anles  que  las 
oírns. 
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Las  babas  negras  y  blancas  se  vuelven ' 
verdes  después  que  eslán  cocidas,  son  dulces, 
pero  la  simiente  está  muy  sujeta  á  degenerar. 

Las  de  "Windsor  pasan,  y  con  razón,  por 
Jas  mejores  de  todas  para  la  mesa,  y  cuando 
se  tas  coge  amarillas,  son  las  mas  dulces  y  de 
mejor  gusto.  Cuando  no  están  sembradas  espe- 
sas, y  tienen  espacio  y  buen  suelo,  producen 
mucho,  y  son  muy  gruesas.  Esta  especie  rara 
vez  se  siembra  antes  de  Navidad:  por  que  no 
resiste  ían  bien  las  heladas  como  los  oíros  gé- 
neros: por  lo  comun.da  en  abundancia  por  los 
meses  de  junio  y  julio. 

El  haba  de  Magasan  está  reputada,  por  la 
primera  y  mejor  de  las  babas  tempranas  que 
se  conocen.  Su  grano  es  mucho  menor  qne  el 
del  haba  caballar;  por  eso  se  parece  mas  al 
liaba  de  qne  hacen  mención  losantiguos.  Si  en 
octubre  se  la  siembra  cerca  de  un  seto  ó  em- 
palizada, y  se  va  levantando  la  tierra  conforme 
adelanta  su  crecimiento,  obtiénese  de  ella  fru- 
to, y  con  abundancia  por  mayo.  En  Inglaterra 
produce  granos  mas  gruesos,  pero  no  madura 
tan  pronto  como  en  los  paises  meridionales.  En 
los  templados  de  España,  no  cabe  duda  de"  que 
esta  baba  seria,  al  paso  que  mas  temprana,  de 
no  inferior  calidad  que  en  el,  suyo  propio;  pera 
en  nuestro  país  tenemos  otras  muy  buenas,  en 
particnlar  fas  panescus  de  Mallorca,  que  son 
muy  grandes,  harinosas  y  sabrosas. 

Todas  estas  especies  se  diferencian  muy 
sensiblemente  por  su  figura.  Quieren  sembrarle 
en  distintos  tiempos,  y  varían  mucho  respecto 
al  tiempo  de  su  madurez  como  también  en  el 
gusto.  Asimismo  se  diferencian  en  el  grado  de 
propiedad  que  tienen  de  resistir  mas  ó  menos 
á  los  rigores  del  tiempo.  Autores  hay  que  pre- 
tenden que  todas  estas  diferencias  solo  son  oc- 
cidentales, y  están  sujetas  á  degenerar.  Por  es- 
to conviene  procurarse  de  tiempo  en  tiempo 
buena  simiente. 

>  Se  ha  de  cuidar  de  levantar  la  tierra  á  las 
babas,  asi  que  han  crecido  dos  pulgadas;  y 
este  cuidado  se  ha  de  renovar  dos  ó  tres  veces 
en  sn  crecimiento.  Etilos  tiempos  rígidos  se 
necesita  cubrirlas  con  heléchos,  rama  seca  de 
guisantes,  garbanzos  ú  otras  cosas  ligeras, 
pero  es  preciso  quitarles  este  abrigo  luego  que 
suaviza  el  tiempo.  Estose  entiende  en  los  pai 
ecs  muy  frios,  y  si  se  siembran  temprano. 

Cuanto  mas  tarde  salen  las  habas,  menos 
simiente  y  menos  cuidado  necesitan.  Cuando  se 
ias  siembra  tarde,  se  deben  poner  á  mayores 
distancias.  Las  de  Windsor  pueden  sembrarse 
por  líneas  que  "estén  á  distancia  de  dos  pies  y 
medio  una  de  otra,  y  poner  los  granos  en  las 
líneas  á  tres  pulgadas  de  distancia.  Algo  mas 
apartado  será  mejor.  Sembrar  cuajado  despar- 
ramándolas babas  al  vuelo  es  mal  método,  ano 
ser  que  sea  con  el  fln  de  enterrarlas  en  verde 
para  abono. 

Débense  quitar  con  mucho  esmero  las  malas 
yerbas,  levantar  la  tierra,  y  cuando  las  plan- 
las  están  en  flor,  cuidar  de  despuntarlas.  Por 


este  método  engruesan  las  silicuas  y  se  destru- 
yen las  mosGas,  que  las  dañan  mucho  til  haba, 
cuanto  mas  tarde  se  siembra,  tanta  mas  hume- 
dad  pide,  También  cuando  la  mata  ha  llegado  á 
un  pie  de  altura  es  muy  bueno  entresacarla  y 
limpiarla  de  ramage. 

La  elección  de  ta  simiente  es  punto  que 
nunca  podremos  encarecer  demasiado,  pues  de 
la  mala  simiente  no  hay  que  esperar  buena  co- 
secha, y  si  es  mediana,  hácese  preciso  emplear 
mayor  cantidad  para  compensar  los  accidentes. 
Las  habas,  dice  Valcarcel,  pueden  sembrarse  ó 
plantarse  de'cualro  distintos  modos. 

Antiguamente  se  labraba  el  terreno  se  le 
dejaba  asi  algún  tiempo,  se  sembraba  después 
á  puño  ó  manta,  y  con  la  grada  se  procuraba 
cubrir  de  tierra  la  simiente.  Por  eso  este  mé- 
todo casi  siempre  fué  infructuoso,  porque  la  si- 
miente queda  muy  espuesta  á  las  aves  ó  á  los 
calores  del  sol,  que  la  seca  por  no  tener  el  sucia 
bastante  profundidad.  Actualmente  se  la  siem- 
bra .en  surco,  se  la  cubre  con  el  arado  de  laa 
poca  tierra  como  es  posible:  mejor  es  coa  lu 
atabladera  ó  cosa  semejante.  Algunos  agricul- 
tores, en  los  terrenos  muy  firmes,  pasan  la  gra- 
da después  de  la  lluvia,  luego  que  las  habas 
empiezan  á  salir.  Conviene  poner  gran  cuidado 
de  no  labrar  muy  hondo  por  no  enterrar  la  si- 
miente y  de  hacer  de  suerte  qne  quede  cubier- 
ta de  tierra  blanda)  porque  todos  los  granos  que 
están  en  hueco  se  .enmohecen  y  se  pierden.  Ea 
alguna  parte  de  Inglaterra  se  sirven  de  la  sem- 
bradera; pero  aunque  este  cultivo  puede  bajo 
cierto  punto  de  vista,  convenir  á  esta  especie 
do  grano,  hay  casos  en  que  no  es  practicable, 
por  ejemplo,  en  un  terreno  muy  firme.  Anillase 
á  esto  que  la  íigura-  del  baba  no  es  propia  á 
adaptarse  á  la  sembradera. 

Las  habas  se  plantan  también  á  mano  por 
lineas;  para  ello  se  hacen  hoyos  con  una  espe- 
cie de  plantador  de  madera  á  uuas  tros  pulga- 
das de  distancia,  bien  entendido  que  el  terreno 
ha  de  estar  convenientemente  preparado  de  an- 
temano. Asi  se  evita  mucho  gasto,  pues  este 
trabajo,  hecho  por  mugeres,  tiene  ademas  ia 
ventaja  de  ahorrar  no  poca  simiente.  Al  planta- 
dor, sin  embargo,  pretiere  Valcarcel,  y  en  esta 
parte  opinamos  como  él,  el  palustre,  que  es 
una  especie  de  almocafre. 

Mientras  la  plañía  está  en  pié,  varios  son. 
los  modos  que  hay  de  labrarla.  Uno  es  ia  azada, 
método  muy  usado  entre  los  hortelanos,  que 
ora  para  intercalar  don  las  habas  otras  cose- 
chas, ora  para  dar  mas  espacio  á  sus  raices, 
plantan  mas  ancho  ó  mas  estrecho,  según  me- 
jor les  parece;  otro  es  el  empleo  de  un  arado 
pequeño  lirado  por  una  caballería  que  se  hace 
pasar  por  entre  las  lineaS;  otro/en  fln,  muy  sen- 
cillo y  muy  ú  propósito  para  limpiar  el  suelo  de 
las  malas  yerbas,  consiste  en  meter  en  él  ove- 
jas. Estos  animales  en  nada  perjudican  ála  co- 
secha ulterior;  antes  bien  se  comen  todas  las 
yerbas  que  pueden  impedir  el  crecimiento  ó  ser 
|  un  obstáculo  á  la  prosperidad  del  sembrado. 
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Es  inútil  remojar  las  simientes  que  lian  de 
eharse  en  los  campos,  pues  siendo  comunmen- 
te húmeda  la  estación  en  que  esto  se  verifica, 
se  apitonarían;  no  obstante,  todos  los  autores 
que  de  ¡a  materia  lian  escrito  aconsejan  que  se 
proceda  á  aquellaoperacion siempre  que  lasiem- 
bra  se  haya  de  verificar  en  terreno  de  huerta 
que  no  se  quiera  regar,  ó  en  época  tardía. 

Para  sembrar  suele  emplearse  fanega  f]e 
grano  por  fanega  de  superficie;  pero  esla  can- 
tidad se  repula  escesiva  hoy  qne  por  esperien- 
r¡ía  se  sabe  que  cuati to  mayor  es  el  espacio  que 
entre  las  matas  se  deja,  tanlo  mas  fácilmente 
esliendo  el  haba  sus  raices,  tanta  mas  abundan- 
cia de  jugos  nutritivos  recibe,  y  tanto  mas  gra- 
no, por  consígnente,  produce.  Por  esta  razón 
opinan  lns  inteligentes  que  las  lincas  no  debeu 
estar  unas  de  oirás  á  menos  de  un  pie,'  ni  los 
golpes  uno  de  otro  4  menos  de  tres  pulgadas. 
Cuando  el  terreno  está  bien  arado,  las  distan- 
cias se  miden  perfectamente  por  los  surcos,  y 
á  favor  de  las  lineas  que  ellos  trazan,  puede  el 
operario  dirigir  con  mas  acierto  sus  labores  de 
cava,  alza,  aporcadura,  etc.,  y  estercolar  los 
entreliños,  dejando  entrar  las  ovejas  que  des- 
punten el  habar  si  echa  demasiado  tallo  ó  se 
halla  infestado  de  ciertos  insectos,  y  en  parti- 
cular de  una  mosca  que  no  destruida  á  tiempo 
lo  destroza.  Los  hortelanos  hacen  estaoperacion 
con  tijeras  descabezando  las  ramas  á  cosa  de 
(Iqs  pies  del  suelo.  También- debe  tenerse  cui- 
dado de  mudar  á  menudo  la  simiente,  y  de  no 
sembrar  dos  veces  consecutivas  las  habas  en 
un  mismo  terreno.  El  mejor  modo  de  mudar  la 
simiente  es  llevarla  de  un  terreno  firmé  á  otro 
suelo  ligero,  y  al  contrario. 

La  estación  ordinaria  para  sembrar  los  ha  - 
bas de  los  campos,  es  desde  mediado  febrero 
basta  ílnes  de  marzo.  Ei  terreno  mas  fuerte  quie- 
re sembrarse  mas  tarde,  y  tos  que  son  de  dis- 
tinta clase  mas  pronto,  según  se  apartan  mas  ó 
menos  de  la  naturaleza  del  primero:  igualmen- 
te so  lia  de  mirar  algo  al  tiempo  que  hace.  Pué- 
dese también  sembrar  en  octubre  ó  noviembre, 
ó  mediado  enero  en  países  fríos,  y  por  diciem- 
bre en  los  cálidos. 

De  todos  los  suelos,  los  húmedos  son  los 
mas  favorables  á  la  vegetación  de  las  habas,  los 
cuales,  dice  Valcarcel,  prueban  mejoren  terre- 
no cuya  esposicion  es  abierta,  que  en  los  pe- 
queños cercados  donde  están  muy  sujetas  á 
aneblarse  ú  ahornagarse,  y  á  la  mosca  de  que 
se  lia  hablado.  No  hay  agricultor  que  no  con- 
cuerdc  en  que  el  terreno  caliente  y  ligero  no 
es  propio  á  la  cria  de  esta  legumbre;  sin  embar- 
go, se  las  ha  visto  probar  en  huertas  de  suelo 
seco  y  calcáreo. 

No  es  de  pasar  en  silencio  que  el  suelo  de 
piedra  calcárea  altera  el  sabor  de  las  habas  y  de 
otras  producciones,  que  en  él  se  crian  mas  dul- 
ces que  en  terreno  arenoso  ú  otro  género  de  suc- 
ios. «No  mo  acuerdo,  dice  Mr.  Hall,  haber  leído 
en  autor  alguno  que  los  terrenos  calcáreos  ten- 
gan la  propiedad  de  producir  diferencia  en  el  sa- 


bor de  las. plantas.  Estoy  en  estado,  continúa, 
de  hablar  del  caso,  poseyendo  huertas,  tanto  en 
suelos  calcáreos  como  en  suelos  glebosos;  los 
primeros  me  dan  producciones  mucho  mas  dul- 
ces que  los  últimos,  aunque  las  chirivias  y  las 
zanahorias  que  recojo  en  mis  huertas  de  gleba 
sean  mucho  mas  gruesas.  El  agua  en  que  han 
cocido  aquellas  habas  no  tiene  el  olor  desagra- 
dable que  producen  las  ordinarias  de  las  huer- 
tas; antes  bien  conserva  un  gusto  mucho  mas 
dulce  que  el  agua  en  que  han  cocido  habas  de 
las  que  se  crian  en  terreno  gleboso.  Mi  terreno 
de  que  hablo  está  situado  en  la  cima  de  un 
monte,  s 

Los  valles  por  lo  común  son  mas  favora- 
bles á  la  vegetación  de  llis  habas,  porque  los 
terrenos  frios  y  altos  se  encuentran  frecuen- 
temente de  una  naturaleza  muy  seca  y  ligera 
para  esta  especie  de  legumbre,  principalmente 
cuando  sobrevienen  sequedades  ó  el  terreno  s 
labra  mas  á  menudo  de  lo  necesario.  Las  ha- 
bas entonces  no  pueden  sostenerse,  lo  que  no 
sucede  en  lus  terrenos  firmes  que  reciben 
cuantas  labores  se  quiera  darles,  é  igualmente 
son  favorables  á  toda  producción. 

En  la  preparación  del  suelo  dos  cosas  hay 
que  considerar,  á  saber:  si  el  terreno  acaba  de 
ser  ahierlo  para  la  sementera,  o  bien  s¡  se  le 
ha  de  preparar  segun  el  curso  de  la  labranza, 
para  sembrarlas  y  plantarlas  después.  En  el 
primer  caso  se  supone  que'  el  terreno  está  en 
estado  conveniente  para  retribuir  al  labradorcon 
una  buena  cosecha;  se  supone  también  que  tal 
producción  será  útil  mullendo  y,  preparando  el 
terreno  para  una  cosecha  ulterior  de  grano  ó 
trigo,  y  ahogar  las  malas  yerbas,  ün  autor 
afirma  que  se  conseguirán  estos'  dos  fines,  y 
se  lograrán  las  cosechas  mas  abundantes,  si  se 
quiere  servir  déla  sembradera  y  del  cultiva- 
dor, que  él  mismo  usa  para  arar  entre  las  lí- 
neas de  las  habas. 

Se  ha  dicho  arriba  qne  un  arado  tirado  de 
una  caballería  es  muy  propio  ádeslruir  las  ma- 
las yerbas:  contra  qsla  práctica,  sin  embargo, 
se  hace  una  objeción  importante.  El  arado,  so 
dice,  echa  sobre  las  habas  las  malas  yerbas, 
de  suerte,  que  después  hay  mas  trabajo  de  sa- 
carlas de  entre  ellas  que  cavarlas.  «Conozco, 
dice  Mr.  Hall,  un  labrador  que  se  resolvió  á 
gastar  cuatro  pesos  por  hanegada  para  labrar 
¡as  habas  con  el  azadón;  creyendo  no  poder 
lograr  mejor  su  mira,  que  era,  no  de  conseguir 
una  abunante  cosecha,  sino  de  preparar  bien 
su  terreno,  y  mantenerlo  bieu  limpio  para  sem- 
brarlo de  trigo  al  año  siguiente;  no  ignorando 
por  otra  parte,  que  las  habas,  lejos  de  empobre- 
cer el  suelo,  lo  enriquecen.  Este  labrador  tenia 
razón,  suponiendo  que  el  terreno  fuese  nuevo 
y  se  le  hubiese. echado  alguna  composición  de 
abono,  después  de  haberlo  roto  nuevamente; 
pero  lo  común  es  labrarlo  temprano  y  dejarle 
reposar  en  buenos,  surcos  hasta  Navidad,  para 
que  se  aproveche  de  las  heladas  del  invierno; 
después  de  lo  cual  se  le  labra  en  menores  sur- 
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eos.  Dos  labores  lo'mullen  bástanle,  hasta  que  se 
le  da  la  que  precede  inmediatamente  al  tiem|io 
de  sembrarlo,  y  para  entonces  se  hacen  los 
surcos  poco  hondos.» 

Si  sucede  que  sea  necesario  hacer  alguna 
bonificación  al  terreno,  durante  el  crecimiento 
de  las  babas,  se  puede  echarle  algún  abono, 
que  se  mezclará  a!  instante  con  el  suelo,  des- 
haciéndolo y  revolviéndolo  con  el  arado  de  una 
caballería  ó  con  la  azada:  pero  es  preciso  que 
sea  agricultor  muy  negligente  y  muy  malo  el 
que  no  tenga  su  terreno  en  buena  labor  para 
las  liabas. 

Mr.  Hugo  Platt  aconseja  que  sesienibre  me- 
dia fanega  de  sal  entrelasliabasendiversostiem- 
pos.  Y  ¿por  qué  no  sehabia  de  echar  arena  ó 
agua  del  mar?  Se  sabe  que  no  hay  cosa  que 
fertilice  mas  el  terreno  y  destruya  con  mas 
eficacia  las  malas  yerbas  y  los  insectos.  «He 
visto,  dice  Mr,  Hall,  en  el  condado  de  Chester, 
echar  salmuera  en  los  sembrados  para  destruir 
lus  malas  yerbas,  é  hice  traer  un  dia  una  car- 
retada de  barreduras  de  una  salina,  que  echa- 
das en  una  parle  de  terreno- muy  áspero,  des- 
truyeron todos  los  vegetales,  como  los  hele.- 
cbos  y  otras  yerbas  que  alli,  crecían.  Con  este 
abono  irá  el  terreno  ganando  en  'fertilidad,  á 
medida  que  las  heladas,  las  lluvias,  las  nie- 
ves, el  viento  y  el  aire,  penetrando  las  sales, 
las  alteren,  como  se  ve  que  las  balsas  saladas, 
desprendidas  y  separadas  del  mar,  se  llenan  de 
la  superabundancia  de  la  sal,  y  vienen  á  ser 
unos  terrenos  muy  escelenles  para  pastos;.» 

Esperimentos  de  este  género  pueden  hacer- 
se en  pequeña  escala,  sin  traer  perjuicio  algu- 
no al  terreno.  Y  á  Un  de  que  se  sepa  la  canti- 
dad de  sal,  que  por  lo  regular  hay  en  el  agua 
de!  mar,  diremos  que  este  líquido  contiene  una 
trigésima  segunda  parle  de  aquella  sustancia 
sólida;  esto  es,  que  dos  libras  de  agua  darán 
á  lo  menos  una  onza  de  sal. 

Otras  muchas  cosas  hay  que  también  po- 
drían referirse  a  este  punto;  de  ellas  hay  unas 
que  desde  luego  se  presentan  á  la  observación 
del  lector,  y  que  penetrará  combinándolas  con 
lo  ya  dicho,  y  otras  de  que  pasamos  á  hablar. 

Un  autor,  sin  hablar  de  algunas  ventajas 
que  resultan  del  nuevo  cultivo,  hace  subir  el 
producto.de  las  habas  á  siete  por  una ;  rebaja- 
da ya  la  simiente.  Añade  que  ningún  grano  da 
mas  que  el  haba,  cuando  se  la  cultiva  bien. 
Después  trae  la  historia  de  un  haba  caballar  que 
produjo  noventa  silicuas,  que  dieron  doscientas 
Ireinta  y  dos  babas,  que  el  año  siguiente  pro- 
dujeron doce  medidas  deá  media  azumbre,  las 
cuales,  al  otro  año,  dieron  una  cosecha  de  una 
fanega  y  diez  celemines  y  medio,  que  sembra- 
dos al  año  después  produjeron  treinta  y  nueve 
fanegas  y  media. 

Mas  ¿que  son  doscientas  Ireinta  y  dos  habas 
procedentes'  de  una  en  comparación  de  (res  ó 
cuatro  mil  granos,  producidos  de  un  solo  grano 
de  trigo  ó  de  cebada?  6  ¿qué  producto  es  una  fa- 
nega y  nueve  celemines,  comparado  con  diez 


por  uno  que  se  saca  comunmente  del  trigo  ó 
de  doce,  y  frecuentemente  mas,  que  selo"°a'dD 
la  avena? 

Algunos  autores  traen,  que  una  lianegadada 
comunmente  diez  fanegas,  cuando  el  terreno 
es  bueno  y  situado  en  valle;  y  añaden  queso 
pnede  aumentar  este  producto  un  tercio  por  la 
agricultura  moderna,  si  se  adopia  un  buen  sis- 
tema y  se  ejecuta  bien. 

Sin  embargo,  no  será  ocioso  indicar  algunos 
provechos  que  se  originan  del  cultivo  de  las 
habas;  ejecútesele  según  el  antiguo,  ó  praclí- 
quese  según  el  nuevo  método.  Ademas  de  lus 
utilidades  qué  todo  el  mundo  ve,  las  habas  dan 
al  labrador  la  comodidad  de  alternar  sus  eulli- 
vos,  y  por  consiguiente  procuran  sucesiva- 
mente cosechas  mas  abundantes  de  trigo,  de 
cebada  y  de  trébol;  porque  sin  contradicción 
está  esperimentado  que  cuanto  mas  lárdese 
vuelva  á  sembrar  un  mismo  grano  en  un  mismo 
terreno,  tanto  mas  copiosa  es  su  cosecha.  Otra 
utilidad  hay  y  es  la  de,  que  se  pueden  sembrar 
raices  entre  las  líneas*  que  ademas  de  que  tío 
impiden  su  crecimiento,  dan  productos  consi- 
derables. En  los  espacius  o  calles  pueden  som- 
brarse zanahorias,  nabos,  lechugas,  y  cand  ial 
du  otras  plantas  igualmente  útiles  y  prove- 
chosas. 

Algunos  agricultores  pretenden  sembrar 
guisantes  entre  las  babas,  y  dicen  que  su  ve- 
getación es  medianamente  vigorosa.  No  se  erf- 
cuentra  razón  para  aprobar  seruejaníe  niélalo: 
losguisanles  se  enroscanálas  habas,  y  la  cose- 
cha de  uno  y  de  olro  no  pasará  en  lal  caso  de 
mediana.  Puede,  no  obstante,  seguirse  oslo 
uso  con  tal  que  las  lineas  de  las  habas  estén  á 
dos  pies  de  dislancia  unas  de  otras.  Los  tu  ni  i- 
pes  sombrados  entre  las  habas  prueban  perfec- 
tamente y  producen  otra  utilidad,  que  es  aho- 
gar las  malas  yerbas,  lo  cual  favorece  mucho  el 
crecimiento  de  las  habas.  Cuando  el  terreno  lia 
sido  cavado  ó  removido  con  la  .azada-arado  y 
estén  aporcadas  las  babas  se  pueden  sembrar  los 
lurnipes  con  muy  poco  trabajo  y  gasto,  hallán- 
dose entonces  la  tierra  muy  mullida  paraqne 
las  raices  puedan  hacerse  lugar.  En  esta  oca- 
sión, pues,-  no  se  necesita  mas  que  pasarla 
rastra  común  en  forma  de  grada,  para  cubrirun 
poco  la  simiente,  que  con  esto  nacerá.  Se  nula 
que,  si  se  quisiera  tornar  el  trabajo  de  coger 
nabos  y  trasplantarlos  á  diez  pulgadas,  ú  á  un 
pie  de  distancia  en  los  espacios,  esta  operación, 
poco  costosa,  daria  una  cosecha  mas  abundan- 
te, porque  los  nabos  serian  tres  ó  cuatro  veces 
mas  gruesos. 

Las  liabas  en  unas  partes  de  Inglaterra  se 
cogen  con  garabatillos,  y  en  otras  se  siegan 
al  modo  de  los. granos  blancos:  en  España  se 
siegan  ó  arraucau;  este  último  método  destru- 
ye mas  de  tres  cuartas  partes  de  los  prove- 
chos, que  se  ha  mostrado  resultan  de  tales  pro- 
ducciones para  los  frutos  que  las  suceden.  La 
razón  de  esto  es,  que  se  quita  la  paja  ó  rastrojo, 
que  es  la  parte  mas  preciosa  del  abono;  con  las 
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raices  ademas,  se  va  una  porción  de  la  tierra 
mas  blanda  det  suelo,  que  es  la  que  está  pe- 
gada ó  á  las  tartas  ó  las  raices,  maestras.  Lo 
mejor,  pues,  es  guadañarlas  ó  segarlas  como  el 
trigo.  De  esta  manera  se  dejará  el  campo  per- 
fectamente abonado,  y  en  él  cierta  cantidad  de 
buena  tierra,  que  á  la  primera  labor,  despren- 
diéndose de  las  raices ,  compondrá  la  par- 
to mas  preciosa  del  suelo,  porque  á  la  verdad 
es  la  mas  sustanciosa.  Como  en  España  secon- 
sume  tanta  baba  verde,  lo  común  es  acabar  de 
arrancar  sus  silicuas,  y  dejar  la  paja  para  abo"" 
jio;  en  varias  partes  es  costumbre  sembrarlas 
determinadamente  muy  espesas,  yantes  de  flo- 
recer, meter  en  ellas  el  arado  para  incorporar- 
las al  suelo  por  via  de  abono.  Es  práctica  que 
creemos  útil  recomendar. 

A  muy  poca  cosa  se  reducen  las  demás 
operaciones  que  requiere  la  recolección  de  las 
babas.  Solamente  se  ba  de  cuidar  de  ponerlas 
en  baces  flojos  al  raso,  para  que  la  paja  y  la 
vaina  se  sequen,  y  procurar  que,  cuando  se 
las  encierre  ,  se  bailen  completamente  libres 
do  toda  humedad;  pues  como  quiera  que  la  si- 
licua es  algo  carnosa,  suele  conservarla  mu- 
cho tiempo,  y  á  poco  que  se  caliente,  toma  el 
gusto  de  moho,  que  pronto  comunica  al  grano. 
Lo  mas  común  es,  después  de  segadas,  llevar- 
las á  la  era,  donde  tendidas  se  acaban  de  se- 
car, y  en  esta  sazón  se  trillan  y  se  limpian  lo 
mismo  que  et  demás  grano. 

Las  babas  se  guardan  muy  bien  en  sacos 
en  el  granero  ordinario,  o  bien  en  montón  en 
su  propia  paja  bien  seca,  la  cual  se  mantiene 
con  cuidado  en  este  estado.  Algunos  labrado- 
res de  Inglaterra  tas  conservan  en  sacos  de 
cerda  para  defenderlas  de  .los  gusanos.  Como' 
quiera,  sin  embargo,  que  et  baba  necesita  mu- 
cho airo,  creernos  mejor  reunir  su  grano  en 
montones,  los  cuales  se  revuelven  y  se  traspalan 
á  menudo,  y  se  estienden  cuanto  es  posible,  á 
íln  de  que  cada  grano  se  ponga,  digámoslo  asi, 
eu  contacto  con  el  aire,  que  secándolos,  evita 
el  riesgo  quede  recalentarse  y  de  enmohecerse 
cunen  como  de  otra  manera  se  proceda,  i 

Las  babas  dan  un  alimento  sano,  pero  ven- 
toso y  un  poco  indigesto  para  las  personas  de 
estómago  delicado.  En  algunos  países  se  co- 
men verdes,  mezcladas  con  plantas  aromáti- 
cas; cuando  están  algo  mas  avanzadas  se  echan 
en  el  cocido,  y  cuando  secas,  sirven  para  ha- 
cer harinas  y  purés.  Secas  también  se  dan  á 
los  animales,  ya  enteras,  ya  crudas,  ya  parti- 
das ó  molidas,  ya  maceradas  en  el  agua  y  á 
medio  cocer. 

Su- rama  es  un  alimento  muy  grato  á  los 
animales,  y  en  algunos  parages,  solo  para  dár- 
sela en  verde,  se  cultiva  esta  leguminosa;  en- 
terrada cuando  está  en  flor,  es  uno  de  ios  me- 
jores abonos  que  pueden  darse  á  la  tierra.  En 
una  gran  parte  de  España  pueden  hacerse  pas- 
tar los  habares  en  invierno,  época  en  que  sue- 
len escasear  los  forrages  verdes. 

Sus  ñores  tienen  un  olor  fuerte,  que  da  á 
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la  miel  mala  calidad.  E¡  agua  que,  destiladas, 
producen  ellas,  tuvo  un  tiempo  reputación  co- 
mo cosmético. 

La  harina  beeba  de  so.  grano  pasa  por  reso- 
lutiva y  se  emplea  para  cataplasmas. 

En  Inglaterra  se  hacen  cocer  las  habas  con 
miel,  y  de  esta  combinación  se  hace  uso  para 
cebar  los  anzuelos  con  que  se  pesca. 

HABAC1JC.  Todo  cuanto  acerca  de  la  vida  de 
este  profetanos  dicen  los  sagrados  libros,  se 
reduce  á  consignar  que  un  ángel  lo  trasportó  á 
Babilonia,  llevándolo  á  la  cueva  de  los  leones, 
en  donde  se  encontraba  Daniel. 

Ilabacuc  es  el  octavo  de  los  profetas  meno- 
res. Sus  profecías  forman  dos  capítulos,  el  uno 
de  diez  y  siete  versículos  y  el  otro  de  veinte. 

So  le  ban  atribuido  varias  profecías  que 
no  constan  en  su  libro,  por  ejemplo,  la  vuelta 
á  Jerusalen,  la  venida  de  una  gran  luz  (Jesu- 
cristo) al  templo;  la  ruina  de  Sion  por  un  pue- 
blo de  Occidente  (los  romanos.) 

También  se  ba  pretendido,  mas  sin  ningún 
fundamento,  que  había  escrito  la  Historia  de 
Susana,  de  Bel  y  de  sus  dragones. 

Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  el  cuerpo 
de  Ilabacuc  reposaba  en  Cela,  junto  á  Eleulhe- 
ropolis,  y  según  Sozomeno,  en  tiempo  de  Teo- 
dosio  fueron  descubiertas  sus  cenizas,  y  la 
iglesia  en  conmemoración  de'este  ballazgo  ce- 
lebra el  1 5  de  enero  la  fiesta  de  este  profeta 
con  la  de  Miqueas. 

En  tiempo  de  las  cruzadas  se  fundó  en  la 
diócesis  de  Jerusalen  una  abadía  bajo  la  invo- 
cación de  Ilabacuc. 

HABANA.  [Véase  isla  de  cuba.) 

HABEAS  COIU'US.  {Legislación.)  Llámase  asi 
en  la  legislación  inglesa  el  mandamiento  [iorit) 
de  un  juez,  por  el  cual  exige  que  se  le  presen- 
te el  cuerpo  de  toda  persona  presa  ó  detenida' 
ó  privada  de  cualquier  otro  modo  de  su  li- 
bertad. 

La  ley  inglesa  protege  con  esmerada  pre- 
dilección la  libertad  individual;  y  no  omite 
medio  aiguno  de  asegurarla,  empleando  á  este 
fin  las  mas  esquisitasprecauciones,  y  castigan- 
do álos  infractores  con.  tas  penas  mas  severas. 
Esta  libertad  consiste  en  la  facultad  indefinida 
de  la  locomoción,  en  términos,  que  cada  per- 
sona pueda  disponer  á  su  arbitrio  de  todos  sus 
movimientos,  escepto  en  los  casos  , previstos 
por  la  ley.  En  consecuencia  de  este  principio, 
una  cláusula  de  la  Magna  Carta  declara  posi- 
tivamente que  ningún  hombre  libre  puede  ser 
detenido,  arrestado  ó  preso,  sino  por  juicio  de 
jurados,  ó  en  virtud  de  la  ley  del  territorio  en 
que  habita.  Diversas  leyes  de  épocas  posterio- 
res disponen  que  ningún  hombre  pueda  ser 
aprisionado  por  demanda  hecha  al  rey  ó  á  su 
consejo,  ni  de  ningnn  otro  modo  que  por  fallo 
judicial  que  recaiga  en  los  procedimientos  le- 
gales délos  tribunales  competentes.  En  el  MU 
of  réghts  del  tiempo  de  Carlos  I,  se  declara 
que  si  se  priva  a  un  ciudadano  de  su  libertad, 
sea  por  decreto  de  un  tribunal  ilegalmente 
t.  xxii,  24 
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constituido,  sea  por  orden  del  soberano  en  per- 
sona, sea  por  mándalo  del  consejo  ó  de  alguno 
de  sus  miembros,  podrá  obtener  un  icrit  de 
habeas  corpus,  en  cuya  virtud  se  trasporta  su 
persona  delante  de  los  jueces  del  king's  bonch 
(banco  del  rey)  o  del  common  pleas  (pleitos  or- 
dinarios), los  cuales  tienen  facultad  de  fallar 
si  la  causa  de  la  detención  es  justa,  obrando 
después  en  uso  de  las  prerogalivas  que  la  ley 
les  confiere.  Si  la  detención  de  la  persona  care- 
ce de  los  requisitos  legales;  sise  prueba  que  ha 
sido  un  acto  inmotivado,  injustificable  y  arbi 
trurio,  cualquiera  de  aquellos  dos  tribunales, 
puede  poner  inmediatamente  en  libertad  al  re- 
clamante. El  estatuto  31  de  Carlos  II  confirma 
todas  estas  disposiciones,  añadiendo  que  el  de- 
recho de  obtener  un  tm'i  de  ¡tabeas  corpus  sea 
taa'áoiplio  y  esplícün,  que  en  tnnio  que  no 
hay  acusación  formal  contra  un  subdito  inglés 
no  debe  ser  priíado  de  su  libertad,  escepto  en 
los  casos  determinados  por  la  !ey,  y  para  evi- 
tar que  se  eluda  esta  prohibición,  exigiendo 
fianza  desproporcionada,  declara  que  solo  se 
requiera  una  seguridad  moderada,  cuando  re- 
sulte de  la  averiguación  que  pueda  haber  algu- 
na reclamación  contra  el  demandante. 

El  que  ha  obtenido  su  libertad  en  -conse- 
cuencia de  una  demanda  de  habeas  cvrpüs, 
puede  enlabiar  demand-a  contra  el  que  lo  de- 
tuvo ú  prendió.  Esta  acción  se  llama  fahe  im- 
prisonnement ,  (detención  ilegal)  y  da  lugar  á 
reclamar  daños  y  perjuicios,  cuya  suma  deter- 
mina el  jurado,  fundando  si]  cálculo,  en  la  ca- 
lidad de  la  persona,  en  los  perjuicios  irroga- 
dos, y  en  las  circunstancias  mas  ó  menos  gru- 
yes del  hecho  en  que  la  queja  se  funda.  En  ca- 
sos muy  graves,  esta  suma  suele  ser  tan  cuan- 
tiosa que  solo  se  le  deja  al  reo  lo  necesario 
para  su  manutención  y  ta  de  su  familia.  Se  in- 
cluyen en  las  circunstancias  graves;  las  que 
ofenden  la  dignidad  de'la  persona  y  las  cos- 
tumbres del  pais,  por  ejemplo,  entrar  por  fuer- 
za 5  por  astucia  en  la  casa,  verificar  el  arresto 
hallándose  la  persona  en  cama  con  sn  muger, 
ú  oirás  por  el  mismo  estilo. 

Puede.demandar  el  toril  de  habeas  corpus, 
la  persona  que  ha  sido  encerrada  ó  privada  de 
su  libertad  bajo  protesto  de  locura,  en  eslable- 
cimieulo  público  o  privado,  y  aun  en  su  propio 
domicilio.  En  este  caso,  la  persona  acusada  de 
la  di'lencion  puede  entablar  la  acción  de  lu- 
ncilau  inquirendo  ( averiguación  Je  locura), 
sobre  la  cual  el  derecho  de  fallar  pertenece  es- 
clusivamente  al  lord  canciller,  que  es  el  pri- 
mer magistrado  de  la  nación,  presidente  de  la 
cancillería  y  de  la  cámara  de  los  pares,  minis- 
tro de  la  justicia  y  tutor  nato  de  todo  menor  y 
demente.  Concedida  la  acción,  se  convoca  un 
jurado,  el  cual  decide  sobre  el  estado  mental 
del  individuo,  después  del  examen  de  testigos 
y  médicos,  y  del  de  la  misma  persona  sospe- 
chada de  demencia. 

Esta  facultad  de  poner  en  libertad  á  un  de- 
tenido es  de  tanta  trascendencia,  y  puede, 


prestarse  tanto  al  abusa  y  á  la  arbitrariedad 
que  la  ley  la  lia  circundado  de  grandes  precaiv 
ciones  y  garantías.  La  principal  de  ellas  con- 
siste en  la  calidad  y  condición  de  los  jueces 
autorizados  á  fallaren  casos  de  habeos  corpus. 
Los  que  componen  los  dos  tribunales  mencio- 
nados, son  del  número  délos  quince juecesqtie 
juzgan  en  Inglaterra  de  causas  de  mayor  cuan- 
tía, y  presiden  los  tribunales  ambulantes  lla- 
mados asmes.  Esta  es  lamas  alta  categoría  de 
la  magistratura  inglesa,  después  del  canciller. 
Sus  individuos  tienen  25,000  y  algunos  30,001) 
duros  de  sueldo;  son  barones,  ú  nobles  en  el 
acto  de  su  nombramiento,  y  como  tales,  miem- 
bros de  la  cámara  de  los  pares.  Claro  es  que 
lodos  estos  requisitos  son  necesarios  para  d 
ejercicio  do  tan  delicada  y  espuesta  prerogali- 
va.  Asi  es  que  en  estos  casos,  los  jueces  proce- 
den con  el  mayor  detenimiento  y  circunspec- 
ción, examinando  tesligos,  oyendo  A  los  abo- 
gados, y  apurando  (odas  las  pruebas  que  su 
presentan  en  pro  y  en  contra. 

Fácilmente  se  comprende  cuín  impovtanle 
es  la  salvaguardia  déla  persona  para  la  conser- 
vación de  tas  libertades  -públicas;  sin  las  cuales 
no  puede  haber  sociedad,  ni  orden,  u¡  civiliza- 
ción, y  por  consiguiente,  ni  moral  pública  ai 
patriotismo,  ni  amor  á  las  leyes,  ni  conlianza 
en  la  autoridad.  Si  un  magistrado  cualquiera, 
aunque  fuese  él  mas  elevado  en  el  rjrdep  gerár- 
quico,  pudiera  detener  arbitrariamente  á  na 
hombre,  según  su  capricho  A  el  de  sus  subal- 
ternos, esfo  solo  bastarla  para  arruinar  lodos 
los  otros  derecbos^y  para  mantener  á  ía  socie- 
dad cutera  en  un  estado  perpetuo  de  inquie- 
tud y  alarma.  Se  ha  dicho,  y  en  nueslru  sentir 
i'.on  sobrada  razón,  que  los  atentados  contra  la 
vida,  y  aun  contra  la  propiedad,  cometidos 
I  por  los  depositarios  del  poder,  sor,  menos  pe- 
ligrosos para  la  sociedad,  que  los  que  tie- 
nen por  objetóla  libertad  de  la  persona.  Ma- 
tar á  un  ciudadano  ó  confiscarle  sus  bienes, 
sin  acusación  y  sin  proceso ,  son  aclos  tan 
enormes  de  •  despotismo ,  que  no  pueden  me- 
nos de  provocar  gritos  de  execración  contra 
el  perpetrador,  considerándolo  como  una  ca- 
lamidad general,  y  una  amenaza  contra  la 
sociedad  entera.  Pero  el  secuestro  de  la  per- 
soim,  la  prisión  sin  causa  y  sin  mandamiento 
judicial,  ó  en  virtud  de  un  mandamiento  lni- 
cuo  y  arbitrario;  el  hecho  de  encerrar  á  un 
hombre  en  una  cárcel,  donde  nadie  puede  oir 
sus  qnejas,  donde  sus  padecimientos  no  tienen 
tesligos,  donde  susayes.se  pierden  en  la  sole- 
dad y  el  abandono,  es  un  arma  menos  pública, 
menos  ruidosa,  y  por  lo  tanto,  mas  traidora  y 
nías  perjudicial.  Semejantes  medidas  pueden 
ser  necesarias  en  caso  de  gran  peligro  para  el 
Estado;  cuando  sé  conmueven  las  bases  de  la 
sociedad,  y  todos  los  intereses  eslán  espueslos 
á  perecer  en  el  abismo  de  la  revolución.  Pero 
ni  al  poder  judicial  ni  al  ejecutivo  corresponde 
el  derecho  de  hjar  el  momento  en  que  el  peli- 
gro ilega  i  ser  bastante  grande  para  motivar 
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aquella  medida.  Solo  al  parlamento  incumbe, 
cuaudo  lo  juzga  conveniente,  autorizar  á  la 
corona  á  prender  sin  alegar  raolivo,  y  esto 
por  un  tiempo  breve.  La  suspensión  del  /tabeas 
corpus  se  ha  verificado  muy  pocas  veces  eu 
estos  últimos  tiempos.  Ha  habido  ocasiones  en 
que  los  ministros  la  han  pedido,  y  se  les  ha 
negado;  otras  enque  ellos  mismos  lo  han  rehu- 
sado, estando  el  parlamento  dispuesto  á  conce- 
dérselo, como  lo  hizo  lord  John  Russell,  en 
1S40,  con  motivo  de  los  desórdenes  que  ocur- 
rieron en  el  principado  de  Gales. 

La  legalidad  de  un  acto  de  prisión  se  prue- 
ba, por  juicio  de  una  corle  de  justicia,  ú  por  el 
documento  de  la  autoridad  que  lo  ha  mandado, 
cuyo  documento  (toarrant)  debe  eslar  Armado 
y  sellado,  y  espresar  el  motivo  de  la  prisión, 
con  indicación,  si  parece  conveniente,  de  exa- 
minar la  cuestión  de  habeos  carpus. 

La  consecuencia  natural  y  benéfica  (le  la  li- 
bertad individual,  es  que  tocio  subdito  inglés 
puede  reclamar  el  derecho  de  residir  en  su 
pais,  lodo  el  tiempo  que  quiera,  y  de  no  ser  es- 
pulsado sino  en  virtud  de  una  ley.  Uno  de  los 
atributos  de  la  corona  es  cierlamente  espedir 
un  lorü  de  ne  exea  i  regnn.  para  impedir  que 
un  subdito  salga  del  pais  sin  su  permiso.  Esta 
medida  puede  llegar  á  ser  necesaria  á  la  paz 
pública;  puede  evitar  la  impunidad' de  nn  gran 
crimen;  pero  ningún  poder  humano  basta  líos- 
pulsará  un  inglés  del  territorio  contra  su  vo- 
luntad. La  pena  de  trasporta/ion,  que  equivale 
á  nuestro  presidio,  y  que  consislc  en  la  conde- 
na á  trabajos  forzados  en  unacolonio,  solo  pue- 
de ser  pronunciada  por  un  tribunal,,  después 
del  pronunciamiento  del  jurado:  y  aun  asi,  la 
opinión  pública  la  rechaza  y  va  cayendo  en 
desuso. 

La  demanda  do  un  irrit  de  habeas  corpas 
no  pertenece  solamente  a  la  persona  secues- 
trada ni  á  sus  parientes.  Cualquier  ciudadano 
puede  ínlerponer  osla  acción  en  favor  de  oti'o, 
aunque  no  sea  súbdiio  inglés,  Con  esto  ,  si  la 
prisión  es  tan  estrecha  y  la  violencia  tan  gran- 
de, que  el  preso  carece  de  los  medios  de  acudir 
á  los  tribunales  ,  cualquiera  que  tenga  noticia 
del  hecho  y  se  interese  en  su  favor,  está  auto- 
rizado á  reclamar  el  examen  del  caso  y  ponerlo 
bajo  el  amparo  de  la  constitución. 

Ulackslone :  Comnumtariet  o»  Enqlish  Lato. 
Lncke:  Digcsl  af  Ent/lish  Law, 
íliimc:  Uisíaru  nf  Entjland. 
Dclnlmc.*  la  ConslUution  anglaise. 
kiya:  Ifrait  Anglait. 

Rey  tte  Grenobíí,;:  Ilistoirs  des  Inslilutions  Jitili- 
ciaires. 

HABICHUELA.  (Phaseolus,  de  Lineo  ;  smilax 
kepajo,  de  los  botánicos  antiguos.)  Yulgannen- 
te  dásele  también  el  nombre  de  judia  ,  y  en 
algunas  provincias,  eu  Valencia  principalmen- 
te, el  de  al u lia.  Es  planta  del  género  de  las  le- 
guminosas ,  tribu  de  los  papillonáceas  6  ama- 
riposada3  ,  y  tiene  por  caracteres-  distintivos; 
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Cáliz  con  dos  latios,  el  superior  hecho  dos 
parles  ,.  y  el  inferior  dividido  en  tres;  tallo  lar- 
go por  lo  común  ,  y  trepador  sn  ciertas  espe- 
cies ;  hoja  compuesta  de  tres  foliólas  articula- 
das por  la  parte  del  peciolo,  con  pequeñas  es- 
tipulas on  cada  articulación,  y  otras  distintas 
y  separadas  del  peciolo. 

Las  habichuelas  que ,  según  opinión  bas- 
lante  generalmente  admitida,  son  originarias 
de  la  ludia,  constituyen  una  de  las  mas  ricas 
producciones  de  nuestras  huertas  y  aun  de 
nuestros  campos.  Fuera  de  los  cereales  son 
pocas  las  plantas  que  mas  sustancia  alimen- 
ticia contienen. 

La  especie  mas  generalmente  conocida  es. 
el  phaseolus  eummunis,  de  Lineo,  que  da  un 
gran  número  de  variedades.  Los  caracléres  de 
estas  variedades  consisten  principalmente  en 
la  forma ,  el  volúmen  y  el  color  de  los  granos, 
que  varian  desde  el  blanco  hasta  el  negro  ,  y 
del  rojo  á  veías,  manchas  y  puntitos.  La  habi- 
chuela común  es  una  planta  herbácea  de  tallo 
trepador ,  cuyas  hojuelas  son  ovales  ,  agudas, 
vellosas  y  enteras,  Sus  llores  son  blancas  ó 
amarillentas,  dispuestas  en  racimos  solitarios, 
axiliares-y  mas  cortos  que  las  hojas  ;  las  sili- 
cuas penuHenles.de  las  ramas. 

De  esta  leguminosa  son  las  variedades  mas 
comunes  : 

La  habichuela  blanca  común,  mas  general- 
meulo  cultivada  que  las  demás,  y  lipo  al  pare- 
cer de  la  especie,  es  corla,  ligeramente  aplas- 
tada y  de  nn  color  blanco  sucio. 

La  habichuela  de  Snissons ,  poco  diferente 
de  la  anterior,  se  distingue  ,  sin  embargo,  por 
sus  mayores  dimensiones  y  por  la  finura  de  su. 
piel.  Ls  una  de  las  mejores  variedades,  madu- 
ra tarde,  y  se  come  verde,  madura  y  seca. 

La  habichuela  tierna  ó  sin  pergamino  se 
asemeja  en  furnia  á  las  anteriores;  pero  es  mas 
lemprana  y  no  tiene  en  la  membrana  inlerior 
desús  silicuas  la  libra  dura  y  resistente  que 
hace  incomibles  las  de  otras  variedades.  Para 
gastada  en  verde  es  la  mejor  de  todas  las  co- 
nocidas. 

La  habichuela  blanca  temprana  es  también 
mas  á  propósito  para  comida  en  verde  que  para 
utilizar  sus  granos,  los  cuales  cuecen  con  ma- 
cha dificultad;. 

La  habichuela  sin  hebras,  en  cuyas  silicuas 
uo  existen  los  filamentos  laterales  que  en  las 
demás,  para  comerlas  en  verde  se  hace  indis- 
pensable quitar,  tiene  el  grano  encarnado,  re- 
dondo f  muy  sabroso, 

La  habichuela  de  Praga  6  morada  ,  cuyos 
granos  de  ésto  mismo  color,  son  redonditos  á 
manera  casida  guisante.  Esta  variedad  tiene  la 
silicua  muy  tierna  y  sin  pergamino;  es  buena 
¡ambieu  para  comida  en  verde. 

La  habichuela  encarnada  de  Orleans  tiene 
la  Mor  roja,  y  el  grano  pequeño, 'cilindrico,  ro- 
jizo y  con  el  ombligo  blanco.  De  esta  es  subva- 
riedad  la  habichuela  roja  moteada. 

A  la  habichuela  común  reunió  Lineo,  como 
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variedad,  la  habichuela  de  /¡ores  rojas  (phaseo- 
lus  multiflórus),  de  la  cual  formó  Lamarckuna 
especie  que  ha  sido  adoptada  por  la  mayor  par- 
te de  los  botánicos.  Esta  habichuela  es,  coa 
efecto,  sumamente  notable  por  el  hermoso  co- 
lor de  grana  de  sus  flores,  las  cuales  se  hallan 
dispuestas  en  largos  racimos  y  armadas  de  dos 
pequeñas  brácteas  aplicadas  contra  el  cáliz.  Su 
tallo,  muy  ramoso,  se  eleva  á  una. grande  altu- 
ra cuando  se  le  proporciona  apoyo.  Tiene  las 
silicuas  gruesas  y  cortas,  colgantes  y  bastante 
anchas.  Sus  granos  rojizos ,  ó  de  un  color  de 
púrpura  que  tira  á  morado,  dejan  ver  unas 
manchitas  negras  ,  ó  blancas  si  son  de  la  va- 
riedad de  flores  de  este  color.  Hay  quien  la 
cree  originaria  de  las  Antillas;  otros  pretenden 
que  es  procedente  de  las  Indias  ,  y  en  algunos 
paises  del  centro  y  del  Norte  de  Europa  se  la 
designa  con  el  nombre  de  habichuala  de  Espa- 
ña. Como  planta  de  adorno  ,  se  cultiva  en  mu- 
chos jardines" que  embellece  por  el  contraste 
que  forma  el  hermoso  encamado  de  su  flor  con 
el  verde  de  sus  hojas.  Es  una  escelente  enre- 
dadera para  tapizar  paredes  y  cubrir  ecuadores 
y  enverjados.  Sus  silicuas ,  bien  que  de  ellas 
no  se  haga  generalmente  uso,  sirven  para  co- 
mer, y  hasta  son  apetitosas  ,  siempre  que  su 
recolección  se  haga  autes  de  qae  se  llegue  á 
endurecer  el  grano ,  el  cual ,  una  vez  seco  ,  se 
emplea  muy  bien  en  purées.  Esla  variedad  pro- 
duce poco  ,  porque  son  muchas  las  flores  de 
ella  que  abortan  y  nada  dan.  Por  regla  general 
se  siembran  en  todo  el  mes  de  mayo. 

Del  cultivo  de  esta  leguminosa  diremos  que 
toda  habichuela,  de  cualquier  especie  quesea, 
quiere  tierra  fresca ,  suelta  ,  sustaricial  y  bien 
abonada. 

■  Ta  hemos  dicho  que  las  habichuelas  son 
originarias  de  América  ó  de  las  Indias  Orienta- 
les, y  como  quiera  que  todas  ellas  son  plantas 
herbáceas  y  propias  de  pais  templado,  natural 
'  es  que  se  hielen  y  se  pierdan  á  los  primeros 
frios  glaciales  que  se  dejen  sentir.  Próvida  la 
naturaleza  ,  ha  dado  por  ley  á  sus  granos  que 
germinen  y  á  sus  vastagos  que  broten  siem- 
pre que  ha  llegado  el  calor  de  la  atmósfera 
á  cierta  altura  ,  para  que  nada  tengan  que  te- 
mer unos  y  otros  de  los  rigores  del  frió.  El  gra- 
do de  calor  atmosférico  que  anima  la  vegeta- 
ción déla  habichuela  y  desarrolla  su  gérruen 
ya  en  China  ya  en  América  ,  es  el  mismo  en 
Europa,  con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que, 
en  aquellos  paises  lejanos  ,  la  planta  no  teme 
como  en  Europa  los  efectos  de  las  heladas  tar- ' 
días.  En  su  pais  natal ,  la  habichuela  sigue  la 
estación;  en  Europa  tiene  que  conformarse  con 
laque  encuentra:  resaltando  de  aqui  que,  co- 
mo no  se  tenga  la  precaución  de  sembrar  tem- 
prano, se  corre  peligro  de  no  ver  nunca  madu- 
rar el  fruto. 

Estas  consideraciones  indican  cuál  debe  ser 
la  época  de  proceder  á  la  Siembra  de  las  habi- 
chuelas ,  y  trazan  la  marcha  que  en  su  cultivo 
se  debe  seguir. 


Este  cultivo  puede  ser  de  dos  modos, 

1.  "   Cultivo  de  huerta. 

2.  "   Cultivo  en  grande  6  campal. 

Los  aficionados  ,  los  propietarios  acomoda- 
dos ,  y  por  último ,  los  cultivadores  que  ea  la 
venta  de  hortalizas  encueu(ran  un  salario  pro- 
porcionado al  capital  que  poseen  y  al  trabajo 
que  ponen,  pueden  adelantar  la  época  ó  la  es- 
tactoa  de  las  siembras  á  favor  de  camas  ó  eras 
calientes  cubiertas  por  campanas  ó  por  vidrie- 
ras. Pero  estos  medios  son  dispendiosos ,  y 
rara  vez,  sobre  todo  en  nuestro  pais,  puede' de 
ellos  esperarse  mi  resultado  proporcionado  á 
los  riesgos  á  que  espoue  y  á  los  desembolsos  á 
que  obliga. 

Hay  quien  pretende  que  la  verdadera  épo- 
ca para  sembrar  habichuelas,  en  cualquier  pais 
que  sea,  es  aquella  en  que  se  pone  el  centeno 
en  flor,  ó  en  que  empieza  á  brotar  la  enre- 
dadera. 

Por  regla  general,  siémbranse  las  habi- 
chuelas enanas  ó  de  tallo  corto  en  hordura, 
ó  sea  al  canto  de  los  acirates,  y  las  de  talló 
largo  ó  enredaderas  en  cuadros  ó  tablares  en- 
teros; lo  uno  y  lo  otro  según  la  cantidad  que 
el  cultivador  se  propone  consumir  ó  vender,  ya 
sea  en  verde  ya  en  seco.  Unos  las  siembran 
en  surcos  grano  á  grano,  y  las  cubren  de  uaa 
á  dos  pulgadas  de  tierra.  A  cada  tres  ó  cuatro 
surcos,  los  cuales  deben  estar  unos  de  otros  i 
una  distancia  de  G  á.  12  pulgadas,  se  de- 
ja, según  sea  el  diámetro  de  su  anchura,  el 
espacio  de  un  surco  vacio,  el  cual  sirve  do 
senda  ó  caminiío  destinado  á  facilitar  la  reco- 
lección de  las  habichuelas  en  verde.  Para  co- 
gerlas secas  seria  inútil  este  camino,  amenos 
que  sirviera  para  dar  paso  al  regador.  Otros 
siembran  las  habichuelas  al  tresbolillo,  abrléu- 
do  para  ello  hoyos  á  un  par  de  pies  de  distan- 
cia unos  de  otros.  En  cada  uno  de  estos  ho- 
yos se  echan  de  cuatro  á  cinco  granos  y  se  cu- 
bren como  va  dicho.  Ambos  métodos  son  muy 
buenos;  pero  el  mejor,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  es  el  primero,  por  cuanto  cada  si- 
miente, separada  de  las  demás  por  una  dis- 
tancia uniforme,  encuentra  su  alimento  con 
mas  facilidad  que  cuando  en  un  solo  golpe  se 
hallan  reunidas  cnatro  ó  cinco  de  ellas. 

Desde  el  momento  en  que  las  plantas  em- 
piezan á  echar  sus  tallos,  deben  enramarse, 
dejando.»  cada  hilo  que  se  enrede  en  imu  la- 
ma  del  tutor  que  se  le  poue,  é  impedir  pe 
subau  varios  por  la  misma,  porque  asi  enma- 
rañándose unos  en  otros,  dan  menos  produc- 
to. Las  habichuelas  quieren  muchas  pequeñas 
labores  al  pie,  y  escardas  sobre  todo,  cuando 
son  jóvenes. 

Es  costumbre,  que  recomendamos,  dejar, 
cada  año,  según  se  haga  necesario,  una  ó  va- 
rias líneas  de  habichuelas  para  que  se  sequen 
sobre  la  rama/ á  fin  de  conservar  su  simiente 
para  los  años  que  á  aquel  han  de  seguir.  Ob- 
sérvase, sin  embargo,  que  las  vainas  ó  silicuas 
que  suceden  á  las  primeras  flores  que  se  mar- 
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chitan  maduran  mucho  aales  que  la  de  las  flo- 
res sucesivas,  y  se  perpetúan  ínterin  á  conte- 
nerán desarrollo  no  viene  el  frió  déla  atmósfera. 
Luego  que  se  vea  que  la  habichuela  está  seca, 
se  cogerá,  pero  de  lo  contrario  se  abrirían  las 
silicuas  y  se  caerían  los  granos. 

Para  el  cultivo  de  las  habichuelas  en  los 
campos,  es  menester  preparar  la  tierra  por 
medio  de  tres  labores,  la  primera  á  Unes  de 
octubre  ó  en  noviembre,  la  segunda  en  febre- 
ro, y  la  lercera  en  el  momento  de  sembrar. 
En  la  primera  labor,  se  enterrará  el  estiércol. 

Para  el  cultivo  de  las  habichuelas  se  esco- 
ge comunmente  el  año  de  descanso  ó  sea  de 
barbecho,  y  después  de  ellas  se  da  muy  bien 
el  trigo,  sobre  todo  si  en  febrero  ó  en  marzo 
se  ha  estercolado  bien  la  tierra,  pues  de  esta 
manera  no  ha  tenido  tiempo  el  estiércol  de  ser 
absorbido  por  las  habichuelas.  Es  de  advertir 
que  esta  planta  tiene  una  ventaja  de  que  go- 
zan muy  pocas,  y  es  poder  ocupar  la  misma 
(ierra  por. espacio  de  varios  años  consecutivos, 
siempre  que  por  medio  de  algunos  abonos  se 
favorezca  su  vegetación. 

Por  este  sistema,  lo  mismo  que  por  el  an- 
terior, hay  dos  modos  de  sembrar;  á  saber: 
por  surcos,  ó  por  golpes  al  tresbolillo  ó  en  cua- 
dricula, observando  las  mismas  precauciones 
que  arriba  hemos  indicado.  El  momento  de  cu- 
mular es  después  de  la  segunda  cava,  que  se 
da  cuando  en  la  planta,  brotada  ya,  se  ad- 
vierte el  nacimiento  do  los  hilos  y  tendencia 
en  estos  á  enroscarse. 

Para  coger  las  habichuelas  que  se  quieren 
conservar  secas,  es  menester  aguardará  que 
se  haya  disipado  el  rocío  y  á  que  pique  y  ca- 
liente el  sol.  A  ia  recolección  de  las  habichue- 
las de  tallo  largo  se  procede  á  medida  que  se 
vau  secando  las  vainas,  de  las  cuales  se  las 
separa  con  precaución  para  no  maltratarlas, 
la  recolección  de  habichuelas  enanas  ó  de  ta- 
llo corlo,  puede  hacerse  todo  á  la  vez,  arran- 
cando los'tallos  en  tiempo  seco,  y  hacienda 
con  ellos  haces  que  se  pondrán  a  secar  en  si- 
tio cubierto  de  las  aguas.  Conservadas  de  esta 
manera,  es  decir,  denlro  de  las  silicuas,  las  ha- 
bichuelas pueden  guardarse  para  semilla  hasta 
el  año  siguiente. 

Esta  planta  está  espuesta  á  una  enfermedad 
que  la  marchita  y  la  consumo,  producida,  se- 
gún las  observaciones  del  "sabio  entomologista 
Mr.  Olivier,  por  una  especie  de  garrapata  (aca- 
ras), contra  la  cual  no  se  ha  encontrado  toda- 
vía remedio  eficaz. 

El  producto  de  esta  planta  es  de  bastante 
consideración.  La  paja  y  las  silicuas-  son  un  es- 
celente  forrage  para  el  ganado  lanar  y  el  va- 
cuno. En  algunos  países  se  prefiere  la  paja  de 
una  fanega  de  tierra  de  habichuelas  á  la  de  una 
fanega  de  cebada.  El  grano  por  el  contrario, 
no  sirve  para  este  objeto;  pues>  como  lo  hace 
notar  Iiurger,  ninguna  especie  de  ganado  lo 
come  ni  crudo  ni  cocido,  y  ademas  porque 
siendo  su  valor  siempre  superior  al  del  trigo, 


seria  alimento  demasiado  caro  para  animales. 

Los  cultivadores  de  los  departamentos  deí 
Tíor-este  de  Francia  obtienen  de  35  á  50  fane- 
gas de  habichuelas  en  una  de  eslension  de 
tierra,  yüurger,  habiendo  hecho  la  esperieu- 
eiade  poner  tres  años  consecutivos  habichue- 
las en  lineas  en  un  suelo  medianamente  abo- 
nado, obtuvo  por  fanega  de  tierra. 

1.  er-año  ■  22  fanegas. 

2.  '  id.  .  .  27  '/,- 

3.  '  id. ,  II 

Sembradas  con  maíz.  ...  16 
Algunos  cultivadores  de  la 

Carintia,  que  también  las 
sembraron  con  el  mismo 
cereal  50 

De  las  propiedades  de  este  vegetal  diremos 
que  su  silicua,  estando  tierna,  se  digiere  con 
facilidad  y  alimenta  poco;  la  semilla  fresca 
es  también  de  poco  alimento;  seca  !o  es  de 
mucho  mas,  pero  suele  fatigar  los  estómagos 
débiles. 

Esta  legumbre  es  un  gran  recurso  para  la 
subsistencia  de  los  habitantes  de  las  ciudades 
y  de  los  campos,  al  paso  que  un  alimento  sa- 
no y  económico.  Hasta  de  sus  hojas,  cuando 
son  tiernas  y  están  bien  cocidas,  hacen  los 
griegos  del  Archipiélago,  friéndolas  en  acei- 
te, un  manjar  sabroso  y  nutritivo.  Las  llores 
agradan  mucho  á  las  abejas.  Para  que  las  ha- 
bichuelas secas  constituyan  un  alimento  mas 
ligero,  conviene  echarlas  en  remojo  por  espa- 
cio de  veinte  y  cuatro  horas  cu  agua  de  rio 
'ó  de  fuente,  y  condimentarlas  en  seguida. 

De  conservar  las  habichuelas  en  verde  pa- 
ra provisión  de  invierno  hay  varios  medios. 
He  aquí  el  mas  fácil  y  mas  comunmente  em- 
pleado. A  fines  de  verano,  cójanse  l,as  habi- 
chuelas de  la  mejor  especie  y  mas  tiernas; 
quíteseles  las  hebras  sin  romperlas  por  la  mi- 
tad; échense  en  agua  hirviendo  y  retírense 
inmediatamente.  Guardadas  en  este  estado  en 
una  vasija,  y  aun  al  aire  libre,  conservan  su 
frescura  y  su  sabor.  Cnidese  de  que,  al  guar- 
darlas, están  bien  sacas;  y  para  ello,  mélansu, 
si  necesario  fuese,  en  un  horno  de  cocer  pan, 
después  de  sacado  éste  y  refrescado  algún  tan- 
to el  horno. 

Los  holandeses,  que  son  el.  pueblo  que' me- 
jor entiende  todo  lo  que  es  relativo  á  la  eco- 
nomía doméstica,  emplean  tres  procedimien- 
tos diferentes  para  prolongar  la  duración  de 
las  habichuelas  verdes  sin  alterar  considera- 
blemente su  color.  El  primero  de  ellos  consiste 
en  cortar  en  fragmentos  de  forma  de  paraleló  ■ 
gramo  la  silicua  euando  está  todavía  tierna  y 
empiezan  á  engruesar  los  granos.  En  este  es- 
tado, las  meten  en  una  vasija  de  madera  al- 
ternando sus  capas  con  otras  capas  de  sal.  El 
segundo  consiste  en  coger  tas  habichuelas  en 
ía  misma  época  con  corta  diferencia  que  he- 
mos indicado  en  el  procaditritoato  anterior, 
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quitarles  las  hebras,  corlarlas  por  la  mitad,  y 
en  este  estado  ponerlas  á  hervir  en  atril»  du- 
rante un  cuarto  de  hora,  sacarlas  luego  y  co- 
locarlas encima,  de  una  mesa  para  que  suel- 
ten el  agua.  Ruando  están  frías  se  las  mefe 
en  vasijas  de  barro  en  papas  alternadas  con 
otras  capas  de  sal.  Hecho  esto,  se  cierra  her- 
méticamente la  vasija,  y  se  lleva  esta  á  un  só- 
tano donde  se  la  deja  hasta  el  momento  de  co- 
mer las  habichuelas;  antes  de  ponerlas  á  co- 
cer se  tendrá  cuidado  de  lavarlas  para  quitarles 
la  sal.  El  tercer  procedimiento  para  conservar 
las  habichuelas  es  cogerlas  verdes  y  tiernas, 
hacerlas  hervir  en,  agua-  durante  algunos  mi- 
untos,  y  colgarlas  luego  en  un  sitio  convenien- 
te para  que  se  sequen.  Para  volverles  a  dar  su 
antigua  forma,  métaselas  en  agua  tibia,  en  la 
cual  se  echará  dd  pedazo  de  mauteca  de  vacas, 
y  en  la  misma  agua  háganse  cocer  durante 
veinte  y  cuatro  horas. 

Otro  medio  hay  de  conservar,  asi  las  ha- 
bichuelas como  los  guisantes,  y  es  el  que  si- 
gue: después  de  haber  puesto  estas  legumino- 
sas en  una  cacerola,  mézcleseles  por  cada  dos 
azumbres  de  agua  una  buena  cucharada  de 
azúcar  en  polvo,  póngase  luego  la  cacerola, en 
un  fuego  de  carbón  bien  encendido  ,  y  renué- 
vense continuamente  las  legumbres  para  que 
ú  todas  ellas  y  en  la  misma  proporción  alcan- 
ce el  calor;  hecho  esto,  apártese  la  cacerola  de 
la  lumbre 'y  déjese  que  las  habichuelas  suelten 
toda  el  agua  que  contengan  ;  tendiéndolas  al 
efecto  sobre  una  gruesa  tela  dispuesta  en  for- 
ma ó  a  manera  de  colador.  Luego  que  ya  esláil 
medianamente  enjutas,  llévense  á  un  sitio  que 
tenga  la  menor  humedad  posible,  y  estiénda- 
selas sobre  papel,  y  [rara  activar  la  desecación 
mudándolas  de  una  parte  á  otra,  siempre  en 
parage  seca,  á  cubierto  y  á  la  sombra.  Por  este 
medio,  las  habichuelas  se  conservarán  frescas 
de  un  año  para  olio,  y  condimentadas  como 
sea  costumbre  hacerlo,  parecerán  acabadas  de 
coger. 

Be  las  habichuelas  hacen  los  ingleses  ha- 
rinas, que  en  barriles  y  toneles  espol  ian  para 
ciertos  usos  industriales,  y  que  podrían  entrar, 
si  esto  tuviese  cuenta  ,  en  la  composición 
del  pan. 

HABILITACION.  [Jurisprudencia,.)  La  autori- 
zación que  se  concede  á  alguno,  dándole  por 
capaz  ó  apto  para  ejercer  una  acción  ó  derecho, 
ejecutar,,  regiré  disponer  alguna  cosa:  la  per- 
sona asi  autorizaba  se  llama  habilitado,  y  re- 
presenta los  intereses  de  aquellos  que  le  facul- 
tan para  gestionar  en  su  nombre.  Por  habili- 
tación se  entiende  también  el  cargo  mismo  ó 
gestión  del  habilitado,  que  por  lo  regular  pro- 
cede de  nombramiento  hecho  por  una  clase  co- 
lectivamente mas  bien  que  de  autorización  in- 
dividual ;  su  objeto  mas  frecuente  suele  ser 
la  cobranza  y  distribución  de  sueldos  ó  pagas 
que  se  perciben  del  Estado.  La  habilitación  lle- 
va cu  sí  el  deber  de  cumplir  activa  y  delineóte 
la  gestión  conferida,  y  la  responsabilidad  ¡libé- 


rente á  todo  el  que  administra  caudales 
ágenos. 

HABITACION.  (Jurisprudencia.)  El  derecho 
de  habitación  se  confunde  con  el  derecho  de 
uso  personal,  que  es  la  facultad  concedida  i 
uno  de  usar,  para  sus  necesidades  personales, 
solamente  de  los  frutos  de  una  cosa,  de  la  cual 
no  es  propietario.  No  es  mas  que  un  derecho  de 
usufructo,  pero  difiere  de  éste  en  que  el  usu- 
fructuario tiene  la  facultad  de  gozar  de  todos 
los  frutos  y  productos  de  la  cosa  dada  en  usu- 
fructo, aun  cuando  no  pueda  aplicarlos  á  sus 
necesidades  y  á  las  de  su  familia;  asi,  pues,  el 
derecho  de  uso  ó  de  habitación  es  un  verdadoru 
usufructo  limitado  a  tas  necesidades  personales 
del  usufructuario  ó  concesionario.  Por  lo  tanto, 
las  reglas  del  usufructo  son  aplicables  á  los  de' 
recbosde  uso  y  habitación.  (Véase  usufructo.) 
En  el  presente-articulo  nos  limitaremos á indicar 
algunos  de  los  principios  de  derecho  que  rigen 
sobre  este  particular-,  para  los  casos  en  que 
exista  este  contrato  sin  una  convención  formal, 
pues  si  existe  convenio,  solamente  la  voluntad 
de  tas  parles  tiene  fuerza  de  ley;  sea  que  el  de- 
recho de  uso  proceda  de  una  concesión  gratui- 
ta, sea  que  resulte  de  una  concesión  á  titulo 
oneroso. 

El  derecho  de  habitación  personal  acordado 
á  una  persona  casada  se  esliende  á  toda  la  fa- 
milia, es  decir,  al  marido,  á  la  muger ,  á  sus 
liijos  v  criados:  pertenece  -i  los  hijos  por  nacer 
lo  mismo  que  á  los  nacidos  en  el  momento  de 
ta  concesión;  y  lo  que  es  mas  grave,  si  el  uso 
es  concedido  á  una  persona  que  no  esté  ca- 
sada, aprovecha  cuando  se  casa  al  oleo  esposo 
y  á  todos  sus  hijos  por  nacer,  siempre  bajo  la 
condición  formal  de  que  los  frutos  no  serán  peo 
cibidos  sino  hasta  donde  alcancen  las  necesi- 
dades personales  de  los  que  gocen  de  aquel  de- 
recho. El  ejercicio  de  este  se  arregla  exwqm 
el  bono,  de  manera  que  no  haya  abuso  departo 
de  los  concesionarios,  que  deben  siempre  ha- 
cer uso  de  él  como  buenos  padres  de  familia, 
sin  que  se  pueda,  sin  embargo,  sujetárselos  i 
ninguna  condición  que  no  sea  razonable. 

La  cesión  del  derecho  de  habitación  lia  mo- 
tivado graves  discusiones  ;  pero  en  el  dia  está 
reconocido  que  el  concesionario  no  tiene  facul- 
tad para  ceder  ó  alquilar  su  derecho.  En  cuan- 
to á  las  cargas  que  el  usuario  deba  soportar, 
son  las  mismas  que  corresponden  al  usufruc- 
tuario; pero  como  solamente  tiene  el  usufructo 
parcial,  no  puede  ser  obligado  á  mus  de  lo  que 
se  estiende  su  disfrute;  por  regla  genéral,  debe 
subvenir  á  la  reparación  de  los  desperfectos 
que  sufra  la  parte  de  edificios  ocupados  por  él. 

HABITACION.  (Uigiene.)  La  habitación,  como 
se  dice  vulgarmente,  es  la  sepultura  de  la  vida, 
Con  efecto,  al  hombre  pásalas  tres  cuartas  par- 
les de  su  vida  debajo  de  lechado,  en  la  casa, 
en  el  taller,  tín  la  oficina,  etc.  Es  por  lo  lanío 
de  la  mayor  importancia  estudiar  el  indujo  de 
las  habitaciones  privadas  y  las  condiciones  tic 
salubridad  que  deben  reunir. 
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La  habitación  privada  confina  ó  limita  y 
acorrala  ana  masa  de  aire  atmosférico,  cuya 
temperatura,  grado  de  humedad,  composición 
química  v  movimientos  puede  modificar  según 
couveugá  a  su  conservación  ó  á  sus  intereses 
De  este  modo  secuestra  una  porción  del  am 
bienle  general,  te  acomoda  á  sus  necesidades 
y  la  aisla  mas  ó  menos  completamente  de  las 
influencias  esteriores.  Lo  inas  coman  y  regúlal- 
es que  se  arregle  esa  atmósfera  en  oposición 
con  las  condiciones  generales  del  clima;  y  asi 
es  rp|e  en  'os  Países  cálidos  el  hombre  se  pro 
porciona  en  el  recinto  de  sus  penates  la  som- 
bra, el  fresco  y  una  ventilación  artificial;  mien- 
tras en  las  regiones  del  Norte  el  instinto  y  la 
industria  le  enseñan  los  medios  de  propagar  y 
manlcner  en  la  ostensión  de  su  morada  un  ca- 
lor favorable;!  la  salud.  Y  lo  que  se  dice  de  los 
climas,  se  aplica  también  á  las  estaciones,  en 
verano  procura  el  hombre  que  su  vivienda  sea 
fresca,  y  abrigada  y  caliente  en  invierno. 

La  atmosfera  domestica  es  á  la  familia  lo 
que  la  atmosfera  vaga  ó  general  es  á  toda  una 
población,  lo  que  la  pequeña  masa  de  aire  que 
hay  entre  la  piel  y  el  veslido  es  al  individuo: 
es  decir,  que  obra  directamente  sobre  su  cons- 
titución y  su  salud.  Reilexiónesc  que  la  secues- 
tración ó  el  encierro  nocturno  del  hombro  dura 
por  término  medio  ocho  horas  de  las  veinte  y 
cuatro  que  tiene  el  dia;  que  pasa  en  su  domici- 
lio (res  ó  cuatro  horas  mas  para  comer,  lavar- 
se, escribir  ó  entregarse  á  diferentes  trabajos 
ó  distracciones  sedentarias;  que  la  mnger,  en 
las  condiciones  actuales  de  so  estado  social, 
pasa  en  el  hogar  doméstico  casi  todas  las  vein- 
te y  cuatro  horas  por  entero;  que  los  niños  y 
los  jóvenes  sufren  portargos  años  la  reclusión 
de  las  escnelas.deloscolegiosydelostalleres; 
y  en  vista  de  todo  comprenderáse  desde  luego 
cuan  importante  y  á  un  tiempo  difícil  es  lograr 
datos  exactos  sobre  la  cuestión  del  aire  confi- 
nado, y  dictar  reglas  seguras  para  la  construc- 
ción y  el  ordenamiento  interior  de  las  habita- 
ciones, tas  cuales  no  son  mas  que. los  reserva- 
torios  o  depósitos  de  aquel  aire. 

Tal  vez  no  se  ha  fijado  bastante  la  atención 
en  tas  consecuencias  de  la  solidaridad  vivien- 
te que  establece  entre  los  miembros  de  una 
misma  famililia  el  habitar  deSiajo  de  un  mismo 
lecho,  y  á  veces  en  el  mismo  espacio  cerrado; 
y  esto  no  hablando  de  los  efectos  bien  conoció 
dos  de  la  viciación  del  aire  por  el  hacinamien- 
to, por  el  desprendimiento  de  los  gases  de  la 
combustión,  del  alumbrado,  etc.,  sino  de. la 
continua  acción  de  todas  las  influencias  de  que 
so  compone  la  atmósfera  de  muchos  individuos 
nacidos  de  la  misma  sangre  y  dotados  do  unas 
mismas  predisposiciones.  En  los  .climas  rigu- 
rosos, y  en  las  zonas  templadas  durante  el  in- 
vierno, la  vida  de  familia  se  concentra  en  un 
radio  muy  estrecho;  un  gran  número  de  pro- 
fesiones demandan  un  encierro  análogo;  por 
consiguiente,  si  muchos  individuos  se  hallan 


predisposición  hereditaria,  sí  por-una  idiosin- 
crasia colectiva,  tienen  una  secreción  ó  una 
exhalación  que  se  aparten  del  tipo  ordinario 
¿no  se  establecerá  enire  losparientes  ó  familia- 
res sanos  y  los  que  nojo  estáu,  una  especie  de 
comercio  miasmático?  Pues  qué,  ¿no  es  infec- 
ción iino  la.  que  se  revela  en  grande,  por  me- 
dio de  epidemias  y  contagios,  sobre  poblacio- 
nes-enteras?  Pues  qué,  ¿no  puede  tener  sus 
endemias  particulares  cada  casa,  cada  cuarto 
ó  piso  de  una  casa'?  La  atmósfera  doméstica, 
ese  hálito  vital  que  emana  de  los  cuerpos  orga- 
nizados, desempeña  un  gran  papel  en  la  pro- 
ducción de  aquellas  enfermedades  que  anual- 
mente visitan  á  las.  familias,  tomando  entre 
ellas  derecho  de  domicilio. 

La  habitación  privada  varia  en  los  diferen- 
tes climas,  habiendo  contribuido  mucho  tam- 
bién á  diversificarla  el  grado  de  civilización, 
el  género  de  vida,  la  industria  propia  de  cada 
comarca  y  la  existencia  nómada  ó  estable  de  jas 
familias.  Los  linéeos  de  los  troncos  de  los  ar- 
boles, los  huecos  de  las  peñas,  las  cuevas  y 
grutas,  las  escavaciones  y  los  agujeros  abier- 
tos en  la  tierra,  las  cabanas  y  las  chozas,  las 
tiendas  y  los  cobertizos,  las  casas  y  los-  pala- 
cios       he  aquí  las  varias  habitaciones  priva- 
das. Mucho  hemos  adelantado  en  punto  á  vi- 
viendas; pero  si  se  desean  ejemplos  demora- 
das humanas  imperfectas,  mal  concebidas  y 
peor  distribuidas,  no  hay' que  ir  muy  lejos,  no 
hay  que  moverse  de  Madrid.  El  que  llamó  se- 
pulturas del  género  humano  á  las  ciudades 
populosas,  estaría  sin  duda  recorriendo  en 
aquel  momento  los  barrios  donde  vegeta  en- 
charcada la  indigencia,  en  casucassin  aire  y 
sin  luz,  emponzoñadas  por  el  mefilismo  de  la 
inmundicia,  y  asquerosas  por  su  desmantela- 
miento  y  sucio  aspecto:  nuestras  ciudades  mas 
renombradas  tienen  también  sus  cloacas  y  sus 
barrios  bajos,  menos  higiénicos  y  menos  acce- 
sibles aun  que  la  tienda  del  árabe,  y  mas  in- 
mundos que  la  choza  del  habitante  de  la  Poli- 
nesia. En  general,  la  habitación  rudimentaria 
es  la  tienda,  abrigo  de  la  familia  nómada  que 
e  la  lleva  en  sus  peregrinaciones,  y  la  planta  y 
despliega  á  las  horas  en  que  el  hombre  nece- 
sita preservarse  de  las  impresiones  del  aire 
ambiente.  La  cabana  es  la  espresion  primera 
de  la  necesidad  de  estabilidad  y  fijeza.  Por  la 
cabana  empezó  la  serie  de  las  edificaciones  ca- 
da vez  mas  y  mas  complicadas  que  tienen  por 
objeto  adherir  el  hombrea  la  tierra,  organi- 
zando bajo  una  forma  permanente  y  fija  la  vi- 
da de  la  familia:  ella  sirvió  de  núcleo  dio  que 
podríamos  llamar  cristalización  social;  en  tor- 
no de  ella  se  agruparon  las  otras  construcción-' 
nes;  las  necesidades  de  la  defensa,  la  imagina- 
ción, el  instintivo  deseo  de  bienestar  y  el  arte 
naciente  trasformaron  su  tipo,  y  á  medida  que 
la  civilización  ha  ido  multiplicando  las  exigen- 
cias y  los  gustos,  a  medida  que  se  ha  desarro- 
llado el  sentimiento  de  la  dignidad  individual, 


tocados  de  una  enfermedad  adquirida,  ó  de  una  I  la  habitación  se  ha  ensanchado,  se  ha  elevado, 
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y  se  ha  complicado  en  su  estructura  interior, 
en  términos  de  querer  conciliar  el  interés  de 
■la  vida  colectiva  con  la  comodidad  particular 
de  cada  miembro  de  la  asociación  doméstica. 

Mocho  liene  que  decir-la  higiene  sobre  la 
construcción  de  las  habitaciones,  pero  nos  li- 
mitaremos á  lo  mas  esencial.  Dejando  para  los 
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lo  que  hay  que  decir  acerca  del  sitio  ó  local  de 
la  coushuccíon,  trataremos  desde  luego  de  las 
materias  en  ella  empleadas.  Los  materiales  de 
construcción  deben  ser  sólidos  y  refractarios 
á  la  humedad:  estás  dos  condiciones  las  exi- 
gen sobre  todo  los  cimientos.  Los  materiales 
de  construcción  preferibles  serán  siempre;  los 
quja  la  esperiencia  acredile  de  mas  sólidos  y 
mas  ligeros,  malos  conductores  del  calórico, 
en  manera  alguna  higroscópicos,  ni  capaces 
de  dar  logar  á  nn  desprendimiento  de  gases 
deletéreos.  Las  piedras  recien  sacadas  de  las 
canteras  son  muy  húmedas  y  exigen  ser  seca- 
das al  aire  libre  por  largo  tiempo:  los  morrillos 
menos  secos  se  emplearán  en  la  parie  del  edi- 
ficio que  mejor  reciba  la  acción  de  la  ventila- 
ción y  del  sol.  El  yeso  recien  solidificado  con- 
tiene ios  dos  tercios  de  sn  peso  de  agua;  asi  es 
que  se  constituye  ana  causa  de  humedad  para 
las  paredes  en  las  coales  se  aplica  en  capas  es- 
pesas. Junto  al  suelo,  se  mirifica  y  retiene  mu- 
cha agua:  prefiérase,  en  su  consecuencia,  para 
las  partes  bajas,  la  cal  y  los  diversos  cimentos 
ymezclas  de  que  forma  parte.  Los  ladrillos  mal 
rocidos  se  desnivelan;  pero  si  esláo  bien  Fa- 
bricados y  secos,  son  escelenles,'  según  acre- 
ditan los  vestigios  de  muros  romanos  en  que 
fueron  empleados.  Las  maderas  bien  secas  pue- 
den servir  paralas  armaduras  del  edifltio:  pre- 
servadas de  la  humedad  y  dispuestas  por  tan- 
das, se  conservan  largo  tiempo  sin  alteración. 
El  procedimiento  de  inyección  aplicado  recien- 
temente por  un  médico  esfrangero  álos  árbo- 
les en  pie,  para  aumentar  la  cohesiou  y  dure- 
za de  su  parte  leñosa,  podrá  aplicarse  á  las 
construcciones  particulares,  lo  mismo  que  a  las 
de  la  marina,  si  los  esperimenlos  que  ha  man- 
dado hacer  el  gobierno  francés  corresponden  á 
las  esperanzas  que  se  han  concebido. 'B.  Hu- 
lin  y  Boutigny  han  propuesto  sumergirlos  ca- 
bos de  las  labias  de  madera  en  nn  carburo  de 
hidrógeno  cualquiera  (como  en  ei  aceile  de 
esquisto,  por  ejemplo),  el  Qual  los  penetra  con 
.  rapidez;  se  pega  fuego  en  seguida,  y  en  el  mo- 
mento de  apagarse  la  llama  ,  se  sumerge  la  ta- 
bla, á  la  altura  de  unos  cuantos  ¡centímetros, 
en  una  mezcla  de  pez  negra,  brea  y  goma  laca; 
esta  mezcla  es  aspirada  entre  las  fibras  y  forma 
en  cada  estremidad  déla  tabla  una  especie  de 
sello  ó  tapón  hermético  y  relativamente  inalte- 
rable. En  seguida  se  embrea  la  madera  en  toda 
su  estension  por  los  procedimientos  ordinarios. 

Pasamos  por  alto  los  varios  elementos  es- 
peciales de  construcción  que  se  usan  según 
ios  climas  y  las  localidades,  bastando  lo  dicho 
acercada  los  materiales  principales;  puesto 


que  aqni  consideramos  la  habitación  en  su  ti- 
po  mas  general,  y  tal  sobre  todo  como  se  pre- 
senta en  las  regiones  civilizadas,  abstracción 
hecha  de  las  modificaciones  que  debe  osperi- 
mentar  según  las  localidades. 

¿Cuál  debe  ser  la  capacidad  ó  la  cabida  de 
la  casa?  Los  vastos  edificios  que  hay  en  las 
grandes  capitales  y  que  tanto  contribuyen  ásu 
magnificencia  monumental,  no  pueden  conte- 
ner laníos  habitantes  como  en  ellos  vemos  hor- 
miguear sino  por  la  superposición  de  pisos  nu- 
merosos y  á  favor  de  una  estricta  parsimonia 
en  el  aprovechamiento  del  espacio.  Casi  siem- 
pre las  exigencias  de  la  salubridad  se  sacrifi- 
can al  interés  de  sacar  mas  renta  y  hacinar 
muchos  inquilinos:  y  asi  es  que  no  vemos  es- 
caleras anchas,  ni  descansos  espaciosos,  ni 
cuartos  desahogados,  sino  angustia  y  estrechez 
en  todo,  meíitismo  y  mas  melilismo  entre  las 
diversas  fracciones  de  población  encajonadas 
en  nichos  superpuestos  desde  el  sótano  basta 
elsotabanco  y  la  bohardilla:  tales  son  esas  casas 
llamadas  magnificas,  cuyo  aparente  grandor 
de  proporciones  contrasta  lastimosamente  cou 
el  mas  completo  menosprecio  de  lo  que  de- 
mandan la  salud  y  la  higiene.  La  casa  es  el  asi- 
lo de  la  familia ,  y  no  debe  atenderse  en  su 
construcción  y  cabida  sino  á  que  debe  albergar 
un  grupo  natural,  masó  menos  numeroso,  de 
existencias  enlazadas  entre  sí  por  la  comuni- 
dad de  origen,  de  instintos,  y  de  aptitudes  fí- 
sicas y  morales,  Sócrates  quería  la  cosa  pe- 
queña y  llena  de  amigos;  y  la  higiene  pide  que 
las  necesidades  y  tas  comodidades  de  la  fami- 
lia sean  la  base  natural  de  la  delerminacion.de 
sus  dimensiones  y  de  su  distribución  interior. 
Asilo  entienden  en  Inglaterra,  particularmen- 
te en  Lóndres,  eu  Holanda  y  algunos  oíros  paí- 
ses. La  higiene  anda  aqui  de  acuerdo  con  el 
sentimiento  deTa  decencia  doméstica  y  la  in- 
dependencia de  la  vida  privada. 

La  orientación  variará  necesariamente  se- 
gún los  climas,  las  localidades,  y  el  destioode 
la  totalidad  ü  de  las  diferentes  partes  del  edifi- 
cio.Las  que  deban  servir  para  habitación  de 
verano  mirarán  al  Norte;  la  sala  del  baño,  el 
despacho,  la  biblioteca,  el  comedor,  etc.,  de- 
ben mirar  mas  bien  al  Sur.  Lo  que  priva  á  nues- 
tras casas  del  beneficio  de  las  diversas  esposi- 
ciones  á  voluntades  el  estar  alineadas  y  pega- 
das unas  á  otras,  sin  intermedio  ó  solución  al- 
guna de  continuidad,  siendo  asi  que  lo  conve- 
niente fuera  que  las  cuatro  fachadas  de  la  casa 
estuviesen  en  contacto  con  el  aire  libre,  y  que 
unos  espaciosos  patios  les  permitiesen  disfru- 
tar de  los  dos  aspectos  opuestos  del  cielo.  Be 
este  modo  la  ventilación  fuera  espedila,  y  los 
inquilinos  recorrerían  el  circulo  anual  de  las 
esposicione3,  destinando  á  los  usos  oportunos 
para  cada  estación  las  diferentes  piezas  del 
cuarto. 

Los  partos  no  sirven  de  nada,  y  son  hasta 
insalubres,  si  no  tienen  una  anchura  y  ana 
longitud  iguales  á  i  a  altura  de  las  cusas  que 
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los  dominan.  Sí  no  se  les  pueden  acordar  esas 
liberales  dimensiones,  importa  al  menos  que 
uno  de  sus  lados  (y  si  es  posible  el  que  mira  á 
Mediodía)  esté  al  nivel  del  entresuelo.  Los  pa- 
tios, ademas,  deben  estar  empedrados  ó  asfal- 
tados, En  París  no  se  dejan  palios  sino  para  dar 
la  luz  mas  indispensable  á  los  inquilinos:  uni- 
dlos patios  ni  siquiera  llegan  á  tener  en  super- 
ficie la  décima  parte  déla  de  las  construcciones 
que  los  cercan.  En  Madrid  sucede  otro  tanto  ó 
peor;  y  sin  buenos  y  anchurosos  patios  no  hay 
que  esperar  ni  luz,  ni  "ventilación,  ni  salubvi-" 
dad:  no  hay  que  esperar  tampoco  policía  urba- 
na, porque  los  vecinos,  a  falla  de' patios,  tie- 
nen que  sacudir  las  esteras  y  las  manías,  etc., 
no  menos  que  secar  Jaropa,  etc.,  en  el  balcón 
ti  en  las  ventanas  que  dan  á  la  calle.  Las  calles 
vienen  á  ser  una  especie*  de  canales  aéreos  ó 
¡  ios  ei  los  cuales  desemboca,  por  los  balcones 
y  ventanas  de  las  casas  de  ambas  aceras,  el 
meülismo  humano  de  los  inquilinos:  aumentar 
estemefilismono  dando  desahogo  interior  á  las 
casas,  es  aumentar  la  insalubridad  de  las  po- 
blaciones y  preparar  epidemias  mortíferas. 

La  altura- de  las  casas  debe  ser  proporcio- 
nada al  ancho  de  las  calles.  Por  regla  general 
el  ancho  de  la  calle  debe  ser  igual  á'  la  altura 
de  las  casas:  sin  esto,  el  sol  no  bañará  los 
cuartos  bajos,  y  oslas  viviendas  serán  siempre 
húmedas,  oscuras  y  mal  sanas.  En  muchos 
pueblos  de  España  nú  hay  mas  que  verdaderos 
callejones:  en  Madrid  hay  una  que  otra  calle 
regular,  pero  todavía  nos  dice  á  voz  en  cuello 
la  higiene,  que  si  queremos  salubridad  hay 
que  abrir  las  calles  mas  anchas,  ó  disminuir  ¡"a 
altura  de  las  casas. 

Acordado  ei  número  de  altos  ó  pisos  que 
deba  tenor  la  casa  importa  distribuir  entre  ellos 
por  masas  iguales,  el  aire  que  queda  confinado 
cutre  las  cuatro  paredes  fundamentales:  sacri- 
ficar, como  se  hace  comunmente,  los  pisos  su- 
periores dios  inferiores,  es  sujetar  sus  inqui- 
linos á  condiciones  muy  diferentes  de  vida. 

Dada  una  pieza  de  una  habitación,  hay  que 
considerar  en  ella  las  paredes,  el  suelo  ó  piso, 
el  techo,  las  dimensiones  relativas  á.  su  desti- 
no, las  puertas  y  ventanas,  las  escaleras  que  á 
ella  conducen,  etc.  has  paredes  deben  ser  grue- 
sas y  estar,  secas:  por  mas  que  se  haga,  difí- 
cilmente suele  lograrse  tal  resultado:  al  nivel 
del  piso  presentan  una  humedad  constante,  de- 
bida á  la  capilaridad,  y  en  su  parte  superior  se 
dejan  impregnar  por  las  aguas  meteóricas;  ba- 
ñadas por  las  nieblas  y  azotadas  por  la  lluvia, 
absorben  la  humedad  del  aire  ambiente.  Po- 
niendo entre  cada  hilada  de  piedras  ó  de  ladri- 
llos, y  á  trechos,  una  planchita  de  plomo  ó  una 
capa- de  betún  hidrófugo,  se  conjurarán  los 
efectos  ascensionales  de  la  capilaridad  y  los 
efectos  declives  de  la  infiltración  pluvial.  Las 
medidas  preservaüvas  de  ta  humedad  se  com- 
pletan tapizando  las  paredes,  cubriéndolas  de 
madera,  empapelándolas,  etc.  En  cuanto  al  co- 
lor de lavestidura  interior  de  las  paredes,  no 
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se  olvide  que  influye  en  la  claridad  de  las  pie- 
zas, en  la  sensibilidad  ocular  y  en  las  impre- 
siones morales.  Las  piezas  que  reciben  mucha 
luz  requieren  colores  suaves  y  apagados,  y  las 
piezas  osenras  demandan  revestimientos  inte- 
riores de  mucha  viveza.  Las  pinturas  contras- 
tadas, los  dibujos  embrollados  y  los  ramages 
suelen  ofender  los  ojos  predispuestos  í  la  in- 
flamación del  iris:  la  prodigalidad  de  los  colo- 
res rojos  y  purpurinos  ofende  á  las  vistas  dé- 
biles ó  cansadas.  Se  ha  pensado  en  hacer  con- 
currir la  pintura  délas  salas  para  salubrificar 
las  habitaciones.  La  industria  de  nuestros  dias 
ha  propuesto  varios  barnices  y  pastas  para  ha- 
cer adherir  aquella  pintura,  pero  ninguno  de 
esos  inventos  ha  correspondido  á  los  elogios 
de  su  inventor.  Nada  tenemos  que  oponer  al 
eseeso  de  precaución  que  destierra  de  la  com- 
posición de  los  colores  para  la  pintura  de  sa- 
las, el  oroplmeute,  el  bermellón,  el  minio  y 
elblanco  de  cerusa.  Por  lo  que  toca  á<  encalar 
las  paredes,  diremos  que  este  medio  es  tan  efi- 
caz contra  la  humedad,  como  la  loción  epu  clo- 
ruro de  cal  contra  la  infección  miasmática  de 
las  salas  de  hospital :  ambos  procedimientos 
son  una  rutina  ilusoria. 

La  capacidad  de  una  pieza  ha  de  ser  pro- 
porcionada al  número  de  individuos  que  la  ha- 
bitan, y  ála  duración  media  de  lo  que  perma- 
necen en  ella  en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  la 
revolución  diurna.  La  pieza  destinada  para  los 
niños  debe  tener  grandes  dimensiones  á  causa 
de  la  actividad  respiratoria  de  aquella  edad.  Es 
bien  raro  que  lapieza  de  dormir,  gabinete  ó  al- 
coba, sea  la  en  que  permanecemos  mas  tiempo, 
sin  establecer  eu  ella  ventilación  ó  aireación 
alguna  acliva.  Y  sin  embargo,  debe  tenerse 
entendido  que  el  estancamiento  nocturno  del 
hombre  en  una  atmósfera  confinada  merece  la 
mayor  atención,  por  cuanto  el  sueño  deja  de 
ser  una  preciosa  reparación  de  nuestras  fuer- 
zas, sllacamaseencuentraenunaire  viciado. 

El  número,  el  diámetro  y  lo  disposición  de 
las  aberturas  d¿  Ljs.pieias  contribuyen  en  su- 
mo grado  á  prodigar  ó  escatimar  la  luz  y  el 
aire.  Las  puertas  y  las  ventanas  son  los  agen- 
tes de  venlilncion  mas  naturales  y  mas 'efica- 
ces, porque  ponen  el  pantano  aéreo  de  la  casa 
en  conflicto  con  el  aire  esterior,  cuyas  corrien- 
tes se  lanzan  en  sentido  contrario  a!  (ravés  de 
los  aposentos,  se  rompen  ó  estrellan  según  su 
configuración,  y  arrojan  á  distancia  el- detritus 
gaseoso  de  la  familia.  Las  ventanas  deben  es- 
tar opuestas  unas  á  otras  y  ocupar  los  dos  ter- 
cios de  la  anchura  total  de  la  pared;  cuanto 
mas  altas  sean,  mas  pronlo  renovarán  el  aire. 

La  primera  condición  de  las  escaleras  debe 
ser  la  misma  que  en  lodas  Jas  demás  partes 
de  una  habitación  particular,  á  saber:  la  an- 
chura del  espacio  y  la  facilidad  de  Ja  ventila- 
ción. En  lo¡=  pueblos  grandes,  en  que  los  alqui- 
leres son  caros,  la  codiciade  los  caseros  ó  pro- 
pietarios reduce  la  caja  de  las  escaleras  á  las 
proporciones  mas  exiguas,  resultando  de  ahí 
t.   xxir.  25 
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<¡iie  tollas  las  escaleras  suelen  ser  oscuras, 
húmedas  y  sufocadas.  En  las  casas  pequeñas 
penetra  ademas  el  hedor  de  los  comunes,  sien- 
do inevitable  la  infección  cuando  en  los  bajos 
hay  letrinas  ó  pozos  inmundos,  porque,  enton- 
ces el  ojo  "de  la  escalera  hace  oficios  de  tubo 
llamador  ó  de  atracción.  Ocupe,  pues,  la  esca- 
lera uu  espacio  suficiente;  estén  sus  lramos_ 
corlados  por  anchos  descansos  que  aumenten 
la  capacidad  atmosférica  de  su  caja  y  sirva»  de 
alio  en  la  fatiga  de  subir;  represéntela  escale- 
ra un  plano  moderadamente  inclinado,  con  es- 
calones anchos  y  poco  altos:  cuanto  mas  alia 
..sea  la  escalera,  menos  rápida  ó  escarpada  debe 
ser:  el  aclode subir  se  opone  á  la  depresiou  del 
diafragma  y  determina  la  anhelación  en  casi 
todos  los  individuos,  aun  cuando  no  sean  muy 
obesos,  ni  estén  atedudos  de  lesión  alguna 
pulmonar  ó  cardiaca,  for  lo  general,  las  puer- 
tas de  entrada  de  las  casas  son  un  elemento 
esencial  del  sistema  general  de  ventilación  qtie 
reclama  todo  edificio:  su  abertura  debe  presen- 
tar grandes  dimensiones:  las  puertas  con  enre- 
jado de  hierro  son  preferibles  á  las  puertas 
macizas,  las  cuales,  cerradas  que  están,  inter- 
ceptan la  circulación  aérea  entre  la  casa  y  lu 
via  publica. 

Como  anejes  de  la  habitación,  deben  con- 
siderarse tas  cocinas,  el  sistema  de  esputa- 
ción de  las  aguas  sucias,  los  sumideros  ó  po- 
zancos, las  letrinas,  las_  cuadras,  los  esta- 
blos, etc.  ba  construcción  de  las  cocinas  está 
por  lo  general  muy  desatendida  en  su  parte  de 
salubridad:  mal  situadas,  oscuras  y  mal  venli- 
ladas,  se  convierten  en  un  foco  de  insalubridad 
por  el  tufo  ó  vapor  de  carbón  que  se  despren- 
de, por  el  olor  de  los  alimentos,  etc,  Mr.  d'Ar- 
cet  dio  acerca  délas  cocinas  un  conjunlodc  re- 
glas, cuya  ejecución  debia  la  autoridad  muni- 
cipal hacer  obligatoria,  has  cocinas  deben  es- 
tar apartadas  de  las  salas  y  gabinetes,  de  los 
despachos  y  comedores,  y  sobre  tod'o,  de  las 
alcobas:  su  proximidad  no  solo  es  desagrada- 
ble por  causa  de  las  emanaciones  culinarias, 
sino  que  también  ha  causado  mas  de  una  asíl- 
xia-asi  á  los  amos  como  d  ios  criados,  bas  co- 
cinas debenser  espaciosas,  muy  alias  de  te 
cho,  estar  bien  embaldosadas,  limpiarse  con 
gran  esmero  y  ventilarse  con  frecuencia  y  en 
todos  seutidos.  Cada  fogón  debe  tener  encima 
un  sombrerete  que  comunique  con  el  cañón 
principal  de  la  chimenea,  y  con  uua  abertura 
bastante  para  producir  una  corriente  de  aire 
que  barra  ó  arraslre  fas  emanaciones  del  car- 
bou.  En  muchas  casas  grandes,  en  los  pala- 
cios, en  las  grandes  fondas,  etc,  ias  cocinas 
suelen  estar  en  el  solano;  pero  en  tal  caso,  el 
piso  subterráneo  debe  ser  muy  capaz,  estar 
muy  seco  y  muy  bien  ventilado:  y  aun  con  to- 
do esemo  siempre  se  preservan  de  los  reuma- 
tismos y  del  mal  color  los  cocineros,  los  pin- 
ches y  los  criados  que  pasan  casi  todo  el  día 
defraudados  de  labenéüca  iufiuencia  tío  la  luz. 
Las  aguas  sucias,  6  que  han  servido  para  5 


lavar  y  fregar,  merecen  llamar  la  atención  por 
la  influencia  del  sistema  de  derrame  y  espor- 
lacion.  En  los  pueblos  rurales,  las  aguas  puer- 
cas que  no  contienen  bastante  sustancia  nutri- 
tiva para  darlas  al  ganado  ó  á  las  aves  de  cor- 
ral, se  vierten  de  cualquier  modo  fuera  de  la 
habitación,  y  generalmente  van  á  alimentar 
linos  charcos  que,  reducidos  por  la  evapora- 
ción, producen  ú  veces  tan  malos  resudados 
como  los  pantanos  y  las  lagunas.  En  las  ciuda- 
des, las  aguas  que  lian  servido  para  los  usos 
doraéslicos,  se  vierten  directamente  en  el  co- 
mún, como  sucede  en  Madrid,  ó  son  conduci- 
das por  conductos  hasta  el  arroyo  de  la  calleó 
van  á  parar  en  una  alcantarilla.  Esto  último  es 
lo  preferible.  La  mezcla  de  las  aguas  sucias 
con  los  excrementos  es  funesta  para  la  salu- 
bridad. Las  aguas  pluviales  y  las  domésiieas 
pueden  y  aun  deben  tener  un  mismo  conducto 
y  paradero,  pero  de  modo  alguno  consiente  la 
higiene  su  mezcla  con  ios  escrementos  sólidos 
ó  líquidos. 

be  las  le  tuinas  ó  depósitos  de  los  escremen- 
tos  humanos,  hablaremos  mas  detenidamente 
en  el  articulo  .letrinas. 

Las  cuadras  y  los  establos  despiden  ema- 
naciones cuaudo  menos  desagradables  por  su 
olor.  Esas  construcciones,  que  en  las  grandes 
capitales  entran  en  el  pian  ó  sislenia  de  mu- 
chas casas  y  palacios,  exigen  unas  mismas 
condiciones  de  salubridad;  una  capacidad  ,u- 
mosférica  que  para  el  caballo,  lu  muía,,  la  va- 
ca, etc.,  debe  ser  mucho  mayor  que  la  necesa- 
ria para  e¡  hombre;  aberturas  suficientes  para 
dar  acceso  á  la  luz  y  al  aire;  paredes  levanta- 
das con  materiales  secos;  un  piso  bien  empe- 
drado y  con  el  declive  necesario  para  dar  cur- 
so á  los  líquidos  y  evitar  toda  iutillracion;  y 
por  úlllmo,  una  limpieza  asidua  y  de  todos  ios 
instáules.  La  capacidad  atmosférica  la  pone- 
mos como  primera  condición  higiénica,  porque 
comparando  los  efectos  de  la  respiración  luí- 
mana  en  una  pieza  cerrada,  con  los  de  la  res- 
piración de  los  caballos  en  cuadras  cerradas,  se 
lia  encontrado  que  un  caballo  esbala  tres  ve- 
ces mas  ácido  carbóuico  que  el  hombre:  esle 
número  espresa,  según  el  químico  Ghevrcul, 
la  relación  de  las  capacidades  pulmunares. 
Mr.  Leblanc  ba  hecho  esperimentos  para  lijar 
en  18  6  2.0  metros  cúbicos  la  ración  de  aire 
que  necesila  por  hora  un  caballo  en  una  cua- 
dra cerrada;  si  esta  no  se  halla  cerrada,  puede 
ser  menor  aquella  cantidad.  Los  veterinarios 
mas  distinguidos  cuentan  como  una  de  las 
causas  principales  del  muermo  de  los  caballos 
la  estancia  de  estos  en  cuadras  estrechas,  hú- 
medas, y  por  consiguiente  oscuras  y  mal  ven- 
liladas.  Las  masas  de  materias  animales  y  ve- 
getales que  se  dejan  amontonar  junio  á  las  cua- 
dras, caballerizas  y  establos,  cubren  el  suelo 
de  eseremenlos  y  lo  impregnan  de  oiines:  su 
fermentación  pútrida  da  lugar  á  emanaciones 
cuyo  daño  han  mirado  algunos  como  problemá- 
tico; pero  es  lo  notable  que  noventa  de  las  reía- 
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ciernes  de  epidemias  dirigidas  á  la  Academia 
de  medicina  de  París,  están  contestes  en  atri- 
buir el  mas  funesto  indujo  á  la  presencia  de 
los  estercoleros.  La  autoridad  municipal  cum- 
plirá un  deber  mandando  alejar  de  las  habita- 
ciones todo  estercolero  ó  montón  de  basura. 
Las  perreras,  los  gallineros,  tos  palomares,  los 
corrales,  las  vaquerías  y  cabrerías,  ele,  no 
deben  tolerarse  tampoco  en  el  recinto  de  las 
casas  urbanas.  Todos  esos  focos  mas  ó  menos 
inmundos,  que  tantos  cuidados  de  limpieza  re- 
claman, y  que  por  remato  dan  siempre  exhala- 
ciones  malsanas,  no  pueden  tener  cabida  sino 
en  habitaciones  ó  casas  de  grandísima  eslen- 
sion,  y  eso  en  los  pueblos  rurales,  mas  no  en 
las  capitales. 

Estudiemos  ahora  la  influencia  de  hs  ha- 
bitaciones. Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene, 
el  indujo  que  la  habitación  particular  ejerce 
sobre  el  hombre  y  sobre  la  familia,  no  es -otro 
que  el  de  la  atmósfera  circunscrita  por  la  mis- 
ma habitación;  y  sabido  es  que  el  aire  confina- 
do obra  por  su  volumen,  por  sus  alleracioues, 
por  bu  temperatura,  y  por  e!  modo  y  el  grado 
de  su  renovación. 

La  masa  de  aire  eslá  en  razón  directa  de  las 
proporciones  de  la  habitación  y  de  sus  diferen- 
tes compartimientos  ó  piezas  :  disruinúyenla 
los  muebles  y  todos  los  objetos  que  ocupando  lo 
interior  de  los  aposentos,  reducen  el  espacio. 
Por  consiguiente,  en  la  evaluación  de  su  capa- 
cidad hay  que  tomar  en  cuenta  el  moviíiario, 
las  prominencias  y  relieves  de  los  techos  y  de 
las  paredes,  y  hasta  el  volumen  medio  de  las 
personas  que  habitan  los  locales.  El  químico 
Lussaigne  ha  determinado  directamente  el  vo- 
lumen aparente  del  cuerpo  de  un  hombre  de 
talla  y  corpulencia  regulares  por  el  agua  que 
desaloja  metido  cu  un  baño,  y  ha  encoplrado 
qm;era  igual  á  (¡í  litros  y  24  centilitros.  Para 
asignará  una  casa,  á  un  alojamiento  ó  á  una 
pieza  cualquiera,  dimensiones  conformes  á  la 
higiene,  importa  determinar  el  volumen  de  aire 
que  en  un  tiempo  dado  se  necesita  para  el  con- 
sumo de  un  hombre,  pero  esta  determinación 
exige  préviamenlee!  conocimieoto  de  las  alte- 
raciones que  puede  espeñmentar  el  aire.  Toda 
atmósfera  contieno  cierto  número  de  principios 
cuya  existencia  y  cuyas  proporciones  averigua 
el  análisis  químico:  tales  son  ebázoe,  el  oxi- 
geno, el  ácido  carbónico  y  el  vapor  de  agua: 
encuéntranse  ademas  principios  variables,  los 
unos  deíloidos  por  su  constitución  química, 
coran  el  óxido  de  carbono,  el  hidrógeno  carbo- 
nado, el  hidrógeno  sulfurado,  el  ácido  nítrico 
y  el  amoniaco;  y  otros  de  naturaleza  inaprecia- 
ble, óliaslael  presente  m»l  apreciados,  y  com- 
prendidos bajo  ta  denominación  de  efluvio*  y 
mtasmas.  Los  miasmas  y  las  sustancias  quimi-, 
cas  accidentales  se  sustraen  á  la  investigación 
por  la  exigüidad  de  sus  proporciones;  ól  ázoe.v 
el  oxigeno  no  tienen  en  ta  práctica  mas  que  uñ 
interés  secundario;  y  por  lo  tanto,  toda  la  aten- 
ción debe  concentrarse  en  las  variaciones  del 
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ácido  carbónico  y  del  vapor  acuoso.  Los  vapo- 
res que  se  desprenden  de  la  superficie  humana 
se  mezclan  con  él  aire  f  se  disuelven  en  él;  van 
acompañados  de  materias  animales  que  no  tar- 
dan en  comunicar  al  aire  cierto  mal  olor,  y 
esas  materias  son  sin  disputa  ta  causa  mas  po- 
derosa de  insalubridad,  puesto  que  en  muchos 
casos  en  que  el  aire  de  las  piezas  que  contie- 
nen gran  número  de  individuos  afecta  penosa- 
mente la  respiración,  el  análisis  químico  no 
encuentra  en  ta  composición  de  aquel  un  aumen- 
to de  ácido  carbónico  que  pueda  esplicarla  di- 
ferencia de  efectos  producidos  por  dicho  aire  y 
el  aire  libre.  De  ahí  deduce  rectamente  el  doc- 
tor Pcclet  que  para  determinar  ta  dosis  de  aire 
necesaria  para  un  individuo  y  por  hora,  es  mas 
conveniente  tomar  el  volúmen  dé  aire  necesa- 
rio para  disolver  los  productos  de  la  traspira- 
ción. La  cantidad  total  de  vapor  de  agua  produ- 
cido por  un  hombre  . en  veinte  y  cuatro  horas, 
varía  entre  800  y  1,000  gramos;  el  promedio, 
por  consiguiente,  es  38  gramos  por  hora:  en 
un  aire  de  luJ,  y  por  consiguiente  medio  satu- 
rado ya  de  agua,  que  es  lo  que  corresponde  á 
tas  circunstancias  mas  ordinarias,  el  volumen 
de  aire  necesario  para  disolver  el  peso  de  los , 
vapores  producidos,  seria  de  2.38:13,028=5 
metros,  84.  Luego  el  volúmen  de  aire  que  nece- 
sita ¡ior  hora  cada  individuo  equioale  á  unos 
(¡  metros  cúbicos,  lié  aquí  ademas  los  princi- 
pios generales  que  deben  tenerse  presentes  al 
querer  determinar  el  cubo  de  aire  necesario  al 
hombre,  tanto  en  una  habitación  pública  corno 
en  una  habitación  privada:  l.°  el  aire  es  lanto 
mas  vivificante,  cuanto  mas  puro,  mas  seco, 
mas  frió  y  mas  denso  es;  de  suerte  que  la  den- 
sidad de  su  elemento  respirable  (el  oxigeno)  da 
la  medida  de  su  respirabilidad:  2.'J  el  áire  es- 
pirado no  puede  servir  segunda  vez  para  ta  he- 
maíosis  ó  sanguiQcacion;  de  donde  se  sigue  que 
el  volúmen  de  ta  ventilación  lia  de  ser  propor- 
cionado al  volúmen  de  la  respiración  del  indi- 
viduo, y  no  á  la  cantidad  de  ácido  carbónico  ó 
de  vupor  acuoso  que  exhala. 

Sea  cual  fuere  el  método  que  se  adopte  para 
determinar  ta  capacidad  de  las  habitaciones  pi;i-. 
vadas,  siempre  resulta  que  debe  ser  proporcio- 
nada con  los  medios  de  ventilación  natural  ó 
artificial.  Por  otra  parte,  se  deberá  tomar  siem- 
pre en  cuenta  el  número  de  habitantes,  ta  du- 
ración de  sú  residencia  diaria,  las  dimensiones 
de  la  pieza  y  la  cantidad  de  la  renovación  de 
su  atmósfera,  de  tal  suerte  que  a  cada  persona 
se  le  proporcione  nn  cubo  de  airo  de  6  metros 
por  hora.  Los  gabinetes  y  alcobas  ó  cuartos  de 
dormir  deben  cubicarse  por  la  duración  media 
del  tiempo  que  se  pasa  en  1a  cama;  y  siendo 
generalmente  esta  duración  de  unas  siete  á 
ocho  horas,  tenemos  que  los  cuartos  de  dormir 
exigen  una  capacidad  de  40  ¿  45  metros  cúbi  - 
eos  para  cada  individuo.  Por  ¡as  mañanas  de- 
berán airearse,  dejándolas  luego  abiertas  todo 
el  dia.  De  noche  no  deben  contener  nada  que 
pueda  contribuir  á  la  alteración  del  aire,  Él 
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consejo  higiénico  del  doctor  Londe  es  tan  lacó- 
nico como  exacto:  nada  de  lamparillas,  nada 
de  lumbre,  nada  de  animales,  nada  de  flores. 
Estas  son,  con  efecto,  asi  para  los  cuartos  de 
dormir  como  para  las  demás  piezas,  las  causas 
ordinarias  de  la  viciación  del  aire.  Los  anima- 
les obran  sobre  el  aire,  como  elliombre,  por  la. 
exhalación  del  ácido  carbónico  y  por  el  pro- 
ducto vaporoso  de  la  traspiración  pulmonar  y  de 
Ta  ciifánea:  su  presencia,  por  consiguiente,  está 
de  mas  en  lo  interior  de  las  casas,  sobre  todo 
en  invierno,  en  que  se  ventila  poco,  y  de  noche 
en  que  no  se  ventila  nada.  Los  animales,  por 
consiguiente,  son  cuando  menos  inútiles  con- 
1  sumidores  del  aire  que  apenas  basta  para  nues- 
tras necesidades,  si  es  que  no  lo  vician  tam- 
bién con  exhalaciones  nocivas.  Lo  propio  suce- 
de con  las  plantas  durante  la  noche  ó  cuando 
se  tienen  á  la  sombra,  pues  entonces  sirven  de 
filtros  al  ácido  carbónico  que  se  esparce  por  el 
aire.  Las  flores  respiran  también  desprendiendo 
ácido  carbónico.  Las  flores,  ademas,  obran  po- 
derosamente por  las  partículas  odoríferas  que 
despiden,  y  que  tan  notables  efectos  producen 
según  la  naturaleza  y  las  disposiciones  del  in- 
dividuo. 

Digamos  algo  del  alumbrado  doméstico,  que 
es  el  medio  de  suplir  la  luz  natural  ó  solar,  y 
que  tanto  papel  representa,  sobre  todo  en  las 
ciudades  populosas,  donde  por  una  fatal  cos- 
tumbre se  hace  dia  de  la  noche.  La  luz  artificial 
es  muy  digna  de  ser  tomada  en  cuenta  por  su 
triple  influencia:  t ."  de  cambiar  ó  alterar  la  pro- 
porción de  los  principios  constituyentes  del  aire 
de  las  habitaciones;  2."  de  añadirle  productos 
mas  ó  menos  nocivos,  y  3."  de  elevar  la  tem- 
peratura del  ambiente.  Los  cuerpos  empleados 
para  el  alumbrado  doméstico  son  sólidos,  li- 
quidos  ó  gaseosos.  Los  sólidos  son  el  sebo,  la 
cera,  la  tea,  ciertas  resinas;  etc.;  pero  en  nues- 
tros climas  y  en  todos  los  países  cultos  no  se 
usan  mas  que  el  sebo,  la  cera,  el  esperma  de 
ballena,  y  la  estearina,  dejando  á  un  lado  la 
llamada  cera  vegetal,  que  no  hace  mucho  ha 
dado  en  Madrid  lugar  á  curiosas  controversias 
científico-industriales.  Las  velas  de  sebo,  con 
su  combustión  incompleta,  producen  hidrógeno 
carbonado,  óxido  de  carbono,  ácido  carbónico, 
ácidos  esteárico,  margárico,  oléico  y  sebácíco, 
oleona,  estearona,  margarona,  ácido  acético, 
agua,  un  aceite  volátil  ligeramente  odorífero, 
aceite  empireumático  y  carbón.  Los  gases  hl-' 
drogenados  y  carbonados  llevados  por  la  res- 
piración á  las  divisiones  bronquiales,  pueden 
ser  alli  absorbidos  y  modificar  la  oxigenación 
de  la  sangre;  los  demás  gases,  en  razón  de  sus 
cualidades  acres,  irritan  las  superficies  muco- 
sas con  las  cuates  sehan  puesto  en  contacto;  y 
por  último,  el  carbón  se  mezcla  con  las  muco- 
sidades  de  que  están  barnizadas,  y  da  lugar  á 
aquellos  esputos  negros  que  tan  frecuentemen- 
te se  espectorau  por  la  mañana  cuando  se  ha 
pasado  la  velada  ó  la  noche  en  un  cuarto  donde 
,  lia  habido  combustión  incompleta  de  velas  de 


sebo.  La  combustión  completa  de.  estas  engen- 
dra agua  y  ácido  carbónico.  Las  velas  de  cera 
ó  bujias  se  prestan  á  la  combustión  completa 
mucho  mejor  que  las  de  sebo,  porque  la  ceraiio 
se  descompone  sino  en  los  puntos  en  que  se 
inflama,  y  porque  la  luz  de  la  bujía  conserva 
casi  constantemente  la  misma  intensidad.  Las 
bujias  dan  poco  humo ,  y  este  se  compone  de 
ácido  margárico  y  ácido  oléico,  de  miricina  y 
de  cerina  indescompuestas,  y  de  aceite  empi- 
reumático.  Las  bujías  esteáricas  desprenden 
un  poco  de  hidrógeno  carbonado,  de  ácido  car- 
bónico, nn  aceite  espeso,  una  materia  coloran- 
te y  carbón.  La  -bujía  de  esperma  de  ballena 
desprende  ácido  oléico ,  margárico ,  acético 
aceite  empireumálico  y  un  poco  de  cerina.  To- 
dos esos  humos  son  menos  acres  é  irritan  me- 
nos que  el  sebo,  porque  depositan  poco  carbón, 
coniienen  poco  aceite  empireumático,  y  nada 
de  ácido  sebácíco. 

Las  materias  liquidas  empleadas  para  el 
alumbrado  doméstico  son  los  aceites  grasos, 
rara  vez  los  aceites  esenciales  ,  y  solo  en  cir- 
cunstancias escep  clónales  el  alcohol  y  el  éter. 
Los  aceites  mas  usados  en  el  Norte  son  el  de 
colsa,  el  de  clavel,  de  cáñamo  y  de  nuez:  en  el 
Mediodía  de  Europa  se  visa  mas  el  aceite  de  oli- 
vas menos  fino.  El  humo  que  dan  los  aceites  al 
arder,  y  cuya  proporción  es  relativa  á  ta  espe- 
cie de  velón  ó  lámpara  que  se  usa,  se  compone 
sobre  todo  de  hidrógeno  carbonado,  ácido  car- 
bónico y  carbón.  Un  buen  sistema  de  alum- 
brado por  el  aceite  da  en  general  poco  humo. 
La  combustión  del  alcohol  ó  espíritu  de  vino, 
que  algunos  usan  para  las  lamparillas  de  no- 
che ,  deja  escapar  ácido  carbónico,  y  casi 
siempre  ,  á  causa  de  la  construcción  viciosa  de 
las  lamparillas ,  se  volatiliza  parte  de  diclio 
líquido,  pudiendo  determinar,  si  es  absorbido, 
fenómenos  mas  ó  menos  pronunciados  de  in- 
toxicación alcohólica. 

El  gas  del  alumbrado  se  obtiene  por  la  des- 
tilación de  los  aceites  ó  de  la  hulla.  Los  aceites 
grasos  contienen  de  75  á  79  partes  de  hidróge- 
no, de  11  á  fít,  de  carbono  y  de  9  á  14  de 
oxigeno  (por  100.)  Descompuestos  en  retor- 
tas calentadas  hasta  el  calor  rojo  dan  hidróge- 
no bicarbonado ,  hidrógeno  protocarbonado, 
hidrógeno  puro ,  carburos  hídrieo ,  sesqui- 
hídrico  y  dihidrico ,  óxido  de  carbono  y  un 
poco  de  ázoe :  'en  los  aparatos  se  deposila  car- 
bón y  brea  :  los  gases  son  recogidos  en  un 
gasómetro  para  el  consumo  ,  y  pasan  á  dicho 
gasómetro  al  través  de.  una  capa  de  agua  en  la 
cual  se  despojan  de  una  parte  del  aceite  que 
arrastran.  La  hulla,  sometida  en  las  retortas  á 
la  acción  del  calor  rojo,  da  los  mismos  gases 
que  los  aceites  ,  y  ademas  ácido  sulfúrico  y 
ácido  carbónico  libres  ,  ó  unidos  con  el  amo- 
niaco y  el  sulfido  de  carbono  ;  deposita  en  los 
aparatos  coke  y  brea.  El  gas  estraido  de  la 
hulla  es  conducido  por  un  tubo  frió,  en  el  cual 
abandona  la  brea  que  tenia  en  suspensión ;  en 
seguida  se  le  hace  pasar  por  varios  lechos  de 
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cal  ú  fin  de  robarle  sus  ácidos  sulflhidrico  y 
carbónico,  y  por  último,  es  encaminado  al  tra- 
vés de  agua  al  gasómetro,  perdiendo  en  el  ca- 
mino un  poco  de'  snllMo  de  carbono,  siilflhi- 
drafo  de  amoniaco  y  aceite  pirogenado,  cuer- 
pos que  comunican  al  liquido  una  fetidez  es- 
traordinaria.  Del  gasómetro  pasa  el  gas  ,  por 
una  presión  de  18,  lineas  de  agua  ,  á  los  tubos 
ó  canales  que  lo  distribuyen  por  la  población 
y  por  las  casas  particulares.  Por  las  junturas 
de  los  tubos  se  escapa  siempre  bastante  gas:  la 
pérdida  que  ocasionan  estas  fugas  se  valúa  en 
un  25  por  100  al  año.  Estas  fugas  infectan  el 
terreno ,  y  á  veces  calan  por  las,  alcantarillas, 
los  pozos ,  los  depósitos  de  agua  potable  ,  los 
sótauos  y  cuevas  ,  ele.,  dando  lugar  á  mil  ac- 
cidentes deplorables  y  que  á  toda  costa  importa 
conjurar.  Según  cálculos  ,  un  mechero  regular 
de  gas  de  aceite  consume  38  litros  de  gas  por 
hora,  habiendo  absorción  de  63  litros  y  '/,  de 
oxígeno  ,  producción  de  42  '/,  litros  de  ácido 
carbónico,  y  23  gramos,  810  de  agua.  Un  me- 
chero de  gas  de  hulla  consume  158  litros  de 
gas  por  hora,  y  durante  este  tiempo  hay  absor- 
ción de  234  litros  de  oxigeno,  formación  de 
128  litros  y  de  ácido  carbónico,  y  de  160 
gramos,  6G0  de  agua.  Es  considerable  la  can- 
tidad de  carbón  que  se  separa  del  gas  hidró- 
geno y  que  no  se  quema  :  ese  carbón  se  depo- 
sita sobre  los  objetos  ambientes  ,  y  ennegrece 
prontamente  las  superficies  blancas;.  Las  indi- 
caciones que  acabamos  de  hacer  bastan  para 
que  se  conozca  todo  el  peligro  que  consigo 
lleva  un  mechero  de  gas  que  arde  en  una  pieza 
cerrada:  en  breve  tiempo  despojaría  el  am- 
biente de  todo  su  oxigeno,  cargándolo  de  una 
enorme  proporción  de  ácido  carbónico,  que  es 
nn  gas  matador.  El  alumbrado  de  gas,  por  con- 
siguiente ,  debe  proscribirse  de  todo  cuarto  de 
dormir,  de  todo  salón,  de  todo  teatro  y  lugar 
de  reunión  ,  y  en  general  también  de  toda  ha- 
bitación particular.  Ese  alumbrado  es  aceptable 
tan  solo  en  las  calles  y  plazas,  en  los  paseos  y 
jardines  ,  en  las  tiendas  ó  almacenes  espacio- 
sos ,  en  los  patios  ,  corredores  y  escaleras ,  ó 
sea  en  todos  los  lugares  descubiertos,  6  en  to- 
dos aquellos  donde  reinan  grandes  corrientes 
de  aire,  y  donde,  por  lo  tanto,  es  prontamente 
reemplazado  el  oxigeno  que  desaparece  por  la 
combustión ,  y  lanzado  á  distancia  ei  ácido 
carbónico  que  se  produce. 

Los  diferentes  cuerpos  que  se  usan  para  el 
alumbrado  de  las- habitaciones,  no  se  limitan  á 
verter  en  el  aire  confinado  principios  irrespira- 
bles ó  deletéreos  ,  sino  que  también  elevan  la 
temperatura ,  contribuyendo  á  desarrollar  los 
efectos  incómodos  ó  nocivos  que  produce  ei 
calor  en  rm  lugar  cerrado.  El  gas  calienta  mas 
que  la  cera  ,  y  esta  mas  que  el  sebo. 
.  La  calefacción  de  las  piezas  deuoa  habita- 
ción, es  otra  ¡afluencia  que  se  debe  tomar  muy 
en  cuanta ,  sobre  todo  en  los  países  fríos  y  en 
invierno,  que  es  cuando  obra  mas  de  continuo. 
ha  calefacción ,  si  no  se  opera  por  medio  de 


aparatos  bien  coordinados,  puede  ser  una  cau- 
sa de  mefitismo  para  las  habitaciones;  pues  la 
combustión  solo  se  alimenta  á  espensas  de  un 
incesante  consumo  de  aire,  en  cambio  del  cual 
los  combustibles  dan  gases  impropios  para  la 
respiración.  Los  combustibles  consumen  mas 
aire  por  el  órden  siguiente:  hulla  media,  car-  ' 
bon  vegetal,  coke,  carbnn  délurba,  turba  seca, 
leña  seca ,,  leña  verde.  Y  el  volumen  de  los  ga- 
ses desprendidos  ,  en  un  tiempo  dado  ,  va  de 
mayor  á  menor  por  el  mismo  órden  que  acaba- 
mos de  indicar.  Los  productos  que  despiden  ó 
vierten  los  combustibles  de  que  ordinariamente 
nos  servimos  ,  son  ácido  carbónico  ,  óxido 1  de 
carbono,  un  poco  de  hidrógeno  carbonado  y 
de  hidrógetío  puro,  y  ademas  algunos  vapores 
hidro-carburados,  cuyo  origen  es  debido  á  la 
calcinación  imperfecta  del  carbón.  Esas  sus- 
tancias se  esparcen  inmediatamente  por  el  aire 
de  las  piezas  ó  salas  ,  desde  los  focos  ú  hoga- 
res descubiertos  que  se  establecen  en  medio 
de  las  mismas,  y  desde  las  ascuas  ó  el  rescol- 
do de  esos  braseros  y  braserüos  que  tan  ñi- 
.nesta  predilección  merecen  á  muchas  personas 
de  vida  sedentaria,  singularmente  en  nuestro 
pais.  En  las  obras  de  medicina  legal  se  encuen- 
tra Iá  descripción  de  los  efectos  producidos  por 
el  vapor  de  los  diferentes  combustibles  ;  pero 
conviene  que  señalemos  aqni  el  resultado  de 
las  investigaciones  mas  modernas  sobre  la  ac- 
ción de  uno  de  los  principios  de  que  se  com- 
pone aquel  vapor ,  y  que  es  también  el  ele- 
mento mas  enérgico  del  gas  del  alumbrado: 
tal  es  el  óxido  da  carbono,  que  no  debe  con- 
fundirse ,  como  generalmente  se  hace  ,  con  el 
ácido  carbónico.  El  óxido  de  carbono  es  el  gas 
que  produce  aquella  pequeña  llama  azul  que  se 
ve  brillar  en  el  carbón  encendido  de  nuestros 
hornillos  y  braseros  ,  cuando  una  corriente  de 
airclu  lleva  del  interior  del  hornillo  ó  brasero 
á  la  superíicieen  que  arde.  El  carbón  que  arde 
al  aire  libre,  da  mas  de  *j,  por  100  de  ese  gas; 
despréndese  también  ,  según  hemos  dicho,  de 
las  luces  ó  de  la  inflamación  de  los  cuerpos  que 
sirven  para  el  alumbrado  ;  y  fórmase,  en  gene- 
ral,  en  todas  las  combustiones  incompletas, 
lentas  y  sufocadas  ,  ó  sea  cuando  las  materias 
carbonizadas  arden  sin  recibir  la  proporción 
de  oxigeno  necesaria  para  su  trasmutación  en 
ácido  carbónico.  El  óxido  de  carbono  es  un  gas 
sumamente  deletéreo,  mucho  mas  que  el  ácido 
carbónico. 

Los  productos  gaseosos  de  la  calefacción  y 
del  alumbrado  mefitizan  el  aire  de  las  habita- 
ciones, y  por  lo  tanto  importa  procurar  á  estas 
una  aireación  eficaz  ,  ya  por  medio  de  algún, 
aparato  de  ventilación  ,  ya  abriendo  de  par  en 
par,  y  con  frecuencia  ,  las  puertas  y  ventanas. 
La  renovación  del  aireño  puede  esperarse  de 
las  junturas  ó  rendijas  de  las  mismas  puertas 
y  ventanas  :  esta  renovación  es  mezquina  y  de 
todo  punto  ineíicaz  para  el  objeto  de  Ja  salubri- 
dad. La  esperiencia  prueba  que  ese  modo  de 
ventilación  espontánea  no  reduce  la  alteración 
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tando  el  aire  que 
calentando  el  aire 


del  aire  á  la  mitad.de  lo  que  seria  en  una  ca- 
pacidad ó  pieza  hermética  ó  rigurosamente 
cerrada  ,  supuestas  las  condiciones  y  circuns- 
tancias iguales.  Como  en  nuestros  climas ,  y 
sobre  todo  en  invierno,  es  imposible,  ventilar 
constantemente  las  piezas  por  la  abertura  per- 
manente de  las  puerlas.y  balconea ,  preciso  se 
hace  suplirla  por  olios  medios.  Los  aparatos 
inventados  para  este  objeto,  como  son  el  ven- 
tilador de  fíales,  la  rueda  centrifuga  del  doctor 
Desaguliers  ,  el  fuelle  de  aspiración  de  Per- 
cy  ,  etc.  ,  están  generalmente,  abandonados, 
merecen  este  abandono  ,  y  es  difícil ,  por  otra 
parte  ,  instalarlos  ó  establecerlos  en  las  casas 
particulares.  El  calor  lia  sido  empleado  ii L lí- 
menle pura  producir  una  ventilación  continua, 
y  al  efecto  sirve  de  dos  maneras;  1.''  calen- 
debe  ser  espelido;  2.'  y 
ú  su  entrada.  Este  último 
modo  conviene  particularmente  a  los  locales 
destinados  para  reuniones  numerosas,  y  de  los 
cuales  el  aire,  caliente  y  viciado  se  escurre  por 
las  parles  mas  elevadas. 

Finalmente ,  las  condiciones  de  una  buena 
ventilación  se  resumen  :  1."  en  el  llama- 
miento continuo  del  aire  ;  2.u  en  la  pureza  del 
aire  llamado  ó  atraído  ;  3. 11  en  la  ventilación 
proporcional  á  la  cantidad  de  aire  viciado  que 
se  elimina;  4."  en  .la  conveniente  temperatura 
del  aire  introducido  ,  á  fin  de  que  no  determine 
la  impresión  de  una  corriente  (ría;  5."  en  la 
sencillez  y  actividad  espontánea  del  aparato, 
cuyos  resultados  se  hacen  precarios  desde  el 
momento  en  que  exigen  muchos  cuidados  "o 
una  continua  vigilancia. 

La  calefacción  debe  proporcionar  las  ven- 
tajas siguientes:  if  producción  constante- 
mente uniforme  de  una  cantidad  media  de  ca- 
lor ;  2."  economía  en  el  combustible;  3."  dis- 
tribución igual  del  calor  por  todas  las  partes 
de  la  pieza  ;  4."  ignición  la  mas  cúmplela  po- 
sible del  combustible  empleado.  Los  inconve- 
nientes que  se  deben  evitar  son  la  viciación 
del  aire  por  los  producios  gaseosos  de  la  com 
bustion  ,  por  el  humo  ,  por  la  desoxigena- 
ción ,  y  por  la  desecación  de  la  atmósfera  con- 
finada. 

Ya  se  ve  ,  por  ci  nsiguiente  ,  cnanto  dis- 
IflB  nuestras  habitaciones  privadas  de  reu- 
nir todas  las  condiciones  que  pide  la  higiene. 
Las  clases  pobres  están  condenadas  á  vivir 
en  las  porterías  y  los  pisos  inferiores  ó  casi 
subterráneos ,  sin  aire  y  sin  luz  ,  ó  en  las 
bohardillas,  espuestos  á  todas  ¡as  intemperies. 
Las  clases  medías  ,  sacrificadas  á  las  exigen- 
cias de  su  industria  ó  de  su  comercio  ,  care- 
cen también  de  comodidades,  y  á  veces  hasta 
de  la  ración  do  aire  necesaria  para  respirar. 
Solamente  unos  cuanto?  privilegiados  tienen 
la  buena  suerte  de  ocupar  habitaciones  an- 
churosas y  confortables,  merced  á  sus  rentas 
•  ó  capitales. 

Por  lo  que  hace  á  las  condiciones  higié- 
nicas da  las  habitaciones  públicas  ,  pueden 


verse  los  artículos  cárceles,  hospicios,  cuar- 
teles, FABRICAS,  HOSPITALES,  ETC. 

HABITO.  (Filosofía.)  Esla  palabra  tíenetres 
significaciones  tanto  en  el  lenguaje  vulgar 
como  en  el  filosófico.  l.'JEl  erecto  de  la  in- 
clinación natural  que  nos  inspira  alicion  ó 
afecto  á  las  cosas  6  á  las  personas  ,  cun  las 
que  hemos  estado  en  frecuentes  punios  de 
contacto ;  2  "  la  atenuación  de  un  placer,  de 
un  dolor  ó  de  una  sensación  cualquiera,  cuya 
causa  ha  obrado  largo  tiempo  en  nuestros  ór- 
ganos; 3."  la  facilidad  con  qne  ejecutamos  las 
operaciones  que  hemos  repetido  muchas  veces. 
A  la  primera  clase  pertenece  la  afición  que  pro- 
fesamos á  la  casa  paterna  ;  el  placer  con  que 
recordamos  las  escenas  de  la  niñez  ;  la  prefe- 
rencia que  damos  á  los  manjares  da  que  dia- 
riamente usamos.  Ala  segunda,  la  serenidad 
con  que  el  cirujano  hace  una  operación  san- 
grienta y  dolorosa.  A  la  tercera  ,  la  destreza 
que  adquieren  el  músico  y  todos  los  que  eje- 
cutan sin  esfuerzo  acciones  difíciles  y  com- 
piteadas.  Asi  es  qne  el  hábito  produce  ehjclos 
contrarios.  Si  embola  el  placer  que  produce 
un  objeto  agradable  ,  también  descubre  nue- 
vos placeres  en  objetos  desde  luego  indiferen- 
tes.' Si  perfecciona  la  percepción  bajo  la  di- 
rección de  la  voluntad,  también  la  debilita 
hasta  aniquilarla.  A  fuerza  de  ver  navios ,  el 
marinero  descubre  en  ellos  peculiaridades 
que  se  ocultan  al  que  no  ha  navegado ;  pero 
lambien  sucede,  que  á  fuerza  de  oir  uu  gran 
ruido,  llega  á  no  hacer  impresión,  y  á  nodis- 
Iraer  el  pensamiento. 

El  hábito  puede  recaer  simplemente  en  los 
movimientos  ,  y  este  es  uno  de  los  grandes 
fenómenos  de  nuestra  naturaleza.  Cuando  el 
cuerpo  so  mueve  en  virtud  de  un  aclo  do  la 
voluntad  ,  esta  se  propone  un  fin  ,  al  cmI  el 
movimiento  se  encamina.  La  voluntad  en  es- 
los  casos  arregla,  modera  ó  precipita  el  mo- 
vimiento. Asi  es  como  el  músico  ejerciln  vo- 
luntariamente la  mano  en  el  instrumento,  y 
quiere  moverla  con  mas  ó  menos  prontitud, 
apoyando  fuertemente  los  dedos  eu  unas  na 
tas,  y  pasando  ligeramexite  por  otras.  Después 
que  la  facultad  motriz  ,  obedeciendo  á  la  vo- 
Inniad,  ha  desempeñado  muchas  veces  esla» 
funciones,  los  movimientos  so  ejecutan  por  si 
solos  ,  sin  que  la  voluntad  vuelva  á  lomar 
parte  en  ellos;  sin  que  de  ellos  se  dé  cuenta  la 
conciencia.  El  movimiento  entonces  se  lia 
convertido  en  hábito,  y  llega  á  participar  de 
la  naturaleza  del  instinto,  obrando  con  fa  mis- 
ma ceguedad  que  este  eu  sus  actos  mas  es- 
pontáneos y  mas  necesarios  á  la  conservación 
de  ta  vida.  La  facilidad  con  que  un  músico  há- 
bil descifra  las  notas  y  las  ejecuta  eu  el  ins- 
trumenln,.sin  reflexionar,  sin  percibir  la  rela- 
ción entre  lo  escrito  y  lo  ejecutado,  no  se  di- 
ferencia de  la  facilidad  con  que  el  hombre 
inclina  el  cuerpo  adelante  al  subir  una  cuesta, 
á  lin  de  mantenerlo  perpendicular  al  plano  del 
horizonte.  En  el  primer  caso,  el  hábito  ha  sido 
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una  adquisición ;  en  el  segundo ,  el  hecho 
es  un  impulso  impremeditado  ,  natural  y  es- 
pontáneo. La  succesion  del  movimiento  ms- 
inlivo  al  movimiento  voluntario  ¡  es  lo  que 
constituye  la  escelencia  del  artista.  Si  fuera 
preciso  nn  acto  especial  de  la  voluntad  para 
cada  movimiento  ,  la  ejecución  seria  obra  de 
aran  diíiculiad  ,  como  lo  vemos  en  los  prin- 
cipiantes. El  artista  confia  en  sus  movimien- 
los  cuando  lian  llegado  á  convertirse  en  há- 
bitos; reserva  los  esfoerzos  de  su  voluntad 
para  'ios  movimientos  que  no  le  son  lamilla- 
res,  v  cuando  estos  á  su  vez  han  llegado  á  ser 
hábitos,  la  reserva  para  otros  mas  difíciles,  y 
¡isius  como  esliendo  y  perfecciona  su  talento. 
En  los  movimientos  habituales  no  hay  pues 
intervención,  ni  de  la  voluntad  ni  del  enten- 
dimiento. Un  hombre  puede  leer  en  voz  alia, 
sin  dar  el  menor  sentido  a  ias  voces  que  pro- 
nuncia; mientras  en  sus  labios  suenan  los 
nombres  de  Dido  y  Eneas  ,  puede  estar  pen 
saudo  en  Marco  Antonio  y  Cleopalra.  Sus 
músculos  se  contraen  ,  sus  pulmones  emiten 
el  sonido,  las  entonaciones  de  su  voz  se  mo- 
difican según  los  puntos  y  comas  ,  ¡os  acen- 
tos y  las  notas  interrogativas  de  lo  escrito, 
sin  que  su  entendimiento  conserve  el  menor 
vestigio  de  tan  complicada  operación ;  sin 
que  una  sola  vez  haya  intervenido  en  ella  el 
mas  simple  acto  de  volición.  Infiérese  de  aquí 
que  la  facultad  motriz  llega  á  ser  enteramente 
independíente  de  las  facultades  mas  nobles, 
sin  cuyo  mandato  no  puede  ejercerse  i  los 
principios.  Cuando  por  primera  vez  el  hom- 
bre pronuncia  la  articulación  co  á  vista  de  los 
dos  signos  que  !a  representan  ,  es  necesario, 
primero,  que  entienda  la  relación  que  hay  en- 
tre el  signo  escrito  y  la  articulación  sonora; 
segundo,  que  quiera  ejecularesla  articulación, 
dando  á  los  músculos  et  movimiento  que  ha 
de  producirla.  Estas  operaciones  se  ejecutan 
un  cierto  número  de  veces:  número  que  no 
puede  lijarse,  porque  depende  de  las  circuns- 
tancias peculiares  del  individuo;  pero  ,  al  Qn, 
llegará  ei  caso  en  que  el  cnlendimiento  y  la 
voluntad  se  retiren,  y  loa  mismos  movimien- 
tos se  verifiquen  sin  su  intervención  y  sin  su 
consentimiento. 

Adquirido  de  este  modo'el  hábito  llega  áser, 
no  solo  objeto  de  nuestra  afición  vehemente  y 
apasionada,  sino  una  necesidad  tan  imperiosa 
que  el  hombre  padece  si  no  la  satisface,  y  á 
veces  el  iro  satisfacerla  le  cuesta  la  vida.  En  es- 
to se  descubre  un  gran  designio  de  la  Provi- 
dencia y  una  de  las  aplicaciones  mas  patentes 
de  |as  causas,  finales.  La  naturaleza  nos  impul- 
sa alomar  alimento,  á gozar  délas  sensaciones, 
á  poner  en  práctica  la  facultad  motriz,  á  unir- 
nos con  el  otro  seso,  á  tomar  posesión  de  cier- 
tas cosas  ¿liles,  á  modificar  el  lugar  que  habi- 
tamos, y  asi  es  como  tornamos  posesión  del 
mundo  cuyo  dominio  se  nos  ha  conferido:  pero 
era  preciso  conservar  estos  bienes,  y  para  esto 
sirve  el-  amor  al  hábito.  El  ejercicio  prolonga- 


do de  la  fuerza  motriz  y  de  la  inteligencia,  nos 
hace  adquirir  una  gran  destreza  en  el  uso  de 
estas  dos  facultades,  y  de  aquí  resulta  el  pla- 
cer que  sentimos  al  ejercerlas.  Asi  es  como  nos 
aficionamos  á  objetos  que  á  primera  vista  nos 
fueron  indiferentes,  y  cuyo  único  derecho  á 
nuestro  apego,  consiste  en  Haber  estado  largo 
tiempo  á  nuestra  vista  o  en  nuestras  manos, 
tiste  principio  esencial  de  nuestro  ser  es  el  que 
constituye  la  nación,  el  que  crea  la  patria,  el 
que  perpetua  la  familia;  es  el  que  sirve  de  fun- 
damento alamorentodassus  aplicaciones.  3iu  su 
poderosa  eficacia  el  amor  no  seria  mas  que  un  lm- 
petuciegoy  momentáneo;  noproduciriamas  que 
ráfagas  de  placer;  no  hermosearía  la  vida  hu- 
mana con  la  continuación  de  halagos  y  servi- 
cios. Sin  la  acción  benéfica  y  segura  del-liábi- 
to  viviríamos  á  saltos;  no  habría  serie  ni  enca- 
denamiento en  nuestras  acciones;  no  adelanta- 
ríamos hoy  lo  que  ayer  comenzamos;  la  socie- 
dad humana  carecería  de  lodo  lo  que  la  per- 
fecciona y  hace  agradable.  Detenida  en  ¡jus 
justos  límites,  esta  inclinación  nos  preserva  de 
los  riesgos  inseparables  de  las  empresas  teme- 
rarias, de  lasmudanzas repentinas.  Kslá.ademas 
modificada  por  el  amor  de  la  novedad,  que  pa- 
rece, desde  luego,  incompatible  con  ella,  y  que, 
sin  embargo,  le  sirve  de  contrapeso  y  equilibra 
oportunamente  su  vehemencia  como  la  fuerza 
repulsiva  de  los  cuerpos  neutraliza  et  princi- 
pio de  atracción.  El  hombre,  dominado  esclu- 
sivamente  por  el  amor  á  la  novedad,  viviría  en 
una  continua  agitaeion  y  no  dejaría  señales  de 
su  existencia.  Dominado  esclusívamente  por  la 
afición  al  hábito,  carecería  de  estímulos  para 
mejorar  su  suerte,  se  condenaría  á  la  innao- 
cion  y  se  privaría  del  campo  inmenso  de  pro- 
greso y  ventajas  que  le  ofrece  el  porvenir. 
Templadas  y  puestas  en  armonía  una  con  otra 
aquellas  dos  aptitudes,  resulta  el  estado  norma! 
del  hombre  sensato  y  perfeccionaba,  en  el  cual 
hay  bastante  amor  á  la  novedad  para  buscar  lo 
que  le  conviene,  fuera  del  circulo  de  las  impre- 
siones diarias,  y  bastante  amor  al  hábito  para 
huir  de  toda  innovación  aventurada  y  temera- 
ria que  pueda  empeorar  su  suerte  y  comprome- 
ter su  seguridad.  Por  otra  parte,  las  disposi- 
ciones no  se  muestran  en  lodos  los  hombres 
con  el  mismo  grado  de  vehemencia  ni  en  la 
misma  proporción.  Su  desigual  distribución  con- 
tribuye á  formar  aquella  diversidad  de  carado- 
res, tan  útil  á  ¡a  sociedad,  por  la  diversidad  de 
fines  que  cada  uno  se  propone  y  desempeña. 
Una  naeion  cuyos  miembros  lodos  viviesen  te- 
nazmente apegados  a  sus  hábitos,  no  podria 
hacer  el  menor  progreso  en  sus  leyes  ni  en  nin- 
guno de  sus  ramos  de  producción:  por  el  con- 
trario, una  nación  propeosa  á  romper  todo  vin- 
culo con  lo  pasado,  á  recibir  continuamente 
nuevas  impresiones  y,  á  causarse  de  las  anti- 
guas, no  daria  tiempo  á  que  se  madurase  en  su 
seno  ninguna  institución,  y  su  existencia  sería 
unaiufanciaprolongada.ÉnelEstado,  comoen  ia 
familia,  la  diversidad  de  bumoresque  coinciden 
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con  la  ñe  les  edades,  produce  un  temple  medio  ¡ 
lani'iMI  d  la  solides  como  al  progreso  de  la  so- 
ciedad. 

Hemos  visto  que  la  voluntad  perfecciónala 
acción  de  la  fuerza  motril,  y  que  llega  el  caso 
de  que  esta  se  verifique  sin  que  la  vofsnfítd  in- 
tervenga. A  este  fenómeno  debemos  nuestra 
perfectibilidad:  porque  si  no  pudiéramos  ade- 
lantar en  el  ejercicio  de  nuestras  facultades  si 
no  por  los  esfuerzos  constantes  de  la  atención 
y  de  la  voluntad,  la  tarea  seria  superior  á 
nuestia  capacidad,  Pero  -el  acto  qoe  se  ha  per- 
feccionado bajo  la  dirección  y  el  imperio  de  la 
voluntad,  llega  á  ser  involuntario,  sin  perder 
sus  cualidades  adquiridas,  y  una  vez  que  pue- 
de ejecutarse  por  si  solo,  la  voluntad  se  retira 
y  se  aplica  á  otros  objetos.  Es  incalculable  el 
alcance  de  esta  propiedad  de  nuestra  constitu- 
ción, sobretodo,  e&  la  eslraordinaria  sensibi- 
lidad que  comunica  á  las  percepciones.  El  olfa- 
to y  el  paladar  llegan  á  percibir  con  la  práctica 
olores  y  sabores  qtre  no  percibían  antes  en  los 
mismos -objetos.  El  oido  del  músico  distingue 
en  una  orquesla,  por  nuuierosa.que  sea,  inter- 
valos y  lonos  que  pasan  desatendidos  por  oidos 
vulgares.  El  ciego  que',  para  reemplazar  el  sen- 
tido de  que  está  privado,  cultiva  con  esmero  el 
del  oido,  conoce  por  el  sonido  de, la  voz,  la  es- 
tatura y  la  edad  de  la  persona  que  habla.  El 
cazador  y  el  indio  ven  huellas  y  accidentes  de 
terreno  que  se  ocultan  á  los  que  no  están  ejer- 
citados en  la -caza;  el  marinero,  en  un  punto 
blanco  que  aparece  en  e!  horizonte,  distingue 
la  forma  y  el  tonelage  de  un  buque.  Hay  sor- 
dos que  en  el  movimiento  de  los  labios  entien- 
den lo  que  se  habla.  Por  el  ejercicio  de  la  aten- 
ción, el  taclo  conserva,  aun  en.  el  estado  invo- 
luntario, una  delicadeza  que  le  revela  formas 
imperceptibles  para  oíros,  y  aun.  las  modifica- 
ciones délas  superficies  de  lasque  resulta  la  di- 
ferencia de  colores.  Bayle  habla  de  un  organis- 
ta, muy  diestro  en  su  profesión,  el  cual  discer-' 
nia  toda  clase  de  monedas  y  el  color  de  los  te- 
jidos, Jugaba  á  los  naipes  y  ganaba  con  fre- 
cuencia; sobretodo,  cuando  le  tocaba  barajar, 
porque-conociaporel  tacto  lascarlas  quedaba 
á  cada  jugador.  Aldrovaudo  habla  de  un  escul- 
tor deVolterra,  llamado  Juan  Ganibasio,  el  cual, 
habiendo  perdido  la  vista,  después  de  diez  años 
de  reposo,  quiso  probar  de  nuevo  su  talento,  y 
en  efecto  hizo  en  mármol  la  estatua  de  Cosme  1, 
y  en  barro  la  del  papa  Urbano  "VII . 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que 
del  hábito  físico  ó  muscular,  efecto  de  la  ac- 
ción unida  de  la  voluntad  y  de  la  fuerza  mo- 
triz. El  mismo  fenómeno  del  hábito  se  produ- 
ce en  el  uso  de  las  facultades  'intelectuales, 
y  es  muy  digno  de  notarse  que  la  mayor  ana- 
logía que  existe  entre  la  parte  física  y  la  espi- 
ritual del  hombre,  consiste  en  esta  facilidad 
con  que  una  y  otra  se  prestan  á  desempeñar  á 
fuerza  de  repetición,  funciones  que  al  princi- 
pio requieren  esfuerzo  y  determinación,  y  lue- 
go toman  todas  las  rendiciones  que  carácter!- 
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zan  el  instlnlo,  á  saber;  la  espontaneidad,  la 
impremeditación,  la  rapídezy  la  independencia 
con  respecto  á  la  conciencia  y  á  la  reflexión 
En  efecto,  todas  las  operaciones  de  lamen- 
te requieren  esfuerzo  en  su  primer  ejercicio- 
muchas  veces  este  esfuerzo  es  casi  itnpercep- 
tihle,  pero  no  por  eso  deja  de  existir  aun  ea 
el  juicio  mismo,  que  es  el  mas  fácil,  el  mas 
natural  y  el  mas  sencillo  de.  los  fenómenos 
mentales.  Pero  llega  á  ser  muy  enérgico  y  4 
necesitar  una  acción  muy  intensa  y  decidida 
en  el  raciocinio,  como  se  prueba  por  las  difl. 
cultades  que  presenta  á  veces  una  argumenta- 
cionsutil  y  profunda,  á  manera  dé  las  queexi- 
gian  muchas  de  las  cuestiones  que  agitaron 
los  filósofos  escolásticos,  y  aun  mas  todavía 
las  demostraciones  matemáticas.  Sin  embargo, 
el  hábito  las  hace  tan  familiares,  que  un  buen 
algebrista  recorre  todas  las  operaciones  del  M, 
nomio  de  Newton  tan  fácil  y  ligeramente  como 
se  hace  una  suma.  ¿Cómo  procede  en  estos  ca- 
sos ¡a  naturaleza?  ¿De  qué  medios  se  vale  para 
que  desaparezcan  en  la  repetición  todo  el  em- 
barazo, toda  la  aspereza  que  presentaba  el  lie- 
cho  primitivo  y  aislado?  La  filosofía  moderna 
cree  haber  resuelto  este  problema  por  medio 
de  la  asociación,  facultad  admirable  que  no  se 
ocultó  á  la  perspicacia  de  Aristóteles,  Todos 
sabemos  que  los  peusamienlos  se  sugieren 
unos  á  otros  en  el  alma-,  que  la  vista  de  un  ob- 
jeto, y  lo  mismo  podemos  decir  de  un  olor  ó  de 
un  sonido,  despiertan  sensaciones  pasadas, 
imágenes  muy  disfintas  de  las  présenles,  su- 
cesos de  años  atrás  que  por  largo  tiempo  sa- 
bían desaparecido  de  nuestra  memoria.  Ade- 
mas de  estas  asociaciones  naturales,  bayottas 
que  provienen  de  la  voluntad  y  de  la  inten- 
ción, como  sucede  en  el  aprendizaje  de  cual- 
quier arte  ó  ciencia,  cuando  ligamos  el  sentido 
de  una  palabra  con  su  definición,  ó  la  idea  de 
un  fenómeno  con  su  presunta  causa  ó  con  sus 
circunstancias  colaterales.  Hasta  que  nos  fami- 
liarizamos con  esla  unión  nos  vemos  precisa- 
dos á  pensar  en  sus  dos  estreñios;  esta  nece- 
sidad va  desvaneciéndose  á  medida  que  se  re- 
piten los  actos,  y  de  tul  manera  se  desvanecen 
que  llegan  á  confundirse  y  á  identificarse  «n 
términos  de  hacer  enteramente  iai'Hil  aquel  Ira- 
bajo.  La  primera  vez  que  se  comprende  la  sig- 
nificación de  la  palabra  dos,  el  enlendiuiienlo 
piensa  en  una  individualidad  y  en  otra  separa- 
damente. "El  uso  hace  muy  en  breve  que  eslas 
dos  ideas  se  presenten  como  una  sola  al  espí- 
ritu. El  dominio  que  por  medio  del  hábito  ad- 
quiere el  hombre  sobre  sus  propias  facultades, 
es  incalculable  y  á  veces  maravilloso.  Las  apti- 
tudes mas  enérgicas  y  mas  eficaces,  quedarían 
reducidas  é  la  inercia  y  á  la  inacción  sin  aquel 
poderoso  auxilio.  Frecuentemente  se  han  visto 
personas  que  hacen,  sin  acudirá  la  pluma,  los 
cálculos  aritméticos  mas  complicadus.  Sin  ü> 
da  sus  disposiciones  mentales  se  prestan  a 
esta  clase  de  trabajo,  como  las  de  otros  hom- 
bres se  prestan  á  versificar  de  repente  ó  á  nM1 
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neinr  cotí  cstraonlinaria  destreza  el  silogismo: 
nei'u  oslas  aptitudes  por  si  solas  no  desente- 
larían aquellas  funciones  si  el  hábito  no  las 
Imbiefa puesto  en  ejercicio.  Este  ejercido  em- 
nieza  por  una  asociación  elemenial  y  sencilla; 
el  entendimiento  llalla  entonces  menos  dificul- 
tad en  nacer  otra  mas  complexa  hasta  llegar 
,le  un  grado  i  otro,  :i  esos  admirables  resulta- 
do^ que  los  entendimientos  vulgares  no  pueden 
concebir.  Los  pescadores  de  sardina  conocen 
en  las  manchas  déla  mar  áqué  clase  pertene- 
ce la  tribu  de  peces  que  la  produce.  ¿Puede  ad- 
quirirse esla  perspicacia  de  otro  modo  que  pol- 
lina serie  repelida  de  hechos? 

Las  consecuencias  prácticas  .que  .pueden 
=nourse  de  toda  esta  doctrina  son  de  la  mas  alia 
liiipórWcttl  para  el  gobierno  del  hombre  y  el 
de  la  sociedad,  y  encierran  la  esplicacio»  de 
los  mayores  estravios  y  de  ios  mas  admirables 
aciertos  que  profanan"  é  ilustran  la  historia  de 
íu humanidad.  Un  heclio  solo  en  bueno  6  mal 
sentido,  puede  ser  obra  del  acaso,  de  la  dis- 
tracción, de  un  atecto  vehemente,  de  una  im- 
presión pasagera,  de  un  impulso  que  no  ha  es- 
tulto en  manos  del  hombre  retronar.  Vero  el  se- 
gundo bocho  de  la  misma  clase  abre  el  camino 
á  los  siguientes,  ven  llegando  a  cierto  nume- 
ro, que  no  ca  posible  calcular  porque  depende 
de'  las  peculiaridades  del  individuo,  llega  ¡í 
convertirse  en  necesidad,  en  ley  de  la  volun- 
tad ó  de!  pensamiento,  en  regulador  de  la  con- 
ducta, por  nllimo,  en  hábito  que  es  equivalen- 
te ápuder  irresistible.  ¿Qué  es  el  estudio?  ¿Qué 
es,  sobre  lodo,  la  educación?  No  es  mas  que 
una  serie  de  actos  que  se  practican  con  e¡ 
úfiioo  objeto  de  que  se  trasformen  en  hábi- 
tos, y  bien  puede  calcularse  la  inmensa  dis- 
tancia que  separa  los  giros  de  que  es  sus- 
ceplilile  esta  operación.  Actos  repelidos  de  ab- 
negación, de  benevolencia,  de  circunspección 
y  de  tolerancia,  constituyen  el  hábito  de  la  vir- 
tud  y  pueden  perfeccionarse  liasl a  el  mas  alto 
grado  de  escelencia  á  que  es  licito  al  hombre 
llegar.  El  primer  sacrificio  que  el  hombre  hace 
de  sus  intereses  ó  de  su  amor  propio,  será 
siempre  doloroso  y  en  algunos  casos  terrible. 
l.nR  siguientes  costarán  menos  esfuerzos  y  so- 
la serán  Incómodos  hasta  que  se  arraigan  de 
I¡il  modo  en  la  cunducla  que  su  ejercicio  pro- 
duce satisfacción  y  complacencia.  Asi  se  es- 
plicau  las  grandes  virtudes  de  un  San  Juan  de 
Dios,  de  un  San  Vicente  de  Paul  y  de  otros  lié— 
mes  de  la  caridad  cristiana.  Como  todas  las  fa- 
cultades del  hombre,  esta  se  estravla  y  degene- 
ra en  escesos  dignos  de  censura,  como  las 
atroces  lorlurasde  ios  penitentes  de  la  India. 
Por  el  contrario,  el  hábito  es  la  única  espltca- 
quo  puedo  darse  álos  vicios,  al  desorden  mo- 
ra!, á  la  propensión  á  los  grandes  crimenes. 
Par  oslo  lia  dicho  un  poeia  francés: 


el  hombre  al  hacer  el  primer  uso  de  su  razón 
y  de  sti  voluntad.  Del  impulso  que  le  comuni- 
que en  aquella  época  decisiva  depende  toda  su 
ventura  y  todo  loque  le  está  reservado  en  el 
porvenir.  El  punió  de  separación  entre  estas 
dos  direcciones  es  como  el  que  indicó  á  Eneas 
la  Sibila  en  el  lenguaje  de  Virgilio: 

Hic  locas  esl,  i&i  se  vía  ftndil  in  ambas: 
Dúxlera  qum  Ditis  magni  $ub  momia  tendil; 
ücec  iler  Elysium  nobis;  at  Iwva  maloram 
Exercat  pténus,etad  impia  Tártara  mittit. 

Dugqld  Stewart:  l'trmenls  of  the  pltilosophy  o[  thc 
hitmtiii  mind. 

Brown:  Lecluret  on  the  phitosQpky  of  thn  hu- 
man ittinil. 

CoucJHlac:  Traite  des  sensalifms. 

(¡nrnier:  Trailé  des  facultes  de  l\ñms, 

Calianis:  Itapport  du  physiqus  att  moral  de  l' 
hommv. 


ÜUf'iJWcs  ¡¡rimes  laujours  pricádent  les  ¡¡randa  cri- 


Tal  es  el  inmenso  problema  que  resuelve  el  universo, 
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HABITO.  (Fisiología  y  psicología.)  En  fisio- 
logía se  da  el  nombre  de  hábito  á  unas  modi- 
ficaciones ó  particularidades  funcionales  que 
consliluyen  una  nueva  ley  orgánica  de  igual 
influjo  que  la  fuerza  de  la  naturaleza  ,  y  que 
resultan  de  la  repetición  prolongada  por  mucho 
tiempo  de  ciertos  actos  de  la  vida.  (Hutin.) 
'  Los  filósofos  dicen: 

Cuando  un  acto  , rj  un  modo  de  ser  cualquie- 
ra, accidental  en  nuestra  existencia  al  princi- 
pio, se  prolonga  por  algún  tiempo  ó  se  repite 
á  menudo,  senlimos  desarrollarse  en  nosotros 
una  disposición  particular,  esto  es,  una  incli- 
nación ó  una  aptitud  á  la  vez  para  producir 
aquel  estado  ó  para  soporlar  aquella  modifi- 
cación. 

Sino  procuramos  reprimir  esa  inclinación, 
liáeeso  con  el  tiempo  tan  imperiosa  y  ían  irre- 
sistible como  las  necesidades  primitivas  do 
nuestra  naturaleza;  y  la  aptitud  que  va  enlaza- 
da con  la  misma  inclinación,  creciendo  en  pro- 
porción igual,  acaba  por  sustituir  la  seguridad 
y  la  rapidez  del  instinto  á  los  mas  penosos  es- 
fuerzos de  la  voluntad  y  de  la  reflexión,  . 

El  principio  general,  ó  mas  bien,  la  fuerza 
que  produce  en  nosotros  aquel  doble  resultado 
(la  inclinación  y  la  aptitud)  se  llama  hábito. 

Llámase  también  hábitos  los  efectos  deter- 
minados que  en  nosotros  produce  aquella  fuer- 
za, ó  las  modificaciones  diversas  que  hace  es- 
perimentar  á  cada  una  de  nuestras  facultades. 
{Franck,  Diction.  des  Sciences  philosophiques, 
art.  Ilabítude.) 

Tal  es  la  manera  con  que  fisiólogos  y  psy- 
cologistas  definen  el  hábito.  Veamos  ahora  co- 
mo desenvuelven  sus  ideas  acerca  de  un  punto 
tan  interesante  para  la  ciencia  del  hombre  físi- 
co, moral  é  intelectual. 

Escuela  fisiológica.  La  economía  del  hom- 
bre se  presta  mas  que  la  de  cualquier  otro  ani- 
mará la  influencia  délos  hábitos,  y  esta  con- 
dición partieoíar  de  su  organización  era  indis- 
pensable por  el  papel  que  debe  desempeñar  en 
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En- efecto,  por  una  parle,  el  hombre,  criado 
para  habitar  todas  las  regiones  del  globo' y  re- 
correr toda  su  superficie,  debía  gozar  de  una 
gran  flexibilidad  orgánica  para  acostumbrarse 
á  los  diferentes  climas  y  á  los  diversos  ele- 
mentos qué  en  ellos  se  producen;  por  olía 
parte,  destinado  á  vivir  de  su  industria  y  bacer 
gozar  de  ella  á  la  sociedad,  debe  en  parte  á  la 
gran  flexibilidad  de  sus  órganos  el  adquirir  un 
grado  admirable  de  superioridad  en  las  artes  y 
en  las  profesiones  cuanto  en  los  diversos  ejer- 
cicios del  cuerpo  y  del  entendimiento. 

Todas  las  edades  no  se  prestan  igualmente 
a  la  influencia  dé  los  hábitos;  por  ejemplo:  á 
los  niños,  á  las  mugeres  y  á  los  jóvenes  les  es 
fácil  contraerlos  nuevos,  mientras  que  laorga- 
iticacion  endurecida  del  anciano  se  opone  a  la 
introducción  de  un  nuevo  uso  en  su.  modo  de 
vivir  y  de  obrar. 

Los  hábitos  ejercen  su  imperio  sobre  todas 
las  funciones. 

Vamos  á  examinarlas  sucintamente  en  cada 
una  de  ellas. 

Desde  luego,  ¿quién  ignora  el  gran  influjo 
que  llene  sobre  la  digestión?  Et  arregla  las  épo- 
cas en  que  se  renueva  el  apetito  y  hace  tirá- 
nica la  necesidad  de  ciertos  alimentos  y  de 
ciertas  bebidas;  él  determina  muchas  veces  el 
gusto  y  la  cantidad  tanto  de  estos  como  de 
aquellos,  y  por  su  medio  los  alimentos  indi- 
gestos, y  aun  las  sustancias  deletéreas,  acaban 
por  no  producir  sus  acostumbrados  efectos. 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  de  Mi- 
tridaies,  que  no  pudo  darse  la  muerte  con  los 
venenos  mas  activos  por  estar  acostumbrado 
á  hacer  uso  de  ellos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  orientales  to- 
man impunemente  grandes  cantidades  de  opio. 

La  esperiencia  demuestra  diariamente  álos 
médicos,  que  sus  medicamentos  cesan  de  obrar 
cuando  no  aumentan  su  dósis  gradualmente,  ó 
continúan  su  uso  por  muebo  tiempo. 

La  respiración  no  es  menos  tributaria  del 
hábito;  asi  es  que  los  poceros  se  acostumbran 
á  vivir  en  un  aire  que  nos  sofocaría. 

Refiérese  la  historia  de  un  preso  que  des- 
pués de  haber  pasado  treinta  años  en  un  cala>- 
bozo  insalubre,  cayó  enfermo  cuando  le  hicie- 
ron salir  de  él,  y  no  pudo  recobrar  la  salud 
sino  en  su  infecta  morada. 
1  Si  lanecesidad  de  tomar  alimento  es  la  es- 
presion  de  toda  la  economía,  no  hay  duda  que 
la  asimilación  misma  es  hasta  cierto  punto  tri- 
butaria del  hábito. 

En  cuanto  á  las  escreciones,  están  clara- 
mente sometidas  á  su  imperio:  todos  saben  que 
las  evacuaciones  digestivas  y  urinarias  se  eje- 
cutan en  ciertas  personas  en  épocas  intermi- 
tentes, etc. 

En  las  sensaciones  sobre  todo,  es.  donde 
lúayor  influencia  ejerce  el  hábito. 

Sabemos  cuánto  modiíica  las  impresiones 
del  frió  ó  del  calor,  y  cómo  contribuye  á  des- 
arrollar la  delicadeza  del  tacto  y  de  los  demás 


sentidos.  Citase  con  este  motivo  el  ejemplo  de 
un  ciego  que  reconoció  el  color  de  una  tela 
sobre  el  cual  disputaban  á  la  luz  artificial  per- 
sonas  que  tenían  buena  vista. 

¡Qué  diferencias  no  ofrecen  los  hombrea 
con  velación  á la  delicadeza  de  su  paladar  y  ¡a 
finura  de  su  olfato!  Lo  mismo  sucede  con  í¡i 
oido,  veamos  si  no  á  ese  salvage  que  oyepil 
sadas  de  sn  enemigo  á  distancias  prodigiosas- 
ó  áese  músico  á  quien  disuena  una  notndesa~ 
tinada  en  medio  de  una  grande  orquesta  ¡  ]n 
vista  es  igualmente  susceptible  de  adquirir  ua 
alto  grado  de  perfección. 

Pero  si  el  hábito  estíende  considerab  lomen, 
te  el  alcance  de  los  sentidos,  lo  mas  común  es 
que  estreche  su  circulo  y  los  embote;  asi  es 
que  el  tacto  pierde  mucho  de  su  exactitud  con 
los  trabajos  penosos  de  un  jornalero;  un  manjar 
de  un  sabor  dulce  no  produce  impresión  algu- 
na en  un  paladar  estragado  por  el  abuso  de  las 
especias;  un  hombre  que  toma  tabaco  se  ve 
obligado  á  aumentar  gradualmente  su  fuerza  ó 
su  dósis  ;  et  oído  se  vuelve  duro  habituándole 
al  ruido,  y  la  vista  pierde  su  fuerza  cuando  se 
la  acostumbra  á  una  luz  demasiado  viva,  ele. 

Los  movimientos  voluntarios  esláu  sujetos 
al  imperio  del  hábito  de  un  modo  muy  nota- 
ble; por  él  adquieren  esa  precisión  y  esa  agi- 
lidad que  asombran,  y  por  él  los  músculos  se 
hacen  susceptibles  de  desarrollarlos  mas  gran- 
des esfuerzos. 

La  duración  del  sueño  suele  ser  también  un 
efecto  del  hábito.  Madie  ignora  lo  penoso  que 
es  levantarse  temprano  al  que  tiene  el  hábito 
de  hacerlo  muy  tarde,  y  lo  mal  que  sienta  á 
otro,  que  habitualmente  duerme  mucho,  el  in- 
terrumpir el  sueño  por  cualquier  circunstancia. 
_  El  ilustre Buffon  decia  todas  las  noches  á  sa 
ayuda  de  cámara  al  acostarse: 

—Te  daré  uq  escudo  si  me  despiertas  ma- 
ñana ;\  las  seis. 

— Señor,  decíale  al  otro  dia  el  criado,  son 
las  seis,  y  V.  me  ha  ofrecido  nn  escudito  para 
que  !e  despertase. 

— Ahí...  ruégete,  respondía  Buffon,  que  rae 
dejes  dormir,  y  te  daré  seis  francos! 

En  fin,  el  hábito  ejerce  también  todo  su  in- 
flujo sobre  las  funciones  de  la  generación. 

Mr.  Hicherand  refiere  el  ejemplo  notable  áe 
un  pastor  que  por  masturbarse  muchas  veces 
al  día,  durante  algunos  años,  habla  perdido  la 
sensibilidad  de  los  órganos  sexuales  hasta  el 
punto  que  después  de  haber  agotado  lodos  les 
medios  ordinarios ,  se  vió  obligado  á  recurrir 
á  un  instrumento  cortante  para  procurarse  la 
sensación  del  placer;  coya  provocación  era 
cada  vez  mas  difícil. 

Otras  veces  el  onanismo  produce  un  efecto 
contrario;  pone  á  los  órganos  sexuales  en  ua 
grado  tal  de  escitacion  erótica,  que  el  menor 
tocamiento  produce  la  emisión  seminal. 

Sabemos  que  no  solo  el  hábito  de  los  pla- 
ceres del  amor  da  aptitud  para  sufrir  sus  eses- 
sos,  sino  que  cuanto  mas  se  entrega  uno  á  sus 
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placeres  tanto  mas  los  reproduce  la  imagina- 
ción con  la  apariencia  engañosa  de  una  verda- 
dera necesidad.  , 

Vemos  por  todo  lo  espuesto,  que  Bichat,  se 
equivocaba  sosteniendo  que  el  hábito  no  ejer- 
ce su  influjo  mas  que  sobre  las  funciones  ani- 
males; abora  es  indudable  para  nosotros  que 
las  funciones  vegetativas  están  igualmente  so- 
metidas á  sus  leyes.' Y  esto  hubiera  sido  fácil 
de  preveer,  si  se  atiende  á  que  los  mismos  ve- 
getales están  sujetos  al  influjo  de  los  hábitos 
que  dependen  de  los  terrenos,  de  las  localida- 
des y  de  las  diversas  esposiciones,  etc. . 

El  efecto  natural  del  hábito  es  sustraer  las 
funciones  de  las  leyes  orgánicas  naturales,  y 
adquirir  sobre  las  acciones  y  la;  voluntad  del 
hombre  un  imperio  tiránico  que  no  puede  mu- 
chas veces  librarse  de  su  influencia  sin  espo- 
nerse á  los  mas  graves  accidentes:  por  esto  ba 
merecido  el  titulo  de  segunda  naturaleza. 

Escuela  filosófica.  No  hay  fuerza  alguna 
mas  digna  de  ser  observada  que  la  del  hábito, 
pues  la  facultad  que  tenemos  de  adquirir  nue- 
vas disposiciones  ó  de  amoldar  á  voluntad  las 
naturales,  es  la  base  de  perfectibilidad  huma- 
na, y  el  principal  resorte  del  poder  que  ejerce- 
mos sobre  nosolros  mismos,  sobre  nuestros 
semejantes  y  sobre  una  gran  parte  déla  na- 
turaleza. Aunque  el  hábito  disminuya  el  impe- 
rio de  la  libertad,  nada  puede  sin  el  concurso 
de  esta,  y  cada  uno  de  sus  resultados  debe  ser 
legítimamente  considerado  como  obra  nuestra. 

El  hábito  modifica  profundamente  nuestras 
disposiciones  y  facultades  nativas.  Es  el  auxi- 
liar mas  poderoso  de  la  industria,  de  las  artes, 
déla  palabra,  de  ta  tradición,  de  la  educación 
y  basta  de  la  moralidad  humana;  pues  no  ha- 
bría virtud  posible  si  cada  dia  fuese  preciso 
empezar  de  nuevo  los  mismos  sacrificios  y  las 
mismas  luchas,  sin  que  el  hombre  se  encon- 
trase al  dia  siguiente  mas  fuerte  que  el  ante- 
rior. 

En  Un,  puesta  en  acción  la  fuerza  del  há- 
bito por  la  voluntad,  esliendo  también  su  im- 
perio sobre  los  animales,  haciéndolos  nuestros 
esclavos,  sobre  la  naturaleza  animada  en  gene- 
ra!, y  hasta  sobre  los  mismos  principios,  ó  lo 
menos  sobre  los  órganos  de  la  vida. 

¿Quién  no  ha  observado  la  diferencia  que 
existe  entre  estos  dos  animales  de  una  misma 
especie,  de  los  cuales  uno  vive  en  el  eslado 
salvage,  estoes,  en  el  eslado  de  naturaleza,  y 
otro  en  el  estado  do  domeslicidad? 

Y  lo  que  es  digno  de  ser  atentamente  nota- 
do en  este  último  caso,  es  que  las  costumbres 
y  la  constitución  que  se  han  contraído,  se  tras- 
miten de  generación  en  generación,  siu  que  la 
mano  del  honibre  intervenga  ya  para  nada. 

Prescindiendo  de  los  efectos  del  hábito  so7 
bre  las  funciones  del  organismo  y  las  leyes  de 
la  naturaleza  animal,  cuyo  estudio  corresponde 
al  fisiólogo,  vamos  á  enumerar  los  resultados 
del  poder  del  hábito  sobre  las  facultades  del 
sima, 


Uno  de  los  primeros  efectos  del  hábito  y  de 
los  mas  umversalmente  reconocidos,  consiste 
en  la  diminución  de  la  sensibilidad  física. 

La  sensación  mas  fuerte ,  prolongándose 
mas  allá  de  lo  debido,  se  debilita  gradualmen- 
te y  acaba  por  desaparecer. 

Una  porción  de  impresiones,  de  que  no  te- 
nemos ya  conciencia,  han  comenzado  siendo 
para  nosolros  un  origen  de  placer  ó  de  dolor. 
El  aire,  la  luz,  los  mismos  grados  de  calor  y  de 
frío  que  hoy  no  nos  hacen  mella,  nos  han  afec- 
tado muy  vivamente  en  los  primeros  dias  de 
nuestro  nacimiento. 

Los  climas  mas  crudos,  las  mas  duras  pri- 
vaciones, se  dulcifican  con  el  tiempo,  y  los  go- 
ces sobrado  repetidos  se  desvanecen  poco  á 
poco,  llevándose  consigo  la  facultad  misma  de 
sentirlos. 

Empero  no  todas  nuestras  facultades  sufren 
la  misma  ley. 

Las  unas,  puramente  pasivas,  como  las  del 
olfato  y  del  gusto,  ó  del  calor  y  de!  frió,  no 
llevan  ningún  goce  al  alma,  ni  luz  alguna  al 
espíritu,  y  no  se  asocian  jamás  á  la  acción  del 
.pensamiento;  estas  son  las  que  se  debilitan  y 
se  degradan  por  hábito. 

Las  otras  reclaman  el  concurso  jle  la  vo- 
luntad y  de  la  inteligencia:  son  los  agentes  de 
la  percepción,  y  en  cierta  manera  sirven  de 
vehículo  á  nuestros  sentimientos  ú  á  nuestras 
ideas:  (ales  son  las  sensaciones  del  oido,  de  la 
vista  y  del  tacto  propiamente  dicho,  eslo  es, 
el  tacto  activo. 

A  eslas  sensaciones  el  hábito  las  vuelve 
mas  vivas,  mas  delicadas  y  mas  disüntas. 

Por  el  ejercicio  y  la  educación,  el  ojo  ad- 
quiere mas  pujanza,  el  oído  se  afina.  Asi  acci- 
dentes de  luz,  acordes,  armonías,  contrastes 
que  son  indiferentes  para  la  multitud,  conmue- 
ven profundamente  al  pintor  y  al  músico. 

Sábese  que  los  ciegos  adquieren  suma  de- 
licadeza de  tacto  que  raya,  por  decirlo  asi,  en 
perspicacidad;  y  esto  consiste  en  que  para  su- 
plir á  uu  órgano  tan  rico  y  tan  importante  co- 
mo la  visla  el  tacto  se  activa  mas;  esto  es,  se 
acerca  mas  al  alma,  llamando  en  auxilio  suyo 
la  voluntad. y  la  inteligencia. 

El  gusto  mismo,  cuando  sale  del  círculo  pu- 
ramente pasivo  ó  animal,  para  entregarse  á  la 
apreciación  de  los  sabores,  aceptando,  como  es 
consiguiente,  el  concurso  de  la  voluntad  y  de 
la  atención;  el  gusto,  decimos,  es  susceptible 
de  adquirir  por  el  hábito  una  rara  delicadeza. 

A  la  vez  que  nos  arrebata  á  la  acción  del 
mundo  esterior  por  debilitamiento  gradnal  de 
nuestras  impresiones  ó  dé  la  sensibilidad  físi- 
ca, el  hábito  nos  lleva  al  desarrollo  de  nuestra 
propia  aclívidad,  taulo  de  la  que  pertenece  á 
la  esfera  de  la  conciencia,  cuanto  de  la  que  se 
manifiesta  al  esterior  por  el  movimiento. 

Impélenos  por  el  deseo,  verdadero  interme- 
diario entre  la  acción  que  viene  de  nosotros  y 
la  impresión  qne  viene  de  afuera;  pues  en  la 
misma  proporpiorj.  en  que  la  sensación  disminu- 
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ye,  el  deseo  aumenta,  se  hace  mas  constante  y 


mas  enérgico,  hasta  que  se  Irasfotma  en  nece- 
sidad imperiosa  é  insaciable. 

En- virtud  de  la  misma  ley,  las  privaciones, 
las  fatigas,  á  menudo  el  dolor,  no  solamente  se 
endulzan  con  la  paciencia,  sino  que  acaban  por 
ofrecernos  cierto  atractivo. 

Asi  aquella  calma  perfecta,  aquella  libertad 
del  alnitt  que  algunos  filósofos  nos  prometen 
en  el  seno  del  deleite,  y  que  nos  convidan  con 
empeño  á  seguir  como  objeto  Anal  de  la  exis- 
tencia, es  uua  vana  quimera. 

Si  tío  empleamos  nuestras  fuerzas  para  do- 
mar nuestros  sentidos,  es  necesario  que  nos 
consagremos  á  servirlos,  ó  mas  bien  á  irritar- 
los con  deseos  impotentes,  cuyo  objeto  no  ce- 
se de  retroceder  ante  nosotros. 

El  poder  del  hábito  hácese  del  mismo  modo 
sentir  en  la  acción  misma,  y  sobre  todo,  en  el 
movimiento  que  la  sigue,  como  también  eh  el 
deseo  que  la  precede  y  la  solicita. 

Sábese  que  .mientras  mus  se  repite,  y  se 
prolonga  uu  movimiento,  tanta  mas  prontitud 
adquiere,  facilidad  y  precisión;  por  consiguien- 
te, mientras  menos  sentimos  el  esfuerzo  ó  la 
impulsión  interior  que  lo  produce,  tanto  menos 
apreciamos  el  motivo  y  las  combinaciones  que 
lo  dirigen. 

Asi  los  dedos  del  músico,  que  vuelan  por 
el  teclado;  las  articulaciones  de  la  mano,  si 
guiendo  casi  la  rapidez  del  pensamiento,  pa 
récenos  que  obedecen  á  impuro  mecanismo 
Empero,  aun  admitiendo  la  suposición,  muy 
errónea,  según  nosotros,  que  la  voluntad  no 
conserva  el  imperio  de  los  movimientos  de  es- 
ta especie,  ¿no  es  siempre  ella  el  verdadero 
principio?  ¿no  es  ella  la  que  les  lia  dado  la  im- 
pulsión primera?  y  el  cambio  que  se  echa  de 
ver  en  los  efectos  ¿no  ba  debido  existir  desde 
luego  en  la  causa? 

Por  otra  parte,  la  influencia  del  liühitD  so- 
_  bre  la  voluntad  puede  ser  observado  directa- 
mente por  la  conciencia,  y  no  es  menos  real 
en  la  ausencia  de  todo  efecto  eslerior.  . 

Acostúmbrase  uno  á  querer,  á  mandarse  á  si 
mismo,  á  mandar  á  los  demás,  querer  el  bien  y 
á  querer  el  mal.  La  reflexión,  la  meditación, 
los  efectos  mas  ocultos  del  alma,  las  virtudes 
qnenos  han  costado  muy  duros  sacriücios,  se 
convierten  en  hábiles,  y  hasta  gracias  á  esto 
titulo,  se  les  califica  de  virtudes.  Pues  actos  ais- 
lados, que  no  emanan  de  una  disposición  cons- 
tante, y  por  decirlo  asi,  inagenable,  no  cons- 
tituyen el  hombre  de  bien. 

El  resultado  del  bábito,  con  respecto  é  la 
voluntad;  es  colmar  en  cierto  modo  la  distan- 
cia que  separa  la  facultad  de  acción  ,  es  su- 
primir el  esfuerzo,  la  duda,  el  combate,  y  sus- 
tituir, a!  motivo  que  desde  luego  liemos  esco- 
gido titubeando,  una  propensión  fija  emanci- 
pada de  todo  poder,  pero  que  no  puede  nunca 
confundirse  con  la  voluntad  misma. 

El  hábito ,  pues ,  merece  el  nombre  que 
lleva,  es  verdaderamente  la  posesión,  el  triun- 


fo (habitudo  de  habere,  poseer;  en  griego  tíñ 


de  kxsiv,  que  tiene  el  mismo  senlido)  al  paao 
que  la  denominación  primera  supone  auu  [a 
lucha  y  el  trabajo. 

Con  la  voluntad  ,  en  la  que  ,  como  desde 
ahora  podemos  verlo,  tiene  el  hábito  su  prin- 
cipal asiento ,  desciende  también  a!  dominio 
"de  la  inteligencia  y  en  la  esfera  de  cada  una 
de  las  facultades  de  que  se  compone  ó  de  |m 
operaciones  resultantes.  Asi,  ya  hemos  nolado 
cual  es  el  poder  del  ejercicio  ,  esto  es,  (lt¡l 
hábito  sobre  nuestros  sentidos,  considerados 
como  instrumentos  de  percepción  ,  particu- 
larmente aquellos  que  tienen  mas  afinidad  con 
las  demás  facultades  intelectuales. 

A  este  hecho  añadiremos  una  observación 
muy  preciosa  de  Maine  de  Biran  {Influencia 
de  l'  habitudo  par  la  faculté  de  pt.nser,  c.  2.);. 
y  es  que  la  facultad  perceptiva  aumenta  en  oí 
hombre  en  razón  del  debilitamiento  de  la  sen- 
sación producida  por  el  hábito;  y  que  los  ni- 
ños  no  empiezan  a  lener  percepciones  dis- 
tintas sino  cuando  están  aguerridos  contra 
las  impresiones  estertores. 

En  efecto,  asi  que  colores  demasiado  vivos 
hieren  nuestros  ojos  ,  no  distinguen  estos  la 
forma  de  los  cuerpos,  y  nunca  los  distinguirán 
si  todos  los  colores,  sin  escepcion ,  los  afec- 
taban del  mismo  modo, 

El  tacto  seria  igualmente  un  sentido  muy 
imperfecto  si  la  piel  conservase  siempre  el 
mismo  grado  de  sensibilidad  que  tiene  en  los 
recien-nacidos. , 

Pero  esta  condición  negativa  ;  esto  es,  el 
debilitamiento  de  ta  sensibilidad,  notuislaal 
desarrollo  de  la  percepción  ;  falla  todavía  el 
concurso  y  el  ejercicio  prolongado  de  la  vo- 
luntad. Ella  da  á  nuestros  ojos  y  á  nuestras 
manos  aquella  facilidad,  aquella  precisión  de 
movimientos  de  donde  depende  en  grau  parte 
la  perfección  de  estos  dos  órganos. 

Cambiada  en  hábito  por  medio  de  la  aten- 
ción ,  nos  enseña  á-  discernir,  en  una  rj'asa 
confusa  de  sonidos  ó  de  colores  ,  los  matices 
mas  fugitivos  y  mas  delicados. 

En  fin,. reuniendo  en  un  solo  acto  del  es- 
pírilu,  que  se  llama  asociación  de  las  ¡deas, 
las  percepciones  mas  diversas  y  los  resaltados 
mas  complicados  de  la  esperíeucia,  nos  pono  • 
en  estado  de  juzgar,  por  el  oido  ó  por  la  vista, 
de  las  cualidades,  cuya  apreciación  es  propia 
del  tacto,  ó  que  no  pueden  ser  apreciadas  sinu 
pore!  movimiento  ,  la  magnitud  ¡  la  rumia,  la 
distancia  de  tos  objetos,  y  por  una  sola  parle 
ó  una  cualidad -de  un  cuerpo  ,  nos  da  la  fa- 
cultad de  descubrir  todas  las  demás. 

Aplícase  la  misma  observación  á  la  me- 
moria y  á  ¡a  imaginación,  en  las  que  desem- 
peña tan  gran  papel  la  asociación  de  la  ideas. 

Los  sucesos  que  solo  conocemos  por  re- 
íalo estrauo,  las  palabras  que  solo  hemos  oido, 
aun  repetidas  veces  ,  déjannos  un  recuerdo 
memos  duradero  y  menos  exacto  que  los  su- 
cesos en  que  hemos  tomado  parte ,  que  las 
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palabras  que  nosotros  mismo  hemos  repulido, 
ya  con  la  voz,  ya  con  ¡a  pluma. 

Ce  ac|ui  procede  que  para  retener  de  me- 
moria uti  discurso  ó_  algun  trozo  de  poesía, 
no  basta  et  leerlo  con  los  ojos  ,  aun.  cuando 
haya  mas  actividad  en  la  vista  que  en  el  oido, 
sino  que  os  preciso  recitar  hasta  que  un  nue- 
vo hábito  haya  tomado  posesión  de  nuestra 
voluntad  y  de  nuestros  movimientos.  . 

1V0  hay,  pues  ,  por  qué  admirarse  de  que 
la  memoria,  sobre  todo  ta  de  las  palabras  ,  se 
parezca  tanto  á  un  mecanismo;  basla  el  punto 
de  debilitarse  cou  el  reposo,  fortificarse  con 
et  'ejercicio,  y  que  á  menudo  esté  tanto  mas 
desarrollada  ,  cuanto  que  lo  están  menos  la 
redexion  y  el  juicio. 

Por  lo  que  toca  á  la  imaginación ,  desde 
luego  parece  que  el  hábilo  le  sea  funesto  ;  la 
imagj  nación  se  alimenta  sobre  todo  cou  la  no- 
vedad, la  sorpresa,  con  las  seducciones  de  lo 
desconocido. 

Empero  debemos  distinguir  el  interés  que 
se  refiere  á  las  obras  de  imaginación  y  el-stu- 
timienlo  que  las  provoca,  de  la  imaginación 
misma.  Sea  que  se  limite  simplemente  a  re- 
presentarse las  imágenes  de  las  cosas  ausen- 
tes, ó  si  es  licito  espresarse  asi  ,  á  piularen 
nuestro  espíritu  bajo  sus  rasgos  y  colores  mas 
verdaderos  los  mismos  objetos,  cuya  memoria 
solo  nos  ofrece  los  nombres;  sea  que  de  sí 
misma,  de  su  propio  foudo,  saque  seres  ente- 
ramente nuevos,  que  aun  no  han  existido  en 
la  naturaleza;  la  imaginación  loma  del  há- 
bito la  mayor  parle  de  su  pujanza. 

Ved  una  madre,  una  amante  que  llora  el 
objeto  de  sus  amores:  en  vano  las  facciones, 
cuya  contemplación  formaba  sus  delicias,  han 
sido  borradas  por  la  descarnada  mano  de  la 
parca;  su  alma  las  conserva  con  todos  los  en- 
cantos de  la  vida;  nunca  la  desolada  viuda  las 
habia  visto  mas  distintamente  con  sus  propios 
ojos  como  ahora  las  veconel  espíritu.  Estaiiuá- 
gen  adorada  es  como  el  polo,  hacia  el  cual  se 
dirigen  todas  sus  facultades  y  su  existencia  en- 
tera; á  medida  que  en  ella  se  fija,  crece  su  po- 
der sobre  eda,-  y  la  semejanza  con  la  realidad. 

Sustituid  olra  pasión  al  dolor ,  y  observa- 
reis los  mismos  resultados. 

la  pasión  supone  la  persistencia,  esto  es, 
el  hábito,  no  solamente  en  e!  deseo,  sino  eri 
la  imagen  de  los  goces  que  la  escitan  ó  de  los 
bienes  que  son  ¡a  fuente  de  aquellos  goces. 

Generalmente  la  imagen  precede  al  deseo, 
lo  provoca,  leda  energía  y  duración  por  su 
propia  persistencia  y  lo  convierte  en  pasión. 
Asi  pues ,  podemos  decir  variando  la  famosa 
máxima  de  la  Ttochefoucauld,  que  el  corazón  y 
hasta  los  sentidos  son  el  juguete  del  espirilu." 

¿El  poeta  y  el  artista,  no  viven  también  con 
las  creaciones  de  su  genio?  ¿So  les  lia  sido 
preciso  mantener  con  ellas  una  larga  familia- 
ridad, dividir  con  ellas  sus  pasiones,  sus  sen- 
timientos, su  alma  entera,  antes  de  Jijarse  en 
el  papel  con  la  pluma,  en  el  lienzo  con  los  co- 


lores,, en  el  informe  marmol  con  el  cincel, 
con  bastante  fortaleza  para  que  vivan  en  Ja 
mnmoi'ia  de  los  demás'/ 

Por  otra  parle  ,  cuando  la  imaginación  se 
muestra  bajo  esta  última  forma,  es  suscepti- 
ble, de  educación  y  puede  contraer  buenos  ó 
malos  hábitos.^  Subordinada  con  tiempo  al 
yugo  de  la  regla,  sabrá  gobernarse,  contener- 
se y  dirigir  sus  fuerzas  hacia  un  Un  marcadu 
de  antemano. 

La  olra  especie  de  imaginación  ,  aquella 
que  en  vez  de  crear  se  limita  á  conservar; 
aquella  que  está  al  servicio  de  la  pasión  ó  del 
dolor,  es  á  la  verdad  mas  rebelde  á  la  direc- 
ción de  la  voluntad,-  empero,  no  por  esto  se  ha 
de  creer  que  la  volnulad,  que  la  actividad  del 
pensamiento  no  tensan  aqui  influjo  alguno. 

Acaso sea,dicoMaiue  deBiran,  (Influaiice'di 
l'h'i  bu  ade,  etc.  c.  4)  acaso  sea  siempre  la  misma 
ioiágeu  que  persigue  al  joven  enamorado;  mas  1 
¡cuántos  no  son  los  accesorios  variables  con 
que  se  complace  su  imaginación  en  engala- 
narla! ti  ambicioso  contempla  en  un  puesto 
elevado,  el  conquistador  en  la  gloria,  el  avaro 
en  sil  oro,  la  representación  de  una  multitud 
de  bienes  ,  de  ventajas  ,  de  goces,  que  se  di- 
versifican á  lo  infinito;  pues  el  mundo  imagi- 
nario no  tiene  limites....  Asi,  encadenada  de 
un  lado  por  el  hábito  ,  libre  del  otro  en  sus 
(¡seursiones,  la  imaginación  halla  en  sus  mó- 
viles apropiados  todo  cuanto  puede  lisongear 
á  la  vez  dos  propensiones  generales  ,  cuyo 
eomraste  se  armoniza  en  el  mundo  moral- 
el  uno  ,  principio  de  movimiento  ,  que  da  al 
ser  activo  la  -necesidad  perpétua  de  cambiar; 
ni  otro,  fuerza  de  inercia  ,  que  retiene  el  ser 
débil  é  ilimitado  en  el  estrecho  circulo  de 
nuestros  hábitos. 

Cuando  á- fuerza  de  ejercer  nuestra  activi- 
dad en  ese  mundo  ideal,  llegamos,  como  en 
ciertos  movimientos  del  cuerpo,  á  no  sentirla; 
esto  es,  á  no  percibir  en  ella  ningún  esfuerzo, 
entonces  la  iínágen  se  convierte  en  visión,  y 
el  sentimiento  que  la  acompaña,  las  ideas  que 
se  agrupan  en  su  rededor,  pasan  á  ser  una  ins- 
piración sobrenatural,  uua  revelación. 

ile  aqui  porqué,  en  un  pueblo  ardiente  y 
primitivo,  poco  ejercitado  en  reflexionar  acerca 
de  sus  impresiones  interiores  y  preocupado 
con  una  idea  sola,  la  de  un  Dios  Omnipotente 
y  celoso,  del  cual  el  hombro  solamente  es  un 


humilde  instrumento,  la  imaginación,  la  poe- 
sía, se  traducirá  toda  entera  en  himnos,  en 
oráculos,  en  visiones. 

¿Habremos  de  demostrar  la  influencia  de! 
hábito  sobre  el  juicio  y  el  raciocinio?  Ya  he- 
mos notado  que  el  juicio  ordinariamente  sufre 
con  un  gran  desarrollo  de  la  memoria. 

¿Yeslo  por  qué?  Porque  la  actividad  escesiva 
de  la  primera  de  estas  dos  facultades  ha  tenido 
la  segunda  en  una  especie  de  inercia  y  de  re- 
poso. 

Una  y  otra  son  susceptibles  de  modificarse 
con  el  ejercicio  y  con  el  cultivo. 
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En  efecto,  hayjnicios  torcidos  que  se  con- 
sigue enderezar,  juicios  enfermos  que  se  logra 
el  curarlos,  y  hay  otros  naturalmente  sanos  y 
fuertes,  que  puede  oscurecer  la  preocupación 
ó  ahogar  la  servidumbre. 
.  El  juicio,en  su  acepción  mas  general  y  mas 
vulgar,  es  la  facultad  de  ver  tales  cual  son  en 
sus  verdaderas  relaciones  con  las  cualidades 
reales,  los  hombres  y  las  cosas  puestas  al  al- 
cance de  nuestra  observación. 

Ahora  bien:  la  vista  del  espíritu,  asi  como 
la  del  cuerpo,  se  debilita  en  la  inacción,  y  ad- 
quiere por  el  contrario  penetración v  y  fuerza 
con  una  educación  bien  dirigida. 

También  hay  tal  ó  cual  acto  de  esta  facul- 
tad natural,  tal  ó  cual  juicio  determinado,  que 
sé  identifica  con  nosotros  por  el  poder  del  há- 
bito, y  que  resiste  basta  la  evidencia  misma,  ó 
nos  domina  todavía  sin  saberlo  nosotros,  cuan- 
do creemos  que  hace  üempo  que  nuestro  ánimo 
está  libre  de  sus  obsesiones. 

Tal  es  el  carácter  de  todas  las  pteocupa- 
ciones:  destruyeselas  en  teoría;  pero  consérva- 
selas en  la  práctica. 

Mas  nonos  quejemos  en  demasía  de  la  per- 
sistencia que  el  habito  da  á  nuestras  opiniones. 
Si  conserva  muchos  errores,  también  contribu- 
ye al  imperio  de  la  verdad,  y  deja  á  nuestro 
espíritu  la  libertad  necesaria  para  ensanchar 
incesantemente  el  dominio  de  sus  conoci- 
mientos. 

Pues  ¿qué  seria  de  nosotros  si,  á  cada  ins- 
tante, en  él  Orden  moral  como  en  el  orden  cien- 
ÜGco,  todo  cuanto  tenemos  necesidad  de  creer, 
hubiera  de  ser  cuestionable?  ¿Silas  convicciones 
mas  necesarias  a  un  pueblo  en  particular,  á  la 
humanidad  en  general,  no  pudieran  trasmitirse 
como  la  vida  de  generación  en  generación? 

En  cuanto  al  raciocinio,  la  acción  del  há- 
bito se  hace  mucho  mas  sentir  en  él.  Sábese  lo 
lenta  y  difícil  que  es  dicha  operación  en  aque- 
llas personas  que  no  la  practican  á  menuda,  ó 
que  se  dejan  dominar  por  su  sensibilidad  é 
imaginación;  mientras  que  tos  sugeíos  que  la 
ejercitau  con  frecuencia,  siquiera  si  la  advier- 
ten, á  causa  de  lo  familiar  que  tes  es  á  ellos. 

As!  es  que,  una  larga  sériede  deducciones, 
por  la  rapidez  con  que  se  produce  en  un  espí- 
ritu ejercitado  y  bien  constituido,  no  deja  á 
veees  recuerdo  'alguno,  y  la  consecuencia  que 
ba  de  surgir  según  las  reglas  déla  lógica  pa- 
rece que  ha  de  ser  una  inspiración  eslraordi- 
naria,  una  intuición  del  genio. 

Por  manera  que  si  no  fuera  preciso  asegu- 
rarse de  los  principios  antes  de  deducir  de 
ellos  las  consecuencias;  si  toda  verdad  pudiera 
demostrarse  por  el  raciocinio,  el  espíritu  hu- 
mano no  fluctuaría  en  medio  á  dificultades  é 
incerlidombres:  asemejarianse  las  ciencias  al 
cálculo,  que  puede  hacerse  por  el  hábito  una 
especie  de  mecanismo. 

Tampoco  tenemos  que  ocuparnos  de  la  ra- 
zón que  el  sentido  mas  elevado  de,  la  palabra, 
¿o  es  una  facultad  personal  ó  aislada,  capaz  de 


amortiguar  ó  de  acelerar  sus  operaciones1  h 
ranon  es  el  fondo  inmóvil  é  invariable,  no  so- 
lamente de  la  inteligencia  humana  sinó  de  [q, 
da  inteligencia. 

Dentro  de  poco  veremos  lo  que  viene  á  ser 
la  conciencia  bajo  la  influencia  de  la  ¡Umi 
que  procuramos  definir;  mas  como  la  concien- 
cia acompaña  indistintamente  el  ejercicio  fe 
todas  nuestras  facultades,  bueno  es  que  couoz- 
camos  primeramente  los  efectos  del  hábito  so^ 
hre  el  sentimiento. 

El  sentimiento  no  es  ni  puramente  pasivo 
como  la  sensación,  ó  la  impresión  que  recibí- 
mos  del  mundo  físico,  ni  puramente  activo  co- 
mo la  voluntad.  Son  causas  independientes  y 
distintas  de  nosotros  lasque  lo  engendran  las 
que  nos  despiertan  del  estupor  délos  Béitwis 
en  una  vida  mas  armoniosa  y  mas  elevada- mas 
no  puede  desarrollarse ,  sino  en  tanto'  que 
nuestra  alma  consiente  en  acogerlo  y  que  l¡. 
brómente  se  le  asocia. 

Asi  para  que  la  simpatía  se  convierta  en 
amistad,  la  inclinación  en  amor,  la  compasión 
en  caridad,  bis  emociones  en  nosotros  escita- 
das  por  la  grandeza  y  por  la  belleza  de  lana- 
turalezaen  una  piedad  duradera;  menester  es 
digámoslo  asi,  que  nuestra  alma  se  coloqué 
al  frente  de  esas  dulces  influencias,  para  ser 
por  ellas  penetrada;  ó  bien,  irá  mas  lejas  aun, 
entregándose  resueltamente  del  todo;  consagra- 
rase  á  lo  que  haya  juzgado  mas  grande,  Días 
bello  ó  mejor  que  ella  misma. 

Si  nuestros  sentimientos  dependen  en  gran 
parte  de  nuestra  voluntad,  concíbese  el  que 
tengan  en  nosotros  tanto  mas  imperio  cuanto 
que  nuestra  alma  se  ba  entregado  á  ellos  mas 
á  menudo-  ó  por  mas  largo  tiempo,  y  de  coa- 
siguiente,  que  sufren  como  nuestras  demás  fa- 
cultades, la  acción  del  hábito. 

Yernos  en  efecto  que  el  sentimiento  moral 
acaba  por  apagarse  entre  aquellos  que  vivenea 
medio  del  vicio  y  del  crimen.  Mas  ¿cuánta 
fuerza  no  tiene,  por  el  contrarío,  en  un  alma  en 
la  cual  se  asocia  á  todos  los  actos  de  la  volun- 
tad y  á  todos  los  juicios  de  la  inteligencia? 

■  Para  conmovernos  ante  las  obras  maestras 
del  arte,  ó  ante  las  bellezas  de  la  naturalea,. 
no  basta  verlas;  menester  es  también  estar 
acostumbrados  asentirías;  y  ños  es  tanto  mas 
difícil  abstenernos  de  estos  goces,  cuanto  mas 
frecuentes  hayan  sido. 

¿De  dónde  procede  esia-fuerza  que  nos  lija, 
aunen  la  ausencia  de  toda  belleza  natural  y  de 
todo  lazo  de  interés  ó  de  corazón,  en  los  lusa- 
res  en  que  hemos  pasado  una  gran  parle  de 
nuestra  existencia? 

Porque  alli,  permítasenos  la  espresiou,-  lie- 
mos estampado  nuestros  pensamientos,  nues- 
tras acciones,  nuestros  deseos,  como  también 
nuestros  movimientos  y  nuestras  mas  vulgares 
ocupaciones:  forman  el  cauce  que  se  lia  trusa- 
do  la  actividad  de  nuestras  facultades,  y  por 
donde  nuestra  vida  entera  eslá  acostumbradas 
seguir  su  curso, 
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Los  ociosos,  los  ánimos  y  los  corazones 
vacíos  en  ningún  parle  pueden  morar. 

Conócese  también  el  poder  del  hábito  en 
los  aféelos  tiernos;  y  el  hábito  mismo,  aqui  se 
esplica  por  la  actividad.  Mientras  mas  se  da, 
mucha  mas  abnegación,  mucha  mas  adhesión 
se  siente  en  ese  divino  comercio  de  las  almas 
que  se  llama  la  caridad,  la  amistad,  el  amor, 
mucho  mas  diricil  es  desprenderse,  y  mucho 
mas  sufrimos,  cuando  por  sí  mismo  se  que- 
branta. 

Asi  los  padres  son  mucho  mas  desgracia- 
dos con  la  muerte  de  los  hijos  que  estos  con 
la  muerte  de  aquellos,  pues  todos  los  sacrifi- 
cios están  de  parte  de  los  , padres. 

Una  madre  ama  con  mas  ternura  de  entre  lo- 
dos sus  hijos  aquel  quemas  cuidados  le  cuesla. 

jfo  obstante,  el  hábito  es  mirado  como  fatal 
al  amor  propiamente  dicho;  y  consiste  esto  en 
que  no  se  para  la  atención  que  hay  elementos 
muy  diversos  en  este  sentimiento,  ú  mas  bien 
que,  con  el  nombreque.se  le  ha  consagrado, 
se  confunden  muchos  afectas  de  naturaleza  di- 
ferente. 

Hay  un  amor  que  es  ciertamente  una  fie- 
bre de  los  sentidos;  hay  otro  que  procede  de 
Ja  imaginación;  y  hay  en  iin  otro  que  mana  del 
alma,  y  que  descansa  en  el  mas  puro  cuanto 
en  el  mas  absoluto  apego. 

El  amor  délos  sentictos  sufre  la  suerte  de 
los  demás  afectos  de  este  orden;  la  posesión  le 
da  ia  muerte. 

El  amor  de  la  imaginación,  que  se  alimenta 
con  doradas  fantasías,  se  desvanece  ante  la  se- 
vera realidad. 

El  amor  puro,  aquel  que  mana  del  alma, 
aquel  que  tiene  por  base  un  cambio  activo  de 
ideas,  de  sentimientos,  de  sacrificios,  en  el  se- 
no de  un  destino  común  con  deberes  comunes 
que  llenar,  este  adquiere  proporciones  y  se  for- 
tifica con  el  tiempo. 

Asi  el  hábito  no  es  ni  un  principio  puramen- 
te mecánico,  esto  es,  un  principio  de  movimien- 
tos independientes  de  nuestra  volunlad,  como 
lo  han  supuesto  algunos  filósofos,  entre  oíros 
Ilarliey,  Berkeley  y  el  doctor  Reid;  ni  un  sim- 
ple efecto  de  la  asociación  de  las  ideas,  como 
enseña  Üugald-Stéwart  y  Hume. 

¿Cómo  habría  de  ser  un  movimiento  cuando 
obra  no  solamente  sobre  nuestros  órganos  sino 
también  sobre  nuestro  ánimo,  apoderándose 
indistinlamentede  todas  las  facultades  de  nues- 
tro espíritu? 

¿Cómo  habría  de  ser  un  efecto  déla  aso- 
ciación de  las  ideas,  cuando  su  imperio  se  ejer- 
ce á  la  vez  sobre  la  inteligencia  y  sobre  la  sen- 
sación, sobre  el  sentimiento  y  sobre  la  vo- 
luntad? 

Ninguna  asociación  de  ideas  no  puede  es- 
plicar,  por  ejemplo,  el  debilitamiento  de  la  sen- 
sibilidad física  bajo'  la  influencia  de  una  osci- 
lación frecuente  y  prolongada,  ó  bien  las  modi- 
ficaciones que  pueden  introducirse  con  una  ac- 
ción repelida  en  las  funciones  del  organismo. 


Por  olra  porte,  en  vez  de  mirar  la  asocia- 
ción de  las  ideas  como  la  causa,  seria  muela 
mas  justo  no  ver-  en  esto  sino  un  resultado  del 
hábito. 

Nuestras  ideas  no  tienen  ninguna  existen- 
cia ni  ninguna  acción  distinta  de  la  del  alma: 
es  imposible  atribuirles  una  virtud,  una  fuerza, 
par  la  cual  se  atraigan  reciprocamente  y  se 
apeguen  unas  á  otras,  como  el  imán  al  acero; 
sino  que  están  reunidas  por  efecto  de  nuestra 
actividad,  at  cual  el  hábito  da  duración  y  per- 
sistencia. 

Fáltanos  mencionar  otra  opinión  mucho 
mas  atrevida  y  mas  ambiciosa,  empero  con  tan 
puco  fundamento  como  las. precedentes:  la  opi- 
nión de  que  hablamos,  mira  el  alma  humana, 
nuestro  yo,  no  como  un  principio  distinto  ó  por 
lo  menos  indestructible,  sino  como  un  cierto 
grado  de  espansion  de  un  principio  infinitu  é 
impersonal,  de  donde  salimos  por  el  desplega- 
mienlo  sucesivo  de  nuestras  facultades  y  adon- 
de tornamos  por  el  movimiento  contrario;  esto 
es,  por  el  regreso  de  nuestro  ser  á  la  unidad, 
por  la  destrucción  de  todas  las  diferencias  que 
hoy  en  él  notamos. 

Toda  nuestra  existencia  está  asi  repre- 
sentada por  un  circulo  que  empieza  en  el  deseo, 
el  cual  se  trasforma  en  volunlad,  en  inteligen- 
cia, y  acaba  por  el  hábito. 

¿Que  es,  en  electo,  el  hábito  según  la  idea 
que  de  él  nos  da  este  sistema?  Un  estado  en  el 
uual  la  conciencia  y  la  libertad  se  desvanecen 
de  mas  en  mas,  que  tiende  á  conducirnos  á  la 
espontaneidad  de  la  naturaleza  en  que  el  ser  y 
el  pensamiento,  la  acción  y  el  deseo,  la  volun- 
tad y  el  movimiento  se  encuentran,  no  reuni- 
dos, sino  confundidos.  '  - 

Hay  aqui  un  principio  metafisico  del  que 
no  uos  ocuparemos,  pues  no  tiene  sino  una  re- 
lación muy  indirecta  con  el  asunto  de  este  ar- 
ticulo, el  cual  ofrece  por  si  mismo  mucha  im- 
portancia, queremos  decir  mucho  error  y  pe- 
ligro, para  merecer  ser  apreciado  separada- 
mente. Este  principio  es  aquel  que  hace  nacer 
la  voluutad,  y  en  general,  toda  actividad  vo- 
luntaria, de  una  simple  trasform ación  del  deseo, 
enseñándonos  en  el  deseo  mismo  el  primer 
germen  del  alma. 

Hos  contentaremos  con  examinar  si  es  cier- 
to que  el  hábito  nos  sumerge  en  las  tinieblas  y 
en  la  servidumbre  del  inslinio,  de  Jo  que  se  lla- 
ma el  estado  de  naturaleza. 

Sotemos  desde  luego  que  se  ha  exagerado 
singularmente  la  semejanza,  aun  bajo  el  punió 
de  vista  del  movimiento,  que  puede  existir  en- 
tre el  instinto  y  el  hábito. 

,  Nada  mas  falso  que  esta  proposición  de 
Reid.  El  hábito  difier?,  del  instinto,  no  en  su 
naturaleza  sino  en  su  origen.  Hay  grados  en 
el  hábito;  tiene  mas  ó  menos  imperio  en  nos- 
otros, ségun  que  su  duración  data  de  mas  ó 
menos  tiempo.  El  instinto  no  admite  semejan- 
te progresión;  desde  el  primer  instante  es  todo 
lo  que' debe,  lo  que  puede  ser. 
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Ciertamente  que  podemos  resistir  á  un  há- 
bito por  mas  antiguo  y  por  mas  exigente  que- 
se  ie  suponga,  y  desde  que  podemos  hacerle 
frente  y  dominarlo  podemos  perderlo,  pues  pa- 
ra ello  basto  prolongar  la  resistencia. 

El  animal  que  solamente  tiene  sus  instintos 
por  guia,  jamás  hace  resistencia;  el  hombre 
mismo,  oponiéndolestodas  las  fuerzas  déla  vo- 
luntad,}' (ie  la  razón,  no  puede  conseguir  sofo- 
carlos en  úl.  Asi  los  electos,  en  los  que  se  ha 
insistido  mas,  tos  efectos  mecánicos  están 
siempre  en  nuestro  poder:  lo  que  una  vez  ha 
pertenecido  á  la  libertad  permanece  su  propie- 
dad inajenable.. 

Esto  mismo  debemos  decir  de'la  concien- 
cia, pueslo  que  entra  en  la  esencia  de  la  liber- 
tad: m,  en  donde  hay  un  grado  cualquiera 
de  libertad,  alli  encontramos  necesariamente 
la  conciencia. 

Confúndese  á  menudo  fesla  facultad  con  la 
memoria;  y  porque  hay  movimientos  tan  fáci- 
les y  tan  prontos  que  no  dejan  tras  si  ningún 
recuerdo  pretendemos  que  se  han  producido 
sin  que  nosotros  lo  sepamos. 

Si  entretanto  pensamos  que  el  hábito  esta- 
blece su  imperio,  no  solo  en  los  movimientos 
del  cuerpo,  sino  también  en  el  deseo,  en  la  per- 
cepción, en  la  imaginación,  en  el  sentimiento, 
en  la  reflexión  misma,  eslo  es,  eu  et  acto  mas 
personal  de  nuestro  espíritu,  aquel  en  que  la  11-; 
lierlad  y  la  conciencia  se  muestran  en  su  mas 
¡dio  grado,  severa  cuan  imposible  es  el  mirar- 
lo como  una  especie  de  vuelta  al  instinto,  co- 
mo un  movimiento  retrógrado  hacia  la  invaria- 
bley  ciega  espontaneidad  de  la  naturaleza.  El 
hábito  es',  por  el  contrario,  la  condición  de  to- 
do desarrollo,  de  todo  progreso  entre  los  hu- 
manos; suslráetos  desde  luego  en  gran  parle 
de  la  acción  fatal  de  la  naturaleza  eslerion  en- 
durece sus  cuerpos  lanío  para  el  placer  como 
para  el  dolor,  y  por,  eslo  mismo  emancipa  su 
espíritu,  da  á  sus  movimientos  aquella  maravi- 
llosa destreza  que  se  desplega  en  la  industria 
y  en  las  arles,  aumenía  la  euergíado  su  volun- 
tad, ta  duración  y  la  fuerza  de  sus  sentimienlos, 
la  rapidez  de  todas  las  funciones  de  su  inleli- 
p  encía,  y  asegurándoles,-  á  la  vez  que  hacia 
adelante  los  impele,  los  resultados  que  han  obte- 
nido ya,  las  conquistas  que  han  conseguido  en 
el" dominio  de  la  verdad  y  del  bien,  ábreles 
nuevos  caminos  de  perfeccionamientos  indefi- 
nidos. No  es  esto  todo:  los  progresos  de  lina 
generación,  los  trasporta,  como  ya  lo  hemos 
notado,  á  la  generación  siguiente;  pues  es  la 
base  de  toda  educación  moral  é  intelectual:  da 
duración  y  vida  álas  tradiciones  de  una  nación 
y  á  las  de  la  humanidad  entera.  Cierto  es  que 
puede  también  servir  para  corrompernos;  para 
fijarnos  en  et  vicio  y  en  el  error;  empero  ¿quien 
no  ve  en  eslo  los  inconvenientes  mismos  de  la 
libertad,  déla  que  el  hábito  solamenlees  un  au- 
xiliar y  un  instrumento. 

En  efecto,  no  dejamos  de  ser  libres,  por- 
que el  esfuerzo  ha  desaparecido  de  nuestros- 


movimientos,  porque  nuestra  voluntad  es  mas 
resuelta,  nuestro  pensamiento  mas  rápido'* 
mas  seguro;  porque  en  vez  de  obedecerles  lie- 
mos, en  cierto  modo,  trasformado  en  nuestro 
ser  una  parle  de  los  fenómenos  y  de  las  leyes 
de  la  naturaleza;  por  el  contrario,  es  el  camina 
que  nos  acerca  mas  de  la  divina  perfección" 
Solo  los  malos  hábitos  pueden  hacemos  perder 
una  parte  de  la  libertad;  el  hábito  de  lo  humo, 
de  todo  cuanto  la  moral  aprueba,  es  la  libertad 
misma.  (Hegcl.) 

Et  hábito  derrama  gran  luz  sobre  la  simpli- 
cidad  de  nuestra  naturaleza  y  lá  de  la  esencia 
absolula  de  las  cosas:  muéstranos  de  qué  modo 
el  deseo,  el  pensamiento  y  la  acción,  esto  es, 
el  amor,  la  inteligencia  y  la  fuerza,  se  confiin- ' 
den  en  un  solo  momento  y  en  un  solo  principio 
sin  que  ninguno  de  estos  atributos  pueda  sor 
mirado  como  origen  de  los' otros  dos. 

Ahora  bien;  lo  que  eslá  en  el  principio  <J  en 
¡a  causa  ¿no  debe  también  manifestarse  bajo 
olra  forma  en  los  efectos,  eslo  es,  en  la  natu- 
raleza? 

No  es,  pues,  eslraiio  que  encontremos,  en 
seres  desprovistos  de  razón,  deseos,  propensio- 
nes irresistibles  que,  no  bien  nacen  se  tradu- 
cen en  acción,  y  que,  mostrándose  armónicos 
con  los  planes  mejor  ordenados,  con  las  le- 
yes mas  invariables  de  la  inleligencia,  pue- 
den ser  mirados  como  ideas  vivas  y  sensi- 
bles. 

Todos  estos  caracteres  se  reúnen  eu.el  ins- 
tinto; y  puede  reconocérseles  hasta  en  las  fuer- 
zas de  la  organización  y  de  ta  vida. 

También  es  dificil;  por  mas  que  se  haya 
querido  hacerlo,  resolver  el  instinto  en  el  há- 
hilo,  como  el  hábito  en  el  instinto:  una  misma  ' 
cansa,  una  causa  superior  á  nosotros  los  pro- 
duce uno  y  otro. 

El  instinto,  invariable,  desprovisto  de  con- 
ciencia, es  precisamente  lo  contrario  de  la  li- 
berlad;  precédela  en  el  hombre  y  parece  que 
cuando  esla  última  llega  se  retira,  como  si  lm  - 
sé  un  poder  superior:  retiene  el  animal  en  un 
circulo  inllexible  impidiéndole,  igualmente,  el 
que  se  perfeccione  y  se  corrompa,  eu  ausencia 
de  toda  intervención  humana. 

El  hábito,  por  el  contrario,  viene  en  pos  ilc 
la  libertad  ,  se  introduce  en  la  libertad  misma, 
de  que  es ,  como  lo  dejamos  dicho,  un  auxiliar 
muy  poderoso.  Ved,  pues,  por  qué  no  obra  di- 
rectamente ,  hablando  can  propiedad  ,  sino  so- 
bre el  hombre. 

El  instinto  es  la  naturaleza  ,  ó  para  llamar 
las  cosas  por  sus  nombres  ,  es  la  fuerza  crea- 
triz,  continuando  su  obra  en  el  ser  que  ha  pro- 
ducido ,  conduciéndole  por  si  sola  a  su  desar- 
rollo y  á  su  lin. 

El  h-ibilü  es  esla  misma  fuerza  que  viene 
eu  socorro  de  ta  libertad  humana,  creándonos, 
por  decirlo  asi ,  á  nuestra  propia  imagen,  re- 
compensándonos con  el  bien,  castigándonos 
con  el  mal  que  hemos  querido,  impeliéndonos 
hácia  el  finque  la  hemos  indicado. 
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Bajo  este  titulo  no  está  lejos  de  la  idea  que 
¡os  teólogos  sensatos  nos  dan  de  la  gracia. 
Terminaremos  este  artículo  con  algunas  obser- 
vaciones que  creemos  oportunas  cuanto  nece- 
sarias para  el  estudio  filosófico  de!  asunto  que 
nos  ocupa  en  este  momento. 

Los  hábitos  pueden  dividirse  en  dos  cate- 
gorías principales  ,  á  saber  : 

Hábitos  somáticos ,  esto  es  ,  aquellas  mo- 
dificaciones puramente  orgánicas  que  en  nada 
dicen  relación  con  las  facultades  humanas  psí- 
quicas. 

Hábitos  frénicos  ,  esto  es  ,  aquella  irresis- 
tible impulsión  á  practicar  ciertos  actos  que 
liemos  adquirido  por  la  repetición  prolongada 
de  ellos  mismos. 

No  nos  ocuparemos  de  los  primeros ;  su 
(-studio  no  corresponde  á  la  psicología  lisio- 
lógica. 

Estudiaremos  ,  pues  ,  los  hábitos  frénicos, 
que  sou  de  igual  importancia  para  el  médico 
como  para  el  lHúsoi'o. 

La  denominada  fuersa  del  hábito  lia  sido 
y  es  mirada  con  un  profundo  misterio  por  la 
filosofía. 

En  efecto  ,  al  observar  que  esta  modifica- 
ción tiende  á  suprimir  la  reflexión  para  des- 
tronarla y  ocupar  su  puesto  ;  al  notar  que  esa, 
para  la  filosofía,  oscura  y  misteriosa  fuerza,  se 
apodera  con  frecuencia  de  nosotros  antes  de 
que  baya  podido  nacer  la  reflexión  ,  logrando, 
sí  no  destruir,  á  lo  menos  debilitar  notable- 
mente la  conciencia  misma  ;  el  filósofo  ba  ido 
á  pedir  inspiraciones  al  genio  metafisíco  ,  y 
como  era  de  esperar ,  no  alcanzó  la  solución 
del  enigma. 

Mosotros  creemos  que  la  filosofía  debe  mar- 
char á  la  luz  de  las  ciencias  médicas;  pues  para 
estudiar  el  hombre  no  basta  tener  clarísimos 
conocimientos  literarios,  sino  que  es  condición 
indispensable  poseer  conocimientos  profundos 
en  anatomía  ,  fisiología  y  pa(o|ogia. 

Hoy  día  vemos  que  los  filósofos  quieren 
hablar  de  los  vuelos  del  espíritu  sin  tener  no- 
ción de  las  circunstancias  orgánicas  que  los 
modifican  ;  que  quieren  estudiar  el  hombre  psí- 
quico ,  desconociendo  completamente  las  si- 
monías de  la  vida  ;  los  prodigiosos  resortes  de 
que  dispone  el  yo  para  la  manifestación  de  sus 
facultades ;  que  quieren  lanzarse  á  la  escudri- 
ñacion  de  las  leyes  que  presiden  á  ciertos  fe- 
nómenos frénicos  ,  ignorando  de  todo  punto  si 
estos  son  de  la  esfera  de  la  vida  ó  del  dominio 
da  la  inteligencia. 

Asi  no  es  de  estrañar  el  que  se  hundan  mu- 
chas veces  en  la  oscura  tiniebla  de  lo  absurdo; 
el  que  erijan  en  principio  los  caprichos  de  la 
fantasía ;  el  que  su  entendimiento  flote  en  un 
océano  de  errores  ,  sin  que  puedan  benefiar  en 
pro  de  la  humanidad  las  grandes  verdades  con 
que  nos  brindan  los  demás  ramos  de  la  ciencia 
del  hombre. 

be  aqui ,.  pues  ,  el  deducir  consecuencias 
absurdas  que  ,  pasando  de  las  regiones  meta- 
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físicas  á  las  de  las  demás  cicneiaF,  dan  lugar  á 
lastimosas  aplica  ciours  ,  cuyos  efectos  son  re- 
tardar el  triunfo  de  la  verdad,  los  progresos  del 
saber  humano. 

Nosotros  creemos  que  la  filosofía  debiera 
comenzar  por  hacer  un  estudio  especial  de  las 
facultades  instintivas  ,  morales  é  intelectuales 
que  gallardean  en  los  diferentes  seres  que 
constituyen  la  gran  cadena  zoológica:  este  es- 
tudio la  llevaría  á  establecer  una  linea  de 
demarcación  entre  las  facultades  que  nos  son 
comunes  con  , el  animal ,  y  las  que  nos  son  es- 
elusivas:  inspirándose  en  seguida  con  las  su- 
blimes revelaciones  de  la  fisiología  dinamista, 
dispondría  de  datos  muy  preciosos  para  esla- 
blecer  par  principio  fundamental  que  : 

Las  facultades  que  nos  son  comunes  con  el 
animal ,  no  son  de  ta  esfera  del  espíritu  in- 
mortal ,  de  ese  destello  purísimo  emuimdo  del 
eterno  foco  de  los  resplandores  divinos  :  son  ni 
del  dominio  de  la  vida  ,  esto  es  ,  da  esa  Quid- 
dtdad  ,  creación  intermediaria  entre  h  paiiti- 
ciílaoo  y  lo  w particulado  ,  que  ata  en  este 
mundo  el  espíritu  inmortal  á  la  materia  ca- 
duca. 

Esta  nuevaruta  que  indicamos  ála  filosofía, 
allana  todas  las  dificultades  que  basta  hoy  han 
entorpecido  los  progresos  del  entendimiento 
humano :  la  anarquia  reinante  en  las  escuelas 
cesaría  de  todo  punto  ;  el  esplritualismo  triun- 
faría de  su  adversario  el  materialismo,  le  daría 
el  golpe  de  gracia  ,  acoplando  sus  justas  obje- 
ciones :  esta  fusión  de  principios',  presentada 
por  el  ecleclismo  (el  cual  ,  de  paso  sea  dicho, 
jamas  la  alcanzará  por  cuanto  no  dispone  ni 
podrá  disponer  de  un  sólido  principio  de  cer- 
teza), daria  por  resultado  la  adquisición  de  un 
criterio  ,  si  no  absoluto  ,  pues  esto  no  es  dado 
á  la  flaca  humanidad ,  á  lo  menos  suficiente 
para  echar  en  base  segura  los  fundamentos  de 
uu  cuerpo  de  doctrina  verdadera. 

Dejemos  estas  consideraciones,  y  ocupémo- 
nos de  los  hábitos  frénicos. 

Nosotros  aceptamos  los  siguientes  princi- 
pios de  la  escuela  frenológica. 

Todas  las  facultades  del  yo  humano  tienen 
órganos  especiales  para  su  manifestación. 

El  cerebro  es  el  asiento  esclusivo  de  lodos 
esos  órganos. 

Una  facultad  cualquiera  del  yo,  es  tanto 
mas  pujante ,  cuanto  mayor  sea  el  desarrollo 
del  órgano  que  la  corresponda. 

geniados  estos  principios  estableceremos: 

Que  el  hábito  frénico  depende  del  conve- 
niente desarrollo  del  órgano  cefálico,  destinado 
á  un  órden  de  manifestaciones  instintivas,  mo- 
rales ó  intelectuales. 

Por  manera  que  el  Individuo  en  quien  so- 
lamente exista  muy  mediano  ó  en  germen  un 
órgano  freno-cefálico,  jamás  podrá  tener  ¡¡¡ili- 
nación y  aptitud  para  entregarse  á  los  aetos 
repelidos  que  constituyen  su  hábito  ;  al  paso 
que  otro  en  quien  dicho  órgano  campee,  favo- 
recido por  circunstancias  accidentales ,  adqui- 
r.    xxii.  27 
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rirú  la  facilidad  de  su  manifestación  correspon- 
diente, resaltado  del  nso,  lo  cual  constituye  et 
hábito  de  una  facultad  especial. 

Los  hábitos  son  á  menudo  confundidos  con 
ciertos  estados  para-frénicos ,  debidos  a  la 
energía  abusiva  de  uno  ó  varios  órganos:  estas 
para-frenias  son  de  difícil  curación  ,  mientras 
que  los  hábiios  se  contraen  por  el  uso  nacido 
de  un  accidente  casual  que  pone  en  actividad 
una  facultad  ,  la  cual  funcionaba  antes  del  su- 
ceso normalmente  en  la  esfera  de  sus  manifes- 
taciones sin  alcanzar  ningún  predominio  sobre 
las  demás. 

Empero  no  se  pierda  de  vista  que  un  hábito 
puede  con  el  tiempo  llegar  á  un  estado  tal  de 
exaltación  ,  que  determine  los  mismos  desór- 
denes emanantes  de  las  para-frenlas. 

Las  consecuencias  que  surgen  de  esta  ma- 
nera de  considerar  el  hábito  son  muy  trascen- 
dentales para  la  antropología  y  sus  aplica- 
ciones. 

La  fisiología  esplicara,  pues>  esa  misterio- 
sa fuerza  de  que  hablan  los  filósofos,  como  re: 
sotante  de  una  acumulación  de  vida  (esci- 
labilidad,  irritabilidad),  determinada  por  el 
uso  ó  repetición  do  los  ocios  on  la  capacidad 
freno -cefálica. 

El  médico,  si  pertenece  á  la  antigua  escue- 
la (alopatía)  echará  mano  de  sus  revulsivos  y 
de  sus  otros  medios  terapéuticos;  si  es  ho- 
meópata, en  sn  materia  médica  le  será  mny 
fácil  dar  con  el  cuadro  freno-palogenético  del 
medicamento  mas  conveniente  para  detener 
los  progresos  del  mal,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
para  amenguar  la  energía  de  la  facultad  vi- 
ciada. 

El  legislador  sabrá  tomar  en  cuenta  la  im- 
periosa ley  del  hábito,  y  en  vez  de  presidios  y 
patíbulos,  escogitará  medios  mas  en  armonía 
con  los  principios  de  la  ciencia  y  con  el  espí- 
ritu evangélico  para  corregir  ó  penar  al  delin- 
cuente. 

En  fln,  los  teólogos  y  los  filósofos  no  per- 
maneciendo por  mas  tiempo  estraños  6  indi- 
ferentes á  los  progresos  de  las  ciencias  médi- 
cas, establecerán  una  linea  de  demarcación  en- 
tre las  facultades  humanasque  son  del  dominio 
déla  vida  y  las  que  son  esclusivas  al  espíritu 
n mortal;  de  esta  suerte  distinguirán  la  perver- 
sión orgánica  de  la  perversidad  moral.  {Véase 
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HÁBITO,  HÁBITOS.  '(Fisiología  é  higiene.) 
Entre  las  diferencias  individuales  adquiridas  so 
cuentan  los  hábitos.  Este  nombre  llevan  ciertas 
disposiciones  nuevas  adquiridas  por  los  seres 
vivos,  y  que  se  han  hecho  permanentes  y  tía. 
imperiosas  corno  lo  eran  sus  disposiciones  pri- 
mitivas. Todo  ser  vivo  debe  á  su  organización 
original,  á  loquesellama  su  naturaleza,  cierta 
suma  de  necesidades,  de  disposiciones,  de  fa- 
cultades; pero  esta  organización  noes  necesaria 
ni  absolutamente  inmutable,  sino  que  al  contra- 
rio es  susceptible  de  ser  continuamente  rnodiíl- 
cada,  ya  por  las  impresiones  de  los  cuerpos  es- 
teriores,  ya  por  el  grado  de  ejercicio  de  los  ór- 
ganos, en  cuyo  caso  reemplazan  á  las  dispo- 
siciones primitivas  otras  nuevas,  y  cuando  es- 
tas llegau  á  hacerse  permanentes  y  ejercen  el 
mismo  imperio  que  las  primitivas,  toman  el 
nombre  de  hábiios. 

La  teoría  de  estos  hábitos  ha  de  deducirse 
de  las  causas  que  modifican  al  hombre  luego 
que  ha  nacido;  es  decir,  las  impresiones  de  los 
cuerpos  esteriores  y  el  grado  de  ejercicio  ilo 
los  órganos.  En  primer  lugar  es  preciso  para 
que  estas  causas  puedan  dar  origen  a  hábitos, 
que  sean  capaces  de  hacer  permanente  la  mo- 
dificación que  imprimen  á  la  economía.  Pero 
esto  no  se  verifica,  por  lo  que  hace  á  las  impre- 
siones de  los  cuerpos  esteriores,  basta  tanto 
que  aquellas  han  continuado  durante  cierto 
tiempo,  y  con  respecto  al  ejercicio  de  los  ór- 
ganos, hasta  que  se  ha  repetido  muchas  veces 
este  ejercicio. 

Y  con  efecto,  solo  en  el  caso  de  que  ana 
impresión  sea  prolongada,  puede  producir  en 
la  economía  una  modificación  bástanle  profun- 
da y  duradera,  para  que  de  ella  resulte  una 
nueva  disposición  marcada,  y  solo  lumliien 
cuando  es  muy  repetido  el  ejercicio  de  los  ór- 
ganos, adquirirán  estas  en  el  desempeño  de  su 
acto,  unu  aptiludtal  que,  aun  cuando  fuese  es- 
te de  aquellos  que  primitivamente  no  se  pro- 
ducen sino  mediante  uua  voluntad  decidida  y 
con  grandes  esfuerzos  llegará  entonces  mu- 
chas veces  á  manifestarse  sin  quererlo  al  pa- 
recer y  sin  notarlo.  Por  eso  se  definen  los  há- 
bitos diciendo,  que  son  modificaciones  perma- 
nentes y  compatibles  con  la  salud,  grabadas 
en  la  economía  por  la  repetición  de  los  misinos 
actos  y  la  continuidad  de  las  mismas  impre- 
siones, de  lo  cual  resultan  disposiciones  dife- 
rentes de  las  queenuu  principio  había,  pero 
que  sin  embargo  ejercerán  en  lo  sucesivo  igual 
imperio. 

Como  la  repetición  de  unos  mismas  actos  y 
la  continuidad  de  unas  mismas  impresiones 
(que  son  las  des  causas  de  los  hábitos),  pue- 
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den  obrar  en  diversos  grados,  también  deberán1 
ser  diversos,  los  hábitos:  sus  efectos  variarán 
según  se  haya  ejecutado  mas  ó  menos  veces 
e!  acto  cuya  repetición  los  produce,  y  según 
baya  sido  fuerte  ó  débil  la  impresión  á  cuya 
continuidad  deben  su  origen.  Con  efecto,  va- 
mos á  ver  que  dan  sucesivamente  por  resulta- 
dos volverlos,  mas  ó  menos  propios  y  propen- 
sos al  acto  repetido,  ó  mas  ó  menos  sensibles 
á  la  impresión  recibida  Ahora  bien:  1."  ¿Su- 
pondremos, en  primer  lugar,  que  se  haya  re- 
pelido un  acto  lautas  veces  cuantas  lo  permita 
el  grado  de  fuerza  y  de  duración  de  actividad 
de  que  es  susceptible  el  órgano  que  le  sirve  de 
agente?  En  esle  caso,  ponina  parte  se  desem- 
peña de  dia  en  dia  este  acio  con  mas  facilidad 
y  con  mayor  perfección,  y  por  oirá  el  órgano 
que  hace  veces  de  agente  se  encuentra  cada 
diamas  capaz  para  producirle,  hasta  el  punió 
de  que  esla  producción  puede  convertirse  en 
una  necesidad,  en  una  precisión,  lisio  nos  es- 
plica  lodo  cuanlo  se  ha  dicho  acerca  de  lo? 
efectos  del  ejercicio,  el  cual  en  la  conveniente 
proporción  comunica  mas  agilidad  ¿  los  órga- 
nos y  los  dispone  mejor  para  obrar.  He  aqui 
como  por  el  solo  hecho  de  su  repetición  se 
producen  como  por  si  mismos,  y  sin  que  a!  pa- 
recer se  piense  en  ellos,  los  movimientos  mas 
complicados,  como  son,  los  de  la  palabra,  del 
canto,  etc.  2."  ¿Se  quiere,  por  el  contrario,  su- 
poner que  la  repetición  de  un  acto  sea  muy  in- 
feriora! grado  de  fuerza  y  de  duración  de  acti- 
vidad del  órgano  que  le  desempeña?  en  tal  caso 
pierde  este  órgano  parle  de  la  aptitud  que  ori- 
ginalmente tenia  para  la  producción  de  este  ac- 
to, y  merced  al  hábito  se  vuelve  menos  propio 
y  menos  inclinado  á  ejecutarle.  De  este  modo 
nos  habituamos  á  comer  una  corla  canlidad 
de  alimentos,  siendo  luego  imposible  digerir 
una  cantidad  mayor  de  los  mismos.  He  aqui, 
pues,  cómo  el  hábito,  bajo  este  primer  concep- 
to, determina  unas  veces  la  eslension  de  las 
facultades  y  oirás  su  debilitación  ó  aniquila- 
miento^ según  la  mayor  ó  menor  repetición,  y 
según  haya  sido  esta  un  ejercicio  conveniente, 
ó  la  inacción  ó  un  ejercicio  abusivo.  Inútil  es 
decir  que  cada  uno  de  estos  tres  grados  admite 
muchas  gradaciones  y  que  son  también  ma- 
yores ó  menores  ta  estension  ó  el  debilitamien- 
to que  se  presentan  en  la  facultad. 

Si  pasamos  ahora  á  considerar  la  segunda 
causa  ocasional  de  los  hábitos,  ó  sea  la  conti- 
nuidad de  las  impresiones,  encontraremos  efec- 
tos no  menos  diversos,  según  sea  el  carácter 
de  dichas  impresiones.  t.u  ¿Supondremos  que 
la  impresión  sea  débil,  pero  necesaria  para  que 
se  desempeñe  alguna  función  en  el  estado  nor- 
mal? Con  el  tiempo  llegarán  á  contentarse  los 
órganos  con  una  impresión  lan  débil,  y  ni  si-, 
quiera  podrán  ya  sufrir  otras  que  sean  mas  in- 
tensas. Véase,  pues,  por  qué  permaneciendo 
mucho  liempo  en  la  oscuridad  -nos  acostumbra- 
mos á  ver  en- ella  mas,  perdiendo  la  facultad  de 
ver  ¿  k  lúa  sotar;  merced  á  los  esfuerzos  que 


hizo  enfonces  el  órgano  para  ser  sensible  á 
una  impresión  débil,  estendió  su  sensibilidad, 
recogió  los  frutos  del  ejercicio,  pero  con  la  cir- 
cunstancia de  que  su  sensibilidad  lia  sido  exal- 
tada hasta  el  punto  de  que  una  impresión  que 
hubiera  sido  muy  propia  en  el  estado  normal, 
pasa  ahora  á  ser  importuna.  2."  ¿Se  quiere  su- 
poner, por  el  contrario  ,  que  la  impresión  sea 
fuerte,  pero  sin  que  por  eso  altere  el  tejido  de 
los  órganos,  ni  provoque  en  él  una  irritación 
morbosa?  EPresultado  variará  entonces  según 
la  impresión  hayasido  fuerte desdeel  principio, 
ó  bien  baya  tenido  una  intensidad  gradualmente 
creciente  ó  decreciente.  En  el  primer  caso,  pudo 
haber  sido  tan  profunda  la  modificación ,  que  se 
hayan  vuelto  mas  sensibles  losórganos  para  su- 
frirla de  nuevo,  y  desde  entonces  sus  efectos  se 
manifestarán  en  grado  mucho  mas  remiso,  en  ni? 
grado  que  no  hubiera  ejercido  influjo  alguno 
en  el  estado  normal.  Por  eso  vemos  que  una 
persona  que  por  primera  vez  toma  una  gran 
dosis  de  emético  ,  vomita  luego  cuando  se  le 
administra  una  pequeña  dósis  del  mismo  me- 
dicamento, dosis  que  cualquiera  otra  persona 
lomaría  impunemente.  En  el  segundo  caso, 
cuando  la  impresión  aumenta  gradualmente  cu 
intensidad,  los  órganos  comunican  igualmente 
la  misma  gradación  á  la  modificación,' y  sus 
efectos  sebáceo  desde  entonces  menos  y  me- 
nos sensibles.  Asi  se  esplica  cómo  el  estómago 
llega  á  recibir  impunemente  venenos,  y  cómo 
nuestros  sentidos  llegan  á  tolerar  impresioues 
muy  fuertes.  Hemos  dicho  que  cuando  la  im- 
presión habia  sido  débil  se  acababa  por  no  po- 
der sufrir  impresiones  fuertes;  aqui ,  pues,  se 
presenta  el  efecto  inverso;  los  órganos  única- 
mente se  muestran  accesibles  á  impresiones 
fuertes,  puesto  que  las  débiles  ya  no  son  per- 
cibidas, aunque  en  un  principio  io  fueron:  no 
parece  sino  que  por  la  continuidad  deestas  im- 
presiones gradualmente  crecientes  ,  se  haya 
embotado  la  sensibilidad  y  perdido  parle  de 
su  delicadeza.  Por  eso  es  peligroso  ó  reprensi- 
ble en  la  práctica  de  la  vida  aumentar  innece- 
sariamente la  intensidad  de  las  impresiones, 
puesto  que  una  vez  emprendido  este  camino, 
es  preciso  ir  aumentando  sin  cesar.  Pero  no 
solo  se  llega  á  sufrir  una  impresión  que  gra- 
dualmente va  aumentando,  sino  que  muchas 
veces  es  reclamada  con  exigencia  y  se  con- 
vierte en  una  necesidad;  de  esta  suerte  el  há- 
bito nos  crea  mil  necesidades  facticias,  como 
las  del  tabaco,  del  café,  etc.  Por  último,  en  el 
tercer  caso  que  corresponde  á  aquel  en  el  cual 
la  impresión  tiene  una  intensidad  gradualmen- 
te decrecente,  la  modificación  que  en  un  prin- 
cipio de  desarrolló,  se  borra  insensiblemente,  j 
reaparece  la  organización  primitiva;  de  suerte 
que,  asi  como  en  el  casoanteriorse  habían  pro- 
ducido hábitos,  en  este  se  destruyen.  Asi,  se- 
gún sea  el  carácter  de  la  impresión  cuya  con- 
tinuidad determina  un  hábilo,  asi  será  este  mas 
ó  menos  sensible  á  la  impresión.  Por  este  aná- 
lisis de  los  efectos  de  los  hábitos  se  conocerá 
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cuan  errados  anduvieron  los  autores  que  qui- 
sieron atribuirles  constantemente  las  mismas 
consecuencias. 

Tomando  la  palabra  hábito  para  designar  la 
organización  modiücada,  como  la  de  naturale- 
za, para  designarla  organización  primitiva,  se 
ve  Con  cuanta  exactitud  hablan  los  que  dan  al 
hábito  el  nombre  do  segunda  naturaleza,  por- 
que es  con  electo  una  naturaleza  miera  que  se 
lia  sustituido  á  la  primera:  habitus  aulem  alte- 
ra natura.  Todo  ser  vivo  está  sujeto  al  hábito, 
y  tanto  mas,  cuanto  mayor  es  la  complicación 
de  su  organismo:  en  este  ultimo  caso  tiene, 
con  efecto,  relaciones  mas  numerosas-y  una 
sensibilidad  mas  delicada;  y  al  paso  que  la 
primera  de  estas  condiciones  le  espone  á  ma- 
yor número  de  causas  de  modificaciones,  la  se- 
gunda lo  vuelve  mas  flexible  á  ellas.  Bajo  este 
primer  concepto,  es  el  hombre  uno  de  los  seres 
mas  susceptibles  de  adquirir  hábitos;  pero  Inú- 
ndenlas oirás  causas  que  le  someten  al  mismo 
influjo.  Por  una  parte,  es  accesible  á  las  mo- 
ililieaeioaes  que  llevan  consigo  los  climas,  y 
como  os  casi  el  único  animal  que  pueda  habi- 
tarlos todos,  de. ahi  el  que  bajo  estepunto  de 
vista  hayan  de  ser  sus  hábitos  mas  numerosos 
y  mas  variados.  Por  olra  parte,  es  casi  también 
el  único,  entre  los  animales,  que  se  ve  obli- 
gado á  conquistar  la  tierra  que  habita,  á  tra- 
bajarla ,  y  á  sacar'  de  ella  con  su  sudor  todo 
cuanto  reclaman  sus  necesidades;  pero  de  esta 
necesidad  han  surgido  para  él  la  vida  social  y 
la  invención  de  tas  diversas  profesiones,  y  la 
práctica  de  estas  hace  que  adquiera  irresisti- 
blemente ciertos  hábitos. 

Por  eso  la  influencia  del  hábito  se  mezcla 
en  casi  todos  los  actos  de  la  vida,  A  él  debemos 
la  facilidad  con  que  desempeñamos  ciertos  ac- 
tos muy  comunes,  aunque  en  un  principio  nos 
costara  ejecutarlos,  como  son,  por  ejemplo,  la 
palabra,  el  canto,  el  estar  en  pie,  el  andar.  Como 
el  ejercicio  de  la  vida  nos  obliga  á  repetir  sin 
cesar  las  contracciones  musculares  de  que  de- 
penden, estas  últimas  acciones,  ai  íin  se  ejecu- 
tan aquellas  tan  fácilmente  que  ni  siquiera  nos 
apercibimos  ya  de  la  volunlad  que  las  ordena  y 
que  regula  su  precisión.  En  el  hábito  se  fundan 
nuestros  progresos  en  la  práctica  de  las  diver- 
sas profesiones  mecánicas  é  industriales,  y  en 
el  cullivo  de  las  artes.  Como  base  do  la  educa- 
ción, loma  la  mayor  parte  en  la  esteusion  que 
esta  da  á  nuestras  facultades.  Recórranse  lodos 
los  árganos  del  cuerpo  humano,  y  de  consi- 
guiente todas  sus  funciones,  y  no  se  verá  nin- 
guna que  no  haya  sufrido  ó  que  no  sea  suscep- 
tible de  experimentar  modificaciones  capaces  de 
constituir  hábitos.  Un  vano  habia  dicho  Jiicliat 
que  el  hábito  solo  influía  en  tas' funciones  lla- 
madas animales,  y  que  ningún  influjo  ejercía 
en  las  que  se  denominan  orgánicas;  pues  las 
siguientes  consideraciones  prueban  la  falsedad 
de  su  proposición.  1 .»  Todos  los  seres  vivos  sin 
escepcion  alguna,  y  sin  que  queden  escluidos 
Ips  mismos  vegetales,  pueden  contraer  hábitos;; 


y  en  las  plantas  todos  los  actos  de  la  vida  cor- 
responden á  aquellos  que  Bichat  llamaba  or*í" 
nicos.  2.a  Entrelas  funciones  orgánicas  ¿y 
muchas  que  reclaman  la  intervención  de  caer- 
pos  esleríores,  como  son,  por  ejemplo,  ia  ¿¡. 
gcsíiou  y  la  respiración;  y  por  consiguiente 
estas  funciones  pueden  recibir  de  dichos  cuer- 
pos esteriores  una  modificación  permanente,  |)  < 
ahi  el  que  se  acostumbre  el  hombre  á  comer  tai 
ó  cual  cantidad  de  alimentos,  á  tomarlos  aun- 
que  sean  de  naturaleza  mala  y  deletérea,  á  res- 
pirar un  aire  viciado,  etc.  Sabida  es  la  historia 
de  aquel  prisionero  que,  habiendo  recobrado  la 
libertad  después  deun  largo  cautiverio,  no  pudo 
tolerar  la  respiración  del  aire  puro,  habiendo 
sido  preciso  introducirle  de  nuevo  en  el  infecta 
aire  de  su  calabozo.  3.1  Entre  las  funciones  or- 
gánicas, todas  aquellas  que  reclaman  la  pre- 
hensión de  cuerpos  esteriores,  son  dependien- 
tes de  la  voluntad  en  virtud  de  esta  prehensión, 
y  de  consiguiente  es  posible  que  adquieran  liá- 
hitos  según  las  veces  que  se  fjaculen.  Por  eso 
el  hábito  se  deja  sentir  en  las  épocas  en  que  se 
presenta  el  hambre,  y  en  la  cantidad  de  alimen- 
tóse necesarios  para  que  cese  dicha  sensación.  A 
decir  verdad,  solo  es  aplicable  aquel  á  las  fun- 
ciones orgánicas  superiores,  como  son  la  res- 
piración y  la  digestión;  pero  son  tan  intimas 
las"  relaciones  de  estas  funciones  con  las  orgá- 
nicas mas  profundas,  que  pronto  participan  es- 
tas de  las  modificaciones  de  aquellas,  y  man)* 
ftestan  también  sensiblemente  hábitos.  4.1  Bas- 
ta que  un  movimiento  vital  se  repita,  puraque 
se  vuelva  habitual;  es  decir,  para  que  se  pro- 
duzca con  mas  facilidad  y  sea  mas  susceptible 
le  ser  producido;  por  eso  los  actos  orgánicos, 
aunque  no  voluntarios,  pueden  también  serlo, 
y  por  lo  tanto  hacerse  habituales.  De  aqui  el 
que  muchos  de  los  mismos  movimientos  mor- 
bosos se  perpeíúeu  por  hábito.  5."  Por  último, 
á  falta  de  estos  razonamientos  tenemos  los  he- 
chos directos.  Pásense  en  revista  las  funciones 
orgánicas,  y  en  ellas  se  reconocerán  los  efec- 
tos,del  hábito;  liemos  presentado  ejemplos  so- 
bre la  digestión  y  la  respiración,  pero  también 
se  pueden  preseutar  sobre  las  calorificaciones, 
las  secreciones,  etc.  ¿No  se  conlrae  el  hábito 
del  calor  ó  del  frió?  ¿La  periodicidad  de  nuestras 
escreciones,  no  revelan  el  sello  del  hábito?  Sí 
algunas  escreciones  artificiales  han  durado  al- 
gún tiempo,  se  convierten  en  una  necesidad,  y 
asi  es  que  muchas  veces  su  supresión  seria  tan 
difícil  y  tan  peligrosa  como  la  de  nuestras  es- 
creciones naturales.  De  consiguienle,  no  cabe 
duda  en  que  todos  los  órganos  del  cuerpo  son 
tributarios  del  hábito,  y  si  Bichat  pudo  decir  lo  - 
contrario, depende  deque  no  analizó  sus  causas. 

El  mismo  olvido  le  hizo  juzgar  mal  de  sus 
efectos.  Dijo  Bichat,  y  después  de  él  se  ha  re-, 
petido  á  coro,  que  el  hábito  embota  la  sensibi- 
lidad y  perfecciona  el  juicio.  Este  aserto,  por 
lo  mismo  que  se  asienta  absoluto,  es  falso.  Es 
imposible,  por  lo  que  llevamos  dicho,  que  e| 
hábito  tenga  un  efecto  constante,  sino  que  al. 
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¡ernativamGDte,  según  la  frecuencia  con  que  se 
repita  el  acto,  y  según  el  caracler  de  la  impre- 
sión que  lia  sido  continua,  dará  estensiou  á  uua 
facultad  ó  la  anihilará.  Por  eso  una  impresión 
gradualmente  creciente  será  cada  día  menor, 
v  acabará  por  no  ser  ya  sentida;  pero  sucedien- 
do esto  tan  solo  al  fln,  porque  en  sn.  origen  pa- 
recerá, mas  fuerte  cada  vez  que  se  repita.  El 
conveniente  ejercicio  da  mayor  estensíon  á  las 
sensaciones,  como  igualmente  á  las  demás  fa- 
cultades de  ja  vida;  y  de  consiguiente  es  falso, 
en  lésis  general,  que  el  hábito  embote  la  sen- 
sibilidad; pero  tampoco  es  cierto  que  perfec- 
cione el  juicio.  Es  indudable  que  mediante  un 
adecuado  ejercicio  adquieren  las  facultades  del 
espirita  la  misma  prontitud  é  igual  segundad 
de  acción  que  aquellas  otras  facultades  que  es- 
tán convenientemente  cultivadas;  pero  si  se 
exagera  el  ejercicio  de  tal  suerte  que  sea  supe- 
rior á  la  potencia  de  las  fuerzas  intrínsecas  de 
nuestros  órganos,  dichas  facultades  se  menos- 
caban lo  mismo  que  tedas  las  demás.  De  la  idea 
de  que  el  hábito  embota  todo  sentimiento,  y 
termina  por  hacer  indiferente  toda  clase  de  sen- 
saciones ,  habia  deducido  Bichat  que  es  im- 
posible eu  nuestra  naturaleza  la  constancia, 
y  que  nuestra  organización  nos  ordena  el  cam- 
bio y  la  variedad  coulra  las  cuales  declaman 
los  moralistas.  Ciara  está  que  no  siendo  ver- 
dadera en  todos  los  casos  la  idea  primera,  es 
imposibie  que  tampoco  lo  sea  la  consecuen- 
cia. Indudablemente,  por  ei  hecho  de  ser  las 
impresiones  menos  y  menos  sentidas  en  cier- 
tos casos,  se  hace  preciso  que  varíen  Sus  cau- 
sas con  objeto  de  que  nos  produzcan  otras  que 
sean  mas  vivas  ó  nuevas;  y  como  es  nuestra 
primera  necesidad  esfierimentar  sensaciones, 
parece  que  el  hábito  nos  imponga  bajo  esfe 
punto  de  vista  la  diversidad  como  ley,  Pero  tam- 
bién hay  otro  punto  devisla  bajo  elcua!  exige 
irresistiblemente  de  nosotros  la  constancia.  El 
hábito  tiene  dos  principales  efectos.  Por  uua 
pariese  ejecutan  con  mucha  mas  facilidad  los 
aclos  habituales;  y  por  otra  adquieren  mayor 
aptitud  de  producirse  y  se  convierten  en  ne- 
cesidad. Mediante  el  primer  efecto,  muchas 
veces  no  se  sienten  dichos  aclos;  y  como,  se- 
ítun  decíamos  hace  poco,  queremos  á  todo  cos- 
te sensaciones,  de  tal  suerte  que  parece  que 
tan  solo  vivimos  por  ellas,  es  cierto  que  el  há- 
bito, que  las  anonada,  nos' impele  bajo  este 
concepto  a]  cambio,  que  es  el  único  que  nos 
puede  procurar  otras.  Pero,  medíanle  el  segun- 
do efecto,  el  hábitn  nos  impulsa  interiormenie 
á  éjeeuitaj ¡el  acto  que  ba  sido  repetido,  J\  bus- 
car de  nuevo  la  impresión  que  se  ha  hecho  ya 
necesaria  por  su  conl ¡unidad;  hace  que  en- 
contremos un  placer  en  la  repetición  del  uno, 
y  en  la  presencia  de  la  otra;  la  necesidad  fac- 
ticia que  ha  hecho  nacer  habla  en  nosotros  co- 
mo uuesiras  necesidades  naturales;  se  encuen- 
tra un  placer  en  satisfacerla,  asi  como  un  do- 
lor si  se  lrata.de  resistirla;  y  de  consiguiente, 
£onira  lo  que  deeia  Dicha I,  el  hábito  fleva  con- 


sigo el  goce  y  no  la  indiferencia,  y  exige  la 
constancia  eu  vez  de  Ja  volubilidad.  De  aqui 
el  que  teja  un  lazo  tan  poderoso,  que  hasta 
llega  á  hacer  que  se  encuentre  buena  y  nece- 
saria una  cosa  que  es  en  sí  mala,  pero  que  ka 
entrado  ya  en  el  dominio  de!  hábito.  Según 
Duisson,  cuando  recibimos  una  impresión  re- 
sultan de  ella  dos  efectos,  por  una  parte  per- 
cibimos una  sensación  que  es  tanto  mas  viva 
cuanto  mas  nueva  es  la  impresión;  y  por  otra, 
el  órgano  "que  recibe  esta  sé  amolda  a  su  cau- 
sa y  se  une  á  ella  en  una  relación  que  es  tanto 
mas  completa  cuanto  mas  antigua  es  la  impre- 
sión. Estos  dos  efectos  son  inversos,  de  suerte 
que  cuando  la  impresión  pasa  desapercibida, 
entonces  se  halla  mejor  establecida  la  relación 
del  órgano  con  su  causa,  y  viceversa,  A  cada 
uno  de  estos  dos  efectos  van  anejos  d,os  espe- 
cies de  placer:  al  primero  un  placer  que  en  un 
principio  es  vivo,  pero  que  dismiuuye  con  el 
tiempo  y  acaba  por  desaparecer;  al  segundo 
un  placer  mas  moderado,  pero  que  aumenta 
con  los  años:  el  primero  depende  de  la  sensa- 
ción, es  ei  que  se  encuentra  en  la  infancia  y 
en  la  juventud,  y  el  que  requiere  el  cambia; 
ye!  segundo  estriba  en  ta  relación  establecida 
entre,  los  órganos  y  las  causas  de  impresión,  y 
el  que  se  presenta  "eu  la  seguuda  mitad  de  la 
vida,  es  ei  del  hábito,  y  el  que  exige  la  con  j- 
tancia.  Aunque  el  aserto  de  Díehat  no  hubie- 
se estado  en  conlradiccion  con  los  hechos, 
era  no  obstante  contrario  á  la  moral,  motivo 
suficiente  para  hacerle  sospechoso,  porque  ja-" 
más  pueden  estar  en  oposición  los  principios 
fisiológicos  con  los  morales. 

De  todo  lo  dicljo  resulta,  pues,  que  los  há- 
bitos son  modificaciones  permanentes,  y  com- 
patibles con  el  estado  de  salud,  adquiridas  por 
la  repetición  de  unos  mismos  acto;  y  por  la 
continuidad  de  unas  mismas  impresiones.  §3 
esas  modificaciones  resultan  disposiciones  di- 
ferentes de  las  innatas,  pero  tan  imperiosas 
como  estas:  el  hábito  es  una  segunda  natura- 
leza, bien  asi  como  la  aataralsz  i  no  es  mai 
que  un  primar  hábito.  La  palabra  nataralezji 
significa  la  organización  primitiva,  y  la  pala- 
brató/ji'ío  designa  !a  organización  modificada. 

Los  efectos  del  -hábito  varían:  l."  según 
La  mayor  ó  menor  repetición  del  acto  que  lo 
constituye;  y  según  la  .proporción  que  guarde 
esta  repelicion  con  la  fuerza  y  duración  de  ac- 
tividad del  órgano  agente:  3."  según  .elgrado 
de  fuerza  ó  el  carácter  de  las  impresiones  cuya 
continuidad  es  otra  de  las  causas  ocasionales 
del  hábito. 

Cuanto  mas  complicada  es  la  organización 
de  un  ser  vivienle,  mas  espueslo  se  halla  este 
á  conlraer  hábitos,  porque  está  mas  relacio- 
nado con  los  otros  seres,  y  porque  tiene  una 
sensibilidad  mas  delicada.  La  mayor  relación 
con  otros  sérosle  espone  á  mas  cansas  de  mo- 
dificación, y  la  mayor  delicadeza  de  seosibilU 
dad  le  hace  mas  flexible  á  aquellas. 

De  ahí  resulta  que  el  hombre  es  el  ser  mas 
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sometido  al  imperio  del  hábito.  Sus  continuas 
relaciones  con  el  universo,  su  sensibilidad,  su 
cosmopolitismo,  su  sociabilidad,  la1  intermi 
fencia  forzosa  de  todas  sus  funciones  volun- 
tarias, la  voz  periódica  de  los  instintos,  laprác- 
tica  de  las  varias  profesiones  y  de  los  queha- 
ceres respectivos,  todo  crea  para  él  hábitos  ir- 
resistibles,  y  cierta  periodicidad  obligatoria. 
Asi  es  que  la  influencia  del  hábito  se  hace 
sentir  en  todo.  Por  hábito  resistimos  á  mi" 
causas  de  destrucción,  como  á  los  alimentos 
y  bebidas  malsanas,  á  los  climas  estremos,  á 
los  gases  deletéreos,  á  las  emanaciones  pan 
tanosas¡  al  calor,  al  frío,  á  la  luz,  á  la  oscuri- 
dad, á  las  fatigas,  á  las  penas,  á  las  enfer- 
medades crónicas,  etc.  Por  hábito  se  nos  hacen 
familiares  ciertos  actos  que  al  principio  nos 
costaron  grandes  esfuerzos,  como  el  hablar  el 
tenernos  en  pié,  el  andar,  el  escribir,  el  locar 
al  piano,  etc.  Por  hábito  comemos,  trabaja- 
mos, dormimos,  ele,  á  horas  determinadas, 
y  vivimos  con  mas  regularidad  y  menos  es^ 
fuerzos.  En  el  hábito  tienen  su  fundamento  los 
progresos  de  la  mecánica,  de  la  industria  y 
de  las  artes.  En  el  hábito  se  fundan  en  mucho 
el  amor  de  la  familia  y  la  simpatía  de  la  amis- 
tad: ni  trato  engendra  cariño,  como  vulgar- 
mente se  dice.  Y  el  hábito,  en  fin,  como  base 
que  es  de  la  educación,  tiene  gran  parte  en  la 
estension  que  esta  da  á  nuestras  facnltades, 
asi  como  también  en  los  perjuicios  que  harto 
amenudo  acarrean  las  prácticas  rutinarias  y 
viciosas.  Recórranse  todos  los  órganos  del  cuer- 
po humano,  y  por  consiguiente  todas  sus  fun- 
ciones, y  ninguno  sé  encontrará  que  no  haya 
experimentado,  ó  que  uo  pueda  esperimentar, 
modificaciones  capaces  de  constituir  hábitos. 
He  aqui  justificado  el  aserto  de  Yihermé,  que 
nunca  será  ocioso  repetir:  el  hombre  es  tanto 
el  producto  da  su  atmósfera  física  y  moral  co- 
mo dnsu  organización.  Procuremos,  pues,  ro- 
dear al  individuo  de  una  atmósfera  en  todos 
conceptos  saludable. 

El  hábito  y  sus  influencias  se  encuentran  á 
cada  paso  en  todas  las  circunstancias  de  la 
vida,  en  todos  nuestros  instintos,  sentimientos 
y  talentos.  El  hombre  se  habitúa  poco  á  poco  á 
comer  mucho,  lo  mismo  que  á  una  sobriedad 
increíble;  a  la  intemperancia  lo  mismo  que  á 
las  privaciones.  Acostúmbrase  á  respirar  un 
aire  infecto  y  malsano;  asi  se  cuenta  de  un 
prisionero  que  habiendo  pasado  treinta  años  en 
una  mazmorra  á  pan  y  agua,  al  salir  no  pudo 
sufrir  la  luz,  ni  la  impresión  de  un  aire  puro, 
ni  alimentos  mas  sustanciosos;  cayó  enfermo, 
y  solo  volviéndole  á  su  hediondo  calabozo  re- 
cobró la  salud.  Los  habitantes  de  las  localida- 
des donde  reinan  constantemente  enfermeda- 
des contagiosas,  están  preservados  de  aquella 
mortal  influencia  por  el  hábito  mismo  de  ar- 
rostrarla. Tales  enfermedades  respetan  casi 
siempre  á  los  indígenas,  al  paso  que  invaden 
¡i  los  forasteros.  El  hombre  se  habitúa  á  los 
medicamentos,  á  los  eBcitantes,  y  hasta  á  !ob 


venenos.  Por  esto  conviene  dar  los  medicamen- 
tos en  dosis  sucesivamente  mas  altas,  inter- 
rumpir su  uso  ó  diversificar  la  forma 'de  pre- 
paración ó  el  modo  de  administración  si  se  quie- 
re que  surtan  efecto;  por  eso  vemos  cuan  Impul 
uemente  abusan  del  tabaco  los  fumadores  y  ¡0s 
tabaquistas;  y  por  el  mismo  principio  asenta- 
do  llegaron  Mitridates  y  laBrinvillierí  á  obte- 
ner el  horrible  privilegio  de  ingerir  en  su  es- 
tómago  cualquier  veneno.  Por  un  efecto  ¿1 
hábil  o  conviene  diversitlcar  i  veces  los  ali- 
mentos mas. sanos  y  mas  sabrosos.  Sin  embar- 
go, cuatro  cosas  hay  (dice  Bourdon}  que  nun- 
ca cansan:  el  aire  puro,  el  agua  clara,  el  pan 
y  el  vino.  El  hábito  tiene  mucha  parte  en  hacer 
al  hombre  holgazán  ó  laborioso:  muchos  no 
pueden  soportar  una  hora  de  lectura  ó  de  estu- 
dio, y  Boerliaave  estudiaba  quince  horas  cada 
dia.  Los  trapenses  se  habitúan  al  silencio  mas 
absoluto,  y  varios  artesanos  se  acostumbran 
por  ta  inversa,  al  ruido  mas  infernal  y  conti- 
nuado. Por  hábito  se  hacen  algunos  muy  dor- 
milones, y  por  hábito  llegaron  Aristóteles  y  Cu- 
lígula  á  no  dormir  mas  que  minutos:  el  ilustre 
Buffon  quiso  contraer  igual  hábito,  pero  no 
[ludo  lograrlo.  Cada  noche,  al  acostarse,  decía 
á  su  criado:  o  Si  mañana  me  haces  levantará 
las  seis,  te  regalaré  un  escudo  de  tros  libras,  i 
A  las  seisnose  descuidaba  el  criado  de  avisará 
su  amo;  le  gritaba  al  oido,  le  revolvía  la  cama 
y  le  atormentaba,  sin  dejar  de  hacerle  presen- 
te la  promesa  de  los  fres  francos,  a  ¡Vete  por 
piedadl  esclamaba  por  ira.  el  ilustre  conde  tic 
Buffon;  déjame  dormir,  y  le  daré  seis  francos.. 

Al  poder  del  hábito  se  debe  en  mucha  par- 
te la  pureza  de  costumbres  ó  su  corrupción; 
También  es  efecto  del  hábito  el  que  uno  tenga 
paciencia  para  esperar  seis  meses,  y  otro  no 
pueda  sufrir  un  retardo  de  veinte  y  cualru 
horas. 

El  hábito  sirve  de  opio  á  los  grandes  ma- 
les: un  fontlculo,  una  sonda,  un  cáncer,  ote., 
al  principio  convelen  al  individuo,  pero  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo  apenas  se  siente  la  im- 
presión ó  el  daño.  Por  el  hábito  de  sufrir  se 
llegan  á  disimular  muchas  enfermedades;  y 
por  el  hábito  de  ver  padecer  llegan  los  médi- 
cos operadores  i  hacerse  insensibles.  La  mis- 
ma ley  que  hace  al  buen  enfermo  (dice  Bour- 
don) hace  al  buen  cirujano,  al  buen  pueblo  y 
al  mal  príncipe. 

El  hábito  es,  de  consiguiente,  una  especie 
de  mat  para  los  placeres,  y  un  verdadero  bien 
para  los  dolores.  Por  esto  los  sabios  de  todos 
los  tiempos  han  proclamado  la  máxima  de 
iSperate,  miserü  ¡cávete,  felices!  La  posesión 
causa  saciedad,  mata  la  curiosidad,  apaga  el 
entusiasmo.  El  hábito  mal  dirigido  hace  i  los 
hombres  versátiles  y  movedizos,  al  paso  que 
en  cierta  edad  y  en  determinadas  condiciones 
les  hace  amigos  de  la  rutina  y  refractarios  i 
toda  variación.  De  la  saciedad  que  engendra  el 
hábito  mal  dirigido,  resulta  la  necesidad  facti- 
cia de  diversificar  todas  las  cosas,  como  las  mo* 


das,  los  libros,  los  muebles,  los  objetos  de  lu- 
jo, las  salsas,  los  dramas,  el  lenguaje,  el  estilo, 
y  liasla  las  formas  de  gobierno.  Los  atenien- 
ses se  llegaron  á fastidiar  de  oir  hablar  siempre 
del  justo  Aristides,  y  los  franceses  se  cansa- 
ron de  oír  admirar  constantemente  á  Luis  el 
Grande,  y  si  ArJstides  sufrió  el  ostracismo,  los 
restos  de  Luis  XIV  ge  vieron  indignamente  ul- 
trajados, ¡Tales  son  los  efectos  del  liábitol 

De  todo  lo  dicho,  resulta  bien  comprobado 
que  los  efectos  del  b abito  no  son  constantes, 
jijos  é  invariables.  Va  hemos  viáto  en  qué  con- 
sistía su  variedad.  Es  un  error,  por  consi- 
guiente, atribuir  al  hábito  influencias  absolutas. 

Los  hábitos  se  contraen  con  gran  facilidad 
en  las  primeras  edades  de  la  vida,  porque  en- 
tonces todas  las  impresiones  son  nuevas,  y  la 
organización  está  en  eí  apogeo  de  su  flexibili- 
dad. Kn  las  últimas  edades,  todo  cambio  inco- 
moda, toda  innovación  se  tiene  por  funesta, 
porque  entonces  e!  cuerpo  ha  recibido  ya  todas 
las  modificaciones  de  que  es  susceptible,  y  las 
señales  impresas  por  estas  se  han  hecho  inde- 
lebles. 

De  estos  hechos  fisiológicos,  la  higiene  de- 
duce para  si: 

1.  "  Que  es  imposible  dejar  de  contraer  há- 
bitos. 

2.  "  Que  imporla  mucho  np  contraerlos  ma- 
los ó  inútiles'. 

3.  "   Que  se  debe  perseverar  en  los  buenos. 

4.  ''  Que  conviene  respetar  los  muy  anti- 
guos, procediendo  con  gran  cautela  á  su  re- 
forma. 

Vista  la  imposibilidad  de  no  contraer  bábi- 
tos,  porque  es  imposible  que  el  hombre  des- 
pués de  nacido  no  adquiera  una  segunda  natu- 
raleza, y  porque  es  imposible  que  los  órganos 
no  obren  ó  no  entren  en  ejercicio,  procurare- 
mos que  los  que  se  contraigan  sean  buenos  ó 
conformes  á  las  leyes  normales  de  la  organiza- 
ción. Desde  la  infancianos  esforzaremos,  pues, 
en  que  lodos  los  aclos  y  todas  las  impresiones 
sean  proporcionales  ala  aclividad  de  los  órga- 
nos y  á  la  escilabilidad  de  los  sentidos;  y  por 
otra  parle  procuraremos  que  el  instinto  de 
imilacion,  enlonces  muy  aclivo,  pueda  ejerci- 
tarse siempre  sobre  buenos  modelos.  No  se  ol- 
vide nunca:  una  buena  educación  no  es  mas 
que  la  ,  buena  dirección,  la  recta  satisfacción 
de  las  necesidades  orgánicas  de  la  infancia;  y 
esla  bueua  dirección  ó  recta  satisfacción  se 
funda  en  el  buen  ejemplo  y  en  el  buen  hábito, 
be  los  primeros  desaciertos  en  materia  de  edu- 
cación, pende  no  pocas  veces  el  destino  dé  los 
hombres.  San  Agustín  (escepcion  sublime  de 
los  malos  efectos  de  una  primera  educación 
descuidada)  encarga  conjurar  tempranamente 
las  malas  inclinaciones,  porque  la  pasión  á  que 
uuo  se  entrega  se  convierte  en  hábito,  y  el  há- 
bito que  no  se  resiste,  sq  convierte  luego  en 
necesidad:  libido  cuiinservitur  fit  ctmsueludo: 
consuetudo  cui  haud  resistitur  fit  necessitas. 
Téugase  entendido,  por  último,  que  la  soíuíno 
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es  mas  que  el  hábito  de  seguir  los  preceptos 
higiénicos,  y  que  la  virtud  no  es  otra  cosa  que 
el  hábito  de  obrar  bien. 

El  que  tenga  la  suerte  de  recibir  una  edu- 
«acion  perfecta,  no  contraerá  hábitos  malas  ú 
inútiles:  no  fumará,  no  tomará  tabaco;  no  se 
acostará  y  levantará  farde,  no  dormirá  la  sies- 
ta; no  se  acostumbrará  á  las  bebidas  aromáti- 
cas, niá  las  fermentadas,  ni  á  los  condimen- 
tos; no  se  mastiirbará,  no  se  acostumbrará  á 
sangrarse  ó 4  purgarse  periódicamente,  etc.. 
Todos  estos  hábitos,  y  otros  mil  que  fuera  pro- 
lijo enumerar,  son  malos;  ó  cuando  menos  inú- 
tiles. Estos  hábitos  constituyen  una  segunda 
ualuraleza  de  mala  Indole;  dificullan  la  adqui- 
sición de  los  buenos  hábitos;  crean  necesida- 
des facticias  tan  imperiosas  como  las  orgáni- 
cas primitivas;  son  una  fuente  de  tristeza  y  de 
penas  cuando  la  casualidad  ó  la  desgracia  nos 
privan  de  satisfacerlas;  esponen  á  mil  enfer- 
medades nuevas;  dificultan  la.  curación  de  las 
que  accidentalmente  se  padezcan;  debilitan  la 
constitución,  dañan  á  la  duración  de  los  órga- 
nos y  aceleran  el  curso  cié  la  vida.  Es  de  suma 
importancia,  pues,  no  contraerlos. 

En  prueba  de  que  los  malos  hábitos  dificul- 
tan la  adquisición  de  los  buenos  ,  citaremos  la 
anécdota  histórica  de  aquel  maestro  de  flauta 
que  hahia  en  Roma  ,  quien  ,  convencido  de  la 
verdad  que  hemos  asentado  ,  hacia  pagar  mu- 
cho mas  caras  sus  lecciones  á  los  alumnos  que 
habían  aprendido  ya  algo  con  otros  maestros, 
que  á  los  que  nada  sabían.  «A  estos  ,  decía  él, 
les  enseñaré  con  menos  trabajo,  porque  no  ten- 
dré que  desenseñarles  nada.» 

El  individuo  que  tenga  contraídos  hábitos 
buenos  y  saludables  ,  perseverará  firme  en 
ellos.  Solo  de  vez  en  cuando  ,  y  en  beneficio 
de  la  misma  salud,  se  permitirá  brevísimas  in- 
terrupciones para  pulsar,  como  quien  dice  ,  la 
actividad  de  los  órganos  ,  perfeccionar  su  ejer- 
cicio ,  y  combatir  las  predisposiciones  á  que 
siempre  da  lugar  ,  á  fuerza  de  tiempo  ,  un  há- 
bito cualquiera. 

Los  hábitos  antiguos  ,  aun  cuando  malos  ó 
¡Dátiles,  deben  ser  tralados  con  algún  respeto. 
Ara/ur«  gaudeí  consitetis  ,  decia  Jtuerhaave  ;  y 
por  consiguiente  requiere  algún  tino  combatir 
la  costumbre  de  la  naturaleza,  tanto  tino  como 
el  dirigir  la  costumbre  de  las  mugeres.  La  cos- 
tumbre ,  en  latin  mos,  ha  sido  llamado  el  tira- 
no.de  tres  letras;  no  siempre  es  fácil  hacer 
resistencia  a  tal  tirano  ,  y- es  menester  mucha 
fuerza  ó  mucha  maña  para  vencerle.  Una  mala 
costumbre  añeja  es  aveces,  y  en  determinados 
casos,  menos  perjudicial  que  una  práctica  bue- 
na ,  pero  nueva  ó  desusada :  consueta  longo 
temporil  (dice  Hipócrates  en  uno  de  sus  aforis- 
mos), etiam  sideleri ora  sin í,  insuetis  minas 
molesta  esse  consueverunt.  Pero  no  se  cai<ní 
tampoco  en  el  estremo  de  creer  que  todo  há- 
bito es  invencible.  En  esla  parte  reinan  también 
muchas  preocupaciones,  que  vienen  á  ser  otras 
tantas  escasas  para  perseverar  en  el  vicio,  en 
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la  mala  conducta  t  ó  para  sancionar  perjudicia- 
les rutinas.  No  es  cosa  llana  vencer  los  hábi- 
tos ;  pero  una  voluntad  decidida  hace  pro- 
digios. 

SiEmpre  que  se  quiera  dejar  un  hábito  perni- 
cioso ó  inútil  (y  debe  quererse  siempre,  y  siem- 
pre debe  intensarse),  se  procederá  muy  gradual- 
mente :  cum  quis  mulare  aliqiiid  volet,  paula- 
íin  debebit  assuescere  (Celso.)  Una  Conducta 
análoga  á  la  que  se  debe  seguir  para  desacos- 
tumbrar de  los  fuertes  condimentos  a  un  Indi- 
viduo ,  se  observará  'con  el  que  quiere  dejar  el 
bábltb  de  fumar,  de  dormir  la  siesta,  de  levan- 
tarse tarde,  de  entregarse  con  demasía  al  coito, 
de  sangrarse  periódicamente,  ele. 

La  reforma  de  tos  hábitos  debe  empezar 
temprano:  á  la  mala  costumbre,  quebrarla  las 
piernas;  pero  !o  mas  pronto  posible,  en  la  in- 
fancia antes  que  en  !a  juventud,  en  la  juventud 
me|or  que  en  la  virilidad  ;  porque  en  la  vejez 
es  casi  imposible  ,  y  quizás  arriesgado  ,  el  tra- 
bar lucha  con  los  hábitos.  Viva  la  gallina  ,  y 
viva  con  su  pepita  ,  es  un  refrán  higiénico  de 
profunda  verdad  ,  y  el  único  consuelo  de  los 
que  á  liempo  no  supieron  proveer  las  conse- 
cuencias de  los  malos  hábitos. 

HABLA  CASTELLANA.  {Véase  ESPAÑA,  lin- 
güistica.) 

HACHA  DE  ARMAS.  Instrumento  que  los  an- 
tiguos usaban  con  mucha  frecuencia  en  los 
combales. 

Consistía  en  un  hierro  cuya  figura  tenia  por 
un  lacio  mucha  semejanza  con  el  hacha  común, 
y  por  el  otro  la  forma  de  un  martillo  ó  la  de  una 
media-luna  eou  cuernos  muy  agudas. 

Por  lo  demás,  este  género  de  armas  varió 
según  los  gustos  y  los  caprichos. 

El  lado  fuerte  de!  hacha  era  á  veces  corlo, 
oirás  ancho,  con  corte  ó  sin  él.  Estaba  el  hacha 
fija  en  un  mango  de  madera  consistente,  que 
ordinariamente  se  suspendía  por  medio  de  una 
correa  detras  de  la  espalda  izquierda. 

Entre  los  romanos  los  hacecillos  de  los  He- 
lores estaban  adornados  con  una  ó  con  varias 
hachas  de  armas. 

Los  francos  introdujeron  en  las  Galias  una 
especie  de  hacha  de  armas,  á  .  la  que  se  le  diú 
el  nombre  do  francisca,  y  cuyo  uso  se  man- 
tuvo en  los  ejércitos  franceses  durante  toda  la 
edad  media.  Los  soldados  habían  adquirido  tal 
destreza  en  su  manejo,  que  rara  vez  erraban 
el  tiro. 

A  bordo  de  los  buques  de  guerra,  una  par- 
le del  equipage  está  armada  con  hachas,  des- 
tinadas á  herir  al  enemigo  en  los  casos  de  abor- 
dage;  y  por  eso  se  les  llama. hachas  de  abor- 
dage. 

Es  muy  conocido  el  uso  del  hacha  común 
para  los  trabajos  manuales  de  ciertos  obreros; 
asi  nos  dispensamos  entrar  en  los  pormenores 
de  sus  diferentes  aplicaciones. 

Limitarémonos  á  registrar  de  paso  un  hecho 
notable,  á  saber:  que  las  primeras  hachas  de 
que  nos  hemos  servido  eran  de  piedra  como 


las  de  los  antiguos  pueblos  üalvages  de  Amé" 

rica.'  , 

Encuéutranse  aun  algunas  en  varios  comar- 
cas de  Europa,  y  principalmente  en  los  ierro- 
monteros  del  Medílerráneo,  en  las  costas  del 
Langiiedoc. 

Un  sabio  químico,  Chaptal,  ha  consignado 
este  hecho. 

Los  etimologistas  no  están  de  acuerdo  acer- 
ca del  origen  de  la  palabra  hacha;  hacen  escar- 
siones  hasta  en  Abisinia  para  descubrirlo;  mas 
de  buena  Té  ¿no  valdría  mas  derivarla 'da  la 
palabra  ascia,  latina,  ó  del  alemán  hucheen! 

HACIENDA.  {Agricultura  y  economía  rural) 
Véase  goatuo,  cultivo,  esplotacion  rural 
y  LAiíonES. 

HACIENDA  PUBLICA.  {Economía  política.- 
Administración.)  En  el  sentido  mas  estricto  de 
la  palabra ,  por  hacienda  pública  se  enliciidi; 
el  caudal  que  la  nación  suministra  al  gobierno 
para  satisfacer  las  cargas  del  Estado ,  como  lus 
servicios  de  los  empleados  ,  ta  deuda  nacional 
y  las  obras  públicas.  En  un  sentido  mas  laln, 
comprende  todo  el  código  fiscal  de  la  nación; 
todas  las  leyes  relativas  á  la  fijación  de  los  pre- 
supuestos ,  á  la  contabilidad  ,  á  la  naturaleza, 
dislribncion  y  cobro  de  los  impuestos,  al  carác- 
ter, número  y  funciones  dejos  agentes  de  la 
autoridad  en  los  ramos  administrativos.  En  la 
situación  presente  de  los  pueblos  cultos ,  y  á 
vista  de  la  muchedumbre  y  complicación  de 
los  intereses  que  se  cruzan  en  la  sociedad  ,  de 
loa  gastos  inmensos  que  exijen  las  necesidades 
de  la  civilización  y  de  las  deudas  que  se  liar, 
contraído  para  hacer  frente  á  las  guerras  y  á 
otros  apuros  urgentes  ,  un  plan  de  hacienda  es 
quizás  la  obra  mas  difícil  de  la  legislación,  Ea 
ella  deben  combinarse  tantos  elementos  liosli- 
Iss  entre  st ;  deben  tenerse  presentes  tantos 
pormenores  ;  deben  satisfacerse  (antas  exigen- 
cias ,  que  no  debemos  estrenar  la  imperfección 
que  se  observa  en  todos  los  pbnes  de  hacienda 
adoptados  hasta  ahora  en  las  naciones  mas 
acreditadas  por  sus  adelantos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber. 

Después  de  muchos  siglos  de  sofismas,  er- 
rores y  sutilezas  sobre  las  verdades  fundamen- 
tales de  la  política  y  de  la  moral ,  tos  trabajos 
de  los  hombres  eminentes  que  han  ilustrado  al 
mundo  desde  el  renacimiento  de  las  letras,  y 
aun  mas  todavía,  las' grandes  revoluciones  que 
han  agitado  á  las  sociedades  modernas ,  han 
puesto  en  claro  algunos  principios  sancionados 
uoiversalmente  por  la  razón  común  y  por  l« 
esperiencia  ,  y  á  los  cuales  deben  arreglarse 
todos  los  pueblos  que  no  quieran  permanecer 
estacionarios  en  una  vergonzosa  inferioridad. 
Que  el  fin  de  la  sociedad  es  la  mayor  felicidad 
del  mayor  número  ;  que  el  verdadero  objeto  de 
la  organización  política  es  la  garantía  social, 
y  que  esta  garantía  consiste  en  asegurar  al 
hombre  el  uso  libre-  y  legitimo  de  las  facultados 
que  ha  recibido  de  la  naturaleza  y  que  la  civi- 
lización modifica  y  perfecciona ,  son  axiomas 
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iuconcusos  cuya  observancia  y  negligencia  está 
sirviendo  y  servirá  de  ahora  en  adelante  á  ca- 
racterizar la  rectitud  ó  los  vicios  de  todas  las 
instituciones  humanas.  Aquellas  que  no  con- 
tribuyen al  bienestar  físico  del  hombre,  á  su 
perfección  moral  y  al  desarrollo  de  su  inteli- 
gencia, son  esencialmente  malas.  Basta  que  el 
viagero  atraviese  el  territorio  de  uno  de  esos 
conjuntos  de  hombres  que  se  llaman  naciones, 
pura  que  á  primera  vista  pueda  calificar  el  tem- 
ple de  las  leyes  y  del  gobierno  que  la  rigen. 
Si  están  los  campos  abandonados  ó  cultivados 
sin  inteligencia;  si  escasea  la  población ;  si  los 
pueblos  ofrecen  un  aspecto  ruinoso  ;  si  faltan 
vias  de  comunicación  o  son  intransitables  las 
que  existen;  sino  hay  seguridad  pública;  si  la 
instrucción  de  la  juventud  está  en  manos  de  la 
ignorancia  ó  de  la  rutina ,  no  necesita  mas 
para  conocer  que  ó  las  leyes  no  satisfacen 
las  necesidades  públicas ,  ó  el  gobierno  no  las 
pone  en  práctica,  lina  bahía  desierta  de  bu- 
ques ,  indica  que  la  legislación  no  abre  al  co- 
mercio las  puertas  de  la  comunicación  con 
oirás  naciones.  Las  cosechas  acumuladas  en 
las  trojes ,  son  una  prueba  indudable  de  que  la 
autoridad  no  ha  proporcionado  al  labrador  el 
cambio  de  sus  productos.  La  frecuencia  de  ro- 
bos y  ataques  personales  en  los  caminos,  des- 
cubre la  culpable  negligencia  de  las  autorida- 
des responsables  de  la  vida  y  la  seguridad  de 
los  subditos.  En  vano  sejactan  ¡os  pueblos  de 
ser  libres  ;  en  vano  se  enorgullecen  de  sus  an- 
tiguos timbres;  en  vano  abundan  en  hombres 
eminentes  ;  si  su  estructura  legal  y  administra- 
tiva eslá  en  contradicción  conjos  fines  para  que 
liemos  sido  criados  ;  si  la  ventura  de  los  mu- 
chos está  sacrificada  en  ellos  al  bien  de  los 
pocos ;  si  las  instituciones  no  aseguran  á  los 
individuos  las  prerogativas  inherentes  al  ser 
del  hombre  ,  su  libertad  no  sera  mas  que  una 
mal  disfrazada  servidumbre  ;  su  opulencia  una 
ilusioo  engañosa,  y  su  ilustración  un  barniz 
que  cubre  la  degradación  y  el  abajamiento.  La 
ecouomla  poliliea  ,  á  cuyo  cargo  corre  dirigir 
la  riqueza  del  Estado  y  la  de  los  particulares, 
se  somete,  como  todas  las  partes  de  la  legisla 
cion,  á  aquella  inflexible  norma  ,  y  para  con- 
formarse exactamente  con  ella,  en' lugar  de 
ser,  como  ha  sido  largo  tiempo,  un  instrumento 
de  despojo  y  opresión  ,  debe  tener  por  único 
blanco  de  sus  operaciones  satisfacer  las  nece- 
dades de  la  masa  ,  fomentando  al  mismo  tiem- 
po la  prosperidad  de  los  particulares  que  'la 
componen.  Todo  sistema  de  hacienda  que  se 
separe  de  esta  linea,  contraría  los  fines  de  la 
sociedad  ,  y  debe  considerarse  como  un  azote 
público. 

Destinada  en  los  gobiernos  absolutos  á  sos- 
tener el  lujo  de  las  cortes,  á  satisfacer  los  ca- 
prichos del  déspota,  ylas  maniobras  de  una  po- 
lítica tenebrosa  y  muchas  veces  maléflea,  la 
hacienda  pública  participa  del  carácter  opresor 
y  tiránico  de  la  institución  primitiva,  y  pues- 
ta abiertamente  en  lucha  con  los  intereses  ge- 
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nerales,  es  mirada  por  los  pueblos  como  uno  de 
los  eslabones  mas  pesados  de  la  cadena  que 
losaflige.  En  los  países  libres  y  constituidos,  la 
hacienda  no  es  mas  que  el  alimento  necesario 
de  las  necesidades  comuues:  por  consiguien- 
te, no  puede  tener  otras  bases  que  la  conve- 
niencia y  la  justicia,  ni  salir  de  los  limites  es- 
trechos de  la  mas  rigorosa  necesidad.  De  esta 
diferencia  nace  otra  muy  notable  en  los  efec- 
tos de  las  contribuciones.  Ellas,  en  los  países 
dominados  por  una  voluntad  absoluta,  forman 
nna  parte  de  los  sacrificios  que  arranea  el  po- 
der á  la  debilidad:  pero  donde  rige  únicamen- 
te la  ley,  como  norma  igual  é  invariable  de 
todos  los  derechos  y  de  todas  las  obligaciones, 
no  son  otra  cosa  que  gasíos  que  se  hacen  en 
cambio  de  goces  positivos  que  se  disfrutan, 
porque  no  puede  negarse  el  nombre  de  goce 
al  órden  público,  á  la  justicia,  á  la  garantía  de 
todos  los  derechos,  á  los  trabajos  útiles,  á  la 
enseñanza  general,  bienes  que  el  gobierno 
asegura  á  los  que  le  obedecen,  en  compensa- 
ción de  lo  que  estos  le  suministran  en  forma 
de  impuestos  y  contribuciones.  Asi,  pues,  en  el 
sentido  rigoroso  de  la  palabra,  contribuir  al 
Estado  es  comprar  un  género  precioso,  satis- 
facer una  deuda  justa  y  desempeñar  una  obli- 
gación sagrada. 

Pero  el  Estado,  para  cumplir  por  su  parte 
los  deberes  que  ha  contraído,  no  debe  atacar 
indistintamente  la  prosperidad  de  los  ciudada- 
nos, ni  tomar  la  riqueza  donde  quiera  que  la 
encuentra.  Hay  reglas  fijas  que  determinan  las 
condiciones  á  que  debe  sujetarse  el  Asco  para 
no  detener  los  progresos  que  por  su  propia  vir- 
tud hace  toda  especie  de  industria,  AdamSmitb 
las  ha  reducido  á  las  máximas  siguientes:  el 
mejor  impuesto  es  el  que  mejor  combina  un 
gran  ingreso  en  el  tesoro,  con  el  menor  des- 
embolso posible  de  parte  de  los  contribuyen- 
tes; et  que  procede  de!  mas  económico  siste- 
ma de  recaudación;  el  que  se  recauda  en  la  épo- 
ca mas  cómoda  al  que  paga;  el  que  deja  me- 
mos tentaciones  al  fraude,  y  mas  ilesos  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Sismondi  ha  añadí- 
do  á  estas  reglas  otras  no  menos  sensatas,  á 
saber:  1.a  la  contribución  debe  recaer  sobre  la 
renta  y  no  sobre  el  capital,  porque  en  el  segundo 
caso  destruye  el  alimento  vital  do  la  riqueza 
pública:  2.'  debe  distinguirse  la  renta  del 
producto,  porque  la  renta  es  el  beneficio  liqui- 
do, y  el  producto  comprende  la  renovación  del 
capital  y  el  pago  de  materias  brutas  y  mano  de 
obra:  3.=  siendo  la  contribución  el  precio  de 
los  goces  que  el  poder  público  asegura,  el  que 
nada  goza  nada  debe  pagar:  4."  la  contribu- 
ción debe  ser  tanto  mas  moderada  cnanto  mas 
fugitiva  es  la  riqueza  sobre  que  recae. 

Nadie  negará  la  sensatez  de  estos  princi- 
pios, los  cuales,  aunque  parecerán  á  algunos 
verdades  triviales,  y  poco  dignas  de  figurar  en 
el  circulo  de  los  conocimientos  científicos,  no 
por  esto  han  dejado  de  estar  desconocidas  por 
los  gobiernos;  no  por  esto  han  sido  reemplaza- 
X.  XXII,  28 
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das  en  la  prédica  por  los  errores  contrarios. 
Sin  embargo,  con  toda  la  rectitud  en  que  se 
fundan,  no  bastan  a  resolver  el  gran  problema 
práctico  de  la  economía  política,  que  es  al 
mismo  tiempo  la  piedra  angular  de  todo  siste- 
ma de  hacienda:  esto  es,  cual  es  el  género  de 
riqueza  sobre  que  debe  recaer  la  contribución: 
cuestión  dificilísima,  cuyas  condiciones  va- 
rían-en  cada  pais,  y  en  el  mismo  pais  según 
las  modificaciones  que  en  ellos  experimenta  la 
distribución  de  la  propiedad,  y  según  el  grado 
de  prosperidad  que  cada  uno  de  sus  diversos 
ramos  obtiene.  Nada  es  mas  sencillo  que  deter- 
minar en  el  cuerpo  de  una  nación  los  indivi- 
duos á  quienes  será  menos  penoso  sostener  el 
peso  de  los  gastos  públicos:  ya  se  sabe  que  los 
mas  ricos  son  los  que  se  bailan  en  aquella  ap- 
titud. Pero  no  basta  que  sea  suave  el  sacrificio: 
es  preciso  saber  si  es  justo,  si  es  conveniente, 
si  no  ha  de  atraer  consecuencias  desastro- 
sas ;  si  lo  que  es  un  esfuerzo  ligero  para 
el  que  paga,  produce  ventajas  reales  al  que" 
cobraren  fin,  si  la  riqueza  en  abstracto  ha  de 
ser  la  materia  primera  de  los  ingresos  públicos, 
poniendo  aparte  toda  consideración  relativa  á 
su  carácter,  á  su  origen  y  á  su  estabilidad.  Es 
cierto  que  la. mayor  parte  de  los  gobiernos  exis- 
tentes se  han  desembarazado  del  trabajo  de 
combiuar  estos  elementos,  y  procurando  sola- 
mente adquirir  lú  mas  posible,  han  atacado  sin 
distinción  lodos  los  ramos  productivos,  y  han 
echado  mano  sin  discernimiento  de  cuanto  se 
ha  puesto  á  sus  alcances.  De  aqui  esa  larga  no- 
menclatura de  impuestos,  que  lo  son  al  mismo 
tiempo  de  calamidades,  de  despojos  y  de  vio- 
lencias; de  aqui  esa  diversidad  de  alcabalas,  de 
diezmos,  de  escusados,  de  almojarifazgos,  úa 
derechos  de  puertas  y  consumo,  de  derechos 
de  importación,  de  internación,  de  abastos,  de 
repartimientos  de  rentas  y  olbis  inlinilas  soca- 
liñas, que  ni  caben  en  la  memoria,  ni  parece 
que  debían  caber  en  el  jufcio  del  hombre.  Si, 
en  efecto,  se  ha  logrado  con  semejantes  ;irbi- 
trios  atraer  copiosas  entradas  en  las  arcas  pú- 
blicas, no  son  menos  visibles  los  resultados 
de  otro  género  que  han  producido.  En  unas 
parles,  la  industria  se  ha  retardado  ó  ha  des- 
aparecido del  suelo  que  antes  fecundaba ;  en 
otras,  la  civilización  ha  permanecido  esta- 
cionaria por  falta  de  su  verdadero  alimento,  que 
es  el  bienestar  común.  Aqui  se  han  escitado 
agrias  enemistades  eutre  las  clases  agraviadas 
y  las  favorecidas  por  la  parcialidad  del  fisco; 
alli  la  complicación  de  la  máquina  económica 
ha  exigido  la  conservación  de  una  hueste  de 
■empleados  que  han  consumido  casi  todos  los 
productos  de  la  contribución.  En  todas  parles, 
la  necesidad  de  aborrecer,  de  engañar  y  de  re- 
sistir á  los  agentes  de  !a  autoridad,  ha  desmo- 
ralizado-a los  pueblos,  ha  propagado  en  ellos 
el  'hábito  del  fraude,  y  ha  despojado  á  la  ley 
del  prestigio  que  la  hace  amable  en  su  espíri- 
tu y  fácil  en  su  ejecución.  Otras  habrían  sido 
las  consecuencias,  si,  en  primer  lugar,  se  hu- 


biera observado  ,  atentamente  el  desarrollo  na- 
tural de  los  trabajos  útiles,  para  respetar  los 
que  necesitan  mas  estimulo  y  poner  á  contri- 
bución los  que  el  tiempo  ha  cimentado;  si  ade- 
mas se  hubiese  procurado  disminuir  los  punios 
de  contado  entre  la  autoridad  y  los  conit-ihu— 
yenles;  si  en  íln  se  hubiesen  penetrado  los  que 
mandan  de  las  ventajas  de  una  libertad  bien 
entendida,  como  único  medio  de  proporcionar 
á  los  resortes  de  la  producción  toda  la  espari- 
sion  y  toda  la  energía  de  que  son  susceptibles 
Vamos  i  examinar  ligeramente  estas  tres  con- 
diciones, que  en  nuestro  sentir,  no  deben  per- 
derse de  vista  al  crear  un  sistema  de  ha- 
cienda. 

Respetar  los  trabajos  que  mas  estimuks 
necesitan.  Claro  es  que  componiéndose  la  ri- 
queza nacional  de  la  riqueza  de  los  individuo?, 
los  aumentos  que  esta  reciba  son  «I  mismo' 
tiempo  aumentos  de  aquella.  También  es  evi- 
dente que  en  todos  los  punios  del  globo  liay 
producciones  á  que  la  industria  se  aplica  cun 
mas  empeño  que  á  otras  ,  por  la  facilidad  toa 
que  se  venden  en  otros  mercados  y  por  la  ge- 
neralidad de  su  consumo.  Estas  producciones 
son  las  que  ocupan  mayor  número  de  brisaos, 
las  que  atraen  mayor  suma  de  capitales,  y  por 
consiguiente,  las  que  esparcen  mayor  dosis  de 
ventura  en  la  sociedad  humana,  ¿Quése  diria de 
un  gobierno  que,  cuando  empieza  á  manifestar- 
se estas  tendendas  del  iulerés,  se  apresurase  á 
comprimirla  por  medio  de  impuestos  onerosos? 
¿No  seria  esto  impedir  para  siempre  sus  adelan- 
tos, y  arrancarle  de  un  goipe  todas  lus  ganancias 
á  que  puede  aspirar?  Si  la  mayoría  de  la  clase 
productora  del  pais  se  compone  de  agricultores; 
si  las  plantas  cereales  prosperan  mas  que  otra 
clase  de  vegetación;  si  abundan  en  las  cerca- 
nías mercados  ventajosos  para  sus  granos  ¿no 
deberán  considerarse  como  barreras  odiosas  y 
hostilidades  positivas  el  diezmo,  que  desde  lin- 
go disminuye  considerablemente  la  materia  pri- 
mera de  aquel  tráfico,  la  alcabala  que  recaiga 
su  preció,  y  el  derecho  deesportacionqueleda 
nuevo  aumento,  y  por  consiguiente,  dificulta 
ta  venta  y  acumula  los  obstáculos?  Embarazar 
de  este  modo  la  circulación  vale  tanto  como 
prohibirla,  y  el  gobierno  que,  guiado  por  una 
ciega  codicia,  se  lisonjea  con  la  esperanzada 
bailar  tesoros  en  la  ejecución  de  semejantes 
medidas,  no  hará  otra  cosa  mas  que  eslerilizar 
los  recursos  de  la  naturaleza,  contrariar  sus 
miras  benéficas  y  reducir  una  nación  entera  á 
la  penuria  y  á  la  ignorancia. 

Como  uno  de  los  ejemplos  mas  notables  de 
los  efectos  que  produce  la  violación  de  esta  re- 
gla, podemos  cilar  la  legislación  fiscal  vigente 
en  España  sobre  la  sal.  Dos  ramos  imporlanli- 
simos  de  producción  han  quedado  reducidos  á 
la  nulidad  en  nuestra  Península  por  el  destruc- 
tor influjo  del  estanco  de  la  sal:  la  ganadería  y 
la  pesca.  Aunque  nuestro  territorio  no  abunda 
en  llanuras  cubiertas  constantemente  de  una 
,  vegetación  profusa  y  suculenta,  como  las  pam- 


437 


HACIENDA  PUBLICA 


438 


pas  del  Rio  de  la  Piala,  tenemos  buenos  y  abun-f 
dantos  pastos  en  las  pingües  dehesas  de  Anda- 
lucia  y  Castilla,  y  sobre  todo,  an  las  provincias 
del  Norte,  donde  la  naturaleza  del  clima  man- 
tiene una  constante  humedad,  muy  favorable  á 
los  pastos.  Pero  la  carestía  de  la  sal  no  permite 
el  desarrollo  de  este  género  de  industria,  y  es- 
ta carestía  no  solo  comprime  la  producción  y 
la  robustez  y  buena  calidad  del  ganado,  sino 
que  pone  un  obstáculo  insuperable  á  la  sala- 
zón, que  podría  dar  lugar  ánn  tráfico  muy  ac- 
tivo, emplear  un  gran  número  de  ganados,  y 
atraer  vastos  capitales  á  unas  provincias  en 
que  generalmente  escasean. 

Aun  es  mas  notable  el  caso  de  la  pesca.  La 
inmensa,  columna  de  sardinas  y  arenques  que 
se  desprende  délas  inmediaciones  del  Polo  al 
principio  de  la  primavera,  se  divide  en  dos  co- 
lumnas al  llegar  á  la  altura  de  las  islas  de 
Sbetland.  üna  de  ellas,  que  á  veces  ocupa  en 
el  mar  una  estension  de  dos  leguas  de  largo  y 
una  de  ancho,  se  dirige  hacia  el  Sur,  y  pasa 
rozando  las  costas  de  Galicia.  Gracias  al  espí- 
ritu emprendedor  y  á  la  destreza  náutica  de 
aquellos  habitantes,  un  gran  número  de  hom- 
bres se  dedican  á  la  pesca  y  salazón  de  eslos 
útiles  animales,  y  en  algunos  de  sus  puertos 
sellan  fundado  establecimientos  de  conside- 
ración. Pero  ¿qué  es  eslo  comparado  con  lo  que 
podría  ser?.  Cuando  se  considera  que  con  esta 
sola  industria  fundó  la  Holanda  lodo  su  capi- 
tal, empleando  en  ella,  ya  por  los  años  de  1600, 
mas  de  500,000  hombre?,  que  componían  Ja 
cuarta  parle  de  la  población;  que  solo  con  esa 
industria  ha  podido  aquel  pais  acumular  in- 
mensos capitales,  usurpar  al  mar  la  mayor  par- 
te del  territorio  que  ocupa,  reuuir  dos  millones 
desabitantes  en  una  estension  menorque  la  de 
Andalucía  y  colocarse  á  la  cabeza  de  las  nacio- 
nes opulentas  y  florecientes  del  globo,  hay  lu- 
gar para  formar  tristes  comparaciones  entre  una 
y  otra  legislacion'y  eulreunas  y  otras  conse- 
cuencias. Los  grandes  ramos  de  producción  de- 
ben contribuir  abundantemente  al  Estado,  por- 
que en  ellos  hay  mucha  ganancia  y  se  emplean 
mucho$  capitales;  pero  es  necesario  que  esos 
capitales  se  formen  y  esas  ganancias  se  reali- 
cen, Aules  de  esta  época,  sobrecargarlos  en  su 
estado  de  infancia  y  de  tentativa,  equivale  á 
tirmar  la  sentencia  de  su'destruccion. 

Disminuir  los  punios  de  contacto  entre  la 
autoridad  y  los  contnbuyentos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  simplificar  el  principio  y  la  práctica 
de  la  recaudación,  de  modo  que  los  órganos 
que  h  ejecutan  se  presenten  lo  menos  posi- 
ble á  vista  de  los  que  pagan.  El  ingenioso 
Mercier  en  su  famosa  obra  ,  el  año  de  2400, 
crea  un  pueblo  tan  adelantado  en  civilización 
y  en  moralidad,  que  cada  coníribuyenle  depo- 
sita por  su  mano  en  las  arcas  públicas  la  suma 
que  le  toca  pagur,  del  mismo  modo  que  actual- 
mente se  echan  las  carias  en  el  correo.  No 
creemos  próxima  la  época  en  que  el  género 
humano  alcance  tan  alto  grado  de  moralidad  y 


desprendimiento,  pero  estamos  convencidos 
de  que  los  pueblos  y  los  gobiernos  se  perfec- 
cionarán lo  bastante  para  no-separar  sus  in- 
tereses recíprocos  y  obrar  de  consuno  ,  sin 
recelo  y  sin  hostilidad,  en  la  gran  obra  de  sa- 
tisfacer sus  necesidades  comunes.  Entretanto, 
lo  que  mas  conviene  es  popularizar  la  hacien- 
da, despojándola  de  toda  esa  armazón  coactiva 
que  la  hace  tari  temible  como  odiosa ;  reves- 
tirla de-  formas  paternales  y  protectoras  ,  en 
lugar  de  esas  bayonetas,  de  ese  esplonáge,  de 
ese  espíritu  inquisilorial  que  parecen  ahora 
sus  inseparables  compañeros;  porúllimo,  esta- 
blecer una  perfecta  armonía  entre  la  primer  ley 
de  los  pueblos  representados,  eslo  es,  que  la 
nación  vota  lo  que  ha  de  pagar,  y  la  aplica- 
ción de  esta  ley  iiasta  en  sus  últimos  porme- 
nores. 

El  sistema  de  recaudación  de  conlríbucío- 
ciones  directas  establecido  en  Inglaterra  ,  ha 
resuello  el  problema  del  modo  mas  satisfac- 
torio. Allí  no  son  los  agenles  del  gobierno  los 
que  cobran  esta  clase  de  impuestos  :  es  el 
banco  par  medio  desús  comisionados,  á  quie- 
nes paga  un  módico  tanto  por  ciento.  El  cobro 
de  las  contribuciones  se  hace,  pues,  del  mismo 
modo  que  el  de  los  créditos  de  comercio,  con 
admirable  sencillez,  y  prontitud  ,  sujetándose 
los  insolventes  á  las  mismas  vias  de  procedi- 
mientos que  en  el  caso  de  la  deuda  privada, 
sin  que  ningún  empleado  del  úrden  civil  tome 
la  menor  parle  en  la  operación.  Este  sistema  no 
se  parece  en  nada  al  del  arriendo  de  las  reñ- 
ías, reprobado  en  ei  dia  por  todos  los  gobier- 
nos ilustrados  y  juslos,  y  en  verdad,  de  todos 
los  gi-neros  de  tráfico  que  puede  emprender  el 
deseo  de  ganar,  no  hay  ninguno  mas  suscep- 
tible de  graves  objeciones,  ninguno  que  ofrez- 
ca mas  (entaciones  ;í  la  codicia.  Un  privilegio 
esclusivo  concedido  á  un  particular  ,  no  hace 
masque  privar  a  los  otras  del  derecho  natu- 
ral de  comerciar  con  iodos  los  productos  de 
la  industria  .  y  puede  haber  circunstancias  en 
■que  esta  escepelon  de  la  regla  común  pro- 
duzca bienes  reales  que  de  otro  modo  no  po- 
drían conseguirse;  pero  depositar  en  un  ciuda- 
dano la  facultad  de  exigir  de  los  otros  lo  que 
deben  al'Estado,  para  que  se  lucre  á  espensas 
de  los  intereses  generales ,  es  dar  la  augusta 
sanción  de  la  ley  á  una  profesión  improduc- 
tiva ;  es  crear  una  preiogativa  á  cuya  conser- 
vación y  prosperidad  es  forzoso  que  todos 
contribuyan  con  el  fruto  de  su  trabajo,  es¿  en 
fin,  formar  una  riqueza  espúrea,  compuesta 
del  desfalco  que  esperitnenta  la  contribución 
en  su  ingreso,  y  de!  escesivo  rigor  con  que  se 
arranca  su  pago.  Pierde  el  tesoro,  porque  re- 
cibe menos  de  lo  que  debería  recibir  si  em- 
pleara sus  agentes  legítimos;  pierde  el  contri- 
buyente, poique  no  tiene  qne  esperar  la  menor 
indulgencia  del  contratista  ,  y  ésle  solo  es  el 
que  gana  inmensas  sumas  ,  en  cambio  de  un 
mezquino  adelanto  de  fondos  que  supone  pe- 
nuria ,  imprevisión,  ahogos  y  desorden  en  el 
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gobierno  que  se  somete  á  tan  ignominioso 
yago. 

Si  destruido  este  abuso  propio  de  los  siglos 
bárbaros,  queda  sólidamente  establecida  la  co- 
municación directa  entre  l¡i  nación  y  el  fisco, 
lodo  el  esmero  de  los  que  mandan  debe  apli- 
carse á  la,  elección  de  las  personas  encarga- 
das del  penoso  deber  de  manejar  estos  nego- 
cios. Es  una  especie  de  magistratura  no  menos 
delicada  que  la  que  tiene  á  su  cargo  la  admi- 
nistración de  la  justicia,  porque  de  ella  pende 
la  conservación  del  sagrado  derecho  de  pro- 
piedad ,  que,  por  desgracia ,  está  espuesto  á 
choques  frecuentes  con  las  leyes  fiscales.  La 
inmoralidad  de  los  empleados  de  hacienda  in- 
fluye mas  de  lo  que  se  cree  generalmente  en 
la  moralidad  social,  y  sobradamente  lo  prueba 
la  indulgencia  con  que  se  mira  el  contraban- 
So  ,  que  no  deja  de  ser  un  robo  verdadero, 
tanto  mas  grave  que  el  robo  común  ,  cuanto 
mas  sagrados  son  los  intereses  que  por  sn  me- 
dio se  defraudan.  La  impunidad  de  los  es- 
cesos  y  de  los  abasos  que  se  cometen  en  la 
administración  de  la  hacienda  pública  ,  trae 
consigo  una  larga  cadena  de  consecuencias  de- 
sastrosas! Desde  luego,  inspira  contra  las  au- 
toridades superiores,  graves  sospechas  de  con- 
nivencia ,  porque  á  esto  solo  atribuye  gene- 
ralmente la  opinión  pública  la  tolerancia  de 
tan  criminales  estravlos.  En  segundo  lugar, 
sirve  de  estimulo  para  que  cunda  el  mal  ejem- 
plo y  la  corrupción  se  propague  en  todos  los 
grados  del  servicio  público,  y  por  último,  au- 
toriza la  ocultación  y  el  fraude  por  parte  de 
los  contribuyentes  ,  porque  ¿  quien  ha  de  re- 
traerse de  defraudar  al  erario  público,  viendo 
que  lo  defraudan  los  mismos  que  están  paga- 
dos para  cuidar  de  sus  intereses?  El  remedio 
de  estos  males  seria  un  buen,  sistema  de  jus- 
ticia administrativa:  mas  por  desgracia  todos 
los  gobiernos  esquivan  el  uso  de  esta  arma 
poderosa ,  y  solo  la  emplean  en  casos  muy 
graves,  y.  cuando  el  clamor  de  la  opinión  pú- 
plica  lía  llegado  á  ser  irresistible.  Cométese 
una  atroz  injusticia  en  desposeer  de  su  em- 
pleo al  hombre  que  lo  desempeña  con  celo  y 
honradez;  pero  no  es  menos  injusto  mantener 
en  su  destino  ai  funcionario  que  falta  á  su  de- 
ber, y  sacrifica  á  su  interés  personal  el  depó- 
sito que  la  nación  le  confia. 

Libertad  bien  entendida  en  todos  los  manan- 
tiales de  la  producción.  La  trivialidad  de  esta 
regla  nos  evitaria  el  trabajo  de  comentarla,  si 
no  se  hubiese  alzado  contra  ella  en  estos  últi- 
mos tiempos  el  espíritu,  de  prohibición  y  de 
severidad,  de  los  siglos  de  la  edad  media,  mal 
disfrazado  con  el  halagüeño  nombre  de  protec- 
ción. Es  necesario  proteger  la  industria  nacio- 
nal, dicen  ios  partidarios  de  esta  escuela,  y 
no  hay  hombre  en  cuyo  corazón  aliente  el  mas 
ligero  soplo  de  patriotismo,  que  no  simpatice 
con  un  sentimiento  tan'  noble  y  generoso.  Pe- 
ro ¿qué  se  entiende  por  esta  clase  de  protec- 
ción? No  es  hacer  concesiones  de  dinero  ó  de 


otro  especial  ramo  que  se  quiere  favorecer;  no 
es  recompensar  al  que  en  aquellos  trabajos' so- 
bresale. La  protección  se  reduce  A  conceder  al 
productor  el  monopolio  de  sus  productos  •  á 
desembarazarlo  de  toda  rivalidad;  á  prohibir  la 
entrada  de  los  géneros  de  igual  clase  que  pudie- 
ran entrar  en  competencia  con  los  favorecidos 
De  modo  que  para  proteger  á  un  cierto  número 
de  productores,  se  perjudica  ála  masa  entera  da 
consumidores,  porque  el  productor,  seguro  de 
la  venta,  impone  el  precio  que  quiere  y  no  se 
cura  de  perfeccionar  sus  géneros,  sabiendo 
que  de  todos  modos  han  de  venderse,  y  que  no 
han  de  venir  otros  que  le  hagan  sombra. 

El  sistema  prohibitivo  ha  sido  atacado  vic- 
toriosamente por  los  mejores  economistas  de 
nuestro  siglo,  en  sus  relacioues  con  el  órdeu 
social  cuya  base  destruye  encadenando  la  li- 
bertad, que  es  el  primer  elemento  de  la  vida 
social  de  los  pueblos.  Se  ha  demostrado  su  in. 
moralidad,  por  las  facilidades  que  ofrece  al  co- 
mercio ¡licito,  y  los  pretestos  que  suministra  ¡i 
la  opresión,  á  la  delación  y  al  espionage.  Se  lia 
probado  que  agravia  y  aumenta  los  infortunios 
de  las  clases  pobres,  encareciendo  los  géneros 
de  consumo  necesarios  para  el  sostenimiento  v 
comodidades  de  la  vida;  por  último,  se  ha  he- 
cho Ter  que  obstruye  y  dificulta  la  formación 
de  capitales,  que  disminuye  los  elementos  y 
los  alicientes  del  trabajo,  y  por  consiguiente, 
que  bajo  su  influjo  és  sumamente  difícil,  si  no 
enteramente  imposible,  que  la  riqueza  pública 
se  estienda  en  el  campo  que  la  naturaleza  abre 
A  sus  esfuerzos.  Todas  estas  consideraciones 
son  agenas  del  asunto  de  este  articulo,  con  el 
cual  la  cuestión  de  la  libertad  de  comercio  se 
liga  únicamente  por  su  relación  con  los  inte- 
reses de  la  hacienda  pública.  ¿Cuál  de  los  dos 
sistemas  contrarios  proporciona  mas  ingresos 
á  las  arcas  públicas?  ¿A  cuál  de  los  dos  debe 
darse  la  preferencia  en  un  plan  de  hacienda 
que  combine  la  prosperidad  de  la  nación  con 
la  del  erario?  Un  gran  hecho  ocurrido  en  estos 
últimos  años  en  una  de  las  naciones  mas  sa- 
bias del  globo,  puede  responder  mas  cumpli- 
damente á  esta  pregunta  que  las  teorías  mas 
meditadas  y  los  argumentos  mas  convincentes. 
Cuando  sir  ftobert  Peel  subió  al  ministerio  ea 
1841,  el  déficit  anual  del  tesoro  público  llega- 
ba á  257.000,000  de  reales.  Por  todas  partesse 
observaban  lamentables  síntomas  de  aumento 
de  miseria  en  las  clases  pobres.  Repetíanse  las 
asambleas  públicas  en  que  se  hacian  dolorosas 
pinturas  de  los  males  que  afligían  á  los  traba- 
jadores. La  contribución  de  los  pobres  aumen- 
taba rápidamente  en  las  ciudades  manufacla- 
reras,  y  en  una  de  ellas,  por  ejemplo,  (Stock- 
ford)  había  subido  en  dos  años  de  262,800  rea- 
les á  712,000.  Era  necesario  en  estas  circuns- 
tancias, no  sobrecargar  á  la  nación cou  nuevas 
contribuciones,  ni  aumentar  la  cuota  de  las  an- 
tiguas, como  habría  hecho  un  administrador 
vulgar  y  rutinero,  sino  incrementar  la  facultad 
productiva  de  la  nación,  para  ponerla  en  esta- 
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do  de  pagar,  sin  molestia,  el  impuesto  reda- 
mado por  los  servicios  públicos.  Para  aumen- 
tar la  fecundidad  del  impuesto  sin  arruinar  a 
los  contribuyentes,  el  medio  mas  seguro  y 
quizás  el  único  es  engrandecer  la  masa  de  ri- 
quezas producto  del  trabajo  nacional.  Un  go- 
bierno sabio  y  paternal  dsbe  proponerse  la 
tarea  de  asentar  el  impuesto,  no  sobre  las  pri- 
vaciones de  los  consumidores,  sino  sobre  el 
incremento  déla  riqueza  común,  empleando 
todo  su  saber  en  aumentar  las  renías  del  Esta- 
do al  mismo  tiempo  que  disminuyan  las  cargas 
de  los  contribuyentes. 

El  ministro  no  se  había  convertido  todavia 
á  las  doctrinas  del  libre  cambio,  como  lo  hizo 
en  1846;  pero  conoció  que  era  llegado  el  tiem- 
po de  dar  mayor  ensanche  al  trabajo  producti- 
vo, y  de  abaratar  los  precios  de  las  cosas  nece- 
sarias á  la  conservación  de  la  vida  humana. 
Con  este  objeto,  promulgó  en  1842  un  nuevo 
arancel  en  que  se  suprimieron  muchos  derechos 
de  importación,  y  otros  quedaron  grandemente 
suavizados.  Alzó  la  prohibición  que  cerraba  la 
puerta  á  muchas  ,'sustaucias  alimenticias;  dis- 
minuyó los  derechos  de  entrada  sobre  el  café, 
la  madera  de  construcción1  y  otros  artículos,  y 
declaró  franca  la  entrada  del  algodón  en  rama. 
En  1844,  abolió  el  derecho  sobre  la  lana,  y  en 
1845  disminuyó  los  que  pagaba  la  azúcar  es- 
trahgera. 

A  principios  de  1846,  SirRobert  Peel  lomó 
Ja  gran  dclerminaeion  de  proclamar  la  libertad 
del  comerció  como  principio  fundamental  de  la 
política  comercial  que  se  proponía  adoptar  su 
gobierno,  y  empezó  aplicándolo  á  los  granos. 
Este  era  el  renglón  que  miraban  los  proteccio- 
nistas como  el  Sane  (a  Sanotorum  de  su  siste- 
ma; era  una  fuente  de  riqueza  para  el  monopo- 
lio Úe  los  propietarios  de  fondos  rurales.  La 
ocasión  era  muy  favorable  para  acometer  la 
empresa,  porque  la  enfermedad  de  las  patatas 
dejaba  sin  alimento  á  una  parle  de  la  población 
inglesa  y  á  casi  toda  la  de  Irlanda,  y  en  esta 
premura  era  indispensable  acudir  á  los  granos 
estrangerbs.  También  tenia  el  minislro  en  su 
favor  el  buen  efecto  que  habían  producido  las 
reformas  anteriores  do  los  aranceles,  porque  el 
trabajo  fabril  y  agrícola  hahia  crecido  en  todos 
los  condados;  habia  crecido  también  el  consu- 
mo de  productos  que  anles  no  estaban  al  alcan- 
ce del  pobre,  y  al  mismo  tiempo  se  notaba 
un  aumento  considerable  en  las  rentas  de  la 
aduana.  El  discurso  de  la  corona  del  22  de 
enero  indicó  el  nuevo  plan  del  gabinete,  y  en 
efecto,  el  27  del  mismo  mes,  en  un  discurso  de 
tres  horas,  lleno  de  datos  preciosos  y  de  doc- 
trinas sanas  y  espresadas  con  admirable  elo- 
cuencia y  con  todo  el  acento  de  la  mas  intima 
convicción,  el  ministro  espuso,  su  programa 
fiscal,  que  no  era  nada  menos  que  una  revolu- 
ción completa  en  las  ideas  económicas,  domi- 
nantes en  Inglaterra  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  monarquía.  Después  de  largos  y  en- 
carnizados debates,  se  promulgó  en 26  de  junio 
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el- famoso  bilí  sobre  los  cereales,  en  que  que- 
daba reducido  á  una  suma  insignificante  el  de- 
recho de  importación  sobre  granos  y  harinas.  En 
oíraley  promulgada  el  mismo  dia,  se  redujeron 
los  que  pagaban  la  madera,  las  sederias  y  los 
artículos  de  calzado.  En  la  mayor  parte  de  los 
casos,  el  derecho  quedó  reducido  á  10  por  100; 
especialmente  en  las  telas  de  algodón  y  de 
lana,  en  cuya  denominación  entran  una  infini- 
dad de  artículos;  en  ganados,  en  carnes  sala-, 
das  y  conservadas  al  humo,  y  en  otro  gran  nú- 
mero de  alimentos.  La  disminución  en  los 
derechos  de  aguardientes  fué  de  un  tercio.  Des- 
aparecieron los  que  grababan  muchas  materias 
primeras,  como  la  seda  cruda  y  teñida,  los 
cueros,  y  también  los  de  objetos  de  arles  y  de 
ciencias.  Por  último,  se  rayaron  del  arancel 
lodos  aquellos  géneros  que  solo  producían  en- 
I radas  insignificantes,  y  que  ocasionaban  al 
comercio  una  vejación  inútil.  Otras  dos  grandes 
innovaciones  se  introdujeron  en  el  régimen 
de  aduanas  para  beneficio  del  consumidor,  que 
era  el  gran  objeto  que  se  proponía  el  minis- 
tro. I.*  se  uniformáronlos  derechos  de  al- 
gunos artículos  compuestos  de  la  misma  mate- 
ria, y  diferentes  solo  en  la  forma.  2.*  se 
abolieron  ciertas  desigualdades  fundadas  en  la 
diversa  procedencia  de  las  mercancías,  y  por 
estos  medios  se  abreviaron  las  operaciones  de 
las  oficinas,  se  facilitaron  las  especulaciones 
del  comercio,  y  se  evitaron  las  dispulas  que 
)an  frecuentemente  ocurrían  en  las  formalida- 
des del  registro  y  del  despacho. 

No  tardaron  en  dar  fruto  estas  innovacio- 
nes. Asi,  por  ejemplo,  la  abolición  del  privile- 
gio que  gozaban  las  Antillas  inglesas  en  la  im- 
portación de  la  azúcar,  hizo  que  este  género, 
reservado  bajo  el  régimen  del  monopolio  'á  las 
clases  ricas,  se  pusiese  al  alcance  de  las  mas 
pobres.  En  1841 ,  el  precio  de  100  quilógra- 
mos  era  606  reales;  en  1848  bajó  á  376.  El 
resultado  fué,  que  en  la  primera  época  se 
consumían  en  Inglaterra  200.000,000  de  qui- 
lógramos  de  azúcar;  en  la  segunda  llegó  el 
ensarno  á  300.000,000  y  en  1851  á  34C. 
El  ingreso  en  las  aduanas  por  este  ramo 
solo  creció  proporcionalmente.  En  1840  im- 
portó 396.000,000  de  reales ;  en  4851  llegó 
á  404.000,000. 

La  baja  considerable  que  se  introdujo  en  los 
derechos  del  café  dió  los  mismos  resultados. 
En  la  importación  de  las  materias  brutas,  las 
consecuencias  no  fueron  menos  palpables  y  be- 
néficas, y  se  dieron  á  conocer  especialmente 
en  el  aumento  progresivo  de  las  entradas:  asi, 
por  ejemplo,  la  del  algodón  en  rama  fué  en 
1842,  de  220.67  6 ,000  quilogramos,-  en  1848,  de 
255.021,000,  y  en  1851,  de  292.770,000.  La 
lana,  en  el  ¡ntérvalo  de  estos  dos  últimos  años, 
había  subido  de  19.968,000  quilogramos,  á 
31.45B,000.  Como  todo  se  liga  en  los  nego- 
cios humanos,  al  aumento  de  las  importacio- 
nes siguió  inmediatamente  el  de  las  esporlacio- 
ues,  lascualesen  1842  representaban  un  valor 
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de  4.738, 102,300  reales;  en  1851,  represen- 
taban el  de  7. 133,0 18,400.  E!  tesoro,  al  mismo 
liempo  ,  en  lugar  de  un  déficit,  tenia  un  so- 
brante. El  déficit  de  1841  fué  de  210, 136,900' 
reales;  elsobraute  de  1851  fué  de272.G39,600. 
Podríamos  llenar  un  volumen  de  dalos  curiosí- 
simos, unánimes  Indos  en  suministrar  sólidos 
fundamentos  para  asenlar  eslos  axiomas:  1." 
que  la  moderación  de  los  derechos  de  arancel 
influye  en  el  aumento  délas  importaciones  de 
mercancías  eslrangeras;  2."  que  los  derechos 
moderados  producen  mas  ingresos  er?.  el  tesoro 
que  tos  exagerados;  3.1  que  la  baja  de  dere- 
chos influye  en  la  délos  precios,  y  por  consi- 
guiente, favorece  el  consumo  y  multiplico  los 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  y  aumen- 
tar los  goces  de  la  vida;  por  úllimo,  qué  mien- 
tras mas  crecen  las  importaciones,  mas  se  es-, 
limula  el  trabajo  nacional  y  la  producción  de 
los  frulos  de  toda  clase  de  industria. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  aliora  se 
refiere  á  un  género  solo  de  contribuciones,  las 
indirectas,  las  que  atacan  el  tráüco  y  el  consu- 
mo. ¿Sou  eslas  preferibles  í  las  que  graban  la 
propiedad  Aneada?  Esta  es  una  de  las  cuestio- 
nes mas  disputadas  en  la  ciencia  administrati- 
va ;  se  liga  Intimamente  con  la  ventura  pública 
y  con  los  intereses  del  fisco.  Merece  por  tanto 
un  lugar  distinguido  en  la  discusión  de  un  pian 
de  hacienda. 

En  nuestro  articulo  contribuciones,  algu- 
nas de  cuyas  ideas  hemos  recordado  en  esle, 
para  comodidad  del  lector  y  para  la  mayor  in  - 
teligencia de  lo  que  vamos  á  decir,  hicimos  un 
examen  delenido  de  las  ventajas  que  se  atri- 
buyen y  de  los  inconvenientes  que  realmente 
poseen  las  contribuciones  indirectas;  proba- 
mos la  falacia  de  la  igualdad  con  que  sus  de- 
fensores dicen  que  obran  en  toda  clase  de  con- 
tribuyentes, demostrando  que  son  una  carga 
ligera  para  el  rico  y  un  manantial  de  dotorosas 
privaciones  para  el  pobre,  insistiendo  particu- 
larmenlo  en  su  tendencia  natural  á  evitar  los 
ahorros,  y  por  consiguiente  á  estorbar  la  for- 
mación decapítales.  Podríamos  haber  añadido, 
en  confirmación  de  aquellas  doctrinas,  el  ejem- 
plo simultáneo  que  nos  ofrecen  en  la  actualidad 
las  dos  naciones  mas  importantes  de  Europa: 
la  Francia  y  la  Inglaterra,  ha  primera  se  obs- 
tina en  su  sistema  de  gravar  los  consumos, 
por  medio  de  los  aranceles  exorbitantes,  y  de 
sus  derechos  de  puertas  (octrois.)  ha  segunda, 
como  llevamos  dicho,  ha  empezado  á  abando- 
nar aquel  sistema,  que  lia  sido  el  origen  del 
pauperismo,  bajo  cuya  calamidad  ha  gemido 
por  espacio  de  lautos  siglos.  ¿Cuáles  han  sido 
las  consecuencias?  En  Francia,  como  lo  ha  con- 
fesado uno  de  sus  mas  sabios  economistas,  en 
la  Revue  des  deux  mondes,  la  novena  parte 
de  la  población  pobre  muere  en  el  hospital,  y 
es  un  hecho  notorio,  mil  veces  repetido  en 
los  diarios  de  Paris,  que  en  los  principales 
mercados  del  universo,  las  importaciones  fran- 
cesas son  inferiores  á  las  de  otras  naciones  de 
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orden  secundario.  Entretanto  el  pauperismo 
que  era  un  formidable  azole  en  Inglaterra  ha- 
ce pocos  años,  está  esperimentando  una  di- 
minución anual  de  L  l- y  '/4  por  100. 

Eslos  datos  deciden  la  cuestión  en  favor 
de  las  contribuciones  directas,  ademas  de  las 
rasiones  que  hemos  espuesto  en  el  arlículo  ya 
citado.  Bien  puede  el  economista  descutir  lar- 
gamente los  efectos  inevitables  de  las  coolri- 
buciones  impuestas  sobre  los  diferentes  ramos 
de  riqueza  y  los  resultados  que  ocasionan  en 
los  precios  generales  y  en  la  circulaciou,  ol 
diezmo,  la  imposición  territorial]  la  de  puertas 
y  ventanas,  el  subsidio  industrial,  y  tos  de- 
mas  arbitrios  comprendidos  bajo  el  nombre 
de  contribuciones  directas.  Pero  el  legislador 
como  el  filósofo  no  considera  los  objelos  aisla- 
dos, sino  en  su  relación  con  los  otros  que  se 
ligan  á  ellos  bajo  cualquier  aspecto.  Seria  tan 
injusto  como  imprudente  sobrecargar  un  ramo 
de  propiedad  y  dejar  los  otros  intactos;  fijar 
derecho  á  una  especie  de  industria  y  [¿vnre- 
cer  las  demás.  La  regla  general  en  esla  mate- 
ria,debe  ser  la  igualdad  de  gravamen  para  to- 
da clase  de  riqueza  que  deja  un  residuo  de 
ventajas,  una  ganancia  liquida,  proporcionan- 
do ia  cuota  á  la  ganancia  individual.  Lalegis- 
locion  mírala  masa  enterade  bienes  que  forman 
la  riqueza  nacional,  como  un  todo  homogéneo 
y  compacto;  calcula  la  ganancia  anual  que  de 
ella  emana,  la  nueva  riqueza  que  ella  crea  y 
pone  en  circulación,  y  de  este  capital,  que  lia 
de  pagar  los  gastos  de  la  producción  y  los  be- 
neficios del  productor,  deduce  una  parle  que 
adjudica  al  erario  público,  y  que  forma  el  ver- 
dadero caudal  del  gobierno.  De  ¡odas  las  ope- 
raciones que  han  inventado  hasta  ahora  los 
economistas  y  los  hombres  públicos,  no  cree- 
mos que  haya  una  mas  sencilla  en  sus  datos, 
mas  justa  en  sus  fundamentos,  mas  fácil  en  su 
aplicación  práctica. 

El  espíritu  de  controversia  le  ha  opuesto, 
sin  embargo,  algunas  objeciones.  Un  econo- 
mista que  ya  liemos  cUado,  el  escrupuloso  y 
tímido  Sismoudt,  juzga  irrealizable  el  proyec- 
to de  eslablecer  un  impuesto  proporcionado  i 
los  beneficios;  apenas  concede  su  posibilidad 
en  los  capitales  (¡jos  ú  bienes  raices,  y  la  nie- 
ga absolutamente  con  respecto  al  comercio, 
suponiendo  en  esla  profesión  la  necesidad  de 
un  secreto  inviolable  sobre  el  capital  que  ali- 
menta sus  especulaciones,  secreto  incompati- 
ble con  la  notoriedad  de  los  ingresos,  puesto 
que  ella  ha  de  servir  de  fundariieulo  á  la  im- 
posición: Escepto  el  caso  de  los  bienes  ad- 
quiridos por  medios  fraudulentos,  no  acertamos 
coii  laimports.ncia  de  semejantes  ocultaciones, 
y  en  verdad,  nadie  formarla  una  idea  muy 
ventajosa  del  comerciante  que  temiese  dar  á 
conocer  la  naturaleza  y  la  eslension  de  sus 
especulaciones.  Sismondi  alega  en  favor  del 
tráfico  la  delicadeza  que  requiere  un  crédito, 
sostenido  á  veces  r;on  fuerzas  inferiores  á  su 
gravedad;  pero  si  este  crédito  proporciona  ge 
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nancins  ¿no  es  un  capilal  como  otro  cualquiera? 
¿Y  qué  importa  á  !a  autoridad  pública  que  los 
ingresos  de  un  negociante  provengan  del  cré- 
dito o  de  un  caudal  efectivo?  Su  haber  se  con- 
jetura por  sus  almacenes,  por  sus  buques,  por 
sus  ventas  diarias,  por  la  estcnsion  de  sus  ne- 
gocios, por  el  número  de  sus  dependientes, 
circunstancias  de  un  carácter  público,  y  que 
tienen  por  testigos  y  por  jueces  á  todos  los 
que  ejercen  la  misma  profesión.  Generalmente 
hablando,  el  misterio  en  los  negocios  no  es  in- 
dicio favorable  de  su  moralidad.  El  que  viye 
honradamente  de  su  trabajo,  no  teme  el  exa- 
men de  la  opinión.  Sabemos  cuan  sagrado  es 
el  asilo  doméstico,  cuan  respetable  es  la  prtjs 
piedad,  y  cuan  al  abrigo  de  toda  inspección 
esterna  debe  estar  en  pais  bien  gobernado:  pol- 
lo mismo  no  exigimos  que  se  descubran  á  los 
njos  de  la  autoridad  los  arcanos  do  la  fortuna, 
ni  creemos  que  sea  necesaria  esta  inquisición 
en  gobiernos  populares,  y  por  tanto,  severos 
en  sus  gastos  y  coartados  en  su  acción  por 
el  freno  de.,  la  ley.  Basta  en  nuestro  sentir 
mía  determinación  aproiimaliva  al  lucro  ordi- 
nario: determinación  calificada  por  el  contri- 
buyente mismo,  y  sujeta,  en  caso  de  fraudes, 
al  juicio  de  sus  compatriotas  y  al  fallo  del  tri- 
bunal competente.  Puede  haber  medios  de  elu- 
dir el  descubrimiento  del  engaño  practicado 
por  el  que  quiere  pagar  menos  délo  que  debe. 
Los  gobiernos  justos,  cuyos  gastos  se  arreglan 
á  las  necesidades,  cuyos  agentes  no  se  man- 
chan con  la  dilapidación  y  con  el  soborno,  no 
deben  temer  que  sea  muy  común  entre  sus 
subditos  esta  falla  de  probidad  y  delicadeza. 
En  estos  principios  se  funda  el  Income  laoc 
introducido  en  Inglaterra  por  el  eminente  sir 
Robert  Peel,  y  perfeccionado  por  el  canciller 
Gladstone,  en  la  legislatura  de  1853.  El  prin- 
cipio fundamental  de  esta  ley  es  que  lodo  pro- 
ducto anual  que  pasa  de  500  duros  pag;¡  57 
cuartos  por  cada  tOO  reales  de  esceso.  Esta 
contribución  produce  mas  de  20.000,000  de 
duros  anuales,  y  no  es  tan  dura  como  á  prime- 
ra vista  parece,  si  se  tiene  presente  que  los 
que  han  de  satisfacerla,  gozan  del  beneficio 
de  una  diminución  en  sus  gastos,  efecto  de  la 
baratura  en  todos  los  géneros  de  consumo  oca- 
sionada por  ta  baja  de  derecbos. 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que  de 
contribuciones.  Pero  un  sistema  de  hacienda 
se  compone  de  otras  muchas  pal-tes  que  deben 
estar  en  armonía  tinas  con  otras,  y  todas  ellas 
con  las  miras  benéficas  que  debe  proponerse 
todo  legislador  prudente  y  bien  intencionado, 
la  estructura  gerárquica  del  servicio  adminis- 
trativo es  una  de  las  partes  mas  importantes  de 
un  código  fiscal,  y  de  nada  aprovecha  que  las 
contribuciones  sean  suaves  y  estén  bien  dis- 
tribuidas si  su  administración  absorbe  una 
parte  desproporcionada  de  los  ingresos.  La  sen- 
cillez, como  fundamento  de  la  claridad,  del  or- 
den y  de  la  prontitud,  es  una  de  las  condicio- 
nes vitales  de  una  buena  organización  de  fun- 


ciones públicas.  Es  ya  una  verdad  vulgarizada 
que  mientras  mas  se  multiplican  los  resortes 
del  gobierno,  mas  se  embaraza  sn  acción  y 
mas  se  obstruye  el  curso  de  los  negocios.  Pero 
esta  complicación  de  agentes  colocados  enire 
la  autoridad  y  el  pueblo,  trae  consigo  otros 
graves  inconvenientes.  En  primer  lugar  escita 
la  ambición  de  muchos  hombres  que  podrian 
emplearse  en.trabajos  útiles  con  mayores  ven- 
lajas  de  los  interesados  y  de  lu  sociedad;  los 
distrae  de  las  profesiones  lucrativas  y  fomenta 
la  clase  improductiva  y  molesta  de  los  preten- 
dientes, que  por  lo  común  agotan  su  patrimo- 
nio en. vanas  diligencias  y  largas  residencias 
en  la  corte.  En  segundo  lugar  crea  una  írisío» 
cracia  bastarda  que  no  puede  hacerse  amar  ni 
ser  útil  á  los  pueblos  como  la  nobiliaria;  y  que 
sin  poseer  sus  ventajas  posee  todos  sus  incon- 
venientes. Por  último,  en  manos  de  un  gobier- 
no opresor,  esa  falange  de  hombres  identifica- 
dos con  él  por  un  interés  común,  se  convierte 
en  fiel  instrumento  de  susmiras,  y  teniendo  en 
sus  manos  los  interesesde  los  gobernados  y  el 
manejo  de  todos  los  negocios,  mpnopoliza  todos 
tosmedios  de  seducción  y  de  indujo,  y  oponeun 
muro  incontrastable  á  las  reformas  útiles,  álas 
reclamaciones  de  los  agraviados  y  á  las  justas 
exigencias  de  la  opinión  pública.  Otro  gran  de- 
fecto se  comete  en  la  organización  del  ramo  de 
hacienda.  No  solo  se  multiplican  hasta  lo  infini- 
to los  empleos,  sino  quese  confiere  á  los  subal- 
ternos una  latitud  de  autoridad  y  de  jurisdic- 
ción que  los  convida  á  la  arbitrariedad,  y  que 
combinada  con  la  escasez  de  los  sueldos,  abre 
un  campo  indefinido  á  la  seducción  y  al  sobor- 
no. Porque  mientras  mas  elevada  es  la  catego- 
ría del  funcionario  público-,  menos  probabilidad 
hay  de  que  en  caso  de  culpa  ó  de  infracción 
de  ley,  obtenga  justicia  de  la  autoridad  supe- 
rior el  que  ha  sido  victima  de  una  medida  in- 
justa o  de  un  despojo  violento.  Lo  natural  es 
que  el  gobierno  sostenga  á  los  que  son  depo- 
sitarios de  su  confianza,  no  solo  por  espíritu 
de  pandülage,  no  solo  porque  ellos  forman  la 
clientela  del  poder,  sino  por  no  desacreditarse 
á  sí  mismo,  confesando  por  una  reprensión  se- 
vera ó  por  un  castigo  merecido,  que  su  elec- 
ción liabia  sido  desacertada  y  que  su  favor  ha- 
bía recaído  en  quien  no  era  digno  de  obtener- 
lo. La  justicia  administrativa  es  uno  de  los  ra- 
mos mas  imperfectos  de  las  instituciones  mo- 
dernas. Todo  en  ella  es  arbilrario,  incierto  y 
evenlual;  no  hay  trámites  que  acrisolen  la  ver- 
dad de  las  quejas;  no  hay  procedimientos  fijos 
que  señalen  el  curso  de  las  reclamaciones;  no 
hay  medio  de  confrontar  al  oprimido  con  el 
opresor,  especialmente  cuando  el  úllimo  se 
eleva  desmesuradamente  sobre  el  nivel  del  pri- 
mero, y  cuando  reconcentra  en  sí  todo  el  po- 
der del  gobierno  y  lo  representa  en  los  puntos 
separados  de  la  capital  por  grandes  distancias. 

De  esta  amplitud  de  jurisdicción  en  los  em- 
pleados superiores  de  hacienda,  resulta  otro 
daño  muy  grave  á  los  intereses  de  Ja  justicia, 
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y  es  la  resolución  de  los  negocios  contradicto- 
rios por  la  via- administrativa,  apartándolos  de 
su  centro  propio  y  legitimo  que  es  el  poder  ju- 
dicial. Que  el  mismo  que  toma  una  medida 
calificada  de  arbitrada  por  la  parte  que  se  cree 
ofendida,  sea  el  que  corte  la  disputa  y  resuelva 
la  dificultad,  es  una  práctica  opuesta  á  los  pri 
meros  rudimentos  de  la  justicia  natural  y  del 
sentido  común.  Los  tribunales  son  los  deposi- 
tarios de  la  acción  de  la  ley;  ¿  ellos  cumple 
vindicar  sus  derechos,  y  poco  importa  que  el 
violador  sea  un  hombre  particular,  ó  un  ser  co- 
lectivo, llámese  como  se  quiera.- Las  tropelías 
y  los  abusos  cometidos  por  los  subalternos, 
no  se  distinguen  en  nada  de  los  que  cometen 
los  particulares,  y  el  gefe  administrativo  no 
ofrece  las  mismas  garantías  que  el  magistrado, 
ni  está  sujeto  á  las  formalidades  y  procedi- 
mientos que  éste  observa  para  acrisolar  la  ver- 
dad y  asentar  sus  fallos  en  fundamentos  só- 
lidos. 

Las  verdades  que  acabamos  de  ilustrar  es- 
lán  ya  reconocidas,  como  teorías,  por  la  opi- 
nión general  de  las  naciones,  y  no  debe  estra- 
garse que  penetren  con  tanta  lentitud  en  las  al- 
tas regiones  del  poder,  si  se  considera  que  to- 
dos los  planes  de  hacienda,  vigentes  ahora  en 
la  mayor  parte  de  tus  naciones  de  Europa,  son 
legados  de  épocas  remotas;  instituciones  fun- 
dadas en  los  errores  y  en  las  preocupaciones 
de  los  siglos  de  la  edad  media,  á  las  cuales  ca- 
da generación  ha  ido  añadiendo  ó  suprimiendo 
disposiciones  y  reglas,  hasta  formar  una  masa 
inmensa  de  legislación  y  de  práctica  que  se 
perpetúa  por  su  misma  complicación  y  por  la 
multitud  de  intereses  que  abraza.  No  son  las 
revoluciones  políticas  las  que  están  llamadas  á 
remediar  esta  dolencia:  antes,  al  contrario,  ca- 
da una  de  ellas  crea  nuevas  necesidades,  esci- 
ta nuevas  ambiciones  y  añade  nuevas  cargas  á 
las  que  ya  gravitan  sobre  los  pueblos.  El  reme- 
dio ha  de  provenir  del  estudio  de  la  economía 
política,  que  no  en  vano  ha  sido  llamada  la 
ciencia  social  por  esceleucia,  si  sus  doctrinas 
llegan  á  enseñorearse  sobre  las  rutinas  del  em- 
pirismo, y  á  Ajar  la  norma  de  lodos  los  actos 
legislativos  que  tengan  relación  con  la  recia 
dirección  de  la  riqueza  pública  y  privada. 

Véanse  las  autoridades  que  liemos  citado  en 
nuestros  artículos  coktuibüciones  y  economía 
política. 

HADA.  No  creemos  necesario  definir  esos 
seres  maravillosos  que  tan  importante  lugar 
ocupan  en  la  mitología  y  en  las  obras  poéticas 
de  la  edad  media;  porque  ¿quién  entre  nosotros 
habrá  que  no  recuerde  esos  cuentos  con  que  nos 
hanmecido  ennuestra infancia? ¿Quiénno  trae  á 
la  memoria  aquellas  hechiceras  que  nos  pinta- 
ban vestidas  de  blanco  y  armadas  de  una  varita 
mágica,  vulgarmente  llamada  de  virtud?  ¿Quién 
no  ha  creído  en  las  liadas,  y  quién  no  quisiera 
creer  todavía  en  ellas?  A  muchas  discusiones 
ha  dado  lugar  la  palabra  hada;  pero  la  opinión 
mas  general  es  que  procede  de  falum,  fata, 


que  en  español  se  traduce,  como  hemos  dicho 
por  hada  ó  fada  y  en  italiano  fata. 

Ivi  é  una  fata  nomata  Morgana. 
*  (Bayardo.) 

De  fata  provino  el  verbo  jalar,  hadar,  que 
ya  no  se  usa,  y  el  participio  hadado;  etimo- 
logía muy  lógica,  no  solo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta gramatical,  si  no  que  se  conforma  perfecta- 
mente  con  el  carácter  y  la  misión  atribuidas  á 
las  hadas.  Eran  estas,  en  efecto,  comosesabt, 
seres  poderosos,  bien  por  su  propia  naturale- 
za, bien  por  el  auxilio  de  sus  encantos,  y  los 
cuales  ejercían  grande  influencia  sobre  el  hom- 
bre y  sobre  su  destino  (falum.)  El  historiador 
de  Dinam  arca,  Mallet,  pretende  quo  la  creencia 
en  las  hadas  ha  venido  del  Norte,  y  para  soste- 
ner su  aserción  se  apoya  en  que  las  divinidades 
escandinavas,  conocidas  con  el  nombre  de  ner- 
itas, tienen  muchos  atributos  de  las  hadas. 
Verdad  es  que  existen  muchas  relaciones  entre 
estas  dos  naturalezas  de  seres  ficticios;  cierto 
también  que  lasrcornas  eran  veneradas  en  Di- 
namarca y  en  Noruega  antes  que  las  liadas  fue- 
sen conocidas  en  la  parle  meridioual  de  Euro- 
pa; pero  no  por  eso  debemos  atribuir  al  ¡íorle 
la  creación  del  mundo  mágico  ó  de  las  liadas. 
Esa  creación  es  puramente  oriental  por  sus 
ideas,  por  su  colorido.  Las  badas,  pues,  vienen 
del  Oriente.  Los  persas  las  trasmitieron  á  los 
árabes,  estos  á  los  españoles,  proveníales  y 
toda  clase  de  poetas  y  trovadores  que  iban  de 
castillo  en  castillo  cantando  sus  trovas,  sus  ver- 
sos de  amor  y  sus  ficciones. 

i  ¡labia  dos  clases  de  hadas  :  unas  eran  nin- 
fas de  naturaleza  sobrehumana,  y  otras ,  como 
Morgana  y  Viviana  ,  no  eran  sino  mugeres  ins- 
truidas en  la  magia.  Ilabia  también  hadas  bue- 
nas y  malas  :  las  primeras,  siempre  dispuestas 
á  remediar  la  desgracia  y  socorrer  á  los  me- 
nesterosos, ¿.reputar  el  desastre  y  evitarla 
discordia ;  y  las  segundas  ,  por  el  contrario, 
pensando  solamente  en  practicar  y  poner  en 
ejercicio  las;  artos  mas  peligrosas  y  perjudicia- 
les ,  atizando  siempre  la  lea  de  la  discordia  y 
de  lus  malas  pasiones  en  el  seno  de  las  fami- 
lias, por  lo  cual  tenían  á  sus  órdenes  á  los  de- 
monios ,  y  podían  con  sus  conjuraciones  pro- 
ducir grandes  males.  El  pueblo  las  temia,  y 
empleaba  diferentes  medios  para  preservarse 
de  sus  maleficios.  En  el  monasterio  de  Toyssí 
se  decia  todos  los  años  una  misa  para  libertar 
al  país  de  la  cólera  de  las  hadas  malas,  y 
cuando  se  verificó  el  proceso  de  Juana  deArw 
se  la  preguntó  si  habia  asistido  algunas  veces 
a  las  reuniones  celebradas;  por  los  espíritus 
malignos  cerca  de  la  fuente  de  las  liadas.  La 
pobre  jóven  tuvo  el  candor  de  confesar  que  w 
bia  ido  á  ese  sitio.  Los  antiguos  poemas  de  ca; 
ballería,  los  cuentos  y  leyendas,  nos  ofrecen  a 
cada  paso  el  cuadro  de  las  bichas  de  una  liada 
bienhechora  con  una  mala ,  lo  que  en  realidad 
no  es  otra  cosa  que  ese  dualismo  que  se  ai- 
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cuentra  en  todas  las  creencias  religiosas ,  el 
sentimiento  del  bien  y  del  mal  personificarlo 
najo  la  imégen  de  una  liada.  Ya  hemos  diclio 
que  estas  ejercían  grande  influencia  sobre. el 
deslino  del  hombre.  Dedicábanse  las  unas  es- 
elusivamente  á  velar  por  la  suerte  de  una  fami- 
lia ,  como  Meluaina  por  la  familia  de  Lusinan; 
otras  por  la  suerte  de  un  individuo  ,  como  Vi- 
viana por  la  de  Lancelot  del  Lago  ;  otras ,  co- 
mo Atcina,  esperaban  á  los  caballeros  en  las 
márgenes  de  sus  islas  y  les  daban  á  beber  un 
filtro  mágico  que  los  embriagaba  y  quüaba 
(oda  resolución  ;  otras ,  en.  fin  ,  recorrían  el 
mundo ,  cabalgando  sobre  un  caballo  alado, 
unas  veces-invisibles  á  todas  las  miradas,  y 
apareciendo  otras  de  repente  para  socorrer  á 
un  oprimido  ó  reparar  una  injusticia.  Los  ca- 
balleros que  salían  en  busca  de  aventuras  en- 
contraban muchas  veces  en  su  camino  á  una 
hermosa  dama  que  solicitaba  el  apoyo  de  su 
brazo  en  cualquier  trance  peligroso  en  que  se. 
encontraba  ,  y  siempre  era  una  hada  la  que  de 
este  protesto  se  servia  para  atraerlos  hacia  la 
necesitada  doncella,  Frecuentemente  llevaba  la 
hada  al  paladín  _aventurero  á  su  palacio  de  dia- 
mantes ,  y  le  daba  lanía  felicidad  que  no  podía 
echar  nada  de  menos  en  el  mundo.  Asi  es  como 
la  hada  Mourgue  llevó  á  Ogier  el  Dinamarqués, 
á  su  mágica  morada  de  Avalou  ,  y  alli ,  dice  la 
antigua  leyenda:  «eran tantos  y  tan  alegres  los 
pasatiempos  que  le  proporcionaban  las  hermo- 
sas habitantes  de  aquel  palacio ,  que  no  hay 
criatura  en  el  mundo  que  pudiera  imaginarlos 
ni  pensarlos  mayores  ;  porque  al  oirías  cantar 
tan  dulcemente,  le  parecía  hallarse  en  el  Paraí- 
so „y  de  este  modo  se  deslizaba  el  tiempo  de 
dia  en  dia  y  de  semana  en  semana ,  en  térmi- 
nos que  la  duración  de  un  año  se  le  bacía  tan 
breve  como  si  Diera  un  mes.» 

No  había  casa  grande  ni  palacio  que  no  tu- 
viera su  hada  protectora,  que  era  como  su  buen 
genio,  y  la  llamaban  en  las  circunstancias  so- 
lemnes, corno  cuando  nacia  un  hijo  ó  se  ceté- 
hrabaun  casamiento.  Ella  traía  consigo  á  al- 
guna de  sus  compañeras,  derramaba  sus  dones 
sobre  el  recien  nacido  y  procuraba  penetrar  su 
porvenir.  En  la  Escandinavia  se  atribuía  tam- 
bién á  las  uornas  el  don  de  predicción;  asi  es, 
que  Sajón  el  Gramático  habla  de  una  capilla  á 
donde  fué  el  rey  íYiédleif  á  consultar  sobre 
la  suerte  de  su  hijo.  Mallet  cree  que  las  liornas 
no  fueron  en  un  principio  mas  que  mugeres 
hábiles  en  pronosticar  el  porvenir ,  que  mara- 
villaban al  pueblo  con  sus  signos  cabalísticos, 
y  que,  gracias  á  las  ideas  supersticiosas  de  la 
época  en  que  vivían,  fueron  poco  á  poco  ensal- 
zadas y  elevadas  sobre  el  vulgo ,  y  deaUzadas 
y  en  cierto  modo  divinizadas. 

Presentábanse  también  las  hadas  bajo  la 
iorma  de  sirenas  ú  ninfas  de  las  aguas  ,  como 
se  ve  en  muchas  leyendas  y  en  el  poema  dé  Ba- 
yardo.  Pqr  lo  demás,  para  comprender  toda  la 
variedad  y  riqueza  de  esas  ficciones,  seria  pre- 
ciso leer  los  romances  y  novelas  de  caballería, 
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los  antiguos  poemas  y  cuentos  populares,  don- 
de las  hadas  se  presentan  alternativamente  tan 
poderosas  y  graciosas.  Todas  las  obras  de  la 
edad  media  respiran  esa  maravillosa  creencia 
de  las  badas.  Los  antiguos  poemas  de  los  si-, 
glos  XII  y  XIII  las  reproducen  frecuentemente. 
El  Orlando  enamorado  de  Bayardo  y  Orlando  fu- 
rioso del  Arlosto  las  presentan  bajo  las  imágenes 
mas  seductoras;  Spencerlaslia  tomado  por  base 
de  su  epopeya,  y  Shalrspeare  les  dedicaalguna 
de  sus  mas  brillantes  páginas.  Mas  adelante, 
cuando  la  poesía  desdeñó  esas  encantadoras 
ficciones  ,  la  prosa  las  adoptó  ,  y  aparecieron 
entonces  los  cuentps  de  las  badas  ,  obteniendo 
una  boga  universal.  La  primera  colección  de 
cuentos,  donde  las  hadas  comenzaron  á  ocupar 
su  puesto ,  es  en  el  Pentamerona  de  Hastie 
{1667}'.  En  1697  viniéronlos  cuentos  de  Per- 
rault,  y  en  1698  los  de  madama  de  Aulnoy. 
En  1704  publicó  Gallanl  su  traducción  de.  las 
Mil  y  \¿(na  noches  ,  y  en  1786  la  colección  co- 
nocida bajo  el  título  de  Gabinetes  de  las  hadas 
absorbió  en  sus  largas  narraciones  á  todo  el 
mundo  fantástico  de  esas  hechiceras. 

Las  badas  suelen  representarse  unas  Teces 
bajo  la  figura  de  una  muger  joven ,  hermosa  y 
lujosamente  ataviada ,  y  otras  bajo  la  forma  de 
una  vieja  arrugada  y  cubierta  de  harapos;  pero 
siempre  armadas  de  una  varita  mágica,  instru- 
mento de  su  poder,  sobrenatural. 

HADÜ1NGTON.  [Geografía.)  Condado  de  Es- 
cocia ,  que  forma  la  parte  oriental  del  antiguo 
condado  de  Lolhiana.  Es  una  provincia  maríti- 
ma que  confina  con  el  golfo  de  íort,  el  mar 
del  Norte  y  los  condados  de  Eenvieli  y  de  Edim- 
burgo. Su  superficie  es  de  14  leguas  cuadradas 
geográficas,  y  su  población  unos  40,000  habi- 
tantes. > 

El  suelo ,  rico  y  férlil ,  está  corlado  por  las 
ondulaciones  que  forman,  especialmente  en  su 
parte  meridional ,  las  poco  elevadas  montañas 
de  Lammermoor.  Las  llanuras  están  destinadas 
para  la  agricultura  ,  y  los  montes  se  hallan  cu- 
biertos de  abundantes  pastos.  Asi  es  que  los  ha- 
bitantes,  satisfechos  con  estas  riquezas  natu- 
rales, no  se  esmeran  en  adquirir  nuevos  recur- 
sos por  medio  de  la  industria.  Las  únicas  fabri- 
caciones en  que  se  ocupan  están  reducidas  á.la 
alfarería  y  al  tejido  de  paños,  y  á  la  elabora- 
ción de  productos  químicos.  Su  comercio  con- 
siste en  la  esportaeion  de  estos  objetos ,  á  los 
que  se  unen  las  producciones  naturales,  vege- 
tales y  animales ,  trigo  ,  cebada  preparada  para 
hacer  cerveza  ,  arenques  ,  cabrajos  y  ostras. 

Haddingionia  es  una  bonita  y  pequeña 
ciudad  edificada  sobre  el  Tyne  y  capital  del 
condado.  Sn  población  es  de  6,000  habitantes, 
y  envia  dos  diputados  al  parlamento.  Es  patria 
del  célebre  teólogo  Joh  Knox: 

HADO.  Véase  destuso. 

•HAGIQGliATO,  HAGIOGRAFIA.  Estas  palabras 
han  sido  formadas  del  griego  áyióc,  santo,  y 
Ypwpto,  yo  escribo.  Sn  significación,  pues,  está 
indicada  por  su  etimología:  la  hagiografía  es- 
T.   xxii.  29 


m 

la  ciencia  de  leyendas  religiosas,  ó  biografías 
referentes  a  los  sanios;  el  hagiógrafo  es.el  que 
escribe  sobre  la  vida  y  acciones  de  los  san- 
ios, 

.  Entre  la  multitud  de  escritores  hagiógrafos 
que  cuenta  la  literatura  religiosa,  descuellan 
algunos  que  supieron  distinguirse  por  su  unen 
criterio,  al  poso  que  otros  tan  solo  dominados 
por  e¡  espíritu  de  exageración  que  caracterizó 
la  época  del  mal  gusto  y  del  conceptualismo, 
acumularon  infinidad  de-  noticiáis  apócrifas  ó 
de  origen  dudoso,  contribuyendo  al  fomento 
de  las  preocupaciones  del  vulgo;,  óste  lela  con 
predilección  los  libros  hagiógrafos ,  y  les  daba 
tanta  importancia  como  á  la  Biblia  misma ,  de 
lo  cual  se  originaban  multitud  de  errores  que 
por  fortnna  se  han  ido  desvaneciendo.  So  su- 
cedía eslo,  sin  embargo,  por  falla  de  buenos 
modelos  en  Hagiografía,  pues  en  la  edad  me- 
dia hubo  escritores  religiosos  que  abrieron  una 
ancha  via,  no  solo  á  los  hagiógrafos,  sino 
también  a  los  historiadores  profanos.  Uno  de 
los  hagiógrafos  mas  célebres  es  el  benedictino 
Éuinart,  que  publicó  en  1C89  unas  Acias  de  los 
mártires,  las  cuales  han  sido  traducidas  y  va- 
rias veces  reimpresas  en  diferentes  idiomas. 
También  escribió  las  vidas  de  algunos  santos 
benedictinos.  Mucho  antes  que  él,  Vorágine,  ar- 
zobispo de  Genova  en  1230,  escribió  la  Leyen- 
da da  oroó  Historia  lumbardina.  Entrelos  mo- 
dernos han  adquirido  gran  nombradla  los  bolan- 
dütas,  asi  Mamados  porque  Juan  Eolland,  je- 
suíta de  Amheres,  fué  quien  comenzó  la  famo- 
sa colección  continuada  por  otros  jesuítas,  y 
titulada  Acias  de  ios  santos  En  1643  aparecie- 
ron las  vidas  de  los  santos  de  enero,  y  en  1C58 
los  de  febrero,  muriendo  el  autor  antes  de 
haberse  terminado  las  de  marzo.  Eusquemio, 
Papebroch  y  otros  continuaron  tan  grande 
obra;  pero  no  habiendo  llegado  después  de 
muchos  años  de  trabajos  mas  que  hasta  el  14 
de  octubre,  se  formó  en  Í836  una  sociedad  eu 
París,  afín  de  terminar  la  publicación  ;  pero  el 
gobierno  belga  encargó  á  los  jesuítas  de  su 
país,  poseedores  de  los  archivos  délos  antiguos 
bolandistas,  que  completasen  las  actas  de  los 
santos.  Hooce,  Vanhecte  y  Coppens  son  los  en- 
cargados de  ese  trabajo  colosal.  Entre  los  ha- 
giógrafos griegos  se  distinguieron  Metafraeles 
y  Paladio. 

También  se  entiende  porkagiógrafo  lo  con- 
cerniente á  la  parte  del  Antiguo  Testamento  que 
na  es  de  Moisés  ni  de  los  profetas ,.  es  decir, 
en  la  cual  no  hay  una  inspiración  tao  inmedia- 
ta eome  la  que  recibió  de  ltios  el  célebre  legis- 
lador. En  el  Suevo  Testamento  no  hay  parte 
alguna  que  pueda  llamarse  hagiógrafa,  puesto 
que  todo  alli  es  inspiración  directa  del  espíritu 
de  Dios. 

HAIDERABAD  ó  HYDERABAB.  {Geografía.) 
Gran  provincia  de  la  India  que  forma  parte  de 
JJekkam.  Está  siluada  entre  los  74''  2b'  y  79" 
15r  de  longitud  oriental  y  los  15*  58'  y  i9.'Ja' 
de  latitud  Norte.  Sus  limites  son:  Bidor  por 
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Noroeste,  Gandwanapor  Nordeste, Balaghat  por 
el  Sur  y  Bedjapour  por  el  Sudeste. 

Al  lliderabad,  colocado  sobre  una- elc/mla 
llanura,  lo  surcan  numerosas  cadenas  de  coli- 
nas y  lo  riegan  principalmente  el  Godavery,  o| 
Kistnah,  y  el  Moussy  ó  Mouza.-La  temperatura 
del  clima  es  suave;  el  suelo  bastante  producti- 
vo, y  cuando  la  sequía  no  combate  su  fertilidad 
produce  arroz,  cereales ,  algodón,  cañas  de 
azúcar,  tabaco  y  opio;  en  las  entrañas  de  |¡| 
tierra  se  encuentra  hierro  y  piedras  preciosas. 
La  industria  eslá  reducida  á  la  espío laci,on  de 
estas  riquezas  naturales  ,  y  á  la  cria  de 
ganados. 

La  provincia  está  dividida  en  diez  y  neis 
dislrilos.  El  número  exacto  de  la  población  que 
encierra  es  desconocido.  Tiene  por  principal 
les  ciudades  á  Golconda  y  á  Gbampour  adornas 
de  su  capital;  que  es 

líaiderabad,  que  lo  es  támbíen  del  Doklcam 
ó  reino  de  Nizani.  Esta  ciudad,  en  la  que,  inclu- 
sos sus  vastos  arrabales,  viven  200,000  habi- 
tantes, está  situada  en  la  ribera  meridiuua1  del 
Mouza.  Es  triste  y  con  malos  edificios:  sus  ca- 
lles estrechas,  tortuosas  y  sombrías  ,  y  está 
cercada  de  torres  y  murallas.  Los  principales 
edilíeios  públicos  son  el  pafacio  del  Nizam  y  ti 
zemaua  ó  harem;  la  mezquila  de  la  Mena  y  el 
palacio  del  ministro  residente  inglés. 

Otra  ciudad  de  la  ludia  lleva  también  el 
nombre  de  liaidvrabad.  Esta  es  capital  del  prin- 
cipado de  Síndby.  Está  situada  sobre  el  ludes, 
y  su  población,  compuesta  de  20,000  habitan- 
tes, es  industriosa,  dedicándose  con  especiali- 
dad á  la  fabricación  de  paños,,  armas,  tejidos 
de  algodón,  ele.  En  la  cindadela  que  defiende  a 
la  ciudad  se  encuentra  el  hermoso  palacio  de 
Sos  emires,  y  sus  inmensos  tesoros,  que  con- 
sisten en  piedras  preciosas. 

EliVlXI;  [Gtografia-ii  historia.)  Después  déla 
Isla  de  Cuba,  delaquc  noshemosocupadoyanii- 
nuciosamenle  en  un  articulo  especial,  lade Hai- 
tí es  la  mas  importante  del  archipiélago  de  las 
Antillas.  Su  longitud,  desde  el  cabo  del  Engaño 
ai  Este  (70*,  45/)  basta  el  cabo  Tiburón  al  Oes- 
te, es  de  150  leguas;  su  mayor  anchura  desde 
el  cabo  Isabela  al  Norte  (15u,  58')  haslael  del» 
Beata  al  Sur  (17°,  43')  es  de  58  leguas,  y  su 
snperlicie  de  6,000  cuadradas.  Su  circunferen- 
cia tiene  400  leguas,  las  cuales  suben  á  C00 
comprendiendo  todas  las  sinuosidades  que  for- 
man las  numerosas  ensenadas  que  corlan  fas 
costas.  Estas,  por  lo  común,  son  muy  cómodas 
para  los  buques  de  todo  porte  que  se  aproxi- 
man á  ellas.  En  la  del  Oeste  se  abre  la  baíiía 
mas,  vasta  de  la  isla,  y  en  la  parte  oriental  se 
distingue  la  de  Samana,  que  la  península  del 
mismo  nombre  divide  de  la  bahía  Escocssa  i 
de  Gosbeck.  - 

fiel  nudo  de  Clbao,  situado  tin  poco  al  Oesle 
del  Id''  meridiano,  parte  para  el  Oesle  una  cor- 
dillera de  montañas,  y-nn  raudal  de  menor 
consideración  se  dirige  hacia  eJ  Esle.  A  una 
distancia  de  4  á  10  leguas  de  la  costa  Norse 
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otra  cordillera  de  montañas  corre  cíe  Noroeste  á 
Sudeste,  terminada  por  esta  parlo  muy  cerca 
del  segundo  rama!,  en  la  bahía  de  Samaría.  Las 
cordilleras  secundarias  que  parlen  de  estos  dos 
ordenes  principales,  dejan  entre  si  gargantas 
mas  ó  menos  profundas,  que  cortan  en  distin- 
tas direcciones,  lomas  contiguas  ó  separadas  de 
diferentes  dimensiones. 

Las  dos  grandes  cordilleras  de  montañas  se 
elevan  á  medida  que  se  apartan  del  Esle;  pero 
esta  progresión,  sensible  en  una  longllud  de  40 
leguas,  se  detiene  de  pronto  y  no  se  observa 
masque  una  elevación  bastante  igual  en  la  pro- 
longación de  las  cordilleras,  que  parecen  en- 
sancharse htffifa  el  puntó  en  que  llegando  al 
centro  de  la  banda  de  tierra  muy  estrecha  que 
avanza  mas  al  Oeste  de  la  isla,  se  hacen  an- 
gostas, sin  perder  por  eslo  su  altura,  que  es  la 
de  400  loesas  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  ma- 
yor parle  de  las  montañas  del  interior.  En  cuan- 
ío  á  las  de  Cibao¡  de  !a  Silla  y  de  la  Canasta, 
tienen  800  toesas,  y  1 ,000  el  pico  de  Yaque, 
basque  les  rodean  ó  forman  su  prolongación, 
se  aproxinum  tanto  á  una  ú  otra  en  estas  can- 
illadas, cuanto  se  hallan  i  mayor  ó  menor  dis- 
tancia de  los  punios  principales. 

Entre  las  montañas  y  la  costa  ne  hallan  lla- 
nuras de  distinta  ostensión.  Los  éstííbds,  que 
partiendo  de  las  principales  cordilleras  se  di- 
rigen Irácia  el  mar,  dividen  -todavía  alguna  de 
ks  tlamiras  en  porciones  desiguales,  estrechán- 
dose y  abriéndose,  y  yendo  algunas  veces  á 
(íoflíi'ldlr  en  !a  misma  ribera.  Se  ven  llanuras  de 
30  leguas  de  longiltid  sobre  10  de  anchura. 

Las  principales  cumbres 'de  la  isla  son  de 
fdrmadon  primitiva.  En  los  anillos  de  las  mon- 
lañas  se  encuentran  lerrenos  de  transición,  in- 
mediatamente después  los  otros  hasla  los  are- 
nosos, donde  so  han  reconocido  lerrenos  volcá- 
nicos. En  airo  tiempo  se  estrato  oro  de  las 
montañas  de  llaili,  y  aunque  sin  duda  alguna 
encierran  todavía  este  metal  y  oíros  muchos, 
como  piala,  hierro,  cobre  y  plomo,  hace  ya 
mucho  tiempo  que  nadie  se  ocupa  en  esplo- 
! arlas. 

Entre  las  dos  cordilleras  principales  corre 
el  gran  Yaqui  hasia  la  bahía  Monlecristo,  y  el 
Yuna  al  Sudeste  hasla  la  de  Samaría.  Al  Oeste 
de  la  cordillera  dé  Cibaü,  el  Arlihonilo  lleva  sus 
aguas  á  la  gran  balita  occidental,  y  ál  Sor  el 
Tíeybo ,  él  Oüarna  y  el  Higney  corren  Iiácia  la 
costa  meridional,  lisios  ríos  tienen  general 
mente  un  curso  sinuoso;  muy  rápidos  en  tos 
monlafins,  pierden  en  las  llanuras  una  parte  de 
sú  velocidad,  y  se  hallan  sujetos  á  sñbi! as  cre- 
cientes en  la  estación  de  las  lluvias.  Ademas  de 
estos  hay  una  infinidad  que  bañan  los  diversos 
puntos  de  la  isla,  siendo  navegables  los  mayo- 
res por  barcos  medianos.  En  la  parle  del,  Sud- 
este se  encuentran  tres  lagos  de  alguna  impor- 
tancia, de  los  cuales  dos  son  salados.  Lo  que  se 
dijo  en  el  articulo  de  coba,  respecto  de  la  tem- 
peratura, estaciones,  meteoros  y  producciones 
naturales  de  aquella  isla,  puede  "aplicarse  lam- 


bién  á  la  de  Harti,  salvas  las  diferencias  rjue 
deben  su  origen  á  sü  posición  y  estenskm.  Se 
halla  sujeta  á  temblores  de  tierra,  tiene  aguas 
minerales,  frías  y  termales  con  grande  abun- 
dancia, y  las  montañas  ofrecen  frecoen (emen- 
te basta  en  sus  crestas  mas  elevadas  terrenos 
muy  fértiles,  pues  que  la  mucha  altura  atrae  á 
ellas  lluvias  quecaenen  épocas  regalares,  man- 
teniendo un  perpetuo  verdor  y  una  frescura 
bástanle  agradable  para  un  clima  tan  cálido. 

En  las  costas  del  Oeste  y  del  Sur,  las  tem- 
pestades duran  de  abril  á  noviembre,  y  en  la  del 
Norte,  por  el  contrario,  de  noviembre  á  abril. 
El  frió  es  algunas  veces  baslanle  intenso,  es- 
pecialmente en  ios  puntos  elevados,  y  obliga  á 
veces  á  considerar  el  fuego  como  una  necesi- 
dad. La  atmósfera  se  baila  refrescada  por  bri- 
sas regulares,  y  la  tierra  es  de  una  escelenlé 
calidad  para  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Los 
árboles,  particularmente  el  mahagony,  tienen, 
una  corpulencia  prodigiosa.  Se  han  traspíanla- 
do  aqui  con  éxito  el  dátil  y  el  boabab  de  .Africa. 

Alrededor  de  Haití,  se  ven  muchas  ¡3las,  eh 
lo  general  de  escasa  consideración,  qire  son:  en 
la  coMa  Norte,  la  déla  Torluga;  en  la  de  Oeste, 
la  de  Gonava,  que  es  la  mayor;  en  la  Sur,  la 
isla  de  Vaca,  la  Beala,  Santa  Catalina,  y  Saona 
y  la  liona,  que  está  mas  al  Sudeste. 

En  la  época  en  que  fué  descubierta  por  Colon 
en  f 49?,  llaili  eslaba  habitada  por  indios,  que 
se  diferenciaban  de  los  caribes  de  tos  Antillas 
pequeñas  enlre  otras  cosas,  en  su  carácter  mas 
dulce.  La  isla  se  hallaba  dividida  entre  eihco 
caciques  que  se  bardan  continuamente  ta  guer- 
ra. Poro  oigamos  algunos  instantes  á  uno  de 
los  historiadores  jnas  acreditados  del  descubri- 
miento de  esta  isla.  «El  5  de  diciembre  de  1492, 
dice,  mientras  navegaba  Colon  mas  allá  del  es- 
tremo oriental  de  Cuba,  dudoso  del  nimbo  que 
lomarla,  divisó  cierta  tierra  al  Sudeste,  qtie  á 
medida  que  se  acercaba  le  reveló  altas  montan 
ñas  por  cima  del  despejado  horizonte,  anun- 
ciando una  isla  de  grande  eslensioii.  Los  indios 
esclamaron  al  verla:  StiMtí,  nombre  por  el  cual 
Cíete  Colon  que  daban  á  entender  pais  abundan- 
te en  oro.  Cuando  le  vieron  las  indios  lomar 
rumbo  para  ella,  dieron  señales  de  profundo 
terror,  implorando  de  él  que  no  la  visitaran, 
porque  le  decían  por  señas  eran  sus  babilantes 
fieros  "y  crueles,  no  tenian  mas  que  uu  ojo,  y 
devoraban  á  sus  prisioneros.  El  vienloera  con- 
trarío y  las  noches  largas,  y  como  no  usaban 
navegar  en  la  oscuridad  por  aquellos  mares 
desconocidos,  emplearon  la  mayor  parle  de  tíos 
dias  en  llegar  á  la  isla. 

«Ya  se  ha  observado  que  en  la  trasparente 
atmósfera  de  los  trópicos  se  divisan  los  objetos 
á  larga  díslancia,  y'  que  la  pureza  de!  aire  y 
serenidad  del  cielo  producen  mágicos  efectos 
en  el  paisage.  Con  estas  ventajas  aparecida  su 
vista  la  bella  isla  de  Haití.  Eran  sus  montañas 
mas  encumbradas  y  peñascosas  que  tos  de  las 
otras  islas ;  pera  descollaban  las  rocas  entre 
riquísimas  florestas  y  se  eslendinn  las  faldas 
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de  ellas  formando  lujosas  llanuras  y  verdes 
praderías,  mientras  que  los  varios  y  numero- 
sos fuegos  que  la  esmaltaban  de  noche,  7  las 
columnas  dé  humo  que  ascendían  de  día  én 
todas  direcciones,  indicaban  bastante  su  po- 
blación. Se  levantó,  pues,  á  los  ojos  de  los 
nautas  con  todo  el  esplendor  de  la  vegetación 
de  los  trópicos,  una  de  las  mas  hermosas  islas 
del  orbe,  aunque  destinada  á  ser  una  de  las 
mas  infelices'. 

«En  la  tarde  del  6  de  diciembre  tomó  Colon 
puerto  al  estremo  occidental  de  la  isla ,  y  te 
dio  el  nombre  de  San  Nicolás,  por  el  que  se 
conoce  hoy.  Era  espacioso  y  profundo,  rodeado 
de  grandes  árboles,  muchos  de  ellos  fructíferos. 
Una  hermosa  llanura  se  estendia  por  frente  del 
puerto  atravesada  por  un  riachuelo.  Del  número 
de  canoas  que  se  veian  por  varias  partes,  se 
juzgaba  que  por  los  alrededores  había  grandes 
poblaciones ;  pero  los  naturales  habían  huido 
aterrorizados  á  la  vista  de  los1  buques. 

«Dejando  el  1  el  puerto  de  San  Nicolás,  sa- 
lieron costeando  hácia  el  norte  de  la  isla.  Vie- 
ron que  era  por  aquella  parte  elevada  y  mon- 
tañosa ;  pero  con  verdes  y  dilatadas  llanuras. 
Divisaron  también  un  rico  y  risaeño  valle  que 
corría  hácia  el  interior  entre  dos  montañas,  y. 
que  les  pareció  que  estaba  esmeradamente  cul- 
tivado. ^  , 

«Por  muchos  días  estuvieron '  detenidos  en 
nu  puerto  que  llamaron  de  la  Concepción  á 
donde  desembocaba  cierto  rio  pequeño  después 
de  serpear  por  una  deliciosa  campiña.  La  costa 
abundaba  en  peces,  algunos  de  los  cuales  sal- 
taron á  los  botes.  Allí  echaron  sus  redes  y  co- 
gieron copiosa  cantidad  de  pesca,  y  en  ella 
alguna  de  especie,  semejante  á  las  de  España, 
primer  pescado  que  habían  visto  parecido  al  de 
su  pais.  También  oyeron  cantar  un  pájaro  que 
creyeron  fuese  el  ruiseñor,  y  otros  muchos  á 
que  estaban  acostumbrados.  Estos,  por  la  sen- 
cilla asociación  de  ideas  que  tan  vivamente 
habla  al  alma,  recordaron  á  los  marineros  los 
bosques  de  su  distante  Andalucía.  Creían  que 
el  carácter  es-tenor  de  aquel  pais  era  idéntico 
al  de  las  mas  bellas  provincias  de  España,  y  en 
consecuencia  de  esta  idea  le  llamó  el  almirante 
Isla  Española. 

«Se  hallaron  algunos  traaos  de  rudo  cultivo 
en  las  cercanías  del  puerto;  pero  los  naturales 
habían  abandonado  la  costa.  Una  vez  vieron 
cinco  indios  á  larga  distancia ,  pero  se  escapa- 
ron cuando  los  españoles  fueron  hácia  ellos. 
Colon,  deseoso  de  establecer  alguna  comunica- 
ción, mandó  que  penetraran  en  la  isla  seis 
hombres  bien  armados.  Encontraron  muchos 
campos  labrados  y  huellas  de  caminos  y  sitios 
donde  habia  habido  fuego;  pero  los  habitantes 
huyeron  con  pavor  á  las  montañas. 

«Aunque  todo  el  pais  estaba  desierto  y  soli- 
tario, se  consoló  Colon  con  la  idea  de  que 
habria  en  lo  interior  populosas  ciudades  á 
donde' la  gente  se  refugiaba,  y  que  los  fuegos 
de  por  las  noches  serian  señales,  como  las  que 


se  hacían  desde  las  montañas  del  antiguo  mundo 
en  tiempo  de  la  guerra  y  repentinas  invasiones 
de  los  moros,  -  para  advertir  al  paisanage  que 
huyese  de  las  costas. 

«El  12  de  diciembre  erigió  Colon  con  gran 
solemnidad  una  cruz  á  la  entrada  del  puerto 
en  señal  de  haber  tomado  posesión  de  la  isla' 
Tres  marineros  que  andaban  vagando  por  las 
cercanías,  vieron  una  tropa  de  indígenas,  que 
inmediatamente  se  puso  en  fuga;  los  marineros 
los  persiguieron,  y  con  mucha  difleultad  logra- 
ron alcanzar  una  jóven  y  hermosa  india,  que 
-trajeron  en  triunfo  á  los  bageles.  Venia  esta 
beldad  salvage  completamente  desnuda,  lo  cual 
daba  mal  indicio  de  la  civilización  de  la  isla; 
pero  un  adorno  de  oro  que  traia  en  la  nariz 
dió  esperanzas  de  que  se  encontrase  en  ella 
aquel  metal  precioso.  La  bondad  del  almirante 
disipó  pronto  el  temor  de  ta  cautiva.  Hizo  que 
la  vistiesen  y  la  regaló  cuentas,  anillos  de 
bronce,  cascabeles  y  otras  cosas,  enviáudola 
después  á  tierra ,  acompañada  de  algunos  ma- 
rineros y  de  tres  intérpretes  indios.  Tanto 
agradaron  á  esta  sencilla  hembra  los  dones 
recibidos,  y  tan  contenta  quedó  del  benigno 
trato  que  había  esperinientado;  que  de  buena 
gana  hubiera  permanecido  con  las  oirás  indias 
que  encontró  á  bordo.  La  gente  que  fué  acom- 
pañándola volvió  tarde  por  ta  noche,  porque 
estaba  el  lugar  lejos  y  temia  aventurarse  por 
la  tierra  adentro. 

«Confiado  en  la  impresión  favorable  que 
debía  recibir  el  informe  de  la  muger ,  mandó 
al  dia  siguiente  el  almirante  nueve  hombres 
de  corazoti  y  bien  armados  á  buscar  el  lugar, 
acompañándolos  un  natural  de  Cuba,  en  calidad 
de  intérprete.  Encontraron  la  población  á  unas 
cuatro  leguas  y  media  al  S.  E.  situada  en  un 
hermoso  valle  y  á  la  orilla  de  un  rio.  Contenía 
mil  casas,  pero  todas  desiertas ;  habiendo  víalo 
á  los  habitantes  huir  cuando  ellos  se  acerca- 
ban. Los  intérpretes  los  siguieron  y  con  grande 
dificultad  apaciguaron  su  temor,  celebrándoles 
la  bondad  de  aquellos  estrangeros  que  habían 
bajado  del  cielo,  é  iban  por  el  mundo  haciendo 
preciosos  y  bellísimos  regalos.  Con  esta  segu- 
ridad se  atrevieron  á  volver  hasta  dos  mil  indios, 
se  acercaron  á  los  nueve  españoles  con  lentos 
y  trémulos  pasos,  parándose  con  frecuencia  y 
poniéndose  las  manos  en  la  cabeza,  en  señal 
de  reverente  y  profunda  sumisión.  Eran  de  una 
raza  bien  formada,  mas  blanca  y  mas  hermosa 
que  las  de  las  otras  islas.  Mientras  que  los  es- 
pañoles conversaban  con  ellos  por  medio  de  los 
i  ntérpretes,  vieron  que  otra  multitud  se  acer- 
caba. Venia  á  la  cabeza  de  estos  el  marido  de  la 
hembra  indiana  que  la  tarde  anterior  habia  es- 
tado á  bordo.  La  traían  en  triunfo  sobre  los  hom- 
bros, y  estuvo  el  marido  profuso  en  su  gratitud 
por  la  bondad  con  que  la  habían  tratado,  y  los 
magníBcos  dones  que  se  habían  dignado  con- 
cederte. 

«Los  indios,  ya  mas  familiarizados  conloa 
españoles,  y  vueltos  en  parte  de  aquel  estremo 
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pavor,  los  llevaron  á  sus  casas,  presentándo- 
les pan  de  cazabe,  pescados,  raices  y  fratás  de 
varias  especies.  Sabiendo  por  los  intérpretes 
que  eran  sushuéspedes  aficionados  á  los  loros, 
les  trajeron  gran  número  de  ellos  que  tenían 
domesticados,  ofreciendo,eniin, libremente  to- 
do cuanto  poseían;  tal  era  la  franca  hospitali- 
dad que  remaba  en  aquella  isla.  Escandaloso 
rio  que  regaba  este  valle,  iba  coronado  de  no- 
bles y  altas  florestas,  de  palmas,  plátanos  y 
otros  árboles,  cargados  de  flores  y  frutas.  El 
aire  era  tan  suave  como  en  abril;  los  pájaros 
cantaban  todo  eldia,ysolian  oirsetambien  por 
la  nocbe.  Aun  no  sabían  los  españoles  espii- 
car  la  diferencia  délas  estaciones  en  aquella 
parte  opuesta  del  globo,  y  se  admiraban  de 
oir  la  voz  del  supuesto  ruiseñor,  resonar  en  me- 
dio de  diciembre;  considerándolo  como  prue- 
ba de  que  nojiabia  invierno  en  aquellos  feli- 
ces climas.  Volvieron  á  sus  buques  regocijadí- 
simos coa  la  hermosura  del  país,  que  decían 
ellos  escedia  hasta  la  de  las  feraces  llanuras 
de  córdoba.  Solo  se  quejaban  de  no  haber  vis- 
to señales  de  riqueza  entre  los  indígenas.  Y 
aquí  es  imposible  no  detenerse  á  considerarla 
pintura  que  hacen  los  descubridores  del  es- 
tado de  aquella  isla  á  la  llegada  de  los  blancos. 
Segtm  sus  descripciones  existía  el  pueblo  de 
Haití  en  el  estado  de  salvage.  y  primitiva 
sencillez,  que  han  pintado  algunos  filósofos 
como  el  mas  envidiable  de  la  tierra;  rodeados 
de  la  feliz  abundancia  natural  y  sin  conoci- 
miento alguno,  de  las  necesidades  artificíales. 
La  fértil  tierra  producía  la  mayor  parte  de  su 
alimento  casi  sin  cultivo:  snsrios  y  mares  abun- 
daban en  pescados;  ycogian  sin  trabajo  la  utla, 
el  guanajo  y  una  variedad  de  aves.  Para  gen- 
tes de  su  temperancia  y  frugalidad  era  esta 
provisión  abundantísima;  y  la  que  la  naturale- 
za ¡es  daba  tan  espontáneamente,  la  partían 
gustosos  cómodo  el  mundo.  La  hospitalidad, 
se  nos  dice,.era  para  ellos,  ley  de  la  naturale- 
za generalmente  observada,  y  no-  habia  nece- 
sidad de  hacer  manitlesto  el  socorro,  porque 
toda  casa  estaba  abierta  al  estrangero  como  á 
su  dueño  propio.  Colon  también,  en  una  carta 
á  Luis  de  Santangcl,  observa:  es  verdad  que 
después  que  se  aseguran  y  pierden  el  miedo, 
ellos  son  (finio  sin  engaño,  y  tan  liberales  de 
lo  que  tienen,  que  no  lo  creerán,  sino  el  que  la 
viese.  Ellos  de  cosa  que  tengan,  pidiéndosela, 
jamás  dicen  deno,  antes  convidan  á  la  persona 
con  ella,  y  muestran  tanto  amor,  que  darían 
tos  corazones,  y  quier  sea  cosa  de  valor,  quier 
sea  de  poco  precio,  luego  por  cualquier  cosa  de 
cualquier  manera  que  sea  que  se  les  de  por 
ello,  son  contentos.  En  todas  estas  islas  me  pa- 
rece que  todos  los  hombres  están  contentos  con 
una  muger,  ya  su  mayoral  ó  rey  dan  fas- 
ta veinte.  Las  mugares  me  parece  qae  ira- 
bajan  mas  que  los  hombres,  ni  he  podido  en- 
tender si  tienen  bienes  propios,  que  me  pareció 
ver  que  aquello  que  uno  tenia,  todos  hacían 
parte  en  especial  de  las  cosos  comederas.  *  - 


Una  de  las  descripciones  mas  pintorescas 
de  los  habitantes  de  Haití  es1  la  del  anciano  Pe- 
dro Mártir,  tomada  de  las  conversaciones  que 
tuvo  con  el  mismo  almirante.  «lEs  cierto  dice, 
que  es  la  (ierra  tan  común  entre  aquellas  gentes 
como  el  sol  y  las  aguas;  y  el  mío  y  el  tuyo, 
semillas  de  tantos  males,  no  tienen  lugar  con 
ellas.  Se  contentan  con  tan  poco,  que  en  aquel 
estenso  pais,  mas  bien  tienen  superfluidad  que 
escasez;  asi  están  en  el  mundo  dorado,  sia  tra- 
bajo y  viviendo  en  abiertos  jardines,  no  atrin- 
cherados con  diques,  ni  divididos  por  vallada- 
res, ni  con  muros  defendidos.  Comercian  jus- 
tamente unos  con  otros,  sin  leyes,  sin  libros 
y  sin  jueces.  Creen  hombre  malo  y  perjudicial 
salo  al  que  se  complace  en  hacer  daño  á  olro; 
y  aunque  no  gustan  .de  cosas  supérfluas,  hacen 
sin  embargo  provisión  para  el  incremento  de 
aquellas  raices  de  donde  sacan  el  pan,  conten- 
tos con  esta  simple  comida,  con  la  cual  se  con- 
serva la  salud  y  se  evitan  las  enfermedades!" 

Habiendo  ya  hecho  esploraciones  Colon  por 
la  isla,  y  trabado  amistad  con  un  cacique,  tra- 
tó de  volverse  á  España,  no  sin  festejarles  an- 
tes por  la  buena  acogida  que  á  él  y  á  su  gente 
habían  hecho,  y  para  grabar  mas  y  mas  en  la 
imaginación  de  los  indios  la  idea  de  la  fiereza 
belígera  de  sus  gentes,  mandó  que  estas  eje- 
cutasen escaramuzas  y  simulacros  de  guerra; 
usaron  en  ellas  las  espadas  y  escudos,  lanzas  y 
arcos,  cañones  y  arcabuces.  Quedaron  los  in- 
dios sorprendidos  al  ver  el  corte  de  las  espa- 
das y  la  mortífera  potenciado  las  Dechas  y  ar- 
cabuces: pero  cuando  descargó  la  fortaleza  sus 
pesadas  bombardas,  envolviéndola  en  orlas  de 
humo,  estremeciendo  las  selvas  vecinas  con  su 
trueno,  y  desgajando  los  árboles  con  las  balas 
de  piedra  que  se  usaban  entonces,  la  reveren- 
cia mas  profunda  se  mezcló  cou  su  admiración. 
Pensando  que  todo  aquel  tremendo  poder  se 
emplearla  en  protegerlos,  se  regocijaban  y 
temblaban  al  mismo  tiempo;  pues  no  habría  ca- 
ribe que  osara  invadir  la  tranquilidad  de  su  is- 
la y  llevárselos  cautivos. 

Cuando  se  hubieron  concluido  las  festivi- 
dades del  dia,  abrazó  Colon  al  cacique  y  sus 
principales  capitanes  por  última  despedida. 
Guacanagari,  que  era  el  nombre  del  citado  caci- 
que, se  conmovió  mucho  y  derramó  lágrimas; 
porque  al  paso  que  le  llenaban  de  reverencia 
la  dignidad  del  almirante,  y  la  idea  de  su  na- 
turaleza sobrehumana ,  le  cautivaron  com- 
pletamente su  benignidad  y  mansedumbre.  La 
despedida  les  fué,  en  efecto,  dolorosa  á  ambas 
partes.  La  llegada  de  los  buques  fuéunsucesudfi 
admiración  y  estimulo  para  los  isleños;  pero 
la  despedida  mas  triste  fué  entre  los  españoles 
que  partían  y  los  qne  se  quedaban  en  tierra, 
porque  en  los  peligros  y  aventuras  se  engen- 
dra una  simpatía  que  enlaza  fuertemente  ios 
corazones  de  los  hombres. 

El  i  de  enero  se"  dió  Colon  á  la  vela  para 
volverá  España.  Estaba  el  viento  ligero  y  fué 
preciso  sacar  la  carabela,  del  puerto  á  remol- 
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que,  para  librarla  de  los  escollos  de  que  estaba 
rodeada.  Siguieron  luego  el  rumbo  del  Oriente 
hacia  un  alto  promontorio  cubierto  de  árboles 
y  yerbas,  que  en  la  forma  de  una  tienda  de 
campaña  aparecía  desde  lejos  como  una  es- 
celsa  isla,  unido  á  la  Española  solo  por  una  ba- 
ja garganta  de  tierra.  Dio  Colon  á  este  pro- 
montorio el  nombre  de  Monte-Cbristt,  por  el 
que  se  conoce  todavía.  El  país  de  las  inmedia- 
ciones era  llano,  pero  se  elevaba  hácia  el  inte- 
rior una  sierra  de  montañas,  bien  abastecida 
de  maderas,  con  anchos  y  fructíferos  valles, 
regados  de  abundantes  aguas. 

lisiando  el  viento  contrario,  se  detuvieron 
cuarenta  y  ocho  horas  en  una  bahía  al  oeeiden- 
te  del  promontorio.  El  6  hicieron  de  nuevo 
vela  con  viento  de  tierra,  y  doblando  el  cabo, 
navegaron  10  leguas  mus,  cuando  se  les  cam- 
bió otra  vez  el  viento.  A  esta  sazón,  un  mari- 
nero que  estaba  de  guardia  para  avisar  si  ha- 
bía rocas,  gritóque  divisaba  la  Finta.  Todos  se 
alegraron  de  la  noticia,  siendo  gozoso  el  suce- 
so de  encontrar  de  nuevo  á  sus.  compañeros 
por  aquellas  solitarias  mares. 

Siguieron,  tras  otros  incidentes  que  no  po- 
dernos apuntar  en  un  escrito  de  esta  Indole, 
costeando  la  isla  hasta  llegar  al  alto  y  bello 
promontorio  llamado  entonces  cabo  del  Enamo- 
rado, y  ahora  del  Cabrón.  Siguieron  algo  mas 
allá  en  una  dilatada  bahía,  ó  mas  bien  golfo, 
de  3  leguas  de  ancho,  y  que  se  estiende  tanto 
tierra  adentro,  que  supuso  Colon  á  primera 
vista  fuese  un  brazo  de  mar  que  separase  la 
Española  de  oirás  tierras.  Al  desembarcar,  vie- 
ron que  se  diferenciaban  los  naturales  de  los 
apacibles  indios  que  habían  hasta  entonces  vis- 
ta en  la  isla.  Eran  estos  feroces  de  aspecto  y 
de  porte  turbulento  y  belicosos.  Iban  pintados 
espantosamente,  y  llevaban  los  cabellos  largos 
j  alados  por  la  espalda,  y  decorados  con  plu- 
mas de  loros  y  otros  pájaros  de  colores  subi- 
dos. Tenían  arcos  y  fiedlas,  clavas  y  espadas 
de  formidable  especie.  Eran  los  arcos  tan  lar- 
gos como  los  que  solían  usar  los  sagitarios  in- 
gleses, las  flechas  .de  delgados  juncos,  con 
punías  de  madera  endurecida,  espina  ó  hue- 
so. Las  espadas  de  madera  de  palma,  tan  dura 
y  pesada  como  el  hierro;  no  atiladus  sino  an- 
chas,y  casi  de  dos  pulgadas  de. espesory  capu- 
ces de  abrir  do  un  golpe  el  yelmo  de  un  guer- 
rero hasta  los  sesos.  Auaque  casi  preparados 
para  el  combate,  no  intentaron  molestar  á  los 
españoles :  al  contrario,  les  vendieron  dos  ar- 
cos y  muchas  flechas,  y  condescendió  uno  de 
ellos  en  pasar  á  bordo  de  la  carabela  del  al- 
mirante. 

Cuando  vio  Colon  la  feroz  mirada,  y  audaz 
j  altivo  continente  de  este  guerrero  salvage, 
creyü  fuesen  él  y  sus  compañeros  de  la  nación 
de  los  caribes,  tan  temidos  por  aquellos  mares, 
y  que  el  golfo  en  que  babian  surgido  era  o  ti 
estrecho,  separando  su  isla  de  ¡a  Española. 
Pero  al  preguntarle  al  indio,  señalaba  todavía 
al  Oriente,  como  el  punto  en  que  se  hallaban 


las  islas  Caribes,  También  habló  el  indio  de 
una  isla  llamada  por  él  Mantinina,  y  según  en- 
tendib  Colon  poblada  solo  de  mugeres  que  re- 
cibían á  los  caribes  entre  ellas  una  vez  al  aíio, 
con  el  objeto  de  continuar  'la  raza  en  la  ísIh! 
La  progenie  masculina  que  de  esta  visita  re- 
sillaba, la  mandaban  á  sus  padres,  coaser- 
vando  ellas  las  hembras, 

Estas  amazonas  se  nombran  repetidamente 
en  los  viages  de  Colon,  y  forman  otra  de  sus  ilu- 
siones, que  solo  puede  esplicarla  obra  de  Mar- 
co Polo. 

Habiendo  refrescado  el  guerrero  á  bordo  de 
la  carabela,  y  recibido  varios  regalos,  volvió 
otra  vez  á  sus  playas  de  úrden  del  almirante, 
que  confiaba  abrir  por  su  mediación  comerciu 
de  oro  entre  sus  compañeros,-  Al  acercarse  á 
tierra  el  bote,  mas  de  cincuenta  salvages,  ar- 
mados de  arcos  y  Hechas,  clavas  y  lanzas,  se 
vieron  moviéndose  por  entre  los  árboles.  A  la 
primera  palabra  del  indio  que  iba  á  bordo,  ar- 
rojaron las  armas  y  se  adelantaron  á  recibir  á 
los  españoles.  Estos,  según  las  órdenes  del 
almirante,  quisieron  comprar  algunas  armas, 
para  llevarlas  como  curiosidades  á  España.  Les 
vendieron  los  indios  dos  arcos,  pero  concibien- 
do repentinamente  alguna  desconfianza,  ó  ere- 
yendo  subyugar  fácilmente  aquel  puñado  de  es- 
Irangeros,  se  precipitaron  al  sitio  donde  habían 
dejado  las  armas,  y  volvieron  blandiéndolascoa 
gritería  y  miradas  amenazadoras  hácia  los  es- 
pañoles, trayendo  cuerdas  para  atarlos.  Estos 
los  atacaron  inmediatameule,  hirieron  á  dos  y 
dispersaron  á  los  otros,  aterrados  de  Ver  el 
centellante  lustre  y  agudo  corte  de  las  armas 
toledanas.  Los  españotes  los  hubieran  perse- 
guido y  muerto  á  muchos;  pero  los  detuvo  el 
piloto  que  mandaba  el  bote.  Esta  fué  la  primer 
contienda  que  tuvieron  con  los  indios,  y  la  vez 
primera  que  se  derramó  la  sangre  nativa  por 
los  blancos  en  el  Nuevo  Mundo.  Colun  sintió 
ver  que  habían  sido  vamos  todos  sus  esfuerzos 
por  mantener  un  comercio  amigable  con  ellos; 
pero  se  consolaba  con  la  idea  de  úiift  si  eran 
caribes,  ó  indios  fronterizos  de  marcial  carác- 
ter, "les  habría  inspirado  aquella  escaramuza 
miedo  i  la  fuerza  y  armas  de  lus  blancos,  y  do 
se  atreverían  á  molestar  la  pequeña  guarnición 
que  había  dejado  en  e!  fuerte  de  la  Navidad. 
Eran  empero  aquellos  indios  de  la  tribu  de  los 
ciguayanos,  osada  y  endurecida  raza  deurí  dis- 
trito montañoso,  que  se  eslendia  25  leguas  á 
lo  largo  de  la  cosía,  y  muchas  por  el  interior. 
Diferian  en  idioma,  modales  y  apariencia  de  los 
otros  naturales  de  la  isla;  y  teniau  mas  del 
rudo,  pero  independiente  y  vigoroso  carácter 
de  los  montañeses.  Su  franco  y  audaz  espíritu 
se  mostró,  al  dht  siguiente  de  la  escaramuza, 
cuando  habiendo  aparecido  multitud  de  ollns 
por  la  costa,  envió  el  almirante  una  partida 
bien  armada  en  su  bote.  Los  indios  se  acerca-, 
ron  sin  vacilar,  tan  confiados  é  impávidos  co- 
mo sí  nada  hubiese  sucedido;  ni  tampoco  tnos- 
.  irarou  en  todo  el  discurso  de  su  comercio  pos- 
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terior  signos  algunos  de  enemistad  ó  de  mie- 
do. El  cacique  que  mandaba  aquellos  países,  se 
hallaba  en  la  ribera;  mandó  una  sarta  de  pie- 
dreznelas  obleas ,  ó  mas  bien  de  pedazos  de 
concha,  que  creyeron  los  españoles  signo  de 
amistad  y  confianza ;  pero  aun  ignoraban  el 
verdadero  sentido  de  aquel  símbolo,  que  era-e! 
tahalí  de  la  pan,  sagrado  entre  los  indios.  E) 
caudillo  vino  poco  después,  y  entrando  en  el 
bote  con  tres  de  los  suyos,  pjiso  á  bordo  de  Ja 
carabela. 

Esta  franca  y  confiada  conducta,  prenda  de 
un  natural  osado  y  generoso,  tuvo  reciproco 
aprecio  de  parte  de  Colon,  Recibió  al  cacique 
con  mucha  cordialidad,  le  presentó  uua  refac- 
ción tan  buena  como  pódia  permitirlo  la  cara- 
bela, particularmente  de  galleta  y  miel,  esquí 
sitos  manjares  para  los  indios,  y  después  de 
enseñarle  bis  maravillas  del  buque,  y  "hacerle 
regalos  a  él  y  á  los  de  su  comitiva,  les  envió  á 
tierra  contentísimos  de  su  recibimiento.  La  resi- 
dencia del  cacique  estaba  tan  lejos,  que  no  pu- 
do repetir  su  visita,  pero  en  prueba  de  alta  con- 
sideración le  envió  al  almirante  su  diadema  de 
oro.  Al  hablar  de  estos  Incidentes,  no  mencio- 
nan los  historiadores  el  nombre  del  cacique; 
pero  ora  sin  duda  el  mismo  que,  algunos  años 
desunes,  aparece  en  la  historia  bajo  el  nombre 
de  Magonaber,  geféde  los  ciguayanos,  condu- 
ciéndose con  valor,  franqueza  y  magnanimi- 
dad en  las  mas  difíciles  circunstancias. 

Permaneció  Colon  un  dia  ó  dos  en  la  bahía 
en  elmas  amistoso  trato  con  los  naturales,  que 
le  traían  algodón,  frutas  y  legumbres;  pero  co- 
mo guerreros,  ni  aun  para  eslo  desamparaban 
sus  arcos  y  flechas.  De  cuatro  indios  jóvenes 
que  subieron  á  bordo  de  la  carabela,  recibió 
Colon  tan  interesantes  noticias  de  las  islas  de 
Oriente,  que  determinó  verlas  á  su  vuelta  para 
España,  y  aun  persuadió  á.  aquellus  jóvenes  á 
que  le  acompañasen  como  guias.  Aprovechán- 
dose de  un  viento  favorable,  se  dió  á  la  vela 
elIC  de  enero,  anles  deamanecer,  de  la  bahía, 
á  la  cual(  en  consecuencia  de  la  escaramuza 
con  los  isleños,  puso  el  nombro  de  golfo  de 
I us 'Flechas,  conocido  boy  poro!  de  Samaná. 

De  osla  relación  aparece  bien  claro  que  la 
primera  gola  de  sangre  humana  derramada  pol- 
los españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  fué  en  de- 
fensa propia,  y  en  virtud  de  provocación  de  los 
indios.  Sí  luego  después  hubo  rasgos  crueles, 
si  en  mas  de  una  ocasión  se  traspasaron  los  li- 
mites de  la  humanidad,  cúlpese  á  la  época  y  á 
la  índole  misma  de  una  empresa  tan  colosal, 
mas  bien  que  al  carácter  é  instintos  de  nuestra 
nación.  Dada  ya  una  conquista,  sea  cualquiera, 
¿cómo  evitar  los  estragos,  las  crueldades  y  los 
desafueros  que  de  una  y  otra  parte  se  come- 
ten? Pues  si  á  esto  se  añade,  que  se  trata  aijuí 
de  una  conquista  en  que  un  puñado  de  valien- 
tes iban  a  apoderarse  de  un  mundo  inmenso, 
do  una  tierra  habitada,  civilizada  en  parte,  y 
defendida  por  los  naturales,  casi  siempre  con 
un  arrojo  digno  de  mención ,  se  verá  que  sij 


en  el  descubrimiento  de  América  está  cifrado 
uno  de  los  mas  célebres  y 'gloriosos  sucesos 
del  mundo,  en  su  conquista  hay  mas  que  ad- 
mirar que  no  reprobar,  y  que  ante  hechos  de 
inconcebible  valor  y  de  magnitud  heróica,  des- 
aparecen fácilmente  algunos  de  lamentable 
memoria. 

Pero  el  mal  está  en  que  los  escritores  es- 
Irangeros,  enemigos  de  una  gloria  que  no  fue- 
ron dignos  de  alcanzar,  se  Jijan,  al  ocuparse 
de  esto,  únicam'enle  en  los  actos  de  barbarie  y 
crueldad,  los  cuales,  por  olra  parte,  exageran 
á  su  placer  y  pintan  con  apasionadísimos  co- 
lores, Por  fortuna  hay  otros  historiadores  es- 
Irangeros  también,  que  apreciándose  mas,  y 
rindiendo  á  la  verdad  y  á  la  justicia  el  tributo 
de  los  nobles,  han  escrito  aquellos  sucesos  con 
mas  imparcialidad. 

Aunque  el  oro  habia  lijado  la  atención  de 
los  españoles  en  llalli,  conocieron  en  seguida 
que  el  clima  de  la  isla  era  muy  á  propósito  pa- 
ra el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  el  cual  intro- 
dujeron en  ella,  como  hicieron  mas  tarde  en 
Cuba  y  Méjico. 

Los  indios  llamaban  á  su  isla  Háitlj  tierra 
alta,  y  también  Quisqneya,  tierra  grande,  y 
aunque  según  queda  dicho  ya,  fué  nombrada 
por  Colon  la  Española,  el  nombre  que  prevale- 
ció fué  el  de  Santo  Domingo,  capital  de  la  isla, 
que  Colon  hizo  edificaren  las  márgenes  del 
Ozama: 

Sanio  Domingo  debió  á  su  feliz  posición 
entre  el  Océano  Atlántico  y  el  mar  de  las  An- 
tillas, la  elección  que  los  españoles  hicieron 
de  esta  isla  para  fundarla  primer  colonia  esta- 
blecida en  el  Nuevo  Mundo.  Aqni  fué  donde 
acudieron  infinitos  para  hacer  fortuna,  y  este 
Dié  el  ponto  donde  se  prepararon  los  ejércitos 
que  sirvieron  para  la  conquista  de  las  domas 
Antillas  y  del  continente  americano.  Haití  llegó 
á  tener  una  gran  población  y  á  poseer  un  co- 
mercio 'riquísimo;  pero  Jas  emigraciones  de  los 
colonos  que  acudían  á  otros  puntos,  y  el  es- 
íerminio  de  los  indios,  contribuyeron  podero- 
samente á  la  decadencia/' de  la  isla,  quedando 
casi  abandonado,  el  cultivo  de  las  tierras,  y  de- 
jándose sentir,  por  otra  parle,  los  malos  efec- 
tos, de  una  administración  perjudicial. 

En  1G30,  una  turba  de  ülibiisleros  do  dis- 
tintas naciones,  y  particularmente  de  Francia, 
comenzó  á  hacer  estancia  en  la  isla  de  la  Tor- 
tuga, haciendo  escursioues  a  la  Española,  re- 
sistiendo á  los  españoles  que  pretendían  lan- 
zarlos de  ella,  y  logrando  unos  cuantos,  á  la 
cabeza  de  Ogeson,  fijar  su  primera  residencia 
en  1664,  todo  lo  cual  no  consiguieron  siuo 
tras  muchos  escarmientos  y  faligas,  y  merced 
ú  que  la  atención  de  España  tenia  que  repartir- 
se en  un  mundo  tan  vasto  y  en  posesiones  tan 
dilatadas  como  distantes  unas  de  otras.  Poco  á 
poco  fueron  los  franceses  estableciéndose  en 
Santo  Domingo,  basta  qué  fué  reconocida  su 
posesión  por  la  paz  de  Ryswicks  en  ÍG97,  y  se 
lijaron  los  limites  mucho  tiempo  disputados 
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entre  ambas  naciones.  Los  franceses  poseían, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  la  tercera  parte  de  la 
isla,  que  era  su  región  occidental,  mucho  mas 
montañosa  que  la  del  Este;  pero  por  su  infa- 
tigable actividad,  llegaron  á  hacer  una  colonia 
mas  importante  que  la  Española,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  1789  era  el  centro  y  el  móvil  de 
un  comercio  de  500.000,000  de  francos.  Las 
importaciones  de  Francia  subían  á  54.000,000 
las  esportaciones  de  la  isla\á  135".000,000,  y 
se  hallaban  ocupados  en  el  trasporte  de  los  gé- 
neros y  mercancías  710  buques  y  1S,4Q0  ma- 
rineros. 

Los  progresos  de  la  colonia  francesa  influ- 
yeron por  último  en  la  Española,  que  al  cabo 
despertó  de  su  letargo,  y  se  entregó  con  afán 
al  cultivo  del  cacao  y  déla  caña. 

Hemos  indicado  ya  lo  su íi cíenle  en  una 
obra  de  esta  clase  acerca  de  la  historia  y  des- 
envolvimiento primitivo  deliaili,  y  ahora  va- 
mos á  apuntar  los  importantes  y  desastro- 
sos sucesos  de  que  fué  teatro  en  el  siglo  pa- 
sado ,  y  que  decidieron  de  su  suerte  futura. 
Pero  para  que  se  comprenda  bien  lo  que  va- 
mos á  describir,  será  conveniente  que  demos 
algunas  nociones  prévias  sobre  el  estado  de 
cada  departamento  ,  y  que  veamos  sus  locali- 
dades. Hay  muy  pocos  indicios  auténticos  so- 
bre la  porción  exacta  de  territorio  que  quedó 
en  la  posesión  del  corto  número  de  españoles 
que  no  .quisieron  seguir  hasta  Méjico  á  sus  va- 
lerosos compatriotas.  El  antiguo  Cabo  Francés 
está  situado  en  la  frontera  occidental  de  un 
territorio  cerca  de  la  punta  de  Nordeste.  Sobre 
el  lado  de  Oriente  se  halla  también  la  bahía 
Escocesa,  Puerto-Gosier,  Cabo-Cábron,  Samaná, 
Rafael,  y  el  del  Engaño.  En  toda  ostensión  el 
país  no  ofrece  al  ojo  del  observador,  sino  el 
aspecto  triste  y  melancólico  de  una  horrorosa 
esterilidad;  no  obstante-  de  ser  este  territorio 
susceptible  de  nna  mejora  considerable.  A  la 
punta  del  S.  E.  se  encuentra  el  ríp  Hiquey, 
anies  mencionado  ,  que  tiene  su  nacimiento 
en  las  montañas  vecinas  deTa  villa  de  Zeybá, 
y  desemboca  en  el  Océano.  La  pequeña  isla 
de  la  Saona  ,  que  está  separada  de  Santo  Do- 
mingo por  un  canal  navegable  para  los  barcos 
pequeños,  es  el  primer  objeto  que  se  encuen- 
tra al  Sur  ;  adelantándose  bácia  la  punta  del 
S.  E.,  y  en  todo  lo  restante  de  la  costa  meri- 
dional ,  no  se  descubren  mas  que  regiones 
incultas  y  despobladas,  donde  los  rios  de  la 
Romana,  Cucumaya,  Macoris  y  Faca  vierten  al 
Occeano  el  tributo  de  las  aguas  que  acarrean 
desde  el  seno  de  las  montañas.  Enlodo  este 
espacio,  el  aspecto  general  del  pais,  la  calidad 
del  terreno  y  los  progresos  del  cultivo,  son 
los  mismos  que  en  el  cuartel  del  Oeste. 

La  villa  de  Santo  Domingo  está  situada  so- 
bre la  orilla  de  la  mar  en  el  centro  de  la 
parte  que  los  españoles  habían  conservado. 
De  esta  ciudad  es  de  donde  la  isla  entera  ha 
tomado  su  nombre,  según  hemos  indicado  an- 
tes. La  llamó  asi  Bartolomé  Colon,  hermano  del 
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ilustre  navegante,  que  la  fnndó  cu  1498,  dán- 
dole este  nombre  en  honor  de  su  padre,  lla- 
mado Domingo  ,  aunque  otros  dicen  que  fué 
en  memoria  de  Santo  Domingo  ,  que  floreció 
antes  de  aquella  época  en  1221.  Su  situación 
es  de  las  mas  cómodas.  El  rio  baña  sus  mu- 
rallas y  forma  delante  de  ella  un  puerto  vasto 
y  grandioso.  La  fortaleza  y  el  castillo  se  ele- 
van majestuosamente  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad,  haciéndoles,  parecer  mayores  la  peque- 
ñez  de  las  demás  casas.  Se  encuentran  alli 
también  una  iglesia  catedral  y  tres  conven- 
tos, todos  construidos  de  piedra  de  sillería,  y 
del  mejor  órden  de  arquitectura.  A  estos  edi- 
ficios públicos  se  agrega  un  hospital  desti- 
nado á  los  ancianos  y  personas  enfermas. 
Se  sale  de  la  capital  por  tres  grandes  cami- 
nos; el  nno  que  conduce  al  Este,  el  otro  que  se 
dirige  hácia  el  Oeste  á  lo  largo  de  las  costas 
del  mar,  y  el  tercero  que  corla  el  territorio  en 
línea  curva  por  la  parte  deL  #,  0.;  y  des- 
pués de  haber  atravesado  los  pueblos  de  Santo 
Tomás  ,  Barica,  Málaga  y  laAzafrera,  vie- 
ne á  terminar  en  la  ciudad  de  Cabo  Fran- 
cés. Lo  restante  de  la  costa  meridional  de  esta 
división  al  OeBte  de  Santo  Domingo ,  está 
cortado  por  una  infinidad  de  cabos  y  promtm- 
torios.  Entre  ellos  es  considerable  el  Cabo 
Jeremías ,  cerca  del  cual  desemboca  en  el 
Océano  el  rio  Nizaa.  Al  Este  de  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  ,  el  viajero  disfruta  de  la  si- 
tuación mqs  agradable.  Una  inmensa  esten- 
siou  de  un  terreno  compacto  ,  que  llaman  los 
Llanos,  sucede  ó  los  tristes  paises  de  la  re- 
gión del  Oeste.  Estos  llanos  están  provistos 
de  gran  cantidad  de  agua,  de  modo  que  en  el 
tiempo  de  sequedad  son  alli  muy  fáciles  los 
riegos  artificiales.  Al  Sur,  la  parte  antigua  es- 
pañola tiene  por  límites  el  pequeño  rio  de 
Pitres,  Esta  punta  es  paralela  á  la  del  Kprte, 
que  servia  igualmente  de  demarcación  á.las 
posesiones  españolas;  pero  la  frontera,  en  lu- 
gar de  seguir  esta  dirección  perpendicular, 
forma  una  linea  curva  que  pasa  al  través  (le 
los  montes  vecinos  de  Puerto-Principe  y  ¡os 
Llanos,  al  Sur  de  la  ciudad  de  Hiiria, 

La  población  y  la  riqueza  agrícola  de  uo 
pais  siempre  guardan  entre  si  una  relación 
proporcionada.  La  población  de  la  parte  fran- 
cesa de  Santo  Domingo  ,  siguiendo  el  cálculo 
de  algunos  viajeros  ,  antes  de  la  revolución, 
era  de  30,821  blancos,  y  de  434,429  el  de  los 
negros;  paremos  aquí  por  un  momento  la  con- 
sideración, y  notemos  que  el  número  de  ne- 
gros ,  prescindiendo  de  lodo  socorro  estran- 
gero ,  escedia  al  de  los  blancos  en  403,608 
individuos.  Antes  de  las  turbaciones  é  insur- 
recciones de  que  vamos  á  hacernos  cargo, 
liabiaen  Santo  Domingo  3,081  plantíos  de  di- 
ferentes clases  de  azúcar:  1,137  de 'algodón 
y  2,158  de  añil,  sin  contar  otros  estableci- 
mientos menos  preciosos,  tales  como  verge- 
les ,  jardines  ,  plantíos  de  cacao,' tenerías, 
tejares,  etc. 
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Después  de  haber  hablado  de  las  localida- 
des, es  conveniente  entrar  en  algunos  detalles 
sobre  la  diversa  clase  de  habitantes.  La  pobla- 
ción de  Santo  Domingo,  asi  como  la  dé  los  otros 
eslaüleclmientos  americanos,  sé  comporta  de 
tres  casla3  bien  distintas:  |.¿  los  blancos  pro- 
cedentes de  las  emigraciones  de  Europa";  t„* 
los  negros  trasportados  del  Africa,  y  3.a  los 
mulatos  ó  mestizos  de  la  mezcla  de  ambos,  na- 
cidos en  §1  pais.  Antes  do  1789  la  autoridad 
judicial  residía  en  manos  de  .un  intendente  y 
de  un  gobernador  general,  el  uno  y  el  otro  á 
(■Ucciun  de  la  corona.  Doraba  su  empleo  tres 
años,  En  este  supuesto  ta  felicidad  do  la  colo- 
nia dependía  casi  csclusívamente  de  las  buenas 
deposiciones  y  tálenlos  de  un  solo  hombre. 
IVroIra  parló,  los  progresos  de  las  ideas  mo- 
dernas habían  basta  cierto,  punto  alterado  el 
respeto,  (píese  debia  entonces  al  nacimiento  y 
i  las  brillantes  disposiciones  sociales,  [a  in- 
dustria y  jos  beneficios  del  comercio  habiande 
tal  moilo  enriquecido  a  la  plebe,  que  los  nobles 
se  veían  obligados  á  renunciar  á  su  antigua 
altivez.  Mas  los  mulatos  estaban  agobiados  de 
niales  que  escoden  á  toda  idea.  El  negro,  que 
era  la  prupiedad  dcmi  blanco,  debia  natural- 
¡ncnle  ser  protegido  por  él;  los  mulatos  al  con- 
trario, eran  considerados  como  una  especie  de 
piopiedarl  pública;  asi  es  que  sufrian  toda  cla- 
se de  malos  tratamientos,  sin  tener  esperanzas 
de  que  encontrasen  término  sus  males.  Tenían 
que  servir  en  el  ejército  apenas  llegaban  a  la 
adolescencia;  no  podían  recibir  ordenes  ecle- 
siásticas, ni  ejercer  ocupación  alguna  que  fue- 
se un  poco  decente;  latera  la  aversión  que  so 
ténia  á  la  raza  africana.  Rara  vez  obtenía  justi- 
cia un  mulato  cuando  se  quejaba  de  un  blanco, 
cuando,  por  el  contrario,  éste  jamás  dejaba  de 
lograr  el  castigo  del  mulato.  Üajo  oí  reinado  do 
bilis  XIV  (porque  todu  lo  que  vamos  refiriendo 
Lace  relación  á  la  parte  francesa  de  flaili,  tea- 
tro do  los  impu  rían  tes  sucesos  que  vamos  á 
narrar),  se  publicó  en  Tavor  de  los  negros  un 
edicto,  conocido  con  el  nombre  de  Código  ne- 
gro, cuyos  reglamentos  son  dignos  de  atención 
'porsu  humanidad,  y  hacen  gran  honoráaquel 
monarca;  pero  enun  pais  poblado  de  esclavos, 
donde  el  móvil  principal  es  el  lemor,  es  inútil 
querer  poner  limites  á  los  derechos  de  una  cía- 
sede  hombres  que  están  en  abierla  contradic- 
ción con  los  de  otra. 

Tan  luego  como  estallaron  en. Francia  las 
ideas  revolucionarias  que  la  ülosou'a  bahia  ve- 
nido preparando  de  antemano,  empezaron  á  ha- 
cerse sentir  rápidamente  por  todas  sus  depen- 
dencias, y  con  mas  particularidad  en  Santo  Do- 
mingo. Un  tai  Mr.  de.  CSiilleau  era  á  la  sazón 
gobernador  de  la  colonia,  y  como  tuviese  cierta 
fama  de  mirar  por  los  intereses  del  pueblo,  se 
!e  dejó  provisionalmente  en  su  plaza.  El  velo  de 
la  hipocresía  no  larda,  sin  embargo,  en  correr- 
se mucho  tiempo;  asi  pues,  la  conducta  de  Osle 
hombre  dejó  ver  demasiado  pronto  los  senti- 
mientos de  3ü  corazón,  Cuando  él  vió  que  sus 
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determinaciones  encontraban  un  no  acostum- 
brado obstáculo,  intentó  resistir  al  voto  del 
pueblo,  impidiendo  ta  reunión  de  las  asambleas 
provinciales  y  parroquiales;  lo  cual,  no  obs- 
tante,, le  fué  imposible  evitar.  En  estas  asam- 
bleas se  emitían  las  opiniones  con  mucha  1¡^ 
berlad,  usándose  de  un  lenguaje  de  todo  punto 
desconocido  hasta  entonces  en  las  colonias 
francesas.  De'spues  de  largas  deliberaciones  los 
colonos  eligieron  diez  y  ocho  diputados  para 
representarlos  en  la  Asamblea  nacional.  Eslos 
enviados  llegaron  á  Francia  poco  después  de 
la  apertura  de  ja  Asamblea;  mas  por  mucho  cui- 
dado que  se  puso  en  favorecer  la  mayor  repre- 
sentación del  estado  plebeyo,  sucedió,  no  sin 
dificultades,  que  seis  de  estos  diputados  tuvie- 
ron el  derecho  de  sentarse  en  la  Asamblea  na- 
cional. El  entusiasmo  generai  por  la  libertad 
e.-cilóuna  grarideiudignacion  contra  los  colonos 
do  las  Antillas,  la  cual  aumentaba  con  vehe- 
mentes arengas  una  sociedad  que  se  titulaba 
Amiga  de  tos  negras.  En  esta  misma  época 
muchos  de  los  criollos  de  Sanio  Domingo  ha- 
bían abandonado  su  patria' por  diversos  moti- 
vos, y  se  habían  venido  á  la  capital,  los  unos 
fiara  observar  las  costumbres  y  el  comercio  de 
Europa,  l'os  otros  con  el  lin  de  instruirse  ó  de 
cuidar  de  la  educación  de  sus  hijos,  y  algunos, 
finalmente,  que  habían  adquirido  una  fortuna 
considerable,  deseaban  vivir  en  medio  del  faus- 
to y  la  opulencia.  Todos  eslos  individuos  se 
alistaron  en  la  sociedad  de  Amigos  de  los  ne- 
gros, y  supieron  comunicar  á  sus  hermanos 
¡os  do  .América,  et  impulso  que  se  propagaba  ya 
por  todas  parles.  Los  blancos  que  tenían  en 
Santo  Domingo  posesiones  en  que  libraban  to- 
da su  subsistencia,  empezaron  á  temer  que  esta 
sociedad  acarrease  un  golpe  fatal  al  poder  y  la 
influencia  queteniansobresusesclavos,  y  notar* 
daron en confirmarseeii ello,  cuandola  Asamblea 
prumulgó  la  famosa  declaración  délos  derechos, 
proclamando,  enlre  otros  artículos,  que  todos 
los  hombres  nacen  libres  é  iguales.  La  Asam- 
blea nacional  de  Francia,  temiendo,  en  visla  de 
la  inquietud  que  se  manifestaba  en  la  capital, 
no  sucediese  en  Santo  Domingo  algún  desastre, 
decretó  se  estableciesen  en  aquella  isla  asam- 
bleas coloniales.  Al  mismo  tiempo  los  colonos 
dispusieron  por  su  parte  se  formasen  otras  en 
cada  distrito,  compuestas  de  un  gran  número 
de  representantes.  A  los  principios  de  la  refor- 
ma que  se  obraba  en  Santo  Domingo,  los  muía- 
los, informados  de  las  favorables  disposiciones 
de  los  innovadores  hacia  ellos,  y  de  los  privi- 
legios y  derechos  que  se  les  concedían,  se  mos- 
traron inquietos  y  conmovidos,  pidiendo  impe- 
riosamente su  pronta  emancipación.  Desde  lue- 
go se  reunieron  en  multitud,  pero  como  no 
obraban  lodos  de  concierto,  no  hubo  dificultad 
en  vencerlos.  Sin  embargo,  las  asambleas  pro- 
vinciales usaron  de  la  mayor  atención  cou  ellos, 
asi  es  que  los  gefes  del  motín  y  otros  muchos 
que  se  hallaban  en  las  cárceles  deJaemel  y  de 
Artíbonila  fueron  puestos  en  libertad. 
t.   xxu.  30 
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Entretanto  el  furor  popular  de  la  isla  iba 
subiendo  á  su  colmo,  y  se  señalaba  particular- 
mente contra  aquellos  blancos  que  se  babian 
declarado  generosamente  defensores  de  los  mu- 
latos. Entre  otros  un  magistrado  de  Goave,  en  el 
acto  de  contraer  matrimonio  con  una  muger  de 
color,  tuvo  la  temeridad  de  zaherir  las  preocu- 
paciones de  sus  compatriotas,  publicando  una 
memoria  en  favor  de  los  mulatos,  y  reclaman- 
do para  ellos  el  completo  beneficio  de  la  ración 
de  los  derechos  del  hombre.  Fué  arrestado  in- 
mediatamente por  orden  de  la  junta  del  distri- 
to; pero  el  populacho  furioso  lo  sacó  de  la  pri- 
sión y.  lo  asesinó.  En  medio  de  estos  sucesos, 
muchos  de  los  colonos  propusieron  que  se  pro- 
clamase la  independencia  de  Santo  Domingo,  y 
s,e  erigiese  en  estado  separado,  aunque  después 
se  acordó  enviar  á  la  Asamblea  varias  represen- 
taciones, en  las  cuales  se  suplicaba  á  este  cuer- 
po lomase  prontas  y  eficaces  providencias  pa- 
ra reconciliar  los  ánimos,  y  evitar  que  se  per- 
diese una  posesión  tan  preciosa.  La  Asamblea 
nacional  lomó  con  efecto  este  asunto  en  consi- 
deración, y  declaró  que  su  intención  nunca  ha- 
bía sido  comprender  el  gobierno  interior  de  las 
colonias  en  la  constitución  que  ella  babia  pro- 
mulgado para  la  metrópoli;  y  quo  tampoco 
quería  se  hiciese  innovación  alguna  directa  ni 
indirectamente  en  el-sistemaque  habla  regido 
hasta  entonces  á  las  colonias;  que,  en  íin,  ella 
autorizaba  a  los  habitantes  á  esponer  libremen- 
te sus  sentimientos  en  cuanto  al  plan  de  la  le- 
gislación interior  y  de  arreglo  comercial. 

Pero  el  incendio  iba  preparándose  sorda 
aunque  rápidamente  en  Santo  BomiDgo,  y  no 
era  ya  fácil  contenerlo.  Hubo  nuevas  discusio- 
nes en  la  isla,  que  motivó  otra  determinación 
de  la  Asamblea,  cuyo  articulo  mas  importan  le 
era  el  siguiente:  «El  poder  legislativo,  en  lo 
que  concierne  al  régimen  interior  de  Santo  Do- 
mingo, reside  en  la  asamblea  de  sus  represen- 
tantes,- establecidos  en  la  asamblea  general  de 
la  parte  francesa  de  dicha  isla..»  Esta  constitu- 
ción no  fué  popular,  pues  aunque  su  objeto  era 
de  una  importancia  eslremada,  y  abrazaba  gran 
variedad  de  objetos,  la  subordinación  colonial 
parecía  incompatible  con- algunas  de  sus  dispo- 
siciones. La  asamblea  era  odiarla  por  el  popu- 
lacho;-que  oscilaba  á  Mr.  Peymir,  gobernador 
.entonces,  que  la  disolviese  á  bayonetazos.  Es- 
te, por  fin,  publicó  un  edicto  disolviéndola,  y 
acusando  á  sus  miembros  de  meditar  proyectos 
de  independencia  y  de  traición,  y  declarándo- 
les traidores  á  la  patria  y  enemigos  delanacion. 

En  vista  del  tal  edicto  no  podían  menos  de 
empezar  las  hostilidades,  y  una  porción  de  he- 
chos, que  por  no  ser  prolijos  omitimos,  vinie- 
ron á  demostrar  que  los  preparativos  de  tos  dos 
partidos  anunciaban  un  combate  próximo,  san- 
griento y  empeñado.  En  circunstancias  tan 
criticas,  la  Asamblea  colonial  tomó  el  partido 
repentino  ó  inesperado  de  marchar  á  Francia 
con  el  fin  de  justificar  su  conducta  en  presen- 
cia de  la  Nacional. 


La  mayor  parte  de  los  distritos  del  Oeste 
y  del  Sor  aprobaron  decididamente  este  pen- 
samiento. En  poco  tiempo,  2,000  hombres  lo- 
maron las  armas,  y  se  pusieron  en  marcha  Ini- 
cia Puerto- Principo,  á  fin  de  proteger  las  per- 
sonas de  los  miembros  de  la  asamblea  y  apo- 
yar sus  medidas.  Los  diputados,  persistiendo 
en  su  resolución,  se  embarcaron  en  S  do  agos- 
to, dia  para  siempre  memorable,  á  bordo  de  El 
Leopardo,  y  se  hicieron  á  la  vela  para  Europa, 
en  número  de  So  personas,  de  las  cuales  64 
eran  padres  de  familia.  Dejando  navegar  el  bu- 
que, con  las  maldiciones  y  sarcasmos  de  unos 
)'  los  aplausos  -y  lágrimas  de  otros,  vamos  á 
lijarnos  un  momenlo  en  una  figura  particular 
que  en  estos  sucesos  se  desiaca.  Entre  los  mu- 
íalos que  vivían  en  Francia  y  que  se  hallaban 
inflamados  hasta  ¡a  rabia,  habia  un  mozo  de 
edad.de  treinta-  años,  llamado  Santiago  Oges,  el 
cual  habia  nacido  en  Santo  Domingo,  de  una 
muíala,  que  todavía  poseia  un  plantío  de  café  en 
la  provincia  del  Norte,  á  10  leguas  de  Cabo-Fran- 
cés, donde  vivía  honradamente.  Sus  facultades 
le  permitieron  enviar  á  su  hijo'  á  París,  para 
que  recibiese  aqui  una  educación  distinguida 
hasta  que  hubo  llegado  á  la  edad  viril. 

Oges  so  habia  alistado  en  la  sociedad  de 
Amigos  de  los  negros,  bajo  la  presentación  del 
abate  Gregoire,  Brissot,  Lafayetle  y  Iiobespier- 
re,  gefes  de  ella;  y  aqui  había  bebido  los  prin- 
cipios de  la  doctrina  popular  de  la  igualdad  y 
de  tos  derechos  del  hombre.  Como  el  verdadero 
designio  de  la  mayor  parle  do  los  alumnos  de 
aquella  sociedad  era  sembrar  la  discordia  en- 
tre los  negros  y  mulatos  de  todas  las  colonias 
de  la  dominación  francesa,  el  desgraciado  0¡>T3 
vino  á  ser  el  instrumento  dócil,  y  después  la 
victima  de  su  cruel  ambición.  No  había  sido 
difícil  persuadir  á  este  jóven  inesperto  de  que 
la  raza  entera  de  los  mulatos  en  las  islas  fran- 
cesas se  levantaría  en  formidable  masa  para 
vengarse  de  sus  opresores:  que  lo  único  que 
les  fallaba  era  un  gefe  ilustrado  é  intrépido  pa- 
ra sublevarlos  y  conducirlos  á  ta  victoria.  Dgcs 
tuvo  la  locura  de  creer  que  él  poseía  todas  las 
prendas  propias  de  un  escelenle  general,  y  re- 
solvió pasar  á  Santo  Domingo  á  la  primera  oca- 
sión. El  complot  para  reanimar  sus  esfuerzis  y 
encarecer  ta  idea  que  él  tenia  concebirla  dé  su 
importancia,  le  procuró  el  grado  de  lenienle 
coronel  en  el  ejército  de  un  elector  de  Alema- 
nia. Esta  misma  sociedad  encargó  á  Oges  la 
conducción  de  armas  y  municiones,  que  éslc 
compró  en  los  Estados  Unidos,  desembarcando 
en  Haili  secretamente  el  12  de  octubre  de  1790, 
con  ayuda  de  un  hermano  suyo  que  estaba  pre- 
parado. 

En  el  espacio  de  seis  semanas  Oges  y  su 
hermano  emplearon  todos  sus  esfuerzos  en 
sembrar- el  descontento  general,  haciendo  na- 
cer entre  los  mulatos  el  espíritu  de. revolución, 
á  pesar  de  todo  lo  cual,  no  pudieron  reunir  ba- 
jo sus  banderas  mas  que  anos  200,  y  de  ellos 
la  mayor  parte  consistía  en  una  juventud  fogo- 
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sa  é  indisciplinada,  impaciente  de  loda  clase 
de  yugo.  Conista  fuerza  se  creyó  Oges  bástanlo 
poderoso  para  enviar  al  gobernador  una  caria, 
en  !a.  cual,  después  de  echar  eu  cara  asi  á  él 
como  á  sos  predecesores,  la  necesidad  de  eje- 
cutar los  artículos  del  Códigó  negro,  exigiíi  en 
los  términos  mas  insolentes  que  las  disposicio- 
nes de  esta  célebre  pragmática  fuesen  obser- 
vadas en  toda  la  colonia;  pedia  también  que 
los  privilegios  concedidos  á  una  clase  de  habi- 
tantes fuesen  comunes  sin  distinción  á  las  de- 
más. Y  por  último,  se  declaraba  protector  de 
los  mulatos,  amenazándolo  con  lomar  las  armas 
en  su  defensa  si  no  se  les  daba  una  pronta  sa- 
tisfacción. 

Para  no  perder  tiempo  apostó  su  cuarlel  á 
5  leguas  de  Cabo-Francés,  en  un  distrito  lla- 
mado el  Rio-Grande.  A  pesar  de  que  Oges  era 
naturalmente  dulce  y  humano,  é  impuso  ásus 
partidarios  por  ley  que  no  se  derramase  sangre 
inocente;  estos  cometieron  alentados  espanto- 
sos, los  cuales  pensaron  seriamente  en  repri- 
mir los  habitantes  de  la  ciudad  de  Cabo-Francés, 
tan  luego  como  tuvieron  noticia  de  ellos.  En- 
viaron contra  los  rebeldes  un  cuerpo  de  tropas 
regladas  y  el  regimiento  de  milicias  det  Cabo: 
el  campamento  de  Oges  fué  envestido  desde 
luego,  y  su  gente  no  hizo  tanta  resistencia  co- 
mo era  de  esperar  en  una  situación  tan  deses- 
perada; la  derrota  fué  general,  y  considerable 
c!  número  de  mulatos  muertos;  sesenta  queda- 
ron prisioneros  y,  el  retío  se  salvó  en  los  bos- 
ques. Oges  y  otros  se  refugiaron  al  territorio 
español. 

Esta  tentativa  desgraciada  indispuso  fuer- 
temente á  los  blancos  contra  los  mulatos:  el 
bajo  pueblo,  sobre  lodo,  no  respiraba  sino'ven- 
gauza  contra  esta  clase  de  genio,  por  lo  cual, 
alarmados  los  últimos,  tomaron  las  armas  en 
lodos  los  distritos  y  formaron  sus  campos  en 
el  cuartel  do  la  Artibouita,  en  Pelit-Goave,  en 
Jeremías  y  en  los  Cayos;  pero  el  ejército,  mas 
fuerte  y  numeroso,  se  reunió  junto  á  la  ciudad 
de  Verelte.  Los  blancos  juntaron  también  sns 
fuerzas  en  los  contornos  de  este  mismo  lugar, 
viniendo  a  su  socorro  Manduil  con  200  solda- 
dos de!  regimiento  de  Puerto-Principe.  Pero  en 
vez  de  llegar  á  las  manos  ambas  fuerzas,  como 
era  de  esperar,  se  vio  con  sorpresa  que  los 
muíalos  se  retiraron  tranquilamente  después 
de  una  larga  conferencia  que  Monduit  tuvo  con 
sus  gefes.  En  noviembre  de  1790  renunció 
Peymir  al  gobierno  de  la  colonia,  y  le  sucedió 
Mr.  Branchelande,  el  cual  tomó  el  titulo  de  le- 
nienle  general,  y  exigió  á  los  españoles  la  en- 
trega de  Oges  y  sus  cómplices,  A  fines  de  di- 
ciembre fueron  puestos  estos  infelices  enlre 
las  manos  de  las  tropas  francesas,  y  encerrados 
en  la  prisión  de  Cabo-Francés,  hasta  que  eu 
marzo  del  año  siguiente  se  hizo  con  ellos  un 
castigo  horroroso,  particularmente  con  el  des- 
graciado Oges,  á  quien  abandonó  el  valor  en 
el  tormento,  é  hizo  para  que  le  perdonasen  inú- 
tiles cuanto  importamos  revelaciones. 


Entretanto  la  Asamblea  colonial  que  había 
marchado  á  París,  fué  mal  recibida  por  Ta  Na- 
cional; los  amigos  de  los  negros  bramaron  con 
este  motivo,  y  cuando  supieron  la  desastrosa 
muerte  de  Oges  y  los  suyos,  hasta  hicieran  un 
drama  del  asunto,  que  se  aplaudió  estrepitosa- 
mente en  los  teatros  de  París  y  las  provincias. 
Tanto  exasperaron  los  ánimos  y  tanfo  clama- 
ron en  la  Asamblea,  que  consiguieron  para 
Santo  Domingo  el  tristemente  célebre  decreto 
de  1 5  de  mayo,  en  favor  de  las  gentes  de  color, 
que  fué,  por  decirlo  asi,  la  mecha  que  encen- 
dió el  volcan  en  que- ardió  la  isla. 

El  corazón  palpita,  la  pluma  se  detiene, 
cuando  es  preciso  referir,  que  mas  de  1 00,000 
hombres  casi  satvages  habituados  á  cometer 
(odas  las  barbaridades  que  hacen  inaccesibles 
de  iodo  punto  las  provincias  de  Africa,  se  apro- 
vecharon de  la  oscuridad  de  una  noche  para 
echarse  sobre  los  tranquilos  y  conliados  colo- 
nos como  una  manada  de  leones  y  tigres  ham- 
brientos y  furiosos,  buscando  el  aseguramien- 
to de  su  presa.  La  muerte  marchaba  tras  ellos 
y  se  presentaba  bajo  las  formas  mas  horribles 
que  puedan  inventarse.  Una  crueldad  refinada, 
el  degüello,  el  incendio,  ofrecían  por  todas  par- 
les cuadros  horrendos  y  execrables.  El  resulta- 
do de  esla  sedición  fué  terrible;  en  pocos  días 
las  mas  herniosas  posesiones  del  mundo  queda- 
ron convertidas  cu  un  campo  de  carneceria  y  de- 
solación, donde  el  fuego  consumió  lodo  cuanto 
el  hierro  no  había  podido  destruir.  Esta  vengan- 
za meditada  largo  tiempo  habla,  alimentada  por 
una  opresión  de  muchos  añns,  concurrió  con  el 
infausto  docrelo  de  la  Asamblea  nacional  á  en- 
cender aquella  llama  'destructora.  La  federación 
general  debia  verilicarse  el  14  de  julio,  pero  se 
resolvió  unánimemente  no  prestar  el  juramen- 
to cívico.  En  los  primeros  momentos  de  fer- 
mentación fué  cuando  se  propuso  el  confiscar 
todas  las  propiedades  francesas  y  apoderar- 
sede  todos  los  buques  que  se  hallaban  en  el 
puerlo;  y  no  solamente  fué  puesto  este  em- 
bargo, sino  que  se  procedió  a!  alentado  de 
abatir  la  bandera  francesa  y  de  sustituirla  el 
pabellón  inglés.  Toda  especie  de  subordinación 
quedó  abolida;  por  todas  parles  fué  pisoteada 
¡a  cucarda  uacionat,  y  el  gobernador  .se  vió 
obligado  á  guardar  silencio  mientras  duraron 
todos  eslos  escesas. 

El  23  de.  agosto,  poco  anles  de  rayar  el  al- 
ba, la  alarma  y  la  general  consternación  se  es- 
parcieron por  loda  la  ciudad  del  Cabo.  Una  per~ 
sona  que  liabia  escapado  del  degüello,  sacó 
á  los  habitantes  del  sueño  en  que  estaban  para 
informarles  que  lodos  los  esclavos  se  habían 
sublevado  en  las  parroquias  vecinas  durante  ta 
noche,  y  que  llevaban  la  muerte  y  la  desolación 
por  lodo  el  grande  y  hermoso  valle  de  Nordeste. 
El  gobernador  y  los  oficiales' de  guardia  se  jun- 
taron al  punió  en  consejo;  pero  las  noticias  que 
recibían  eran  tan  imperfectas  y  contradictorias, 
que  apenas  merecieron  crédito.  No  obstante,  la 
venida  del  día  y  la  llegada  de  algunos  fugiti- 
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vos  pálidos  y  trémulos  que  se  habían  sustraído' 
al  asesinato,  demostró  bien  presto  la  verdad 
de  tan  tristes  nuevas.  El  plantío  llamado  de 
Noé,  distante  tresleguas  déla  ciudad,  era  donde 
halda  empezado  la. rebelión  hácia-lahora  de  la 
medía  noche;  doce  ó  trece  .de  los  gefes  de  los 
insurgentes  se  adelantaron  hacia  la  fábrica  de 
azúcar,  y  apoderándose  de  un  joven,  aprendiz 
di!  refinador,  lo  hicieron  pedazos  con  sus  sa- 
bles delante  de  la  misma  casa  de  su  habitación. 
El  inspector  del  establecimiento  despertó  al 
ruido,  y  alarmado  por  los  repetidos  y  doloro-, 
sos  gritos  de  aquel  infeliz,  voló  á  so  socorro 
y  fué  muerto  al  instante  de  un  tiro  de  fusil. 
Envistieron  luego  al  aposento  del  refinador; 
esle  desgraciado  fué  asesinado  en  su  propia  ca- 
ma. En  la  sala  inmediata  babia  Un  mozo  enTer- 
nto,  lo  mutilaron,  de  la  manera  mas  vergonzo- 
sa y  se  marcharon  dejándole  por  muerto,  mas 
él  recobró  bastantes  fuerzas  para  ir  á  rastras 
hasla  lahabifacion veciuay contar  aqueliacruel- 
dad  deque  acababa  de  ser  victima.  Anunció  que 
todos  los  blancos  del  pianito  donde  él  se  hallaba 
habían  sido  muertos,  á  escepciondet  cirujano, 
á  quien  los  asesinos  obligaron  á  permanecer 
en  su  compañía  para  si  llegaba  el  caso  de  va- 
lerse de  sus  servicios.  Con  esta  nolicia  los  blan- 
cos se  apresuraron  á  tomar  la  huida  sin  acor- 
darse nadie  mas  del  malaventurado  mensaje- 
ro. Entretanto  el  trepe  dejos  negros  se  en- 
gruesó y  dirigió  á  casa  de  Mr.  Clermenf.  Los- 
negros  se  unieron  á  los  revoltosos,  y  Clerment 
fué  muerto  á  manos  de  su  propio  postillón,  al 
cual  babia  profesado  siempre  gran  cariño.  • 

.El  refinador  tuvo -igual  suerte,  pero  los  de- 
mas  biancos  hicieron  por  escaparse.  A  algunas 
millas  de  aili  los  negros  mataron  en  la  habita- 
ción de  Mr.  Haville  cinco  blancos,  de  los  cua- 
les uno  tenia  muger  y  tres  -hijos.  Estos  cuatro 
infelices  se  arrojaron  á  los  pies  de  los  asesi- 
nos implorando  su  piedad:  ellas  vieron  la  es-, 
cena  terrible  de  caer  al  sueioá  golpes  mortales 
alesposo  y  al  padre.  Se  las  perdonó  por  un 
instante,  pero  les  estaba  reservado  un  fin  mas 
espantoso:  lleváronlas  consigo  aquellos  mal- 
vados. iQué  cuadro  dejó  descubrir  la  claridad 
del  siguiente  dial  Entonces  fué  cuando  se  re 
conoció  que  todos  los  negros  obraban  de  con- 
cierto, y  que  en  todos  los  cuarteles  se  hacia 
una  mortandad  general  de  los  blancos.  Aunque 
en  algunos  parages  no  mataron  las  mugeres, 
los  negros  ejercieron  con  ellas  su  pasión  bru- 
ta! y  feroz. 

Después  que  la  mayor  parte  de  los  blancos 
que  residían  en  diferentes  ingenios  de  azúcar, 
fueron  víctimas  de  la  rabia,  los  asesinos  furi- 
bundos cambiaron  el  hacha  por  la  incendiaria 
lea.  Vióse  en  pocos  minutos  hacia  todas  las  di- 
recciones y  puntos  del  Cabo-Francés  devorar 
las  llamas  las  habitaciones,  presentando  un  es- 
pectáculo que  la  pluma  se  niega  á  pintar.  Las 
casas,  de  los  colonos,  las  fábricas  de  azúcar  y 
todos  los  edificios  en  general  fueron  envueltos 
en  esta  devastación .  La  ¡asamblea  confirió  a!  go 


bernador  el  mando  en  gefe  de  la  guardia  nació- 
nal,  y  torios  los  ciudadanos  corrieron  á  las  ar- 
mas. La  primera  resolución  quese  tomó  fué  en- 
viar  todas- las  mugeres  y  niño3. blancos  á  bor- 
do de  los  navios  anclados  en  .el  puerto,  y  como 
babia  motivo  para  sospechar  de  los  negrosque 
Itabian  quedado  en  la  ciudad,  se  pusieron  cu 
seguridad  los  mas  fuertes  de  ellos.  La  asam- 
blea tuvo  sus  deliberaciones  á  la  luz  de  las 
llamas,  se  aumentó  la  iropa  con  los  mulatos, 
que  abrazaron  esta  Gausa  con  ardor,  por  agra- 
decimiento á  la  as'amblea  que  los  liabia  prote- 
gido, y  con  los  marineros  que  no  eran  absolu- 
tamente necesarios  en  las  embarcaciones,  pero 
esla  era  poca  tuerza  para  contener  el  enjambra 
de  negros  que  se  aumentaba  por  instantes,  asi 
que  en  poco  tiempo  lodo  el  llano  del  Cabo  y  tas 
montañas  vecinas  vinieron  á  ser  presas  de  lo.-) 
rebeldes,  y  nada  basló  á  contener  sus  horrible.) 
desórdenes,  habiendo  tenido  los  blancos  qnu 
atrincherarse  en  la  ciudad.  Estos  tenían  fre- 
cuentes escaramnzss  con  los  negros  etiandu 
enviaban  las  parlidas  á  forragear  fuera  de  los 
plantíos.  En  estos  encuentros  los  negros  rara 
vez  mostraban  valor,  pero  apenas  alguno  do 
sus  destacamentos  quedaba  deshecho,  cuando 
otro  era  puestoen  su  lugar.  Continuaron  de  es- 
te modo  hurgando  á  los  blancos  para  destruir- 
los parcialmente  ó  abatirlos  con  la  fatiga  Insta 
llegar  á  convertir  aquella  soberbia  población 
en  un  asilo  desierto. . 

Tío  solamente  incendió  la  llama  de  la  rebe- 
lión ¡as  provincias  del  Norte,  sino  que  no  lardó 
en  propagarse  por  la  parle  del  Oeste.  En  el 
distrito  de  Mírebalais  so  pusieron  sobre  las 
armas  unos  2,000  hombres.  En  las  llanuras  do 
Cul  de  Ráelos  negros  comenzaron  las  operaciones 
por  incendiar  en  los  montes  lres  plantíos  de 
café  :  alli  se  les  reunieron  G00  esclavos.  Contra 
estos  marchó  un  destacamento  de  Puerto-Prin- 
cipe, mas  los  rebeldes  eran  superiores  en  nú- 
mero; de  manera  que  no  teniendo  fuerza  alguna 
que  los  contuviese,  continuaron  ¡alando  el  pnis 
y  cometiendo  horribles  alentados  contra  los 
blancos  que  tenían  la  desgracia  de  caer  en  su 
poder.  Renovaron  en  una  palabra,  todos  los  hor- 
rores dé  la  provincia  del  Norte,  y  hasta  tuvieron 
la  audacia  de  marchar  contra  la  ciudad  de 
Puerto-Principe.  En  estas  circunstancias,  ha- 
llándose aquella  sin  defensa,  parecía  inevitable 
su  ruina.  Con  todo,  un  accidente  feliz  arrancó 
por  un  momento  á  esta  ciudad  de  las  llamas 
devoradoras.  Las  tentativas  de  los  gefes  de  los 
muíalos  no  salieron  tan  bien  en  cuanto  á  arras- 
trar consigo  á  todos  los  esclavos  negros.  Por 
consiguiente,  el. primer  ardor  de  sus  espíritus 
se  resfrió  un  poco ;  los  hombres  de  color  ma- 
nifestaron inclinarse  á  la  suspensión  de  lioslj- 
lidades.  Declararon  abiertamente  que  jamás 
habían  tomado  las  armas  con  intención  de 
arruinar  del  todo  la  colonia,  sino  mas  bien  para 
sostener  y  hacer  ejecutar  el  decreto  espedido 
el  15  de  mayo  por  la  Asamblea  nacional  de 
¡  Francia.  Mr.  Jumecout  tomó  á  su  cargo  el  papel 
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de  .mediador,  y  gracias  á  su  indujo  y  hábil 
Intervención,  convinieron  el  11  de  setiembre 
en  ¡m  armisticio  entre  los  blancos  y  las  gentes 
de  color.  Y  como  no  cabla  duda  que  el  móvil 
principal  déla  revolución  era  el  funesto  decrete 
nimio,  se  arreglo  todo  lo  que  tenia  relación 
con  él. 

En  los  primeros  dias  de  setiembre  se  estén* 
dio  por  Parts  la  noticia  de  iodo  cuanto  líablii 
precedido  y  seguido  á  la  recepción  de!  famoso 
decreto.,  y  la  pérdida  de  esta  colonia  para  la 
Francia  fué  juzgada  desde  luego  como  inevita- 
ble, visto  el  cuadro  funesto  que  se  presentaba 
de  turbulencias,  de  insurrecciones,  de  latroci- 
nios y  de  mortandad.  Una  guerra  entre  tos 
blancos  y  mulatos  era  de  antemano  considerada 
como  probable,  pero  jamás  se  habia  Creído  rjue 
los  negros  se  sublevasen. 'Las  principales  ciu- 
dades de  comercio  y  los  fabricantes,  previendo 
la  próxima  ruina  de  sus  negociaciones,  la  pér- 
dida de  sus  capitales  y  de  sus  naves  después 
de  lo  tpie  acababa  de  suceder,  bicieron  una 
representación  á  la  Asamblea  dactonaJ,  supli- 
cándola revocase  toda  ley  que  violara  los  de- 
rechos de  los  colonos  ,  y  particularmente  la 
del  15  de  mayo.  La  Asamblea-  tocaba  en  aque! 
momento  al  fin  de  sus  sesiones.  La  opinión 
popular,  antes  tan  poderosa  contra  los  coiopos, 
estaba  cerca  de  volverse  en  contra,  y  basta 
aquellos  miembros  que  hablan  dirigido  á  su 
albedrio  la  Asamblea  cuando  se  trataba  de  las 
colonias,  fueron  mirados  después  con  indife- 
rencia, y  aun  despreciados  y  escupidos.  El  24 
de  setiembre  una  inmensa  mayoría"  declaró 
revocado  el  decreto,  es  decir,  que  mientras  eu 
Francia  ocurría  este  notable  cuanto  estéril  cam 
bio,  justamente  cuatro  dias  antes  la  asamblea 
colonial  ile  Cabo-Francés,  acababa  de  promul- 
gar su  proclamación  concerniente  a  los  negros 
y  hombres  de  color,  jfi  resollado  fué  que  |a 
guerra  se  renovó.  Bu  el  distrito  dedil  de  San 
se  reunieron  los  negros  con  los  mulalosi  que 
desconfiaban  de  tos  blancos;  trabóse  una  acción 
vigorosa  y  sanguinaria  entre  unos  y  otros,  v 
aitftrjiie  los  blancos  Obtuvieron  la  victoria  ,  po"i 
falla  de.  caballei  la  no  pudieron  aprovecharse 
de  ella.  Algún  tiempo  después  llegaron  tropa? 
de  Francia,  y  esto  inlimidó  un  tanto  á  los  re- 
beldes, los  cuales  por  otra  parte  eran  yermado? 
por  el  hambre  y  |;<s  enfermedades,  pues  el 
bruzo  desprevenido  de  la  guerra  habia  devus 
talo  las  lerliles  llanuras  del  (labe,  viéndose 
obligados  -i  retirarse  a  los  bosques.  Alli  el 
hambre  los  hubiera  destruido  infaliblemente, 
si  el  prudente  y  hábil  Juan  Francisco  su  gefe, 
no  hubiera  tenido,  la  advertencia  de  obligará 
sus  negros  á  cultivar  la  (ierra  para  procurarse 
socorros.  La  sabia  precaución  de  este  hombre 
su  vú  su  ejército  y  perpetuó'' la  llama  de  la 
rebelión.  .  . 

Es  verdad  que  no  necesitaban  los  insurgen- 
tes en  realidad  mas  que  las  divisiones  funestas 
que  se  avivaron  entre  los  colonos  v  los  jacobi- 
nos enviados  á  Santo  Domingo  para  plantear 


un  decreto,  en  el  cual,  entre  oíros,  sé  declaraba 
libres  á  todos  los  negros,  has  escenas  de  que 
fué  íealro  aquella  pobre  isla  tuvieron  un  desen- 
lace digno,  qne  fué  el  siguiente.  Los  negras 
habían  sido  convidados  por  los  comisarios 
franceses  á  abrazar  su  partido,  y  se  les  pro- 
metió una  amnistía  general.  Los  gefes  de  los 
rebeldes  despreciaron  estas  ofertas;  cuando  el 
21  de  junio  de  1792  al  mediodía,  mas  de 3,000 
esclavos  penetraron  en  la  ciudad  del  Cabo  á  las 
órdenes  de  un  t,al  Macaya,  que  comenzó  a  de- 
gollar sin  distinción  los  hombres,  las  mugeres 
y  los  niños.  Mientras  los  blancos  corrían  hacia 
el  mar  intentando  refugiarse  á  bordo  de  los. 
buques  con  el  gobernador ,  una  turba  de  mula- 
tos les  corló  la  rcllrada  6  hizo  con  ellos  una 
horrible  carnicería.  Esta  continuó  con.  furor 
hasta  el  23  por  la-tarde;  casi  lodos  los  blancos 
fueron  asesinados,  y  la  ciudad  quedó  reducida 
a  cenizas. 

Los  comisarios,  que  habian  ido  para  defen- 
der á  los  negros,  y  conlra  sus  compatriDlas 
tos  colonos,  se  salvaron  en  un  navio  de  linca, 
y  la  proclama  que  dirigieron  íí  los  habitantes 
de  Santo  Domingo  prueba  que  tenían  ellos  parto 
cu  !a  insurrección. 

La  emigración  fué  general,  y  mas  de  14,000 
personas  se  refugiaron  cu  los  Estados-Unidos, 
en  la  Jamaica  y  en  las  posesiones  españolas, 
encontrando  en  todos  estos  puntos  generosa 
hospitalidad.  . 

Pero  no  se  crea  que  por  esto  desistieron 
los  colonos  de  la  isla.  Ofrecieron  á  los  ingleses 
grandes  tesoros  si  les  ayudaban  á  reconquis- 
tarla, y  consiguieran  que  saliese  de  Puerto- 
iloal  en  Jamaica  una  división  compuesta  de 
-S70  hombres  á  las  órdenes  del  teniente  coro- 
nel Wileloke  ,  la  cual,  reforzada  después  pol- 
los navios  ingleses  de  guerra  el"  Belicoso  y  el 
Irresistible,  y  la  balandra  .Monea ,  yiras  muchas 
penalidades  y  fatigas,  lograron  dominar  la  isla, 
l.'sla  conquista  tío  fué  menos  útil  que  gloriosa 
nara  las  armas  británicas:  los  oficiales  y  sol- 
lados que  sobrevivieron  al  estrago  déla  guer* 
ra,  las  fatigas  y  las  enfermedades,  dividieron 
entre  si  el  valor  de  los  buques  que  se  hallaban 
en  Puerto  Principe,  cuando  se  apoderaron  de 
esta  ciudad.  Los  cálculos  mas  moderados  valúan 
esta  presa  en  la  suma  de  400,000  libras  ester- 
linas. Mas  no  lardaron  los  vencedores  en  espe- 
rimenlar  un  revés  do  la  fortuna,  porque  la 
peste  que  anteriormente  se  había  llevado  tantos  _ 
soldados,  volvió  á  comenzar  sus  estragos  con 
mas  furia. 

La  guerra  continuó  con  vario  suceso  ,  con 
rasgos  heroicos  de  valor  departe  de  los  ingle- 
ses i  y  con  espantosas  monstruosidades  por  la 
de  los  negros ,  hasta  el  año  de  1797  qne  so 
inauguró  con  importantes  sucesos.  Se  habia 
sabido  do  olicio  que  por  el  Iratado  de  paz  ce- 
lebrado entre  España  y  la  República-  francesa, 
aquella  habia  cedido -á  ésta  la  parte  de  territo- 
rio que  poseía  en  Sanio  Domingo.  Como  los  ne- 
gros y  muíalos  hablan  sido  sostenidos  por  los 
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comisarios  franceses  ,  la  guerra  se  había  hacho 
ya  de  Francia  á  Inglaterra,  ácuyo  efecto  aque- 
lla habia  nombrado  general  en  gefe  de  los  ejér- 
citos ¿le  la  isla  á  Santos  Louverture,  El  deseo 
de  apoderarse  de  taparte  española  cedida  álos 
franceses  ,  hizo  romper  á  éste  todos  los  com- 
promisos y  vínculos  ,  no  dando  mas  oído  que  ;'¡ 
su  desalentada  ambición,  que  le  sugería  como 
término  la  independencia  de  la  isla.  Firme  en 
este  propósito,  empezóla  guerra  con  los  ingle- 
ses, los  cuales  ,  inferiores  en-núrnero  y  ago- 
biados por  terribles  dolencias,  tuvieron  en 
170S  t[uo  evacuar  la  isla ,  llevándose  consigo 
todos  aquellos  colono's  franceses  que  habían 
querido  seguir  la  fortuna  de  las  armas  británi- 
cas. Esta  evacuación  se  verificó  en  el  mes  de 
mayo ;  las  condiciones  fueron  arregladas  entre 
el  brigadier  general  Maitland  y  el  general.San- 
tos  Louve'rture ,  gefe  del  ejército  republicano. 
Las  principales  fueron  que  todos  los  pueslos 
ocupados  por  los  ingleses  serian  entregados  en 
el  estado  en  que  se  hallasen,  bajo  la  reserva 
espresa  de  que  e!  general  Santos  tomase  el  em- 
peño solemne  y  positivo  de  respetar  las  vidas  y_ 
furfunas  de  todos  los  habitantes  que  quisieran 
permanecer  en  la  isla.  Después  de  esta  capitu- 
lación, el  general  Mailland,  antes  de  dejar  h 
Santo  Domingo  ,  entró  en  negociación  con  el 
dicho  Santos.  Fué  estipulado  que  las  .produc- 
ciones de  la  colonia  se  enviarían  á  Inglaterra, 
y  que  en  cambio  recibiría  manufacturas  ingle- 
sas y  otras  producciones  de  Europa.  Otra  de  las 
condiciones  en  que  convinieron  fué  que  esjas 
relaciones  comerciales  serian  protegidas  por 
una  escuadra  respetable  de  navios  ingleses. 
Este  tratado  ,  que  recibió  la  aprobación  y  san- 
ción del  gobierno  británico  ,  puso  el  sello  á  la 
victoria  de  los  negros  y  mulatos  ;  de  manera, 
que  después  de  muchos  combates  ,  las -tropas 
francesas  por  si  mismas  fueron  evacuando  á 
Sanio  Domingo  en  el  discurso  deL  año  si- 
guíenle. 

La  posición  política  de  la  Francia  en  esla 
época  no  le  habia  permitido  al  gobierno  volver 
la  vista  á  sus  colonias  ,  y  la  superioridad  deci- 
dida qúe  los  ingleses  supieron  conservar  sobre 
el  mar ,  le  impidieron  por  otra  parte  mantener 
'  relaciones  con  ellas.  El  directorio  de  Francia, 
no  obstante-,  envió  á  esta  colonia  al  general 
Iledouville  con  la  dignidad  de  gobernador;  mas 
apenas  llegó  cuando  encontró  á  Santos  Louver- 
tfire,  enya  auioridad  no  conocía  limites,  firme- 
mente decidido  á  oponerse  á  la  ejecución  de 
sus  órdenes.  Después  de  muchos  debales  y  con- 
testaciones ,  el  genera!  negro  se  puso  en  mar- 
clia  al  frente  de  un  ejército  de  30,000  Sombres 
con  la  iulencion  de  hacer  embarcar  á  viva  fuer- 
za para  Francia  á  Mr.  de  Hedouville  ,  y  de  pro- 
clamar la  independencia  de  la  colonia.  Hedou- 
ville publicójuna  circular  á  los  ciudadanos  de 
Cabo  Francés  en  que  les  representaba  que  ,  no 
hallándose  en  estado  de  medir  sus  fuerzas  con 
las  de'  Santos  ,  érela  de  su  obligación  evitar  la, 
inútil  efusión  de  sangre  humana,  el  saqueo  de 
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la  ciudad  y  la  renovación  de  todos  los  horrores 
anteriores,  partiendo  con  efecto  para  la  metró- 
poli en  enero  de  1799.  Al  dia  siguiente,  una 
hora  después  de  haber  salido  el  general  fraa. 
cés,  entró  Santos  en  la  ciudad  de  Cabo  con  ioda 
su  caballería ,  apoderándose-  de  todo ,  y  díri. 
gtendo  al  pueblo  una  proclama  en  que  les  ase- 
gHraba  que  no  tenían  nada  que  temer  dé  su 
ejército.  Prescribió  á  todos  el  trabajo,  restable- 
ció las  iglesias,  y  bajo  su  administración  la  co- 
lonia llegó  á  un  buen  grado  de  prosperidad, 
Ademas  ,  como  el  antiguo  sistema  colonial  es. 
taba  destruido,  el  afortunado  Santos  conocióla 
necesidad  de  dar  nuevas  leyes  á  su  patria,  con 
cuyo  motivo  hizo  una  constitución,  que  enjil- 
lió de  i  SOI  fué  adoptada  por  la  asamblea  ge- 
ñera!  de  los  representantes  de  los.  distritos, 
y  que  después  fué  publicada  en  nombro  del 
pueblo. 

Pero  la  paz  acababa  de  firmarse  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra  ,  y  Eonaparle  habia  sido  nom- 
brado primer  cónsul.  Creyendo  hallar  en  los 
actos  de  Louverture  una  tendencia  solapada  á 
bacer  la  colonia  independiente,  dispuso  una  es- 
cuadra de  treinta  y  seis  buques  de  guerra  y  de 
un  gran  número  de  barcos  de  trasporte,  la  cual 
confió  á  Leclerc ,  su  cuñado.  Esla  nueva  dejó 
los  ánimos  perplejos  en  Sanio  Uumingo ,  y  cu 
la  conduela  de  Santos  se  vieron  contradiccio- 
nes grandes  ,  pues  unas  veces  pavecia  que  se 
preparaba  á  recibirlos  como  amigos,  y  otras 
como  enemigos. 

La  flota  francesa  pareció  en  fin  delante  del 
Cabo  ,  y  un  ejército  numeroso  de  negros  quiso 
rechazarla.-  Parle  de  la  ciudad  quedó  reducida 
i  cenizas  ;  mas  el  llano  y  los  campos  vecinos 
fueron  preservados  mediante  la  actividad  délas 
tropas  y  la  fuga  precipitada  de  los  rebeldes.  El 
general  en' gefe  Leclerc  envió  al  gobernador 
inglés  de  la  Jamaica  la  noticia  del  recibimiento 
que  se  le  habia  hecho.  En  consecuencia  1c  pe- 
dia se  uniese  á  él  para  efectuar  la  sumisión  de 
la  isla  ,  considerando  que  el  triunfo  de  los  ne- 
gros de  Santo  Domingo  no  dejaría  de  escitará  la 
rebelión  las  otras  colonias.  En  cuanto  áloslia- 
bitantes  de  ésta,  Leclerc  les  dirigió  una  procla- 
ma oporlunlsima. 

Los  franceses,  ansiosos  de  reconquistar  esla 
preciosa  colonia  ,  hicieron  prodigios  de  valor, 
apoderándose  desde  luego  de  las  principales 
fortalezas  que  defendían  la  costa,  á  fin  de  ase- 
gúrar  las  comunicaciones  con  Europa.  Sanios 
y  los  suyos  fueron  declarados  traidores  á  la-pa- 
tria ,  y  "á  pesar  de  la  superioridad  que  en  nú- 
mero llevaban  á  los  franceses,' y  de  los  incen- 
dios y  alentados  de  todas- clases  que  comelian, 
Leclerc  supo  defender  una  estension  inmensa 
de  territorio,  manteniendo  en  ella  el  orden  y 
la  tranquilidad. 

.  En  cnanto  al  general  negro  Santos  Louver- 
ture, eclipsada  su  estrella  por  varias  tentativas 
inútiles,  fué  cogido  por  el  general  francés,  y  re- 
mitido á  Francia  al  fuerte  de  Jout,  donde  acato 
sus  dias  en  abril  de  1803.  No  puede  descoao» 
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corsé  que  este  hombre  tenia  valor,  y  que  debió 
á  su  genio  la  posición  que  alcanzara,  luchando 
con  los  inconvenientes  de  la  educación  y  de  su 
miserable  estado,  leclerc  había  muerto  antes 
en  la  isla,  cuando  precisamente  se  ocupaba  en 
su  reorganización  ,  siendo  victima  de  la  flebre 
amarilla ,  que  le  había  arrebatado  ya  24,000 
soldados.  Esto  ocurrió  el  2  de  diciembre 
de  1802. 

Después  de  la  muerte  de  este  general ,  e¡ 
mando  en  gefe  del  ejército  fué  dado  á  nocham- 
beau,  continuándose  lagnerra,  y  al  íin  del  año 
se  valuaron  en  30,000  el  número  de  franceses 
que  babian perecido.  Sin  embargo,  Rocbam- 
beau  concentró  todas  sus  fuerzas  en  el  Cabo,  y 
atacó  el  ejército  de  los  negros  que  quedó  dueño 
del  campo  de  batalla;  este  general,  para  ven- 
garse de  tal  derrota,  hizo  perecer  á  500  prisio- 
neros que  tenia  en  su  poder,  rasgo  de  barbarie 
qneciió  ocasión  á  terribles  represalias.  Habién- 
dose renovado  por  otra  parle  la  guerra  enlre 
Francia  é  Inglaterra,  esta  envió  una  escuadra 
que  se  dejó  ver  en  las  aguas  de  Santo  Domingo 
en  julio  de  1803,  y  con  cuya  ayuda  eí  ejército 
negro  adquirió  nuevo  brío.  Por  último,  los  fran-. 
cesés  tuvieron  que  evacuar  la  isla,  y  dé  esta 
manera  concluyó  tan  funesta  espedieion,  que 
cosió  arrancia 30,000  combatientes,  y  un  siu 
número  de  gefes  superiores  y  de  oQciale's. 

Esta  espedieion  dio  otro  resultado  ,  quizá 
mas  deplorable  todavía,  y  fué  que  rompió  los 
buzos  que  unían  á  !a  colonia  con  la  metrópoli. 
Con  efecto,  el  1."  de  enero  de  ISÜi,  et  gene- 
ral y  los  gefes  del  ejército  insular,  en  una  de- 
claración solemne  hecha  á  nombre  de  Itaiti, 
abjuraron  toda  dependencia  de  Francia.  Las  co- 
sas quedaron  asi  hasta  1825,  en  que  el  gobier- 
no francés  envió  á  Santo  Domingo  á  Mr.  de  Mac- 
han, con  una  ordenanza  -  que  eontenia  tres 
artículos:  1."  que  todos  los  puertos  de  la  parle 
francesa  de  la  isla  estuviesen  abiertos  á  los 
buques  de  todas  las  naciones,  y  que  los  dere- 
chos de  entrada  y  salida  serian  iguales  para 
lodos,  escepto  pura  los  franceses,  que  solo  pa- 
garían la  mitad.  2,»  que  los  antiguos  colonos 
recibirían  una  indemnización ,  pagadera  en 
cinco  plazos,  en  el  espacio  de  otros  laníos 
años;  y  3."  que  con  estas  condiciones,  el.  go- 
bierno de  Huiti  adquiriría  su.  independencia 
completa.  Tioyer,  presidente  entonces  de  la  re- 
pública de  Iíaiti ,  después  de  algunas  contesta- 
ciones, convino  en  firmar  el  traíalo,  lo  cual  se 
estipuló  solemnemente  por  el  senado  de  la 
isla  el  1 1  de  julio  de  1825.  En  el  mismo  año, 
por  medio  de  un  empréstito  hecho  con  los  ca- 
pitalistas franceses,  el  gobierno  haitiano  pagó 
el  primer  plazo,  señalando  el  segundo  para  el 
20  de  febrero  de  1826,  habiendo  reconocido 
esla  obligación  la  cámara  de  representantes, 
en  vlrlud  de  una  ley,  como  deuda  nacional. 
.  Sin  embargo,  en  1830  no  se.  había  pagado 
masque  el  primer  plazo,  por  lo  cual  tuvieron 
lugar  nuevas  negociaciones  que  dieron  origen 
a  un  segundo  tratado,  concluido  el  12  de  febre- 


ro de  1838,  por  el  cual  el'saldo  de  la  cuenfa 
se  redujo  á  60. 000,000,  pagaderos  en  seis  pla- 
zos hasta  1867.  Los  dos.  primeros  fueron  sa- 
tisfechos, pero  la  caida  del  presidente  lioyer,  y 
la  anarquía  que  desde  entonces  no  ha  cesado 
de  reinar  aili,  han  interrumpido,  y  Dios  sabe 
si  para  mucho  tiempo,  su  cumplimiento. 

Concluiremos  diciendo,  que  Haili,  victima 
de  tantos  desastres,  tiene  ahora  un  tal  Fausti- 
no I,  que  se  llama  emperador,  y  que  ha  creado 
el  gran  cordón  ñe  no  sabemos  qué. 

I  Pobre  paisl  ¥  sin  embargo,  su  suelo  están, 
fértil,  tan  buena  su  posición  y  tan  ricas  sus 
producciones,  que  un  año  de  paz  basta  para 
que  sus  habitantes  naden  en  la  abundancia. 

HAJA.  (Historia  natural, — ■Zoología.)  Llá- 
mase lambien  aspidde  Egipto  ó  de  Cleopatra, 
Goluber  haje.  Véanse  los  artículos  áspid,  cu- 
lebra. 

HAL.  (Geografía  ¿Msloria.)  Ciudad  de  Pra- 
sia,  provincia  de  Sajonia,  regencia  de  Merse- 
burgo.  Es  capital  de  un  circulo  ó  distrito,  y  su 
población  llegará  á  27,000  habitantes. 

IJal  estuvo  antiguamente  habitada  por  los 
weudos  ó  venedos,  pueblo  eslavo  del  cual  se 
encuentran  todavía  rasgos  en  una  clase  parti- 
cular de  sus  naturales.  En  los  tiempos  moder- 
nos, esta  ciudad  ha  sido  célebre  especialmente 
por  su  universidad,  fundada  en  1694,  y  á  la 
cual  se  agregó  la  de  Witlemberg  en  lS17,Los 
franceses  se  apoderaron  de  Mal  en  180G,  y  la 
incorporaron  al  reino  de  Wesfalia,  pero  los  tra- 
tados de  1814  devolvieron  esta  posesiónala 
Pruski.  Situada  en  la  margen  derecha  del  Saal, 
que  se  atraviesa  por  dos  puentes,  esla  ciudad 
se  halla  rodeada  de  murallas,  y  se  compone  de 
la  Cité  y  de  los  arrabales  de  Glaucha.y  de  Neu- 
markt,  que  formaron  en  otro  tiempo  pequeñas 
ciudades  separadas.  Los  monumentos  son  aqui 
muy  raros,  y  entre  sus  nueve  iglesias,- de  las 
cuales  una  es  católica,  nó  pueden  citarse  mas 
que  las  de  Santa  María  y  San  Ubriez.  Debemos 
lambien  mencionar  la  torre  del  Reloj.  La  uni- 
versidad posee  un  jardín'  botánico,  un  observa- 
torio, una  rica  biblioteca,  el  museo  anatómico 
de  Meckel,  un  instituto  de  cirugía,  una  direc- 
ción y  una  escuela  de  minas.  Junto  á.  la  uni- 
versidad está  el  célebre  establecimiento  de-tos 
huérfanos,  fundado  en  1695,  por  el  predicador 
Franke.  En  su  origen  no  fué  mas  que  una  es- 
cuela de  caridad;  pero  poco  á  poco  fué  engran- 
deciéndose la  institución,  y  actualmente  sé 
compone  de  una  casa  de  huérfanos,  de  muchas 
escuelas,  de  dos  imprentas,  de  ana  librería,  y 
de  una  botica  acreditada.  Hay  otras  muchas 
imprentas  que  mantienen  concurrencia  con  es- 
tas, y  que  envían  al  mercado  de  Leipsick  una 
gran  cantidad  de  libros. 

La  industria  y  el  comercio  se  ejercitan  ade- 
mas en  la  fabricación  y  esportacion de  las  tetas 
de  lana  y  seda,  encajes,  papeles  pintados,  mue- 
bles, carruages,  quincatleria,  pieles  curtidas  y 
licores.'  La  agricultura  y  la  floricultura  dan  tam- 
bién abundantes  produclos.íero  de  todos  los  ra- 
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mos  industriales  que  contribuyen  Ala  prosperi- 
()¡iü  dellat,  el  principal  consiste  enlaesplotacion 
de  las  salinas,  que  producen  al  año  mas  do 
300,000  quintales  de  sal.  Los  obreros  em 
picados  en  esta  esplolacionse  distinguen  de  los 
demás  habitantes  por  su  trago  y  costumbres 
se  les  llama  hallaren,  y  descienden  de  losivem 
dos,  que  como  dijimos  ya,  habitaron  un  tiem- 
po la  ciudad,  Ademas  de  los  manantiales  sa- 
linosos,  Hal  posee  aguas  minerales. 

A^pocn  distaucia  de  la  ciudad  hay  un  anti 
guo  palacio  que  acuden  á  ver  todos  los  eslran- 
fecrop;  es  e,l  de  Giebiezeusteim 

Hal  es  patria  de  Dau-helmann,  de  Michaelis, 
de  Struensée  v  de  Hiende!, 

IIALBERSTAÜT.  [Geografía  ¿historia.)  Ciu- 
dad de  Prusia,  provincia  de  Silesia,  regencia  de 
Ereslau,  Era  eu  otro  tiempo  capilal  de  un  prin- 
cipado del  mismo  nombre;  en  el  dia  es  cabeza 
de  un  círculo  y  residencia  de  un  'tribunal  pro- 
vincial, ascendiendo  su  población  A  16,000  ha- 
bilanles. 

Ignorase  en  qué  época  fué  fundada  esta  ciu- 
dad: en  S04  se  hizo  residenciado  un  obispado, 
Reducida  á  cenizas  en  1 170  por  el  duque  Enri- 
que el  León,  selevauló  de  sus  ruinas  á  princi- 
pios del  siglo  Xlll,  y  fué  rodeada  de  fortifica- 
ciones. Durante  la  guerra  de  los  Siete  años ,.,íué 
lomada  por  los  franceses,  y  nuevamente  en 
1809,  por.Guillermo,  duque  de  Bruus'wick  OEIs. 
Tor  último,  el  general  Teherniche'f  venció  bajo 
sus  muros  en  1813  al  general  Ochs  y  20,000 
wesfalianos. 

llalbersladí  sehalla  situada  sobre  el  Ilelrem- 
roe.  Entre  sus  diez  iglesias,  citase,  sobre  Iodo,, 
la  de  Kueslra  Señora,  levantada  en  1005,  y  la 
catedral,  hermoso  edificio  del  siglo  XV,  en  h 
que  se  ven  ademas  de  algunos  buenos  cuadros, 
hermosos  vidrios  pintados  y  otras  antigüedades 
interesantes. 

La  ciudad  posee  ademas  un  gimnasio  con  nn 
seminario  y  una  biblioteca  de  10,000  volúme- 
nes, cinco  hospitales,  un  hospicio  de  huérfa- 
nos, una  escuela  de  parios,  una  biblioteca  pú- 
blica, una  sociedad  literUria  y  un  gabinele  de 
historia  natural.  Consérvase  también  el  sepul- 
cro del  poela  Gleim,  muerlo  en  1S03. 

La  población  es  industriosa  y  comerciante: 
hay  imprentas,  librerías,  fábricas  dt;  hilados  de 
lana  6  hilo,  tenerías  y  jabonerías.  Las  fábricas 
pi aducen  ademas  paitos  de  mediana  calidad  y 
oíros  tejidos  de  ¡ana,  euéros.  cola  y  guaníes.  La 
exportación  recae  principalmente  en  los  aceites 
y  el  hilo, 

HALCON.  (Bislaria  natural. — Zoología, — 
Aves.)  Falco,  L.  (en  alemán,  fallce;  en  inglés, 
¡aleone  ÍJairk;  en  holandés,  valk;  en  danés, 
fallí;  en  sueco,  falle;  en  italiano,  falco;  en  fran- 
cés, faucon;  en  húngaro,  solyom;  en  polaco, 
.sokol;  en  ruso,  sakol).  Género  del  Orden  de  las 
rapaces  diurnas,  establecido  por  Lineo,  y-  que 
presenta  por  caraetérei  esenciales:  uno  ó  dos 
dientes  en  el  pico  superior,  y  largas  las  prirue- 
ras  remeras  de  las  alas. 


Caracteres  genéricos:  Cabeza  aplanada.  Ojo 
mediano  y  desnudo  en  su  circuito,  /rís  pardo 

Pito  robusto,  cónico,  encorvado  desde  sú 
base,  y  desde  el  medio  tan  largo  como  la  ca- 
beza. Mandíbula  superior  fuerte,  ganchosa 
con  una  cera  en  la  base,  mas  ó  menos  provisla 
de  pelos,  y  coloreada;  uno  ó  dos  dienten  en  el 
borde  y  detrás  de  la  punta.  Mandiliuln  ihfe- 
rior  dilatada  y  reeubierta  por  la  superior, 

Ventanillas  básales  redondeadas  y  sima- 
das en  la  cera. 

¡Lengua  carnosa  y  escolada  en  la  punía. 

A  las  la  n  ta  rgas  f  recuen  I  emen  le  como  I  a  cola. 
Primera  y  tercera  remeras  iguales,  y  la  segun- 
da la  mas  larga  de  todas. 

Piernas  emplumadas. 

Tarsos  de  la  longitud  del  dedo  del  medio 
robustos  y  relicntados.  Decios  largos  y  delga- 
dos. Pulgar  mas  corlo  y  robuslo.  Uñas  largas 
y  fuertes,  y  muy  aceradas  y  encorvadas,  esue- 
cialmenle  la  del  pulgar. 

Cola  redondeada  ó  un  poco  escalonada,  y 
formada  de  doce  rectrices. 

'Cuerpo  abultado,  aunque  bien  proporcio- 
nado en  las  grandes  especies,  y  mas  esbelto  en 
las  pequeñas. 

En  las  aves  de  este  grupo  se  encuentra  coran 
carácter  anatómico  esencial  la  soldadura  del 
isquion  con  él  píibis  en  toda  su  longilud.' 

El  hueso  lingual,  que  es  muy  pequeño,  se 
divide  en  su  parte  posterior  en  dos  rama- 
les, enlre  los  que  se  halla  el  cuerpo  del  hueso 
litoides. 

El  falco  pereyrínus  tiene  en  elala  un  múscu- 
lo particular,  adherido  á  la  vez  al  cubila  y  al 
esternón,  llamado  eslernocubital,  y  que  se  en- 
cuentra en  el  cisne,  el  pavo  y  la  abuíarda. 
"  La  laringe  inferior  de  oslas  aves  tiene  un 
solo  músculo. 

Nilzsch  ha  hollado  dos  ovarios  en  las  hem- 
bras del  halcón  peregrino;  uno  grueso  en  el 
lado  derecho,  y  uno  pequeño  en  el  izquierdo. 

El  cristalino  de  eslas  aves  es  considerable- 
mente convexo. 

La  proporción  del  cerebro  al  volumen  del 
cuerpo  es  mas  favorable  que  en  el  águila,  sin 
embargo  de  no  manifestar  una  inteligencia 
bien  desarrollada. 

'  El  calor  natural  de  los  halcones,  observado 
por  Pallas  en  los  aledaños,  es  de  42",  92. 

Son  los  halcones  de  mas  bella  forma,  roas 
animosos  y  ágiles  que  todas  las  aves  de  ranina, 
reuniendo  en  si  cuantas  cualidades  se  hallan  di- 
seminadas en  los  demás  seres"  de  esle  grapa-  Su 
organización  es  apropiada  para  un  vuelo  largo  y 
sostenido.  Su  pico,  provisto  de  un  fuerte  dien- 
te, y  á  veces  de  dos,  les  permite  desgarrar  su 
presa  con  mas  facilidad  que  las  demás  rapaces, 
haciendo  sus  uñas  largas,  aceradas  y  curvasen 
forma  de  semicírculo,  que  jamás  yerren  ¡a 
aprehensión,  y  teniendo  ademas  la  mas  brillan 
te  librea  de  todo  el  grupo  á  que  pertenecen. 
Los  buitres,  las  águilas,  los  pigargos  y  los  hu- 
sos, tienen  un  pluroage  sombrío  y  sin  .variedad, 
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mientras  que  en  cada  muda  toman  los  halcones 
iia  nuevo  ropagé  cada  vez  mas  elegante,  'jíu- 
diciido  únicamente  disputarla  la  superioridad 
cu  la  belleza  la  alahorma  y  el  milano.  Pero  á 
pesar  de  ¡odas  estas  ventajas,  se  han  clasifica- 
do al  fin  del  grupo  de  las  aves  diurnas  de  rapi- 
fia:  bien  pe  por  otra  parte  son  las  do  menor 
lalla.  lil  gerifalte,  el  gigante  de  este  género,  es 
ilfi  la  nuiguilud  de  una  gallina  de  Caud;  el  bal- 
cón es  un  poco  mas  pequeño:  siguen  después 
los  buaros  y  cernícalos,  del  tamaño  de  los  tor- 
dos; y  el  mas  pequeño  de!  grupo,  el  balcón  de 
los  gorriones:  es  apenas  de  la  tulla  de  un  pico- 
gordo.  En  ningún  grupo  de  las  aves  de  rapiña 
se  encuentra  efectivamente  semejanlc  escasez 
¿je  una.  Mas  ¿por  eso  se  ban  de  clasificar  en  el 
último  lugar  cuando  reúnen  todos  los  atributos 
que  los  elevan  al  primee  puesto? 

Decidida  y  absolutamente  carnívoros,  rehu- 
san !a  carne  muerta,  por  muy  acosados  que 
se  hallen  por  el  hambre,  y  se  vuelven  aves  de- 
paso  cuando  el  invierno  arroja  de  nuestros 
climas  á  las  aves  de  que  se  alimentan.  Opina  • 
nios, que  son  los  primeros  entre  las  rapaces, 
ó  mejor  dicho,  son  la  mas  perfecta  represen- 
tación del  grupo  de  las  aves  de  rapiña;  Son  el 
ccnlrode  esletipo,  á  cuyo  alrededor  se  colo- 
can lodas  las  demás  rapaces,  como  oíros  lan- 
íos radios  de  un  origen  menos  puro  ó  de  una 
organización  nemes  complela. 

Tienen  estas  aves  un  plnmage  resistente, 
y  de  un  color  mas  bien  sombrío  que  brillante, 
esceptuaudo  el  blanco  que  se  encuentra  mez- 
clado |U  la  librea  de  algunas  especies.  Há- 
llase en  todos  el  color  pardo  mas  ó  menos  in- 
tenso, el  bermejo,  casi  nunca  el  negro  puro, 
y  á  veces  el  isabcla  y  el  apizarrado,  lodo  me- 
nudamente goleado  de  pardo  ;  pero  en  eslas 
aves  igualmente  que  en  las  demás  rapaces,  no 
solamente  varían  los  sexos  en  el  color  y  la 
tulla,  sino  que  también  se  diferencian  los  in- 
dividuos entre  si  según  la  edad  hasla  el  pimío 
de  oscurecer  frecuentemente  la  especie  i  que 
pertenecen.  Asi  es  que  estas  desemejanzas  han 
motivado  que  los  naluralislas  del  siglo  próxi- 
mo anterior  hayan  considerado  á  los  individuos 
de  diversas  edades  como  oirás  lanías  especies 
¿bslibjás,  Neccsilan  tres  años  para  tomar  su 
cúmplela, librea;  esperimenlando  aunen  todo 
el  curso  do  su  vida  muchísimas  variaciones 
accidentales.  En  las  pequeñas  especies  se  pa- 
recen los  jóvenes  de  tal  modo  por  el  pfuma- 
je,que  no  se  pueden  distinguir  sino  por  la 
¡iU)|nnflon  de  las  alas  ó  la  cola,  y  por  el  color 
de  lo¡!  [iics,  que  son  comunmente  amarillos  en 
los  atliiüfls  (el  kobez  los  tiene  encarnados) 
y  gris  en  los  jóvenes.  La  cera  y  los  círculos 
piTj-ul ''¡il mieos  son  azulados  en  el  gerifalte 
y  e|  ¡ileúlaiio,  eseeplp  en  lu  vejez,  cu  que  se 
jumen  de  un  amarillo  sucio  ,  amurillo  en  los 
halcones  peregrinos  ,  el  buaro  ,  el  roquero  y 
el  cernícalo;  color  de  minio  en  el  kubea,  etc. 

ha  hembra  es  siempre  mayor  que  el  ma- 
cho, la  cual  se  nombra  terzuelo  o  halcón 
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terzuelo,  aplicándose  también  á  loáis  las  espe- 
cies como  azur  (¡  terzuelo,  abolan  terzuelo,  etc, 

f  os  balcones  son  unas  aves  Se  una  lige- 
reza sin  igual ,  pudiendo  decir  que  nadan 
en  el  .aire,,  si  usamos  la  espresion  l'avorila  de 
los  antiguos  halconeros;  y  al  verles  cernerse 
sin. mover  las  alas  ,  na  se  les  cree  en  medio 
de  nn  olcmenlo  tan  sumamente  tenue.  Sn 
vuelo  es  rápido  y  sostenido.  Cuando  cazau,  ro- 
zan la  tierra,  y  cuando  se  ciernen  por  el  aire, 
pueden  elevarse  hasla  perderse  de  vista,  Es 
¡al  Ja  rapidez  con  que  recorren  las  distancias, 
que  un  halcón  escapado  de  la  halcoheria  de 
Enrique  IV,  salvó  en  una  sola  jornada  la  dis- 
tancia que  separa  á  Paris  de  Malta,  es  decir, 
mas  de  300  leguas.  La  conformación  de  sus 
alas,  cuyas  plumas  son  muy  largas,  hace  su 
vuelo  oblicúo  en  un  aire  tranquilo,  obligándo- 
los á  volar  conlra  el  viento  cuando  quieren 
elevarse  directamente. 

La  envergadura  de  esta  ave  es  de  mas  del 
dupto  de  la  longitud  de!  cuerpo ;  asi  es  que  el 
gerifalte,  que  es  de  un  pie  y  nueve  pulgadas, 
llene  una  envergadura  de  tres  pies  y  diez  pdl- 
gadas. 

La  marcha  délos  halcones  es  a  saltos  y 
de  una  manera  nada  graciosa;  en  efecto  ,  es 
diricíl  conciliar  la  comodidad  de  este  modo  de 
progresión  con  unas  uñas  en  semi-circulo,  de 
mía  longitud  considerable,  y  cuyo  corte  debe 
estar  siempre  afilado,  y  con  una  cola  y  uuas 
alas  lo  mas  comunmente  demasiado  largas; 
asi  es  que  el  vuelo  es  la  locomoción  mas  fa- 
miliar á  estas  aves. 

Los  halcones  son  solitarios  por  necesidad, 
es  decir,  que  su  asociación  no  se  estiende  á  mas 
que  al  macho  y  ¡i  la  hembra,  y  su  género  de 
vida  es  inconciliable  con  la  sociabilidad.  Cada 
uuo  de  ellos  debe  el  alimento  á  su  sola  acti- 
vidad, no  pudiendo  conocer  las  dulzuras  de  la 
asociación  ,  la  cual  les  seria  mas  perjudicial 
que  útil.  Ño  obstante ,  en  sus  emigraciones 
viajan  en  bandadas  mas  ó  menos  numerosas, 
persiguiendo  á  las  aves  que  el  frió  arroja  ha- 
cia climas  mas  benignos. 

Estas  aves  son  esencialmente  diurnas ,  y 
cazando  áíoda  hora  del  dia,  con  escepeion  del 
Icobea  ,  llamado  falco  vespertims ,  porque 
caza  por  la  mañana  temprano  y  á  la  caida  de 
la  tarde.  Ilabilan  ordinariamente  estas  aves  en 
las  selvas,  en  llanura  y  en  montañas;  y  á 
veces  también  en  las  montañas  peñascosas  y 
desnudas.  El  gerifalte  baja  á  las  llanuras  y 
bordes  de  los  costas  solamente  cuando  le  falta 
el  alimento.  Las  pequeñas  especies  babilau  en 
los  bosques  próximos  á  los  campos  ,  y  fre- 
cuentemente en  los  campanarios  y  antiguos 
edificios  como  el  cernícalo. 

El  febb.ez  se  encuentra  en  los  bosques  ó  en 
las  malezas;  y  al  contrario  de  los  hábitos  co- 
munes á  estas  aves,  el  pequeño  cernícalo  bus- 
ca los  prados  pantanosos ,  viéndose  por  el 
mes  de  abril  á  bandadas  numerosas  en  la 
Marea. 
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Pasan  la  noche  en  los  árboles  ó  aun  en  los 
matorrales  ,  durmiendo  con  uñ  sueño  profun- 
do, aunque  menos  sin  embargo  que  el  de  los 
busos,  .los  cuates  se  dejan  acercar  mucho  sin 
despertar. 

Si  entre  las  rapaces  eseeptnamos  á  un  ga- 
vilán que  tiene  la  voz  bastaute  agradable,  to- 
das las  demás  tienen  un  grito  agudo  y  estri- 
dente que  se  ha  espresado  por  medio  de  ket, 
ket,  ket,  ket,  en  cuanto  al  buaro;  pri,  pri,  pri, 
pri,  y  <¡ri,  cri,  cri,  cri  para  el  cernícalo;  gri, 
gri,  gri,  gri  ,  respecto  al  esmerejón  de  la  Ca- 
rolina, donde  es  llamado  también  por  onorua- 
topeya  ,  prí-pri  ó  gri-gri ;  para  el  balcón 
común,  kia,  kia,  kia,kia,  y  para  el  kobez, 
leli,  kli,  kli. 

Aunque  todas  estas  aves  se  alimentan  ele 
presa  viviente,  no  tienen  los  mismos  hábitos 
de  caza;  no  obstante,  ninguna  de  ellas  coge  su 
victima  con  el  pico,  sino  con  nna  ú  otra  pata, 
y  casi  siempre  de  lado.  El  halcón  y  el  gerifal- 
te, cuyos  hábitos  son  semejantes,  caen  per- 
pendicularmente  sobre  su  presa,  según  dicen 
todos  los  autores:  asi  es  que  acontecía  á  veces 
en  las  antiguas  cacerías  que  el  halcón  que  se 
lanzaba  sobre  una  garza  se  hería  él  mismo 
contra  el  pico  acerado  que  le  presentaba  su 
enemigo.  Por  cuya  razón  los  halconeros,  cono- 
cedores de  semejante  manejo  por  parte  de  la 
garza,  advertían  a!  ave  para  que  tuviera  cui- 
dado en  el  momento  en  que  desceudia  sobre  el 
nido  ó  sobre  el  ave  que  procuraba  escapar  ele 
sn  temible  adversario;  mas  Naumann  prefen- 

.  de  que  caen  oblicuamente  sobre  su  víctima. 
Cuando  estas  aves  acometen  á  un  mamífero,  lo 
cogen  por  la  nuca,  no  escapando  jamas  de  las 

•  garras  de  sus  raptores,  los  cuales  le  saltan  los 
ojos  á  picotazos,,  y  vencen  de  (al  manera  á 
tinos  animales  que  les  son  superiores  en  fuer- 
za, Pero  es  raro  que  los  ataquen  cuando  viven 

.  al  aire  libre,  prefieren  la  caza  de  piuma.  Si  al 
atacar  yerran  el  golpe,  . se  remontan  en  el  aire 
y  vuelven  á  caer  repitiendo  la  misma  manio- 
bra basta  conseguir  su  objeto.  Cuando  el  hal- 
cón, rozando  la  tierra  ruidosamente  con  sus 
largas  alas,  apercibe  una  pareja  de  perdices,  la 
sigue  ó  la  cruza,  llega  á  ella,  y  atravesándola, 
procura  coger  una  con  sus  garras;  si-  yerra  el 
golpe,  la  empuja  tan  violentamente  con  el  pe- 
cho que  la  aturde,  y  mata  á  veces,  vuelve  so- 
bre ella  y  la  levanta.  El  palomo,  á  quien  acecha 
como  ála  perdiz,  y  cuyo  vuelo  es  rápidoy  fácil, 
procura  escapársele  elevándose  mas  alto  que 
el  halcón,  lo  cual  si  consigue  efectuar  muchas 
veces  se  salva,  pues  el  halcón  impacientado  lo 
abandona.  Sauraann  ha  visto  un  palomo  perse- 
.  gnido  por  un  halcón,  y  á  quien  los  árboles  es- 
pesos ni  los  matorrales  habian  ofrecido  seguro 
asilo,  precipitarse  en  un  estanque,  sumergirse 
y  volver  á  salir  del  agua  sano  y  salvo,  y  esca-. 
par  de  tal  manera  de  las  garras  de  su  enemigo. 
Por  medio  _dc  una  maniobra  semejante,  es  co- 
mo el  esmerejón, una  de  las  mas  pequeñas  pe- 
ro de  las  mas  animosas  de  las  aves  de  rapiña, 
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se  apodera  rl£¡  las  perdices  y  palomos.  Cuando 
desea  á  alguno  dé  estos  últimos,  empieza  por 
aislarlo  de  sus  compañeros  ,  describiendo  eu 
seguida  alrededor  delave  quehuyeünos  circu- 
ios cada  vez  mas  estrechos,  cogiéndola  cuando 
está  á  su  alcance,  y  cayendo  frecuentemente 
á  tierra  sobrecargado  con  el  peso  de  su  vícti- 
ma; también  suele  coger  al  paso  las  aves  des- 
apercibidas. Cuando  el  esmerejón  pasa  á  lo 
largo  de  un  vallado  que  contenga  algunas  ave- 
cillas, su  vista  hiela  de  espanto  de  tal  manera 
á  los  paj arillos  ocultos  en  el  foilage,  que  se 
sobrecogen  de  terror  dejándose  coger  sin' pro- 
curar huir.  El  cernícalo  que  busca  una  presa, 
no  vuela  á, tiro  de  alas  para  descubrirla,  sino 
que  se  limita  á  cernerse  dirigiendo  la  vista  ha- 
cia la  tierra  y  dejándose  caer  sobre  ella  al  mo- 
mento que  apercibe  una.  El  buaro  hace  lo  mis- 
mo cuando  persigue  á  una  alondra,  la  cual  se 
eleva  perpendicularmente:  sube  detrás  hasta 
adelantarla,  y  la  coge  después  bajando  sobre 
ella.  Es  tal  el  espanto  que  inspira  á  la  alondra 
la  vista  del  buaro,  que  se  tira  á  tierra  y  perma- 
nece inmóvil  para  que  no  la.  vea;  y  cuando  hu- 
ye va  la'mbien  tan  asustada,  que  tropieza  á 
veces  en  las  piernas  de  los  caminantes  ó  tra- 
bajadores de  los  campos.  Pero  como  el  vuelo 
dehbuaro  es  bajo,  empieza  la  alondra  á  cantar, 
segura  ya  del  peligro  desde  el  punto  en  que  se 
puede  elevar  en  los  aires  fuera  del  alcance  de 
la  vista.  Temen  también  las  golondrinas  do  tal 
manera  al  buaro,  que  Naumann  vió  caer  en  tier- 
ra á  una  de  ellas  perseguida  con  sus  compa- 
ñeras por  un  buaro;  y  habiéndola  recogido,  la 
tuvo  en  la  mano'  bastante  rato  antes  de  atre- 
verse á  tomar  vuelo.  No  obstante,  las  golon- 
drinas persiguen  chillando  á  las  aves  do  rapi- 
ña que  encuentran.  Acontece  frecuentemeuie 
que  el  macho  y  la  hembra  qne  cazan  junios  se 
disputan  una  presa,  lo  cual  proporciona  ocasión 
á  la  víctima  para  escaparse.  En  el  momento  en 
que  esta  ave  de  rapiña  dirige  la  vista  hácia  un 
animal  deqneseproponeapoderarse,  esperimea- 
ta  una  fascinación  semejante,  á  la  de  su  vicli- 
ma;  y  absorbiéndose  en  la  contemplación  de 
su  designio,  cae  inadvertidamente  en  todos  los 
lazos.  Y  asi  es  como  el  buaro,  procurando  co- 
ger los  reclamos  que  pone  el  cazador,  cao  él 
muchas  veces  en  el  lazo,  lo  cual  le  sucede  tam- 
bién al  esmerejón,  cuya  ave  es  atolondrada  sin 
igual. 

A  pesar  del  temor  que  los  halcones  cau- 
san á  las  demás  aves,  el  grajo  azul  de  Améri- 
ca, sumamente  resuel  to,  de  un  natural  chillón, 
y  que  parece  recrearse  en  burlarse  de  las  (le- 
mas aves,  acomete  principalmente  al  esmerejón 
de  la  Carolina,  falco  sparverius.  Desde  que  el 
halcón  lo  apercibe  da  unos  gritos  angustiosos 
como  si  se  hallara  cogido,  y  mezclando  unos 
acentos  de  voz  semejantes  á  los  de  su  enemi- 
go, á  cuyos  gritos  acuden  los  otros  grajos  cu 
bandada  introduciéndose  en  esta  escena  cómi- 
ca, imitando  los  chillidos  de  un  ave  mortal- 
mente  herida,  y  provocando  al  esmerejón  coa 
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una  perseverancia  que  termina  á  veces  de  una 
■manera  trágica.  El  lialcon,  separando  de  la 
bandada  al  adversario  mas  temerario,  se  lanza 
:i  él  de  improviso,  sacrificándole  ú  su  apeíiio  y 
ó  su  resentimiento  juntamente.  La  escena  cam- 
bia en  un  instanle;  huyen  las  aves  en  todas 
direcciones,  dando  uqo3  gritos  angustiosos 
que  anuncian  su  derrota. 

El  buaro  de  los  palomos,  falco  columba- 
rius,  hace  la  caza  á  las  tórtolas  y  palomos-,  y 
especialmente  á  las  tropiules  comendadoras, 
que  según  Yieillot,  acomete  de  un  modo  par- 
ticular en  ¡a  época  en  que  se-reunen  en  ban- 
dadas numerosas.  No  los  pierde  de  vista,  po- 
sándose en' un  árbol,  desde  donde  observa  si- 
lenciosamente todas  sus  evoluciones  sin  Tur- 
barlos; pero  en  el  momento  en  que  van  á  re- 
fugiarse á  los  cañaverales  ó  á  ponesse  en  un 
árbol,  se  lanza  en  su  perseguimiento  con  la  ra- 
pidez do  una  flecha,  -apoderándose  de  la  victi- 
ma á  rjue  se  dirigió;  y  efectuando  lo  mismo  con 
los  palomos  de  cola  larga  que  viven  también 
en  bandadas. 

Es  ful  la  audacia  de  estos  foragidos  alados, 
que  el  buaro  persigue  á  las  alondras,  á  las  que 
causa  una  gran  destrucción  ante  la  escopeta 
del  cazador. 

Wfaltio  áwrrint ius  tiene  los  mismos  hábi- 
tos; revolotea  alrededor  de  los  cazadores  ó  de 
los  viageros,  apoderándose  de  las  aves  que  es- 
tos levantan. 

El  halcón  pescador,  falco  piscalnr,  que  pa- 
rece es  u¡¡  verdadero  halcón,  pues  (¡ene  dien- 
tes en  el  pico,  es  un  diestro  pescador;  coge 
con- ligereza  y  aun  casi  sin  tocar  á.  la  superfi- 
cie del  agua,  los  pccecillos  que  dejan  el  fondo. 

Estas  aves  cazan  casi  siempre  solas;  sin 
embargo,  se  las  vé  también  cazar  dos  juntas. 

Los  halcones  devoran  á  veces  su  presa  en 
el  mismo  lugar  en  que  la  han  cogido,  y  otras 
veces .  se  la  llevan  para  devorarla  detrás  de 
un  matorral,  en  ua  árbol,  ó  sobre  una  roca  ó 
muro. 

Secundado  el  valor  de  los  halcones  por  me- 
t'io  de  unas  armas  terribles  y  una  agilidad  siu 
igual,  pueden  luchar  ventajosamente  contra 
adversarios  do  talla  bastante  superiorá  la  suya. 
Asi  es  que  el  gerifalte  no  teme  pelear  con  el 
águila;  y  los  halconeros  enseñaban  á  los  azo- 
res A  acometer  á  tas  águilas.  Acomete  también 
el  gerifalte  á  ¡a  cigüeña,  grulla,  garza,  buso  y 
milano,  siendo  de  un  natural  tan  ardiente  que 
abandona  con  frecuencia  la  victima  que  acaba 
de  vencer  para  perseguir  otra. 

A  pesar  del  valor  del  halcón  común  no  saie 
siempre  vencedor  de  sus  combales  con  enemi- 
gos mas  débiles,  habiéndose  víslo  a  ua  halcón 
que  fué  muerto  por  un  cuervo  de  un  picotazo 
que  le  rompió  el  cráneo. 

I!l  alimento  de  las  diversas  especies  varia 
según  la  talla  del  ave  y  la  región  que  habita. 
El  gerifalte,  el  halcón  y  las  especies  robuslas 
y  bien  armadas  se  alimentan  de  palomos,  de 
aves  acuáticas,  de  perdices,  etc.,  siendo  el  pri- 


mero el  mas  cruel  enemigo  de  los  lagópodos. 
El  halcón-  suele  también  coger  las  alondras 
cuando  no  tiene  otro  sustento;  en  medio  de  su 
audacia  acomete  á  la  abularda,  sin  embargo 
de  que  no  puede  apoderarse  de  ella.  El  cerní- 
calo caza  los  ratones  y  turones,  y  pequeñas 
aves,  no  desdeñando  los  insectos  y  lagartos; 
las  codornices,  alondras  y  aun  las  perdices  for- 
man la  base  del  alimento  del  esmerejón,  del 
buaro  y  del  falco  aurantius,  alimentándose 
estas  aves  en  el  verano  de  grandes  coleópte- 
ros. El  alimento  del  kobéz  consiste  principal- 
mente en  insectos  que  coge  en  ta  tierra  al  vue- 
lo, acometiendo  á  veces  á  las  aves.  El  falco  se- 
milorquatus,qüa  escomun  en  elAfrica Austral, 
se  alimenta  de  pequeñas  aves,  do  lagartos  y 
de  coleópteros.  El  pequeño  cernícalo  se  alimen- 
ta de  langostas,  á  las  que'  arranca  las  palas  y 
alas  antes  de  comerlas,  .cazando  también  los 
lagartos  y  topos;  pero  parece  que  no  gusta  de 
las  ranas.  El  esmerejón  de  la  Carolina,  falco 
sparverius,  caza  los  lagartos  y  langostas,  aco- 
metiendo á  veces  á  los  pollitos;  mas  como  es 
débil  y  pequeño,  la  gallina  le  hace  á  veces  sol- 
lar  la  presa.  El  falco  rupicolis  se  alimenta  de 
pequeños  cnadrúpedqs,  de  reptiles  6  insectos. 
Los  "palomos  forman  la  base  del  alimento  del 
falco  calumbarías,  como  lo  índica  este  nom- 
bre y  el  falco  pisedtor  se  alimenta  de  la  pesca. 

Asi,  pues,  ioshalcones  son  nnas  aves  carni- 
ceras por  escelencia,  que  no  viven  de  carne 
muerta,  sino  que  ellos  mismos  dau  la  muerta 
dios  seres  deque  se  alimentan.  Igualmente 
que  todas  las  rapaces  se  ocullau  generalmen- 
te en  algún  sitio  oculto  para  devorar  su  presa; 
y  cuando  se  acercan  á  ellos,  se  inquietan  y 
se  erizan  tapándola  bajo  sus  estendidas  alas. 
Despluman  casi  totalmente  á  las  aves  antes  de 
comerlas,  Iragáudose  á  veces  Unos  trozos  muy 
voluminosos. 

Beben  sin  ser  incitados  y  sin  que  muchas 
veces  parezca  ser  solicitados  por  la  sed;  pero 
se  bañan  muy  de  su  grado,  particularmente  cu 
el  verano,  en  cuya  época  parece  que  les  causa 
un  placer  este  ejercicio. 

Estas  aves  escrementau  en  forma  de  pelo^ 
tas  las  plumas  de  las  aves  qtte  devoran,  igual- 
mente que  todas,  las  partes  córneas  que  no  di- 
gieren de  ninguna  manera;  pero  á  pesar  de  su 
voracidad  no  come,  el  halcón  ni  las  entrañas 
del  palomo,  ni  la  punta  de" las  alas  ó  aloues, 
ni  el  pico,  necesitando  un  dia  para  digerir 
completamente  un  palomo  entero;  porque  al 
cabo  de  este  tiempo  se  come  otro  muy  bien, 
sin  embargo  de  que  puede  permanecer  mu- 
chos días  sin  alimento. 

Los  escrementos  de  estas  aves,  como  los 
de  todas  las  de  rapiña,  son  siempre  aemi-flui- 
dos,  y  nunca  consolidados. 

La  época  del  celo  do  estas  aves  es  hacia  el 
mes  de  marzo  en  nuestros  climas.  Siendo  mo- 
nógamas y  solitarias  no  tienen  que  lomar  par- 
te en  luchas  sangrientas  como  las  que  viven 
en  bandadas.  Forman  con  sus  hembras  una 
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unión  intima,  solicito  y  cariñosa,  no  con  esa 
ternura  delicada  que  se  admira  erijas  tórtolas 
y  palomas;  no  con  besos  amorosos  y  delicadas 
atenciones  que  han  Hecho  consagrar  á  Venus 
eslas  encantadoras  aves,  aunque  esla  ternura 
tan  preconizada,  estriba,  como  todos  los  demás 
amores,  en  la  necesidad  mas  ó  menos  viva  de 
la  reproducción.  Los  amores  de  los  halcones 
son  menos  afeminados. y  mas  formales;  porque 
nO  Ies  sucede  como  á  los  palomos,  que  no  tie- 
nen mas  ejercicio  que  arrullar  é  ir  a  coger  en 
las  plantas  de  los  campos  y  matorrales  los  gra- 
nos y  frulos  peculiares  de  ln  estación;  el  ali- 
mento de  los  halcones  anda,  corre  y  vuela,  y 
es  necesario  buscarlo.  Asi  es  que  como  en  la 
naturaleza  todo  se  encadena  y  seenlaza,  y  las 
mismas  causas  producen  efectos  semejantes, 
la  raza  de  los  halcones  es  poco  numerosa, 
mientras  que  la  de  las  aves  granívoras  se  halla 
muy  multiplicada.  Los  animales  carniceros  son 
igualmente  menos  numerosos  que  los  herbívo- 
ro^ y  las  poblaciones  que  viven  de  la  caza  rúas 
débiles  que  las  dé  los  pueblos  pastores. 

El  nido  en  que  los  halcones  depositan  sus 
huevos  está  formado  do  ramas  en  las  grandes 
especies,  y  para  las  pequeñas  ;un  nido  de  rá- 
nulas-delgadas  construido  sin  gran  arte.  Se 
apoderan  frecuentemente  de  los  nidos  do  urra- 
cas y  cornejas,  lo  cual  hacen  el  cernícalo' y  el 
kobez.  Los  primeros  establecen  sus  nidos  en 
las  rocas  elevadas;  y  el  halcón  peregrino  de- 
posita sus  huevos  en  un  agujero  ó  anfractuo- 
sidad de  las  costas  escarpadas,  cuando  viven 
próximos  á  los  mares,  volviendo  á  sus  mismos 
nidos  lodos  los  años,  y  haciendo  los  pequeños 
su  nido  en  los  árboles  elevados;  aunque  á  ve- 
ces lo  forman  también  en  las  rocas  como  el 
esmerejón,  ó  en  ios  huecos  de  los  árboles  co- 
mo el  kobez  y  el  huaro.  El  cernícalo  anida  in- 
diferentemente en  los  antiguos  edificios,  en  las 
torres  altas,  en  los  árboles  ahuecados,  q  cu  ta 
liorcajadura  de  los  grandes  árboles.  El  huaro 
suele  también  anidar  en  las  torres  de  algunas 
fortificaciones.  El  falco  sparverius  anida  en  la 
América  del  Surte  en  la  copa  de  los  mas  eleva- 
dos árboles,  y  en  el  Paraguay  en  algunos  hue- 
cos de  árboles  ó  en  los  campanarios  de  las  igle- 
sias. El  falco  rupicolis  forma  al  descubierto  y 
sobre  la  misma  roca  un  nido  construido  desali- 
ñadamente con  ramillas  y  yerbas.  El.  pequeño 
cernícalo,  que  es  muy  común  en  Gréeia,  anida 
con  preferencia  bajo  los  lechos  de  las  casas, 

.  Los  huevos  varian  en  cuanto  al  número  y 
color,  sin  que  sepamos  nada  exactamente  acer- 
ca del  nido  ni  del  número  y  color  de  los  huevos 
del  gerifalte  y  alcotano.  El  halcón  común  pone 
de  tres  á  cuatro  huevos  obtusos  de  un  amari- 
llo rojizo  manchado  de  pardo;  el  cernícalo  de 
cuatro  á  ci  neo  huevos  semejan  tes  á  los  de  los  an- 
teriores, pero  también  Aveces  blancos  y  man- 
chados de  rojo;  el  esmerejón  ele  cinco  á  seis 
matizados  de  un  pardo,  bermejo;  los  huevos  del 
buafo  son  blancuzcos,  salpicados  de  pardo, 
pon  algunas  manchas  negras  y  mayores,  y  en 


número  de  tres  á  cuatro.  La  postura  del  esme- 
rejón de  la  Carolina  [falco  sparverius),  qne.rs 
de  cuatro  huevos  blancos  manchados  de  ber- 
mejo en  los  Estados-Unidos,  es  de  dos  sola- 
Menté  en  el  Paraguay.  El  falco  ritpkotis  pone 
de  seis  á  ocho  huevos  bermejos.  Los  del  falco 
columbarins  son  blancos  manchados  de  color 
bermejizo,  y  en  número  de  cualro. 

Así  es  'que  vemos  que  la  postura  de  eslas 
aves  se  compone  de  cuatro  &  seis  huevos,  lo 
mas  comunmente  blancos  y  siempre  manclia- 
dos  de  pardo  ó  do  color  rojizo. 

El  término  de  la  incubación  debe  variar 
lambicn  según  las  especies;  mas  su  duración 
es  de  Ires  semanas  con  respecto  al  halcón  pe- 
regrino y  el  huaro,  no  lomando  ninguna  parle 
el  padreen  ella;  pero  vela  sobre  los  pequefme- 
los  para  defenderlos-  y  caza  para  al imcti birlo?. 

■  Los  pequeños,  que  son  débiles  corno  iodos 
los  pequeños  de  los  carniceros,  tienen  necesi- 
dad por  mucho  tiempo  déla  asistencia  de  sus 
padres  queles  prodigan  la  mas  viva  solicitud, 
alimentándolos  aun  después  de  poder  ya  pasar 
sin  su  auxilio. 

BulTon  acusó  equivocadamente  á  eslas  aves 
de  barbarie  para  con  sus  hijos;  pues  según  ob- 
servaciones recientes  son  unos  padres  tan  so- 
lícitos-como  los  de  las  demás  secciones. 

Lo  que  en  los  animales  destinados  á  vivir  de 
rapiña  indica  una  superioridad  incontestable 
con  respecto  á  losherbívoros  y  granívoros,  es 
que  requieren  una  educación  que  las  demás  no 
necesitan;  asi  es  que  las  gallináceas  al  salir 
de!  huevo  corren  buscando  desde  luego  su  ali- 
mento; los  añades  pequeñuelos  se  arrojan  al 
aguaé  introducen  en  ella  el  pico  buscando  sn 
alimento,  mientras  que.  el  ave  de  rapiña,  cresa 
y  débil,  por  miiclro  liempo,  necesita  lecciones 
qne  lo  enseñen  como  debe  acorneler  y  comba' 
ti|í,  y  cuales  son  las  astucias  de  la  víctima  para 
escapar  de  la  muerte;  y  aun  después  de  eslas 
lecciones  necesita  la  práclica  de  la  vicia  para 
ser  un  buen  cazador.  No  obstante,  estas  aves 
son  poco  inteligentes,  ó  dedican  todo  su  instin- 
to á  corlo  número  de  objetos;  los  correspon- 
dientes á  la  conservación  del  individuo,  fi  la 
nutrición. 

Cuando  los  pequeñuelos  son  suflcíenlemen- 
tc  fuertes  para  proveer  ellos  mismos  á  sus  ne- 
cesidades, se  alejan  los  padres  y  cazan  ya 
ellos  para  sí,  ó  marchan  los  hijos  i  establecer- 
se en  ot  rostemlorros,  Mr.  Ilardy  ha  observa- 
do en  las  costas  de  Diepne  qne  los  jóvenes  pa- 
san comunmente  el  invierno  en  las  cosías  es- 
carpadas, marchándose  por  la  primavera  para 
no  volver  mas. 

Su  muda  es  sencilla  y  se  efectúa  en  el  olo; 
ño.  Pocas  aves  cuidan  mas  de  su  plumage:  asi 
es  que-á  las  aves  de  caza  no  se  les  puede  ma- 
nosear las  plumas,  porque  no  írabaja  hasla 
componer  y  arreglar  perfectamente  su  pin- 
mage.  ■"  . 

La  mayor  parle  de  los  halcones  son  aves  de 
paso,  costumbre  que  con  respecto  á  algunos  pe 
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esplica  por  medio  de  la  marcha  délas  aves  con 
que  fe  alimentan:  no  obstante  deque  la  llega- 
da do  las  aves  que  bajan  del  JüMté  f  vienen  á 
pa?ar  él  invierno  en  nuestros  climas,  puede  aun 
'proporcionarles  suficiente  compensación,  £1 
.  girifalte  habita  en  ?erano  todas  las  regiones 
circumpolares,  no  descendiendo  jamás,  en  el 
invierno,  mas  najo  de  los  GO*  de  latitud  Norte. 
El  balcón  común  viene  laminen  á  nuestros  el  i — 
mas,  mas  hay  algunos  que  son  viajero*  y  nos 
visitan  en  dos  épocas,  enoclnlire  y  noviembre, 
y  en  febrero  y  marzo.  El  cernícalo,  que  es  se- 
dentario cu  nuestro  pais,  es  «Je paso  en  Sueeia, 
donde  mora  solaníenleen  verano,  avanzando  en 
el  Norte  hasla  láSibería.  Según  parece  no  teme 
al  frió,  pues  Inverna  en  Suiza  elevándose  hasta 
las  mas  altas  cimas  de  los  Alpes. 

El  esmerejón  es  también  de  paso;  parle  en 
la  primavera  para  el  Norle,  donde  anida,  vol- 
viendo á  habitar  las  regiones  meridionales 
cuando  comienza  el  frió.  Él  buarodeja  á  la  Eu- 
ropa durante  el  invierno,  pasando  esta  eslacion 
en  nuestras  fronteras,  El  alcotán,  que  en  Otros 
tiempos  era  común  en  Francia,  se  ha  retirado 
hacia  el  Norte  y  desaparecido  totalmente  de  di- 
cha nación.  El  pequeño  cernícalo  liega  por 
la  primavera  á  Grecia,  marchándose  en  otoño. 

La  distribución  geográfica  de  las  aves  de  es- 
to-género'  es  muy  eslensa,  pues  comprende 
desde  el  Ecuador  hasla  los  polos,  encontrándo- 
se represenlanfes  suyos  en  todas  las  partes  del 
inundo;  mas  ahora  únicamente  nos  ocuparemos 
de  las  especies  cuya  habitación  abraza  eston- 
ias regiones,  pues  las  especies  estrangeras  se 
hallarán  clasificada?  geográficamente  al  fin  de 
esle  articulo.  El  gerifalte  se  esliendo  desde -Is- 
Jandía  hasla  Alemania,  habiéndose  matado  en 
Suiza  el  año  do  Kitií,  sin  saberse  que  se  ¡na- 
ya presen  lado  después  de  dicha  época  en  tal 
pais.  .  - 

El  alcótano  es  común  en  Hungría,  Polonia, 
Rusia,  Austria  y  Esliria;  -y  raro  en  Alemania, 
Escocia,  S necia,  Noruega,'  Francia  y  Europa 
meridional.  Llega  ¡i  {¡recia  por  el  Otoño  en  ban- 
dadas de  treinta  á  cuarenta,  en  persecución  de 
las  aves  acuáticas.  Se  hallan  hasta  en  Siberiay 
Tallaría;  pero  su  patria  parece  que  es  la  Eui'o*- 
pa  Orienta!  y  el  Asia  Septentrional.  El  halcón 
peregrino  es  común  en  Alemania  y  Francia,  eir- 
cunlráiKlose  en  Inglaterra,  Holanda  y  Suiza, 
llabilán  eslas  aves  un  gran  número  de  islas  del 
Mediterráneo,  siendo  preferidos  por  los  anti- 
guos l  eyes  de  Aragón  los  balcones  de  Cerde- 
ña,  los  cuales  oslaban  también  prolegidos  por 
una  disposición  especial  de  La  Carla  Ivghu, 
constitución  del  reino,  publicada  por  la  duque- 
sa Leonor.  Encuénlranse  también  en  la  Améri- 
ca Meridional.  El  buaro  se  halla  esparcido  en 
el  Norle  del  Asia,  del-Africay  de  la  América,  y 
aun  en  lodos  los  países  de  Europa;  pero  en  el 
Norte  no  pasa  de  la  Soocia,  aunque  es  muy  co- 
mún en  Siberia;  también  s.e¡  encuentra  en  la 
América  del  Sur.  El  cernícalo  se  encuentra  en 
íuropa,  en  la  América  Septentrional  y  enloda 


el  Africa,  reemplazándolo  en  el  Norte  el  esmor 
jon,  el  cual  se  ve  «n  las  regiones  templadas 
por  el  otoño  y  primavera,  no  permaneciendo 
sino  cuando  el  invierno  es  benigno..  El  peque- 
ño cernícalo  es  mas  común  en  el  Mediodía  de 
Europa,  principalmente  en  el  reino  deNápotes, 
Cerdeña,  Sicilia  y  Grecia.  Ellcobez,  que  es  co- 
mnn  en  Rusia,  Polonia,  Austria,  b1  Tirol.  y -al 
lado  de  acá  de  los  Apeninos,  es  raro  en  Fran- 
cia y  jamás  se  ve  en  Holanda.  En. Grecia  es  muy 
común  en  el  pii30  de  la  primavera,  llegando  -a. 
bandadas  deveínteálreinta,  y  dejándose  apro- 
ximar fácilmente. 

El  carácter  bravio  de  estas  aves  hace  que 
no  se  admitan  en  las  pajareras,  á  no  sor  que  se 
crien  por  curiosidad,  pues  efectivamente  no 
poseen  ninguna  de  las  cualidades  amables  quo 
hacen  «preciables  a  las  páseres;  no  obstante, 
estas  pequeñas  especies  se  domestican  fácil- 
mente; Mr.  Cterard  poseyó  un  cernícalo  que' se 
familiarizó  prontamente,  pero  sin  gracia.  An- 
derson  acostumbró  á  un  alcótano  o  hacer  vida 
coinnn  cón  unos  palomos;  pero  dudamos  que 
se  hiciera  granívoro  y  tomara  el  mismo  alimen- 
te que  los  palomos;  porque  Spallanzani  ha  pro- 
bado con  esperiencias  que  los  alimentes  vege- 
tales no  sufren  ninguna  clase  de  digestión 
aunque  permanezcan  largo  tiempo  en  el  estó- 
mago del  balcón,  mientras  que  la  carne  colo- 
cada en  el  cenlro  de  una  pasta  de  guisantes 
desapareció  complefamente  sin  que  la  envoltu- 
ra se  alterase  lo  mas  mínimo. 

Considerados  los  halcones  como  unas  aves 
perjudiciales,  hubieran  sido  perseguidos  como 
unos  piratas  alados  que  para  alimentarse  ne- 
cesitan destruir  los  animales  útiles,  sin  que  se 
hubiera  dejado  mas  que  á  las  especies  débiles 
que  no  pueden  acometer  á  ninguna  presa  con- 
siderable, á  no  haber  sido  por  la  idea  que  con- 
cibiere algunos  cazadores,  do  utilizar  una  ave 
para  apoderarse  de  la  caza  que  se  le  escapara 
por  la  rapidez  de  su  huida,  ó  mas  bien  de  ver 
con  una  alegría  cruel  luchar  dos  animales,  uno 
de  los  cuales,  ansioso  de  carnicería  atacaba 
con  !a  esperanza  de  vencer,  y  el  otro  procuraba 
sustraerse  de  la  muerte.  Pero  la  alicion  que. do- 
minó por  laeazacon  ave,  que  indudablemente 
fué  importada  del  Oriente  por  los  cruzados,  se 
estendió  en  la  edad  media  enfre  la  nobleza  y 
esluvo  en  gran  boga  en  toda  Europa,  principal- 
mente en  Alemania.  Hace  poco  mas  de  sesenta 
años  que  el  gran  duque  de  Hesse-Darmsladt  se 
distraía  aun  con  esta  especie  de  cacería.  El  ar- 
le de  amaestrará  eslas  aves  fué  al  punto  dirigi- 
da por  algunas  personas  que  dedicaron  i  ella  su  - 
inteligencia,  y  la  halconería  obtuvo  cierto  lugar 
éntrelas  industrias  humanas  mas  apreciadas, 
como  lo  son  todas  las  inútiles.  Tuvosus reglas, 
sus  leyes,  su  lenguaje,  gerigonza  bárbara  y  ri- 
dicula. Hoy  día  que  los  pueblos  emancipados 
no  gimen  ya  bajo  la  dominación  de  un  graff  se- 
ñor,  ni  tampoco  eslán  ya  obligados  ¿respetar 
una  caza  destructora  lia  ci  ncluido  el  arte  de 
!a  halconería  que  exijia  un  gran  boato  (le  casa. 


La  invención  ele  Ta  pólvora  ha  perjudicado 
igualmente  á  la  caza  por  medio  de  ave,  porque 
el  piorno  llega  nías  certeramente  al  animal  que 
huye  qué  pudiera  hacerlo  la  flecha.  Los  gran- 
des desmontes,  la  división  de  las  propiedades, 
todo,  finalmente,  lia  concurrido  á  hacer  caer  en 
desiiso  esta  especie  de  cacería. 

Sin  que  entremos  en  estensos  pormenores 
acerca  de  la  educación  de  los  halcones  ,  dare- 
mos ,  sin  embargo ,  á  conocer  los  principales 
procedimientos  de  la  antigua  halconería  para 
enseñar  á  estas  aves.  Escogíase  cuidadosamente 
al  que  se  proponían  amaestrar,  bien  sea  com- 
prándolo, bien  cogiéndolo  por  medio  de  tram- 
pas con  halcones  adultos,  ó  bien  con  pequeños 
sorprendidos  en  el  nido.  Se  apreciaban  mas  á 
los  individuos  jóvenes,  porque  se  acostumbra- 
han  mejor  al  régimen  á  que  era  necesario  so- 
meterlos. ; 

Empezábase  por  habituarlos  á  recibir  en 
una  mesa  su  gorga  ó  alimento ,  que  consistía 
en  carne  de- vaca  ó  de  carnero  cortada  á  tiras 
largas  y  estrechas  y  limpia  de  la  grasa  y  par- 
fes  tendinosas.  -Durante  la  comida  eseitaban  á 
Jas  aves  con  un  grito  particular /mas  siempre 
el  mismo  para  que  pudiesen  conocerla.  Empe- 
zaban á  ensenar  á  los  jóvenes  cuando  tenían 
todas  sus  ptumas  y  volaban  fácilmente. 

Los  adultos  cogidos  con  lazo  eran  inmedia- 
tamente encadenados,  y  durante  tres  días  y 
tres  noches  los  llevaban  los  cazadores  en  el 
puño  forrado  con  guante  ,  sin  dejarle  ni  des- 
canso ni  sueño.  Cuando  estaban  cansados  ,  les 
cubrían  la  cabeza  con  un  capirote  que  los  pri- 
vaba de  la  luz  del  dia  ,  y  cuando  los  creían  su- 
ficientemente domesticados  les  quitaban  el  ca- 
pillo, el  cual  le  solían  volver  á  poner  para  ase- 
gurarse de  su  docilidad. 

En  seguida  acostumbraban  al  ave  á  saltar  al 
puño  para  tomar  la  gorga ,  de  cuyo' ejercicio 
pasaba  al  del  señuelo  ,  especie  de  imagen  ó  fi- 
gura de  ave  sobre  la  cua!  colocaban  el  alimento 
de  los  halcones.  Jamás  le  presentaban  el  se- 
ñuelo sin  una  señal  que  formaba  parte  de  la 
educación  del  ave ,  y  cuando  se  lanzaba  re- 
sueltamente sobre  él ,  terminaban  sus  leccio- 
nes con  el  escop  ,  ejercicio  que  consistía  en  fa 
miliarizario  con  el  género  de  caza  á  que  se 
deslinaba.  Todas  estas  inslrucciones  se  daban 
con  el  fiador  ,  y  cuando  el  ave  bahía  pasado 
por  esta  última  prueba  se  le  daba  ya  libertad,, 
lo  que  llamaban  volar  por  su  cuenta. 
-  Necesitábase  como  un  mes  .  para  enseñar 
un  halcón;  quince  dias  solamente  para  la  ins- 
trucción de  los  niegas  (ave  cogida  en  el  nido}; 
un  poco  de  tiempo  mas  para  el  soro  (ave  que 
no  ha  efectuado  la  primera  muda},  y  para  el 
hágar  (balcón  que  ha  pasado  . una  o  muchas 
mudas.) 

Adiestrábanse  de  esta  manera  á  los  gerifal- 
tes ,  halcones  peregrinos  y  alcbtanos,  los  cua- 
les cazaban  ta  garza  ,  la  cigüeña ,  el  huso; 
milano  y  liebre;  y  las  pequeñas  especies,  como 
el  esmerejón  y  el  huaro,  de  los  cuales  era  mas 
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estimado  el  primero  á  cansa  de  su  'docilidad 
servían  para  la  perdiz,  codorniz  y  alondra.  ' 

Los  halconeros  distinguían  siete  especies 
de  vuelo  :  el  vuelo  para  el  milano ,  para  la 
garza  ,  para  la  corneja  ,  para  la  urraca  ,  [>ar¡¡ 
la  liebre,  .para  los  campos  y  para  los  tíos.  Dis- 
tinguían también  dos  especies  de.  caza  :  hi  alia 
ó  altanería ,  la  del  halcón  sobre  ta  garza,  ána- 
de y  grullas ,  y  del  gerifalte  sobre  el  sacie,  y 
el  milano;- y  la  baja  ó  cetrería,  que  era  la  ejer- 
cida por  el  alcotán  y  halcón  terzuelo  sobre  los 
faisanes  ,  perdices  ,  codornices  ,  etc. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  los  gastas 
enormes  que  ocasionaba  una  halconería.  Pero 
hay  un  medio  mucho  mas  fácil  y  meuos  costo- 
so para  enseñar  una  ave  de  rapiña  de  la  pe- 
queña especie  ,  como  un  esmerejón  ,  un  bnato, 
un  cernícalo  ,  cuyo  medio  daremos  á  conocer 
brevemente.  El  ave  que  se  trata  de  adiestrar 
debe  haberse  cogido  en  estado  silvestre,  con 
el  objeto  de  que  ,  habituada  á  cazar,  cooojca 
todas  tas  astucias  peculiares  del  ave  de  rapiña. 
Mas  no  sucede  asi  en  cuanto  a  las  grandes  es- 
pecies ,  tas  cuates  no  se  podrán  domeslifiaj 
siendo  ya  adultas  ;  pero  se  consigue  mas  fácil- 
rúenle  con  las  pequeñas  especies.  A  un.  ave  de 
rapiña  criada  en  la  casa  se  acostumbra  fácil- 
mente á  saltar  al  puño  ;  mas  cuando  se  litera  á 
cazar  por  vez  primera.,  se  posa  en  un  lorien 
de  tierra  ó  en  un  matorral ,  permaneciendo  un 
un  estado  completo  de  inmovilidad  ,  incapáz  Jo 
votar  sobre  el  mas  pequeño  gorrión.  Mr.  Suse- 
mihl  tuvo  un  esmerejón  doméstico  sumamente 
diestro  que  se  entretenía  con  frecuencia  en  re- 
montarse, llevando  una  pluma  que  dejaba  caer 
cuando  llegaba  al  lecho,  y  que  alcanzaba  antes 
de  que  llegase  á  la  tierra  ;  y  á  pesar  de  seme- 
jante prueba  de  ligereza  ,  era  enteramente  in- 
capaz de  cazar.  Mas  no  acontece  asi  cu  las 
aves  habituadas  á  la  vida  libre  ;  pues  desde 
que  aperciben  una  presa  se  lauzan.  sobre  ella 
y  la  abaten. 

Para  enseñar  una  ave  es  necesario  dejarla  en 
libertad  en  un  loca!  en  que  no  se  halle  incómo- 
da ,  dándole  el  alimento  nada  mas  que  cuando 
acuda  á  buscarlo  con  el  silbato  ü  pilo,  y  des- 
pués se  la  ejercita  á  sallar  al  puño.  Cuando 
está  acostumbrada  á  estos  ejercicios  ,  se  pasa 
a  una  habitación  inmediata  ,  desde  la  cual  so 
llama  para  darle  el  alimento.  Ahora  nové  ya  i 
su  amo  ;  pero  le  oye  ,  y  debe  acoslumllraree  á 
obedecerlo.  Sobre  quince  dias  serán  necesarios 
para  que  una  ave  acuda  al  silbato,  á  cuya  épo- 
ca podrá  llevarse  a!  corral  ó  patio  con  una  cucr- 
decilla  en  la  pala  :  se  le  silba  para  asegurarse 
que  está  bien  adiestrada.  Cuando  se  le  ha  hecho 
repetir  muchas  veces  este  ejercicio,  se  des- 
amarra, continuando  asegurándose  de:su  obe- 
diencia ,  y  llevándola  después  á  cazar  bien  en- 
capirotada ;  mas  como  puede  acaecer  que  na 
vuelva ,  se  la  ata  á  la  pata  un  bramante  lurjo, 
y  se  la  prepara  á  seguir  una  presa  dejáuJi» 
veinte  .y  cuatro  horas  sin  comer.  Al  momcnio 
que  se  apercibe  una  pieza  de  caza  se  la  üesca- 
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piroía,  y  se  suelta.  Si  vuelve  se  le  da  de  comer, 
igualmente  que  siempre  que  se. le  hace  volar; 
pero  debe  cuidarse  de  no  hartarle  ,  pues  de  lo 
coñlrarió  no  volvería  mas. 

Este  método,  mas  corlo  y  menos  exigente 
qué  ej  de  los  halconeros,  conduce  al  mismo  re- 
sultado. Mas  no  se  .crea  que  vuelven  siempre 
las  aves ,  ni  que  todas  sean  de  un  natural  dó- 
cil ;  pero  el  adiestrar  á  un  ave  de  rapiña  es  un 
pasatiempo  agradable  para  los  atlcionados  á 
aves,  siendo  suficiente  uno  poco  de  paciencia  y 
cierto  tacto  que  se  adquiere  fácilmente. 

La  vida  de  los  halcones  es. muy  larga  ,  ha- 
biendo ejemplo  do  120  años  de  longevidad  del 
halcón  peregrino. 

Pocos  son  los  enemigos  de  ios  acipitres, 
pues  su  valor  los  defiende  de  los  ataques  de  los 
demás  rapaces,  librándose  por  la  altura  de  sus 
nidos  de  los  pequeños  mamíferos,  á  escepcioo 
del  cernícalo  ,  cuya  cría  destruye  á  veces  la 
marta.  Son  sus  enemigos  encarnizados  princi- 
palmente los  cuervos  y  grajos,  aves  audaces  y 
chillonas  que  los  provocan  sin  atreverse  ¡i  aco- 
meterlos, aunque  las  cornejas  incomodan  á  'Ve- 
ces en  su  caza  á  las  pequeñas  especies,  como 
el  esmerejón,  el  kobez,  etc.,  y  las  aves  noctur- 
nas con  quienes  existe  la  mayor  antipatía. 

Las  enfermedades  de  los  halcones  en  esta- 
do silvestre  son  desconocidas;  pero  en  las  hal- 
conerías contraen  bajo  ta  influencia  de  la  edu- 
cación muchas  indisposiciones,  cuya  enume- 
ración y  medios  empíricos  para  curarlas  se 
hallan  en  los  tratados  del  arle  del  halconero  .  El 
filaría  íendo  se  encuentra  comunmente  en  el 
halcón  con  abundancia  en  el  tejido  graso  que 
rodea  las  visceras. 

La  carne  de  estas  aves  no  liene.ningun  uso; 
no  obstante  se  pueden  comer  los  jóvenes  que 
no  tienen  el  gusto  amargo  y  la  dureza  que  se 
nota'  en  los  viejos.  .  . 

Esla  ave  se  coge  con  red:  los  halconeros 
se  proveían  de  halcones  por  medio  de  un  gran 
duque  enseñado  á  servir  de  reclamo,  y  sobre 
el  cual  se  lanzabaluriosamente  el  halcón,  que 
es  su  enemigo  natural.  Muíanse  también  con 
escopeta  por  la  mañana  en  el  momento  que  de- 
jan su  guarida;  siendo  perseguidas  estas  aves 
como  animales  dañinos,  azote  de  nuestros  par- 
ques y  aun  de  nuestros  corrales.  Solamente  los 
egipcios  tuvieron  cierta  veneración  para  con 
les  halcones;  y  actualmente  respetad  los  abisi- 
riios  á  una  especie  de  alcótano  á  que  llaman 
guudtc-goudic,  de  cuyos  movimientos  y  posi- 
ción deducen  augurios  ó  pronósticos. 

El  níimero  de  las  especies-de  este  género 
es  bastante  considerable;  pero  en  Europa  tene- 
mos solamente  nueve,  cuya. nomenclatura  es 
algu  larga,  á  causa  de  la  confusión  que  reina 
en  la  sinonimia,  hasta  la  época  en  que  las  ob- 
servaciones hechas  con  inteligencia,  entre  las 
cuales  deben  citarse  las  de  Mr.  Tcmminck,  hi- 
cieron desaparecerlas  repeticiones  que  se  fun- 
daban en  la  diferencia  de  loa  sexos  y  de  la 
edad. 
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Dos  divisiones  pueden  establecerse  en  este 
género:  una  de  los  halcones  cuyo  pico  tiene  un 
solo  diente,  y  otra  de  los  que  tienen  dos  dien- 
tes en  el  pico. 

1.  HALCONES  CüVO  PICO  SE  HALLA  AMIADO  Í)E 
UN  SOLO  DIENTE. 

Especies  de  Europa  y  cosmopolitas. 

1.  "  Halcón  gerifalte, /aíco  islandicus,  Lulh. 
{falco  rusticólas,  Gmel.;  halcón  de  Istañdia, 
gerifalte  de  Noruega,  los  jóvenes  del  primee 
año,  falco  gyrvfalco,  Gmel.;  falco  saur,  Gmel.); 
[falco  groBnlandicus,  L.),  Bateo  cinéreas,  Uuad.; 
falco  fuscas,  Faun.  Groen!.,  el  sacre  f¡ufv  Es- 
tos son  los  géneros  hierofulco,  Cuv.;  (jyr fal- 
co, Ray.  Mr.  Hancock  publicó  en  1840  un  tra- 
bajo acerca  del  gerifalte,  y  opina  que  deben 
distinguirse  como  dos  especies  esencialmente 
diferentes,  el  falco. islándicas,  peculiar  de  Is- 
landia,  y  eí  falco  -grocnladicus,  que  es  muy 
común  en  la  Groenlandia. 

2.  ''.  Halcón  alcótano,  falco  ícmaríus.L.  {el 
verdadero  alcótano  de  Bufan  ,  falco  stella- 
ris,  Gmel.) 

'  3.u  Halcón  peregrino,  falco  peregrinas,  L. 
(halcón  y  alcótano  de  Buf. ;  falco  abicli- 
nus  Bechst.,  falca  barbaras  Latí].,  los  indivi- 
duos del  primer  año:  falco  kornatinus,  Briss.; 
halcón  común  Gerardin;  el  halcón  negro  pasa- 
jero de  Bufón  es  un  halcón  peregrino  de  dos 
años.)  Y  también  es  el  género  rhynchodon, 
Nitzseh. 

A."  Halcón  buaro,  falco  subbuteo ,  Lath.  (el 
huaro  de  Buf.;  hgpatriorchis,  Briss.;  .dendro- 
falco,  Ray.;  lanirius,  Briss.) 

5."  Falco  ekonofm,  nueva  especie  próxi- 
ma al  buaro,  enconlrada  por  Mr.  Géné  en  Cer- 
ileña. 

6.8  Halconesmcrejou,  falco malón,  Teinm.; 
[falca  aisius  Mey,;  faico  Uthófálcó., JSffieU;  el 
roquero  de  Bulon;  el  esmerejón  de  Bufón  es  el 
joven  macho.) 

7.  "  Halcón  cernícalo,  falco  linnuncuhs  L. 
(el  cernícalo  de  Buf.;  el  gavilán  de  Jas  alon- 
dras, Brisson;  ios  individuos  jóvenes  de  esta 
especio  son  el  falco  britneus,  BechsU;  falco 
/(íseí'flíEis.ltelz.;  tinmmculus,Tmi\.;cerchnsis, 
Boié;  -fábula,  flodgs.) 

8.  "  Halcón  oernicaHllo,  falco  tinnunculoi- 
des,  Nather.  [Cenchris,  Frisch.) 

9.  "  Halcón  de  pies  encarnados  ó  kobez, 
¡aleo  rufipes,  Beseke  (faino  vespertinas,  Gmel.; 
ei  kobez,  Sonnini;  variedad  singular  del  buaro 
de  Buf.;  cernícalo  gris,  erythropus,  Brehni.) 

Especies  de  Africa. 

10.  El  halcón  biármicD ,  falco  bturmi- 
cus,  Temm.  {falco  chicqueroides,  Smitlú) 

11.  El  montañés,  jaleo  rupicolis,  D'aiíd..; 
(falco  capensis,  Sbaw.) 
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12.  El  lialcon  encopetado,  falco  fronta- 
lis,  Daud,;  (aleo  galericalus.Sha^n.) 

Halcón  con  el  cumio  posterior  negro, 
falco  Ubialis,  Üaud. 

14.  Til  coiicalor,  falco  comolor ,  Temm.; 
falco  wdisiacus,  Vieilt,;  esta,  especíese  baila 
también  en  Grecia. 

15.  El  halcón  peregrinoides,  falco  pelegrú 
acides,  Temm. 

1.6  y  17.  Los  falco  semilorqual  us  y.riyji- 
coloides,  Srnilli.  Ep  Manrioio. , 

18.  El  lialcon  cernicolor,  falco  panda- 
tus,  Cuv. 

Especies  de  Asia. 

-  10.  El  severo,  aldrovandino  ó  ginjeng,  fal- 
co severus,  Uorfs.;  ¡fulos  aídrovamlti,  Temm.) 

Especies  americanas. 

En  la  América  del  Sur: 

20.  El  halcón  naranja,  falco  aureníius ,LnÜ3 , 

21.  El  halcón  de  garganta  blanca,  falcoili- 
<rolcuctís,  Temm.;  [falco  thoracicus,  Wig.), 

22.  Halcón  con  el  cuarto,  posterior  berme- 
jizo, falco  ftimoralis,  Temm. 

En  la  America  del  Norte: 

23.  El  halcón  c¡e  los  palomos,  falco  colum- 
barius,Wús.;  (tinnimcaluscolumbarius, Yieill.) 

24.  El  halcón  ceniciento,  falco-  atricapU 
llus,  VTils.;  {falco  palambarius,  L.) 

ít   HALCONES  CUYO  PICO  SE  HALLA.  ARMADO  DE 
DOS  DIENTES, 

Especies  americanas. 

1 El  diodon  del  Brasil,  diadon  brasiliensií 
[falco  bidenlalus  Lalh.;  falco  diadon  Temm.) 

2.  "   El  bidentado,  segunda  especie  del  ge- 
nero diodonte  de  Lesson  [harpagus,  Yjg.; 
dtm,  Sp'rx;  diplodon,  Nitzscu.) 

Especies  asiáticas. 

En  las  Indias: 

3.  "  El  bnaro  moñudo,  falco loplwles,  Temm, 
[luplialss  indicas.) 

i,"  El  buaro  gorrión,  falco  ccerulescens^Gm'.; 
(Halcón  ¡ligmeo,  Vieil.  ;  falco  fringillarius, 
ÍJrap.;  falco  bengalcnsis,  Gm.);  con  el  que  Vi- 
gors  ha  formado  el  género  'hitrax.  {harpa- 
gus, Sw.);  y  que  contiene  como  segunda  es- 
pecie: 

5."  Al  buaro  de  megillas  encarnadas,  falco 
erylrogenys. 

En  cuanto  k  la  clasificación  de  los  balcones 
so  halla  hasta'  ahora  en  los_ métodos  ornitoló- 
gicos al  fin  de  las  rapaces  diurnas,'  pero  seria 
mas  oportuno  clasificarlos  al  frente  de  este 
grupo  como  han  hecho  Cuvier  y  Temmlnck. 

HALCON.  En  este  animal  como  en  otros  mu- 
chos que  escitan  igualmente  la  curiosidad,  se 
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lian  dejado  llevar  algunosnaluralislas  déla  ima- 
ginación, y  han  creado  y  multiplicado  especies 
respecto  de  cuya  exactitud  no  podemos  menos 
de  ponernos  en  guardia,  siquiera  por  la  parle 
científica  que  lleve  e!  présenle  articulo.  Asi 
pues,  fonsultandu  como  hemos  consultado  mu- 
chos autores  y  teniendo  á  la  vista  particular- 
mente  los  mas  autorizados,  vamos  a  describir 
esto  animal  altivo  y  célebre  en  los  fastos  de 
log  rayas  cazadores,  El  halcón  no  se  puede, 
educar  ni  muiiiplicar  su  especie:  se  duma  sin 
duda  alguna  stí  nalural  feroz  por  la  tuerza  del 
arfe  y  las  privationes,  se  le  hace  librar  la  vi- 
da  en  los  movimientos  que  se  le  mandan,  ca- 
da dia  de  su  existencia  se  le  otorga  encamino 
de  un  servicio  prestado;-  se  les  coge,  se  lis 
castiga,  se  les  priva  de  la  luz  y  clei  alónenlo 
para  hacerlos  obedientes,  dóciles,  añadiendo  ú 
su  nalural  vivacidad  el  Ímpetu  de  ¡a  necesidad, 
pero  sirven  por  hábito,  sin  cariño  alguno,  y  aú 
convierten  en  esclavos  sin  hacerse  domésticos, 
ajéndolo  únicamente  el  individuo,  pues  la  es- 
pecie es  siempre  libre,  y  conslanlenieiilu  está 
lejos  do)  dominio  del  hombre.  Nada  es  mus  di- 
fícil que  estudiar  las  costumbres  del  halcón  en 
estado  de  la ■  naturaleza,  pues  como  habitan  las 
rocas  mas  escarpadas  de  las  mas  altas  monla- 
üas,  y  rara  vez  se  aproximan  á  i.i  liara,  re- 
iiioulándosc  á  una  allura  que  no  tiene  igual, 
no  pueden  verse  sino  muy  cortos  hechos  en 
sus  hábitos;  liase  notado,  sin  embargo,  que 
buscan  siempre  para  mar  á  sus  hijuelas  las 
rocas  situadas  al  Mediodía,  que  se  colocan  en 
!os  agujeros  y  aberturas  mas  inaccesibles,  que 
ponen  ordinariamenle  cuatro  huevos  en  los 
úllimos  meses  de  invierno,  que  eslán  niudiu 
tiempo  sin  cubrir;  que  la  cria  es  adulta  para 
el  15  de  mayo  en  que  cambian  de  colgr  seguii 
el  sexo  y  la  edad,  que  la  hembra  es  mucho  mus 
gruesa  que  el  macho,  y  "  que  uno  y  otro  dan 
aullidos  .desgarradores,  desagradables  y  casi 
continuos  en  la  época  en  que  abandonan  les 
hijuelos  para  que  se  busquen  la  vida,  lo  cual 
sucede  como  entre  las  águilas  por  la  dina  ne- 
cesidad que  rompo  los  Iszos  de  las  familias  y  de 
[oda  sociedad,  cuando  son  muchos  y  no  pueden 
subsistir  todos  juntos  en  un  punto  misino. 

El  balcón  es  acaso  el  ave  cuyo  valer  es  mas 
Trapeo  y  mas  grande,  relativamente  á  sus  fuer- 
zas; se  lanzan  derecha  y  perpendículainieole 
sobre  su  presa,  al  paso  que  la  mayor  parle  de 
las  aves  de  rapiña  van  de  costadu,  y  posesio- 
nado de  su  victima  lámala  y  la  devora  cu  el 
acto  si  es  muy  grande,  pues  sino  carga  con 
c-lla.  Si  hay  faisanes  alrededor  los  busca  pre- 
ferenlemenle  á  toda  otra  presa,  viéndole  repetí- 
Unamente  caer  sobre  un  tropel  de  aquellas 
aves  como  si  fuera  un  nublado,  porque  des- 
cendiendo de  tanta  altura  y  en  tan  poco  tiempo, 
su  aparición  es  casi  siempre  imprevista.  Alara 
l'recuenlemente  al  milano,  ya  para  ejercilar  su 
valor,  ya  para  arrebatarle  la  presa,  aunque 
en  realidad  mas  se  acerca  á  él  para  avergon- 
zarlo que  para  hacerle  la  guerra,  pues  el  bal- 
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con  Le  traía  con  el  mayor  desprecio  como  á  un 
cobarde,  y  sino.se  digna  matarle  muchas  ve- 
ces, es  porque  su  carne  debe  repugnarle  sin 
duda  tanto  como  su  vileza. : 

Las  personas  que  habitan  cerca  de  las  mon- 
tañas en  que  los  halcones  viven,  especialmen- 
te las  que  moran  al  pie  de  los  Alpes  pueden 
dar  razón  de  todos  estos  hechos  verificados  por 
varios  testigos  oculares.  uSe  han  enviado  de 
Génova  á  ¡a  halconería  del  rey,  dice  un  aulor, 
halcones  jóvenes  cogidos  en  las  montañas  ve- 
cinas en  el  mes  de  abril,  y  que  parecen  haber 
adquirido  todas  sus, dimensiones  y  (odas  sus 
fuerzas  antes  de  junio.» 

Como  estas  aves  buscan  sobre  todo  las  rocas 
mas  altas,  y  como  ¡a  mayor  parle  délas  is'lasno 
son  mas  que  grupos  y  picos  de  montañas,  liay 
muchísimas  en  Rodos,  en  Chipre,  en  Maita  y 
cu  las  demás  islas  del  Mediterráneo;  lo  mismo 
que  en  las  Oreadas  y  en  Islanüia,  aunque  es 
preciso  convenir  en  que  según  los  diferentes 
climas  que  habita  el  halcón,  asi  esperirnenla 
diversas  variantes  que  es  necesario  indicar. 

El  halcón  nalural  de  Francia  tiene  el  lama- 
ño  de  una  gallina,  contando  18  pulgadas  de 
longitud  desde  la  punta  del  pico  hasta  la  de  la 
cola,  é  igualmente  hasta  la  de  las  patas:  la  co- 
la tiene  algo  mas  de  5  pulgadas  de  longitud  y 
cerca  de  3  y  !/i  P^s  de  vuelo;  susalas,  cuando 
están  plegadas,  se  estienden  casi  bástala  pun- 
ta de  la  cola.  Respecto  de  los  colores  no  hay 
nada  que  decir,  porque  cambian  en  las  distin- 
tas mudas  á  medida  que  el  ave  avanza  en  edad; 
diremos  únicamenle  que  el  color  mas  ordinario 
de  las  palas  del  halcón  es  el  verdoso,  y  que 
los  que  lienen  las  palas  y  la  membrana  del  pi- 
co amarillas,  son  llamados  por  los  halconeros, 
halcones  de  pico  amarillo,  considerándolos  co- 
mo los  mas  feos  y  menos  nobles  de  todos  los 
halcones,  de  manera  que  los  espulsan  de  la 
escuela  de  la  halconería. 

La  segunda  variante  es  la  del  halcón  blanco- 
que  sé  encuenlra  en  Rusia,  y  acaso  en  los  de- 
mas  países  del  Korte;  los  hay  completamente 
blancos  y  sin  manchas,  esceptuando  las  eslre- 
midades  de  las  plumas  grandes  que  son  negruz- 
cas; también  los  hay  deísta  especie  todo  blan- 
cos, menos  algunas  pintas  oscur-as  en  el  dorso 
y  en  las  alas,  y  algunas  rayas  del  mismo  color 
en  la  cola.  Como  este  halcón  blanco  es  de  igual 
magnitud  que  el  anterior,  del  cual  difiere  sola- 
méate  por  la  blancura,  que  es  el  color  que  las 
aves,  lo  mismo  que  los  otros  animales,  loman 
en  los  paises  del  Norte,  puede  presumirse  con 
fundamento  que  esta  -no  es  mas  que  una  varian- 
te de  la  especie  común,  producida  por  la  Influen- 
cia del  clima;  sin  embargo,  parece  que  en  Is- 
lamita hay  también  halcones  del  mismo  color 
que  los  de  Trancia,  que  son  algo  mas  grandes 
y  que  lienen  las  alas  y  la  cola  mas  largas;  pero 
como  solodilieren  de  aquellos  eneslos  ligeros 
rasgos,  no  deben  en  eonceplo  nuestro  escluir- 
se  de  la  especie  común.  Hay  uno  llamado  hal- 
cón gentil  que  casi  lodos  los  naturalistas  han 
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clasificado  fuera  del  halcón  común,  cuando  es 
el  mismo,  y  solo  reciben  el  diclado  de  gentil 
cuando  lian  sido  criados  con  esmero  y  tienen 
una  figura  bella;  nuestros  antiguos  autores  de 
halconería,  no  contaban  mas  que  dos  especies 
principales  dehalcon,el  halcón  geníit  ó  halcón 
europeo,  y  el  halcón  peregrino  ó  estrangerd,  y 
miraban  todos  los  demás  como  simples  varie- 
dades de  una  de  aquellas  dos  clases.  «Llegan, 
con  efecto,  á  nuestro  pais,  dice  un  escritor  fran- 
cés, algunos  halcones  estrangeros  que  no  hacen 
sino  aparecer  y  que  se  cogen  al  paso,  sobre  todo 
de  la  parte  del  Mediodía,  al  cual  hemos  llama- 
do halcón  pasagero,  el  cual  nó  nos  es  conocido 
hasta  ahora  sino  por  el  halcón  de  lslandia,  que 
es  solo  una  variante  de  la  especie  común,  y  por 
el  negro  de  Africa,  que  difiere -poco  para  ser 
considerado  como  una  especie  distinta. 

También  podría  colocarse  en  esta  especie 
el  halcón  tunecino  ó  púnico  de  que  habla  Be- 
Ion.,  y  que  dice  ser  algo  mas  pequeño  que  el 
halcón  peregrino,  y  que  tiene  la  cabeza  mas 
grande  y  redonda:  quizá  tamhien  el  halcón  de 
Tartaria,  que  es  por  el  contrario  un  poco  mayor 
que  el  peregrino,  y  "que  únicamente  so  aparta 
en  el  color  de  las  alas,  que,es  rojo  por  encima, 
pueda  clasificarse  tomismo  que  el  anterior. 

Reasumiéndolo  quehemos  espuesto,  resulta: 
1/'  que  no  hay  en  España  mas  que  una  sola 
especie  de  halcón  que  es  muy  conocida,  y  que 
esta  misma  especie  se  encuenlra  en  Suiza,  en 
Alemania,  en  Polonia,  y  hasta  en  Islandia  al 
Norte;  en  Ilalia,  en  Francia  las  islas  del  Me- 
diterráneo, y  acaso  hasla  en  Egipto  por  la  parte 
del  Mediodía:  -2."  que  el  halcón  blanco  no  es, 
respecto  de  esía  misma  especie,;  sino  una  va- 
riante producida  por  la  influencia  del  clima  del 
iS'oríe:  3."  que  el  halcón  gentil  no  es  de  una 
especie  distinta  de  la  del  común:  A."  que  el 
halcón  peregrino  ó  pasagero  es  de  olra  espe- 
cie dislinla  que  dehe  mirarse  como  eslrangera, 
y  que  acaso  encierra  algunas  variantes,  tales 
como  el  halcón  de  Berbería,  el  tunecino,  etc. 
Jío  existen,  pues,  a  pesar  de  lo  que  digan  los 
naturalistas,  mas  que  dos  especies  verdaderas 
de  halcones  en  Europa,  de  las  cuales  la  prime- 
ra és  natural  en  España,  y  se  multiplica  entre 
nosotros,  y  [asegunda  no  hace  sino  visitarnos. 

Después  de  esta  reducción  de  todas  las  pre- 
tendidas diferenciaste  halcones  en  las  dos  es- 
pecies citadas,  vamos  á  ver  las  particularidades 
que  los  antiguos  halconeros  encontraban  en  su 
naturaleza,  y  en  el  modo  de  criarlos,  Elhalcori 
gentil  muda  desde  el  mes  de  marzo,  y  aun  mas 
pronto,  y  el  peregrino  no  muda  hasta  el  de 
agosto,  y  tiene  las  espaldas  mas  llenas,  los 
ojos  mas  grandes,  más  cóncavos,  el  pico  ma- 
yor y  las  patas  mas  largas  que  el  gentil;  los 
que  se  cogen  en  el  nido  se  HamaiiftaZooncs  gwr- 
ripáíos,  y  cuando  son  muy  tiernos  cuesla  mu- 
cho trabajo  criarlos,  por  lo  cual  es  preciso  no 
sacarlos  del  nido  hasta  que  ya  sean  grandeci- 
tos,  y  si  no  puede  dejarle  hacerse  eslo,  fabri- 
1  caries  otro  nido  que  sea  lo  mas  semejante  po- 
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Slttó  al  que  tenían,  nutriéndolos  con  carne  de 
oso,  que  es  muy  común  en  las montañas,  y  en 
síi  defecto,  de  gallina:  si  no  se  loman  estas  pre- 
cauciones, las  alas  no. les  crecen,  y  sus  patas 
se  tronchan  ó  desfiguran.  Los  halcones  súrás, 
que  son  los  mas  j-óveties  y  que  lian  sido  cogi- 
dos eh  setiembre,  octubre  y  noviembre,  son  los 
mejores  y  mas  fáciles  para  criar;  pero  los  cogí- 
tifas  en  invierno  6  en  la  primavera  siguiente,  y 
qiíe  por  consiguiente  tienen  nueve  ó  diez  mes-ss 
lie  etiad,  se  encuentran  ya  demasiado  acostum- 
brados á  su  libertad  para  que  sufran  tranquila- 
tMetite  la  servidumbre  y  permanezcan  sin  sen- 
timiento eh  cautiverio,  y  nunca  se  esta  seguro 
¿e  SU  obediencia  y  fidelidad  en  el  servicio,  pues 
engañan  con  mucha  frecuencia  ai  amo,  y  lo 
abandonan  cuando  aquel  menos  espera.  Se  co- 
gen todos  ios  años  los  balcones  peregrinos  en 
ei  mes  de  setiembre  á  su  paso  por  las  islas  ó 
en  las  riberas  del  mar.  Tienen  un  nalurál  pron- 
to, a  propósito,  para  hacerlo  todo,  y  son  dóciles 
y  fáciles  de  enseñar;  se  des  puede" hacer  velar 
"durable  los  meses  de  mayo  y  junio,  porque  son 
lardfós  eh  WUdar;  pero  tan  luego  como  empieza 
!a  muda,  se  despojan' rápidamente.  Los  puntos 
etl  que  Sé  coge  mayor  cantidad  de  halcones  pe- 
regrinos, son,  no  solamente  las  costas  de  Dcr- 
llt-Há,  sitio  todas  las  islas  del  Mediterráneo,  y 
particularmente  las  de  Gandía,  de  donde  llegaban 
en  Otro  tiempo  los  mejores  halcones.  . 

oÜirbtven  halcón  ,  dice  Mi;.,  Le  Roy,  debe 
tettev  la 'cabeza  redonda,  el  piso  corto  y  grueso, 
eí  cuello  muy  largo,  tas  palas  Cortas,  la  mano 
micha,  e!  pecho  nervioso,  los  muslos  largos, 
los  dedos  sueltos ,  prolongados  y  nerviosos  en 
siis  articulaciones,  las  uñas  encorvadas  ,  y  Láá 
illas  estensas.  Los  siguos  de  fuerza  y  de  valor 
son  los  mismos  en  la  hembra  que  en  el  macho, 
llamado  terzuelo  en  todas  las  especies  de  aves 
de  rapiña  ,  por  ser  una  tercera  palle  mas  pe- 
queño que  la  hembra.  Un  distintivo  de  bondad 
menos  equívoco  en  una  ave  es  volar  coaira  el 
viento,,  manteniéndose  firme;  el  plumage  de  un 
halcoft  debe  ser  oscuro  y  todo  de  una  pieza,  es 
decir,  del  mismo  color ;  el  buen  color  de  las 
manos  es  el  verde  mar  ,  y  los  que  las"  tienen 
aniaritlas  ,  lo  mismo  que  el  pico  y  el  plumage 
manchado  son  menos  estimados  que  los  otros. 
Wh  también  apreciados'  los  balcones  negros, 
pévo  sea  cualquiera  su  color,  los  mejores  son 
Sos  mas  valientes.  Hay  halcones  cobardes,  pe- 
rezosos, y  otrüs  lan  fieros  que  se  irritan  á  cada 
momento.  M  unos  ni  otros  convienen  tenerse.» 

Otro  autor  ha  dicho:  «So  hay  otra  diferen- 
tiá  esencial  entre  los  halcones  de  distintos 
países  que  'el  lamaño.  Los  que  vienen  del  Norte 
"son  ordinariamente  mas  grandes  que  los  de  los 
Alpes  y  Pirineos;  estos  se  eugen  en  isl  nido,  y 
aquellos  al  paso,  que  es  en  octubre  y  noviem- 
bre, apareciendo  otra  vez  de  vuelta  en  febrero 
y  niárzo.  La  edad  de  los  halcones  muéstrase 
mtiy  distintamente  al  segundo  año,  es  decir, 
á  1a  primera  muda  ,  pero  después  el  conoci- 
miento se  hace  mas  difícil,  aunque  indepen- 


dicnlemenfe  de  los  cambios  de  color  se  ]e¡ 
puede  disliuguir  hasla  la  tercera  muda  por  el 
de  las  palas  y  el  de  la  membrana  del  pico.n 

El  halcón  de  lslandia  ,  qiie  hemos  diciioes 
una  variante  de  la  especie  común  ,  no  fllflere 
de  él,  con  efecto,  sino  en  que  es  un  poro  mis 
grande  y  fuerte. 

El  halcón  negro  que  se  coge  al  paso  en 
Malla,  en  Francia  y  en  Alemania,  debe  ser  la 
mas  fuerte  de  las  aves  de  rapiña  de  su  mag- 
nitud, porque  junto  á  la  estremidad  del  pfófj 
superior,  tiene  una  especie  de  diente  Iriantni- 
lar  ó  punta  trinchante,  y  sus  uñas  soii  mas  ¡ili. 
iadas  y  grandes  que  las  de  los  otros.  En  cuanto 
al  halcón  manchado  descrito  por  Mr.  Edrod, 
el  cual  asegura  ser  de  las  tierras  de  la  balda  dé 
lludson,  no  es  ai  parecer  olra  cosa  que  el  hal- 
cón gurripato  de  la  misma  especie,  y  por  lo 
tanto  una  "variante  producida  en  los  colores  per 
la  diferencia  de  la  edad. 

Dicen  que  la  mayor  parle  de  ios  halcones 
negros  proceden  de  las  costas  del  Mediodía; 
sin  embargo,  se  han  visto  algunos  cogidos  en 
las  de  la  América  Septentrional,  y  como  \\v.  U- 
vards  asegura  que  se  encuentran  la'ntbifeil  én 
las  tierras  vecinas  á  la  bahía  de  fludsun,  pitóle 
Creerse  que  la  especie  se  halla  muy  repartida, 
y  que  se  halla  igualmente  en  los  climas  calidos, 
templados  y  Trios. 

El  ave  llamada  halcón  rojo  de  las  Indias 
Orientales  ■  es  el  siguiente.  J,a  hembra,  que 
es  una  lercera  pin  le  mas  gl  ande  que  el  ma- 
cho ,  tiene  la  superficie  de  ia  cabeza  ancha 
y  casi  chala;  el  color  de  la  cabeza,  del  cuello, 
de  iodo  el  dorso  y  de  las  alas,  es  de  un  ceni- 
ciento que  lira  á  negro;  el  pico  es  muy  grande 
y  la  base  de  este  amarilla;  la  pupila  es  muy 
negra,  y  casi  todo  lo  demás  del  cuerpo  do  Un 
color  de  naranja  que  tira  á  rojo,  aunque  en  el 
pecho  tiene  algunas  munchitas  de  color  de 
ceniza;  la  cola  está  rayada  por  franjas  en 
semi-círciilo,  alternativamente  negras  y  ceni- 
cientas. 

El  ave  llamada  tanas  por  los  negros  del 
Senegal  y  al  cual  Mr.  Adanson  denomina  halcón 
pescador,  es  muy  semejante  á  nuestro  lialron 
por  los  colores  del  plumage,  sin  embargo,  es 
algo  mas  pequeño  y  tiene  sobre  la  cabeza  lar- 
gas plumas  que  caen  hácia  airas,  formando 
una  eminencia,  por  la  cual  podrá  díslioguftSG 
siempre  esta  ave  de  las  otras  de  su  género, 

Pasando  por  alto  una  multitud  .de  varieda- 
des y  semejanzas  que  refieren  los  naturalistas 
respecto  del  halcón,  y  que  no  son  en  verdad 
muy  interesantes,  vamos  á  ocuparnos  del  que 
vio  en  el  Paraguay  don  Félix  de  Azara,  aulor  de 
una  obra  importante  acerca  de  los  pájaros  de 
-este  país.  «El  dia  7  do  octubre,  dice,  hiiboen 
el  Paraguay  una  tempestad  que  despidió  pie- 
dras como  naranjas.  lina  de  ellns  mató  á  un 
halcón  que  es  el  único  que  he  visto;  pero  sib 
formas  acreditan  que  es  un  balcón  de  mucho 
poder;  y  que  sus  costumbres  han  de  ser  de  luí. 

«Longitud  19  %  pulgadas;  cola  7  %i  bhraa 


SOI 


HALCON 


S02- 


58.  El  tupé  es  blanco.  Desde  él  sigue  á  lo  largo 
por  medio  de  la  cabeza  basta  la  sutura  coronal 
una  tira  oscura  ancha  do  6  lineas.  Entre  ella  y 
el  ojo  es  vario  de  oscuro  y  blanco.  Y  el  reslo 
de  la  cabeza  y  el  cogole  son  blancos,  aunque 
en  medio  de  éste  bay  una  grande  mancha 
oscura.  Todo  !o  demás  sobre  el  pájaro  es  oscu- 
ro, menos  la  barba  superioi1  de  la  cola  que 
(ietie  fajas  del  mismo  color  y  blancas,  escep- 
luando  la  pluma  central  que  es  como  el  lomo, 
y  los  mástiles  que  son  blancos.  De  este  color  á 
fajas  es  al  (rozo  estenio  del  ala  ,  desde  cuyo 
nacimiento  sigue  lo  oscuro  basla  detrás  del 
ojo.  La  mandíbula  inferior  y  los  costados  y  ta- 
padas menores  en  los  trozos  inlernos  son  mas 
blancos  que  la  nieve.  Las  tapadas  menores  de! 
(rozo  esterior  pardas  ;  y  el  orden  mayor  ,  los 
remos  y  la  cola  por  abajo  pardos  lustrosos  con 
fajas  plateadas  no  vivas. 

«Remos  23  y  quizá  mas,  el  segundo  mayor. 
Cola  12  plumas  iguales  y  barbudas.  Pierna  (jO 
líneas,  laclo  30  blanco  lavado  con  azul,  casi 
redondo  y  poco  vestido  arriba  delante  conpluma 
acanelada'.  La  escama  toda  pequeña  y  muy  ro- 
busta á  proporción  de  los  dedos.  El  del  medio 
22,  esterior  17;  los  demás  y  todas  las  uñas  14. 
Estas  son  las  mas  corvas  y  agudas  que  be  vis- 
to, aunque  menos  gruesas  que  en  los  prece- 
dentes. Pico  18,  recio  basla  las  7  de  lu  punja, 
el  reslo  demasiado  corvo,  negro,  y  su  membra- 
na celeste,  eu  que  está  el  respiradero  largo  4, 
ancho  una  escasa.  La  cabeza  redunda,  no  gran- 
de y  sin  lejadillo  sobre  el  ojo,  que  es  grande 
y  el  iris  amarillo  vivo.  La  pluma  del  cogole  es 
mas  larga  y  aguda  que  la  de  su  inmediación. » 

El  mismo  Azara  lia  descrito  otro  halcón, 
llamado  azuleje,  ave  sumamente  rara  delí'ara- 
gnay,  y  que  se  conoce  en  lalin  con  la  denonii- 
naciun  de  fako  fusco- car uleseens.  ¡Je  los  dos 
individuos  que  el  iialuralista  español  tuvo  á  la 
vista,  el  uno  leída  10  pulgadas  8  lineas  de 
longitud,  y  el  atrio  'J  pulgadas  4  lineas,  pe- 
ra no  indica  oirás  diferencias  en  sus  formas 
ni  en  su  plumage.  Bajas  aves,  que  considera  bu 
corno  cernteulot!,  tapian  el  pico  grandr;  y  mny 
fuerle;  eran  de  un  azul  oscuro  por  encima  y  ver- 
de en  el  cenlro;  uuu  mancha  blanca  se  esien- 
día  desde  el  pico  hasta  encima  de!  ojo,  bajo  el 
cual  habia  un  bigole  negro;  un  azul  apagado 
dominaba  en  la  cabeza  y  partes  superiores  del 
cuerpo;  las  plumas  caudales  y  las  de  las  alas 
eran  oscuras  con  manchas  blancas.  La  gargan- 
ta y  ei  pecho  eslatan  rayados  Irasversalisenle 
de  blanco  sohre  uu  laudo  negro,  y  las  parles 
inferiores  eran  rojizas. 

El  halcón  de  la  Nueva  Zelandia,  de  cuya 
especie  se  ba  encontrado  el  macho  en  la  babia 
de  la  Reina  Carióla,  tiene  16  pulgadas  de  longi- 
tud, y  la  hembra  2!,  El  pico  casi  derecho  y  en- 
corvado únicarneute  en  su  csiremidad ,  revela 
mas  bien  un  águila  que  un  balcón. 

Para  no  omitir  nada  curioso  respecto  de 
un  ave  tan  interesante  corno  la  que  nos  ocupa, 
vamos  á  establecer  la  nomenclatura  compren- 


siva de  lodos  los  nombres  con  que  se  conoce, 
advirliendo  desde  luego  que  estos  nombres  no 
indican  especies  diversas,  según  hemos  dicho 
al  principio,  sino  variaciones  accidentales. 

Halcón  del  aire,  el  que  no  se  coge  en  el 
nido,  sino  con  redes  y  al  vuelo. 

Halcón  apedreado ,  el  piulado  de  colares 
blanco  y  negro. 

Halcón  arañero  ó  redero,  el  pollo  que  se 
coge  en  la  araña  ó  red." 

Halcón  bastardo,  el  que  nace  del  sacre  y 
borní,  dos  clases  distintas. 

Halcón  campestre,  el  del  campo. 

Halcón  canino,  el  que  se  ceba  mucho,  en 
la  pieza. 

Halcón  esclavo,  el  que  tiene  las  plumas  de 
color  oscuro,  especialmente  en  el  pecho,  y  en 
lo  demás  lira  i  rojo. 

Halcón  frío,  el  que  no  se  lia  cogido  en  el 
nido,  y  cuesta  muclio  trabajo  amansar. 

Halcón -unidado,  llámaseasi  el  que  Jia  mo- 
dado la  pluma. 

Halcón  ralean,  el  que  eslá  enseñado  á  pie- 
zas mayores. 

Halcón  roquero,  el  "que  vive  entre  rocas. 

Halcón  roques,  el  que  tiene  plumage  negro, 

Hakon  ramera,  el  balcón  nuevo,  que  salla 
de  rama  en  rama. 

ilalron  lurt/aleyon ,  especie  de  neblí  de 
pluma  menuda  y  espesa,  do  color  amarillo, 
muy  pequeño  de  cuerpo ,  y  sumamente  in- 
quielo. 

Ilalron  de  za pela,  el  tardío  ó  que  se  loma 
después  de  febrero  ,  y  habiendo  hecho  su  paso 
las  aves. 

Estos  son  los  mas  usuales,  porque  fallan 
todavía  oíros  muchos  nombres  conocidos  eulre 
los  halconeros,  pero  que  omitimos  poi  que  uo 
conduce  á  nuestro  ebjelo. 

Prolijos  seriamos  por  demás  si  nos  luciéra- 
mos cargo  aqui  del  Iratamieulo  y  enfermeda- 
des de  los  balcones,  bástenos  decir ,  que  la 
halconería  es  un  ejercicio  elevado  por  la  es- 
Iraordinaria  alicion  de  algunos  príncipes  á  la 
celreria,  á  una  profesión  iuiporlu'uíe,  acerca  de 
la  cual  se  han  escrito  muchos  volúmenes,  que 
pueden  consullar  los  aiieionados  ú  los  enrió- 
los: Hüñiga,  mío  de  los  mas  inteligentes,  y 
que  ha  escrilo  un  buen  arle  de  cetrería,  dU 
ce  de  los  balcones.  «Los  curiosos  cazadores,  y 
que  se  precian  de  no  fallar  punió  de  lo  que  re- 
quiere hacerse  en  la  celreria  acostumbran  y  pro- 
curan  al  enirar  de  la  muda  quebaya  su  baleen  á 
las  mauos  bis  ires  perdices  poslreras  volando, 
boy  una  y  á  tercero  dia  oirá,  y  no  mas  de  una 
cada  dia  de  estos  tres,  y  si  quisieres  usar  de 
esta  costumbre ,  bien  es,  pero  sin  ella  basará 
que  metas  lu  halcón  bien  cebado  en  la  cámara, 
mas  ten  aviso  de  cebar  tu  ave  de  mañana  eslas 
tres  poslreras  veces,  y  auu  para  lo  sucesno 
es  buena  eoslumbrc,  ó  á  lo  menos  que  iiy  la 
lengas  tan  mala,  que  cebes  tarde  lo  mus  aui-r 
nario,  lo  cual  suelen  hacerlos  cazadores  buru» 
hílenlos  de  perdices,  que  por  pialar  amebas  no 
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les  pena  de  cebar  á  puesta  de  sol,  y  como  el 
halcón- endeude  que  no  le  han  de  cebar  hasta 
esta  hora,  pásasele  el  día  en  dejar  perdices,  ó 
al  mejor  librar  las  oñéla  lan  floja  que  parece 
no  ir  con  ellas,  peroxuando  viene  la  postura 
de  ía  tarde,  que  es  en  la  que  entiende  que  le 
lian  de  dar  de  comer,  apriétala  de  tal  manera, 
qué  parece  balcón  desairé,  por  mala  que  sea, 
porque  conocen  mucho  la  costumbre  en  que  le 
ponen.» 

Los  halconeros  cuentan  siete  clases  de  ro- 
bos en  las  aves  de  rapiña  de  que  hablamos,  los 
cuales  vamos  á  describir,  porque  esta  es  una 
de  las  partes  mas  esenciales  y  divertidas  de  la 
halconería. 

Robo  del  milano.  En  esle  se-  emplean  los 
sacres,  y^  mas  aun  los  gerifaltes,  pues  siendo 
estos  últimos  los  mas  audaces,  y  necesitando 
esta  caza  atrevimiento  al  par  que  fuerza,  pres- 
tan una  gran  utilidad.  Cuando  se  quiere  instruir 
á  los  gerifaltes  en  el  robo  del  milano,  se  em- 
pieza por  echarles  pimienta,  encapillarlos  y 
dirigirlos  al  señuelo  dándoles  la  gorja,  ó  sea  la 
comida  de  dos  en  dos  á  fin  de  que  se  familia- 
ricen entre  -si,  porque  es  esencial  que  entre 
estas  aves  no  ocurra  nunca  ninguna  sorpresa, 
con  el  Bu  de  acostumbrarlas  á  que  no  abando- 
nen nunca  la  presa.  Cuando  él  ave  comienza  á 
eslar  gorda,  se  le  mala  una  gallina  de  un  color 
parecido  al  del  milano,  y  cuando  se  haya  en- 
carnizado un  dia  ó  dos  en  este  animal,  se  le 
presenta  un  milano  alado,  y  en  estado  ya  de  no 
poder  .luchar  con  ventaja  con  el  tierno  cazador. 
El  halcón  no  tarda  en  apoderarse  de  su  presa, 
y  para  que  no  se  cebe  en  su  carne  hay  que 
presentarle  inmediatamente  una  gallina.  El 
robo  del  milano  es  un  gran  espectáculo,  porque 
en  él  lucha  el  halcón  con  un  atleta  digno  rival 
suyo. 

Robo  de  la  garza  real.  Es  lo  mismo  que  el 
anterior,  solo  que  hay  que  presentar  al  halcón 
una  gallina  cuyo  plumage  sea  del  color  de  la 
garza  real,  y  como  la  carne  de  este  último  animal 
lees  muy  saludable,  una  vez  que  está  satisfecho, 
se  le  permite  qué  coma  de  ella.  Como  i  a  garza 
sube  tanto,  el  halcón  se  estropea  bastante  en 
este  ejercicio,  por  lo  cual,  para  que  se  perfec- 
cione en  él,  conviene  que  no  trabaje  mas  que 
un  dia  si  y  otro  no,  haciéndole  ayunar  el  dia  de 
descanso,  aunque  luego  en  recompensa  hay 
que  darle  una  buena  ración  al  siguiente.  Este 
tratamiento  le  hace  conocer  lanecésidad  en  que 
se  encuentra  de  ganar  su  sustento,,  ' 

Robo  de  la  corneja.  Para  este  robo  no  sola- 
mente se  emplean  los  halcones,  sino  también 
el  terzuelo  del  gerifalte.  De  noche  se  les  da  á 
malar  una  gallina  negra  para  representarles  la 
corneja.  Este  robo  es  muy  fácil,  pero  sise 
quiere  que  dure'mayor  tiempo  la  diversión  se 
tíe-han  otras  aves  que  le  sostengan. 

Robo  de  la  urraca,  los  terzuelos  de  los  hal- 
cones son  los  mas  apropiados  para  este  robo, 
Desde  luego  se  les  entrega  una  urraca,  pero  es 
preciso  darles  con  mucha  habilidad  la  carne  de 


pichón  por  debajo  del  ala  de  la  urraca,  á  fin  de 
que  no  se  aperciba  del  subterfugio,  pues  en  es- 
te caso  cambiaría  en  seguida  de  alimento. 
Cuando  se  encuentran  estas  aves  en  un  silio  l 
propósito  para  el  robo  de  la  urraca,  se  echa  de- 
lante al  terzuelo  para  que  conduzca  á  los  oíros 
y  asi  que  ha  dado  éste  dos  ó  tres  vueltas  se  de- 
jan irlos  demás,  descubriéndoles  de  antemano 
su  presa,  en  seguida  se  trata  de  que  se  apode- 
ren de  ella  y  si  no  quieren  se  les  alimenta  con 
la  carne  de  pichón  suministrada  con  la  precau- 
ción que  hemos  dicho.  El  ejercicio  esle  de 
-amaestrar  los  terzuelos  hay  que  repetirlo  mu- 
chas veces  seguidas. 

floto  de  la  liebre.  El  gerifalte  es  parecido  á 
los  demás  en  este  robo.  Se  ejercita  echúiidoloá 
luchar  con  una  liebre  que  tenga  una  pata  rota, 
y  si  no  se  quiere  hacer  esle  sacrificio  sejtcna 
de  pajá  un  pellejo  del  mismo  anima!  poniéndo- 
le" carne  en  el  dorso,  atándole  con  una  cuerda 
muy  delgada  á'la'colade  un  caballo.  El  gerifal- 
te toma  esle  fantasma  "por  una  liebre  fugitiva  y 
carga  sobre  ella  con  impetuosidad.  Tan  luego 
como  la  coge  se  le  presenta  una  gallina  y  se  le 
deja  que  se  cebe. 

Robo  por  los  campos.  Esta  operación  es  la 
que  exige  mayor  cuidado  Je  parte  del  halcone- 
ro, y  mas  inteligencia  de  la  del  halcón.  Como 
estas  aves  no  ven  nada  caminando,  es  menester 
que  se  dejen  gniar  por  los  perros,  paralo  cual 
es  preciso  que  adquieran  con  estos  animales  la 
misma  familiaridad  que  con  los  hombres,  fiar 
que  ensayarlas  del  mismo  modo  que  en  los  an- 
teriores casos,  dándoles  á  matar  una  gallina  de 
color  aproximado  al  de  las  perdices. 

Los  halconeros  que  desean  tener  aves  que 
resistan  las  fatigas  del  campo,  las  bañan  todas 
mañanas  y  las  sacan  de  paseo. 

Robo  por  ios  ríos.  Las  primeras  instruccio- 
nes que  se  dan  á  los  balcones  para  los  demás 
robos,  sirven  también  para  esto.  Después  de 
estos  preliminares,  se  coloca  el  ave  en  algún 
sitio  elevado,  poniéndose  de  modo  que  no  sea 
visto  de  ella  el  halconero,  encapillándolos  y  di- 
rigiéndolos al  señuelo,  ejercicio  que  se  repite 
durante  tres  dias.  Después  se  echa  delante  al 
halcón  mas  diestro  para  que  coja  un  ave  mari- 
na, después  de  lo  cual  van  los  otros  detrás, 

'  Tales  son  los  siete  robos  que  hacen  los  hal- 
coneros cometer  á  sus  aves  de  rapiña,  los  cua- 
les tienen  entre  si,  como  habrá  vislo  el  lector, 
muchos  puntos  de  semejanza. 

Ahora  vamos -á  decir  algo  de  la  impor- 
tancia alegórica  que  este  animal  lia  tenido  en 
el  mundo.  En  primer  lugar  debemos  decir  que 
se  ha  mirado  desde  muy  antiguo  por  los  mo- 
narcas y  los  señores,  como  un  sello  de  nobles 
y  de  distinción  el  simbolo  del  halcón,  jff», 
entre  otros  ejemplos,  podemos  citar  el  de  a 
princesa  doña  Leonor  de  Inglaterra,  muger  do 
Alfonso  VIII,  á  quien  se  representa  con  un  hal- 
cón en  la  mano.  ,  .. 

En  cuanto  á  anécdotas  y  tradiciones  relati- 
vas á  esta  ave,  hay  algunas  muy  curiosas  en 
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las  crónicas,  y  en  prueba  de  ello  citaremos  una 
que  lomamos  del  curioso  libro  titulado  Los  con- 
desde Barcelona,  de  Bofarrul.  Oon  Ramón  Be- 
renguer,  Cap  de  estopa,  por  sobrenombre,  sien- 
do conde  de  aquella  ciudad  fué  asesinado  vil  y 
traidoramente  en  la  Perxa  de  Astor  ó  azor,  él 
dia  5  de  diciembre  del  año  1082,  si  no  maleri al- 
íñenle por  mano  de  su  bermano  el  conde  don 
Berenguer  Hamon  II,  á  lo  menos,  que  es  lo  mis- 
mo, por'la  de  algunos  malhechores  y  asesinos 
en  fuerza  de  sus  amenazas,  promesas,  sujos- 
liooes  ó  sobornos.  Hallábase  aquel  infeliz  con- 
de cazando  y  descuidado  en  un  bosque  que  ha- 
bía camino  de  la" ciudad  de  Gerona,  entre  las 
villas  de  San  Celoni  y  Mostalrích,  cuando  le  sa- 
lió de  improviso  su  hermano  Berenguer  que 
estaba  en  acecho,  y  le  sorprendió  y  malo  con 
crueldad  dándole  muchas  heridas.  Mas  al  tiem- 
po de  caer  el  desventurado  conde  de  su  caballo, 
el  aisor  ó  balcón  que  llevaba  en  la  mano  se  fué 
volando  á  poner  encima  de  un  varal  inmediato, 
al  que  desde  entonces  llamaron  el  Varal,  Pelli- 
ca ó  Perxa  del  Azor,  donde  elanitnal  estuvo  como 
en  observación  de  lo  quepasaba.  Después,  ayuda- 
do el  fratricidaBorenguerde  sus  cómplices,  para 
encubrir  el  delito,  llevo  el  cadáver  de  súber- 
mano  á  zambullirle  y  ocultarle  cu  un  lago  que 
Labia  alli  cerca,  el  que  desde  entonces  fué  lla- 
mado Gorch,  ó  lago  del  Conde.  En  cuanto  á 
los  que  acompañaban  á  don  Ramón,  viendo  que 
no  parecía  su  amo,  empezaron  i  buscarle  por 
el  bosque,  y  habiendo  al  halcón  en  la  Pertica 
tralarou  decogerle,  pero  el  ave  en  vezde  dejar- 
se coger,  fué  volando  poco  á  poco  hasta  el  la- 
go donde  encontraron  el  cadáver  de  su  conde, 
y  sacándolo,'  le  condujeron  á  la  ciudad  de  Ge-, 
roña  para  darle  eclesiástica  sepultura,  volando 
siempre  delante  de  la  eómiliva  el  prodigioso 
balcón,  basta  que  llegados  á  aquella  santa  igle- 
sia paró  la  ave  encima  de  la  puerta  mayor  de 
ella,  donde  reventó  de  sentimienlo,  y  cayó 
muerta  de  dolor;  en  memoria  de  lo  cual  los  líe- 
les gerundenses  pusieron  alli  mismo  la  figura 
de  un  balcón  de  madera  que  existía  aun,  y  la  vió 
el  cronista -Pujades  muchas  veces,  basta  el 
año  1G04,  en  que  con  motivo  de  dar  mayor  en- 
sanche á  aquel  sagrado  templo,  fué  derribado  su 
frontispicio,  y  asimismo  el  balcón,  aunque  til 
maestro  déla  nueva  obra  con  toda  precaución, 
puraque  no  se  perdiese  la  memoriadetan  raro 
cnanto  milagroso"  acontecimiento,  puso  den- 
tro del  templo,  en  el  suelo,  y  en  linea  perpen- 
dicular del  parage  en  que  estuvo  antiguamen- 
te el  balcón  de  madera  una  piedra  mas  grande 
que  las  demás  del  pavimento  con  su  figure 
esculpida. 

Si  en  esto  hay  mas  de  fábula  que  de  ver- 
dad, lo  cual  no  es  del  caso  ventilar  aqui,  nada 
importa  al  objeto  que  nos  ha  movido  á  citar  es- 
te hecho,  que  no  es  otro  míe  manifestar  la 
gran  idea  que  el  pueblo  ha  tenido  siempre  de 
los  balcones,  y  la  importancia  que  los  príncipes 
le  han  dado. 

Ademas  de  nobleza  y  valor,  lia  sido  símbo- 


lo también  el  balcón  de  fidelidad,  lo  cual  ade- 
mas de  indicarse  ya  en  ta  anécdota  anterior, 
se  ve  probado  por  otros  muchos  hechos,  enlre 
otros,  por  la  fundación  de  la  distinguida  drdon. 
.alemana,  conocida  con  el  nombre  del  Hahm 
blanco,  yde  la  cual  vamos  á  decir  dos  pala-? 
bras. 

Esta  drden,  llamada  también  déla  Vigilan- 
cia, fué  instituida  en  1732  por  el  duque  de  8a> 
jonia  Weimar,  Ernesto  Augusto,  en  medio  de 
las  agitaciones- que  turbaban  la  Alemania  en 
el  reinado  del  emperador  Cirios  VI,  y  tuvo  por 
ohjelo  alentar  la  fidelidad  de  sus  subditos  y  re- 
compensar los  servicios  militares.  El  duque 
buscó  por  emblema  nn  halcón  blanco,  y  le  dió 
por  divisa  estas  palabras:  viijilando  ascendi- 
mos, que  están  bástanle  en  armonía  con  el 
espíritu  de  la  órdeu,  al  paso  que  espresan  su- 
licienlemenle  la  intención  del  fundador.  E^sta 
orden  fué  renovada  en  1815  por  Garlos  Augus- 
to luego  que  este  principe  ascendió  a  la  dig- 
nidad de  gran  duque.  La  condecoración  consir- 
leenuna  cruz- de  oro  octógona,  esmaltada  de 
verde,  yoslentando  un  balcón  blanco  armado 
de  un  pico  de  oro. 

Esla  condecoración  puede  darse  á  los  cs- 
trangeros. 

Respecto  del  halconero,  que  originariamen- 
te no  fué  mas  que  el  nombre  de  un  artista,  se 
lia  convertido  ya  en  nn  alto  Ululo  de  digni- 
dad, que  tiene,  sobre  todo  "en  Francia,  mu- 
chas prerogativas.  El  origen  del  halconero  del 
rey  dala  de  1250,  habiendo  sido  Juan  de  Beau- 
nc  el  primero  que  tuvo  esle  cargo,  sin  que  sus 
sucesores  alcanzasen  mas  privilegios,  hasta 
1106  en  que  Eustaquio  de  Jaucoult  consiguió 
el  titulo  de  halconero  mayor  de  Francia,  sepa- 
rándose esle  empleo  del  de  montero  mayor,  y 
teniendo  la  superintendencia  de  la  halconería 
sobre  lodos  los  oficiales  de  este  arte.  En  Espa- 
ña están  unidos  los  dos  destinos  citados.  Pres- 
ta juramento  de  fidelidad  en  manos  del  monar- 
ca. Todos  los  restantes  halconeros  están  oh'i- 
gados  (en  Francia)  bajo  pena  de  confiscación 
de  sus  pájaros,  á  presentarlos  al  halconero  ma; 
yor,  quien  puede  retenerlos  si  le  parece  conve- 
niente. Eos  derechos  y  prerogativas  del  halco- 
nero mayor  los  refiere  todos  una  historia  ma- 
nuscrita de  Roberto  déla  Mart,  halconero  mayor 
en  tiempo  de  Luis  XII  y  Francisco  L 

En  España,  aunque  distintos,  como  hemos 
indicado,  los  dos  empleos  de  halconero  mayor 
y  montero  mayor,  tienen  entre- si  tal  analogía, 
que  ordinariamente  los  posee  una  misma  per- 
sona, y  en  esta  consideración,  no  lan  sola- 
mente tiene  la  incumbencia  sobre  todo  lo  con- 
cerniente á  la  halconería,  montería  y  domas 
cazas,  mas  también  sobro  todo  lo  relativo  a  la 
jurisdicción  y  prerogativas  ia  los  maestros¡ma- 
yores  de  aguas  y  bosques.  Presta  juramento 
en  manos  de  S,  H.  y  ordena  los  pagamentos 
de  los  balcones  y  demás  aves  de  rapiña.  Los 
monteros,  ballesteros  y  demás  oficiales  de  este 
arle  están  sujetos  á  las  órdenes  del  halconero 
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mayor,  quien  cuida  de  la  manutención  de  los 
peí  ros  Itéreles,  galgos,  ele. 

De  propósito  lienios  dejado  para  el  íln  dé- 
osle articulo  la  relación  de  un  hecho  curiosí- 
simo de  nuestras  crónicas,  en  el  ctial  inferí ie- 
- 1 1  e  como  prolfifonisía,  digámoslo  as),  un  hal- 
1  con,  y  el  cutí)  no  seria  conveniente  omilir  en 
un  articulo  consagrado  á  esta  ave.  Es  el  caso 
que  en  el  año  Guarió  del  reinado  de  don  Sancho 
convocó  éste  sus  cortes  en  Lcon  y  envió  á  de- 
cir, al  conde  Fernán  González  que  acudiese  á 
ellas,  porque  era  el  único  hombre  importante 
de)  reino  que  Miaba.  El  conde,  aunque  pesaro- 
so de  estn,  por  lener  que  besar  la  mano  á  nlro 
como  señor,  se  puso  en  marcha,  y  eu  el  cami- 
no dirigió,  ¡i  Dios  la  siguiente  oración:  «Señor, 
pidole  mercó  qiic  nte  quieras  ayndar,  por  que 
yo  saque  a  Castilla  de  la  premia  en  que  eslfll» 
A  las  corles  llevó  e!  conde  Fernán  González  en 
esta  ocasión  un  caballo,  y  un  halcón  hermosí- 
simo mudado,  que  adquirió  en  la  batalla  de  Al- 
manzor.  El  rey  don  Sancho  cuando  vió  estas 
dos  piezas,  pagóse  mucho  de  ellas,  y  dijo  al 
conde  que  se  las  vendiera,  y  el  conde  le  res- 
pondió que  las  tomase  por  via  de  regalo  si  que- 
ría. Tero  el  rey  no  lo  quiso  sino  comprado, 
por  lo  cual  llegaron  á  convenirse  en  esto,  ha- 
ciendo el  siguiente  contrato.  El  rey  daba  por 
el  caballo  y  el  halcón  mil  marcos  de  la  mone- 
da que  corriese  en  !a  época  para  la  cual  seña- 
laba el  pago,  comprometiéndose  á  que  fuese 
doblado  el  precio  por  cada  dia  que  pasase  sin 
darlo,  eu  garantía  de  lo  cual  hicieron  sus  es- 
crilunis,  firmándolas  ante  testigos.  El  capi- 
tal con  los  rediles  llegó  á  crecer  tanto,  que 
al  cabo  de  tres  años  no  tenia  el  rey  dinero 
para  pagarlo,  y  I  ovo  que  perder  en  cambio  los 
señoríos  de  Castilla. 

Muchas  y  muy  divertidas  son.  las  historie- 
tas mas  ó  menos  verídicas  que  se  cuentan  de 
los  halcones,  animales  privilegiados,  y  estima- 
dos con  entusiasmo  de  todos  los  principes 
que  lian  compartido  las  tareas  de!  gobierno  con 
los  placeres  de  la  caza. 

Ahora,  sin  embargo,  el  halcón  parece  como 
que  va  perdiendo  alguna  de  su  importancia. 
Pudiéramos  decir  que  la  balconería  era  una 
especie  de  institución  apegada  á  las  monarquías 
puras  j  desocupadas,  que  ha  Venido  muy  áme- 
nos con  los  debates  parlamentarios  y  los  ca- 
minos de  hierro. 

DALI  FAX.  (Geografía.)  Capital  de  la  Nueva 
Escocia  y  del  condado  del  mismo  nombre.  La 
población  del  condado  asciende  á  45,000  ha- 
bitantes, y  la  de  la  ciudad  á  18,000. 

Hállase  siluada  TTuli Tnx  en  una  península 
que  sobresale  en  la  bahía  deShebuctu,  y  resi- 
de en  ella  un  obispo  católico,  siendo  una  cui- 
dad regularmente  construida  y  bien  fortificada, 
pero  cuyas  casas  son  casi  todas  de  madera. 
La  casa  de  Sa  provincia  (Provincc-building) , 
construida  con  piedras  y  sostenida  por  colum- 
nas de  orden  jónico,  contrasta  magníficamente 
con  los  demás  edificios  de  ta  ciudad,  y  pasa 


con  jnslo  titulo  por  la  mas  hermosa  construc- 
ción de  la  América  inglesa.  lian  establecido  eu 
ella  los  tribunales,  las  oficinas  déla  adminis. 
¡ración,  la  biblioteca  pública  y  los  salones  de  la 
asamblea  y  del  consejo  legislativo.  La  caledrnl 
y  la  nueva  iglesia  católica  son  también  edi- 
ficios notables,  lian  fundado  en  Halifax  un  co- 
legio por  e!  modelo  déla  universidad  de  Edim- 
burgo, ana  escueta  latina  y  otros  eslableoi- 
mientos  literarios.  Encuéntrase  asimismo  una 
sociedad  para  el  fomento  y  progresos  del  co- 
mercio, y  se  publican  seis  ó  siete  diarios. 

El  estado  de  prosperidad  que  parece  anun- 
ciar lo  que  decimos  de  Halifai',  es  debido  sobre- 
todo á  su  posición  ventajosa,  que  le  promete 
aun  mas  dichoso  deslino  para  el  porvenir.  Es 
en  efecto,  uno  délos  puntos  principales  parala 
comunicación  entre  Europa  y  América:  e!  pirar- 
lo abierto  en  todas  estaciones,  bien  defendida, 
capaz  para  contener  mil  buques,  provisto  dé 
tina  vasla  grada,  suministra  durante  la  guerra 
un  lugar  de  estación  favorable,  y  duran  le  la  paz 
un  depósito  con  las  mejores  condiciones..  Asi 
que  se  ha  establecido  en  Halifax  un  gran  movi- 
miento comercial  é  industrial,  que  facilita  ana 
mas  ira  canal  nuevamente  construido  entre  la 
ciudad  y  el  Hason-Df-Minas,  Esta  actividad  se 
acrecienta  diariamente  y  de  la  misma  mane- 
ra la  población  sigue  igual  marcha  ascendente. 

El  nombre  de  tlalirax  pertenece  también 
á  una  linda  ciudad  de  Inglaterra,  situada  en  el 
condado  de  Yorclf  y  poblada  por  13,000  habi- 
tantes. Es  importante  por  los  numerosos  pro- 
ductos que  suministran  sus  manufacturas  de 
paños  y  lanas,  y  por  la  actividad  de  su  comer- 
cio favorecido  pore!  hernioso  canal  de  Roeh- 
dale  que  en  aquel  punto  se  une  al  flalder, 

HALIOTIDE.  {Historia  natural.— Zoología. 
— Moluscos.)  tíaliotis  [akiiq,  de  mar;  oto'!, 
wtoí,  oreja  )  El  género  haüólide  fué  creado 
por  lineo  y  aceptado  después  por  todos  los 
zoologistas.  Adanson  lo  ha  admitido  en  stioiua 
acerca  de  las  conchas  delSenegal  completando 
sus  caracléres  con  buenas  observaciones  sobre 
el  animal,  cuyas  formas  estertores  apenas  eran 
conocidas  por  una  pésima  Ognra  que  se  halla 
en  la  Zoomórfosis  de  Mr.  de  Argenvilfe.  Ctivier, 
en  sus  Memorias  acerca  de  la  anatomía  de  los 
moluscos,  ha  sancionado  posteriormente  el 
género  ha'iótide,  manifestando  algunos  liedlos 
interesantes  acerca  de  la  estructura  de  estos 
animales.  Si  bien  este  género  lía  sido  aceptado 
¡nvariablemenle  en  todos-  los  métodos,  no  se 
encuentra  en  todos  en  las  mismas  relaciones. 
Por  una  parte  Lineo  lo  aproxima  á  fas  lapas; 
Bruguiere  á  las  nenies  y  argonautas.  Lamarclc, 
en  sus  primeros  trabajos,  procura  conciliar  la 
opinión  de  Briiguicres  y  la  de  Lineo,  aproxi- 
mando por  una  parle  las  lapas  á  las  haliolides, 
y  por  otra  intercalando  entre  estas  á  las  nen- 
ies, natices,  sigáletos  y  estoinntes;  mus  ade- 
lante fundó  una  familia  especial  'bajo  el  nom- 
bre de  macrostomos,  en  la  cual  reunió  en,  se- 
guida de  las  haliólides  mucho»  géneros  que 
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n0  dejcii  de  tener  cierta  analogía  con  ellas. 
Fundándose  Cavier  en  las  relaciones  anatómi- 
cas lia  comprendido  a  las  haliólides  en  sus 
escúlibranquios,  no  simétricos,  aproximándo- 
los de  tal  manera  á  los  cabujones  y  crepfdu- 
lo«  conloa  que,  sin  embargo,  no  parece  tener 
irin'cba  semejanza.  El  sabio  naturalista  Mr.  de 
lílninville  ha  conservado  en  su  .TVatíe  de  ma- 
lacologie  (Tratado  de  malacologia)  a  los  halió- 
lides entre  loa  escúlibranquios,  pero  no  con- 
forme con  ninguna  de  las  opiniones  de  sus  pre- 
decesores, ha  formado  con  ellas  una  familia 
en  eeial  bajo  el  nombre  de  otidm,  en  la  que 
se  hallan  dos  géneros  solamente,  a  saber:  el 
que  nos  ocupa  y  el  de  los  aneiles  de  Lamarck. 
Esta  familia  no  ha  sido  adoplada  A  pesar  de  la 
autoridad  de  Mr.  de  Blainville,  porque  efecti- 
vamente no  hay  relaciones  entre  los  géneros 
que  la  constituyen.  Mr.  de  Blainville,  á  ejem- 
plo de  Cuvier,  acerca  á  las  haliólides  i.  la  fami- 
lia délos  caliptracianos,  comprendiendo  esta 
série  de  moluscos  entre  los  últimos  grupos,  con 
el  objeto  de  aproximarlos  lodo  lo  posible  á  los 
moluscos  acéfalos  ó  lamelibranquios. 

Habiendo  practicado  Mr.  üeshayes  muchas 
observaciones  sobre  gran  cantidad  de  molus- 
cos vivientes,  hallo  en  las  haliólides  distintas 
relaciones  de  las  establecidas  por  los  zoologls- 
tas  precedentes;  y  atendiendo  á  muchos  hechos 
que  resultan  det  conocimiento  de  algunos  gé- 
neros fúsiles,  como  el  de  los  pleurotomariosde 
Mr.  Defrauce,  y  el  de  los  .trocotomos  deinon- 
6¡eur  Deslongchamps,  unió  las  haliólides  á  la 
familia  de  los  turbináceos  de  Lamarck,  pues 
'encontró  una  grande  analogía  entre  la  hendi- 
dura det  borde  derecho  eu  los  pleurolomarios, 
y  la  série  de  agujeros  que  caracterizan  á  las 
haliólides;  mosüándose  otra  analogía  mas  en 
los  trocotomos,  porque  la  hendidura,  que  al 
principio  se  halla  abierta,  acaba  por  cerrarse 
y  presentar  una  abertura  única  que  se  puede 
comparará  la  de  las  lialiótides;  habiendo  lam- 
bicn  apercibido  una  degradación  de  formas  que 
pasa  insensiblemente  desde  los  lurbos  á'las  ha- 
liólides por  el  intermedio  de  tos  tróculos  y  ios 
turbosLEstas  observaciones  preliminares  hu- 
bieran sido  insuficientes;  poro  las  corroboró 
por  medio  do  observaciones  puramente  zooló- 
gicas, según  las  cuales  los  caraclércs  delasha- 
liótides  permiten  á  estos  animales  colocarse  á 
la  proximidad  de  los  (ráculos  y  turbos. 

Uno  de  los  earactéres  mas  esenciales  de  los 
animales  que  pertenecen  ála  familia  de  los  tur- 
bináceos consiste  en  que  todos  llevan  en  los 
pies  unos  adornos  en  mayor<ó  menor  numero, 
ilc  donde  nacen  los  tentáculos  muy  flexibles 
que  el  animal  agita  constantemente.  En -la  ma- 
yor parte  de  los  tróculos  y  turbos  se  cuentan 
tres  tentáculos  á  cada  lado  del  pie;  en  otras 
especies  hay  cuatro,  y  en  tas  haliólides  es  mu- 
cho mas  considerable  sn  número.  Los  tentácu- 
los de  todos  estos  animales  en  cuestión,  se  ha- 
llan sobrecargados  de  pelos  cortos  y  dispuestos 
en  forma  de  anillos.  Los  haliólides  tienen  uua 


cabeza  abultada,  algo  cilindrica  y  prohoscidi* 
formes;  sobre  ella,  y  en  su  base,  tn  elevan  úos 
grandes  tentáculos  cónicos,  provistos  de  muy 
gran  número  de  pestañas  y  semi-relrácliles; 
al  lado  eslerno  de  cada  uno  dé  oslos  lántÓGM  - 
los  se  eleva  un  pedículo  cónico-,  en  cuya  cima 
se  ve  un  punto  ocular  negro  bástanle  grueso; 
la  cabeza  forma  una  protuberancia  entre  dos 
parles  bien  distintas  del  pie,  una  que  se  §8- 
t¡endehorizonta|menley  sobresale  en  conlor- 
no  de  la  concha,  y  otra  que  constituye  el  órga- 
no de  la  marcha  [iropiamenlo  dicho,  es  decir, 
el  disco  muscular  ancho  y  grueso  sobre  que 
se  apoya  el  animal  para' marchar;  la  primera 
porción  del  pie  lleva  esos  innumerables  ador- 
nos y  tentáculos  numerosos  que  son  uno  de 
los  caradores  mas  distintivos  del  género  ha- 
liólides; el  disco  del  pie,  adelgazado  en  los 
bordes,  no  pasa  de  la  cabeza  por  su  estremidad 
anterior;  mientras  que  su  eslremidad  poslmiur 
sobresale  de  la  concha  y  aun  del  borde  adorna- 
do del  pie;  el  manto  es  sencillo,  revisliendu  et 
interior  de  la  concha  y  conservando  exacta- 
mente su  forma,  aclámenle  en  el  cuslado  iz- 
quierdo presenlauna  hendidura  que  correspon- 
de justamente  á  la  série  de  los  agujeros  de'  la- 
concha;  por  los  bordes  de  esla  hendidura  y  por 
cada  uno  de  estos  agujeros,  sale  un  pequeño 
tentáculo  cuyo  número  varia  según  las  espeL 
cíes,  pues  los  agujeros  de  la  concha  son  cons- 
tantes en  cada  una  de  ellos. 

La  forma  general  de  las  conchas  del  géne- 
ro haliólides  ¡as  ha  hecho  aproximar  á  los  ca- 
bujones y  lapas;  estas  son  efectivamente  unas 
conchas  aplastadas  con  uua  abertura  muyan- 
cha,  y  terminadas  en  la  parte  posterior  por  una 
espira  poco  saliente  y  compuesta  de  un  corto 
número  de  vuellas;  el  costado  derecho  es  del- 
gado, y  cortante  con  bástanle  frecuencia;  el 
izquierdo  se  halla  acompañado  de  una  costilla 
gruesa,  que  va  á  parar  al  interior  y  que  es  la 
continuación  de  ía  cólumela.  ha  espira  se  ha- 
lla muy  abierta  por  el  interior,  como  si  so  des- 
liara el  cono  espiral  de  un  turbo  que  se  hubiera 
aplastado  anteriormente;  sobre  el  borde  izquier- 
do se  nota  un  ángulo,  en  el  que  exisle  una  sé- 
rie de  de  perforaciones  á  veces  subltibuiosas, 
que  empiezan  en  ¡a  cima  y  terminan  haala  la 
estremidad  anterior  de  la  concha  en  el  punto  de 
unión  de  su  borde  derecho  con  el  izquierdo, 
Todas  las  perforaciones  de  la  cima  se  hallan 
cerradas,  mientras  que  las  de  la  eslremidad 
opuesta  están  abiertas.  A  medida  que  crece  el 
animal,  forma  una  nueva  perforación  hacia  de- 
lanle,  y  al  paso  que  se  produce  esla,  se  cierra 
otra  en  la  parte  posterior.  Todas  las  haliólides, 
sin  escepcion,  son  nacaradas  en  el  interior,  cu- 
yo carácter,  de  poco  valor  en  apariencia,  com- 
prueba, sin  embargo,  las  nuevas  relacionesque 
indicamos;  porque  todas  las  conchas  délas 
lurbmáceas  son  nacaradas  sin  escepcion. 

Resulta  de  lo  precédeme-  que  el  género 
haliótide  puede  caracterizarse  del  modo  si- 
guiente: animal  gaslerópodo ,  que  se  arrastra 
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sobré  un  pie  ancho ,  grueso  bácia  el  centro, 
adelgazado  eu  los  bordes  ,  y  con  una  ancha 
esponsión  provista,  de  adornos .  diversos  y  de 
un  gran  número  de  tentáculos  ;  cabeza  pro» 
boscidiforme,  y  con  un  par  de  grandes  tentá- 
culos cónicos  menudamente  pestañosos  en  la 
parte  superior;  los  ojos  colocados  en  la  cima 
de  tubérculos  cónicos  situados  al  lado  eslerno 
del  tentáculo ;  manto  sencillo,  y  hendido  ha- 
cia delante  y  á  la  izquierda  ,  sobre  la  cavidad 
branquial.  Concha  ancha  y  aplastada  ,  naca- 
rada por  dentro,  cubriente,  oval  ó  redondeada, 
con  espira  pequeña,  poco  saliente,  é  inclina- 
da ■  posteriormente  á  la  derecha  ;  abertura 
casi  tan  grande  como  ¡a  concha  ,  y  con  bor-' 
des  continuos:  el  derecho  delgado  y  cortante, 
y  el  izquierdo  grueso ,  sólido  y  que  vuelve 
bácia  el  interior;  una  série  de  agujeros  com- 
pletos, paralelos  al  borde  izquierdo  ,  un  cierto 
número  de  los  cuales  solamente  permanece 
abierto  sobre  la  cavidad  branquial ;  una  sola 
impresión  muscular )  subcentral ,  circular  ú 
oval. 

Las  haliólides  adquieren  á  veces  un  volu- 
men considerable  ;  se  hallan  esparcidas  por 
casi  todos  los  mares,  abundando  principal- 
mente en  los  de  los  paises  cálidos ,  siendo 
igualmente  en  estos  mares  donde  se  enctten- 
'lian  las  mayores  especies  y  donde  pululan  tan 
copiosamente  ,  que  el  comercio  carga  de  ellas 
los  buques  para  proveernos  del  nácar,  que  se 
emplea  útilmente  como  adorno  ó  material  para 
diversas  obras  pequeñas.  En  nuestros  mares 
existen  una  ó  dos  especies,  una  en  el  Océano 
y  otra  cii  el  Mediterráneo.  Se  creyó  por  mu- 
tilo tiempo  que  este  género  no  era  fósil;  pero 
algunas  investigaciones  recientes  han  demos- 
trado que  los  terrenos  terciarios  de  Italia  con- 
litnen  uua  especie  sumamente  análoga  á  la 
que  vive  actualmente  en  el  Mediteráneo.  Las 
haliólides  viven  por  lo"  general  á  mediana  pro- 
fundidad ,  y  adheridas  á  las  rocas  ,  bajo  las 
cuales  se  ocultan  durante  el  dia,  y  saliendo  de 
noche  á  pastar  las  plantas  de  las^cercanias. 

HALITO.  {Medicina.)  Esta  palabra  latina  sig- 
nifica so;j/o,  exhalación.  Empléase  á  veces  en 
el  idioma  médico  para  designar  la  traspiración 
•  en  estado  de  vapor  que  se  exhala  de  la  piel: 
asi  dice  que  la  piel  está  hulitwsa  cuando 
ofrece  al  tacto  aquel  cierlo  calor  húmedo  que 
se  observa  sobre  todo  en  las  dolencias  infla- 
matorias del  pulmón.  Véase  los. artículos  su- 
dor y  traspiración. 

HALL.  Geografía  é  historia.)  Bala  suevica, 
suevorum.  Ciudad  de  Vurtemberg ,  y  capital 
de  una  gran  bailia  en  el  circulo  de  laxt.  Su 
población  es  de  6,650  habitantes. 

Hall  era  ciudad  libre  en  el  siglo  XII,  y  por 
espacio  de  mucho  tiempo  estuvo  en  conti- 
nuas dispulas  con  las  ciudades  vecinas ;  y 
agitándose  con  discordias  intestinas.  Habita- 
ban eii  eila  gran  número  de  judíos  que  fueron 
objeto  de  crueles  persecuciones  que  termina- 
ron c  on  una  matanza  general.  En  el  siglo  XVI 


adoptó  la  ciudad  fa  reforma  ,  y  tuvo  que  su- 
frir mucho  por-las  guerras  de  religión.  En  el 
siglo  siguiente  fué  tomada  dos  veces  por  los 
suecos  :  los  franceses  la  impusieron  también 
contribuciones.  Eu  1728  fué  destruida  par  un 
incendio  ,'  accidente- que  había  ya  ocurrido 
en  137C.  Por  último,  en  1802  dejó  de  ser  ciu- 
dad libre,  y  fué  incorporada  á  V/urlemherg. 

Hall  está  situada  en  un  hermoso  valle  re- 
gado por  el  Iíocher.  Se  ve  eu  ella  una  belüsi- 
mu  iglesia  gótica  edificada  en  una  eminencia 
en  la  plaza  del  mercado  y  frente  á  la  casa  con- 
sistorial, que  es  igualmente  notable.  Hay  ade- 
mas un  hospital  y  un  gimnasio.  En  esta  ciu- 
dad y  en  sus  alrededores  se  hace  uu  comer- 
cio considerable  de  ganados.  Se  encuentran 
fuentes  de  agua  salada  de  que  se  obtienen 
cerca  de  ochenta  mil  quintales  de  sal  anuales. 

HALO.  Fenómeno  meteorológico,  denomi- 
;ido  también  corofia,  y  que  consiste  en  la  apa- 
riencia de  circuios  brillantes  alrededor  del  sul  á 
de  la  luna,  argentinos  citando  acompañan  á  esta, 
irisados  cuando  se  forman  en  aquel.  La  pala- 
bra halo  se  ha  tomado  de!  griego.aíos  ú  akn 
(área.,  superficie,)  porque  aparece  siempre 
como  uua  área  circular  alrededor  du  los  as- 
tros. La  ciencia  lia  tratado  de  esplicar  ese  fe- 
nómeno, atribuyéndolo  á  la.refraecion,  por  ha- 
berse observado  que  el  diámetro  del  primer 
circulo  presenta  bajo  un  ángulo  de  ha  ¿46 
grados,  las  degradaciones  de  los  siete  colorea 
que  componen  el  rayo  solar.  Descartes  supuso 
la  existencia  de  estrelliías  cristalinas  ahueca- 
das en  el  centro  y  sirviendo  de  medio  para 
la  refracción  de  lá  luz  ;  Huigens  modificó  la 
leoria  de  Desearles  ,  suspendiendo  cu  el  aire 
globos  trasparentes  de  núcleo  opaco,  tales  cu- 
ino un- glóbulo  de  nieve  comprimido  en  el  can- 
Iro  de  un  glóbulo  de  hielo,  Mariotle  sustitu- 
yó á  los  globulillos  unas  agujilas  de  vapor 
de  agua  cristalizado,  las  hizo  trasparentes 
y  prismáticos,  las  dió  un  ángulo  de  refringen- 
cia de  60  grados  (ángulo  mínimo  de  desvia- 
ción];' las  dispuso  ú  su  gusto  para  producir 
en  el  ojo  del  espectador  un  hacecillo  cónico 
de  igual  matiz,  y  la  luz  de  los  astros  se  des- 
compuso como  si  pasara  por  prismas.  En  todos 
estos  sistemas,  nada  resulla  prohado,  y  el  úni- 
co resultado  algo  cierto  que  se  ha  obtenido,  es 
la  comprobación  de  que  la  luz  de  las  coronas 
es  refractada,  puesto  que  asi  lo  ha  reconocido 
Arago,  sometiéndola  á  la  polarización, 

Eu  los  círculos  de  colores  de  que  se  com- 
pone el  halo ,  el  rojo  se  muestra  por  dentro; 
llámase  especialmente  corona  el  fenómeno  en 
que  el  rojo  es  esterior.  A  veces  se  reúne  al  halo 
otro  fenómeno  llamado  parhelio ,  que  consiste 
en  fajas  ó  coronas  blancas  en  cuyos  bordes 
suelen  aparecer  imágenes  del  sol:  en  este  caso 
tieue  queliaber  refracción  y  reflexión  ;  pero  no 
eslán  de  acuerdo  los  físicos  en  las  espiracio- 
nes de  este  meteoro.  Las  coronas  que  se  pre- 
sentan alrededor  de  la  luna  se  llaman  algunas 
veces  paraselenes. 


sí3  HAMALu 

HAM.  {Geografía  é  historia.)  Hamus.  Pe- 
queña ciudad  del  departamento  de  la  Somma, 
distrito  de  Peíonne  i  población,  2,892  habi- 
tantes. 

A  fines  del  siglo  IX  era  Ham  capital  del  pais 
llamado  Hamois. 

En  932  pertenecía  áEebrard  ,  hermano  de 
Ileiluin  ,  conde  de  Montrettii. 

Ilerbért  II,  conde  de  Vermandois  y  de  Tro- 
jes ,  se  apoderó  de  ella  en  el  mismo  año; 
pero  Raoul ,  rey  de  Francia ,  no  .tardó  en  recu- 
perarla. 

Eudes,  hijo  de  ¡Ierbert ,  se  apodero  de  nue- 
vo de  la  ciudad  en  933, 

Simón  ,  castellano  de  Harn  en  986  ,  es  mi- 
rado generalmente  como  el  geíe  de  ia  antigua 
casa  de' Ham  ,  que  feneció  en  la  persona  de 
Juan  IV,  el  cual  murió  un  poco  antes  del  año 
do  1374. 

Este  señorío,  después  de  haber  sido  poseí- 
do sucesivamente  por  las  casas  de  Coucy  ,  de 
Engbien  ,  de  Lnxembourg,  de,  Roban  ,  de  Ven- 
dóme y  de  Navarra  ,  fue  reunido  á  la  corona 
cuando  el  advenimiento  de  Enrique  IV. 

La  ciudad  fué  lomada  éincendiada  en  1411 
por  el  duque  de  Borgoña  ,  en  1 4  i  5  por  los  in- 
gleses. 

En  1423  se  la  disputaron  Xaintrailles  y 
-Litxembourg, 

,  Después  dé  la  balalla  do  San  Quintín  (1557) 
cayó  Ham  en  poder  de  los  españoles  ;  pero  fué 
devuelta  á  los  franceses  por  un  tratado. 

En  1595  fué  nuevamente  sitiada  durante  la 
guerra  de  la  Liga. 

El  castillo  de  Ham,  que  aun  hoy  día  es  pri- 
sión de  Estado,  lo  edificó  en  1370  Luis  de  Lu- 
xembourg,  conde  de  Saínl-ró!,  áqoienLuis  XI 
hizo  decapitar. 

En  la  parte  superior  de  la  pilerta  se  lee 
esta  inscripción  en  caraciórcs  góticos :  Mon 
mieux. 

Son  notables  los  muros  por  su  espesor. 

Sábese  que  los  últimos  ministros  de  Car- 
los X  fueron  ,  después  do  su  conde'naeion ,  áe- 
lenidosen  esta  fortaleza  ,  la  cual  lia  servido  de 
prisión  al  principe  Luis  Bonaparte,  hoy  día  em- 
perador de  los  franceses. 

Ham  es  la  patria  del  general  Foy  y  del  poela 
Yadé. 


.  1  a.  6.  da  Feuilliilo  :  Le  Chutean  de  fíam,  son 
Instoire,  ses  scigñeurs  el  sos  prisonnlers;  I8i2,  en  8.° 

HAMACA.  {Marina  )  Cama  suspendida  de 
que  se  sirven  los  marinos  á  bordo.  Construyese 
de  lona  gruesa,  y  su  forma  es  la  de  mi  cajón 
cuadrilongo  de  proporcionadas  dimensiones, 
en  cuyo  fondo  se  coloca  un  bastidor  sobre  el 
cual  asienta  el  colchón.  En  ambas  estremidades 
sobresale  la  lona  lo  suficiente  para  hacer  en 
ella  unos  ojos  por  donde  pasan  las  bolinas  ó 
cuerdas  delgadas  que  se  reúnen  por  la  parte 
superior  en  un  anillo  de  hierro,  el  cual  sirve 
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para  suspenderla  á  los  ganchos  dispuesios  con 
eslefJn  en  los  baos.  Esta  especie  de  cama  col- 
gante se  usa  particularmente  en  las  colonias 
situadas  entre  los  trópicos,  y  se  acomoda  á  los 
hábitos  indolentes  de  sus  habitanles.  Algunos 
escritores,  qne  se  empeñan  en  buscar  y  apurar 
el  origen  de  las  cosas,  pretenden  que  la  hama- 
ca era  usada  en  los  pueblos  mas  remotos,  á  lo 
cual  asentimos  sin  dificullad,  aunque  se  quie- 
ra remontar  á  los  tiempos  primitivos,  en  que 
á  la  penosa  idea  de  trabajo  á  que  fueron  ya 
condenados  los  primeros  hombres,  debió  se- 
guirse el  deseo,  la  necesidad  del  descanso;  y 
nada  mas  natural  que  el  procurárselo  por  me- 
dio de  camas  colgadas  entre  los  árboles,  con 
preferencia  al  que  les  ofreciera  el  duro  suelo. 
Enconlramos  por  lanío  muy  fundada ,  ia  opi- 
nión de  llr.  Jules  Lecomle  (1),  que  ocuffándose 
del  mismo  asunto,  dice  que  este  cómodo  mue- 
ble era,  según  los  hábiles  tradicionales  de  ta 
India,  muy  usado  en  este  país,  de  donde  lo  to- 
maron los  griegos;  opinión  que,  según  el  mis- 
mo, parece  haber  suscitado,  no  obstante,  entre  ~ 
algunos  sabios,  graves  diferencias  é  ingenio- 
sas disertaciones  cuya  utilidad  nos  parece  algo 
problemática.  Algunos  de  estos  laboriosos  ra- 
dicaüslas  han  pretendido  hallar  en  la  lengua 
de  los  primeros  habitantes  de  las  Antillas  la 
espresíon  .generatriz  de  esta  palabra,  juicio 
que  bailamos  mas  fundado  y  probable  que  el 
del  citado  autor,  el  cual  la  cree  por  su  parte 
nacida  de  hang-malt,  que  significa  eslora  sus- 
pendida  en  las  lenguas  del  Norte. 

HA1IADB1ADAS.  (Müologiu.)  Ninfas,  que  al- 
gunos anlores,  Propercío  entre  otros,  han  con- 
fundido con  las  dríadas. 

Estas  últimas,  cuyo  nombre  yíene  de  drus, 
encina,  eran,  en  general,  las  protectoras  de  las 
selvas.  Una  sola  podía  presidir  á  un  bosque  en- 
tero: cada  árbol,  por  el  contrario,  tenia  su  dei- 
dad ,  set  hamadriada ,  que  estaba  en  él  en- 
cerrada ;  ella  nucia ,  crecía  y  moria  con  el 
árbol. 

Ovidio  muestra  las  dríadas  bailando  á  la 
sombra  de  una  encina  inmensa  ,  cuyo  tron- 
co nudoso  apenas  si  podian  abarcarlo  quince 
brazos. 

El  hijo  do  Triopas ,  el  impío  Eresichton, 
loma  una  hacha  ,  y  mientras  la  revolotea  ,  la 
encina  gime  y  liembla  ,  sus  hojas  y  sus  fru- 
tos palidecen,  y  un  sudor  frió  humedece  sus 
ramas.  Apenas  el  hacha  desgarra  su  corteza, 
brota  un  chorro  de  sangre.  Una  toz  quejum- 
brosa sale  del  tronco  entreabierto:  «Este  árbol 
encerraba  una  ninfa  querida  de  Ceres ;  muy 
pronto  recibirás  el  castigo  merecido ;  muero 
con  esta  certeza. » 

En  este  mito ,  que  el  Tasso  tan  felizmente 
ha  ¡milado  ,  se  encuentra  la  distinción  formal 
de  las  dríadas  y  de  los  hamadriadas. 

Las  primeras  bailan  á  la  sombra  de  la  en- 
cina ,  que ,  según  Ovidio  ,  formaba  por  si  sola 

(I }  Dhlionnaire  pitloresque  de  la  m&rintt. 
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nna  selva  (una  nemus),  corren  en  seguida  á 
pedir  una'  ruidosa  venganza  á  Ocres  ,  en  lanío 
que  la  ninfa  encerrada  en  el.  árbol  herido  se 
queja  y  muere:  esta  es  la  hamadriada  cuya 
existencia  depende  de  la  del  vegetal  en  que 
mora. 

Otros  mitos  prueban  que  la  opinión  mas  re- 
cibida sobre  este  particular  es  la  que  acabamos 
de  enunciar. 

pitaremos  uno  mas.  •  . 

El  árbol  con  el  cual  la.bamadriada  Prosope- 
lea  había  nacido  ,  estaba  i  pimío  de  perecer: 
las  aguas  de  mi  rio  salidas  de  madre  habiati 
socavado  sus  raices  :  Arcas,  hijo  de  Júpiter  ó 
de  Apolo  y  de,  Calisto  ,  pasaba  cerca  del  árbol; 
Prosopelea  le  suplica  que  desviase  las  aguas, 
y  volviese  á  cubrir  con  tierra  las  raices  del  ár- 
bol :  Arcas  lo  hizo  ,  y  conservó  la.  vida  de  la 
ninfa. 

Menester  es  confesar  que ,  según  Ateneo, 
no  se  deberían  eonlar  mas  que  ocho  hamadria- 
das  ,  Lijas  de  liamadrias  y  de  Oxilos  ,  su  her- 
mano. 

Ellas  hahian  dado  sus  nombres  al  nogal ,  á 
la  palmera  ,  a!  cornizo,  al  haya  ,  al  álamo,  a  la 
viña  y  á  la  higuera;  pero  evidentemente  de- 
bían formar  una  clase  particular  las  hamadria- 
das  que  presidian  eslos  árboles,  ó  acaso  lenian 
atributos  diferentes  de  los  de  las  ninfas  ,  cuya 
suerte ,  como  hemos  visto ,  dependía  de  las 
de  los  diversos  árboles  con  los  cuales  habían 
nacido. 

No  conocemos' sino  un  reducido  número  de 
hamadriaduá,  esto  es,  los  nombres  con  que  se 
las  designaba.  . 

Hesiodo,  citado  por  Plutarco,  dice  que  la 
TÍda  de  estas  ninfas  se  prolongaba,  según  un 
cálculo  moderadísimo  ,.-á  unos  933,  120  años, 
edad  que  en  manera  alguna  es  la  de  los  arbo- 
les, con  los  cuales  estaba  en  estrecha  depen- 
dencia la  existencia  de  ellas. 

Las  encinaseran  particularmente lamansion 
de  las  hamadríadas,  como  lo  indica  su  nombre, 
compuesto  de  ama,  junto,  y  de  (/rus,  encina. 

Podían  dejar  momentáneamente  el  árbol 
en  que  vivían,  pues  Homero  las  muestra  yendo 
á  hacer  -sacrificios  á  Venus  en  apartadas  caver- 
nas, y  Séneca  también  las  hace  que  salgan  de 
sus  moradas  para  ir  á  escuchar  los  divinos 
cantos  de  Oifeo. 

La  adoración  de  los  árboles  y  de  las  divini- 
dades que  estaban  fijas  en  ellos  es  un  hecho 
atestiguado  por  loda  la  antigüedad:  los_monu- 
montos  han  conservado  iambien  el  recuerdo  de 
esle  ctillo,  y  los  Pirineos  nos  han  ofrecido  mu- 
chos altares  que  traeu  &  la  memoria  los  votos 
que  fueron  dirigidos  á  algunos  árboles,  en 
aquella  época  en  que  los  romanos  poseían  la 
Aquitania  y  la  provincia  Narbonesa. 

En  nuestros  artículos  ganijiedes  y  gnomos 
'  declaramos  bajo  que  punto  de  vista  estudiamos 
los  milos.  Partiendo  de  nuestros  principios,  di- 
remos que  las  hamadríadas,  personificadas  por 
los"  poetas,  simbolizaban  la  vida  especial  de 


cada  árbol  en  su  manifestación  mag  culminan- 
te, esto  es,  la  vida  instintiva. 

HAM11RE,  HAMBRES.  (Fisiología  é  higiene.) 
Como  la  digestión  acciona  sobre  sustancias  es- 
tenores,  y  como  la  prehensión  de  esassuslari- 
cías  (alimenlos),  depende  "de  nuestra  volunlad 
necesario  se  hacia  que  el  aparato  de  aquella 
fruición  estuviese  ligado  con  una  sensación  in- 
lerna  que  nos  incitase  á  la  prehensión  de  los 
alimentos  y  que  regulase  sumedidaió  canti- 
dad.  Esla  sensación  es  el  apetito,  la  apetencia 
o  eí  hambre,  verdadera  centinela  interior  que 
nos  advierte  á  la  vez  de  la  necesidad  de  comer 
y  del  buen  estado  de  los  órganos  digestivos. 
El  hambre  es  una  sensación  interna  y  especial 
que  nos  incita  á  tomar  alimentos  sólidos  y  res. 
lacradores.  Es  una  sensación,  porque  consiste 
en  un  hecho  del  cual  tenemos  percepción  ó 
conciencia,  y  e^ sensación  interna  porque  no 
reconoce  por  causa  el  conlaclo  de  un  cuerpo 
eslerior,  sino  que  nace  ele  cambios  sobreveni- 
dos en  el  estómago  por  efecto  de  las  leyes  del 
organismo.  El  hambre  como  todas  las  sensacio- 
nes no  puede  definirse;  para  saber  lo  que  es  el 
hambre,  se  hace  preciso  haberla  tenido  ó  cs- 
perimenlado. 

Puesto  que  el  hambre  es  una  sensación, 
constituye  un  placer  cuando  se  satisface,  y  un 
dolor  cuando  uno  resiste  su-  satisfacción.  £1 
hambre  tiene  varios  grados,  pero  siempre  es 
tanto  mas  imperiosa  cuanto  mayor  es  la  nece- 
sidad de  reparar  las  fuerzas  del  cuerpo,  Al  prin- 
cipio no  es  mas  que  un  ligero  apetito,  luego 
constituye  una  fuerte  gana  dé -comer,  y  por  úl- 
timo se  convierte  en  hambre  verdadera.  Si  el 
individuo  no  come,  el  hambre  se  va  haciendo 
gradualmente  mas  y  mas  intensa,  viva  y  ator- 
mentadora: pero  bi  el  individuo  come,  la  sen- 
sación del  hambre  se  va  apaciguando  sucesi- 
vamente y  desaparece  al  fin.  Sino  obstante  su 
desaparición  se  sigue  comiendo,  entra  enton- 
ces la  saciedad,  que  es  una  sensación  inversa 
de  la  primera.  Entre  la  primera  sensación  de 
apetito  y  la  cornplela  anorewia  (aversión  abso- 
luta á  los  alimentos),  hay  un  sin  número  de 
grados. 

El  hambre,  en  el  estado  de  salud,  se  decla- 
ra generalmente  cuando  el  estómago  se  halla 
vacio  de  hace  algunas  horas,  y  ha  completado 
la  digesliort  de  los  últimos  alimenlos  que  se  le 
habían  confiado,  y  por  él  conlrario  cosa  el liam'- 
bre  luego  que  en  dicha  viscera  se  han  intro- 
ducido alimenlos  que  pongan  en  juego  su  fa- 
cultad digestiva.  Gen  efecto,  para  calmar  mo- 
mentáneamente el  hambre,  basta  muchas  veces 
introducir  cualesquiera  sustancias  en  el  estó- 
mago, aunque  no  sean  de  naturaleza  alimenti- 
cia, siendo  suficiente  que  provoquen  la  acción 
digestiva  del  órgano. 

Según  eslo,  pues,  las  épocas  de  reaparición 
de!  hambre  estarán  en  razón  de  la  cantidad  de 
alimenlos  últimamente  ingeridos,  y  en  razón 
riel  grado  de  actividad  del  estómago,  que  digie- 
re cou  mas  ó  menos  prontitud  lo  que  se  le  coi)' 
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fla,  y  que  se  cansa  mas  ó  menos  pronto  del  es- 
lado  de  reposo  en  que  sa  le  deja.  Por  un  mara- 
villoso acuerdo,  la  medida  de  actividad  del 
estómago  es  proporcionada  á  la  necesidad  que 
tiene  de  reparar  sus  pérdidas  toda  la  economía 
Bn  general:  siendo  escusado  añadir  que  ese 
grado  de  actividad  varia  según  las  diversas  cir- 
cunstancias orgánicas  ó  estertores  en  que  pue- 
de encontrarse  el  individuo.  Asi  et  hambre  va- 
ria según  las  edades:  es  mas  viva  en  el  niño, 
el  cual,  no  solo  se  nutre,  sino  que  ademas  ere- 
ce  y  tiene  lodos  los  movimientos  vitales  muy 
rápidos;  es  bastante  imperiosa  en  el  adulto, 
poro  mengua  y  hasta  liega  4  desaparecer  en  el 
viejo,  por  razones  inversas  de  lasque  la  nacen 
mas  viva  en  el  niño.  El  hambre  lienepor  lo  ge- 
neral mas  energía  en  el  hombre  que  en  la  mu- 
ger.  Cada  individuo  tiene,  en  punió  al  apetito, 
una  eonstílucion  ó  naturaleza  propia,  y  es  pe- 
queño ó  gran  comedor,  como  se  dice  vulgar- 
mente. El  temperamento,  según  sea  eseitanle 
ó  debilitante,  imprime  al  hambre  igual  medida 
de  actividad  6  de  languidez  que  á  las  domas 
funciones.  En  todos  los  animales  de  sangre  ca- 
liente es  mas  viva  que  en  las  oirás  especies,' 
El  estado  de  enfermedad,  por  lo  genera!,  lasñ- 
prime  y  muchas  veces  la  reemplaza  con  una 
sensación  opuesla,  que  es  la  anortucia.  Final- 
mente, el  hambre  puede  eslarsobreescitada  bas- 
ta el  punió  de  constituir  una  enfermedad,  Una 
neurosis,  como  sucede  en  la  bulinía,  que  es 
una  hambre  insaciable,  ¡ó  en  la  pica,  míe  es 
una  hambre  aplicada  á  alimentos  insólitos.  Asi 
también  lodas  las  circunstancias  eslerioros  ú 
orgánicas  capaces  de  modificar  el  grado  ríe  ac- 
tividad del  estomago  influirán  en  las  épocas  de 
la  reaparición  del  hambre.  Todo  el  mundo  sabe, 
por  ejemplo,  queun  aire  seco  y  frió, la  morada  en 
na  país  frió  y  montañoso,  el  invierno  y  la  pri- 
mavera, etc.,  son  generalmente  lo  mismo  que 
los  baños,  las  fricciones,  y  lodo  cuanto  escita 
la  piel,  circunslancias  que  mueven  en  gran  ma- 
nera el  apelito.  ¿ijuién  ignora  la  influencia  sim- 
pática que  ejercen  en  la  sensación  del  hambre 
el  gusto,  la  vista,  la  memoria  y  la  imaginación? 
Por  medio  de  ellas  seprolonga  el  hambre  mas 
allá  (lelo  necesario,  se  la  despierta  y  se  crea 
lo  que  llamamos  un  apetito  [adicto. 

Eu  medio  de  lanías  y  de  taii  variables  cir- 
cunslancias, es  imposible  establecer  nada  lijo 
acerca  de  las  épocas  en  que  recomparece  el 
hambre:  en  cada  individuo  so  ñola  un  periodo 
diferente;  por  lo  general  se  hacen  dos  ó  tres 
comidas  al  dia.  Tampoco  se  puede  fijar  mejor 
la  prontitud  con  que  el  hambre  pasa  de  uno  de 
sus  grados  á  otro,  ni  la  energía  que  tiene  en 
cada  uno  de  ellos,  ni  la  cantidad  de  alimentos 
necesaria  para  apaciguarla.  Tan  solo  sabemos 
que  el  hábito  ó  la  costumbre  tiene  aqui  el  mis- 
mo influjo  que  en  los  demás  fenómenos  orgá- 
nicos; eu  materia  de  apetito  lodo  ó  casi  todo  lo 
nace  la  coslurabre,  y  por  consiguiente  la  edu- 
cación puede  mucho. 

Sino  se  satisface  el  hambre,  ó  si  el  indivi- 


duo se  mantiene  enla-abslinencia,  et  apáralo 
digestivo,  el  estómago,  el  hígado,  etc.,  espe- 
rimeta'ian  varios  cambios  euyaesposicion  fuera 
aquí  inoportuna  por  demasiado  anatómica,  La 
economía  entera  se  resiente  lambien  de  la  abs- 
tinencia prolongada,  revelándose  sus  efectos 
en  la  circulación,  en  la  respiración,,  en  las  se- 
creciones, en  los  sentidos  estemos,  en  las  fa- 
cultades intelectuales,  etc.  Si  todavía  sigue 
prolongándose  la  abstinencia,  el  individuo  su- 
fre tormentos  inespticables  basla  que  sobre- 
viene la  muerte,  según  diremos  en  el  articulo 

INANICION. 

Hasta  que  vino  la  frenología,  creyóse,  qne 
si  la  sensación  del  hambro,  si  la  viva  necesidad 
de  alimentación  tenia  un  sitio  ó  asiento  en  mi 
órgano,  este  órgano  debía  ser  el  estómago.  Con 
efecto,  bácia  el  estómago,  ó  sea  en  el  epigas- 
trio, es  donde  se  haca  sentir  la  necesidad  de 
comer,  y  el  apetito,  según  hemos  dicho,  rena- 
ce cada  vez  qne  el  estómago  se  encuentra  vacio 
ó  desocupado.  Creíase  también  que  algunas  de- 
pendencias'del  nervio  gran  simpático,  entre 
oirás  el  ganglio  semilunar,  tenían  también  su 
parle  en  la  penosasensacion  del  hambre;  pero 
esto  no  obstaba  para  que  los  hombres  profun- 
dos, que  no  se  dan  por  satisfechos  con  pala- 
bras confusas  ni  con  aserciones  magistrales, 
creyesen  que  el  cerebro  era  necesario  para  la 
percepción  de  la  sensación  del  hambre  como 
para  la  satisfacción  de  esta  necesidad  de  nu- 
Irirse.  El  cerebro,  como  centro  de  las  sensacio- 
nes y  de  las  voliciones,  debe  conocer  de  lodo3 
los  sentimientos,  como  participar  de  todos  los 
movimientos  en  que  toma  parte  la  voluntad. 
Uno  de  los  mas  celosos  sectarios  de  Spur- 
zbeim  (el  doctor  Jorge  Combe,  médico  de  Edim- 
burgo), creyó  notar  en  el  cerebro  de  la  ove- 
ja dos  circunvoluciones  dislintas  que  se  jun- 
tan con  aquellas  otras  circunvoluciones  que 
en  los  animales  carniceros  constituyen  el  ór- 
gano de  la  crueldad  ó1  de  la  destrucción.  El 
docter  floppe,  de  Copenhague,  describió  lue- 
go con  mas  precisión  .aquella  nueva  protuberan- 
cia y  la  dio  el  nombre  de  órgaiiO  de  la  alimm- 
lividad.  Asi  las  cosas,  los  señores  Ombros  y 
Teodoro  PenlelitluB  insertaron  en  el  periódico 
del  doclor  Gaubcrt,  una  memoria  llena  de  he- 
chos y  observaciones,  confirmatorias  todas  del 
descubrimiento  del  doctor  Combe.  Los  dos  úl- 
timos autores  citados  sitúan  el  órgano  del  ham- 
bre ó  de  la  alirnentividad  entre  el.de  \&  cruel- 
dad y  el  de  la  respiración,  hacia  el  cuarto  an- 
terior del  hueso  temporal.  Los  tragones  y  los 
borrachos  (pues  el  doclor  Ombros  considera 
juiciosamente  como  un  mismo  apelito  el  del 
hambre  y  el  déla  sed)  tienen,  según  dicen,  co- 
mo unacoríada  de  melón  delante  de  las  sienes, 
bácia  el  origen  de  la  patilla,  en  el  punto  donde 
el  temporal  se  junta  con  el  esfenoides.  Su  ca- 
beza se  presenta  visiblemente  ensanchada  há- 
cia  aquella  región,  y  las  sienes  están  como  re- 
llenas. Las  testas  de  Lúeulo  y  de  Domiciano 
presentan  muy  manifiestamente,  según  dichos 
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autores,  aquella  raja  de  melón,  lo  mismo  que 
casi  lodos  los  gastrónomos  de  jos  tiempos  mo- 
dernos. Los  mismos  autores  afirman  también 
haber  encontrado -el  órgano  de  la  alitnenti- 
vidad  inflamado  ó  corroído,  en  hombres  famo- 
sos por  su  gula  ó  por  sus  escesos.  Ademas, 
aquellos  dolores  de  cabeza  ó  jaquecas  que  ator- 
mentan á  muchas  personas  cuando  están  en 
ayunas  ó  tienen  hambre,  son  como  la  voz  de 
socorro  que  da  el  órgano  de  la  alimenlividad, 
ó  sea  el  que  se  pone  de  relieve  formando  la  ra- 
ja de  melón.  Y  al  contrario,  cuando  se  trata  de 
personas  sóbrias  ó  inapetentes,  de  aquellos  que 
digieren  mal,  beben  poco  ó  apenas  comen, 
I oh!  entonces  las  sienes  son  planas  ó  cónca- 
vas, pareciendo  que  en  ellas  llevan  inscrita 
una  cuaresma  perpétuaen  caracteres  huecos  y 
descarnados.  Esto  nos  .dicen  los  frenólogos; 
pero  Bourdon  cree  que  esos  señores  cometen 
nn  error  tomando,  por  una  protuberancia  del 
cerebro  las  arrugas  ó  relieves  que  forma  el 
músculo  temporal,  cuyo  volúmen  es  muy  con- 
siderable en  los  grandes  comedores. 

Eu  primera  línea  de  los  que  conocen  el 
hambre  por  baberla  esperimentado,  debemos 
poner  a  los  soldados,  a  los  alhamíes,  á  los  in- 
digentes perezosos  ó  inválidos,  á  los  viageros 
y  peregrinos,  á  los  cazadores,  á  los  jóvenes 
viciosos  é  imprevisores  y  á  los  piadosos  ana- 
coretas, los  niños,  sobre  todo,  estarían  siem- 
pre hambrientos  si  la  ternura  providencial  de 
las  madres  no  cuidase  de  apaciguar  su  incesan- 
te apetito. 

La  época  del  crecimiento  del  cuerpo,  el  tra- 
bajo corporal,  el  mucho  andar  y  pasear,  y 
los  escesos  nacidos  de  las  pasiones,  son  las 
fuentes  inagotables  del  hambre.  Pero  el  cansan- 
cio del  cuerpo  es  el  que  engendra  el  apetito 
mas  vivo'y  mas  fácil  de  satisfacer:  por  cierto 
que  la  ambrosía  es  menps  indispensable  ¡ á  la 
Diana  cazadora  que  á  la  Diana  que  se  olvida  en 
brazos  de  Endimion. 

Los  hombres  que' han  contraído  el  hábito  de 
las  cosas  eseilantes,  sienten  con  mas  fuerza  los 
efectos  de  la  abstinencia  (aunque  á  intervalos 
~mas  largos)  que  los  de  vida  frugal.  Otro  tan- 
to sucede  en  los  animales:  los  leones,  las  hie- 
nas, las  aves  de  presa,  y. en  particular  el  águila, 
las  serpientes,  etc.  ,  animales  lodos  carnívoros, 
pasan  á  Veces  largos  dias  privados  de  alimen- 
tos sin  que  al  parecer  se  resientan  de  lál  priva- 
ción. Su  sangre.,  mas  rica  y  mas  escitante  que 
la  de  los  herbívoros,  continúa  subveniendo  á 
las  necesidades  de  la  vida;  pero  toda  vez  secado 
el  manaulial  de  aquella  escitacion,  entonces 
los  fenómenos  del  hambre  se  trasforman  en 
manifeslaciones  de  rabia  y  de  furor.  Esas  lar- 
gas y  frecuentes  abstinencias  son  otra  de  las 
causas  de  lo  flacos  y  enjutos  de  carnes  que  son 
naturalmente  los  animales  carniceros,  y  esa 
misma  flaqueza  hace  en  ellos  el  hambre  mas 
atormentadora,  pues  los  depósitos  de  gordura 
de  que  están  por  lo  regular  sobrecargados  los 
herbívoros,  soü  verdaderos  almacenes  de  re- 


puesto adonde  acuden  los  órganos  famélicos  en 
las  épocas  de  escasez. 

Los  hombres  sufren  la  abstinencia  con  mas 
dificultad  que  las  mugeres  porque  trabajan  mas- 
los  niños  y  los  jóvenes  mas  difícilmente  que 
los  viejos,  porque  crecen,  porque  se  mueven 
y  traspiran  mas,  y  también  porque,  palpitando 
mas  veloz  su  corazón,  su  sangre  hace  mas  gas- 
to y  se  empobrece  mas  rápidamente.  El  ham- 
bre acosa  al  hombre  de  los  campos  y  apenas 
se  deja  sentir  en  el  habitante  de  las  ciudades: 
este  es  un  efecto  de  la  pureza  del  aire  rural  y 
de  la  preocupación  y  tareas  urbanas.  Tara  el 
hombre  del  pueblo  vivir  es  sinónimo  de  comer. 
La  abstinencia  se  hace  más  dolorosa  que  árni- 
ca en  las  convalecencias  que  siguen  á  las  en- 
fermedades graves,  mas  penosa  en  las  estacio- 
nes frías  y  en  los  países  septentrionales,  sobre 
todo  cuando  el  aire  es  seco  y  está  agitado  por 
lop  vientos.  Los  hombres  de  imaginación  viva, 
y  principalmente  los  locos  furiosos,  llenen  un 
hambre  devoradora,  una  digestión  enérgica  y 
pronta,  y  consumen  cantidades  enormes  de  ali- 
mentos. Lo  propio  se  observa  en  muchos  idio- 
tas; prescindiendo  de  que  el  buen  sentido  y  la 
cordura  aconsejan  la  templanza,  nada  hay  que 
mas  distraiga  del  hambre,  después  del  sueño, 
que  el  ejercicio  del  peusamiento.  La  quina  y  los 
demás  tónicos,  el  hierro  y  los  aromas,  todas 
esas  sustancias  calman  ó  palian  en  un  princi- 
pio el  apetito  para  luego  mas  escitarlo.  El  agua 
gaseosa  y  el  ácido  carbónico  que  la  gasea,  las 
sales  alcalinas,  y  en  particular  el  subearbonato 
de  sosa,  las  pastillas  de  D'Arcet,  etc.,  son  oíros 
tantos  escitantes  del  estómago  que  pueden  ser- 
vir para  dispertar  el  apetito.  Propiedades  análo- 
gas tienen  tas  ostras,  los  mariscos  y  otras  varias 
sustancias  alimenticias  que  promueven  lase-' 
ereciou  de  la  saliva.  También  hay  enfermeda- 
des que  escitan  un  hambre  viva:  lus  escirrosd-jl 
piloro  y  los  del  cardias  y  del  exófago,  se  ba- 
ilan en  este  caso.  Efectos  parecidos  ocasionan  . 
á  veces  las  pérdidas,  escesivas,  los  sudores  de 
los  pulmónieos  y  ciertas  hidropesías.  La  preñez 
y  la  clorosis  ú  opilación  pervierten  alguna  ves 
el  apetito  y  dan  lugar  á  deseos  estrambólicos ii 
antojos,  y  á  veces  hasta  inspiran  ó  arrastran 
á  acciones  culpables.  Jóvenes  se  han  visto  que 
comían  arcilla  y  sal,  imitando  de  esle  modo  a 
aquellos  lobos  famélicos  que  se  hartan  de  tier- 
ra roja,  esperando  el  hato  de  ganado  cuyosba- 
lídos  repite  el  lejano  eco.  Mas  para  hacerse  cav- 
go  de  cuan  alio  pueden  rayar  los  horrores  del 
hambre,  es  necesario  leer  la  historia  del  sitio 
de  Jerusalen  por  Tito,  ó  del  sitio  de  París  por 
Enrique  IV,  ó  de  los  sitios  que  en  la  guerra  de 
la  independencia  sufrieron  Zaragoza  y  Gerona, 
ó  la  relación  del  naufragio  de  la  fragata  Medu- 
sa, los  viages  de  Pirard,  la  historia  de  los  grie-  - 
gos,  por  Pouqueville,  el  suicidio  de  Yiterlw  ó  el 
infierno  del  Dante.  Los  hospitales  han  presenta- 
do también  mas  de  una  vez  el  trislisimo  espec- 
táculo de  enfermos  que,  demasiado  dóciles  a 
las  prescripciones  de  un  médico  sistemáli- 
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co,  perecían  victimas  de  una  dieta  homicida. 

Siu  embargo,  y  prescindiendo  de  los  casos 
estreñios ,  los  que  han  descrito  los  efectos  del 
hambre,  han  exagerado  casi  siempre  sus  pade- 
cimientos. Cuando  se  interroga  á  los  individuos 
que  han  sufrido  largos  ayunos,  adquiérese,  la. 
certidumbre  de  que  las  malas  digestiones  son 
á  veces  mas  dolorosas  que  un  hambre  de  mu- 
chos días.  Lo  esencial  entonces  es  esíarse 
quieto  ó  mantenerse  en  reposo,  dormir  de  ralo 
en  rato ,  y  lener  á  mano  un  poco  de  agua, para 
refrescarse,  la  baca,  porque  el  gran  tormento 
que  causa  la  inanición  ,  es  la  sed.  La  hora  de 
las  primeras  comidas  es  ta  rúas  difícil  de  atra- 
vesar, sobre  todo  si  el  paciente  tiene  hábitos 
regulares,  es  júven,  robusto,  impaciente,  y  en 
particular  si  obra  mas  que  piensa  y  medila. 
Entonces  se  declaran  bostezos  y  pandiculacio- 
nes; los  intesliuos  se  contraen  con  ruido,  y 
muy  luego  la  sensación  del  hambre  se  apaci- 
gua uu  poco,  bien  que  el  cuerpo  ha  perdido  ya 
algún  tanto  su  energía  y  se  siente  alguua  pro- 
pensión á  descausar  y  dormir.  El  sueño  es 
entonces  mas  profundo ,  y  tal  vez  mas  prolon  - 
gado  que  de  costumbre :  es  ,  con  todo  ,  mas  á 
menudo  interrumpido,  mas  turbado  por  sueños, 
y  se  compone  de  pequeños  sueños  entrecorta- 
dos por  i  Hiérvelos  desiguales.  Cuando  al  fin  se 
despierta  resueltamente  el  individuo,  éste  queda 
admirado  de  tener  tan  poca  hambre  después  de 
una  abstinencia  de  20  ó  30  horas:  pero  al  dia 
siguiente  aumenta  la  dejadez  y  las  somnolen- 
cias son  mas  frecuentes;  entonces  también  lo 
cara  pierde  el  color  y  se  poneabalida;  y  como 
pierde  el  rostro  su  espresion  al  propio  tiempo 
que  el  color,  aquella  uniformidad  de  las  fac-' 
ciones  hace  parecer  la  cara  mas  larga.  Por  eso 
llama  e!  vulgo  cara  larga  á  la  fisonomía  de  los 
que  esláti  hambrientos.  Sin  embargo  van  com- 
pareciendo ya  otros  slutomas;  siendo  la  sangre 
mas  pobre,  y  siendo  repartida  por  un  corazón 
mas  débil,  todas  las  secreciones  merman,  todo 
se  reseca,  !a  piel,  la  boca,  la  garganta,  los  in- 
testinos, la  vejiga.  Las  orinas  son  espesas,  co- 
loradas y  escasísimas,  aun  "cuando  se  baya 
bebido  en  abundancia.  Ei  estreñimiento  de 
vientre  se  hace  de  cada  vez  mas  absoluto;  el 
vientre,  después  de  cada  ralo  de  somnolencia, 
se  retira  y  se  concentra  como  si  estuviese 
prensado  por  un  tornillo  ,  y  de  esfa  suerte  el 
cuerpo  no  esperimeuta  ya  casi  ninguna  pérdi- 
da, como  no  sea  por  la  traspiración  pulmonar, 
os  decir,  por  el  aliento.  La  sed,  una  sed  viva 
y  sin  cesar  renaciente,  es  el  verdadero  suplicio 
de  los  que  sufren  el  hambre.  La  boca  y-  la 
garganta  se  resecan  entonces  como  en  la  fiebre; 
la  lengua  está  como  pegada  al  paladar ,  efeclo 
do  la  escasez  de  saliva,  circunstancia  que  debe 
mirarse  como  un  beneñcio  de  la  previsión  su- 
prema, porque  esa  falta  de  saliva  y  esa  visco- 
sidad de  la  lengua  y  del  paladar  amorllguau  el 
sentimiento  del  hambre  como  en  las  enferme- 
dades agudas.  El  corazón  se  halla  sensible- 
mente debilitado.  Si  se  mide  el  pulso  con  un 


esfigmúmetro,  vése  que  no  comunica  ya  gran- 
des oscilaciones  ;¿  la  columna  de  mercurio,  y 
que  so  deja  deprimir  mas  fácilmente  que  de 
costumbre.  La  inanición  debilita  igualmente  el 
calor  vital :  los  cuerpos  hambrientos  necesitan 
vestidos  mas  calientes,  mantas  ó  abrigos  mas 
espesos,  y  aun  asi  con  gran  dificultad  se  logra 
dar  calor  á  las  estremidades.  Es  indudable  que 
en  la  famosa  retirada  de  Mospou  por  tos  fran- 
ceses, la  privación  de  alimentos  multiplicó 
mucho  los  casos  de  congelación  moría!. 

,  Por  lo  que  hace  á  las  facultades  mentales, 
admira  la  lucidez  de  ideas  de  las  personas  que 
sufren  la  abstinencia  sin  confesarla,  y  la  lumi- 
nosa precisión  de  sus  razonamientos:  su  dis- 
cernimiento, su  sagacidad,  su  improvisación  y 
sus  agudezas  presentan  á  menudo  los  carac- 
(éres  del  genio:  no  sin  fundamento  decimos 
vulgarmente  en  castellano  qué  discurre  mas 
tííi  hambriento  que  cien  letrados.  En  el  humor 
se  advierten  también  variaciones  singulares;  su 
languidea  y  su  tristeza  se  trasforman  de  repente 
muchas  veces  en  alegría  y  estrepitosas  carca- 
jadas. La  debilidad  que  se  origina  de  la  inani- 
ción favorece  la  instabilidad  del  genio  y  las 
súbitas  vicisitudes  del  alma.  La  imaginación 
de  los  famélicos  liene  igual  movilidad  que  la 
de  los  niños,  de  los  convalecientes  y  de  las 
mugeres;  pero  pronta  á  encenderse,  eclípsase 
un -instante  después:  toda  aplicación  mental  se 
hace  entonces  imposible.  Sin  embargo,  el  corso 
Yilerhi  conservó  bastante  integridad  de  cabeza, 
hasta  el  décimo  sesto  dia  de  su  lenta  agonía, 
para  describir  hora  por  hora  los  tormentos  de  la 
inanición  voluntaria  que  había  de  preservarle 
déla  muerte  infamante  que  merecía  por  sus  crí- 
menes. Próximo,  áestinguirse,  y  aunque  total- 
mente privado  de  alimento  hacia  16  dias,  aquel 
hombre  enérgico  conservaba  todavía  su  razón, 
é  inspiraba  á  su  ódio  con  enemigos  tan  encar- 
nizados como  implacables  espresiones  horri- 
blemente exactas,  La  . desesperación  y  el  rencor 
brillan  siniestramente  en  cada  página  del  dia- 
rlo en  que  consignó  la  agonia  del  hambre,  pero 
en  ninguna  se  ve  pintado  el  dolor.— Con  todo, 
la  inanición  llevada  hasta  cierto  punió  deter- 
mina graves  padecimientos  hacia  la  parte  del 
vientre  llamada  epigastrio  (boca  del  estómago); 
y  como  la  gastritis  ocasiona  un  dolor  análogo, 
mas  de  un  médico  iuesperto  ó  sistemático  ha 
querido  fundarse  en  este  síntoma,  de  la  inani- 
ción para  prescribir  á  sus  enfermos  nna  dieta 
inoportunamente  rigurosa. 

La  muerte  por  hambre  no  la  produce  el 
dolor  de  esta  sensación,  sino  la  falta  de  ali- 
mento, el  empobrecimiento  de  la  sangre  y  el 
desorden  de  las  funciones  vitales,  esto  es,  el 
anonadamiento  gradual  del  corazón  y  la  iner- 
cia del  cerebro.  Pero,  ¿cuántos  dias  se  puede 
vivir  sin  comer?  Esta  pregunta  no  comporta  una 
respuesta  general  y  absoluta  ;  la  fuerza  para 
resistir  a  la  abstinencia  varia  según  la  edad, 
el  sexo,  la  energía  corporal,  las  preocupaciones 
del  espitito,  la  inmovilidad  de  los  miembros, 
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el  estado  de  gordura,  el  clima,  la  temperatura, 
el  estado  de  la  atmósfera ,  el  estado  de  satud  o 
de  enfermedad,  etc.  Enfermos  hay  qtie  se  pasan 
semanas  enteras  sin  probar  alimento  alguno  só-~ 
lido,  pero  en  tal  caso  los  medicamentos,  las 
bebidas  y  el  estado  febril  proveen  enlonces  á 
las  necesidades  de  la  alimentación.  Se  lian  visto 
mineros  que  estuvieron  enterrados  14  y  hasta 
16  dias  debajo  de  hundimientos  repentinos, 
habiéndoseles  encontrado  con  el  pulso  casi  in- 
sensible y  el  calor  vital  casi  estinguldo.  Con 
todo,  su  restablecimiento,  que  fué  pronto,  fué" 
también  bastante  perfecto  para  que  pudiesen 
volver  á  dedicarse  á  sus  trabajos,  Haller  cita 
varios  viejos,  sobre  lodo  del  sexo  femenino,  que 
guardaron  una  abstinencia  rigurosa  de  meses 
enteros  sin  morirse.  Si  hemos  de  dar  fé  á  los 
dichos  históricos  de  Voltaire,  Cirios  XII,  admi- 
rado de  los  sorprendentes  casos  de  abstinencia 
que  había  oído  contar,  y  deseoso  de  luchar 
contra  todas  las  privaciones  y  necesidades,  pasó 
siete  días  cabales  sin  comer :  pero  es  probable 
que  trampease  su  abstinencia  con  algunos  tra- 
gos de  bebidas  generosas.  Cuentan  también  los 
autores  que  un  loco  rnislico,  habiéndose  ima- 
ginado que  era  Cristo  en  persona,  pasó  toda 
una  cuaresma  sin  probar  alimento  ni  bebida 
alguna. 

La  muerte  por  hambre  sobreviene  tanto  mas 
pronto,  cuanto  mas  jóvenes,  mas  activos  y  mas 
flacos  son  los  individuos.  Ciertamente  que  Vi- 
terbi  necesitaría  una  fuerza  sobrehumana,  in- 
móvil y  encerrado  como  estaba,  para  resistir 
durante  diez  y  siele  dias  a  una  abstinencia 
completa  y  absoluta;  con  todo,  nsperimentaba 
á  veces  una  sed  tan  irresistible,  que  no  podia 
menos  de  enjuagarse  la  boca  con  un  sorbo  de 
agua  pura:  y  considere  aqui  el  lector  cuanta 
debia  ser  la  fuerza  de  voluntad  de  aquel  hom- 
bre para  impedir  que  el  líquido  pasase  á  hu- 
medecer su  garganta  y  sil  estómago,  y  domi- 
nar  tan  constantemente  el  instinto  de  la  exis- 
tencia, insllnto  por  lo  común  lan  soberana- 
mente despótico. 

Esa  facultad  de  resistir  por  largo  espacio 
de  tiempo  la  necesidad  de  alimento,  es  quizás 
la  sedal  mas  segura  de  una  organización  se- 
lecta y  de  una  energía  á  toda  prueba.  Asi 
lionaparte,  comandando  el  ejército  de  Egiplo, 
tenia  el  privilegio  de  atravesar  el  desierto  sin 
esperimerntar  hambre  ni  sed;  y  esta  particula- 
ridad le  daba  grandes  ventajas  físicas,  ademas  . 
de  aquella  rara  superioridad  moral  justificada 
por  otras  mil  cualidades.  Homero,  para  mas 
evidenciar  la  fuerza  heróica  de  Aquiles,  le  ha- 
ce abstenerse  de  todo  alimentó  mientras  no 
sea  vengado  Patroclo;  y  Príamo,  el  anciano 
Priamo,  se  impone  igual  abstinencia  hasta  que 
Aquiles  conceda  ásus  mil  veces  reiteradas  sú- 
plicas los  queridos  restos  de  Héctor,  es  decir, 
durante  doce  dias.  Esta  preocupación,  en  oíros 
tiempos  tan  poderosa,  parece  todavía  irresisti- 
ble en  muchas  ocasiones.  ¿No  vimos  hace  al- 
gunos años  ai  célebre  Roberto  Peel  comprome- 


ter públicamente  su  reputación  de  orador,  en 
la  cámara  de  los  comunes  de  Inglaterra,  ne- 
gándose á  contestar  á  lord  Brongham  antes  de 
ir  á  restaurar  sus  fuerzas  desfallecidas?  y  es 
que,  en  efeclo,  quisiéramos  sacudir  esa  vil 
dependencia  orgánica,  esa  vergonzosa  suje- 
ción que  ¡as  necesidades  materiales  de  la  exis- 
tencia imponen  á  las  mas  nobles  facultades 
del  alma. 

El  Dante  pintó  con  horribles  colores  la  muer- 
to por  hambre:  el  episodio  de  Ugolin  es  verda- 
deramente infernal.  Un  padue  como  Ugolin, 
entregado  él  y  los  suyos  al  hambre,  en  uaa 
torre  tenebrosa  é  inaccesible,  abandonado  del 
ciclo  y  de  los  amigos,  no  tanto  siente  los  tor- 
mentos del  hambre,  como  la  desesperación  de 
asistir  á  la  agonía  de  sushijos, inocentes  cria- 
turas a  quienes  la  venganza  condena  al  supli- 
cio cual  si  fuesen  infames  culpables.  El  hambre 
y  la  sed,  en  la  cual  acaba  por  degenerar  el  liara- 
bre,  son  sobre  todo  intolerables  en  la  edad 
madura,  los  tres  ó  cinco  primeros  dias  de  sa 
duración,  época  en  que  los  órganos,  todavía 
enérgicos,  manifiestan  necesidades  violentas. 
Hacia  el  linde  ese  periodo  era  cuando  los  ju- 
díos de  Jerusalen  devoraban  á  sus  propios  ui- 
jos,  y  cuando  los  parisienses,  reducidos  al  ham- 
bre por  un  rey  cuya  memoria  divinizan,  ce- 
baban su  rabia  en  pedazos  de  trapo  ó  en  tiras 
de  cuero  viejo.  Eti  iguales  circunstaucias  era 
cuando  los  náufragos  de  la  AMum  sorteabaa 
cada  mañana  cual  de  entre  ellos  habia  de  ser- 
vir para  pasto  de  los  sobrevivientes!  Mas  pa- 
cientes, y  favorecidos  porlo  apacible  del  clima, 
los  griegos  de  Souli,  para  calmar  aquella  sed 
devoradora  nacida  del  hambre,  se  limitaban  á 
mojar  esponjas  en  el  agua  que  batia  sus  pe- 
ñascos. 

Suceda  entonces  lo  que  se  quiera,  el  caer- 
po  conserva  de  una  manera  indeleble  las  ta- 
llas del  hambre,  y  (le  los  padecimientos  que  la 
acompañan.  Pero  los  órganos  que  mejor  guar- 
dan esas  tristes  señales,  son  los  mismos  que 
atestiguan  la  edad,  como  que  naturalmente 
son  los  menos  vivaces,  tales  como  los  cabellos, 
las  uñas,  la  córnea  trasparente  del  ojo,  los 
dientes,  la  nariz  y  las  orejas.  Todos  esos  ár- 
ganos se  alteran  casi  por  igual,  cada  vez  que 
la  nutrición  del  cuerpo  se  ve  comprometida 
por  una  causa  cualquiera;  y  aun  cuando  lodo 
el  resto  de  la  vida  use  el  individuo  una  ali- 
mentación suculenta  y  variada,  el  sello  del 
hambre  nunca  desaparece  de  la  faz  del  que  la 
ha  esperimentado.  El  pulmón  es  otro  de  los 
órganos  que  con  mas  prontitud  se  resisten  de 
los  efectos  de  una  larga  abstinencia:  entonces 
se  ve  comparecer  velozmente  la  tisis,  ó  andar 
mucho  mas  aprisa  sus  períodos  si  ya  existía. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  la  inani- 
ción prolongada  quila  para  siempre  a  los  re- 
sortes de  la  vida  su  acción  regular  y  su  energl» 
necesaria.  El  cuerpo  se  ve  reducido  entonces 
á  una  especie  de  consunción  que  amenaaa  a 
la  vida  lo  mismo  que  la  pulmonía  natural.  La 
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piel  rmeda  de  un  color  gris  apagado,  las  me- 
gillHS  se  ahuecan  y  arrugan,  los  cabellos  caen 
ó  mudan  de  color,  y  las  uñas,  lo  mismo  que 
ta  córnea  trasparente,  se  ponen  mates  y  fria- 
bles. Alteraciones  hay  tan  profundas,  que  se 
acen  para  siempre  irreparables.  Los  soldados 
el  imperio  francés  que  estuvieron  prisioneros 
en  los  pontones  de  Inglaterra,  quedaron  con 
marcas  indelebles  y  perpetuas  de  sus  padeci- 
mientos, y  con  todos  los  caracteres  de  una  ve- 
jez anticipada,  pero  perseverante. 

£1  matarse  de  hambre  ó  el  suicidio  por  pri- 
vación de  alimentos,  que  á  primera  vista  pare- 
ce  tan  sencillo,,  es  tal  vez  el  que  mas  enérgica 
resolución  demanda.  En  la  soledad  de  un  cala- 
bozo ó  de  una  celdilla  presidia!,  el  individuo 
se  promete  milagros  de  un  valor  por  nadie  in- 
terrumpido y  por  seducción  alguna  quebranta- 
do: los  primeros  arranques  s.on  dignos  de  un 
Calón,  y  parecen  presagiar  A  Viterbi  un  imita- 
dor de  indomable  fiereza.  Pero  cuando  asoman 
los  tormentos  del  fiambre,  cuando  hacen  sen- 
tir su  atronadora  voz  el  instinto  de  conserva- 
ción, las  reflexiones  y  la  esperanza,  ¿cómo  es 
posible  no  cederá  la  tentación  de  un  manjar 
sabroso,  acompañado  de  un  irresistible  perfu- 
me? Morey,  el  presunto  cómplice  dejieschi 
en  el  disparo  de'  la  máquina  infernal  contra 
Luis  Felipe,  último  rey  que  fué  de  los  france- 
ses, rindió  bien  pronto  su  voluntad  á  las  elo- 
cuentes seducciones  con  que  se  tuvo  ei  cui- 
dado de  halagarle:  el  amor  á  la  yida,  mal  apa- 
gado en  su  corazón,  se  encendió  muy  luego  con 
todos  los  deseos  que  comporta  y  que  lo  avivan, 
en  términos  de  que  aquel  íiombrc  que  en  un 
principio  quería  pialarse  por  hambre,  satisfizo 
luego  sus  apetitos  con  lan  petulante  glotone- 
ría, que  fué  necesario  imponerle  freno. 

Con  todo,  suponiendo  que  hayan  fracasado 
los  primeros  ensayos,  si  el  paciente  persevera- 
se al  parecer  en  su  propósito;  ó  en  sus  deses- 
perados designios  de  suicidio,  indudablemente 
se  prolongarían  sus  días  esparciendo  por  el  ai- 
re que  respira  humo  de  tabaco,  perfumes,  aro- 
mas nuiritivos  y  aun  simples  vapores  de  agua 
hirviendo;  pues  no  cabe,  duda  en  qu  e  la  hume- 
dad de  la  atmósfera,  unida  al  reposo  del  cuer- 
po y  á  la  oscuridad,  aminora  los  efeotos  de  la 
abstinencia:  un  animal  doméstico,  que  se  en- 
contraba en  circunstancias  parecidas,  viviócer- 
cn  de  cincuenta  dias  sin  tomar  nada:  un  baño 
tibio  produciría  efectos  análogos. 

También  fuera  golpe  muy  previsor  el  poner 
cerca  de  los  que  han  premeditado  dejarse  mo- 
rir de  hambre  un  vaso  lleno  de  agua  fresca  y 
pura,  de  agua  vinosa  ó  acidulada;  pu.es  en 
cuanto  despunta  la  sed,  aquella  sed  ardentísi- 
ma de  la  inanición,  seria  menester  la  volun- 
tad de  un  santo  para  negarse  á  calmarla,  te- 
niendo proporción  para  ello:  contra  tal  escollo 
se  ha  disipado  mas  de  un  proyecto  de  suicidio. 
Ese  instinto  de  que  hablamos,  domina  de  tal 
modo  nuestro  ser,  que  hasta  sobrevive  á  la 
conciencia  de  la  necesidad  y  puede  satisfacer- 


se sin  el  concurso  de  la  voluntad.  Enfermos 
hay  amodorrados  ó  delirando,  que  .cogen  ma- 
quinulmente  un  vaso  de  agua  y  lo  llevan  á 
la  boca  sin  la  menor  participación  del  discer- 
nimiento y  del  querer,  esto  es,  eii  fuerza  del 
mas  ciego  instinto.  Ahora  bien,  si  el  pach'iite 
está  ya  muy  debilitado,  aquella  agua  copiosa 
que  se  mezcla  Incontinenti  con  ta  sangre,  y 
que  circula  con  ella,  aumenta  al  pronto  la  de- 
bilidad  y  ocasiona  un  largo  desvanecimiento. 
Desde  aquel  momento  ya  no-es  de  temer  el 
suicidio;  porque  de  una  persona  que  acaba  de 
desmayarse,  se  alcanza  una  docilidad  casi  es- 
túpida. Todo  eso  que  decimos  es  de  observa- 
ción, y  se  ha  verificado  varias  veces. 

Iláse  propuesto  también  apelara  la.  violen- 
cia, y  alimentará  los  individuos  de  quienes 
venimos  hablando  introduciéndoles  por  la  na- 
riz una. ancha  sontfe  en  el  esófago.  Pero  hay 
filósofos  que  pretenden  que  no  es  lícito  violen- 
lar  á  un  hombre  para  alimentarle  mal  de  sil 
grado,  y  hasta  encuentran  reprensible  que  se 
pongan  á  prueba  sus  deseos  tentándole  con  se- 
ducciones sensuales.  Según  esa  opinión,  se  de- 
be dejar  en  amplia  libertad  á  quien  quiera 
guste  matarse  de  hambre  por  locura  ó  desespe- 
ración. Si  el  hombre  á  quien  le  obligáis  que  vi- 
va es  bureo  óun  culpable  ya  convicto  (añaden), 
entonces  os  convertis  en  un  auxiliar  del  ver- 
dugo y  dais  paslo  al  cadalso.  Sin  embargo, 
esos  mismos  que  niegan  el  ■  derecho  do  nutrir 
por  Fuerza  á  un  hombre  desesperado  ó  crimi- 
nal, no  vacilarían  siu  duda  en  hacerle  respi- 
rar.sin  que  él  lo  supiese.  Repetidas  veces  se 
ba  visto  que  esos  terribles  solíalas,  obrando 
mejor  de  lo  que  discurren  ,  se  han  arrojado  al 
agua  para  sacar  á  un  desesperado  que  quería 
ahogarse;  ningún  médico  repara  en  violeular 
para  su  bien,  á  un  convulso,  á  un  loco,  á  un 
furioso  ó  a  un  bidrofóbico  que  buscan  la  muer- 
te: ¿será,  por  ventura,  que  se  quiera  hacer  una 
escepciem  con  el  suicidio  por  hambre,  por  con- 
siderarlo mas  suave  y  mas  lento  en  verificar- 
se? Insisten,  empero,  diciendo:  si  ese  hombre 
á  quien  socorréis  á  su  pesar  ha  de  morir  de  to- 
dos modos,  ¿á  qué  viene  violentar  su  lédio  á 
la  vidaí  A  esto  se  responde  que  no  se  debe 
considerar  ni  la  brevedad  de  la  existencia,  ni 
los  riesgos  de  muerte,  ui  las  apariencias  del 
crimen  que  merece  el  suplicio:  el  médico  debe 
aplicarse  constantemente  á  dulcificar  lodos  los 
padecimieolos,  mas  que  la  vida  baya  de  eslin- 
guirse  un  instante  después,  ¡liueno  fuera  que 
abandonásemos  á  los  viejos,  que  se  van  acer- 
cando á  la  muerte,  y  que  no  nos  ocupásemos 
sino  de  los  niños,  porque  prometen  mas  larjros 
años  de  vida!  No:  los  cuidados  que  se  prodigan 
á  la  existencia  no  deben  ser  proporcionales  á 
la  duración  de  esta:  la  vida  es  un  don  del  elisio 
que  conviene  prodigar  tal  como  se  ha  reci- 
bido, es  decir,  sin  deliberación  y  siu  condi- 
ciones. 

Todo  lo  que  hace  latir  el  corazón,  calma 
momentáneamente  el  hambre:  así  obran  el  vi- 
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no,  el  café,  los  alcohólicos,  los  diversos  esci- 
tantes, la  calentura,  las  pasiones,  y  hasta  los 
grandes  ejercicios  corporales  mientras  sean 
continuos  ó  sin.  descansos.  Seguramente  que 
un  turco  observa  mas  fácilmente  la  abstinencia 
delRamadan,  tan  severa  como  es, que  un  espa- 
ñol los  leves  ayunos  de  la  Cuaresma.  Y  es  que 
la  velocidad  de  la  sangre  contribuye  áíu  em- 
pobrecimiento: lo  esencial  para  los  órganos,  es 
que  una  sangre  copiosa  los  bañe  y  ios  estimu- 
le por  igual.  La  meditación  y  las  preocupacio- 
nes ó  los  quebraderos  de  cabeza  preservan  del 
hambre  lo  mismo  que  elsuEüo  ó  lahibernacion, 
y  el  tabaco  la  modera  asi  como  el  opio.  Elopio 
no  solo  se  opone  á  que  las  necesidades  sean 
sentidas,  sino  que  las  debilita  ademas  deter- 
minando la  inmovilidad  del  cuerpoy  la  iner- 
cia del  espirito,  asi  como  entorpeciendo  la  mar- 
cha de  las  principales  secrffcloncs.  Constriñe 
lodos  los  canales,  ó  a  lo  menos  los  paraliza  y 
vuelve  inertes,  lo  mismo  que  casi  lodos  los 
narcóticos. 

Es  verdaderamente  digno  de  notarse  que 
toda  enfermedad  aguda,  sin  ninguna  escep- 
cion,  lleva  conmigo  una  causa  que  preserva  sa- 
ludablemente del  hambre,  como  el  dolor  y  la 
calentura  en  las  inflamaciones,  el  sudor  ó  la 
opresión  en  tas  enfermedades  de  pecho,  el  le- 
targo ó  el  detirio  en  las  afecciones  del  cerebro, 
las  náuseas  y  la  aversión  á  los  alimentos  en  las 
dolencias  del  estómago:  Verdad  es,  por  otra 
parte,  que  el  solo  hecho  de  guardar  cama  bas- 
taría para  paliar  ó  minorar  las  necesidades  de 
la  aumentación,  mientras  queel  ejercicio  mue- 
ve siempre  el  apetito.  Se  puede,  y  hasta  se  de- 
he  permitir  algún  alimento  á  los  enfermos  an- 
tes que  se  levanten  de  la  cama,  pero  es  de  pre- 
cepto riguroso  que  guarden  cama  los  que  esláu 
á  dieta:  permitirles  que  se  levanten  es  autori- 
zarles para  que  coman;  pueden  comer  en  la 
cama,  pero  no  levantados,  fuera  de  la  cama, 
es  mas  fácil  soportar  la  abstinencia  durante  la 
canícula  que  en  el  invierno. 

£1  sueño  preserva  del  hambre  por  varias 
influencias;  por  el  vivo  calor  que  encubre  ó 
disfrázalas  necesidades;  por  la  inmovilidad  del 
cuerpo,  que  las1  hace  menores,  y  por  la  leníilud 
de  la  digestión,  que  prolonga  y  hace  mas  com- 
pleta la  absorción  de  todo  lo  que  sirve  para  nu- 
trir: muy  abusiva  debe  ser  la  dieta  para  que 
un  enfermo  en  cama  pueda  quejarsede  sus 
efectos. 

La  abstinencia  y  el  hambre  producen  bue- 
nos efectos  en  muchas  enfermedades  crónicas, 
pudiendo  aquellas-agentes  higiénicos  resolver 
escirros,  rumores,  inflamaciones,  una  gastri- 
tis, un  dolor  de  costado,  impedir  los  progre- 
sos de  un  aneurisma,  de  la  obesidad,  y  á  veces 
de  una  hidropesía  y  de  ciertas  úlceras.  Una 
abstinencia  moderada  casi  nanea  puede  perju- 
dicar, como  no  sea  en  la  tisis  tuberculosa  y  en 
las  escrófulas. 

No  es  raro  ver  apaciguada  eí  hambre  por 
medio  de  bebidas,  y  la  sed  por  medio  de  ali- 


mentos. Asi  dijo  Hipócrates  muy  terminante, 
mente  que  el  vino  calma  et  hambre:  vmum  soí- 
vit  famem.  Pero  como  esa  verdad  parece  una 
paradoja,  .el  vulgo  la  niega  obslinadamenle  su 
asenso,  por  mas  que  la  naturaleza  haga  para 
convencerle.  Todos  los  espectadores  de  la  ca- 
zuela y  del  palio  de  un  teatro  de  cierta  capital 
se  echaron  á  reír  desaforadamente  cuando  vie- 
ron que  Eduardo,  príncipe  proscrito,  escon- 
diéndose y  quejándose  del  hambre,  prefería  un 
vaso  de  vino  á  los  alimentos  sólidos.  El  vulgo 
sin  embargo,  debiera  saber  que  el  hambre  con- 
duce frecuentemente  á  la  embriaguez,  y  p¡ 
muchos  individuos  han  llegado  á  constituirse 
berrochónos  habituales  únicamente,  por  andar 
escasos  de  alimentos.  Si  las  clases  mencsiero- 
sas  pudiesen  comer  mas  y  mejor,  indudable- 
mente no  veríamos  en  ellas  laníos  individuas 
dados  á  la  embriaguez. 

hambres.  Considerada  cada  nación  ó  cada 
provincia  como  una  gran  individualidad,  tam- 
bién liene  ese  mismo  instinto  de  alimentación 
y  esa  misma  necesidad  orgánica.  La  higiene  pú- 
blica, estudia  la  gran  cuestión  de  las  sute/en- 
aia3,  no  menos  importante  para  un  pueblo  que 
el  sustento  diario  para  una  familia,  y  da  al  go- 
bierno tos  consejos  que  eslima  conducentes, 
En  esla  parte  el  primer  deber  de  los  gobiernos, 
padres  y  tutores  de  los  pueblos,  es  procurar 
abundancia  de  alimentos  . 

La  abundancia  de  alimentos  se  procurará 
fomentando  y  honrando  la  agricultura,  la  hor- 
ticultura y  la  ganadería;  conjurando  y  comba- 
tiendo las  epizootias;  protegiendo  la  caza  y  la 
pesca;  quitando  dificultades,  trabas  y  vejacio- 
nes en  el  trasporte,  comercio  y  circulación  de 
las  sustancias  alimenticias;  aboliendo  lodo  mo- 
nopolio y  agiolage;  perfeccionando  los  cullivos; 
premiando  á  los  autores  de  métodos  de  conser- 
vación de  las  cosichas,  etc.,  ele. 

Yéanse  los  títulos  1G  y  17  del  libro  III,  y 
los  títulos  17,  tS,  10  i  20  del  libro  VII  de  la 
Novísima  Recopilación,  en  tos  cuales  seea- 
contrarán  las  leyes  relativas  á  los  proveedores 
de  la  real.casa  y  córte;.  á  los  alcaldes  del  repe- 
so, á  los  abastos  y  á  los  regatones  de  la  cor- 
le; á  los  abastos  de  los  pueblos;  á  los  diputa- 
dos de  abastos  y  síndicos  personeros  del  co- 
mún de  los  pueblos;  á  la  compra,  veula  y  lasa 
del  pan;  y  á  los  pósitos  y  sus  juntas  municipa- 
les. Tor  CFas  y  otras  varias  leyes  análogas  se 
vendrá  en  conocimiento  de  que  nuesfro  gobier- 
no ha  atendido  en  todas  épocas  á  la  abundancia 
de  las  subsistencias,  á  su  buena  calidad,  1  l¡i 
legalidad  en  la  venia,  á  la  policía  de  los  mer- 
cados, etc.  Tudo  haber  mas  ó  menos  acierto  cu 
las  disposiciones,  pero  de  seguro  que  siempre 
se  aspiraba  á  lo  mejor.  En  el  estado  actual  de 
conocimientos  es  mas  fácil  acertar;  y  sowc 
todo  poner  en  práctica  las  muchas  reglas  Hi- 
giénicas cuya  utilidad  se  ignora,  ó  que  yacci 
-olvidadas  por  incuria.  Al  higienista  locailB- 
trar  al  gobierno  en  punto  á  la  policía  broma* 
lógica,  y  at  gobierno  corresponde  ordenar  i« 
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conveniente  para  que  no  sean  estériles  los 
preceptos  de  la  higieue. 

La  escasea  ó  la  falta  absoluta  de  alimentos 
¡y  con  especialidad  de  cereales)  constituyen 
las  carestías  y  las  hambres. 

Las  causas  del  hambre  ó  de  la  carestía  son: 
la  intemperie  de  las  estaciones,  el  Me-,  la  se- 
quía, el  esceso  de  lluvias,  la  langosta,  la  falta 
Je  cultivo,  la  imprevisión;  el  monopolio  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  (carestía  artifi- 
cial), las  guerras,  que  talan  los  campos,  las 
conquistas,  que  destruyen  ú  incendian  las  co- 
sechas, etc. 

La  cronología  de  las  hambres  que  han  aso- 
lado el  Asia,  el  Africa  y  la  Europa,  es  muy  di- 
latada. Dejando  aparte  la  famosa  carestía  que 
sufrió  el  Egipto  en  los  tiempos  de  Moisés,  la 
historia  nos  habla  del  hambre  de  Inglaterra 
en  272.  El  año  446  los  desgraciados  habitantes 
de  Conslanliuopla  so  vieron  reducidos  á  ali- 
mentarse de  cortezas  de  árbol.  En  China  se  han 
esperimenlado  frecuentísimas  hambres,  seña- 
ladamente en  451,  457,  461  y  46.5;  durante 
nuicnas  carestías  los  habitantes  se  alimentaron 
de  carne  humana,  Del  siglo  V  al  XIV  se  pade- 
cieron en  Europa  largas  y  desastrosas  ham- 
bres. En  542  y  siguientes  se  esperimentó  ham- 
bre en  muchas  partos  deEuropa,  de  Asia  y  de 
Africa.  El  año  G'iáia  hubo  en  Francia,  y  duro 
muchos  años.  El  año  656  y  siguientes,  el  rey 
Clovis  ÍI  mandó  quitar  las  planchas  de  plata 
conque  su  padre  había  mandado  cubrirlas 
cqDSlríiCCioneS'del  convenio  de  San  Dionisio, 
y  las  hizo  convertir  en  moneda.  La  frecuente 
reaparición  del  azole  del  hambre  en  muchas, 
regiones,  pai tieularmente  en  Inglaterra,  era 
debida  á  !a  ignorancia  y  á  la  barbarie  de  los 
habitantes,  pues  en  et  siglo  Vil  ana  do  cono- 
cían el  arle  de  pescar,  y  solo  alcanzaban  á  co- 
ger con  mucha  pena  algunas  anguilas.  Wilfre- 
do,  obispo  de  York,  fué  quien,  en  078,  din  ante 
un  hambre  espantosa  ,  que  obligó  á  muchos 
naturales  a  suicidarse  tirándose  al  mar,  enserió 
á  los  sajones,  dice  Deda,  á  sacar  algún  alimen- 
to de  las  aguas.  Las  frecuentes  carestías  que 
subían  antiguamente  los  países  septentriona- 
les de  Europa  dieron  lugar  á  resoluciones  bár- 
baras, y  fueron  una  de  las  causas  principales 
de  las  espediciones  de  los  escandinavos  du- 
rante la  edad  media. 

En  una  de  aquellas  calamidades  ,  el  consejo 
nacional  de  Julland  ,  provincia  de  Dinamarca, 
decretó  el  degüello  de  todos  los  viejos,  de  to- 
das tas  criaturas  y  de  todos  los  adultos  que  no 
pudiesen  empuñar  las  armas  ó  trabajar  la  tier- 
ra. A  instancias  de  una  muger,  la  pena  de 
muerte  fué  conmutada  en  sentencia  de  espa- 
Iriacioh'j  y  por  suerte  fueron  designados  los 
que  debían  emigrar.  En  Suecia  hubo  un  ham- 
bre ,  que  el  pueblo  atribuyó  á  la  impiedad 
del  rey;  rebotóse  en  consecuencia,  y  quemó  al 
moiiariHi  de-nlvo  de  su  mismo  palacio.  El  cielo 
no  se  apaciguó  por  esto  ,  y  tuvieron  que  salir 
dei  pais  numerosas  legiones  de  guerreros  ea 
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busca  de  subsistencias.  En  739-hubo  hambre  en 
toda  la  Inglaterra.  En  776,  779,  793  y  794  la 
hubo  en  Francia  y  en  Alemania.  En  821  y  843 
volvió  á  haberla  en  Francia  :  los  hab'üantes 
mezclaban  tierra  con  harina.  Por  los  años  84-5, 
S61,  868  y  872,  en  algunos  países  se  alimenta- 
ron de  carne  humana.  En  874  hubo  en  Francia 
y  en  Alemania  un  hambre  horrorosa  ,•  que  en- 
gendró eufermedadés  contagiosas,  de  las  cuales 
resultó  la  muerte  de  un  tercio  de  los  habitantes. 
En  ¡006  empezó  un  hambre  que  duró  muchos 
años  ,  y  que  se  hizo  sentir  en  toda  Europa: 
fueron  devorados  los  reptiles,  los  animales  mas 
inmundos;  también  se  hizo  uso  de  carne  huma- 
na, y  el  azole  destruyó  un  tercio  de  la  pobla- 
ción. En  1021  hubd  obra  hambre  que  duró  siete 
años.  En  1023  hambre  en  Rusia  :  los  habi- 
tantes ,  que  achacaron  tal  desgracia  á  las  con- 
juraciones mágicft  de  ciertus  viejas,  degolla- 
ron á  estas  del  modo  mas  inhumano.  En  1030' 
otra  hambre  europea:  en  Francia  llegaron  á  dar 
muerte  á  los  caminantes  para  en  seguida  devo- 
rarlos: en  los  mercados  de  algunos  pueblos  se 
vendía  carne  humana.  En  Borgoña  hubo  ham- 
bre y  peste:  los  caminos,  los  cementerios  y  las 
iglesias  estaban  llenos  de  enfermos  y  de  mo- 
ribundos. En  1042  y  1043  otra  vez  hambre. 
En  1053  y  1059  hambres  generales  por  toda 
Europa,  que  duraron  siete  años,  y  que  ios  .cro- 
nisfas  comparan  á  la  que  desoló  el  Egipto  en 
tiempo  de  Moisés.  En  1092  hambre  y  peste 
crueles  en  Rusia  ,  atribuyéndose  aquellas  pla- 
gas á  una  enorme  serpiente  caida  del  cielo  ,  á 
genios  maléficos  que  andaban  de  coche  y  de 
dia  vagando  á  caballo,  etc. :  en  poco  tiempo  la 
sola  ciudad  de  Kiew  perdió  muchos  miliares  de 
habitantes.  En  1096,  1  101  y  1108  hambres 
por  toda  Europa.  En  la  de  1096  sufrió  mucha 
nuestra  España,  y  particularmente  Cataluña, 
cual  en  999  padeció  mochísimo  por  igual  cau- 
sa el  reino  de  León.  En  fi25  horrible  hambre 
en  Africa :  los  cadáveres  humanos  sirvieron 
también  de  recurso ,  y  gran  número  de  habi- 
tantes pasaron  á  Sicilia.  En  el  mismo  año  ,  á 
causa  de  las  lluvias  6  inundaciones  repentinas 
sobrevenidas  en  las  épocas  de  las  cosechas, 
hubo  eu  Francia  y  en  Alemania  una  carestía 
asoladora.  En  agosto  de  1126  hubo  en  las  pro- 
vincias septentrionales  de  Rusia  ,  y  sobre  todo 
en  las  cercanías  deNovogorod,  un  hambre  es- 
pantosa: las  uieves  eslraordinarias  del  invierno 
anterior,  y  las  inundaciones  consiguientes,  fue- 
ron la  causa  del  azole:  los  indigentes  llegaron 
á  vender  sus  hijos  como  esclavos  ,  y  el  país 
quedó  en.  breve  totalmente  desierto.  En  1127 
y  1128  pesie  y 'Hambre  devoradora  en  toda 
Europa,  según  reFiere  eu  su  famosa  obra  sohre 
la  peste  de  Roma  el  cardenal  G-astaldi.  En  1 197 
hambre  y  peste  en  Inglaterra  y  también  en 
España,  sobre  todo  en  Cataluña  ,  según  men- 
ciona Zurita.  En  1213  tuvimos  en  España  una 
falla  casi  absoluta  de  vituallas  :  los  Hombres  y 
los  animales  se  morían  de  hambre  en  las  pla- 
zas y  ea  las  esquinas  de  las  calles,  según  re-  * 
t.   ílÍú.  34 
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Aere  en  su  crónica  el  piadoso  arzobispo  de 
Toledo  don  Rodrigo  ,  cuyo  apostólico  celo  fué  j 
recompensado  en  1214  por  el  rey  don  Alonso 
de  Castilla,  haciéndole  merced  de  veinte  aldeas 
para  él  y  para  los  que  le  sucediesen  en  la  dig- 
nidad de  su  arzobispado.  En  12 17  tuvimos  tam- 
bién un  hambre  horrorosa,  efecto  de  una  sn- 
quta  general  por  toda  Espaüa;  se  perdieron  los 
sembrados  ,  se  secaron  las  dehesas  ,  y  no  pa- 
recía sino  que  la  tierra  habia  sido  quemada  y 
abrasada:  hubo  en  consecuencia  peste,  epizoo- 
tias y  gran  mortandad.  En  1302  tuvimos  otra 
hambre  cuyos  efectos'  espantosos  remediaron 
un  tanto  las  acertadas  providencias  que  acor- 
daron las  córtes  celebradas  en' Burgos" y  en 
Zamora.  En  1314,  I3l5*y  1316  hambre  en  Es- 
cocia y  en  Inglaterra.  En  1333,  según  consta 
en  el  Diario  de  Bemon  Vita  ,  hubo  una  gran- 
dísima hambre  en  Barcelonf :  del  hambre  re- 
sultó la  peste  y  una  mortandad  de  10,000  per- 
sonas en  poquísimo  tiempo  :  parece  que  la 
carestía  empezó  el  25  de  abril  ,  subiendo  la 
cuartera  ó  fanega  de  trigo  á  42  libras  (unos 
460  reales  vellón)  moneda  del  pais  ;  la  de  ce- 
bada á  24  libras  ;  la  de  espella  á  13;  la  de  ar- 
roz blanco  á  31  ,  y  la  del  panizo  y  mijo  á  28: 
duró  la  carestía  dos  meses  y  ocho  días  ,  hasta 
que  llegaron  diez  laudes  de  Tortosa  cargados 
de  trigo  ,  cuatro  naos  de  Sicilia  ,  etc.  En  1334 
igual  azote  en  Italia  y  en  Inglaterra,  durando 
veinle  años.  .Las  eternas  lluvias  de  1345  inun- 
daron casi  todo  el  territorio  europeo,  y  se  per- 
dieron todas  las  cosechas.  La  devastación  de 
los  campos  y  la  ruina  de  muchas  provincias 
en  las  largas  guerras  de  los  primeros  años  del 
siglo  XV,  hicieron  sentir  en  París  {1420J  ios 
crueles  efectos  del  hambre  ,  que  se  vió  repro- 
ducida por  (oda  la  Francia  en  1437  y  1438. 
En  1481  hambre  y  epidemias  en  í'rancia.  En 
1483  hambre  en  Inglaterra-  y  en  Escocia.  En 
1528  reaparece  el  mismo  azoto  en  dichos  paí- 
ses :  devasta  la  Francia  y  la  Alemania,  y  dura 
cinco  años.  El  curso  de  las  estaciones  pareció 
inverso  ;  ta  primavera  se  sintió  en  otoño,  y  el 
eslío  .en  invierno  ,  dicen  los  historiadores  del 
siglo  XVI;  pero  durante  aquel  desastroso  quin- 
quenio reinó  casi  sin  interropcion  un  calor  es- 
cesivo.  En  1531  y  1534  careslia  en  Italia,  y 
sobre  todo  en  Toscana.  En  1533  sequía ,  ham- 
bre y  enfermedades  en  el  reino  de  Aragón  ,  y 
particularmente  en  Huesca  :  entre  otras  medi- 
das que  se  tomaron  contra  la  saca  de  .trigo, 
merece  citarse  la  bula  de  Adriano  VI  contra  los 
regalones  ó  negociantes  de  aquel  cereal.  En 
1 5 É 1  carestía  estrema  en  Italia  ,  y  particular- 
mente en  Roma.  En  1596  carestía  y  pestilen- 
cia casi  universal  por  toda  España.  En  1C01 
hambre  de  tres  años  en  Rusia :  en  Moscou  mu- 
rieron de  miseria  mas  de  120,000  habitantes.' 
Wos  haríamos  interminables  si  hubiésemos  de 
apuntarlas  hambres  y  carestías  de  1632,  1GC9, 
1693,  1709  y  otras  mil,  mas  ó  menos  devasta- 
doras, que  han  esperimeníado  las  varías  nacio- 
nes, de  Europa.  En  1768  hubo  gran  carestía  en 


Bengala:  lord  Clive,  gobernador  inglés  en  aquel 
pais,  exigió  rigorosísimameute  de  los  indios 
tributarios  el  pago  del  impuesto  en  arroz.  Los 
almacenes  de  la  Compañía  se  hallaban  atesta- 
dos, mientras  que  los  horrores  del  hambre  des- 
truían uña  -parte  de  la  población  bengalesa- 
una  sequía  estraordiuaria  hacia  aun  mas  homi- 
cidas los  estragos  del  hambre,  y  el  arroz  llegó 
gradualmente  a  un  precio  cuadruplo,  quinlu- 
plo  y  hasta  seslupio  del  ordinario.  Los  indios 
sacrificaron  cuanto  leniau  para  comprar  aquel 
mismo  arroz  que  ellos  habían  sembrado  y  co- 
gido. Muchos  murieron  de,  miseria  en  sus  ca- 
sas, por  .  los  caminos  y  á  las  mismas  puertas 
de  Calcuta;  el  Ganges  estuvo  largo  tiempo  cu- 
bierto de  cadáveres;  y  engendráronse,  por  fin 
enfermedades  pestilenciales  que  vengaron  a 
los  infortunados  indios,  cebándose  con  furia 
sobre  sus  desalmados  opresores.  Bengala  per- 
dió un  tercio  de  la  población,  y  algunas  pro- 
vincias perdieron  la  mitad  de  sus  habitantes. 
Duranle  la  carestía  que  esperimentó  Inglaterra 
en  1794,  la  administración  británica  de  la  Iridia 
espidió  para  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña 
14,000  toneladas  (cada  tonelada  corresponde 
á45  arrobas  castellanas)  de  arroz,  las  cuales 
fueron  embarcadas  en  Calcula,  en  buques  «ins- 
truidos en  la  misma  India,  y  la  mayor  parle  de 
ellos  con  madera  del  l'egú.  Las  violencias  de! 
despotismo,  mas  todavía  que  los  rigores  de  la 
naturaleza  y  la  inconstancia  de  los  elementos, 
continúan  haciendo  muy  frecuentes  las  ham- 
bres en  Asia  y  en  Africa. 

En  la  dolorosa  enumeración  que  acabamos 
de  hacer,  se  habrá  podido  notar  que  las  cares- 
lías  casi  siempre  han  traído  epidemias,  pestes 
y  tumultos.  Conefeclo,  estos  azotes  se  hallan 
necesaria  y  horriblemente  mancomunados:  los 
unos  son  reciproca  Causa  de  los  oíros.  Sabida 
es  la  lamentable  catástrofe  que  poso  fin  á  la  es- 
plotacion  del  Pació  del  Hambre  y  á  la  Guerra 
del  pan,  monopolio  funesto  que  se  perpetuó  en 
toda  la  Francia  desde  1729  hasta  1783.  Sabida 
es  la  influencia  de  la  legislación  sobre  cerea- 
les en  Inglaterra,  y  las  discordias  que  Isa  sus- 
citado la  cuestión  de  su  comercio,  llnalmente 
resuelta  en  la  legislatura  de  1840.  Nuestras 
crónicas,  por  último,  tanto  antiguas  como  con- 
temporáneas, relatan  también  numerosos  is- 
saslres  y  sangrientos  conflictos  ocasionados  por 
la  carestía. 

La  insuficiencia  de  alimentos,  su  escasea, 
su  subido  precio  ó  su  mala  distribución,  influ- 
yen fatalmente  en  la  población  humana.  Las 
carestías;  aun  cuando  no  lleguen  á  ser  absolu- 
tas ó  á  poderse  calificar  de  verdaderas  hambres, 
siempre  dan  menos  matrimonios,  menos  naci- 
mientos y  mas  defunciones.  Esla  influencia  des- 
tructora se  revela  aun  muchos  años  después  de 
pasada  la  carestía;  y  al  cabo  de  veíale  años  se 
observa  de  una  manera  mareada  en  los  jóvenes 
que  entran  en  las  quinlas.  L.  Millot  ha  demos- 
trado que  el  año  vigésimo  después  de  una  ca- 
restía, siempre  se  ñola  un  déficit  mas  ó  monos 
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considerable:  tal  fué,  en  Francia,  el  ano  1S37, 
solidario  del  año  nefasto  1817.  Melier,  en  sus 
investigaciones  estadísticas  acerca'  de  las  sub- 
sistencias, lia  encontrado  que  en  los  años  de 
escasez  los  tribunales  tienen  que  juzgar  á  ma- 
yor número  de  acusados  por  robos  y  otros  de  ■ 
litos.  Y  esto  comprueba  lo  que  dijo  ya  Diderot, 
á  saber:  que  toda  cuestionde  moral  es  también 
una  cuestión  de  higiene. 

Vistas  las  medidas  que  aseguran  ¡a  abun- 
dancia de  alimentos,  vistas  las  causas  y  ena- 
morados los  efectos  de  las  carestías,  llano  debe 
serle  al  gobierno  providenciar  lo  oportuno  para 
asegurar  la  subsistencia  de  tas  poblaciones  su- 
jetas á  su  autoridad. 

Por  dicha  núes  Ira  pasaron  los  tiempos  mas 
calamitosos.  La  tierra  es  cultivada  en  mayor 
ostensión;  es,  ademas,  mejor  cultivada;  rinde 
copiosos  frutos;  las  leyes  sobre  cereales  pro- 
curan conciliar  la  libertad  del  comercio  con  la 
protección  debida  s  la  agricultura;  las  legum- 
bres secas  son  cultivadas  en  grande;  y,  íinal- 
mente,  hemos  adquirido  la  patata,  especie  de 
pan  ya.  amasado,  tubérculo  precioso,  que  en 
igual" espacio  de  terreno  mantiene  cuadruplo 
número  de  habitantes  que  el  Irigo.  Por  consi- 
guiente, no  son  ya  tan  temibles  ias  carestías, 
ni  deben  amedrentarnos  tanto  como  en  otros 
tiempos  sus  devastadores  efectos.  Con  todo, 
mientras  esto  escribimos,  en  irlanda  y  en  va- 
rios distritos  del  Brasil,  no  menos  que  en  mu- 
chos pueblos  de  Galicia,  hace  sentir  sus  estra- 
gos la  plaga  del  hambre.  Algo  resta,  pues,  que 
hacer,  y  llegadas  al  punto  en  que  se  encuen- 
dan las  ciencias  económicas  y  sociales,  los 
pueblos  tienen  derecho  á  eiigir  no  solo  que  no 
so  les  deje  morir 'de  hambre,  sino  la'mbien  que 
se  perfeccione  la  obra  de  su  mantenimiento. 

No  basta,  por  ejemplo,  que  abunden  los  ali- 
mentos; es  preciso,  ademas,  que  abunden  para 
todo  el  mundo;  que  estén  bien  distribuidos,  y 
que  su  precio  no  esceda  á  las  facultades  délas 
clases  proletarias. 

No  basla  tampoco  que  abunden  los  cerea- 
les; pues  el  hombre  no  vive  de  solo  pan.  Con- 
viene que  la  carne  pueda  ser  uh  articulo  menos 
curo  que  lo  que  es  hoy  día.  El  consumo  deja 
carne  no  iuiluye  en  el  movimiento  de  la  po- 
blación de  una  manera  tan  directa  como  el  con- 
sumo del  trigo;  pero  el  uso  de  la  carne  contri- 
buye á  desarrollar  la  fuerza  orgánica,  la  resís- 
leucia  á  las  fatigas  del  trabajo,  y  por  consi- 
guiente, según  entre  mas  o  menos  carne  en  la 
alimentación  de  las  clases  populares,  goza- 
rán éslas  de  mayor  ó  menor  salud  y  robustez. 
Cuanto  menos  se  nutren  las  clases  trabajado- 
ras, mas  enfermedades  y  mas  defunciones  se 
notan  en  ellas.  Luego  el  guarismo  del  consumo 
de  carneen  una  población  es  un  elemento  pre 
ponderante  de  la  higiene  pública.  Luego  el 
grande  Enrique  IV  resumió  el  optimismo  gu- 
bernativo en  aquella  solemne  promesa  que  hizo 
á  los  franceses  de  no  descausar  hasta  que  cada 
vecino  pudiese  poner  gallina  en  el  puchero. 


El  gobierno,  pues,  debe  afanarse  por  hacer 
rebajar  el  precio  de  la  cíirne,  ya  fomentando  la 
ganadería,  las  crias  y  la  caza,  ya  destruyendo 
el  escandaloso  monopolio  de  los  tratantes  en  el 
importantísimo  ramo  de  carnes  de  consumo. 

Finalmente,- deben  también  llamar  con  toda 
especialidad  la  atención  del  gobierno  los-  im- 
puestos sobre  et  consumo  de  las  sustancias  ali- 
menticias mas  úsales,  y  los  derechos  de  puer- 
tas: estos  útlímos  desde  luego  reclaman  al  me- 
nos una  trasformacion  radical.  Las  contribu- 
ciones son  una  necesidad  económica;  pero  en 
nada  deben  los  gobiernos  acreditar  tanta  pru- 
dencia y  cordura,  según  decía  Montesquíeu, 
como  en  el  fijar  la  parte  que  se  quita  y  la  eme 
se  deja  á  los  subditos.  Es  de  saber  que  los  de- 
rechos de  puertas  y  las  contribuciones  sobre 
el  consumo  de  especies  alimenticias  determi- 
nadas, influyen  de  una  manera  perniciosa  en 
la  alimentación  del  pueblo:  no  se  oponen  á  la 
abundancia,  r.i  aumentan  la  escasez;  pero  agra- 
van los  terribles  efectos  del  precio  subido  dé- 
los víveres,  y  siempre  reducen  la  porción  de 
nutrimento  animal  en  el  régimen  de  las  cla- 
ses inferiores.  Es,  con  efecto,  de  observación, 
y  Mr.  de  Kergorlay  lo  ha  probado  con  datos  ir- 
refragables, que  el  consumo  de  carnes  ha  au- 
mentado en  todas  las  poblaciones  en  donde  se' 
han  rebajado  tos  derechos  de  puertas,  y  dismi- 
nuido aquel  en  donde  quiera  se  han  aumenta- 
do éstos.  A  nadie  se  oculta,  dice  Lévy,  lo  mu- 
cho que  interesa  para  la  salud  y  el  desarrollo 
de  fuorzas  de  las  clases  laboriosas  el  uso  déla 
carne.  Cuanto  mas  fatigosos  son  los  Irabajos, 
mas  reparadora  debe  ser  la  alimentación:  y  ¿có- 
mo'cumplirán  esa  indicación  higiénica  los  ar- 
tesanos ó  jornaleros,  si  una  viciosa  organiza- 
ción en  el  tráfico  de  carues  y  el  gravámen  de 
los  derechos  de  consumo  y  de  puertas,  se  opo- 
nen á  que  los  precios  de  venta  al  pormenor  se 
nivelen  con  el  precio  corriente  de  los  merca- 
dos? ¿Hay  impuesto  mas  desrazonable  y  desas- 
troso que  el  que,  privando  á  los  trabajadores 
de  los  medios  de  restaurar  sus  fuerzas,  amen- 
guala  potencia  productora  del  país,  acrece  las 
cargas  de  la  sociedad,  aumentando  las  even- 
lualidades  de  enfermedad  entre  las  clases  mas 
numerosas,  y  disminuye  el  valor  de  la  pobla- 
ción á  causa  de  sucederse  mas  rápidamente 
las  generaciones?  Los  gobiernos  quo  ponen 
trabas  á  la  abundante,  fácil  y  libre  circulación 
de  las  sustancias  alibles  por  el  Esíado,  se  ha- 
llan en  el  caso  del  médico  que  quisiere  poner 
trabas  á  la  circulación  de  la  sangre  en  el  indi- 
viduo. 

HAMBURGO.  [Geografía  é  historia.}  Ham- 
burgo,  ciudad  libre  de  la  Confederación  ger- 
mánica. 

Esta  ciudad  es  la  capital  de  un  territorio  que 
lleva  el  nombro  de  Hamburgo,  y  que  está  en- 
clavado entre  los  ducados  de  Holsteiu  y  del 
Lusemburgo  y  el  reino  deHannover.  Tiene  cer- 
ca de  400  millas  cuadradas  y  lo  baña  el  lilba. 
Su  gobierno  es  democrático,  y  la  autoridad  está 


5J5  HAMBÜRGO- 

dividida  entre  el  senado  y  los  dos  comités  de 
los  Seseóla  y  de  los  Ansíanos.  Esta  es  la  cuarta 
de  ías  repúblicas  libros  de  la  Confederación 
germánica^  y  cuenta  en  el  pequeño  consejo  de 
la  dieta  un  solo  voló  común  con  el  de  Lubecfe, 
Erema  y  Francfort,  y  otro  propio  en  la  f/ran 
dieta.  Su  contingente  ea  el  ejercito  federal  es 
de  1,289  hombres. 

La  población  de  la  república  es  de  154,000 
habitantes,  de  los  cuales  posee  la  ciudad  sola- 
mente 142,000,  casi  todos  luteranos. 

Carlo-Maguo  levantó  un  fuerle  en  el  sitio 
en  que  se  encuentra  hoy  Ilamburgo,  de  cuya 
ciudad  en  oierlo  modo  paede  considerarse  co- 
mo fundador.  Su  aventajada  posición,  princi- 
palmente para  ¡a  navegación  y  la  pesca,  lleva 
á  ella  rápidamente  mucha  población,  y  aunque 
los  pueblos  circunvecinos  no  dejaban  de  diri- 
gir contra  ella  ataques  frecuentes,  era  ya  en 
el  siglo  XII  una  plaza  imporlante  de  comercio. 
Al  siglo  siguiente,  ilamburgo  entró  en  la  con- 
federación de  las  ciudades  anseáticas,  de  la 
cual  fórííia  parle  todavía  y  fué  reconocida  en 
ISIS,  ciudad  libreé  imperial.  La  guerra  de 
los  treihta  años  que  lanío  desoló  la  Alemania, 
no  produjo  para  Ilamburgo  otro  resultado  que 
su  acrecentamiento  y  el  desarrollo  de  su  co- 
mercio y  población.  Pero  cuando  las  conquis- 
tas imperiales  cubrieron  la  Alemania  de  solda- 
dos franceses,  comeBzó  para  esla  ciudad,  lias- 
la  nqui  floreciente,  una  gran  série'de  pérdidas, 
siendo  el  bloqueo  continental,  decretado  por 
Napoleón  en  1806,  un  golpe  de  muerte  •  para 
su  comercio.  En  esta  época  fué  ocupada  pol- 
los franceses,  que  la  hicieron  en  1810,  eapilal 
del  departamento  de  las  Bocas  del  Elba,  De 
1SI3  a  IS 14,  el  mariscal  Davout  sostuvo  en 
ella  un  sitio  de  un  año  contra  los  rusos.  Por 
último,  la  paz  de  París  dió  á  ilamburgo  su  li- 
bertad, recobrando  esta  ciudad  poco  a  poco  su 
aclividad  y  rehaciendo  su  fortuna,  basta  que 
un  espantoso  desastre  ocurrido  en  1S42,  des- 
cargó de  nuevo  sobre  ella  no  golpe  terrible. 
Un  inmenso  incendio  la  devoro  casi  por  com- 
pleto. Pero  ella  está  entregada  . con  ardor  á  su 
reedificación  y  se  levanta  de  sus  ruinas,  ha- 
llándose hoy  en'  buen  camino  para  recuperar 
la  prosperidad  que  hizo  de  ella  en  olro  tiempo 
la  primera  ciudad  comercial  de  Alemania. 

Ilamburgo  se  halla  siluada  sobre  ei  Elba 
junto  á  su  embocadura  en  él  mar  del  Norte, 
al  Tí.  E,  de  Francfort,  en  frente  de  Aliona.  El 
Elba,  de  dos  leguas  de  anchura,  recibe  acpii  al 
Alster,  y  los  dos  rios  so  dividen  en  muchos  ca- 
nales, llamados  íleele,  que  recorren  la  ciudad 
en  todas  direcciones  formando  dos  puertos,  á 
los  cuales  la  marea  permite  arribar  buques  de 
mayor  porle.  Hamburgo  está  dividida  en  dos 
pai  tos,  la  anligua  y  la  nueva  ciudad,  á  las  cua- 
les hay  que  añadir  muebos  arrabales,  enlre  los 
que  se  distiugue  el  llamado  namburgerberg  pol- 
la belleza  de  sus  edificios  y  su  poblapion  nu- 
merosa, activa  é  industriosa.  La  ciudad  está  en 
o  general  bien  construida,,  sobre  todo  en  los 
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sitios  en  que  los  edificios  de  piedra  han  susli- 
tuidoá  las  casas  de  madera  destruidas  por  el 
citado  incendio  de  1842.  Los  balearles  que  la 
rodearon  en  otro  tiempo  se  hallan  plantados  de 
árboles  y  convertidos  en  paseos,  contándose 
ademas  las  alamedas  de  Junferastiez  y  la  plaza 
de  Dammíhor.  Los  principales  edificios  son  la 
iglesia  de  San  Pedro,  coronada  con  una  torré 
que  tiene  139  metros  de  altura;  la  iglesia  de 
San  Nicolás,  donde  se.  encuentra  un  órgano 
magnifico;  la  de  San  Miguel,  cuya  torre  tie- 
ne 152  metros  de  elevación,  el  ayuntamiento, 
el  Banco,  la  Bolsa  Nueva  y  las  salas  de  espec- 
táculo. Ademas  de  eslo  se  enseña  ú  los  eslran- 
geros  la  casa  que  habitó  Klopslock,  el  grao 
poeta  alemán,  autor  del  poema  titulado  ta 
Mes  toda. 

Existen  en  ilamburgo  muchos  estableci- 
mientos científicos,  entre  los  cuales  los  mas 
notables  son  los  dos  seminarios,  la  escuela  de 
navegación,  el  instituto  anatómico,  el  de  los 
sordo-mudos,  la  sociedad  farmacéutica,  la  bi- 
blioteca pública  de  200,000  volúmenes,  la  bi- 
blioteca del  comercio,  las  colecciones  de  obje- 
tos raros  de  arte  y  de  historia  natural,  'el  ob- 
servatorio y  el  jardín  botánico.  También  se 
encuentran  vastos  establecimientos  de  beue- 
licencia. 

El  puerto  de  Hamburgo  es  el  punió  ile  paiii- 
dade  un  comercio  considerable,  yes  el  merca- 
do principal  de  los  paises  bañados  porel  Elba. 
Toma  parte  en  la  pesca  del  arenque  y  de  la 
ballena,  es  el  centro  de  un  cabolage  muy  acti- 
vo y  mantiene  servicios  de  buques  de  vapor 
para  Amslerdam,  Lóndres,  Havre,  Érillj  etc. 

.  En  cnanto  á  la  industria  es  también  muy  va- 
riada é  imporlante.  En  Ilamburgo  se  fabrica» 
sederías,  indianas,  encages,  y  se  encuenlrao 
manufacturas  de  tabaco  y  plumas  de  escribir, 
refinos  de  azúcar  y  otras  muchas  cosas. 

IIAMPSillliE.  {xewj  (Geógrafo  i  historia.) 
Uno  de  los  veinte  y  siete  Eslados  Unidos  de  la 
América  Septentrional,  situado  bacía  el  Nordes- 
te, entre  la  Nueva  Bretaña  inglesa  al  Norte,  loa 
estados  de  Vermontal  Oeste,  íosdellassueliuset 
al  Sur,  y  ei  Océano  Atlántico  y'  el  Esiadodel 
Maine  al  Este.  Su  superficie  ea  de  24,000  qui- 
lúmétros  cuadrados,  y  su  población  do  284,600 
habitantes.  Este  estado  forma  una  alta  mésela 
que  se  une  por  el  Noroeste  á  la  cresta  de  les ' 
monles  de  Alhany ,  y  está  casi  por  lote  parles 
cubierlo  de  montañas  y  colinas,  entre  los  pe 
sé  abren  valles  fértilísimos.  Lamas  alia  cima 
de  las  Montañas  Blancas,  nombre  de  la  cordi- 
llera principal,  es  el  Washington,  que  está  a 
2,027  metros  de  elevaéiun. 

tos  rios  mas  notables  c?lI  New-nnmpslurc 
son  el  Conneclicul,  que  lo  separa  del  férraon), 
el  Merrimack  y  el  Androscoggin.  Enlre  los  nu- 
merosos lagos  que  cubren  las  alturas  ó  se  es- 
plenden á  sus  pies,  es  necesario  citar  parlicular- 
menle  el  Winnipiscogu  ó  Rlchemond,  de«oclio 
leguas  de  longitud  por  dos  de  latitud;  el  Uin- 
bagog ,  el  Newfound-Pond,  el  Sunaapu  ¡  el 
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Saatm  efe.  A  estos  ríos  y  lagos,  obra  de  la  na- 
turaleza, ha  "añadido  el  I raba] o  de  los  hombres 
muchos  canales,  entre  los  cuales  el  mas  impon- 
íante es  el  de  Hampton,  que  termina  en  Merri- 
mack.  El  clima  es  templado  y  muy  saludable,  el 
suelo  fértil,  bien  dultivado-j  y  produce  trigo,  cá- 
ñamo, lino,  legumbres,  frutas,  ele.  Las  mólda- 
nos y  eolinas  están  cubiertas  de  una  activa  ve- 
getación, y  ricos  y  abundantes  pastos  alimen- 
tan hermosas  razas  de  ganado.  La  caza  es  muy 
abundante,  los  ríos  y  lagos  producen  pescados 
de  varias  especies,  y  las  costas  también  ofre- 
cen á  los  habilantes  este  recurso. 

Entre  las  riquezas  del  reino  mineral  tan 
abundante  en  alumbre,  vitriolo,  talco,  etc.,  se 
esploia  el  hierro  y  el  azufre.  lia  población,  tan 
ocupada  en  esto,  encuentra  aun  brazos  para  la 
industria  manufacturera,  dedicándose  especial' 
mente  á  la  fabricación  de  algodones.  El  comer- 
cio marítimo  es  de  poca  importancia,  mientras 
i|uc  las  relaciones  interiores,  son  por  el  con- 
trallo, muy  activas.  El  New  llampshhc  es  uno 
de  tus  estados  mas  antiguos  de  la  Union,  y  en 
ella  ocupa  el  primer  rango.  Llamada  en  un 
principio  Laconia  por  los  ingleses  que  áíii  se 
establecieron  en  1653,  se  separó  en  1GT9  del 
Jlussacbusets,  al  cual  había  sido  incorporada 
en  IfiiO.  En  1 632  fué  cuando  proclamó  su  in- 
dependencia. La  constitución  ele  este  Eslado  es 
puramenlé  democrática;  se  divide  en  ocho  con- 
dados, y  euvia  al  congreso  dos  senadores  y 
seis  diputados.  La  capital  de  New-Hampshire 
es  Concordia. 

El  estado  de  New-IIampshíro  no  ocupa  mas 
que  20  millas  de  anchi),  sobre  el  mar,  aunque  es 
mas  cstenso  en  el  interior;  pero  esta  anchura 
es  suficiente  pura  que  posea  el  hermoso  puerto, 
de  Pisóatagua,  que  se  forma  con  las  aguas  del 
lagodeExeter.  La  cercanía  del  Estado  de  Massa- 
cbussets habla  relardudo  mucho  los  progresos  de! 
comercio  de  éste,  porque  sacaba  mas.de  la  mitad 
desús  importiiciouesilu  la  capital  de  fíew-llamp- 
sbire  y  enviaba  á  ella  casi  lodos  sus  géneros; 
pero  la  mayor  parle  de  estos  inconvenientes 
cesó  luego  que  este  Estado  se  acrecentó  y  au- 
mentó sus  desmoníes- 

El  tronco  y  principio  de  la  población  de  este 
Estado  se  debe  á  sus  vecinos  del  Massacbussets. 
Antes  de  la  guerra  del  Canadá,  e!  gobernador 
Beniu-Went-YVorlli,  que  presidia  alli,  concedió 
según  costumbre,  en  nombre  deí  gobierno  in- 
glés, todas  las  tierras  al  Oeste  del  rio  Coniíecti- 
Cid,  desde  los  limites  de  New-Vorck  basta  las 
orillas  del  lago  Gbamplain,  que  entonces  porté 
ueeiaii  á  ¡os  franceses.  En  el  espacio  de  veinte 
años  lodo  este  país  fué  distribuido  en  concesio- 
nes, y  las  parles  menos  espiicslas  á  las  incur- 
siones de  los  salvages  del  Canadá  se  llenaron 
de  familias  industriosas.  Después  de  la  con- 
quista del  Canadá,  la  corona  Invo  por  conve- 
niente, no,  solo  el  agregar  este  gran  territorio 
a  New-Yorck,  sino  oí  apropiarse  estas  tierras, 
fundándose  en  que  habían  sido  concedidas  por 
un  gobernador  que  uo  tenia  facultades  para  ha- 
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cerlo.  Los  habilantes  de  esfos  distritos,  que  las 
habían  comprado  de  buena  fé,  so  opusieron  á 
un  atentado  tan  atroz;  varios  cantones  se  su- 
blevaron y  ¡iiTOjaron  con  insultos  á  ios  nuevos 
magistrados  que  habían  ido  á  administrar  jus- 
ticia. Poco  tiempo  después  el  rey  de  Inglaterra 
concedió  distritos  montuosos  á  los  escoceses  y 
á  otros  muchos  individuos  do  New-Yorck,  que 
dieron  principia  á  muchos  establecimientos  con- 
siderables, pero  casi  lodas  sus  oa?as  y  molinos 
fueron  destruidos  y  quemados.  La  corle  do  Lou- 
dres'daba  cantones  enteros  bien  cultivados  por 
vía  de  gratificación  á  personas  que  jamás  ha- 
bían eslado  en  América.  El  distrito  de  Insdale 
fué  dado  á  un  capilau  de  guardias:  este  es  un 
territorio  muy  fértil  y  ameno  de  10  millas 
cuadradas,  atravesado  por  un  rio  cuyas  orillas 
cslán  cubiertas  do  prados  eslensos  y  fértiles,  y 
las  plantaciones  están  establecidas  mas  arriba 
en  un  terreno  cuya  fertilidad  no  ha  disminuido 
al  cabo  do  mas  de  doscientos  años.  Esla  medi- 
da despojaría  á  mas  de  cualroclenlas  familias 
de  un  patrimonio  adquirido  con  su  trabajo;  asi 
es  que  tos  habitantes,  informados  de  este  do- 
nativo y  de  la  llegada  del  nuevo  dueño,  se  ar» 
ruaron,  y  saliéndole  al  encuentro  le  prendieron; 
pero  el  capitán,  informado  entonces  do  los  de- 
rechos de  los  antiguos  propietarios  y  de  la  in- 
justicia que  se  les  hacia  despojándolos  de  sus 
bienes,  hizo  una  renuncia  formal  y  se  volvió  á 
Inglaterra.  El  establecimiento  de  Rhode-Islaud 
se  debe  á  la  envidia  que  los  primeros  colonos 
de  Massacbussets,  que  eran  puritanos,  conci- 
bieron de  una  secta  de  anabaptistas  que  se  for- 
mó entre  ellos.  Después  de  algunos  años  de 
desórdenes  y  tumultos,  resolvieron  desterrar  a 
los  nuevos  sectarios,  para  lo  cual  hicieron  una 
ley  esprosa.  Los  desterradas  compraron  á  los 
salvages  la  isla  de  Aquidneclc,  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Rliode-lsland,  y  este  fué  el  princi- 
pio de  una  colonia  floreciente  que  después  ha 
sido  el  asilo  de  todas  las  sectas  perseguidas. 
Por  el  mismo  tiempo  gran  número  de  cuákeros 
y  otros  nectarios,  conducidos  por  el  ministro 
Williams,  fiieron  desterrados  y  precisados  a  sa- 
lir de  Boston  y  Salem,  Después  que  pasaron  e! 
rio  Patnket,  se  detuvieron  estos  desterrados,  y 
encontrándose  á  una  cuadrilla  de  salvages,  es- 
tos les  concedieron  un  territorio  de  c  'airo  mi- 
llas de  largo  y  otro  lanío  de  ancho  hacia  el  fondo 
lie  la  bahía  de  Rbode-Island. 

Williams  dividió  esta  concesión  en  partes 
iguales  y  las  distribuyó  eulre  sus  compañeros. 
En  1634  fué  cuando  se  abrieron  los  cimientos 
de  la  ciudad  que  llamaron  Providencia,  y 
Williams  fué,  durante  su  larga  vida,  el  arbitro 
y  el  ejemplo  de  aquella  nueva  colonia.  Como 
todos  aquellos  seStartos  habían  sido  desterra- 
dos por  un  mismo  molivo,  cultivaron' en  paz  y 
en  buena  armonía  sus  nuevas  tierras  sin  perse- 
guirse unos  á  oíros.  En  lo  sucesivo  estos  dos 
establecimientos  se  reunieron  bajo  el  nombre 
de  colonia  de  Rhude-lsland  y  plantaciones  de 
P-i  ovideucia, 
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HAMSTER.  {Historia  natural. — Zotiogia. 
■  — Mamíferos. )  Cricetus.  Pullas  (Nov,  Spec. 
Q¿<idr. ,  t7BG, )  en  sus  consideraciones  de 
Genere  Marino  in  unioersum  ,  ha  iudicado 
primeramente,-  bajo  el  nombre  de  mures  bue- 
cali,  un  grupo  de  roedores  formado  del  háms- 
ter común  y  de  algunos  animales  que  se  le 
aproximan;  habiéndolo  caracterizado  princi- 
palmente por  la  presencia  de  abazones.  Lace- 
paüe  {Tabl.  des  Mam.,  1803)  ha  adoptado  esla 
división,  que  designa  con  .el  nombre  genérico 
dé.f  cricetus ,  habiendo  conservado  después 
es  le  grupo  lodos  los  zoologislas.,  aunque  ad- 
viniendo que  debía  estudiarse  y  caracterizarse 
mejor.  En  efecto ,  solo  es  bien  conocida  una 
especie  de  este  género  ,  el  .hámster  común, 
existiendo  todavía  mucha  incertidumbre  acer- 
ca de  las  verdaderas  relaciones  que  lienen  con 
ella  los  animales  que  le  han  aproximado  con 
mas  ó  menos  fundamente.  Aun  en  estos  últi- 
mos tiempo  se  han. formado  muchos  grupos  á 
espensas  de  los  cricetus:  tales  son  los  gé- 
neros geomi/S  ,  heleromys  ,  caltomtjs  ,  etc., 
para  unas  especies  que  siendo  poco  conoci- 
das anteriormente,  se  habían  clasilicado  dudo- 
samente enlre  ellos. 

Espondremos  ahora  los  caracteres  del  gé- 
nero cricetus ;  mas  advirtiendo  que  dichos 
caracléres  se  reDeren  principalmente  al  háms- 
ter común,  y  que  ta!  vez  no  sean  todos  apli- 
cables á  las  diversas  especies  del  mismo  gru- 
po ,  especies  que  aun  no  se  han  estudiado 
lodas  baslaníe  "cuidadosamente,  como  ya  he- 
mos dicho. 

Los  hámsteres  tienen,  el  cuerpo  recogido, 
ta  cabeza  abultada,  y  las  orejas  ovales  ó  redon- 
das ,  notándosele  constantemente  unos  sacos 
o'  abazones  en  los  costados  de  la  boca;  tienen 
dos  incisivos  en  cada  quijada  y  tres  molares  á 
cada  lado,  igualmente  arriba  que  abajo ;  con 
tubérculos  romos  en  la  corona,  siendo  el  ante- 
rior el  mayor  de  ellos;  sus  miembros  son  bás- 
tanle cortos ,  los  pies  anteriores  con  cuatro 
dedos  y  un  tubérculo  en  el  sitio  del  pulgar, 
y  los  pies  posteriores  con  cinco  dedos,  todos 
armados  de  uñas  bastante  fuertes ;  la  cola  es 
mediana  o  corta.  Daubenton  -y  Yicq-d'Azyr  han 
esludiado  su  anatomía. 

Son  estos  unos  animales  cavadores  que  se 
alimentan  de  raices  y  granos  de  que  forman 
provisiones  en  sus  madrigueras  ,  adonde  los 
trasportan  por  medio  de  los  abazones  de  que 
está  provista  su  boca,  Generalmente  viven  bás- 
tanle lejos  de  las  habitaciones  de  los  hom- 
bres; nías,  sin  embargo,  algunos  de  ellos  no 
se  alejan  de  los  campos  cultivados. 

Las  especies  mejor  caracterizadas  del  gé- 
nero cricetus  pertenecen  á  Europa  y  Asia, 
habiéndolas  descrilo  Pallas  minuciosamente; 
y  aquellas  cuyos  caracteres  presentan  anoma- 
lías, y  acerca  de  las  cuales  aun  no  hay  mas 
que  noíicias  incomplelas ,  se  han  hallado  en 
América.  - 

Describiremos  las  principales  especies,  y 


particularmente  el  hámster  común  que  causa 
mucho  daño  á  la  agricultura  ,  y  las  demás  no 
haremos  mas  que  indicarlas. 

1 ."  El  hámster  común,  muscricetus,  Lina 
(Glis  erícelas,  Erl.;  cricetus  vulgaris,  Dum  ' 
Desm.,  Guv.;el  hámster,  Bufón,  t.  XIII,  lam,  i/¡' 
id.;  Federico  Cuvier,  Historia  natural  de  hl 
mamíferos;  skrzectieck  y  chomink  schrzuzit 
de  los  eslavos,  y  en  Francia  vulgarmente  niúr- 
motle \de  Strasbourg  ó  d'  Alkmagne ,  mar- 
mota de  Estrasburgo  ó  de  Alemania.  |  Su  ca- 
beza es  mayor  proporcionalmente  que  lude 
la  rala  común  ;  los  ojos  son  salientes ;  las 
orejas  bastante  largas  y  casi  sin  pelos;  el 
cuello  corto  ,  las  parles  superiores  de  la  ca- 
beza, cuello  y  dorso,  el  anca  y  tos  costados 
del  cuerpo  son  de  un  leonado  bermejizo,  su- 
mamente mezclado  de  gris,  siendo  la  mayor 
parle  de'  los  pelos  de  un  leonado  deslucido, 
tirando  al  color  ceniciento  en  la  mayor  pane 
de  su  longitud,  y  después  anillados  de  leona- 
do y  terminados  de  color  negruzco  ;  algunos 
pelos  son  enteramente  de  este  último  color; 
la  parte  inferior  de  los  ojos  y  la  región  tem- 
poral ,  los  costados  del  cuello  ,  [a  parto  infe- 
rior de  los  costados  del  cuerpo,  la  faz  esterna 
de  los  muslos  y  piernas  ,  la  parle  baja  de 
las  ancas  y  las  nalgas  son  de  color  bermejo 
ó  bermejizo;  la  estremidad  del  hocico,  la  me- 
silla, la  faz  esterna  del  brazo,  los  cuatro  pios, 
y  una  mancha  que  liene  en  el  pecho,  son  de 
color  blancuzco;  tiene  tres  grandes  manchas 
de  un  amarillento  pálido  en  los  costados  de  la 
parte  anterior  del  cuerpo;  algunas  partes  de 
debajo  del  cuello  y  de  la  garganta,  el  pedio, 
el  vientre  y  la  faz  interna  de  los  anle-brazos 
y  de  los  muslos,  son  de  un  negro  pardo  mu  y 
intenso;  la  cola,  que  en  su  origen  está  reves- 
tida de  pelos  bermejizos  ,  y  casi  desnuda  cu 
lo  res! ante  de  su  longitud,  es  negra;  su  lalli 
es  de  unos  veinte  cenlimeSros,  siendo  los  ma- 
chos algo  mayores  que  las  hembras.  En  una 
variedad  de  esla  especie  es  negro  todo  el  ani- 
mal, á  escepcion  de  un  poco  de  blanco  a)  re- 
dedor de  la  boca,  en  la  nariz  y  en  el  borde 
de  las  orejas,  bajo  los  pies  y  en  la  eslremidad 
de  la  cola. 

Aliméntase  el  hámster  de  raices ,  fruías  y 
yerbas  ;  pero  mas  particularmente  de  granos. 
En  el  verano,  cuando  se  hallan  estos  en  sazón, 
hace  una  gran  provisión  que  trasporta  por 
medio  de  sus  abazones  á  las  madrigueras  que 
se^ha  fabricado  ,  y  que  consisten  en  muchas 
cámaras  ó  aposentos,  la  principal  de  las  cua- 
les bien  reeubiertade  paja,  le  sirve  de  aloja- 
miento. En  las  demás  amontona  granos  de  hi- 
go, centeno,  habas,  guisantes,  algarroba,  lino, 
ele,  pesando  á  veces  estas  diversas  semillas 
mas  de  cien  libras.  Las  cavidades  en  que  se  ha- 
llan dispuestas  están  situadas  á  dos  pies  y  me- 
dio ó  Ires  bajo  la  tierra,  comunicando  á  la  parte 
csterior  por  medio  de  dos  galerías,  una  obli- 
cua, que  es  el  camino  de  uso  ordinario,  y  oirá 
perpendicular  que  sirve  únicamente  en  caso 
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de  neliTO  El  hamsler  permanece  por  el  in-  ;  este  animal,  seca,  pulverizada  y  mezclada  co,n 
vierno  "encerrado  en  su  morada  después  de  avena,  para  que  los  caballos  engorderi-muy 
errar  cuidadosamente  todas  las  salidas  ,  ali-  ¡pronto;  pero  que  estinguiéndose  también  en 


mentándose  conlasprovisionesque  reuniera,  y 
poniéndose  muy  gordo  en  esta  época;  caando 
el  frió  es  muy  intenso,  se  adormece  con  un 
sueño  letárgico  como  los  lirones  ,  aunque  no 
tan  profundamente. 

La  base  del  alimento  de  estos  animales  son 
las  sustancias  vegetales;  mas  también  entran 
en  su  régimen  algunas  materias  animales;  lia— _ 
cen  la  guerra  á  las  aves  pequeñas,  ratones,  etc. ,' 
batiéndose  furiosamente  y  defendiéndose  con 
valor,  en  cuyo  caso  hinchan  de  airo  sus  aba- 
zones, io  cual  les  da  un  aspecto,  bastante  es- 
trafio.  Acosados  por  el  hambre,  no  perdonan  á 
su  propia  especie,  y  se  cree  que  la  hembra  se- 
ria la  primera  víctima  de  esta  necesidad,  si  sti 
instinto  no  la  indujese  á  alejarse  de!  macho 
desde  el  punió  de  cesar  las  necesidades  del 
amor.  Tienen  las  hembras  habitaciones  separa- 
das de  las  d,e  los  machos,  con  siete  ú  ocho  co- 
municaciones perpendiculares  por  las  que  salen 
y  entran  los  pequeñuelos;  asegúrase  que  pro- 
ducen Ires  ó  cuatro  veces  al  año,  durando  la 
gestación  cuatro  semanas.  El  primer  parto  es 
de  tres  ó  cuatro  hijuelos,  los  demás  de  seis  á 
-nueve,  y  i  veces  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho, 
cuando  tienen  ya  unas  tres  semanas  los  repul- 
sa la  madre,  en  cuyo  estado  prepara  cada  uno 
de  ellos  su  propia  habitación.  '"■ 

Son  los  hamsters  unos  animales  muy  nuine 
rosos.  Refiérese  que  en  un  solo  año  en  que 
se  multiplicó  prodigiosamente  esta  especie, 
se  presentaron  á  la  municipalidad  de  Gotha 
80,139  bamslers  cogidos  únicamente  en  los 
alrededores  de  la  ciudad.  Considérese  que  cada 
uno  de  eslos  animales  acopia  por  lo  menos  12 
libras,  y  á  veces  hasta  cien  libras  de  granos,  y 
podrá  formarse  una  idea.de  los  inmensos  es 
tragos  que  su  reunión  puede  causar  en  las 
mieses:  asi  es  que  los  hombres  emplean  toda 
su  industria  para  destruir  una  especie  (an  per- 
judicial á  la  agricultura.  Los;  habitantes  de  los 
campos  abren  ¡as  madrigueras,  las  cuales  eo^ 
nocen  por  un  montón  de  tierra  colocado  cerca 
de  un  conduelo  oblicuo ,  y  al  mismo  tiempo  de 
deshacerse  de  un  enemigo  peligroso,  sacan  de 
sus  cuevas  las  provisiones  que  habían  hurlado. 
Üt'slrúyense  también  los  hámsteres  con  una 
pasla  compuesta  de  arsénico  ú  polvo  de  helé- 
boro,  de  harina  y  de  miel,  con  la  que  se  forman 
bolillas  esparciéndolas  por  los  campos.  Pero 
este  método ,  que  se  usa  en  muchos  países 
del  Norte,  puede  acarrear  gravísimos  inconve- 
nientes para  que  pueda  aconsejarse,  ni  aun  per 
nütirse.  La  mayor  parte  de  las  aves  de, rapiña, 
los  perros,  los  gatos,  los  zorros,  los  hediondos, 
las  minas  y  las  comadrejas;  son  los  enemigos 
naturales  de  los  hamsters,  matando  gran  can- 
tidad de  ellos.  Algunas  personas  comen  el 
hámster,  pero  es  un  manjar  bien  malo;  su.  piel 
es  muy  estimada  por  los  peleteros.  Dice  Pallas 
que  los  chalanes  rusos  se  valen  de  la  carne  de 


corto  tiempo  .dicha  gordura,  les  ocasiona  un  ma- 
rasmo mortal. 

Habita  este  animal  las  regiones  centrales  y 
septentrionales  de  Europa  y  Asia:  ta  Siberia, 
Rusia,  Polonia,  Ucrania  ,  Esclavonia,  llúngria, 
Bohemia,  la  Turirigia  y  la  Alsacia. 

Se  le  han  marcado  al  hámster  en  ,el  estado 
fósil  los  terrenos  del  cuarto  período,  habiéodo- 
lo  designado  Jorge  Cuvier  con  el  nombre  de 
cricetus  vutgaris  fassilis, 

2.™  El  hagri'  ó  hámster  viagero,  nn¡s  nce- 
dula,  Gm. ,  Pal!.  »it¡s  migraiorius,  Pallas;  hagri , 
Vicq-d'izjiv(S3/$i.  atmi.  des  anim.  Sistema 
anatómico  de  los  animales.)  Es  mas  pequeño, 
que  el  hámster  coman;  su  hocico  es  grueso, 
rnoso  y  obtuso;  los  incisivos  son  muy  pe- 
queños y  amarillentos;  los  bigotes  finos 'y  lar- 
gos; las  orejas  desnudas,  ovales,  redondeadas 
en  su  estremidad  y  ligeramente  escotadas  en 
su  borde  esterior;  el  cuerpo  grueso  y  rechon- 
cho; la  cola  cilindrica  y  poco  provista  de  pelos; 
las  partes  superiores  son  de  un  gris  cenicien- 
to, con  un  colorido  mas  intenso  en  el  centro 
déla  línea  dorsal;  las- partes  inferiores  y 
las  estremidades  de  los  miembros  son  blan- 
cuzcas. 

'  El  método  de  vida  de  este  animal  es  gene- 
ralmente análogo  al  del  hámster  propiamente 
dicho;  mas  parece  que  en  ciertos  años  hace 
numerosas  emigraciones  ,  como  muchas  espe- 
cies de  cricetus,  No  sale  mas  que  de  noche. 

. Habita  la  Siberia,  cerca  de  Jaih,  y  en  el  dis- 
trito de  Oreinbourg. 

3.  "  El  arenario,  mus  arenarais,  Pallas,  Gm. 
Cn'ceíus  arenarius,  Desm.;  el  arenarius,  Vícq- 
d'Azyr  (Sysí.  anat.  des  anim.  Sistema  anató- 
mico de  los  animales.)  Su  talla  escomo  la  del 
anterior;  con  el  cuerpo  muy  embebido;  hocico 
largo;  cola  mas"  larga  que  ta  de  las  especies 
próximas;  patas  delgadas  y  cortas;  su  pelage 
es  denn  ceniciento  blancuzco  por  encima,  muy 
blanco  por  debajo  y  en  la  parte  inferior  de  los 
costados;  los  pies  y  la  cola  blancos,  y  las  ore- 
jas redondeadas  con  el  borde  esterno  en- 
tero, 

.  Es  mas  ágil  y  ligero  eñ  la" carrera  que  las 
demás  especies  del  mismo  género;  sale  úni- 
camente de  noche,  y  se  alimenta  de  granos  de 
diversas  especies  de  astrágalos,  y  principal- 
mente del  asíragalus  tmgacanlhoides;  sn  ca- 
rácter es'tan  irritable  como  el  del  hamsters  co- 
mún, y  su  hembra  da  á  luz  de  cuatro  á  seis 
hijuelos  hacia  el  mes  de  mayo. 

Pallas  lo  ha  hallado  en  las  campiñas  areno- 
sas que-limiian  el  rio  [rtisch,  en  Siberia. 

4.  »  El  fé  Ticq.-d'Azyr  (Sysí.  anal.'  des 
anim.)  Mus phceus,  Pallas,  Gm.,  cricetus  plusus 
Desm.)  De  la  talla  de  las  dos  especies  prece- 
dentes; su  pelage  es  de  un  ceniciento  parduz- 
co  en  el  dorso  y  sobre  la  cola,  cuya  parte  infe- 
rior es  blanca,  igualmente  que  toda  la  faz  infe- 
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ríor  del  cuerpo,  y  la  parle  interna  de  los  cuatro 
miembros;  las  orejas  son  ovales,  muy  aechas 
y  muy  enteras. 

Esta  especie  se  nutre  con  cereales;  por  el  in- 
vierno se  retira  á  las  granjas  de  los  cultivado- 
res, causando-  muclio  daño  en  los  granos,  y  es- 
pecialmente en  el  arroz.  Pallas  cree  que  este 
hámster  no  inverna,  porque  habiendo  cogido 
unoconlazo  en  el  mes  de  diciembre,  y  habién- 
dole abierto  el  estómago  lo  halló  lleno  de  ali- 
mento. 

Encuéntrase  en  las  regiones  templadas  de 
la  Persia  y  en  la  Uircania;  su  especie  se  halla 
poco  esparcida  por  los  el  unas  ■septentrionales, 
['¡illas  no  lo  ha  visto  mas  que  en  los  desiertos 
de  Astracán  en  las  orillas  del  Volga. 

5/'  El  sougar,  Vicq -d'Azyr,  mus  sougarus 
y  lángaras,  l'íW;  (erícelas  sougaruí,  Desm.) 
Mucho  mas  pequeño  '¡un  el  hauisler  común,  se 
distingue  principalmente  por  un  pelage  ceui- 
lienlo  en  el' dorso  con  una  linea  dorsal  negra; 
tos  costados  variegados  de  blanco  y.  pardo,  el 
vientre  blanco  "y  la  cola  muy  corla. 

Habita  cu  las  llanuras  áridas,  alimentándo- 
se principalmente  de  semillas  de  plantas  le- 
guminosas, del  atraphasoysi  de  las  poligó- 
neas,  etc.,  y  poniéndose  muy  graso  hacia  el  fln 
del  verano.  Su  madriguera  está  formada  de  un 
iargo  cana!  superficial,  al  que  van  á  locar  las 
aberluras  de  muchas  habitaciones  ó  canales 
particulares.  La  hembra  produce  en  el  mes  de 
junio  unos  siete  hijuelos,  que  nacen  sin  pelo  y 
que  en  corlo  tiempo  son  adultos. 

Su  palr'ia  es  la  Sitiería,  en  los  desiertos  de 
Baraba,  en  las  orillas  del  Iiliseh. 

6.°  -  Elorozo,  Vicq-d'Azyr,  mus  fuvuncu- 
lus  y  'barabímis,  Palias  [uriectus  furuncahts, 
Desm.)  Algo  mayor  que  el  sougar,  presentan- 
do un  pelage  de  color  ceniciento  por  encima, 
con  una  linea  dorsal  negra  que  se  estiende 
desde  la  nuca  hasta  el  nacimiento  de  la  cola; 
su  vientre  es  blanco  como  sus  patas. 

Se  ha  encontrado  osla  especie  en  las  cam- 
piñas arenosas  que  se  hallan  situadas  entre  los 
pequeños  ríos  de  Darnaul  y  de  Kasmala;  hacia 
el  Oby, junto  al  lago  Melassala,  y  en  los  teni- 
Torios  próximos  al  lago  Ualai,  en  Dauria. 

Otras  tres  especies  se  lian  clasificado  en 
esle  género,  las  cuales  vamos  a  indicar,  aun- 
que las  referimos  á  él  dudosamente. 

1."  Cricéim  fascialw,  Kaíinesque;  prados 
de  Kenlulci,  en  la  América  boreal. 

8."  Cricctusmijoidus,  fiappen(,ZooZ.  journ., 
V,  205);  del  Alto  Canadá. 

9¡"  Griueius  auratus,  AVaterh.  (Prooeed.), 
especie  que  se  ha  cogido  en  Alepo. 

Otras  especies  que  se  habian  clasificado  en 
este  grupo,  forman  parte  actualmente  de  otros 
diferentes  géneros;  tales  son: 

El  hámster  .del  Canadá,  mus  burear tus,  Lin. 
(m'ceíus  bursarios,  Desm.),  que  ha  servido  de 
tipo  al  género  gíiomyx. 

El  chinchilla,  mus  faitee)',  Molina  (crine- 
tus  laniger,  Geoffroy),  con  el  que  Mr.  Isidoro 
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(¡convoy  Saint-üilaire  lia  formado  el  género  ca- 
Itoinys. 

Y  el  hámster  anómalo,  mus  anómalas 
Thompson  [cricetus  anómalas  ,  Desm.) ,  qU¿ 
Mr.  Lesson  (Nouv.  tabl.  Hég.  anim.,  mamíniré- 
res,  18-12)  ha  tornado-  por  tipo  del  género  hile- 
romijs. 

UANAU,  {Geografía  é  historia.)  Provincia 
de  la  llcsse  FJeclorai,  limitada  por  íes  grandes 
ducados  de  flesse-Darmsladt  y  de  Fulde,  por  el 
circulo  bávaro  del  Bajo  Rhin,  por  el  lerriiorlo 
de  Francfort  y  por  el  ducado  do  Nus.au,  En  una 
Bwpéi'tciedé  45  leguas  cuadradas  contiene  una 
población  de  cerca  de  105,000  habitantes,  re- 
partidos  en  II  ciudades,  14  pueblos  y  53  al- 
deas.  Este  p:us_era  cu  otro  tiempo  un  conduelo 
independiente,  que  en  1429  había  sido  elevado 
al  rango.de  condado  del  Imperio.  Un  1451  fué 
dividido  en  dos  por  los  herederos  del  conde 
Eteinhuíd  n¡  Reunida  una  partea  licsse-Uassel, 
y  laolra  á 'llcsse- Fjarmstadt,  acabaron  posr jun- 
tarse las  dos  á  llesse-Cassel,  siendo  landgravc 
Gulllclmo  IX,  erigiéndolas  la  dieta  en  princi- 
pado en  1-803.  De  1809  á  1813,  los  franceses 
reuuieron  el  principado  de  Uanau  al  gran  du- 
cado de  Francfort.  La  provincia  de  ilunaa  es  muy 
fértil  y  bien  cultivada,  y  se  divide  en  cuatro 
círculos.  Uanau,  ciudad  situada  en  la  confluen- 
cia del  ICintzig  y  del  Mein,  y  poblada  de  15,000 
habitantes,  es  la  capital.  Está  dividida  eu  ciu- 
dad antigua  y  nueva,  siendo  dignos  denotarse, 
la  catedral,  el  castillo  y  et  ayuntamiento,  ila- 
nan posee  un  colegio,  una  academia  de  dibujo, 
upa  escuela  de  obreros  y  una  sociedad  de  his- 
toria natural  con  buena  biblioteca  y  preciosas 
colecciones.  Esta  ciudad  es  muy  industriosa  y 
comercial.  Hay  muchas  fábricas  de  lapices,  de 
telas  de  seda  y  lana,  de  bisuteria  y  porcelana, 
y  por  el  Mein  se  hace  un  gran  comercio  ds  vi- 
nos y  maderas.  En  los  últimos  días  de  octubre 
de  1*813,  Napoleón,  después  de  los  desasías 
de  Leipsick,  conducía  hacia  el  Rhin  los  restos 
de  su  ejército.  Cerca  de  Uanau,  díó  la  balaliaal 
generai  Wrcdc,  que  á  la  cabeza  de  los  auslro- 
bávaros  intentaba  disputarle  el  paso.  U  vic- 
toria, disputada  por  largo  tiempo,  se  decidió 
al  fin  por  una  brillante  carga  da  la  caballería 
de  la  guardia,  dirigida  por  el  general  Nansouly. 
La  pérdida  de  los  franceses  ascendió  á  3,(1110 
hombres  muertos  y  heridos  y  otros  tantos  pri- 
sioneros. La  de  los  aliados  fué  casi  doble  ma- 
yor, habiendo  sido  muertos  ó  heridos  seis  sc> 
nerales  bávaros,  y  dando  por  resollado  tan  bri- 
llante acción,  tener  de  aili  en  adelante  abierto 
el  camino  de  Francia,  El  mariscal  de  Hagas», 
que  había  quedado  delante  de  Uanau,  para  con- 
tener á  Wrede,  arrojó  algunas  bombas  ú  la  cui- 
dad, forzó  el  pnenle  de  llamboy,  atacó  el  ata 
derecha  del  enemigo,  la  destrozó  y  siguió  d 
movimiento  de  retirada. 

ilANMOVER.  (Geografía.)  Este  reino,  que 
forma  parte  de  la  Confederación  germaitic", 
está  compuesto  de  dos  partes  separadas  utfaí» 
otra  por  el  ducado  de  Brunswick:  la  del  » 
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tiene  65  leguas  de  largo  por  40  de  ancho,  y  la 
del  Sur  22  por  14,  siendo  su  superficie  gene- 
ral de  1,937  leguas  cuadradas.  El  llannover  fe 
halla  limilado  al  Koríe  por  el  mar  dei  Norte  y 
por  el  Elba,  que  le  separa  de  la  Dinamarca,  del 
llamburgo  y  de  la  Prusia;  al  Este  por  este  .últi- 
mo país  y  el  Brunswick;  al  Sur  por  diversos 
principados;  y  al  Oeste,  porcuna  porción  de  la 
Pinsia  y  por  la  Nederlandia.  Hállase  compren- 
dido eiilre  los  51"  13'  y.  58*  y,  51'  de  latitud 
¡forte,  y  entre  los  4"  15'  y  9"  W  de  longitud 
al  Este  de  l'aris. 

A  eseepciou  de  su  parle  meridional  donde 
se  elevan  las  montañas  del  Uarz,  míe  son  gra- 
níticas y  que  ocupan  una  superficie  de  1 10  le- 
guas cuadradas,  cuyo  punto  culminante,  que 
es  el  Brocken,  liene  560  toesas  ds;  altura  abso- 
luta,, y  cuyos  lados  se  hallan  cubiertos  de  bos- 
ques de  abetos,  no  se  encuentran  en  este  país 
mas  que  inmensas  llanuras,  rara  vez  interrum- 
pidas por  colinas  gredosas,  tales  como  el  So- 
ílingerwald,  el  Deistcr  y  el  Sunlel,  ó  laderas 
arenosas,  tales  como'  el  Teudoborgelwald,  al 
Oesle.  A  lo  largo  de  los  nos  y  del  mar,  el  ter- 
reno es  jugoso  y  fértil;  en  otros  sitios  presenta 
hornagueros  y  se  halla  compucsío  de  sustan- 
cias marinas  muy  bien  conservadas,  ó  bien 
arenoso  y  con  abundancia  de  guijarros  peque- 
ños; nada  mas  triste  que  los.graudes  arenales 
de  Luueburgo  y  Osnabruek  ,  donde  no  crecen 
mas  que  brezos  y  pinos  ruines  que  salpican 
¡iqui  ó  alli,  los  pantanos  y  barrancas.  Muchos  de 
estos  arenales  han  sido  puestos  recientemente 
en  cultivo.  El  pais  es  ian  bajo  en  la  costa  y  á  las 
embocaduras  de  los  rios  que  se  hace  menester 
garantizarle  por  medio  de  diques.  Muchos  can- 
lenes  tienen  tierras  de  la  mejor  calidad,  y  va- 
rios valles  del  Uarz  presenían  buenos  pastos. 

El  reino  se  halla  regado  por  el  Elba,-  el  We- 
ser  y  sus  numerosos  anuentes  y  por  el  Ems: 
ésle  en  su  embocadura  forma  el  Dollart,  golfo 
que  debe  su  nacimiento  á  algunas  irrupciones 
del  mar  ocurridas  desde  1277  á  1287,  y  pol- 
las que  fueron  sepultadas  varias  aldeas.  Entre 
las  mayores  reuniones  de  agua,  han  obtenido 
el  nombre  de  lagos,  el  Steinhudermecr  y  e!  tiu- 
inersee  á  causa  de  su  estension,  El  Jordán  en 
Oslfrisia,  tiene  su  superficie  de  tal  manera  cu- 
bierta por  una  fuerte  vegetación  que  puede  pa- 
sarse en  carruage. 

El  aire,  en  Jo  general',  es  salobre,  salvo  en 
la  proximidad  de  los  pantanos  donde  las  fiebres 
son  frecuentes.  A  orillas  del  mar,  la  tempera- 
tura es  muy  variable  y  el  clima  húmedo;  sien- 
do sobre  todo,  vigoroso  en  el  Harz. 

Oíanse  muchos  caballos  y  bueyes  en  la 
Oslfrisia  y  en  el  pais  de  Brema,  y  las  lanas  se 
lian  mejorado  mucho  desde  la  introducción  de 
las  merinas. 

En  todos  los  puntos  donde  el  terreno  lo  per- 
mite, se  cultivan  cereales  y  toda  clase  de  plan- 
las  útiles,  has  montañas  del  Harz  producen  algo 
de  oro,  piala,  plomo,  cobre,  hierro,  hulla  y 
piedras  de  construcción.  Las  salinas  de  Lune- 
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burgo  son  muy  ricas,  y  la  esplotacion  de  turba 
es  considerable. 

La  principal  induslria  es  el  hilado  y  fabri- 
cación de  telas  de  hilo;  hay  asimismo  papele- 
rías, tenerías  y  fábricas  de  vidrio;  el  comerciO- 
no  liene  una  gran  actividad  á  pesar  déla. ven- 
tajosa situación  del  pais,  en  el  que  se  encuen- 
tran tres  embocaduras  de  ríos;  consistiendo 
principalmente  en  lelas  comunes,  maderas  de 
construcción,  planchas,  turba,  animales  de  car- 
ga, caballos  y  metales. 

La  población  asciende  á  1.755,000  almas. 
La  mayor  parle  de  los  habitantes  hablan  el  ale- 
mán bajo;  pero  los  de  las  ciudades,  particular- 
mente en  el  Sur,  usan  el  dialecto  alemán  mas 
puro.  La  mayor  parte  de  los  Iiannoverianos 
pertenecen  á. la  comunión  luterana,  no  ponien- 
do por  otra  parte  ningún  obstáculo  la  creencia 
religiosa  para  la  admisión  de  los  empleos-.  Los 
establecimientos  de  instrucción  son  numerosos, 
y  es  sabido  que  la  universidad  de  Gceltingen 
ocupa  uno  de  los  primeros  rangos  entre  las  de 
Alemania.  El  llannover  comprende  el  pais  que 
componía  en  otro  tiempo  el  electorado  de  este 
nombre,  habiéndosele  añadido  en  1802  el  obis- 
pado de  Osnabruck,  Ocupado  por  el  ejércilo 
i  francés  en  1803,  fué  cedido  á  la  Prusia  en  1.806, 
volviendo  á  enlrar  en  él,  á  fin  del  mismo  año, 
las  tropas  francesas.  Por  el  tratado  de  Tilsilf, 
en  1807,  su  parle  meridional  fué  incorporada 
al  reino  de  Westfalia;  en  1810,  la  otra  parle  fué 
reunida  al  imperio  francés  y  formó  los  depar- 
tamentos del  Ems  Oriental  de  las  Bocas  del  lYe- 
ser  y  ana  porción  considerable  del  de  las  Bocas 
del  Elba.  En  1813  fué  devuelto  en  completo  á 
sus' antiguos  poseedores,  y  no  existiendo  ya  la 
dignidad  electoral,  se  erigió  en  reino  en  1814. 
Al  año  siguiente,  e!  rey  de  Hannover  cedió  el 
ducado  de  Lauemburgo  á  la  Dinamarca,  y  varios 
cantones  á  otros  estados,  obteniendo  el  antiguo 
"obispado  ds  flildesheim,  la  Oslfrisia  y  otros  va- 
rios territorios. 

Este  reino,  dividido  en  un  principio  en  trece 
principados,  condados  y  provincias,  lo  fué  nue- 
vamente en  1822  en  seis  gobiernos  (drosteien), 
y  una  capitanía  de  minas.  Dichos  gobiernos  se 
hallan  gubdivididos  en  bailiages,  y  comprenden 
75  ciudades,  de  lasque  únicamente 21  cuenlan 
de  2,500  á  25,000  almas,  121  villas,  y  5,095 
aldeas. 

Las  rentas  ascienden  á  93.0011,000  de  rea- 
les. En  otro  tiempo  existían  algunas  propieda- 
des exentas  de  impuesto;  pero  en  el  dia  todas  se 
hallan  igualmente  sometidas  á  él.  La  deuda  pú- 
blica sube  á  240.000,000  de  reales,  el  ejércilo 
cuenta  20,000  soldados,  y  el  contingente  al 
ejército  federal  es  de  23,054  hombres. 

Desde  1714,  la  casa  de  BrunsAYickLunebur- 
go,  que  reinaba  en  el  Hannover,  ocupa  el  tro- 
no de  la  Gran  Bretaña;  pero  el  Hanoover  nada 
tiene  de  común  con  el  imperio  británico,  y  su 
embajador  en  Lóndres,  es  considerado  como  el 
de  un  pais  estraño.  La  corona  no  puede  pasar 
á  las  mugeres,  y  el  Hannover  es  gobernado  por 
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un  virey.  E!  rey  comparte  él  poder  legislativo 
con  losEstados,  compueslosdela  nobleza,  de  los 
gefes  eclesiásticos  y  de  los  diputados  de  las 
ciudades  y  del  campo:  estos  Estados  se  hallan 
divididos  en  dos  cámaras,  cuyas  sesiones  no 
son  públicas.  En  cuanto  ú  la  administración  de 
justicia  esiste  un  tribunal  superior  de  apelación 
en  Celle.  La  tortura  y  el  suplicio  de  la  rueda, 
abolidos  bajo  et  régimen  francés  y  reslable- 
cidos  en  1815,  desaparecieron,  por  último, 
en  1818. 

Hannover,  capital  del  reino,  se  Italia  situa- 
da en  la  confluencia  del  Leine  y  del  lume,  as- 
cendiendo su  población  á  30,000  habitantes. 
Compónese  de  cuatro  pai  tes  llamadas  Altstadt, 
Neutadt,  JEgidien-Neustadt,  Garten-Hausern, 
á  las  que  es  necesario  añadir  el  nuevo  arrabal 
doLeisden.  Sus  principales  monumentos  son  el 
palacio  real,  el  del  duque  de  Cambridge,  la 
chancilleria  de  guerra,  la  escuela  de  la  guarni- 
ción", el  arsenal,  el  teatro  de  la  ópera,  el  inver- 
nadero, el  monumento  de  Leibuitz,  que  murió 
alli  en  1816.  Hannover  tiene  muchas  institucio- 
nes científicas  y  literarias,  cutre  las  cuales  son 
de  notar  un  liceo,  un  colegio  de  nobles,  un  se- 
minario, una  escuela  mililar,  otra  industrial, 
otra  de  veterinaria,,  olra  de  cirugía,  y  do3  bi- 
bliotecas. Sus  fábricas  de  jabón,  tabaco,  flores 
artificiales,  telas  estampadas  y  sus  cervecerías 
son  bastante  considerables.  Su  comercio,  faci- 
litado por  los  caminos  de  hierro  de  Hannover  á 
Hamburgo,  á  Magdeburgó  y  á  Hinden,  no  puede 
tardar  en  acrecentarse,  Hannover  es  patria  de 
Blersehell  y  de  Scblegel. 

Las  demás  ciudades  dignas  de  citarse,  son 
Embden,  puerto  muy  comerciante  situado  en 
la  embocadura  del  Ems;  Hildesheim,  sobre  el 
ínnerste;  Luneburgo,  sobre  el  Ilmenau;  Gattin- 
gen,  subrs  el  Leine;  Claasthal,  enelllarz;jl/<m- 
den,  en  la  confluencia  del  Werra  y  del  Fúlde, 
.  los  que  después  de  la  unión  tomaron  el  nombre 
de. Weser;  Stade,  sobre  el  Elba;  Osnabrück, 
sobre  el  liase.  No  debe  omitirse  tampoco 'el  ci- 
tar á  Pappemburgo,  construida  sobre  canales 
que  conducen  ni  Ems  eñ  medio  de  las  horna- 
gueras de  la  Weslfalia:  esta  ciudad,  cuyo  nom- 
bre no  se  encontraba  en  nuestros  libros  de  geo- 
grafía, cubrió  el  mar  de  navios  en  la  época- en 
que  la  guerra  cerraba  las  comunicaciones  en- 
tre las  grandes  potencias  marítimas. 

HANNOVER.  (Historia.)  Los  primeros  habi- 
tantes de  Hannover  que  se  conocen  fueron  los 
cheruseos,  los  lombardos  y  los  chaucos;  cayó 
enseguida  en  poder  de  los  sajones,  y  su  histo- 
ria se  confunde  con  la  de  Sajonia  y  el  ducado 
do  Brunswick.  Reunido  bajo  la  mano  de  Ollion 
el  Niño,  nieto  de  Enrique  el  León,  no  íuvo  nin- 
gún hecho  que  le  fuese  propio  hasta  la  reparti- 
ción del  pais  entre  Alberto  el  Grande,  duque  de 
Brunswick  Wolfenbuttel  y  Juan  ,  duque  de 
Brunswick  Luneburgo.  Olhon  el  Soberbio,  hijo 
de  Juan,  reprimió  severamente  las  usurpacio- 
nes de  la  nobleza.  Durante  esle  tiempo,  el  hijo 
de  Alberto  el  Grande  reinaba  sobre  una  gran 


parte  del  Hannover  moderno.  Su  nieto  Enrique, 
llamado  el  Griego,  á  causa  desuviage  á  Orien- 
te, tuvo  varios  lujos  que  fraccionaron  el  reino 
actual  de  Hannover.  Estos  pequeños  soberanos, 
independientes  unos  de  otros,  se  entregaron  a' 
aelos  de  hostilidad  que  asolaron  el  pais.  No 
obstanle,  mientras  que  los  campos  de  batallase 
vieron  ensangrentados  por  los  caballeros,  el 
pueblo  de  las  ciudades  protegido  contra  estos 
desastres  por  recintos  fortificados,  se  dedicaba 
al  comercio  y  á  la  industria.  La  liga  anseática, 
establecida  en  las  inmediaciones,  tuvo  gran  in- 
fluencia on  este  pais,  y  trece  ciudades  pertene- 
cientes á  la  Sajonia  baja,  y  cuya  mayor  parte  se 
halla  boy  eoutenida  en  et  Hannover,  se  habían 
afiliado  en  ella.  Su  importancia  se  acrecentó  Je 
lal  manera,  quedos  señores  se  vieron  obligados 
á  admitir  sns  dipuladosenlas  dietas,  que  duran- 
te largo  tiempo  habían  estado  esclusivamente 
compuestas  de  nobles  eclesiásticos  ó  legos. 

Sin  embargo,  Enrique],  llamado  el  Media- 
no, reunió,  por  último,  una  estension  de  domi- 
nio bastante  considerable  para  poder  ser  consi- 
derado como  gefe  del  Hannover:  ganó  en  las 
malorralesde  Solían,  cerca  de  Werden  (1519), 
una  batalla  decisiva  conlra  sus  enemigos,  pero 
fatigado  de  los  obstáculos  que  sin  cesar  rena- 
cían, abandonósusestadosá  sus  dos  hijos  Oí/iem 
y  Ernesto.  Estos  se  aprovecharon  de  su  ausen- 
cia para  introducir  en  el  pais  la  religión  protes- 
tante, y  el  catolicismo  fué  completamente  abo- 
lido en  el  reino  de  Hannover  en  153G.  Ernesto, 
que  reinaba  en  este  pais,  defendió  en  la  dicta 
de  Augsburgo,  la  nueva  religión  con  fuerza  y 
energía.  El  Hannover  fue  casi  enteramente  rea- 
nido  en  la  cabeza  de  un  solo  propietario  Ernes- 
to Augusto,  que  obtuvo  el  22  de  mayo  de  1602 
del  emperador  Leopoldo  I  un  acta  que  le  con- 
feria para  sí  y  sus  descendientes  varones,  por 
orden  de  primogenitura,  la  dignidad  electora]. 
Comprometióse  para  reconocer  este  favor  á  su- 
ministrar, durante  dos  campañas  consecutivas, 
9,000.  hombres,  de  los  que  0,000  debían  ser 
empleados  conlra  los  Júreos,  y  tres  mil  contra 
los  franceses;  pero  al  comunicarse  esla  nueva 
creación  á  los  electores,  produjo  reclamaciones 
tan  enérgicas,  que  el  emperador  no  se  atrevió 
á  pasar  adelante,  y  aplazo  la  investidura  de  tul 
suerte,  que  Ernesto  Augusto  espiró  en  IGOSsin 
haber  podido  recibirla, 

1 698,  Jurgt  Luis  ó  Jorge  l  se  habia  distin- 
guido, en  la  guerra  emprendida  conlra  los  tur- 
cos, y  mas  tarde  conlra  los  franceses.  Terminó 
en  1708  todas  las  dificultades  que  habia  susci- 
tado su  elevación  á  la  dignidad  electoral ,  y 
el  30  de  junio  su  embajador  tomó  lugar  entre 
los  principes  en  la  asamblea  electoral  de  Ralis- 
Liona.  Tres  años  antes,  Jorge  Luis  había  here- 
dado el  ducado  de  Zell :  trasladóse  á  España 
en  1709,  y  contribuyó  poderosamente  á  las 
victorias  conseguidas  sobre  los  franceses  en 
dicho  año  en  Al  mansa  y  Zaragoza.  Poco  tiempo 
después  fué  llamado  á  suceder  á  la  reina  Ana 
de  Inglaterra,  Jorge.  I  no  descuidó  de  modo  al- 
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gimo  los  asuntos  de  Hannover,  y  obligó  al  rey 
de  Dinamarca  á  abandonarle  los  ducados  de 
Brema  y  de  Verdón.  Carlos  XII,  rey  de  Succia, 
que  fenia  derechos  sobre  esle  ducado  ,  reclamó 
contraía  donación  ,  y  Jorge  le  declaró  la  guer- 
ra, y  le  obligó  por  la  paz  de  Slockolmo  ,  con- 
cluida en  1720,  á  ratificar  esta  dobie  adquisi- 
ción, los  hannoverianos  conservaban  aun  en 
esta  época  la  costumbre  de  apoderarse  de  los 
navios  que  la  tempestad  arrojaba  á  sus  cosías, 
y  en  las  iglesias  se  celebraban  preces  para 
mullipüear  los  naufragios.  Jorge  hizo  cesar  tan 
bárbaro  uso  ,  y  la  nueva  legislación  pronunció 
la  pena  de  muerte  contra  cualquiera  que  se 
apoderase  de  los  bienes  de  los  desgraciados 
náufragos. 

1727.  Jorge  II  sucedió  á  su  padre  en  el 
reino  de  Inglaterra  y  el  electorado  de  Hanno- 
ver: mandaba  en  persona  las  tropas  de  ambos 
países  reunidas  en  la  batalla  de  Detlingen ,  per- 
dida por  los  franceses.  Durante  la  guerra  de 
los  Siete  Años  sufrió  muebo  el  Hannover.  Loa 
hannoverianos ,  estrechados  por  el  duque  de 
Riüneliea  cerca  de  Stade  del  Elba ,  se  vieron 
obligados  A  firmar  el  convenio  de  Closterseven, 
que  ponia  todo  e!  electorado  en  poder  de  Los 
franceses.  Pero  la  Inglaterra  rehusó  ralidcar 
este  tratado  ■  el  duque  de  Brunswick  se  puso  á 
la  cabeza-.de  las  tropas  hannoverianas  ,  y  dos 
meses  despjies  los  franceses ,  completamente 
derrotados  ,  se  vieron  en  la  precisión  de  aban- 
donar el  pais.  Jorge  II  tuvo  á  sus  subditos  de 
llannover  el  mismo  afecto  (pie  su  padre,  y  fun- 
dó en  1737  la  universidad  de  Goctlingen,  á  la 
cual  doló  ricameule  donándola  una  biblioteca 
importante  ,  y  colocando  en  ella  una  sociedad 
de  ciencias  que  se  ha  hecho  muy  célebre. 

!7G0.  Jorge  III  luyo  desde  el  principio  de 
su  administración  que  dedicar  sus  cuidados  al 
pais,  que  se  hallaba  completamente  agotado 
por  una  larga  guerra  :  el  roturamienlo  de  mu- 
chos terrenos  incultos  contribuyó  poderosa 
menled  aumenta:  la  riqueza  interior  del  Han- 
nover ,  y  el  prodigioso  aumento  del  comercio 
da  Alemania  fué  también  para  él  un  manantial 
abundante  de  riqueza.  En  1793  el  llannover  se 
vió  arrastrado  á  la  guerra  con  la  Francia;  pero 
habiendo  esta  útlima  á  principios  de  1795  en- 
tablado negociaciones  con  la  Prusia  ,  Jorge  III 
accedió,  on  lo  que  tocaba  al  Hanuover,  al  tía-, 
lado  de  neutralidad  del  17  de  marzo  de  -1795.' 
Poco  tiempo  después,  habiendo  rehusado  la 
Prusia  reconocer  la  neutralidad  del  llannover, 
hizo  invadir  este  electorado  por  na  ejército. 
Pero  A  la  paz  de  Amiens  fué  quitado  el  Hanno- 
ver  a  la  Prusia  y  devuelto  A  la  Inglaterra.  Ha- 
biendo esta  roto  el  tratado  de  Amiens,  Napoleón 
ordenó  al  general  Morlier,'que  mandaba  en  Ho- 
landa, que  invadiese  inmediatamente  el  llan- 
nover, posesión  importantísima  para  el  mante- 
nimiento del  bloqueo  continental.  La  Prusia 
obtuvo  poco  después  el  Hannover  en  cambio 
deAnspach,  de  Neufchatel  y  de  eleves  (1806). 
La  guerra  estalló  entre  Jorge  lil  y  Federico; 


cerráronse  el  Elba  y  el  IVeser/y  las  costas  se 
cubrieron  de  baterías  prusianas.  En  esle  estado 
las  cosas  ,  el  rey  Federico  declaró  la  guerra  á 
Napoleón  y  atrajo  conlra  si  los  ejérciios  fran- 
ceses. Después  de  la  paz  de  Tilsitt  (1807},. Na- 
poleón ,  que  se  había  hecho  dueño  de  este 
electorado,  separó  de  él  y  unió  ai  reino  de 
Westfalia  el  territorio  de  Goettingen,  Grubenha- 
gen,  Ilohenslein  y  Osnabrück,  formando  con  el 
resto  una  provincia  administrada  por  un  go- 
bernador general.  A  principios  de  1810,  el  an- 
liguo  eleclorado,  a  escepcion  de  Lauenburgo, 
fué  incorporado  á  los  estados  de  Gerónimo  Bo- 
naparlc.  Modificóse  después  este  estado  de  co- 
sas, porque  Napoleón  Unió  una  gran  parte  del 
llannover  al  imperio,  dándole  el  nombre  de  de-, 
parlamento  anseático.  Sin  embergo,  estos  con- 
tinuos cambios  agriaban  á  tos  habitantes,  y 
cuando  los  rusos  aparecieron  en  1813  en  la 
Alemania  Seplenlrioual,  los  hannoverianos  fue- 
ron los  primeros  en  sacudir  el  yugo  francés. 
El  pais  se  vió  eompletamenle  evacuado  después 
■ile  la  batalla  de  Leipsick,  y  la  antigua  adminis- 
tración hannoveriana  fué  repuesta  en  su  vigor. 
Por  úliimo ,  el  congreso  de  Víena  declaró  que 
el  Hannover  fuese  erigido  en  reino  en  compen- 
sación del  ducado  de  Lauenburgo.  Dióse  al 
llannover,  Heldeshec-in  ,  la  Oslfrisia,.la  ciu- 
dad imperial  de  Goslar,  el  condado  de  Binthtn 
y  una  parte  de  los  territorios  de  Eicksfeld, 
JIunster,  Lingen ,  Boveden  ,  Gieichein  ,  Plesse, 
Iloekelheim  ,  Ilucbe  ,  Fredemberg ,  Auburgo, 
Wagenfeld  ,  Meppen  ,  Mcsbtirheu  y  Wolbelc.  lil 
gobierno  se  adhirió  á  la  Confederación  germá- 
nica, y  cada  principado  conservó  una  organiza- 
ción distinta  y  nombró  diputados  ,  que  reuni- 
dos en  Hannover  el  !5  dediciembre  de  1814, 
se  ocuparon  mucho  mas  de  medidas  rentísti- 
cas y  del  modo  de  cubrir  la  deuda  ,  que  de  la 
nueva  constitución  que  hubiera  sido  útil  pro- 
mulgar. Asi  es  que  hasta  el  7  de  diciembre 
de  1819  no  lomó  fuerza  de  ley  la  constitución 
ratificada  por  Jorge  III,  príncipe-regente.  Des- 
pués del  rey  el  poder  se  hallaba  confiado  á  los 
Estados  generales,  divididos  en  dos  partidos:  en 
la  primera  cámara  se  encontraban  quince  pares 
hereditarios,  ya  por  el  nacimiento,  ya  por  sus 
funciones,  etc.,  y  treinta  y  cinco  de  la  nobleza. 
Contábanse  en  la  segunda  diferentes  funciona- 
rios plebeyos,  los  diputados  del  capitulo  de  la 
universidad  de  Gocltingen,  los  dipnlados  de 
las  ciudades  y  los  terra-tenientes  libres.  Cada 
uno  de  ellos,  de  veinte  y  cinco  años  cumplidos, 
debia  tener  una  renta  de  6,000  thalers  en  tos 
mayorazgos,  de  600  para  los  diputados  de  la 
nobleza  y  de  300  para  los  demás,  siendo  apio 
para  ser  indiferentemente  elegido  ya  por  la 
universidad  ya  por  las  ciudades.  Los  Estados 
tenían  el  derecho  de  votar  los  impuestos,  de 
velar  sobre  el  empleo  de  los  fondos  por  ta  me- 
diación del  colegio  del  tesoro ,  de  discutir  ías 
leyes  de  interés  general  y  de  representar  al 
gefe  del  Estado. — Esta  dieta  se  reunió  el  28  de 
diciembre  de  1819,  y  como  sus  sesiones  no  eran 
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públicas,  no  ejercía  influencia  alguna  mar- 
cada en  los  negocios  del  Hannover. 

1820.  Jorge  IV,  rey-  de  Inglaterra  y  de 
Hannover,  visito  varias  veces  este  último  reino, 
é  iiürodujo  en  él  muchos  cambios  en  1822  y 
1823;  pero  estas  reformas  fueron  insuficientes 
para  calmar  la  agitación  de  los  hannoverianos. 

1830,  Guillermo  IV,  aunque  mas  popular 
que  su  hermano,  tuvo  que  sufrir  serias  turbu- 
lencias, y  la  insurrección  estalló  en  Oslerode  el 
5  de  enero  de  1831.  Gccllingen  siguió  esle 
ejemplo,,  publicáronse  algunos  libelos  en  que 
se  atacaba  violentamente  al  gobierno  y  con  esle 
estado  de  cosas  la  dieta  que  se  abrió  en  22  de 
febrero  tomó  una  posición  de  tal  manera  hóslil, 
que  el  conde  de  Miiusler,  gcfe  de  la  Chancillerfa 
alemana  en  Lóndrcs,  creyó  debía  dar  su  dimi- 
sión. El  duq'ue  de  Cambridge,  nombrado  vire  y 
de  Hannover,  había  comprometido  á  los  miem- 
bros déla  dieta  \  que  procediesen  gradual- 
mente en  las  reformas.  Desde  las  primeras 
discusiones  comprendió  que  los  hannoverianos 
esperaban  una  constitución  enteramente  refun- 
dida y  tomó  sus  medidas'para  satisfacer  at  deseo 
general  del  pais.  Esta  nueva  constitución  adop- 
ladn  por  ambas  cámaras  (IS33}  y  sancionada, 
salvas  algunas  ligeras  modificaciones,  por  Gui- 
llermo IV  ,  concedió  estados  provinciales  par- 
ticulares á  los  principados  de  Calemberg.  Los 
Estados  generales  fueron  divididos  en  dos  cá- 
maros cuyos  derechos  y  autoridad  se  igualaron 
y  á  las  que  se  cometió' la  votación  anua! -de 
los  impuestos.  Por  lo  que  toca  al  poder  ejecu- 
tivo, debia  ser  confiado  á  un  ministerio  depen- 
diente del  rey.  Cada  ministro  era  responsable 
de  sus  actos  y  podia  ser  juzgado  por  el  tribu 
nal  superior  de  apelación;  por  lo  demás,  este 
juicio  no  admitía  remisión  ni  suplica.  Uno  de 
los  primeros  actos  de  estos  Estados  fué  la  pro- 
mulgación del  tratado  de  comercio  con  u!  Bruns- 
wick, al  cual  accedió  también  el  gran  ducado 
de  Oldeburgo  y  que  duró  hasta  la  época  en  que 
los  tres  estados  renunciaron  á  él  para  entrar 
en  la  gran  asociación  del  Zollverein.  En  cuanto 
á  Guillermo  IT,  cuyo  fin  sepreveia  próximo,  era 
tanto  mas  amado  de  los  hannoverianos  cuanto 
que  el  duque  de  Cumberland,  4  quien  se  miraba 
como  su  sucesor,  había  constantemente  protes- 
tado contra  los  cambios  introducidos  en  el  go- 
bierno de  Hannover.  Asi  las  cosas,  ocurrió  la 
muerte  de  Guillermo  IV. 
(  1837.  Ernesto  Augusto,  duque  de  Cumber- 
land, no  dejó  por  esto  de  tomar  posesión  del 
pais  como  feudo  masculino  que  no  podia  ser 
reunido  al  reino  de  Inglaterra.  El  primer  aclo 
de  este  principe  fué  prorogar  las  cámaras, 
pero  al  esparcirse  esta  noticia  fué  muy  grande 
la  agitación  en  el  pais,  y  el  rey  no  creyó  podia 
apaciguarla  sino  publicando  un  acia  por  la  que 
daba  á  entender  no  aboliría  en  nada  la  consti- 
tución. No  obstante  estas  promesas,  el  rey  dió 
en  I."  de  noviembre  de  1837  un  decreto  que 
suprimía  espresamenle  la  carta  de  1S33  y  res- 
tablecía la  de  1819,  manteniendo  sin  embargo 


en  vigor  las  leyes  votadas  en  el  inlérvalo.  Las 
prerogativas  de  los  estados  provinciales  se  hi- 
cieron mas  estensas,  si  bien  los  Estados  genera- 
les no  debían  reunirse  mas  que  cada  tres  años- 
y  Ernesto  Augusto,  para  tener  favorable  al  pue- 
blo, disminuyó  losimpuestos  á  100,000  thalers. 
Esta  medida  agitó  tanto  mas  el  Hannover  cnaalu 
que  nadie  se  hallaba  pronto  para  la  lucha;  en- 
tonces siete  profesores  de  la  universidad  Je 
Gccllingen  Armaron  una  protesta  por  la  que 
declaraban  que  una  ordenanza  emanada  sola- 
mente del  rey  no  podia  destruir  una  consülu- 
cion  aceptada  por  todos.  Declaraban  al  concluir 
que  no  tomarían  parte  alguna  en  la  elección 
del  diputado  que  debia  representará  la  univer- 
sidad en  la  nueva  difita,  si  esta  elecrion  se  hacia 
según  la  constitución  de  1819.  Esla  declaración 
emanada  de  hombres  generalmente  eslimados, 
hizo  una  profunda  sensación,  y  las  medidas  de 
rigor  empleadas  por  el  gobierno  en  nada  enn- 
Iribuyeron  á  calmar  la  oposición.  Sin  embargo, 
continuaron  las  elecciones,  y  á  pesar  de  haber 
rehusado  votar  algunos  impuestos,  la  dieta  fue 
abierta  en  10  de  febrero  de  1838.  Erncslo  pro- 
puso una  nueva  constitución  que  aumentábalas 
prerogativas  de  la  corona,  al  mismo  tiempo  que 
el  elemcnlo  democrático  sehallaba",  por  decirlo 
asi,  sofocado.  Encontrando  una  vigorosa  resis- 
tencia; Ernesto  resolvió  llamar  á  todos  sus  par- 
tidarios para  la  legislatura  de  183!),  pero  solo 
se  presentaron  veinte  y  ocho  diputados,  es 
decir ,  nueve  menos  de  los  necesarios  para 
hacer  válidas  las  deliberaciones.  Emesia  con- 
siguió por  último  su  objeto,  y  ha'  iendo  sido 
descartados  eaíi  lodos  los  diputados  de  la  opo- 
sición, el  rey  hizo  aceptar  una  constitución  por 
la  que  la  asamblea  general  de  los  Estados  no 
tiene  el  derecho  de  votar  ni  modificar  masque 
las  leyes  concernientes  á  tos  impuestos,  reser- 
vándose el  rey  publicar  todas  las  demás  partes. 
Pista  conducta  que  durante  algún  liempo  lehaMa 
sido  favorable,  lia  agilndo  vivamente  sin  em- 
bargo el  reino  de  Hannover  de-algun  tiempo  á 
esta  parte.  Háse  reclamado  con  energía  la  lev 
de  1837,  el  rey  ha  disuelto  en  1841  la  asamblea 
general  de  los  Estados  del  reino ,  pero  la  opo- 
sición, fatigada  de  luchar  en  vano  contra  un 
gobierno  tan  poco  nacional,  ha  resuello  man- 
tenerse retirada.  Al  escribir  oslas  líncas.el 
reino  de  Hannover  parece  hallarse  tranquilo 
y  en  calma;  pero  no  está  sin  duda  lejos  e!  dia 
en  que  la  mayor  parte  de  los  habilanles  recla- 
mará contra  la  conduela  del  príncipe  Ernesto, 
y  fácil  es  preveer  que  una  revolurion'  agitara 
bien  pronto  este  reino,  4  menos  sin  embargo 
qne  la  Confederación  germánica  no  intervenga 
y  ofrezca  su  poderosa  mediación. 

A  concisa  htetnry  of  the  Sitíffdtim  nf  /[«linter, 
fromüie  eariieU  pertodt  lo  itt  rettoraiiom  en  IJM. 
and  of  lite  hnuse  of  JJrunswick,  b¡¡  ]Y.  B»VHf0f 
fipfíí,  Loml.,  imfi  <m  4  °  „ 

Arl  de  verifier'let  dales,  t.  XVI,  París,  lftia.cn  3. 

Allí,  iiune.  GemMelite  iw  Kaiiiqr.  Ifcnnjw 
nnd  de  hersogU.  ÉráiMsevpna,  n»<  Vor-,  «oh  Aru. 
H.  L  Ucercii,  Ilaimov.  1323,  3  C,  cu  8." 
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HAREN  ó  SERRALLO.  En  turco  serai  signi- 
fica paludo,  vivienda,  morada,  y  no  un  sitio  re- 
servado para  las  sultanas,  ni  menos  lina  espe- 
cie de  Ciirce.l  donde  se  encierra  á  las  mugeres 
del  gran  señor.  Hay  también  en  Gonslantinopla 
el  yrrallo  de  hacienda,  de  mal  ina,  de  la  guer- 
ra, que  son  los  palacios  de  esos  diversos  ramos 
de'ia  administración,  ademas  del  serrallo  del 
sullan  ;  llámase  también  kervan-seraí  una 
hnslcria  donde  so  admiten  durante  la  noche  á 
Iris  caravanas.  Y  porque  en  muchos  de  estos 
establecimientos  no  ha  entrado  ninguna  mu 
ger,  menos  podría  pedir  un  asilo  en  el  palaciu 
de  luscaravanas,  inmensa  fábrica  edificada  con 
im  vasto  patio,  con  cuadras  y  un  primer  piso 
de  madera  rodeado  de  numerosas  y  estrechas 
celdas  enteramente  vacias,  porque  el  hostelero 
ó  palron,  prescindiendo  que  los  huéspedes  lle- 
van siempre  consigo  tapices,  cogines  y  lence- 
ría, no  cree  deber  ofrecer  ú  sus  huéspedes  nías 
que  un  abrigo  contra  la  lluvia  de  la  tarde  y  el 
ruejo  de  la  mañana.  Es  pues  claro  que  el  signi- 
ficado fantástico  dado  tan  gratuitamente  á  la 
palabra  serrallo  no  es  mas  que  uno  de  los  mil 
cuntí  asentidos  orientales  de  nuestros  víageros 
y  de  nuestros  historiadores.  Y  sin  embargo, 
¡Hinque  nosotros  lo  conozcamos  asi  ,  estamos 
obligados  ¿adoptar  Gümotitulo  de  este  articula 
esto  contrasentido  inmemorial  ;  solamente  es 
lo  exacto  que  vamos  á  indicar  la  historia  del  pa- 
lacio imperial  de  ios  sultanes,  y  que  no  nos 
contentaremos  con  hablar  del  harén  délas  sul- 
tanas. En  realidad,  harm  es  una  palabra  que 
propiamente  solo  deberla  emplearse  para  es- 
presar  esas  frases  encantadoras  ó  terribles  que 
los  apasionados  por  ta  vida  oriental  escriben 
cuii  lauto  amor  como  carencia  de  buen  sen- 
tido. 

Sin  dada  se  esperará  del  articulista  la  hlslo- 
rh  del  serrallo  cuando  brillaba  con  todo  su 
esplendor,  cnando  era  á  la  vez  el  resumen 
completo  de  todas  las  alegrías,  de  todas  las 
grandezas,  de  todos  los  poderes  del  Oriente; 
cuando  sus  tres  vallas  guardadas  por  un  ejér- 
cito de  soldados  y  eunucos  serviau  á  la  vez  de 
habitaciones  para  el  snllan,  para  sus  visires,  sos 
numeres  y  sus  esclavas;  cuando  contenia  tos 
lesnrosdel  imperio,  las  riquezas  incalculables 
¡mu  nlonadaa  por  una  larga  serie  de  emperado- 
ra;?; en  fin,  se  esperará  probablemente  el  aná- 
lisis de  ese  corazón  del  cuerpo  otomano,  y  no 
la  autopsia  de  un  cadáver;  porque  ai  presente, 
ludas  esas  magniticencias  se  han  disipado,  el 
sri  rallo  lia  sido  abandonado  por  Mabmond, 
T  e  se  acuerda  sin  cesar  de  que  paso  allí  su  }«•- 
vínltid  en  la  mas  peligrosa-eaulividad,  y  ade- 
mas, no  quiere  tener  por  mas  tiempo  á  su  vista 
el  tugar  terrible  donde  fueron  degollados  SelimllT 
}■  Mustaphá,  sus  predecesores.  Al  mismo  tiempo 
que  Mahmoud  abandonó  el  serrallo,  rompió  con 
las  costumbres  de  sus  antepasados  para  revohi- 
.  CKinar  completamente  el  imperio.  No  es  esta 
o'  iision  de  ocuparnos  de  ta  lucha  aun  pendien- 
te uitre  el  progreso  moral  é  intelectual  del  Oc- 


cidente y  el  espíritu  estacionario  del  Oriente;  y 
por  el  contrario,  con  el  fin  de  evitar  todo  juicio 
sobre  los  partidos,  y  hasta  ta  menor  alusión, 
hemos  de  suplicar  al  lector  que  se  traslade  al 
tiempo  de  Adul-Itamid,  padre  de  Mahmoud  II,  y 
tomaremos  nuestro  punto  de  vista  desde  el  si- 
glo pasado. 

Él  serrallo  es  un  mundo  aparte,  es  una  ca- 
pital dentro  de  la  capital.  Pasan  de  6,000  las 
personas  que  viven  encerradas  en  él  sin  comu- 
nicación con  el  esterior,  que  ellas  desdeñan,  y 
íinliéudose  muy  poco  deseosas  de  abandonar 
el  círculo  de  hábitos  fastuosos  que  adquirieron 
desde  su  infancia.  El  serrallo  ú  liaren  es  ver- 
daderamente el  ccolro  de  la  civilización  orien- 
tal. El  lenguaje,  las  formas,  hasta  la  misma 
moda  tienen  allí  el  sello  de  un  carácter  pecu- 
liar; tanto  que  si  la  palabra  aristocracia  no  fue- 
se un  verdadero  contrasentido  ,  hablándose  de 
los  orientales,  seria  necesario  adoptarla  para 
pintar  aquellos  usos  mas  bien  persas  que  tur- 
cos, por  los  cuales  los  ilchoylunes,  pages  del 
sultán  ,  quieren  distinguirse.  Efectivamente, 
no  es  solo  en  sus  trages  y  armas  en  lo  que 
pretenden  sobresalir,  sino  que  llegan  hasta 
á  enriquecer  su  lenguaje  con  magnificas  lo- 
cuciones persianas  y  con  esas  hipérboles  ará- 
bigas que  solo  pertenecen  á  tos  talentos  culti- 
vados. Dentro  de!  serrallo  se  resumen  todos  los 
abusos,  como  también  toda  la  grandeza  del  des- 
notismo,  y  si  por  ventura  fuese  posible  com- 
parar la  célebre  córle  de  Luis  XIV  con  el  liaren 
en  su  población,  destinada  esclusivaroente  para 
satisfacer  los  caprichos  de  un  solo  hombre,  se 
comprendería  entonces  cuanto  distaban  los 
cortesanas  aduladores  de  aquel  notable  mo- 
narca del  punto  i  que  la  lisonja  puede  llevarse, 
¡'ara  defender  á  esa  ciudad  de  mugeres  y  es- 
clavos era  menester  un  ejército.  El  cuerpo  de 
los  bostandjies  oslaba  encargado  de  la  policía 
del  serrallo  y  sus  alrededores;  porque  en  reali- 
dad en  tiempo  del  poderlo  de  los  ¡jenízaros 
era  nn  efecto  de  hábil  política  el  oponerles  un 
cuerpo  de  tropas  decididas,  y  los  boslandjies 
llegaron  á  ser  verdaderamente  los  guardias  de 
corp.?  del  sultán.  Su  comandante  (bostandji- 
bachi)  está  investido  de  una  autoridad  terrible: 
él  es  quien  ejerce  la  jurisdicción  soberana  so- 
bre las  ciudades  del  Bosforo,  y  en  general  de- 
sempeña sus  funciones  con  una  severidad  que 
tiene  algunas  veces  mucho  de  crueldad.  Cuan- 
do el  sultán  se  pasea  en  su  góndola,  al  íios- 
ttmdji-baohi  es  á  quien  corresponde  dirigir  el 
timpn. 

El  cuerpo  de  tos  boslandjies  ademas  da  de 
su  seno  unas  compañías  de  preferencia,  que  se 
llaman  asseguies;  los  cuales  est¿n  todavía  mas 
inmediatos  y  mas  unidos  también  á  la  persona 
del  sultán.  Las  mugeres  no  salen  jamás  del 
harén  sin  una  escolla  numerosa  de  assegnies. 
Sin. embargo,  leñemos  necesidad  de  atravesar 
ese  muro  amenazado!-  y  de  penetraren  el  inte- 
rior, á  pesar  de  los  celos  tan  injustificables  ijel 
kislar-agá,  que  lo  guarda,  con  tanto  cuidado 
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para  los  placeres  de  otro.  El  gran  señor  llene 
de  ordinario  cinco  mugeres,  y  algunas  veces 
siete,  siendo  ilimitado  el  número  de  sus  escla- 
vas. Es  la  razón  de  esto,  el  quecorao  la  política 
no  permite  al  principe  reinante  dejar' un  here- 
dero al  sucesor  designado,  es  necesario  que 
cada  sultán,  á  su  advenimiento  al  trono,  se 
forme  un  nuevo  liaren  de  mugeres  fértiles.  Su. 
madre  y  sus  hermanas,  el  gran  visir,  los  gran- 
des oficiales  y  dignatarios  de!  listado  se  apre- 
suran en  aquella  ocasión  á  regalarle  muchas 
esclavas ,  pero  el  Ululo  de  sultana  solo  sV 
concede  á  aquella  cuya  preñez  ha  sido  de- 
clarada de  una  manera  oficial.  Desde  ese  mo- 
mento ,  la  sultana  empieza  á  disfrutar  de  los 
honores  propios  de  su  nuevo  rango.  Se  led.es- 
tina  una  vivienda  suntuosa  y  separada  de  las 
demás,  en  donde  son  su  verdadera  corte  veinte 
mugeres  que  desarrollan  allí  mil  ambicioncillas 
é  intrigas,  porque  es  evidente,  que  no  siempre 
la  inacción  del  cuerpo  produce  la  inacción  del 
espíritu.  Asi  la  vida  de  una  muger  en  el  ha- 
rén está  exenta  de  penalidades  o  disgustos, 
pero  no  de  emociones.  Siempre  ocupada  . en 
agradar,  conoce,  la'  ansiedad  del  combate  y  la 
salisfaccion  del  triunfo.  Ciertamente,  que  si  el 
calor  del  clima  de  Oriente  hace  brillar,  mas 
pronto  que  entre  nosotros  la  belleza  délas  mu-, 
geres,  también  la  marchita  mas  temprano;  pero 
la  pérdida  de  su  hermosura  no  es  para  ellas  'la 
señal  del  abandono  y  de  la  humillación:  para 
aquellas  á  quienes  la  vejez  ha  sorprendido  en 
medio  de  los  goces  de  la  vida,  hay  todavía 
otros  goces  y  felicidades,  porque  en  elserra- 
lo,  veinte  dignidades  diferentes  consuelan  á 
las  esposas  repudiadas  por  el  sultán.  Una  guar- 
da sus  tesoros,  otra  tiene  á  su  cargo  la  inten- 
dencia de  los  baños,  ó  de  las  ropas,  ó  de  las  jo- 
yas j  preseas;  y  cuando  llega  porúllimo  la  épo- 
caen  que  no  tienen  la  menor  esperanza  de  pro- 
tender  el  amor  de  su  antiguo  amante,  apelan 
iambien  á  otros  fines  donde  pueden  dirigir  su 
ambición.  Asi  puede  comprenderse  cuán  activa 
debe  ser  la  ocupación  de  las  odaliscas  y  cama- 
reras asignadas  a  cada  una  de  las  mugeres  pre- 
feridas del  sallan,  de  sus  hermanas-,  de  sus 
Lijas  y  hasta  de  sus  nietas.  Unas  se  deslinau  al 
servicio  de  las  mesas,  y  oirás  inspeccionan  las 
habilaciones,  Mas  dejemos  el  harén  de  invier- 
no con  sus  largas  estancias  de  sultanas,  sus  in- 
numerables celdas  de  odaliscas,  y  penetremos 
en  la  mansión  mas  encantadora  del  serrallo, 
que.es 

El  harén  de  verano. — Fiestadelos  tulipanes. 

Sobre  la  costa,  del  mar  y  sobre  unas  tapias 
erizadas  de  cartones  y  guarnecidas  de  amena- 
zadoras balerías  se  elevan  altos-  terraplenes  y 
jardines  suspendidos  que  ocupan  una  parte  de 
¡a  primera  valla  del  serrallo.  Alli  se  prodigaron 
todos  los  recursos  del  arte  y  la  industria  para 
reunir  en  un  punto  las  mas  variadas  riquezas 
de  la  naturaleza.  Los  altos  cipreses,  ios  elegan- 


tes jazmines,  los  encantadores  naranjos,  siem. 
pre  lleuos  de  flores,  estienden  sus  seculares 
raices  en  esas  masas  de  tierra  vegetal,  llevadas 
á  inmenso  coste  y  coya  fertilidad  es  inagota- 
ble. Una  sombra  inaccesible  á  los  rayos  del  sol 
puede  ofrecer  á  las  paseantes  un  abrigo  coulra 
los  mas  pesados  y  sofocantes  calores  del  dia,  y 
cuando  llega  ta  noche  contra  las  húmedas  br> 
sas  del  Bosforo:  y  sin  embargo  nada  conlieae 
el  vuelo  de  la  vista  al  través  del  inmenso  pa- 
norama que  se  desenvuelve  ante  la  misma  sor- 
prendida. El  ojo  fatigado  del  brillo  de  los  mi- 
naretes, que  se  elevan  sobre  los  blancos  terra- 
plenes como  otros  tantos  prismas  brillantes 
desea  descansar  sobre  la  costa  risueña  del  Asia 
sobre  ese  manto  de  verdor  cubierto  de  pala- 
cios. Al  pie  de  esos  muros  vienen  á  estrellarse 
las  plateadas  ondas  del  Cdsforo,  y  los  mil  cai- 
ques (esquifes)  que  juegan  sobre  ¡as  olas,  y  los 
soberbios  buques  que  se  mecen  en  la  emboca- 
dura delpuerto  animan  ese  cuadro  ó  perspectiva 
de  la  comarca  mas  hermosa  del  mundo.  Esos  jar- 
dines, esos  muros  forman  la  barrera  del  harén 
de  verano,  donde  la  imaginación  del  hombro 
se  ha  esforzado,  ha  agotado  alli  su  vena  para 
hacer  de  aquel  lugar  una  mansión  de  delicias, 
contando  con  que  la  misma  naturaleza  ha  con- 
tribuido á  ello  en  su  mayor  parle.  Colocad 
ahora  en  medio  de  esas  magnificencias  tan  asiá- 
ticas del  eieto  y  de  la  tierra,  mugeres  para 
quienes  cada  paso  es  un  goce,  y  cuya  alma  es- 
tá siempre  completamente  libre  para  poder 
saborear  un  efecto  de  luz,  ó  un  contraste  de 
tintas  en  la  atmósfera,  una- hábil  disposición  de 
dores  ó  un  juego  de  rayos  de  sol  modillcadoü 
por  mil  cambiantes,  porque  no  hay  ninguna 
razón  para  suponer  que  su  espíritu  inquietóse 
lanza  de  continuo  mas  allá  del  horizonte  que 
conoQeu  y  aman:  ¿conqué-motivo  hemos  de  li- 
gáramos que  su  imaginación  está  siempre 
pensando  en  salvar  aquella  línea  cenicienta  de 
las  montañas  de  laTracia?  Sucede  rara  vez,  muy 
rara,  que  una  muger  intente  fugarse,  y  positi- 
vamente el  temor  del  castigo,  por  severo  que 
sea,  es  menos  poderoso  á  retenerla  en  el  interior 
del  harén  que  la  tranquilidad  y  el  reposo,  el 
bienestar,  en  fin,  de  que  ella  goza  alli.  fiada  lo 
falta,  pues,  todo  le  sonríe,  y  acaso  su  único 
cuidado  consista  en  variar  sus  placeres. 

Hay  una  fiesta,  cuyo  recuerdo  es  siempre 
muy  caro  á  los  habifantesdel  serrallo,  yes  la  íe 
los  tulipanes.  ¡Con  cuánta  impaciencia  nose  es- 
pera en  el  serrallo  la  ocasión  que  debe  propor- 
cionaresa  solemnidad!  Ordinariamentetienelu- 
gar  aquella  para  solemnizar  el  natalicio  de  un 
hijcdel  sultán;  asi  esmuy  apetecida  y  celebrada 
por  las  mugeres,  que  desean  tan  solo  romperla 
uniformidad  de  sus  goces.  Es  sabida  la  pasión 
délos  turcos  por  los  tulipanes  y  las  rosas.  El 
espacio  comprendido  entre  los  cipreses  y  los 
naranjos  del  harén  de  verano  forma  ün  vasto 
parterre,  en  donde  se  cultivan  las  especies 
masesquisitas  de  esas  flores.  Nada  mas  delica- 
damente bosquejado  que  esos  acirates  de  coló- 
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res  brillantes  y  tintas  tan  gayas  y  abigarradas: 
la  vista  se  perdería  si  intentase  seguir  su  vano 
dibujo  como  en  el  tapiz  de  Persia  mas  capri- 
choso ó  el  chai  de  Cachemira  mas  estravagan- 
ie  y  raro.  Los  europeos  ignoramos  completa- 
mente el  arte  de  combinar  asi  las  lineas  de  flo- 
res y  de  escribir  sobre  el  suelo  con  -caracteres 
odori  Teros  los  mil  caprichos  de  la  imaginación 
ardiente;  pero  en  el  Oriente  la  ciencia  de  trazar 
un  jardin  no  solo  no  ha  sido  descuidada  basta 
el  punto  que  entre  nosotros,  ni  roncho  menos, 
Fino  que  es  aun  un  arte  agradable  que  se  conser- 
va entre  los  altos  muros  del  serrallo  con  todo  el 
entusiasmo  de  su  fuerza  primitiva.  Pues  bien, 
en  una  noche  ese  arle  redobla  sus  recursos 
para  celebrar  su  propia  fiesla;  la  aproximación 
de  la  noche  es  la  señal  de  inmensos  preparati- 
vos. Ya  algún  tiempo  antes  los  acirates  han 
sido  renovados,  los  bordados  y  festones  han 
sido  repasados  y  recortados  con  mas  coquete- 
ría y  mas  esmero  que  nunca:  las  lineas  de  tu- 
lipanes y  de  rosas  se  cruzan  y  se  enlazan  sin 
confundirse  jamás  ni  perder  de  la  limpieza  del 
contorno.  Mas  cae  el  sol,  y  los  frescos  y  bri- 
llantes colores  que  poco  ha  brillaban  en  el 
parterre  encantador  van  perdiendo  su  brillo  y 
lozanía  y.  se  confunden  por  fin  en  las  profun- 
das sombras  de  la  noche.  Entonces  se  abren 
tas  puerlas  del  liaren;  ¡asmugeresse  adelas 
tan  alegres  y  risueñas  á  través  do  macizos  sa- 
bles, que  están  formando  la  segunda  valla: 
bien  que  al  momento  se  encuentran  todas  reu 
niéndose  en  el  parterre  hasta  el  momento,  en 
que  debe  empezar  el  espectáculo  que  se  les  ha 
prometido. 

Ya  hasta  ta  última  luz  del  horizonte  lia  de- 
saparecido, la  brisa  de  la  noche  ha  cesado  y  la 
naturaleza  duerme  al  parecer.  Apenas  se  oye 
el  mnjido  de  las  olas  sobre  la  costa  vecina,  co 
mn  las  pulsaciones  casi  imperceptibles  del  co- 
razón, De  repente  grandes  gritos  resuenan  en 
los  aires,  y  mil  antorchas  se  agitan  y  se  bus 
can  reciprocamente.  Una  multitud  de  esclavos 
armados  de  feas  resinosas  se  lanzan  en  la; 
avenidas  y  revueltas  del  parterre,  llevando  por 
do  quiera  la  fragancia  y  el  brillo  de  la  llama 
oscilante  en. donde  puede  reflejarse  cada  flor, 
como  en  un  espejo,  ademas  de  otro  real  que  se 
coloca  junto  á  cada  grupo  para  multiplicarlas 
basta  lo  infinito,-  y  mientras  compilen  en  brillo 
con  el  vaso  de  color  que  parece  darles  anima- 
ción. Es  imposible  formarse  una  idea  exacta  de 
aquel  momento:  no  hay  nada  tan  brillante,  tan 
sorprendente  y  encantador  como  aquella  re- 
pentina iluminación;  tos  rayos  de  luz  se  elevan 
do  la  tierra  basta  el  cielo,  revestidos,  por  de 
cirio  asi,  de  los  distintos,  y  vivos  matices  de 
una  flor  ó  de  la  suave  tinta  de  su  follage.  AI 
ver  las  golas  de  roció  que  se  columpian  sobre 
los  bordes  de  las  hojas,  se  creería  que  eran 
prismas  de  diamantes:  unid  á  ese  espectáculo  los 
aplausos  de  la  muliilad  que  goza  de  él,  el  tu- 
multo de  los  baslandjies  que  se  agitan  y  se  es 
trechan,  las  salvas  délos  cañones  de  la  rada  y 


de  los  fuertes;  y  aun  asi  no  teñdreís  sino  una 
débil  idea  de  ese  momento  de  sorpresa  que  ha 
sido  necesario  preparar  con  tanto  arte  y  tanta 
magnificencia.  Algunas  veces  arrebatadas  por 
la  novedad  del  espectáculo,  deslumbradas  por 
aquel  fulgor  indecible,  por  los  resplandores' 
momentáneos  que  cruzan  de  improviso  el  es- 
pacio, como  rayos,  las  mugeres  se  abandonan 
á  un  vértigo  inesplicable,  á  un  delicioso  deli- 
quio de  sus  sentidos.  Entonces  nada  las  detie- 
ne y  se  lanzan  á  su  vez  en  el  parterre  inflama- 
do, y  acaso  celosas  de  Iabelleza  de  tas  flores, 
se  complacen  en  arrancarlas  y  en  esparcirlas 
al  aire.  Entonces  también  se  consuma  la  obra 
de  la  destrucción  en  medio  de  la  gritería  y  de! 
clamoreo,  liijosde  la  mas  ¡oca  alegría;  momen- 
tos de  escitacion  nerviosa  y  sensual  que  deben 
dejar  en  el  corazón  de  aquellas  mugeres  pro- 
fundos y  deleitosos  recuerdos.  Frecuentemente 
en  los  ocios  del  liaren  se  recordarán  aquellos 
momentos  de  embriaguez,  debidos  á  noche  tan 
feliz.  No  hay  después  una  muger  que  no  haya 
tenido  el  placer  ¡le  contribuir  á  la  destrucción 
del  tapiz  esmaltado  de  tulipanes,  ni  una  siquie- 
ra que  no  tenga  que  recordar  y  referir  sus  altas 
proezas  en  aquella  orgia  de  las  flores  y  que  no 
vuelva  á  hacer  mención  de  ellas  en  las  conver- 
aciones  de  las  noches  .siguientes  durante  todo 
el  año. 

Hermanas  é  hijas  del  sultán. 

En  la  familia  imperial  la  muerle  de  las  mu- 
geres es  muy  preferible  á  la  de  los  hombres. 
Interin  estos  contenidos  por  una  política  som- 
bría y  desconfiada  en  una  brutal  esclavitud,  no 
compran  la  vida  mas  que  en  fuerza  de  su  nu- 
lidad; las  mugeres,  por  el  contrario,,  gozan  de 
una  libertad  casi  ilimitada,  y  cuyo  cuadro  nos 
sorprende  y-forma  admirable  contraste  con  el 
que  nos  suelen  ofrecer  de  las  costumbres 
orientales.  Parece  que  el  sultán  le  concede  á 
su  madre  y  i  sus  hermanas  ese  afecto  de  fa- 
milia que  no  le  es  permitido  para  con  su  her- 
mano ni  para  sus  propios  hijos.  El  se  hace  un 
deber  de  casar  á  sus  hermanas  é  hijas  venta- 
josamente, y  es  tal  el  respeto  qne  rodea  á  las 
•mugeres  de  raza  imperial,  que  su  casamiento 
no  empece  en  manera  alguna  á  su  libertad:  de 
ordinario  es  á  algún  bajá  rico  y  poderoso,  co- 
mo el  de  Andrinópolis,  á  quien  el  sultán  otorga 
ese  honor,  muy  dispendioso  ciertamente.  El 
uso  somete  al  nuevo  esposo  á  una  especie  de 
tributo  supletorio  que  paga  para  el  manteni- 
miento de  su  esposa  y  que  le  seria  muy  peli- 
groso el  rehusar.  Mas  no  es  eso  todo,  sucede 
frecuentemente  que  el  bajá  no  abandona  su  pro- 
vincia, y  que  pasa  su  vida  lejos  de  la  muger 
que  le  ha  sido  impuesta  por  esposa.  Esto,  "no 
obstante,  desde  el  dia  en  que  se  celebran  sus 
bodas,  se  halla  en  la  precisión  de  repudiar  á 
todas  sus  demás  mugeres  si  las  tenia.  Cuando 
los  negocios  del  imperio  ó  las  'órdenes  del 
gran  señor  lo  llaman  áConstaniinopla,  enton- 
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oes  se  le  pei-míte  ver  á  su  esposa;  roas  enton- 
ces también  el  ceremonial  redobla  su  severi- 
dad y  preside  á  esta  gestión  la  mas  rigorosa 
etiqueta. 

Un  dia  de  una  sullana. 

Si  después  de  nuestro  resumen  de  ias  so- 
lemnidades mahometanas,  se  nos  interrogase 
sobre  los  pormenores  de  la  vida  ordinaria  de 
todos  tos  seres  del  serrallo,  ó  se  nos  exigiesen 
mil  reproducciones  de  las  escenas  -magnificas 
que  allí  pasan  y  de  que  hemos  dado  una  ligera 
muestra  á  nuestros  lectores,  nos  bastaría  ar- 
rancar una  sola  página  de  Melliug  ó  de  Tour- 
nefort  para  describir  esas  vastas  sesiones  en 
las  que  la  imaginación  vuela  á  su  placer  y  don- 
de el  pensamiento  toma  tan  ligero  desarrollo. 
Pero  debemos  atender  menos  al  suelo  del 
Oriente,  que  á  dar  ¿.conocer  las  costumbres 
intimas  y  lus  hábitos  diarios  de  una  nación  po- 
co conocida,  ó  al  menos  equivocadamente.  Abrid 
con  nosolros  la  colección  de  grabados  de  Me* 
Hing  por  el  sitio  en  que  nos  muestra  el  interior 
del  liaren,  y  se  verá  fácilmente  que  esté  mas 
dispuesto  el  lugar  de  la  escena  para  poner  en 
evidencia  al  pueblo  del  serrallo,  qué  para  ofre- 
cer una  idea  pomposa  de  la  distribución  y  mué- 
blage  de  las  habitaciones.  Ha  sido  necesario 
sacrificar  algunos  detalles  y  proporciones  para 
dar  á  esos  dibujos  mas  verdad  y  exactitud  de- 
la  que  permiten  los  limites  convencionales  en 
que  ha  habido  por  necesidad  que  encerrarse. 
Es,  pues,  indispensable  suponer  que  nuestra 
vista  abraza  á  la  vez  las  diversas  parles  de  ese 
vasto  conjunto.  Un  corle  perpendicular  nos 
abre  algunas  de  las  cámaras  mas  secretas  del 
harén,  y  penetramos  francamente  en  sus  largas 
galerías,  en  sus  preciosos  retretes,  en  esas  ha- 
bitaciones de  toda  especie  comprendidas  en  los 
muros  sagrados.  Nótase  en- ellas  una  agitación 
semejante  á  la  qüehay  siempre  en  nnacoluicna; 
pero  nosotros  seguiremos  los  movimientos  de 
los  habilanlesdeesas  suntuosas  celdas,  sin  te- 
mor de  que  nos  pinche  el  mas  pequeño  agui- 
jón. En  primer  término,  la  usta-kadin,  inten- 
dente del  harén,  da  órdenes  á  un  oficial  de  eu- 
nucos negros.  Ella  se  distingue  de  las  otras 
mugeres  del  serrallo  por  el  bastón  que  lleva 
en  su  diestra,  y  so.  ropón  rodeado  de  pieles.  A 
la  izquierda  eslá  una  sultana  desayunándose; 
muchas  esclavas  se  apresuran  eu  torno  sayo  á 
llevar  los  manjares  que  les  sirven  de  fuera.  En 
uuanlo  á  las  esclavas,  ellas  comen  en  una  gran 
sala  y  de  ordinario  su  ama  va  á  presenciar  el 
festin.  En  el  cuerpo  superior  se  nolan  diversas 
figuras  de  mugeres  en  actitud  suplicante.  Aqui 
también  ha  sido  preciso  presentar  para  inteli- 
gencia de!  cuadro  una  verdad  de  convención, 
por  cuanto  en  realidad  las  mugeres  no  se  reú- 
nen para  orar;  debe,  pues,  suponerse  que  las 
divetsas  posiciones  que  el  dibujante  nos  mues- 
tra pertenecen  á  la  misma  persona.  Efectiva- 
mente es  asi,  y  ellas  marcan  los  diferentes 
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efeclos  del  fervor.  Desde  luego  en  pie  y  con 
los  ojos  Inicia  el  cielo,  esa  muger  eleva  poco  á 
poco  su  pensamiento  y  su  alma  hacia  el  dios 
á  quien  adora;  después  inclina  su  cabeza,  en- 
corva su  cuerpo,  y  cuando  su  espirilu  se  halla 
entregado  á  las  mas  sublimes  regiones  del  mis- 
licismo,  su  cuerpo  llega  humildemente  á  pros- 
ternarse. Sobre  esa  cámara  entretanto  se  ven 
muchas  esclavas  preparando  un  lecho*  m$ 
consiste  simplemente  en  unos  cuantos  colcho" 
nos  arrojados  sobre  la  alfombra,  y  el  cital 
cuando  no  sirve  ya,  se  le  encierra  en  grandes 
armarlos  que  hay  alli  al  efecto.  Pero  dejemos 
ya  esa  multitud  de  mugeres  y  de  esclavas  Um 
variamenle  ocupadas. 

Las  insignias  de  autoridad,  las  distinrio- 
ríes  del  rungo,  los  detalles  del  servicio  mas  mi- 
nucioso, lodo  se  halla  representado  en  esos  di- 
bnjos  preciosos.  Mas  no  olvidemos  la  eseena 
que  (¡ene  lugar  en  la  sata  baja  á  la  derecha  del 
cuadro.  Hay  (res  mujeres  sentadas  uliedednr 
de  una  mesa  redonda,  cubierta  de  liu  tápele 
que  llega  hasla  el  pavimento.  Es  lo  que  se  lla- 
ma un  tandur.  Bajo  ese  lapelebay  colocado  un 
brasero  en  que  se  queman  de  continuo  oiadc 
rus  olorosas,  cosa  muy  del  gusto  de  las  muge- 
res  turcas.  Alli  reunidas  cerca  de  ese  liogar, 
ellas  se  entregan  á  dulces  coloquios  y  ocupan 
sus  ocios,  bien  jugando  4  las  damas,  bien  oyen- 
do referir  esos  eneldos  maravillosos  y  esas  tra- 
diciones arábigas  de  que  minean  se  cansan;  y 
justo  será  notar  aqui  de  paso  que  la  costumbre 
española  del  brasero  es  una  reminiscencia  de 
los  árabes;  y  boy  los  imitamos  mas,  puesto 
que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña, especialmente  en  la  bella  Andalucía,  al  par 
de  la  invasión  francesa  que  tenemos  de  la  chi- 
menea en  las  casas  elegantes  y  liasla  de  nues- 
tra clase  media,  se  ve  ese  mueble  que  hemos 
descrito  y  al  que  damos  el  nombre  de  camilla, 
aunque  no  usemos  para  perfumar  de  las  made- 
ras olorosas,  sino  de  cualquier  resina  ó  planta 
aromática,  con  especialidad  el  benjuí,  el  esto- 
raque, el.  espliego  y  el  azúcar.  También  los  es- 
pañoles somos  en  los  círculos  modestos  de  fa- 
milia y  en  la  pieza,  llamada  sala  deconfianza,  y 
en  algunas  casas  hasta  en  el  mismo  comedor, 
completamente  imitadores  de  los  árabes;  por 
cuanto  alrededor  del  brasero  solo,  ó  con  la 
camilla,  jugamos  á  los  mismos  juegos  unas 
veces,  y  las  mas  nos  entregamos  á  la  narración 
de  cuentos  de  origen  ó  forma  también  arábi- 
gos, i  los  cuales  tenemos  mucha  afición,  hija 
del  carácter  y  acaso  también  del  iiábilo  Iradi- 
cional  que  conservamos  de  aquel  pueblo  sin- 
gular. Mas  volviendo  á  la  descripción  que  nos 
ocupa,  diremos  que.á  aquel  cuadro  tranquilo  y 
gracioso  podríamos  oponer  un  espectáculo  ter- 
rible y  muy  allictivo,  á  saber,  el  suplicio  uc 
unacadífia  infiel.  Mas  á  pesar  de  queyalictnos 
dicho  algunas  palabras  al  principio,  declara- 
mos terminantemente  aqui  que  no  buscamos 
los  contrastes  que  calumnian  las  costumbres 
.orientales,  lejos  de  retratarhis;  que  porel  con- 
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Irario  desconfiamos  délas,  usuales  exageracio- 
nes de  los  viageros,  pues  es  lo  cierto  que  no 
huy  una  sola  de  sus  relaciones  que  no  eslé 
exornada  con  la  descripción  minucioso  del 
eme!  castigo  que  se  inflige  allí  á  las  mugeres 
culpadas.  Ademas  que,  como  pudiera  muy  bien 
sacarse  en  limpio  que  dicho  casligo  era  mere- 
cido, será  conveniente  hacer  observar  que  ya  no 
se  conserva  en  los  anales  del  serrallo,  ¡sirio  co- 
mo una  tradición.  Cuidad  de  que  la  necesidad 
de  fuertes  emociones  no  os  hagan  arrostrar  de 
noche  las  olas  del  Bosforo,  porque  pudiera  muy 
bien  ocurrir  que  cruzarais  largo  tiempo  por  jun- 
io a  los  muros  del  liaren  sin  que  llegaseis  á  en- 
contrar la  barca  temible  que  debiera  llevaros 
al  desenlace  de  todas  esas  tragedias  que  se  nar- 
ran. Ese  frágil  esquife,  destinado  á  sumergir 
en  el  mar  parle  de  su  carga,  no  se  conserva  en 
el  serrallo  ya,  sino  como  uu  espantajo,  y  lo 
mismo  pudiera  decirse  en  su  aplicación  de  al- 
gún otro  cruel  suplicio  que  anles  estuviera 
en  uso. 

Pero  recordemos  que  no  lo  liemos  dicho 
todo  sobre  las  diversas  ocupaciones  de  los  mo- 
radores del  serrallo;  y  de  entre  todas  las  mu- 
geres, cuya  vida  es  tan  muelle  y  dulce,  nos 
bastará  seguir  en  sus  detalles  de  un  día  solo 
á  la  mas  venerada  y  la  mas  bella  de  ordinario, 
la  sultana  favorita,  ó  sea  la  muger  legítima  del 
emperador  reinante.  Figúrese  el  lector,  y  es 
linda  figuración,  una  muger  de  una  hermosura 
grave  pero  deslumbradora  y  soberbia,  con  lu 
nobleza  natural  de  sus  geslos,  la  elegancia  de 
su  talle  y  la  regularidad  de  sus  rasgos,  doles 
todas  por  tas  cuales  se  ha  conquistado  esclu- 
sivamenle  el  raugo  de  soberana.  Los  turcos 
esliman  eslraordinariameute  y  en-primer  lugar- 
la  mageslad  del  continente  y  la  gravedad  de! 
lenguaje.  En  cuanto  al  trage  de  esa  arrogan- 
te' hembra,  he  aqui  la,  exacta  descripción  de 
sus  lujosos  vestidos.  Dos.  anchos  pantalones 
guarnecidos  de  oro  sobre  las  costuras,  de  los 
cuales  uno  de  seda  color  de  rosa  buju  hasla  la 
parte  inferior  de  la  rodilla,  y  el  ofro  de  museli- 
na hasta  el  tobillo:  los  pies  desnudos;  un  cha- 
leco y  una  faja  de  cachemira  verde;  ademas  el 
ahlery  especie  de  halda  de  chali  abierla  por 
ambos  costados,  y  por  úllimo  el  djubé,  maulo 
.  con  forro  de  armiños  y  mangas  vueltas1  de 
rica  lela  de  Persia,  y  torio  ese  conjunlo  sor- 
prendente, llevado  con  la  gracia  mas  allanera 
y  seductora  del  mundo.  Pues  el  locado  es  aun" 
mas  admirable  que  el  mismo  trage;  los  cabe- 
llos separados  en  sesenia  pequeñas  trenzas  ro- 
dean la  cabeaa  con  turquesas  colgantes  y  huísi- 
mos  lienzos  bordados  en  oro  que  vienen  á  ha- 
cer,un  bucle  á  los  lados.  Sobre  ese  soberbio 
turbante  se  coloca  una  diadema  cuajada  de  es- 
meraldas, topacios  y  rubíes,  y  sobre  todo  una 
media  tuna  de  brillantes ,  signo  sagrado  del 
mahometismo.  Por  remate  de  tal  conjunto,  dos 
flores  naturales  penden  de  cada  oreja  y  los  de- 
dos de  los  pies  eslán  cubiertos  do  piedras  pre- 
ciosas. ¿Y  no  es  eso  un  portento  de  magniQceu- 
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cia  y  lujo?  En  ésle  trageí  la  favorita,  seguida  dé 
sus  esclavas,  alza  suavemente  una  cortina  de 
gruesa  tapicería,  que  divide  á  guisa  de  puerta 
las  habitaciones,  y  va  á  colocarse  solemne- 
menle  ea  un  lado  de  los  de  honor  del  sofá  en 
su  grau  sala  de  estrado.  Esta  es  de  forma  cua- 
drada, y  está  alhajada  con  un  lujo  tan  fastuoso, 
pero  con  mas  severidad  que  las  precedentes. 
Las  paredes  no  se  ven  cubiertas  de  caprichosos 
arabescos;  al I i  la  gracia  ha  cedido  su  lugar  á  la 
mageslad.  Sobre  un  fondo  verde  hay  pintados 
algunos  troncos  de  palmeras,  de  donde  parlen 
esas  ramas,  de  forma  tan  noble  y  hermosa,  y 
que  desde  la  mas  remota  anligüedad  han  sido 
siempre  emblema  del  genio  ó  de  la  gloria.  De 
•aquellas  ramas  penden  frutos,  mas  entre  ellos 
no  se  ve  nu  pájaro  siquiera,  porque  los  musul- 
manes observan  religiosamente  la  ley  que  les 
prohibe  represenlar  con  el  pincel  losseres  ani- 
mados. Ademas  de  es'as  palmeras,  cubren  las  pa- 
redes inscripciones  en  caracléres  de  oro,  y  son 
versos  de  poetas  persianos,  máximas  morales 
arábigas,  y  en  caracteres  mas  gruesos  las  pala- 
bras venerables  con  que  empieza  el  Koran,  y  ba- 
jo cuya  protección  se  acoge  cada  piadoso  mu- 
sulmán. 

En  elnombre  de  Dios  cimiente,  misericordioso. 

En  fin,  la  madera  del  pavimento  ó  sus  már- 
moles desaparecen  bajo  una  de  esas  alfombras 
de  nna  lana  tan  resplandeciere  y  tan  espesa 
que  sembrada  de  flores  semeja  á  üu  prado  en 
que  brillaran  á  la  vez  las  rosas  deUapon  mez- 
cladas con  los  jazmines  de  la  Siria  y  las  mas 
suaves  lilas  de  Persia.  En  esa  soberbia  sala,  se 
osleuia,  sobre  un  diván  de  brocado  carmesí 
con  cojines  bordados  de  oro,  la  sultana  favo- 
rila.  En  ese  lugar  recibe  los  homenages  de  sus 
rivales,  los  respetos  de  sus  inferiores,  las  ve- 
neraciones de  sus  protegidas,  y  después  de 
osla  ceremonia,  ordena]  que- le  sirvan  dé  co- 
mer. Al  punió  cincuenta  mugeres,  vesiidas  de 
lerciopelo  de  distintos  colores  y  cuhierias  de 
piedras  preciosas,  se  apresuran  á  servirla. 
Unas  llevan  una  mesa  redonda  de  madera  ri- 
camenie  tallada  y  embutida,  de  dos  pies  de  al- 
tura, od  as  colocan  bajo  la  misma  un  tapete, 
que  resguárdala  alfombra,  oirás,  por  último, 
ponen  en  el  suelo  los  muelles  cojiues  sobre 
los  cuales  se  recuéstala  favorita,  y  entonces 
empiezan  á  servirle  los  manjares  uno  por  uno: 
son  estos  carnes  con  bananas,  legumbres  con 
miel,  cabillos  enteros,  aves  esquisilas,  y  sobre 
lodo  mucha  pastelería  suculenta  y  todo  ello 
alternando  con  sorbetes  de  limoucillo  y  rosa. 
Cuando  la  sullana  se  alza  de  la  me'sa  y  so  ba 
vuelto  á  colocar  en  la  punta  de  sü  diván,  da  una 
palmada  y  le  sirven  el  café  en  dobles  tazas,  de 
las  cuales  una  es  de  eleganle  porcelana  y  la 
otra  de  oro  macizo  con  un  cerco  de  turquesas 
y  olro  de  diamantes, ¿No  hay  en  verdad  con  ese 
lujo  bastante  para  satisfacer  las  mas  exigen- 
tes ambiciones  femeninas?  Después  de  lacomi- 
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ña,  y  mientras  llega  la  hora  do  la  siesta,  las 
ahneas  etilrah  en  la  sala  y  empiezan  al  mo- 
trienló  Una  danza  general,  y  entrelazando  sus 
manos  y  desplegando  á  póH'ia  mil  encantos 
diversos,  confunden  unas  con  otras  sus  locuras 
y  su  coquetería;  pero  á  poco  esa  danza  tesa 
y  le  reemplaza  el  baile  circasiano,  Heno  de  de- 
licadeza y  gracia.  Es  preciso  convenir  en  que 
6iü  obedecer  absolutamente  á  la  austeridad  cris- 
liana,  que  declara  culpable  el  escesivo  esmero 
del  cuerpo  y  la  molicie,  nosotros  los  desprecia- 
mos como  vilesé  indignos  de  nosotros  mismos. 
En  Oriente.,  por  el  contrario,  las  costumbres, 
él  clima  y  la  religión,  todo  tiende  á  despertar 
esos  hábitos,  que  nosotros  llamamos  molicie, 
y  el  culto  de  la  belleza  concluye  por  divinizar 
la  materia,  ú  al  menos  por  ponerla  al  nivel  del 
espíritu.  Asi,  pues,  para  juzgar  las  costumbres 
asiáticas  con  imparcialidad.,  n0  se  las  puede  to- 
mar desde  el  punto  de  vista  de  las  nuestras 
diamelralmente  opueslas:  seamos  en  hora  bue- 
na fieros  por  nuestra  vida  de  absiracioo,  mas 
no  femamos  reconocer  que  la  suya  es  conforme 
a  las  leyes  primitivas,  y  por  tanlo  muy  lógica. 
Nosotros  podemos  enorgullecernos  de  nuestra 
superioridad  en  las  bellas  artes;  pero  advirta- 
mos qué  si  el  Oriente  no  tiene  pinturas,  es  por 
respetos  á  la  obra  misma  del  Criador,  por  vene- 
ración a  la  belleza  de  las  formas  y  para  evi- 
tar la  degradación  del  género  humano  espo- 
iiiéndole  á  esa  infame  invención  llamada  ca- 
ricatura. .Por  eso  los  pueblos  orientales  lian 
rodeado  al  cuerpo  de  prácticasreligioaas,  mien- 
tras nosotros  solo  le  concedemos  escasamente 
el  aseo  ó  un  esmero  fugitivos.  Ved  sino  con 
que  suntuosa  inventiva,  con  que  magnifica  in- 
dustria están  construidos  sus  edificios  consa- 
grados á  los  baños.  Es  que  e1  baño  es  el  acto 
mas  importante  del  diapara  nnamuger;  así 
que"  desde  el  primer  momento  en  que  bri- 
lla el  sol  sobre  sos  ojos,  si  lia  ido  de  delicia 
en  delicia  ,  ha  sido  solo  para  prepararse  para  el 
baño,  esto  es,  para  los  goces  que  la  esperan 
Ph  los  retretes  de  mármol  y  estaco.  Ya  los 
pebeteros  han  quemado  yerbas  olorosas,  que  se 
renuevan  sin  cesar  hace  veinte  y  cuatro  horas; 
el  agua  perfumada  se  estremece  con  un  li- 
gero murmullo,  elevándose  en  torrentes  y 
caracoladas  nubecillas  de  vapor  hasta  la  cú- 
pula de  aquel  sitio  encantador.  En  tan  miste- 
rioso recinto  ,  difícilmente  penetran  los  rayos 
del  sol ,  mitigados  dulcemente  ,  merced  á  las 
pintadas  vidrieras  ,  que  con  sus  mil  colores, 
ofrecen  mil  cambiantes  de  luz  que  dan  un 
aspecto  fantástico  á  la  habitación,  produciendo 
ti n  electo  indescriptible  SI  espirito  y  desar- 
rollando en  él  las  ricas  fuentes  de  la  melan- 
colía y  de  la  voluptuosidad.  Allí  lodo  está  pre- 
visto á  fin  de  que  los  sentidos  no  lleguen  á 
herirse,  ni  aun  á  sufrir  las  mas  delicadas  sen- 
saciones; para  ello  se  han  ¡ornado  las  precau- 
ciones imaginables,  hasta  las  mas  minuciosas 
i  insigniflcante_s.  Ya  puede  penetrar  allí  la  jo- 
ven, Entonces  se  alza  la  rica  y  pesada  tapicería 


que  obstruye  la  enlrada,  ella  se  adelanla  rodea- 
da de  sus  tellalcs  ó  bañadoras,  y  va  á  sentarse 
en  un  estrado  de  madera  bruñida  ,  preparado 
para  ella  cerca  de  la  primera  estancia.  Allí,  y 
mientras  la  despojan  de  sus  ricos  vestidos  y 
deslumbradoras  prendas,  se  prepara  á  respirar 
aquel  ambiente  delicado  ,  aquella  almósfefi 
calorosa;  y  cuando  ya  se  halla  en  disposición 
de  resistir  mas  alta  lemperatura  ,  se  adelanli 
radiante  y  embellecida  con  mil  adornos  deli- 
cadísimos hasta  la  primera  estancia.  Guarda  sus 
joyas,  y  luego  eslieude  sus  miembros  naca- 
rados y  voluptuosos  sobre  un  sofá  compuesto 
de  doce  ó  quince  colchones  muy  delgados  pera 
artísticamente  dispuestos  :  alli  abandona  sus 
mórbidos  miembros  al  dulce  calor  que  los 
penetra,  y  juguetea  con  los  llecos  de  seda  y 
oro  de  una  colcha  riquísima  y  elegante  de  da- 
masco verde,  ú  muellemente  reclinada  sobre 
dos  ricos  cojines  de  raso  carmes!  que  le  sir- 
ven de  almohada.  Poco  á  poco  empieza  su  pe- 
cho á' respirar  fácilmente,  y  pronto  podrá  ya 
resistir  el  aire  caliente  de  la  segunda  estan- 
cia. Entonces  la  rodean  sus  mugeres ,  prodi- 
gándole miL  perfumes  esquisitos  y  raros:  an 
agua  pura  y  helada  viene  de  tiempo  en  tiempo 
á  refrescar  sus  dilatados  poros,  y  rápidos  cam- 
bios de  temperatura  hábilmente  combinados, 
la  producen  á  seguida  un  bienestar  delicioso  é 
inesplicable.  Libre  de  sus  ropos  y  protegidos 
sus  pies  con  altas  sandalias  de  una  madera  li- 
gera y  preciosa,  huellan  el  mármol  abrasador 
y  parece  poner  á  prueba  la  flexibilidad  de  sus 
miembros  ,  recrearse  en  la  hermosura  do  sus 
formas,  en  la  elegancia  de  su  talle,  en  la  gra- 
cia de  sus  movimientos;  ella  se  contempla  i 
si  propia,  se  admira  y  se  enamora  de  si  mis- 
ma. En  fin,  un  dulce  sueño  de  repuso,  aun- 
que no  hijo  del  cansancio,  ni  menos  de  la  de- 
bilidad, se  apodera  de  sus  embriagados  senti- 
dos :  frescos  cojines  le  ofrecen  apoyo  leve,  y 
mientras  las  bañadoras  se  apresuran  á  frotar 
suavemente  sus  miembros,  aun  humedecido?, 
coa  una  pasta  de  rosa  y  una  flanela  muy  fina, 
otras  esclavas  le  sirven,  sobre  una  pequoiíila 
mesa  octógona  en  forma  de  torre ,  guarnecida 
de  nácar  y  esculpida  de  ébano ,  consenos 
de  cidra ,  limoncillo  y  azahar.  Un  vaso  de 
cristal  contiene  también  algún  sorbete  esquí- 
sito  que  le  presentan  con  una  pequeña  espá- 
tula de  oro  y  mango  de  nácar..  Entre  tañías 
delicias  y  con  los  encantos  de  una  trunrjuíla 
conversación,  huyen  las  horas  presurosas,  y 
los  placeres  del  paseo  á  través  de  largas  calles 
de  cipreses,  que  bordean  los  muros  y  elegantes 
perfiles  del  serrallo  ,  suceden  sin  intervalo  i 
los  del  baño  oriental. 

Palacio  campestre  de  las  sultanas. 

En  todos  y  cada  uno  de  sus  escritos,  los 
viajeros  que  han  recorrido  el  Orlenle,  no  dejan 
de  declamar  sobre  la  barbarie  de  los  turcos  y 
sobre  la  absurda  monstruosidad  del  Iíor<w>. 
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que  condena  á  la  muger  &  una  existencia  tan 
avasallada,  á  una  condición  lan  rigorosamente 
pasiva.  En  efecto,  parece  que  á  una  musul- 
mana se  le  mide  el  derecho  de  hablar,  de  son- 
reír, de  respirar,  en  fin,  y  que  la  puerta  de 
cada  baren  se  abre  una  vez  á  manera  de  una 
carluja  do  la  Trapa,  para  no  volver  á  abrirse 
jamás  para  la  muger  desdichada  que  llega  á 
pendrar  en  aquellos  rnisleriosos  umbrales, 
con  especialidad  los  del  serrallo  ;  en  lin,  que 
es  un  puente  levadizo  mas  misteriosa  aun  y 
terrible  que  se  baja  una  vez  para  no  volver  á 
bajarse  nunca.  No  negaremos  ciertamente  el 
ettado  de  dependencia  de  las  mugeres  torcas, 
dando  con  uso  un  soleóme  mentii  á  los  que 
tienen  opiniones  verdaderas  en  el  fondo  ,  y 
acreditadas  por  la  razón  acerca  de  su  degra- 
dación moral;  pero  no  es  nuestro  ánimo  ahora 
ocuparnos  de  la  necesidad  de  |a  regeneración 
dt  l  hcllo  seso  en  general  y  en  lodo  el  mundo, 
y  mas  que  en  todo  él  entre  los  sectarios  del 
islamismo,  que  no  es  esta  la  ocasión  mas  pro- 
pia: queremos  tan  solo  consignar  hechos  ,  y 
puesto  que  no  hemos  escaseado  pormenores 
muy  preciosos  sobro  el  liaren  ,  ni  disimulado 
el  misterio  de  que  se  las  rudea  y  Imprecau- 
ciones que  con  ellas  se  despliegan  para  guar- 
darlas, conste  que  hemos  hacho  ver  que  la 
esclavitud  real  de  esas  mugeres  que  tienen 
cien  espías  que  las  escuchan  y  observan,  por 
do  quiera  es  una  esclavitud  profusamente  lle- 
na de  mil  dulzuras  y  delicias,  que  suavizan 
aquella  situación.  Si  liemos  mostrado  ias'ca- 
denas,  ¿no  ensoñaremos  también  las  guirnal- 
das de  llores  que  las  cubren? 

Nü  es  exacto  que  la  muger  que  entra  en 
el  liaren  no  vuelve  jamás  á  salir  por  ubJgun 
prelcsto  ;  hay  ejemplos  aunque  raros  de  ello, 
y  vamos  á  consignarlos.  Cualquiera  al  llegar 
á  Ronslatilipopla  puede  notar  on  sus  alrededo- 
res, ya  sobre  las  alturas  de  Scutari,  ya  en  el 
fundo  de  la  aldea  de  Guíala  ,  casas  de  campo 
suuluosas,  inmensos  jardines  sombreados  por 
los  granados  de  llores  de  escaríala  y  guarne- 
cidos de  parterres  numerosos.  Alli  so  ha  pro- 
digado toda  la  coquetería  del  arle  y  de  la  na- 
turaleza,, todas  |as  invenciones  del  mas  esqui- 
sito  sensualismo  á  gran  costa.  Baños  perfu- 
mados, siljos  deliciosos  ,  lugares  sombríos  y 
melancólicos,  nada  falla  allí.  Esas  son  repre- 
sentaciones en  pequeño  del  serrallo,  compen- 
dios de  su  pompa  y  sus  maravillas.  Y  ¿quié- 
nes son  las  divinidades  de  esa  real  mansión? 
¿Para  quién  son  osas  salas  marmóreas  ,  esos 
elegantes  kioscos  ,  esas  galerías  de  un  gusto 
tan  maravilloso,  para  quién  son  sino  pura  esas 
mugeres  escogidas,  á  quienes  el  sultán  ha  hon- 
rado pon  su  elección  ?  Alli ,  a  esas  casas  de 
campo  van  las  sultanas  á  pasar  un  dia  de  vez 
en  cuando  ,  y  entonces  sou  dueñas  absolutas, 
soberanas  únicas,  y  tienen  sus  guardias  par- 
ticulares, sus  esclavas,  sus asseguics,  sus  bos- 
tafidjiis,  y  reinan  alli  y  mandan  á  su  albedrio; 
y  los  eupucos  inismos,  esos,  ciegos  represen- 


tantes de  la  tiranía  y  del  despotismo  no  las 
signen  en  sus  moradas  retiradas  y  silenciosas, 
mas  hay  que  consignar  aquí,  para  no  herir  los 
celos  reconocidos  de  los  musulmanes  ,  que 
esa  libertad  se  otorga  lan  solo  á  las  sultanas 
de  una  edad  bástanle  avanzada,  y  que  no  ne- 
cesitan de  cerrojos  que  las  preserven  de  I03 
ataques  de  on  amor  indiscreto. 

Es  imposible  imaginar  una  vida  mas  dulce 
que  la  de  las  sultanas  en  sus  casas  de  cam- 
po. A  ocupaciones  tranquilas  suceden  place- 
res sin  faliga.  Medio  recostada  la  sultana  sobre 
un  diván,  tan  pronto  borda  con  perlas  y  seda, 
un  turbante  ú  una  faja  que  regalará  después  aj 
sultán  su  hijo,  como  arregla  un  ramo,  que  des^ 
pues  dislraida  deshoja  lentamente,  fumando  el 
uta  t/iiHáh;  ya  se  ocupa  en  juegos  diferentes, 
como  las  damas,  el  boliche  ó  cualquier  olro  que 
no  exija  atención  grande  ni  trabajo,  eondieio-r 
nes  que  rechaza  el  carácter  perezoso  é  indolen^ 
te  de  los  asiáticos.  Llegada  la  noche,  la  sultana, 
apoyada  en  dos  esclavas,  se  pasea  por  las  eii- 
raiuadas  y  calles  de  los  jardines,  aspirando  las 
aromáficas  emanaciones  de  las  llores,  los  per- 
fumes de  los  naranjos,  y  contempla  desde  Ip 
alto  de  su  kiosco  los  últimos  rayos  del  sol  que 
se  quiebran  en  las  olas  turbulentas  del  IJósfo^ 
ro.  Algunas  veces  se  alza  de  los  bosqueclllos 
de  naranjos  una  armonía  sencilla  y  suave  que 
recrea  el  oido,  y  cuando  por  último  la  vence 
un  éslasis  melancólico,  pasa  sin  esfuerzo  do 
la  vigilia  al  sueño  mas  dulce.  ¿V  no  es  delicio- 
sísima esa  existencia?  ¿No  hay  un  encanto  in- 
decible en  esas  moradas  tan  tranquilas?  Des- 
pués de  las  atrevidas  y  penetrantes  distraccio- 
nes del  amor,  ¿puede  darse  cosa  mejor  que  esas 
sensaciones  de  bienestar  y  reposo?  Cuando  ja 
hermosura  se  aniquila  y  llega  á  eslínguirse, 
¿no  es  asi  como  debe  apagarse?  Pues  esa  es  la 
vida  délas  sultanas;  asi  muellemente  mecidas 
por  tos  risueños  recuerdos  de  lo  pasado,  por 
los  dorados  sueños  de  lo  presente,  esperan  sin 
dolor  el  término  de  su  vida  soñando  con  los 
palacios  magníficos  y  la  feliz  existencia  que 
Mahoma  promete  á  sus  Deles,  y  cuya  muestra 
han  tenido  ellas  anticipadamente  en  la  liorra. 
Ruando  una  sullapa  sale  del  serrallo  parairásu 
casa  de  campo,  se  esperimenta  en  los  lugares 
por  donde  pasa  un  movímienfo  no  acoslumbra- 
do.  No  hay  eu  Constantinopla  masque  dos  jar- 
dines públicos,  y  ambos  son  también  cemente- 
rios. El  mas  grande  y  mas  frecuentado  está  al 
estremo  del  barrio  de  Pera,  y  es  difícil  pintarjla 
melancolía  de  ese  lugar:  negros  cipreses,  se- 
pulcros de  piedra  que  se  destacan  del  oscuro 
follage,  tórtolas  que  dejan  oír  de  noche  sus 
monótonos  arrullos,  dan  a  ese  lugar  alguna 
espresion  de  tristeza  que  no  armoniza  con  los 
placeres  del  paseo  y  del  abandono,  ú  como  d¡:- 
c;en  los  italianos  del  dulce  far  niente.  Pues,  sin 
embargo,  el  carácter  descuidado  de  aquellos  ha- 
bitantes se  amolda  muy  bien  á  permanecer  en 
aquella  fúnebre  mansión.  Acurrucadas  sebre 
taburetes  muy  bajos,  y  algujaas  veces  sobre  el 
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duro  mármol  qne  cubre  los  mausoleos,  las  mu- 
geres turcas  se  hacen  notar  por  laviveza  de  su 
diálogo  y  laespresion  de  so  mímica:  diriase 
que  ellas  reservan  para  ese  paseo  toda  su  jo- 
vialidad y  su  buen  humor  de  (odbeldia.  Es  de 
ver  como  fuman  con  aquel  aire  de  abandono,  y 
cou  cuanta  avidez  escuchan  los  cantos  grose- 
ros de  musiquillos  ambulantes  venidos  de  las 
montañas  de  la  Bulgaria  para  ganar  su  susteu- 
to  eu  Constanlinopla.  Mas  de  pronto  en  medio 
de  ese  confuso  clamoreo  y  constantes  murmu- 
llos, óyese  un  ruido  de  armas,  y  como  un  cor- 
tejo qne  avanza:  es  lasultaual  A  ese  grito  to- 
das se  colocan  en  orden  y  en  silencio.  Los 
hombres  se  prosternan,  las  mugeres  inclinan 
respetuosamente  la  cabeza  ante  Ta  favorita  del 
sultán,  y  los  soldados,  si  tos  hay  entre  los  pa- 
seantes, le  hacen  los  honores  ó  saludos  de  or- 
denanza. No  se  ve  por  lodas  partes  masque  ge- 
nuflexionesy  muestras  varias  de  res  peto:  nohay 
turco  por  atrevido  que  fuese  que  osare  permi- 
tirse acerca  de  la  suttana  una  frase  inconve- 
niente, y  loque  esmasestrañoaun,  nohayiam 
pocomuger  capaz  de  echar  sobreiasultana  una 
sola  mirada  de  envidia  ó  de  cólera;  hasta  tal 
punto  llega  el  respeto  que  infunde  el  nombre 
del  sultán,  que  la  resguarda  con  la  égida  de  su 
poder.  Encuanlo  á  la  sultana/que  pasa  por  en- 
tre la  multitud  llevada  eu  su  palanquín  ds  seda 
por  cuatro  esclavos,  .apenas  se  digna  con  un 
ligero  movimiento  de  cabeza  reconocer  los  ho- 
nores y  salutaciones  de  que  es  objeto;  honores 
que  le  tributan  nu  solo  las  clases  proletarias 
sino  hasta  los  primeros  Signatarios  del  impe- 
rio: los  bajas,  los  visires,  y  el  mismo  gran  vi- 
sir tienen  el  deber  de  bajar  su  cabeza  ante  la 
sultana  y  prosternarse  humildemente.  Dígase- 
nos ahora-  francamente  si  en  algún  pais  del 
mundo  ha  ejercido  ni  ejerce  la  hermosura  un 
poder'mas  umversalmente  reconocido.  Mas,  ¡ayl 
lo  repelimos^todo  lo  que  acabamos  de  referir 
es  un  sueño  disipado,  un  esplendor  apagado.  Al 
presente,  el  serrallo,  despojado  de  sus  presti- 
gios, viudo  de  sus  sultanas,  no  es  mas  que  un 
conjunto  de  palacios  abandonados  que  no  se- 
rán al  fin  mas  que  ruinas. 

HARFLE0R.  [Geografía  é  historia.)  Haré- 
flotum,  Harisfturium,  pequeña  ciudad  maríti- 
ma del  departamento  del  Sena  inferior,  distrito 
del  Havre. 

Enrique  V,  rey  de  Inglaterra,  que  desem- 
barcó en  Normandía  el  14  de  agosto  de  1415, 
hizo  atacar  á  Harfleur,  ciudad  mercautil  á  la  sa- 
zón y  una  de  las  mas  importantes  de  la  pro- 
vincia. Estonleville  y  Gaucourt  se  habían  en- 
cerrado en  ella  con  400  gendarmes  y  muchos 
caballeros.  El  dia  22  comenzaron  los  ingleses 
á  arrojar  sobre  la  ciudad  enormes  balas  de  pie- 
dra que  derribaban  las  casas  infundiendo  gran 
espanto  en  los  habitantes.  La  guarnición,  no 
obstante,  se  defendió  con  valor,  esperando  en 
vano  los  socorros  del  ejército  real  reunido  en 
Vernon.  Tuvo,  pues,  que  capitular,  obligándose 
á  entregar  la  ciudad  el  22  de  setiembre,  si  an- 


tes de  ese  dia  no  acudían  en  persona  el  rey 
ó  el  delfín  con  suficiente  ejército  á  librar  á 
Harfleur. 

El  señor  de  Estouteville,  que  obtuvo  un  sal- 
vo conducto  para  ir  á  hacer  conocer  la  capitu- 
lación al  rey  que  se  encontraba  eu  Vernon,  tu. 
yo  que  vencer  muchas  dificultades  antes  do 
llegar  á  hablar  á  Carlos  VI.  Este  encargó  como 
de  ordinario  á  su  canciller  que  contestara.  La 
respuesta  fué  que  Estouteville  debia  descausar 
en  la  sabiduría  del  rey,  que  proveería  sin  duda 
alguna  á  su  tiempo  lo  mas  conveniente.  Pero 
la  sabiduría  del  rey  no  hizo  nada.  Sin  embargo, 
parece  que  una  parte  de  la  guarnición  se  negó 
á  cumplir  la  capitulación,  y  que  este  fué  el  mo- 
tivo porque  los  ingleses  trataron  á  los  venci- 
dos con  la  mayor  crueldad.  Los  caballeros  y 
los  habitantes  mas  ricos  quedaron  prisioneros", 
exigiéndoseles  gruesas  sumas  por  su  rescate; 
los  demás  tuvieron  que  salir  de  la  ciudad  y  re- 
tirarse A  Rúen,  abandonando  todos  sus  equipa- 
ges.  Cuanlo  había  en  Harfleur  fué  entregado  al 
pillage. 

Hab'íendo reconquistado  los  franceses  la  pla- 
za hacia  Unes  de  abril  de  1440,  vinieron  de  nue- 
vo á  sitiarla  600  ingleses,  mandados  por  el  du- 
que de  Sommersct.  Juan  de  Estouteville  con  una 
guarnición  de  400  hombres  se  defendió  con 
mucho  valor  por  espacio  de  cuatro  meses;  mas 
loa  víveres  principiaban  á  faltar  y  -pedia-  inútil- 
mente socorros  al  rey.  Por  úliimo,  los  condes 
de  Eu  y  da  Dunois  acudieron  en  su  auxilio  cou 
4,000  combatientes,  pero  era  demasiado  tarde; 
no  pudieron  forzar  las  líneas  de  los  sitiadores 
ni  hacer  á  estos  que  saliesen  de  ellas:  asi  fué 
que  at  cabo  de  ocho  días  tuvieron  los  franceses 
querelirarse  y  capitular  la  guarnición. 

No  terminaron  con  esto  los  males"  de  la  ciu- 
dad, £1  8  de  diciembre  de  1446  la  embistió  Du- 
nois con  10,000  hombres  y  veinte  y  cinco  na- 
vios que  cerraban  su  puerto.  Carlos  VI  asistió 
en  persona  á  oste  asedio  para  juzgar  el  efecto 
de  diez  y  seis  grandes  bombardas  fundidas  pol- 
los hermanos  Boreau.  La  guarnición  inglesa, 
que  se  componía  de  2,000  hombres,  se  vió  pre- 
cisada á  rendirse  el  24.  En  1562  se  apoderá- 
ronlos hugonotes  de  Harfleur  y  la  metieron  á 
saco;  las  cartas-patentes  que  contenían  los  fue- 
ros, concesiones  y  confirmaciones  de  privile- 
gio, fueron  rotas  ó  quemadas,  asi  como  todos 
los  demás  títulos.  Cuatro  años  después  Car- 
los IX  otorgó  otras  nuevas  que  permitían  á  los 
ciudadanos  hacerinformar  del  tenor  de  sus  fran- 
quicias. A  consecuencia  de  esta  prueba  obluvie- 
rondel  rey  la  confirmación  de  sus  privilegios  en 
julio  de  1568.  En  virtud  de  otras  cartas  se  les 
concedió  la  eseneion  de  varias  gabelas,  y  el 
tomar  la. sal  sin  pago  de  derechos.  Enrique  III, 
Enrique  IV  y  Luis  XIV  confirmaron  estos  pri- 
vilegios (IC43),  y  hasla  1710  no  se  conoció  en 
Harfleur  el  tríbulo  de  talla. 

Esta  ciudad  fué  perdiendo  su  importancia  á 
medida  que  aumentaba  la  prosperidad  y  la  po- 
blación del  Havre.  Sus  martillas  y  sus  fortifica- 
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ciónos  fueron  derruidas,  y  su  puerto,  tau  fre- 
cuentado en  otro  tiempo,  se  ha  ido  cegando 
hasta  el  punto  de  no  poder  recibir  sino  lanchas 
ó  bureos  de  poca  quilla. 

La  población  actual  asciende  á  1,580  habi- 
tantes. 

IIARtNA,  HARINAS.  (Higiene.)  Las  plantas 
de  la  familia  de  las  gramíneas  desempeñan  un. 
papel  inmenso  en  la  alimentación  de  los  hom- 
bres, y  hasta  se  puede  decirque'en  el  destino 
y  la  suerte  de  los  estados.  Las  gramíneas  cu- 
bren el  globo  con  sus  espigas,  desplegando  en 
su  superlicie,  según  las  zonas,  admirable  va- 
riedad de  especies.  Base  de  la  agricultura  y  re- 
guladoras del  movimiento  de  las  poblaciones, 
la  antigüedad  les  señaló- un  origen  divino. 
Ellas,  por  fin,  nos  dau  el  pan,  que  en  nuestra? 
oraciones  ofrecemos  como  símbolo  de  los  me- 
dios conservadores  de  la  vida,  y  constituyen  la 
base  de  nuestro  alifhenlo  diario,  singularmen- 
te entre  las  ciases  poco  acomodadas,  en  cuyo 
régimen  no  figura  por  mucho  la  carne  mus- 
cular. 

Las  plantas  cereales  mas  conocidas  son,  el 
trigo,  el  centeno,  la  cebada,  la  avena,  el  maiz, 
el  mijo,  el  alforfón  y  el  arroz.  El  polvo  que  por 
atrición  se  obtiene  de  las  semillas  ó  el  grano 
de  esas  plantas  y  de  algunas  legumbres  es  lo 
que  se  llama  harina. 

Representando  el  equivalente  nutritivo  de 
la  harina  ds  trigo  por  100,  el  equivalente  del 
arroz  será  177,  67  el  de  los  garbanzos,  56  el 
de  las  judías  y  57  el  de  las  lentejas.  La  harina 
es  mas  ó  menos  abundante  y  mas  ó  menos 
hermosa,  según  el  año  y  la  cosecha,  según  ta 
naturaleza  de  los  cereales  y  según  el  grado  de 
perfección  de  los  aparatos  de  molienda.  Las 
harinas  de  los  diversos  cereales  difieren  por 
sus  propiedades  físicas  y  por  su  composición: 
la  avena  da  una  harina,  parecida  á  ta  !de  los 
demás  cereales,  pero  sosa,  mas  compacta,  y 
que  analizada  por  Vogel,  dio,  59  de  fécula, 
4,30  de  albúmina,  2,50  de  goma,  8,25  de  azú- 
car y  principios  amargos,  2  de  aceite  graso, 
amarillo  verdoso,  y  una  cantidad  variable  de 
leñoso:  Davy  eslrajo  de  ella  un  6  por  100  de 
ghilen,  materia  que  no  encontró  en  ella  el  quí- 
mico Vogel.  La  fécula  que  se  saca  de  esa  harina 
tiene,  según  Chevallier,  alguna  semejanza  con 
el  arrow  root,  y  aveces  es  sustituida  por  ella: 
el  pericarpio  ó  cubierta  de  los  granos  contiene 
un  principio  aromático  que  tiene  cierta  analo- 
gía con  el  olor  de  la  vainilla,  y  qne  según  di- 
cen, embriaga  a  veces  á  tos  caballos  y  hasta  al 
hombre.  La  harina  de  abada  amarilla  y  gra- 
nujienta, debe  este  aspecto  á  la  hordeina,  que 
cntraon  ella  casi  por  mitad,  Mr.  Proust,  quien 
descubrió  esa  sustancia  en  l S 17,  determinó  la 
composición  de  la  cebada  en  los  términos  si- 
guienles:  1  de  resina  amarilla:,  9  de  estrado 
gomoso  y  azucarado,  .'i  de  gluten  seco,  32  de 
almidón  y  55  de  hordeina.  Esta  útlima  sustan- 
cia, áspera  al  (acto,  es  de  apariencia  leñosa; 
difiere  del  almidón  por  su  insolubilidad  en  el 


agua  hirviendo.  Mr.  Chevallier,  en  su  Diccio- 
nario délas  falsificaciones  de  las  sustancias 
alimenticias  y  comerciales,  hace  observar  que 
lo  que  se  llama  giúten  en  la  harina  de  cebada, 
no  lo  es  en  rigor,  porque  no  posee  en  manera 
alguna  sus  propiedades:  mas  bien  que  harina 
es  satvado  en  fragmentos  planos,  de  color  blan- 
co. Según  Raspail,  ta  hordeina  no  difiere  esen- 
cialmente del  glñten  y  no  es  mas  que  una  mo- 
dificación del  tejido  celular  del  perisperma  de 
los  cereales.  El  grano  de  centeno  da  menos 
salvado  y  mas  harina  que  el  trigo,  habiendo 
presentado  en  el  análisis  el  resultado  siguiente: 
3,27  de  albúmina,  9,S8  de  gluten  fresco,  11,19 
de  mucilago,  61,09  de  almidón,  3,27  de  mate- 
ria azucarada,  6,38  de  leñoso,  y  5,42  de  pér- 
dida. Del  alforfón  (polygonum  fagopijrum,  Li- 
neo), se  obtiene  una  harina  bastante  blanca. 
Zennech  ta  analizó,  habiendo  encontrado  en 
ella,  52, 2954" de.  almidón,  26,943  de  leñoso, 
10,4734  de  gluten,  5,6059  de  estraclivoy  azú- 
car, 2,8030  de  goma  y  moco,  0,3636  de  resi- 
na, 1,8634  de  pérdida:  por  consiguiente,  no 
contiene  sino  nnpoco  mas  de  la  mitad  de  fé- 
cula. El  maiz  por  cada  saco  de  170  libras  da 
153  de  harina  y  16  de  salvado,  mientras  que 
el  saco  de  trigo  de  180  libras  no  da  mas  que 
155  de  harina  con  24  de  salvado.  La  harina 
■  le  maiz.  que  se  procura  hacer  secar  bien  antes 
de  molerla  en  molinos  particulares,  es  de  un 
amarillo  pálido,  mas  gruesa  que  la  harina  do 
írigo,  mas  esponjosa,  de  un  olor  especial  ó 
sui  generis  y  de  sabor  ligeramente  amargo. 
Según  los  señores  Lespez  y  Mercadieu,  tiene 
la  composición  química  siguiente:  75,35  de 
fécula,  4,50  de  materia  sacarina  y  animaliza- 
da, 2,50  demucilago,  0,30  de  albúmina,  3,25 
le  salvado,  12,00  de  agua,  *2, 10  de  pérdida: 
en  su  consecuencia  no  contendría  gluten;  pero 
otros  autores,  señaladamente  Raspail,  indican 
su  presencia,  y  el  zeino  ó  la  zeina,  que  en  ella 
han  descubierto  Bizio  y  Graham,  y  que  es  la 
análoga  déla  hordeina  en  la  cebada,  no  es 
ciertamente  otra  cosa  que  el  gluten  del  maiz, 
en  et  cual  entra  en  la  proporción  de  un  3  por 
100.  Mr.  Payen  encontró  en  ella  por  et  análi- 
sis: 2S,4  de  almidón,  5  de  materia  azoada, 
33,0  de  materia  grasa,  0,2  de  materia  colo- 
rante, 20  de  eelulosis,  2  de  destrina,  7,2  de 
sales  diversas,  y  1,30  por  100  decenizas.  De- 
he  prepararse  poco  antes  de  que  se  necesite 
para  el  consumo,  pues  de  otra  suerte  se  enran- 
cia á  consecuencia  de  la  alteración  de  la  mate- 
ria aceitosa  amarilla  qne  contiene  (zeiúa  de 
Graham.)  Es  digno  de  notarse  que  el  análisis 
descubre  que  la  fécula  forma  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  harina  de  maiz.  La  harina 
de  arroz,  mucho  menosiisada  que  el  grano, 
contiene  apenas,  según  Vauqtielin,  débiles  ves  - 
tigios deglúten.  Vogel  encontró  en  ella,  0,20 
de  albúmina,  1,50  de  aceité  graso,  1  de  azú- 
car y  90  de  fécula.  Vése,  por  consiguiente,  que 
entre  todos  ios  ccraalesjil  arroz  es  el  que  con- 
tiene nías  materia  amilácea. 
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El  trigo  da  una  harina  blanca  ó  blanco-ama- 
rillenta, suave  al  tacto,  apenas  sápida  y  muy 
higrométrica  ó  sensible  á  ta  humedad.  Mr.  Che- 
vaíiéí  dice  que  la  buena  harina,  de  trigo  can- 
deal debe  tener  los  caracléres  siguientes:  es 
de  un  blanco  amarillento,  da  un  olor  sai  gem- 
ris,  de  un  brillo  fuerte,  sin  puntos  rojizos,  par- 
dos o  negruzcos;  su  sabor  puede  compararse 
con  el  de  la  cola  de  pasta  fresca;  es  suave  al 
tacto,  seca,  pesada,  se.  adhiere  á  los  dedos,  y 
forma  una  especie  de  pelotilla  cuando  se  la  com- 
prime con  ia  mano.  Malaxada  con  el  agua,  de 
la  cita!  toma  mas  de  un  tercio  de  su  peso,  debe 
formar  pasta  larga,  elástica  y  no  pegajosa.  La 
harina  es  de  calidad  mas  ó  menos  inferior,  se- 
gún sea  la  pasta  mas  ó  menos  corta.  Cien  gra- 
mos de  harina  pura  dejan  después  de  la  in- 
cineración 0  gr.,  80  á  0  gr.,  90  de  residuo, 
has  harinas  blancas  inferiores,  un  poco  mas 
abundanles  en  salvado,  y  de  un  blanco  mjis 
mate,  deben  á  su  menor  tenuidad  el  no  formar 
masa  por  la  presión.  Las  harinas  morenas  son 
de  un  amarillo  mas  ó  menos  oscuro,  ásperas 
ai  tacto  y  llevan  mezclada  gran  cantidad  de  sal- 
vado. La  harina  mas  hermosa  se  llama  harina 
flor.  El  salvado  forma  muchas  veces  la  quinta 
parte  del  peso  de  la  harina  de  trigo.  El  salvado 
ordinario,. según  análisis  de  los  señores  Ivart  y 
Lassaigne,  dio  sobre  lOOparles;  13,30  deagua, 
18,30  de  almidón.  1,60  de  albúmina.  12,80  de 
materia  gomosa  azucarada,  y  54  de  leñoso  ó 
veidadero  salvado. 

Este  análisis  reduce  á  una  décima  parte  el 
verdadero  salvado  que-entra  en  la  harina  de 
trigo.  Las  investigaciones  del  químico  Herpin 
rebajan  esia  proporción  á  una  vigésima  parte, 
diferencia  que,  según  sus  cálenlos,  da  anual- 
mente mas  de  seis  millones  de  libras  do  pan 
en  solo  la  Francia.  Por  lo  demás,  la  cantidad  dc- 
salvado  que  retiene  la  harina,  depghde  del  sis- 
tema de  molienda:  si  el  molino  tiene  cedazos 
poco  espesos,  es  mayor  ía  canlidad  de  salvado. 
Según  los  análisis  de  Millón,  es  cortísima,  de 
unos  cuantos  milésimos  solamente,  la  canlidad 
de  leñoso  que  contienen  los  cereales.  Vauque- 
liu  da  como  resultado  del  análisis  de  la  harina 
los  siguientes  guarismos:  10  de  agua,  10,960 
de  glúlen,  71,490  de  almidón,  4,720  de  mate- 
ria azucarada,  y  3,320  de  maleria  gomo-gluti- 
n<  sa.  l'roust  indica  en  dicha  harina:  7,415  de 
almidón,  12, 5. de  gluten,  12  de  estracto  acuoso 
azucarado. y  1  de  resina.  Mas  recientemente,  el 
célebre  químico  Pelígot, ,  ha  publicado  el  si- 
guiente análisis  comparativo  de  una  mezcla  de 
trigo  tierno  y  duro  (trigo  de  España)  y  de  un 
trigo  muy  duro  (trigo  de  Tangarock)  que  tiene 
niticbo  consumo  en  el  mercado  de  París.  El  tri- 
go de  España  dio: 

.Agua.  15,2 

Materias  grasas.   1,8 

Materias  azoadas  insolubles  en  el  agua.  8,9 

Materias  solubles  (albúmina)   1,8 

Malcrías  solubles  no  azoadas  (dextrina).  7,3' 
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Celulosisquedede  deducirse  del  almidón,  o'fl 
Sales   \'¿ 

Las  proporciones  áv  las  principales  sustan- 
cias que  acabamos  de  enumerar,  son  algo  me- 
nores en  el  trigo  de  Tangarock,  segun  vamos 
á  ver: 

Agua.   '  ui8 

Materias  grasas  ,   |j 

Materias  azoadas  insolubles  en  el  agua.  |$¿ 

Materias  solubles  (albúmina)   i'j 

Materias  solubles  no  azoadas  (dexlrina),    <  ¡ 

Almidón  57,9 

Celulosis  que  debedudueirse  del  almidón.  2,5 
Sales   l,e 

La  harina,  antes  de  secarse,  contiene  ordi- 
nariamente de  8  á  16  por  ¡00  de  agua.  Orilla 
cree  que  cuanto  mas  glúfen  contiene  una  hari- 
na, mas  agua  absorbe,  y  que  se  puede  calcular 
su  proporción  de  glúlen  por  el  grado  de  higro- 
metría que  manifiesta.  Los  señores  Barnicl 
Orfila  indican  como  término  medio  de  gltíisn 
no  desecado  en  la  flor  de  harina,  28  por  100, 
y  5  7,  cuando  el  glúten  está  seco.  Mr.  Ilulnud, 
panadero  francés  muy  instruido,  hace  subir  la 
dosis  de  glúten,  solamente  en  una  harina  da 
primera,  calidad,  de  10  '/u  a  "  Por  '""i  1' 
de  7  7,,  a  0  en  las  harinas  inferiores,  Por  re- 
gla general,  la  harina  propiamente  dicha  (piv 
mera  del  comercio),  conliene  12,50  por  100  ü» 
glúten;  y  la  de  Odesa,  14,55.  Devergie  hace 
observar  que  el  glúteo,  variable  en  cantidad 
según  las  especies  de  trigo,  se  modifica  tam- 
bién en  su  calidad  segun  el  modo  con  que  es 
molida  la  harina,  alterándose  tanto  mas  cúsalo 
mas  rápidamente  se  muele  el  trigo,  y  por  coa- 
siguiente,  cuanlo  mas  se  calienta  la  harina, 
Por  último,  el  doclor  Villain,  en  una  lésis  sos- 
tenida ante  la  escuela  de  farmacia  de  Pañí,  cu 
julio  de  1848,  señala  á  la  harina  de  trigo  puro, 
como  promedio  de  un  gran  número  de  determi- 
naciones ,  35,60  por  100  de  glúten  húmedo, 
y  12,75  por  100  de  glúlen  seco. 

La  constitución  del  glúten  no  ha  sido  bjog 
estudiada  hasla  estus  últimos  tiempos,  y  debe- 
mos insistir  aquí  acerca  de  los.  resollados  da- 
dos por  los  análisis  mas  recientes  de  las  hari- 
nas, por  cuanto  ilustran  el  niodjo  segun  el  cial 
nutren  los  cereales.  Si  con  la  harina  se  forma 
una  pasta  consistente,  y  se  lava  esta  (enlámenlo 
debajo  de  un  cborrilo  ó  hilo  dé  agua,  queda  en 
manos  del  operador  una  pasta  morena,  elislb 
ca,  tenaz,  de  un  olor  soso  (véase  ú  oríicu'o  ^ 
gluten).  «Esta  pasta,  dice  Mr.  Dumas,  es  U 
que  constituye  el  glúten  de  los  antiguos  quími- 
cos;'el  agua  que  ha  servido  para  lavar  arrastra 
lodo  el  almidón  con  algunos  restos  deglúlen,  y 
se  carga  de  todos  los  productos  solubles;  el  ahm- 
don  no  tarda  en  posarse,  y  el  liquido  claro  qoe 
sobrenada  contiene  alúmina,  ¡¡  Conefeeto,  sísele 
■somete  á  la  ebullición,  fórmase  en  él  una  e#ií 
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mn  que  se  contrae  en  fibras  parduzcSS  y  que 
présenla  lodos  los  earacléres  de  la  albúmina 
coagulada.  Por  olra  parte,  el  gluten,  tai  cual 
queda  en  manos  del  operador  después  de  repe- 
lidas lociones,  es  una  sustancia  compleja  que 
se  consigue  separar  á  lo  menos  en  cuatro  pro- 
ducios distintos:  el  primero,  que  Mr.  Dumas  de- 
signó en  su  curso  de  química  de  1839  con  el 
nombre  de  fibrina  vegetal,  seobiíeíie-haciendo 
hervir  ei  gluten  con 'alcohol  al  principio  con- 
cenlrado,  y  luego  con  alcohol  debilitado:  el  se- 
gundo producto,  abandonado  por  los  líquidos 
alcohólicos  al  enfriarse,  manifiesta  todas  las 
propiedades  de  la  caseína:  esos  mismos  líqui- 
dos concentrados  y  luego  enfriados,  deposilan 
una  sustancia,  pultácea  que  tiene  todas  las  pro 
piedades  de  las  materias  albuminóideas,  pero 
que,  por  la  especialidad  de  algunos  de  sus  ca- 
racléres,  ha  recibido  el  nombre  de  glulina:  y 
finalmente,  con  la  glulina  se  precipita  una  ma- 
teria grasa  que  se  confunde  con  las  materias 
butirosas  ó  mantecosas.  El  análisis  de  la  hari- 
na de  los  cereales,  por  consiguiente,  da: 

1.  * ,  Albúmina. 

2.  "  Fibrina-, 

3.  °  Caseína; 
k."  Glutiná. 

5.°  Materias  grasas, 

C."  Almidón,  dextrina  y  glneosis  ú  azúcar 
de  fécula. 

Ahora  bien;  13s  cuatro  primeras  sustancias 
que  acabamos  de  nombrar  perlenecen  á  la  fa- 
milia de  los  producios  azoados  neutros,  que  son 
los  únicos  que  constituyen  alimentos  asimila- 
bas. Las  materias  grasas,  feculentas  y  azuca- 
radas, sufragaulo  necesario  para  lacombuslion 
que  mantiene  el  calor  animal;  y  por  último,  ti 
harina  contiene  también  fosfato  de  cal,  sal  in- 
orgánica que  domina  en  la  composición  del  sis- 
tema óseo.  Añadamos  que  la  fibrina,  la  albúmi- 
na y.la  caseína  vegetales  son  idénticas  en  natu- 
raleza y  proporción  dé  elementos  (carbono,,  bi 
drügeno,  ázoe  y  oxígeno)  conlassuslanoiasdel 
mismo  nombre  que  dan  las  materias  animales; 
quo  igual  identidad  existe  entre  la  glulina,  la 
albúmina  y  la  caseína;  y  de  todo  se  deducirá 
que  el  hombre  debe  encentrar  en  los  cereales 
un  alimento  completo,  pucslo  que  le  suminis- 
tran los  maleriales  inmediatos  necesarios  para 
ta  regeneración  de  la  sangre  y  para  la  cornbus- 
liOn  respiratoria. 

Falsificaciones  de  las  harinas.  Las  harinas, 
como  artículo  de  necesario  y  continuo  consu- 
mo, han  llamado,  según  era  de  esperar,  la 
atención  de  los  falsificadores,  y  la  codicia  de 
estos  ha  obligado  á.  que  la  higiene  pública, 
auxiliada  de  la  química,  acuda  sin  cesar  á  des- 
baratar los  intentos  de  los  que  tan  indignamen- 
te especulan  sóbrela  salud  délos  pueblos. 

Las  falsificaciones  mas  comunes  se  hacen 
con  la  fécula  de  patatas,  coa  la  harina  de  la 
haba  panosa  ó  caballuna  (habones) ,  con  la 
harina  de  habichuelas  ,  y  con  la  harina  de 
venteno. 
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La  harina  de  la  haba  panoso  ó  caballuna  se 
emplea  muchas  veces  á  causa  del  cotoramari- 
llenlo  que  tanto  se  busca  en  las  harinas,  y  que 
hace  inferir  que  son  de  superior  calidad;  pero 
el  pan  toma  un  color  rojo  vinoso,  y  oslo  Solo  ya 
descubre  el  fraude. 

La  harina  de  habichuelas  comunica  al  pan 
no  sabor  amargo  repugnante. 

La  harina  de  centeno  da  al  pon  un  sabor  es- 
pecífico muy  pronunciado. 

En  cuanto  á  la  fécula  de  patatas,  se  le  pue- 
de haber  añadido  antes  de  la  molienda  del  H  i- 
go, en  cuyo  caso  es  mas  difícil  su  descubri- 
miento, que  cuando  fué  directamente  mezclado 
con  la  bariua.  Estudiemos  primeramente  el  frau- 
de que  se  cómele  con  esta  fécula. 

Cuando  es  muy  subido  el  precio  de  la  hari- 
na de  (rigo,  antonces  es  cuando  se  le  mezcla  la 
fécula  indicada,  cuyo  fraude,  mas  común  á  la 
verdad  en  los  países  del  Norte,  es  muy  funesto 
al  panadero,  tanto,  que  le  puede  ocasionar  su 
completa  ruina.  No  consiste  esle  inconveniente 
en  el  mal  sabor  que  tiene  el  pan  fabricado  con 
esta  mezcla,  y  que  basta  para  descubrir  el  frsu- 
de;  ni  tampoco  en  el  pernicioso  influjo  que 
coaira  la  sulud  ejerce,  sino  en  que  la  fécula 
mezclada  con  la  harina  no  absorbe  agua  en  el 
aelo  de  la  panificación,  de  forma  que  el  produe- 
lo que  da  un  saco  de  tal  harina,  no  es  de  ma- 
cho lan  considerable  como  cuando  la  harina  es 
puramente  de  trigo,  siendo  tanto  menor,  cuan- 
to mayor  fuere  la  cantidad  de  fécula  añadida. 

Muchos  son  los  medios  que  se  lian  propues- 
to para  descubrir  este  fraude;  peroaqui  solo  ha- 
blaremos de  los  qoe  son  mas  fáciles  de  reducir 
á  la  práctica,  y  que  lo  son  constantemente  con 
buenos  resultados. 

ün  atento  exámen  microscópico  podrá  des- 
de luego  hacer  distinguir  la  presencia  de  tafé- 
enla. Sus  granos  tienen  unas  dimensiones  de 
140  á  180  milésimos  de  milímetro;  su  forma  es 
redondeada,  constituyendo  esferoides  ó  elipsoi- 
des mas  ó  menos  irregulares,  al  paso  que  los 
mayores  granitos  del  almidón  dé  trigo  con  dill- 
cullad  alcanzan  un  diámetro  de  45  milésimos 
de  milímetro,  y  casi  todos,  esceplo  los  mas  di- 
minutos, tienen  una  figura  deprimida  ó  discoi- 
dea, muchas  veces  con  una  prominencia  ó' pe- 
zón en  su  centro. 

Otro  medio  consiste  en  triturar  en  un  almi- 
rez de  ágata  una  pequeña  porción  de  harin.i 
sospechosa;  luego  se  diluye  con  agua  y  sefil- 
Ira.  Si  contiene  fécnla,  siempre  algunos  gra- 
nos de  ella  por  su  mayor  volumen  y  poca  co- 
hesión son  disgregados  y  ceden  al  agua  bas- 
tante sustancia  para  que,  aun  después  de  flora- 
da, se  colore  de  azul  con  el  yodo.  Con  harina 
pura  nada  de  eslo  sucede,  porque  los  granos 
de  almidón,  mas  pequeños  y  mas  duros,  ni 
son  d¡sgregados,.ni  ceden  al  agua  sustancia  al- 
guna que  no-deje  sobre  el  filtro,  y  todo  lo  ni  is 
el  yodo  le  hace  tomar  nnmuy  ligero  tinte  veno- 
so que  desaparece. 

Este  procedimiento,  que  ya  Gay-Lussac  re- 
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coinendaba  en  sus  lecciones,  adquiere  mayor 
importancia  con  la  modificación  que  Boland  le 
hizo  esperimentar. 

Iioland  sienta  desde  luego  que  el  almidón 
y  el  gluten  son  los  principios  mas  abundantes 
en  él  interior  del  grano  de  los  cereales,  y  que 
las  harinas  que  dan  son  de  tanta  mejur  calidad, 
cuanto  mayor  fuere  la  cantidad  de  gluten  que 
respectivamente  conniviesen.  Estos  datos  de 
la  análisis  lian  sido  plenamente  confirmados» 
su  vez  por  la  esperiencia  en  la  práclica  del 
panadero,  pues  ha  visto  éste  que  la  harina  rica 
en  gluten  elástico  es  la  que  mejor  se  acomoda 
y  esperimenfa  una  buena  y  completa  panifica- 
ción; debiéndose  por  lo  mismo  considerar  co- 
mo un  fraude  perjudicial  á  los  intereses  del 
panadero  y  del  consumidor  laadiciou  de  la  ha- 
rina de  otro  cuerpo  cualquiera  que  disminuya 
la  proporción  respectiva  de  gluten  que  debe 
contener  si  se  quiere  una  buena  fermentación 
panana.  De  aqui  parten  los  diversos  medios 
pora  conocer  el  valor  ó  la  riqueza  verdadera 
de  las  harinas  y  descubrir  la  presencia  de  la 
fécula  de  patatas. 

Hasta  que  en  1Q3G  publicó  Bolaud  sus  im- 
portantes esperimenlos,  no  se  llegó  á  recono- 
cer la  presencia  de  ta  fécula  de  patatas  en  la 
harina  de  los  cereales,  y  los  molineros  le  po- 
dían mezclar  de  ella  hasta  15  por  1QG  sin  re- 
celo de  que  se  descubriese  su  fraude.  Este  se 
evidencia,  aun  cuando  la  fécula  se  hubiese 
empleado  en  pequeña  proporción,  procediendo 
del  modo  siguiente: 

Primero  debe  separarse  el  gluten  del  almi- 
dón. Para  ello  se  pone  en  una  laza  una  peque- 
ña porción  de  la  harina  que  se  examina  (como 
una  onza)  y  se  amasa  con  la  mitad  de  su  peso 
de  agua;  la  pasta  resultante  se  malaxa  luego 
en  la  palma  de  tamaño  debajo  de  un  ligero 
chorrito  de  agua,  y  mejor  aun  en  una  jofaina 
medio  llena  de  agua;  en  este  último  casóse 
encuentran  en  el  fondo,  mezcladas  con  el  almi- 
dón, las  pequeñas  porciones  del  gluten  que  ha 
escapado.  Si  la  harina  se  fabricó  mal,  el  glú- 
len  aparece  granujiento  y  difícil  de  reunirse 
en  ana  sola  masa  en  la  palma  de  la  mano;  l'ero 
de  lodos  modos,  cuando  .el  agua  de  loción  se 
escurre  trasparente,  en  la  mano  nos  queda  por 
lodo  residuo  el  gluten  elástico  puro,  cuyo  peso 
se  nota. 

Con  la  mano  debe  revolverse  bien  la  mez- 
cla de  agua  y  almidou  de  la  jofaina  y  se  lia  de 
verter  en  un  vaso  cónico,  en  el  que  se  deja  re- 
posar por  espacio  de  una  hora.  En  el  fondo  del 
vaso  se  forma  un  depósilo  que  se  debe  procu- 
rar no  se  enturbie;  con  un  sifón  se  saca  el 
agua  que  le  sobrenada;  pasadas  dos  horas  se 
aspira  con  una  pipeta  el  agua  que  de  nuevo  se 
ha  separado,  porque  siempre  el  almidón  arras- 
tra consigo  una  cantidad  que  abandona  pocoá 
poco  á  medida  que  va  poniéndose  mas  coheren- 
te. Si  luego  se  examina  el  depósito  almidonoso, 
fácilmente  se  i'eobserva  formado  dedos  capas: 
la  superior,  de  un  color  gris,  está  formada  de 


gluten  dividido,  nada  elástico,  y  de  albúmina* 
la  otra,  de  un  blanco  mate,  es  de  almidón  tai! 
solo. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  por  medio  de  una 
cucharilla  de  café  y  rascando  con  mucho  tien- 
to, se  separa  una  parle  ó  toda  la  capa  de  glú- 
ten  y  de  albúmina,  y  tan  luego  como  se  esperi- 
nienla  cierta  resistencia,  que  no  se  debe  ven- 
cer, es  señal  de  que  se  ha  alcanzado  la  capa 
de  almidón,  que  se  deja  secar  enteramente  has- 
ta que  sea  del  todo  sólida.  En  este  caso  se  lo 
hace  sallar  del  vaso  en  nna  sola  pieza,  compri- 
miendo ligeramente  con  el  estremo  del  dedo  en 
su  alrededor  hasta  que  cede,  conservándole 
empero  siempre  su  figura  cónica.  Si  se  tuviese 
un  pequeño  ladrillo  de  yeso  seco,  se  podría  po- 
ner encima  de  él  este  cono,  que  no  tardaría  en 
secarse  convenientemente-  En  su  vértice  seen- 
cuentra  siempre  la  fécula  de  patatas,  caso  que 
la  contuviese  la  harina;  porquexomo  es  mas 
pesada  que  la  de  trigo,  sus  granos  son  los  que 
primero  se  precipitan.  Su  presencia,  ademas, 
se  evidencia  con  la  tintura  del  yodu,  del  modi 
que  ya  mas  arriba  hemos  indicado,  haciendo 
ahora  con  el  utmidun  lo  que  entonces  se  acon- 
sejó para  ta  harina  directamente. 

A  fin  de  que  este  esperimeuto  dé  siempre 
el  resollado  ,  debe  notarse,  sin  embargo  ,  que 
si  el  almidón  de  (rigo  se  tritura  por  miielio 
tiempo,  adquiere  la  suficiente  divisibilidad  para 
que  el  agua  so  colore  de  azul  con  la  linlura  del 
yodo,  y  la  prueba  eutonces  seria  equivoca.  Por 
esto  la  trituración  no  debe  durar  mucho  ,  á  fin 
de  que  solo  se  aplasten  y  disgreguen  los  gra- 
nos mayores  de  la  fécula  de  patatas.  Por  esto 
mismo  debe  emplearse  el  morterílo  do  ágala; 
si  fuese  de  vidrio  ó  de  porcelana  esmaltado, 
su  pared  interior  ,  demasiado  lisa  ,  dejaiia  es- 
currir la  fécula  de  patatas  sin  rasgar  sus  glo- 
bulillos; al  paso  que  si  fuese  de  porcelana  no 
esmaltado,  presentaría,  por  el  contrarío,  dema- 
siadas asperezas,  y  entonces  los  granitos  mis- 
mos del  almidón  del  trigo  indefectiblemente 
serian  divididos,  liasla  de  otra  parte  el  calor 
que  se  desarrolla  durante  una  trituración  pro-, 
tongada,  ú  otra  causa  que  no  nos  sabemos  es- 
plicar,  para  que  el  agua  con  que  se  tritura  la 
harina  y  la  fécula  de  trigo  lome  un  color  vio- 
leta tan  fuerte ,  que  es  difícil  distinguirle  del 
azul.  Y  de  esto  también  se  desprende  que  para 
secar  mas  pronto  el  cono  del  almidón,  no  debe 
emplearse  el  calórico ,  porque  entonces  las  dos 
féculas,  de  trigo  y  de  patatas,  presentan  colo- 
raciones que  mutuamente  se  sonfnnden. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  fécula  de  pata- 
tas que  se  hubiese  añadido  á  la  harina  ,  no  es 
muy  larga  la  serie  de  proporciones  que  se  debe 
examinar  ;.  pues  que ,  conio  hemos  dicho  ,  el 
fraude  solo  ofrece  algún  aliciente  cuando  so 
puede  emplear  aquella  en  una  proporción  de  50 
á  25  por  100.  Estas  proporciones  se  indican 
por  quintas  parles.  Boland  descubre  con  el  mé- 
todo indicado  hasta  las  mas  mínimas  cantida- 
des de  dicha  fécula.  Si  para  el  ensayo  ge  loma- 
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ron  25  gramos  de  harina  sospechosa ,  y  desde 
el  vértice  del  cono  de  almidón  resultante  se 
van  separando  hasta  cinco  porciones  del  peso 
de  un  gramo  cada  una,  y  por  su  orden  estas  se 
van  examinando  del  modo  prescrito ,  el  color 
azul  oscuro  del  líquido  indicará  positivamente 
la  'mezcla  de  5  por  100  de  fécula  de  palatas 
en  cada  porción  que  se  examina;  y  de  consi- 
"uiente ,  si  esta  coloración  azul  se  observase 
en  el  agua  con  que  todas  cinco  porciones  suce- 
sivamente han  sido  tratadas  ,  seria  una  señal 
cierta  de  que  en  la  harina  habia  un  25  por  100 
de  fécula  mezclada ;  al  paso  que  si  solo  las  dos 
primeras  porciones  diesen  el  liquido  suscepti- 
ble de  colorarse  ,  la  harina  por  lo  mismo  solo 
contendría  un  10  por  100  de  dicha  fécula. 

Mas  no  basta  saber  lau  solo  si  con  la  harina 
se  hizo  mezcla:  también  interesa  al  panadero 
el  que  pueda  justipreciar  su  valor.  Para  esto  el 
medio  comunmente  empleado  consiste  en  ha- 
cer con  un  poco  de  harina  y  agua  una  masa  en 
la  palma  de  la  mano:  si  esta  masa  se  alarga 
estirándola  ,  es  de  buena  calidad  la  harina;  y 
es  tanto  mas  inferior ,  ai  contrario,  cuanto  la 
pasta  se  estirase  menos.  Como  la  elasticidad 
de  esta,  según  fácilmente  se  colige,  es  debida 
á  la  cantidad  y  calidad  del  gluten  contenido  en 
la  harina,  esta  prueba,  grosera  como  es,  entre 
unas  manos  esperimentadas  tiene  bastante  va- 
lor. Bolaud,  no  obstante,  emplea  para  ello  con 
mayor  seguridad  su  pequeño  aleurámetro  (me- 
didor de  las  harinas.) 

Otro  medio  hay  para  descubrir  la  fécula  de 
patatas  en  la  harina,  y  es  tomar  i G  gramos  de 
harina,  1G  gramos  de  asperón  en  polvo  ó  tierra 
de  pipa,  y  *¡„  de  litro  de  agna.  Las  dos  prime- 
ros sustancias  se  trituran  juntas  en  un  mortero 
por  espacio  de  cinco  minutos  ;  luego  se  añade 
el  agua  en  pequeñas  porciones  ,  de  modo  que 
se  forme  una  pasta  homogénea  que  se  diluye 
con  el  resto  del  liquido;  éste  en  seguida  se  echa 
encima  de  un  filtro  para  obtener  un  liquido 
claro ;  de  éste  se  toma  '/„  de  litro  ,  se  pone  en 
un  vaso  en  el  que  se  echa  igual  cantidad  de 
disolución  acuosa  de  yodo  preparada  en  el 
mismo  instante ,  tratando  8  gramos  de  yodo 
con  500  gramos  de  agua  ('/,  litro),  agitándola 
por  ocho  minutos  y  dejando  luego  que  se  pose. 
La  cantidad  de  yodo  indicada  puede  servir  para 
preparar  mas  de  50  litros  de  agua ;  pero  debe 
procurarse  que  sea  reciente  ,  por  cuyo  motivo 
cada  vez  que  la  hemos  menester,  se  echa  el 
resto  del  liquido  ,  se  deja  el  yodo  en  el  fondo 
del  frasco,  y  se  añade  otra  nueva  cantidad  de- 
agua cuando  se  quiere  hacer  un  nuevo  ensayo. 
Si  se  opera  comparativamente  sobre  harina 
puní,  y  sobre  otra  á  la  que  solo  se  ha  mezcla- 
do uu  10  por  100  de  fécula  de  palatas  ,  se  ve: 
1.°  que  el  agua  que  procede  del  tratamiento  de 
la  harina  pura  se  colorado  rosa  con  tránsito  al 
rojo,  cuyo  color  desaparece  tanlo  mas  presto, 
en  cuanto  las  harinas  ó  trigos  fueron  recogidos 
y  fabricados  en  un  tiempo  mas  húmedo;  2. "  que 
si  se  opera  con  harina  á  la  que  se  añadió  fécu- 

1402    BIBLIOTECA  POPULAR. 


la ,  el  liquido  toma  un  color  que  tira  al  violeta 
oscuro  ,  y  que  desaparece  con  muenu  mayor 
lentitud.  Si  luego  se  examinan  por  cierto  tiem- 
po los  líquidos ,  se  observa  : 

1.  "  Que  el  color  que  ha  tomado  el  agua  con 
que  ha  sido  tratada  ta  harina,  empieza  á  blan- 
quear en  el  fondo  del  vaso  y  desaparece  en  su 
totalidad  al  cabo  de  ocho  ó  diez  minutos. 

2.  "  Que  sucede  lo  mismo  con  el  color  del 
agua  con  que  se  trató  la  harina  adulterada  con 
ta  fécula  de  patatas  ,  pero  su  desaparición  es 
mucho  menos  pronta,  y  el  color  violeta  se  con- 
serva por  mucho  mas  tiempo  en  la  superficie  del 
liquido,  por  manera,  que  éste  aparece  forma- 
do de  dos  capas  diversas,  una  blanca  y  otra 
violada. 

Este  procedimiento  es  sencillo,  necesila 
poco  tiempo  y  hasta  se  aplica  con  ventaja  en  el 
reconocimiento  de  los  fideos,  macarrones,  etc. 

Cuando  escasea  el  trigo  ,  suele  adulterarse 
su  harina  con  la  ele  habichuelas.  En  1 839,  lo  hi- 
cieron asi  en  Paris  y  otras  ciudades  de  Fran- 
cia, llegando  á  mezclar  un  10  á  15  por  100. 
Las  propiedades  físicas  por  si  solas  no  bastan 
para  reconocer  este  fraude,  tan  engañoso  es  el 
aspecto  que  presenta  la  mezcla  bien  hecha. 
Cuando  bien  preparada,  la  de  habichuelas  es  de 
un  color  blanco  amarillento,  suave  al  tacto;  se 
apelmaza  y  pega  menos  en  la  boca  que  la  de 
trigo;  tioue  un  sabor  particular,  acre,  parecido 
al  de  las  habichuelas  crudas;  no  contiene  glu- 
ten. Ella  sola,  sin  fermento,  puede  servir  pura 
la  fabricación  de  cierto  pan. 

Los  medios  indicados  hasta  el  presente  para 
reconocer  el  fraude  se  reducen  á  tres  ó  cua- 
tro, de  tos  cuales  solo  citaremos  los  dos  si- 
guientes. 

El  primero,  debido  á  Rodríguez,  consiste  en 
destilar  en  una  retorta  de  almazarrón  la  harina 
de  habichuelas,  recogiendo  guiSado  sámente  el 
producto  de  la  destilación  en  un  vaso  que  con- 
tiene agua.  Si  luego  se  examina  este  producto, 
se  observa  que  tiene  una  reacción  alcalina;  al 
paso  que  operando  con  la  harina  de  trigo,  tan 
solo  el  produelo  este  es  perfectamente  neutro. 
La  alcalinidad  indicada  es  propia  á  su  vez  de 
las  harinas  de  habichuelas,  lentejas  y  gar- 
banzos. Si  se  mezclan  eslas  harinas  con  la  de 
trigo,  dan  en  la  destilación  un  producto  cual  si 
fuesen  puras,  es  decir,  que  siempre  es  alcali- 
no. Pero  como  para  emplear  este  medio  tan 
veraz  se  necesita  disponer  de  nn  laboratorio, 
al  procedimiento  de  Rodríguez  con  frecuencia  se 
sustituye  el  siguiente,  que  es  mucho  mas  fácil 
de  reducir  á  práctica,  y  para  el  cual  no  se  re-r 
qnieron  tantos  conocimientos  ni  tantas  pre- 
cauciones. 

Este  segundo  procedimiento  se  reduce  á  lo 
mismo  que  hemos  dicho  arriba  para  reconocer 
la  fécula  de  patatas  por  medio  del  agna  yoda- 
da. Se  toman,  pues,  las  mismas  cantidades  de 
harina  sospechosa,  almazarrón  y  agua;  se  tri- 
tura del  mismo  modo  que  se  ha  espuesto,  y  se 
titira;  se  prepara  á  su  vez  la  disolución  recien- 
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té  de  yodo,  y  esta  agua  yodada  y- la  disolución 
filtrarla  se  tratan  en  las  mismas  proporciones. 
Obrando  por  otra  parte  á  la  vez  con  harina  pura 
y  con  la  que  está  mezclada  con  la  de  fiabt- 
chuelas,  y  haciendo  un  estudio  comparativo 
cíe  los  líquidos  obtenidos,  se  observa:  1."  Que 
el  agua  procedente  del  tratamiento  de  la  hari- 
na pura  se  colora  de  rosa  con  tránsito  al  rojo. 
2."  Que  la  que  sirvió  para  la  harina  mezclada 
con  un  10  por  100  de  habichuelas,  toma  un  co- 
lor de  carne  mas  ó  menos  pronunciado,  que 
desaparece  tanto  mas  pronto,  cuanto  la  mezcla 
contuviese  mayor  cantidad  de  harina  de  habi- 
chuelas. Si  esta  fuese  pura,  con-  el  yodo  ei 
agua  loma  un  color  pardo  ó  de  pizarra. 

Aguijoneados  por  la  codicia  los  adulterado- 
res, no  se  han  contentado  con  la  adición  de 
la  harina  de  habichuelas  y.  de  la  fécula  de  pa- 
talas,  cual  acabamos  de  reconocer;  sino  qué 
hasta  han  llegado  á  mezclar  con  la  harina  el 
carbonato  y  el  fosfato  de  cal. 

Para  descubrir  la  mezcla  del  carbonato, 
se  toman  200  gramos  de  harina ,  se  mezclan 
con  100  de  agua  destilada,  y  después  se  añade 
ácido  clorhídrico.  Si  se  encuentra  en  la  harina 
el  carbonato  de  cal,  hay  entonces  una  eferves- 
cencia mas  ó  menos  considerable,  según  el 
carbonato  que  se  le  mezcló,  y  que  es  debida  al 
ácido  carbónico  que  se  desprende.  El  liquido 
se  filtra  por  un  papel  que  nada  tenga  de  carbo- 
nato calizo ,  se  trata  el  liquido  filtrado  con 
csalalo  de  amoniaco,  y  se  forma  un  abundante 
precipitado  de  oxalato  de  cal  si  la  harina  ha- 
bía sido  adulterada  con  el  carbonato.  Siendo 
pura  la  harina,  nada  de  oslo  se  observa. 

Otro  proceder  que  también  se  puede  apli- 
car en  el  reconocimiento  del  fosfato,  es  el  si- 
guiente: se  carbonizan  ó  incineran  10  gramos 
de  harina  que  primeramente  se  hizo  secar,  y 
se  pesa  el  residuo  de  la  incineración,  que  debe 
ser  de  8  á  0  centigramos.  Si  escediese  de  este 
peso,  debe  considerarse  la  harina  como  impura 
y  adulterada  con  las  sustancias  estrañas  inor- 
gánicas que  hemos  indicado,  y  á  las  cuales 
liasla  se  ha  añadido  el  sulfato  de  cal  ó  sea  el 
yeso  molido. 

Otra  adulteración  se  hace  en  la  harina  de 
trigo,  y  es  mezclarla  con  polvo  de  cantos  ro- 
barlos y  de  arena  blanca.  Este  es  otro  fraude 
■descubierto  de  poco  tiempo  á  esta  parte  en  el 
■comercio  de  Marsella;  en  el  que  se  han  encon- 
trado harinas  que  contenían  un  5  por  100 
•de  dichas  sustancias  finamente  pulverizadas. 
Si  el  polvo  de  arena  ó  de  cantos  rodados  se 
mezcla  en  una  cantidad  de  3  á  4  por  100,  la 
harina  presenta  la  misma  suavidad  al  laclo  ,  y 
no  cruge  mascándola,  cual  si  fuese  pura:  pero 
si  se  halla  en  mayor  cantidad  de  la  indicarla, 
se  presenta  áspera  al  tacto  y  rechina  entre  los 
dientes  al  mascarla. 

Detodos  modos,  Rohine,  para  descubrir  este 
fraude,  cualquiera  que  fuese  la  proporción  en 
que  se  hubiese  cometido,  aconseja  que  en  frío 
se  haga  una  dilución  con  '/«  de  'Uro  de  agua 


destilada  y  20  gramos  de  harina  sospechosa- 
se  diluye  bien  y  se  filtra,  luego  se  evapora  eñ 
una  cápsula  de  porcelana  el  liquido  hasta  se- 
quedad, y  se  obtiene  por  residuo  el  polvo  délos 
cautos  indicados  que  por  su  finura  es  arrastra- 
do al  través  del  mismo  BItro.  Su  peso  nos  indi- 
cará la  proporción  en  que  fué  mezclado  coa  la 
harina. 

Este  es  el  método  aconsejado  por  Rebine, 
Nosotros  creemos  que  se  podría  apelar  á  la  in- 
cineración que  mas  arriba  hemos  recoraearia- 
do  para  descubrir  el  carbonato  y  el  fosfato  Je 
cal,  y  si  se  quiere  seguir  el  que  Robinenosin- 
dica,  juzgamos  indispensable  para  que  sea  el 
esperimeulo  bien  exacto,  que  se  incinere  el  re- 
siduo de  la  evaporación.  De  este  modo  se  des- 
truirán por  el  fuego  el  azúcar,  la  albúmina,  el 
estractivo,  y  cuanto,  en  una  palabra,  de  prin- 
cipios orgánicos  solubles  en  el  agua  contenga 
la  harina,  y  el  residuo  de  la  incineración  po- 
drá ser  entonces  formado  por  el  polvo  fino  de 
sílice  ó  de  cantos  rodados  que  se  hubiese 
mezclado. 

La  harina  de  trigo  se  adultera  también  mea- 
dándola  con  polvo  de  alabastro.  La  codiciado 
los  especuladores  es  insaciable.  En  1838,  por 
ejemplo,  se  encontraron  en  Inglaterra  1,400  ' 
sacos  de  harina  adulterada  con  yeso  y  huesos 
pulverizados.  El  químico  Clarke  descubrió  el 
fraude  por  medido  del  análisis.  Dicha  harina 
contenia  uada  menos  que  una  tercera  parle  de 
yeso  y  huesos  en  polvo.  Iba  destinada  á  las 
costas  de  España  y  Portugal,  El  dueño  fué  con- 
denado á  pagar  una  inulta  de  diez  mil  libras 
esterlinas. 

El  alabastro,  que  no  es  mas  que  una  va- 
riedad riel  yeso,  pero'qne  da  un  polvo  suma- 
mente blanco  y  de  gran  finura  al  tacto,  es  otra 
sustancia  que  se  ha  llegado  á  mezclar  hasta  la 
cantidad  de  '/,  con  la  harina.  Se  puede  recono- 
cer el  fraude  del  modo  siguienie: 

Con  la  harina  sospechosa  se  hace  una  pas- 
ta que  se  malaxa  en  el  agua-,  esta  se  recoge  y 
también  se  guarda  aparte  el  gluten  separado. 
Se  revuelve  el  agua  y  se  vierte  en  un  vaso  có- 
rneo, en  el  cual  se  deja  en  reposo.  Entonces  el 
polvo  de  alabastro  por  su  mayor  densidad,  es 
el  primero  que  se  deposita  en  el  fondo,  el  al- 
midón se  deposita  encima  y  va  apelmazándose 
siempre  mas  por  el  reposo;  se  decanta  el  agua 
ó  (se  trasiega  por  medio  de  un  sifón ;  se  hace 
sallar  luego  el  cono  del  almidón  y  se  deja  se- 
car sobre  un  ladrillo  de  yeso  del  mismo  modo 
que  mas  arriba  hemos  visto;  después  se  corta 
con  un  cuchillo  el  vértice  de  este  couo  y  se  tra- 
ta con  agua  caliente,  la  cual  disuelve  el  almi- 
dón y  en  el  fondo  del  vaso  se  encuentra  el  pol- 
vo del  alabastro.  Del  mismo  modo  se  procede 
con  las  oirás  capas;  se  reúnen  después  todas 
las  pequeñas  porciones  de  alabastro  recogWOi 
y  su  peso  nos  da  la  cantidad  total  que  fué  mez- 
clada con  la  harina, 

HARLE.  Nombre  francés  del  ave  que  en  til- 
paña  llamamos  mergo.  (Véase.) 
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HARMODIO  Y  ARISTOGITON.  {Historia.)  Es- 
tos eran  dos  jóvenes  atenienses  unidos  por  la 
mas  estrecba  amistad;  todo  era  comnn  entre 
ellos,  penas  y  placeres,  odio  y  cariño.  Vivían 
bajo  el  reinado  de  los  Pisislratidas  ílipparco  é 
Hippias,  rfise  empleaban  su  usurpada  autoridad 
menos  en  dar  proleccion  á  las  artes  y  á  las 
ciencias,  y  en  instruir  al  pueblo,  que  en  accio- 
nes indignas  debombres encargados  del  mando 
y  felicidad  de  una  nación.  Hipparco,  entrega- 
do enteramente  ála  voluptuosidad,  sedujo  á  la 
hermana  de  Harmodio;  pero  en  vez  de  cubrir 
la  debilidad  de  su  victima,  le  echó  por  el  con- 
trario en  cara  toda  su  vergüenza  un  dia  en 
una  procesión  de  virgenés,  impidiendo. públi- 
camente la  entrada  en  el  Parlhenon  á  esta  jo- 
ven. La  injuria  privada  de  la  seducción,  que 
devoraba  el  coraaon  de  llarmodio,  puso  en  sus 
manos  las  armas  para  vengar  la  injuria  públi- 
ca de  la  [irania.  ía  se  habia  asociado  un  gran 
número  de  ciudadanos  al  complot  de  los  dos 
amigos,  y  basta  mugercs  habían  tomado  parte 
en  la  afrenta  becba  a.  Harmodio  y  se  babian 
ofrecido  á  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  al 
buen  éxito  de  la  conjuración.  La  ejecución  de 
esta  se  había  fijado  para  el  dia  de  los  Panálüe- 
neos,  porque  esla  fiesta  reunía  en  el  templo 
una  multitud  de  ciudadanos,  proporcionando 
ademas  la  ventaja  de  poder  llevar  armas  sin  ha- 
cerse sospechosos,  porque  la  costumbre  lo  per- 
mitía así.  También  confiaban  en  que  la  multi- 
tud, sino  se  declaraba  abiertamente  en  favor 
de  tos  conjurados,  los  protegería  por  lo  menos 
contra  lossatéliles  de  la  tiranía.  E!  dia  ptefl 
jado  se  reunieron  todos  en  el  Parlhenon,  lle- 
vando en  las  manos  ramas  de  mirlo,  en  medio 
de  ¡as  cuales  ocultaba  cada  uno  un  puñal.  De 
pronlo  observaron  que  uno  de  los  conjurados 
habiéndose  acercado  áflipparco  le  hablaha  eti 
wz  baja.  ¿Seria  que  le  estaba  revelando  el  se- 
crelode  la  conjuración?  No  habia,  pues,  tiempo 
que  perder;  se  aproximaron,  é  Hipparco  cayó 
bajo  el  acero  de  los  puñales;  pero  no  murió  sin 
venganza,  la  sangre  de  Harmodio  corrió  lam- 
inen mezclada  cou  la  suya  {513  antes  de  Jesu- 
cristo.) Arisloglton  fué  reservado  para  el  fór- 
menlo, y  pregunlado  en  el  potro,  designó  co- 
mo sus  cómplices  á  los  amigos  mas  (leles  de 
mpmus,  quien  mandó  al  instante  conducirlos 
al  suplicio,  sYbien,  le  pregunló  el  tirano,  ¿(e 
quedan  auu  algunos  malvados  que  nombrar?— 
8o  me  queda  mas  que  nombrarte  á  tí,  respon- 
dió el  manir  de  la  libertad  y  de  la  amistad,  pe- 
ro muero  contento  porque  he  hecho  que  destru- 
yas con  *us  mismas  manos  á  tus  mejores  y 
mas  leales  amigos.»  Todos  los  que  se'hicieron 
sospechosos  de  haber  tomado  alguna  parte  en 
la  conspiración,  fueron  tratados  con  estremo 
ngor.  La  prostituta  Lena  se  distinguió  y  adqui- 
rió un  gran  renombre  por  su  constancia  en  su- 
irir  los  tormentos:  temiendo  que  el  dolor  la  ar- 
rancarse alguna  confesión,  se  cortó  la  lengua 
con  los  dientes  y  la  arrojó  al  rostro  de  sus  vér- 
tigos, Cuando  tres  añoa  después,  libró  Clis- 


tenes  á  su  pais  de  la  tiranía,  fueron  consagra- 
dos la  energía  y  el  nombre  de  la  cortesana 
bajo  la  imagen  de  una  leona  sin  leugua.  En  la 
plaza  pública  se  elevó  una  estatua  en  honor  de 
Harmodio  yAristogilon/cuyo  honor  no  se  ha- 
bia concedido  antes  de  ellos  á  ningún  ciudada- 
no, y  se  le  concedieron  á  sus  familias  los  mas 
singulares  privilegios.  Se  prohibió  que  en  ader 
lante  se  diese  á  ningún  esclavo  el  nombre  de 
estos  hombres  libres,  mandando  al  mismo  tiem- 
po que  se  celebrase  perpetuamente  en  todos 
los  Panalheneos.  Mucho  tiempo  después  de  la 
muerte  de  estosjóvenes  ciudadanos,  se  cantar 
ba  un  himno  patriótico  en  su  honor,  conser- 
vado en  Atenas  en  el  libro  XV  del  Banquete  de 
los  sabios,  é  insertado  en  las  Analectas  de 
Brunck, 

HARPAL1ÁN0S.  (Historia  natural.— Zoolo- 
gía.— Insa'úos.)  Harpalii.  La  sétima  de  las 
ocho  tribus  establecidas  por  Mr. el  conde  De- 
jean  en  la  familia  de  los  carabicos,  del  órden 
de  los  coleópteros  pentámeros  y  que  correspon- 
de á  ta  sección  de  los  cuadrimanos  deLatreille, 
Según  Mr,  üejeau  se  distinguen  los  harpalia- 
nos  de  las  demás  tribus  por  los  tarsos  interme- 
diarios, cuyos  artículos  se  hallan  dilatados  en 
los  machos,  ó  al  menos  por  los  tarsos  anterio- 
res, cuyos  cuatro  primeros  artículos  son  rúas  ó 
menos  dilatados,  triangulares  ó  cordiformes, 
mas  nunca  cuadrados  ó  redondeados;  por  las 
piernas  anteriores  que  son  siempre  bástanle 
escoladas;  por  los  élitros  que  jamás  están  trun- 
cados en  su  eslremidad,  y  finalmente,  por  el 
último  arliculo  de  los  palpos,  que  nunca  termi- 
na en  forma  de  alezna. 

Divide  dicho  escritor  i  esta  tribu  en  dos  sub- 
Iribus  según  la  forma  de  la  barba,  que  es  trilo- 
bulada en  la  una  y  sumamente  escolada  en  la 
olra.  La  primera  comprende  dos  géneros:  pele- 
cium  y  eripus,  mientras  que  la  segunda  com- 
prende veinte  y  seis,  de  los  cuales  forma  tres 
grupos,  con  arreglo  á  ciertas  diferencias  que  se- 
rían muy  largas  de  describir  aqui.  Nos  bastará 
dar  á  conocer  que  el  primero  se  compone  de 
tres  géneros:  crafucerus,  somoplatus  y  daplus; 
el  segundo  de  dos  géneros:  cycíosomusypro- 
mecodC'rus,  y  el  tercero  de  veinte  y  un  géneros: 
axinotoma,  acinopus,  cratacanthus,  parame- 
cus,  cratognatus,  agonoderus,  barysomus,  am- 
blygnathus,  platynwlopus,  gynandropus,  sele- 
nophorus,  anisiidactylus,  brudybainus,  geodro- 
nws,  hypolithus,  gynandromorpkus,  harpaltn, 
geobtsriüs,  stenolophus,  ampalpus  y  letrago- 
noderus. 

Los  harpalianos  tienen  generalmente  el 
cuerpo  plano  en  forma  de  cuadrilongo  y  algo 
ovalar;  e!  corselete  mas  ancho  que  largo,  y  los 
élitros  sinuosos  en  la  estremidad.  Sus  patas  son 
robustas  y  al  propósito  para  la  marcha,  aunque 
baslanle  cortas.  Se  encuentran  en  medio  de  los 
campos,  en  lus  caminos,  al  pie  de  las  plantas, 
y  principalmente  bajo  las  piedras  donde  se  res- 
guardan durante  el  mal  tiempo.  Por  otra  parte, 
bus  hábitos  se  diferencian  muy  poco  de  jos  de 
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los  ferontanos,  ignorándose  como  en  estos  úl- 
timos su  modo  de  viviry  detrasformarse  de  sus 
larvas,  las  cuales,  según  toda  apariencia,  están 
en  la  tierra  á  mayor  ó  menor  profundidad.  Es- 
tos insectos  parece  que  abundan  mas  en  el  an- 
tiguo continente  que  en  el  nuevo,  siendo  ge- 
neralmente muy  oscuros  sus  colores.  Sin  em- 
bargo, las  especies  de  la  América  Septentrio- 
nal presentan  unos  reflejos  metálicos  bastante 
brillantes,  al  mismo  tiempo  que  los  de  las  In- 
dias, del  cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  la  Nue- 
va Holanda,  que  en  atención  á  la  latitud,  pare- 
ce que  deberían  ser  los  mas  brillantes,  son  tan 
opacos  como  los  nuestros.  Muchos  se  hallan  re- 
vestidos de  i  nOnidad  de  pelos  á  la  manera  de 
los  clenios,  y  otros  tienen  el  cuerpo  desnudo  y 
liso,  siendo  de  estos  el  mayor  número.  Entre 
estos  últimos  se  notan  algunos  que  tienen  un 
aspecto  irisado,  propio  mas  particularmente  del 
genero  estenolofo. 

HARPALO.  (Historia  natural. — Zoología. 
— Insectos.)  Harpalus  (nombre  mitológico.)  Gé- 
nero de  coleópteros  peníámeros,  familia  de  los 
carábicos,  tribu  de  los  harpalianos  de  Mr.  De- 
jean,  establecido  por  Latreille  en  su  Genera 
cruslaceorum  et  insectorum,  y  adoptada  por  to- 
dos los  autores,  aunque  habiendo  esperimeu- 
tado  después  grandes  modificaciones.  Según 
Mr.  Dejeaa,  cuya  clasificación  adoptamos,  se 
limita  á  las  especies  cuyos  mas  marcados  ca- 
racteres son'tener  los  cuatro  primeros  artículos 
de  los  cuatro  tarsos  anteriores  sumamente  dila- 
tados en  los  machos,  las  mandíbulas  poco  avan- 
zadas, arqueadas  y  poco  agudas  y  un  diente 
sencillo  y  mas  ó  menos  pronunciado  en  medio 
déla  escotadura  de  la  barba.  Por  otra  parte, 
los  harpalos  son  unos  insectos  de  mediana  ta- 
lla por  lo  general,  de  cuerpo  oblongo,  cabeza 
redondeada,  y  estrecha  posteriormente,  connn 
corselete  trapezoidal,  y  élitros  casi  paralelos  y 
siempre  mas  ó  menos  estriados.  Muchas  espe- 
cies son  de  un  verde  cobrizo  ó  bronceado,  ó  de 
un  azul  metálico  bastante  brillante;  las  demás 
son  negras  ó  de  un  pardo  negruzco  y  lustroso. 
Parece  que  estos  insectos  se  hallan  esparcidos 
por  toda  la  superficie  de  nuestro  globo; siendo, 
no  obstante,  mas  comunes  en  las  regiones  tem- 
pladas y  boreales  del  hemisferio  septentrional, 
que  en  las  regiones  equinocciales  y  en  el  he- 
misferio meridional.  Prefieren  los  lugares  ári- 
dos ó  arenosos,  donde,  moran  bajo  las  piedras 
cu  ando  no  corren  tras  su  presa,  para  cuyo  efecto 
trepan  algunos  á  los  tallos  d@  las  plantas  gra- 
míneas. 

El  último  catálogo  de  Mr.  Dejean  menciona 
ciento  noventa  y  cinco  especies  de  ellos,  se- 
paradas en  dos  secciones,  correspondiendo  la 
primera  al  género  opfumus  de  Ziegler.  Citare- 
mos como  tipo  de  esta  al  harpalus  sabulicola, 
Panzer,  (azureus,  Oliv.),  y  como  tipo  de  la 
olraal  Jiarpalus  ruficornis,  (carabas  id.,  Fabr.) 

HARPIA.  { Historia  natural.*- Zoología. — 
Ornitología. )  Harpyia  (apTtuia ,  harpía  ;  de 
8pná?w,  yo  arrebato.)  Género  del  órden  de  las 
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rapaces  innobles ;  establécido  por  J.  Cuvier 
para  una  grande  especie  de  América,  Los  ca- 
racteres que  presenta  este  género,  son :  pico 
grande,  muy  fuerte,  comprimido  en  los  costa- 
dos, con  la  mandíbula  superior  muy  gancho- 
sa ,  y  con  sus  bordes  dilatados ;  ventanillas 
ovalares  y  trasversales  ;  tarsos  muy  gruesos, 
robustos,  reticulados  y  semi-emplumados;  alas 
muy  cortas,  y  uñas  robustas  y  largas. 

J.  Cuvier  las  lia  llamado  también  ágaiks 
pescadoras  de  alas  cortas,  á  cansa  de  la  ana. 
logia  que  existe  entre  ellas  y  los  pigargos  coa 
respecto  á  los  tarsos,  que  en  ambos  están  em- 
plumados bajo  la  rodilla. 

Son  las  harpías  unas  grandes  aves  Je  ra- 
piña que  viven  solitarias  en  los  lugares  mas 
retirados  y  oscuros  de  las  selvas  de  la  Guiana. 
Sonnint  ha  observado  que  cuando  las  harpías 
se  irritan  por  una  causa  cualquiera ,  elevan 
en  forma  de  copete  las  largas  plumas  de  la 
parte  posterior  de  la  cabeza.  Jacquin  lia  com- 
probado este  hecho,  y  dice  que  á  pesar  de  la 
ferocidad  natural  de  estas  aves ,  se  puede  no 
obstante  domesticar  si  se  cogen  jóvenes,  Se- 
gún dicen,  atacan  aúnalos  mamíferos  Je 
gran  talla  ,  y  son  de  una  fuerza  considera- 
ble ;  pero  probablemente  se  habrá  exage- 
rado ,  sobre  todo  cuando  se  ha  llegado  i  su- 
poner que  eran  capaces  de  romper  el  crá- 
neo de  un  hombre  de  un  solo  picotazo.  Ani- 
dan las  harpías  en  los  grandes  árboles;  los 
pequeñuelos  ven  desde  los  primeros  días  de 
su  nacimiento  ,  y  comen  solos  el  alimento 
que  se  coloque  junto  á  ellos.  Todavía  noss 
conoce  mas  que  una  especie  que  se  sustente 
con  cervatillos  y  perezosos  ,  la  cual  es  el 
águila  destructora  ,  falco  destructor  ,  Daud. 
(Temm.  lam.  14:)  Harpyia  ferox  ,Less,;  H. 
máxima,  Vieillot. 

HARPIA.  (Historia  natural— Zoología.— 
Insectos)  (sipTcota.,  harpía.)  Género  de  lepidópte- 
ros de  la  familia  de  los  nocturnos,  fundado  por 
Ochsenheímer,  y  adoptado  por  Mr.  Boisduval, 
que  en  su  Generu  et  índex  melkodieits,  lo  co- 
loca en  la  tribu  de  los  notodóntidos.  Sola- 
mente contiene  este  género  dos  especies  poco 
notables  por  sus  colores  en  estado  perfecto; 
pero  sus  orugas  son  de  las  que  llaman  mas 
la  aleneton  á  causa  de  su  es  [raña  forma  :  tie- 
nen catorce  patas  (les  faltan  las  anales);  su 
piel  es  arrugada,  hallándose  separados  los  ani- 
llos por  profundas  incisiones.  Los  segmen- 
tos 4,",  5,°,  6.",7/J,  8."  y  9.''  tienen  unaódos 
jorobas  triangulares  terminadas  en  gancho ,' 
formando  las  dos  últimas  una  especie  de  ra- 
badilla ,  cuya  estremidad  está  armada  de  una 
punta  aguda  en  una  de  las  dos  orugas,  y  de 
dos  filamentos  divergentes  en  la  otra,  Ade- 
mas presenta  la  última  la  particularidad  de 
que  sus  patas  escamosas  son  largas  y  articu- 
ladas como  las  de  una  araña.  Estas  orugas 
viven  en  los  árboles,  trasformándose  en  cri- 
sálidas: la  una  en  un  capullo  de  seda  blandí) 
entre  el  foltage;  y  la  otra  en  un  capullo  duro 


m  HARPIA 

y  deprimido ,  y  que  4  causa  de  su  color  se 
confunde  con  la  corteza  del  árbol ,  contra  el 
cual  se  llalla  adherida. 

Las  dos  especies  que  pertenecen  a  este 
género  son,  e!  bombyx  fagi,  Lin. ,  y  el  bom- 
bvm  mükaüsen,  Fabr. ,  que  arabas  se  encuen- 
tran en  una  gran  parte  de  Europa  ;  pero  con 
bastante  escasez,  con  especialidad  el  mil- 
hauseri,  al  que  muchos  autores  han  dado  el 
nombre  de  terrífica  por  la  estraordinaria  for- 
ma de  su  oruga.  :  •  - 

HAVRE,  (el)  [Geografía  ¿  historia.)  Paerto 
de  mar,  cabeza  de  distrito  del,  departamento 
del  Sena  Inferior. 

Esta  ciudad  ia  edificó  Francisco  I  después 
de  labataila  de  Marignan. 

En  el  reinado  de  Carlos  Vil  dos  torres  úni- 
camente se  alzaban  en  sn  recinto.  No  sabemos, 
pues,  sobre  que  fundamentos  descausa  la 
opinión  de  algunos  autores,  que  pretenden  que 
Luis  XII  hizo  reparar  la  ciudad;  lo  mas  que  hi- 
zo fuá  añadir  algunas  construcciones  á  los  fuer- 
tes que  ya  íexistian,  pues  Expilly  formalmente 
dice: 

«El  silio  en  que  el  Havre  fué'ediücado  no 
era  en  1509  sino  una  aldehuela  habitada  por 
pescadores;  solamente  habia  un  gran  foso  para 
poner  al  abrigo  las  barcas,  y  ana  mezquina 
capilla  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
la  Gracia. 

«En  1516,  Chillón,  vice-almirante  de  Fran- 
cia, hizo  poner  la  primera  piedra  por  mandato 
de  Francisco  1,  que  dló  por  armas  á  la  ciudad 
un  escudo  con  gules  de  salamandra  de  oro,  co- 
ronada también  con  la  parte  superior  del  escu- 
do de  Francia. 

«Al  principio  laciudad  llevó  el  nombre  de  su 
fundador,  Fraaciscopolis;  pero  pronto  tomó  el 
de  Havre  de  Gracia,  que  literalmente  significa 
Puerto  de  Gracia.  La  adjunción  de  la  palabra 
gracia  es  debida  á  la  capilla  que  ya  hemos 
mencionado.» 

El  Havre  lomó  mucho  incremento  bajo  En- 
rique II,  quien  arregló  la  administración  interior 
de  la  ciudad  con  ordenanzas  especiales;  en 
tiempo  de  este  mismo  principe  se  construyó  la 
iglesia  de  San  Francisco,  que  vino  á  terminarse 
en  1681. 

En  1562,  cuando  el  tratado  de  Haroploii- 
court,  Isabel  (Elisabeth)  recibió  del  principe  de 
uondé  el  Havre  por  la  suma  de  140,000  escu- 
dos de  oro,  empeñándose  en  defender  está 
-plaza  con  3,000  hombres,  y  á  devolverla  al 
primer  requerimiento,  pero  bien  entendido, 
con  el  rcemboisamiento  de  la  suma  prestada. 

Des  años  mas  tarde,  la  reina  madre,  habien- 
do pedido  ¡a  restitución,  después  del  pago  de 
la  suma,  Isabel  rehusó  hacerla. 

El  condestable  de  Honlmorency  sitió  inme- 
diatamente la  ciudad:  asintieron  al  sitio  el  rey 
Y  el  príncipe  de  Conde,  'el  cual  terminó  con 

1565°)        °  de  h  Plaza  (26~de  3uUo  de 
Desde  entonces  el  Havre  no  volvió  á  poder 
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de  los  ingleses,  si  bien  tuvo  que  sufrir  sus  ata- 
ques mas  de  una  vez. 

Por  lo  demás,  á  mediados  del  siglo  XVIII  se 
celebraba  todos  los  años  una  misa  en  el  mes 
de  julio,  en  honor  del  triunfo  del  principe  de 
Condé  y  del  condestable,  ' 

Bajo  Luis  XIV  el  Havre  tomó  aun  mas  incre- 
mento con  el  establecimiento  en  él  de  la  com- 
pañía de  Indias:  y  los  franceses  sin  duda  algu- 
na hubieran  sufrido  una  pérdida  inmensa  si  la 
dota  inglesa  hubiera  podido  (1694)  llevar  á  ca- 
bo su  proyecto  de  incendiar  la  ciudad.  Mas  el 
comandante  del  Havre,  comprendiendo  que  so- 
lamente de  noche  se  podía  efectuar  el  bombar- 
deo, puso  fuego,  desde  que  el  ataque  comenzó, 
á  unos  montones  de  leña  acumulada  por  sn 
órden  i  cierta  distancia  de  la  ciudad. 

Los  ingleses  creyeron  ver  en  este  incendio 
una  prueba  del  éxito  de  sn  empresa,  y  dirigie- 
ron todas  sus  bombas  sobre  aquel  punto;  cinco 
ó  seis  casas  de  la  ciudad  fueron  únicamente 
quemadas,  y  el  almirante  Berekeley  se  retiró 
al  otro  día  con  la  persuasión  de  que  habia  re- 
ducido el  Havre  á  pavesas  y  ruinas. 

En  1755 — 56,  se  renovaron  los  ataques  por 
dos  veces,  pero  sin  resultado;  por  manera  que 
la  flota  inglesa  tuvo  que  marcharse,  no  sin  ha- 
ber sufrido  muchas  averias. 

Poco  monumentos  notables  ofrece  el  Havre: 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  edificada  en  for- 
ma de  cruz,  en  e!  estilo  del  renacimiento,  que 
fué  concluida  a  fines  del  siglo  VI;  la  torre  de 
Francisco  león  21  metros  de  altura,  termina- 
da con  un  parapeto  que  tiene  doce  troneras;  el 
arsenal,  la  casa  en  que  nació  Bernardino  de 
Saint-Fierre,  calle  de  la  Cerderie,  etc.,  etc. 

El  puerto  del  Havre  consiste  en  tres  inmen- 
sos estanques  separados  unos  de  otros  y  de  la 
entrada  del  puerto  por  tres  esclusas,  y  tiene 
capacidad  para  500  embarcaciones  siempre 
flotantes." 

sAdemas  de  estos  tres  estanques,  hay  toda- 
vía una  pequeña  y  una  grande  rada,  la  una  á 
tiro  de  cañón  de  la  orilla  y  la  otra  á  mas  de 
dos  leguas  en  el  mar. 

Convendría  mucho  que  se  ensanchase  la 
entrada  á  los  estanques,  pues  no  pueden  ya 
satisfacer  á  las  necesidades  de  la  navegación 
de  vapor. 

El  gobierno  ha  votado  fondos  con  este  ob- 
jeto. 

Hoy  dia  el  Havre  es  una  de  las  ciudades  de 
mas  comercio  en  Francia:  su  población  ascien-  - 
de  á 43,778  habitantes,  comprendiendo  la  de 
Ingonville,  harrio  populoso,  edificado  en  anfi- 
teatro en  una  costa  elevada. 

Bajo  el  punto  de  vista  comercial,  el  Havre 
es  para  el  Océano,  lo  que  Marsella  para  el 
Mediterráneo;  forma  con  esta  última  ciudad  el 
depósito  del  comercio  de  París  cm  la  mayor 
parle  del  mundo. 

El  Havre  es  la  patria'de  varones  distinguí-  • 
dos;  citaremos  los  dos  Scuderi,  Bernardiuo  de 
Saint-Fierre,  Casimiro  Delavigne,  Ancelot. 
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-  El  presbítero  Pleuvry:  Bútoire  antiquitns  etde.s- 
cripíion  de  la  villa  el  anport  dv,  Havre  de  Gráce, 
1763,  en  12.U 

Mnrlant:  Le  Havreaneien  ct  modeme  el  los  cn- 
virons,  1828,  2  val.  en  12,o 

Guilmelh:  Hislvirette  la  ville  et  des  environsdií 
Havre,  18-42,  eu  8,o 

Lcvée :  BiographTe,  oa  Galcrie  hislorique  des 
hommes  célebres  du  Havre,  1822—28,  en  8-" 

Frissarí:  Premier  et  üt'Aixkite  mémoire  sur  les 
divers  projels  relnlifs  á  V  esletision  de  la  ville  et 
anport  da  Havre,  iSiS,  en  i.° 

Ristoire  duparl  da  Havre,  1838,  en  i." 

HAYA.  (Fagus,  L.)  Género  de  Ja  familia  de 
las  amentáceas,  y  de  la  tribu  de  jas  cupuliferas. 
Tournefbrt  coloca  este  arbolen  la  sección  se- 
gumía  de  los  árboles  con  flores  de  trama,  cuyas 
flores  macbos  están  separadas  de  las  hembras 
sobre  e!  mismo  pie,  y  cuyo  fruto  es  una  almen- 
dra llamada  fagus. 

Este  género,  comprende  dos  árboles  conoci- 
dos de  muy  antiguo,  y  sumamente  interesantes 
por  su  hermosura  y  su  utilidad,  que  algunos 
botánicos  han  separado  en  vista  de  algunas  di- 
ferencias en  su  fructificación,  pero  que  Lineo 
reunid  en  uno  solo. 

Uno  de  ellos  es  el  castaño  (fagus  castaneu) 
de  que  hemos  hablado  en  su  lugar,  y  de  que  por 
tanio  creemos  ocioso  hacerlo  aqui.  ( Véase  cas- 
taño.) 

El  segundo,  que  es  el  de  que  principalmen- 
te queremos  ocuparnos  ahora,  es  el  haya  común 
{fagus  syivatica  de  Lineo)  que  cubre  en  toda 
Europa  y  en  las  provincias  del  Norie  de  España 
buena  parte  de  los  montes.  Este  árbol  tiene  el 
tronco  recto,  grueso,  y  alto  hasta  30  varas  y 
mas.  Sus  ramas  forman  una  ancha  copa  deher- 
moso  y  poblado  follage  verde  claro  y  lustroso. 
Su  corteza  es  lisa  y  cenicienta,  y  sus  ramos,  al- 
gún (aillo  inclinados  hacia  el  suelo,  eslán  guar- 
necidos de  hojas  ailernas,  ovales  y  ligeramen- 
te dentadas.  Tras  estas,  déjanse  ver  las  flores, 
que  se  dividen  en  machos  y  hembras;  las  pri- 
meras, colgantes,  globulosas,  muy  apretadas  y 
sin  corola,  tienen  un  cáliz  con  seis  divisiones 
poco  hondas,  que  encierran  ocho  estambres; 
las  segundas,  ó  sean  las  hembras,  están  reuni- 
das de  dos  en  dos,  y  envueltas  en  una  especie 
de  funda  de  cualro  lóbulos  erizada  de  espinas 
poco  duras.  En  esta  flor,  ademas,  se  ve  un  es 
tilo,  tres  estigmas,  un  ovario  triangular  con 
tres  cavidades,  de  las  cuales  dos  abortan,  y  dos 
óvulos  en  cada  una. 

El  fruio  es  una  nuez  triangular  con  una  ca- 
vidad revestida  de  una  piel  dura,  y  que  contie- 
ne una  ó  Jos  semillas  angulosas. 

Este  árbol,  que  es  muy  común  en  los  Alpes,  se 
eleva  á  la  misma  altura  que  los  pinos",  pero  en 
diferente  esposicion.  Estos  ocupan  las  laderas 
espuestas  al  Norte,  en  tanto  que  las  hayas  pros- 
peran en  las  espuestas  al  Mediodía.  La  mages- 
tad  del  haya,  su  elevación  y  la  espesa  sombra 
de  su  follage,  le  han  valido  eu  todo  tiempo  la 
admiración  de  los  hombres  que  saben  apreciar 
los  encantos  de  ta  naturaleza.  En  los  bosques, 
el  haya,  rival  del  roble,  présenla,  cuando  está. 


aislada,  el  aspecto  mas  imponente,  y  su  velnj. 
tez  nos  recuerda  que  en  mas  de  una  ocasión  fué 
el  suelo  sombreado  por  sus  ramas  un  sitio  de 
descanso  y  de  placer  para  nuestros  padres  y 
nuestros  abuelos.  Del  haya  hacen  grata  men- 
ción muchas  poesías  pastoriles,  ¿Quién  no  re- 
cuerda el 

Tityre  tu  patulwrecubans  sub  tegminefagi 

del  principe  de  los  poetas  latinos,  y  el  pasaje 
del  mismo  autor  en  que  a  Coridon,  que  se  la- 
menta de  la  indiferencia  de  Alexis,  hace  decir: 

Tanlum  ínter  densas,  umbrosa  cucuminu,  [api 
A  ssidue  venicbal . 

fE¡rlo¡;a  2.=,  V.  S.J 

En  la  corteza  lisa  del  haya  escribe  Mopso 
los  versos  que  ha  compuesto  con  motivo  déla 
muert^  de  Dafne: 

 in  viridinuper  quatcorlicefugi 

Carmina  descripsi  et  modulans  alterna  nvtavi 
Experiar  

(Egloga  5.",  v,  13,) 

El  baya,  lo  mismo  que  una  parte  de  sus  pro- 
piedades, eran  perfectamente  conocidas  por  los 
antiguos,  y  de  este  árbol  hace  Plinto  una  des- 
cripción que  no  deja  la  menor  duda  acerca  de 
aquel  particular,  «ta  bellota  del  haya  [eUiaijm» 
o  haluco,  decimos  nosotros)  es  semejante  á  un 
onezco,  encerrado  en  una  cubierta  triangular. 
Sus  hojas  son  delgadas  y  ligeras,  parecidas  í 
las  del  álamo  blanco,  y  se  marchitan  pronto.., 
Sus  semillas  sonalimento  muy  codiciado  por  los 
tordos,  los  lirones  y  los  musgaños;»  y  en  otra 
parte  añade  que  «el  haya,  partida  en  tablas  del- 
gadas, servia  para  bacÉr  cajas  y  vasos  desti- 
nados á  las  ceremonias  religiosas.»  (Plin.,  li- 
bro XVI,  cap.  VI.) 

Ei  baya  gusta  de  suelo  seco,  ligero,  media- 
namente cálido,  sin  necesidad  de  que  sea  muy 
rico,  y  en  declive  ó  en  pendiente,  según  liemos 
dicho  ya,  hacia  Mediodía.  So  importa  para  que  el 
haya  prospere,  que  el  terreno  sea  arenoso  yauD 
cascajoso,  pues  es  árbol  que  brota  y  se  arraiga 
hasta  en  las  grietas  de  las  rocas. 

Críase  de  simiente  ó  de  renuevos  arraigados; 
el  primermélodo  es  preferible  cuando selrala de 
hacerün  planlio  de  consideración  y  obtener  ar- 
boles mashermosos;  pero  si  solo  se  traía  deua 
número  de  ellos  reducido,  se  puede,  sin  necesi- 
dad de  lodos  los  cuidados  del  semillero,  recurrir 
á  los  barbados,  procurando  que  las  plautasólos 
vástagos  de  donde  los  saque  estén  bien  sanos 
y  sean  vigorosos.  , 

El  haya  obtenida  en  semillero  puede  sia 
grande  esfuerzo  trasplantarse,  y  hasta  hay  ca- 
sos en  que  conviene  hacerlo  asi  sin  tomar  «i 
cuenta  la  forma  defectuosa  del  árbol,  por  cuan; 
lo  éste,  aunque  en  su  juventud  sea  torcido  t 
irregular,  en  creciendo  se  endereza  y  corree 
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ñor  si  misino.  En  cambio,  tómese  en  cuenta  que 
el  haya  parece  complacerse  en  los  peores  sue- 
los y  que  criada  en  tierras  de  semillero  natu- 
ralmente buenas ,  si  en  ellas  tal  vez  prospera, 
suele  luego  resentirse  del  cambio  á  que  se  la 

somete.  ,  , 

De  proceder  en  uno  y  otro  plantío,  he  aquí 
el  modo  que  indica  Valcaroel.  «Se  cava,  dice,  el 
espacio  de  terreno  del  plantel,  que  es  el  mas 
pobre  y  el  mas  cascajoso  ó  pedregoso,  y  en  él 
se  siembra  fayuco  de  haya  sana  y  vigorosa  en 
unas  rayaB  ó  pequeñas  zanjas  á  la  profundidad 
de  Tres  pulgadas,  que  se  cubre  de  (ierra,  se 
limpia  e|  suelo  de  malas  yerbas,  y  al  otoño  si- 
guiente se  aclaran  o  entresacan  los  plantonci- 
llos  luego  que  lian  salido  de  la  superficie.  Al 
otro  oloño  se  vuelven  á  aclarar,  y  al  tercer 
año  en  la  misma  época,  se  vuelve  á  repetir  la 
operación,  procurando  en  todas  ellas  dejar  los 
mejores  planlones  á  distancia  conveniente  en- 
tre unos  y  oíros.  Al  trasplantarlos,  pónganse 
por  líneas  á  pie  y  medio  de  dislancia  uno  de 
olro,  y  en  hileras  separadas  entre  sí  por  un  es- 
pacio de  tres  pies.  En  este  eslado  se  dejan  y  se 
conservan  los  planlones  durante  tres  ó  cualro 
años,  sin  necesidad  de  otro  cuidado  que  el  de 
cavaren  cada  primavera  los  espacios  y  arrancar 
bien  las  yerbas. i 

Tal  es  el  mélodo  qne  debe  practicarse  en 
la  siembra  de  los  árboles  por  planlel;  pero  por 
mejor  tenemos  aun  ei  s¡3tema  de  ejecularla  de 
asiento.  Si  el  terreno  que  se  desea  plantar  de 
hayas,  es  muy  eslenso,  lábrese  con  clarado; 
si  reducido,  cávese.  Para  la  siembra  del  haya, 
lo  mismo  que  en  la  de  casi  todos  los  demás 
árboles,  se  lia  de  observar  la  prevención  de 
tener  por  algún  liempo  la  semilla  puesta  á  se- 
car en  un  granero  bien  aireado  y  donde  no  en- 
tre el  sol. 

Cuando  se  siembra  un  bosque  ó  solo,  se  dan 
á  lo  menos  dos  labores  de  reja  y  alguna  de 
grada  ó  de  rastra  para  romper  bien  los  terro- 
nes y  mullir  convenientemente  el  suelo.  Hecho 
eslo,  se  desparrama  la  simienle  y  se  lucubre 
de  tierra;  en  habiendo  salido  las  plantas,  se 
aclaran  ,  y  de  liempo  en  liempo  se  repiie  la 
operación  hasta  que  haya  por  lo  menos  nueve 
pies  de  distancia  de  un  árbol  á  olro,  cuidando 
luego  cada  invierno  de  corlar  todas  las  ramas 
horizontales,  que  en  perjuicio  del  tronco  se  es- 
tienden  asi. 

En  los  parques,  donde  por  lo  común  se 
busca  tanlo  la  hermosura  como  la  utilidad,  se 
lia  de  cavar  el  terreno  en  lugar  de  labrarlo,  y 
allí  poner  la  semilla  en  hoyos  colocados  á 
diez  ó  doce  varas  unos  de  otros.  Cuando  las 
plantas  han  salido  ya,  se  arrancan  las  que  mas 
débiles  parecen,  repitiendo  la  operación  hasta 
1»e  solo  quede  un  planloncito.  A  medida  que 
eslé  va  creciendo,  se  le  cortan  las  ramas  late- 
Mies,  yenllegando  á  laalíuradeveinleó  vein- 
te y  cuica  pies,  seles  deja  echar  dos  ó  tres  bra- 
cos, o  grandes  ramas,  cuidando  de  que  los 
Ji  boles  esléaá  bastante  distancia  unos  de  otros 


para  que  estas  ramas  no  se  confundan;  con  és- 
to, si  el  suelo  les  es  favorable,  llegan  estos 
árboles  á  tomar  pasmosas  dimensiones. 

El  haya  es  uno  de  los  árboles  que  menos 
necesidad  tienen  de  ser  podados:  el  principal 
cuidado  que  requiere  es  la  limpia  de  sus  ramas 
laterales  durante  su  juventud.  Ejecutada  esta 
operación  con  acierte  y  oportunidad,  el  árbol, 
en  llegando  á  cierta  allura,  echa  muy  pocas 
ramas  laterales  si  está  plantado  en  bosque,  al 
paso  que  si  está  plantado  en  parque,  esliendo 
notablemente  su  copa  en  todas  direcciones. 

Cuando  se  lo  destina  á  la  producción  de 
madera,  puede  recortarse  de  ocho  en  ocho 
años.  Esto  conviene  que  sea  siempre  en  pri  - 
mavera, nunca  en  invierno,  porque  en  este 
caso  ta  humedad  lo  penelraria  y  dañaría  el 
tronco,  que  naturalmente  espropenso  á  ponerse 
hueco  por  poco  que  por  denlro  llegue  á  alte- 
rarse. El  verdadero  tiempo  de  echarlo  abajo, 
eslo  es,  de  cortarlo  por  el  pie,  es  desde  setiem- 
bre hasta  febrero,  si  bien,  derribado  en  el  ri- 
gor del  invierno,  la  madera  se  conserva  mejor. 

Esta  madera,  luego  que  ha  perdido  su  sa- 
via, es  escelente  para  muchos  usos,  y  en  par- 
licular  para  la  carpintería.  Convenientemente  - 
preparada  se  emplea  con  muy  buen  éxito  en 
tablazón  de  embarcaciones  en  la  parle  que  ha 
de  quedar  cubierta  por  el  agua  y  en  los  puen- 
tes cuya  construcción  requiere  maderas  dere- 
chas y  lisas,  porque  cuando  está  seca  se  vuel- 
ve quebradiza  y  no  se  puede  doblar.  Los  en- 
sambladores y  los  ebanistas  hacen  de  esla  ma- 
dera mesas  y  otros  muebles.  Es  muy  buena 
también  para  diferentes  piezas^de  carretería  y 
para  aperos  de  labor.  Los  habitantes  del  valle 
da  Sainl-Jean-de  Pied-de-Port  en  Francia  ha- 
cen con  madera  de  haya  remos  que  llevan  á 
vender  á  Bayona  y  otros  parages;  y  en  lodos 
los  países  donde  se  da  este  árbol,  se  prefiere 
su  madera  á  casi  todas  las  demás  para  la  con- 
fección de  zuecos. 

La  bondad  de  la  madera  de  baya  depende 
en  gran  parte  de  la  calidad  del  suelo  y  de  la 
esposicion  en  que  vegeta.  En  el  orden  de  la 
naturaleza  está  que  lodo  árbol  de  rápido  creci- 
cimiento  produzca  madera  porosa,  como  que 
su  compacidad  depende  de  la  leníilud  de  su. 
crecimiento.  Asi,  por  ejemplo,  un  roble,  y  aun 
una  baya,  criados  en  un  terreno  húmedo,  cra- 
so y  sustancioso,  nunca  igualarán  en  calidad, 
aunque  en  hermosura  escedan,  á  árboles  de  la 
misma  especie  que  hayan  vegetado  en  una  es- 
posicion meridional  y  sobre  un  suelo  mucho 
menos  productivo. 

En  Inglaterra  recogen  las  hojas  del  haya, 
antes  de  las  heladas,  y  los  pobres  llenan  con 
ellas  los  gergones  desús  camas. 

Sobre  la  -preparación  de  la  madera  de  ha- 
ya parala  carpintería  publicó  Mr.  Eliis  un  Ira- 
lado  dividido  en  cuatro  métodos  que,  en  es- 
tracto,  he  aqui. 

E¡  jrrimer  método  consiste  en  quitar  á  esta 
madera,  en  lo  posible,  los  principios  cíe  su 
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savia.  Luego  que  el  árbol  se  asierra  en  tablas, 
ge  ponen  estas  en  una  balsa  ó  en  un  ¡rio,  donde 
se  dej  an  poi'  espacio  de  cuatro  meses,  secán- 
dolas bien  en  seguida  antes  de  hacer  uso  de 
ellas.  £1  mismo  aator  afirma  que  un  carpinte- 
ro, siguiendo  el  antiguo  método,  hizo  cortar 
en  invierno,  algunas  hayas  que  dejo  durante 
dos  años  espuestas  á  la  intemperie,  y  que  he- 
chas tablas,  y  puestas  á  remojar  en  agua  fres- 
ca, resistieron  por  espacio  de  treinta  años  álos 
ataques  de  la  carcoma. 

El  segundo  método  solo  sirve  para  las  ha- 
yas cuyo  tronco  no  es  cede  de  doce  á  quince 
pulgadas  de  diámetro.  Con  ellas  se  principia 
por  cuadrar  y  labrar  las  piezas,  dándoles  la 
planta  ó  forma  que  deban  tener;  hecho  esto, 
se  tienden  cuatro,  cinco  ó  seis  apretadas  unas 
contra  otras,  sajetas  por  las  estremidades  y  co- 
locadas á  cosa  de  media' vara  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  suelo.  Debajo  se  echan  paja, 
virutas  y  hojarasca  y  se  les  da  fuego  por  todos 
lados,  hasta  que  por  encima  de  los  trozos  del 
haya  se  llega  á  formar  una  ligera  costra  ne- 
gra. Bills  añade  que  el  capitán  Cumberland 
se  contentaba  con  meter  en  arena  caliente  las 
piezas  destinadas  á  la  construcción  de  tos  na- 
vios. 

El  tercer  método ,  mejor  que  los  anteriores, 
consiste  en  cortar  los  árboles  por  primavera, 
no  en  verano,  como  alguna  vez  se  practica,  si- 
no cuando  se  bailan  en  plena  savia.  La  madera 
cortada  en  verano  se  seca  bien;  pero-la  espe- 
riencia  acredita  que  la  cortada  en  primavera  se 
conserva  mas  tiempo,  y  mas  aun  la  cortada  en 
invierno. 

El  cuarto  método  consiste  en  cortar  el  ár- 
bol cuando  está  en  savia,  labrándolo  inmedia- 
tamente ,  desbastándolo  según  el  uso  que  se 
quiere  hacer  de  la  madera,  dejándola  en  agua 
por  espacio  de  un  mes  ,  sacándola  de  ella  pa- 
sado este  tiempo  y  poniéndola  á  secar  como  va 
dicho. 

El  fabuco  o  hayuco  es,  como  hemos  indica- 
do ya,  el  fruto  del  árbol  de  que  nos  vamos  ocu- 
pando  ,  y  de  él  gustan  mucho  los  cerdos,  los 
gamos  y  casi  lodos  los  cuadrúpedos  que' viven 
en  los  montes.  Con  él  se  engordan  también  al- 
gunos volátiles,  y  en  particuSarel  pavo;  pero  la 
mayor  ventaja  que  de  aquella  semilla  se  pue- 
de obtener  es  el  aceite,  atendido  sobre  todo 
que  donde  se  dan  las  hayas  no  es  fácil  que  me- 
dre el  olivo.  La  almendra  que  constituye  dicho 
fruto  tiene  un  sabor  agradable  y  dulce  ,  pero 
es  un  poco  astringente;  circunstancia,  quenun- 
qne  debida  mas  bien  á  la  cascara  que  á  la  al- 
mendra^ influye  después  en  el  aceite. 

Este  fruto,  recogido  á  medida  que  se  va  ca- 
yendo, debe  ser  colocado  en  parage  ventilado 
y  á  la  sombra,  cuidando  de  no  apilarlo  mucho 
para  que  se  enjugue  mas  pronto,  y  no  lleván- 
dolo inmediatamente  al  molino,  por  cuanto,  en 
éste  caso,  produce  poco  aceite ,  Interin  no  se 
baya  evaporado  la  mayor  parte  de  su  agua  de 
vegetación.  Si  se  muele  y  se  prensa  la  almen- 


dra fresca,  de  ella  se  sacará  mucha  emulsión  y 
poco  aceite. 

Al  hayuco,  luego  que  está  seco,  se  le  quita 
toda  la  basura  y  todos  los  cuerpos  estemos 
que  contiene,  y  eligiendo  parala  molleada un 
di  a  medianamente  cálido  ,  se  procede  á  esta 
operación.  Guaato  mas  frió  hace,  tanto  meaos 
aceite  produce  este  fruto.  La  molienda  y  la 
presión  son  en  im  todo  semejantes  á  las  de  las 
nueces,  de  que  á  su  tiempo  se  hablará.  (Véase 
esta  voz.)  Este  aceite,  cuando  está  recien  ea- 
traido,  tiene  un  sabor-muy  desagradable,  car- 
ga el  estómago  y  es  muy  indigesto ;  pero,  ¡i 
medida  que  va  pasando  tiempo,  pierde  su 
mal  gusto  y  sus  malas  cualidades;  punto  esen- 
cial en  que  difiere  de  los  demás  aceites,  los 
cuales  se  deterioran  y  se  enrancian  al  poco 
tiempo  de  elaborados ,  como  sucede  al  de  al- 
mendras dulces,  ó  dentro  del  año,  como  el  de 
aceituna,  siempre  que  se  elabora  mal,  ó  que 
en  su  conservación  no  se  puso  el  esmero  ne- 
cesario. 

El  aceite  de  fayuco  bien  conservado  tiene 
un  sabor  parecido  al  de  las  avellanas,  y  en- 
tonces es  dulce  y  agradable ;  pero  para  ello 
exige  que  se  le  trasiegue  con  frecuencia,  por 
cuanto  su  mal  sabor  proviene  de  la  interposi- 
ción del  mucilago  enlre  las  partes  oleosas.  Por 
eso  se  hace  necesario  proceder  á  dicha  opera- 
ción algunas  semanas  después  de  fabricado,  y 
repetirla  á  Unes  de  febrero  ó  en  marzo,  según 
el  clima. 

,  El  haya  no  suele  dar  simiente  antes  de  lia- 
ber  cumplido  cincuenta  años.  Cuando  en  ár- 
boles de  menos  edad  se  da  la  almendra  que 
constituye  el  fruto,  esta  se  encuenfra  huera. 
Tampoco  da  simiente  aprovechable  si  en  el 
año  sobrevienen  heladas  de  primavera. 

Los  antiguos  hacian  alguna  vez  enlraral 
hayuco  en  los  elementos  de  su  manutención, 
De  aqui,  según  Iloefer,  el  nombre  de  fagvs 
ffiy-yo)  (yo  como.} 

El  haya  purpúrea  es  una  variedad  muy  cu- 
riosa por  sus  hojas  de  un  color  de  púrpura  os- 
curo y  lustroso.  Mezclado  con  otros  árboles 
[iroduce,  eu  los  bosquetes  de  los  paisas  del 
Norte,  un  contraste  de  muy  buen  efecto.  Cuan- 
do el  viento  agita  la  copa  de  este  árbol,  y  mas 
si  sobre  ella  da  el  sol,  se  produce  mi  efecto  , 
parecido  al  de  ana  hoguera  de  grandes  dimen- 
siones. 

HEBREOS.  (niSTOMA  de  los)  fío  presentan 
los  anales  de  la  humanidad  un  espectáculo  mas 
grandioso  y  en  que  con  mas  claridad  se  os- 
tenten los  augustos  designios  de  la  Pro-vita- 
.cia,  que  la  historia  de  aquel  pueblo  estruordi- 
nario;  escogido  por  Dios  mismo  para  ser  el 
instrumento  de  la  mas  santa  de  sus  manifesta- 
ciones. Dueños  de  un  territorio  de  poca  esleí- 
sion,  insignificantes  en  la  escena  de  la  polin- 
es, despreciados  por  todas  tas  naciones  de  la 
tierra,  los  hebreos,  sin  embargo,  han  ejercí* 
mayor  influjo  que  lodas  ellas  en  la  suerte  de 
las  sociedades.  En  una  época  remoUsima  e" 
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pe  las  principales  naciones  yacían  envueltas 
en  ta  mas  crasa  ignorancia  ,  los  hebreos  po- 
seían anales  históricos,  cuya  cronología  sube 
hasta  la  ereaciondel  mundo.  Por  ua  privilegio 
lodavia  mas  precioso,  bu  genio,  sus  tradiciones, 
su  poesía,  su  ética,  no  se  envolvieron  en  los  rais- 
leriosdel  geioglíflco.  Todo  en  aquellos  escritos 
es  claro,  terminante,  grandioso  por  su  misma 
sencillez,  en  términos,  i¡ue  si  la  Iglesia  no  Iss 
hubiera  dado  el  carácter  de  la  inspiración,  po- 
dríamos ver  en  ellos  la  espresion  mas  geauina 
de  lamasesponláueanaeionalidad.Compónense 
de  narraciones  históricas,  íntegras,  como  el  Gé- 
nesis y  los  Libros  de  los  Reyes  ,  y  episódicas, 
como  Job;  proíélieas,  poéticas  y  morales  como 
los  Proverbios  y  el  Libro  de  la  Sabiduría.  Estas 
obras,  ademas,  son  de  una  autenticidad-inataca- 
ble, puesto  que  conservadas  durante  millares 
de  años  con  la  mas  religiosa  escrupulosidad,  el 
crislianisuio  las  lia  esparcido  después  en  na- 
ciones que  las  han  examinado  y  disculido,  con 
los  socorros  de  la  mas  laboriosa  y  vasta  eru- 
dición, sin  haber  podido  destruir  la  verdad  de 
su  origen. 

Los  hebreos  eran,  sin  embargo,  inferiores 
en  inteligencia  y  en  conocimientos  científicos 
á  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  tiguraban 
entonces  en  la  escena  del  muado.  Lu  que  los 
hacia  superiores  á  lodos  ellos  era  la  fuerza  de 
la  voluntad,  el  ardor  desús  sentimientos,  la  Ic- 
nacidad  en  los  propósitos;  en  una  palabra,  lo- 
do lo  que  emanaba  de  la  parte  afectiva-  del  al- 
ma, cuya  vehemencia  y  constancia  se  manifes- 
taban lanío  en  su  invencible  adhesión  al  cullo 
de  sus  padres,  como  en  su  palrioíistno  y  en 
sus  relaciones  domesticas.  Es  cierlo,  como  él 
mismo  lo  dice,  que  Moisés  «oslaba  versado  en 
las  ciencias  de  los  egipcios,"  porque  en  Egipto 
liabia  recibido  su  educacioo  ;  pero  él  mismo 
consideraba  el  saber  que  poseía,  como  de  muy 
poca  inipoilancía  para  el  gran  objeto  á  que 
consagró  su  vida.  Algunos  de  sus  preceptos  pro- 
venían, sin  duda,  de  lo  que  había  aprendido  en 
su  juventud,  especialmenle  los  que  se  refieren 
á  la  vida  estertor,  porque  los  fundadores  de  los 
grandes  oslados  asiáticos,,  no  descuidaban  en 
sus  códigos  nada  de  lo  que  podia  influir  en  el 
bienestar  material  do  los  hombres.  Pero  el  le- 
gislador hebreo  dió  á  eslos  preceptos  y  usos 
ana  consagración  religiosa'.  En  la  parle  moral, 
sus  leyes  eran  de  un  temple  muy  disíinlo  del 
de  la  tierra  de  los  Faraones,  ¿Qué  era  la  unidad 
de  Dios  para  los  egipcios?  Era  una  verdad  pV 
ranienle  filosóflea;  ua  secreto  que  vacia  cons- 
tantemente, envuelto  en  las  oscuridades  de 
aquellos  ritos  emblemáticos  que  se  llaman  mis- 
terins  :  una  creencia  compatible  con  la  mas 
absurda  superstición,  y  con  la  adoración  de  tos 
objetos  mas  vi  les.  Para  los  hebreos,  Dios  era  el 
pensamiento  dominante,  el  principio  de  loda 
inteligencia)  el  fin  á  que  debían  encaminarse 
odos  los  pensamientos  y  todas  las  acciones  del 
hombre.  Buscará  Dios  con  lodo  el  anhelo  de  que 
es  capáz  ei  corazón  humano;  obedecer  sus 
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mandatos  con  valor  increíble  y  con  resignación 
profunda,  confiar  en  sus  promesas,  merecer  su 
protección,  reconocerlo  como  soberano  único, 
como  supremo  legislador,  como  dispensador  de 
todos  los  bienes,  tatos  eran  Jos  sentimientos  que 
formaban  el  temple  moral  y  religioso  del  pue- 
blo hebreo.  lío  queremos  decir  con  esto  que 
toda  la  nación  estuvo  constantemente  movida 
y  animada  pur  un  espiritu  puro.  Muchas  pa- 
ginas de  su  historia  testifican  lo  contrario,  y 
descubren  cuantas  veces  fueron  ingratos  á  Dios, 
y  se  pusieron  en  contradicción  coa  ellos  mis- 
mos. Lo  que  queremos  decir  es,  que  aquel  fué 
el  principio  fundamental,  el  priaier  poderoso 
impulso,  el  curso  permanenle  de.  conducta  que 
Moisés  y  ios  otros  caudillos  del  pueblo  le  tra- 
zaron con  sus  mandatos  y  con  su  ejemplo;  este 
l'ué  el  tipo  dominante;  la  gran  marca  distintiva 
que  eslamparon  en  el  espirito  nacional. 

Toda  la  existencia  hislórica,  todo  el  desti- 
no de  los  bebióos  se  encierra  en  una  sola  épo- 
ca: uno  de  aquellos  grandes  períodos  que  la 
Providencia  escoge  para  dar  una  nueva  forma 
á  la  familia  humana,  La  llave  de  la  vida  moral 
del  hebreo  era  la  esperanza;  todas  sus  miradas 
se  lijaban  en  lo  fuluro;  todas  sus  instituciones 
se  dirigían  á  prepararlo.  En  eslo  consiste  la  di- 
ferencia que  se  observa  enlre  sus  anales  y  los 
de  las  oirás  naciones  de  la  antigua  Asia.  Cuan- 
do examinamos  los  primitivos  recoerdos  y  los 
libros  sagrados  de  aquellas  gentes,  mas  próxi- 
mas que  nosotros  á  la  fuente  de  ía  revelación 
divina,  dejando  aparte  sus  preceptos  morales 
y  su  liturgia,  observamos  que  sus  miras  hisló- 
ricas  se  dirigen  á  los  tiempos  pasados  ,  con- 
templándolos con  apasionada  simpatía,  como  si 
echasen  de  menos  su  felicidad  y  su  gloria.  En 
los  libros  de  Moisés,  los  recuerdos  de  las  épo- 
cas anteriores  eslán  comprendidos  en  pocas 
páginas:  pero  en  ellas  se  encierran  muchas 
verdades  profundas,  muchas  soluciones  de  tos 
mas  altos  problemas  que  pueden  ofrecerse  á  la 
investigación  del  hombre.  En  ellos,  sobre  todo, 
se  consigna  lalüstoria  qoe  vamos  á  resumir  en 
una  breve  y  sencilla  narración. 

ta  tercera  edad  del  mundo  empieza  por  la 
vocación  de  Abraham,  año  de  20S3  ,  hasta  la 
salida  de  ¡os  hebreos  de  Egipto,  en2513.  Com- 
prende por  coosiguiente  ¿30  años. 

La  fundación  de  tos  dfferenles  estados  y  na- 
ciones que  poblaron  la  tierra,  tiene  su  origen 
en  la  dispersión  ocasionada  por  la  confusión  de 
¡as  lenguas  en  la  Torre  de  Babel.  Nocontenidus 
ya  los  hombres  en  la  esfera  del  deber  por  la 
presencia  de  tos  patriarcas,  olvidaron  en  breve 
los  preceptos  deja  religión  que  ellos  les  hablan 
trasmifido.  En  [ligar  del  verdadero  Dios,  adora- 
ron á  las  criaturas,  y  á  esle  primer  estravío  su- 
cedió la  corrupción  general  de  las  costumbres. 
Ya  se  eslaba  esparciendo  la  idolatría  por  toda 
la  tierra,  cuando  plugo  á  Dios  escoger  un  hom- 
bre justo  para  fundar  con  él  una  raza  que  ha- 
bía de  vivir  bajo  su  protección.  Este  hombre 
estraordinario  se  llamaba  Abraham;  era  el  dé- 
t.   xxn,  38 
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cimo  descendiente  en  linea  recia  de  lfoé,  y 
viviacon  su  padre  Tharé  en  Ur,  ciudad  de  los 
caldeos.  Abraham  ha  gozado  siempre  de  una 
gran  celebridad  en  el  Oriente.  No  son  solo  los 
liebreos  los  que  lo  reconocen  como  padre.  Los 
idumeos  se  jactan  del  mismo  origen.  Ismael, 
hijo  de  aquel  patriarca,  se  reconoce  por  los 
árabes  como  fundador  de  su  raza.  Conservan  la 
circuncisión  en  testimonio  de  esta  procedencia, 
y  la  practican,  no  á  los  ocho  días  después  del 
nacimiento,  como  hacen  los  judíos,  sino  á  los 
trece,  como  la  Escritura  dice  que  se  hizo  con 
Ismael.  Oíros  pueblos,  árabes  se  acuerdan  de 
Abraham  y  de  Cetura,  y  son  los  mismos  que  la 
Escritura  menciona  como  descendientes  de 
aquel  enlace.  Los  caldeos,  diestros  enia  astro- 
nomía, colocan  á  Abraham  entre  los  mas  apro- 
vechados en  aquella  ciencia. 

Abraham  practicó  el  género  de  vida  que 
seguían  los  primeros  hombres  antes  de  la  fun- 
dación de  los  estados,  "Reinaba  en  su  familia, 
dedicado  á  la  vida  pastoral,  tan  célebre  por  su 
sencillez  y  su  inocencia.  Foseia  grandes  reba- 
jos, esclavos  y  dinero,  pero  no  tenia  bienes 
raices,  y  sin  embargo,  habitaba  en  país  estran- 
gero,  respetado  é  independíenle  como  un  prín- 
cipe. Su  piedad  y  su  rectitud,  protegidas  por 
Bros,  le  alraian  la  veneración  de  propios  y  es- 
traños.  Los  reyes  buscaron  su  alianza,  y  de 
aqui  procede  la  opinión  de  que  él  también  fué 
rey;  lo  cual  puede  ser  cierto,.si  á  esle  nombre 
se  da  la  significación  que  en  aquel  tiempo  de- 
bía tener,  eslo  es,  cabeza  de  una  gran  familia 
ó  gefe  de  una  tribu.  Sabia  hacer  la  guerra, 
pero  nunca  la  hizo  sino  para  defender  á  sus 
aliados,  á  quienes  vengó  con  una  vicioria  de- 
cisiva, recobrando  sus  riquezas,  y  lomando 
sol  ámenle  de  ellas  el  diezmo,  para  ofrecerlo  á 
Dios.  Después  de  este_  importante  servicio, 
rehusó  los  regalos  dé  los  monarcas  con  una 
magnanimidad  sin  ejemplo.  Guiado  por  la  fé 
viva  qne  le  animaba,  abandonó  su  tierra  natal 
para  establecerse  en  el  pais  que  Dios  le  mos- 
Iraba.  Dios,  que  lo  había  llamado  y  que  lo  cre- 
yó digno  de  su  alianza,  la  fundó  en  estas  con- 
diciones: El  seria  sn  Dios  y  el  de  sus  hijos, 
sirviéndole  como  el  único  Dios,  criador  del 
cielo  y  de  la  tierra;  le  prometió  la  tierra  de 
Canaan  para  que  fuese  la  moradaíija  de  su  pos- 
teridad y  el  centro  de  su  religión.  Abraham  no 
■teniahijos,  y  Sara,  su  muger,  era  estéril.  Dios 
le  juró  por  sí  mismo  y  por  su  eterna  verdad, 
que  de  él  y  de  aquella  muger  naceria  una 
raza  que  igualarla  en  número  á  las  estrellas 
del  cielo  y  á  las  arenas  del  mar.  Pero  habia 
otro  articulo  mas  importante  en  la  promesa  di- 
vina. Ala  sazón,  todos  los  pueblos  se  envega- 
ban i  la  idolatría.  Dios  prometió  al  sanio  pa- 
triarca, que  en  él  y  en  sus  descendientes  se- 
.rlan  benditas  y  llamadas  al  verdadero  conoci- 
miento lodas  aquellas  naciones  que  habian 
olvidado  á  su  Criador.  En  esta  promesa  estaba 
envuelta  la  venida  del  Mesías  ,  tantas  veces 
anunciado  como  el  -  que  debía  ser  salvador  de 


los  gentiles  y  de  todos  los  pueblos  del  mundo. 
Abraham  recibió  la  circuncisión  como  sello  dé 
auuel  pacto  solemne. 

Abraham  tuvo  dos  hijos:  Ismael,  que  debía 
ser  padre  de  nn  gran  pueblo,  y,  trece  años  des- 
pués, Isaac,  cuyo  nombre  significa  risa;  el  lii! 
jo  del  milagro,  el  prometido.  Ya  era  grande,  y 
su  padre,  por  su  avanzada  edad,  no  podia  es- 
perar mas  sucesión,  cuando  Dios  le  mandú  que 
lo  inmolase.  El  padre  y  el  hijo  se  prestaron  dó- 
ciles á  este  manda  to  y  Dios  se  satisfizo  con  esle 
acto  de  sumisión.  Dios  confirmó  sus  promesas  y 
bendijo  de  nuevo  nosolo  al  patriarca  y  á  su  fami- 
lia, sino  en  ella  á  todas  las  naciones  del  universo. 
Y  en  efecto,  su  protección  se  estendió  á  Isaac  y 
ásu  hijo  Jacob,  y  aquellos  tres  grandes  hombres 
empezaron  á  residir  en  la  tierra  de  Canaani,  co- 
mo eslraugeros  en  ello,  hasta  que  obligado  por 
el  hambre,  Jacob  pasó  á  Egipto,  donde  sus  hi- 
jos se  multiplicaron  y  llegaron  á  constituir  un 
gran  pueblo  como  Dios  lo  habla  predicho.  Sin 
embargo,  aunque  este  pueblo  que  Dios  quiso 
que  naciese  en  su  alianza  debia  eslendorse  por 
la  generación,  y  aunque  la  bendición  debia  re- 
caer siempre  en  su  sangre,  Dios  quisu  señalar 
la  elección  de  su  gracia,  porque  después  de 
haber  escogido  A  Abraham  éntrelas  naciones  y 
á  Isaac  enlre  los  hijos  de  Abraham,  de  los  dos 
gemelos  de  Isaac  escogió  á  Jacob,  dándole  el 
nombre  de  Israel.  Jacob  tuvo  doce  hijos  que 
fueron  los  patriarcas  fundadores  de  las  doce 
tribus.  Todos  debian  enlrar  en  la  alianza,  pero 
Judá  fué  elegido  eDtre  sus  hermanos  para  sorel 
padre  ds  los  reyes  de  Israel  y  del  Mesías,  lanías 
veces  prometido  á  sus  abuelos.  Debia  venir  el 
tiempo  en  que,  separadas  las  diez  tribus  del 
pueblo  de  Dios  por  su  ínfidelidadj  la  posteridad 
de  Abraham  no  conservaría  su  anligua  bendi- 
ción, esto  es,  la  religión,  la  lierrade  Canean  y 
la  esperanza  del  Mesías,  sino  en  la  tribu  de  Jü- 
dá,  la  cual  debía  dar  su  nombre  al  resto  de  los 
israelitas,  que  se  llamaron  judíos  y  á  la  tierra 
que  se  llamó  Judea. 

Después  de  la  muerte  de  Jacob  el  pueblo  de 
Dios  habiló  en  Egipto,  hasta  el  tiempo  de  la  mi- 
sión de  Moisés,  esto  es,  cerca  de  200  años,  de 
modo  que  trascurrieron  430  antes  que  Dios 
concediese  á  los  israelitas  la  tierra  que  les  ha- 
bía prometido.  Las  iniquidades  de  los  amor- 
reos,  cuyas  (ierras  y  cuyos  despojos  estaban 
destinadosalpueblo  escogido,  no  habían  llega- 
do todavía  á  su  colmo.  Ademas,  Dios  quería  que 
su  pueblo  se  multiplicase  lo  bastante  para  cu- 
brir la  tierra  que  le  estaba  destinada,  apode- 
rándose de  ella  por  la  fuerza  y  estermmamlo 
aquella  raza  maldita.  Quiso  que  los  hebreos 'es- 
perimentasen  en  Egipto  un  largo  é  insoportable 
cautiverio,  á  fin  de  que  libertados  por  una  se- 
rie inaudita  de  prodigios,  amasen  á  suliberla- 
dor  y  celebrasen  eternamente  sus  misericor- 
dias. Llegado  el  tiempo  escuchó  los  grifos  de 
su  pueblo  cruelmente  ailigido  por  sus  opreso- 
res, y  envió  á  Moisés  para  emanciparlos  de 
aquella  tiranía.  Diósele  á  conocer  como  nol" 
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había  hecho  antes  con  ningún  mortal;  aparé- 
ensele de  un  modo  iau  magnífico  como  conso- 
lador. Dijole:  «Yo  soy  el  que  soy,»  esto  es,  el 
ser  y  la  perfección  son  esclusivamenle  mios. 

Moisés,  recogido  de  las  aguas  del  Hilo  en 
que  dotaba  la  cuna  que  lo  contenia,  por  una 
princesa  tiela  casa  reinante  de  Egipto,  pasó  los 
aros  de  su  juventud  en  el  palacio  de  los  reyes, 
considerado  como  nielo  de  Faraón.  A  Sa  edad  de 
catorce  años  empezó  á  meditar  sobre  su  suerte, 
y  creyó  'que  una  vida  tan  milagrosamente  pre- 
servada no  debía  desperdiciarse  en  los-deleiles 
y  holganza  de  !a  corte.  Bajo  el  titulo  de  hijo 
adoplivo  dé  la  princesa,  gozaba  de  todos  los 
bienes  del  mundo  mientras  sus  hermanos  ge- 
mían en  penosa  esclavitud.  Siendo  de  la  mis- 
ma sangre  y  religión  que  ellos,  se  creyó  obli- 
gado á  participar  de  los  infortunios  que  los 
afligían.  Habiendo  dado  muerte  á  un  egipcio  por 
defender  áuno  de  sus  compatriotas,  huyó  á  la 
tierra  de  Madian,  que  estaba  en  la  Arabía  Pe- 
'  trea.  Alli  casó  con  Séfora,  hija  de  Jetró,  y  pasó 
cuarenta  años  en  la  familia  atendiendo  á  los  ne- 
gocios domcslicosde.su  suegro.  Un  día  que  iba 
apacentándolos  rebaños,  enlomas  apartado  del 
desierto,  hacia  las  montañas  delloreb,  vió  una 
zarza  que  ardía  sin  consumirse.  Asombrado  de 
aquella  maravilla  se  adelantó  para  examinarla 
mas  de  cerca,  cuando  oyó  una  voz  que  le  man- 
dó detenerse  y  descalzarse,  por  ser  sagrado 
aqnel  sitio.  Dios  te  dijo  que  tos  gritos  de  los 
hebreos  habían  penctrado  en  el  cielo;  que  sus 
desgracias  tendrían  pronto  término,  y  que  él 
era  el  hombre  escogido  para  sacarlos  de  la  es 
clavitud  y  llevarlos  á  la  tierra  de  promisión. 
Moisés  suplicó  humildemente  que  no  se  le  im- 
pusiese un  deber  que  se  creía  incapaz  de  des 
empeñar;  pero  Dios,  después  de  haber  confir- 
mado su  presencia  con  varios  prodigios,  insis- 
tió en  su  mandato,  al  que  cedió  aterrado  por  la 
amenaza  de  la  ira  de  su  criador.  Habiéndose 
despedido  de  Jetró  volvió  á  Egiplo  para  consolar 
á  sus  hermanos. 

Aquí  empieza  la  cuarta  edad  del  mundo, 
comprendida  entre  la  salida  de  los  israelitas  de 
Egiplo,  año  2513,  y  la  fundación  del  templo  de 
Sidomon,  en  2.992,  y  comprende  479  años. 

lra  babia  muerto  Faraón  el  tirano  ,  que  ha' 
bia  declarado  lan  cruei  guerra  á  los  hijos  de 
los  hebreos ,  y  le  sucedió  su  hijo,  del  mismo 
nombre ,  y  no  monos  iracundo  y  sanguinario 
que  su  padre.  Habiéndosele  presentado  Moisés 
y  su  hermano  Aaron  ,  y  oedídole  licencia  para 
pasar  tres  dias  con  todo  el  pueblo  en  el  desier- 
to, donde  Dios  había  mandado  ofrecerle  un  sa- 
crificio, fueron  recibidos  con  insulto  y  despre- 
cio ,  y  con  la  amenaza  de  nuevos  rigores.  Y  en 
eludo  ,  los  hebreos  fueron  tratados  con  mayor 
aspereza  que  antes ,  y  obligados  á  emplearse 
cu  trabajos  mas  penosos.  El  pueblo,  exaspera- 
do por  este  aumento  de  sus.  males  ,  murmuró 
contra  Moisés  y  Aaron  ,  como  si  ellos  fuesen  la 
causa  de  sus  infortunios.  Dios  mandó  á  Moisés 
que  se  presentase  segunda  vez  á  Faraón,  como 


!o  hizo  no  con  mejor  éxito  que  en  la  primera.' 
En  esta  ocasión  quiso  acreditar  su  misión  con 
un  milagro,  y  convirtió  la  vara  de  Aaron  en 
serpiente.  Los  magos  de  la  córte  ejecutaron  el 
mismo  prodigio,  con  lo  que  et  rey  persistió  en 
sii  enojo.  En  la  tercera  audiencia  ,  que  fué  en 
las  orillas  del  Nilo,  Moisés  convirtió  en  sangre 
tas  aguas,  no  solo  de  aquet  rio,  sino  las  de  to- 
dos los  otros  de  Egipto.  Esta  fué  la  primera  de 
las  famosas  plagas  que  afligieron  á  aquella  na- 
ción j  en  castigo  de  la  ciega  obstinación  de  su 
monarca.  Pero  como  ninguno  de  aquellos  por- 
tentos bastó  á  doblar  su  soberbia  ni  apaciguar 
su  ira  ,  Dios  resolvió  manifestar  su  poder  por 
medio  de  un  pórtenlo  todavía  mas  asombroso. 
Mas  antes  de  descargar  este  último  golpe  de  su. 
venganza,  dispuso  que  los  de  su  pueblo  comie- 
sen el  cordero  pasenal  con  las  ceremonias  que 
bábia  prescrito  ,  y  la  misma  noche  en  que  se 
celebró  esta  festividad ,  mandó  á  su  ángel  es- 
terminador  que  enlrase  en  todas  las  casas  que 
no  estuviesen  señaladas  con  la  sangre  del  cor- 
dero, y  matase  al  primogénito  de  cada  hombre 
y  de  cada  animal.  Aterrado  por  la  muerte  de  su 
hijo,  Faraón  se  levantó  en  las  altas  horas  de  la 
noche,  y  por  los  gritos. que  oia  en  lorno  de  sí, 
conoció  que  el  azote  era  común  á  toda  la  na- 
ción. No  podiendo  resistir  á  esta  manifestación 
del  poder-divino,  mandó  llamar  á  los  dos  cau- 
dillos ,  y  los  escitó  á  retirarse  ai  desierto  por 
¡res  dias  con  sus  familias  y  rebaños.- Los  egip- 
cios también  los  incitaron  á  salir,  y  les  presta- 
ron sus  mejores  ropas  y  muebles  para  que  lu- 
ciesen el  sacrificio  con  ladebida  pompa.  AI  dia 
siguiente  ,  todo  el  pueblo  de  Israel  se  puso  en 
marcha  hacia  el  desierto  que  estaba  en  el  ca- 
mino de  la  tierra  prometida;  En  número  de 
cerca  dé  000,000  hombres  de,  pelea  ,  ademas 
de  tas  mugeres  y  niños  ,  los  judíos  salieron  de 
la  tierra  de  Egipto  ,  cuatrocientos  y  treinta 
años  después  que  Abraham  hahia  ido  alli  hu- 
yendo del  hambre.  Por  mandato  espreso  de 
Dios  se  llevaron  consigo  las  riquezas  que  .los 
habitantes  les  habían  prestado  ,  como  recom- 
pensa de  los  servicios  que  les  habían  hecho  du- 
ranle  su  cautiverio ,  y  en  castigo  de  los  malos 
tratos  que  de  ellos  recibieran. 

Viendo  Faraón  que  pasaban  tos  tres  dias  se- 
ñalados ,  y  que  el  pueblo  no  volvia  ,  empezó  á 
sospechar  la  verdad  ,  j  convencido  por  último 
de  que  sus  cautivos  habían  frustrado  su  vigi- 
lancia, determinó  perseguirlos,  á  lo  que  lo  in- 
citaban también  sus  subditos,  deseosos  de  re- 
cobrar sus  riquezas.  Heuuió  precipitadamente 
sus  falanges  ,  púsose  á  su  cabeza  ,  dirigió  su 
marcha  por  el  desierto  al  mar  Rojo,  en  cuyas 
márgenes  estaban  campados  sus  enemigos, 
cuando  él  se  presentó  á  su  vista.  En  este  con- 
flicto, y  reconvenido  amargamente  por  el  pue- 
blo, Moisés  estendió  sus  manos  en  dirección  de 
las  aguas,  y  estas  al  punto  se  dividieron,  á  im- 
pulsos del  viento  ,  y  abrieron  paso  hasta  la  ori- 
lla opuesta.  Los  israelitas  se  precipitaron  al 
fondo  ¿eco  del  mar ,  mientras  las  olas  estaban 
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suspensas,  como  sólidos  muros,  por  uno  y  otro 
lado.  El  ángel  que  los  había  conducido  por  la 
noche  en  forma  de  oolumna  de  fuego,  se  coló 
có  detrás  de  ellos ,  para  estorbar  que  los  egip- 
cios los  persiguiesen.  Pero  Faraón  se  mostró 
insensible  al  milagro  ,  y  ciego  de  cólera  ,  solé 
pensó  en  satisfacer  su  venganza;  y  apenas  en 
lió  en  el  abismo,  cuando  se  mostraron  en  la 
Columna  de  fuego  tan  terribles  señales  de  la 
có'era  divina,  que  él  y  sus  tropas  empezaron  á 
volver  atrás  confusos  y  aterrados.  Moisés,  que 
á  ta  sazón  estaba  ya  seguro  con  todo  el  pueblo 
en  la  orilla  opuesta,  estendió  sus  manos  al  mar; 
las  aguas  se  juntaron,  y  en  ellas  quedaron  se- 
pultarlos Faraón  y  toda  su  hueste,  con  carros  y 
caballos  ,  sin  haberse  salvado  un  solo  hombre. 
Este  gran  prodigio  no  pudo  menos  de  esti- 
lar en  el  corazón  de  los  judíos  los  mas  vivos 
sentimientos  de  gratitud,  y  los  espresaron  can- 
lando  himnos  sublimes  en  acción  de  gracias 
por  tan  inefable  beneficio.  También  las  muge- 
res  ,  dirigidas  por  María  ,  hermana  de  Moisés, 
entonaron  ritmos"  sonoros  ,  al  compás  de  las 
arpas  y  otros  instrumentos  músicos.  Mas  no 
duraron  mucho  estas  buenas  disposiciones  del 
pueblo,  porque  apenas  empezaron  á  escasearlos 
víveres,  cuando  sus  cantares  se  volvieron  mur- 
mullos de  descontento  y  de  queja  cootraMoisés, 
á  quien  achacaban  la  culpa  de  todas  sus  moles- 
tias. Moisés,  como  fie!  ministro  del  Altísimo,  los 
i-entendió  severamente  por  esta  conduela  mas 
ofensiva  á  Dios  que  á  él  mismo.  «Dios,  ¡es  dijo, 
vela  en  nuestro  bien,  y  no  dejará  de  satisfacer 
nuestras  necesidades.»  No  aguardaron  larga 
tiempo  el  cumplimiento  de  esta  promesa,  por- 
que aquella  misma  tarde  se  presentó  en  el  cam- 
pamento una'prodigiosa -cantidad  de  codorni- 
ces, de  las  cuales  mataron  cuantas  podían. con- 
sumir, y  al  dia  siguiente  amaneció  el  campo 
cubierto  de  una  sustancia  blanca  y  sabrosa  ,  á 
la  cual  dieron  el  nombre  de  maná  ,  y  que  les 
simó  de  alimento  durante  los  cuarenta  años 
que  pasaron  en  el  desierto.  Tantas  y  tan  admi- 
mirables  manifestaciones  de  bondad  y  protec- 
ción en  favor  de  su  pueblo,  deberían  haber  re- 
movido todo  temor  y  toda  inquietud  para  lo 
futuro;  pero  sobrevinieron  nuevas  privaciones, 
y  oscilaron  nuevos  clamores  en  unas  genles 
propensas  á  la  turbulencia  y  á  la  sedición.  Lle- 
garon á  un  lugar  del 'desierto  llamado  RafJdin, 
donde  no  pudo  hallarse  agna  ,  y  los  judíos, 
exasperados  por  la  sed  ,  estallaron  en  abierta 


Haría  alivió  á  sus  males.  Rizólo  asi ,  y  tocando 
la  roca  con  la  vara  ,  inmediatamente  brotó  un 
abundoso  manantial,  al  cual  se  precipitaron  los 
israelitas  ,  y  satisfacieran  la  sed  que  los  ¿va; 
raba.  En  semejante  ocasión  de  descontento 
Moisés  repitió  ei  mismo  milagro  ,  en  un  liigáf 
llamado  Cades,  donde  murió  su  hermana  María, 
Animados  por  estos  nuevos  testimonios  de 
la  bondad  divina,  los  israeliías  prosiguieron  sn 
marcha  con  denuedo  y  confianza,  basta  quesc 
vieron  rodeados  por  un  formidable  enemigo.  LoS 
amalecitas  fueron  los  primeros  que  osaronhacer 
guerra  á  una  nación  á  quien  el  Altísimo  había 
tomado  bajo  su  especial  protección.  Se  imagi- 
naron que  unamucliedumbre  de  hombres  indis- 
ciplinados, causados  de  tan  larga  peregrina- 
ción y  desprovistos  de  viveros,  armas  y  muni- 
ciones de  guerra,  no  podría  oponerles  rjna  lar. 
ga  resistencia.  Estimulados  por  esta  idea,  pfa 
sentaron  batalla  á  unas  gentes  de  las  que  no 
habían  recibido  la  menor  provocación,  y  Jíoi- 
sés,  con  su  acostumbrada  confianza  en  Dios, 
resolvió  defenderse.  Llamó  á  Josué  y  le  máhdó 
que  escogiese  a  los  mas  valientes  del  punido,  y 
con  ellos  hiciese  frente  al  enemigo,  asegurándole 
que  seria  suya  la  victoria.  A  la  mañana  siguien- 
te, Josué  salió  con  su  hueste  al  campo,  mientras 
que  Moisés,  acompañado  de  Ilur  y  de  Aaron, 
subió  á  ta  cumbre  de  una  montaña  que  domi- 
nábala llanura,  para  orar  en  favor  de  los  com- 
batientes. Alli  oró  conloa  brazos  eslem.liiins  en 
forma  de  cruz,  y  miedtras  se  mantuvo  en  esla 
posición,  los  hebreos  eran  vencedores;  pero 
eran  vencidos  cuando  el  cansancio  lo  obligaba 
á  dejar  caer  los  brazos:  observado  lo  cual  [ior 
Hur  y  Aaron,  lo  hicieron  sentar  en  el  suelo  y 
sostuvieron  sus  brazos  en  silo  hasta  ponerse 
el  sol,  cuando  los  israelitas  pusieron  cu  fugai 
sus  enemigos,  ganando  una  completa  vlcloris, 
La  memoria  de  aquel  glorioso  dia  fué  éoilSéi- 
vada  porórden  de  Dios  en  las  siguientes  ge- 
neraciones, y  se  declaró  una  eterna  enemistad 
contra  la  raza  de  Amalee,  hasta  su  completa 
destrucción. 

Tres  meses  habían  trascurrido  desdo  lasa» 
lidade  Egipto,  cuando  Dios  mandó  á  Moisés 
que  recordase  al  pueblo  los  prodigios  que  lia- 
bia  obrado  en  su  ravor,  y  le  declarase  que  le 
babia  elegido  entre  todas  las  naciones  (lela 
tierra,  como  herencia  suya,  con  la  condición 
deque,  prometiese  serle  lie!,  y  obedecer  sus 
mandatos,  Al  oir  este  divino  mensage,  lodos 
los  israelitas  gritaron  á  una  voz  que  liarían  1o- 


rebelion.  Según  su  costumbre  ,  desfogaron  su 

cólera  contra  Moisés  ,  á  quien  amenazaban  con  :  do  lo  que  el  Señor  les  prescribiese.  En  vista  de 
la  muerte,  por  haberlos  sacado  de  Egipto.  Moi- 1  esta  profesión  de  sumisión  y  obediencia,  les 
sés ,  que  era  el  hombre  mas  suave  y  benigno  '  dijo  que  se  preparasen  para  el  tercer  dia,  en 
del  mundo  ,  acudió  al  Padre  de  los  consuelos,  :  que  oirían  hablar  al  mismo  Dios,  desde  la  altura 


pidiéndole  que  lo  sacase  tle  aquel  amargo  fran 
ce  y  tuviese  misericordia  do  su  pueblo.  Dios 
acogió  su  súplica  y  le  mandó  que  tomase  la 
vara  con  que  babia  convertido  las  aguas  del 
Nilo  en  sangre  ,  y  se  encaminase  con  los  an- 
cianos del  pueblo  á  la  roca  de  Horeb,  dónde  su 
nombre  sería  ensalzado,  y  donde  el  pueblo  ha- 


de! monte  Sinai.  Alrededor  de  la  montana  san- 
ta trazó  una  lino;),  que  nadie  debia  traspasar. 
Amaneció  el  tercer  din;  esparcióse  por  toda  la 
tierra  una  suave  claridad;  el  cielo  estaba  claro 
y  sereno,  cuando  de  repente  una  terrible  alle- 
racion  se  notó  en  toda  la  atmósfera,  Mugieron 
Hoñ'ibleE  (rueños  en  las  cimas  del  motile,  y  la 
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W  vivísima  del  rayo  desgarraba  el  seno  de 
las  nubes.  El  Señor  descendió  en  forma  de  füfc* 
f¡o  de  !a  cumbre,  y  llamó  á  si  á  Meisés.  Toda 
la  circunferencia  del  monte  estaba  envuelta  en 
humo  denso,  y  salían  de  sus  (laucos  grandes 
¡lamas  cuma  de  un  horno,  Al  mismo  tiempo  se 
oyó  el  agudo  sonido  de  una  trompeta;  los  ju- 
díos temblaron' y  se  refugiaron  en  sus  tiendas. 
Moisés  calmó  sus  temores  y  los  hizo  reunirse 
en  lomo  del  monte.  «Y  habló  el  Señor,  dicen 
los  lihros  sanios,  todas  eslas  palabras:  Yo  soy 
el  Señor,  tu  Dios,  que  le  saqué  de  la  tierra  de 
Egiplo,  de  la  casa  de  la  servidumbre,  No  ten- 
drás dioses  ágenos  dejante  de  nii.  No  harás 
para  ti  obra  de  escultura,  ni  figura  alguna  de 
lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que  liay 
abajo  en  la  (ierra,  ni  de  las  cosas  que  oslan  err 
liis  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  las  adorarás 
ni  darás  culto;  yo  soy  el  Señor,  tu  Dios  fuci  le, 
celoso,  que  visitó  la  iniquidad  de  los  padres 
sobre  los  hijos,  hasta  la  tercera  y  cuarta  ge- 
neración de  aquellos  que  me  aborrecen,  y  que 
hago  misericordia  sobre  millares  con  los  que 
me  aman  y  guardan  mis  preceplos.  No  lomarás 
e¡  nombre  del  Señor  tu  Dios  en  vano;  porque 
el  Señor  no  tendrá  por  inocente  al  que  lomare 
el  nombre  del  Señor  su  Dios  en  vano.  Acuérda- 
te de  santificar  el  dia  del  sábado.  Seis  dias  tra- 
bajarás y  harás  ludas  tus  haciendas:  mas  el 
sétimo  (lia,  sábado,  es  del  Señor  lu  Dios.  No  ha- 
rás obi  a  ninguna  en  61,  ni  tú,  ni  tú  hijo,  ni  tu 
liijüj  ni  lu  siervo,  ni  fu  siervn,  ni  tu  hostia,  ni 
el  eslranger'o  que  está  denlro  de  tus  puertas,, 
poique  en  seis  dias  hizo  el  Señor  el  cielo  y  la 
(térra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  hay  en  ellos,  y 
reposó  en  el  sétimo  dia:-  por  esto  bendijo'  el 
Señor  al  día  del  sábado  y  lo  santificó.  Honra 
a  tu  padre  y  á  lu  madre,  para  qué  seas  de  larga 
vida  sobre  la  tierra,  que  el  Señor  lu  Uios  te  da- 
rá. No  matarás.  No  fornicarás.  No  hurtarás.  No 
dirás  etmlni  tu  prójimo  falso  testimonio.  No 
codiciarás  la  casa  de  lu  prójimo,  ni  Sesearás 
su  muger,  ni  su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey," 
ni  su  asno,  ni  cosa  ninguna  de  las  que  son  de 
él. »  La  aterradora  voz  y  la  presencia  del  Dios 
vivo,  circundado  de  tan  terrible  magnificencia, 
infundieron  lal  pavor  en  el  ánitnu  de  los  he- 
breos, que,  incapaces  de  sostener  mas  tiempo 
aquella  vehemente  impresión,  rogaron  á  Moi- 
sés que  les  trasmitiese  la  voluntad  del  Altísimo 
y  no  los  espusiese  á  perder  la  vida  sobrecogi- 
dos por  la  tremenda  voz  de  ¡a  Divinidad.  Tal 
filó  la  promulgación  del  Decálogo,  cuyos  pre- 
ceptos encierran  todas  las  obligaciones  que  li- 
gan al  liunibre  con  su  Hacedor  y  coiisns  seme- 
jantes; fundamento  de.  toda  la  moral  pública  y 
[irivada;  regla  perpetua  de  conduela,  absoluta- 
mente necesaria  como  base  de  la  verdadera  re- 
ligión, y  como  condición  vital  de  la  existencia  y 
de  la  conservación  de  las  sociedades  humanas. 

Desde  entonces,  Dios  no  volvió  á  hablar  en 
persona  á  su  pueblo.  Llamó  á  si  á  Moisés,  y  le 
comunicó  privadamente  nuevos  mándalos.  Re- 
ducíanse ¡¿  la  formación  de  un  código  de  leyes, ' 


llenas  de  consumada  sabiduría,  perfectamente 
acomodadas  ó  la  índole  de  Id  nación,  y  que  en- 
cerraban todos  sns  deberes  civiles,  morales  y 
religiosos.  También  le  dió  dos  labias  de  pie- 
dra, en  que  con  su  mismo  dedo,  según  el  len- 
guaje de  la  Escritura,  habia  grabado  los  diez 
mandamieulos.  Cuarenta  dias  y  cuarenta  no- 
ches duraron  aquellas  misteriosas  conferen- 
cias, en  cuyo  intervalo  el  pueblo,  con  una  ínes- 
pl ¡cable  dureza  de  corazón,  olvidó,  no  solo  á 
Moisés,  sino  al  mismo  Dios,  el  mismo  que  po- 
cas semanas  antes  se  les  habia  aparecido  con 
tan  terrible  mageslad,  en  lacinia  de  aquella 
misma  montaña  á  cuyos  pies  estaban  campa- 
dos á  la  sazón.  No  sabiendo  lo  que  habia  sido 
de  Moisés,  se  reunieron  en  lomo  de  Aaron,  y 
con  gran  alboroto  le  exigieron  que  les  diese 
un  ídolo,  como  los  que  teuian  oirás  naciones, 
para  que  marchase  delante  de  ellos,  guiándo- 
los  en  su  peregrinación.  Aaron  tuvo  la  debili- 
dad de  ceder  á  la  impla  demanda,'  y  les  dijo: 
«Tomadlos  zarcillos  de  oro  de  las  orejas  de 
vuestras  mugeres,  6  hijos,  é  hijas  y  traédme- 
los.» Hiriéronlo  asi,  y  habiendo  fundido  aquel 
metal,  y  vaciádolo  en  un  molde,  formó  un  be- 
cerro de  oro,  á  cuya  visla  esclamó  el  pueblo: 
«Estos  son  lusdioses,  Israel,  quete  sacaron  de 
la  tierra  de  Egipto.»  Moisés  bajó  de  la  montaña 
por  mandato  de  Dios,  con  las  tablas  de  la  ley 
en  la  mano,  á  tiempo  que  los  hebreos  danza- 
ban canlando  en  (orno  del  ídolo.  El  dolor  y  la 
indignación  que  se  apoderaron  de  su  ánimo  á 
visla  de  aquel  espectáculo,  lo  arrebataron  de 
tal  ¡nado,  que  arrojó 41 1  suelo  las  tablas  de  la 
ley,  haciéndolas  pedazos  y  creyéndolas  inú- 
tiles para  una  nación  tan  obcecada  y  rebelde, 
lin  el  ardor  de  su  celo,  se  apoderó  del  ídolo  y 
lo  echó  á  las  llamas,  y  mezclando  sus  cenizas 
con  agua,  la  dió  á  beber  al  pueblo,  para  que 
conociese  cuán  despreciable  era  el  dios  que 
habían  adorado.  Después  reprendió  severamen- 
le  á  Aaron,  por  haberse  prestado  á  lan  horri- 
ble impiedad,  y  finalmente,  colocado  á  la  puer- 
ta del  campamento,  dirigió  su  vozá  iodos  los 
israelitas,  diciendo  que  lodo  el  que  conservase 
el  conocimiento  de  sus  deberes  para  con  Dios, 
se  adelantase  y  se  colocase  á  su  lado.  Inmedia- 
tamente toda  la  tribu  de  Levi  se  prestó  á  este 
llamamiento.  Entonces  se  volvió  á.losbombres 
;de  aquella  tribu,  les  mandó  sacar  las  espadas, 
caminar  en  linea  recta  por  todo  el  campamen- 
to, y  dar  muerte  á  todo  el  que  se  le  presentase 
en  el  camino.  Los  fieles  levitas  ejecutaron  este 
mandato,  y  asi  fueron  eslcrminados  20,000 
hombres,  para  espiar  el  crimen  de  los  que  so- 
brevivían. 

Sin  embargo,  el  santo  hombre  no  podía  con- 
solarse de  la  prevaricación  de  su  pueblo.  El 
crimen  de  idolatría  le  parecía  demasiado  abo- 
minable para  admitir  escusa  ó  merecer  perdón. 
Convocó  á  las  tribus  al  dia  siguiente,  y  des- 
pués de  haberles  manifestado  la  enormidad  de 
su  culpa  en  los  términos  mas  vehementes  y 
espresivós,  les  dijo  que,  á  pesar  de  su  ingrali- 
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tud,  se  presentaría  delante  de  Dios,y  procuraría 
apaciguar  su  ira,  y  obtener  su  misericordia  en 
favor  de  una  ofensa  digna  del  mas  ejemplar  cas- 
ligo.  Con  el  corazón  lleno  áe  dolor,  se  retiró  del 
pueblo,  se  postró  delante  de  Dios  como  si  él  solo 
fuera  el  culpable,  y  con  los  sentimientos  del 
mas  lmmilde  penitente,  le  pidió  (pie  le  borrase 
del  libro  de  la  vida,  mas  bien  que  negar  su 
perdón  al  pueblo  que  babi  a  escogido  como  su- 
yo. Dios  le  mandó  que  se  levantase  y  dijese  á 
los  israelitas  que,  en  consideración  á  sus  pa- 
dres Abraliam,  Isaac  y  Jacob,  los  pondría  en 
posesión  de  la  tierra  que  les  había  prometido; 
pero  que  de  entonces  en  adelante  seria  menos 
liberal  en  sus  favores  para  cdu  una  raza  de 
hombres  cuya  obstinación  de  corazón  merecia 
la  mas  severa  venganza  antes  que  llegasen  al 
término  de  su  jornada.  Cuando  Moisés  repitió 
estas  últimas  palabras  á  los  israelitas,  rompie- 
ron en  amargo  llanto,  se  mostraron  penetrados 
de  la  gravedad  de  su  crimen,  se  despojaron  de 
sus  adornos  y  galas  en  señal  de  humillación,  y 
obtuvieron  nuevamente  el  favor  divino.  Recon- 
ciliado con  su  pueblo,  Dios  mandó  á  Moisés  que 
cortase  otras  dos  tablas  de  piedra,  como  las  que 
liabia  roto,  y  que  las  llevase  á  la  cumbre  del 
Sinai,  donde  el  mismo  Dios  grabaria  los  precep- 
tos que  aquellas  contenían;  y  no  solo  se  verificó 
así,  sino  que  conversó  familiarmente  con  su 
servidor,  dándole  las  instrucciones  necesarias 
para  su  gobierno  y  el  de  su  pueblo.  La  santa 
conferencia  ocupó  cuarenta  dias  y  cuarenta  no- 
ches, durante  las  cuales,  Moisés  no  durmió  ni 
tomó  alimento.  Espirado  aquel  tiempo,  tomó  las 
labias  en  que  Dios  había  grabado  los  preceptos 
del  Decálogo,  y  bajó  de  la  montaña  con  el  ros- 
tro cubierto  de  tan  brillante  resplandor,  que 
no  pudiendo  los  hebreos  sostener  su  vista,  fué 
preciso  que  se  cubriese  con  un  velo. 

Presentadas  ¡as  tablas  al  pueblo,  y  habiendo 
ésíe  prometido  obediencia  al  precepto  divino, 
Moisés  encaminó  sus  pensamientos  á  la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  especiales  que  el  Señor 
le  liabia  comunicado.  Convocó  á  las  tribus  y  les 
dló  conocimiento  de  sus  planes;  les  describió 
las  diferentes  obras  y  ornamentos  que  Dios  lo 
haliis  mandado  preparar  para  el  servicio  divino; 
les  habló  de  los  gastos  necesarios  para  tan  gran 
empresa,  manifestándoles  su  esperanza  de  que 
cada  uno  contribuiría  á  ella  con  lo  que  sus  fa- 
cultades le  permitiesen;  y  en  efecto,  todos  ellos, 
mugeres  y  hombres,  acudieron  con  todo  lo  mas 
precioso  que  poseían  en  ropa,  muebles  y  pre- 
seas, resultando  tal  abundancia  de  riquezas  que 
Moisés  mandó  que  no  se  presentasen  mas.  Em- 
pezó la  obra  por  la  construccion'del  Taberná- 
culo,.que  fué  un  pabellón  cu adrao guiar  de  30 
pies  de  largo  y  9  de  ancho,  sólidamente  cons- 
truido y  adornado  en  lo  interior  con  asom- 
brosa magnificencia,  listaba  dividido  en  dos 
partes  por  cuatro  columnas  doradas,  apoyadas 
en  pedimentos  de  plata  y  coronadas,  por  cha- 
piteles de  oro.  Delante  de  estas  columnas  habia 
un  vefo  de  esquisito  bordado,  matizado  de  ri- 


cos colores  de  púrpura,  jacinto  y  escarlata  El 
departamento  interior,  detrás  del  velo,  se  ¡lamí) 
el  Santo  de  los  Santos,  y  el  espacio  entre  el  Te- 
lo  y  la  entrada,  el  santuario.  Terminada  esla 
obra-  según  el  modelo  dado  por  el  mismo  Dios 
Moisés  construyó  el  Arca  de  la  alianza,  consi- 
derada por  los  israelitas  como  el  mas  precioso 
símbolo  de  su  religión,  la  gloria  de  Israel  y  la 
fuerza  del  pueblo  hebreo.  Era  una  caja  do  pre- 
ciosas maderas,  forrada  interior  y  esterionnciL- 
te  del  oro  mas  fino,  y  todas  las  figuras  y  aaor. 
nos  que  la  cubrían  tenían  una  significación  mis- 
tica.  En  el  arca  estaban  contenidas  las  Tablas 
de  la  ley.  Otros  muchos  objetos  necesarios  pira 
el  culto,  mandó  construir  Moisés,  cuyo  catalo- 
go y  descripción  pueden  leerse  en  los  capim. 
los  25  y  siguientes  del  Exodo.  El  Tabernáculo 
fué  solemnemente  dedicado  al  principio  del  se- 
gundo año  de  la  salida  de  Egipto. 

Aaron  y  sus  hijos  fueron  consagrados  sa- 
cerdotes y  destinados  á  oficiar  en  los  misterios 
y  ritos  religiosos.  Toda  la  tribu  de  Levi  foc 
también  consagrada  á  Dios  para  ayudar  á  los 
sacerdotes  eu  las  ceremonias  del  culto,  y  para 
dar  un  testimonio  del  carácter  divino  de  la  mi- 
sion  de  Aaron,  su  vara  floreció  y  se  cubrid  Je 
hojas  y  frutos,  mientras  que  las  délas  oirás 
tribus  permanecieron  secas.  Al  misino  tiempo, 
fueron  severamente  castigados  de  un  modo  ma- 
ravilloso los  que  se  atrevieron  á  usurpar  las 
funciones  sacerdotales;  sepultados  losónos  en 
los  abismos  de  la  tierra,  yesterniinados  los 
otros  por  el  fuego  del  cielo.  El  pueblo,  siempre 
dispuesta  á  la  rebeldía,  se  sublevó  contra  Moi- 
sés, atribuyéndole  la  muerte  de  aquellos  hom- 
bres. Irritado  el  Señor  de  tanta  perversidad, 
empezó  á  destruirlos  con  fuego,  y  ya  habían 
perecido  deesle  modo  catorce  mil  y  setecien- 
tos, cuando  Moisés  obtuvo  su  perdón  con  fer- 
vientes oraciones. 

A  pesar  de  los  eslupendos  milagros  con  gtic 
Dios  habia  manifestado  su  predilección,  y  á 
pesar  de  los  severos  castigos  que  habla  im- 
puesto á  los  transgresores  de  su  ley,  el  pueblo 
persistía  en  sus  malas  inclinaciones,  Ni  las  pro- 
mesas, ni  las  amenazas,  ni  los  favores,  ni  te 
castigos,  hacian  impresión  eu  sus  endurecidos 
corazones.  Estaba  arraigado  en  ellos  el  espíritu 
de  sedición.  Ni  Aaron  ni  su  hermana  María  eslu- 
vicron  exentos  de  culpa.  En  fin,  toda  esta  pere- 
grinación del  desierto  fué  una  continua  alterna- 
tiva de  escesos  y  de  arrepentimiento,  y  ubi 
lucha  entre  el  poder  divino  y  la  perversidad  de 
una  raza,  que  parecía  insensible  á  los  pórtenlos 
que  en  su  favor  se  obraban.  Al  cabo,  los  israeli- 
tas entraron  en  la  tierra  habitada  ,  que  se  es- 
tiende  por  la  oiil|a  oriental  dei  Jordán,  y  se  en- 
caminaban hacia  la  tierra  de  Canaan.  Después 
de  diferentes  encuentros  con  los  reyes  del  país, 
cuyas  tropas  derrotaron  y  de  cuyos  territorios 
tomaron  posesión;  después  de  haberse  dejado 
seducir  por  las  mugeres  idólatras  de  Hadian, 
de  cuyas  resultas  ellas  y  los  que  con  ellas  ba- 
bian  pecado,  fueron  pasados  á  cuchillo,  llega- 
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rou  s  los  confines  de  ia  (¡erra  prometida  y  á 
las  orillas  del  Jordán.  Moisés,  sabiendo  por  re- 
velación divina  que  no  le  seria  dado  pasar  las 
aguas  de  aquel  rio,  mandó  llamar  á  Josué,  y  en 
presencia  del  pueblo,  le  confinó  el  poder  civil 
y  la  facultad  de  gobernarlo,  habiendo  anfes 
nombrado  gran  sacerdote  á  Eleazar,  lujo  de 
Aaron.  Subió  al  monte  Nebo,  vió  desde  allí  la 
tierra  prometida,  bendijo  al  Señor  por  el  cum- 
plimiento de.  sus  promesas,  y  después  de  dar 
sus  instrucciones  á  Josué  y  de  recordar  al  pue- 
blo todo  lo  que  babia  hecho  en  su  favor,  espiró 
á  la  edad  de  ciento  y  veinte  años,  en  el  2553  de 
la  creación  del  mundo.  El  pueblo  lo  lloró  por 
espacio  de  treinta  dias  en  la  llantira  .de  Hoah. 

Bajo  la  dirección  y  el  mando  de  Josué,  el 
pueblo  tomó  posesión  de  su  herencia.  El  Jordán 
detuvo  su  curso  para  darle  paso,  como  antes 
liabla  lieclio  el  mar  Rojo;  al-sonido  de  sus  trom- 
petas cayeron  las  murallas  de  Jericó,  y  el  sol 
suspendió  su  carrera  á  ruegos  de  Josué  para 
darle  tiempo  de  consumar  una  victoria.  Al  cabo 
de  seis  años  no  hubo  en  la  tierra  de  Canaan 
(¡uien  osase  hacer  armas  contra  aquel  ilustre 
caudillo.  La  mayor  parte  de  los  antiguos  habi- 
tantes, que  se  habían  dado  á  toda  clase  de  ido- 
latrías ,  impurezas  y  oíros  crímenes  abomina- 
bles, murieron  á  los  filos  de  su  espada,  y  Dios 
permitió  que  sobreviviesen  algunos  de  ellos 
para  poner  á  prueba  y  castigar  la  infidelidad  de 
Israel.  La  Escritura  hace  mención  de  mas  de 
treinta  reyes  que  cedieron  á  las  armas  victo- 
riosas de  Josué.  Habiéndose  apoderado  de  todas 
las  ciudades  y  territorios  de  Canaan  ,  y  disiri- 
buido  la  conquista  entre  las  doce  tribus,  murió 
á  la  edad  de  ciento  y  diez  años,  lleno  de  gloria 
y  bendición,  después  de  haber  renovado  la 
alianza  con  Dios  y  de  exhortar  al  pueblo  á 
serle  fiel  y  evitar  e!  contagio  de  la  idolatría. 

Por  su  muerte  Caleb  se  puso  á  la  cabeza  de 
la  tribu  de  Judá,  y  se  distinguió  por  las  muchas 
victorias  que  obtuvo  contra  los  enemigos  de  su 
nación.  Entre  ellos  fué  el  mas  notable  ,  Adoni- 
beser,  rey  de  Jerusalen,  cuyas  inauditas  cruel- 
dades fueron  castigadas  con  las  mismas  penas 
que  había  infligido  á  sus  victimas.  Los  israeli- 
tas, gobernados  por  los  sabios  ancianos,  que 
habían  sido  testigos  de  los  prodigios  del  de- 
sierto, se  entregaron  á  nuevos  desórdenes.  Cada 
tribu  separó  sos  intereses  de  las  otras,  haciendo 
la  guerra  y  la  paz  y  contratando  alianzas,  según 
las  pasiones  y  los  partidos  que  las  dominaban, 
foco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Josué 
estalló  una  guerra  civil  que  terminó  en  la  casi 
total  eslincion  de  una  de  las  tribus.  Su  origen 
fué  la  muerte  de  una  muger  levita,  ocasionada 
por  los  malos  tratos  que  había  recibido  en  la 
ciudad,  de  Gabaa.  En  los  dos  primeros  encuen- 
tros, las  tribus  confederadas  de  Israel  perdieron 
cuarenta  mil  de  sus  mejores  combatientes:  pero 
renovado  tercera  vez  el  combate  ,  ganaron  una 
completa  victoria  contra  los  benjamitas,  de 
cuya  tribu  solo  se  salvaron  seiscientos  hom- 
bres, los  israelitas,  en  lugar  de  celebrar  su 


triunfo,  lloraron  las  desgracias  de  aquella  pre- 
ciosa rama  de  su  gran  familia. 

Mas  no  por  esto  dejaron  de  caer  en  nuevos 
estravJos.  La  prosperidad  de  que  por  espacio 
de  tantos  años  babian  gozado,  los  hizo  olvidar 
otra  vez  sus  deberes.  Casáronse  con  mugeres 
idólatras,  se  familiarizaron  con  sus  vicios,  se 
impregnaron  en  sus  errores,  adoraron  sus  ído- 
los y  cometieron  sus  abominaciones.  Para  cas- 
ligar  su  apostasla,  Dios  se  valió  delmismo  pue- 
blo que  Labia  sido  el  instrumento  de  sn  preva- 
ricación. Por  aquel  pueblo  ftieron  reducidos  á 
la  esclavitud  y  tiránicamente  oprimidos,  basta 
que  el  peso  de  sus  infortunios  ios  hizo  volver 
los  ojos  al  Dios  á  quien  tantas  veces  habían 
ofendido.  Dios  se  apiadó  de  sus  miserias,  y  para 
su  socorro  y  defensa,  suscitó  unos  personajes 
de  estraordinarias  prendas,  quienes  gobernaron 
la  nación  con  el  dictado  de  jueces.  Los  mas 
notables  de  los  que  ejercieron  esta  magistra- 
tura fueron  la  profetisa  Débora,  Gedeon,  Abi- 
melec,  Jepté,  Sansón  y  Samuel.  Sansón  recibió 
del  cielo  tan  poderosa  fuerza  que  destrozó  un 
león  con  sus  manos  y  mató  mil  filisteos  con 
la  quijada  de  un  asno.  Al  fin,  fué  cautivado  por 
los  halagos  de  una  muger,  la  cual  lo  entregó  á 
sus  enemigos.  Ellos  le  sacaron  los  ojos  y  lo 
condenaron  á  dar  vuellas  á  un  molino.  Retiñi- 
dos cierlo  dia  los  filisteos  en  mía  gran  sala  para 
celebrar  la  festividad  de  su  ídolo  Dagon,  man- 
daron traerá  su  cautivo  para  divertirse  con  sus 
infortunios.  Deseando  entonces  morir  con  sus 
ofensores,  se  agarró  á  las  columnas  que  soste- 
nían el  techo  del  edificio  y  las  sacudió  "con 
tanta  violencia,  que  lodo  el  edificio  se  vino  al 
suelo,  sepultándolo  á  él  y  á  tres  mil  filisteos 
en  sus  ruinas. 

Los  filisteos  eran  un  pueblo  idólatra  de 
quien  Dios  se  sirvió  para  castigar  los  pecados 
de  los  hebreos.  Asi  es  que,, en  los  dias  del  gran 
sacerdote  Heli,  derrotaron  en  una  batalla  á  los 
israelitas,  matándoles  30,000  hombres  y  apo- 
derándose del  Area  Sauía,  que  el  reslo  de  la 
hueste  abandonó  en  vergonzosa  fuga.  La  orgu- 
llosa  alegría  que  los  vencedores  sintieron  al 
verse  dueños  de  aquel  tesoro,  se  convirtió  muy 
en  breve  en  arrepentimiento  y  aflicción,  porque 
colocada  el  Arca  en  el  templo  de  Dagon ,  cayó 
el  ídolo  hecho  pedazos  al  suelo,  y  tantas  cala- 
midades sobrevinieron  á  los  idólatras,  que  re- 
solvieron devolverá  los  israelitas  el  Arca,  la 
cual  fué  depositada  en  Gabaa  ,  y  desde  aquel 
momento  empezó  á  tomar  un  aspecto  mas  fa- 
vorable la  suerte  de  la  nación.  Los  israelitas 
se  liumillaron  bajo  la  mano  de  Dios,  y  Dios 
aplacó  sus  iras  y  nombró  á  Samuel  para  que 
los  Juzgase  y  gobernase.  Samuel  era  un  varón 
fiel,  sacerdote  y  profeta,  educado  desde  su  mas 
tierna  infancia  en  la  práctica  de  todas  las 
virtudes  por  el  piadoso  llelí.  Fué  el  último 
de  los  jneces;  gobernó  por  espacio  de  vein- 
te años  a  ia  nación  hebrea  con  admirable 
prudencia  y  con  el  afecto  de  un  padre  ,  y 
durante  su  gobierno ,  no  le  molestaron  los 
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filisteos  ni  alguna  oirá  nación.  Se  reslable- 
ció  la  paz  y  florecieron  las  virtudes:  pero  cuan- 
do el  peso  de  los  años  empezó  á  inhabilitarlo 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  gradualmen- 
te se  fué  disipando  aquel  próspero  aspecto.  Di- 
vidió su  autoridad  bou  sus  hijos,  pero  no  pudo 
hacerlos  participes  de  sus  virtudes.  La  conduc- 
ía de  aquellos  jóvenes  en  la  administración  de 
lajustichi,  suministró  preleslo  á  la  nación  pa- 
ra pedir  una  nuera  llorína  de  gobierno.  Quisie- 
ron tener  un  rey  como  otros  pueblos  teman. 
Condescendiendo  el  Señor  con  estos  deseos, 
fué  elegido  primer  rey  de  Israel,  Saúl,  hijo  de 
Cis,  de  ia  Iribú  de  Benjamín;  pero  su  reinado 
filé  de  corta  duración,  y  perdió  por  sus  peca- 
dos la  corona.  El  secundo  rey  fué  David,  de  la 
tribu  de  Judá,  de  cuya  raza  debía  salir  el  Salva- 
dor del  mundo,  segnn  la  profecía  de  Jacob.  Per- 
siguiólo largo  tiempo  Saúl,'  á  cuyo  injusto  eno- 
jo no  respondió  sino  con  humildad,  generosi- 
dad y  blandura.  Diferentes  veces  tuvo  en  sus 
manos  la  vida  de  sn  opresor,  y  lejos  de  lomar 
una  venganza  indigna  de  la  nobleza  de  sus 
sentimientos,  lloró  amargamente  su  muerte. 
Habiendo  subido  al  Ironu,  se  encontró  empeña- 
do, por  espacio  de  muchos  años,  en  guerra  ci 
vil  con  Isboselh,  hijo  de  SauL  Durante  su  rei- 
nado, sostuvo  guerras  con  muchas  naciones,  á 
¡as  cuales  hizo  tributarias  de  la  corona  de  Israel. 
Fijó  en  Jerusajeñ  su  residencia,  y  asi  empezóla 
historia  de  aquella  misloriosa  ciudad,  tealrode 
(anmaravillosus  sucesos.  Alli  edificó  en  el  monte 
Sion  un  palacio,  que  se  llamó  la  ciudad  de  Da- 
vid, al  cuai  fué  llevada  con  grande  solemnidad 
el  Area  de  !a  alianza.  Formo  el  proyecto  de  al- 
zaron templo  magnifico,  en  que  se  depositase 
para  siempre  aquella  prenda,  y  en  que  se  hi- 
ciesen los  sacrificios  y  demás  ceremonias  del 
cullo:  pero  Dios  le  dio  á  entender  que  esla 
honra  estaba  destinada  á  su  hijo.  En  medio  de 
las  dulzuras  del  reposo  doméstico,  le  sobre- 
vino una  calamidad  mayor  que  ludas  las  que 
había  esperimeoludo  en  los  campos  de  batalla. 
Por  una  fatalidad  inherente  á  la  flaqueza  huma- 
na, cayó  en  el  abismo  del  pecado,  y  la  Escri- 
tura, que  recuerda  su  crimen,  como  aviso  salu- 
dable para  iodos  los  que  confian  demasiado  en 
sus  fuerzas,  habla  también  de  su  profundo 
arrnpeufimienlo,  tan  patéticamente  espresado 
en  los  magníficos  salmos  que  conservan  su 
nombre.  Agobiado  por  el  dolor,  aunque  no  des- 
provisto de  esperanza,  puso  en  actividad  íodus 
las  fuerzas  de  su  alma  para  borrar  su  culpa,  y 
se  sometió  humildemente  á  los  castigos  y  pa- 
decimientos que  el  profeta  Nallian  habia  pro- 
nunciado contra  él,  como  satisfacción  tempo- 
ral debida  á  la  justicia  divina,  aun  después  de 
remitido  el  pecado  por  la  contrición,  Consideró 
los  desórdenes  de  su  familia,  la  muerte  de 
su  hijo  menor,  la  rebeldía  de  sn  otro  hijo 
Absalon,  la  sublevación  de  sus  súbdilos,  y 
los  insultos  que  de  ellos  habia  recibido,  co- 
mo efectos  y  castigo  de  su  propia  rebelión  con- 
tra Dios,  y  por  tanto  recibió  lodas  estas  aflic- 


ciosiPS  como  procedentes  de  la  mano  de  Dios 
con  profunda  humildad  y  perfecta  resignación 
y  paciencia.  Afectólo  sensiblemente  la  muerte 
de  su  querido  aunque  malvado  hijo  Absalon 
á  quien  atravesó  Joah  con  aires  lanzas,  mien- 
tras colgaba  de  las  ramas  de  una  encina  en 
las  que  se  enredaron  sus  cabellos:  pero  jó  que 
mas  le  afligió  fué  la  temprana  y  desveuluradí 
muerte  de  su  alma.  Poco  liempodespues,  cavó 
en  nuevos  embarazos  y  calamidades.  La  vanidad 
le  inspiró  el  deseo  de  saber  el  número  de  sus 
vasallos.  Con  este  objeto  nombró  un  cierto  mime, 
rodé-comisionados  que  por  espacio  de  diez  me- 
ses recorrieron  sus  dominios,  tomando  razonde 
todos  sus  habitantes.  Según  las  listas  presenta- 
das por  Joab,  parece  que  el  numero  de  judíos 
capaces  de  tomar  las  armas,  subia  á  un  millón 
y  trescientos  mil,  délos  cuales,  quinieninsiml 
pertenecían  ala  tribu  de  Judá.  Salisfecliarjeeslc 
uiodo  la  vanidad  del  rey,  inmediatamente  co- 
noció el  pecado  que  habia  cometido.  En  loncos 
se  le  presentó  un  profeta  de  parle  de  Dios 
anunciándole  que 'escogiese,  como  castigo,  el 
(tambre,  la  guerra  ó  la  pesie.  El  rey  penitente, 
leseando  mas  bien  caer  en  manos  de  Dios  que 
en  las  de  los  hombres,  escogió  la  peste,  y  em- 
pozó á  eslendersecon  lauta  violencia,  que  en  el 
espacio  de  Ires  días  arrebató  setenta  mil  aereo- 
ñas.  Penetrado  de  aflicción  por  las  desgracias  Je 
su  pueblo,  erigió  un  altar  y  ofreció  un  holocaus- 
to, y  lanío  lloró  y  con  tanto  fervor  imploróla 
misericordia  divina,  que  el  ángel  eslermluaJor 
suspendió  la  mano  y  cesó  aquella  gran  cala- 
midad. 

Entre  los  hijos  de  David,  Dios  hizo  elección 
de  Salomón  para  que  le  sucediese  en  el  bono. 
Era  el  mas  sabio  de  los  moríales:  sus  riquezas 
eran  incalculables  y  su  gloria  eclipsó  á  la  de  lo- 
dos los  monarcas  de  su  tiempo.  Luce  su  salii- 
tluria  en  sus  escritos,  especialmenleetiel  libro 
de  los  Proverbios,  y  en  el  Cantar  de  los  Cania- 
res,  una  de  las  mas  bellas  composiciones  poé- 
ticas que  nos  ha  dejado  la  antigüedad.  Filé  el 
primer  hombre  que  erigió  un  templo  cu  honor 
del  verdadero  Dios:  templo  tan  grande  y  tan 
magnífico,  qpe  no  se  habia  visto  hasta  entonces 
en  el  mundo  un  edificio  que  pudiera  compa- 
rársele. Empezó  á  construirlo  en  el  cuarto  año 
de  su  reinado,  y  lo  termiuóen  el  undécimo,  y  el 
vigésimo  nono  de  su  edad.  Empleáronse  ea  sn 
construcción  30,000  hombres  de  sus  subdi- 
tos: 3,000  se  ocupaban  en  labrar  las  piedras; 
17,000  en  Irasportar  los  maleriales,  y  3,300 
eu  inspeccionar  los  trabajos.  Las  dimensiones 
del  lemplo  eran  G0  codos  de  largo,  20  de  an- 
cho y  30  de  alto.  El  pórtico  que  adornaba  1 
fachada  del  templolenia'íO  codos  delargo,  10  Je 
ancho  y  ¡20  de  alto.  La  descripción  minuciosa 
de  osle  incomparable  monumento,  se  bulla  cji 
.el  libro  tercero  délos  Reyes,  y  no  puede  )#& 
sin  admiración;  porque  no  solo  se  ostentó  on 
su  estructura  un  saber  arquitectónico  que  pare- 
cesupei'ior  al  estado  de  los  conocimientos  bu- 
manos  en  época  tan  remota,  sinó  porque  la 
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enumeración  de  las  riqueius  de  toda  clase  que 
entraron  en  la  obra,  supone  un  vastísimo  co- 
mercio con  los  grandes  emporios  del  mundo, 
y  es  una  prueba  convincente  del"  alto  grado  de 
civilización  á  que  había  llegado  la  nacioD  lie- 
brea. 

Dios  quiso  que  no  hubiese  mas  templo 
que  aquel  en  toda  la  tierra  de  Israel ,  y  la.  ley 
mandaba  que  en  ningún  otro  punto  se  hiciesen 
sacrificios  al  Señor,  denotando  de  este  modo 
que  "no  hay  mas  que  un  Dios,  una  religión  y 
una  Iglesia.  Concluida  la  obra,  con  lodos  los 
requisitos  para  el  fin  á  que  se  destinaba,  Sa- 
lomón hizo  grandes  preparativos  para  la  so- 
lemnidad de  su  dedicación.  La  festividad  duró 
catorce  días  ,  durante  los  cuales  se  sacrifica- 
ron en  las  aras  del  Dios  vivo,  veinte  y  dos 
mil  bueyes  y  cienlo  veinte  mil  carneros.  Pero 
estos  gloriosos  principios  del  reinado  de  Sa- 
lomón ,  fueron  en  breve  eclipsados  por  sus 
deslices  y  flaquezas.  Diúse  con  esceso  á  los 
placeres  sensuales,  husta  el  estremo  ,  dice  la 
Escritura,  detener  setecientas  mugeres  ,  que 
eran  como  reinas ,  y  trescientas  concubinas; 
adoro  los  Ídolos  de  naciones  estrañas,  y  esciíó 
la  colera  del  Señor,  el  cual  lo  amenazó  con 
castigar  sus  pecados  en  su  descendencia.  En 
efecto,  bajo. el  reinado  de  Roboam  ,  su  hijo  y 
sucesor,  dos  tribus  solas  le  preslaron  obedien- 
cia, habiéndose  separado  las  otras  diez,  y  ele- 
gido por  rey  á  Jeroboam.  Asi  empezó  el  cisma 
de  Samaría,  quedando  la  nación  dividida  en 
dos  reinos;  el  compuesto  de  las  diez  tribus,  se 
llamó  reino  de  Israel  ó  do  Benjamín  ,  y  tam- 
bién de  Samaría,  nombre  de  la  capital  que  ha- 
bían elegido,  y  el  reino  de  Roboam,  se  llamó 
de  Judá,  conservando  por  capital  á  Jerusalen. 
Roboam  armó  un  ejército  de  ciento  y  ochenta 
mil  hombres  para  reivindicar  sus  justos  de- 
rechos; pero  un  varón  inspirado  llamado  Sí- 
melas ,  le  prohibió  de  parte  de  Dios  hostilizar 
á  sus  hermanos  de  Israel,  por  no  haber  ocur- 
rido nada  que  no  estuviese  dispuesto  por  Dios, 
que  es  el  que  tiene  en  su  mano  la  suerte  de 
las  naciones.  Jeroboam,  viéndose  dueño  dé  las 
diez  tribus  ,  introdujo  una  nueva  religión  ,  á 
íiri  de  que  sus  subditos  no  fuesen  á  Jerusalen 
á  celebrar  las  ceremonias  del  cullo,  y  de  aquí 
tomasen  ocasión  de  volver  á  la  obediencia  de 
su  legitimo  soberano.  Erigió  dos  terneras  de 
oro,  una  en  Belhel  y  otra  en  Dan  ,  y  mandó 
que  se  les  tributasen  honores  divinos;  les  alzó 
aliares;  nombró  sacerdotes  que  no  eran  de  la 
Iribú  de  l.evi,  y  él  mismo  ofreció  en  las  cere- 
monias de!  culto  ,  procurando  imitar  lo  que  se 
hacia  en  Jerusalen  en  honor  del  verdadero 
Dios.  Un  día  que  eslaba  ofreciendo  incienso  ú 
los  falsas  númenes  de  lieihel,  el  altar  se  par- 
lió  á  la  voz  de  un  profeta  de  Judá,  lo  que  le 
¡mió  do  tal  manera,  que  llegó  a  ponerlas 
inaiioi  l'íi  el  hombre  de  Dios  ,  pero  inmedia- 
larireblu  quedó  paralizada  y  sin  movimiento 
■  su  iiiatio  ¡■'Mocha  ,  hasta  que  3auó  mihigrosa- 
menle  á,nU»g0i,  dei  ptofela.  lío  gozó  de  mu- 

146-1    BIBLIOTECA  TOPULAn.  ' 


cha  paz  en  sus  mal  adquiridos  dominios ,  y 
solo  se  mantuvo  en  ellos  á  fuerza  de  guerras 
y  gran  derramamiento  dé  sangre.  La  Escri- 
tura cuenta  que  llegó  á  salir  á  campaña  con 
un  ejército  compuesto  de  ochocientos  mil  com- 
batientes, quinientos  mil.de  los  cuales  mu- 
rieron á  manos  de  cuatrocientos  mil  hom- 
bres disciplinados,  al  mando  de  Abias,  hijo 
de  Roboam.  Después  de  veinle  y  dos  años 
de  reinado  ,  Jeroboam  acabó  una  vi~da  de 
desórdenes  y  crímenes  por  una  muerle  des- 
graciada. La  Escritura  no  lo  nombra  sino 
con  palabras  do  detestación,  por  haber  esta- 
blecido la  adoración  de  los  ídolos,  practicada 
después  por  lodos  los  reyes  sus  sucesores  en  el 
trono  de  Israel,  basta  que  aquel  reino  cayó 
en  manas  de  los  asirios ,  doscientos  y  cin- 
cuenta años  después  de  su  separación  de  las 
otras  tribus. 

La  mayor  parte  de  los  reyes1  de  Judá  fue- 
ron también  idólatras,  crueles  y  viciosos.  La 
piedad  y  el  celo  por  la  religión  que  distin- 
guieron á  algunos  de  ellos  ,  atrajeron  á  sus 
armas  las  bendiciones  del  Altísimo.  Al  contra- 
rio, muchos  de  ellos  fueron  severamente  cas- 
ligados  por  sus  pecados,  aunque  suspendien- 
do á  veces  los  efectos  de  su  cólera,  en  consi- 
deración á  las  buenas  obras  y  sentidos  ruegos 
de  'os  varones  piadosos  que  se  conservaban 
en  Judá.  En  el  quinto  año  del  reinado  de  Ro- 
boam, en  casligo  de  sus  maldades  y 'de  las  de 
su  pueblo,  Dios  los  enlregó  en  manos  de  Se- 
sac,  rey  de  Egipío  ,  el  cual ,  habiendo  lomado 
las  principales  ciudades  de  Judea  ,  saqueó  á 
jerusalen,  robando  del  templo  todos  los  teso- 
ros y  preciosidades  con  que  Salomón  le  ha- 
bía enriquecido  y  adornado.  Asa,  nieto  de  Ro- 
boam, y  padre  de  Josafat,  desterró  el  culto  de 
los  idelus  ,  restableció  el  buen  órden  en  sus 
estados,  y  observó  una  conducta  arreglada  y 
piadosa,  por  lo  cual  el  Señor  se  dignó  recom- 
pensarlo, dándole  una  victoria  complela  contra 
Zara,  rey  deEliopia,  el  cual  habia  invadido 
el  territorio  de  Judea  con  un  millón  de  hom- 
bres: Confiado  en  el  poder  de  Dios  mas  que 
en  la  fuerza  de  sus  armas,  no  solo  salvó  á  su 
pais,  sino  que  no  hubo  enemigos  que  fuesen 
capaces  de  arrostrar  su  poder.  Es  cierto  que 
después  incurrió  en  el  desagrado  de  Dios  por 
haber  tenido  mas  fé,  estando  enfermo  ,  eu  el 
saber  de  los  médicos  qne  en  la  protección  di- 
vina. Sucedióle  Josafat ,  principe  no  menos 
distinguido  por  su  religión  que  por  su  mag- 
nanimidad. Sus  armas  fueron  siempre  victo- 
riosas, y  Dios  lo  colmó  de  gloria  y  de  ventu- 
ra. Joram,  su  hijo  y  sucesor,  lejos  de  heredar 
las  virtudes  de  su  padre,  fué  semejante  á  los 
reyes  de  Israel  en  maldades.  Mató  á  sus  her- 
manos, y  propagó  en  sus  estados  el  culto  de 
Bjujij,  En  castigo  de  sus  escesos,  los  habitan- 
tes dO'Eúom  se  sublevaron  contra  él  ,  y  una 
dolorosa  uhIci  umdad  puso  término  á  Su  corto 
y  miserable  reinado.  Su  hijo  Ocosias  heredó 
su  trono  y  sus  maldades,  y  murió  á  manos  de 
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Jehu.  Su  hermano  menor  Joas  subió  al  trono 
deluda,  después  de  haberlo  usurpado  por  es- 
pacio de  seis  años  la  ambiciosa  y  cruel  Ala- 
lia. Después  de  una  juventud  consagrada  á 
la  religión  y  á  la  práctica  de  las  virtudes, 
Joas,  seducido  por  cortesanos  impíos  y  adula- 
dores ,  adoró  á  los  ídolos  y  mató  en  el  re- 
cinto del  templo  al  gran  sacerdote  Zacarías. 
En  castigo  de  estos  atentados  ,  las  tropas  de 
Siria  penetraron  en  su  territorio ,  hicieron 
grandes  estragos  en  los  suyos  y  le  dieron  una 
muerte  ignominiosa.  Su  hijo  Amasias  empe- 
zó también  un  reinado  próspero,  y  lo  terminó 
en  ignominia  y  desgracia.  Los  reyes  siguien- 
tes fueron  Ozias,  príncipe  de  grandes  tájen- 
los, celoso  del  bien  de  sus  subditos,  pero  que, 
habiendo  usurpado  los  derechos  del  sacer- 
docio ,  fué  arrojado  del  templo  y  cubierto  de 
lepra;  Joatam,  varón' de  grandes  virtudes,  y 
adornado  con  todas  las  preedas  de  un  monar 
ca  perfecto;  y  Achaz,  su  hijo  ,  el  peor  de  to- 
dos los  reyes  de  Judá,  modelo  de  vicios  y  de 
iniquidades,  en  cuyo  tiempo  su  reino  fué  aso- 
lado por  los  sirios  y  los  israelitas  ,  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  persistiendo  en  ln  idolatría 
y  en  sus  insultos  á  ta  Divinidad ,  cansó  su  pa- 
ciencia y  fué  arrebatado  por  una  muerte  pre- 
matura. 

Israel  entretanto  pasaba  por  grandes  y  asom- 
brosas vicisitudes.  Cuando  Jeroboam,  segundo 
de  este  nombre,  empuñó  el  cetro  de  aquel  rei- 
no, recobró  sus  antiguos  territorios  y  encerró 
á  los  sirios  en  los  limites  de  su  imperio.  Era 
un  príncipe  malo,  pero  valiente.  En  su  tiempo 
vivió  el  profeta  Jonás,  conocido  por  su  misión 
á  la  gran  ciudad  deüínive,  capitaldeAsíria.  De 
todos  los  profetas  empleados  en  el  ministerio  de 
la  palabra  divina,  Jonás  fué  el  primero  que  pre- 
dicó álos  gentiles. El  ejemplo  de  los  ninivitas  se 
recuerda  en  la  Sagrada  Escritura,  no  solo  para 
mostrar  el  mérito  del  arrepenlimiento  y  del 
ayuno,  sino  para  estimular  á  los  pecadores  á 
la  verdadera  penitencia.  El  Todopoderoso  mo- 
vido por  las  lágrimas  y  las  plegarias  del  rey  y 
de  los  habitantes  de  aquella  ciudad  arrepenti- 
da, suspendió  la  sentencia  que  contra  ella  ha- 
bía pronunciado  el  profeta  en.su  nombre,  y 
quiso  emplearlos  como  instrumentos  para  cas- 
tigar á  los  israelitas,  cuyos  crímenes  no  po- 
dían tener  término  sino  con  la  destrucción  de 
su  reino.  Dios  no  Labia  cesado  de  amonestar- 
los por  el  órgano  de  sus  profetas  y  por  las  ca- 
lamidades cín  que  lo  había  afligido,  pero  ago- 
tada su  paciencia  los  abandonó  á  la  venganza 
de  sus  enemigos.  Poco  tiempo  después  de  ha- 
berse apoderado  déla  corona  Oseas,  su  último 
rey,  Salmanazar,  rey  de  Asiría,  invadió  los  do- 
minios de  Israel  con  un  poderoso  ejército  y  to- 
mó á  Samaría  después  de  tres  años  de  asedio-. 
Para  evitar  nuevas  -revueltas  reunió  las  diez 
tribus  y  tas  llevó  bajo  ta  dirección  de  sus  pro- 
pios gefes  á  los  territorios  de  Media  y  Asiría. 
Desde  entonces  ios  israelitas  se  dispersaron  en 
las  regiones  del  Norte  del  Asia.  Mi  ellos  ni  su 
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posteridad  volvieron  jamás  al  pais  que  hablan 
habitado,  y  en  el  cual  se  estableció  una  rasa 
de  hombres  de  diferentes  castas  y  proceden- 
cias,  conocidos  en  la  historia  con  elnombrede 
samaritanos.  Entre  los  millares  de  israelitas 
que  compusieron  esta  emigración,  hubo  nno 
distinguido  de  todos  los  otros  porsns  virtudes 
y  cuya  historia  se  lia  consignado  en  la  Escri- 
tura para  nuestra  enseñanza  y  edificación.  Era 
de  ta  tribu  de  Neftalí,  y  se  llamaba  Tobías,  Resi- 
día en  Ninive.  El  cambio  de  pais  y  de  circuns- 
tancias no  hizo  alteración  ea  su  conducta  ni 
en  sus  principios.  Con  la  misma  firmeza  siguió 
caminando  por  el  sendero  de  la  virtud,  <¡  em- 
pleado en  el  alivio  y  consuelo  de  sus  hernia- 
nos.  Tuvo  un  hijo  á  quien  educó  en  el  temor 
de  Dios,  y  por  estos  merecimientos  se  atrajo 
la  protección  divina. 

Judá  sobrevivió  un  siglo  á  Israel.  Reducido 
aquel  reino  al  borde  det  precipicio,  bajo  el  rei- 
nado de  Aclinz,  empezó  á  recobrar  su  poderlo 
eu  tiempo  del  virtuoso  Ezequias,  Fué  mi  estric- 
to observador  de  la  ley  de  Dios,  y  celoso  en  su 
servicio,  por  lo  cual  mereció  las  bendiciones 
del  cielo  y  siempre  fueron  victoriosas  sus  ar- 
mas. Sennaqnerib,  rey  de  Asiría,  exasperado 
contra  él  porque  rehusaba  pagarlo  el  tributo 
que  su  padre  había  prometido,  marchó  con  un 
poderoso  ejército  á  Judá,  tomó  muchas  ciuda- 
des fortificadas,  y  oh  igó  á  Ezequias  á  comprar 
la  paz  á  un  precio  enorme.  Entonces  retiró  sus 
tropas,  según  lo  convenido  en  el  tratada,  pero 
violando  pérfidamente  sus  cláusulas,  envió 
fuerzas  a  tomar  por  sorpresa  á  Jerusulen  y  es- 
cribió á  Ezequias  cartas  llenas  de  amenazas. 
El  santo  rey  acudió  al  Señor  con  sus  ruegos,  y 
en  una  noche  el  ángel  de  Dios  pasó  por  el  cam- 
pamento de  Senuaquerib  y  destruyo  185,000 
de  sus  soldados,  preservándose  el  rey  por  vo- 
luntad divina  para  morir  pocas  semanas  des- 
pués ámanos  de  sus  propios  hijos.  Manases, 
hijo  y  sucesor  de  Ezequias,  habiendo  perdido 
á  su  padre  a  la  edadde  doce  años  y  no  tenien- 
do quien  refrenara  sus  pasiones,  se  abandonó  á 
los  vicios  y  adoró  á  Baal,  por  cuyos  escesosy 
por  la  sangre  inocente  que  derramó  en  las  ca- 
lles de  Jerusalen;  provocó  la  cólera  del  Altísi- 
mo, basta  imponer  á  Judá  el  mismo  castigo  que 
había  fulminado  contra  Israel.  Los  babilonios 
invadieron  la  Judea;  Manasés  fué  derrotado  con 
sns  tropas,  hecho  prisionero  y  llevado  á  labi- 
Iouia  en  cadenas.  Sus  desgracias  le  descubrie- 
ron la  verdad  que  por  tanto  tiempo  se  hacía 
oscurecido  á  sus  ojos.  Conoció  y  lloró  su  peca- 
do, hizo  penitencia  y  mereció  que  se  le  res- 
tituyese su  reino,  donde  procuró  reparar  por 
medio  de  una  vida  ejemplar,"  el  escándalo  que 
habían  causado  sus  crímenes.  Le  sucedió  su 
hijo  Arnon,  imitador  de  sus  maldades,  pero  no 
de  su  arrepentimienlo.  Reinó  dos  años  y  mu- 
rió ámanos  de  sus  familiares.  Ocupó  después 
el  trono  el  piadoso  Josias,  a  quien  el  Señor  lla- 
mó á  sí  después  de  un  reinado  de  treinta  y  un 
anos,  para  que  no  fuera  testigo  de  las  calanu- 
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dades  eu  que  iba  á  sumergirse  el  reino  de  Juda. 

En  efecto,  por  aquel  liempo  permitió  Dios 
que  los  asirios  estendiesen  su  imperio  para 
castigo  det  pueblo  que  lo  había  ofendido.  Nabu- 
codonosor,  no  el  rey  de  Babilonia,  sino  olro 
del  mismo  nombre,  babia  formado  el  proyecto 
de  reducir  á  la  obediencia  á  todas  las  naciones 
vecinas,  y  erigirse  en  monarca  universal.  Con 
esle  objeto,  durante  el  reinado  dé  Manases,  in- 
vadió el  reino  de  Judá  con  un  inmenso  ejérci- 
to de  asirios,  mandando  á  su  general  Ilolofernes 
que  conquistase  todos  los  reinos  de  Occidente, 
muy  persuadido  de  que  nobabriu  poder  que  le 
resistiese.  Ilolofernes  avanzó  hasta  Bettilia,  con 
un  ejército  de  110,000  hombres  de  á  pie  y 
22,000  de  caballería.  Aterrados  los  Judio»  i  vis- 
ta de  esta  formidable  hueste,  procuraron  incli- 
nar á  Dios  en  su  favor  por  medio  de  la  oración 
y  del  ayuno.  En  medio  de  los  rigores  de!  ase- 
dio, una  viuda  virtuosa  llamada  Judit,  sintién- 
dose movida  por  un  impulso  secreto,  formó  el 
proyecto  de  visitar  a  Ilolofernes  en  su  tienda  de 
campaña,  y  habiéndolo  conseguido,  le  cortóla 
cabeza,  derrotó  su  ejercito,  y  salvó  porentonces 
ü  su  país  de  la  destrucción.  En  los  dias  de  Elea- 
cim,  llamado  también  Joakim,  hijo  del  piadoso 
losías,  Tué  cuando  se  colmó  la  medida  de  las 
iniquidades  de  Judá.  Aquel  desventurado  prin- 
cipe desoyó  los  avisos  de  los  profetas  que  lo 
querían  conducir  por  el  sendero  de  ta  virtud 
Los  hebreos  imitaron  su  ejemplo;  profanaron  el 
templo  de  Dios  con  la  adoración  de  los  Ídolos 
insultaron  á  los  profetas  y  se  hurlaron  de  las 
amenazas  divinas.  Era  tiempo  ya  de  que  la  mi 
sericordia  de  Dios  se  toruase  en  juslicia,  y  Ba- 
bilonia fué  destinada  á  ser  el  azote  de  Judá 
como  Ninive  lo  había  sido  de  Israel.  Sabuco- 
donosor,  rey  de  Babilonia,  puso  sitio  i  Jerusa^ 
len,  hizo  prisionero  á  su  rey  Joakim  y  !o  mandó 
encadenado  á  Babilonia  con  Daniel  y  oíros  no- 
bles jóvenes.  En  aquei  año,  que  fué  el  de  3398, 
empezó  el  cautiverio  que  pasaron  los  judíos  en 
Caldea,  y  que  duró  selenlaaños.  Joakim  murió 
de  muerte  ignominiosa  y  violenta.  Jehonias 
su  hijo,  coa  su  madre,  sus  mngeres,  sus  hijos 
y  todos  los  tesoros  del  templo,  fué  también 
trasportado  á  Babilonia,  Nabucodonosor  mandó 
consumar' la  ruina  de  Judea,  demoler  el  templo 
y  los  muros  de  Jerusalen,  el  palacio  del  rey  j 
todas  las  casas;  despojar  á  los  habitantes  de  to 
dos  los  bienes  que  poseyesen,  y  no  dejar  en  el 
pais  sino  á  los  pobres  labradores  necesarios 
para  el  cultivo  de  ¡as  tierras.  Estas  órdenes  fue- 
ron rigurosamente  ejecutadas:  mas  los  labra 
dores,  éntrelos  cuales  se  hallaba  el  profeta  Je- 
remías, emigraron  á  Egipto,  dejando  su  pais 
natal  convertido  en  un  triste  desierto. 

El  imperio  de  Asiria  se  dividió  en  tres  es- 
tados, que  fueron  Medía,  Asiria  y  Babilonia.  La 
ciudad  que  llevaba  esle  nombre,  una  de  las  mas 
magníficas  de  la  antigüedad,  fué  grandemente 
engrandecida  y  aumentada  por  Nabucodonosur, 
el  cual  llegó  á  tal  poderlo  que  conquistó  todo 
el  Oriente:  pero  sus  victorias,  sus  hazañas,  bus 


inmensas  riquezas  y  la  desmedida  estension 
de  sus  dominios,  le  inspiró  tan  alto  concepto 
de  su  propia  esceleneia,  que  llegó  á  creerse  de 
ana  naturaleza  superior  a  la  de  los  demás  se- 
res humanos.  Habiendo  vuelto  en  triunfo  á  su 
capital  con  los  despojos  de  Judea,  mandó  ins- 
truir a  algunos  cautivos  judíos  en  la  lengua  y 
en  tas  costumbres  de  los  caldeos,  para  que  pu- 
diesen asislirá  la  corte,  Ilabia  entonces,  enme- 
dio  de  tanta  idolatría  y  corrupción,  muchos  ju- 
díos que  conservaban  su  religión  y  observaban, 
la  ley  de  Moisés.  Enlre  ellos  estaba  Daniel,  jó- 
vou  de  la  sangre  real  de  Judea,  y  otros  tres 
mancebos  virtuosos,  cuyos  nombres  eran  Asa- 
rías, Ananlas  yMisael.  listos  cuatro  fueron  esco- 
gidos entre  los  demás  y  eniregados  á  un  em- 
pleado de  la  córte  para  que  cuidase  de  sn  en- 
señanza. De  la  mesa  del  rey  se  les  llevaba  dia- 
riamente carne  y  vino;  mas  ellos,  rehusando 
comer  los  manjares  prohibidos  porlaley  de  Moi- 
sés, pidieron  encarecidamente  que  se  tespermi- 
tiese  alimentarse  de  legumbres  y  agua.  Este 
permiso  se  les  otorgó  solo  por  espacio  de  diez 
dias,  porque  se  lemia  que  enflaqueciesen  y  se 
debilitasen,  lo  cual  desplacería  al  rey.  Pero  al 
cabo  de  aquel  liempo  parecieron  mas  robustos 
y  vigorosos  que  los  otros  jóvenes,  que  se  ali- 
mentaban con  las  regaladas  viandas  déla  me- 
sa del  rey.  Al  fin  de  tres  años  fueron  presenta- 
dos á  Nabucodonosor,  y  tanta  sabiduría  osten- 
taron que  no  babia  en  toda  Caldea  quien  les 
igualase.  Daniel  se  distinguió  entre  sus  com- 
pañeros. No  solo  poseía  taleulos  superiores, 
sirio  que  empezó  á  darse  ó  conocer  por  el  don 
de  profecía,  de  lo  que  manifestó  una  prueba 
convincente  en  el  negocio  de  la  casta  Susana. 
Viéndola  conducir  al  suplicio  protestó  pública- 
mente contra  una  sentencia,  cuya  injusticia  le 
era  conocida.  Aunque  solo  y  rodeadosin  defen- 
sa por  la  plebe  eufnrecida,  descubrió  el  fraude 
y  lacalumnia  de  los  dos  jueces  adúlteros,  y  sal- 
vó la  vida  de  la  inocente.  El  doa  que  poseía 
de  interpretar  los  sueños,  le  abrió  la  puerta  de 
las  mayores  dignidades  del  imperio.  A  petición 
suya  sus  tres  compañeros,  que  habían  cambia- 
do sus  nombres  por  los  de  Sidrác,  Misác  y  Ab- 
denago,  fueron  nombrados  inspectores  de  las 
obras  públicas  en  la  provincia  de  Babilonia.  Ha- 
biéndose negado  a  adorar  una  estatua  de  oro 
erigida  por  Nabucodonosor,  éste  mandó  echar- 
los en  nn  horno  encendido,  de  donde  salieron 
ilesos  cantando  alabanzas  al  Señor.  El  orgullo 
de  Nabucodonosor  fué  castigado  de  un  modo  hu- 
millante, en  prueba  de  que  los  mayores  poten- 
tados de  la  tierra  no  son  mas  quehombres  misera- 
bles y  débilesen  medio  de  toda  su  prosperidad  y 
opulencia.  El  altivo  monarca,  según  lohabiapro- 
fetizado  Daniel,  fué  arrojado  del  trono,  escluido 
de  la  sociedad  de  los  hombres  y  condenado  á 
vivir  con  las  bestias  del  campo.  Por  espacio  de 
siete  años  estuvo  pastando  la  yerba  y  espuesto 
al  roció  del  cielo.  Durante  este  tiempo  sus  ca- 
bellos crecieron  como  las  plumas  del  águila  y 
sus  uñas  como  las  garras  de  un  ave  de  rapiña. 
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Al  fln  de  aquel  periodo  se  curó  de  su  orgullo,  y 
se  convenció  de  Injusticia  divina  que  lo  hubia 
humillado  y  que  siempre  cslá  dispuesta  á  per 
donar  al  que  se  arrepiento.  Nabucodonosor  fué 
restablecido  en  el  trono  y  no  sobrevivió  largo 
tiempo.  Su  hijo,  Evilmerodac,  fué  muy  amigo 
de  los  judíos,  y  bajo  su  reinado  Daniel  gozó  de 
los  mismos  honores  qae  su  predecesor  le  había 
conferido:  mas  no  por  esto  descuidó  sus  debe- 
res para  con  Dios,  antes  bien  empleó  todos  sus 
esfuerzos  en  abolir  el  culto  de  los  dos  ídolos  fa- 
Toritos  de  ¡os  babilonios,  Bel  y  el  Dragón.  Por 
esta  razón  fué  arrojado  al  foso  de  los  leones, 
de  donde  salió  al  cabo  de  seis  dias  ileso  por  un 
milagro  de  la  Omnipotencia.  Veinte  años  des- 
pués se  suscitó  otra  persecución  contra  él,  pol- 
los que  envidiaban  la  buena  opinión  que  le  ha- 
bían merecido  su  moderación  y  su  piedad.  Otra 
vez  fué  echado  á  los  leones  y  preservado  del 
mismo  modo  que  la  primera. 

Aplacada  la  ira  de  Dios  contra  los  judíos,  y 
cumplidos  los  setenta  años  de  cautividad  que 
había  vaticinado  el  profeta  Jeremías,. Ciro,  con- 
quistador y  monarca  del  Orienle,  promulgó,  un 
edicto  por  el  cual  daba  licencia  a  los  judíos  de 
volver  á  Jerusalen  y  reedificar  el  lemplo.  En  vir- 
tud de  este  permiso,  mas  de  42,000  judíos  vol- 
vieron á  Jerusalen,  donde  erigieron  un  aliar 
provisional  para  los  sacrificios  diarios:  Echáron- 
se los  cimientos  del  nuevo  templo  con  mucha 
solemnidad  y  grandes  aclamaciones  de  alegría, 
mienlras  que  ios  samaritanos,"  anliguos  enemi- 
gos de  Judea,  hacían  cuanto  estaba  á  sus  alcan- 
ces en  la  corte  de  Pefsia  para  interrumpir  la 
obra  y  frustrar  los  designios  del  pueblo.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Ciro,  Cambises,  su  liijo, 
estraviado  porlascalumnias  délos  samaritanos, 
mandó  suspenderlos  trabajos,  hasta  que  su  su- 
cesor, Darío  Hislaspes,  no  solamente  mandó 
que  se  siguiese  construyendo  el  templo,  sino 
que  contribuyó  á  ello  con  grandes  sumas.  En  el 
sesto  año  de  su  reinado  se  acabó  de  construir, 
y  fué  dedicado  con  grandes  solemnidades. 

Los  judíos  continuaron  consolidando  su  es- 
lado  político  y  adquiriendo  nuevas  fuerzas  bajo 
la  protección  de  los  reyes  Dario  Hislaspes,  Jer- 
ges  y  Arlajerges.  En  el  sélímo  año  del  reinado 
de  este  último,  se  les  reunieron  muchos  de  sus 
hermanos  que  habían  quedado  en  Babilonia, 
conducidos  por  Esdras,  varón  virtuoso  y  sabio 
sacerdote,  dedicado  al  estudio  de  laley  de  Dios, 
y  muy  celoso  en  arreglar  á  ella  sus  acciones. 
A  él  se  deben  la  colección,  revisión  y  copia  de 
los  libros  sagrados.  Nombró  jueces  y  magislra- 
dos  para  castigar  los  vicios  y  mantener  el  buen 
órden  en  el  pueblo.  Arregló  los  sacrificios,  hizo 
observarlas  leyes,  instruyó  á  los  judíos  en  sus 
deberes,  y  les  prohibió  contraer  matrimonios 
con  las  raugeres  idólatras,  para  que  no  se  apar- 
tasen de  la  'adoración  del  verdadero  Dios. 

Mientras  una  parte  de  la  nación  restablecía 
de  este  modo  su  gobierno,  y  tomaba  una  forma 
de  órden  y  de  regularidad,  los  que  permanecie-  ¡ 
ron  en  las  provincias  de  Babilonia  estuvieron  á 


riesgo  de  ser  esterminados.  El  poderoso  ¿sue- 
ro, el  Dario  Hislaspes  de  la  historia  profana 
tenia  por  favorito  un  cortesano  llamado  Aman,' 
A  este  hombre  confirió  los  mas  al  los  honores 
del  Estado,  hasta  el  estremo  de  mandar  que  ta- 
dos  los  servidores  del  rey  le  doblasen  la  rodi- 
lla. La-córle  estaba  á  la  sazón  en  Susan  ó  Susa, 
Aman  recibió  de  todos  aquel  servil  boménage' 
menos  del  judio  Mardoqueo,  uno.de  los  cauti- 
vos que  habían  acompañado  al  rey  Jecouiasá 
Babilonia,  el  cual  tenia  su  Habitación  en  pala- 
cio, como  recompensa  de  haber  descubierto  una 
conspiración  contra  la  vida  del  rey.  Aman  reci- 
bió aquella  ofensa  consuma  irritación,  y  resol- 
vió vengarse  cruelmente,  no  solo  en  Mardoqueo, 
sino  en  toda  la  nación.  En  la  primera  oportuni- 
dad que  se  le  ofreció,  representó  al  rey  que  los 
judíos  eran  un  pueblo  insolente  y  revoltoso;  que 
por  su  fanática  adhesión  á  su  culto  introducían 
la  discordia  en  la  nación  y  turbaban  la  paz  pú- 
blica,  y  que  á  fin  deeslirpar  tan  mala  semilla 
convenia  deshacerse  de  todos  ellos.  El  monar- 
ca creyó  cuanto  su  favorito  le  decía,  y  le  dio 
amplios  poderes  para  que  obrase  á  su  gusto. 
Aman,  con  esta  ilimitada  facultad,  promulgó  un 
edicto  en  el  cual  mandaba  que  el  dia  13  del 
duodécimo  raes  se  diese  muerte  á  todo  judio  re- 
sidente en  el  reino,  sin  distinción  de  seio  ni 
edad.  Aterrados  los  judíos  con  tan  cruel  manda- 
to, se  echaron  en  brazos  de  Dios  implorando  su 
misericordia  con  ayunos  y  oraciones.  Plugo  al 
Todopoderoso  en  su  bondad  preservar  á  su  pue- 
blo por  medio  de  la  reina  Ester,  que  era  sobri- 
na de  Mardoqueo,  y  esposa'de  Asnero.  El  rey, 
de  cuya  credulidad  había  abusado  aquel  mal 
hombre,  conoció  la  maldad  que  iba  á  cometerse 
en  su  nombre,  revocó  el  edicto  que  se  había 
promulgado  con  el  sello  real ,  promovió  á  Mar- 
doqueo á  las  mas -altas  dignidades,  y  condenó 
á  Aman  á  morir  en  la  misma  horca  que  él  ha- 
bía mandado  alzar  para  dar  muerte  a!  objeto  de 
su  odio. 

Artajerges,  que  reinó  después  de  Asuero,  fué 
un  gran  protector  de  los  judíos.  En  el  vigésimo 
año  de  su  reinado,  Hehemias  obtuvo  licencia 
de  reedificar  las  murallas  de  Jerusalen,  obra 
que  se  terminó  en  el  espacio  de  dos  años,  á  des- 
pecho de  la  oposición  de  los  samaritanos  y  otras 
naciones  vecinas. 

Restablecida. algún  tanto  la  ciudad  de  Jera- 
salen  en  su  antiguo  eslado,  los  judíos  que  per- 
manecieron en  las  provincias  de  Babilonia  go- 
zaron de  una  larga  paz,  haslaqueel  imperio 
persa  fué  destruido  por  el  grande  Alejandro, 
rey  de  Macedonia.  Vinieron  después  los  Tolo- 
trieos,  reyes  de  Egipto,  y  los  Seleucos,  reyes  de 
Siria.  Estos  Tesidian  en  Antioqüía,  y  Alejandría 
fué  la  capital  de  los  primeros.  Bajo  el  reinado 
del  primero  de  los  Seleucos  y  de  sus  sucesores, 
Judea  gozó  de  plena  libertad  ,  hasta  el  reinado 
de  Antioco  Epifanes.  Es  cierto  que  la  paz  gene- 
ral había  tenido  algunas  alteraciones  en  tiempo 
de  Seleuco  Filopator ,  su  hermano  y  predece- 
sor, porque,  informado  por  uno  de  los  inspec- 
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¡ores  del  templo ,  de  las  grandes  sumas  de  di- 
nero que  su  guardaban  en  su  tesoro,  envió  á 
Heliodoro,  su  ministro  para  que  se  apoderase 
de  ellas.  Heliodoro  significó  las  órdenes  del 
rey  al  sumo  sacerdote  Onias,  quien  le  respon- 
dió que  no  podía  entregar  aquei  dinero,  por  ha- 
ber sido  depositado  en  sus  manos  para  alivio 
de  las  viudas  y  de  los  huérfanos.  Heliodoro  in- 
sistió en  su  exigencia,  y  loda  la  ciudad  se  llenó 
de  consternación.  El  pueblo  ,  capitaneado  por 
Onias,  acudió  al  Irono  de  Dios,  pidiéndole  con 
ardientes  súplicas  que  lo  defendiese  contra  toda 
violencia ,  y  qne  no  permitiese  el  saqueo  de 
aquel  sagiado  depósito.  Sus  ruegos  fueron  aco- 
gidos. Heliodoro  llegó  hasta  la  entrada  del  lem- 
p!o,  determinado  a  lomar  por  fuerza  lo  que  no 
podía  obtener  de  otro  modo.  Los  soldados  que 
lo  acompañaban  cayeron  al  suelo  aterrados, 
porque  se  presentó  ¡i  su  vista  lili  hombre  á  ca- 
ballo, cubierto  de  una  rica  armadura  de  oro;  el 
caballo  golpeó  con  sus  brazos  á  Heliodoro, 
mientras  dos  gallardos  jóvenes,  ricamente  ves- 
tidos ,  lo  azotaban  con  varas.  Heliodoro  cayó 
privado  de  sentido  ,  y  sus  amigos  suplicaron  á 
Onias  intercediese  con  el  Señor,  el  cual  se  apia- 
dó del  culpable,  y  le  salvó  la  vida.  Por  muerte 
de  Selenco,  ocupó  el  trono  su  hermano  Antioco 
Epifanes,  bárbaro  perseguidor  de  los  judíos  ,  y 
azote  destinado  por  Dios  para  castigo  de  tía 
pueblo  rebelde  ,'que  á  la  sazón  estaba  provo- 
cando la  venganza  divina  con  loda  ciase  de 
profanación  ,  con  discordias  sangrientas  ,  con 
el  desprecio  de  las  cosas  santas,  sin  que  lo  ar- 
redrasen los  portentos  que  hizo  Dios  para  cor- 
regirlos. Antioco  marchó  con  un  gran  ejército 
contra  Jerusalen,  resuello  á  someter  la  ciudad 
y  estlrpnr  la  raza  y  el  cutio  de  los  hebreos.  Fá- 
cil le  fué  la  conquista,  hallándose  la  nación 
dividida  en  facciones  que  se  destrozaban  entre 
si.  Sin  embargo,  tomó  la  ciudad  por  asalto  é 
Inundó  de  sangre  las  calles.  Por  espacio  de  tres 
dias  duró  la  matanza  ,  sin  perdonar  edad  ni 
sexo.  Murieron  80,000  personas,  40,000  que- 
daron prisioneras  y  .otras  lautas  fueron  vendi- 
das en  esclavitud.  Fué  saqueado  el  tesoro  del 
templo;  fueron  arrebatadas  las  alhajas  que  po- 
seía; fué  profanado  el  santuario  con  fiestas  im- 
puras. Los  que  sobrevivieron  á  esta  calamidad 
se  vieron  en  la  alternativa  de  adorar  los  Idolos 
ó  recibir  ia  muerte.  Muchos  hubo  que  abrazaron 
esle  partido  y  murieron  (leles  á  su  Dios.  Entre 
ellos  se  cuentan  el  anciano  Eleazar  y  los  siete 
denodados  jóvenes  conocidos  cun  el  nombre 
de  Macabeos.  El  primero  murió  pomo  haber 
querido  comer  el  manjar  que  su  ley  le  prohi- 
bía. Los  hermanos  Macabeos  padecieron  el  mar- 
tirio mas  cruel  de  que  hace  mención  ta  histo- 
ria ,  uno  después  de  otro  ,  y  en  presencia  de 
Anlioco,  á  quien  enfurecieron  su  resignación 
y  constancia.  En  medio  do  estas  escenas  de 
desolación  qne  inundaron  la  tierra  do  Judá 
con  la  sangre  de  sus  mayores  ciudadanos ,  un 
hombro  valiente  y  religioso  ,  de  familia  sacer- 
dotal, llamado  Matatías ,  se  retiró  con  su  fami- 


lia á  Modin  ,  antigua  residencia  de  sus  padres, 
donde  se  le  juntaron  otros  jndíos  fieles  á  su 
Dios.  Pero  no  les  fué  dado  preservarse  de  la  ca- 
lamidad general  ,  porque  los  emisarios  delrey 
los  persiguieron  y  quisieron  obligarlos  i  tribu- 
tar culto  á  bis  Idolos.  Matatías  ,  con  sus  pinco 
hijos  y  algunos  otros  judíos,  huyó  al  desierto, 
y  de  allí  á  las  montañas,  donde  acudieron 
otros  muchos  en  número  suficiente  para  for- 
mar mu  ejército  y  hacer  frente  al  enemigo. 
Dajo  el  mando  de  Matatías ,  atacaron  las  tropas 
del  rey  ,  las  pusieron  en  fuga  ,  las  obligai-OH  á 
evacuar  el  territorio  ,  del  cual  se  apoderaron, 
destruyendo  los  templos  y  altares  erigidos  á 
los  falsos  númenes.  La  muerte  le  impidió  con- 
sumar la  obra  ,  tan  gloriosamente  comenzada. 
Antes  de  espirar,  procuró  infundir  en  sus  hijos 
el  mismo  celo  que  ai'dia  en  su  corazón;  escogió 
á  Simón,  como  el  roas  prudente,  para  que  guia- 
se á  los  otros  con  sus  consejos,  y  á  Judas,  lla- 
mado Macabeo,  para  que,  como  el  mas  valien- 
te ,  tomase  el  mando  de  las  tropas.  Judas  ,  re- 
suelto á  defender  con  su  vida  la  causa  santa,  y 
poniendo  (oda  su  confianza  en  Dios,  tomó  a  su 
mando  un  cuerpo  de  hombres  escogidos  que 
nunca  habían  doblado  la  rodilla  ante  los  Ídolos. 
Habiéndose  preparado  con  el  ayuno  y  la  ora- 
ción ,  dirigió  su  primer  ataque  contra  el  ejér- 
cito mandado  por  Apolonio,  y  lo  derrotó  en  las 
llanuras  de  Samaría.  Después  de  otras  victorias 
no  menos  espléndidas  ,  y  no  teniendo  ya  ene- 
migos contra  quienes  pelear,  peusó  en  reparar 
los  males  que  la  guerra  habia  hecho  en  su  país. 
Sus  pensamientos  se  fijaron  especialmente  en 
la  casa  de  Dios  ,  purificó  el  santuario  ,  abatió 
los  Ídolos  que  lo  profanaban,  erigió  nuevos  al- 
iares ,  y  nombró  sacerdotes  para  el  servicio 
le!  lemplo.  Las  naciones  vecinas  ,  no  pudiendo 
sobrellevar  el  triunfo  de  la  verdadera  religión, 
enviaron  grandes  fuerzas  para  atacar  á  Jerusa- 
len; pero  Judas  los  venció  en  todos  los  encuen- 
tros ,  los  arrojó  del  territorio  de  Judea,  y  tomó 
por  asalto  sus  fortalezas. 

Anlioco  enlreianlo  ,  noticioso  de  las  pérdi- 
das que  habían  experimentado  sus  tropas  ,  juró 
vengarse  de  los  judíos  ,  convertir  á  Jerusalen 
en  un  montón  de  ruinas  ,  y  en  el  cementerio 
general  de  la  nación.  Tero  la  mano  de  Dios  lo 
detuvo  en  su  carrera  ,  y  por  uno  de  sus  justos 
juicios  permitió  que  una  muerte  desaslrosa 
pusiese  término  é  una  vida  de  crímenes. 

No  por  eslo  cesaron  las  calamidades  del 
pueblo  judio.  Los  generales'  de  Siria  hicierun 
grandes  esfuerzos  para  someter  la  Judea  á  su 
nuevo  rey  Anlioco  Eupator,  heredero  de  la  en- 
rona y  de  los  malos  sentimientos  de  su  padre. 
Judas  Macabeo  condujo  sus  ejércitos  victoriosos 
contra  los  nuevos  invasores  ;  y  en  tres  batallas 
sucesivas  venció  á  ios  generales  Gorgias  ,  Ti- 
moteo y  Lisias.  Poco  tiempo  después  penetró 
en  Judea  un  ejército  compuesto  de  100,000 
hbmbres  de  infantería  y  20,000  de  á  caballo, 
con  32  elefantes  de  guerra  ,  cada  uno  de  los 
cuales  llevaba  una  torre  de  madera  con  dos 


619 


HEBREOS 


620 


hombres.  Judas ,  sin  dejarse  inlirnidar  por  tan 
formidable  aparato ,  les  salió  al  encuentro  y 
peleó  con  su  acostumbrado  denuedo,  haciendo 
terribles  estragos  en  las  illas  contrarias.  Sa 
Iiermano  menor  Eleazar,  divisando  un  elefante 
suntuosamente  adornado  ,  y  creyendo  que  se- 
rta el  que  montaba  el  rey  ,  resolvió  sacrificar 
su  vida-  por  la  causa  que  defendía  ,  y  abrién- 
dose paso  por  entre  los  enemigos,  llegó  á  don- 
de estaba  el  elefante ,  y  habiéndole  clavado  la 
espada  en  el  vientre ,  quedó  muerto  bajo  su 
peso  ,  en  el  momento  en  que  sus  tropas  gana- 
ban una  victoria  decisiva.  Antioeo,  que  pudo 
salvarse  de  esta  derrota,  conoció  que  no  podía 
tener  esperanzas  de  dominar  á  los  judies,  y 
habiendo  celebrado  un  tratado  de  paz  con 
ellos ,  se  retiró  á  Siria ,  donde  poco  tiempo 
después  fué  privado  de  la  corona  y  de  la  Yida 
por  su  tio  Demetrio. 

La  guerra  continuó  con  mayor  encarniza- 
miento bajoelnnevo  soberano,  y  de  todas  las 
batallas  á  que  dió  lugar,  salió  Judas  Mucabeo 
victorioso.  Pero  su  ejército,  ya  reducido  á  pe- 
queño número,  y  cansado  de  tanto  combate  y 
fatiga,  fué  poco  á  poco  deshaciéndose,  hasta 
quedar  solamente  con  él  S00  hombres.  Con  es- 
ta pequeña  hueste  atacó  á  22,000  sirios ,  y 
después  de  haber  peleado  todo  el  día,  y  obte- 
nido algunas  ventajas  parciales,  cedió  á  la  su- 
perioridad dei  número,  y  murió  gloriosamen- 
te. Sucedióle  en  el  mando  su  hermano  Jonatás, 
el  cual  fué  traidoramente  enlregado  á  los  ene- 
migos en  la  ciudad  de  Tolemaida,  donde  él  y 
sus  dos  hijos  fueron  cruelmente  asesinados.  Ya 
no  quedaba  mas  hijo  de  Matadas  que  Simón. 
Kste  gobernó  por  espacio  de  ocho  años  con 
gran  sabiduría,  y  murió  en  una  conspiración 
tramada  contra  él  por  so  yerno  Tolomeo.  To- 
mó el  mando  su  hijo  Juan,  llamado  Ilircauo,  por 
haber  ganado  una  batalla  contra  una  nación  de 
este  nombre,  y  después  de  haberse  apoderado 
de  Samaría  y  de  haber  arrasado  la  ciudad,  de- 
jó el  poder  en  manos  de  su  hijo  Arislóbulo,  el 
primero  que  restableció  el  titulo  de  rey.  Desde 
entonces  el  gobierno  de  la  nación  judía  per- 
maneció en  la  raza  de  los  Macabeos,  trasmi- 
tiéndose de  uno  á  otro  de  sns  descendientes. 
Pero  su  poder  no  fué  de  larga  duración,  porque 
los  romanos,  dueños  ya  de  la  mayor  parte  del 
mundo,  conquistaron  el  Oriente,  y  á  las  ar- 
mas irresistibles  de  Pornpeyo,  cedieron  los  dos 
reinos  de  Siria  y  de  Judea. 

Por  este  tiempo  nacieron  las  dos  sectas  de 
los  fariseos  y  de  los  saduceos.  Los  fariseos,  cu- 
yo nombre  significa  separación,  fueron  llama- 
dos asi,  porque  se  separaron  del  resto  de  los 
judíos,  pretendiendo  observar  la  ley  con  la 
mas  rigorosa  exactitud:  pero  eran  orgullosos, 
hipócritas  y  avaros,  y  engañaban  al  pueblo  con 
las  apariencias  de  la  devoción  y  de  la  piedad. 
Los- saduceos  derivaban  tu  nombre  de  Sadoc, 
gefe  y  fundador  de  su  secfa.  Negaban  la  resur- 
rección de  los  muertos,  la  espiritualidad  del 
alma  y  la  existencia  délos  espíritus. 


Bajo  el  imperio  y  vasallage  de  los  romanos 
reinó  en  Judea  Herodes,  llamado  el  Grande  Du' 
rante  las  guerras  civiles  de  Roma,  abrazó  al 
principio  el  partido  de  Bruto  y  Casio:  pero  des- 
pués pasó  al  de  Mareo  Antonio,  el  cual  lo  notn- 
bró  gobernador  de  Judea  y  rey  de.  los  judíos 
por  órden  del  senado  y  favor  de  Julio  César! 
Despuesdelabatalla.de  Aecio,  Herodes  prestó 
obediencia  y  solicitó  el  favor  de  Augusto  en 
recompensa  de  lo  cual  se  añadieron  tres  pro- 
vincias á  sus  dominios.  Fué  un  adulador  cons- 
tante de  Augusto,  y  supó,  á  fuerza  de  astucia 
cautivarse  el  favor  del  pueblo  romano.  Era  ju- 
dio de  religión,  ó  al  menos,  lo  aparentaba, 
aunque  muchas  veces  se  burló  de  sus  rilos,  y 
hacia  y  deshacía  sumos  pontífices  á  su  discre- 
ción. Sin  embargo,  restableció  el  templo  deJs- 
rusalen,  y  lo  adornó  con  tanta  riqueza  y  es- 
plendor, que  se  admiraba  como  una  de  las  obras 
mas  estupendas  de  aquella  edad.  Era  ¡dumeo, 
y  por  consiguiente,  el  trono  salió  de  la  razado' 
Jacob.  Los  príncipes  que  quedaban  de  esla  fa- 
milia, fueron  perseguidos  y  despojados  de  sus 
honores. 

Era  llegado  el  tiempo  de  la  venida  del  Hc- 
sias,  vaticinado  por  el  patriarca  Jacob  á  su  hi- 
jo Judá;  habíanse  cumplido  las  setenta  sema- 
nas de  años  predichas  por  Daniel.  El  lujo  de 
Dios  vino  al  mundo,  y  redimió  á  los  hombres 
con  su  pasión  y  muerte.  La  ciudad  y  el  templo 
de  Jerusalen  fueron  destruidos,  y  la  dispersión 
del  pueblo  judío,  que  todavía  dura,  sirve  de 
solemne  confirmación  de  las  profecías,  y  de 
terrible  castigo  á  los  que  no  creen  en  su  cum- 
plimiento. 

La  historia  de  aquel  pueblo  mislerioso,  re- 
servado para  tan  admirables  deslinos,  com- 
prende algunas  otras  particularidades  que  con- 
signamos en  nuestros  articules  patriarcas, 


PROFETAS  T JERUSALES. 


Barruel:  Histoire  du  peuple  ríe  Bien, 
Bossusl:  Discvttrt  sur  ¡l  Uistoirc  um'oencüe. 
Flcury:  JHoeurs  diisroúites. 
Milman:  The  hisíory  o¡  Ihc  Church. 
Reeve;  A  compendióte  s  hiílory  of  th<¡  oíd  tcsta- 
ment. 

Caroli  Sigorri.'  Bt  república  hebraorum. 

HEBREOS.  (Lingüistica.)  El  punto  de  vista 
religioso  que  dominaba  en  los  primeros  e|tu-  - 
dios  de  que  ha  sido  objeto  la  lengua  hebrea, 
dejaba  muy  poco  lugar  á  la  Crilica  fría  É impar- 
cial, pues  se  consideraba  como  una  heregía  dis- 
cutir los  títulos  de  este  idioma  a!  rango  de  len- 
gua madre  universal,  y  para  asegurárselo  no 
perdonaron  esfuerzo  alguno,  tanlolos  rabinos 
como  los  padresde  la  iglesia,  viendo  en  él  unos 
y  oíros  la  lengua  primitiva  y  necesaria,  y  atri- 
buyéndole como  á  su  fuente  nalural  todos  los 
idiomas  del  globo. 

El  historiador  Josefo  pretende  que  mnclio 
liempo  antes  del  diluvio  levantaron  Setli  y 
Enoch  dos  columnas  sobre  las  que  escribieron 
en  hebreo  un  relato  de  todas  las  artes  y  »- 
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cías.  Una  de  estas  dos  columnas ,  añade ,  se 
veia  aun  en  su  tiempo  en  Siria. 

Claudio  Duret,  en  el  capítulo  XXVII  de  su  Te- 
soro de  la  historia  deias  lenguas  de  esteuniver- 
soj  ¡rata  de  demostrar  bajo  la  fé  délos  doctores 
cabalistas,  quefos  ángeles  y  las  inteligencias 
celestiales  canlan  en  el  cielo  los  salmos  de 
David  en  lengua  hebrea,  opinión  mucho  mas 
avanzada  que  la  que  se  contenta  con  hacer  del 
hebreo  la  lengua  del  paraíso  terrenal.  Esta  úl- 
tima opinión  era  antiguamente  común  á  todos 
los  judíos,  que  no  admilian  que  antes  de  la 
construcción  de  la  torre  de  Babel,  hubiera  po- 
dido haber  otro  idioma-  que  el  suyo,  y  que  te- 
nían por  cosa  cierta  que  su  antepasado  Heber  ó 
Bber,  .hijo  de  Sem,  había  permanecido  es- 
traño  á  la  orgullosa  empresa  que  produjo  como 
castigo  inmediato  sobre  el  resto  de  ios  hombres 
la  confusión  de  las  lenguas. 

Entre  los  cristianos,  San  Juan  Crisósíomo, 
San  Agustín,  San  Gerónimo,  Orígenes,  Bochart, 
Buxtorf  y  otros  muchos,  siguiendo  su  autoridad, 
creyeron  también  que  el  hebreo  era  la  mas  an- 
tigua de  las  lenguas,  y  como  razón  de  esta 
creencia  se  ha  alegado  frecuentemente  el  lie 
olio  de  que  lodos  los  nombres  propios  eran  en 
hebreo  significativos.  Asi  es,  se  dice,  como  el 
nombre  de  Adara  proviene  de  adamáh,  tierra, 
palabra  que  recuerda  la  circunstancia  de  la 
creación  del  primer  hombre,  y  que  el  nombre 
de  Eva  (Iíav:áh)  significa  vida,  porque  la  espo- 
sa de  Adam  fué  la  madre  de  los  vivos,  y  como 
estas  palabras-  son  puramente  hebreas  ,  ellas 
prueban ,  dicen  los  partidarios  de  la  opinión 
que  referimos,  que  esta  lengua  existia  cuando 
fueron  aplicadas.  A  esto  se  puede  responder, 
que  si  esos  nombres  propios  son  evidentemen- 
te significativos,  consiste  en  que  son  obra  de 
los  hebreos,  que  debieron  formarlos  de  ele- 
mentos etimológicos  que  les  diesen  un  sentido 
conforme  á  la  tradición  sagrada. 

Por  otra  parte,  el  sabio  Grocio  ha  reconoci- 
do que  hay  mas  nombres  bíblicos  que  no  han 
sido  esplicados  de  esa  suerte ,  que  los  que  lo 
lian  sido,  y  que  ademas,  muchos  se  esplican 
mejor  por  las  otras  lenguas  orientales  que  por 
el  mismo  hebreo.  Verdad  es,  que  lejos  de  ad- 
mitir semejante  hecho ,  algunos  hebraizantes 
quieren  estender  á  la  antigüedad  pagana  sus 
etimologías  hebraicas,  y  avanzan  hasta  hacer 
derivar  Jonia  de  lavan,  hijo  de  Jafet,  Vukano 
de  Tubal  Cain,  Apolo  áe  Jubal  ele. 

Se  ha  querido  sacar  otra  prueba  de  la  ori- 
ginalidad absoluta  de  la  lengua  hebraica,  del 
hecho  establecido  no  sin  alguna  ligereza,  de 
que  los  nombres  de  los  animales  espresan  en 
ellalanaluralezaylas  propiedades  de  cada  es-' 
pecie  con  mas  exactitud  que  ninguna  otra  len- 
gua. Empero  todo  lo  que  se  puede  conceder 
sobre  este  punto  es  que  en  hebreo ,  como  en 
todas  las  lenguas  muy  antiguas  ,  la  onomato- 
peya  ha  representado  en  la  formación  de  esta 
parte  del  vocabulario,  un  papel  importante, 
lejos  de  haber  podido  ser  la  lengua  del 


primer  hombre,  el  hebreo  no  fué  probablemente 
niaunladeAbraham.  Vemos,  con  efecto,  áesle 
patriarca  nacer  en  Caldea,  y  después  permane- 
cer algún  tiempo  en  Mesopotamia  antes  de  fi- 
jarse en  el  pais  de  Canaan  ó  la  Palestina.  En 
este  iiltimo  punto  fué  solamente  donde  la  fa? 
milia  del  padre  de  -  los  creyentes  comenzó  á 
hablar  hebreo,  pues  en  el  pais  de  su  segunda- 
residencia,  el  lenguaje  se  diferenciaba  bastan- 
te del  de  su  última,  para  que  veamos  áLabau 
y  Jacob,  ambos  de  la  familia  de  Abraham,  pero 
naturales  el  uno  de  Mesopotamia  y  el  otro  de 
Palestina,  dar  mas  adelante  cada  uno  de  ellos 
un  nombre  diferente  al  monumento  que  levan- 
tan eu  memoria  de  su  alianza;  el  uno  le  llama 
Segar  Sahadutha  y  el  otro  Galaad ,  que  la  Es- 
critura Sagrada  traduce  por  Montón  del  testi- 
monio (1).  Por  lo  demás,  es  muy  cierto  que  ápe- 
sar  de  ladíferencia  completade  las  dos  espresio- 
nesaqni  citadas,  los  idiomasque  se  hablaban  en 
ambas  orillas  del  Eufrates  tenían  entre  si  es- 
trechas analogías  y  pertenecían  unos  y  otros 
á  la  fuente  semítica. 

Imposible  es- determinar  hoy  hasta  qué 
punto  los  tres  6  cuatro  siglos  que  los  hijos  de 
Israel  pasaron  en  Egipto  debieron  modificar  la 
lengua  que  hablaban  antes  de  establecerse  en 
él.  Parece;  sin  embargo,  queno'cambiómueho 
de  naturaleza,  puesto  que  vemos  que  los  is- 
raelitas al  entrar  en  la  tierra  prometida  se  co- 
municaban sin  intérpretes  con  las  gentes  del 
pais.  Es,  pues ,  probable  que  el  hebreo  no  era 
otra  cosa  que  el  idioma  de  los  cananeos  ,  lo 
que  alesligua  el  mismo  Isaías ,  confundiendo 
uno  y  otro  bajo  un  mismo  nombre  (2),  y  de  lo 
cual  tenemos  ademas  una  prueba  en  la  fisono- 
mía puramente  hebraica  de  los  nombres  pro- 
pios de  hombres,  ciudades,  rios,  etc.,  en  el 
pais  de  Canaan.  Estos  nombres,  que  se  encuen- 
tran en  gran  número  en  el  libro  de  Josué,  tie- 
nen muchas  veces  una  significación  muy  co- 
nocida en  hebreo,  donde  Melchisedek  se  tra- 
duce literalmente  por  rey  de  la  justicia;  Abi- 
mekh,  por  padre  rey;  Kiryath  Sepher,  por  ciu- 
dad da  ¿os  libros  ó  de  los  archivos.  Verdad  es 
que  la  tabla  genealógica  del  Cénesis  hace  de 
los  cananeos  una  raza  no  semítica,  puesto  que 
los  presenta  como  una  de  las  ramas  de  la 
descendencia  de  Cham.Mr.  Hunk  (3)  ha  tratado 
de  poner  en  armonía  la  fecha  de  la  Biblia  y  la 
de  la  lingüistica,  suponiendo  que  los  cananeos 
ehamilas  habían  adoptado  al  establecerse  en  la 
Palestina  el  idioma  de  uua  raza  de  semitas  an- 
teriormente en  posesión  de  aquel  territorio. 
Mr.  Balbi  (4)  piensa  ,  que  no  solamente  los  ca- 
naneos, sino  también  los  filisteos  ,  moabitas, 
ammonitas  é  idumeos,  es  decir,  lodos  los  pue- 
blos que  encontraron  los  hebreos  en  su  larga 


(1)  Gónesis,  cap.  3|,  versículo  iT. 

(2)  Isaías,  cap.  ÍS,  versículo  19.  g 

(3)  Véase  el  vulúmen  de  la  Palestina  eíi  el  Uni- 
versa pintoresco. 

(4)  Altas  etnográDco, 
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peregrinación  de  Egipto  á  Palestina  ,  hablaban 
idiomas  muy  parecidos  al  hebreo.  Si  por  lo 
demás,  se  cree,  como  lo  hacen  algunos  sabios, 
en  una  identidad  originaria  completa  entre  el 
hebreo  y  el  cananco,  idéntico  sin  dnda  con  el 
fenicio,  se  debe  lambien  admitir  .que  las  ideas 
morales  y  religiosas  de  los  judíos  debieron  mo- 
diflcar  ta  lengua  entre  ellos  con  la  introduc- 
ción de  términos  y  giros  que  llegaron  á  ser- 
les peculiares.  Sin  duda,  colocándose  bajo  este 
punto  de  vista,  es  como  oí  sabio  Adeiung  (I)  ha 
podido  sostener  que  el  hebreo  era  la  mas  joven 
de  las  diferentes  lenguas  hermanas  habladas 
por  la  posteridad  de  Seui ,  y  que  no  podía  haber- 
se formado  sino  después  del  caldeo,  del  asirlo, 
del  elamila,  del  siriaco  y  el  fenicio. 

Como  no  tenemos  del  hebreo  puro  otra 
obra  que  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  no 
conocemos  la  totalidad  del  vocabulario  que  po- 
seyó antiguamente  esta  lengua.  En  efecto,  fue- 
ra de  los  términos  que  el  análisis  del  texto  bí- 
blico ha  podido  darnos  á  conocer,  debieron  te- 
ner curso  en  la  nación  muchas  espresiones 
que  los  escritores  sagrados  no  tuvieron  ocasión 
de  emplear.  Asi,  píes,  la  pobreza  del  hebreo, 
tal  como  le  conocemos,  depende  en  mucha  par 
te  de  la  falla  de  documentos  Por  otro  lado,  se 
puede  suponer  que  esta  lengua  debió  tener 
siempre  poco  desarrollo  bajo  las  relaciones  de 
los  términos  concernientes  al  comercio,  á  las 
ciencias  y  á  las  artes,  objetos  que  cultivaron 
poco  los  antiguos  judíos. 

Bajo  el  doble  punto  de  vista  lexicográfico  y 
gramatical,  se  puede  decir  que  el  hebreo  ocu- 
pa en  cierto  modo  el  término  medio  entre  las 
diversas  lenguas  semíticas/ Mas  desarrollado 
que  los  idiomas  árameos,  lo  es  menos  que  el 
árabe.  Por  sus  raices  tiene  mas  relación  con 
el  caldeo  y  el  siriaco;  pero  mayor  riqueza  de 
formas  y  de  inflexiones  nominales  y  verba- 
les, le  dan  con  el  árabe  mas  analogía  gramaü- 
cal,  aunque  se  haya  observado  que  hay  menor 
número  de  estos  afijos  qne  cargan  no  solamen- 
te el  árabe,  sino  también  el  caldeo,  el  siriaco 
y  el  fenicio;  también  se  puede  observar  que  sí 
según  el  sistema  de  lectura  adoptado  hace  tan- 
to tiempo,  las  radicales  hebraicas  se  aproximan 
frecuentemente  mas  á  las  radicales  arameas 
correspondientes,  también  se  hallan  mas  aná- 
logas por  sus  consonantes  á  los  términos  ára- 
bes. Vamos  á  pasar  una  rápida  revista  a  lus 
principales  rasgos  de  La  üsonomía  gramática 
del  hebreo,  dejando,  sin  embargo,  á  un  lado  ¡os 
que  son  comunes  á  toda  la  familia  semítica 
pues  nos  reservamos  esponerlos  en  articulo 
aparte. 

Como  la  lengua  que  nos  ocupa  no  nos  es  co 
nocida  proplamenle  hablando,  sino  bajo  su  for 
ma  escrita,  comenzaremos  esa  revista  general 
por  algunas  palabras  acerca  de  su  alfabeto,  ba 
tradición  mas.  genera'monte  admitida  entre  los 
judíos,  atribuye  á  Moisés  la  escritura,  la  cual 

(i)  Míu-idaies. 


tiene  dos  formas  diferentes  principales;  la  una 
llamada  cuadrada  ó  caldea,  y  la  otra  quebrada 
ó  samaritana.  Los  doctores  judíos  han  discuti- 
do largamente  la  cuestión  sobre  cual  de  eslos 
dos  géneros  de  caracléres  es  mas  antiguo;  al- 
gunos, aunque  escasos  en  número,  lian  creído 
que  desde  el  origen,  estos  dos  caractéres  ha- 
bían existido  simultáneamente,  sirviendo  el  pri- 
mero para  los  usos  religiosos,  y  muy  particu- 
larmente para  la  copia  de  los  libros  santos;  y 
el  segundo  para  los  usos  profanos,  para  la  cor- 
respondencia y  los  asuntos  en  general.  Esta 
opinión  ha  tenido  pocos  partidarios  entre  loa 
modernos,  que  sobre  esle  punto,  como  sobre 
oíros  muchos,  tocante  al  idioma  sagrado,  se  han 
dividido  en  dos  campos.  Los  Yustorf  y  Itotlia- 
ger  han  creído  que  el  carácter  cuadrado  era  el 
mas  antiguo,  al  paso  que  Escaligero,  Bochad, 
Casaubon,  Bossio,  Grocio  y  Cappel  lian  dado  ü 
prioridad  al  carácter  quebrado,  pues  el  otro, 
según  ellos,  y  según  la  calificación  de  caldeo  ó 
de  asirío,  que  le  dan  ordinariamente  los  judíos, 
es  de  importación  eslrangera.  41  regresar  do  si! 
cautiverio  Esdras,  se  v¡6  obligado  á  servirse  de 
él  para  mandar  copiar  las  Santas  Escribirás, 
porque  los  hebreos,  durante  su  permanencia  en 
Babilonia,  habían  perdido  la  costumbre  de  sa 
antigua  escritura  nacional.  Por  otro  lado,  la 
opinión  qno  supone  importado  directamente  el 
carácter  cuadrado  de  la  Caldea,  ha  sido  comba- 
tida con  argumentos  de  gran  peso,  según  tene- 
mos manifestado  en  nuestro  articulo  caldeo. 
Tal  vez  sea  mejor  suponer  que  el  conocimiento 
que  Esdras  habia  adquirido  de  una  escritura 
estrangera,  y  la  circunstancia  de  que  sus  com- 
patriotas habían  perdido  el  hábito  de  la  suya, 
le  sugirieron  la  idea  de  hacer,  sin  dnda  con  d 
auxilio  de  algnno's  datos  lomados  déla  escrita* 
ra  de  los  caldeos,  ciertas  modificaciones  en  el 
alfabeto  hebreo  que  pudieran  hacerlo  mas  re- 
gular y  fácil,  modificaciones  de  donde  habría 
resultado  el  hebreo  cuadrado.  Puede  hacerse 
saber  en  favor  del  alfabeto  samaritano  como  ca- 
rácter primitivo  de  loshebreos.lacircunslancia 
de  su  casi  identidad  con  el  fenicio,  de  cuyo  he- 
cho es  necesario  casi  convencerse  al  examinar 
los  antiguos  amuletos  judíos  que  lo  llevan,  asi 
como  las  medallas  de  los  Mácateos,  en  las  pe 
parece  se  ha  conservado,  bien  por  cierta  afición 
al  arcaísmo,  ó  mas  bien  por  sentimiento  nacio- 
nal, Pero  existen  monumentos  mucho  mas  pre- 
ciosos para  ilustrar  esla  cuestión,  y  son  los  sellos 
ó  mas  bien  1  as  posas  de  I os  j ud ios,  que  tienen  una 
doble  leyenda  en  caracléres  samarilanos,  en  la 
que  se  lee:  Jerusaien  la  Santa,  espresion  que 
indudablemente  les  designa  una  fecha  anterior 
á  la  de  la  división  del  reino,  puesto  que  si  os- 
las leyendas  fueran  de  una  época  posterior,  1 
fuesen  por  su  naturaleza  particulares  al  reino 
de  Samaría,  no  se  encontraría  en  ellas  la  cali  I- 
cacion  de  Sania,  empleada  con  respecto  a  a 
ca;ital  do  un  'estado  rival,  el  reino  de  J'i'la. 
Parece  que  ocho  de  los  caracléres  del  alfabeto 
quebrado,  presentan  grande  analogía  con  los 
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signos  correspondientes  del  alfabeto  cuadrado, 
al"[ia8o  que  los  catorce  restantes  se  alejan  de 
ellos  de  una  manera  notable. 

Por  lo  que  hace  al  carácter  hebreo,  redando 
ó  rabinico,  es  comparativamente  muy  moder- 
no, y  por  consiguiente  no  ofrece  ningún  in- 
terés histórico. 

En  cada  una  de  sus  diferentes  historias 
cuenta  el  alfabeto  hebraico  veinte  y  dos  letras. 
Compónese  esclusivauienle  de  consonantes,  se- 
gún Bustorf  y  su  escuela.;  pero  según  laescue- 
Ja  de  Masclef,  tiene  seis  vocales,  cuatro  breves, 
aleph,  he,  vav,  yod,  y  dos  largas,  heih  y  uin. 
Otros  se  contentan  eon  admitir  tres  de  estas  le- 
tras, el  aleph,  el  vav,  el  yod,  como  si  hicieran 
en  ciertos  casos  las  fundones  de  vocales,  y  en 
efecto,  acaso  por  esta  razón  llamaron  ios  anti- 
guos gramáticos  á  estas  letras  maltes  lectionis, 
madres,  ó  mas  bien  bases  de  la  lectura.  Pero 
lo  nuepruehaqtie  en  efecto  las  vocales  hebrai- 
cas no  son  verdaderamente  las  seis  letras  que 
Masclef  declara  tales,  es  que  hay  multitud  de 
palabras  en  las  qne  no  entra  ninguna  de  estas 
ielras,  y  donde  es  absolutamente  indispensa- 
ble para  pronunciarlas,  intercalar  cierlos  soni- 
dos que  no  están  escritos  en  el  cuerpo  de  la 
palabra.  Para  indicar  estos  sonidos  ó  vocales 
existe  un  sistema  de  puntos,  cuya  invención  es 
posterior  á  la  del  alfabeto,  puesto  que  no  se  le 
deja  mas  empleado  con  el  carácter  quebrado. 
Los  buxtorf  lo  atribuyen  á  Esdfas;  pero  parece 
indudable  que  la  nueva  copia  de  los  iibros 
santos,  hecha  por  urden  de  aquel  gele,  no  los 
llevaba,  como  no  los  llevan  tampoco  los  ejem- 
plares ejecutados  sobre  su  modelo,  que  se  usan 
eu  las  sinagogas.  Es  evidente  que  los  libros 
santos  se  escribían  en  lo  antiguo,  no  solo  sin 
puntos  vocales,  pero  aun  sin  distinción  de  ca- 
pítulos, ni  de  versículos,  y  que  hasta  el  si- 
glo VI  ó  Vli  de  nuestra  ero,  según  lia  demos- 
trado Elias  Levita,  no  se  introdujeron  estas  no- 
vedades en  la  escritura  hebraica.  Según  todas 
las  probabilidades,  fueron  sus  autores  los  rabi- 
nos de  la  escuela  de  Tiberiade,  y  esta  inven- 
ción fué  como  una  consecuencia  de  la  redac- 
ción de  la  Maspra.  Conócese  con  este  nombre 
una  colección  de  observaciones  críticas,  gra- 
maticales y  exegéticas  sobre  el  texto  santo, 
observaciones  que  hasta  entonces  no  se  habían 
trasmitido  sino  por  la  tradición  oral. 

Desgraciadamente  ,  cuando  los  rnasoretas 
trataron  de  fijar  de  este  modo  por  medio  de  sig- 
nos escritos  la  pronunciación  de  las  vocales, 
hacia  ya.  mucho  tiempo  que  no  se  hablaba  el 
hebreo  puro,  y  podia  suceder  muy  bien,  que 
la  tradición  no  hubiese  conservado  exactamen- 
te el  valor  de  estos  elementos  fonéticos.  Nosotros 
mismos  no  estamos  seguros  de  poseer  el  resul- 
tado exat lo  del  trabajo  masorélico,  á  menos 
que  los  autores  no  estén  en  desacuerdo  sobre 
muchos  puntos;  pues  existen  variantes  consi- 
derables en  !a  puntuación  de  los  manuscritos. 
Estas'razones  movieron  á  Cappel  y  á  Masclef  á 
desechar  completamente  el  sistema  de  los  pun- 
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tos  vocales;  pero  muy  pocos  hebraizantes  si- 
guieron su  ejemplo,  y  cualesquiera  que  sean 
las  objeciones  que  puedan  hacerse  á  la  lectora 
masorética,  es  preferida  en  todas  jas  escuelas 
al  sistema  qne  han  querido  sustituir  sus  adver- 
sarios. Hay,  en  efecto,  multitud  de  modifica- 
ciones, tales  como  la  mayor  parle  de  las  de  nú- 
mero, género,  tiempo,  etc., que  solo  se  ¡indican 
por  los  puntos  vocales,  y  asi  es  como  una  pala- 
bra compuesta  délas  tres  consonantes  dalel  vetk 
jreeh  variará,  según  los  puntos  vocales  que  la 
acompañan,  de  pronunciación  y  de  sentido,  y 
formará:  dábdr,  palabra  dábar,  ha  hablado; 
ddber,  habla;  deber,  destrucción;  dober,  plie- 
gue ó  pacto, 

Estos  puntos  se  colocan  casi  todos  fuera  de 
la  línea,  unos  encima  y  otros  debajo,  y  repre- 
sentan diez  vocales  diferentes,  cinco  largas  y 
cinco  breves,  sin  contar  muchas  vocales  muy 
breves,  llamadas  sbévas,  de  las  que  la  mas  or- 
dinaria desempeña  los  diférentes  papeles  de 
la  ¿  muda  francesa,  Los  hebreos  tienen  ade- 
mas como  los  árabes,  ciertos  puntos  diacríti- 
cos que  sirven  para  modificar  el  valor  de  la 
consonante  á  que  son  tan  afectos;  tal  es  el  que 
llaman  dagüesch,  y  que  sirve  tan  pronto  para 
hacer  desaparecer  la  aspiración  de  su  carácter, 
que  según  los  rabinos,  debería  aspirarse  sin 
eso  como  para  hacer  redoblar  la  consonante 
eu  la  pronunciación.  En  cuanto  á  los  acentos 
escritos  cuyo  número  asciende  á  cuarenta,  y 
que  han  recibido  de  los  gramáticos  judíos  las 
denominaciones  estravagantes  de  emperado- 
res, reyes  y  ministros,  su  uso  dista  mucho  de 
ser  hoy  perfectamente  conocido.  Según  la  opi- 
nión mas  generalmente  adoptada,  se  inventa- 
ron para  marcar  á  la  vez  la  puntuación  y  la  can- 
tidad, asi  como  la  entonación  que  había  de 
darse  á  las  silabas  en  la  salmodia  y  en  el 
canto  (1). 

El  acento  gramatical  ó  de  pronunciación 
carga  ordinariamente  en  el  hebreo  sobre  la  últi- 
ma sílaba,  al  paso  que  en  siriaco  y  en  árabe 
lo  mas  común  es  que  cargue  sobre  .la  pe- 
núltima. 

Hasta  el  siglo  X  no  trataron  los  judíos , imi- 
tando á  los  árabes,  de  reunir  para  formar  la  gra- 
mática de  su  lengua  las  observaciones  filoló- 
gicas esparcidas  en  la  Masara;  pero  desgra- 
ciadamente, necesario  es  decirlo,  sus  trabajos 
están  llenos  de  estravagancias  cabalísticas  ■  y 
de  sutilezas  pedantescas.  Asi  vemos,  por  ejem- 
plo, á  los  gramáticos  judíos  buscar  en  cada  le- 
tra de  una  palabra  una  significación  relativa  á 
alguna  de  las  propiedades  del  objeto  que  aque- 
lla palabra  designa.  Estas  estrañas  ideas  han 
sido  renovadas  en  Alemania  por  Gaspar  Neu- 
mam,  y  entre  los  franceses  por  Tabre  d'  Olivet. 

Bajo  el  punto  de  vista  etimológico,  las 

(lj  Juan  Jorga  Abieht,  sabio  orientalista  y  teólo- 
go aloman,  que  vivió  ¡i  fines  del  siglo  XVII  y  princi- 
pios del  XVIII,  soslnyo  una  controversia  con  Juan 
Franck  sobre  el  uso  gramática),  prosódico  y  musical 
de  los  acentos  escritos  de  los  hebreos. 
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veinte  y  das  lefras  del  alfabeto  hebraico  sé  di- 
viden en  doscategurias  iguales:  la  de  Ins  letras 
radicales  y  las  de  las  serviles.  Las  primeras, 
corito  indica  su  nombre,  no  sirven  mas  que  pa- 
ra formar  la  raiz  de  Tas  palabras,  y  las  segun- 
das, de  las  que  algunas  son  susceptibles  de 
llegar  á  ser  radicales  en  ciertos  casos,  sirven 
para  espresar  las  relacioues  secundarias,  que 
unidas  á  la  idea  encerrada  en  la  raiz,  facilitan 
la  comprensión  do  la  palabra.  En  la  investiga- 
ción de  la  raiz  de  un  término  dado,  es  preciso 
separar  tas  serviles,  y  algunas  veces  restablecer 
una  radical  que  ha  desaparecido  con  la  in- 
flexión. 

Es  lema  favorito  de  ta  mayor  parte  de  los 
hebraizanles  la  necesidad  de  tres  consonanles 
para  constituir  una  r*iz.  Algunos,  sin  embar- 
go, admiten  cierto  número  de  raices  de  dos  le- 
tras solamente;  pero  creen  que  se  bailan  tam- 
bién de  cuatro.  Este  carácter  polisilábico  de 
las  raices,  si  fuese  verdadero,  seria  unaescep- 
cion  de  la  regla,  queporotra  parte  puede  Obser- 
varse siempre.  La  dificultad  que  se  encuentra 
eti  referir  las  palabras  hebreas  a  las  radicales 
monosilábicas,  prneb'a  que  la  lengua,  en  el  es- 
tado en  que  la  conocemos,  se  habia  apartado 
mocho  de  su  forma  primitiva;  pero  es  evidente, 
digan  lo  que  quieran  ciertos  aulores,  que  entre 
los  términos  que  espresan  las  ideas  mas  comu- 
nes, (os  objetos  de  las  primeras  necesidades, 
existe  en  hebreo  un  buen  número  de  monosí- 
labos, tales  como:  min,  agua;  our,  fuego;  ab, 
padre;  bén,  bijo;  con,  madre;  rach,  cabeza;  af, 
nariz;  feh,  boca.  Verdad  es  que  los  que  preten- 
den que  en  hebreo  todo  nombre  sederiva  de  un 
verbo,  seobstinaré'nen  no  ver  en  las  palabras  que 
acabamos  de  citar  verdaderas  raices,  y  prefe- 
rirán hacer  derivar  oh,  padre;  de  abah,  él  ha 
querido;  y  bsn,  hijo;  de  btlnák,  él  ha  procrea- 
do; lo  cual,  según  dice  graciosamente  Kla- 
profb,  escomo  si  se  quisiera  hacer  descender 
al  padre  de  su  nieto.  El  sabio  filólogo  que  aca- 
bamos de  citar,  establece  que  las  palabras,  ta- 
les cütao  kour,  cavar;  kárá,  atravesar;  karah, 
romper,  hender;  kárats,  morder;  kárat,  cortar; 
de  las  que  se  quiere  hacer  oirás  tantas  radica- 
les distintas,  se  refieren  todas  á  una  misma 
raiz  que  reside  virlualmenle  en  las  dos  conso- 
nantes kr  ( t).  .V  dos  mil  asciende  et  número 
de  las  supuestas  raices  triliterales,  no  pasan- 
do de  quinientas  el  délas  raices  monosilábicas 
á  qíie  podrían  referirse. 

La  carencia  absoluta  de  palabras  compues- 
tas limita  la  nomenclatura  de  esta  lengua  á  las 
radicales,  bien  sean  aisladas,  bien  acompaña- 
das de  prefijos  y  sufijos. 

El  hebreo  consta  solamente  de  dos  géne- 
ros, sirviéndose  en  ciertos  casos  del  femenino 
para  representar  el  neutro  de  las  lenguas  don- 
de-se  encuentra.  En  los  nombres  se  conoce  el 

{11  Klaproth:  ObtervaiüMes  sobre  tas  raices  rio 
las  lenguas  senñlicat,  &  fcontinuacioii  do  los  PHii- 
cipios  ael  estudio  eomparativó  de  las  leuquat,  por 
el  barón  de  Meriuii. 


género,  unas  veces  por  la  significación  y  otras 
por  la  terminación. 

En  este  idioma  como'  en  el  arábigo,  SOn 
Ires  los  números,  pero  el  dual  no  Se  emplea 
sino  para  designar  los  objetos  que  son  do- 
bles por  su  naturaleza,  como  las  dos  manos 
yádagím.  En  cada  género  se  forma  el  plural 
de  una  manera  distinta. 

Los  nombres  no  se  declinan,  siendo  en 
ellos  reemplazadas  las  desinencias  casuales 
por  el  articulo  bajo  la  forma  de  prefijo,  ó  por 
las  preposiciones  inseparables,  lío  hay  dimi- 
nutivos ni  aumenlalívos,  sustituyendo  á  esta 
última  clase  de  nombres  con  locuciones,  ules 
como  el  sanio  de  los  santos,  el  cantar  de  tos 
cantares.  Tampoco  hay  adjetivos  derivados  de 
los  nombres,  como  diurno,  lerreflrc,  humano, 
pues  en  su  lugar  se  emplean  los  sustantivos 
Dios,  tierra,  hombre,  etc.,  de  los  que  se  hace 
como  calificativos  un  u»o  tanto  mas  eslonso, 
cuanto  que  no  posee  sino  muy  limitado  número 
de  adjetivos.  Esta  clase  de  formas  tienen  por 
otra  parte  algo  de  particularmente  pintorescu 
cuando  se  dice,  por  ejemplo,  hombre  de  Dios, 
por  hombre  virtuoso,  líijfi  de  perdición,  por 
hombre  perdido,  etc.  Los  sustantivos  se  sus- 
tituyen á  los  adverbios  de  la  misma  riiSilera 
que  á  los  adjetivos,  y  se  dice  mas  bien  haba- 
jar  con  rudeza  que  trabajar  rudamente.  Se  em- 
plean, sin  embargo,  tos  adverbios  en  la  forma- 
ción de  los  comparativos.  En  cuanto  al  super- 
lativo, no  se  espresn  sino  por  la  repetición  del 
positivo  como  se  ve  por  la.  espresion  bíblica: 
«Santo,  sanio,  sanio  es  el  Señor.» 

Los  pronombres  son  separados  y  culeros,  ó 
afijos  y  sincopados;  separados  forman  el  asunto 
deidiscurso;  afijos  representan  el  genitivo  (i  po- 
sesivo, el  dativo  ó  el  acusaflvo,  segnnque  estén 
unidos  á  un  nombre,  á  una  preposición  ó  a  un 
verbo  para  fo rm ar  su  c om pl e m e n  (o.  E I  pron om bre 
personal  en  nominativo,  es  decir,  entero  y  ais-' 
lado,  se  sobreentiende  las  mas  veces,  y  no  se 
espresa  sino  cuando  se  quiere  hablar  de  una 
manera  enfática,  y  eueslecaso  su  empleo  lince 
generalmente  las  veces  de  verbo  susl aiitivo. 

El  verbo  hebreo  admite  como  el  árabe  en 
sus  segundas  y  terebras  personas  la  distinción 
de  tos  géneros:  los  tiempos  personales  no  son 
mas  que  dos;  el  uno,  que  los  gramáticas  Hu- 
man pretérito  y  sirve  para  el.  imperfecto,  el 
perfecto,  el  plusquamperfectoy  aun  el  présenle;' 
el  otro,  que  llaman  futuro  y  que  eqaivale  tan 
pronto  al  futuro  simple  como  al  fuluro  ante- 
rior, y  aun  al  presente.  I'or  medio  de  la  agre- 
gación del  vav  prefijo,  el  futuro  se  convierle 
en  pretérito;  en  fin,  por  medio  de  ciertas  su- 
presiones ú  de  ciertas  adiciones  hechas  al  final 
de  este  tiempo,  adquiere  el  valor  del  modo  sus- 
tantivo ú  el  del  condicional  ú  oplativo.  fe]  im- 
perativo no  tiene  mas  que  la  segunda  persona; 
el  infinitivo  y  el  participio  pueden  ser  conside- 
rados como  verdaderos  nombres.  Todo  verbo 
es  declinable,  y  á  veces  hasta  en  los  tiempos 
personales. 
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El  hebreo  no  tiene  en  realidad  mas  que  una 
sola  conjugación,  pero  sus  verbos  son'suseep-. 
(ibles  de  revestirse  de  siete  formas  principales 
ó  voces  que  modifican  el  sentido  primitivo  aña- 
diéndoles la  idea  de  ciertas  circunstancias 
nuevas.  Los  gramáticos  se  sirven  para  designar 
estas  formas  de  las  palabras  kalómhal,  niplial, 
pihel,  pyhal,  liipkil,'  hophal  ó  fnlhpahel,  pa- 
labras derivadas  del  tema pahal  «él"ha  hecho.» 
Debemos  observar  á  esle  propósito  que  los  he- 
breos no  nombran  nn  verbo  por  el  infinitivo, 
como  los  latinos,  ni  por  la  primera  persona 
del  presente  como  los  griegos,  sino  por  la  ter- 
cera persona  del  pretérito  ,  en  la  qué  conside- 
ran la  raiz  verbal  en  el  estado  mas  puro.  De  las 
humas  ó  voces  que  acabamos  de  citar,  la  pri- 
mera tiene  el  sentido  aciivo;  la  tercera  y  la 
quinfa  el  sentido  causativo  con  !a  cuarta  y  la 
Eesfa  por  pasivos  correspondientes,  y  en  fin, 
la  última,  que  guarda  alguna  analogía  con  la 
voz  media  de  los  griegos,  tiene  las  mas  de  las 
veces  el  sentido  reflexivo  ,  pero  algunas  tam- 
bién el  "sentido  frecuentativo. 

Entre  las  partículas  invariables  podemos 
contar,  ademas  del  adverbio,  la  preposición,  la 
conjunción  y  la  interjección,  el  pronombre  re- 
lativo que  no  loma  género  ni  nombre.  Por  el 
contrario,  los  adverbios  y  las  preposiciones, 
cuya  lista,  por  ofra  parle,  es  bastante  limitada, 
pueden  en  ciertos  clisos  lomarlos  signos  dolos 
géneros  y  ser  tratados  como  verdaderos  nom- 
bres. 

Una  de  las  reglas  mas  notables  de  la  sinta- 
xis hebraica  es  la  llamada  del  estado  construi- 
do, y  según  la  cual,  de  dos  sustantivos  en  cons- 
trucción, no  es  la  palabra  determinante  como 
en  griego  y  en  laliu,  sino  la  determinada,  la  qtie 
recibe  en  su  forma  modificación.  Asi  sucede 
que  en  la  espresion  tkban  Yvhóvd,  palabra  de 
Dios,  hi  voz  deban,  palabra,  es  la  que  no  ha 
sufriilo  la  inflexión  particular  en  el  estado 
construido,  al  paso  <¡uo  la  palabra  Yehúv4  ha 
quedado  en  el  estado  absoluto. 

Por  lo  demás,  la  sintaxis  .hebraica  es  muy 
sencilla:  liene  pocas  reglas  y  pocas  escepcio- 
nes.  Su  construcción  es  directa  y  no  ofrece 
obstáculo  alguno.  Asi  Brjaut  Wallon  ba.podido 
decir  en  el  prefacio  de  la  Biblia  poliglota  de 
Londres  que  el  hebreo  es  diez  veces  mas  fácil 
que  el  griego.  Se  ha  acusado  sin  embargo  con 
razón  á  la  lengua  hebrea  de  Taita  de  precisión, 
sobre  lodo  en  el  estilo  narrativo,  por  cnanto 
distingue  nial  las  maneras  de  hablar  condició- 
nales de  las  maneras  absolulas,  y  las  proposi- 
ciones secundarias  de  las  principales;  dos  cir- 
cunstancias que  producen,  como  lo  ha  recono- 
cido el  sabio  Calmel,  multitud  de  ambigüedades 
y  equívocos  contra  los  que  viene  á  estrellarse 
la  ciencia  de  los  mas  profundos  hebraizantes, 
ni  podía  ser  de  olro  modo  en  una  lengua  en 
que  los  números,  los  tiempos  y  las  personas  se 
confunden  con  tanta  frecuencia,  y  donde  el 
escritor  pasa  continuamente,  como  dice  el  abate 
Ladvocal,  del  singular  al  plural,  del  futuro  al 


pretérito,  del  imperativo  a!  infinitivo  y  al  par- 
ticipio, etc. 

Algunos  lingüistas  lian  creído  que  la  divi- 
sión de  los  amigóos  hebreos  en  tribus  debió 
haber  sido  grande  obstáculo  para  la  perTecia 
uniformidad  en  la  lengua.  Adelung  opina  que 
por  lo  menos  se  debe  hablar  nn  dialecto  hablado 
al  Este  del  Jordán  y  olro  hablado  al  ponienfe 
de  este  rio,  el  cual  llego  ó  ser  la  lengua  escrila, 
porque  era  la  de  Jerusalen,  centro  político  y 
religioso  de  ta  nación.  Por  lo  demás,  no  fallan 
testimonios  contemporáneos  para  probar  que 
bahía  á  lo  menos  diferencias  notables  de  pro- 
nunciación de  un  lugar  de  la  Palestina  al  olro. 
Asi  es  como  los  habitantes  del  reino  de  Israel,  y 
los  galileos  principalmente,  alteraban  de  una 
manera. que  les  era  propia  las  consonantes  gu- 
turales, y  los  israelitas  de  la  tribu  de  Efraim 
cambiaban  la  articulación  dental  en  silbante, 
como  se  vé  por  este  pasage  del  libro  ,  de  los 
Jueces  (cap.  XII,  v.  5  y  6),  donde  se  dice  que 
los  efraiiiiías ,  perseguidos  por  los  habitantes 
de  Galaad  ,  fueron  reconocidos  por  su  imposi- 
bilidad en  pronunciar  correctamente  la  arti- 
culación de  la  palabra  schibbalet,  espiga. 

Se  cuentan  en  la  historia  del  hebreo  muchas 
épocas  y  muchos  dialectos  sucesivos.  Entre  las - 
razones  que  se  alegan  para  probar  que  la  len- 
gua no  lia  debidolbrmarse  sino  en  la  Palestina, 
es  que  una  misma  palabra  (j/m)  significa  ubi 
el  Oeste  y  la  mar,  y  que  solo  en  aquel  pais 
pudieron  tener  estas  dos  ideas  una  especie  de 
identidad  para  los  hebreos.  ¿Cuáles  fueron  los 
progresos  del  hebreo,  ó  si  se  quiere,  sus  alte- 
raciones con  el  contado  de  los  egipcios  y  de 
los  árabes  desde  Ahraham  basta  Moisés?  Esto 
es  lo  que  no  se  puede  averiguar  fácilmente, 
como  ya  hemos  dicho.  Sin  embargo  se  puede 
reconocer  que  los  libros  del  Pentateuco  eslán 
casi  exentos  de  términos  estrangeros,  y  que 
en  los  reinados  de  David  y  de  Salomón  ,  época 
en  que  la  literatura  adquiere  su  mayor  grado 
ile  perfección  ,  la  lengua  no  muestra  en  su 
forma  un  pcrfeccionamienlo  muy  imporlanle. 
Desdé  Saloman  ¡i  Esdras  se  enriqueció  de  una 
manera  mas  notable,  aunque  perdiendo  propor- 
cionaímente  de  su  pureza,  que  no  conservó  sínu 
ru  tanto  rjue  la  misma  nación  conservó  su  in- 
dependencia. Con  todo,  se  ha  hecho  la  observa- 
ción de  que  el  hebreo  del  Pentateuco  diliere 
menos  de  el  de  los  últimos  profetas  que  el  laliu 
de  las  Doce  Tablas  difería  de  el  de  los  autores 
del  siglo  de  Augusto,  y  eslo  .consiste  cu  que 
los  libros  mosaicos  fueron  para  los  redactores 
del  Antiguo  Testamento  un  tipo  que  procuraron 
imitar,  preservando,  cuanto  pudieron,  el  estilo 
de  sus  escrilos  de  la  invasión  en  los  términos 
estrangeros  ,  sobre  todo  árameos,  que  se  iban 
apoderando  cada  vez  mas  de  la  lengua  vulgar, 
bajo  la  dominación  asiría.  Corrompiéndose  de 
dia  en  dia  la  lengua  hablada  ,  el  hebreo  puro 
acabó  por  no  ser  mas  que  la  lengua  sabia  y 
litúrgica.  Son  numerosos  los  vestigios  que  se 
encuentran  de  caldeismo  y  .cierta  mezcla  de 
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palabras  persas  en  las  producciones  posteriores 
al  destierro.  Con  estas  alteraciones  es  como  se 
escribía  íodavia  el  hebreo  del  tiempo  délos 
Macabeos;  mas  en  aquella  época  la  lengua 
hablada  se  habia  trocado  sucesivamente'  en 
hebreo-caldeo  y  eu  sirio-caldeo,  dialectos  cuya 
historia  hemos  trazado  ya  en  el  articulo  caldeo. 
Añadiremos,  aqui  que  bajo  esta  última  forma 
la  lengua  de  los  israelitas  existió  hablada  y 
escrita  hasta  el  siglo  XI. 

Al  lado  de  los  dialectos  caldeos  se  habia 
formado  en  el  siglo  "VII  antes  de  Jesucristo  nn 
dialecto  particular,  el  hebreo  saraarítano, resul- 
tado dé  la  mezcla  de  la  lengua  de  los  colonos 
asirios  enviados  por  los  reyes  de  Mnive  y  de  la 
de  los  hebreos  que  continuaron  habitando  el 
territorio  del  antiguo  reino  de  Israel  después 
de  la  deportación  de  las  diez  tribus.  Este  dia- 
lecto en  el  cual  existe  una  versión  del  Penta- 
teuco ,  parlicipaba  del  hebreo,  del  caldeo'  y 
del  siriaco  ,  presentando  algunas  particulari- 
dades, asi  en  sus  raices  ,  como  en  sus  formas 
gramaticales. 

El  rabinico  ú  hebreo  moderno  se  formó  en 
el  siglo  X  éntrelos  judíos  españoles,  y  tiene  por 
baseuna  mezcla  delealdeo  y  delhebreo,  aproxi- 
mándose mas  á  este  último  por  su  estructura 
general,  si  bien  conserva  las  formas  caldeas 
tomadas  por  los  judíos  de  las  escuelas  de  los 
rabinos  de  Babilonia,  centro  de  la  ciencia  he- 
braica antes  del  islamismo.  Pero  los  autores  de 
este  hebreo  moderno  no  pudieron  limitar  su 
vocabulario  á  los  de  las  dos  lenguas  que  for- 
maban su  base,  porque  estas  carecían  de  espre- 
siones para  todas  las  ideas  nuevas  que  habían 
surgido  desde  la  estinciou  del  hebreo  y  del  cal- 
deo. Esto  es  lo  que  justifica  los  numerosos  ves- 
tigios que  dejó  el  rabinico,  no  solamente  en  el 
árabe,  sino  también  en  el  griego,  en  el  latín  y 
en  las  lenguas  de  los  países  donde  se  refugia- 
ron los  reslos  del  pueblo  de  Dios.  El  rabinico 
continúa  siendo ,  principalmente  en  Alemania, 
la  lengua  científica  de  los  judíos,  que  en  todas 
partes  han  conservado  como  lengua  litúrgica  el 
hebreo  puro;  pero  muchos  de  ellos  no  lo  com- 
prenden hoy  mejor  que  la  generalidad  de  los 
calólicos  comprenden  el  latin. 

El  doble  interés  religioso  y  literario  inhe- 
rente á  la  lengua  hebrea  la  ha  hecho,  por  parte 
de  los  orientalistas,  objeto  de  trabajos  tan  im- 
portantes como  numerosos,  y  por  mas  que  nos 
ciñamos  aqui  á  citar  los  principales,  aun  asi  se- 
rá muy  estensa  la  lista  que  presentamos. 
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der  hebraisehen  Sprache,  Hcidelberg,  1754,  ení.1.  ' 

W.  Fr.  Heiol:  Geschickle  der  hebraisehen  spraclte 
uml  lilteratur.  Halle,  1770. 

W.  Gesenius,  Ger'chichte  der  hebraisehen  sprache 
und  sehrift.,  Leipsick,  1813. 


Sal.  Ephr.  Blo¡*p;:  Gesehichle  der  hebraisehen  sera 
che  uml  lilteratur,  Hanovre,  182G,  en  4.o.  e 

Courad  Pelican;  Demudo  tegendiet  intellín»,,,)- 
hebream  ¡iBjMsní.Balc,  150'.).  s  Wt 

J.  Reucbelin:  De  rudimentis  hebraici,  libro  tu 
Tübinga,  1506,  en  rólio.— De  acentibuset  orlhnqranlríá 
Unguar  hebraica,  Haguenau,  I5J8,.  en  ' 

Juan  Boeschenslein:  Grammaire  hebrairnm  An« 
burKo;  1510,  en  i."  '    '  gs" 

Elias  Levita:  Líber  electas  sive  grammatica  he- 
braica, traducido  del  hebreo  par  Seb'.  Munsler  Uati 
lea,  1323,  en  8." 

Alfonso  de  Zamora:  Artis  gramáticas  hebr.  inln. 
dacliones,  Alcalá  de  Henares,  1326,  en  8.". 

SanctesFagnintis:  Institulionem  hebrukaram  li 
brilV,  1326,  en  4-.° 

Nicolás  Clonar:  Tabula  in  grammalicen  hebrem 
d  Joh.  Quinquarboreo  eméndala,  con  escolios  de  GeJ 
nebrardy  de  Mercier,  París,  1564,  en  i." 

Corneille  Bonaventure  Bertrán:  Puralhk  rfe  ¡,¡ 
tangue  hebraique  el  de  la  tanque  arameene,  Ginebra, 
157», en4.n, en  latin. 

Juan  Buxtorf:  Thesaurus  grammaticus  tinsm 
sanctee,  Basilea,  1603,  en  8.° 

Alario  de  Calacio;  Cañones  gincrale»  lingum  he- 
braica!. Boma,  1616,  en  4." 

Bellarmin.-  Inititutionés  linguce  hebraica;,  Honu 
1623,  en  8-o. 

Luis  dcDieu:  Grammatica)  linguarum  orionía- 
lium  Hebreorum,  Ghaldeorum  et  Syrorurn  ínter  se 
collalarum.  Lévele,  16-28. 

J.  H.  (lotlingcr:  Grammatica  qualour  linguarum, 
hebraica,  chatdaica,  igriaca  eí  arábica,  harmonía 
Hcidelberg,  1658. 

P.  Gnaiin:  Grammatica  hebraica  ct  cftflMaicn, 
París,  1721,  en  8.°. 

Th.  fiennet:  ílebren  grammar,  Londres,  172i¡, 
en  8.°. 

Fr.  Mascicf:  Gramática  hebraica,  París,  1731, 
en  8.°. 

Alb.  Schultens:  Inslitulianet  ad  fundamenta  lin- 
gual hebra;,  Leyde,  1737,  en  4.".—  Ytíut  et  regia  Vt 
hebrmxanii,  Í7ÍI8,  en  i." — De  defectibut  Mientit 
lingum  hebreo,  Francfort,  1751. — Orígenes  hebra, 
1761,  en  4.°. 

G.  D.:  Michaeli»,  Hebraisch  Gramat ih,  Halle,  1713. 
—BeurtheUung  der  Mittcl  Welchc  man  auteenatí  ¡til 
ausgestor  bene  hebraische  sprache  zu  vestrechm, 
Gollincja,  1737. 

J.  Snnon:  fntroductio  grammatico-crüíca  i»  iiii- 
guam  hebream  .  Halle,  1733,  en  8.°. 

Ladvocat :  Grammaire  hebraique  ,  París ,  1735, 
en  8.°. 

Hanptmann:  Sprachlehre,  1760. 

N.  W,  Schroder:  Inslitiitiones  ad  fundamenta  lin- 
gum hebraica}  recle  eognoscende ,  Groninga ,  1766, 
en  8.° 

Hezel:  Ausfuhrliehe  hebraische  sprochlehrt,  Ha- 
lle, 1777,  en  8.". 

A,  Fr.  Pfeifer:  Hebraische  grammalik,  1780. 

Robertson:  Gramática  hebrea,  Edimburgo,  1Í83, 
2.n  edic. 

Wilson:  Elemenls  ofhebrew  grammar,  I78S,  se- 
gunda edición. 

J.  S.  "Valer:  Hebraische  sprachlehre,  Lcipsict, 
1708, en  8." 

Fnbre  de  Olivet:  La  langue  hebraique  redttme, 
París,  l'Jlf!,  en 

Frey:  Hebrew  grammar. 

"W.  'Gesenius:  Áusfuhrliche  grammatisch-kríhs- 
ehes  Lerhbande  der  hebraisehen  Sprache,  Leipsick, 
18)7,  en  8  °.  - 

"Volnev:  L'heltreu  timplifieparla  metade  alptiabe- 
titfue,  Páris,  1826. 

Cohén:  Cours  deleclure  hebraique,  18ü, enS; 

G.  H.  A.Evald:  Brítischesgrammaíileder  hebrais- 
ehen Sprache,  Leipsiclc,  1827,  en  8.° 

Moses  Sluart:  A  grammar  ofthe  hebrew  lanmaije, 
Andover  fEstado  de  Massachusetls),  1831,*  «odicion. 

J.  B.  Glaire:  Principes  de  grammaire  hebraique 
et  chaldaiqxm,  París;  1832,  en  8." 

Fr,  DeliUscli: /sanase  in  grammMicam  et  leXiüo- 
graphiam  lingual  hebraica),  Gínma,  1838,  en  8.  . 

Sarchi:  Grommotre  hebraique  raisonee ,  Para, 
184*,  en  8.° 
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183G,  tros 


A.  Latouehe.'  ffl«W  hebraiques.  Parí?, 

T0,San"[«epagninus:  Thesaurus  Iinfftt<B  KMWÍÍ, 
Ltoii,  1B77,  en  folia.  . 

Jo.  Forstcr:  Dicíionartum  helratcum.  Bale,  1657, 

e"  Ph'níppo  d'Aquin:  JJffiíincs  <ie  lo  íanffwe  «¿infe. 
París,  1020,  en  folio.  .  :.;    .,  . 

Ji>  Buxtorf:  ícsíron  freirá  teto»  eí  chaldaiwm, 
Basile'a,  168l,cn8.°  ,'*.. 

Jo.  Cocceji:  tcaifflm/icon""!»!,  1GB0. 

Erlmowl  Castcll:  Lexicón  heplaglolton ,  Lon- 
dres, IB69.  ..  I£  , 

G.RoberlsoníIViesíiMnts  hngum  tunela,  Londres, 

H!80,  en*-.*-  ,         .       ,  ,  í    .  ¡L- 

Tliomusin:  Ghsaríam  uinversalc,  hebraicum,  Pa- 
rís, 1697,  eri  folio,  ... 

HciuljiR.inl:  Hacinéis  hebraiques  sant  points-voijc- 
llu,  París,  1733.  en  «,°  .        ,    ,  tJ  ■  ■  ,  • 

Jo.  línuiíet:  Letótco'n' hebraiewm,  el  ctialitmco  o»- 
i/ii-iim,  Roma,  1737,  en  fAíio.  _  . 

P.  Giüirin:  Lcixictm  hebraieam  el  chaidea-oitilt- 
euw,  París,  1740,  a  to!.  en  8.°. 

Juan  Simón.-  Léxico»  «teniente  hebraum  el  cltal- 
tlcum.  Hall,  I7.i2,  cu  8,°  „  , 

J.N.  HIu].:  Lexicón,  1714;  nueva  edición  por  Scublz, 
Lei|>s¡ck,  4777,  3  vols.  en  8." 

J.  D.  Micliaelis:  Supíemenfa  ffirf  léxica  hebraica, 
Gollmga,  1702,  6  vols.  en  8."  ,     .  , 

Ilezel:  Kritisclics  M'orterbueh  der  hcbraitehen, 
Sprache,  Halle,  1793,  en  8." 

Gesenius:  üiclienaire  hebrea  el  alternan,  1810.— 
Themurus  philologictu  el  criticas  lingual  hebraica 
(conimoncó  en  1829),  Leipsick,  en  i." 

Josiah  W.:  OibSs,  hebrea  and  englich  lexicón, 
Andovor  (MasachuseUs),  1824,  en  8." 

Glaire:  Lexicón  manuule  hebrair-um  el  caldaicum, 
París,  1830,  en  8." 

LeUiierrj1  Barrois:  Hacines  hebraiques  avee  leurs 
derií  es  dan  t  tes  principales  hinques  de  t'Europc,  Pa- 
rís, 1842. 

J^atouchv:  Dictianaire  hebi  aiquc  raissoné,  Títn- 
nesi  1845. 

Diiiford:  ¡Vov am  lexicón  liliquee  hebraico^thaldai 
cm,  Lcipsick,  1802,2  vols.  en  8,° 

Fred,  Vhlemonn:  Inutitalionet  Ungum tamarita- 
«ffi.Leipsiek,  1837,  en  8." 

Güberl  Genebrard:  Isagoge  ad  legenda  el  intelli- 
gehtla  rabbin-orum  eommehtiria,  París,  1303,  en  4.°. 

Felipe  de  Aquin:  Dictianariuin  hebreo -chaldeo— 
lalmudico-rabbinieum,  París,  1020,  en  folio. 

,  Buxlorf;  Lexicón  chaldaicum  ,  thalmudicum  el 
rabbinicum,  Basilea,  1030,  en  fiilio. 

Sennerl.-  Rabbinismus,  id  est  prceceplatargumico- 
labmudico-rabHnicá¡  Wirtemberg,  16ÓG. 

J.  Lan il ¡i u:  Itabb iniscli e  áraittaisch -deutsches  Wor- 
lerburh,  Práea,  1819, 1824,  5  vols.  en  8." 

J.  H.  Calicmberg:  liarse  Ankilanq  surjuditeh- 
leutichs  Sprache,  Halle,  1733,  en  8.° 

HEMEOS.  {Literatura.)  Todos  los  monumen- 
tos literarios  de  ía  lengua  de  los  antiguos  he- 
breos, se  hallan  hoy  encerrados  para  nosotros 
en  (m  solo  volumen,  del  que  sin  embargo,  no 
ocupa  mas  que  una  parle,  la  Biblia;  pero  es!e 
volumen,  que  compréndelos  documentos  re- 
ligiosos 6  históricos  del  primer  pueblo  mono- 
teísta, ha  obrado  la  civilización  del  mundo,  y 
bastaría  este  solo  título  á  la  literatura  hebrea 
para  escilar  el  mas  alto  interés,  si  por  otra  par- 
te no  la  recomendase  el  talento  inspirado  de 
los  escritores,  cuyas  composiciones  nos  pre- 
senta, pues  ninguna  otra  escuela  literaria  ha 
impreso  á  su  estilo  un  carácter  mas  eminente- 
mente pintoresco,  y  ninguna  otra  tampoco  ha 
podido  hallarse  tan  exenta  de  toda  influencia 
estrangera.  Eu  efecto,  los  autores  de  los  mas 
antiguos  de  entre  los  libros  de  la  Biblia,  no  te- 


nían qtiñ  copiar  mas  que  el  gran  libro  de  la_  na- 
turaleza; pero  al  copiarlo  hallaron  en  él  pági- 
nas desconocidas  del  vulgo.  Susbrillatites  imá- 
genes y  sus  mas  atrevidas  metáforas,  animan 
á  todo  el  mundo  visible.  La  espresion  es  en 
ellos  noble  y  fuerte,  al  mismo  tiempo  que  ori- 
ginal y  sencilla.  Ella  se  eleva  en  los  poetas  á  la 
pompa  mas  magesluosa  y  á  los  mas  sublimes 
arranques  de  entusiasmo.  Asi  al  lado  de  la  om- 
nipotente influencia  que  han  ejercido  sobre  los 
destinos  morales  de  la  humanidad  los  escritos 
bíblicos,  no  debemos  desconocer  otra  de  un 
orden  menos  elevado,  pero  no  menos  verdade- 
ra, que  han  ejercido  sobre  todas  las  literaturas 
europeas.  La  Biblia,  es  en  efecto,  la.quenos  ha 
(raido  cierta  sombra  por  lo  menos  de  esas  gran- 
des figuras  de  la  juventud  de  un  mundo,  y  nos 
ha  calentado  hasta  los  confines  del  Occidente, 
con  algunosde  los  rayos  del  soldé  Oriente.  Ade- 
mas de  las  diferentes  literaturas  conocidas,  la  de 
los  hebreos  es  la  que  nos  ha  trasmitido  los  do- 
cumentos mas  antiguos,  y  á  pesar  de  las  lagu- 
nas y  del  carácter  frecuentemente  místico  de 
su  historia  y  de  su  geografía,  estos  documen- 
tos, bajo  el  simple  gDlpe  vista  humano,  son  to- 
davía de  mayor  interés  y  de  un  valor  infinito. 

Con  todo,  la  justa  admiración  que  profesa- 
mos á  la  literatura  hebrea,  no  debe  arrastrar- 
nos á  la  exageración  en  que  han  caido  algunos 
con  respecto  á  ella,  pues  al'lado  de  las  mas 
brillantes  cualidades,  tiene  también  defectos 
muy  notables.  Sus  escritores  carecen  frecuen- 
temente de  método,  asi  como  de  orden  sus  es- 
critos, y  tras  de  laseoncepcionesmas  sublimes 
y  de  las  mas  nobles  imágenes,  se  les  ve  caer 
muchas  veces  en  los  lugares  comunes,  mas  vul- 
gares y  en  las  pinturas  mas  estravaganles. 

Dícese  que  ninguna  literatura'propiamente 
dicha  ha  tenido  tan  larga  duración;  pero  acaso 
sobre  esto  se  haya  Ido  mas  allá  de  los  límites 
de  la  certidumbre  histórica,  cuando  se  ha  pre- 
tendido que  los  libros  bíblicos  mas  antiguos 
fuesen  anteriores  en  muchos  siglos  al  tiempo 
en  que  los  griegos  conocieron  la  escritura,  y 
qué  el  último  fuese  contemporáneo  de  ílerodo- 
to,  padre  de  la  historia  griega.  Verdad  es  que 
se  cuentan  mil  doscientos  años  desde  Moisés 
hasta  Malaquías;  pero  estos  dos  limites  de  la 
duración  de  la  literatura  -santa,  distan  mucho 
de  estar  bien  establecidos.  Desde  luego  se  ig- 
nora verdaderamente  cuando  y  por  donde  ha 
comenzado  la  série  de  las  obras  bíblicas,  si 
bien  la  crítica  moderna  parece  haber  demos- 
trado que  las  mas  antiguas  no  pueden  remon- 
tarse mas  allá  de  los  tiempos  de  Salomón  ó  de 
David. 

En  la  historia  de  la  literatura  que  nos  ocu- 
pa, se  distinguen  dos  periodos.  El  primero,  que 
se  ha  llamado  su  edad  de  oro,  concluye  en  la 
época  del  destierro,  y  el  segundo,  que  se  ha 
comparado  con  la  edad  de  plata,  se  estiende 
hasta  la  eslincion  dé  la  lengua  hebrea  pura.  Al 
primero,  notable  por  un  estilo  mas  alrevidd  y 
enérgico,  pertenecen,  para  no  hablar  mas  que 
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de  los  escritos  históricos,  el  Pentateuco,  los 
libros  de  los  Jueces  y  de  los  Reyes,  y  al  segun- 
do, cuyo  estilo  es  en  general  mas  fácil  y  flui- 
do, corresponden  los  libros  de  Esdras,  Joñas, 
Daniel,  etc.  Notemos  de  paso  que  todos  los  es- 
critos históricos  deben  ser  considerados  casi 
como  anónimos,  á  causa  de  que  no  son  sus 
héroes  los  aulores,  sino  los  personajes  cuyos 
nombres  llevan  muchos  de  ellos.  Estos  libros 
contienen  partes  que  pueden, baber  sido  primi- 
tivamente compuestas  poralgunos  de  aquellos 
personages;  pero  la  totalidad  fué  puesta  en 
obra  posteriormente  por  manos  eslrañas,  lo  que 
por  ejemplo  es  evidente  en  el  libro  de  Esdras 
por  los  elogios  mismos  con  qae  se  cita  en  él 
á  la  persona  á  quien  gratuitamente  se  le  ha 
atribuidorSi  s'ohne  esto  hubiese  alguna  eseep- 
ciou,  seria  para  el  libro  de  Nebemias,  que  algu- 
nos hebraizarítes  atribuyen  por  el  contrario  á 
Esdras. 

Considerada  la  Biblia  bajD  el  punió  de  vista 
literario,» nos  presenta  diferentes  géneros  de 
escritos,  y  auu  muebas  veces  se  encuentran 
mezclados  en  ella  los  diversos  géneros,  como 
la  historia,  la  elocuencia  y  la  poesía.  Asi  suce- 
de que  ciertas  porciones  de  los  libros  históri- 
cos no  pueden  ser  consideradas  sino  como 
tradiciones  poéticos,  y  que  entre  las  composi- 
ciones de  los  poetas  se  encuentran  fragmentos 
puramente  históricos. 

La  parte  del  Antiguo  Testamento,  que  se  ha 
conservado  mas  cuidadosamente  es  el  Penta- 
teuco, que  los  judíos  llaman  Tkorah  ó  enseñan- 
za. Los  cinco  libros  de- que  se  compone,  como 
lo  indica  su  nombre,  y  que  forman  la  base  de 
la  doctrina  leogónica,  cosmogónioa  y  social 
de  los  hebreos,  son  el  Génesis,  ó  la  historia  de 
la  creación  y  la  de  las  primeras  generaciones 
hasta  el  nacimiento  de  Moisés;  el  Exodo,  que 
comprende  la  historia  del  pueblo  de  Dios  desde 
su  salida  de  Egipto  hasla  la  dedicación  del  ta- 
bernáculo eu  el  desierto;  el  Levítico,  que  ar- 
regla los  pormenores  relativos  ;i  las  funciones 
de  los  levitas,  ministros  del  cullo;  el  libro  de 
los  -Números,  que  comienza  por  el  empadro- 
namiento del  pueblo  y  nos  cuenta  los  hechos 
que  señalaron  la  mansión  de  cuarenta  años  que 
hicieron  los  israelitas  en  el  desierto;  en  (in,  el 
Deuteronomio,  ó  segunda  ley,  en  el  que  Moisés 
comenta  y  desarrolla  los  acontecimientos  tras- 
curridos desde  la  entrada  en  el  desierto.-  De 
estos  cinco  libros,  el  primero  y  el  último  pre- 
sentan un  carácter  particularmente  poético. 

Largo  tiempo  se  ha  discutido  sí  Moisés  fué 
el  verdadero  autor  de  los  libros  que  llevan  su 
nombre.  La  mayor  parte  de  los  críticos  renun- 
cian boy  á  rcconouerle-por  lal.  Algunos  desig- 
nan como  época  de  la  composición  del  Penta- 
teuco el  periodo  trascurrido  desde  David  hasta 
el  destierro,  [fusta  entonces,  según  ellos,  las 
relaciones  que  contiene,  se  habían  conservado 
solamente  por  la  tradición  oral,  y  acaso  en 
parte  también  en  algunas  crónicas  informes 
que  pudo  utilizar  refundiéndolas  el  redactor  de- 


finitivo. El  estilo  del  'Deuteronomio  se  diferen- 
cia también  demasiado  de  el  de  los  cuatro  |[. 
bros  anteriores  para  que  algunos  hayan  creído 
deber  atribuirlo  a  una  época  mny  inmediata  á 
la  del  destierro.  Dícese  que  elPentateuco  no  se 
puso  en  el  estado  actual  sino  por  los  años  620 
antes  de  Jesucristo,  lo  cual  se  hizo  cotí  el  au- 
xilio de  un  ejemplar  antiguo  que  el  gran  sa- 
cerdote Releías  anunció  al  rey  Josías  haber  ha- 
llado en  el  templo. 

En  cuanto  al  libro  áe  Josué,  que  asi  por  el 
estilo,  como  por  el  espíritu  religioso,  tiene  mas 
intima  relación  con  el  Pentateuco,  es  imposiljh 
designar  su  autor  ni  fijar  aproximadamente  ¡a 
fecha.  Al  parecer  pertenece  á  una  época  cerca- 
na al  destierro,  ya  que  no  al  deslierio  mismo. 

El  libro  de  los  Jueces  empieza  la  relación 
histórica  por  la  muerte  de  Josué  y  la  continua 
hasta  la  de  Sansón.  Este  libro,  que  difiere  de 
los  libros  históricos  siguientes  por  el  carácter 
á  la  vez  natural  y  poético  de  su  estilo,  parece  . 
haber  sido  escrito-  bajo  los  primeros  reyes; 
pues  describe  las  faces  del  período  republica- 
no de  la  historia  de  la  nación  sirviéndose  de 
colores  que  revelan  la  influencia  contemporá- 
nea de  la  monarquía  nádenle. 

Los  dos  libros  de  Samuel,  que  da  la  Yol- 
gata  bajó  el  título  de  primeros  libros  de  íus/te- 
ijes,  comienzan  en  el  nacimiento  del  gran  sa- 
cerdote que  consagró  á  David,  y  terminan  en  la 
muerte  de  este  príncipe.  Los  dos  úllimos  li- 
bros de  los  Reyes  contienen  la  historia  de  la 
monarquía  hasta  la  destrucción  del  reino  de 
Judá.  Aunque  parece  que  estos  cuatro  libres 
no  fueron  compuestos  antes  de  los  veinte  i 
treinta  últimos  años  del  cauliverío,  lo  fueron 
sin  duda  sobre  antiguos  documentos  contem- 
poráneos de  los  sucesos. 

Los  dos  libros  de  las  Crónicas  ó  Paralipn- 
menos  toman  la  genealogía  de  la  nación  desde 
Adán,  y  repiten  bajo  una  forma  muy  coinuen- 
dfada  la  parte  histórica  de  los  libros  preceden- 
tes y  terminan  con  el  edicto  de  Ciro  en  favor 
de  los  judíos.  Creemos  que  la  fecha  de  estos 
libros  es  muy  poco  posterior  a  este  edicto;  sin 
embargo,  algunos  criticas  opinan  que  no  es  an- 
terior ó  la  época  de-Alejandro  el  Grande. 

Los  libros  de  Esdras  y  de  Kehemias,  que  co- 
mo ya  hemos  dicho  se  ponen  uno  y  otro  ge- 
neralmente bajo  el  nombre  de  Esdras,  son  tal 
vez  de  todo  el  Antiguo  Testamento  los  que  tie- 
nen mas  exactitud  histórica  en  la  narración; 
comienzan  eb  la  vuelta  de!  destierro  y  com- 
prenden un  espacio  de  ciento  trece  años. 

Desde  la  época  de  Nebemias  hasta  el  linde 
la  dinastía  de  los  Macabeos  no  hay  mas  que  un 
número  pequeño  de  monumentos  de  este  ge- 
nero que  podamos  llamar  imporlanles.  Durante 
este  periodo,  la  historia  se  halla  escribí  prin- 
cipalmente por  los  sacerdotes;  asi  vemos  en 
los  escritores  parcialidad  evidente  por  el  sa- 
cerdocio, unida  á  la  afición  mas  decidían  a 
lo  maravilloso,  al  mismo  tiempo  que  la  serie 
de  los  libros  consagrados  a  la  historia  natío- 
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nal  eslá  interruriipida  por  diversas  narracio- 
nes episódicas,  tales  como  la  historia  de  Ju- 
dit  y  !a  do  Tobías,  que  se  colocan  por  su 
aáufird;  launa  en  la  época  de  la  invasión  asi- 
ría y  la  oirá  en  los  peores  dias  del  cautiverio; 
la  de  Joñas,  especie  de  parábola  inspirada  ffil 
vez  con  motivo  de  la  conquista  de  Babilonia 
por  Ciro,  y  la  de  Estker,  episodio  de  la  domi- 
nación persa.  El  libro  de  Rulh,  trozo  también 
independiente,  es  una  especie  de  idilio  en  pro- 
sa, cuyo  asunto  es  anterior  al  tiempo  de  los 
reyes:  no  se  puede  fijar  la  fecha  de  su  com- 
posición. El  libro  de  Daniel,  cuya  parle  histó- 
rica está  consagrada  á  la  narración  de!  cauti- 
verio, parece  ser  de  la  época  de  los  Macabeos. 
Los  libros  que  ¡levan  el  nombre  de  estos  prin- 
cipes terminan  á  la  vez  la  série  de  loa  libros 
propiamente  aislárteos  y  el  Antiguo  Testamen- 
to. Contienen  la  historia  de  los  judíos  desde 
Alejandro  hasta  Anüoco  Nicanor,  y  no  pueden 
haber  sido  escritos  mas  de  un  siglo  antes  de 
nuestra  era. 

Antes  de  pasar  al  examen  de  los  libros  poé- 
ticos, veamospovnn  momento  lo  que  se  ha  di- 
chodel  sistema  de  versificación  de  los  hebreos. 
Según  el  historiador  judio  Josefo^  que  como 
su  compatriota  Tilon  no  pertenece  á  ta  litera- 
tura nacional,  puesto  que  uno  y  otro  escribie- 
ron solamente  en  griego  (á  menos  de  ser  cierto 
lo  que  algunos  pretenden,  que  el  primero  hi- 
zo de  su  historia  de  lá  guerra  de  los  judíos 
contra  los  romanos  la  primera  versión  en  he- 
breo ó  mas  bien  en  sirio- caldeo,  versión  que 
de  todos  modos  ya  no  existe);  según  Josefo, 
decimos,  los  cánticos  de  Moisés,  que  se  ha- 
llan en  el  capitulo  XV  del  Exodo  y  en  el  ca- 
pitulo XXXII  del  Deuleronomio,  estarían  en 
exámetros,  y  ciertos  salmos  de  David  en  pen- 
támetros y  en  trímetros;  pero  contra  este  tes- 
timonio opinan  los  mas  sabios  rabinos  que  la 
poesía  hebrea  no  tuvo  jamás  metro  fijo,  y  lo 
cierto  es  que  es  difícil  reconocer  en  ella  nin- 
guno, puesto  que  los  versos  no  aparecen  me- 
didos ni  por1  el  número  de  las  silabas,  ni  por 
la  cantidad  prosódica,  aunque  por  esto  no  es- 
tán desprovistos  de  ritmo  ni  de  cadencia,  si 
bien  el  ritmo  se  limita  á  cieria  simelria  entre 
los  miembros  de  ta  frase  y  el  paralelismo  de 
las  ideas  entre  las  dos  partes  de  la  estancia 
ú  del  versículo.  La  lengua  loma  ademas  en  la 
poisia  formas  particulares;  las  palabras  ad 
quieren  significaciones,  y  las  frases  construc- 
ciones especiales. 

Anies  de  la  época  de  David,  que  se  consi- 
dera como  el  mas  eminente  y  fecundo  de  los 
podas  hebreos,  hallamos  en  la  Biblia  diversos 
trozos  poéticos,  recogidos  sin  duda  de  la  boca 
del  pueblo.  Acabamos  de  cilar  los  dos  cánli- 
cos  de  ilóiséSj  citemos  también  el  eantoen  que 
Delibra  f/Mcc%,  cap.  V)  celebra  la  protección 
qué  Dios  dispensa  á  su  pueblo.  Aquella  parle 
de  los  escritores  bíblicos  que-se  distingue  con 
el  nombre  de  agiógrafos,  es  decir,  loa  autores, 
de  los  demás  libros  que  no  son  de  Moisés  y  de 


los  profetas,  cultivaron  varios  géneros  de  poe- 
sía, asi  es  que  sus  escritos  nos  presentan  poe- 
mas líricos,  didácticos,  descriptivos,  etc.,  y 
son:  el  libro  de  Job,  los  Salmos,  los  Prover- 
bios', el  EcU&iáhiioo,  el  Cantar  de  los  Cania- 
res  y  las  Lamentaciones.  Según  el  orden  esta- 
blecido en  el  cánon  délos  libros  santos,  el  pe- 
rnera de  los  libros  poéticos  es  el  de  Jub. 
Acaso  le  pertenezca  este  rango  también  en  el 
órden  demérito;  porque  en  ningún  otro  poe- 
ma bíblico  vemos  elevarse  á  mayor  altura  el 
pensamiento  del  poeta.  Job  es  en  efecto,  á  jui- 
cio de  muchos,  el  mas  hermoso  monumento 
de  la  alta  poesía  didáctica  de  los  hebreos.  En 
ese  libro  se  ve  al  autor  abordar  las  cuestiones 
mas  sublimes  de  la  moral  y  de  la  religión.  Es 
una  especio  de  drama  filosófico  én  el  que  el 
misterio  del  libre  albedrio  y  la  impenetrabili- 
dad de  los  secretos  de  la  Providencia  forman 
su  intriga  y  desenlace.  Se  ignora  quien  fué  el 
autor  de  esa  obra  eminente,  si  bien  por  la  mul- 
titud de  arabismos  que  adornan  su  estilo,  han 
creído  algunos  que  este  libro  eslá  tomado  de 
las  antiguas  tradiciones  de  la  Idttmea,  si  ya  no 
es  que  en  su  origen  fué  escrito  en  árabe  ó 
idumeo.  También  se  ha  creído  que  la  compo- 
sición de  este  libro  debió  ser  anterior  i  Moi- 
sés, á  quien,  por  el  contrario,  otros  han  queri- 
do atribuirlo.  En  fin,  muchos  de  los  críticos 
modernos  piensan  que  el  libra  de  Job  ocupa 
el  limite  de  las  dos  edades  en  que  se  ha  divi- 
dido la  duración  de  la  literatura  hebraica. 

El  libra  de  los  Salmos  es  una  colección  de 
trozos  líricos  de  toda  especie,  cuyo  número  as- 
ciende á  ciento  cincuenta,  compuestos  por  mu- 
chos poetas  y  en  diferentes  épocas,  desde  Da- 
vid hasta  la  destrucción  del  reino  de  Judá,,  y 
aun  algunos  son  posteriores  á  la  época  de  la 
vuelta  de  los  judíos  á  Babilonia;  tal  es  evidente- 
mente aquel  canlo  tan  tierno  que  lleva  en  el 
Salterio  latino  el  número  1;¡6,  Supñ-  flumina 
fídbyhnis...  «A  orillas  de  los  ríos  de  Babilo- 
nia,» A  casi  todos  los  salmos  acompañan  títu- 
los por  los- cuales  se  ve  qne'la  mayor  parte 
fueron  compuestos  por  David  ó  dedicados  á  él. 
No  se  puede  admitir  la  exactitud  de  todos  estos 
lítelos,  puestos  sin  duda  mucho  tiempo  des- 
pués déla  muerte  desús  autores.  De  los  poe- 
tas salmistas,  David  toé  si n  contradicción  el  mas 
notable  por  la  elevación  de  su  genio  y  la  fecun- 
didad de  su  mimen;  pero  muchos  de  los  salmos 
que  llevan  su  nombre  pertenecen,  indudable- 
mente áolra  época  distinta  de  la  suya. 

La  colección  de  sentencias  conocida  . con  el 
titulo  de  libro  de  los  Proverbios  es  una  espe^ 
cié  de  antología  gnómica  atribuida  toda  á  Salo- 
món, aunque  las  últimas  partes  relevan  clara- 
mentemuehos  autores.  Algunos  deben  pertene- 
cer á  la  época  del  destierro.  También  se  atri- 
buye á  este  principe  ia  composición  de  otras 
dos  coiecciones  del  mismo  género;  si  bien  al 
parecer  no  se  le  puede  suponer  con  fundamen- 
to autor  de  ninguna  de  las  dos.  El  Eclesiastes 
se  remonta  á  lo  sumo  á  lu  época  persa,  y  el  li- 
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bi'O  de  la  Sabiduría  (el  testo  hebreo  no  subsis- 
te ya,  suponiendo  que  alguna  vez  baya  existi- 
do) se  lia  atribuido  áZorobabel  y  también  á  un 
Pilón  diferente  de  el  de  Alejandría,  del  mismo 
modo  queá  Salomón.  Eucuanto  al  Eclesiástico, 
especie  de  imitación  de  las  colecciones  prece- 
dentes, y  de  cuyo  original  no  existen  mas  que 
fragmentos,  tos  críticos  suponen  que  fué  redae 
tado  hacia  la  época  -de  Simeón  el  Justo.  El  titu- 
lo que  lleva  le  da  por  autor  á  un  tal  Jesús,'  hijo 
de  Syrach. 

El  célebre  Cantar  de  los  Cantares,  á  consi- 
derarlo solamente  con  los  ojos  humanos ,  no 
seria  otra  ci.sa  que  un  canto  erótico,  donde  el 
fuego  del  amor  mas  carnal  estaría  pintado  con 
los  colores  menos  embozados.  Este  trozo,  tan 
profano  por  su  senlido  literal,  y  que  según  al- 
gunos autores  no  seria  otra  cosa  que  el  epita- 
lamio del  matrimonio  de  Salomón  con  la  hija 
del  rey  de)  Egipto,  no  ha  merecido  menos,  gra- 
cias á  !a  interpretación  mística  que  han  admi- 
tido los  doctores  déla  sinagoga  y  los- de  la  igle- 
sia, el  honor  de  serconlado  en  la  lista  de  los 
seis  libros  sapienciales,  división  particular  del 
volumen  sagrado,  que  comienza  en  los  Salmos 
y  acaba  en  el  Eclesiástico. 

Desde  la  época  de  la  división  del  reino  has- 
ta la  del  destierro,  son  notables  particularmen- 
te los  discursos  profélicos,  trozos  que  se  pue- 
den considerar  como  una  rama  de  la  poesía  di- 
dáctica de  los  hebreos,  y  que  comenzaron  ocho 
siglos  anles  de  la  era  cristiana.  Forman  aquella 
parle  de  las  producciones  poéticas  de  la  Biblia 
sobre  cuyos  autores  y  fecha  hay  mejores  infor- 
mes, por  mas  que  todos  esos  discursos  hayan 
llegado  tal  vez  á  nosotros,  no  como  salieron  de 
ia  pluma  de  los  oradores  inspirados  cuyo  nom- 
bre llevan,  sino  como  los  arreglaron  sus  discí- 
pulos después  de  haberlos  recogido  de  la  bo- 
ca del  maestro. 

Los  profetas  que  mas  se  distinguen  como 
poetas  son  Isaías,  Jeremías,  Oseas,  Joel,  Amos, 
Miqueas,  Ráhum  y  llabacuc.  En  Isaías,  á  quien 
no  pertenecen  todos  tos  discursos  profélicos 
que  han  salido  bajo  su  nombre,  se  encuenlra 
la  pintura  mas  poética  de  la  edadfulura  de  oro 
que  debe  traer  á  la  nación  el  Mesías  que  el  au- 
tor anuncia.  Jeremías  es  contemporáneo  de  la 
destrucción  del  Eslado  por  Nabucodonosor,  y 
su  libro  es  sombrío  como  el  horizonte  polilico 
de  su'época.  flujo  el  titulo  de  Lamentaciones  se 
atribuyen  también  á  este,  profeta  cinco  tiernísi-' 
mas  elegías  completamente  dignas  de'él,  pues 
no  se  pueden  oir  todavía  sin  emucion  los  acen- 
tos armoniosos  y  lastimeros  que  presta"  á  la  lira 
de  Sion. 

Ezequiel,  que  vivió  en  la  época  del  deslier- 
¡  ro,  adolece  demás  incorrección  en  el  estilo,  de 
•mas  anomalías  gramaticales^  y  digámoslo  lam- 
inen, de  imágenes  mas  eslrañas  en  sus  pintu- 
ras que  ningún  otro  escritor  bíblico. 

Acabamos  de  analizar  de  una  manera  rápi- 
da lo  que  nos  queda  de  la  literatura  de  los  he- 
breos; la  mas  antigua  de  las  traducciones'  dul 


texto  sagrado  es  la  versión  griega  llamada  ds 
los  Setenta,  llamada  asi,  porque  fué  ejecutada, 
según  unos,  por  setenta  y  dos  sabios  israelitas 
que  Demetrio  Falereo  reunió  al  efecloenla  isla 
del  Faro,  cerca  de  Alejandría,  en  el  reinado  de 
Tolomeo  Lago  ó  Tolomeo  Filadelfo,  y  según 
otros,  porque  se  llevó  a  cabo  bajo,  los  auspi- 
cios del  Sanbedrin  ó  senado  judio,  el  cuál  es- 
taba compuesto  de  setenta  doctores.  La  versión 
latina,  no  menos  célebre,  conocida  con  et nom- 
bre de  Yulgata,  es  posterior,  á  lo  menos  en 
cuatro  siglos  á  la  versión  de  los  Sclcnia.  Sai 
Gerónimo  hizo  una  revisión  por  los  años  380, 
Eslas  dos  traducciones  no  están  siempre  de 
acuerdo  ni  entre  si  ni  con  el  original. 

Según  el  leslimonio  que  se  halla  en  los 
mismos  libros  que  conservamos,  es  evidente 
que  se  han  perdido  oíros  muchos,  si  bien  ao 
parece  que  sea  considerable  el  número  do  es- 
tos. Se  hace,  siu  embargo,  subir  á  doce  los  li- 
bros históricos  que  están  en  esle  caso.  Indica- 
remos solamente  el  Libro  de  las  guerras  di 
Jehovah,  es  decir,  de  las  guerras  que  el  pueblo 
de  Dios  tuvo  que  sostener  en  el  desierto,  libro 
citado  en  el  de  los  A"«meros  (cap.  XXI,  t.  Í3|, 
asi  como  los  Anales  de  los  reges  dejada  y  dt 
Israel,  ¿  los  que  se  refieren  frecuentemente 
los  libros  de  los  Reyes.  El  Sepher  ¡uschar,  «Li- 
bio del  justo  ó  de  los  héroes,"  que  menciona 
el  de  Josué  (cap.  X,  v.  13),  parece  que  fué  una 
colección  antigua  de  cantos  nacionales.  En 
cuanto  á  los  escritos  científicos  atribuidos  á 
Salomón,  tenían,  según  todas  las  probabilida- 
des, las  formas  do  poemas  didáclicos.  Elcáuon 
de  los  libros  reconocidos  como  de  inspiración 
divina  por  los  judíos,  no  contiene  mas  que 
veinte  y  cuatro.  Los  rabinos  clasilican  entro 
los  apócrifos,  es  decir,  entre  aquellos  cuya  au- 
tenticidad no  se  ha  establecido  su  ti  cien  ¡emen- 
te, muchos  de  los  que  admiten  las  Iglesias 
cristianas  en  sus  ediciones  del  Antiguo  Testa- 
mento. Tal  es  el  libro  de  la  Sabiduría  de  Salo- 
món, que  los  protestantes  desechan  del  mismo 
modo.  Oíros  son  considerados  como  apócrifos 
por  los  dos  partidos;  tales  son,  los  libros  3,"  y 
4¿°  que  sé  ha  querido  añadirá  los  dos  de  Es- 
tiras admitidos  como  canónicos.  Los  libros  apó- 
crifos del  Autiguo  Testamento  se  dividen  como 
los  libros  canónicos  en  composiciones  históri- 
cas y  en  composiciones  poéticas.  El  subió 
Eichhurn  cree  que  lodos  los  libros  de  estaca' 
se  fueron  escritos  origioariamenle  en  caíto, 
en  tanto  que  otros  críticos  piensan  que  muchos 
fueron  obra  de  los  judíos  de  Alejandría  ó  bolo- 

Bajo. el  nombre  de  Talmud  ó  «disciplina," 
poseen  los  judíos  un  código  de  derecho,  cml 
y  religioso,  que  es  para  ellos  la  continuación 
y  el  complemento  de  la  Biblia.  Se  compre 
de  dos  parles,  la  Misükna.,  la  Instrucción  y  la 
Quemara,  que  significa  á  ja  vez  perfección  y 
suplemento.  La  Mlscbna  fué  escrila  180  nao» 
después  de  J.  S.,  siendo  su  autor  Juda  Ilaküa- 
dosch,  es  decir,  el  Santo,  fundador  delaes' 
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cuela  de  Tiberiade,  quien  recopiló  en  su  obra 
¡as  tradiciones  de  los  rabinos  sus  predeceso- 
res. La  Gucmara  es  una  compilación  de  di- 
versos comentarios,  cuya  serie  concluye  há- 
cia  el  año  500.  Existen  dos  talmudes ,  que 
se  diferencian  solamente  en  su  segunda  párte- 
la Gueniara,  y  llevan  los  lilulos  de  Talmud 
de  Jerusakn  y  talmud  da  Babilonia.  La  gue- 
mara del  primero  está  escrita  en  dialecto  de 
Palestina;  es  extremadamente  oscura  y  casi 
ininteligible  hoy  para  los  mismos  judíos,  y  la 
segunda,  escrita  en  dialecto  de  Caldea  ,  fué 
redactada  por  Ascbó,  célebre  doctor  de  la  es- 
cuela de  Sora ,  con  ayuda  de  su  discípulo  Ra- 
nino ,  y  terminada  por  el  rabino  José.  Esta 
guemara,  mas  completa  y  clara  que  ia  prime- 
mérá,  es  la  única  cuya  autoridad  está  recono- 
cida entre  los  israelitas.  Diremos  de  paso  que 
á  las  teorías  mas  pueriles  mezcla  el  Talmud 
algunas  veces  las  ideas  mas  profundas. 

Con  respecto  á  las  paráfrasis  caldeas  del 
Antiguó  Testamento  que  se  designan  con  el 
nombre  de  Targun  ,  las  mas  célebres  son  las 
de  ilútelos  y  Jqnathan  Ben-Uziel.  La  primera 
es  del  siglo  primero  de  nuestra  era  ,  y  la  se- 
gunda del  tercero  ó  dei  cuarto. 

El  siglo  sesto  nos  presenta  un  monumento 
también  muy  importante  en  el  trabajo  critico, 
emprendido  sobre  el  texto  hebreo  de  la  Biblia 
por  la  academia  de  Tiberiade,  y  al  cual  se  ba 
dado  el  nombre  de  Masara  ,  ó  «tradición.» 
lisie  trabajo  ha  lijado  el  testo  de  los  libros 
sanios,  según  los  manuscritos  mas  auténticos, 
designando  al  mismo  tiempo  la  ortografía  de 
ia  lengua,  ó  indicando  cierto  número  de  varian- 
tes que  debían  ser  notadas.  Son  laníos  y  tan 
minuciosos  los  delalles  en  que  han  entrado 
¡os  autores  á  fin  de  evitar  las  intercalaciones 
ulteriores  ,  ó  facilitar  por  lo  menos  el  medio 
de  descubrirlas  ,  que  han  llegado  hasla  con- 
tnr  las  palabras,  y  aun  las  letras  que  contiene 
cada  libro.  Algunas  veces  se  distingue  la  Ma- 
sera en  grande  y  en  pequeña.  Esta,  que  pro- 
piamente hablando,  no  es  mas  que  uu  eslrac- 
to  de  la  otra ,  se  compone  de  notas  que  sc- 
añadeti  al  margen  del  texto  biblico. 

Ya  liemos  citado  en  el  articulo  anterior  la 
versión  samarilaná  del  Pentateuco ,  como  el 
único  monumento  literario  de  este  dialecto 
hebraico. 

Debemos  considerar  á  la  literatura  rabl- 
nica  en  Occidente  como  continuación  bajo  una 
forma  nueva,  déla  de  los  antiguos  hebreos.  Esta 
literatura,  sin  tenerla  elevación  de  su  antece- 
sora, nos  ofrece  mas  de  uu  nombre  recomen- 
dublé.  El  siglo  XII  de  nuestra  era  fué  su  edad 
de  oro.  Entonces  fué  citándose  vio  florecer  al 
sabio  filólogo  Aben-Ezra  y  al  gramático  lexi- 
cógrafo David  Iíinvklii:  Diremos  á  propósito  de 
este  úliimo,  que  el  primer  libro  hebreo  que  se 
ha  impreso  ,  fué  uu  salterio  acompañado  del 
(iomcniario  .de  que  él  era  autor.  Este  salterio 
salió  de  las  prensas  de  Bolonia  en  1477.  El 
mismo  siglo  habia  -fisto  nacer  á  Moisés  Ben- 
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Maimón  ó  Maimonide,  a  quien  se  debe  un  co- 
mentario sobre  la  Mischna,  un  compendio  del 
Talmud,  titulado  la  Mano  Fuerte,  y  un  tratado 
muy  erudito,  el  focíor  de  los  perplejos,  dónde 
esplica  los  pasages  mas  ambiguos  de  la  Escri- 
tura. Lo  judíos  consideran  á  Maimonide  como 
el  primero  de  sus  escritores  modernos,  y  le 
dan  los  nombres  de  Gran  Aguila  y  Gloria  del 
Occidente.  Algunos  uo  le  suponen  inferior  sirio 
á  Moisés.  Merece  también  ser  cilado  el  Ju- 
chasin  ó  Libro  de  las  familias,  especie  de  his- 
toria universa!,  compuesta  en  el  siglo  XV  por 
Abraham  Zaehat  de  Sevilla. 

Largo  tiempo  hacia  que  los  rabinos  espa- 
ñoles hablan  terminado  sus  grandes  trabajos, 
sin  que  hubiesen  encontrado  continuadores, 
cuando  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII, 
los  rabinos  alemanes  Mendelsohn  de  Dessau 
y  Hartwíg  Werely  de  flamburgo,  despertaron 
entre  sus  coreligionarios  la  afición  á  la  lite- 
ratura nacional. 

Ademas  de  cierto  número  de  escritos  ori- 
ginales, los  mas  de  ellos  de  gran  mérito,  exis- 
ten-en  rabíuico  las  traducciones  de  la  mayor 
parle  de  los  antiguos  filósofos  ,  matemáticos, 
astrónomos  y  médicos. 

J,  A.  FaUrlnius:  Codes,vieudepigrapkm  Vcterií 
TestamenU,  Hamburgo,  1722,  2  vutron  8." 

Ilob.  Lnwlh:  Pralectimtes  académica  de  sacra 
poesi  Ifebratorum,  Osford,  1732  en 

Ch.  Aumillius;  Depoesi  bíblica,  Upsal,  17SÜ. 

J.  G.  Herder:  Espril  de  la  poesie  hebraique. 

Saalschiitz:  Vau  aer  [orm  de.r  hebraisclieii  poem, 
Konigsberg,  1825  en  8.° 

Dclilsch:  De  l'lfístoire  de  la  poesie  judaique, 
dipuis  la  eclolure  du  canon  de  Sitinles  Ba  ilares 
jusiiu'a  nos  jours,  Leipsick,  1836. 

J.  G   Wenrich:  De  pones*-  hebraica;  alqite  ara-  - 
bical  origine ,  Índole,  concensu  alque  discrimine, 
Leipsick,  18-Í3,  en  8.™ 

B.  Caben:  La  fíible  ,  trailucciou  nueva  con  nolas 
Glotoneas,  geográficas  y  literarias. 

HEBREOS,  (filosofía  de  los}  {Historia  y  ft- 
loso/ia.)  La  historia  de  las  nociones  que  reina- 
ron enlre  los  hebreas  sobre  los  fenómenos  de 
la  inteligencia  y  los  fundamentos  y  prácticas 
déla  moral,  tiene  la  singularidad  de  demostrar 
los  puntos  de  contacto  cutre  el  saber  humano  y 
la  revelación.  Los  mas  antiguos  recuerdos  del 
mundo  están  contenidos  en  los  libros  sagrados 
del  pueblo  escogido.  Aquellos  admirables  escri- 
tos trazan  con  mucho  órdeu  y  claridad  los  pro- 
gresos del  entendimiento  humano  en  el  lar^o 
periodo  que  abrazan.  La  primera  observación  á 
que  se  prestan  es  que  son  indispensables  do- 
cumentos en  loda  invesligacion  relativa  á  la 
moral  y  la  metafísica;  pero  muy  en  breve  se 
echa  de  ver  que  su  carácter  de  revelados  que 
poseen,  los  inutiliza  para  aquel  objeto.  Esta 
opinión  pertenece  á  dos  clases  de  personas  que 
miran  el  asunlobajo  dos  puntos  de  vista  diver- 
sos. Los  unos  afirman  que  los  asuntos  de  que 
tratan  son  muy.diversos  de  los  que  entran  en 
la  esfera  de  la  ülosofía  y  de  la  historia;  los  otros 
opinan  que  son  ana  parte  de  la  historia  gene- 
ral, y  que  las  peculiaridades  aparentes  de  su 
T.   xxn.    4 1 
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composición  y  de  su  estilo,  no  les  pertenecen 
como  rasgos  especiales,  sino  que  deben  consi- 
derarse como  merns  accidentes  del  tiempo  y  de 
la  localidad.  Estos  dos  modosde  juzgar  son  igual- 
mente erróneos.  Enesloslibros  se  notael  mayos; 
esmero  para  convencernos  de  que  las  personas 
que  en  ellos  se  mencionan  erun  hombres  rea- 
les, constituidos  y  organizados  como  los  demás 
hombres;  hijos,  padres,  hermanos,  pastores, 
guerreros,  magistrados.  Sus  pensamientos,  sus 
afectos,  sus  acciones,  son  esencialmente  hu- 
manas, y  esla  reflexión  basta  para  destruir  la 
primera  de  las  dos  mencionadas  hipótesis.  En 
cuanto  -i  la  segunda  puede  asegurarse  que  es- 
tá en  cotilradiccion  con  los  hechos.  Una  tribti 
oscura  de  Siria,  como  Voltaire  ta  llama,  ejerct 
un  influjo  asombroso  en  los  destinos  dé  la  hu- 
manidad; en  sus  sentimientos,  en  sus  opinio- 
nes, en  todas  sus  relaciones  sociales.  Eslees 
un  hecho  que  no  debe  perderse  de  vista,  y  se- 
guramente no  se  esplica  si  no  por  alguna  pecu- 
liaridad en  a!to  grado  sobresaliente  de  que 
aquel  pueblo  estaba  dotado.  Cuantos  esfuerzos 
se  hagan  para  disminuir  la  maravilla  de  la  nar 
ración,  no  hacen  mas  que  aumentar  la  diílcul 
tad  del  problema.  Para  reducir  los  anales  de  Ios- 
hebreos  á  la  clase  de  historia  ordinaria,  es  for- 
zoso  suponer  que  todo  en  ellos  es  claro  y  espli- 
cabíe  por  el  juego  natural  de  las  pasiones  y  de 
los  sentimientos  de  la  humanidad.  Pero  todos 
sabemos  que  no  es  asi.  En  estas  narraciones 
ocurren  á  cada  paso  dificultades  y  misterios 
que  en  nada  se  parecen  á  lo  que  Herodolo  y  Tu- 
cídides  dos  refieren,  ni  á  lo  que  vemos  en  los 
sucesos  ordinarios  de  la  vida.  Salla  de  aqui  na- 
turalmente que  la  historia  revelada,  aunque  st 
reflere  á  hombres,  no  es  la  historia  de  los  he 
chos  ni  de  los  sentimientos  que  en  los  dema? 
hombres  observamos.  Su.  filosofía  no  es,  como  la 
que  los  hombres  estudian,  la  investigación  de 
la  sabiduría,  es  la  sabiduría  comunicada,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  revelación.  La  revelación 
puede  no  ser  la  filosofía,  pero  es  el  manantial 
de  donde  toma  su  origen,  y  la  historia  de  la  re- 
velación puede  contener,  no  solamente  tina  sé- 
rie  de  comunicaciones,  sino  la  serie  de  pensa- 
mientos y  de  sentimientos  que  aquellas  comu- 
nicaciones han  despertado. 
,';,!  No  nósdetendremos  en  la  primera  parte  de 
la  crónica  de  Moisés,  no  porque  deje  de  ser  al- 
tamente interesante  al  filósofo  ,  sino  porque 
no  describe  el  progreso  de  la  investigación  filo- 
sófica. Reservamos  su  examen  para  cuando  en 
ia  serie  dé  este  trabajo  se  nos  presente  ocasión 
de  observare!  influjo  de  las  primeras  manifes- 
taciones déla  voluntad  divina,  en  el  desarrollo 
del  carácter  moral  de  los  judíos.  Conviene,  sin 
embargo,  tener  presente  que  aquellos  primeros 
hechos  se  encadenan  con  los  periodos  siguien- 
tes de  la  historia,  y  se  escribieron  para  instruc- 
ción y  beneficio  de  los  que  se  creiau  separados 
del  resto  del  mundo  y  adoptados  por  el  Dios  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob.  A  otra  deducción  da 
erigen  la  historia  del  hombre  antediluviano,  y 
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es  importante  no  perderla  de  vista  para  enten- 
der  la  narrativa  de  los  hechos  posteriores.  El 
historiador  sagrado  représenla  á  ln  linmanidad 
dividida  en  dos  fracciones.  La  una  se  abando- 
na ála  naturaleza  y  á  la  inclinación,  se  Iüum 
prematuramente  en  la  sociedad  política,  inven- 
ta las  arles  mecánicas  y  descuida'  las  relucióos 
domésticas:  la  otra  se  encierra  en  el  circulo  de 
la  familia,  y  pone  su  fé  y  su  esperanza  en  Dios, 
La  confusión  de  estas  dos  razas  y  el  estado  dij 
desorden  y  de  inmoralidad  que  fueron  su  con- 
secuencia, fueron  la  ocasión  del  diluvio  anWflr- 
sal.  «Corrompióse  la  tierra,  dice  et  Génesis, é 
hinchóse  de  iniquidad;  y  como  vió  Dios  que'ta 
tierra  estaba  corrompida,  porque  tuda  carne 
liabia  corrompido  su  camino  sobre  la  tierra,  di- 
jo á  ííoé:  llegado  es  delante  de  mi  el  fin  de  to- 
da carne,  la  tierra  está  llena  de  iniquidad  de- 
lante de  ellos,  y  yo  los  destruiré  con  la  tierra, «, 
La  raza  se  conserva  en  una  sola  familia.  Des- 
pués del  diluvio  observamos . otro  paso  enel 
progreso  humano.  El  pacto  celebrado  con  Noé, 
como  representanle  de  la  humanidad,  inicia  la 
época  nacional,  y  las  condiciones  de  ainicl 
pació  fijan  las  relaciones  del  hombre  con  Dios, 
concia  naturaleza  y  con  sus  semejantes,  Dios 
entrega  al  hombre  el  dominio  del  mundo  ani- 
mal para  su  uso  y  provecho;  declara  que  ios 
hombres  son  mutuamente  responsables  do  sus 
vidas,  y  para  que  el  hombre  tenga  confianza  en 
su  bondad  le  promete  que  no  volverán  ¿derra- 
marse las  aguas  por  la  superficie  de  la  fierra, 
El  historiador  interrumpe  el  curso  de  su  narra- 
tiva,  para  referir  un  suceso  que  sirve  pira 
afianzar  los  vinculos  de  familia,  y  hacer  ver  el 
alio  carácter  de  la  paternidad.  Cham  descubre 
la  desnudez  de  su  padre  en  la  embriaguez,  re- 
cibe su  maldición  y  lo  condena  á  ser  siervo  de 
los  siervos  de  sus  hermanos.  Con  estas  leccio- 
nes y  promesas,  salen  los  hijos  de  Noé  á  poblar 
la  tierra,  El  gran  suceso  de  la  torre  de  Babel 
los  dispersa,  y  á  estesuceso  se  han  dado  inter- 
pretaciones que  contradicen  la  sencillez  y  na- 
turalidad déla  narración,  y  su  armonía  con  el 
estado  en  que  la  humanidad  debia  hallarse  en- 
tonces. Algunos  de  los  descendientes  do  Noe, 
al  atravesar  la  Mesopotamia,  pierden  su  con- 
fianza en  Dios,  se  sobrecogen  por  un  temor 
servil  de  las  agencias  naturales,  y  creen  pre- 
servarse de  su  funesta  acción,  construyendo  un 
edificio  elevado.  Dios  castigó  su  soberbia  con- 
fundiendo su  lengua,  de  modo  que  no  se  enten- 
dían entre  si.  La'cousecueucia  fué  la  disolución 
de  la  sociedad,  indicada  porto  que  consliluyeel 
mayor  vínculo  de  toda  asociación  humana,  que 
es  la  comunión  del  habla.  Este  suceso  se  lia  li- 
gado siempre  en  la  historia  con  el  estableci- 
miento de  aquella  Babel  ó  monarquía  babilóni- 
ca de  que-tanto  se  habla  en  la  Escritura,  y  une 
conservó  siempre  los  mismos  principios  teogó- 
nicos  y  la  misma  perversidad  de  Eeulimlenlos, 
en  oposición  á  la  verdadera  doctrina  y  a  lasa- 
ña moral  de  que  el  pueblo  hebreo  debia  ser  de- 
positario. El  desconocimiento  de  un  gobierno 
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paternal  del  universo,  la  adoración  de  los  po- 
deres de  la  naturaleza,  la  confianza  del  hom- 
bre en  si  mismo,  sin  dependencia  de  un  crea- 
dor y  de  una  providencia,  tales  son  los  fisga* 
principales  de  aquel  sistema,  cuya  primera  ma- 
nifestación y  cuyo  permanente  símbolo  es  la 
construcción  de  la  torre  de  Babel. 

Un  descendiente  da  Sem,  nacido  en  el  pais 
en  que  se  babi;m  echado  los  cimientos  de  la 
monarquía  babilónica,  fué  el  primero  que  ce- 
diendo á  una  especie' de  intuición  interna,  se 
penetró  de  sus  relaciones  con  un  ser  invisible. 
El  mismo  Dios  que  le  da  á  conocer  esta  cone- 
xión misteriosa,  le  inspira  con  (lanza  en  sus  pro- 
mesas y  en  su  protección,  La  historia  de  Abra- 
ham  es  el  gran  ejemplo  del  esmero  con  que 
Dios  educó  en  su  persona  al  puebla  en  cuyo 
seno  debía  obrarse  la  redención  de!  género  bu- 
mano.  Usía  enseñanza  pasó  por  varios  grados. 
Los  primeros  sucesos  de  la  vida  del  patriarca 
le  enseñaron  á  ser  un  pastor  honrado,  un  afec- 
tuoso padre  de  familia,  un  buen  vecino,  un 
guerrero  valiente  y  un  hombre  de  bien  en  lodo 
el  sentido  de  la  palabra,  Pero  en  el  segundo 
periodo  de  su  enseñanza  debía  adquirir  verda- 
des mas  profundas,  para  desempeñar  funcio- 
nes mas  elevadas.  Se  le  había  prometido  nna 
numerosa  posteridad,  y  sin  embargo,  no  tenia 
iiijus  ni  había  probabilidad  de  que  los  tuviese. 
Olra  promesa  de  Dios  estaba  ya  cumplida,  yes 
quesería  dueño  de  numerosos  ganados.  En- 
tonces se  suscita  naturalmente  en  su  ánimo  la 
duda  sobre  el  futuro,  heredero  de  aquellas  ri- 
quezas. Pero  basta  que  Dios  le  haya  dicho  que 
tendrá  un  hijo  para  que  lo  crea.  Es  claro,  pues, 
que  esle  hombre  tenia  la  ¡dea  de  un  ser  que  no 
puedo  engañar,  esto  es,  de  un"  ser  perfecto; 
también  tenia  la  idea  de  un  deber  con  respec- 
to tí  este  ser,  eslo  es,  el  deber  de  la  fé.'En  es- 
tos dos  principios  estriba  toda  la  vida  de  Abra- 
ham; en  ellos  debe  fundarse  la  vida  moral  de 
la  nación  quede  él  va  asacar  su  origen.  Dios 
recompensa  su  fé  non  una  visión  que  le  re- 
preséntala futura  gloria  de  su  descendencia. 
Desdé  aquel  momento  se  arraiga  mas  y  mas 
en  la  mente  de  Abraham  la  percepción  de  una 
ley,  de  un  orden,  de  una  regla  que  el  hombre 
no  puede  infringir  con  impunidad,  y  esta  per- 
cepción se  asocia  en  su  alma  con  la  de  un  pro 
lector  omnipotente.  Las  disputas  de  su  mnger 
non  su  concubina  le  revelan  la  naturaleza  de 
li>g  deberes  domésticos,  y  la  institución  de  la 
circuncisión,  es  el  signo  del  pacto,  entre  Dios 
y  el  hombre  que  ha  escogido  como  instrumen- 
to de  sus  altos  designios.  Penetrado  de  su  po- 
sición espiritual  como  hombre,  otra  visión  le 
revela  qne  ese  gran  protector  invisible  y  pode- 
roso se  presta  á  las  súplicas  de  su  siervo;  que 
su  siervo  puede  .entrar  en  comunicación  con 
el,  y  aprende  ademas  en  aquel  sublime  diálo- 
go, que  eu  la  eseuciadivinahay  bastante  abun- 
dancia de  misericordia  para  que.  la  rectitud  y 
justicia  de  diez  hombros  baste  á  desarmar  el 
brazo  alzado  para  castigar  una  ciudad  entera. 


Nace  Isaac,  y  el  hijo  de  la  eoneubiria  sale 
arrojado  de  la  casa  paterna  para  ser  el  funda- 
'dor  de  una  raza  qué  debía  conservar  el  ele- 
mento patriarcal, aunque  en  perpétua  oposición 
con  la  nación  judia.  A  medida  que  esta  familia 
se  aumenla,  se  fortifica  mas  y  mas  eu  ella  la 
idea  moral  en  que  estriba  su  existencia,  y  Abra- 
ham se  inicia  en  mas  elevados  misterios.  El  úl- 
timo grado  de  su  educación  le  enseña  la  natu- 
raleza y  la. obligación  del  sacrificio.  Es  cierto 
que  anles  habla  sacrificado  al  Señor,  pero 
aquellos  sacrificios  habían  sido  símbolos,  y  el 
que  se  le  exigió  después  era  el  sacrificio  de  la 
voluntad;  era  un  golpe  morlaldado  a!  mas  inti- 
mo y  mas  vivo  sentimiento  de  su  corazón:  el 
amor  paterno.  La  ciega  obediencia  con  que  se 
presta  sin  vacilar  a  tan  cruel  mandato,  da  la 
mas  alta  idea  de  la  confianza  que  Abraham  po- 
nía en  Dios,  efecto  del  conocimiento  que  ya 
había  adquirido  de  su  perfección  y  de  la  pe- 
qneñez  del  hombre,  inc'ipáz  do  penetrar  en 
los  arcanos  de  su  sabiduría.  Motivos  tuvo  para 
confirmarse  en  el  alio  concepto  que  se  habia 
formado  de  los  atributos  del  Ser  Supremo  cuan- 
do ésle  suspendió  el  golpe  que,  iba  á  cortar 
una  vida  preciosa.  Hl  gran  misterio  del  sacri- 
ficio de  la  voluntad,  que  es  el  que  Dios  exige 
de  nosotros:  el  fruto  de  aquel  sacrificio,  que 
fué  la  manifestación  de  la  simpalia  entre  Dios 
y  el  hombre;  tales  fueron  los  bienes  con  que 
\brabam  fué  bendito  y  que  trasmitió  á  su  pos- 
teridad para  incorporarse  en  lodas  sus  insti- 
tuciones, para  llegar  á  ser  parte  de  su  vida 
diaria,  para  preservarla  de  la  abominación  de 
los  sacrificios  humanos  con  que  iba  á  contami- 
narse toda  la  tierra,  y (para diferenciarla  de  to- 
das las  ramas  de  la  familia  humana  comuni- 
cándole directamente  las  sagradas  y  preciosas 
verdades  que  no  podrian  obtener  las  otras  sino 
mezclándolas  con  torpes  errores  y  degradán- 
dolas con  prácticas  pueriles  y  absurdas.  Aquí 
icalm  la  educación  moral  de  Abraham,  aunquo 
oíros  dos  sucesos  queda  él  se  refieren  pudie- 
ron enseñarle  otros  tres  grandes  principios  de 
alia  moralidad:  la  reverencia  álos  muertos,  la 
fidelidad  en  los  pactos,  aunque  celebrados  con 
gentes  de  otras  naciones,  y  la  suutidad  del 
matrimonio.  Basta  la  simple  narración  de  estoí 
hechos  para  dar  á  conocer  su  importancia.  Las 
ideas  que  eu  ellos  se  desenvuelven  son  las  que 
sirven  de  fundamento  á  la  vida  del  hombre  y 
á  la  de  la  sociedad.  Su  efecto  debin  ser  la  for- 
mación de  un  carácter  varonil  y  benévolo,  ca- 
paz de  imponer  silencio  á  los  sentimientos 
desordenados  del  corazón,  y  pronto  al  mismo 
tiempo  a  socorrer  y  compadecer  los  males  do 
sus  semejantes.. Todo  es  digno  de  admiración; 
lodo  nos  revela  la  intima  conexión  que  Dios 
quiso  establecer  entre  el  sentimiento  de  la  obli- 
gación moral  y  la  alternativa  del  castigo  y  de 
ta  recompensa. 

La  historia  de  los  otros  patriarcas  no  os 
menos  interesante  y  clara  en  su  sentido.  Ella 
forma  otro  capitulo  en  los  anales  domésticos 


647 


HEBREOS 


648 


de  nuestra  especie;  otro  paso  mas  adelantado 
en  la  educación  morai'del  hombre;  ella  levan- 
ta algo  mas  el  velo  que  le  oculta  ¡a  esencia  di- 
vina; ella  amplia  sus  miras  acerca  del  órden 
social  en  que  Dios  lo  ha  colocado.  Domina  en 
toda  ella  el  principio  de  la  fé,  de  la  confianza 
eoun  ser  invisible,  fundada  en  un  pacto  espre- 
so con  unafamilia  favorecida.  Los  que  poseían 
aquel  principio  poseían  el  gran  elemento  de  la 
humanidad;  el  que  eleva  al  hombre  sobre  los 
instintos  del  bruto;  los  que  carecían  de  él  lle- 
garon á  ser  esclavos  de  estos  mismos  instintos. 
Despuntaban,  sin  duda,  en  ellos,  sentimientos 
nobles  y  generosos;  indicaciones  del  derecho 
que  tenian  á  un  estado  mas  digno  que  aquel  á 
que  aspiraban.  Pero  les  faltaba  la'  base  esen- 
cial de  la  perfección:  el  desprecio  de  las  cosas 
terrenas,  la  abdicación  de  la  materia,  la  concen- 
tración de  todas  las  fuerzas  del  alma  en  su  co- 
municación con  un  ser  eterno,  invisible,  im- 
palpable, superior  á  todos  los  seres,  incapáz 
de  corrupción  como  de  mudanza,  aprobador  y 
recompensador  del  bien  moral;  autor,  por fin, 
y  sostenedor  del  órden  moral  del  universo  co- 
mo lo  es  del  órden  físico.  Pío  negaremos  que  la 
unidad  de  Dios  fué  una  creencia  que  se  con- 
servó algunos  siglos  en  las  naciones  á  quie- 
nes no  se  habia  trasmitido  ta  verdad  revelafla. 
Pero  ¿qué  hicieron  con  aquella  verdad?  La  des- 
figuraron con  especulaciones  filosóficas,  con- 
tradichas por  otros  y  oscurecidas  en  perpetuas 
dispatas  ó  la  corrompieron  confabulas  mons- 
truosas,, producto  de  una  fantasía  destemplada 
ó  de  la  falacia  de  un  sacerdocio  astuto  y  domi- 
nador. Con  este  estravio  de  ideas  debia  forzo- 
samente asociarse  la  protervia  dé  los  senti- 
mientos, y  es  cosa  digna  de  notarse  que  en 
todas  las  teogonias,  en  todos  los  cultos  de  la 
antigüedad,  escepto  en  el  de  la  nación  hebrea, 
el  vicio,  el  desarreglo  de  las  pasiones  y  el  cri- 
men mismo  con  toda  su  horrible  fealdad,  lle- 
garon a  ser,  ó  parles  integrantes  ó  consecuen- 
cias forzosas  del  dogma,  de  la  disciplina  y  de 
la  liturgia. 

Ha  debido  parecer  estrafio  ú  los  que  solo 
consideran  la  historia  bíblica  bajo  el  punto  de 
vista  profano,  que  la  narración  de  las  aventuras 
de  Josef  y  de  su  familia,  ocupe  mayor  espacio 
en  los  anales  del  mundo  primitivo,  que  toda  la 
política  de  los  Faraones  y  de  la  nación  egipcia, 
con  la  cual  la  hebrea  tuvo  tantos  pimíos  de  con- 
tacto. Sin  embargo,  la  filosofía  de  la  histo- 
ria  descubre  en  aquel  interesante  episodio, 
principios  mas  importaules  á  la  humanidad 
que  los  sucesos  con  que  se  ilustran  las  genea- 
logías de  los  mas  poderosos  monarcas,  y  sin 
embargo,  los  pocos  heoho3  que  contiene  el 
Génesis  sobre  la  condición  de  Egipto,  y  el  in- 
ilujoque  en  ella  ejerció  un  esclavo  hebreo,  no 
carecen  de  interés  en  el  órden  polilico.  Reve- 
lan, en  efecto,  muchas  preciosas  verdades  sobre 
Jos  progresos  de  la  sociedad,  y  el  poder  de  la 
ciencia  moral  en  las  instituciones  y  destinos 
de  uña  nación.  Ea  la  historia  de  Josef,  una  de 


las  mas  Interesantes  de  la  Biblia,  venios  he- 
chos que  son  á  todas  luces  maravillosos,  pero 
que,  al  mismo  tiempo  que  revelan  un  agente 
sobrenatural,  son  mas  bien  continuaciones  del 
órden  moral  del  universo  que  infracciones  de 
sns  leyes  físicas,  como  lo  fueron  las  de  Moisés 
y  Aaron.  La  disensión  conque  empieza  su  vi- 
da, su  reducción  á  la  esclavitud  por  los  'ismae- 
litas, él  favor  de  que  gozó  en  la.  casa  de  Pulí- 
far,  las  circunstancias  de  su  persecución  y  en- 
carcelamiento, aunque  mas  románlicos  que  los 
sucesos  de  un  simple  pastor  de  Palestina,  no 
son  increíbles  ni  estraños.  Todo  el  tejido  del 
drama  es  una  manifestación  de  la  sabiduría 
interna  y  espiritual  puesta  en  lucha  y  triun- 
fando de  los  accidentes,  como  testimonio  vivo  de 
la  educación  que  Abraham  habia  recibido,  y 
cuyos  efectos  eran  ya  (ales,  que  no  podian 
-desconoeerlos  los  pueblos  idólalras.  Josef  in- 
terpreta los  sueños,  que"  eran,  para  los  hom- 
bres privados  de  los  beneficios  de  la  revela- 
ción, eficaces  llamamientos  al  conocimiento 
del  ser  espiritual,  y  por  eso  hacen  tanta  impre- 
sión, aun  en  los  tiempos  présenles,  ea  los 
hombres  rudos  é  ignorantes.  La  noble  y  digna 
posición  que  llega  i  ocupar  el  jóven  here- 
dero de  la  alianza,  la  seguridad  con  que  hace 
alarde  de  conocimientos  superiores  á  loda  la 
sabiduría  de  Egipto,  la  intima  persuasión  que 
todos  sus  hechos  y  dichos  revelan  de  ser  él  un 
tesíigo  del  Dios  de  Abraham,  deque  esté  Dios 
es  el  Dios  de  loda  la  tierra,  y  de  que  vela,  como 
un  padre  tierno,  en  el  bienestar  délos  hombres; 
en  una  palabra,  la  conciencia  que  tenia  do  su 
propia  vocación  y  de  que  esta  vocación  estaba 
destinada  á  ser  el  instrumento  de  la  felicidad 
del  género  humano  forman  el  mas  notable 
ejemplo  que  puede  darse  del  influjo  de  la  reve- 
lación hebrea  en  el  cultivo  y  el  desarrollo  de  los 
buenos  sentimientos  del  corazón  del  hombre. 

No  es  menos  digno  de  admiración  aquel 
pasage  dé  su  historia  que  nos  présenla  al  futu- 
ro patriarca  educando  al  rey  de  Egipfo  en  há- 
bitos de  reflexión  y  previsión,  y  enseñándole, 
por  un  método  muy  sencillo,  que  hay  en  el 
mondo  un  sistema,  un  órden  divino,  y  que  la 
providenciado  Dios  es  el  fundamento  y  el  tipo 
de  la  providencia  del  hombre.  Esta  lección  ele- 
mental de  sabiduría  política  era  un  método  mas 
eficaz  de  comunicar  la  sabiduría  moral  y  divi- 
na, que  la  enseñanza  directa,  cual  se  practica 
en  las  escuelas  de,  los  filósofos.  Fué  el  mismo 
de  que  se  valió  Dios  para  instruir  al  pueblo 
escogido,  y  el  que  los  hombres  ilustres  de  este 
pueblo,  patriarcas  y  profetas,  adoptaron  para 
trasmita-  la  buena  doctrina  y  la  maravillosa 
historia  tan  inlimamente  legada  con  ella.  Todo 
es  sublime,  todo  eminentemente  moral  en  la 
historia  de  aqnel  hombre  extraordinario.  Josel 
abandónala  corta,  en  que  disfrutaba  de  tantos 
honores  y  de  tan  alto. aprecio,  para  cumplir  el 
sagrado  debérde  enterrar  á  su  padre  en  la  tjter-. 
ra  de  Canaam.  Vuefve  á  Egipto,  después  de  ha- 
ber ostentado  bu  piedad  del  modo  mas  tierno  y 
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edificante,  y  sushermanos,  r.;culoíosdequeno 
hubiese  olvidado  la  crueldad  con  que  lo  Irata- 
ron  en  sn  niñez,  le  mandan  A  decir:  «Tu  padre 
nos  mandó  antes  que  muriese  que  te  dijéramos 
esto  en  su  nombre:  ruego  que  te  olvides  de  la 
maldad  de  tus  hermanos,  y  del  pecado  y  la  ma- 
licia que  ejecutaron  contra  tí. »  ¿Goal  fué  la 
respuesta  de  Josef?  «Lo  cual  oido,  Josef  lloro.» 
Itúsqueseen  toda  la  filosofía  y  en  toda  la  lite- 
ratura de  la  antigüedad  un  llanto  mas  elocuen- 
te y  mas  significativo.  Lo  que  signe  no  es  me- 
nos admirable.  «Josef  responde  :  No  queráis 
temer,  ¿podemos  acaso  resistir  i  la  voluntad  de 
Dios?  Vosotros  pensasteis  mal  sobre  mí:  masDios 
lo  conviriió  en  bien  para  ensalzarme,  como  lo 
veis  al  presente,  y  para  hacer  salvos  i  muchos 
pueblos.»  En  estas  palabras,  dice  un  escritor 
moderno,  está  eucerrado  lodo  un  curso  ele  éti- 
ca: el  perdón  de  las  injurias,  el  mas  puro  amor 
filial,  la  mas  delicada  benevolencia,  y  sobre 
lodo,  el  mas  humilde  avasallamiento  á  la  vo 
Imitad  de  Dios  y  la  mas  profunda  convicción 
del  predominio  del  bien  sobre  el  mal,  como 
fin  principal,  como  último  resultado  de  las  dis- 
posiciones de  la  Providencia.» 

Con  la  historia  dé  Joséf  termina  el  primer 
período  de  la  historia  de  los  hebreos,  período 
que  podemos  llamar  de  familia,  porque  lo  que 
sobresale  en  toda  su  duración,  es  la  familia  de 
los  patriarcas,  en  lo  que  debía  radicarse  la  ver- 
dadera doctrina,  y  á  la  que  se  habían  hecho 
tan  altas  promesas.  Al  empezar  el  segundo  pe- 
riodo ó  el  periodo  legal,  comprendido  entre  los 
años  1491  y  1271  antes  dq  Jesucristo,  el  his- 
toriador sagrado  guarda  el  mas  profundo  silen- 
cio sobre  la  condición  del  pueblo  durante  los 
años  de  su  mansión  en  Egipto.  Sabemos  lo  bas- 
tante, sin  embargo,  para  creer  en  su  decaden- 
cia, y  los  sucesos  posteriores  nos  hacen  ver 
que  esta  decadencia  eslaba  en  los  planes  de 
Dios,  y  que'  la  nación  judia  no  debia  ser  mas 
que  una  colección  de  familias,  sin  consistencia 
w  Y  sin  instituciones,  hasla  ser  favorecida  con 
" ltna  revelación  mas  augusta  y  de  mayor  tras- 
cendencia que  las  que  hasla  entonces  Babia  re- 
cibido. En  algunas  familias  se  conservaron,  sin 
duda,  exactos  recuerdos  genealógicos;  el  uso 
de  la.  circuncisión,  como  testimonio  y  señal 
visible  de  la  alianza  y  el  depósito  sagrado  de 
las  doctrinas  comunicadas  y  de  las  promesas 
hechas  á  sus  progenitores,  pero  la  mayoría  de 
la  nación  abandonó  gradualmente  la  antigua 
je,  y  cayó  en  la  adoración  de  la  materia,  como 
jos  egipcios,  con  quienes  tantas. relaciones  ha- 
bían eonlraido.  Si  suponemos  que  tomaron  al- 
gún interés  en  las.  ideas  de  los  egipcios  sobre 
Jas  artes  útiles  y  los  movimientos  de  los  astros 
podremos  esplicar  Iá  degeneración  de  la  vida 
patriarcal  y  de  la  sabiduría  moral  que  antes 
poseían.  Pero  es  mas' conforme  con  la  razón  y 
M  analogía  considerar  á  los  hebreos  como  un 
pueblo  de  pastores,  separado  por  las  costum- 
bres y  las  Iradicionos  del  pueblo  estrangero,  en 
cuyo  territorio  vivia,  adquiriendo,  sin  embar- 
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go,  aquellas  nociones  y  hábitos  que  Insensi- 
blemente penetran  en  la  vida  moral  é  intelec- 
tual de  tos  hombres,  cuando  no  existen  influen- 
cias enérgicas  que  contraresten  su  acción.  Este 
mismo  pueblo  llegó  á  ser  después  una  nación 
ordenada  y  reglamentada.  ¿Cómo  se  verificó 
esta  transición'?  El  historiador  inspirado,  nos 
inicia  en  este  secreto,  y  todo  hombre  pensador 
descubrirá  en  su  narración  el  progreso  de  la 
unidad  nacional;  las  bases  en  que  se  apoyó,  su 
conexión  con  la  mejora  y  la  consolidación  de 
las  ideas  morales,  su  influjo  en  la  cultura  in- 
telectual, y  cómo  fomenta  ó  retarda  el  estable- 
cimiento de  mas  amplias  relaciones  entre  los 
hombres,  como  partes  de  un  todo  y  miembros 
de  una  misma  raza.  El  historiador  judío  Josefo, 
hombre  de  imaginación  vulgar  y  de  estrechas 
miras  históricas,  amontona  en  la  historia  del 
fundador  y  legislador  de  su  nación,  sucesos-eu 
que  no  puede  tomar  interés  el  que  comprende 
la  importancia  de  la  empresa  que  debía  consu- 
mar aquel  gran  hombre.  ¿Qué  «os  imporla  que 
Moisés  fuese  ó  no  fuese  el  caudillo  de  las  tropas 
de  Faraón  en  su  guerra  contra  los  etiopes?  Las 
hazañas  que  le  atribuyen  como  guerrero,  no 
dicen  tanto  sobre  su  carácter  y  sus  relevantes 
prendas,  como  las  breves  palabras  del  texto  sa- 
grado que  espreaan  sus  sentimientos  con  res- 
pecto á  la  esclavitud  de  sushermanos,  y  la  in- 
tima convicción  de  la  alta  misión  que  le  estaba 
desliuada.  ¿Qué  nos  dice  Josefo  que  pueda  com- 
pararse con  la  pintura  que  el  mismo  Moisés 
hace  de  su  destierro  en  Madian,  donde  apacen- 
tó por  espacio  de  cuarenta  años  los  rebaños  de 
su  suegro  en  la  soledad  del  desierto?  En  medio 
de  aquel  silencio  y  de  aquel  abandono  se  sus- 
.citaron  en  su  mente  las  tradiciones  de  su  país, 
con  la  energía  que  dan  las  almas  fuertes  á  los 
grandes  pensamientos.  Hasta  entonces  pudo 
asociarlas  con  los  favores  que  habían  recibido 
sus  antepasados,  con  la  degradación  presente 
de  su  pueblo,  con  la  esperanza  de  su  regene- 
ración. Ya  era  llegado  el  tiempo  de  que  pensase 
en  si  mismo;  de  que  se  considerase  llamado  á 
desempeñar  una  misión  altísima.  Bien  sabia 
que,  como  hebreo,  tenia  relaciones  con  el  Dios 
de  Abraham.de  Isaac  y  de  Jacob;  pero  esto  no 
bastaba  para  darle  ninguna  clase  de  superiori- 
dad en  un  pueblo  dividido,  y  quehabia  perdido 
casi  totalmente  la  memoria  de  sus  gloriosos 
antecedentes.  Quizás  echó  de  ver  que  fujtaba 
todavía  una  gran  manifestación  de  la  voluntad 
divina  para  que  el  pueblo  hebreo  fuese  lo  que 
él  sabia  que  eslaba  destinado  á  ser.  Quizás  sus- 
piraba por  la  antigua  sencillez  de  los  patriar- 
cas que  vivían  en  placentera  comunicación  con 
un  ser  invisible,  sin  sentir  ninguna  de  las  du- 
das f  vacilaciones  que  entonces  lo  atormenta- 
ban. De  es¡e  penoso  estado  lo  sacó  la  voz  r¡ne 
salió  de  la  zarza  encendida.  Aquel  terrible  nom- 
bre yo  soy  e¿  que  soy,  era  el  que  él  habia  osla  - 
do  buscando  por  espacio  de.  cuarenta  años.  Al 
niismo  tiempo,  la  certeza  de  que  aquel  Dios  era 
el  mismo  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jav ' 
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cob,  le  díó  la  seguridad  deque  iban  á  cumplir- 
se las  promesas  que  se  habian  lieclio  á  aquellos 
tres  fundadores  de  la  nación,  porque  ¿qué  obs- 
táculo podía  oponerse  al  que  era  porque  era,  á 
la  esencia  que  se  fundaba  en  su  esencia  misma, 
y  al  que  no  tenia  mas  razón  de  ser  que  ser?  Y 
he  aqui  ¿orno  la  idea  de  lo  absoluto  se  revelo 
al  pueblo  como  identificada  con  la  idea  de  la 
Divinidad,  en  términos  que  este  gran  incidente 
del  moníe  üoreb,  cuya  historia  se  halla  en  nues- 
(ro  articulo  hebreos,  (Historia  de  ios)  basta 
para  que  podamos  asegurar  que  los  hebreos 
tenían  una  filosofía,  lanto  mas  superior  á  Ja  de 
(celas  las  olrus  naciones,  cuanto  se  diferencia 
por  su  lacónica  sublimidad  la  fórmula  yo  soy  el 
que  soy,  de  las  oscuridades,  tergiversaciones  y 
„  sutilezas  melafisicas  que  desliguran  la  idea  de 
lo  absoluto  en  lodas  las  escuelas  filosóficas  an- 
tiguas y  modernas.  La  versión  latina  espresu 
mucho  mas  correctamente  que  la  castellana  la 
espresion  citada,  por  la  amplia  significación 
del  verbo  que  emplea.  Ego  sumquí'swn,  abra- 
za al  misino  tiempo  la  idea  del  ser  y  la  idea  de 
la  existencia.  No  hay  mas  razón  para  que  yo  sea 
y  exista,  sino  que  soy  y  existo;  ó,  de  otro  mo- 
do, soy  la  plenitud  del  ser  y  de  la  existencia. 
Está  es  la  verdadera,  la  única  definición  de 
Dios:  solo  Dios  podia  darla. 

Tal  fué  el  primer  grito  de  emancipación 
que  debía  arrancar  al  pueblo  hebreo  de  las  no- 
ciones sensuales  adquiridas  en  su  roce  con  los 
hebreos.  El  ser  absoluto  no  era  un  ser  natural, 
no  era  un  ser  apartado  de!  hombre,  como  el 
asirá  lo  está  de  la  lierra,  por  una  irremediable 
fulla  de  conexión  y  de  simpada,  sino  que  era 
el  perféslo  'arquetipo  de  la  rectitud  que  el  hom- 
bre percibe  y  siente,"  y  de  que  puede  partici- 
par y  manifestar  en.  sui  acciones.  «Y  estas 
verdades,  pudo  decir  Moisés,  no  son  solo  pa- 
ra mi;  pertenecen»  mi  nación,  se  manifiestan 
claramente  en  su  emancipación  de  i«  esclavi- 
tud, y  se  manifestaron  por  ella  á  toda  la  tier- 
ra.» Tales  la-base  de  toda  la  organización 
del  pueblo  hebreo,  ha  idea  de  un  ser  absoluto 
fué  su  primer  principio;  la  idea  de  que  era  un 
ser  recto  y  enemigo  de  la  opresión  el  segundo; 
la  idea  de  que  este  ser  era  el  Dios  de  sus  pa- 
dres, y  el  que  habia  escogido  aquel  pueblo  pa- 
ra ser  inalrumenlo  de  sus  designios  y  deposi- 
tario de  su  doctrina,  el  tercero,  ? 

Entonces  fué  cuando  se  desarrolló  álosojos 
de  Moisés  lodo  el  sistema  legislativo  que  Dios 
habia  trazado  para  gobierno  déla  nación:  sis- 
tema que  constaba  de  tres  partes,  la  tribu,  el 
código  y  el  tabernáculo. 

Él  sistema  de  tribu  era  el  vinculo  entre  la 
■familia  y  la  vida  nacional  de  lus  hebreos.  No 
habla  al Li  lares  ni  penales  que  santificasen  ó 
protegiesen  el  hogar,  ni  un  Júpiter  Capifolino 
que  dominase  en  la  asamblea.  El  Dios  de  los 
padres  era  el  Dios  de  la  nación.  No  habia,  co- 
mo en  la  India,  sistema  de  castas  que  las  di- 
vidiese según  sus  ocupaciones.  Las  distincio- 
nes eran  genealógicas,  y  la  lierra  se  adaptaba 


en  su  división  á  las  distinciones  que  eiislian 
antes,  en  lugar  de  ocasionar  otras  distinciones 
como  sucedía  en  el  régimen  feudal,  La  vida  dá 
la  familia  esluba  ligada  con  la  vida  nacional 
por  las  fiestas,  sobre  todo  por  la  déla  Pascua 
en  celebridad  de  la  salida  de  lígipto,  fiesta  en 
que  cada  familia  contribuía  su  cuota,  y  cuya 
ritualidad  era  altamente  significativa  y  debía 
contribuir  en,  gran  manera  á  fortalecer  el  pa- 
triotismo y  el  amor  reciproco  délos  hebreos. 
Ligábase  también  con  la  institución  y  ejecu- 
ción de  las  leyes,  por  la  elección  de  un  cuer- 
po de  ancianos,  gefes  y  representantes  de  las 
tribus,  y  á  quienes  estaban  confiadas  las  alias 
funciones  de  la  magistratura.  Se  ligaba,  bajo 
el  punto  de  vista  eclesiástico,  por  la  designa- 
ción de  una  tribu  privilegiada,  que  era  la  única 
que  podia  ejercer  el  ministerio  sacerdotal,  <¡ 
porque  los  sacerdotes  se  sucedían  por  ley  de 
sucesión  hereditaria,  y  eran  considerados,  en 
su  consagración  al  servicio  inmediato  del  ta- 
bernáculo, como  representantes  del  primogé- 
nito de  cada  familia.  Por  este  medio  se  sos- 
tenia  la  idea  de  primogenilura,  sin  dar  entrada 
á  los  abusos  en  que  podría  eslraviarse,  la  lii;- 
toria  de  los  primeros  tiempos  habla  enseñado 
á  los  judíos,  con  los  ejemplos  de  Esaú,  Ismael 
y  Rubén,  que  el  principio  de  priniogenitura, 
aunque  grande  y  sagrado,  existe  para  ciertos 
fines  morales  á  los  cuales  debe  ser  sacrificado 
cuando  conviene. 

El  código  no  fué  dado  á  los  judíos  sino 
cuando  estuvieron  formalmente  establecidas 
las  instituciones  de  que  liemos  hablado.  Jlabian 
reconocido  al  Dios  de  sus  padres  como  su  li- 
bertador, como  su  protector,  como  su  amigo, 
antes  de  ser  llamados  al  conocimiento  del  ser 
absoluto.  Y  sin^embargo,  como  ya  lo  liemos 
dicho,  en  este  conocimiento  estribaba  la  socie- 
dad nacional.  La  misma  gran  verdad  que  Moi- 
sés necesitaba  para  dispertar  en  su  conciencia 
el  sentimiento  de  su  propia  personalidad,  se 
nece-itaba  también  para  dur  vida  á  la  oacinn 
judia.  La  vida  de  familia  existe  en  los  senlh 
míenlos  de  conexión  y  de  asociación;  la  rida 
nacional,  en  la  persuasión  de  que  cada  hom- 
bre es  una  persona  distinta. 

Después  de  una  terrible  preparación  taires 
días,  en  medio  de  los  truenos  y  de  los  relám- 
pagos, y  á  vista  de  una  llama  devoradora,  fue- 
ron proclamadas  aquellas  palabras  que  cada 
judío  creyó  dirigidas  á  él  solo:  palabras  que 
hacian  que  la  conciencia  se  replegase  en  si 
misma,  y  que  el  hombre  se  persuadiese  que 
tenia  dentro  do  su  ser  algo  mas  noble,  mas  ele- 
vado, mas  espiritual  que  el  espectáculo  que  lo 
rodeaba.  «Yo  soy  el  Señor  tu  Dios  que  te  sacó 
de  la  tierra  de  Egipto.»  A!  oir  esta  declaración, 
el  hebreo  se  reconoció,  desde  luego,  especial- 
mente favorecido  por  el  Señor  del  universo,  j 
ademas,  miembro  de  un  gran  cuerpo  á  quien 
se  habia  otorgado  el  mismo  favor. 

El  código  tiene  dos  partes.  La  primera  con- 
tiene el  Decálogo ,  la  ley  universal  obligatoria 
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i  (oflos  los  hombres  ,  en  todos  los  climas  ,  en 
todas  las  condiciones  de  la  vida  ,  en  todas  las 
categorías  sociales;  la  moral  fundamental  y  ne- 
cesaria para  la  conservación  déla  especie  hu- 
mana ,  las  condiciones  indispensables  de  su 
ventura,  de  su  estabilidad  y  de  su  progreso.  En 
aquellos  diez  preceptos  eslán  determinadas  to- 
das las  relaciones  del  hombre  con  Dios  ,  con 
los  demás  hombres  y  consigo  mismo.  Al  1  i  está 
alzada  la  barrera  que  separa  el  ser  espiritual  de 
lodo  lo  que  pueda  contaminarlo,  manchar  su 
pureza  y  rebajar  su  elevación.  Ningún  legisla- 
dor ,  ningún  filósofo  ,  nínguu  moralista  acertó 
jamás  á  compendiar  en  tan  breves  palabras,  ni 
á  trazar  con  tanta  exactitud  y  precisión  ,  todo 
cuanto  puede  necesitar  el  ser  racional  para  lle- 
nar sus  altos  deslinos  ,  para  asemejarse  á  Dios, 
de  un  modo  algo  mas  sencillo  y  perfecto  que 
el  que  imaginó  después  Platón,  y  para  labrar  su 
felicidad  y  contribuir  á  la  de  sus  semejantes.  La 
otra  parte  del  código  encierra  las  leyes  espe 
cíales  que  Dios  diclú  í  Moisés  para  el  gobierno 
civil  de  su  pueblo.  Aqni  encontramos  disposi 
ciones  peculiares  a  una  sociedad,  que  ni  enton- 
ces ni  después  se  ha  amalgamado  con  las  oirás 
naciones  de  la  tierra  :  disposiciones  cuya  ten 
dencia  misteriosa  se  oculta  á  nuestra  débil 
comprensión.  La  ley  del  Talion  y  la  dureza  de 
las  penas  no  deben  juzgarse  por  las  necesida- 
des y  las  costumbres  del  tiempo  en  que  vivi- 
mos, sino  teniendo  en  cuenta  el  carácter  indó- 
mito de  aquellas  gentes,  su  natural  insensibi 
lidad,  su  indocilidad  i  la  voz  de  la  razón.  Pero 
en  medio  de  esto  ya  resplandece  en  aquella  co- 
lección de  mandatos  el  precepto  sublime  de  la 
caridad ,  que  después  habla  de  poner  en  su 
verdadera  luz  el  Redentor  del  mundo  ,  y  este, 
solo  rasgo  eleva  la  legislación  de  Moisés  sobre 
toda  la  moral  que  ha  deducido  la  sabiduría  hu- 
mana de  la  obra  pura  de  la  inteligencia  y  de  la 
razón. 

La  tercera  parte  de  la  estructura  social  de 
los  hebreos  se  refiere  á  un  órden  mas  alto'  de 
ideas,  y  reconoce  al  hombre  como  digno  y  ca- 
p.:z  de  entrar  en  comunicación  con  un  ser  in- 
visible, compendio  de  todas  las  perfecciones. 
El  Tabernáculo  era  el  gran  testigo  y  la  mani- 
festación práctica  de  aquella  verdad  consola- 
dora. En  la  primera  parte  del  sistema  hebreo  he- 
mos visto  el  esmero  y  la  vigilancia  de  un  padre 
tierno  y  cuidadoso  de  la  ventura  de  sus  hijos; 
en  la  segunda  la  idea  de  un  ser  recto ,  y  la  dis- 
tinción moral 'entre  el  bien  y  el  mal;  en  la  ter- 
cera ,  la  idea  dé  la  comunicación  con  aquel  ser 
en  que  se  envolvía  la  intención  de  hacer  com- 
prender al  pueblo,  que  el  fin  de  la  ley  era  exal- 
tarlo á  la  contemplación  y  al  conocimiento  de 
la  Uivinidad,  Con  este  gran  principio  teológico 
sé  asociaba ,  como  ya  hemos  insinuado  ,  un 
gran  principio  he  mano,  cual  era  la  organiza- 
ción de  una  sociedad  especial  de  cuyo  seno  de- 
bía salir  la  ética  común  ds  todas  las  naciones 
de  la  tierra.  Teniendo  estas  .observaciones  á  la 
vista,  podremos  entender  las  relaciones  que 


tienen  enlre  sí  las  partes  del  sistema  eclesiás- 
tico de  los  judíos  con  el  gobierno  civil,  con  los 
miembros  de  la  nación  y  con  el  resto  de  la  hu- 
manidad. Esta  indagación  es  mas  importante 
que  lo  que  á  primera  vista  parece  para  el  estu- 
dio de  la  historia  metafísica  y  moral  del  pueblo 
hebreo  y  de  las  otras  naciones  contemporáneas 
y  posleriorcs.  El  sistema  entero  puede  concre- 
tarse en  tres  puntos:  el  Tabernáculo  mismo,  el 
sacerdocio  y  los  sacrificios.  El  edificio,  inaugu- 
rado con  tan  solemnes  ritos,  recordaba  perpé- 
tuamente  al  hombre  una  presencia  tremenda  y 
misteriosa  ,  no  vagando  por  los  aires  como  los 
silfos,  no  simbolizadaen  un  objeto  natural  co- 
mo el  fuego  de  los  persas,  no  esparcida  en  toda 
la  naturaleza  como  el  panteísmo  de  todos  los 
siglos,  sino  real  y  personalmente  presente, 
aunque  no  perceptible  por  los  sentidos ;  pre- 
sencia de  un  ser  ligado  con  el  pueblo  escogido, 
y  en  segundo  logar,  con  todas  ¡as  cosas  crea- 
das. Mientras  el  hombre  se  elevaba  de  este  mo- 
do sobre  todas  las  existencias,  sintiendo  que  el 
Hacedor  de  todas  ellas  era  su  prplector  y  sti 
amigo  ,  la  ¡dea  de  la  verdad  absoluta  y  de  la 
reditúa"  moral ,  moderando  sus  aspiraciones, 
le  daba  mas  confianza  en  si  mismo,  y  le  indi- 
caba el  alto  Un  á  que  todas  suí  acciones  debían 
encaminarse.  La  posibilidad  de  elevarse  hasta 
Dios  por  la  contemplación  de  su  esencia  y  de 
sus  perfecciones;  la  esperanza  de  una  manifi-s- 
lacíon  mas  completa  ,  sostenida  por  tan  repe- 
tidas promesas  ;  la  noción  de  una  existencia 
insondable,  pero  en  la  cual  podía  fijarse  la  ma- 
yor confianza,  tales  eran  los  pensamientos  que 
alimenlaba  el  Tabernáculo  ,  y  que  se  comuni- 
caban ,  como  después  veremos  ,  á  fa  mente  y 
al  corazón  de  los  judies  por  medio  de  aquella 
estrnctura  material,  y  mas  tarde  por  el  magni- 
fico y  permanente  edificio  en  que  se  depositó 
el  arca,  y  en  que  hizo  alarde  de  su  poder  y  de 
su  riqueza  el  mas  sabio  de  los  reyes. 

Los  ministros  del  santuario  se  dislínguiatt 
de  los  ancianos  que  representaban  la  constitu- 
ción doméstica  y  del  caudillo  que  interpretaba 
y  promulgaba  las  leyes.  Sus  magnílicas  ves- 
liduras  indicaban  que  pertenecían  á  una  raza 
escogida  para  ejercer  un  sanio  ministerio,  y 
con  lodo  eso  ,  no  formaban  una  fracción  sepa- 
rada de  la  nación,  antes  bien  entendían  en  sus 
necesidades  y  padecimientos,  consolaban  á  los 
afligidos,  asistían  á  los  enfermos  y  dictaban  á 
los  reyes  sus  obligaciones.  Jamás  hubo,  antes 
del  cristianismo,  un  sacerdocio  tnn  puro,  tan 
augusto,  tan  útil  á  los  hombres  bajo  el  punió 
de  vista  de  la  moralidad;  jamás  hubo  categoría 
humana  mas  venerada  ni  mas  digna  de  ser 
el  intermediario  entre  el  criador  y  ta  criatura. 
Pero  la  gran  vocación  del  sacerdote,  laque 
realmente  lo  ponia  en  relación  estrecha  con 
toda  la  nación,  era  el  derecho  esclusivo  deque 
gozaba  de  ofrecer  sacrificios;  los  diarios,  para 
los  cuales  cada  cual  llevaba  las  viclimas  á  la 
puerta  del  templo,  y  el  grande  que  se  hacia  una 
vez  al  año  por  el  gran  sacerdote,  cuando  él  solo 
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podía  entrar  en  el  Santo  de  los  Santos.  Hemos 
indicado  la  idea  de  la  comunicación  como  la 
que  estaba  representada  por  el  tabernáculo  y 
por  el  sacerdocio:  idea  sin  la  cual,  aquellas 
instituciones  carecían  de  sentido,  y  no  llegaban 
á  ser  sino  un  ceremonial  inútil.  A  esta  misma 
idea  se  refería  el  sacrificio.  Que  la  nación  y 
cada  uno  de  sus  miembros  están  unidos  espi- 
íilualmente  con  su  gefe  y  soberano  invisible; 
que  en  tanto  que  cada  miembro  permanece  en 
la  alianza,  conserva  el  vinculo  del  vasallage 
para  con  Dios,  y  el  de  fraternidad  con  la  nación 
entera;  que  este  vasallage  y  esta  fraieruidad  se 
pierden  por  toda  infracción  de  la  ley,  tales  son 
Jos  elementos  de  la  idea  del  sacrificio,  como  se 
esplica  en  los  libros  sagrados ,  y  como  se  en- 
tiende aun  en  las  naciones  gentiles.  Pero  de 
aqui  nace  una  cuestión  que  señala  la  diferencia 
entre  los  dos  sistemas.  jEs  necesario  el  sacri- 
ficio porque  se  supone  que  bay  una  disposición 
de  mala  voluntad  en  la  mente  de  Dios  con 
respecto  al  suplicante,  ó  es  un  homenage  dic- 
tado por  el  deseo  de  restablecer  la  unión  con 
Dios,  turbada  por  obra  del  hombre?  En  el  pri- 
mer caso,  el  valor  de  lo  que  se  ofrece  deter- 
minará el  mayor  ó  menor  éxito  de  la  demanda. 
Con  el  sacrificio  de  un  buey  se  conseguirá  mas 
que  con  el  de  una  oveja;  una  hecatombe  será 
mas  grata  á  la  Divinidad  que  el  sacrificio  de  un 
buey  solo.  La  segunda  idea,  que  es  la  del  sa- 
crificio hebreo,  es  de  nn  carácter  mas  noble 
y  tiene  un  objeto  mas  elevado.  El  judio  sabe 
que  no  puede  ofrecer  mas  que  lo  qu.e  la  ley 
determina.  Si  se  presentase  á  las  puertas  del 
templo  con  una  ofrenda  mas  rica  que  la  que  el 
código  prescribe,  el  sacerdote  la  rechazaría  con 
indignación.  La  ofrenda,  el  modo  de  presentar- 
la, lodo  el  rito  que  debía  acompañar  al  sacrifi- 
cio, habían  sido  dictados  á  Moisés  por  Dios.  Lo 
único  que  se  dejaba  libre  era  la  voluntad.  Cuan- 
do fallaban  en  el  sacrificio  el  conocimiento  de 
Dios  y  la  misericordia,  Dios  lo  desechaba  como 
un  acto  inútil.  El  mismo  lo  ha  dicho  :  miseria 
cordiam  volui  el  non  sacripcium,  el  scienliam 
Dei plus  quam  holocausto.  Asi,  pues,  el  sacri- 
ficio tal  como  el  supremo  legislador  lo  había 
reglamentado  encerraba  la  idea  de  un  ser  su- 
perior, perfecto  é  inmutable;  la  idea  de  relación 
y  comunicación  entre  Dios  y  el  hombre;  la  idea 
de  la  sumisión  de  la  criatura  al  Criador,  del 
débil  al  poderoso,  del  ignorante  al  sabio;  la 
idea  de  nn  mediador  entre  Dios  y  el  hombre, 
representado  en  la  persona  del  ministro  del 
altar;  en  fin,  la  ¡dea  de  ta  abnegación,  del  des- 
prendimiento de  las  cosas  terrenas,  de  la  pron- 
titud y  docilidad  con  que  el  hombre  debe  ani- 
quilar delante  de  Dios,  para  probar  su  humi- 
llación y  dependencia,  las  cosas  que  le  son 
mas  gratas  y  preciosas.  Otro  pensara ien lo  de 
un  temple  puramente  moral  estaba  simbolizado 
en  la  ceremonia  del  sacrificio,  la  espiacion.  El 
mal  estaba  arraigado  en  el  corazón  del  hombre: 
era  necesario  purificarlo  y  que  esta  purifica- 
ción se  significase  por  un  acto  esternd.  No 


olvidemos  que  la  nación  hebrea  era  sensual,  y 
que  era  preciso  que  los  ojos  le  trasmitiesen 
las  verdades  puramente  espirituales. 

lléstanos.  decir  algunas  palabras  sobre  el 
desarrolLo  intelectual  de  la  nación  judia;  cor- 
respondiente á  los  progresos  que  habia  he- 
cho  en  el  orden  moral  y  en  el  social.  Moisés 
nos  dice  que  la  derrota  de  Faraón  habia  siJu 
colebrada  en  un  canto  triunfal.  Esta  es  la  pn-, 
mera  vez  que  se  habla  de  poesía  en  la  Escritu- 
ra: porque  si  la  profecía  de  Jacob  con  respec- 
to á  sus  descendientes  fué  una  composición 
rítmica,  aquella  forma  pudo  ser  obra  del  bislo- 
riador,  á  fin  de  mantener  la  asociación  que  los 
judios  y  todas  las  naciones  antiguas  hacían 
entre  la  poesía  y  la  profecía.  Este  lieclio  es 
digno  de  atención,-  porque  muchas  veces  se  la 
observado,  aunque  sin  dar  á  la  observación  lu- 
da la  importancia  que  merece,  que  la  poesía 
no  lia  existido  nunca  fuera  de  una  forma  de- 
terminada de  sociedad  política,  y  que  ios  pe- 
ríodos en  que  ha  desplegado  su  poder  en  todu 
su  plenitud,  son  aquellos  en  que  se  han  reali- 
zado con  mas  vigor  los  fines  de  una  asociación 
política.  La  cuna  de  la  poesía  ha  sido  siempre 
la  nacionalidad,  ora  fundada  en  la  unión  de  m 
gran  pueblo,  como  en  Grecia,  ora  en  limites  ■ 
mas  estrechos,  como  en  la  tribu  del  salvage. 

En  el  círculo  doméstico,  el  hombre  ignora 
el  alcance  de  sus  propias  facultades.  El  scnli- 
miento  racional  las  saca  de  aquel  adormeti- 
miento,  ya  porque  tienen  mas  ancho  campeen 
que  esplayarse,  ya  porque  la  nación  supone 
otras  naciones,  y  de  aqui  el  contraste,  los  ce- 
los, la  rivalidad  y  la  lucha.  La  poesía  es  col- 
lación, y  la  exaltación  requiere  muchedumbre 
y  ruido.  Asi  vemos  que  nació  en  el  pueblo 
hebreo,  cuando  pisó  seguro  la  orilla  del  mar 
flojo,  y  vió  sumergida  en  sus  aguas  la  falange 
numerosa  que  lo  perseguía."  Si  son  fundadas 
eslas  observaciones,  no  parecerá  difícil  probar 
que  la  poesía  fué  contemporánea  con  el  len- 
guaje ordenado  y  gramatical.  Por  eslo  se  lia 
dicho  que  Homero  creó  la  lengua  griega,  y  en 
efecto ,  los  primeros  elementos  hablados  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra  han  sido  compo- 
siciones poéticas.  I.a  razón  filosófica  de  osla 
conexión  es  clara.  Para  la  comunicación  priva- 
da entre  -los  miembros  de  una  familia;  para  es- 
presar los  sentimientos  domésticos  y  las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida,  no  se  necesita 
.corrección  ni  armonía  en  el  lenguaje.  Pero  las 
primeras  efusiones  de  la  poesía  fueron  solem- 
nes, públicas,  y  tenían  por  espectador  un  gran 
concurso.  Ahora  bien,  por  un  instinto  nntural 
que  lejos  de  debilitarse  se  fortifica  con  la  civi- 
lización, la  publicidad  requiere  decencia,  es- 
mero y  cultura ;  inspira  respeto  y  deseo  de 
merecer,  si  no  el  aplauso,  al  menos  la -eslima- 
cion  del  concurso  que  ye  y  oye.  Asi  es,  qnewi 
opinión  de  muchos  arqueólogos,  el  bipeibalon, 
¡  que  tañía  gracia  y  tanta  energía  da  á  jai  tengo' 
¡  latina,  no  se  practicaba  en  la  conversación  pn- 
;  vada  de  los  romanos,  y  quizás  ni  aun  en  la 
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correspondencia  epistolar  intima.  Pero  todavía 
quedaba  que  dar  otro  paso  importantísimo  en  la 
carrera  de  la  cultura  intelectual,  que  érala  in- 
vención de  la  escritura.  La  poesía  no  la  necesi- 
taba, porrjuesti  primer  archivo  fué  la  memoria, 
y  de  esta  verdad  presenta  innumerables  testi- 
monios la  historia.  Cuando  los  caracléres  grá- 
ficos llegaron  i  ser  absolutamente  indispensa- 
bles, fué  cuando  hubo  leves,  las  cuales,  ni 
presentan  como  la  poesía  bástanles  atractivos 
para  grabarse  en  la  memoria,  ni  podian'  con- 
fiarse á  un  método  tan  espuesto  á  corromperse, 
cuando  era  de  tan  alta  importancia  que  se  con- 
servase el  texto  en  toda  su  pureza  para  que  no 
hubiese  inexactitud  en  su  observancia.  Infié- 
rese de  esto,  que  las  palabras  ley  escrita,  y  los 
mandamientos -escritos  en  las  tablas  de  la  ley, 
deben  entenderse  en  su  sentido  lileral,  y  asi 
tendremos  hasta  ahora  ios  dos  primeros  ele- 
mentos del  desarrollo  mental  del  pueblo  be- 
breo:  la  poesia  y  la  escritura. 

El  tercero  se  liga  con  la  vida  eclesiástica. 
Atli  como  en  todas  partes,  la  arquitectura  fué 
un  brote  de  la  idea  religiosa;  fué  producto  de 
la  necesidad  de  establecer  relaciones  con  la 
Divinidad.  Bezaleel,  el  arquitecto  del  Taberná- 
culo, había  recibido  de  Dios  «el  don  déla  sabi- 
duría y  del  entendimiento  y  destreza  en  toda 
obra  de  manos,  y  en  imaginar  artificios,  y  en 
trabajar  el  oro,  y  la  plata,  y  el  bronce,  y  en 
cortar  piedras  y  en  tallarla  madera,»  lira  uno 
de  aquellos  hombres  que  poseen  la  facultad  de 
percibir  la  correspondencia  entre  la  naturaleza 
eslei'ior  y  los  sentimientos  del  corazón  humano. 
Estos  hombres  merecen  el  titulo  de  maestros 
de  la  humanidad,  porque  se' valen  de  las  im- 
presiones de  los  sentidos  para  IJevar  al  alma  el 
conocimiento  de  grandes  é  importantes  verda- 
des. No  es  del  caso  examinar  el  carácter  de  la 
arquitectura  hebrea,  ni  de  compararla  con  las 
formas  macizas  de  la  egipcia,  ni  con  la  soltura 
y  elegancia  de  la  griega.  Basta  á  nuestro  pro- 
pósito observar,  que  la  forma  y  los  adornos  del 
santuario  y  del  arca,  testifican  una  concepción 
perfecta.de  la  idea  de  lo  bello,  y  esfose  asocia 
siempre  con  un  gran  adelanto  de  la  inteli- 
gencia. 

Tal  es  en  bosquejo  la  divina  educación  que 
recibió  el  pueblo  hebreo  en  aquella  época  críti- 
ca de  su  exislencia.  Pasada  esta,  entramos  en 
el  lercer  periodo  de  su  historia  qne  empieza 
en  el  año  1271,  y  acaba  en  el  600  antes  de 
Jesucristo. 

¡3i  es  ana  hipótesis  probable  que  las  ideas 
judaicas,  en  el  segundo  trámite  de  su  historia, 
ejercieron  un  gran  influjo  en  los  tribus  conquis- 
tadas de  Palestina,  mucho  mas  cierto  es  que  los 
judíos,  inmediatos  predecesores  de  Samuel,  pa- 
decieron por  su  idolatría  sensual ,  sacada  de 
los  pueblos  que  los  rodeaban.  Esta  degenera- 
ción penetró  en  la  vitalidad  de  la  nación,  cuan- 
do los  sacerdotes  llegaron- á  ser  infieles  y  pre- 
varicadores, y  cuando  los  . hijos  de  Heli  introdu- 
jeron en  el  Tabernáculo  las  abominaciones  que 
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se  practicaban  en  Jos  templos  y  en  las  orgias 
de  Palestina.  En  todas  partes  y  en  todos  tiem- 
pos, estos  estravios  son  pronóslicos  ciertos  de 
la  proximidad  de  una  crisis,  y  en  estos  casos, 
para  que  no  se  disuelva  la  sociedad,  es  preciso 
que  sobrevenga  algún  formidable  sacudimien- 
to, que  la  dispierle  y  restablezca  su  energía. 
El  historiador  sagrado  consigna  como  anuncio 
de  una  nueva  era,  el  nacimiento  de  un  niño, 
que  no  vino  al  mundo  de  un  modo  maravilloso, 
pero  que  fué  concedido  á  los  ruegos  de  una 
madre.  Aquel  niño  supo  desde  muy  temprano 
entrar  en  comunicación  con  Dios,  y  de  él  reci- 
bió la  misión  de  anunciar  al  sumo  sacerdote, 
que  aquella  dignidad  iba  á  pasar  á  otra  familia, 
y  que  la  derrota  y  la  esclavitud  iban  á  ser  la 
suerte  de  la  nación.  Por  este  y  otros  vaticinios, 
el  pueblo  de  Israel  lo  llamó  profeta,  ministerio 
que,  juntamente  con  otros,  como  el  de  rey  y 
sacerdote,  habia  sido  ejercido  antes  por  varias 
personas,  pero  que  entonces,  por  primera  vez, 
significaba  una  profesión  distinla  y  separada. 
Kl  profeta,  como  tal,  no  era  juez,  ni  caudillo, 
ni  ministro  del  santuario,  su  oficio  era  inter- 
pretar los  movimientos  de  la  sociedad;  esplicar 
el  espíritu  y  el  sentido  de  la  ley  divina;  de- 
nunciar las  trasgresiones  y  la  Ignorancia  de 
los  que  mandaban  y  de  los  que  obedecían,  ins- 
truir á  sus  compatriotas  en  el  gran  órden  mo- 
ral del  universo,  y  comunicar  álos  pueblos  las 
advertencias  y  las  amenazas  de  Dios.  De  este 
modo  el  profeta  elevaba  al  hombre  sobre  el 
nivel  de  la  ley  positiva,  lo  iniciaba  eu  las  ver- 
dades mas  profundas  de  la  moral,  y  le  demos- 
traba su  conexión  con  los  sentimientos  del  co- 
razón y  con  las  acciones  humanas.  Pero  toda 
esla  doctrina  no  habría  sido  mas  que  una  repe- 
tición de  la  que  y  a  el  pueblo  habia  recibido,  si 
no  se  hubiese  fundado  en  una  revelación  dis- 
tinta de  la  que  Dios  habia  puesto  en  uso  basta 
entonces,  aunque  armonizando  con  ella  como 
parte  del  mismo  plan,  y  como  medio  encami- 
nado al  mismo  (in.  Lo  que  elevó  á  Samuel  á  la 
dignidad  de  profeta,  y  lo  que  constituyó  á  todos 
sus  sucesores  ejemplos  vivos  y  maestros  auto- 
rizados del  pueblo,  fué  la  creencia  en  la  divina 
palabra,  residente  en  el  hombre;  el  esfuerzo 
por  alcanzar  aquella  perfección  ideal  cuyo  tipo 
era  el  Dios  que  los  favorecía  con  sus  espltcitas 
manifestaciones,  y  sobre  todo,  un  celo  ardien- 
te y  devoradorpor  la  causa  de  Dios,  por  lacon- 
servacion  de  su  ley  y  por  la  pureza  de  su  ser- 
vicio. 

Samuel  fué  nombrado  juez,  esto  es,  primer 
magistrado  del  pueblo,  y  desempeñó  éstas  fun- 
ciones mas  cumplidamente  que  ninguno  de  sus 
predecesores.  Sus  hijos  no  siguieron  sus  hue- 
llas, y  esto  fué  lo  que  sugirió  a!  pueblo  la  idea 
de  tener  un  rey.  El  sentimiento  que  dictó  este 
deseo  está  claramente  esplieado  en  la  Escritu- 
ra. La  mala  conducta  de  algunos  délos  jueces, 
la  decadencia  de  su  propia  fé,  los  indujeron  á 
considerar  la  magestad  de  la  ley  como  un  sue- 
ño, y  como  impotente  et  tremendo  nombre-  de 
t.    xxii.  42 
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un  legislador  invisible.  Suspiraban  por  gef&un 
que  mandase  sus  ejércitos:  por  un  hombre  que 
no  administrase  la  ley,  sino  que  fuese  él  mis- 
mo la  ley.  Con  esta  esclavitud  del  alma,  con  es- 
te desconocimiento  de  su  propia  dignidad  y  de 
su  propio  iliterés,  eran  incompatibles  el  temor' 
de  Dios,  el  sentimiento  de  la  unidad  nacional,  y 
el  respeto  á  las  antiguas  instituciones.  El  prin- 
cipio idólatra  estaba  en  el  corazón  del  pueblo,  y 
debia  representarse  esteriormente  en  todas  las 
formas  posibles  de  la  idolatría.  La  presencia  de 
un  caudillo  visible  iba  á  destruir  toda  fé  en  un 
principio  invisible  de  rectitud,  y  desde  enton- 
ces, el  poder  y  no  la  justicia  iba  á  ser  el  objeto 
del  temor.  El  preceptor  moral  y  polilico  de  los 
hebreos  les  espone  cuan  pecaminoso  es  su  de- 
signio; les  revela  sus  consecuencias,  y  les  per- 
mite, sin  embargo,  realizarlo:  porque,  aunque 
en  si  mismo  no  era  mas  que  efecto  del  capri- 
cho, y  de  las  propensiones  materiales  quetan- 
to  los  dominaban,  era  indicio  de  una  necesidad 
cuya  satisfacción  estaba  previsla  en  los  arca- 
nos de  Improvidencia.  Pero  antes  era  necesario 
que  el  pueblo  supiese  por  una  lección  terri- 
ble lo  que  era  una  monarquía  creada  por  los 
hombres,  en  un  rapio  de  entusiasmo;  como 
deriva  su  realidad  de  la  realidad  de  un  le- 
gislador invisible  ;  cuán  desgraciada  es  la  vi- 
da de  la  nación  que  confia  mas  en  la  obra  de 
sus  manos  que  en  la  autoridad  conferida  por 
el  Criador  de  todas  las  cosas,  la  historia  de 
Saúl  es  uu  capitulo  importante  en  la  his- 
toria de  la  filosofía  político-moral;  es  una  elo- 
euenle  demostración  de  la  analogía  que  existe 
entre  el  poder  absoluto  y  la  violación  de  los 
principios  de  la  justicia  y  de  la  probidad.  A 1 1 i 
vemos  como  nace  la  cobardía  nacional  del 
hábito  servil  de  reverenciar  al  poder  solo  por- 
que es  poder  ;  y  como  la  caprichosa  elección 
ile  unjnonarca  lo  induce  á  creerse  exento  de 
toda  obligación  ,  de  toda  responsabilidad  ,  de 
todo  vínculo  con  sus  subditos.  Sin  unainten- 
cioif  directa  de  obrar  mal,  Saúl  llegó  á  ser  in- 
vasor de  un  territorio  amigo,  llegó  á  confundir 
el  carácter  sacerdotal  con  el  monárquico ,  y 
llegó  á  imponer  al  pueblo  las  duras  cadenas 
de  la  opresión.  Pero  en  su  reinado  apareció  de 
nuevo  la  asociación  del  principio  moral  con 
el  político,  en  la  persona  y  en  la  vida  de  David. 
Asi  como  Abraliam  aprendió,  en  una  ense- 
ñanza peculiar,  los  principios  que  debían  pre- 
pararlo á  ser  fundador  de  una  familia ,  asi. 
David,  por  una  enseñanza  todavía  mas  nota- 
ble y  mas  minuciosa  ,  debió  apercibirse  á  ser 
caudillo  de  su  naciou.  Cada  paso  que  dá  en 
su  espinosa  y  variada  carrera,  escilaba  en  él  la 
convicción  de  su  insuficiencia  ,  la  confianza 
en  los  incesantes  socorros  de  un  protector 
divino,  el  sentimiento  de  sn  vocación ,  que  no 
le  era  posible  consumar  sino  con  la  ayuda  di- 
vina, y  el  deseo  de  ser  la  imagen  y  el  repre- 
sentante de  aquel  ser  que  babia  puesto  en 
sus  mauos  tan  importante  y  precioso  depósito. 
David  está  todo  en  sus  salmos  ;  alli  la  lucha 


de  sus  pasiones  con  la  ley ;  alli  la  espansioa 
de  sus  sentimientos ,  afectados  por  los  eslra- 
ños  sucesos  que  dan  tanto  interés  á  su  histo- 
ria; alli  las  magníficas  alabanzas  queenlonaal 
Altísimo. 

En  el  reinado  de  Salomón,  la  filosofía  lie- 
brea  se  reviste  de  formas  ma's  humanas  y  mas 
doctrinales.  En  el  libro  délos  Proverbios, el 
rey  busca  la  sabiduría  y  conoce  todo  su  pre- 
cio. «Bienaventurado  el  hombre  que  halló  la 
sabiduría  y  que  es  rico  en  prudencia;  mejor  es 
su  adquisición  que  la  grangería  de  la  plata, 
y  sus  frutos  mejores  que  la  del  oro  mejor  y 
mas  puro.  Mas  preciosa  es  qiie  todas  las  ri- 
quezas, y  cuantas  cosas  se  pueden  desear  no 
se  pueden  comparar  con  ella.  Largueza  de  dias 
en  su  derecha  y  en  su  izquierda  ,  riquezas  y 
gloria.  Sus  caminos,  caminos  hermosos,  y  to- 
das sus  sendas  son  de  paz.  Arbol  de  vida  es 
para  aquellos  que  la  alcanzaren  ,  y  bienaven- 
turado el  que  la  tuviese  asida.  El  Señor  por  la 
sabiduría  fundó  la  tierra,  y  estableció  los  cie- 
los por  la  prudencia.  Por  su  sabiduría  se  abrie- 
ron los  abismos  ,  y  las  nubes  so  condensan 
en  roció. a  El  pueblo  en  que  predominaban 
estas  máximas ;  el  pueblo  en  que  las  libros 
que  las  conlenian  formaban  la  lectura  de  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  no  era  un  pue- 
blo atrasado  eu  el  camino  de  la  civilización. 
.Mientras  mas  se  estudien  la  vida  y  los  escri- 
tos do  Salomón  ,  mas  alta  idea  se  forma  de 
su  profundo  saber  ,  y  de  la  grandiosidad  de 
sus  miráis.  Hay  pensamientos  en  sus  libros 
sapienciales  que  esceden  eu  profundidad  y  en 
belleza  á  todo  lo  que  han  dado  á  luz  las  es- 
cuelas profanas.  El  respeto  á  la  inocencia  yá 
la  virtud,  el  amor  á  la  justicia,  el  precio  de  la 
abnegación  y  de  la  moderación  de  los  deseos, 
el  convencimiento  de  la  vanidad  de  todas  las 
cosas  humanas  ,  el  carácter  inviolable  y  sa- 
grado de  las  relaciones  domésticas,  esláa  es- 
presados en  aquellas  admirables  composicio- 
nes, con  inimitable  concisión  y  novedad,  y  el 
colorido  oriental  del  estilo,  y  la  gracia  y  atre- 
vimiento de  las  metáforas  ,  y  la  propiedad  y 
elegancia  de  las  comparaciones,  hacen  consi- 
derar aquellas  obras  como  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos monumentos  del  saber  antiguo  y  de  la 
filosofía  del  Orienle. 

La  filosofía  escrita  de  Salomón  es  esencial- 
mente práctica  ,  y  sus  preceptos  abrazan  lo- 
dos los  deberes  del  hombre  en  todas  las  cate- 
gorías ,  desde  el  trono  del  monarca  liasla  la 
choza  del  pastor.  Parece  que  su  principal 
objeto  fué  demostrar  que  no  hay  verdadera  sa- 
biduría, sino  la  que  influye  en  las  acciones  y 
en  la  conducta  de  los  hombres,  y  por  eslo,  ta 
cada  uno  de  sus  documentos  se  nota  taes- 
presion  mas  ó  menos  distinta  y  clara  de  la 
lucha  entre  el  bien  y  el  mal.  Por  esto  también 
hay  tal  abundancia  de  antítesis  en  su  compo- 
sición ,  como  si  el  autor  quisiera  poner  mas 
en  claró  las  verdades  que  comenla,  poniéndo- 
las en  oposición  con  los  errores  contrarios. 
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El  libro  del  Eclcsiasfés  es  la  biografía  g 
mental  de  un  hombre  que  se  goza  en  la  po-  1¡ 
sesión  de  la  ciencia ,  porque  es  un  poder,  d 
como  otro  se  gozaría  en  la  adquisición  de  un 
tesoro,  ó  en  el  mando  de  un  ejército.  Salomón  ti 
sabia ,  como  lo  supo  siglos  después  el  gran 
canciller  de  Inglaterra ,  Bacon ,  que  el  que  e 
sabe  mucbo  puede  mucbo,  y  el  primer  descu-  e 
brimiento  que  hace  por  este  medio,  sirve  de  3 
asunto  al  ingreso  de  su  libro.  Todo  es  va-  r 
nidad :  el  libro  no  es  mas  que  el  comentario  f 
de  aquella  sentencia.  1 
Terminemos  este  ligero  bosquejo  de  la  cul-  f 
tura  moral  é  intelectual  del  pueblo  mas  añil-  1 
guo  de  la  tierra,  con  una  reflexión  que  á  él  s 
solo  es  aplicable,  y  que  en  él  descubre  una  ¡ 
singularidad  que  revela  su  origen  divino.  La  ¡ 
educación  del  pueblo  hebreo  empezó  con  Abra-  < 
bam  y  acabó  con  Salomón.  En  este  largo  pe-  1 
rlodo,  el  pueblo  aprende  sucesivamente  cuanto  1 
es  lícito  al  hombre  saber  acerca  de  la  esen-  1 
cía  de  Dios,  de  sus  atribuios,  y  de  sus  re-  ¡ 
lacionos  con  la  Immanidad;  aprende  á  comu- 
nicar con  su  Hacedor  por  medio  de  la  oración, 
y  i  desarmar  su  cólera,  y  á  impetrar  sus  pie- 
dades por  medio  del  sacrificio;  se  inicia  en 
la  alta  ciencia  del  deber  moral,  en  ta  distinción 
del  mal  y  del  bien,  en  el  valor  de  la  rectitud, 
de  la  pureza,  de  la  abnegación,  del  respelo  de- 
bido á  la  fraternidad,  á  ¡a  vejez,  á  la  autoridad 
legitima,  estrecha  sus  vínculos  con  los  otros 
individuos  de  su  especie;  fecunda  el  germen  de 
la  sociedad,  estableciendo  en  bases  sólidas  las 
relaciones,  sin  las  cuales  no  puede  haber  fami- 
lia humana  bien  consl ¡luida;  conoce  el  carác- 
ter inviolable  de  la  propiedad,  se  acostumbra 
á  respetarla,  y  . emplea  el  trabajo  como  un  de- 
ber que  su  condición  le  inipone,  y  coino  la 
iinica  fuente  de  los  producios  que  han  de  sos- 
tener su  vida  y  ensanchar  la  esfera  de  su  bien- 
estar. Todas  estas  doctrinas,  (odas  estas  prác- 
ticas existen  en  el  pueblo  hebreo  mucho  antes 
que  escribiese  Homero;  mucho  antes  que  la  es- 
cuela jónica,  la  primera  que  broló  en  Grecia, 
empezase  á  sacar  el  uso  de  la  razón  y  del  idio- 
ma del  estrecho  circulo  de  las  primeras  nece- 
sidades de  la  vida.  Y  sin  embargo',  después  de 
haber  sido  cultivada  la  inleligencia  por  lanías 
sedas  y  por  lautos  grandes  hombres;  después 
de  haberse  imaginado  laníos  sistemas  de  ética 
universal  en  las  naciones  mas  cultas  de  la  tier- 
ra; después  del  inmenso  desarrollo  y  de  las 
mejoras  introducidas  en  las  instituciones  de  los 
pueblos  antiguos  y  modernos,  ni  uno  solo  de 
los  principios  morales  sancionados  en  el  códi- 
go hebreo,  ha  sido  contradicho,  ni  censurado, 
ni  modificado  porel  análisis  científico,  ni  por 
el  instinto  humano,  ni  por  la  acción  legislati- 
va. ¿Quién  puede  desconocer  la  mano  de  Dios 
en  esta  gran  obra?  ¿Quién  osará  negar  en  tan 
admirable  disposición  las  miras  previsoras  de 
una  sabiduría  insondable,  que  quiso  dará  los 
hombres  una  norma  inalterable  de  deberes,  una 
regla  eterna  de  conducta,  inüuitamenle  mas  se- 


gura y  menos  espoesta  á  deteriorarse  que  todas 
las  que  podría  deducir  de  su  flaca  razón  aban- 
donada á  sus  propios  esfuerzos? 

Véanse  las  autoridades  que  citamos  en 
nuestro  articulo  hebreos  [Historia  de  los). 

IIEBREOS.  (poesía  de  los)  (Literatura.)  Si 
es  cierto  que  la  poesía  tiene  su  origen  en  la 
exaltación  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos, 
y  que  una  de  sus  condiciones  esenciales  es  la 
reunión  de  muchos  hombres  en  circunstancias 
graves,  solemnes  y  de  un  interés  general,  en 
ningún  pueblo  debió  nacer  con  mas  vigor  quo 
en  el  hebreo,  y  ninguna  ocasión  mas  favorable 
pudo  ofrecerse  para  su  brote  espontáneo  que 
su  preservación,  por  "medio  del  prodigio  quo 
sumergió  á  Faraón  y  á  toda  su  huesle  en  las 
aguas  del  mar  Rojo.  Como  lo  hemos  observado 
en  el  articulo  hebreos  {Filosofía  de  los),  en- 
tonces fué  cuando  por  primera  vez  el  pueblo 
eotonó  un  himno  de  alabanza  y  gratitud.  Antes 
de  ocuparnos  en  esta  magnífica  composición, 
superior  á  todo  lo  mas  sublime  que  ha  produ- 
cido la  poesía  lírica  en  lodos  los  idiomas  anti- 
guos y  modernos,  cúmplenos  examinar  las  cir- 
cunstancias humimas  que  debieron,  influir  en 
el  temple  peculiar  de  la  poesía  hebrea.  Decimos 
humanas,  porque  prescindimos  del  carácter  de 
reveladas  que  comprende  a  todas  las  parles  de 
la  Escrilura  Santa.  Suponemos,  con  el  piadoso 
Iiollin,  que  Dios  no  quiso  aumentar  nuestro  or- 
gullo, ni  nuestra  curiosidad,  recreando  la  ima- 
ginación 7  los  oídos  de  los  hombres  con  los 
primores  del  arfe:  sino  que,  para  hacerse  mas 
inteligible  y  para  acomodarse  á  nuestra  flaque- 
za, adoptó  nuestro  modo  de  espresar  las  ideas, 
escogiendo  la  forma  mas  noble  y  mas  persua- 
siva que  puede  darse  á  la  locución  humana. 
Pero  esta  forma  debia  ser  la  mas  adaptada  á  la 
Índole  nacional  de  los  favorecidos  con  tan  altas 
manifestaciones,  y  bajo  el  punto  de  vista  poéti-, 
co,  se  reunían  en  el  pueblo  hebreo  ciertas  con- 
diciones que  son  las  que  dan  á  la  poesía  de  los 
libros  sanios  ese  colorido  peculiar  tan  distinto 
del  que  se  observa  en  las  efusiones  rítmicas  de 
las  otras  naciones.  El  pueblo  hebreo  era  oriental, 
por  consiguiente,  propenso  á  emplear  en  la  lo- 
cución la  metáfora  con  preferencia  al  sentido  di- 
recto, como  conviene  á  las  imaginaciones  ar- 
dientes; propenso  á  revestir  los  pensamientos 
de  imágenes  vivas  y  grandiosas  en  armonía  con 
el  grande  espectáculo  que  presentan  4  los  pj  os 
del  hombre  las  regiones  en  que  la  naturaleza 
ostenta  todo  sn  lujo;  propenso,  en  fin,  por  la 
misma  razón  á  dar  vida  y  sentimiento  á  las 
producciones  naturales,  porque  en  las  regiones 
cálidas  hay  en  la  vida  un  principio  de  espon- 
sión que  se  derrama,  si  es  licito  decirlo,  fuera 
de  la  personalidad  humana;  que  se  identifica 
con  todos  los  objetos  csteriores,  y  que  les  pres- 
ta los  mismos  sentimientos  que  el  hombre  abri- 
1  ga  en  su  corazón.  Pero  ademas  de  eslas  dispo- 
|  siciones,  comunes  á  todas  las  razas  asiáticas, 
1  el  hebreo  había  pasado  cuarenta  años  en  el  de- 
■  sierlo;  el  desierto  fué  su  refugio  en  la  perse» 
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coeion;  el  desierto  fué  su  vecino  aun  en  los 
dias  de  su  prosperidad,  y  aun  cuando  se  goza- 
ba en  las  abundosas  producciones  de  la  tierra 
prometida.  Esa  triste  y  silenciosa  magestadde 
una  llanura ilimitada  de  arena  eon  laque  tanto 
se  habian  familiarizado  sus  miradas;  ese. aspec- 
to de  aridez,  de  desolación  y  de  muerte;  esa 
uniformidad  de  superficie  y  de  color  que  se 
presentaba  á  sus  ojos  en  un  horizonte  no  in- 
terrumpido por  el  menor  accidente  de  lerreno, 
debieron  imprimir  en  su  alma  un  carácter  de 
austeridad  y  de  grandeza,  una  afición  habitual 
á  las  ideas  severas  y  grandiosas  que  se  refle- 
jaban en  todas  sus  concepciones  y  en  todos  sus 
discursos.  Por  último,  el  hebreo  no  perdió  ja- 
más el  tipo  patriarcal  de  los  primeros  tiempos 
de  su  nacionalidad,  y  ni  aun  lo  ha  perdido  en 
su  actual  estado  de  abatimiento  y  dispersión. 
En  ninguna  nación  de  la  tierra  fueron  mas  tier- 
nas, mas  estrechas,  mas  calorosas  las  relacio- 
nes de  padres,  hijos,  hermanos,  esposos  y 
amantes.  De  aqui  proviene  ese  tono  de  dulzura 
y  de  cariño,  esos  giros  de  frase  blandos  y  sua- 
ves, esas  comparaciones  floridas  y  risueñas  que 
abundan  en  ios  libros  santos,  y  que  no  se  des- 
,  deñó  de  emplear  !a  misma  inspiración  divina. 
Todas  estas  predisposiciones  caraclerislicas  y 
nacionales  distinguen  la  poesía  hebrea  de  la  de 
todos  los  pueblos,  aun  aquellos  que  mas  mere- 
cida fama  han  adquirido  en  este  ramo  de  cul- 
tura intelectual. 

Ninguna  la  ha  igualado  en  sencillez  y  mag- 
nificencia, a  EL  Señor  toma  posesión  de  su  im- 
perio; está  revestido  de  su  gloria.  El  Señor  se 
lia  revestido  de  su  fuerza;  se  ha  armado  de  su 
poder.»  «Bendice,  alma  mia,  al  Señor;  Señor, 
Dios  mío,  te  has  engrandecido  poderosamente; 
de  gloria  y  hermosura  te  has  vestido.  Cubierto 

de  lumbre,  como  de  vestidura  Esliendes  el 

cielo  como  una  piel,  y  cubres  con  agua  los  mas 
allos  lugares.»  «Hizo  DÍ03  dos  grandes  lumina- 
res; uno  mayor  para  presidir  el  dia;  otro  me- 
nor para  presidir  la  noche,  y  también  hizo  las 
estrellas.»  Solo  á  Dios,  dice  Rollin,  pertenece 
hablar  con  tanta  indiferencia  del  mas  magnifi- 
co espectáculo  con  que  ha  adornado  al  univer- 
so. El  stellas,  como  si  no  hubiera  querido  em- 
plear mas  que  una  palabra  para  espresar  la 
innumerable  muchedumbre  de  cuerpos  lumino- 
sos que  con  una  palabra  sola  sacó  de  la  nada. 
En  la  descripción  de  los  mas  asombrosos  pro- 
digios, la  Biblia  emplea  siempre  las  frases  mas 
breves  y  sencillas,  sin  amplificaciones  pompo- 
sas ni  metáforas  atrevidas.  «Las  aguas  habian 
sobrepujado  las  montañas;  huirán  á  tu  amena- 
za; temerán  la  voz  de  tu  trueno.»  Al  mismo  gé- 
nero pertenece  esta  alusión  al  paso  del  mar 
Rojo:  «se  encresparon  las  olas,  y  el  mar  quedó 
seco.»  |Qué  cuadro  tan  acabado,  tan  completo, 
y  al  mismo  tiempo  tan  desnudo  de  toda  super- 
fluidad! 

En  las  descripciones  lucen  de  consuno  la 
viveza  con  que  se  presentan  las  imágenes,  y 
la  verdad  de  todos  stis  pormenores.  En  los  li- 


bros santos,  la  descripción  no  comprende  mas 
que  los  rasgos  característicos  del  objeto  que  se 
describe;  pero  con  tal  relieve,  que  el  lector  cree 
tenerlo  delante  de  sus  ojos:  con  toques  tañes- 
p'resivos,  que  arrebataD  la  imaginación  siu  con- 
fundirla. Ciro  ha  sido  el  mayor  conquistador  y 
el  príncipe  mas  cumplido  de  que  habla  la  his- 
toria.  La  Escritura  da  la  razón  de  esto:  es  par- 
que plugo  áDios  formarlo  él  mismo  para  con- 
sumar los  designios  misericordiosos  que  había 
concebido  en  beneficio  de  su  pueblo.  Doscien- 
tos  años  antes  de  su  nacimiento  lo  llama  por 
su  nombre,  y  advierte  que  él  es  quien  le  pon- 
drá la  corona  en  la  cabeza  y  la  espada  en  la 
mano,  para  dar  libertad  á  los  israelitas.  Asj 
habla  el  profeta  de  aquel  monarca:  «Eslo  dice 
el  Señor  a  Ciro,  mi  ungido,  á  quien  yo  lie  lo- 
mado de  la  diestra  para  sujetarle  á  su  vislalas 
naciones,  y  hacer  volver  las  espaldas  á  los  re- 
yes, y  para  abrir  delante  de  él  las  puertas,  y 
las  puertas  no  se  cerrarán.  Yo  iré  delante  de  (1, 
y  abajaré á  los  poderosos  déla  tierra;  quebran- 
taré puertas  de  bronce  y  haré  pedazos  barras 
de  hierro.  Y  te  daré  los  tesoros  escondidos  y 
las  riquezas  guardadas,  para  que  sepas  que  j-o 
soy  el  Señor,  el  Dios  de  Israel,  que  le  Huido 
por  lu nombre.»  En  olro  lugar  manda  áCiro,  rey 
de  los  persas,  llamados  entonces  elamilas,  que 
se  ponga  en  marcha  con  los  medos;  da  las  ór- 
denes para  el  sitio,  y  Babilonia  cae.  «Marcha, 
Elam;  pon  el  asedio,  MedQ:  eníin,  Babilonia  un 
arrancará  gemidos  á  los  otros  pueblos.!  ¡Qué 
grandeza  'en  estas  pocas  palabras!  Alende, 
Elam;  obsida,  Mede.  Babilonia  ge  rinde  á  su 
poder:  ya  no  tiene  fuerza;  ya  no  ejercerá  su  ti- 
ranta en  los  otros  pueblos,  isaias  nos  représen- 
la á  la  verdad  débil  y  trémula,  implorando  si 
socorro  de  los  jueces  y  llamando  en  vano  á  lo- 
dos los  tribunales.  «Se  volvió  atrás  el  juicio,  y 
la  justicia  se  puso  lejos,  porque  cayó  en  la  pla- 
za la  verdad,  y  la  equidad  no  pudo  entrar.  Y  la 
verdad  fué  puesla  en  olvido,  y  el  que  se  npartá 
del  mal  quedó  cspueslo  á  la  presa;  y  lo  vió  el 
Señor,  y  apareció  el  mal  ante  sus  ojos...  Es- 
lióse de  justicia  como  de  loriga,  y  cubrió  su 
cabeza  con  yelmo  de  seguridad.  Se  puso  vesti- 
dos de  venganza,  y  cubrióse  de  celo  como  de 
un  manto.»  Veamos  cómo  describe  Job  su  ca- 
rácter: «Me  crié  en  brazos  de  la  compasión; 
ella  me  acompañódesde  el  vientre  de  mi  madre. 
lÓ  vestido  era  la  justicia,  y  ute  cubrí  con  ella 
como  con  un  manto.  La  equidad  de  mis  juicios 
era  mi  diadema.  Yo  libertaba  al  pobre  que  pe- 
dia justicia  á  grilos,  y  al  huérfano  que  no  Icnia 
quien  lo  protegiese.  Él  que  estaba  cerca  de  pe- 
recer me  colmaba  de  bendiciones,  y  yo  conso- 
laba el  corazón  déla  viuda...  yo  eraet  padre  de 
los  pobres,.,  yo  rompi  las  quijadas  de!  hombro 
injusto,  y  le  arranqué  la  presa  de  enlre  los 
dientes.» 

En  el  mismo  libro  de  Job ,  se  encuentra  la 
descripción  del  caballo  :  asunto  tratado  con 
maestría  por  Homero,  Virgilio,  Boffon  y  Delille, 
pero  en  sentir  de  los  mejores  críticos  y  huma- 
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níslas ,  la  de  Job  es  superior  á  todas  ellas  en 
novedad,  propiedad  y  vigor,  «¿Porventura,  darás 
fortaleza  al  caballo  ó  rodearás  de  relincho  su 
cuello?  Por  venlura,  ¿le  harás  sallar  como  las 
langostas?  la  magestad  de  sus  narices  causa 
terror.  Escarva  la  tierra  con  el  casco,  encabri- 
tase brioso;  corre  al  encuentro  de  los  armados. 
Desprecia  el  miedo  y  no  cede  á  la  espada.  Sobre 
él  sonará  la  aljaba;  vibrarán  la  lanza  y  el  es- 
cudo. Con  fervor  y  relincho  sorbe  la  tierra,  y 
no  bace  caso  del  sonido  do  la  trompeta.  Luego 
que  oye  el  sonido  de  la  bocina,  dice:  |vamosl 
Huele  de  lejos  la  batalla  ,  la  exhortación  de  ¡os 
caudillos  y  la  algazara  délas  tropas.»  Cada  pa- 
labra de  estas  exigiría  un  largo  comentario  que 
descubriese  todos  los  pormenores  que  encierra. 
Un  eminente  humanista  analiza  el  pasage  en 
esios  términos:  o  los  ejércitos  emplean  algún 
tiempo  en  ordenarse  y  suelen  tardar  en  aco- 
meter. Los  diferentes  sonidos  bélicos  indican 
á  las  tropas  los  movimientos  que  lian  de  ejecu- 
tar, Esla  lentitud  agota  la  paciencia  del  noble 
cuadrúpedo.  Como  está  prento  al  combate,  lo 
importuna  que  se  repita  tantas  veces  el  aviso. 
Murmura  en  su  interior  conlra  estas  dilaciones, 
y  no  pudieodo  reprimir  su  fogosidad,  ni  des- 
obedecer al  freno,  bale  la  tierra  con  sus  cascos 
y  devora  con  sus  miradas  el  espacio  que  tiene 
di  bmle  y  que  desea  con  ansia  recorrer:  fervens 
rl  /mueras  sorbel  terram.  ¡Qué  dos  participios 
de  presente  tan  bien  aplicados!  Fervens,  porque 
le  hierve  la  sangre  en  las  venas;  ¡remens  por- 
que todos  sus  miembros  tiemblan  de  inquietud. 
No  parece  sino  que  distingue  por  el  olfato  que 
ya  á  darse  el  combate,  que  ha  oído  distinta- 
mente al  general  estilando  á  las  Iropas,  y  que 
lesponde  á  los  confusos  gritos  de  estos  por  un 
estremecimiento  que  indica  su  alegría  y  su 
valor.»  Otro  escritor  conjetura  que  la  diferen- 
cia del  texto  latino  enlre  íitoa  y  bucettm.  indica 
que  el  primero  es  un  inslrumento  de  infantería 
y  el  segundo  de  caballería;  porque  el  primer 
reñido  no  le  hace  impresión,  nec  reputa t  íubce 
sonare  clanwrem:  pero  cuando  oye  el  segundo, 
esclama  [vah\  como  si  dijera,  llego  la  hora, 
marchemos.  Ubi  audieril  buceinam ,  dicel: 
¡Vah!  Es  lambien  digna  de  admiración  la  ra- 
pidez de  las  espresíones:  terram  uvf¡ uiapodit; 
tsultat  audacter;  iuoceursum  pergit  unnalis. 
Nq  es  posible  describir  con  mas  vehemencia, 
ni  poner  en  mas  armonía  las  palabras  con  la 
acción  que  se  describe, 

Un  el  uso  de  las  figuras  retóricas,  la  poe- 
fta  bíblica  ostenta  una  admirable  prufusion  de 
bellezas.  (I  He  iemido  la  colera  de  Dios,  dice 
Job,  como  las  olas  suspendidas  sobre  micabeza, 
y  no  be  podido  soportar  sii  peso. »  En  los  Salmos 
se  liiibla  de  este  modo  de  la  magnificencia  de 
Dios  con  respecto  á  sus  elegidos:  «los  ombría 
gara  cotí  sus  bienes  y  los  sumergirá  en  un 
(ojíenle  de  delicias.»  01  ra  embriaguez  de  un 
Reuein  mas  terrible  eslá  destinado  á  los  malos. 
«Te  embriaga! é  de  dolor,  di'é|  un  profeta  á  Je- 
rusalen reprobada;  beberás  eu  la  misma  copa  I 


en  que  ha  bebido  Samaría  fu  hermana ;  la  copa 
llena  de  desolación  y  de  trisleza.  Beberás  en 
ella  hasta  las  bcees,  y  aun  te  obligaré  á  comer 
sus  fragmentos,  y  en  el  eseeso  de  tu  desespe- 
ración te  destrozarás  el  pecho  ,  porque  yo  soy 
quien  lo  he  mandado  asi,  dice  el  Señor.» 

La  repetición  es  una  figura  usada  con  mucha 
oportunidad  en  el  Antiguo  Testamento.  «  Como 
he  velado  sobre  ellos  para  arrancarlos,  para 
destruirlos,  para  disiparlos,  para  perderlos,  para 
afligirlos  ,  asi  velaré  sobre  ellos  para  edificar- 
los y  para  plantarlos,  dice  el  Señor.»  La  pre- 
posición repelida  tantas  veces,  es  como  oíros 
tantos  golpes  que  descarga  la  cólera  divina, 
«íla  caído  Babilonia,  ha  caído  aqueííá  gran 
ciudad  que  dió  á  beber  á  todas  las  naciones  el 
vino  emponzoñado  de  su  prostitución.»  Esla 
repetición  indica  que  la  caída  de  aquel  coloso 
de  riqueza  parecerá  increíble,  y  que  para  darle 
fé  es  preciso.repetir  muchas  veces  tan  asom- 
brosa noticia,  i  Ahora  me  levantaré,  dice  el 
Señor;  ahora  daré  muestras  de  mi  grandeza; 
nunc  exallador,  ahora  ostentaré  mi  poder.» 

El  apóstrofey  la  prosopopeya  se  confunden 
muchas  veces  en  el  lenguaje},  de  la  Escritura. 
Esta  última  figura  consiste  principalmente  en 
personificar  tas  cosas  inanimadas,  en  darles 
habla  y  sentimiento,  como  también  en  dirigir- 
les la  nakbra.  En  el  salmo  136,  se  presenta 
un  cautivo  de  Jerusalen,  que,  sentado  triste- 
mente á  las  orillas  de  Babilonia,  eshala  su  dolor 
y  sus  quejas,  volviendo  tristemente  los  ojos-á 
su  querida  patria.  Sus  amos  le  mandan  que 
cante  al  son  de  un  instrumento  para  distraerlos 
y  él,  penetrado  de  dolor,  esclama:  «si  me  olvi- 
dare de  ti,  Jerusalen  ,  á  olvido  sea  entregada 
mi  derecha.  Quede  pegada  mi  lengua  á  mis 
fauces,  si  yo  uo  me  acordare  de  ti.»  Huchas 
veces  dirigen  los  profetas  su  voz  h  Jerusalen, 
que  era  la  idea  dominante  del  pueblo,  y  el  ob- 
jeto que  nunca  se  apartaba  de  su  memoria,  y 
siempre  su  estilo  se  reviste  de  la  augusta  ma- 
jestad del  asunto.  Barucb  describe  tas  desgra- 
cias de  los  judíos  desterrados  en  Babilonia. 
Representa  á  Jerusalen  como  una  madre  deso- 
lada, pero  somelida  á  la  voluntad  de  Uios,  ex- 
hortando á  sus  hijos  á  que  obedezcan  la  sen- 
lencla  que  los  condena  al  destierro;  deplorando 
su  soledad  y  sus  miserias;  haciéndoles  ver  que 
es  muy  justa  ta  pena  impuesta  á  sus  prevari- 
caciones y  á  su  ingratitud;  dándoles  consejos 
saludables  para  que  hagan  un  santo  uso  de  su 
cautiverio;  pero  al  mismo  tiempo  llena  de  con- 
fianza en  la  bondad  y  en  las  promesas  de  Dios, 
les  asegura  su  vuella.  lil  profeta  dirige  después 
la  palabra  á  la  misma  Jerusalen,  y  la  consuela 
con  el  regreso  de  sus  hijos  y  todas  las  ventu- 
ras que  vendrán  en  pos.  «Desnúdate,  Jerusa- 
len, de  tus  ropages  de  lulo  y  de  humillación, 
y  adórnate  y  engalánate  con  la  gloria  sempi- 
terna que  Dios  le  destina.  Tu  nombre  será  lla- 
mado por  .Dios  eternamente;  la  paz  de  la  jus- 
ticia y  el  honor  do  la  piedad.». 

La  Escritura  ha  suministrado  á  los  humanis- 
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tas  abundantes  ejemplos  del  verdadero  subli- 
me. Entre  ellos  no  hay  niguno  citado  con  mas 
frecuencia  que  el  que  se  reflere  á  la  creación  de 
.la  luz:  Dixit  Deus:  fiat  lux,  et  (acta  es  lux. 
El  (esto  hebreo  es  todavía  masespresivo.  Dixit 
Deus:  sit  lux,  et  lux  futí.  «Dijo  Dios:  sea  la 
luz  y  la  luz  fué.»  ¡Dónde  estaba  la  luz  un  mo- 
mento antes?  ¿Cómo  pudo  nacer  del  seno  de  las 
tinieblas?  Con  la  luz  todos  los  colores  que  ella 
'produce  adornaron  la  naturaleza.  El  mundo, 
envuelto  hasta  enlonces  en  la  oscuridad,  salió 
segunda  vez  de  la  nada.  Figurémonos  el  mara- 
villoso espectáculo  que  se  desarrolló  en  el  trán- 
sito déla  oscuridad á  la  luz;  el  sol  derramando 
torrentes  de  resplandores  en  la  inmensa  bóve- 
da del  cielo;  reflejando  su  brillo  en  las  olas  del 
mar;  ornando  de  galas  todas  las  producciones 
de  la  naturaleza.  Todo  eslo  es  obra  de  la"  pa- 
labra divina,  «Sea  la  luz  y  la  luz  fué.»  Hasta, 
los  inlieles  mismos  han  admirado  la  fuerza  de 
estepasage.  Longino  lo  cita  como  un  verdade- 
ro modelo  de  lo  sublime.  Ya  hemos  dicho  que 
la  versión  latina  de  la  Válgala  disminuye  algún 
tanto  la  viveza  de  la  espresiou.  «Dios  dijo:  que 
la  luz  se  haga  y  la  luz  se  hizo,»  porque  el  ver- 
bo hacer,  que  aplicado  al  hombre  indica  diver- 
sos grados  de  acción  y  supone  sucesión  de  tiem- 
po, parece  retardar  la  obra  de  Dios  que  se  hizo 
en  el  momento  de  quererlo,  y  en  un  solo  aclo 
llegó  á  toda  su  perfección. 

Por  el  mismo  estilo  habla  Dios  en  el  libro  de 
Isaias,  cuando  predice  la  toma  de  Babilonia  por 
Ciro.  «Yo  soy  el  Señor  que  ha  hecho  todas  las 
cosas;  yo  solo  he  desarrollado  los  cielos;  nadie 
me  ha  ayudado  á  consolidar  la  tierra.  Yo  digo 
ai  mar:  agólale;  yo  secaré  tus  aguas.  Yo  digo  á 
Ciro:  tú  eres  el  pastor  de  mi  rebaño  y  tú  cum- 
plirás mi  voluntad  en  todas  las  cosas.  Yo  digo 
á  Jerusalen:  tú  serás  reedificada;  y  al  templo: 
tú  serás  fundado  de  nuevu.»  El  rey  de  Siria  y 
el  de  Israel  habían  jurado  la  pérdida  de  Judá, 
y  parecía  que  no  podian  dejar  de  tenor  efecto 
las  medidas  que  habían  tomado  para  consumar 
aquel  designio.  Una  sola  palabra  disipa  estos 
temores:  «Esto  dice  el  Señor:  eso  no  subsistirá; 
no  será  asi.»  Boic  dicit  Dominus  Deus:  non 
stabit;  etnonerit  istud.  El  mismo  pensamien- 
to está  mas  esplayado  en  otro  lugar,  y  el  pro- 
feta, sabiendo  que  Dios  ha  prometido  la  perma- 
nencia de  la  raza  de  David,  hasla  los  tiempos 
en  que  salga  de  ella  el  Mesías,  arrostra  con 
santa  allivez  los  vanos  esfuerzos  de  los  princi- 
pes y  de  los  pueblos,  conjurados  para  destruir 
el  trono  y  la  familia  del  rey  profeta.  «Congre- 
gaos, pueblos,  y  seréis  vencidos.  Pueblos  leja- 
nos, pueblos  de  toda  la  tierra,  escuchad;  reu- 
nid vuestras  fuerzas,  y  seréis  vencidos;  tomad 
las  armas,  y  seréis  vencidos;  formad  designios, 
y  seréis  disipados;  dad  órdenes,  y  no  serán  eje- 
cutadas; porque  Dios  está  con  nosolros.»  Asi  es 
como  el  profeta  predice  en  términos  claros  y 
digno3  del  poder  infinito  de  Dios,  que  todosJos 
hombres  juntos  no.retardarán  un  solo  momen- 
to sus  inalterables  promesas;  que  las  confede- 


raciones, las  conspiraciones,  los  designios  se- 
cretos, los  ejércitos  numerosos,  serán  inútiles; 
que  todos  los  que  ataquen  el  débil  reino  de  hi- 
dá  serán  vencidos;  que  el  universo  entero  no 
podrá  nada  contra  él;  que  lo  que  lo  hará  inven- 
cible es  que  Dios  está  con  él. 

Obsfácnlos  infinitos  se  opusieron  al  desig- 
nio que  habia  formado  Zorobabel  de  reedificar 
el  templo,  y  estos  obstáculos  eran  insupera- 
bles at  hombre  como  lo  es  una  montaña.  Dios 
no  hace  mas  que  hablar  y  los  obstáculos  desapi- 
recen.  «¿Quién  eres  tu,  alia  montaña,  delnnlo 
de  Zorobabel?  Una  llanura. «  iQuis  tu,  mont 
marine,  caram  Zorobabel?  in  planum.  La  ruina 
súbita  del  imperio'  que  un  momento  antes,  ao- 
jante al  cedro,  alza  la  cabeza  hasta  las  nubes, 
suministra  el  asunto  del  siguiente  magnifico 
cuadro:  «Yi  al  implo  erguido  y  exaltado  como 
los  cedros  del  Líbano;  pasé  y  ya  no  existía;  lo 
busqué  y  no  se  halló  el  lugar  en  que  estaba.» 
De  tal  mudo  se  ha  confundido,  que  ni  aun  exis- 
te el  lugar  que  ocupaba  en  la  tierra.  En  esto 
viene  á  parar  la  grandeza  de  los  principes  mas 
formidables,  cuando  no  temen  á  Dios:  en  ha- 
mo, en  vapor,  en  una  vana  imagen.  In  imat¡i- 
népertransit  homo.  ¡Cuan  diversa  es,  al  contra- 
riOj  la  idea  que  nos  da  la  Üscrltnra  de  la  gran- 
deza de  Diosl,  El  es  el  que  es.  Su  nombre  es  el 
Elerno;  el  mundo  entero  es  la  obra  de  sus  ma- 
nos. El  cielo  es  su  trono;  la  tierra  su  escabel. 
Todas  las  naciones  no  son  delante  de  él  mas 
que  como  una  gota  de  agua,  como  un  grano  do 
arena.  Dispone  da  los  reinos  como  dueño  y  so- 
berano: los  da  á  quien  le  place.  Su  imperio  y 
su  poder  no  tienen  limites.  Todo  esto  nos  pa- 
rece grande  y  sublime,  y  lo  es,  en  efecto,  coa 
respecto  á  nosotros:  pero  cuando  se  trata  de 
hablar  á  los  hombres  un  lenguaje  adaptado  á 
su  capacidad,  ¿qué  pueden  decir  los  labios  del 
hombre  que  sea  digno  de  Dios?  La  Escritura 
misma  cede  al  peso  de  su  magestad,  y  lases- 
presiones  que  emplea,  por  magnificas  que  sean, 
no  tienen  ninguna  proporción  con  la  única 
grandeza  que  merece  este  nombre.  Esta  idea 
se  halla  admirablemente  espresada  en  el  libro 
de  Job.  Después  de  haber  referido  las  maravi- 
llas de  la  creación,  termina  su  narración  de  un 
modo  tan  sublime  como  sencillo.  «lie  aquí  que 
esto  que  se  ha  dicho  es  una  parte  de  sus  cami- 
nos; y  si  apenas  hemos  oído  una  pequeña  gola 
de  lo  que  de  él  se  puede  decir  ¿quien  podrá 
comprender  el  trueno  de  su  grandeza? 

Y  sin  embargo,  este  lenguaje  tan  elevada, 
tan  espléndido,  tan  grandioso,  sabe  prestarse  á 
espresar  los  sentimientos  mas  tiernos  que  pue- 
de abrigar  el  corazón  humano,  y  á  interpretar 
los  afectos  mas  suaves  y  cariñosos.  Ilustrare- 
mos esta  reflexión  con  algunos  ejemplos:  «Ali- 
menté á  mis  hijos  y  los  levanté,  dice  Dios  por 
boca  de  Isaias,  y  después  me  despreciaron.  El 
buey  conoce  á  su  dueño,  y  el  asno  su  pese- 
bre; pero  Israel  me  ha  desconocido."  «Escu- 
chadme casa  dé  Jacob,  y  vosotros  todos  los 
que  habéis  quedado  de  la  casa  de  Israel;  vos- 
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oíros  á  quienes  llevo  en  mi  seno;  á  quienes  en- 
cierro en  mis  entrañas.  Yo  os  llevaré  hasta  la 
vejez;  yo  os  sostendré  hasta  la  edad  mas  avan- 
zada. Yo  os  he  creado;  yo  os  sostendré;  yo  os 
llevaré  y  os  salvaré, » o  Como  una  madre  acaricia 
á  su  hijilo,  yo  os  consolaré  y  encontrareis  la 
paz  en  Jerusalen.»  «Sion  ha  dicho:  el  Señor  me 
abandonó;  el  Señor  me  ha  olvidado,  ¿Puede 
olvidar  nna  madre  á  su.  hijo?  ¿Puede  no  tener 
compasión  del  hijo  que  ha  llevado  en  sus  en- 
trañas? Pero  aun  cuando  ella  lo  olvidase,  yo  no 
os  olvidaré  jamás.»  «El  que  os  tocare,  toca  la 
pupitademis  ojos.» 

Hay  muchas  narraciones  en  la  Escritura  que 
están  impregnadas  de  este  espíritu  de  amor, 
deestos  sentimientos  afectuosos  y  tiernos,  que 
ningún  escritor  profano  ha  espresado  con  tan- 
ta propiedad.  Entre  ellas  se  distingue  la  histo- 
ria de  la  juventud  del  patriarca  Josef,  célebre 
en  todo  el  Oriente,  y  que  en  los  países  cultos 
ha  dado  asunto  a  tantas  composiciones  litera- 
rias y  artísticas!.  Es  difícil  retener  las  lágrimas 
al  llegar  á  aquel  pasage  en  que  Josef  no  puede 
reprimir  las  suyas  avista  de  su  hermano  Ben- 
jamín. Commbla  fuerunt  viscera  ejussupcr [ret- 
ire suo,  eí  erumpebant  lacrymm;  ó  cuando  ha- 
biéndose dado  á  conocer,  se  arroja  al  cuello 
de  este  querido  hermano,  y  abrazándolo,  es- 
trechamente, mezcla  las  lágrimas  con  las  su- 
yas, y  lo  mismo  hace  con  todos  los  otros  her- 
manos, llorando  con  cada  uno  de  ellos.  Plora- 
vil  super  swgulos.  Ninguno  osaba  hablar  en 
aquellos  momentos,  y  este  silencio  es  iuímila- 
mente  mas  elocuente  que  el  discurso  mas  flo- 
rido y  mas  estudiado.  La  sorpresa,  el  dolor,  el 
recuerdo  délo  pasado,  la  alegría,  la  gratitud, 
se  agolpan  en  sus  corazones,  y  ahogan  las  pa- 
labras en  sus  labios.  Toda  la  conducta  de  Josef 
es  el  helio  ideal  del  amor  filial  y  fraterno.  En 
toda  ella  reina  un  calor  de  simpatía,  una  deli- 
cadeza de  espresion,  en  que  se  percibe  una  fe- 
liz combinación  de  la  sencillez  de  la  vida  pa- 
triarcal, y  del  tipo  enfático  del  Oriente. 

No  puede  haber  un  estilo  mas  patético,  mas 
Ilenu  de  melancolía  y  de  dolor  que  el  que  em- 
plea Jeremías  en  sus  Lamentaciones,  al  deplo- 
rar la  ruina  de  Jerusalen.  Al  ver  aquella  ciu- 
dad, antes  tan  poblada,  reducida  á  una  soledad 
horrible;  la  dueña  de  las  naciones  convertida 
en  viuda  desolada,  las  calles  de  Sion  bañadas 
en  llanto,  porque  no|hay  nadie  que  transite  por 
ellas  para  asistir  á  las  solemnidades;  sus  sa- 
cerdotes y  sus  vírgenes,  envueltos  en  amargu- 
ra y  gimiendo  noche  y  dia,  sus  ancianos  cu- 
biertos de  ceniza  y  de  cilicios,  suspirando  sobre 
las  tristes  ruinas  de  la  patria;  sus  hambrientos 
hijos  pidiendo  pan  sin  poder  obtenerlo,  el  pro 
teta  no  puede  menos  de  esclamar:  «¿Quién  dará 
a  mis  ojos  una  fuente  de  lágrimas  para  llorar 
las  minas  de  Jerusalen?»  Estas  miserias  de  la 
gran  ciudad  arrancan  continuamente  de  los  la- 
bios délos  profetas  quejas  tan  tiernas  y  plega- 
rias tan  vivas.  » Señor,  clama  Isaías,  míranos 
desde  el  cielo,  echa  una  mirada  sobre  nosotros 


desde  tu  habitación  santa  y  desde  e!  trono  de 
tu  gloria.  ¿Adonde  está  ahora  tu  celo?  ¿Donde 
tu  fuerza?  ¿Dóude  la  terneza  de  tus  entrañas  y 
de  tu  misericordia?  Ya  no  se  esparce  en  nos- 

olros  Sin  embargo,  Señor,  tú  eres  nuestro 

padre;  tú.  nos  has  formado;  nosotros  somos 
obra  de  tus  manos.  Echa  una  mirada  en  nos- 
otros, y  considera  que  todos  nosotros  somos  tu 
puéblo.  La  ciudad  de  fu  santo  se  ha  convertido 
en  desierto;  Sion  está  desierta;  Jerusalen  está 
desolada.  La  casa  de  nuestra  santificación  y  de 
nuestra  gloria,  donde  nuestros  padres  cantaron 
tus  alabanzas,  ha  sido  reducida  á  cenizas;  nues- 
tros edificios  mas  suntuosos  no  son  mas  que  rui- 
nas. ¿Y  podrás  contenerte  al  ver  estas  cosas?  ¿Y 
callarás?  ¿Y  nos  afligirás  hasta  la  última  estre- 
midad?» 

No  es  de  eslrañar  que  el  espíritu  de  Dios  ha- 
ya pintado  en  la  Escritura  los  diferentes  carac- 
teres de  los  hombres  con  tan  vivos  colores.  El 
es  el  que  ha  puesto  en  nuestro  corazón  lodos 
los  sentimientos  racionales  que  abriga,  y  cono- 
ce mejor  que  nosotros  mismos  los  que  ha  in- 
troducido en  ellos  la  corrupción.  ¿Quién  no  re- 
conoce el  candor  ingénuo  y  la  inocente  senci- 
llez de  la  infancia  en  la  relación  que  hace  Jo- 
sef á  sus  hermanos  de  los  sueños  que  deberían 
encender  su  odio  y  sus  celos  contra  él,  y  que 
los  encendieron  en  efecto?  Cuando  el  mismo  Jo- 
sef se  descubre  á  su  familia,  no  dice  mas  que 
dos  palabras,  pero  que  salen  de  lo  mas  intimo 
de  la  naturaleza,  y  que  están  llenas  de  subli- 
midad en  su  misma  sencillez.  «Yo  soy  Josef; 
¿vive  mi  padre  todavía?»  Elcvuvil  vocem  cum 
flelu  el  dixit  fralribus  stíís:  ego  sum  Joseph... 
¿Adhuc  paler  iiietts  vivtíl  Este  es  un  rasgo  de 
elocuencia  inimitable.  El  historiador  Josefo  no 
ha  sabido  apreciar  todo  el  mérito  de  esta  ex- 
clamación. El  largo  discurso  que  pone  en. boca 
de  Josef,  aunque  no  carece  de  elegancia,  está 
muy  lejos  del  tono  de  sencillez  del  original. 
En  los  Actos  de  los  apóstoles  hay  un  pasage 
maravilloso,  que  pinta  al  natural  el  carácter  de 
una  alegría  impetuosa  y  súbita.  San  Pedro  ha- 
bía estado  en  la  cárcel.  Habiendo  salido  de 
ella  de  uu  modo  milagroso,  fué  á  casa  de  Ma- 
ría, madre  de  Juan,  donde  los  heles  se  habian 
reunido  á  orar.  Cuando  llamó  á  la  puerta,  una 
doncella  llamada  Tlhoda,  habiendo  reconocido 
su  voz,  en  lugar  de  abrirle,  corrió  á  los  fieles 
para  anunciarles  la  llegada  del  apóstol. 

El  dolor,  y  sobre  todo  el  de  una  madre,  tie- 
nen un  idioma  y  utj  carácter  que  le  son  pecu- 
liares. No  sé  si  es  posible  pintarlos  con  mas 
viveza  quo  lo  ha  hecho  el  escritor  inspirado  en 
el  libro  de  Tobías.  Desde  el  momento  en  que  sé 
separó  de  su  madre  para  emprender  un  viage, 
aquella  buena  muger  se  abandonó  sin  freno  á 
su  aflicción,  y  sumergida  en  amargura  no  hizo 
mas  que  llorar  irremediabüibus  lachrymis. 
«¡Alil  ihijo  mió,  hijo  mió!  esclama  bañadVen 
llanto,  ¿por  qué  te  hemos  enviado  tan  lejos,  lú 
que  eras  la  luz  de  mis  ojos,  elbáculo  de  nues- 
tra, vejez,  el  alivio  de  nuestra  vida,  la  esperan- 
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za  de  nuestra  posteridad?  No  debíamos  haberte 
alejado  de  nosotros,  porque  todo  lo  teníamos 
en  tí.  o  Nadapodia  consolarla,  y  saliendo  cada 
día  de  su  casa  miraba  por  lodas  partes  y  anda 
ba  todos  los  caminos  por  los  cuales  esperaba 
que  pudiese  venir,  para  descubrirlo  desde  le- 
jos  cuando  llegase.»  Juzgúese  del  efecto  que 
produciría  la  vuelta  de  Tobías  y  de  Rafael.  «El 
perro  que  los  había  acompañado  en  su  viage 
corrió  delante,  y  como  si  llevase  la  noticia  de 
su  llegada,  parecía  que  espresaba  su  alegría 
con  el  movimiento  de  la  cola  y  con  sus  cari- 
cias. El  padre  de  Tobías,  aunque  ciego,  se  le 
varita  y  echa  á  correr,  espóniéndose  á  caer  á 
cada  paso  y  dando  la  mano  á  un  servidor,  sa- 
lió al  encuenio  de  su  hijo.  Habiéndolo  encon- 
Irado  lo  abrazó,  y  su  madre  después,  y  comen- 
zaron los  dos  á  llorar  de  alegría.  Después  ha- 
biendo adorado  á  Dios  y  dádole  gracias,  se 
sentaron.»  Nada  falla  en  éste  cuadro  de  inlima 
domesticidad,  ni  la  circunstancia  del  perro,  tan 
natural  y  tan  análoga  al  carácter  de  la  escena 
que  se  describe.  Estos  rasgos  que 'demuestran 
un  profundo  conocimiento  del  corazón  huma- 
no, abundan  en  todos  los  libros  de  la  Biblia. 
No  hay  un  carácter  en  lodas  las  historias,  en 
todoslos'  dramas,' en  todas  las  ficciones  poéü 
cas  de  los  siglos  antiguos  y  modernos,  trazado 
con  mas  naturalidad  y  viveza  que  el  del  ambi- 
cioso Aman  en  el  libro  de  Judil.  Una  sola  pin- 
celada hasta  para  darlo  á  conocer.  Había  llega- 
do á  la  cúspide  de  la  fortuna  y  del  engrande- 
cimiento; Asuero  le  bahía  prodigado  las  rique- 
zas y  los  honores,  todo  el  mundo  le  doblaba  la 
rodilla  escoplo Mardoqueo.  «Pero,  .decía  con- 
fidencialmente á  sus  amigos,  aunque  disfruto 
de  lodas  estas  ventajas,  todo  me  falta  mientras 
vea  al  judío  Mardoqueo  sentado  á  la  puerta  del 
palacio  del  rey  cuando  yo  paso.i 

Terminaremos  este  ligero  ensayo  de  un 
trabajo  que  exigiría  volúmenes  para  desempe- 
ñarlo con  acierto,  con  una  sucinta  analíüis  del 
cántico  de  Moisés,  después  del  paso  del  mar 
Rojo,  á  que  hemos  aludido  al  principio  de  esle 
articulo,  y  que  con  lauto  acierto  ha  vertido  al 
castellano  nuestro  eminente  poeta  Melendez 
Valdés.  El  principio  de  esta  magmGca  compo- 
sición es  el  estallido  de  un  alma  lleua  de  entu- 
siasmo, avista  de  uno  délos  mas  maravillosos 
portentos  con  que  Dios  ha  hecho  ver  su  omni- 
potencia. «Cantemos  al  Señor  (el  hebreo  dice: 
cantaré.)  Gloriosamente  se  ha  engrandecido. 
Al  mar  lanzó  el  cabillo  y  el  gínete.u  Lleno  de 
admiración,  de  agradecimiento  y  de  alegría  ¿po- 
dia.dar  ensanche  con  mas  oportunidad  á  los 
movimientos  de  su  corazón  que  por  ese  exordio 
impetuoso  en  que  se  manifiestan  la  viva  grati- 
tud del  pueblo  libertado,  y  la  terrible  grandeza 
del  Dios  libertador?  Este  exordio  es  la  proposi- 
ción simple  de  todo  el  cántico;  es  el  compen- 
dio, el  punto  de  vista  áque  se  refiere  todo  lo 
que  sigue.  El  ginete  y  el  caballo  en  singular, 
es  una  locución  mucho  mas  enérgica,  mas  vi- 
va, que  si  hubiera  empleado  el  número  plural. 


La  inmensa  caballería  egipcia  qae  cubria  vas- 
tas  llanuras,  y  que  liabia  sujetado  graudes  im- 
perios, cae  en  el  mar  como  sino  fuera  mas  que 
un  hombre  y  un  caballo,  n El  Señores  mi  fuer- 
za ya  él  so  dirige  mi  alabanza,  porque  es  el 
que  me  lia  salvado.  El  es  mi  Dios  y  yo  lo  glo- 
rificaré. Es  el  Dios  dé  mis  padres  y  yo  lo  cui- 
taré. El  Señor  ba  peleado  como  un  hombrp, 
Su  hombre  es  el  Omnipotente.»  Este  lenguaje 
es  grandioso,  pero  en  hebreo  tiene  mas  tei- 
gestad  y  mas  énfasis:  «Jehová,  el  varón  de  la 
.guerra;  Jehová  es  su  nombre.»  Todo  estoca 
la  amplificación  del  primer  verso.  De  lodos  loa 
atributos  de  Dios,  no  celebra  mas  que  la  fuerza, 
porque  ella  es  la  que  ha  salvado  al  pueblo.  Á 
vista  de  lo  que  acaba  de  suceder  ¿cómo  podré 
dudar  de  que  él  es  mi  Dios?  Y  si  esle  prodigio 
es  una  consecuencia  de  los  que  obró  en  otru 
tiempo  también  para  salvar  al  pueblo,  ¿cómo 
podré  dudar  que  sea  el  Dios  de  mis  padres? 
La  repetición  de  la  palabra  Jehová  es  propia  de 
un  corazón  en  que  rebosan  la  admiración  y  el 
agradecimiento.  La  repite  para  que  no  se  dude 
quién  ha  obrado  aquel  portento.  No  es  un  Dios 
entraño,  no  es  un  Dios  débil,  es  Jehová,  el  Dios 
fuerle,  el  Dios  que  pelea  Como  un  hombre.  «Ha 
lanzado  al  mar  los  carros  de  Faraón  y  lodo  su 
ejército.  Sus  mas  distinguidos  generales  se  han 
sumergido  en  el  mar  Rojo,  se  han  hundido  en 
los  abismos,  han  bajado  al  fondo  del  mar  como 
una  piedra.^  Esta  es  la  prueba;  esta  es  la  ra- 
zón de  lo  que  se  dijo  al  principio.  Cantaba; 
por  esto  canta,  porque  Dios  ha  hecho  tanto  en 
favor  del  pueblo.  ¡Qué  perfecta  graduación  en 
ta  narración  del  liechol  Se  han  sumergido  de 
tal  modo  que  los  han  tragado  las  olas:  tan  com- 
pletamente sumergidos  como  la  piedra  que  se 
arroja  al  agua.' Los  abismos  se  han  abierto,  es 
una  imagen  en  alto  grado  poética.  Después  dek 
narración  de  tamaño  portento  ¿qué  debía  decir 
Moisés? Es  una  reglaimportante de  la  retórica ob< 
servada  siempre  por  Cicerón,  que  después  de  re- 
ferir-un  hecho  asombroso  ó  estraño,  el  orador 
debe  salir  del  camino  llano  déla  narración,  para 
desahogarse  en  movimientos  mas  ó  menos  im- 
petuosos según  la  naturaleza  del  asunto.  Para 
esto  sirven  los  apóatrofes,  las  interrogaciones, 
las  esclamaciones,  (lauras  que  elevan  el  to- 
no del  discurso  y  despiertan  la  atención  del 
oyente.  Asi  procede  Moisés.  Inmediatamente 
después  de  haber  hecho  tan  magnifica  pintura 
de  la  destrucción  completa  de  Faraón  y  sus  tro- 
pas, se  vuelve  á  Dios  y  esclama:  «Tu  dieslra, 
Señor,  se  ha  engrandecido  en  fortaleza;  con  tu 
dieslra  has  quebrantado  al  enemigo,  y  con  la 
malülud  de  tu  gloria  has  derribado.á  tus  ad- 
versarios; enviaste  tu  ira  que  se  los  tragó  Do- 
mo una  paja,  y  con  "el  soplo  de  lu  furor  se 
amontonaron. las  aguas;  paróse  la  ola  corrien- 
te, amontonándose  ¡os  abismos  en  medio  del 
mar.»  Hay  mucho  que  admirar  en  estos  versos; 
el  pensamiento,  la  graduación,  las  imágenes, 
la  espresion.  Mar¡nifimtn  est  dentera  tua  in 
fortitudine.....  Mi.sistiiramtuatn  Comjrt- 
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frases  de  tal  concisión  y  de  ian  profundo  sen- 
tido, metáforas  tan  grandiosas,  que  pueden 
servir  de  modelo  y  de  asunto  inagolablc  de  es- 
tudio i  todos  los  uníanles  de  la  buena  literatu- 
ra. Lo  que  sigue  no  es  menos  digno  de  alen  - 
cion.  «Dijoel  enemigo:  seguiré  el  alcance,  y  al- 
canzaré; repartiré  despojos,  se  hartará  mi  alma; 
desenvainaré  mi  espada  y  los  matará  mi  ma- 
no. Sopló  tu  espíritu  y  cubriólos  la  mar;  fue- 
ron sumergidos  como  plomo  en  olas  impetuo- 
sas.» Por  tercera  vez  refiere  el  poela  sagrado 
el  gran  suceso  de  que  acababa  de  ser  testigo. 
3ü  alma  estaba  tan  llena  de  aquel  asombroso 
espectáculo,  el  peligro  babia  sido  tan  inminen 
le,  y  la  preservación  tan  milagrosa,  que  su 
imaginación  no  puede  emplearse  en  ningún 
Oiro  objelo.  Son  tres  cuadros  del  mismo  origi- 
nal, con  diverso  dibujo  y  colorido.  En  esta  ter- 
cera vez  hay  mas  pormenores,  por  que  el  au- 
tor se  deleila,  al  dirigir  la  palabra  á  Dios,  en 
repasar  todas  las  particularidades  del  suceso. 
Por  c-slo  introduce  en  este  lugar  con  modín 
oportunidad  las  amenazas  del  enemigo,  como 
para  recordar  la  magnitud  de  las  calamidades 
que  iban  á  precipitarse  sobre  el  desventurado 
pueblo.  Faraón  era  el  mas  poderoso  monarca 
de  [atierra;  la  fuga  de  los  hebreos  había  abati- 
do su  orgullo;  tenia  á  sus  órdenes  un  ejército 
formidable;  su  triunfo  era  seguro,  y  bien  po- 
día recrearse  en  la  venganza  que  ¡ba  á  tomar 
desús  ofensores.  Su  lenguaje  es  el  del  amor 
propio  ultrajado;  el  del  hombre  vengativo  y 
CUel  que  nada  respela:  pero  sopló  el  espíritu 
de  Dios  y  cubriólos  la  mar.  Flavitspirttustum, 
et  operuit  eos  more.  El  contraste  no  pue- 
de ser  mas  poético  ni  mas  inesperado.  Des- 
pués de  eslo,  era  natural  íljar  la  atención  en  el 
autor  del  beneficio  y  reconocer  los  inefables 
atributos  que  ostentó  en  aquel  gran  suceso. 
«¿Quién  semejanleá  ti,  éntrelos  fuertes, Señor? 
¿Quién  semejanle  á  tí,  magnifico  en  santidad, 
terrible  y  loable,  hacedor  de  maravillas?  Es- 
tendiste  tu  mano  y  se  los  tragó  la  ¡ierra.»  Esta 
enumeración  de  los  atributos  divinos  está  es- 
presada en  eslilo  digno  del  asunto.  No  hay  pa- 
labras mas  grandiosas  en  ningún  idioma. 
Mugnificusin  sanclitate.  Eso  que  los  hombres 
llaman  magnificencia,  cuya  voz  llena  la  imagi- 
nación, y  que  reúne  las  nociones  de  una  gran- 
deza desmedida,  de  una  brillantez  deslumbra- 
dora, de  una  riqueza  inagotable,  esa  es  la  cuali 
dad  de  la  santidad  de  Dios.  Es  una  santidad 
tan  grande  como  su  poder,  como  su  bondad  y 
como  su  sabiduría.  Ese  Dios  es  ademas,  y  al 
mismo  tiempo,  terrible  y  loable,  porque  es 
«un  hacedor  de  maravillas,»  no  es  terrible  á 
la  manera  délos  poderosos  de  la  tierra:  estos 
no  son  loables,  porque  son  débiles  é  impoten- 
tes; Dioses  loable  porque  buce  maravillas:  co- 
mo Di  queacaba  de  ha'-cr,  (-sleudiendo  su  mano, 
y  cun  csio  bastó  para  que  la  tierra  devorase  á 
los  enemigos.  «Con  lu  misericordia  fuiste  el 
caudillo  del  pueblo  que  redimiste,  y  lo  llevas- 
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te  con  tu  fortaleza  a  tu  sania  morada,  i  Este  y 
los  cuatro  versos  siguientes  son  una  profecía 
de  los  grandes  sucesos  que  estaban  reserva- 
dos al  pueblo  después  de  la  salida  de  Egipto; 
de  las  guerras  que  sostendría,  y  de  las  victo-  ■ 
rías  que  ganaría  con  los  socorros  del  Todopo- 
deroso. «Subieron  los  pueblos  y  airáronse; 
dolores  ocuparon  á  los  habitadores  de  Pales- 
tina. En  Ion  ees  fueron  conturbados  los  princi- 
pes de  Edom;  lemblor  se  apoderó  de  los  valien- 
tes de' Moab;  quedaron  yertos  todos  los  habi- 
tadores de  Canaam.  Caigan  de  recio  sobre 
ellos  miedo  y  pavor  por  la  grandeza  de  tu  br  a- 
zo;  queden  inmobles  como  piedra  hasla  que 
pase  tu  pueblo,  Señor;  basta  que  pase  este  pue- 
blo que  poseíste.  Los  introducirás  y  los  plan- 
tarás en  el  monte  de  tu  heredad,  firmísima 
morada  tuya  que  has  labrado,  Señor;  en  lu 
santuario,  Señor, que  afirmaron  tus  manos.»  ti 
cántico  termina  con  estos  dos  versos:  *E1  Se- 
ñor reinará  eternamente  y  mas  allá.  Porquo 
Faraón  entró  á  caballo  en  la  mar,  con  sus  car- 
ros y  gente  de  á  caballo;  y  el  Señor  revolvió  so- 
bre ellos  las  aguas  del  mar;  mas  los  hijos  de 
Israel  anduvieron  por  lo  seco  en  medio  de  él.» 
Esta  conclusión  parecerá  demasiado  sencilla 
en  comparación  dala  grande  elocuencia  y  pom- 
pa de  estilo  que  brillan  en  todo  lo  que  prece- 
de. No  serán  de  esta  opinión  los  hombres  de 
buen  gusto  y  los  conocedores  del  tipo  carac- 
terístico de  la  poesía  oriental.  Moisés  hahia 
agolado  todas  las  imágenes  que  pueden  brotar 
de  un  alma  repleta  de  enlusiasmo  para  engran- 
decer el  poder  de  Dios  y  el  beneficio  que  aca- 
baba de  conferir  á  su  pueblo.  Ya  no  le  quedaba 
mas  que  decir  en  ilustración  de  aquel  asunto. 
Al  terminar,  se  acuerda  de  que  está  hablando 
á  gentes  rudas  y  carnales, y  para  qneno  echen 
en  olvido  el  prodigio  que  los  habia  libertado 
de  la  muerte;  para  que  sepan  que  el  que  los 
ha  libertado  es  un  ser  que  durará  por  toda  una 
eternidad,  insiste  en  grabar  en  su  memoria  la 
destrucción  de  Faraón,  y  para  esto,  acomoda 
sus  locuciones  á  las  de  los  que  lo  escuchan. 

Esta  composición,  que,  según  la  opinión 
da  algunos  eruditos  fué  escrita  y  cantada  por 
Moisés  en  versos  hebreos,  sobrepuja  á  todo  lo 
que  han  dejado  en  este  género  los  poetas  pro- 
fanos. Ni  Virgilio  ni  Horacio,  que  son  los  mas 
perfectos  modelos  de  la  elocuencia  poética  han 
escrito  nada  que  se  te  acerque.  Trios  parecen 
en  su  comparación  los  encomios  de  Augusto  al 
principio  del  tercer  libro  de  las  Geórgicas,  y 
al  fin  del  octavo  de  lá  Eneida,  y  lo  misino  pue- 
de decirse  de  florado  en  sus  odas  14  y  15  del 
cuarto  libro,  y  en  la  última  de  los  Epodos,  de- 
biendo tener  presente  que  leemos  estos  auto- 
res en  sus  originales,  en  tanto  que  la  poesía 
sagrada  es  una  traducción  de  una  lengua  casi 
desconocida,  y  cuyo  genio  difiere  enteramente 
de  todas  las  que  nos  son,  familiares. 

JjOTVlh:  de  Pocsi  Sacra  habreeorum. 
Bossuel:  de  grandUoeitenti*  el  ptulmorum. 

T.  xxii,  43 
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Floury*  Diicour»  lar  la  poesie  det  hebrcun. 
Bolliii:  de  la  Maniere  d'  eludí»-  tes  bella  lelírei. 
Lahatpc:  Cowrsde  HUéralurc. 

HEBRIDAS.  [Geografía.)  Todas  las  islas  si- 
tuadas en  !u  cosía  occidental  de  Escocia,  desde 
la  península  de  Canytra  hasta  el  cabo  Wraili,  es- 
tán comprendidas  con  ef  nombre  de  islas  occi- 
dentales (Werstern  islands),  mas  conocidas  en 
Europa  con 'el  de  Hébridas,  y  llamadas  por  los 
antiguos  Ebudes. 

Este  archipiélago  se  divide  en  dos  grupos 
paralelos,  separados  por  el  estrecho  de  Minsh, 
á  saber: 

Grupo  Oceidental,  cuyas  islas  principales, 
llamadas  Long -islands ,  son,  del  Norte  bacía  el 
Sur  :  Lewis  ,  Norlh-Uist ,  Oenbecula  ,  South- 
Uislh  y  Barra. 

Grupo  Oriental,  Ias^mas  importantes,  situa- 
das muy  cerca  de  la  costa  de  Escocia ,  son: 
Skye,  Rum,  Mull,  Vutac  Islay. 

Todas  estas  islas  están  separadas  de  Esco- 
cia por  sondan  6  estrechos  que  loman  el  nom- 
bre de  las  islas. 

Islay  y  Jara  son  las  mas  cercanas  de  Ja 
costa. 

Islay  tiene  8  leguas  de  largo  sobre  3  de  an  ■ 
cho;  tiene  colinas  de  unos  1,500  pies  de  altura, 
manantiales  abundantes  ,  rocas  áridas,  mator 
rales  ,  lagos  y  panlanos. 

Jura  es  de  7  á  S  leguas  de  largo  sobro  2 
á  3  de  ancho;  atraviésala  una  cadena  de  mon- 
tañas ,  presentando  hacia  el  S.  0.  cuatro  ci- 
mas terminadas  en  pico  llamadas  las  Tetas  da 
.  Jura. 

Estas  clos  islas  están  en  gran  parle  com- 
puestas de  rocas  graníticas  ,  micaceadas  y -es- 
quistosas. 

Islay  es  rica  en  minerales,  tales  como 
plomo  ,  cobre  ,  cobalto  ,  hierro  ,  manganeso, 
mercurio  ,  varita ,  marga  y  carbunato  de  cal  . 

Jura  abunda  en  hierro  y  en  manganeso. 

En  ambas  islas  el  aire  eshúmodoy  malsano. 

Mull  y  Rum,  casi  enteramente  volcánicas, 
son  montañosas ,  con  lagos  ,  y  desprovistas  de 
bosques. 

Mull  tiene  un  monumento  basáltico  muy 
notable;  es  un  circo  natural  de  TI  pies  de  diá- 
metro ,  compuesto  de  un  muro  de  25  pies  de 
altura  formado  por  primas  de  basalto  de  7  á  8 
pies  de  largo ,  puestos  horizontalmente  unos 
-  sobre  otros. 

La  isla  de  Shy¿  ,  cubierta  de  montañas  ,  de 
las  que  algunas  alcanzan-,  como  las  de  Mull, 
3,000  pies  de  altura,  ofrece  hermosas- columna- 
tas de  basalto,  un  peñasco  perpendicular  que 
termina  en  punta  á  300  pies  de  elevación,  gru- 
tas imponentes  y  curiosas-,  valles  regados  por 
rios  pequeños  que  formau  un  gran  número  de 
cataratas,  masas  de  granitos  y  de  asperones, 
mármoles  ,  terrenos  ferríferos  y  plomblferos: 
el  lago  Tollart  contiene  ágatas,  y  los  torrentes 
acarrean  topacios  que  rivalizan  con  los  del 
Brasil. 


Las  montañas  del. centro  de  la  isla  estaban 
antiguamente  cubiertas  de  árboles  ;  hoy  (]¡a 
solamente  se  encuentran  algunas  selvas  por  la 
parle  de  la  costa  del  S.  E. 

Las  islas  Soüth-Uist ,  Norlh-Uisl,  Lewis,  y 
muchas  oirás  menos  importantes  que  ocupan 
con  estas  una  eslension  de  48  leguas  de  Sur  á 
Norte ,  parecen  culeramente  compuestas  de 
rocas  graníticas  y  micaceadas. 

La  cadena  que  forma,  la  separa  de  Skye  un 
canal  de  6  leguas  de  ancho. 

Las  Hébridas  son  en  número  de  unas  300 : 
corre  en  general  por  ellas  un  aire  frió  ,  y  son 
casi  continuas  las  nieblas  :  87  están  habita- 
das  por  unos  70,000  habitantes,  en  todo  y  por 
todo  semejantes  á  los  montañeses  escoceses, 
tanto  en  la  lengua  cuanto  en  las  costumbres. 

Algunas  son  enteramente  estériles;  la  ma- 
yor parte  producen  gran  variedad  de  plañías, 
pero  apenas  si  se  encuentra  en  ellas  un  árbol 
ó  una  zarza. 

Parece  que  hasta  á  fines  de!  siglo  IX  esiu- 
vieron  gobernadas  por  gefes  de  clanes  particu- 
lares. 

Por  entonces,  llaroldo,  rey  de  Noruega,  fu- 
moso por  su  hermosa  cabellera,  se  apoderó  de 
las. Hébridas  y  al  mismo  liempo  de  las  Skl- 
lands  ,  de  las  Occadus  y  de  Man. 

Todos  estos  archipiélagos  vinieron  á  for- 
mar una  provincia  de  la  Noruega,  y  las  Hébri- 
das tomaron  el  nombre  de  Soder-Oer  (Sodu- 
renses  ínsula,'.) 

A  mediados  del  siglo  XI  los  gobernadores 
de  las  islas  Hébridas  se  declararon  indepen- 
dientes de  los  reyes  de  Noruega  ,  y  crearon  el 
reinó  de  Man.  Pero  en .1092  Magnus  III  devol- 
vió esle  reino  á  la  dominación  noruega. 
-  Hasta  12G6  las  Hébridas,  A  pesar  de  sus  es- 
fuerzos, quedaron  sometidas  á  los  sucesores  de 
Magnus  III.  En-  esle  año  Alejandro  III  de  Esco- 
cia forzó  á  Magnus  Vil  á  que  le  cediese  Man  y 
las  Hébridas  por  4,000  marcos.  Entonces  las 
Hébridas  pasaron  al  vasallage  de  la  Escocia, 
bajo  el  gobierno  de  los  señores  de  las  islas, 
de  los  que  uno  ,  Juan  ,  conde  de  Ross  ,  se  hizo 
independiente  en  1335. 

Sus  sucesores  ,  siempre  en  guerra  con  la 
Escocia,  fueron  sometidos  por  ultimo  en  £.476. 

Los  señores  délas  islas -vieron  su  condado 
de  Ross  anejo  á  la  corona  por  decisión  del 
parlamento,  pero  conservaron  su  señorío. 

En  1748  vinieron  estas  islas  á  quedar  com- 
pletamente sometidas  al  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña. 

Necker  de  Sauiuíre  :  Voyage  en-  Ecosse  etawc  (leí 
Ilebrides,  Géncve  1820,  3  vol.  en  8.° 

Maceumloch  :  Descriptioh-  of  tho  Western-Islantls, 
Edimbourg,  1819, 2  vol.  en  4.°.  altas. 

HEBRIDAS,  (nuevas)  {Geografía:)  Archipié- 
lago de  laOceanla,  en  la  Melanesia,  al  tí.  E.  de 
la  Nueva  Holanda. 

Está  comprendido  entre  los  15*  y  21"  Ja&r 
tud'Sur.y  los  165"  21'  y  16SÚ  longitud  Este 
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del  meridiano  de  París.  Abarca  una  estension 
de  cerca  de  500 quilómetros  de!  Nordeste  al 
Sudoeste. 

Compónese  este  archipiélago  ¡  compren- 
diendo ea  él  el  grupo  de  Banks. ,.  de  treinta  y 
siete  islas,  entre  tas  cuales  es  la  mas  considc 
rabie  la  del  Espíritu  Santo  ,  que  tiene  95  mi- 
llas geográficas  cuadradas  de  superficie  ¡  des- 
pués de  esta  son  las  mas  importautes  Anna- 
tom,  Etronam,  Immox ,  Tanna,  Koromango, 
Sandioivh,  Api,  Mullicólo,  Pentecostés. 

Todas  estas  islas,  conmovidas  en  otro  tiem- 
po por  erupciones  volcánicas  ,  están  cubiertas 
con  una  rica  vegetación. 

Encuéntrense  en  ellas  el  árbol  -  de  pan  ,  el 
cocotero,  el  ñame,  la  patata,  el  plátano,  la  ca- 
na de  azúcar  y  el  sándalo  ,  que  aqtti  vienen  á 
buscar  los  ingleses  y  los  americanos. 

El  reino  mineral  ofrece  arcilla  ,  piedra  pó- 
mez ,  ocre  ,  azufre  ,  vitriolo,  cuarzo  y  basalto. 
'  Entre  los  cuadrúpedos,  el  cerdo  es  el  único 
animal  doméstico  que  se  ha  encontrado  eu 
ellas.  El  vampiro  y  el  ralon  son  las  únicas  es- 
pecies salvajes. 

La  ornitología  presenta  una  hermosa  varie- 
dad de  especies. 

Los  peces  abundan ,  mejor  dicho  hormi- 
guean en  la  parte  que  baña  dichas  islas  y  en 
los  canales  que  las  separan. 

Quirós  descubrió  etle  archipiélago  en  1600, 
el  cual  llamo  d  la  mas  grande  Australia  del 
Espíritu  Santo. 

Bongainville  lo  esploró  ea  1768  y  lo  llamó 
Grandes  Cychdes. 

i  En  1773  Cook  lo  denominó  Nueuas.  He- 
bridas. 

Pligh  descubrió  en  17S9  el  grupo  de  Banks. 

La  población,  según  Forster,  compañero  de 
Cook ,  era  de  200,000  habitantes:  compónese- 
de  negros  oceánicos  ,  de  los  cuales  muchos  son 
an  ropófagos,  y  viven  en  un  estado  de  guerra 
iuresaule. 

HECATE.  (Mitología.)  Divinidad  de  los  an- 
liguos  ,  liija  de  Júpiter  y  Latona.  Daban  en 
lns  infiéraos  el  nombre  de  Mecate  á  Diana. 
Oíros  dicen  que  es  un  sobrenombre  de  Pro- 
serpina,  derivado  dé  una  palabra  griega  que 
significa  ct'enío;  porque  aseguraban  que  dete- 
nia á  la  otra  parle  de  la  laguna  Esligia  por 
espacio  de  cien  años  las  sombras  de  los  que 
liabian  quedado  privados  de  sepultura.  Supo- 
nen algunos,  que  esta  diosa  es  la  misma  que 
Juno  ,  de  modo  que  Hecate  sería  igualmente 
aplicable  á  Juno,  Diana  y  Proserpina.  Oíros  la 
consideran  como  nna  deidad  terrible,  hija  de 
Asteria  y  de  Perseo ,  á  la  que  Júpiter  dió  un 
¡¡oder  inmenso  ;  de  donde  provino  que  se  la 
invocase  en  todas  las  operaciones  mágicas  y 
en  lances  terribles  y*  apurados.  Otros  cuentan 
une  Hecate  fué  una  gran  maga  ó  hechicera, 
que  envenenó  a  su  padre  ,  casó  luego  con  su 
lió  ,  y  que  apoderándose  del  trono  de  aquel, 
mandó  sacrificar  sobre  un  altar  consagrado  á 
Diana,  á  todos  los  estraugeros  que,  la  tempes- 


tad arrojaba  en  las  playas  de  la  (mersonesa 
Tánica. 

Represéntasela  bajo  la  forma  de  una  nm- 
gér  con  tres  cabezas ,  una  de  caballo  á  la  de- 
recha, otra  de  perro  á  la  izquierda  y  en  medio 
una  de  un  hombre  robusto.  Otros  en  lugar  de 
esta  última  ,  colocaban  la  de  un  jabalí.  Tam- 
bién la  representaban  con  tres  cuerpos  coro- 
nada de  serpientes.  Ponían  algunas  veces  en 
sus  manos  un  puñal ,  una  espada  de  fuego  y 
una  tea  encendida.  Otras  veces  una  llave  y 
unas  cuerdas  con  las  que  ataba  á  los  crimina- 
les. Yeiase  oirás  veces  con  una  patera  un  la 
mano,  simbolo  de  las  libaciones  funerarias. 

En  Roma  sé.  llamaba  Dea  Feralis,  y  creían 
que  presidia  á  la  muerte.  La  encina,  un  perro 
nregro  y  el  número  tres,  le  estaban  especial- 
mente consagrados.  Su  altar  tenia  la  figura 
triangular  ,  es  decir,  que  solo  tenia  tres  cos- 
tados. 

Nada  hay  acaso  tan  vario  en  la  mitología 
como  la  forma  bajo  que  se  representaba  á  De- 
cate  y  los  cultos  con  que  se  la  honraba.  Apu- 
leyocree  que  era  la  misma  que  la  antigua  Isis, 
y  que  el  culto  de  la  triple  diosa  pasó  del 
Egipto  á  la  Grecia. 

HECATOMBE.  (Mitologiu.)  Con  esta  palabra 
se  designaba  entre  los  antiguos  al  sacrificio  de 
cien  bueyes  ,  cuyo  nombre  se  aplicó  luego  á 
lodos  los  sacrificios  de  cien  animales  de  la 
misma  especie,  aunque  fuesen  cien  leones  ó 
cien  águilas,  que  era  el  sacrificio  imperial.  El 
nombre  hecatombe  se  compone  de  dos  voces 
griegas,  ciento  y  buey,  es  decir,  sacrificio  de 
eieii  bueyes 'ó  toros.  Por  medio  de  uaa  senci- 
lla  sutileza,  los  antiguos  ,  creyendo  que  este 
sacrificio eradéuiasiado  numeroso,  lo  rebajaron 
á  veces  á  veinte  y  cinco  victimas,  y  aun  algunos 
suponen  que  nunca  pasódpeste  número,  deri- 
vando su  nombre  de  otras  dos  palabras  grie- 
gas, que  equivalen  á  cíen  pies.  Algunos  como 
Terreros  ,  suponen  que  no  significa  sino  sa- 
crificio suntuoso.  Este  sacr  (Icio,  que  se  hacia 
al  mismo  tiempo  sobre  cien  altares  diferentes,, 
formados  decésped,  por  cien  sacri  Picadores,  se 
ofrecía  en  casos  eslruordinarios  ,  ya  próspe- 
ros, ya  calamitosos.  Según  algunos  ,  se  esta- 
bleció la  hecatombe  por' los  lacedemoníos,  los 
cuales,  constando  su  república  de  cien  ciudades 
ó  poblaciones  ,  iñmolab  ¡n  cien  bueyes  cada 
año  á  sus  divinidades. 

La  mas  célebre  hecatombe  es  la  que  ofreció 
Pitágoras  á  los  dioses  en  acción  de  gra- 
cias por  haber  hallado  la  demostración  de  la 
hipotenusa;  pero  algunos  escritores  pretenden 
que  esta  consistió  en  cien  bueyes  de  pasla, 
no  permitiéndole  su  sistema  de  la  metemp- 
sicosis  inmolar  animales. 

Conon,  general  ateniense,  después  de  ha- 
ber ganado  una  victoria  naval  contra  los  es- 
partanos ,  ofreció  él  solo  una  hecatombe  ;  y 
Ateneo  dice  que  lo  fué  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra,  es  decir,  que  se  sacrificaron 
cien  bueyes,  y  no  fué  uno  de  aquellos  sacri- 
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¡Icios  á  que  impropiamente  se  daba  esto  nom- 
bre; lo  que  prueba  que  muchas  Veces  Huma- 
tan  hecatombes  á  los  sacrificios  en  los  cuales 
se  inmolaban  muchas  'victimas ,  aunque  no 
llegasen  á  cíenlo. 

La  luslQria  romana  habla  de  algunos  em- 
peradores que  dispusieron  hecatombes,  en- 
1  re  oí  raí  laque  mandó  ofrecer  Balbino  á  la 
primera  noticia  de  la  derrota  del  tirano  Maxi- 
mino. 

Mtiratori  nos  da  noticia  de  una  inscripción, 
en  la  cual  se  habla  de  una  hecatombe  que  te- 
nia lugar  en  los  intermedios  de  los  espectácu- 
los- hecatombes  inmólala,  ínter  spettacula.  ' 

Entro  los  antiguos  solía  verificarse  alguna 
vez  un  sacrificio  de  mil  victimas  ,  con  motivo 
de  algún  acontecimiento  célebre,  ó  de  alguna 
grande  calamidad,  y  al  cual  se  denominaba 
chitiombe. 

HECHICERIA.  ( Historia  ,  jurisprudencia.) 
En  nuestros  dias  muy  rara  vez  se  oye  hablar  de 
hechiceros,  y  con  diflcullad  se  encuentran  per- 
sonas bastante  crédulas  para  temerlos.  No  fal- 
ta, sin  embargo,  alguna  que  olramnger,  cuyo 
oficio  rs  decir  á  los  pocos  que  van  á  consul- 
tarla la  suerte  que  han  de  tener  ,  fingiendo 
que  lo  adivinan  por  medio  de  los  naipes ,  y 
suministrar  los  medios  ó  enseñar  la  manera 
de  recobrar  el  amor  de  algnn  marido  ¡nfiel  ó 
de  algun  amante  veleidoso;  pero  ya  no  es  fre- 
cuente atribuir  á  los  hechiceros  las  enferme- 
dades ,  la  muerte,  la  prosperidad  y  el  infortu- 
nio. Los  tiempos  en  qne.á  pesar  del  rigor  de 
los  castigos,  abundaban  aquellos  por  ser  mu- 
chos los  que'  creían  en  la  eficacia  de  su  arte, 
pasaron  por  fortuna,  naciendo  de  aquí  el  que 
no  sea  bastante  la  csperiencla  para  formar 
idea  de  lo  que  antes  fué  y  se  creía  (pie  era  la 
hechicería.  La  ignorancia  ,  la  ciega  credulidad 
que  multiplicaba  el  número  de  las  personas 
dedicadas  á  la  práctica- de  los  hechizos,  ha 
desaparecido  casi  del  todo  ;  las  que  todavía 
tienen  esteyOÍlcio  no  tan  peligroso  como  an- 
tes, pero  sí  mucho  menos  productivo  ,  ponen 
gran  cuidado  en  asegurarse  del  secreto  de  las 
que  acuden  ¿  valerse  de  ellas;  mas  a  pesar  de 
eso  no  es  necesario  buscar  en  fabulosas  tra- 
diciones la  idea  de  lo  que  fué  en  otro  tiempo 
la  hechicería,  porque  los  hechiceros  lian  sido 
por  .largo  tiempo  objeto  de  los  legisladores;  y 
lian  dado  mas  de  una  vez  maleria  á  la  historia 
y  ocupación  á  los  tribunales  y  a  las  plumas 
de  los  teólogos. 

Don  Sebastian  de  Covarrubias  dice  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana,  que  hechizar 
es:  «cierto  género  de  encantación  con  que  per- 
vierten el  juicio  á  la  persona  hechizada  y  le 
hacen  quererlo  que  eslando  libre  aborrecería,» 
á  lo  cual  añade  en  seguida.  «Esto  se  hace  con 
pacto  del  demonio  espreso  ó  tácito,  y  oirás  ve- 
ces ó  juntamente  aborrecer  lo  que  quería  bien 
con  justa  razón  y  causa,  como  ligar  á  un  hom- 
bre de  manera  que  aborrezca  á  su  muger  y  se 
vaya  tras  la  que  no  lo  es.  Algunos  dicen  que 


hechizar  se  dice  cuasi  feuhizar  de  faxcinum 
que  vale  hechicería.  Cirvelo,  en  el  libro  que  es- 
cribió de.  Reprobación  de  supersticiones,  que 
como  vulgarmente  decimos,  cosa  hechiza  laque 
se  hace  á  nuestro  propósito  ó  como  nosotros  la. 
pedimos,  asi  se  llamaron  hechizos  los  daños  que 
causan  \ashechiceras,  porque  el  demonio  los  lia- 
ceá  medida  de  sos  infernales  peticiones.  Este  vi- 
cio de  tiacer  hechizos,  aunque  es  común  á  hom- 
bres y  mujeres,  masde  ordinario  seballa entre 
lasmugeres,  porque  el  demonio  las  halla  mas  fá- 
ciles ó  porque  ellas  de  su  naturaleza  son  insidio- 
samente vengativas. » Las  fuentes  adonde  acudió 
este  etimologista  para  dar  á  conoceré!  valor  de 
la  palabra  hechizar  son  abundantísimas,  y  en 
ellas  hallamos  que  la  magia  Isa  sido  considera- 
da desde  liempos  muy  remotos  como  una  cien- 
cia, y  que  se  divide  en  theurgia,  ó  magia  blan- 
ca y  goetia  ó  nigromancia:  que  esta  es  una  fa- 
cultad prohibida  y  digna  de  la  mas  severa  re» 
probación,  porque  sirve  para  producir  efectos 
admirables  y  superiores  á  la  capacidad  huma- 
na con  ayuda  del  demonio,  ya  en  virtud  de 
pacto  espreso  con  él,  ya  compeliéndolo  con  la 
invocación  de  ciertos  uombres  divinos.  La  ni- 
gromancia se  divide  también  en  varios  ramos, 
y  uno  de  elios  es  el  arte  de  maleficiar  ó  de  da- 
ñar á  los  hombres  con  instrucciones  y  ayudas 
'del  demonio.  He  aqui  definida  la  hechicería. 
Algunos  escritores  después  de  definir  la  nigro- 
mancia y  tratando  de  dar  á  conocer  su  origen, 
asientan,  como  cosa  indudable  que  fué  inven- 
ción de  los  ángeles  malos,  que  su  conocí  míenlo 
fué  trasmitido  por  ellos  á  los  hombres,  y  que 
ha  venido  conservándose  de  generación  en  ge- 
neración. 

Vemos,  pues,  que  la  hechicería  se  ha  con- 
siderado, no  solo  como  uñarte  funesto,  pomo 
ser  otro  su  objeto  que  dañar  á  los  hombres, 
sino  como  arte  diabólico,  porque  era  ejercido 
en  virtud  de  pacto  espreso  ó  tácito  con  el  dia- 
blo, paclosquese  celebraban  de  varias  maneras 
y  con  ceremonias  varias,  dignas  por  mas  de  una 
razón  de  saberse.  Según  los  escritores  que  de 
esta  materia  han  tratado,  entre  los  cuales  [jodii- 
mos citar  al  padre  Martin  del  Rio  y  á  Jacobo 
de  Sprengero,  era  común  que  el  ¿demonio  se 
presentase  á  los  que  pactaban  con  él  en  algunas 
formas  visibles,  y  en  prueba  de  ello  se  cita  al 
abad  Sigisberto,  quien  hacia  la  mitad  del  si- 
glo Yl  escribió  que  un  hombre  llamado  Ilicnplil- 
lo,  habiendo  perdido  su  dignidad  y  queriendo 
recobrarla,  imploró  el  auxilio  del  principe  de 
las  tinieblas,  y  que  éste  le  prometió  lo  qna  de- 
seaba; pero  á  condición  que  había  de  ucg.ir  á 
Cristo,  hijo  de  Dios,  y  á  su  madre,  abjurando  á 
ta  par  de  todo  lo  propuesto  por  el  cristianismo, 
y  que  esto  habia  de  hacerse  por  eserílo,  ratifi- 
cándolo y  signándolo  el  abjurante,  lodo  lo  cual 
se  ejecutó  al  pie  de  la  letra  como  el  demonio  ha- 
bia dicho.  Mas  la  presencia  de  éste  no  era  ne- 
cesaria para  celebrar  tales  pactos,  que  podían 
hacerse  también  ó  por  medio  de  un  libelo  su- 
plicatorio ó  interviniendo  otra  persona  á  quien 
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la  aparición  de  aquel  no  fuese  bástanle  para 
causar  espanto.  Ademas  de  la  abjuración  ante- 
dicha,  ademas  de  las  blasfemias,  eran  ceremo- 
nias propias  de  eslos  aclos  prestar  bomenage 
al  demonio  y  jurarle  fidelidad  dentro  de  un  cir- 
culo hecho  en  la  tierra;  dejarse  rascar  por  él  en 
la  frente,  como  parasignificar  que  se  arrancaba 
el  SantQ  Chrísma,  recibir  de  él  una  nueva  ma- 
nera lie  bautismo,  mudar  de  nombre,  entregar- 
le un  pedazo  del  vestido,  prometerle  sacrificios, 
pedirle  que  borrase  al  que  con  él  pactaba  del 
libro  de  la  vida  y  que  lo  inscribiese  en  el  de  la 
muerte;  y  por  último,  señalar  una  parte  del 
cuerpo  con  algún  signo  diabólico,  Ta|es  eran 
las  solemnidades  con  que  nos  dicen  que  se  pac-- 
tuba  espresamente  con  el  demonio,  quien  por 
eu  parle  prometía  en  cambioeslarsiempre  pron  - 
lo  á  satisfacer  los  deseos  de,  los  qite  asi  busca- 
ban su  favor,  y  hacerlos  felices  después  de  la 
muerte;  pero  no  siempre  cumplía  sus  promesas, 
de  diside  dimanaba  que  los  que  con  él  babian 
contratado  se  encontraban  burlados,  perdida  el 
alma,  y  fallos  de  la  ayuda  que  á  lanío  precio 
errian  haber  asngurado.  El  pació  tácito  se  ee- 
lohri.ba  usando  á  sabiendas  o  sin  saberlo  de  al- 
gunos de  los  signos  propios  de  la  nigro- 
mancia. 

No  es  necesario  acudir  á  diversas  fuentes 
para  saber  cuanlas  especies  de  maleficios  usn- 
1  an  los  hechiceros,  pues  de  todas  suministran 
do  escasas  noticias  los  mismos  escritores  á 
quienes  debemos  el  no  ignorar  como  lograban 
los  hombres  tener  por  auxiliar  al  demonio. 

Era  un  medio  con  frecuencia  empleado  por 
los  hechiceros  para  satisfacer  sus  crimínales 
deseos  ó  consumar  sus  horribles  proyectos,  el 
causan  un  sueño  profundísimo  y  semejante  a  la 
muerte  en  las  personas  á  quienes  querían  da- 
ñar ó  en  las  que  podían  oponerse  á  apa  malefi- 
cies. Asi  arrebataban  á  la  madre  en  el  silencio 
y  oscuridad  de  la  noche  al  hijo  que  estrechaba 
en  sus  brazos;  asi  manchaban  el  lecho  conyu- 
ga! de  algún  esposo;  asi  podían  llevar  á  cabo 
sin  riesgo  robos  cuantiosos;  asi  lograban  enve- 
nenar á  las  personas  que  eran  objeto  de  su  ene- 
mistad ó  desús  odios.  Producíase  este  profun- 
do letargo  unas  veces  con  canciones  misterio- 
sas, oirás  con  alguna  reliquia  de  un  cadáver. 
Sprcngero  refiere  que  una  espina  de  un  hom- 
bre suspendida  en  lo  alio  de  una  pared,  bastó 
para  que  unos  ladrones  se  introdujeran  en  una 
casa,  dejando  profundamente  aletargados  á  los 
que  en  ella  habitaban.  Las  manos  ó  los  pies  de 
un  muerto,  untados  con  un  aceite  que  confec 
cionaba  el  demonio,  servían  con  frecuencia  á 
los  hechiceros  de  antorchas  soporíferas,  y  por 
eso  acontecía  alguna  que  otra  vez  el  sorpren- 
derlos mutilando  los  cadáveres;  mas  algunos 
hacian  esle  maleficio  sin  llevar  consigo  la  sopo- 
rífera luz,  porque  les  bastaba  dejarla  encendí  - 
da  en  cualquiera  parle  para  que  se  durmieran 
pioumdamente  las  personas  cuya  vigilia  podía 
ser  obstáculo  en  sus  proyectos.  En  prueba  de 
esio  refiere  el  padre  Martin  del  Rio,  que  desean  - 


do vengarse  un  caballero  español  de  un  amigo 
que  había  atentado  contra  su  honor  solicitando 
á  su  muger,  hizo  que  esta  le  diese  cita  para  una 
noche,  y  que  el  amante  porfiado  no  dejó  de 
asistir;  pero  sin  que  el  marido  lograra  vengar- 
se, por  su  mano  como  se  había  propuesto,  por- 
que á  la  hora  convenida  él  y  sus  criados  se  que- 
daron dormidos  de  manera  que  nada  basló  á 
despertarlos.  La  esposa,  entretanto,  sorprendi- 
da de  que  aquel  no  acudiese  á  sus  gritos,  y  te- 
niendo que  defenderse  no  ya  de  las  importuna- 
ciones, sino  de  la  fuerza,  consiguió  apoderarse 
denn  puñal  que  llevaba  el  amante  y  con  él  dar- 
le muerte.  A  la  mañana  siguiente,  haciéndose 
investigaciones  judiciales  por  el  corregidor  de 
la  ciudad  donde  eslohabia  sucedido,  se  encon- 
tró en  ta  habitación  del  muerto  un  trozo  de 
cadáver  que  daba  una  luz  á  la  cual  se  atribuyó 
el  maleficio. 

Las  artes  de  los  hechiceros  se  empleaban 
con  suma  frecuencia  para  conseguir  el  amor  de 
alguna  persona,  y  este  maleficióse  hacia  Intra 
corpus  y  extra  corpus.  Para  hacerlo  del  primer 
modo,  unas  veces  mezclaban  en  la  comida  ó  en 
la  bebida  la  calaminta,  porque  creían  que  con 
ella  se  atraía  el  amor  de  la  persona  por  quien 
era  lomada.  Oirás  se  mezclaba  y  suministraba 
de  la  misma  manera  una  hostia  consagrada  ó 
sin  consagrar,  y  hecha  polvo,  después  de  haber- 
se dicho  sobre  ella  cuatro  ó  cinco  misas  y  de 
haber  escrito  en  su  circunferencia  algunas  no» 
tas  con  sangre.  Había  mugeres  que  para  hacer- 
se amar  se  untaban  los  labios  con  el  óleo  del 
bautismo  y,  hecho  esto,  besaban  á  los  hombres 
cuyo  amor  deseaban,  diciendo  al  besarlos  /¡de 
abrenuntio  Ubi.  Empicábase  lambien  en  esta 
especie  de  maleficio,  un  pedazo  do  la  piel  en 
que  vienen  envueltos  los  infantes  al  nacer;  mas 
para  que  produjese  el  amor  era  necesario  pre- 
pararlo anles  poniéndolo  sobre  un  altar,  ha- 
ciendo decir  sobre  él  algunas  misas  y  bautizán- 
dolo con  el  nombre  de  la  persona  que  había  de 
ser  maleficiada,  lo  cual  hecho,  solo  fallaba  pul- 
verizarlo para  poderlo  suministraren  |a  comi- 
da ó  en  la  bebida.  Exlra  corpus  se  hacia  es- 
te maleficio  con  algunas  misturas  en  que  entra- 
ban hojas  y  raices  de  yerbas,  metales,  repti- 
les, plumas,  intestinos  y  miembros  de  aves  ó 
de  pescados,  cortaduras  de  las  uñas  del  que  iba 
á  ser  maleficiado,  alguna  parte  desús  cabellos, 
ó  una  carta  suya  ó  un  pedazo  de  su  ropa;  y  á 
esto  solia  añadirse  agua  bendita,  óleo  del  bau- 
tismo ó  do  la  extremaunción,  hojas  de  olivo 
bendecidas,  incienso  bendito,  ó  fragmentos  de 
cirio  pascual.  Hecha  la  mistura  con  algunas 
de  estas  malcrías  y  preparadas  como  era  con- 
venienlo,  se  le  ponían  ciertas  ligaduras  y  secp- 
sia  al  vestido  ó  á  la  cubierta  de  la  rama,  ó  se 
escondía  en  la  cabecera  ó  en  el  diulel  di'  la 
puerta,  y  quedaba  acabado  el  hechizo.  Oirá 
manera  de  hechizar  para  conseguir  el  amor  de 
una  persona,  era  hacer  una- imagen  suya  Je 
'  cera  ó  de  otra  materia  blanda,  pronunciar  so- 
bre ella  ciertas  palabras  misteriosas  después  de 


683 


HECHICERIA 


684 


habpr  invocado  al  demonio,  hacer  con  ella  las 
ceremonias  del  santo  bautismo,  y  abrirla  lue- 
go el  pecho  y  derretirla,  porque  asi  se  creía 
que  habia  de  encenderse  el  fuego  del  amor  én 
el  corazón  del  maleficiado. 

Otra  especie  de  maleficio  era  el  que  se  ha- 
cia causando  enfermedades  ó  la  muerte  de  al- 
gunas personas,  para  lo  cual  empleaban  los  he- 
chiceros medios  diferentes.  Ilabia  mugeres  que 
en  la  oscuridad'  de  la  noche  ahogaban  a  lus 
niños  en  su  lecho:  algunas  les  aplicaban  á  los 
labios  ó  por  medio  de  una  incisión  peíjuenisi- 
ma  un  virus  venenoso,  que  los  hacia  morir 
lentamente  nnas  veces,  y  otras  de  súbito;  y 
enlre  esta  especie  de  hechiceras  enemigas  de 
la  infancia  tas  habia  muy  aficionadas  a  chupal- 
la sangre  de  los  niños.  No  debe  omitirse  un  da- 
lo muy  curioso  que  en  su  Historia  general  y 
natural  de  las  Indias  Occidentales  nos  sumi- 
nistra Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.  Dice  este 
eapilan  y  coronista,  diligentísimo  observador 
de  las  costumbres  de  los  indios,  hablando  de 
la  provincia  de  Cueva:  «Quédame  de  decir  que 
en  aquesta  lengua  de  Cueva  hay  muchos  indios 
hechiceros,  é  en  especial  un  cierto  género  de 
malos  que  los  crhipslianos  en  aquella  tierra 
llaman  chupadores,  que  á  mi  parescer  deben 
ser  Ib  mesmo  que  los  que  en  España  llaman 
brujas  y  en  Italia  estrías.  Estos  chupan  á  otros 
hasta  que  los  secan  é  matan  é  sin  calentura  al- 
guna de  dia  en  dia  poco  á  poco  se  enüaque- 
sen,  tanto  que  se  les  pueden  contar  los  huesos 
que  se  les  parescen  solamente  cubiertos  con 
el  cuero,  y  el  vientre  se  les  resuelve  de  mane- 
ra que  el  ombligo  traen  pegado  á  los  lomos  y 
espinazo,  é  se  tornan  de  aquella  formaque  pin- 
tan á  la  muerte  sin  pulpu  ni  carne.  Estos  chu- 
padores, de  noche  sin  ser  sentidos,  van  á  hacer 
mal  por  ¡as  casas  agenas:  é  ponen  la  boca  en 
el  ombligo  de  aquel  que  chupan,  y  están  en 
aquel  ejercicio  una  ó  dos  horas,  ó  lo  que  mas 
les  paresce,  teniendo  en  aquel  trabajo  al  pa- 
ciente, sin  que  sea  poderoso  de  se  valer,  ni  de- 
fender, no  dejando  de  sufrir  su  daño  con  silen- 
cio. E  conoce  el  asi  ofendido  é  vee  al  malhe- 
chor y  aun  le  hablan:  1»  qual  asi  los  que 
hacen  este  mal  como  los  que  le  padescen  han 
confesado  algunos  dellos;  é  dicen  questos 
chupadores  son  criados  é  naborios  del  Tuyra, 
y  quél  se  Sos  manda  asi  hazer,  y  el  Tuyra  es, 
como  esta' dicho,  el  diablo.»  Poco  después  aña- 
de el  mismo  coronista  que  también  en  aquella 
lierra  se  daban  á  esle  oficio  tasmugeres. 

Dejemos  ya  á  los  hechiceros  del  Nuevo 
Mundo  paraseguír  esponiendo  los  medios  de 
que  se  vahan  los  del  mundo  antiguo. 

Usaban  estos  de  unos  polvos  muy  finos  de 
diversos  colores,  que  mezclados  en  los  manja- 
res, en  el  vino  ó  en  el  agua  que  se  bebía,  ó  es- 
parcidos en  la  ropa,  causaban  enfermedades  ó 
producían  la  mucrle,  ó  restituían  de  pronto  la 
salud  á  los  que  se  hallaban  enfermos.  Los  que 
servían  para  matar  eran  negros  de  ordinario, 
rojos  ó  cenicientos  los  que  producían  solamen-» 


te  enfermedades,  y  blancos  los  que  se  emplea- 
ban en  la  curación;  pero  es  de  tener  en  cuenta 
que  su  eficacia  solo  provenia  del  pacto  hecho 
con  el  diablo,  y  que  el  color  no  servia  para 
otra  cosa  que  para  representar  lafé  en  el  con- 
venio diabólico  y  para  evitar  que  los  hechice- 
ros pudieran  equivocarse  al  suministrarlos. 
Usábase  también  de  unos  ungüentos  blancos  y 
de  otros  rojos,  á  manera  de  betún,  en  los  cuales 
se  veianalgunas  gotas  blancas  y  partículas  relu- 
cientes, como  si  fueran  de  metal,  y  aplicados  al 
fuego  producían  estrépito  asombroso,  resplun-- 
dor  siniestro  y  hedor  insoportable.  Con  ellos  se 
untaban  las  manos  los  hechiceros,  y  su  coniac- 
o  era  mortífero. 

Entre  los  raros  ejemplos  déosla  man  01-[l  [le 
maleficiar,  cuéntase  que  en  Venccia  llifbu'  un 
mercader  de  almas,  que  compraba  para  el  ili:  - 
■nonio  las  délos  condenados á galera* p-ir gra- 
ves delitos,  halagándolos  con  la  promesa  de 
librarlos  de  aquella  vida  miserable  y  da'tf.ló  cu 
seguida  el  precio  convenido,  no  siendo  lo  me- 
nos notable  en  estos  contratos  inauditos  el  que 
para  su  mayor  solemnidad  se  escribían  cou 
sangre,  hecho  lo  cual,  quedaban  perfecciona- 
dos, y  el  hechicero  los  consumaba,  tocando  ¡i 
los  condenados  con  un  veneno  que  los  hacia 
morir  súbitamente. 

Cardano  refiere  que  por  el  año  de  1 536  con- 
juro"  cerca  de  cuarenta  personas,  que  sufrieron 
la  pena  de  muerte  acusadas  y  convictas  dí  ha- 
ber producido  en  una  ciudad  una  especie  de 
pestilencia  envenenando  con  cierto  ungüento 
de  que  tenían  hecha  gran  provisión,  las  puertas 
de  las  casas  en  los  sitios  donde  debían  ser  to- 
cadas, y  echando  ademas  en  los  vestidos  unos 
polvos  igualmente  mortíferos,  Por  el  mismo 
tiempos  fueron  castigadas  en  Alemania  dos  He- 
chiceras, que  para  destruirlas  cosechas  habían 
robado  un  niño,  y  después  de  despedazar  Id  lo 
habían  puesto  á  cocer  al  fuego.  No  pudo  acallar- 
se el  hechizo,  porque  la  infeliz  madre  del  niño 
despedazado,  habiendo  descubierto  el  robo  y 
el  infanticidio,  hizo  que  tas  hechiceras  fuesen 
sorprendidas;  pero  estas  declararon  en  el  tor- 
mento que,  si  hubiera  durado  un  poco  mas 
aquella  horrible  cocton,  el  mateficio  se  habría 
consumado ,  perdiéndose  las  cosechas  como 
ellas  querían. 

Oirá  manera  de  envenenar,  y  de  las  mas  1c- 
míbles  por  cierto,  era  la  insuflación,  de  la  cual 
hemos  visto  citados  dos  casos  no  poco  memo- 
rables. El  primero  es  el  de  una  muger  dula 
diócesis  de  Friburgo,  que  tenia  un  litigio  con 
una  >ec¡na  suya,  y  que  por  su  desgracia  so 
paró  una  noche  á  la  puerta  de  la  casa  en  q  ¡e 
esta  habitaba,  de  donde  salió  un  viento  cáü  lo 
que  repentinamente  la  cubrió  de  asquerosa  le- 
pra, de  la  cual  murió  en  pocos  dias.  En  la  mis- 
ma diócesis  y  en  territorio  de  la  Selva  ¡íegra, 
estando  para  ser  ajusticiada  una  hechicera,  se 
acercó  al  que  preparaba  los  leños  con  que  ha- 
bía de  ser  quemada,  le  sopló  en  la  cara  y  le 
dijo  al  mismo  tiempo:  En  tibi  mercedem,  cou 
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la  cual  quedó  aquel  cubierto  de  lepra  y  murió, 
al  poco  tiempo. 

Diremos  por  último  sobre  esta  especié  de 
malefició,  que  algunas  veces  se  hacia  con  peda- 
zos de  los  cadáveres  ó  de  los  vestidos  de  aque- 
llos mismos  que  morían  maleficiados,  ó  de  los 
que  eran  ahorcados ;  con  sustancias  mortíferas 
adheridas  á  los  vestidos,  puestas  á  la  cabecera, 
echadas  en  el  dintel  de  la  puerta  ó  en  otro  sitio 
donde  pudieran  pisarse  ;  y  hasta  con  espadas, 
puñales  6  anillos,  que  á  veces  eran  aceptadas 
como  regalos  dignos  de  mucha  estima,  y  pasa- 
ban por  esta  razón  de  unos  individuos  á  otros 
de  una  misma  familia,  produciendo  en  todos  la 
muerte  cierla  influencia  mortífera  que  el  demo- 
nio les  había  comunicado. 

Alríbúyense  también  i  los  hechiceros  cier- 
tas enfermedades  prodigiosas  que  cesan  arro- 
jando los  enfermos  por  ta  boca  y  algunas  veces 
hasta  por  la  garganta',  espinas,  huesos,  peda- 
zos do  madera  ó  de  vidrio  ,  [agujas ,  paños  y 
otras  cosas,  que  no  se  cree  que  en  el  aclo  de 
comer  puedan  introducirse  en  el  cuerpo;  y 
Sprengero  entre  otros  casos  ,  refiere  que  una 
partera  que  asistió  ¿una  muger  sin  que  por  su 
asistencia  se.facililara  el  alumbramiento ,  quiso 
maleficiarla,  y  la  malefició,  introduciéndole  por 
los  intestinos  una  cosa  que  la  enferma  no  p.ido 
ver,  y  que  le  causó  horribles  padecimientos 
por  espacio  de  seis  meses,  al  cabo  de  los  cua- 
les, y  conforme  lo  había  predicho  la  hechicera, 
dejó  de  padecer  arrojando  un  gran  número  dees- 
pinas  de  rosal.  En  la  vida  de  Pedro  de  Tarentaza 
dice  el  abad  Gaufridtis,  que  una  joven  malefi- 
ciada se  iba  cstenuando  de  dia  en  día,  y  que 
su  familia,  atribuyendo  la  enfermedad  desde 
el  principio  á  maleficio,  y  queriendo  destruir 
la  ohra  del  demonio  con  sus  propias  artes, 
buscó  una  hechicera,  que  díó  á  beber  á  la  en- 
ferma una  poción  confeccionada  con  ciertas 
cortezas  de  árboles  y  yerbas,  y  preparada  con 
ciertas  palabras  misteriosas,  después  de  lo  cual 
le  hizo  una  mordedura' en  un  brazo.  Easló  esto 
para  que  la  jüven  sanase  de  aquella  dolencia, 
pero  en  seguida  empezó  á  sentir  dolores  agudí- 
simos como  si  del  corazón  le  saliese  una  aguja, 
y  en  efecto,  al  cabo  de  cierto  tiempo  arrojó 
muchas  agujas  por  la  mordedura  que  le  había 
hecha  la  hechicera,  con  lo  cual  fueron  cesando 
los  ..dolores. 

Lo.  que  se  llama  ligamiento  en  el  lenguaje 
técnico  de  los  hechiceros,  es  uno  de  los  malefi- 
cios mas  frecuentes.  Consiste  en  producir  im- 
polencia  para  los  actos  venéreos ,  y  en  olgnn 
tiempo  lian  sido  tantos  y  tan  temidos  en  algu- 
nas poblaciones  ,  que  muchos  se  abstenían  de 
casarse,  ó  se  casabau  procurando  que  de  todos 
fuese  ignorado,  por  temor  de  ser  maleficiados 
de  esta  manera.  El  ligamiento  puede  ser  tem- 
poral ó  perpétuo,  durar  na  solo  día,  meses, 
años  ó  toda  la  vida;  y  es  ademas  absoluto  ó 
respectivo,  y  se  hace  lo  mismo  en  tas  mugeres 
que  en  los  hombres,  pero  con  mas  frecuencia 
en  eslos,  ya  porque  es  mas  fácil  ligarlos,  ya 


porque  el  número  de  los  hechiceros  es  menor 
que  el  de  las  hechiceras;  y  dicen  algunos  es- 
critores con  respecto  á  esta  clase  de  maleficios, 
que  su  existencia  es  indudable  y  puede  de- 
mostrarse con  la  autoridad  de  los  cánones,  con 
el  común  dictamen  de  los  teólogos  ,  con  la 
práctica  de  ¡a  iglesia  que  separa  á  algunos  ca- 
sados por  causa  de  esta  impotencia,  y  hasta  con 
la  autoridad  de  los  antiguos  rabinos,  en  cuyo 
concepto  Cham  hizo  que  su  padre  Noé  sufriera 
este  maleficio.  Puede  hacerse  el  ligamiento  por 
desecación,  por  resfriamiento,  y  hasta  por  la 
castración  y  por  otros  medios  semejantes  á 
estos,  perfectamente  conocidos  del  demonio, 
nácese  también  por  medio  de  un  cordón  ó  liga 
que  se  anuda,  pronunciando  al  anudarlo  cier- 
tas palabras,  pero  es  de  tener  en  cuenta,  que 
esto  no  debe  considerarse  sino  como  ce- 
remonia ó  forma  del  ligamiento,  que  solo  es 
efecto  de  la  potestad  del  diablo.  Prodúcese 
á  veces  el  maleficio  haciendo  que  (os  es- 
posos se  aborrezcan  ,  ó  que  se  muestren  con 
alguna  deformidad  horrible  bastante  á  separar- 
los, cuando  el  deseo  los  inclina  á  los  actos 
de  la  generación,  ó  manteniéndolos  separados, 
ya  por  medio  de  una  fuerza  de  ellos  descono- 
cida, ya  haciendo  aparecer  fantasmas  pavoro- 
sos. Citase,  en  prueba  de  esto  último,  un  ca- 
so de  novedad  prodigiosa,  como  dice  Martin  del 
Rio,  que  es  el  siguiente.  Por  el  liempo  en  que 
ocupaba  el  trono  de  Alemania  el  emperador  En- 
rique III,.  quiso  un  noble  romano  festejar  con 
un  banquete  á  algunos  de  sus, amigos  con  mo- 
tivo de  su  casamiento;  y  después  de  comer, 
fueron,  por  divertirse,  á  jugar  á  la  pelota.  Lle- 
vaba puesto  el  recien  casado  el  anillo  nupcial, 
y  por  temor  de  perderlo,  se  lo  quitó  y  lo  puso 
en  el  dedo  de  una  estatua  de  Venus,  que  cerca 
tenia;  mas  cuando,  cansado  del  juego,  volvió  á 
recogerlo,  vió  con  asombro  que  el  dedo  de  la 
estatua,  antes  esleudido,  se  habia  vuelto  hacia 
la  palma  de  la  mano,  y  que  no  era  fácil  sepa- 
rar de  él  el  anillo.  Calló  por  entonces,  y  aque- 
lla noche,  á  deshora,  volvió  cou  intento  de  re- 
cobrarlo; pero  también  fué  en  vano,  porque 
había  desaparecido,  y  el  dedo  de  la  estatua  es- 
taba de  nuevo  eslendido.  Volvió  á  su  easa  mas 
asombrado  que  ante3  á  buscar  descanso  en  el 
¡echo,  y  al  quererse  acercar  á  su  esposa,  sintió 
que  se  lo  impedia  una  cosa  densa  y  nebulosa 
que  palpaba,  pero  que  no  podía  distinguir  con 
la  vista,  y  oyó  al  mismo  tiempo  estas  palabras: 
Acuéstate  conmigo,  porque  hoy  nos  hemos  des- 
posado. Soy  Venus,  á  quien  pusiste  el  anillo 
en  el  dedo,  y  no  te  lo  devolveré.  Pasóse  aquella 
noche,  pasaron  dias  sin  que  el  maleficiado  pu- 
diera librarse  de  aquel  poder  que  le  impedía 
acercarse  á  su  esposa;  y  ya  por  último,  can- 
sado de  sufrir,  y  de  no  saber  cuál  fuera  la  cau- 
sa de  lo  que  le  estaba  sucediendo,  lo  descubrió 
todo  á  su  padre,  quien  consultó .  sobre  ello  á 
un  clérigo  llamado  Palumbo,  que  era  tenido  por 
nigromántico.  Este  prometió  deshacer  él  male- 
ficio, y  entregó  al  maleficiada  uua  caria,  en- 
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cargándole  que  de  noche  fuese  á  colocarse  en 
una  encrucijada  donde  veria  pasar  muchos  per- 
sonajes que  le  hablarían,  y  á  los  cuales  rio 
debía  contestar,  salvo  al  que  viese  que  supe- 
raba á  todos  en  estatura, .porque  &  él  debía  ser 
la  carta  entregada.  Hlzolo  el  caballero  como  ha- 
bla mandado  aquel  clérigo,  que  bien  podría 
llamarse  desfacedor  da  hechizos,  y  vio  pasar 
por  delante  de  sí  «na  Venus  radiante  que  cabal- 
gaba  en  tina  muía  ,  y  tras  de  la  cual  pasaron 
Otros  fantasmas,  que  le  hablaron  sin  obtener 
contestación,  y  por  último,  apareció  el  fantasma 
i  quien  debia  entregarse  el  misterioso  libelo, 
y  apenas  lo  hübo  leido,  mandó  á  dos  de  sus 
ministros  que  quitasen  a  Venus  el  anillo  y  lo 
entregasen  á  su  dueño,  no  sin  prortimpir  en 
quejas  y  maldiciones  conlra  el  clérigo  Palum- 
bo.  El  personageque  hizOTeslituír  el  anillo  era 
el  demonio;  el  hechizo  quedó  deshecho  y  el 
caballero  pudo  acercarse  á  su  esposa. 

Para  hacer  que  se  torné  en  aversión  y  has- 
ta en  odio  el  amor  á  una  persona,  ó  para  olvi- 
darla y  abandonarla,  aunque  Fuese  eu  estrenm 
querida,  tampoco  faltaban  medios  á  los  hechi- 
ceros. Godscalco  Holeno,  monge  agustino,  dice 
que  una  hechicera  se  propuso  hacer  que  se 
odiaran  dos  que  se  amaban  mutuamente,  rao-' 
tiéndoleá  ello  la  esperanza  de  la  recompensa 
que  le  habían  prometido;  y  que  con  este  objeto 
escribió  en  dos  pequeños  pergaminos  unos  ca- 
racteres desconocidos,  y  los  entregó  á  los  aman- 
tes para  que  los  llevasen  consigo;  pero,  que  no 
habiendo  esto  producido  efecto  alguno,  apeló 
aquella  á  otros  medios  para  llevar  á  cabo  el 
hechizo,  y  lo  consiguió  al  fin  haciéndoles  co- 
mer otro  pedazo  pequeño  de  estamefria  ,  en 
que  habia  escrito  los  mismos  caracteres,  y  di- 
vidiendo en  dos  partes  un  pollo  negro,  del  cual 
ofreció  una  mitad  al  diablo  y  dió  otra  á  los 
amantes.  Andrés  Cesalpino  asegura  que  se  pro- 
duce esle  maleficio  escondiendo  en  los  rinco- 
nes de  las  casas  ó  en  los  dinteles  de  sus  puer- 
tas la  cabeza  ó  la  piel  de  una  serpiente;  pero 
que  esto  no  es  la  causa,  sino  la  forma  del  he- 
chizo y  el  signo  conque  se  representa  el  pacto 
hecho  con  el  demonio.  De  una  manera  seme- 
jante fué  hechizado  un  jóven  de  Toscana.  que 
por  espacio  ríe  algunos  años  vivió,  según  se 
cuenta,  sin  acordarse  un  solo  momento  de  sus 
hijos,  ni  de  su  muger,  á  quien  amaba  mucho, 
y  que  era  en  eslremo  hermosa;  y  no  dejó  de 
vivir  en  este  estado  hasta  que  afortunadamen- 
te se  encontró  el  instrumento  del  hechizo,  que 
era  un  sapo  metido  en  una  olla  y  escondido  de- 
bajo del  lecho  del  maleficiado  con  los  ojo3  co- 
sidos. Cesó  el  maleficio,  descosiendo  los  ojos  de 
aquel  vil  animal  y  echándolo  en  seguida  al 
fuego. 

Los  hechiceros  conocidos  con  el  nombre  de 
.  sagitarii,  eran  aquellos  úe  quienes  se  creía 
que  pactaban  con  el  demonio  entregarle  el  do- 
minio de  su  alma  y  de  su  cuerpo  con  tal  que 
él  les  concediese  poder  herir  á  quien  quisieran, 
disparando  sus  saetas,  por  grande  que  fuera 


la  distancia  enire  ellos  y  los  que  bacian  blaa" 
co  de  sus  tiros,  tfaciase  este  pació  prestimd 
liomenage  al  demonio,  tomando  un  mieíujo  y 
asaeleándolo,  y  con  esta  impía  ceremonia  que- 
daba el  hechicero,  como  en  posesión  da  i'u  fa* 
cnlladde  no  errar  jamás,  cuando  quisiere  ma- 
tar á  alguien  con  sus  saetas. 

De  loa  fabricadores  de  imágenes  de  Cifra  6 
le  oirás  materias  no  menos  blandas,  ya  hemos 
dicho  algo  al  tratar  de  los  /lechinos  amaturins; 
pero  nos  resta  decir,  que  también  solían  fabri- 
carse para  quitar  la  vida  con  ellas,  quemándo- 
las ó  clavándolas  agujas,  lo  cual  se  creía  que 
era  bastante,  Cuandu  menos,  para  producir  du- 
lenclas  gravísimas.  La  muger  de  Engiierraiulo 
de  Marigni,  superintendente  de  rentas  de  Mfl. 
cia,  en  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso,  fué 
acusada  de  haber  atentado  contra  la  vida  del 
rey  con  un  maleficio  de  e3ta  especie,  y  al  fin 
sufrió  la  pena  de  muerte.  Contra  Carlos  IX  y 
contra  el  príncipe  Enrique  de  Guisa,  se  intentó 
lo  mismo,  y  los  autores  del  hechizo  pagaron 
también  con  la  vida  su  delito. 

Otro  de  los  males  que  con  frecuencia  so 
han  atribuido  á  la  hechiceria  son  los  ¡mor- 
ios, los  partos  difíciles,  y  la  desecación  .ó  falta 
de  leche,  lo  cual  producían  los  hechiceros 
empleando  varios  medios.  Juan  Niderio  escri- 
bió que  en  Boitingeu  fué  preso  y  castigado  un 
hechicero  que  entre  otros  crímenes  declaró  ha- 
ber destruido  mucliQSfetosantes  de  salir  á  luz, 
no  solo  de  criaturas  humanas  si  no  de  bestias; 
que  para  esto  escondia  ó  soterraba  un  lagarto 
en  el  dintel  de  la  puerta  de  la  casa  donde  es- 
taba la  hembra  que  qneria  hacer  estéril,  y  que 
para  recobrar  la  fecundidad  bastaba  que  el 
reptit  fuese  desenterrado.  Sprengero  caerla 
que  para  tener  leche  abundante,  privando  de 
ella  á  sai  dueños,  se  colocaban  los  hechiceros 
eu  un  rincón  de  su  casa:  allí  ponían  entre  sus 
rodillas  una  odre,  clavaban  en  la  pared  un  cu- 
chillo ú  otfo  cualquier  instrumento,  al  cual 
aplicaban  las  manos,  como  si  fueran  á  ordeñar, 
invocando  al  diablo  al  mismo  tiempo  y  pidién- 
dole la  leche  de  tal  ó  cual  vaca,  que  en  el 
instante  comenzaba  S  fluir  como  de  nna  espita 
del  instrumento  clavado  enla  pared.  Así  sacaba 
una  hechicera  quemada  en  Tréveris  cuanta 
leche  quería,  según  su  propia  confesión,  y  de 
otras  se  cuenta  que  hacían  lo  mismo  valiéndo- 
se de  algunas  yerbas  ó  por  medio  de  ciertas 
palabras  misteriosas. 

Pudieran  mencionarse  aqui  otras  mucíias 
maneras  de  hechizos,  porque  el  arte  de  hechizar 
es  muy  antiguo,  muy  diferentes  los  medios 
con  que  se  ha  practicado  y  muchos  los  casus 
famosos  do  hechicería;  mas  para  conocer  lo 
que  esta  era  en  sí,  ba3la  sin  duda  lo  dicho, 
aunque  no  sea  sino  una  parle  muy  pequeña 
de  lo  que  dejaron  escrilo  hombres  que  por  su 
saber  fueron  tenidos  eu  gran  estima  eu  los 
tiempos  en  que  vivieron. 
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Al  considerar  este  arle  maléfico  que  lan- 
ío llamó  en  otros  tiempos  la  atención  de  los 
legisladores  y  tantas  ocupaciones  dió  á  las 
plumas  de  los  teólogos,  y  tan  temido  fué  por 
los  efectos  que  se  les  atribuían,  natural  es 
querer  investigar  su  antigüedad,  ya  que  no  sea 
cosa  fácil  encontrarsu  origen.  Hemos  dicho  al 
principio  de  este  articulo  que  la  hechicería  se 
lia  considerado  como  parte  de  la  nigromancia, 
y  que  el  principio  de  esla  se  atribuye  por  al- 
gunos á  los  ángeles  malos.  Escritores  hoy  que 
le  dan  tanta  antigüedad  como  á  la  idolatría,  y 
sostienen  que  Nembrot  fué  gran  nigromante; 
pero  aunque  estas  opiniones  no  tengan  un 
fundamento  muy  sólido,  bien  puede  tenerse 
por  indudable  que  los  hechizos  se  conocieron 
en  los  tiempos  mas  remotos  del  gentilismo. 
Los  poetas  gentiles  de  Grecia  y  de  Roma  per- 
petuaron con  sus  versos  la  fama  de  Circe  y  de 
Hedea.  Según  ellos,  Circe,  rnuger  de  singular 
hermosura,  hija  del  Sol  y  de  Perseydes,  fué  la 
primera  que  confeccionó  venenos,  délos  cua- 
les hizo  esperiencia  no  solo  en  sus  huéspedes, 
sino  hasla  en  su  propio  marido,  siendo  tanta 
la  fuerza  de  sus  confecciones,  que  según  Vir- 
gilio, Ovidio  y  Homero,  bastaba  para  que  los 
hombres  se  convirtieran  en  bestias,  como  su- 
cedió á  los  infortunados  compañeros  de  mi- 
ses. Medea,  hija  de  Oetes,  rey  de  Coicos,  y 
de  Idyia  no  fué  menos  célebre  que  aquella  en- 
tre los  gentiles,  y  á  sus  hechizos  se' atribuyó 
tanta  fuerza,  que  con  ellos  se  dijo  que  se  mu- 
daba el  curso  de  los  ríos,  que  la  lona  descendía 
del  cielo,  que  los  bosques  se  movían  de  una 
parte  á  olra,  que  los  viejos  se  hacían  jóvenes  y 
que  tornaban  á  vivir  los  muertos. 

De  Circe  dice  Virgilio  en  una  desús  églo- 
gas: 

«Carminas  vel  Cnclo  porsiint  deduccres  lunam: 
Cnrmiuibus  Circe  socios  mutabil  Uiyssis, 
Frigidus  in  pralis  cantando  rumpilur  auguis.» 

Ovidio,  hablando  del  poder  de  esta  misma 
hechicera  dice  en  el  lib.  XIV  de  sus  Met. 

■  Hnra  quídam  facie,  sed  varior  arle  canendi 
|Unde  canens  dicta  cst)  Sylvas  el  Saxa  morere 
El  mulcero  feras,  el  flatniua  tonga  morari 
Ore  suo,  volueresque  TSjjas  retiñere  solebal.i 

Y  en  una  de  las  elegías  de  Albio  Tibulo 
enconlramos  este  pasageno  menos  digno  de 
citarse  que  los  anteriores: 

tüum  te  carmín  i  bus,  num  te  pallcntibus  herbis 

Devovit  tácito  tempeiri  noelis  a  ñus? 

Cantus  vkiinis  fruges  traducit  agris, 

Cantus  el  iralae  delinet  anguís  iter, 

Cantus  H  i  curru  lunam  deducere  tental 

Et  tacercl,  si  no  aera  repulsa  sonent.» 

Los  cantos  de  Circe  podían  hacer  que  la  lu- 
na descendiese  del  cielo,  con  ellos  se  amansa- 
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ban  las  fieras,  se  detenia  la  corriente  de  los 
ríos,  y  las  aves  que  iban  volando  se  paraban. 
¿No  es  esto  hechizar  con  palabras  misteriosas? 

Hemos  dicho  qne  se  hechizaba  fabricando 
imágenes  de  cera  que  se  derretían  al  fuego 
para  hacer  que  una  persona  se  enamorase,  ó 
se  les  clavaban  agujas  para  qne  quien  estaba 
representado  en  ellas  enfermase,  y  de  estas 
especies  de  hechizos  nos  ofrecen  ejemplos  Vir- 
gilio y  Ovidio.  El  primero  dice: 

•Linus  bic  durescít,  et  luce  ut  cera  |l¡quescit 
Uno  eodemque  igni,  tic  noslro  Dapnnis  amore.o 

Y  el  segundo: 

sDevovil  absentas,  simulacraque  cérea  fingí! 
Et  miserum  tenues  ni  jécur  uruel  acus.» 

Del  maleficio,  llamado  ligamiento,  también 
da  idea  Virgilio  en  estos  versos  de  la  octava 
égloga. 

«Ñecles  Iribú;  lernos  Amarylli  colores 

Ñecles  Amarylli  modo,  et  veneris  dic  vincula  necio.» 

En  los  tiempos  de  los  gentiles  se  usaban 
varias  especies  de  filtros  para  producir  el  amor, 
y'  para  librarse  de  él  también  había  remedio. 
Por  eso,  sin  duda,  dijo  Virgilio  en  la  Eneida: 

sHxc  se  carminibus  promitit  solvere  mentes 
Quas  v c  1  i l ,  et  aliis  inmitterc  curas.» 

Y  por  eso  dijo  también  Tibulo: 

«¿Quid  credam?  Nempe  lioeo  eadem  su  diiil  amores. 
Ganlibus  aut  herbis  solvere  posse  meos.a 

Ovidio  pinta  eu  estos  elegantes  versos  á 
tos  que  chupaban  la  sangre  de  los  niños: 

oNoctevolanl,  puerosque  petunt  nulricis  agentes 
Et  viliant  ennis  corporasrapla  suis: 
Carpere  dicunlur  la  ciencia  corpora  roslris 
El  plenumpolo  sanguine  gullur  liabent.» 

En  cada  uno  de  estos  pasages  donde  con 
tanta  viveza  de  colorido  pintaron  los  poelas 
gentiles  las  artes  de  los  hechiceros,  tenemos 
una  prueba  de  que  los  hechizos  no  fueron  otra 
cosa  que  un  legado  del  gentilismo,  y  si  de  esto 
quedare  alguna  duda,  bastarían  á  disiparla  al- 
gunas leyes  imperiales  de  que  vamos  á  dar 
una  ligera  noticia,  no  tanto  por  completar  la 
demostración  del  presente  aserio,  cuanto  por 
dejar  siquiera  como  bosquejado  el  cuadro  his- 
tórico de  las  hechicerías. 

Entre  las  varias  leyes  del  emperador  Cons- 
tantino que  enconlramos  insertas  en  el  código 
de  Justiuiano  y  en  el  de  Teodosto,  hay  una 
donde  se  dijo  qne  debian  ser  castigados  seve- 
ramente los  que  por  medio  de  las  artes  mági- 
cas conspiraban  contra  la  salud  délos  hombres 
ó  infundían  en  sus  corazones  deseos  impúdicos. 
Los  emperadores  Constancio  y  Juliano  pro- 
mulgaron también  varias  leyes  en  que  estable- 
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cieron  penas  rigorosas  contra  los  adivinos  y 
hechiceros,  que  el  -vulgo  llamaba  maléficos  en 
aquellos  tiempos,  06  fascinorum  magnituii- 
trem,  como  se  dice  en  una  de  dichas  ley  es.  «Mu- 
chos, dicenestos  emperadores  en  olra  ley, usan- 
do de  artes  mágicas  se  han  atrevido  á  turbar 
los  elementos  y  no  dudan  destruir  la  vida  de 
hombres  inocentes.»  Pero  lo  mas  notable  de 
iodo  es  que  en  aquellos  tiempos  algunos  de  ios 
que  estaban  condecorados  con  altas  dignida- 
des, entre  los  cuales  se  conlaban  los  que  le- 
mán por  oficio  acompañar  á  los  Augustos  o  á 
los  Césares,  se  daban  también  á  las  adivina- 
ciones y  a  los  hechizos,  lo  cual  fué  causa-  de 
que  los  antedichos  emperadores  estableciesen 
en  olea  de  sus  leyes,  que  ninguno  por  teuer 
esta  dignidad  se  librase  de!  tormento  cuantió  se 
atreviera  á  hacer  algo  de  aquello  que  vulgar- 
mente se  llamaba  maleficio.  En  las  leyes  impe- 
riales se  consideraban  estos  delitos  como  de 
los  mas  graves,  y  se  establecía  contra  los  de- 
lincuentes la  pena  de  muerte;  masa  pesar  de 
tanto  rigor  no  dejó  de  existir  la  hechicería,  y 
la  prueba  de  ello  es  que  destruido  el  imperio 
de  Occidente  y  establecidos  eu  España  los  vi- 
sigodos, los  reyes  de  esta  nación  tuvieron  ne- 
cesidad también  de  legislar  contra  los  adivinos 
y  hechiceros. 

Una  ley  del  Tuero  Juzgo  disponía,  que  sien- 
do libre  fuese  condenado  á  la  servidumbre 
quien  tomara  consejo  de  muerte  ó  de  vida  del 
rey,  ó  de  otro  orne  con  ios  adevi'nos  ó  con  los 
encantadores  ó  con  los  proviseros;  y  que  la 
misma  pena  sufriesen  los  que  sobre  esto  les 
respondían.  En  olra  se  establecen  las.  penas  ie 
los  alcaldes  é  ie  los  otros  que  toman  consaío 
de  los  adivinadores,  y  son  muy  de  notar  estas 
palabras:  «Ca  algunos  jueces  que  é  son  llenos 
de  error  quaudo  non  pueden  fallar  verdad  se 
non  toman cooseio  con  estos»  (los  adivinos  y 
hechiceros.)  No  podíamos  encontrar  mejor  tes- 
timonio del  valor  que  tenia  entre  los  visigo- 
dos el  arie  de  adivinar  y  hacer  hechizos,  pues 
no  solo  el  vulgo  creia  en  ella,  sino  hasta  los 
jueces  mismos,  puesto  que  apelaban  á  ella 
para  saber  ta  verdad,  cuando  para  hallarla  ha- 
blan sido  estériles  sus  pesquisas.  Establecie- 
ron penas  en  oirás  leyes  de  este  código  contra 
ios  que  por  encantamiento  ó  ligamiento  hacían 
mal  á  los  hombres  ó  á  los  animales,  ó  eran  cau- 
sa de  qoe  aquellos  quedasen  mudos  ó  murie- 
sen, ó  de  que  se  perdieran  las  viñas  ólasmíe- 
ses,  y  los  que  hacían  caer  piedras  en  ¡as  viñas 
ó  en  las  mieses,  y  los  qué  hablaban  con  los 
diablos  y  les  hacían  mudar  las  voluntades  de 
los  hombres,  y  los  que  de  noche  hacian  circos 
■y les  ofrecían  sacrificios,  debían  sufrirla  pena 
de  doscientos  azotes. 

Cayó  con  la  invasión  de  los  árabes  el  impe 
rio  de  los  reyes  visigodos,  que  no  descuida' 
ron,  como  acabamos  de  ver,  la  persecución  de 
los  hechiceros,  y  sinembargo,  uo  dejó  de  exis- 
tir en  España  la  hechicería ,  siendo  como 
antes  objelo  de  leyes  penales,  cuyo  rigor  no 


diremos  que  fué  de  todo  punto  estéril,  pero  si 
que  nunca  dió  el  fruto  que  se  esperaba.  Don 
Alfonso  el  Sabio  estableció  algunas  leyes  en  ¡a 
setena  Partida  contra  los  agoreros,  sorteros, 
adivinos  y  hechiceros,  y  en  la  segunda  del  ti- 
tulo XX1I1,  después  de  lajieGnicion  de  la  nigro- 
mancia y  de  la  enumeración  de  algunas  de  sus 
funestas  consecuencias,  encontramos  la  prohi- 
bición siguiente:  «Por  ende  defendemos  que 
ninguno  non  sea  osado  de  se  trabajar  nin  de 
usar  de  tal  enemiga,  como  esta  (la  nigroman- 
cia),  porque  es  cosa  que  pesa  á  Dios.  Otra  si 
defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  do  fa- 
zer  imágenes  de  cera,  nin  do  melal,  nin  oíros 
fechizos  para  enamorar  los  ornes  con  las  ron  - 
geres,  nin  para  departir  el  amor  que  algunos 
ovieren  entre  sí.  E  aun  defendemos  que  ninguno 
non  sea  osado  de  dar  yerbas,  nin  brevage  i 
algund  orne  nin  á  muger  por  razón  de  enamo- 
ramiento, porque  acaesce  á  las  vegadas  queae 
vuelven  locos,  ó  mueren,  ó  enferman.»  Boa 
Juan  1  confirmó  las  penas  establecidas  en  las 
leyes  de  Alfonso  el  Sabio  conlra  los  adivinos, 
sorteros  y  agoreros,  por  una  ley  que  di6  en 
liríviesea  en  1387,  donde  sou  de  notar  oslas 
palabras:  «y  porque  en  esle  error  hallamos  que 
caen  asi  clérigos  como  religiosos  y  bealos  y 
bealas. »  Don  Juan  II  hizo  olra  ley  en  Cardona 
conlra  ellos,  mandando  que  fuesen  casligudos 
con  la  muerte,  y  con  la  pena  de  ser  echados  de 
la  lierra  para  siempre  los  que  en  sus  casas  los 
encubriesen  á  sabiendas,  y  con  la  de  perdi- 
otienlo  de  los  oficios,  y  de  la  tercera  parle  Qc 
los  bienes  las  juslicias  que  no  cumpliesen  es- 
tas leyes. 

Eu  esta  época,  y  en  las  demás  que  hemos 
citado  de!|reinado  de  los  monarcas  castellanos, 
correspondía  en  Castilla  ala  jurisdicción  civil 
el  conocer  y  juzgar  de  esta  especie  de  delitos; 
pero  después  de  haberse  establecido  la  Inqui- 
sición en  España,  llegó  á  ser  de  su  esclusiva 
competencia  el  conocimiento  de  todos  los  casos 
de  maleficio,  como  delito  eu  que  iba  envuelta 
la  herética  pravedad,  Yarones  del  eslado  ecle- 
siástico, entre  los  cuales  hubo  algunos  de  no 
poca  autoridad,  ya  por  sus  oficios,  ya  por  la 
opinión  que  se  tenia  de  su  saber,  se  dedicaron 
entonces  con  mas  esmero  que  antes  al  estadio 
de-esla  malcría:  suscitaron  multitud  de  cues- 
tiones sobre. la  manera  de  proceder  contra  los 
hechiceros,  sobre  la  eficacia  de  su  arle  maldi- 
to, sobre  los  medios  de  fruslrarla  y  de  evitar 
que,  favorecidos  por  el  demonio,  pudieran  elu- 
dir el  rigor  de  las  leyes:  sobre  cada  uno  de  es- 
tos puntos,  se  suslentaron  diversas  opiniones, 
y  aun  se  dieron  á  luz  algunas  obras  en  que  se 
trataba  de  ellos,  muy  dignas  por  cierto  de  es- 
tudiarse sise  quisiera  escribir  la  historia  del 
Santo  Tribunal  de  la  Vé.  Hada  mas  diriamos  de 
esío,  sino  fuera  porque  nos  hemos  propueslo 
darí  conocer  no  solo  lo  que  \ahechiceria  era  ca 
sí,  sino  loque  fué  históricamente  considerada, 
y  siendo  tal  nuestro  propósito,  debemos  decir 
algo  de  lo  que  pensaron  y  escribieron  algunos 
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aue  tuvieron  por  objeto  establecer  reglas  segu- 
ras solire  la  manera  de  proceder  contra  los  reos 
de  toda  especie  de  maleficios. 

Se  lia  cuestionado  sobre  si  I03  hechiceras 
podían  hechizar  ó  no  estando  encarcelados,  y 
aunque  no  lia  faltado  quien  sostenga  que  aun 
sometidos  al  rigor  de  las  prisiones,  podian  nía- 
leflciar,  otros  han  sostenido  la  opinión  contra- 
ria, fundándose  en  que  la  prisión  no  era  lugar 
donde  aquellos  [ludiesen  hablar  con  el  diablo 
su  maestro,  obstándoles  ademas,  el  no  poder 
usar  de  los  venenos  y  demás  medios  con  que 
se  ejeculaban  los  maleficios,  Por  eso  una  de  las 
cosas  de  que  mas  debia  cuidarse,  era  registrar 
todos  los  sitios  de  la  prisión  en  que  pudieran 
esconderse  los  in6lrumentosqne  servían  para  los 
hechizos:  por  eso  una  de  Jas  precauciones 
practicadas  y  recomendadas,  era  hacer  afeitar 
la  cabeza  y  fodas  las  parles  vellosas  del  cuer- 
po délos  hechiceros,  creyéndose  que  el  pelo  ó 
el  vello  podía  servirles  también  de  escondite; 
por  ceo  se  encargaba  también  que  los  jueces, 
en  ninguno  de  los  actos  del  juicio,  se  dejasen 
locar  de  ellos,  sobre  todo  en  las  coyunturas  de 
los  brazos  y  de  las  mano3,  por  donde  fácilmen- 
te podian  ser  maleficiados. 

Fué  también  materia  de  duda  y  de  contro- 
versia, si  el  demonio  tenia  poder  bastante  para 
arrebatar  de  las  cárceles  á  los  hechiceros  pro- 
cesados, y  aunque  parecía  mas  probable  que 
no  alcanzase  á  tanto  su  poderío,  se  encargó 
que  los  jueces  no  hiciesen  prueba  alguna  so- 
bre esto,  atendiendo  á  que  oslaba  escrito  que  un 
inquisidor  huida  dicho  en  cierta  ocasión  aun 
brujo  ó  hechicero  que  se  untara  y  volara,  sí 
podia,  y  que  Éste,  habiéndolo  hecho,  desapare- 
ció de  la  vislade  aquel  en  un  vuelo. 

Hubo  algunos  casos  en  que  reos  acusados 
de  hechicería  sufrieron  el  tormento  silenciosos 
y  como  mudos  sin  confesar  el  crimen  que  se 
les  imputaba,  lo  cual  se  atribuyó  ú  varias  cau- 
sas. Sostenían  unos  que  el  no  confesar  en  el 
tormento  era  puro  maleficio  que  se  hacia  con 
el  corazón  ó  con  algún  miembro  de  niño  sin 
bautizar  muerto  violentamente.  Decíase  tam- 
bién que  estos  atormentados  inconfesos  ño  sen- 
tían el  tormento,  ó  porque  el  demonio  los  nar- 
cotizaba, ó  porque  aflojaba  ¡as  cuerdas,  ó  por- 
que los  aliviaba  del  peso,  llegando  á.  veces  sn 
destreza  en  hacer  inútiles  las  pesquisas  judi- 
ciales hasta  el  ealreino  de  llevarse  el  cuerpo 
del  hechicero  y  dejar  otro  en  el  lugar  del  tor- 
mento. Para  evitar  estos  artificios  del  demonio, 
estaban  recomendadas  algunas  oraciones,  las 
aspersiones  hechas  coii  a,;ua  bendita,  la  ton- 
sura de  los  reos  y  otras  varias  precauciones. 

111. 

Hemos  visto,  pues,  que  la  historia  do  la  he- 
vhioiria  abraza  un  largo  periodo,  y  que  se  ha 
venido  trasmitiendo  de  siglo  en  siglo,  de  gen 
te  an  gente  y  de  generación  en  generación 
á  pesar  de  la  severidad  de  las  leyes  y  del  rigor 


de  los  suplicios.  Y  ¿qué  es  lo  que  por  tanto 
tiempo  ha  podido  conservarla?  Si  quisiéramos 
dar  á  conocer  lodos  las  causas  que  en  esto  lian 
inihtidoipor  necesidad,  habriamosde  dar  á  esie 
articulo  una  ostensión  que  no  debe  tener;  pe- 
ro ya  que  esto  no  nos  sea  dado,  diremos  al  nic» 
nos  que  todas  pueden  reasumirse  en  la  ¡gnu* 
rancia.  Mal  podian  ser  muy  eficaces  las  Iey<»$ 
de  los  emperadores  romanos  contra  los  adivi- 
nus  y  hechiceros,  cuando  algunos  de  los  prin- 
cipales empleados  del  palacio  se  daban  á  la 
adivinación  y  á  las  artes  mágicas:  mal  podían 
ser  de  grande  efecto  las  leyes  de  los  visigo» 
dos,  cuando  los  jueces  mismos  oran  tan  igno- 
rantes y  crédulos,  que  para  juagar  consulta- 
ban en  algunos  casos  á  los  adivinos.  ¿Qué  im- 
portaba la  severidad  de  las  leyes,  si  la  igun- 
rancia  general  oponía  fuertes  obstáculos  á  su 
cumplimiento,  favoreciendo  y  escudando  con- 
tra ellas  á  los  hechiceros  y  adivinos?  ha  his- 
toria nos  cuento  que  algunos  de  estos  vivían 
con  los  principes  y  alcanzaban  su  privanza, 
siendo  sus  allegados  y  confidentes,  y  pudien- 
do  decirse  á  veces  que  la  adivinación  no  era 
un  arte  prohibido,  sino  mas  Lien  un  oficio  cor™ 
lesono.  Luis  Sforcia  tenia  á  su  lado  constan, 
tómente  un  adivino  á  quien  recompensaba  con 
largueza,  con  el  cual  consullabaiodo  lo  que 
habia  de  hacer;  mas  á  pesar  de  los  auxilios  del 
arte  adivinatoria  perdió  su  ducado  de  Milán  y 
sufrió  Irás  este  otros  grandes  infortunios. 

El  P.  Feijoo,  sin  negar  que  hubiese  hom- 
bres que  hacían  maleficios  por  arle  del  diablo, 
dedicó  algunas  páginas  de  su  Teatro  critica 
y  de  sus  Carlas  á  combatir  las  preocupaciones 
vulgares  sóbrela  hechicería,  y  á  demostrar  que 
la  ignorancia  habia  sido  causa  de  que  fuesen 
tenidos  por  hechiceros  mudios  que  no  eran 
g¡iio  embaucadores  ó  prestidigitadores,  y  cier- 
tamente son  muy  notables  y  dignas  de  citarse 
para  concluir  este  articulo  las  palabras  siguien- 
tes de  aquel  ilustrado  benedictino:  kEs  verdad 
que  estos  cuentos  por  la  mayor  parte  son  men- 
tiras que  ellos  fraguan  ó  que  oyeron  á  olios. 
Y  entienda  usted  que  aqui  debajo  el  nombre  (je 
vulgo  comprendo  no  pocas  brillantes  peli¡e«S 
no  pocos  venerables  bonetes,  no  pocas  reva* 
rendas  capillas.  Habrá  como  treinta  y  seis  anos 
que  algunos  maestros  y  doctores  de  oierta  uni- 
versidad tuvieron  por  hechicero  á  un  tunante 
francés  que  imitaba  con  gran  propiedad  las  vo- 
ces de  veinte  y  cuatro  pájaros,  y  habrá  como 
catorce  que  haciendo  sus  habilidades  eü  esia 
celdaen  queestoy  escribiendo,  un  italiano  muy 
diestro  en  juegos  de  manos,  tuvimos  basfanle 
trabajo  en  quitar  de  la  cabeza  a  un  lector  de 
teología  que  concurrió,  el  que  ejecutaba  algu- 
nas cosas  en  virtud  de  pació. » 

HEDIONDOS.  (Historia  natural.)  Estos  wñ- 
males  pertenecen  al  orden  de  los  carniceros, 
familia  de  los  carnívoros,  Iribude  los  diglt^y» 
doí,  grupo  de  los  vermiformes. 

Los  hediondos  ó  vesos  (putar tus)  son  segu- 
ramente délos  mas  sanguinarios;  su  djenlecui- 
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nicero  inferior  carece  de  tubérculos  ;  tienen 
dos  falsos  molares  arriba  y  tres  abajo  en  cada 
lado  de  las  mandíbulas.  Trepan  con  mucha  fa- 
cilidad, merced  á  lo  flexible  de  su  cuerpo  y¡á  lo 
acerado  desús  uñas.  Algunos  se  introducen  en 
las  habitaciones,  y  como  se  alimentan  mas 
bien  desangre  que  de  carne,  ocasionan  in- 
creíbles estragos  en  los  corrales.  Su  piel,  muy 
poblada  de  pelo,  especialmente  en  los  indivi- 
duos de  los  países  frios ,  es  poco  apreciada  á 
causa  del  mal  olor  que  retiene  tenazmente.  Las 
especies  mas  notables  son  el  armiño,  [mustela 
crminea,  Lin.1,  que  se  encuentra  en  las  regio- 
nes septentrionales  de  ambos  continentes,  y 
que  es  el  mas  estimado  por  su  pelage  de  in- 
fierno de  un  hermoso  blanco;  el  tieso  ó  hedion- 
do común  (M.  putorius),  y  la  comadreja,  (M. 
vulgaris,  Lin.),  naturales  denuestro  suelo,  y  el 
fturon  (M.  furo,  Lin.),  procedente  de  Africa  y 
criado  en  España,  donde  se  le  destina  á  la  caza 
de  conejos. 

HEG1RA.  Véase  egiha. 

HEIDELBERG.  {Geografía  é  historia.)  Ciu- 
dad de  la  Confederación  germánica,  gran  duca- 
do de  Badén,  circulo  del  bajo  Rhin.  Esta  ciudad 
es  de  mediana  estension  ,  y  contiene  sobre 
13,000  habitantes.  La  existencia  de  Heidelberg 
es  anterior  al  año  1200.  Conrado,  conde  pala- 
tino del  Rhin,  ía  cercó  de  murallas  hacia  los 
años  de  1362  ,  y  Ajó  en  ella  su  residencia. 
Hasta  1719  permaneció  siendo  córte  de  los 
electores  palatinos,  que  en  este  año  la  trasla- 
daron á  Manhein,  lo  que  la  hizo  perder  mucho 
en  importancia.  En  este  intervalo  padeció  una 
multitud  de  catástrofes  que  la  arruinaron.  El 
conde  Ruperto  aumentó  su  recinto  en  1362;  en 
1622  fué  saqueada  por  losbávaros,  y  en  1689 
por  los  franceses,  quienes  cinco  años  después 
la  volvieron  á  saquear  y  la  quemaron.  Hoy  se 
encuentra  reedificada,  aunque  también  ha  pa- 
padecido  mucho  durante  la  guerra  de  la  revo- 
lución. Heidelberg  está  situada  en  una  délas 
mas  hermosas  comarcas  de  Alemania-,  y  baña- 
da por  eINecker,  que  se  atraviesa  por  un  mag- 
nifico puente.  La  temperatura  es  en  estremo 
agradable  y  sana,  el  país  ameno,  y  tiene  tan 
buenas  aguas,  que  las  personas  distinguidas  de 
Manheim  no  beben  de  otra.  Esta  ciudad  es  resi- 
dencia del  consistorio  de  los  reformados,  de  los 
luteranos,  de  la  cámara  matrimonial,  y  de  la 
administración  eclesiástica,  teniendo  ademas 
mucha  importancia  por  los  establecimientos 
científicos  y  literarios  que  contiene.  La  univer- 
sidad se  compone  de  diez  y  seis  catedráticos 
católicos  y  cuatro  reformados,  y  posee  una  rica 
biblioteca  aumentada  después  con  las  de  Salem 
y  Petershausen.  La  iglesia  llamada  del  Espirito 
Santo,  está  dividida  entre  los  católicos  y  los 
reformados ,  separada  con  una  pared  muy 
fuerte  ;  la  nave  está  ocupada  por  los  refor- 
mados ,  y  los  católicos  son  dueños  del  co- 
ro, donde  se  ven  los  sepulcros  de  varios  elec- 
tores y  condes  palatinqs.  En  esta  iglesia  estaba 
la  famosa  biblioteca  de  Heidelberg,  que  en 
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1622  fué  saqueada  por  los  bávaros  y  regalad^ 
por  el  elector  de  Baviera  al  papa  Gregorio  XV, 
para  que  la  incorporase  á  la  del  Vaticano;  per0 
antes  escogió  y  tomó  para  si  las  obras  mus 
raras  y  curiosas.  La  iglesia  de  San  Pedro,  si- 
tuada en  el  arrabal,  pertenece  á  los  reforma- 
dos, la  déla  Providencia  á  los  luteranos,  y  los 
jesuítas  también  tenían  un  magnifico  colegio. 
Otro  colegio  hay  también  llamado  lu  Sapien- 
tia,  que  fué  convento  de  agustinos,  y  desde 
1555  se  destinó  para  morada  y  asilo  de  estu- 
diantes pobres,  cuyo  número,  desde  1728,  se 
fijó  en  doce,  los  cuales  son  mantenidos  bajo  la 
inspección  de  los  reformados,  á  quienes  per- 
tenece. Hay,  ademas,  siete  conventos  de  uno  y 
otro  sexo;  un  anfiteatro  anatómico  ,  un  jardín 
botánico,  otro  para  ensayos  de  economía  rural, 
un  observatorio,  un  colegio  ,  una  sociedad  de. 
ciencias  naturales  y  de  medicina,  y  un  hospi- 
tal páralos  católicos,  otro  para  los  luteranos, 
otro  para  los  reformados,  y  otro  para  los  mili- 
tares. Muy  cerca  de  Heidelberg,  en  el  Kojnijsi- 
hul,  (hoy  Kaisersthul)  se  ven  todavía  las  ruinas 
del  antiguó  castillo  de  los  electores,  destruido 
por  el  fuego  en  1764,  y  en  cuyos  sótanos 
tísiste  aun  la  famosa  cuba  de  Heidelberg ,  qtie 
puede  contener  hasta  450,000  litros.  En  Hei- 
delberg comienza  la  hermosa  calzada  cons- 
truida por  los  romanos,  que  siguiendo  la  pen- 
diente del  Odenwald,  va  hasta  Darmstadt.  Su 
renombre  de  ciudad  científica,  en  nada  perju- 
dica á  sus  cualidades  de  ciudad  industrial  y 
mercantil.  La  navegación  del  Neckeres  muy 
animada  y  favorece  en  grande  escala  al  co- 
mercio de  esta  ciudad,  facilitando  la  salida  de 
los  productos  de  la  industria,  que  en  su  mayor 
parte  consiste  en  paños,  lienzos  y  manufactu- 
ras de  algodón. 

HEILBRONN.  [Geografía  ¿  historia.)  Ciudad 
de  la  Confederación  germánica,  reino  de  Wur- 
temberg,  círculo  del  Necker,  capital  de  un  gran 
bailiage,  con  10,000  almas  de  población.  Esla 
ciudad  debe  su  fundación  á  Carlo-Magno,  que 
edificó  una  capilla  en  el  mismo  sitio  que  hoy 
ocupa.  En  845,- Luis  el  Benigno  le  concedió 
privilegios,  y  durante  la  edad  inedia  estuvo  en 
una  guerra  perpetua  con  sus  vecinos.  Sitiadaen 
1449  porülrico  V,  conde  de  Wurtemberg,  vol- 
vió á  ser  asolada  en  1528  por  los  campesinos 
sublevados  al  mando  de  Francisco  de  Sickiogen 
yGoetzdeBerlichingen.  También  luvo  mucho 
que  sufrir  esta  ciudad  durante  la  guerra  de  los 
Treinta  años;  en  1631  se^apoderaron  de  ella  ¡os 
suecos:  tomada  por  los  imperiales  en  1634,  lo 
volvió  á  ser  en  1688  por  los  franceses,  que  la 
volvieron  también  á  sitiaren  1693.  Los  ejérci- 
tos republicanos  entraron  dos  veces  en  ella  en 
1799,  y  por  úttimo,  fué  incorporada  al  reino  de 
Wurtemberg  en  1802.  Heilbronn  está  situada  á 
orillas  del  Necker,  en  medio  de  un  país  fértil, 
cubierto  de  viñedos  y  de  tierras  de  sembradío. 
Sus  principales  edificios  son  muchas  iglesias, 
notables  por  su  antigüedad  ó  su  bella  arquitec- 
tura, la  casa  de  ayuntamiento,  la  antigua  casa 
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de  la  encomienda  de  la  órden  teutónica,  que 
hoy  no  es  mas  que  una  caserna,  y  por  último, 
la  torre  de  San  Kiiian  ,  donde  fué  encerrado 
Coetz  de  Herlichingen.  Hay  ademas,  un  hospi- 
tal, un  gimnasio  y  una  biblioteca  pública.  El 
canal  de  Guillelmo  ,  construido  en  1821,  por 
el  que  se  puede  ir  desde  Manheim  hasta  Canns- 
tatt,  hace  que  el  comercio  de  esta  ciudad  sea 
muy  activo.  La  industria  es  muy  considerable 
v  variada;  hay  fábricas  de  papeles  pintados, 
de  tabacos,  ds  productos  químicos,  molinos 
de  aceite,  y  especialmente  manufacturas  de 
lana  que  dan  cuantiosos  productos. 

HELAM10S.  (Historia  natural.)  Estos  ani- 
males, llamados  vulgarmente  liebres  saltado- 
ras, pertenecen  al  grupo  de  los  roedores  clavi- 
culados; lo  mismo  que  las  chinchillas  tienen 
cuatro  molares  por  parte  y  sin  raices,  por  lo 
que  les  crecen  durante  toda  la  vida;  sus  patas 
posteriores  son  desmesuradamente  largas,  lo 
cual  les  da  mucha  semejanza  con  los  gerbos, 
teniéndolas  armadas  de  anchas  uñas  quese  pa- 
recen á  un  casco;  los  dedos  son  cinco  en  los 
pies  delanteros,  y  cuatro  en  los  traseros;  los 
dientes  incisivos  son  truncados.  Los  helamios, 
{helamydes),  forman  una  tribu  que  solamente 
contiene  un  género,  no  estando  bien  esludiada 
masque  una  especie  que  es  terrera  y  habita 
cerca  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

HELECHO  MACHO.  (Polypodium  Filix  mas.) 
Manta  de  la  familia  de  los  heléchos,  de  raíz 
vivaz,  espesa,  dividida,  fibrosa),  morena-ne- 
gruzca al  esterior,  y  blanquizca  por  denlro. 
Son  la  flor  y  el  fruto  unos  puntitos  oscuros, 
redondos,  dispuestos  en  dos  hileras  sobre  la 
superflcie  iuterior  délas  hojas.  Bien  que  no  se 
han  podido  conocer  muy  exactamente  los  ór- 
ganos sexuales  en  esla  especie,  créese,  sin  em- 
bargo, que  reúne  los  dos  sexos.  Se  le  ha  dado 
sin  propiedad  el  nombre  de  helécho  macho;  & 
causa  de  su  altura  relativamente  á  otras  espe- 
cies mas  pequeñas,  y  á  uira  con  especialidad  que 
tiene  con  él  mucha  semejanza  y  que  desde 
mucho  tiempo  lleva  el  nombre  vulgar  de  helé- 
cho hembra, 

Esla  plañía  se  encuentra  en  los  bosques,  en 
los  parages  sombríos  y  sóbrelas  rocas  que  tie- 
nen su  esposicion  al  Norte.  Secanse  sus  hojas 
en  Onde  otoño. 

Las  cenjzas  de  todas  las  especies  de  helé- 
cho, amasadas  en  agua  blanquean  la  ropa  y 
pueden  sustituirse  al  jabón.  En  los  hornos  de 
vidrio,  úsanse  estas  cenizas  y  la  sal  amoniaco 
que  se  saca  do  ellas  para  la  fabricación  de  aque- 
lla materia, 

Es  su  raiz  un  alimento  muy  sabroso  para 
los  cerdos.  Recogiendo  sus  hojas  cuando  ver- 
•  des  y  disponiéndolas  en  capas  con  otras  de 
paja  intermedias,  puede  proporcionarse  asi  un 
buen  alimento  de  invierno  para  el  ganado  la- 
nar y  también  para  los  bueyes  y  los  caballos. 
Puede  asimismo  darse  á  las  vacas  duranle  los 
grandes  calores  del  verano  el  helécho  verde  y 
tierno.  Por  su  propiedad  de  absorber  los  orines. 


é  impregnarse  de  ellos,  esmny  á  propósito  pa- 
ra cama  de  animales',  y  puede  economizar  la 
paja. 

Los  terrenos  donde  crece  el  helécho  son 
por  lo  general  buenos,  ó  llegan  á  serlo.  Las 
hojas,  cayendo  al  suelo  todos  los  inviernos,  for- 
man por  su  descomposición  una  especie  de  tier- 
ra negra  que  es  un  verdadero  humus. 

Cuando  se  quiere  aprovechar  un  fondo  se- 
mejante para  cultivo  de  cereales,  después  de 
una  primera  labor  que  debe  ser  profunda,  se 
nielen  cerdos  en  la  tierra  revuelta  y  eslos  co- 
men todas  las  raices  de  helécho. 

El  helécho  hembra  (p.  f.  temina}  es  menos 
común  y  mas  pequeño,  y  puede  emplearse  pa- 
ra los  mismos  usos  económicos. 

HELGOLAND.  {Geografía.)  Hería.  Isla  del 
mar  del  Norte  que  domina  á  la  vez  las  emboca- 
duras del  Weser  y  del  Elba.  Helgoland  perte- 
necía á  la  Dinamarca,  cuando  en  1307  se  apo- 
deraron de  ella  los  ingleses.  Desde  aqui,  mien- 
tras duró  el  bloqueo  continental,  la  Inglaterra 
bloqueó  las  desembocaduras  de  la  Alemania  del 
Norte,  y  como  Helgoland  se  habia  heeho  un 
depósito  de  contrabando  de  géneros  colonia- 
les y  de  productos  ingleses,  servia  para  inun- 
dar la  Alemania  de  estos  diversos  objetos. 

Helgoland  posee  una  escelente  rada  y  sirve 
de  escala  á  un  crucero  inglés;  es  una  pequeña 
isla  de  3,000  habitantes  muy  bien  fortificada  y 
abastecida.  En  manos  de  los  iügleses  Helgoland 
domina  la  estremidad  Norte  del  gran  camino 
comercial  de  la  Alemania,  Hamburgo  y  Brema, 
al  mismo  tiempo  que  la  estremidad  meridional 
de  este  camino,  Trieste,  es  dominada  por  Corfú. 

IIELIADAS.  [Mitología.)  Con  este  nombre 
palronimico,  formado  de  la  palabra  griega  he- 
lios (sol)  son  designadas  las  tres  hijas  de  esle 
dios  y  de  la  ninfa  Climene,  Faetusa ,  Lampecie 
y  Lampetusa,  ¡i  las  cuales  Virgilio  llama  Faen- 
tontiadas: 

Tiim  Phacloalindes  musco  (urcundat  amaru 
Corlitis,  atqus  solo  proceras  erigít  alnos. 

Higinio  dice  que  son  siete,  á  saber:  Merope. 
Helie,  Egle,  Lampecie,  Febe,  Elerie  y  Diocipe, 
Estas  ninfas  solo  figuran  en  la  fábula  para  mo- 
rir. Habitaban  en  las  ngnas  del  rio  Eridano,  y 
fueron  convertidas  en  álamos  negros  por  los 
dioses  que  se  movieron  á  piedad  de  su  profun- 
do dolor  y  de  lo  mucho  qne  lloraron  la  muerte 
de  su  hermano  Faetón,  cuando  herido  éste  por 
el  rayo  de  Júpiter  cayó  en  dicho  rio,  fenecien- 
do alli  su  malograda  vjda.  Según  otros  autores, 
fueron  Irasformadas,  no  en  álamos  como  dice 
Ovidio,  sino  en  pobos,  que  sirven  de  notable 
adorno  y  frescura  al  candaloso  Eridano. 

Estrabon  dice  ser  falso  que  las  hermanas  de 
Faelon  se  convirtiesen  en  álamos  en  el  rio  Eri- 
dano, porque  sosliene  que  no  hay  tal  rio  en 
universo;  pero  esta  opinión  se  halla  rebatida 
por  la  de  todos  los  poetas  é  historiadores.  Nues- 
tro Garcilaso  en  la  égloga  primera  que  hizo  á 
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la  muerte  de  don  Fadrlque  de  Toledo,  Irata  es- 
ta fábula  aunque  su cinl ámenle: 

Que  cerca  el  Eridano  aquejada  ■ 
Lloró,  y  llamó  Lampeasen  vano, 
Con  la  fraterna  muerte  lastimada: 
Ondas,  tornadme  ya  mi  dulce  hermano 
Faetón,  si  no  aquí  veréis  mi  muerte, 
Regando  con  mis  ojos  este  llano. 

Hernando  de  Herrera  dice  también  sobre  es- 
te mismo  asunto: 

Faetón  con  ardor  ciego 
Del  sol  llevó  los  caballos 
Con  que  el  mundo  abrasó  en  fuego 
Porque  no|snpo  guiallos, 
Y  de  un  rayo  derribado 
Puso  fin  á  su  ventura 
En  el  rio  sepultado 
Cuyo  nombre  siempre  dura. 

Ovidio,  que  es,  en  nuestro  concepto,  el  que 
con  mas  gracia  y  ternura  ba  contado  ta  muerte 
mitológica  de  las  Heliadas,  dice  lo  siguiente; 

K«¡  miniis  Eliades  lugent,  el  inania  moni 
Muñera  danl  laclirjma»,  el  ceíos  peclora  paltnis, 
Nonaudiüirum  miseras FharctorUa querelas, 
Nocte,  dieque  vooant,  astenanüirque  tepuleliro. 

Virgilio  trató  igualmente  esta  fábula,  y  da 
á  entender  que- es  las  Heliadas  se  convirtieron 
en  álamos  blancos: 

Candida  fundebant  lentis  val  amina  rarnts . 

También  escribieron  sobre  este  asunto  Dio- 
nisio, Andrea,  Alélalo  y  Nasal  Comile.  Esle  últi- 
mo dice  que  las  Heliadas,  bermanasde  Faetón, 
convertidas  en  álamos,  no  dejaron  de  llorar  por 
mucho  tiempo  su  temprana  y  malograda  muer- 
te, y  que  las  lágrimas  que  lloraron  se  con- 
virtieron en  electro,  como  lo  dice  también 
Ovidio: 

In  destiiunl  lachryradj  slillatiquc  Bplcri  geaeunl, 
El  ramisElectra  iiovis.  qmn  lutidus  ainnis, 
Fxcipit,  el  iiuríbus  millit  geslcnda  Latinis.  ^ 

Lo  mismo  dice  Virgilio: 

Pingua  corlicibuí  sudentEleclra  myric¡ti. 

Varias  son  las  opiniones  que  hay  acerca  de 
que  sea  esle  electro.  EINebrisense  dice,  que  es 
el  ámbar,  y  el  licenciado  Viana,  que  tradujo  á 
Ovidio,  lo  romanceó  asi  en  los  versos  de  Ovidio, 
y  Diego  López,  preceptor  de  gramática,  que 
radujo  a  Virgilio  en  la  égloga  ocláva  sobre  el 
terso  arriba  citado,  traduce  la  palabra  electro 
Tor  ámbar,  y  lo  mismo  hicieron  Cristóbal  de 
vesa  y  el  padre  Pineda.  Ambrosio  Calepino  di- 
M  que  es  una  goma  que  llevan  los  pinos,  es- 
ees, resina.  Dioscóridcs  asegura  que  el  rio  Pó, 
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que  es  el  Eridano  de Lombardfa,  ticnetodassus 
riberas  adornadas  de  álamos  blancos  y  negros 
y  que  destilan  unas  gomas,  que  caídas  en  las 
aguas  del  rióse  convierten  en  ámbar.  Según 
Cornelio  Tácito,  críase  este  electro  ó  ámbar  en 
las  riberas  del  mar  Septentrional,  destilándose 
de  ciertos  árboles  de  especie  de  pino,  y  que  con 
el  frió  qne  sobreviene  se  cuaja  y  endurece.  Su- 
llno  dice  que  se  cae  en  el  rio,  y  que  despneg 
las  ondas  lo  echan  á  orillas  del  mar,  y  que  lo 
cogen  alli  en  Alemania  y  lo  llevan  a  vender  á 
Hungría  y  desde  alli  áVenecia,  y  porque  la 
gente  aldeana  de  tierra  del  Pó  trae  adornados 
sus  cabellos  con  estos  ámbares,  se  dió  lugar  á 
la  fábula,  de  que  las  Heliadas  que  se  convirtie- 
ron en  álamos  lloraron  lágrimas  de  electro  ó  de 
átnbar.  Plinio  se  mofa  de  lo  que  dice  Ovidio,  que 
las  lágrimas  de  las  Heliadas,  se  tornasen  en 
electro. 

Pero  volviendo  4  la  fábula  de  Faetón  y  sus 
hermanas,  debemos  añadir  para  complelar  este 
artículo,  que  tratan  de  ella  Platón,  San  Agustín, 
San  Fulgencio,  Landino,  Nasal  Comité,  Paulo 
Orosio  y  Eusebio  Ccsariense,  quienes  la  reduoeu 
á  la  siguiente  historia.  Reinando  Cecrope,  pri- 
mer rey  de  Atenas,  sobrevino  en  toda  la  Grecia 
un  grande  incendio  que  lo  atribuyeron  i  casti- 
go del  cielo  por  las  maldades  que  en  toda  aque- 
lla tierra  se  cometían,  y  á  esto  llamaron  el  fue- 
go de  Faetón,  el  cual  fué  tan  escesivo  que  abra- 
só los  campos,  taló  los  árboles  y  mieses,  agoló 
y  secó  los  ríos,  arruinó  muchas  ciudades,  obli- 
gando y  forzando  á  sus  moradores  á  desampa- 
rar la  tierra  y  buscar  por  otras  so.  amparo  y  re- 
fugió, enyo  fuego  duró  hasta  qne  las  aguas  del 
otoña  lo  apagaron  y  refrescaron  la  tierra.  Ze- 
zes  funda  en  historia  verdadera  la  caida  de  Fae- 
tón y  el  llanto  de  sus  hermanas  las  Heliadas, 
diciendo  que  Faetón  era  hijo  de  un  rey,  el  cual, 
romo  corriese  en  un  carro  de  cuatro  caballos 
porlas  orillas  del  Fó,  asustándose  estos  se  pre- 
cipitaron en  el  lio,  donde  vino  á  ahogarse  Fae- 
lun,  y  en  tanto  grado  sintieron  sus  hermanas 
su  desgraciada  y  temprana  muerte  que  se  vol- 
vieron estúpidas  y  pasmadas,  y  porque  los  que 
padecen  lal  mal,  parece  que  solo  tienen  vida 
vegetativa,  como  las  plantas,  dijeron  haberse 
convenido  en  árboles.  Luciano  en  el  Diáhyo 
de  la.  aslralogia  dice  que  Faetón  fué  el  primero 
que  supo  el  movimiento  del  sol,  y  por  eso  di- 
jeron que  era  su  hijo.  Otros  dicen  que  Faelun 
se  vino  de  Tesalia  á  vivir  á  Italia  el  año  de  2 104 
tic  la  creación  del  mundo,  y  añade  Zezos  que 
se  presentó  ante  el  rey  Tage,  que  le  recibió 
amigablemente  á  él,  á  sus  hijos  y  á  todos  los 
que  venían  en  su  compañía,  y  les  dió  la  parle 
occídenlal  de  Italia,  porque  las  oirás  parles,  se- 
gún Boxoro,  estaban  ya  ocupadas  con  otra  gen- 
le  advenediza.  Higinio  dice  que  sobre  esto  se 
fundó  la  fábula  de  Faetón,  porque  luego  que 
vino  á  Italia  le  tuvieron  por  hijo  del  sol  y  que 
él  regia  su  carro;  pero  en  resolución  ya  hemos 
visloque  lo  que  dió  motivo  d  la  fábula  de  Fae- 
tón fué  el  incendio  ocurrido  en  la  Grecia  en  el 
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reinado  de  Cecrope.  Paulo  Orosio  dice  que  es- 
Ip  incendio  def  aelon  fué  el  mismo  año  que  los 
hijos  de  Israel  pasaron  el  mar  Itojo,  lo  cual 
también  sucedió  en  2483,  después  del  diluvio 
de  Noé  y  356  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Por 
último,  tratando  Celio  Rodiginio  de  la  muerte 
del  principe  Faelon  dice  que  le  lloraron  amar- 
gamente todos  los  moradores  de  la  ribera  del 
Vó  vistiéndose  de  tristísimo  luto;  y  Eusebio 
Cesariense  asegura  que  el  caso  de  Faelon  suce- 
dió el  año  75  de  la  vida  de  Moisés,  15  años 
antes  que  los  hebreos  saliesen  de  Egipto  y  cer- 
ca del  diluvio  de  üeucalion,  en  cuyo  tiempo  ce- 
saron totalmente  las  fuentes  y  los  ríos,  y  pare- 
cía que  todas  las  cosas  querían  perecer  de  ca- 
lor; y  porque  los  gentiles  pensaban  que  Febo 
no'podia  errar,  creyeron  queso  hijo  Faetón  en 
aquella  sazón  había  regido  el  cano,  y  desen- 
caminándose había  llegado  á  la  tierra  mas  de 
lo  acostumbrado  y  la  había  quemado,  razón  pol- 
la que  llamaron  el  incendio  de  Faetón. 

HEL1ANTEMO.  (Botánica.)  [Helianihemum, 
Dr-sfántaines.)  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  cisteas  de  Jussíeu,  y  de  ta  poliandria 
monoginia  de  Lineo.  El  nombre  que  lleva  esta 
planta  [helios,  sol,  y  anihemon,  flor),  parece 
haber  sido  consagrado  esclusívamente  á  una  es- 
pecie notable  por  sns  hermosísimas  Dores  de 
on  amarillo  de  oro  [helianihemum  com- 
mune.) 

Son  sus  caracléres  un  cáliz  con  cinco  sépa- 
los, una  corola  con  cinco  pétalos,  dispuestos  á 
manera  de  rosa  y  muy  caducos;  estambres  en 
número  indeterminado,  fijos  en  el  receptáculo; 
un  ovario  superior,  coronado  de  un  estilo  sim- 
ple y  terminado  por  un  estigma  achatado;  el 
fruto  es  una  cápsula  en  que  se  ven  una  celda  y 
tres  válvulas. 

Los  heliantemos  son  ó  plantas  bajas  ó  ar- 
bustos; sus  llores  en  uno  y  otro  caso  están  dis- 
puestas en  racimos  termínales;  sus  hojas  son 
por  lo  regular  opuestas  y  alguna  vez  estipula- 
das. A  favor  de  este  úíliruo  carácter  se  han  for- 
mado délos  heliantemos  dos  grupos  distinto!;; 
los  heliantemos  cuyas  hojas  tienen  estipulas 
[helianihemum  vulgare,  h.  obscurum,  h.  pilo- 
sum,  h.  palveruleiitum,  etc.),  y  losheliantemos 
de  hojas  sin  estipulas  (helianihemum  umbella- 
tum,  h.  /¡tinana;,  h.  gutlalum,  ele)  Ni  en  me- 
dicina ni  en  arles  se  emplea  ninguna  de  las  es- 
pecies de  este  género  de  plantas. 

HEL1ANT0.  [Botánica.)  [Belianthus,  Lineo.) 
Este  género  pertenece  á  la  familia  de  las  có- 
rimbUeras  de  Jussieu  ,  y  á  la  singenesia  poli- 
gamia de  Lineo.  El  género  lidiante  y  algunas 
especies  diseminadas  en  géneros  vecinos  á  él 
fueron  confundidas  por  Tournefort  bajo  la  de- 
nominación de  corona -soífs  ¡'  y  Lineo  ,  después 
de  haberlo  modificado  notablemente  ,  le  díó  el 
nombre  de  helianthus,  al  cual  propuso  Adán- 
son  sustituir  el  detroacon. 

Los  heliantos  son  originarios  de  América,  y 
tienen  por  lo  regular  tallos  herbáceos  ,  flores 
radiadas ,  hojuelas  sueltas ,  receptáculo  ancho 


y  semillas  coronadas  de  dos  crestas  blandas  y 
caducas.  Las  hojas ,  opuestas  por  ¡o  común, 
son  ásperas  al  tacto,  y  sus  flores  siempre  ama- 
rillas. 

De  particular  atención  son  dignas  dos  espe- 
cies, notables  una  por  la  elegancia  de  sus  flo- 
res, olra  por  sus  propiedades  nutritivas.  Estas 
dos  especies  se  distinguen  con  los  nombres  de 
Mianlhus  annuus  y  helianthus  luberosus. 

El  helianthus  annuus  ,  de  Lineo  [sol ,  flor 
desoí,  girasol),  es  una  planta  originaria  del 
Perú  ,  y  naturalizada  en  nuestros  climas  ,"que 
presenta  un  tallo  de  4  á  8  pies  de  altura ,  cu- 
bierto de  un  vello  rudo  ,  con  hojas  apezúnadas 
y  flores  terminales  grandes,  redondas  y  ama- 
rillas, á  las  cuales  suceden  unas  simientes  ne- 
gras ,  oleaginoSas  y  propias  para  alimento  de 
los  pájaros. 

El  helianihus  tuberosu$  [pera  de  tierra  ó 
alcachofa  de  Canadá)  es  originario  del  Brasil, 
y  se  cultiva  en  varios  puntos  de  Europa,  en 
vista  de  aprovecharse  de  su  raíz,  que  es  nutri- 
tiva. Su  tallo  es  recto  y  erguido,  poco  ramosu, 
áspero  al  tacto ,  y  de  4  á  8  pies  de  altura.  Sus 
hojas  ovales  ,  mas  ó  menos  prolongadas  ,  sus 
flores  terminales,  mas  pequeñas  que  las  del 
helianlo  anual,  sus  raices  vivaces  ,  se  compo- 
nen de  tubérculos  rojizos  al  eslerior  ,  blancos 
por  dentro  ,  y  cocidas  lienen  un  sabor  dulce, 
que  no  deja  de  parecerse  al  de  la  alcachofa.  El 
análisis  químico  de  la  raiz  de  esta  planta  ha 
dado  á  Mr.  Poyen  ,  entre  oíros ,  la  dahlina, 
principio  que  tiene  bastante  analogía  con  la 
inulina, 

HELICE.  [Historia  natural. — Zoología. — 
jl/bíuscos.)  Los  moluscos  ,  á  quienes  ¡os  escri- 
tores del  siglo  anterior  aplicaron  este  nombre, 
forman  casi  la  totalidad  de  las  especies  terres- 
tres con  concha  ;  de  consiguiente  ha  debido 
verificarse  un  número  bástanle  considerable  de 
secciones  genéricas  á  espensas  de  este  gran 
grupo  natural.  No  adoptaremos  todas  estas  di- 
visiones ,  que  son  demasiado  numerosas  ,  mas 
comprenderemos  en  el  género  hélice  todas  las 
especies  poco  mas  ó  menos  que  Lineo  clasificó 
en  él ,  y  que  se  aproximan  mas  ó  menos  á  los 
caracoles ,  propiamente  dicíros. 

Los  caracléres  de  los  hélices  son  :  animal 
gaslerópodo  y  de  forma  algo  variable  ;  el 
manto  forma  en  su  borde  libre  una  especie  de 
anillo  ó  de  collar  grueso,  principalmente  hácia 
delanle ;  pie  oval ,  situado  bajo  las  visceras,  y 
liso  por  debajo  ,  y  abultado  y  granuloso  ó  re- 
liculado  por  encima  ;"  ano  sésil  en  el  borde  del 
orificio  pulmonal  ;  cavidad  respiratoria  muy 
grande  y  oblicua  ;  cuatro  tentáculos  ,  y  los  su- 
periores ocelados  en  su  eslremidad  ;  la  concha 
de  forma  bastante  variable  ,  comuumenle  ven- 
truda ,  á  veces  globulosa,  ó  bien  en  forma  de 
cono  ,  ó  planorbóides  ,  pero  jamas  tumculaüa; 
la  boca  de  esta  concha  es  mas  ó  meuos  gran- 
de ,  y  rebordeada  muy  frecuentemente.  Las  es- 
pecies varían  igualmente  en  cuanto  á  la  tulla; 
algunas  son  tan  grandes  como  un  huevo  de 
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gallina ,  y  otras ,  por  el  contrario,  son  casi  mi- 
croscópicas. 

EhIos  animales  son  bisexuales  monoicos, 
es  decir,  qne  tienen  los  dos  sexos  ,  llevándo- 
los cada  individuo  igualmente  ;  son  unos  ver- 
daderos hermafroditas,  y  cuando  copulan  obra 
cada  individuo  como  macho  al  mismo  tiempo 
que  recibe  como  liembra.  Poco  tiempo  después 
de  una  lluvia  es  principalmente  cuando  se  los 
ve  copular;  pero  efectúan  este  acto  durante  to- 
das las  épocas  de  la  primavera.  Los  huevos  son 
comunmente  redondeados  ,  y  están  envueltos 
eu  una  capa  calcárea  formada  de  cristalinos  de 
carbonato  de  cal.  Deposita  el  hélice  sus  hue- 
vos bajo  las  hojas  ,  al  pie  de  los  vegetales,  ó 
aun  en  los  troncos  de  los  árboles.  Los  peque- 
ñuelos  no  tardan  en  ver  la  luz  *  salen  con  su 
concha  todavía  muy  frágil ,  mas  se  endurece 
poco  á  poco ,  creciendo  al  principio  con  bas- 
tante rapidez  y  después  con  mas  lentitud. 

Muchos  naturalistas  han  estudiado  la  ana- 
tomía de  los  hélices  ,  siendo  dignos  de  citarse 
los  trabajos  de  Swammerdam  ,  de  Jorge  Cuvier 
y  los  posteriores  de  Mr.  de  Blainviüe. 

Loa  hélices  viven  en  los  bosques  ,  jardines 
y  prados,  ocultándose  durante  la  sequía ,  y  no 
saliendo  comunmente  sino  cuando  está  el  tiem- 
po húmedo ,  y  principalmente  después  de  las 
lluvias  tempestuosas.  Viven  muchos  años  ,  pa- 
sando el  invierno  en  un  estado  de  somnolen- 
cia ,  recogidos  en  sus  conchas  ,  y  protegidos 
la  mayor  parte  de  las  veces  contra  los  agentes 
dañosos  por  un  epifragma  ,  pieza  mucoso-cór- 
nea  ,  que  cierra  como  un  opérculo  la  abertura 
de  su  cancha;  pero  que  no  es,  como  el  opéren- 
lo, una  parte  Djada,  ó  el  pie  del  molusco,  sino 
solamente  un  producto  no  inherente  de  secre- 
ción. Casi  todas  las  especies  se  alimentan  de 
hojas  y  de  frutos  ;  sin  embargo  de  que  algunas 
son  carnivoTas  y  devoran  á  los  animales  de  su 
propia  especie.  Algunos  hélices  son  hnscados 
para  el  alimento  del  hombre;  y  con  una  espe- 
cie de  ellos,  el  kelix  pomaiia,  se  hace  un  sa> 
broso  caldo. 

Las  especies  del  género  hélice  son  muy  nu- 
merosas :  se  conocen  cerca  de  ciento  que  per- 
tenecen á  nuestros,  climas ,  hallándose  en  casi 
todas  las  partes  del  mundo  en  número  bastante 
considerable  de  otras  ;  mas  solo  citaremos  las 
siguientes : 

Hélice  de  las  viñas.  [Edix  pomatia  ,  Li- 
neo.) Una  de  las  mayores  especies  europeas 
del  grupo,  de  color  leonado,  bermejizo  ó  ama- 
rillo sucio  ,  pintado  de  estrias  longitudinales 
muy  aparentes ,  desígnales  y  de  un  colorido 
mas  intenso  y  negruzco.  Este  molusco, _que  se 
halla  á  veces  en  los  jardines ,  se  encuentra 
principalmente  en  las  viñas  ,  de  donde  le  pro- 
viene el  nombre  de  viñador.  Suele  hallarse  en 
nuestros  climas,  y  es  el  que  con  mas  frecuen- 
cia se  come  en  París. 

Hélice  nemoral.  (Hclix  nemoralis ,  Lineo.) 
Bastante  pequeño,  amarillo,  frecuentemente 
con  las  rayas  negras ,  mas  variando  conside- 


rablemente en  cuanto  á  la  coloración  y  hn 
liándose  con  mué  ha  abundancia  en  todas  las 
regiones  de  Europa,  y  sobre  todo  en  las  cerca- 
nías de  Paris. 

Hélice  planorbe.  [Bdix  planorbis  ,  Lineo.) 
Esta  especie  es  plana ,  con  la  espiral  formada 
de  seis  vueltas  enrolladas  en  un  mismo  plauo1 
su  boca  es  triangular ,  y  su  ombligo  muy 
abierto.  Se  halla  cerca  de  Paris ,  y  sobre  todo 
en  el  Mediodía  de  la  Francia. 

Hélice  carnívoro.  (Halix  algira ,  Lineo.) 
Especie  bastante  grande,  de  color  matizado:  se 
Italia  en  los  bosques  del  Mediodía  de  Francia, 
y  su  alimento  es  carnívoro;  diferenciándose  cií 
esto  de  las  demás  especies  del  mismo  grupo 
que  son  fongivoras. 

Lineo:  Syilema  natura  (Sistema  de  la  natu- 
raleza). 

De  Lamarck:  Animaux  lans  vertéhre»  (Anima- 
les invertebrados.) 

De  Fcrussar: :  nisloire  des  cnt¡uillcs  térféilrm 
(Historia  de  las  conchas  terrestres.) 

Jorge  Cuvier:  Memoirci  sur  Un  mollusqaos ,  en 
los  Anuales  y  Mnnoires  da  Mutseum,  (Memorias 
acerca  de  los  moluscos,  en  los  anales  y  memorias 
del  Museo, etc.) 

DeUlaiiiville:  Malaeohgie,  ule.  (Malaaolojjia,  ate.) 

I1ELIOPQLIS.  [Geografía  é  historia.)  Esle 
nombre,  que  significa  en  griego  ciudad  del  sol, 
se  dio  en  la  antigüedad  á  varias  ciudades. 

Una  de  Jas  mas  célebres  fué  la  que  estaba 
situada  en  la  Celesiria,  y  cuyas  magnificas  rui- 
nas se  ven  cerca  del  lugar  que  ocupa  en  el  dia 
baldee.  (Véase  esta  palabra.) 

Otra  se  hallaba  en  el  Egipto  Bajo,  al  Norle 
de  Menfis,  y  en  el  sitio  en  que  se  eleva  al  pre- 
sente Matanjch.  Hállase  completamente  des- 
truida, y  los  escasos  restos  que  indican  el  lugar 
en  que  se  encontraba,  no  podrían  ser  recons- 
truidos por  la  mas  activa  imaginación.  El  tem- 
plo magnifico  en  que  se  alimentaba  al  buey 
Mnevis,  donde  todos  los  años  se  celebraba  ta 
(¡esta  en  honor  del  sol,  en  el  que  la  alegoría 
egipcia  colocaba  el  nido  del  fenis,  en  el  que 
vivían  los  sabios  sacerdotes,  cuyo  colegio  y  los 
de  Tebas  y  Mentís  eran  los  únicos  que  tenían 
derecho  de  enviar  diputados  al  tribunal  supre- 
mo de  los  Treinta  que  residía  en  Tebas,  esle 
templo  ha  desaparecido  sin  dejar  señal  alguna. 
El  recinto  de  la  ciudad,  visible  aun  en  la  época 
de  la  espedicion  francesa,  no  existe  ya  en  el 
dia;  los  ladrillos  de  gran  dimensión  con  qun 
habia  sido  construida,  han  servido  para  hacer 
la  cerca  de  unos  jardines  pertenecientes  álbra- 
him-Pachá,  Por  último,  de  esta  gran  ciudad,  im- 
portante ya  en  los  tiempos  mas  remotos  de  la 
monarquía  egipcia,  á  cuya  construcción  y  em- 
bellecimiento ayudaron  los  hebreos,  de  la  que 
Sesostris  había  hecho  uno  de  los  balitarles  del 
Egipto,  y  sobre  laque  Estrabon  veia  y  a  en  tiem- 
po de  Augusto  descender  el  genio  de  la3  ruinas, 
no  queda  yaeu  pie  mas  que  un  solo  obelisco, 
jalón  único  de  aquella  larga  prosperidad  y  de 
la  gloria  de  tantos  siglos.  Esíe  monolito,  se- 
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melante  en  nn  todo  á  los  de  Luqsor,  tiene  una 
altura  de  20  metros,  27  centímetros,  por  un 
ancho  de  un  metro  y  80  centímetros  en  su  base. 

El  20  de  marzo  de  1800,  Kleber  dio  la  luí- 
talla  en  el  llano  de  Bulan;,  cerca  de  Malarych,  á 
las  tropas  tarcas  infinitamente  superiores  en 
número  á  las  fuerzas  de  que  podía  disponer.  El 
ejército  enviado  por  el  sultán  al  socorro  de  Mu- 
rad Bey  y  de  los  mamelucos,  se  componía  de 
80,000  hombres,  que  fueron  completamente 
derrotados  y  rechazados  al  desierto  por  10,000 
franceses.  Este  es  uno  de  los  mas  gloriosos 
triunfos  de  que  puede  vanagloriarse  esta  época 
tan  fértil  en  victorias. 

HELIOTROPO.  (Botánica.)  Lineo.  (De  í^ioí, 
sol,  y  tp£«o|Aat,  yo  giro;  porque  en  lo  anti- 
guo se  suponía  que  esta  flor  se  volvia  siempre 
al  sol.  Se  ignora  cuál  sea  la  planta  á  la  cual  de- 
ban los  antiguos  el  nombre  de  heliotropo.)  Gé- 
nero de  borragíneas,  cuyos  caractéres  genéri- 
cos, son:  cáliz  tubulado  con  cinco  dientes,  co- 
rola en  forma  de  platillo,  con  cinco  lóbulos, 
alternados  ó  entreverados  con  cinco  dienteci- 
103  y  otros  tantos  estambres  no  salientes. 

De  esta  planta  no  hay  en  nuestros  climas 
mas  que  una  especie  indígena,  y  es  el  ñélió- 
tropium  (Bwropeum,  que  es  común  en  todos  ¡os 
países  templados  y  meridionales,  escepto  en  los 
del  Norte.  Crece  en  los  terrenos  secos,  arenosos 
y  escuetos.  Su  tallo  es  algún  tanlo  venoso;  sus 
ramos  numerosos  y  abferlos,  sushojas  apezona- 
das,  ovales,  pubescentes,  algo  arrugadas,  y  de 
un  color  verde  blancuzco.  Sus  flores,  blancas  y 
pequeñas,  están  dispuestas  en  espigas.  Su  fruto 
tiene  el  aspecío  de  unas  berruguüas,  erizadas  y 
con  cuatro  lóbulos. 

Eslaplaulaflorece  en  verano,  y  en  ella  sue- 
le encontrársela  oruga  llamada  phalmna  pul- 
chella,  de  Lineo.  Nada  prueba  que  nuestro  lie- 
liolropo  tenga  relación  con  ninguna  de  las 
plantas  mencionadas  por  Dioscórides  y  por 
Tlinío. 

Especies  exóticas  son  el  heliotropo  del  Pe- 
rú (htliotropium  peruviamtm,  Lineo),  que  es 
plañía  muy  común  en  horticultura,  y  muy  bus- 
cada en  razón  á  la  suavidad  del  olor  de  sus 
florecillus  azuladas,  semejantealde  la  vainilla. 

Tara  su  cultivo  requiere  tierra  franca  ligera; 
esposicion  al  Mediodía,  abrigo  en  los  frios,  y 
riegos  frecuenles  en  verano.  Durante  el  invier- 
no se  conserva  muy  bien  en  las  habitaciones, 
sobre  lodo  si  en  vez  de  regarlo  se  coloca  de 
tiempo  en  tiempo  la  maceta  sobre  un  plato  lle- 
no de  agua.  Esta  especie  fué  traída  del  Perú 
en  1770  por  José  de  Jussieu. 

El  heliotropo  de  flores  grandes  (heliotropium 
grandiftorum  de  Desfontaines)  es  también  ori- 
ginario del  Perú,  y  tiene  el  tallo  mas  elevado  y 
menos  pronunciado  olor.  Estas  plantas,  pueslas 
en  estufa,  florecen  durante  todo  el  año. 

,  HELMINTOS.  {Historia  natural.— Zoolo- 
gía.) |X¡üjfifc  Los  griegos,  y  en  particular  Hi- 
pócrates y  Aristóteles,  emplearon  la  palabra 
eAjAivü  para  significar  los  gusanos  parásitos  de 
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los  animales,  es  decir,  los  entozoarios  de  los 
naturalistas  modernos.  De  la  palabra  elmins  ha 
provenido  lade  helminto,  que  se  aplica  frecuen- 
temente hoy  día  á  los  entozoarios  ó  gusanos 
intestinales,  y  á  algunos  animales  no  parásitos 
que  se  le  aproximan  por  su  organización.  La 
parte  de  la  zoología  que  trata  de  tos  helmin- 
tos ha  recibido  el  nombre  de  helmintología. 
Para  mayores  detalles,  consúltese  el  artículo 

GUSANO. 

HELOPES.  {Historia  natural. — Zoología. — 
Insectos),  (•¡P'Oí;,  tubérculo.) — Género  de  co- 
leópteros heteromeros,  familia  de  los  helopia- 
nos,  tribu  de  los  helópidos,  establecido  por 
Fábricio  y  adoplado  por  todos  los  entomologis- 
tas, aunque  con  algunas  modificaciones  que 
varían  seguu  cada  autor.  Mr.  Blanchard,  en  su 
Hisloire  des  insectes,  publicada  por  Mres.  Fír- 
miu  Didot,  lo  caracteriza  de  la  manera  siguien- 
te: antenas  apenas  dilatadas  hacia  la  estremi- 
dad;  artículos  algo  cónicos  y  el  úllimo  oblongo; 
cuerpo  también  oblongo  y  un  poco  convexo; 
corselete  casi  cuadrado  y  tan  largo  como  los 
élitros.  Forman  los  helopes  un  género  nume- 
roso, cuyas  especies  son  europeas  en  gran 
parte,  repaciéndose  las  demás  enlre  el  Asia, 
el  Africa  y  la  América;  son  estos  unos  insectos 
de  mediana  talla,  de  color  bronceado  ó  algo 
azulado,  que  moran  durante  el  dia  najo  las 
cortezas  de  Jos  arboles  muerfos  ó  en  las  hendi- 
duras de  los  que  están  vivos.  Moran  sns  larvas 
entre  el  serrin  que  se  aglomera  a!  pie  de  los 
árboles  cariados.  El  cuerpo  de  las  que  han  sido 
observadas  es  sumamente  prolongado ,  liso, 
cilindrico  y  formado  de  doce  anillos,  termi- 
nando el  último  de  ellos  en  dos  pequeñas  pun- 
tas levantadas,  enlre  las  que  se  halla  colocado 
el  ano.  Los  tres  primeros  segmentos  llevan 
cada  uno  un  par  de  palas  escamosas  muy  coilas- 
y  terminadas  por  un  gaucho  muy  agudo;  la 
cabeza  es  lan  larga  como  el  cuerpo  y  provista 
por  encima  de  una  pieza  elipeácea  que  recubre 
lii  boca;  esta  se  halla  provista  de  fuertes  qui- 
jadas, viéndose  á  arabos  lados  de  la  cabeza 
una  pequeña  anlena  inclinada  hacia  delante; 
los  ojo?  no  son  aparentes.  Estas  Larvas  sirven 
de  alimento  á  los  ruiseñores  y  currucas. 

Entre  las  sesenta  y  siete  especies  de  helo 
pes  mencionados  en  el  último  catálogo  de 
Mr.  Dejean,  comprendiendo  en  él  las  que  per- 
tenecen al  género  hedyphanes  de  Mr.  Fischer 
de  Waldheim,  citaremos:  l.°  al  helops  cara- 
boides,  Panzer  (tenébrio  id.,  Linn.),  la  mas 
común  del  género,  y  que  puede  considerarse 
como  su  lípo;  2.'J  al  helops  lanipes ,  Fabr.,  que 
se  halla  en  los  alrededores  de  Paris,  y  cuya 
larva  ha  dado  conocer  Mr.  Blanchard,  y  final- 
mente al  3.*  helops  comdeus,  que  no  es  raro 
en  el  Mediodía  de  la  Francia. 

HELOPIANOS.  (Historia  natural.— -Zoolo- 
gía.— Insectos). — Helopii. — Nombre  dado  por 
Lulreille  á  la  primera  tribu  de  su  familia  délos 
eslenelitros  en  e!  órden  de  los  coleópteros, 
sección,  de  los  heteromeros,  y  por  Mr.  Dejeau 
T.    XXII.  45 
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á  una  familia  de  estos  mismos  insectos  que 
comprende,  ademas  de  los  helopianos  de  La- 
íreille,  su  tribu  de  los  sistélidos,  Mr.  Blanchard, 
que  en  su  obra  acerca  de  los  insectos  llama 
tribu  á  lo  que  sus  antecesores  nombran  familia 
y  vice-versa,  da  igualmente  el  nombre  de  he- 
lopianos á  una  tribu  de  coleópteros  que  divide 
en  dos  familias,  los  belópidos  y  los  sistélidos. 
Asi,  pues",  la  tribu  de  Mr.  Blanchard  corres- 
ponde á  la  familia  de  Mr.  üejeao,  con  la  dife- 
rencia, sin  embargo,  de  que  el  primero  admite 
lan  solo  treinta  géneros  de  helopianos,  mien- 
tras que  el  segundo  adopta  treinta  y  cinco,  y 
de  que  muchos  de  estos  géneros  no  sou  los 
mismos  en  ambos  autores.  Como  Mr,  Blanchard 
describe  los  caractéres  de  los  suyos  ,  lo  cual 
no  ha  hecho  Mr.  Dejean,  quien  ha  publicado  en 
su  catálogo  tan  solamente  los  nombres ,  adop- 
taremos la  clasificación  del  primero,  conlinuan- 
do,  no  obstante,  en  nombrar  familia  á  lo  que  él 
llama  tribu  y  vice-versa ,  con  el  objeto  de  no 
interrumpir  la  unidad  de  la  nomenclatura,  que 
es  una  de  las  primeras  condiciones  que  debe 
observarse  en  una  obra  como  la  presente. 

Lo'  que  dislingue  á  los  helopianos  de  los 
demás  heterómeros ,  es  el  tener  la  base  de  las 
antenas  recubierta  comunmente  por  los  bordes 
avanzados  de  la  cabeza;  la  estrernidad  de  las 
mandíbulas  siempre  Infida  ó  bidentada;  el 
cuerpo  arqueado  y  unas  alas  bajo  los  élitros. 
A  eslos  caracteres  debe  agregarse,  según  Mr. 
Blanchard,  que  sus  antenas  son  casi  Alifor- 
mes, es  decir,  poco  ó  nada  ensanchadas  hácia 
la  estrernidad,  lo  cual  permite  distinguirlos  de 
los  dispértanos  (diaperales  de  tatíeille);  igual- 
mente que  en  estos  últimos,  su  cabeza  sehalla 
rehundida  en  el  tórax  hasla  los  ojos.  Sus  for- 
mas son  bastantes  desemejantes,  si  bien  es 
cierlo  que  sus  caractéres  zoológicos  se  diferen- 
cian poco.  Estos  coleópteros  viven  en  el  estado 
de  larva  en  los  hongos  ó  en  la  madera  corrom- 
pida. En  estado  perfecto  moran  unos  bajo  las 
cortezas  y  otros  frecuentan  las  Dores  y  vuelan 
á  los  rayos  del  sol.  Los  helopianos  se  hallan 
adornados  generalmente  de  colores  vivos  y 
frecuentemente  metálicos;  lamayor  parfe  de  las 
especies  son  exóticas. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  tribus,  á  sa- 
ber :  los  helópidos,  que  tienen  sencillos  los 
ganchos  de  los  tarsos,  y  los  sistélidos,  que  los 
tienen  dentellados.  La  primera,  que  es  la  mas 
numerosa,  comprende  veinte  y  tres  géneros  y 
la  segunda  siete  solamente,  que  forman  un  to- 
tal de  treinta  généros,  cuyos  nombres  son  los 
Siguientes:  camaria ,  campsia  ,  biapida,  ci- 
matothes,  spheniscus, pacüeslhetus,  stenochia, 
acronolus,  cyphonotus,  stsnotrachehts,  neyho- 
des,  Urna  ,  helops ,  pseudhelopíí  ,  preugcna, 
amarigmus,  eupezus,  adelium,  tropidopterus, 
goniudera,  anwdus,  pyrrocis,  nilio,  listrony- 
Chus,  allecula,  mycetochares,  cislela,  omoph- 
lus,  cleniopuí  y  meghchia. 

HEMATEMES1S.  (Medicina.)  Vale  tanto  como 
vómito  de  [sangre,  ¿enfermedad  cuya  historia 


rse  encontrará  en  el  artículo  hemorragia 

HEMATITA.  {Geología.}  Hierro  oxidado. 
Hay  dos  variedades:  la  roja  y  la  morena. 

La  hemalila  roja  es  un  hierro  digisto,  mez- 
clado con  arcilla,  que  á  menudo  le  da  an  as- 
pecto empañado,  bien  que  algunas  veces  lo  tie- 
ne luciente. 

Esta  sustancia  es  raramente  cristalizada; 
presenta  si,  las  tesluras  fibrosa,  granada,  com- 
pacta, foliácea  y  terrea;  empléasela  para  hacer 
lápices  rojos,  cuando  tizna  los  objetos. 

Forma  esta  roca  ilíones,  capas  y  cúmulos 
en  los  terrenos  neptunianos  antiguos.  La  he- 
malita  roja  parece  ser  el  principio  colorante  de 
todas  las  rocas  coloradas,  esplótasela  por  don- 
de quiera  que  se  presenta  en  masas  conside- 
rables. 

Las  variedades  tenaces  dan  buen  hierro;  el 
que  se  eslrae  de  las  variedades  desinenuzables, 
es  quebrantadizo. 

Las  variedades  fibrosas  y  eslalaclilícas  sir- 
ven para  hacer  bruñidores. 

Las  variedades  térreas  se  emplean  para  pu- 
limentar piedras  y  para  la  fabricación  de  co- 
lores. 

La  hematita  morena  es  la  limonita,  hierro 
hidratado,  con  arcilla  y  sílice.  Distingüese  de 
la  precedente  en  que  da  agua  por  la  calcina- 
ción) se  reduce  á  una  materia  negra,  y  cuando 
se  la  rae  ó  raspa,  es  amarilla  en  vez  de  roja. 

Forma  capas,  Alones*  cúmulos,  tubérculos, 
nidos  en  todos  los  terrenos  superiores  á  los  de 
los  gneiss  y  esquistos  cristalinos. 

Es  rara  en  el  terreno  pizarroso. 

Cousliluye  lechos  considerables  en  toda  la 
série  comprendida  entre  este  terreno  y  los  de 
la  época  terciaria. 

Algunos  depósitos  de  limonita  esplolailos 
en  la  Baja  Alemania  y  en  Polonia,  parece  que 
pertenecen  á  los  terrenos  modernos. 

Lien  que  las  sustancias  metalíferas  sumi- 
nistradas por  esta  roca,  no  dan  un  hierro  tan 
bueno  corno  las  del  hierro  oligislo,  muchas  va- 
riedades, sin  embargo,  dan  un  hierro  de  bas- 
tante buena  calidad,  y  las  otras  pueden  venta- 
josamente mezclarse  con  otras  minas. 

HKMÁTURJA,  (Medicina.)  Ilematuria  es  voz 
griega  que  significa  literalmente  hemorragia  ó 
flujo  de  sangre  por  la  orina.  Puede  verse  la  his- 
toria de  esta  enfermedad  en  el  articulo  hemor- 
ragia de  esta  Enciclopedia, 

HEMBRA.  (Historia  natural.)  Con  este  nom- 
bre se  designan  en  los  animales  que  tienen  los 
sexos  separados  á  los  individuos  organizados 
para  dar  á  luz,  antes  ó  después  de  la  fecunda- 
ción, y  en  un  estado  mayor  ó  menor  de  desarro- 
llo, a  los  nuevos  seres  que  han  de  servir  para 
perpetuar  las  especies.  Pero  ¿qué  papel  desem- 
peña la  hembra  en  la  maravillosa  obra  de  la 
reproducción?  Hoy  puede  decirse  que  ya  no  es 
un  misterio  lo  que  ha  sido  molivo  de  cuestiones 
y  debales  acalorados  eulre  los  sabios.  El  hom- 
bre ha  sorprendido,  digámoslo  asi,  el  gran  se- 
creto ele  la  naturaleza  en  la  fecundación  de  las 
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flores,  y  poruña  séríe  de  deducciones  y  analo- 
gías puede  asegurar  que  en  el  macbo  existe  la 
fuerza  productora,  y  que  !a  hembra  esta  desti- 
nada á  cuidar  de  ta  conservación  y  perfección 
del  individuo  en  una  época  en  que  éste  es  in- 
capaz de  satisfacer  por  si  mismo  estas  dos  ne- 
cesidades que  constituyen  el  instinto  principal 
en  lodos  tos  seres;  y  decimos  en  lodos,  porque 
reconocemos  esa  tendencia  á  conservarse,  y  aun 
perfeccionarse  adquiriendo  una  forma  dada  has- 
ta en  los  cuerpos  brulos  ó  inorgánicos.  A  estos 
últimos  les  bastan  la  alraccion  molecular  y  la 
atómica  para  satisfacer  dicha  tendencia^  pero 
en  los  seres  organizados,  cuando  los  apara- 
tos especiales  para  desempeñar  cumplidamente 
aquellas  necesidades  instintivas  no  se  encuen- 
tran perfectamente  conslituidos,  necesitan  de 
una  madre  que  haga  por  ellos  lo  que  no  pue- 
dan hacer  por  si  mismos  hasta  que  sus  órganos 
tengan  la  compeíenle  fuerza  y  robustez.  Desde 
la  planta  mas  humilde  hasta  el  animal  de  or- 
ganización mas  complicada,  todos  viven  por 
mas  ó  menos  tiempo  á  costa  de  otro  individuo 
de  su  especie;  este  individuo  es  la  hembra,  y  la 
función  que  esta  desempeña  constituye  la  ma- 
ternidad. Esta  sagrada  misión,  llevada  á  cabo 
generalmente  con  tanto  desinterés  y  abnega- 
ción, y  á  costa  de  mil  sufrimientos  y  dolores, 
bastarla  por  si  sola  para  hacer  dignas  á  las 
hembras  de  ocupar  el  primer  lugar  eu  sus  es- 
pecies respectivas,  y  aun  se  pudiera  prescindir 
deesas  otros  afectos  á  que  dan  origen,  y  que 
son  la  causa  de  la  perpetuación  de  las  espe- 
cies, y  el  primer  móvil  de  unión  entre  los  ani- 
males constituidos  en  sociedades  masó  menos 
numerosas.  Pero  generalmenle  hablando,  las 
hembras  son  débiles,  y  solo  en  la  especie  hu- 
mana, cuya  fuerza  estriba  en  la  superioridad 
de  su  inteligencia,  podrá  esperarse  que  la  fuer- 
za física  deje  de  ejercer  nn  imperio  que  no  le 
corresponde,  y  que  las  mugeres  ocupen  el  la- 
gar que  les  es  debido;  eslo  es  lo  que  la  razón 
dicta  y  la  gratitud  nos  aconseja,  y  eslo  tam- 
bién se  va  realizando  en  todas  las  naciones  á 
medida -que  adelantan  en  su  carrera  de  civili- 
zación. 

fÍEMEROCALIS.  (Botánica.)Uneo.  (üe^xipu 
ilia,_y  xctXóí  hermoso.  Dioseóridas  llama  heme- 
i'ocallis  al  lirio  rojo,  bulbiferum  de  Lineo  ,  y 
lirio  aphudetes  á  nueslras  hemeraculis. )  Gé- 
nero de  las  liliáceas,  tribu  de  las  asfodeleas. 
Durante  mucho  tiempo  ,  las  bemerocalis  han 
pasado  por  azneenas.  Su  perianto,  con  efecto, 
se  parece  baslante  al  de.  esta  flor,  pero  en- 
tero en  su  base,  tómala  forma  de  un  tubo 
prolongado  que  rodea  el  ovario,  del  cual  sule 
un  estilo  largo  y  un  estigma  casi  sencillo.  Las 
simientes  son  redondas  y  están  metidas  en 
una  cápsula  de  tres  celdas,  los  estambres,  un 
poco  inclinados  ,  miran  todos  hácia  un  lado. 
De  este  género  no  abundan  las  especies.  En 
Europa  solo  poseemos  dos;  las  demás  son  ori- 
ginarias: de  la  China  y  el  Japón:  en  América 
no  se  conoce  ninguna. 


Las  bemerocalis  de  Europa  crecen  en  los 
prados  y  en  los  bosques  un  poco  húmedos, 
por  la  parte  de  los  Pirineos  y  en  los  Alpes; 
temen  poco  el  frió  ,  pero  mucho  el  gran  ca- 
lor. La  facilidad  de  su  cultivo  ,  la  hermosura 
de  sus  flores  ,  asi  como  la  circunstancia  de 
que  se  suceden  unas  á  otras  durante  lodo  el 
mes  de  julio  y  una  parte  del  de  agosto  ,  soa 
cualidades  que  lian  inducido  á  ¡cultivarlas  co- 
mo mucho  tiempo  há  que  se  practica  ,  en  los 
parterres  y  los  jardines  de  paisage. 

Las  raices  de  las  bemerocalis,  compuestas 
de  tubérculos  colocados  en  manojo  ,  producen 
caita  año  nuevos  pies,  sin  necesidad  de  mas 
cuidado  que  el  de  dividirlos  y  colocarlos  con- 
venientemente. Para  este  cultivo  sirve  toda 
clase  de  tierra,  pero  sobre  todo  la  que  es  con- 
sistente y  un  poco  fresca. 

Las  dos  bemerocalis  de  Europa  tienen  lau- 
ta semejanza  entre  sí,  que  Lineo  ha;  titubeado 
durante  algún  tiempo  en  separarlas  como  es- 
pecies. La  primera,  la  bemerocalis  roja  (fcme- 
rocallis  fulva,  Lineo)  se  eievaá  una  vara  ó  cin- 
co palmos  de  altura  sobre  un  tallo  desnudo  y 
un  poco  ramoso  en  lo  alto.  Sus  hojas  son  ra- 
dicales, muy  largas,  estrechas  y  en  forma  de 
cuchilla;  sus  hojas  apezonadas  y  alternadas, 
lienen,  sobre  todo  por  dentro  ,  un  color  ama- 
rillo rojizo  oscuro,  y  exhalan  un  ligero  olor  de 
azahar. 

La  bemerocalis  amarilla  {hemeroaalis  lútea, 
Lineo)  tiene  un  tallo  mucho  menos  elevado; 
todas  sus  partes  son  mas  pequeñas;  sus  flores 
olorosas  de  un  color  amarillo  claro,  y  las  di- 
visiones de  su  corola  planas,  agudas  y  no  on- 
duladas. Esta  planta  lleva  los  nombres  vul- 
gares de  azucena  asfódelo,  bella  da  din,  jun- 
quillo ,  ó  asneen  a  amarilla.  Es  mas  precoz 
(pie  la  anterior,  y  florece  á  mediados  de  junio. 

Cuarenta  y  mas  años  ha  que  en  los  jardi- 
nes de  Europa  se  cullivan  otras  dos  especies 
muy  hermosas  de  liemerocalis;  la  primera  be- 
merocalis del  Japón  {hemericallis  japónica, 
Tliunberg)  descubierta  en  aquel  pais  poreste  na- 
turalista, observada  mucho  antes  por  Kamipru- 
y  dibujada  por  Blancks,  produce  ,  en  agosto  y 
setiembre  ,  un  ramito  de  muy  vistosas  flores 
blancas,  de  tubo  largo  y  de  suave  olor.  Tiene 
las  hojas  anchas  y  largas. 

La  segunda  especie,  que  viene  de  China,  se 
cultiva  en  algunas  partes  con  el  nombre  de 
bemerocalis  azul  (hemerocalits  cerúlea,-  Yeni.) 
Tiene  las  hojas  radicales  y  acorazonadas,  y  sus 
flores  son  de  nn  hermoso  color  morado.  Estus 
dos  especies  se  han  aclimatado  en  Francia  ,  y 
lo  mismo  ,  y  aun  con  mas  razón  se  acumula- 
rían en  España  ,  donde  podrían  plantarse  al 
raso. 

En  este  género  empezó  Lineo  colocando  la 
hemerocalis  de  San  Bruno  [hemerovallis  lilias- 
trum)  que  luego  colocó  en  el  anthericum,  1.a- 
marclt  la  ha  considerado  como  una  ornitogal. 
Para  algunos  modernos  es  un  phalangium. 
Esta  incertidumbre  prueba  qne  la  especie  en 
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cuestión ,  que  ú  cada  uno  de  estos  géneros  se 
acerca  por  alguno  de  sus  caraotéres,  se  distin- 
gue de  aquellos  por  otros  caractéres  que  le 
son  peculiares.  Su  porte,  su  magnitud,  la  dis- 
posición de  sus  hojas,  la  de  sus  raices  y  su 
forma  tubercular  ,  le  asignan  ,  según  parece, 
un  puesto  entre  las  hemerocalis.  Sus  llores  á 
la  verdad  son  muy  poco  tubuladas  en  su  base, 
pero  tienen  el  aspecto  de  las  dé  la  azucena, 
blancas  y  bastante  grandes ,  bonitas  de  forma 
y  reunidas  es  una  espiga  corta,  fofay  terminal. 
Sus  hojas  sun  todas  radicales;  sus  tallos  desnu- 
dos y  como  de  una  tercia  ó  algo  mas  de  largo. 
Esta  planta  crece  en  los  pastos  de  las  montañas 
snb-alpiuas  ,  y  es  muy  común  eu  el  Delflna- 
do,  y  sobretodo  en  la  Cartuja  Grande,  de  don- 
de ha  lomado  el  nombre  de  azucena  de  San 
Bruno.  Es  planta  que  en  un  jardín  merece 
ocupar  un»pueslo  muy  distinguido. 

HEMIDACT1L0S.  (Historia  natural.)  Estos 
reptiles,  pertenecientes  al  orden  de  los  sau- 
rios y  familia  de  los  gecotios,  están  caracte- 
rizados por  tener  la  base  de  los  dedos  guar- 
necida de  un  disco  ovalado,  de  cuyo  medio 
procede  la  segunda  falange,  que  es  delgada, 
y  la  tercera  lleva  la  uña. 

HEMlfíA.  .(Hemina. )  Medida  de  capacidad 
usada  en  la  antigua  Roma  ,  asi  para  granos 
como  para  líquidos,  la  hemina  es  igual  al  coty- 
lo  de  los  griegos,  formábala  32.*  parte  delmo- 
yo  (modius,)  ó  la  12.a  délas,  y  se  dividía  en  dos 
cuarteras  {quartarii=4aeeíaí>u2os=4  cyathes, 
=24  lígulas,  de  10  onzas  de  agua  de  cabida 
=0  litros,  2-  7=0,475  de  pinta  inglesa. 

Con  arreglo  al  principio  establecido  en  las 
medidas  romanas  ,  la  hemina,  siendo  la  do- 
zava parte  del'  os,  podia  considerarse  como 
una  onza,  y  esta  onza  se  dividía  en  24  escrú- 
pulos, llamados  %u¡os.  El  cyathe,  12-1  parte 
del  sextario  {sextarius)  representaba  también, 
según  la  mayor  parte  de  los  autores,  una  onza 
ó  sea  la  12.1  parte  de  un  as. 

También  se  da  este  nombre  de  hemina  al 
capito  de  los  antiguos  persas. 

La  hcmiau  ó  emina  en  lo  moderno  es  tam- 
bién una  medida  de  capacidad,  que  uo  ha  mu- 
cho se  usaba  enFrancia,  en  Italia  y  en  Suiza, 
•y  que  todavía  está  en  uso  en  el  principado  de 
Asturias.  En  todos  aquellos  países  era  grande 
la  diversidad  de  valor,  ó  mejor  dicho,  de  ca- 
pacidad que  habla  entre  la  hemina  de  unas 
provincias  y  la  de  otras,  sirvan  de  apoyo  de 
esta  verdad  los  ejemplos  siguientes: 


Litros.  Onlils. 


fjíancia,  Agde  {departamento 
del  Herault),  la  hemina  de  2 
setiers  contenia  120  libras, 
peso  del  marco  del  trigo,  6 
sea  en  litros  

Auxonne,  (departamento  de  la 
Costa  de  Oro),  la  hemina  se, 
dividía  en  25  boisseaux  y  con- 
tenía 21,860  pulgadas  cúbicas 


80 


Litros.  Cenlüs. 

de  París,  ó  sea   433  62 

Beziers  (Herault),  la  hemina  de 
120  libras  del  marco  del  trigo 
valia   80 

Blamont,  Herinourt  y  Montbe- 
Uiard,  4(1  libras  id  26 

Castres  (Tarn),  la  hemina  ó  '/. 
se!ier=4  megeras=l6  bois- 

.  seaux  =  2,770  pies  cúbicos 
de  París.   55  07 

Chosieul  (Alto  Mame),  la  hemina 
contenia  5  bichets  ó  sean  unos.  270 

Dijon,  Montjustin  y  Viilers  Se- 
xel,  45  libras,  peso  del  marco 
de  trigo   30 

Dóle,  Ponlarlier  y  Salins,  60  li- 
bras, peso  del  marco  de  trigo.  39 

Langres  (Alto  Marne),  la  hemina 
de  8  bichéis.  ........  392 

Marsella,  de  carga  contiene 
12  panaus  =  8  civadiers  = 
16  picolínes   40 

Maxilly  sur  Saóne,  25  bois- 
seatix  ó  24,000  pulgadas  cú- 
bicas de  París   476  07 

Monpellier,  '/i  setter  =  2  cuar- 
tas =  2  boisseaus  de  Paris.  .  26 

En  este  mismo  punto  la  hemina 
considerada  como  medida  de 
líquidos,  contenía  de  aceite 
un  S."  de  la  carga  =  2  cuar- 
tines  =16  potes  ó  jarros  = 
914  pulgadas  cúbicas  .....    18  65 

Narbona,  setier,  que  contie- 
ne como   42 

Saint  Jean  de  Loire,  17  bois- 
seaus =  23,596  pulgadas  cú- 
bicas de  París   468  06 

Toulon,  7,  de  setier,  contenia 
2,622  pulgadas  cúbicas  de 
Paris   52.  10 

fa'üizA.  Lausana,  la  hemina,  dé- 
cima parte  del  cuarterón,  se 
divide  en  10  copets  y  contiene 
50  pulgadas  cúbicas  de  Vaud.     1  35 

Neufchatd,  la  hemina  ó  setier 
es  la  octava  parte  del  saco 
=  Sjarros,  =  24  copets  = 
768  pulgadas  cúbicas  de  Paris.    15  23 

La  hemiuade  avena  -  8  jar- 
ros —  25  copets  =  800  pul- 
gadas cúbicas   15  87 

Vaud,  la  hemina,  décima  parte 
del  cuarterón,  contiene  10  co- 
pets ó  50  pulgadas  cúbicas.  .     1  35 

italia  .  Génova,  la  hemina  ó  mi- 
na =  8  cuarti  =  96  gombetas  120  70 

Niza,  8."  dé  la  carga  ~  2  cuar- 
teras =  8  molureaux  ....  20 

Turin,  5."  del  saco  ==¡  2  cuar- 
teras =  8  coppi  =  192  cuc- 
chiari   23  01 
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-  En  Asturias  la  heroína  es  exactamente  la 
mitad  de  la  fanega  castellana. 

HEMÍPTEROS.  (Historia  natural. — Zoolo- 
qia,— Insectos.)  Ilimiptero ,  pinos,  media; 
«TÉpv,  ala.)  Lineo  empleó  esta  denominación 
para  designar  un  úrden  considerable  de  ta  clase 
de  los  insectos;  pero  el  ilustre  sabio  sueco  le 
dió  una  estension  mayor  que  la  que  le  lian  con- 
cedido ba  mucho  tiempo  los  entomologistas. 
Por  una  parle  comprendía  en  ellos  á  los  he- 
mipteros propiamente  dicbos,  y  por  otra  á  los 
hemípteros  con  quijadas.  Estos  fueron  separa- 
dos mas  adelante  por  De  Geer  bajo  la  designa- 
ción de  ortópteros.  Los  primeros  solos  consti- 
tuyen un  orden  muy  bien  'caracterizado  por 
unas  alas  membranosas  con  muclias  nervadu- 
ras, teniendo  con  frecuencia  las  anteriores  una 
apariencia  córnea  en  su  primera  mitad,  por 
una  boca  compuesla  de  piezas  unidas  de  t;il 
modo  entre  sí  que  forman  como  una  especie  de 
chupador,  y  porque  las  mandíbulas,  las  quija- 
das, el  labio  inferior  que  le  sirve  de  estucbe  y 
el  labio  superior  que  los  protege  en  la  parte 
alia,  tienen  la  forma  de  sedas  delgadas. 

Teniendo  en  cuenta  los  caractéres  de  su  bo- 
ca, parece  que  estos  insectos  se  acercan  a  los 
lepidópteros;  no  obstante,  existen  grandes  di- 
ferencias entre  estos  dos  tipos  en  todo  el  con- 
junto de  su  organización.  Generalmente  los 
hemipteros  no  tienen  las  mandíbulas  inclina- 
das hacia  los  costados  como  se  observa  en  los 
lepidópteros,  sino  que  como  las  quijadas  tienen 
l;i  formado  sedas  delgadas,  concurriendo  unas 
y  otras  á  formar  el  chupador.  El  labio  inferior 
le  sirve  de  estuche,  protegiéndolo  el  superior 
por  la  parte  alta. 

Sin  embargo,  en  algunos  hemipleros  (eer- 
copianos),  he  observado  mandíbulas  ya  muy 
rudimentarias,  lo  cual  es  una  modificación  que 
indica  perfectamente  un  paso  hacia  los  lepi- 
dópteros. 

De  lodos  modos,  los  hemípteros  tienen  una 
boca  esclusivamenle  conformada  para  la  suc- 
ción. 

El  mayor  número  de  ellos  vive  del  jugo  de 
los  vegetales;  otros,  por  el  contrario,  chupan 
las  partes  fluidas  contenidas  cu  el  cuerpo  de 
otros  insectos.  Demasiado  sabido  es  cuán  es- 
tendida se  halla  actualmente  por  una  gran  par- 
te del  globo  una  especie  de  este  órden  (la  chin- 
che de  tas  camas),  tan  incómoda  para  elhombre. 

Los  hemipteros  tienen  unas  antenas  cuyas 
formas  muy  variables  sirven  para  caracterizar 
grupos  mas  ó  menos  considerables;  pero  se- 
mejantes apéndices  nunca  adquieren  en  estos 
inseclosuna  gran  longitud.  La  denominación  de 
hemtplcros  indica  una  conliguracion  bastante 
notable,  mas  quede  ninguna  manera  se  haliaen 
todos  los  tipos  de  este  órden.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  tienen  las  alas  anteriores,  desig- 
nadas aun  frecuentemente  en  las  obras  des- 
criptivas bajo  et  nombre  de  elylros,  cuya  con- 
sistencia difiere  mucho  desde  la  base  a  la  es- 
tremidad.  En  su  mitad  anterior  poco  mas  ó  me- 


nos, tienen  sus  alas  una  consistencia  bastante 
sólida,  siendo,  por  el  contrario,  enteramente 
membranosas  en  su  mitad  posterior.  Las  atas 
posleriores  son  membranosas  en  toda  su  es-  > 
tensión. 

Los  hemipteros,  cuyos  tipos  principales  son 
tos  insectos  conocidos  bajo  los  nombres  vulga- 
res de  chinches,  cigarras,  pulgones  y  cochini-' 
lias,  tienen  unas  metaiuórJosis  incompletas: 
Pudiera  decirse  también  que  no  tienen  mela- 
mórfosis,  pues  durante  lodo  el  curso  de  su  vi- 
da, desde  que  salen  del  huevo  hasta  su  mas 
perfecto  estado,  no  hay  en  ellos  ningún  perio- 
do de  reposo  ni  de  inacción  como  el  estado  de 
crisálida  en  los  lepidópteros,  ó  el  de  ninfa  en 
los  coleópteros. 

El  hemíptero  pequeño  ,  al  salir  del  huevo, 
es  casi  de  una  completa  semejanza  á  los  indi- 
viduos adultos  ,  diferenciándose  únicamente 
por  la  falta  de  alas.  Esperimenta  durante  su 
vida  cinco  ó  seis  cambios  de  piel.  Después  de 
la  tercera  ó  cuarta  muda ,  presenta  ya  unos 
rudimentos  de  alas  ,  diciéndose  entonces  que 
el  insecto  se  halla  en  el  estado  de  ninfa.  Se  le 
considera  como  larva  durante  el  período  en 
que  no  ofrece  todavía  indicios  de  estos  órga- 
nos. Después  de  la  última  muda  es  cuando  ad- 
quieren las  atas  iodo  su  desarrollo;  y  siendo  ya 
adulto  el  insecto  ,  es  llamado  desde  luego  á  la. 
reproducción. 

Los  hemipteros  depositan  generalmente  sus 
huevos  en  pequeñas  placas  ,  ofreciendo  én  la 
punta  una  especie  de  tapadera  pequeña  ,  cuyo 
contorno  se  distingue  fácilmente.  Guando  el 
nuevo  hemiptero  debe" dejar  el  huevo,  se  efec- 
túa una  dehistencia ;  pues  la  pequeña  tapadera  ¡ 
oprimida  indudablemente  por  el  nuevo  animal, 
se  desprende ,  quedando  el  huevo  vacío  inme- 
dialamente. 

Mr.  León  Dufour  ha  becho  investigaciones 
del  mayor  interés  acerca  de  la  organización  de 
los  hemípteros;  mas  como  hasta  ahora  no  se 
lian  marcado  en  cada  órden  las  particularida- 
des orgánicas  que  le  sean  enteramente  espe- 
ciales ,  remitimos  á  los  artículos  de  las  tribus 
para  todos  los  detalles  que  conciernen  á  la  or- 
ganización de  estos  insectos.  Notaremos  ,  sin 
embargo  ,  que  la  mayor  parte  de  los  hemipte- 
ros tienen  un  sistema  nervioso  muy  centrali- 
zado, cuyos  ganglios,  todos  reunidos  general- 
mente en  el  tórax  se  hallan  mas  ó  menos  mez- 
clados según  los  grupos.  Añadiremos  también 
que  estos  insectos  están  provistos  de  un  apa- 
rato salival  desarrollado  comunmente  al  mas 
alto  grado  ,  lo  cuat  se  esplica  bien  fácilmente: 
cuando  el  bemiptero  pincha  con  su  pico  ó  chu- 
pador algún  vegetal  ó  animal,  deja  fluir  al  mis- 
mo tiempo  cierta  canlidad  de  un  liquido  con- 
lenido  en  sus  glándulas  salivales ,  el  cual, 
siendo  escitante,  alrae  mas  abundantemente 
los  fluidos  hacia  la  parte  afectada,  y  produce 
un  dolor  tan  vivo  como  el  ocasionado  por  una 
picadura  de  chinche. 

Los  hemipteros  son  bastante  bien  conocí- 
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dos  específicamente.  IVolf,  Fallen  ,  Hahn  ,  y 
después  H.  Schceffer,  Mres.  Laporte  de  Casteí- 
nau  ,  Burnieisier  ,  Splnola  ,  Amyot  y  Servüle  y 
algunos  mas,  cuyos  trabajos  son  menos  impor- 
tantes ,  han  tratado  especialmente  de  este  or- 
den y  liecho  conocer  la  mayor  parte  de  las  es- 
pecies que  encierran  nuestras  colecciones. 

La  clasificación  de  los  hemipteros  no  pare- 
ce susceptible  de  esperimentar  modificaciones 
algo  considerables;  pues  la  mayor  parte  de  las 
secciones  principales  tienen  unos  limites  bas- 
lante  marcados  que  no  dejan  lugar  á  dudas. 

Según  Latreille  se  admite  generalmente,  al 
frente  de  las  tribu?. ,  el  grupo  de  los  hemipte- 
ros en  dos  secciones ,  teniendo  en  cuenta  los 
caracteres  suministrados  especialmente  por  las 
alus  y  la  inserción  del  pico.  Algunos  entomo- 
logistas han  querido  considerar  estas  tíos  sec- 


ciones como  dos  órdenes  distintos,  cuya  sepa- 
ración es  muy  difícil  de  espüear  si  se  exami- 
nan los  caracteres  particulares  de  amias  sec- 
ciones ;  pues  semejantes  caracteres  no  solo  son 
de  una  importancia  muy  secundaria,  sino  que 
tampoco  son  constantes ,  principalmente  los 
que  nos  suministran  las  alas  anteriores. 

En  la  Histoire  des  inseetes ,  publicada  por 
Mr.  Blanchard ,  ha  adoptado  la  división  de  los 
hemipteros  en  dos  secciones  y  ocho  tribus.  Hó 
aqui  el  resiimen  de  sus  principales  caracteres: 

I.  sección. — Homópteroa. 

Pico  que  nace  en  la  parte  inferior  de  la  ca- 
beza; protórasimas  corto  que  los  otros  dos  seg- 
mentos del  toras  ¡  y  élitros  trasparentes  por  lo 
común  en  toda  su  estension. 


"De  un  solo  artículo  ,  ■  .  .  Goccinianos. 

'  De  dos  artículos   Alidiarios. 

Tausos.  i  De  tres  antenas.  I  Sin  aparato  para  el  canto.  .   Fulgorianos. 

1  , .  (  Teniendo  los  machos  en  la  parle  baja  un  aparato 

ADQomen.  .  .  .  j    para  el  caut0   Cicadiauo-i. 

II.  Sección. — Heterópteros.  ¡  que  los  otros  dos  segmentos  del  tórax ;  élitros 

I  coriáceos  en  su  mitad  anterior  y  trasparentes 
Pico  que  nace  en  la  frente;  protrtrax  mayor  en  lo  restante  de  su  estension. 

''Muy  cortas  y  ocultasen  la<  cavidades  de  debajo  de  los 

ojos  '  Nepianos. 


Escudo. 


Pequeño.    Largas,  dedadas,  libros.  )  tn  ft  ¡llscrciüll.  .  .  .  Retmvianos. 

[Antenas.  1  Cabeza  í 

(Sz\S'ba^   ■  ■  •  '  L¡eean08- 

'Muy  grande    cubriendo  los  "  élitros  j  Esculeleriauos. 

v    en  parte  ó  en  totalidad  j 


HEMISFERIO.  Esta  voz  significa  mitad  déla 
esfera,  y  está  formada  de  las  griegas,  -¡í|J.i<iu<;, 
medio,  y  u^aTpo:,  esfera.  Se  entiende  por  ella 
generalmente  la  mitad  del  globo  celeste  rj  ler- 
reslre  cortado  por  un  circulo  máximo  que  co- 
munmente suelen  ser  el  ecuador  ó  un  meridia- 
no. Cuando  la  sección  se  considera  en  el  ecua- 
dor, el  hemisferio  correspondiente  al  polo  ár- 
tico se  llama  hemisferio  septentrional,  superior 
ó  boreal,  y  el  opuesto  se  denomina  hemisferio 
meridional,  inferior  ó  austral.  Sí  la  sección  es 
por  un  meridiano,  los  dos  hemisferios  respec- 
tivos reciben  la  calificación  de  occidental  ú 
oriental,  según  la  posición  del  observador  con 
relación  al  Oriente,  Los  habitantes  de  hemisfe- 
rios opuestos  se  hallan  en  condiciones  astro- 
nómicas muy  distintas,  si  el  punto  que  ocupan 
es  diametralmente  contrario.  Asi  es  que  para 
unos  será  de  dia,  y  para  otros  de  noche,  si 
atendemos  á  los  hemisferios  oriental  y  acciden- 
tal. Si  paramos  nuestra  consideración  en  los 
hemisferios  separados  por  el  Ecuador,  hallare- 
mos en  ellos  las  estaciones  cambiadas,  siendo 
para  unos  -verano  cuando  para  otros  invierno. 
Los  ant'podas  son  los  quehallándose  en  los  es- 
trenaos de  un  mismo  diámetro,  ocupan  hemis- 


ferios opuestos,  ora  tos  consideremos  con  re- 
lación al  meridiano  ,  ora  con  referencia  ai 
ecuador. 

Algunas  veces  suele  llamarse  hemisferio  la 
mitad  del  globo  de  un  planeta,  y  en  este  caso 
distinguimos  el  hemisferio  visible  que  eslá 
vuello  hacia  nosotros,  dsl  invisible,  que  es  el 
opuesto. 

En  el  lenguaje  común,  el  hemisferio  se  to- 
ma frecuentemente  por  el  mundo  y  suele  de- 
cirse ios  dos  hemisferios,  el  brillante  hemisfe- 
rio, el  üasío  hemisferio, etc. 

HEMISTIQUIO.  (Literatura.)  Uemisliquiolln- 
marón  los  griegos  y  los  latinos  á  la  mitad  Je 
un  verso,  y  con  el  mismo  valor  ha  sido  adop- 
tada esta  voz  en  el  habla  italiana,  en  la  fran- 
cesa y  en  la  española. 

Los  árabes,  según  la  opinión  de  Conde,  usa- 
ban en  sus  composiciones  poéticas  versos  di- 
vididos en  dos  partes  ó  hemistiquios  que  lenian 
igual  número  de  silabas,  y  de  los  cuales  el 
primero  se  llamaba  sadrilbait  ó  enlraila  del 
verso,  y  el  segundo,  á  cuyo  final  iba  la  rafia  ú 
consonancia  ogzilbait  ó  cabo  del  verso.  Este 
docto  arabista,  en  cuyo,  concepto  la  métrica 
arábiga  fué  el  origen  de  la  nuestra,  tradujo  al- 
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gunas  composiciones  en  versos  octosílabos  que 
distribuyó  é  hizo  imprimir  á  la  manera  que  los 
árabes  escriben  los  suyos,  para  darnos  asi  «na 
idea  mas  clara  de  su  versificación.  lié  aqui  co- 
mo traduce  unos  versos  que  atribuyen  los  his- 
toriadores árabes  á  AbJerahmati  el  Grande,  rey 
de  Córdoba, 

I.  Tú  lambieD,  insigne  palma, 

S.  Eres  aqui  forastera, 

3.  De  Algarbe  las  dulces  auras 

k.  Tu  pompa  halagan  y  besan: 

5.  En  fecundo  suelo  arraigas 

6.  T  al  cielo  tu  cima  elevas, 

7.  Tristes  lágrimas  lloraras 

8.  Si  cual  yo  sentir  pudieras: 

9.  Tú  no  sientes  contratiempos 

10.  Como  yo  de  suerte  aviesa, 
lt.  A  mi  de  pena  y  dolor 

12.  Continuas  lluvias  me  anegan: 

13.  Con  mis  lágrimas  regué 

14.  Las  palmas  que  el  Forat  riega, 

15.  Pero  las  palmas  y  el  rio, 

16.  Se  olvidaron  de  mis  penas, 

17.  Cuando  mis  infausfos  hados, 

18.  Y  de  Alabas  la  floreza 

19.  Me  forzaron  á  dejar 

20.  Del  alma  las  dulces  prendas. 

Necesario  es  advenir  que  estos  versos  no 
llenen  la  misma  colocación  que  en  el  original, 
pues  en  él  los  que  aqui  van  señalados  con  hú- 
meros pares,  eslán  al  lado  derecho  del  impar, 
que  inmediatamente  lo  precede,  como  si  am 
hos  formaran  uno  solo,  siendo  la  causa  de  no 
haberlos  citado  aqui  en  igual  forma  el  no  tener 
espacio  bástanle  las  columnas  de  esta  obra; 
pero  lo  que  acabamos  de  decir,  basta  para  co- 
nocer de  qué  manera  se  propuso  don  José  An- 
tonio Conde  dar  una  muestra  de  la  versificación 
arábiga. 

Mr.  Voltaire  dice  en  la  Enciclopedia  meló- 
dica, considerando  el  hemistiquio  con  rela- 
ción á  la  poesía  francesa,  que  es  mía  división 
propia  solamente  de  los  versos  alejandrinos, 
porque  en  ellos  puede  hacerse  constantemente 
una  pausa  que  los  divida  en  dos  porciones 
¡guates,  evitando,  sin  embargo,  la  monotonía; 
y  en  prueba  de  su  opinión  cita  este  pasage: 

«Observez  l'hemistiqne  etrednlé  l'ennui 
Qü'un  repos  uniforme  attache  aupres  de  lui. 
Que  volre  pbrase  heureuse  et-  dairment  rendue, 
Soit  lanlot  terminé  et  tantot  suspendue, 
C  est  le  secret  de  l'art;  Imilez  ees  accents 
Dont  l'aisé  Geliotre  avoit  charmé  nos  sens: 
Toujourosharmonieux,  et  libre  sans  licence 
11  n'appesanlit  pointse  sons  et  sa  cadenee, 
ralle,  dont  Terpsicore  avoit  conduit  lepas, 
FU  Sentlc  la  mesure,  «t  ne  le  margua  pas. • 

Aqui  encontraba  aquel  célebre  escritor  varie- 
dad decadencia  á.  pesar  de  la  uniforme  división 
de  los  versos,  y  de  aquella  juzgaba  ser  la  causa 


el  estar  contenida  la  frase  unas  veces  en  un  he- 
mistiquio y  otras  en  un  verso  entero  ó  en  dos 
por  lo  menos. 

En  los  versos  franceses  de  diez  sílabas  no 
creia  Mr.  Voltaire  que  pudiese  haber  hemisti- 
quio, sino  solamente  cesuras;  no  obstante  que 
en  algunos  diccionarios  se  había  sostenido  lo 
contrario;  pero  á  decir  verdad,  no  demostró 
que  no  los  hubiese,  ni  mucho  menos  que  no  pu- 
diera.haberlos,  sino,  cuando  mas,  el  que  su  uni- 
formidad seria  fastidiosa  y  tolerable  solamente 
en  las  canciones. 

Este  escritor  dijo  también  que  en  la  poesía  - 
española  no  había  versos  que  tuviesen  hemis- 
tiquios, pero  sin  dar  razón  alguna  en  apoyo 
de  este  aserto  tan  contrario  á  la  verd*d,  como 
á  propósito  para  no  dejarnos  dudar  que  no  era 
muy  conocedor  de  nuestra  literatura. 

Los  versos  de  calorce  silabas  llamados  ale- 
j  andrinos  por  haberlos  usado  Juan  Lorenzo 
de  Segura  de  Aslorga,  poeta  castellano  del 
siglo  XIII  en  su  poema  titulado  Alejandro,  tie- 
nen sin  duda  dos  hemistiquios:  he  aqui  una 
muestra  de  ellos,  donde  se  vé  claramente  con- 
firmado lo  que  acaba  de  decirse: 

«El  mesera  de  mayo  J  nn  tiempo  glorioso 
Quando  facen  las  aves  j  un  solaz  deleitoso 
Son  vestidos  los  prados  |  de  vestido  fermoso 
Dá  suspiros  la  duenna  |  la  que  nonha  esposo.» 

No  cabe  dudar  que  cada  unade  estos  versos 
es  divisible  en  dos  partes  iguales  ó  hemis- 
tiquios de  siete  silabas  cada  uno. 

Los  de  doce  silabas,  llamados  de  arle  ma- 
yor, que  con  tan  buen  éxito  emplearon  en  sus 
composiciones  algunos  de  nuestros  mas  insig- 
nes poetas  se  dividen  también  en  dos  hemisii- 
quios  de  seis  silabas  cada  uno,  Sirvan  de  ejem- 
plo los  siguientes  do  Juan  de  Mena: 

«Bien  se  mostraba  ser  [  madre  en  el  duelo 
Que  flzo  las  tristes  |  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  lasandas  j  sangrienlo  tendido 
De  aquel  que  criara  [  con  tanto  desvelo,  » 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  sin  embargo  que  en 
esta  especie  de  versos  no  siempre  son  los  lie- 
misliquios  de  seis  silabas,  pues  á  veces  el  se- 
gundo no  tiene  sino  cinco,  pero  estando  acen- 
tuada la  última  y  equivaliendo  por  esta  razón 
á  dos,  lo  cual  es  una  regla  general  de  nuestra 
versificación,  se  tiene  aquel  por  igual  al  de  seis. 
Vemos  confirmada  la  regla  precedente  en  la 
continuación  de  la  estrofa  que  acabamos  de  ci- 
tar, que  es  como  sigue: 

«Ofende  con  dichos  |  crueles  al  cielo, 
Con  nuevos  dolores  |  su  flaca  salud 
Y  tantas  anguslias  |  roban  su  virtud 
Que  cae  la  triste  |  muerta  por  el  suelo.» 

Los  últimos  hemistiquios  del  segundo  y 
tercer  verso  de  este  cuarteto  son  sin  duda  de 
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cinco  silabas,  pero  equivalentes  á  seis  por  la 
cualidad  de  cada  una  de  las  Anales,  que  en  to- 
da clase  de  versos  se  conceptúan  como  dobles 
oslando  acentuadas. 

!*or  la  misma  razón  encontramos  igualdad 
decadencia  y  de  medida  en  estos  otros,  apesar 
de  tener  el  primero  y  et  último  doce  silabas,  y 
'diez  solamente  los  dos  intermedios: 

«Decia  llorando  ¡  con  lengua  rabiosa: 
O  matador  |  de  mi  fijo  cruel, 
Mataras  á  mi  |  dejaras  á  él, 
Que  fueraenemiga  |  no  tan  porflosa. »  - 

El  segundo  verso  por  tener  la  pansa  de  ce- 
sura inmediatamente  después  de  la  palabra 
mutaé,T,  no  admiteladivision  enbemisüquios, 
pero  el  tercero  muy  bien  podría  leerse  de  esla 
manera: 

«Mataras  á  mi 
Dejaras  á  él.n 

Es  evidente  que  aqui  encontramos  dos  ver- 
dos  de  igual  medida  y  acentuación  y  de  los 
cuales  cada  uno  sin  tener  mas  de  cinco  síla- 
bas, pero  siendo  la  última  acentuada,  equiva- 
len á  otros  de  seis  que  tengan  el  acento  en  la 
penúltima. 

£1  análisis  que  acabamos-  de  hacer  no  nos 
permite  dudar  un  solo  instante  que  nuestros 
versos  llamados  de  arle  mayor  se  componen  de 
dos  versos  iguales  de  seis  silabas  ó  de  cinco, 
ó  de  uno  de  seis  y  otro  de  cinco,  á  los  cuales 
llamamos  hemistiquios  por  las  razones  ante- 
dichas, pero  todavía  se  veesto  con  mas  clari- 
dad, comparando  con  alguno  de  los  trozos  ci- 
tados los  versos  siguientes  de  una  de  las  letri- 
llas del  célebre  marqués  de  Sanlillana: 

«Faciendo  la  via_ 
Be  Caiateveño 
A  Santa  Marta, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera 
Do  vt  la  vaquera 
De  la  Finojosa,» 

Cada  uno  de  estos  versos  puede  conside- 
rarse como  hemistiquio  de  uno  de  arte  mayor, 
y  dos  juntos  como  uno  de  esta  clase,  lo  cual 
se  demuestra,  leyéndolos  de  esta  manera: 

«Faciendo  la  vía  deCalataveño 
A  Santa  Maria,  vencido  del  sueño, 
Por  tierra  fragosa  perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera  de  la  Finojosa.» 

Cada  uno  de  estos  versos  formados  de  dos 
del  marqués  de  Santillana  es  de  lodo  punto 
igual  en  medida  y  cadencia  á  los  que  hemos 
citado  deJuan  de  Mena. 

En  los  versos  octosílabos  no  es  tan  común 


que  haya  hemistiquios;  pero  se  encuentran  mu- 
clios  que  los  tienen  en  algunas  composiciones 
de  nuestros  poetas,  y,  es  de  notar  que  se  dis- 
ünguen  de  los  otros  por  la  suavidad  de  su  ca- 
dencia. En  prueba  de  ello  véanse  los  que  siguen 
de  uua  composición  de  Rabí  don  Santo  de  Car- 
rion. 

«Quando  tuvieres  poder 
non  sigas  el  mal  querer; 
sy  non,  podrías  aver 

mal  por  ello. 

Para  mientes  ]  lo  que  digo: 
si  tovieres  J  bien  amigo 
guárdale, é  del  enemigo 
te  velarás. 

Nunca  creas  |  de  ligero; 
aborresce  |  al  lisougero; 
para  el  dia  j  postremero 

le  guarnesce.u 

Cada  uno  délos  tresúllimos  octosílabos  tie- 
nen dos  hemistiquios  de  cualro  silabas,  y  des- 
compuestas podrian  leerse  asi: 

Nunca  creas 
de  ligero; 
aborresce  - 
al  lisongero; 
para  el dia 
postremero 
le  guarnesce. 

Los  dos  primeros  de  la  estancia  precedentes 
son  de  la  misma  especie  que  estos,  pero  no  lo 
es  el  tercero,  ni  los  de  la  primera  estancia  ci- 
tadas. 

Et  hemistiquio  considerado,  noya  comoiiou 
de  las  dos  partes  iguales  en  que  un  verso  pue- 
de dividirse,  sino  como  un  verso  que  entra  cn- 
mo  parte  integrante  en  otro  de  mayor  número 
desliabas,  se  encuentra  también  en  nuestros 
endecasílabos,  como  se  ve  en  los  siguientes 
de  Fr.  Luis  de  León. 

«Sin  dardo  ni  zagaya  |  va  seguro» 
«Que  siempre  está  sujeta  j  al  inclemente» 
«Columnas  do  la  (ierra  |  esla  fundada» 
«La  providedeia  tiene  I  aprisionada» 
«Ardiente  déla  Libia  |  ponzoñosa. » 

Cada  uno  de  ellos  está  formado  de  un  hep- 
lasllabo,  al  cual  siguen  las  cualro  silabas  últi- 
mas que  completan  el  endecasílabo. 

HEMITRENA,  {Geología.)  Esla  roca  lo  es 
mas  queuna  díorila,  conleniendo  calcárea  de  la 
que  Mr.  Bronguiart  ha  hecho  una  especie  par- 
ticular: nosotros  no  la  consideramos  sino  como 
una  variedad,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que 
está  poco  esparcida  en  la  costra  terrestre. 

Su  estructura  es  granitoidea  y  porUroidea. 

Encuéntrase  como  la  diorila  en  las  de- 
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mas  rocas,  en  cúmulos  y  en  filones,  conte- 
niendo muchos  minerales  diseminados,  feldes- 
pato, mica,  hierro  oligislo,  ele. 

HEMOPTISIS.  (j)íerfí'c¿iuí.)Hemopiisis  espa- 
lahra  griega  que  se  compone  fie  las  dos  hemos, 
ema,  sangre,  y  physis ,  espnlo ,  formado  de 
ptnó,  yo  escupo;  y  significa  ei  flujo  de  sangre 
encendida  y  comunmente  espumosa  que  se 
arroja  por  la  hoca  con  tos,  calor  y  dolor  en  el 
tiecho,  y  titilación  ó  cosquilleo  en  las  fauces. 
Si  la  sangre  viene'del  puimon  ú  de  ¡os  bron- 
(|uias,  la  llaman  algunos  neumorragia;  si  de  la 
[raquea,  Iraqueorrayia;  y  si  de  la  laringe,  la- 
rmgorragia. 

La  hemoplisis,  como  todas  las  hemorragias 
en  general,  se  divide  en  activa  y  pasiva,  y 
himbien  en  primaria  y  secundaria  ó  sintomá- 
lica.  EslasuBls  verse  en  algunas  enfermedades 
agudas,  como  calenturas  intermilenies  perni- 
ciosas y  litoideas,  pnlmouilis,  carditis,  virue- 
las, escarlatina,  ele,  y  en  otras  crónicas,  como 
en  lalisis,  hidrolorax,  ascitis,  en  algunos  ca- 
tarros crónicos,  en  la  coqueluche,  y  en  varios 
vicios  orgánicos  del  corazón  y  vasos  sanguí- 
neos mayores. 

La  primaria,  que  es  la  que  consliluye  la  en- 
fermedad do  que  traíamos  por  su  índole  ó  causa 
principal,  puede  dividirse  en  traumática,  in- 
flamatoria,  gástrica,  reumática,  artrítica, 
atónica,  espasmódica  y  escorbútica: 

Guindo  amenaza  este  flujo,  mayormente  si 
es  la  nmmorragia ,  suelen  nolarse  los  sinto- 
mqsprecursofis siguientes:  horripilaciones  que 
siente  el  enfermo  algunos  días  antes  de  verifi- 
carse el  flujo;  calor  y  rubicundez  fugaz  en  el 
rostro,  particularmente  en  las  megillas;  frió  en 
las  estremidadus;  calor  interior,  especialmente 
debajo  del  eslernon;  dolor  en  e!  pecho;  lasitud 
general;  lension  en  los  hipocondrios;  flalulen- 
cla;  eslreñimienlo  de  vientre;  dificultad  de  res- 
pirar; mucha  inquietud  y  ansiedad;  pulso  ace- 
lerado y  algo  duro;  sabor  dulce  en  la  boca;  li- 
lilacioji  ó  prurito  en  la  áspera  arteria,  que  sube 
á  las  fauces  y  da  un  poco  de  tos,  síntoma  que 
particularmente  es  muy  común  en  la  traqueor- 
ragia  cuando  está  amenazando. 

Viene  á  veces  repentinamente  el  flujo  sin 
ningún  indicio  de  antemano,  lo  que  sucede  co- 
munmente en  algunas  hemoptisis  traumáticas. 

Cuando  se  manifiesta  del  todo  la  hemopti- 
sis, sale  la  sangre  en  mucha  ó  en  poca  canti- 
dad, pura  ó  mezclada  con  moco;  una  que  otra 
vez  solo  gargajeando,  pero  comunmente  con 
los  masó  menos  fuerte;  la  respiración,  durante 
el  insulto,  suele  ser  sibilante  y  difícil;  la  voz 
b.ijaé  interceptada  ú  anhelosa,  sobreviniendo 
frecuentemente  algunas  lipotimias.  Si  el  flujo 
es  copioso,  sale  también  la  sangre  por  las  na- 
rices;  y  si  es  copiosísimo,  se  arroja  al  mismo 
liempp  por  vómito. 

En  muchísimos  casos  se  ve  calmar  esle  flu- 
jo por  algunas  horas,  repitiendo  después  inopi- 
nadamenlc.  Habiendo  el  enfermo  cogid»  el  sue- 
ño, despierta  á  veces  de  repente  con  una  tos 
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violenta,  y  vuelve  á  arrojar  sangre  por  la  boca. 
Üna  bebida  calienle,  un  alímenlo  por  poco  fuer- 
te que  sea,  la  risa,  una  pasión  de  ánimo,  un 
movimiento  inconsiderado  del  cuerpo,  y  cual- 
quier otro  estimulo,  por  ligero  que  sea,  puede 
renovar  la  hemoptisis. 

La  calentura  es  varia,  en  algunos  muy  po- 
ca, y  en  oU'Os  mucha.  Lo  mismo  el  pulso;  al 
principio  se  presenta  algo  fuerte,  va  rebajando 
poco  á  poco,  basta  que  al  último  llega  á  hacer- 
se imperceptible  por  su  debilidad;  bien'que  esla 
no  debe  confundirse  con  la  restricción  que  casi 
siempre  se  nota  en  el  pulso  de  todo  hemop- 
lóíco. 

La  duración  de  la  hemoptisis  es  varia.  En 
unos  es  muy  aguda,  siendo  la  calentura  muy 
fuelle,  y  los  demás  síntomas  muy  subidos.  En 
otros  muy  larga,  persistiendo  no  solo  por  me- 
ses, sino  que  también  por  años,  teniendo,  como 
se  supone,  los  síntomas  muy  remisos. 

Eu  algunos  enfermos  al.  último  de  Iahemop- 
lisis,  cuando  esta  va  á  terminar  funestamente, 
á  mas  de  la  sangre  arrojan  pedazos  de  membra- 
nas, coágulos  como  masas  carnosas,  hidálldes, 
concreciones  duras  y  friables,  etc. 

Cuando  va  á  terminar  en  bien  la  enferme- 
dad, cede  ó  mengua  poco  á  poco  el  flujo,  re- 
bajando del  mismo  modo  todos  los  demás  sín- 
tomas. Cesa  alguna  vez  de  repente  la  liemop- 
lisis  después  de  uno  ó  dos  insullos,  sin  volver 
á  comparecer  jamás,  mayormente  si  es  traumá- 
tica. Resistiéndose  esla  enfermedad  á  todos  los 
medios  del  arle  y  esfuerzos  saludables  de  la 
naturaleza,  acaba  con  el  enfermo  mas  o  menos 
pronto,  ya  sofocando  el  pulmón  con  un  derrame 
interior  en  esla  viscera,  ya  desenvolviendo  una 
inflamación  aguda  en  la  misma,  ó  siguiéndose 
de  la  pérdida  de  sangre  una  axfixia  mortal,  ó 
dejando  upa  afección  crónica  incurable,  como 
la  tisis,  inflamación  lenla,  atrofia,  etc. 

Si  la  hemoptisis  es  interna  ú  oculta,  se  der- 
rámala sangre  entre  las  mallas  del  parénquima 
pulmonar,  ó  en  los  sacos  de  la  pleura;  asi  su- 
cede en  las  heridas  ó  golpes  sobre  el  pecho,  en 
algunas  peripneumonias,  en  los  aneurismas,  en 
el  escorbulo,  en  la  tisis  y  en  la  rotura  de  la  vena 
ázigos,  etc.,  cuya  fatal  hemorragia  interna  al- 
gunos han  denominado  apopkgia  del  puimon. 
Sobrevienen  en  esle  caso  fuertes  lipotimias, 
grande  anhelación  y  sofocación  y  demás  sínto- 
mas que  acompañan  á  las  hemorragias  en  ge- 
neral. 

.  Por  la  disección  patológica  se  han  encon- 
trado en  los  cadáveres  de  los  hemoplóicos,  úl- 
ceras, induraciones,  tubérculos,  varices,  der- 
rames, infiltraciones  y  cuerpos  estraños  dentro 
de  los  pulmones;  rotura  de  la  arteria  pulmonar 
y. también  de  la  vena  cava;  aneurismas  de  la 
aorta,  de  las  subclavias  y  de  las  carótidas;  hi- 
drotorax,  hidroeardias  y  los  vasos  linfáticos  del 
corazón  llenos  de  sangre.  En  las  visceras  del 
bajo  vientre  frecuentemente  se  han  hallado 
también  algunas  desorganizaciones  ó  estados 
preternaturales.  Mas  no  han  faltado  cadáveres 
T.    xxil.  46 
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de  algunos  que  han  muerto  de  hemoptisis  que 
nada  preternatural  lian  ofrecido  en  su  ins- 
pección. 

Entrelas  causas  predisponentes  de  esta  en- 
fermedad, la  hereditaria  es  una  de  las  princi- 
pales y  la  mas  temible.  Lo  es  también  cierta 
conformación  particular  del  cuerpo,  como  la 
estatura  alta  y  delgada,  mayormente  si  se  ha 
hecho  el  crecimiento  con  rapidez,  antes  ú  luego 
de  entrar  en  la  pubertad;  el  cuello  largo  y  del- 
gado, ailos  los  hombros,  rubicundas  las  meji- 
llas, y  el  resto  de  la  cara  descolorido,  dientes 
largos  y  blancos,  la  malá  conformación  de  las 
vértebras,  costillas  y  esternón;  lo  es  igualmen- 
te el  haber  sido  propenso  desde  muy  joven  á 
repetidos  flujos  de  sangre  por  las  narices. 

Aunque  en  todas  las  edades  puede  verificar- 
se la  hemoptisis,  lo  mas  regular  es  que  sobre- 
venga de  los  diez  y  ocho  á  los  tremía  y  cinco 
años.  Los  hombres  La  padecen  con  mas  fre- 
cuencia que  las  mugeres.  Los  de  vida  sedenta- 
ria tienen  mas  disposición  á  contraerla  que  los 
de  vida  activa,  como  no  sea  esta  fatigosa  ó 
violenta.  Los  oficios  de  escribiente,  tejedor, 
sastre,  zapatero ,' curtidor  y  otros,  por  la  posi- 
ción forzada  y  continua  con  la  cual  comprimen 
el  -pecho ,  disponen  frecuentemente  á  que  la 
contraigan  los  sugetos  que  los  ejercen.  En  la 
primavera  es  mas  común  que  en  las  otras  esta- 
ciones. En  las  países  sujetos  á  repentinas  vici- 
situdes atmosféricas  reina  mas  que  en  aquellos 
que  suelen  tener  las  estaciones  bien  reguladas; 
y  á  mas  en  ciertos  años,  por  una  constitución 
atmosférica  particular  desconocida,  invade  á 
muchos  mas  individuos  que  no  en  otros. 

Son  causas  determinantes  las  siguientes: 
los  golpes  fuertes,  heridas,  percusiones  sobre 
las  espaldas  y  demás  violencias  estertores.  Los 
esfuerzos  en  llevar  ó  levantar  mucho  peso  y  los 
grandes  saltos;  una  carrera  larga  y  violenta  á 
pie  6  a  caballo;  la  tos  fuerte  ó  ia  risa  inmode- 
rada; los  vivos  esfuerzos  que  hace  la  muger  en 
el  acto  del  parto;  los  continuos  y  fuertes  movi- 
mientos de  los  brazos;  et  locar  instrumentos  de 
viento;  el  canto  y  la  declamación  con  mucha 
espresion  y  fuerza;  los  cuerpos  eslraños  baja- 
dos por  la  tráquea;  las  irritaciones  violentas 
movidas  en  la  membrana  pituitaria  por  los  pol- 
vos errinos  de  ipecacuana,  cebadilla,  ele;  los 
vapores  ó  gases  muy  acres,  el  amoniaco,  etc.; 
el  aire  muy  frío  y  sutil  de  los  montes  ó  sitios 
muy  elevados;  la  supresión  de  los  flujos  mens- 
trual, hemorroidal,  etc.;  la  masturbación  ó  el 
coito  inmoderado;  el  abuso  de  remedios  mer- 
curiales, en  particular  del  sublimado  corrosivo; 
las  fuertes  pasiones  de  ánimo,  como  la  ira,  los 
celos,  la  tristeza,  una  repentina  alegría,  etc.; 
los  sacudimientos  eléctricos  ó  galvánicos  muy 
vivos,  etc. 

Alguna»  de  dichas  causas  determinantes 
pueden  obrar  como  predisponentes,  asi  como 
eslas  pueden  hacerse  también  determinantes. 

La  causa  próxima  se  efeclua  por  rhixis, 
diéresis,  diabrosis,  díapedesis  o  anastomosis, 
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como  se  dice  en  general  de  las  hemorragias.  Y 
considerando  qne  el  iegido  traqueal  y  bronquial 
está  sembrado  de  arterias  cortas  y  grandes,  al 
paso  que  sus  venas  son  de  diámetro  menor  que 
aquellas,  queestán  dichos  vasos  muy  iumedia'. 
tos  ul  corazón,  y  tan  superficiales,  que  solo  los 
cubre  mi  tegido  membranoso  muy  delgado;  y 
siendo  ademas  ta  sustancia  del  pulmón  tan  es- 
ponjosa y  endeble,  no  es  de  estrañar  que  en 
razón  de  esta  organización  se  verifique  tan  frfi- 
cuentemente  la  hemoptisis.  Contribuye  también 
á  esla  frecuencia  la  continua  esposicion  de  los 
bronquios  á  las  impresiones  atmosféricas,  y  la 
mucha  relación  simpática  que  tiene  el  pedio 
con  lodos  los  demás  órganos  del  cuerpo  hu- 
mano. 

El  flujo  de  que  tratamos  se  distingue  de  la 
epistaxis  ó  flujo  de  sangre  por  las  narices,  por 
los  síntomas  que  hemos  dicho  ,  los  cuales  un 
se  ven  en  esta;  y  á  mas  por  la  disposición  or- 
gánica del  enfermo  que  hemos  indicado  al 
tratar  de  las  causas,  y  que  no  se  observa  en  la 
simple  epistaxis.  Fuera  de  que  esta  ocurre  de 
ordinario  antes  de  la  pubertad,  y  la  hemoptisis 
á  la  entrada  de  esla  época,  ó  pocos  años  des- 
pués de  ella. 

Para  no  equivocar  la  hemoptisis  con  la  es- 
iomace  o  sangre  salida  de  la  misma  boca,  con- 
viene reconocer  bien  las  encías  y  cámaras  an- 
terior y  posterior  de  la  boca. 

No  puede  confundirse  la  hemoptisis  con  la 
peripneumonta  acompañada  de  flujo  sanguíneo, 
porque  lacalenluraquesuele  baberen  la  hemop- 
tisis no  es  tan  fuerte  como  laque  se  ve  en  ilí- 
cha  inflamación,  ni  tampoco  la  hemorragia  es 
tan  copiosa  en  esta  afección  como  en  aquella. 

En  la  pueumorragia,  el  dolor  es  profundo  en 
la  cavidad  del  pecho,  y  el  flujo  de  sangre  es 
comunmente  copioso;  en  la  laringorragía  y  Ira- 
queorragia,  dicho  flujo  suele  ser  corlo,  y  la 
tos  es  poca  y  sibilosa,  parecida  á  la  del  crup. 

La  hemalemesis  ó  vómito  de  sangre  se  di- 
ferencia de  la  hemoptisis,  porque  en  la  prime- 
ra la  sangre  que  se  arroja  por  vómito  es  ne- 
gruzca, sale  mezclada  con  alimentos  y  oíros 
humores  de  las  primeras  vias,  y  se  presenta 
con  otros  síntomas  distintos  de  los  que  se  no- 
tan en  esta. 

La  hemoptisis  interna  se  conoce  por  les 
desmayos,  sofocaciones,  descolorimiento  uni- 
versal de  la  superficie  del  cuerpo  y  demás  sín- 
tomas propios  de  las  hemorragias  internas, 

Triste  es  el  pronóstico  de  la  enfermedad 
que  nos  ocupa,  porque  todas  las  hemoptisis  son 
temibles,  sin  embargo  de  que  no  todas  son  in- 
curables, pues  numerosos  son  los  casos  de 
personas  que  han  envejecido  con  este  finjo 
habitual. 

La  hemoptisis  traumática,  esto  es,  la  pro- 
ducida por  un  golpe,  caída,  herida  ó  violen- 
cia esterior,  es  la  que  con  menos  facilidad  re- 
pite. 

La  que  debe  sn  origen  á  un  cuerpo  estraño 
bajado  por  la  tráquea,  si  no  .se  saca  fuera 
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esta  cansa  irritante,  mas  ó  menos  tarde  ■  acaba  f 
con  el  paeienle. 

la  inflamatoria  y  la  reumálica  por  causa  ac- 
cidental, siendo  socorridas  oportunamente,  pue- 
den muy  bien  curarse, 

La  que  procede  de  la  desviación  de  algún 
flujo  como  hemorraidal,  menstruo  ú  olro  habi- 
tual, restableciéndose  este  desde  luego,  es  sus- 
ceptible de  curación ;  pero  no  verificándose 
dicha  renovación,  persistiendo  la  dificultad  de 
respirar,  la  tos  con  esputo  semi-purulento  ó 
del  todo  purulento,  y  apareciendo  la  calentara 
liéclica,  poca  ó  ningura  esperanza  da  de  cura- 
ción. Lo  mismo  á  corta  diferencia  puede  decir- 
se con  respecto  á  las  hemoptisis  gástrica,  ar- 
trítica y  cspasmódica. 

Las  hemoptisis  que  proceden  de  mala  con- 
formación del  pecho,  de  tubérculos  ó  de.  vicio 
hereditario,  son  precursoras  de  la  tisis  ,  como 
igualmente  las  producidas  por  algún  vicio  or- 
gánico del  corazón  ó  vasos  mayores,  del  hi- 
drotorax  ó  de  una  ascitis,  son  de  funesto  pre- 
sagio. 

Conviene  siempre  para  formar  el  pronós- 
tico con  alguna  probabilidad  ,  atender  á  si  la 
organización  y  la  diátesis  del  enfermo  es  ó 
no  efectivamente  tisica,  y  á  los  síntomas  que 
liavan  precedido  á  la  venida  de  esta  hemor- 
ragia ;  porque  si  realmente  la  conformación 
y  síntomas  precedidos  confirman  la  existen- 
cia de  dicba  diátesis,  el  pronóstico  ha  de  ser 
funesto. 

Todo  bermoplóico  debe  ser  prontamente 
socorrido.  El  facultativo,  con  su  semblante  ri- 
sueño, ha  de  procurar  desvanecer  el  temor  en 
que  se  halla  e!  paciente.  Se  ha  de  apartar  de 
la  presencia  de  éste  la  sangre  que  vaya  arro- 
jando ,  y  si  fuera  necesario  examinarla  con 
detención,  ba  de  hacerlo  el  profesor  separada- 
mente y  no  delante  del  enfermo.  Las  preguntas 
que  se  le  hagan  deben  ser  pocas,  y  de  ta!  mo- 
do ,  que  no  haya  de  dar  otra  respuesta  que  la 
afirmativa  ó  la  negativa,  supliendo  en  lo  de- 
más tos  circunslanles  por  él.  Se  le  debe  quitar 
de  encima  todo  lo  que  pueda  oprimirle,  como 
embala,  chalecos  apretados,  corsés,  justi- 
llos, etc.  Se  le  ba  de  encargar  que  bable  lo 
menos  que  le  sea  posible.  En  la  cama  será 
mejor  que  esté  incorporado,  que  no  en  la  po- 
sición horizontal.  111  aposento  no  ba  de  ser  ca- 
luroso, y  ha  de  entrar  en  él  perca  luz.  Moles- 
tándole al  paciente  la  sed,  se  le  dará  una 
bebida  que  no  sea  muy  caliente  ni  muy  tria, 
como  ni  tampoco  muy  acida  para  que  no  le 
mueva  la  los. 

En  las  hemoptisis  traumáticas  é  inflama- 
torias, y  en  las  reumáticas,  deben  practicarse 
desde  luego  las  evacuaciones  de  sapgre  gene- 
rales y  locales,  repitiéndolas  mientras  subsis- 
tan los  síntomas  inflamatorios  ,  mayormente 
si  se  trata  de  un  enfermo  jóven  ,  plelúrico  ú 
robusto.  Sin  embargo,  nunca  deberán  ser  tan 
copiosas  y  repelidas  como  en  las  verdaderas 
pulmonías.  En  los  adultos,  procediendo  la 


hemoptisis  del  flujo  hemorroidal  suprimido,  se 
hará  la  sangría  de  pie,  y  se  pondrán  las  san- 
guijuelas en  los  bordes  del  ano.  En  la  muger, 
cuando  esta  hemorragia  viene  por  un  desvio  de 
la  menstruación,  son  útiles  las  sanguijuelas  al 
rededor  de  la  vulva.  En  las  demás  hemoptisis 
de  carácter  ílogistico,  las  sangrías  deben  ser 
del  brazo. 

Convienen  también  como  medios  revulsivos, 
las  ventosas  secas,  y  mejor  aun  las  saja- 
das, sobre  los  hipocondrios  y  muslos;  los  pedi- 
luvios y  maniluvios  muy  calientes,  y  los  si- 
napismos en  las  estremidades  inferiores. 

El  agua  nitrada,  sola  ó  con  el  jarabe  de 
malvavisco  ó  de  goma,  como  le  sea  mas  grala 
al  enfermo,  deberá  administrársele  á  todo  pas- 
to ,  teniendo  mucho  cuidado  de  no  cargar 
demasiado  esta  bebida  con  el  nitro  ,  para  que 
no  se  baga  estimulante.  Son  lambien  de  acon- 
sejar las  orchatas,  las  misturas  gomosas  ya 
solas,  ya  con  alguna  cantidad  del  espíritu  de 
nitro  dulce;  la  limonada  sulfúrica  muy  Hoja  y 
las  lavativas  refrescantes  de  agua  de  cebada  ó 
de  malvas  con  el  vinagre. 

En  cusoque  hubiese  estreñimiento  de  vien- 
tre, podrán  convenir  los  purgantes  laianles- 
aceitosos  ó  subácidos,  como  el  aceile  de  al- 
mendras ó  de  ricino,  los  cocimientos  de  los  la- 
marindos  ó  de  la  pulpa  de  casia  ó  del  maná, 
las  lavativas  del  cocimiento  de  malvas  con  la 
miel,  etc. 

Habiendo  cedido  ya  del  todo  ó  en  gran  par- 
le el  estado  flogístico,  y  subsistiendo  todavía 
la  hemorragia  con  el  pulso  algún  tanto  acele- 
rado, puede  prescribirse  la  tintura  acuosa  de 
la  digital  en' un  vehículo  mucilaginoso.  En  es- 
tos casos  tiene  también  lugar  un  vejigatorio 
entre  las  espaldas,  mayormente  si  la  hemopti- 
sis es  reumática.  Cuando  no  ceda  ni  con  la  di- 
gital ni  con  el  vejigatorio,  se  puede  echar  ma- 
no del  alumbre  en  parca  dosis  con  la  goma  ará- 
biga, con  e!  suero  ó  con  algún  jarabe  mucila- 
ginoso. Puede  igualmente,  al  mismo  efecto,  ser 
útil  el  azúcar  de  plomo,  á  la  dosis  de  nna  cuar- 
ta parte  de  grano  cada  tres  ó  cuatro  horas,  en 
una  bebida  demulcente.  Habiéndose  desvane- 
cido enteramente  la  inflamación,  y  persistien- 
do aun  el  flujo,  serán  entonces  del  caso  los 
medicamentos  opiados  con  los  astringentes  en 
dósis  moderada.  - 

Cuando  la  hemoptisis  es  gástrica,  están  in- 
dicados los  purgantes  minorativos  ó  mediocres, 
según  la  necesidad  de  su  mayor  ó  menor  fuerza 
para  cumplir  debidamente  con  la  indicación. 
Rara  vez  serán  necesarios  los  drásticos.  Si  la 
saburra  fuere  muy  alta,  y  hubiera  mucha  pro- 
pensión al  vómito,  podrá  ser  indicado  el  eméti- 
co, mas  debe  prescribirse  en  corta  dósis,  y  es- 
cogiendo el  menos  irritante,  cual  es  la  ipeca- 
cuana. Pero  es  preciso  advertir  que  si  en  el  en- 
fermo se  notare  la  diátesis  tisica  bien  decidida, 
lo  mas  prudente  sera  abstenerse  de  todo  emé- 
tico. A  estos  medicamentos  evacuantes,  y  de 
consiguiente  alterantes,  será  bueno  que  prece- 
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da  alguna  evacuación  ele  sangre  por  el  brazo. 

En  la  hemoptisis  espasmósdica  convienen 
los  anodinos  y  unliespasmódicos  que  no  sean 
etéreos,  ni  muy  estimulantes.  Una  liorcliala 
comnuesla  de  las  almendras,  algunas  semillas 
del  beleño  y  goma  arábiga,  se  lia  esperimeutado 
que  es  muz  eficaz;  también  son  conducentes  la 
digital  con  el  mucllago  de  la  goma  tragacanto; 
la  ipecacuana  en  muy  corta  dosis,  repetidas 
veces  al  dia;  los  polvos  de  Dower;  uoa  mistura 
opiada,  ó  bien  el  mismo  opio  en  pequeña  canti- 
dad, con  algún  grano  de  alcanfor,  en  forma  de 
pildoras;  los  Oxidos  de"  zinc  y  el  caprum  nmo- 
niacaleea  dosis  muy  módica,  como  ele  una  ter- 
cera .parte  de  grano  de  cualquiera  de  estas  dos 
sustancias  meíálicas,  en  unión  con  un  poco  de 
azúcar,  repetidas  veces  at dia,  ban  probado  muy 
bien  en  algunas  hemoptisis  de  esta  especie. 

En  la  hemoptisis  artrítica  deben  ponerse  al- 
gunas sanguijuelas  sobre  el  esternón  y  costillas 
verdaderas  del  lado  izquierdo,  y  los  sinapismos 
ó  baños  sinapizados  y  cantáridas  en  las  estre- 
midades  inferiores.  Interiormente  se  prescri- 
-  ben  las  bebidas  nitradas,  la  digital  y  los  coci- 
mienlos  de  la  dulcamara,  árnica,  etc. 

En  la  hemoptisis  escorbútica  aprovechan 
los  ácidos  vegetales  como  el  cítrico,  el  málico, 
el  acético  en  corla  dosis,  la  limonada  sulfúrica, 
el  zumo  de  las  ortigas,  la  leche  y  demás  me- 
dios anti-escorbúticos. 

En  la  atónica  y  verdaderamente  pasiva  es- 
tán indicados  los  astringentes  aluminosos,  el 
elisir  de  vüriolo  dulce,  la  sangre  de  drago,  el 
cocimiento  del  almidón  con  la  ragaliz,  la  rata- 
nia, los  pámpanos  secos  de  la  uva  moscatel  en 
polvo,  el  tanino  ó  el  principio  curtiente;  y  no 
cediendo  el  flujo  con  dichos  remedios,  el  sobe- 
rano auxilio  es  el  opio.  Cuando  esté  yaoortadala 
hemoptisis,  á  fin  de  prevenir  su  retorno,  puede 
Ser  útil  la  quina  en  cocimiento  ó  en  polvo,  jun- 
to con  la  tierra  japónica  y  la  suficiente  canlidad 
de  jarabe  de  sínfito  en  forma  de  electuario. 

Ni  tas  bebidas  heladas  ó  muy  frias,  ni  la 
aplicación  de  la  nieve  sobre  ningún  punió  es- 
terior  del  cuerpo  son  de  aconsejar,  sino  en  ca- 
sos muy  apurados  de  un  eopiosimo  flujo  de 
sangre. 

Las  ligaduras  fuertes  en  las  estremidades, 
han  aprovechado  en  algunos  easos;  pero  en 
otros  han  sido  perjudiciales. 

La  prescripción  interior  de  la  sal  eomun, 
del  alcohol  con  el  miro,  del  fungas  melicensis, 
como  igualmente  varios  remedios  empíricos  y 
amuletos  que  corren  entre  el  vnlgo  como  es- 
pecíficos para  esla  hemorragia,  no  son  de  acon- 
.  sejar  por  sersn  virtud  incierta,  y  siempre  sos- 
pechosos de  acarrear  otros  graves  danos,  no 
habiendo  merecido  tampoco  la  aprobación  de 
Tos  prácticos  mas  sensatos. 

Bu  toda  hemoptisis,  «mientras  persiste  el 
flujo, -la  dieta  alimenlicia  debe  ser  muy  ténue, 
arreglándola  en  seguida  á  ias  circunslancias 
del  paciente  y  demás  que  vayan  ofreciéndose. 
•    Uno  de  los  principales  medios  para  preve- 


nir la  hemoptisis,  es  el  buen  régimen  dietéti- 
co, físico  y  moral,  evitando  con  todo  esmero 
todas  las  causas  que  puedan  ocasionarla,  lia 
enseñado  la  esperiencia  que  la  vida  activa,  co- 
mo no  sea  muy  fatigosa  ó  precipitada,  es  pre- 
ferible á  la  ociosidad  para  precaverse  de  esto 
flujo,  mayormente  en  los  que  tienen  disposi- 
ción á  contraerlo,  por  cuya  razón  son  condu- 
centes á  este  objeto  los  paseos  al  cimpo  lltal 
la  distracción  de  los  negocios  caseros  y  pesa- 
dos, la  navegación,  la  vida  rural,  los  largos 
viages  á  pie  ó  á  caballo,  los  ejercicios  gim- 
násticos, pero  con  moderación;  en  una  pala- 
bra, la  medicina  que  llaman  metasinoriiim. 
Muchos  sugetns  constituidos  en  la  diátesis  tísi- 
ca, aunque  sea  de  herencia,  si  al  momento  de 
asomar  la  menor  señal  precursora  de  la  hemop- 
tisis, han  tenido  resolución  y  medios  para  em- 
prender dicho  método  higiénico,  se  han  liber- 
tado de  esta  cruel  enfermedad. 

El  que  tenga  alguna  predisposición  á  la  he- 
moptisis, luego  que  se  halle  indispuesto  por 
cualquiera  incidente  que  le  sobrevenga,  aunque 
ligero,  por  ejemplo,  afección  catarral,  gástrica, 
afección  de  ánimo,  ele.,  ha  de  procurar  reme- 
diarla inmediatamente.  Molestándole  Igualmen- 
te la  los,  ha  de  ser  solicito  en  calmarla  con  l¡i 
leche,  con  algún  demulcente  anodino  6  con  al- 
gunos granos  de  las  pildoras  de  cinoglosa  al 
acostarse. 

Sobre  todo,  deben  estar  advertidos  los  pa- 
dres, tutores,  maestros,  directores  de  los  cole- 
gios ó  eslablecimientos  de  educación  donde 
Baya  mucha  reunión  de  jóvenes,  que  procuren 
por  todos  los  medios  posibles  retraer  a  sus  en- 
cargados del  fatal  vicio  del  onanismo,  que  lan- 
íos estragos  ha  hecho  en  la  juventud,  enlro 
otros  la  producción  de  esle  finjo  tan  temible. 

HEMORRAGIA.  (Medicina.)  Esla  palabra  se 
compone  de  las  dos  griegas  he/na,  sangre,  y 
rhegnumi,  romper,  por  suponerse  que  loda  he- 
morragia procede  de  la  ruptura  de  los  vasos 
sanguíneos.  En  el  idioma  vulgar  se  dice  gerie- 
ralmente  (lujo  de  sangre,  pérdida,  ele.  La  he- 
morragia es  la  salida  de  la  sangre  de  sus  va- 
sos con  mayor  ó  menor  fuerza  y  celeridad,  ya 
fuera  del  cuerpo,  ya  recogiéndose  en  algún 
receptáculo  ó  cavidad.  Cuando  la  sangre  sale 
sin  ímpetu  y  gota  á  gota,  se  llama  cstilicidin. 
La  sangre  puede  brotar  de  las  arlerias,  de  las 
venas  ó  de  los  vasos  capilares,  ó  tener  mas  de 
una  de  esas  procedencias;  y  por  lo  mismo  hay 
hemorragias  arteriales,  venosas,  capilares  y 
también  mistas.  Otra  división  de  las  hemorra- 
gias se  ha  hecho  en  primarias  y  secundarias, 
en  sinlomálicas  y  criticas,  en  esternas  é  in- 
fernas, Pero  la  división  mas  Importable!  es  lado 
activas  y  pasivas,  esto  es,  por  esceso  de  vida 
á  por  falta  de  energía  vital.  Hay,  sin  embargo, 
algunas  que  con  dificultad  pueden  colocarse  en 
ninguna  de  esas  dos  clases,  por  haberse  espe- 
rimeniado  que  se  ven  lanío  en  el  estado  eslé- 
nico  conioen  el  opuesto  ó  aslénico.  Finalmen- 
te, por  su  causa,  por  su  índole  ó  carador  etc., 
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las  hemorragias  llevan  también  las  denomina- 
•ciones  de  traumáticas,  corrosivas,  inllímato- 
j-ius,  reumáticas,  gástricas,  artríticas,  escor- 
búticas, atónicas,  nérveas,  etc. 

Veamos  los  síntomas  de  la  hemorragia  en 
general.  Antes  de  venir  la  hemorragia  en  una 
parte  del  cuerpo  íjííé  eslé  á  la  vista  ,  suele 
formarse  en  ella  una  congestión  ,  con  rubor, 
hinchazón  de  las  venas  y  una  Itimefaecion 
mas  ó  menos  estensa  ;  interiormente  esperi- 
menta  el  enfermo  prurito  ,  limación  ,  tensión, 
molesta  sensación  de  plenilnd  y  de  calor  en 
el  punto  donde  amenaza  efectuarse.  Algunas 
veces  precede  también  un  estado  verdadera- 
mente febril  con  horripilaciones  seguidas  de 
calor,  y  el  pulso  frecuente,  duro  y  lleno. 

Verificándose  la  hemorragia,  sale  la  saiigfé 
con  mus  ó  menos  fuerza,  y  en  mayor  ó  me- 
nor cantidad  ,  según  la  calidad,  diámetro  y 
usos  que  tenga  el  vaso  abierto  ,  y  según  el 
modo  de  obrar  de  las  causan,  la  naturaleza  del 
enfermo  y  demás  circunstancias  que  ocurran, 
siguiendo  en  igual  razón  todos  los  síntomas. 
En  general  la  mucha  pérdida  de  sangre  pro- 
duce ohjscacion  de  la  vista,  zumbido  dooido3, 
desmayos,  convulsiones  y  hasta  la  asfixia. 

Predisponen  á  Sos  (lujos  de  sangre  :  cierta 
condición  particular  del  cuerpo  que  los  prác- 
ticos llaman  conato  de  hemorragia ,  (cona- 
men  molí  man  ,  hemorrhagicum\ ;  ta  disposi- 
ción hereditaria;  el  tiempo  de  los  equinoccios; 
el  sexo  femenino  con  preferencia  al  mascu- 
lino; una  constelación  hemorrágica reinante.  En 
particular ,  por  razón  de  las  edades  ,  la  niñez 
^  predispone  á  la  epistaxis;  la  edad  juvenil  á  la 
hemoptisis;  la  adulta  al  flujo  hemorroidal,  á  la 
hematurla  y  hemalemesis;  y  la  senil  á  la  he- 
morragia cerebral.  . 

Determinan  las  hemorragias  :  (oda  causa, 
sea  Tísico-quimica,  mecánica  ó  dinámica,  que 
direcla  o  indireclamenle  produzca  irritación, 
distensión,  relajación  rt  enervación  pronta,  rt 
iinsüi'gnniüauiou  en  los  vasos  sanguíneos,  por 
ejemplo,  los  venenos,  las  fuertes  pasiones  de 
ánimo,  el  frió  ó  el  calor  excesivos,  los  con- 
tagios, etc. 

La  causa  próxima  está  en  la  posición  anor- 
mal en  que  se  hallan  los  vasos  que  dan  lu 
sangre,  sea  por  anustomosis,  diapédests,  dié- 
resis, diábmsis,  ó  rhixis. 

No  todo  humor  rojo  que  sale  del  cuerpo 
se  ha  de  tener  por  sangre:  diferentes  líquidos 
distintos  de  cLa  pueden  adquirir  este  color  por 
varias  combinaciones  que  se  verillcan  en  ellos 
de  resaltas  de  un  estado  morboso  del  cuerpo. 
Solo  la  análisis  puede  sacarnos  de  duda  lita- 
dlas veces.  Las  hemorragias  internas,  no  te- 
niéndolas á  la  vista,  se  deducen  de  la  señales 
racionales  siguientes:  la  repentina  pérdida  de 
fuerzas  ;  las  enfermedades  del  sistema  san- 
guíneo que  hayan  precedido;  la  palidez  en  el 
roslro;  las  lipotimias  conel  pulso  formicanley 
a  veces  del  todo  imperceptible;  las  convulsio- 
nes y  la  propensión  del  enfermo  á  padecerlas. 
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Las  lipotimias  ,  convnlsioue3  y  repentina 
mutación  de  color  en  el  rostro,  en  algunos, 
no  son  por  efecto  de  debilidad  esencial  con- 
siguiente á  la  pérdida  de  sangre,  sino  del  so- 
bresalto á  miedo  de  que  se  sobrecogen  al  ver- 
se acometidos  de  la  hemorragia,  mayormente 
si  por  su  naturaleza  son  propensos  á  los  des- 
mayos. 

Las  hemorragias  que  se  dicen  critic-tt 
pueden  aliviar  y  á  veces  curar  radicalmente 
al  enfermo  ;  pero  siendo  copiosas  ú  de  larga 
duración  ,  pueden  acarrear  funeslas  conse- 
cuencias ,  como  sofocación  de  una  viscera, 
derrame  da  sangre  en  alguna  cavidad,  hidro- 
pesías, fiebre  lenta  ó  íabíflca  ,  y  otros  males 
eunseculivos,  por  mas  que  dichos  (lujos  sean 
promovidos  por  la  misma  naturaleza ,  pues 
esta.no  deja  de  errar  alguna  vez. 

La  curaclun  dube  ser  adecuada  á  la  eansa 
próxima  que  produce  la  hemorragia  ,  á  cuyo 
objeto  sirven  diferentes  remedios,  ya  debili- 
tantes ,  refrescantes  ó  revulsivos  ,  ya  túnico? 
astringentes,  estimulantes,  anliespasmódicos  y 
laudanados  ,  conforme  á  la  índole,  causas  y 
demás  circunstancias  particulares  de  cada  una 
de  ellas. 

No  debemos  alucinarnos  en  ninguna  ma- 
nera con  los  remedios  específicos  ,  por  mas 
que  estén  acreditados  entre  el  vulgo  ;  mere- 
ciendo tan  solo  aceptación  aquellos  cuya  vir- 
tud está  confirmada  por  los  facultativos  que 
eti  su  práctica  les  han  sabido  dar  el  justo  valor. 

Las  hemorragias  han  recibido  diferentes 
nombres  según  el  órgano  del  cual  sale  la  san- 
gre. Asi  se  ha  llamado  hemoptisis  la  hemor- 
ragia que  tiene  lugar~en  la_superficie  de  la 
mucosa  de  los  bronquios  ;  hematisia  ,  la  de 
la  mucosa  estomacal ;  hemorroides  ,  almorra- 
nas ó  flujo  hemorroidal ,  la  riel  recto;  hema- 
turia,  la  del  riñon  ó  de  otro  de  los  órganos 
urinarios;  metrorragia  ,  la  hemorragia  pato- 
lógica de  la  matriz;  epistaxis,  el  flujo  de  san- 
gre por  la  nariz  ;  derrame  sanguiiieo ,  el  que 
se  produce  .en  las  cavidades  esplácnicas  ó  en 
los  tejidos  ;  hematemelis  ,  el  vómiío  de  san- 
gre; (¡quimas ¡*,  la  hemorragia  que  se  verifica 
en  el  tejido  celular  subcutáneo  ó  sub-mucoso, 
y  finalmente,  la  que  á  veces  vemos  sobreve- 
nir en  el  parénquima  de  los  pulmones,  se  lla- 
ma apoplegiá  pulmonar,  para  distinguirla  de 
la  apoplegiá  verdadera,  que  es  la  hemorragia 
cerebral.  La  hemorragia  cutánea  ,  la  de  las 
membranas  serosas,  como  la  pleura,  el  peri- 
cardio y  el  perilonio  ,  no  han  recibido  nom- 
bres particulares. 

De  las  mas  de  las  hemorragias  que  acaba- 
rnos do  citar  hemos  tratado  y  trataremos  en 
arllculos  especiales  {véanse  apoplegia,  epis- 
taxis, HEMOPTISIS,  HEMORROIDES,  METROHRA- 
otA,  ele!;  aqui,  pues  ,  trataremos  tan  solo  de 
la  hematcmesis  y  de  la  hemaiuria. 

hejiatesiesis.  I'or  verdadera  hematemesis 
se  entiende  la  salida  por  vómito  de  la  sangre 
procedente  de  los  vasos  arteriosos  ó  venosos  del 
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abdómcn  ó  de  sus  inmediaciones;  mas  no  aque- 
lla sangre  que  se  arroja  por  la  boca,  y  qtie  aun 
cuando  venga  del  estómago,  es  por  haber  caí- 
do en  esta  cavidad  en  una  fuerte  hemoptisis  ó 
en  una  epistaxis. 

Cuando  la  sangre  de  la  hematemesis  es 
negra,  corrompida,  muy  copiosa,  y  sale  á  veces 
no  solo  por  vómito  sino  que  también  por  cá- 
mara, se  llama  melena  ó  enfermedad  negra:  en 
algunos  casos  este  humor  va  mezclado  con  la 
sangre  roja  arterial  y  venosa. 

Se  divide  la  hematemesis  en  primaria,  se- 
cundaria y  sintomálica.  Algunas  enfermedades 
la  presentan  como  síntoma  de  ellas,  por  ejem- 
plo ,  la  gastritis  aguda ,  la  fiebre  amarilla, 
ciertos  cólicos  muy  vioteutos,  las  fiebres  inter- 
mitentes muy  perniciosas,  etc.  Solo  tratamos 
ahora  de  la  primaria. 

La  melena  casi  siempre  se  puede  decir  se- 
cundariaó sintomática,  viniendo ellaen  seguida 
de  varios  tumores,  varices,  congestiones,  infla- 
maciones lenlas  y  demás  enfermedades  residen- 
íes  en  las  primeras  vias  ó  en  sus  visceras  in- 
mediatas. 

Antes  de  acometer  es!a  enfermedad  saelen 
preceder  los  síntomas  siguientes  :  opresión  en 
los  precordios  é  inflación  del  vientre;  cardial- 
gía y  espasmos  abdominales;  salivación  abun- 
dante; macha  .flalulencia  y  mal  sabor  de  boca; 
inapetencia,  ó  bien  apetito  estraordinario  y  ca- 
prichoso ;  semblante  pálido  y  triste,  con  cerco 
amoratado  alrededor  de  los  ojos;  náuseas,  con- 
gojas y  de  cuando  en  cuando  algún  desmayo; 
dolores  vagos  en  la  columna  vertebral;  mucha 
hipocondría ;  sueño  inquieto  y  pesado  y  fre- 
cuentes dolores  cólicos.  En  algunos  casos  viene 
de  improviso  esta  hemorragia,  sin  que  de  ante- 
mano haya  precedido  señal  alguna. 

Cuando  se  presenta  el  flujo,  todos  los  sín- 
tomas prediebos  se  agravan ;  saliendo  anas 
veces  la  sangre  en  mucha  cantidad,  otras  en 
muy  poca,  presentando  varios  colores,  como 
el  de  arteriosa  ó  venosa ,  y  distinta  consis- 
tencia, como  muy  disuelta  ó  grumosa  pare- 
cida á  unos  pedazos  carnosos.  Los  primeros 
vómitos,  á  mas  de  la  sangre,  suelen  dar  restos 
de  alimentos,  bebidas,  moco,  biiis  y  demás 
humores  del  estómago  mezclados  con  ella.  El 
color  negro  ú  melénico  en  los  humores  arroja- 
dos por  vómito  se  manifiesta  en  unos  entre- 
mezclado con  el  color  rojo  de  la  sangre,  y  en 
olioslodo  el  material  arrojado  se  présenla  negro 
como  la  pez.  En  algunos  melénícos  dichos  ma- 
teriales no  despiden  hedor  ninguno,  y  en  oíros 
son  sumamente  hediondos.  Por  lo  común  son 
!an  acerbos  y  agrios  que  causan  denlera  á  los 
pacientes,  habiendo  llegado  hasta  á  corroerles 
los  .  dientes.  Las  mas  veces  sale  la  sangre  á  un 
tiempo  por  cámara  y  por  vómito,  y  alguna  vez 
solo  por  vómito.  La.  melena  con  bastante  fre- 
cuencia se  verifica  tan  solo  por  cámaras, 

Siendo  este  flujo  muy  copioso,  las  repetidas 
lipotimias  que  padece  el  enfermo  llegan  á  po- 
nerle como  en  estado  de  asfixia,  las  fuerzas 


musculares  están  enteramente  decaídas  en  tér- 
minos que  no  tiene  el  enfermo  aliento  para 
moverse,  ni  siquiera  para  hablar  :'el  pulsóle 
pone  débil,  acelerado  y  en  ciertas  ocasiones 
apenas  perceptible:  las  congojas  y  sobresaltos 
son  continuos. 

Después  de  algunos  minutos  ó  de  algunas 
horas  de  pasado  el  flujo,  vuelve  otra  Yez  j 
comparecer  en  algunos  enfermos  con  la  misma 
fuerza  que  el  anterior;  y  estos  ataques  son  mas 
ó  menos  frecuentes,  según  la  mayor  ó  menor 
gravedad  del  mal. 

Se  ha  visto  en  algunos  casos  guardar  esla 
enfermedad  un  periodo  regulado,  viéndose, 
por  ejemplo,  en  cada  plenilunio,  en  los  equi- 
noccios, etc.,  cuya  regularidad  se  ha  notado 
particularmente  en  el  sexo  femenino,  proce- 
diendo la  hematemesis  de  desvio  de  la  mens- 
truación. 

También  lia  sucedido  alguna  vez  verificar- 
se la  hematemesis  por  arriba  ó  por  abajo  sin. 
ningún  dolor. 

Cuando  esta  enfermedad  tiende  á  terminar 
en  bien,  los  síntomas  van  desapareciendo  poco 
a  poco,  cesa  enteramente  el  enfermo  de  arrojar 
sangre  por  ninguna  de  las  dos  vias,  pónese  su 
semblante  apacible,  coge  bien  el  sueño  y  come 
ya  con  algún  apetito.  Pero  no  hay  que  llar  en 
muchísimos  casos  de  esla  mejoría ,  porque  i  la 
hora  menos  pensada,  después  de  pasados  al- 
gunos meses  y  también  años,  repite  de  impro- 
viso esta  cruel  dolencia.  Esto  prueba  que  la 
causa  próxima  principal  de  ella  con  dificultad 
se  desarraiga. 

Siendo  copiosísimo  el  flujo,  puede  ejecnli-( 
vamenle  ocasionar  la  muerte,  lo  cual  se  ha  vis- 
to suceder  en  alguna  de  aquellas  hemalemesis 
que  sobrevienen  repentinamente  sin  ningún 
síntoma  precursor. 

A  muchos  sugetos,  después  que  han  tenido 
nn  insulto,  tes  quedan  fuertes  pulsaciones  en 
los  vasos  del  bajo  vientre  bien  perceptibles  al 
tacto,  y  palpitaciones  ó  espasmos  del  corazón  y 
otras  visceras,  todo  lo  cual  es  indicio  de  la  re- 
petición del  flujo. 

Comunmente  no  muere  el  enfermo  en  el  acto 
de  la  hemorragia,  sino  que  suele  dejar  esta  en 
los  mas  una  afección  crónica  irremediable, 
como  una  fiebre  héclica,  una  hidropesía,  una 
diarrea  colicuativa,  una  disenteria,  etc. 

En  la  autopsia  de  los  fallecidos  de  hemate- 
mesis se  encuentran  hinchados  y  llenos  de  san- 
gre negruzca  los  vasos  sanguíneos  abdomina- 
les, y  en  particular  los  llamados  vasos  breves. 
Encuéntrense  también  dilataciones  aneurismá- 
licas  y  varicosas;  derrames  sanguíneos  y  pu- 
rulentos en  varios  puntos  de  la  cavidad  abdo- 
minal; erosiones  y  abultamientos  preternatura- 
les en  el  esterior  é  interior  del  higado  y  bazo;  y 
también  cuerpos  estraños  pegados  á  las  túnicas 
del  estomago.  En  algunos  cadáveres  de  sugetos 
fallecidos  á  consecuencia  de  esta  enfermedad, 
nada  en  estado  preternatural  se  ha  encontrado. 

Las  mugeres  están  mas  propensas  á  pade- 
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cer  esta  enfermedad  que  los  hombres;  están 
igualmente  predispuestos  los  hipocondriacos; 
tos  de  vida  sedentaria  ó  que  ta  tienen  muy  agi- 
tada; los  afligidos  por  una  pasión  de  ánimo  lac- 
£¡i  y  constante;  y  los  que -han  padecido  fre- 
cuentes enfermedades  por  las  que  se  hayan  de- 
teriorado mucho  las  visceras  abdominales. 

La  determinan  los  golpes,  caídas  ó  porra- 
zos sobre  el  abdúmen;  loa  violentos  ejercicios  á 
pie  ó  i  caballo;  las  cotillas,  corsés,  cinturo- 
nes,  etc.,  que  compriman  mucho  las  entrañas 
del  'bajo  vientre;  los  cuerpos  estraños,  como 
vidrios,  alfileres,  puntas  de  clavos,  etc.,  cal- 
dos dentro  de  esta  cavidad;  alguna  sanguijue- 
la deglutida;  unasustancia venenosa,  corrosiva, 
tomada  inconsideradamente;  un  fuerte  emético 
contraindicado  ;  las  congestiones  sanguíneas 
del  bazo,  hígado,  abdúmen  y  demás  visceras 
de  esta  región,  y  en  particular  las  formadas  en 
el  sistema  de  la  vena  porta;  como  y  también 
las  varices,  ulceras  y  tumores  en  las  mismas 
parles;  los  aneurismas  de  la  celiaca  y  demás 
arterías  abdominales;  el  vicio  artrítico  ó  reu- 
mático lijado  en  algún  punto  de  esta  cavidad; 
las  pasiones  deánirno  violentas  y  las  sumamen- 
te conlrislanles  de  larga  duración;  los  sustos 
y  sobresaltos,  etc. 

Puede  á  mas  efectuarse  la  hematemesis  por 
varias  enfermedades  constitucionales,  como  ca- 
lenturas interminentes  perniciosas,  fiebre  ama- 
rilla, peste,  escorbuto  y  otras;  en  cuyo  caso  se 
dice  esla  hemorragia  secundaria  ó  sintomá- 
tica. 

Se  distingue  la  hematemesis  de  la  hemopti- 
sis porque  en  esta  la  sangre  es  espumosa  y 
encarnada,  arrojada  comunmente  con  tos;  y  en 
aquella  es  menos  colorada,  negruzca,  sin  nada 
de  espuma,  mezclada  con  varios  ,humores  del 
abdúmen  y  saliendo  por  vómito.  Contribuyen 
también  los  síntomas  que  hemos  dicho  propios 
de  la  hemalemesís,  para  distinguirla  de  la  he- 
moptisis, 

Conviene  en  algunos  casos  examinar  con 
cuidado  el  inlérior  de  ta  boca  del  enfermo  y 
principio  de  las  fauces,  para  ver  si  sale  la  san- 
gre de  alguna  de  estas  partes;  y  atender  tam- 
bién si  baja  de  las  cavidades  nasales,  como 
puede  suceder  en  algunas  epistaxis,  la  que  ca- 
yendo denlro  del  estómago  y  arrojándose  en 
seguida  por  la  boca  puede  remedar  una  heraa- 
lemesis. 

No  debe  tomarse  por  melena  todo  vómito 
negro,  pues  que  los  alimentos,  la  bilis  y  demás 
humores  contenidos  en  el  abdomen  pueden  al- 
terarse de  modp  que  tomen  dicho  color,  como 
sueede  en  algunas  fiebres  inlerminentes,  en 
las  gastro-mesentéricas,  en  algunos  cólicos,  y 
otras  enfermedades,  en  las  que  se  presenta  di- 
cho síntoma  sin  que  por  esto  se  constituya  una 
verdadera  melena. 

Es  preciso  también  informarse  alguna  vez 
que  ucurra  la  duda  de  si  es  verciaderamanle 
sangre  ó  no  10  que  arroja  el  enfermo  por  la 
boca,  si  ha  comido  ó  bebido  de  antemano  al- 


guna sustancia  ó  licor  de  color  encarnado ,  que 
saliendo  con  el  vómito,  pudiese  de  pronto  en- 
gañarnos, tomándolo  por  verdadera  sangre. 

La  hematemesis  que  viene  accidentalmente 
por  efecto  de  una  causa  traumática,  y  la  pro- 
cedente del  flujo  menstrual  desviado,  como 
no  vayan  acompañadas  de  síntomas  que  hagan 
recelar  una  lesión  orgánica ,  no  son  tan  temi- 
bles como  las  que  indican  á  esta,  haciendo 
sospechar  por  las  señales  que  se  han  presenta- 
do de  antemano  que  provienen  de  un  vicio  in- 
herente y  radicado  en  alguna  de  las  visceras 
abdomin  ales. 

La  sangre  muy  negra  y  fétida  es  mucho  peor 
que  la  roja  y  sin  hedor  ninguno. 

los  repelidos  ataques  de  este  mal  acarrean 
poco  á  poco  una  calentura  lenta  ó  fiebre  béoti- 
ca  mortal. 

Se  ha  de  ir  con  mucho  tino  en  no  equivocar 
los  síntomas  precursores  de  esta  enfermedad 
con  una  indisposición  gástrica  saburral;  pues 
que  un  eméiieo  ó  purgante  fuerte,  prescrito  al 
enfermo  molestado  de  aquellos  síntomas,  po- 
dría prccipilar  el  desarrollo  subitáneo  de  una 
grave  y  mortal  hemaiemesis. 

Asimismo  las  cardialgías  y  la  opresión  de 
precordios  que  suelen  preceder  á  dicho  flujo, 
no  deben  confundirse  con  las  que  son  determi- 
nadas por  uña  afección  puramente  nerviosa;  los 
estimulantes  antíespasmódicos  en  aquel  caso 
podrían  causar  gravísimos  daños,  exasperando 
ó  acelerando  la  venida  de  la  hemorragia.  Por 
esto  conviene  poner  atención  en  las  causas  que 
hayan  dado  lugar  á  dichas  indisposiciones,  á 
la  naturaleza  del  enfermo  y  demás  circunstan- 
cias particulares  que  ocurran,  para  no  caer  en 
tamaño  error. 

Para  remediar  dichos  síntomas,  teniendo  al- 
gún fundamento  de  creerlos  anuncios  de  esta 
enfermedad,  no  se  puede  echar  mano  de  nin- 
gnn  remedio  muy  alterante,  sino  que  imporla 
atender  á  la  naturaleza  y  causa  particular  del 
mal  que  se  sospecha  va  á  venir,  á  fin  de  pre- 
caverle por  los  medios  mas  conducentes  y  sua- 
ves, y  de  no  producir  un  daño  mayor  que  el 
que  so  intenta  evitar,  valiéndose  de  remedios 
muy  fuertes.  Recelando  alguna  congestión  san- 
guínea abdominal,  serán  últles  las  sanguijue- 
las en  la  márgen  del  ano,  ó  alguna  sangría  ge- 
neral si  fuese  robusto  á  plelórico  el  enfermó. 
Si  hubiese  algnnaindisposiciou  gástrica  sabur- 
ral, convendrá  algún  ligero  purgante  laxante. 
Cuando  se  note  una  de  las  diátesis  reumática  ó 
artrilica  bien  manificsla  en  el  paciente,  tendrán 
lugar  los  epispáslicos  en  las  estremidades.  So- 
bre todo  siempre  se  debe  aconsejar  la  dieta  re- 
gular en  la  comida  y  bebida,  evitar  todo  ejer- 
cicio, por  poco  violento  que  sea,  toda  pasión  de 
ánimo,  y  cuanto  pueda  contribuir  directa  ó  in- 
díreclamente  á  conmover  el  cuerpo  y  el  es- 
picitu. 

En  el  acto  del  vómito  las  mas  de  las  veces 
no  se  puede  dar  medicamento  ni  alimento  nin- 
guno, porque  todo  le  irrita  al  enfermo  é  incita 


mas  á  vomitar.  Se  le  ha  de  encargar  mucha 
quietud,  sin  moverse  para  nada  f  hablar  ln 
menos  que  pueda.  Se  ha  de  procurar  también 
que  no  haya  mucho  calor  en  el  aposento,  y  que 
su  cuerpo  esté  Ubre  de  toda  opresión  ^quitán- 
dole al  efecto  lo  que  ¡leve  encima  y  pueda 
apretarte.  • 

Eq  el  caso  de  que  se  presuma  venir  el  (lujo 
de  alguna  plenitud  de  vasos,  podrá  convenir 
una  sangría  de  pie,  y  si  el  enfermo  padeciese 
de  almorranas  algunas  sanguijuelas  á  los  bar- 
des del  ano.  Y  siendo  una  muger  sujeta  i  los 
desvíos  del  flujo  menstrual,  se  le  pondrán  al- 
rededor de  la  vulva.  Los  pediluvios  no  muy  ca- 
lientes y  las  lavativas  refrescantes  del  ojimiel 
con  el  cocimiento  de  las  malvas,  pueden  tam- 
bién ser  de  alguna  utilidad. 

Pura  bebida  á  paslo  podrá  convenir  el  agua 
ligeramente  acidulada  con  ei  ácido  sulfúrico  ó 
cítrico,  pero  si  esta  escitase  la  los,  y  en  se- 
guida viniese  el  vómito,  convendrá  abstenerse 
de  ella,  tomando  solamente  el  enfermo  el  agua 
pura  á  sorbos  y  un  poco  fresca  cuando  ¡e  moles- 
te la  sed. 

Si  la  evacuación  sanguínea  fuese  tan  copio- 
sa que  amenázasela  vida,  podrá  aplicarse  una 
cataplasma  de  nieve  sobre  el  abdomen,  y  algún 
sinapismo  en  el  espinazo  sóbrelas  últimas  vér- 
tebras dorsales.  En  es!e  caso,  pueden  prescri- 
birse igualmente  algunos  astringentes  corno  el 
alumbre,  la  ratania,  el  cóncino,  la  tjnlura  del 
muriato  de  hierro,  la  limonada  sulfúrica  y  de- 
mas  de  esta  clase,  á  los  que  se  añadirá,  si  fue- 
se preciso,  un  poco  de  opio,  estando  bien  se- 
guros de.  no  haber  inflamación  alguna  en  ia  ca- 
vidad abdominal. 

Se  ha  de  poner  gran  cuidado  ensacar  la 
sangre  do  la  boca  del  paciente  con  los  dedos, 
ó  por  medio  de  un  enjuague;  porque  cayendo 
al  pecho  al  tiempo  de  una  fuerte  inspiración, 
podría  sofocarle.  Cortado  el  vómito,  ha  de  estar 
el  enfermo  en  suma  quietud  apartando  de  su 
lado  todo  objeto  que  pueda  inquietarle;  debe 
estar  atenido  á  los  alimentos  líquidos,  de  poca 
sustancia,  y  fácilmente  digeribles,  como  caldo 
de  pollo  ¿de  ternera  muy  flojo,  tomándole  en 
corla  cantidad,  aunque  tengan  que  repetirse 
mucho  las  tomas 'para  su  sustento. 

Los  purgantes  laxantes  y  ¡as  lavativas  de  la 
misma  especie,  convienen  muchas  veces  en  tal 
raso,  para  echar  fuera  del  cuerpo  los  restos  de 
sangre  corrompida  que  hubieren  quedado  en  las 
primeras  vias,  y  que  podrían  renovar  la  enfer- 
medad ó  determinar  otros  males,  como  diar- 
rea ',  fiebres  gástricas,  mesentéricas  y  ner- 
vosas, etc.  Mas  para  llenar  esta  indicación, 
nunca  deberemos  valemos  de  los  purgantes 
fuertes. 

La  dieta  puramente  láctea,  seguida  por  lar- 
go tiempo,  como  eleofermo  pueda  tolerarla,  es 
uno  de  los  mas  escelentes  remedios  que  se  han 
hallado  para  la  curación  de  esta  hemorragia,  - 

Si  se  sospechase  que  proviene  la  hemorra- 
gia de  alguna  sanguijuela  que  hubiese  Iragado 
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de  antemano  el  enfermo,  se  le  dará  á  beber  el 
agua  con  un  poco  de  sal  común. 

SI  fuese  alguna  sustanoia  venenosa  la  cau- 
sa determinante  de  esta  enfermedad,  se  luido 
escoger  el  medicamento  mas  adecuado  para 
cortar,  suspender  ó  neutralizar  sus  decios  de- 
letéreos; ó  sacarla  fuera  del  cuerpo,  si  ea  po- 
sible. 

Para  prevenir  este  mal,  se  han  de  evitar 
principalmente  todas  aquellas  causas  predi- 
chasque  clan  lugar  á  él;  se  procurarán  corre- 
gir cuanto  se  pueda  la  diátesis  dominante  y  la 
afección  local  que  presumamos  existentes  ea 
el  enfermo,  con  los  remedios  mas  apropiados 
para  vencer  estas  dos  causas.  Si  sospechamos 
cjue  á  consecuencia  de  una  larga  hipocondría 
ó  afección  de  ánimo  contristante  se  ha  formado 
alguna  congestión  venosa  en  el  sistema  de 
ia  vena  porta,  podremos,  aconsejar  las  aguas 
salmo-ferruginosas,  asi  naturales  como  arlill. 
cíales,  la  vida  activa  pero  sin  fatigarse  dema- 
siado, los  paseos  a!  aire  libre,  la  vida  earopes- 
■  Iré,  etc.  Si  reconociéremos  algún  vicio  artríti- 
co, reumático,  venéreo  ú  escorbútico,  escoge- 
remos los  remedios  adecuados  á  cada  uno  de 
ellos,  pero  prescribiéndolos  de  modo  que  no 
irriten  el  estómago,  como  en  dosis  moderada, y 
combinándolos,  si  fuese  necesario,  con  los  de- 
mulcentes y  con  los  opiados,  no  habiendo  con- 
tra-indicación que  se  oponga  á  su  administra- 
ción. 

hematoma.  La  hemaluria  es  la  hemorra- 
gia ó  finjo  de  sangre  por  la  uretra,  bien  salga 
sola,  bien  mezclada  con  orina,  semen  órnuco- 
sidades.  Se  divide  en  primaria  ó  secundaria,  y 
en  activa  y  pasiva,  corno  todas  las  demás  he- 
morragias. Por  razón  del  lugar  de  donde  pro- 
cede la  sangre,  la  bematuria  se  llama  renal 
cuando  la  sangre  viene  de  los  ríñones,  veskal 
cuando  viene  de  la  vejiga,  y  uretral  cuando 
viene  de  la  uretra. 

La  hemaluria  es  á  veces  un  puro  síntoma 
de  otras  nnfermedadesagudas  ó  crónicas,  como 
de  las  calenturas  nerviosas,  tifoideas  é  inflama- 
torias, de  la  viruela,  de  la  escarlatina,  del  vicio 
venéreo,  escorbútico,  hemorroidal,  ele. 

Hemaluria  renal.  Sé  distingue  por  los  sín- 
tomas siguientes.  Antes  de  verificarse  este  flu- 
jo suelen  preceder  dolores  ó  ardor  en  la  región 
lumbar,  con  alguna  supresión  de  orina,  y  las 
mas  de  las  veces  inquietud  de  cuerpo  y  espiri- 
ta, con  alteración  en  el  pulso.  Sale  la  sangre 
en  esta  especio  de  hemaluria  intimauieulc 
mezclada  con  la  orina,  de  modo  ,que  aun  des- 
pués ,de  haberse  esla  reposado  y  enfriado  en 
el  vaso,  aquella  no  se  precipita.  Al  tiempo  de 
salir  dicho  humor  por  la  uretrano  siento  el  en- 
fermo gran  moleslia,  ni  se  le  aumenta  el  do- 
lor. Según  sea  este  flujo  activo  ó  pasivo,  hay 
calentura  ó  deja  de  haberla,  y  los  demás  sín- 
tomas ya  nervosos,  ya  inflamatorios, serán  mas 
ú  menos  subidos,  conforme  la  naturaleza  del 
mal  y  causas  que  lo  hayan  producido. 
|     Sucede  en  algunos  enfermos  que  ta  sangre 
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sale  coniofilamenlosa,  habiéndose  eoncreiado 
y  amoldado  la  fibrina  en  los  uréteres,  y  pre- 
sentándose emforma  de  cuerpos  redondeados,  a 
manera  de  fideos  de  color  blanquizco,  por  lía- 
tase  separado  de  ellos  la  parle  cruenta,  los 
qnc  habían  lomado  muchos  por  verdaderos  gu- 
sanos. 

Hematuria  vesical.  Preceden  comunmente 
á  es(a  hemorragia  dolores  en  el  pubis,  relen- 
¿jones  de  orina,  piuría  ó  catarro  de  vejiga,  ar- 
dor v dolor  a!  tiempo  de  orinal-. 

fin  esla  especie  de  finjo,  la  sangre  que  sale 
está  mezclada  con  la  orina  mientras  este  humor 
se  conserva  ealienic;  pero  enfriándose  se  pre- 
cipita en  forma  de  grumos  ú  hebras.  Al  orinar 
el  enfermo  siente  vivos  dolores  en  e!  epigus 
Kio  y  pubis,  saliendo  la  orina  con  trabajo  é 
Interceptándose  á  menudo;  se  ve  también  con 
frecuencia  que  van  mezclados  con  ella  humo- 
res mucosos  ó  materias  purulentas.  Suele  ade 
mas  ir  acompañado  este  flujo  de  otros  varios 
síntomas,  como  pujos  continuos  de  ta  vejiga  y 
del  inleslino  recto,  dolores  nías  ó  menos  vivos 
en  los  lomos,  vómitos,  náuseas,  suma  inquie- 
tud y  casi  siempre  calentura. 

Cuando  sale  la  sangre  solamente  del  cuello 
de  la  vejiga,  por  supresión  del  flujo  hemorroi- 
dal ó  menstrual,  no  cayendo  en  el  fondo  de 
osla,  sino  dirigiéndosedirectamenle  afuera  pol- 
la uretra,  no  suele  esperimeutarse  dolor  nin- 
guno; en  este  caso  no  va  mezclada  con  la  ori- 
na, sino  que  sale  un  poco  antes  que  este  hu- 
mor en  el  acto  de  querer  orinar  el  enfermo. 

Hematuria  uretral.  Fluye  la  sangre  en  es- 
ta hematuria  sin  orinar  el  enfermo,  duele  ¡a 
uretra  al  tacto,  con  el  cual  se  promueve  mas 
fácilmente  el  flujo,  siendo  este  procedente  de 
afección  local,  como  úlcera,  intlamacion,  ro- 
tura do  algún  vaso,  etc.,  de  laque  se  trata  par- 
licularmenle  en  la  medicina  operatoria. 

Lo  mismo  en  la  vejiga  que  en  los  riñónos 
se  hnnhallado  úlceras,  concreciones  calcáreas, 
cuerpos  como  carnosos  ó  poliposos,  tumores, 
varicosidades,  supuraciones,  induraciones  y 
demás  restos  de  inflamación  prévia. 

Pueden  ser  predisponentes  y  determinantes 
las  cansas  siguientes:  los  golpes,  porrazos, 
heridas  y  caídas  contra  los  lomos  y  el  pubis; 
los  esfuerzos  violentos  al  querer  levantar  cuer- 
pos do  mucho  peso  ó  cargarlos  sobre  la  regiou 
tumbar ;  los  vómitos  muy  violentos;  los  fuer- 
fes  dolores  del  parlo ;  el  coito  inmoderado; 
las  bebidas  espirituosas  y  las  comidas  condi- 
mentadas con  muchas  especies  picantes;  el 
abuso  de  los  medicamentos  diuréticos  ,  y  de 
las  sustancias  medicamentosas  llamadas  afro- 
disíacas ,  en  particular  las  cantáridas  ;  los 
cálculos  renales,  vesicales  y  do  la  urelra;  las 
i.iílamacioncs,  tumores  y  úlceras  de  estos  ór- 
ganos;^ plétora  general  y  local  por  supresión 
del  finjo  menstruo  ó  hemorroidal ;  los  vicios 
artrítico  ,  reumático  ,  lierpélico  o  de  olra  natu- 
raleza ,  lijados  en  la  vejiga  ú  ríñones  ;  las  lom- 
brices 6  ascárides  que  se  lian  hallado  á  veces 
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en  estas  partes ;  las  vivas  pasiones  de  ánimo 
y  todo  cuanto  puede  irritar  preternaluralmente 
el  aparato  gónito-urinarío. 

has  diferentes  especies' de  este  Unjo  por  sú 
localidad,  se  coligen  de  los  síntomas  y  causas 
que  liemos  dicho  en  cada  una  de  ellas.  Igual- 
mente por  lq  naturaleza  y  condición  de  los 
mismos  síntomas  y  causas  que  se  presentan 
en  la  hematuria  ,  se  saca  el  conocimiento  de 
si  es  activa ,  pasiva  ó  procedente  de  algún  vi- 
cio particular.  Es  preciso  poner  atención  en  no 
equivocar  la  orina  cargada  de  mucha  úrea  cre- 
yéndola muy  encendida  ,  y  tomarla  por  verda- 
deramente sanguínea.  Algunas  Trufas  y  otras 
sustancias  coloradas  que  se  hayan  comido, 
pueden  también  teñir  la  orina  de  un  color  pa- 
recido al  de  la  sangre  y  engañarnos  fácil- 
mente. 

En  algunas  enfermedades  sale  la  orina  de 
color  negro  y  rojizo,  formando  diferentes  pre- 
cipitados ,  sin  que  por  esto  contenga  nada  de 
sangre;  lo  que  debe  tenerse  mrjy  presente  para 
no  incurrir  en  un  error. 

El  pronóstico  debe  regularse  según  la  ve- 
hemencia de  las  causas  y  síntomas  ,  reniteucia 
del  /lujo ,  y  estado  anormal  que  sea  presumi- 
ble en  el  organismo  de  las  partes  principal- 
mente dañadas  ,  de  las  que  procede  este  flujo. 

Una  hematuria  continua,  por  corta  que  seay 
cuando  constantemente  va  acompañada  de  ca- 
lentura, da  mucho  que  recelar,  que  igualmente 
siendo  sínloma  de  otras  enfermedades. 

Aun  después  de  vencida  la  bemaluria  puede 
una  porción  de  sangre  ,  detenida  ó  pegada  en 
algún  punto  de  las  paredes  de  las  vias  urina- 
rias ,  servir  de  núcleo  para  la  formación  de 
uu  cálculo,  y  verificarse  este  con  mucha  fa- 
cilidad. 

ha  bemaluria  que  viene  del  cuello  de  la  ve- 
jiga sm  ningún  dolor ,  por  la  supresión  del 
flujo  menstruo  ú  hemorroidal ,  comunmente  da 
poco  que  temer. 

En  los  viejos ,  cuando  viene  espontánea- 
mente esta  hemorragia,  acompañada  de  algún 
dolor,  da  mucho  que  sospechar  la  formación  de 
úlceras  en  alguno  de  los  órganos  urinarios. 

_  Procediendo  esta  enfermedad  de  cansa  trau- 
mática ó  de  inflamación  local  y  general ,  las 
sangrías  y  evacuaciones  locales  de  sangre  son 
los  remedios  mas  eficaces  de  pronto.  Son  igual- 
mente útiles  en  este  caso  las  bebidas  demul- 
centes ,  las  emulsiones  ,  las  cataplasmas  emo- 
lientes sobre  los  lomos  ,  pubis  y  periné  ,  las 
lavativas  refrescames,  los  bañ03  de  asiento,  de 
medio  cuerpo  y  aun  de  cuerpo  entere,  si  fuere' 
necesario,  y  demás  medios  antiflogísticos  re- 
comendados para  la  calentura  inflamatoria. 

Si  fuese  pasiva  la  hematuria,  procedente  de 
flojedad  ó  relajación  local ,  deben  prescribirse 
los  astringentes  como  el  alumbre  ,  el  catecú, 
la  quina,  la  corteza  del  granado,  las  nueces  de 
agalla  ,  el  concino  y  demás  medicamentos  de 
esla  clase  ,  ordenándolos  en  forma  de  pildoras, 
polvos  0  cocimiento  ,  como  fuere  mas  gralo  al 
t.  xxn.  47 
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enfermo  ,  y  añadiendo  al  propio  tiempo  algún 
opiado,  si  esperimenta  el  pacienle  algún  dolor 
al  Iiempo  de  orinar. 

Cuando  la  liemaUtria  se  sospecha  que  está 
sostenida  por  un  estado  espasmódico  en  las 
vías  urinarias,  convendrán  los  vejigatorios  so- 
bre el  periné,  el  pubis  ó  los  lomos  ;  é  interior- 
mente el  alcanfor,  la  Uva  ursí,  algún  balsámi- 
co, et  cocimiento  de  almidón  con  el  láudano,  el 
beleño,  y  otros  sedantes  de  esta  clase. 

Es  preciso  atender  al  vicio  que  domine  en 
el  cuerpo,  como  escorbútico  reumático,  vené- 
reo., calculoso  ú  otro  cualquiera,  para  valer- 
nos  ,  si  fuese  menester ,  de  los  remedios  apro- 
piados para  cada  uno  de  ellos. 

El  que  sea  propenso  á  esta  enfermedad  ba 
de  guardar  siempre  un  régimen  dietético  mny 
riguroso  ;  debe  abstenerse  de  toda  comida  y 
bebida  fuerte  ,  y  de  todii  ejercicio  ó  esfuerzo 
violento  capaz  de  estimular  sobremanera  los 
órganos  urinarios  ;  ba  de  ir.  bien  abrigado  de 
cuerpo  para  no  constiparse;  y  debe  evitar  toda 
pasión  de  ánimo  vehemenle.  Sin  embargo  ,  tjo 
debe  entregarse  á  una  vida  sedentaria ,  que 
suele  dar  lugar  á  congestiones  sanguíneas  gn 
el  sistema  de  la  vena  porta  y  visceras  abdomi- 
nales. 

Lahematuria,  asi  renal  como  vesical  y  ure- 
tral ,  es  enfermedad  poco  común  :  un  poco  de 
cuidado  y  la  observancia  de  los  preceptos  hi- 
giénicos mas  vulgares  bastan  comunmente  para 
conjurarla.  , 

HEMORROIDES.  (Medicina.)  De'esta  hemor- 
ragia 6  flujo  de  sangre  especial  hemos  hablado 
ya  en  el  artículo  almorranas  al  cual  nos  re- 
mitimos. 

HENAO.  El  primer  conde  de  Ilenao  de  que 
hace  referencia  cierta  la  historia,  es  Raniero, 
el  del  Cuello  largo ,  et  cual ,  ademas  de  es  le 
país,  poseyó  una  parle  considerable  de  la  ¡les- 
bia ,  y  se  alió  por  los  años  de  S75  con  el  du- 
que de  los  frisiones  ó  Msios  para  contener  las 
invasiones  de  los  normandos  ,  aunque  al  cabo 
fué  vencido  y  heobo  prisionero  por  sus  ene- 
migos. 

En  916  sucedió  á  este  en 'el  condado  de 
Henao  su  hijo  Raniero  II ,  á  pesar  de  las  pre- 
tensiones de  Gisleberto,  su  hermano,  habiendo 
contribuido  mucho  á  poner  término  á  estas 
hostilidades  la  intervención  de  Enrique  I ,  rey 
de  Germania. 

En  932.  tomó  Raniéro  III  el  partido  de  Luis 
de  ültramar,rey  de  Francia,  coníraOlhon  I,  rey 
de  Germanía;  después  declaró  la  "guerra  á  Bru- 
non  ,  arzobispo  de  Colonia  ,  de  quien  era  feu- 
datario; pero  tras  muchas  tentativas  infructuo- 
sas., tuvo  al  cabo  que  volverse  á  someter  al 
arzobispo  ,  quien  ,  no  conformándose  con  las 
condiciones  que  Raniero  quiso  imponerle,  lo 
depuso  y  envió  á  nn  destierro,  en  el  cual  mu- 
rió año  do  960. 

Puesto  en  posesión  Ricardo  del  Henao,  no 
dejó  huella  alguna  en  la  historia,  y  sin  em- 
hargo,  durante  su  administración,  el  arzobispo 


Bravon,  que  no  babia  abandonado  su  poderío 
absoluto  sobre  este  condado,  otorgó  á  la  ciu- 
dad de  Mons  privilegios  importantes. 

Garnier  y  Renato,  que  sucedieron  á  Ricardo 
en  Ilenao,  gobernaron  este  país  sin  contradic- 
ción alguna  hasta  el  año  973,  en  caya  época 
los  hijos  de  Raniero  reivindicaron  la  herencia 
paterna.  Tuvo  lugar  un  combate  en  la  llanura 
dé  Buiche,  y  Garnier  y  Renato  quedaron  en  el 
campo  de  batalla.  Entonces  el  condado  fué  coa- 
cedido  por  el  emperador  á  Godofredo  el  Viejo 
conde  de  Yerdun,  al  cual  agregó  el  Arnoat.  La 
guerra,  sin  embargo,  continuó  con  diversas  al- 
ternativas hasta  918,  en  cuyo  tiempo  Raniero 
habiéndose  enseñoreado  de  ta  capital  del  coa- 
dado,  obligó  con  es  la  victoria  á  Godofredo  y  á 
Arnout  á  abandonar  sus  pretensiones.  Este  se- 
ñor murió  en  1013,  dejando  el  condado  de  Ile- 
nao á  su  hijo.  En  cuanto  á  Lamberto,  ya  desde 
994  había  tomado  posesión  del  condado  de 
Luvano. 

En  1013  Raniero  V  tomó  el  partido  de  su 
lio  en  las  diferencias  que  tuvo  con  Godofredo, 
duque  de  Lotario,  y  asistió  á  la  batalla  do  Flo- 
rería, ganada  por  los  lorenos. 

En  IO30,  Ricbilda,  única  heredera  de  sti 
padre,  se  casó  sucesivamente  con  ilermant,  del 
cual  adquirió  él  condado  de  Valenciennes,  ¿an- 
dino, llamado  de  Mons,  conde  deFlandes.  Esle 
principe  fué  primeramente  rechazado,  pero  su 
padre  invadió  el  condado  de  Henao,  atacó  i 
jfons  y  obligó  á  Ricbilda  á  consentir  en  esta 
unión.  La  princesa  se  casó  de  terceras  nupcias 
con  Guillermo  Osbern,  conde  de  Hereford,  ca 
Inglaterra,  y  obtuvo  en  105G  del  emperador 
Enrique  IV  la  isla  de  Yíalcheren,  y  una  buena 
porción  de  la  Flandes  llamada  imperial. 

En  1070  entró  en  posesión  del  condado  de 
■Henao  Baudino  II,  por  sobrenombre  de  Jerasa- 
len,  hijo  segundo  del  conde  Baudino  de  Flan- 
des,  y  que  era  á  la  sazón  simple  minero.  Su 
madre,  que  aunvivia,  le  hizo  que  Irasllricse  el 
señorío  feudal  de  Henao  á  Teoduin'o,  obispo 
de  Lieja,  en  cambio  de  socorros  de  hombres  y 
dinero  que  le  permitiesen  resistirse  á  Roberto 
el  Frisan,  su  lio,  dueño  ya  de  casi  toda  la 
Flandes.  En  1096  Baudino  tomó  la  defensa  de 
la  cruz  y  se  señaló  por  su  bravura,  distinguién- 
dose particularmente  en  la  toma  de  Antioquia 
en  109S,  habiendo  poco  tiempo  después  caído 
en  una  emboscada  y  muerto  en  poder  de  los 
Ínfleles. 

En  1099  fué  reconocido  conde  de  Henao  su 
hijo  Baudino  111,  el  cualícon  ocasión  de  haber- 
se apoderado  por  medio  de  una  estratagema  el 
conde  de  Flandes  de  la  ciudad  de  Dtiás,  tuya 
con  él  una  guerra  que  no  pudo  estinguir  en 
1 1 07  la  intervención  de  Enrique  V.  'Después  ile 
esto  quiso  hacer  valer  Baudino  los  dereclios 
que  sus  antepasados  le  habian  dejado  sobre 
el  condado  deFlandes,  pero  Garlos  el  Bueno  que 
lo  poseía  entonces,  marchó  contra  él  y  lo  der- 
rotó completamente.. 

En  1120  comenzó  su  reinado  Baudino  IV, 
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el  cual  mereció  el  sobrenombre  de  Arquitecto 
por  el  cuidado  y  empeño  que  demostró  en  el 
embellecimiento  do  las  ciudades  de  su  reinado, 
lo  cual  no  le  distrajo,  sin  embargo,  de  la  pre- 
tensión hereditaria  de  sus  derechos  sobre  el 
condado  de  landes,  por  cuya  razón,  durante  su. 
reinado,  estuvo  constantemente  en  guerra,  ya 
con  Guillermo  Cliton,  ya  con  Thierry  de  Alsaeia. 

En  1 171  lé  sucedió ea  el  condado  de  flenao 
su  hijo  Baudilio  Y,  llamado  el  Valiente,  el  cual 
lanzó  de  su  territorio  á  los  bandidos  que  le  in- 
festaban, haciendo  colgar  ó  ahogar  a  los  que 
cayeron  en  su  poder.  Concluyó  por  establecer 
en  sus  estados  una  justicia  severa,  y  Sel  aliado 
de  ta  Francia,  ayudó  á  esta  en  la  guerra  que 
Felipe  Augusto  declaró  al  conde  de  Flandes,  y 
aunque  no  pudo  impedir  que.su  condado  fuese 
muchas  veces  saqueado,  por  lo  menos  no  per- 
dió plaza  alguna.  Se  apoderó  de  tas  principales 
ciudades  del  condado  de  Namur,  y  Felipe  de 
Atsaciule  dió  el  de  Flandes  en  1191,  en  virtud 
de  su  malrimonio  con  Margarita,  hermana  de 
aquel  príncipe.  Bajo  la  administración  de  este 
Bauúino  fuó  cuando  e!  Itenao  llegó  á  su.  apo- 
geo de  gloria  y  poderío. 

En  1195  le  sucedió  subijoBaudino  VI.  Tan 
jurisconsulto  como  valiente,  este  conde,  que 
llegó  a  ser  emperador  de  Conslantinopla,  ad- 
quirió un  renombre  especial  como  legislador 
del  ílenao.  Eu  el  articulo  de  flandes  hemos 
mencionado  ya  las  principales  hazañas  de  Jua- 
na y  Margarita,  sus  hijas;  pues  bien,  esla  úl- 
tima, «ules  de  su  muerte,  que  ocurrió  en  I2S0, 
aseguró  el  condado  de  lleuao  en  Juan  de  Avcs- 
nes,  su  hijo  primogéoito  del  primer  matrimo- 
nio, que  una  sentencia  del  legado  apostólico, 
ratificada  por  San  Luis  en  t2.CC,  había  declara- 
do legitimo. 

Turbulento  fué  el  reinado  cíe  Juan  de  Aves- 
ues.  Felipe  el  Hermoso,  con  quien  tuvo  dife- 
rencias, le  conquistó  el  Ilenao,  y  habiendo  ido 
á  verlo  en  ademan  suplicante,  fué  condenado 
por  los  pares  de  Francia  en  15  de  febrero  de 
1293,  á  pagar  una  mulla  de  40,000  libras  lor- 
nesas.  Pero  mas  afortunado  después,  reunió  en 
1299  á  sus  Estados  el  condado  de  Holanda,  y 
engrandeció  el  recinto  de  Mons,  su  capital,  au- 
mentando sus  formicaciones  y  otorgándole  im- 
portantes privilegios. 

En  1304  sucedióle  su  hijo  Guillermo  I  el 
Bueno,  el  cual  por  su  casamiento  con  Juana  de 
Yalois,  fué  hermano  de  Felipe,  rey  de  Francia, 
y  le  prestó  útil  ayuda.  A  aquel  principe  es  á 
quien  se  deben  el  establecimiento  de  losgrau- 
des-bailiosdelUenao,  fundados  en  ¡223,  y  que 
desde  esta  época  estuvieron  encargados  en 
gran  parte  de  la  adminisl radon  de  la  pro- 
vincia. 

Sucedióle  Guillermo  II  en  1 337,  el  cual  pres- 
ló  auxilios  á  los  cristianos  de  España  y  Pales- 
tina, y  cuya  alianza  fué  sucesívamente'solicita- 
da.por  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
.habiendo  cambiado  muchas  veces  de. partido 
enlre  los  dos.  Por  último,  no  satisfaciéndole 
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esta  guerra,  ian  luego  como  pudo  desentender- 
se de  ella  se  apresuró  á  marchar  contra  los  fri- 
sónos, en  cuya  espedicion  encontró  la  muerte. 

Su  hija  Margarita,  que  le  sucedió  en  1345, 
en  los  condados  de  Holanda  y  de  Henao,  se  ha- 
bía casado  en  1324,  con  el  emperador  Luis  de 
Bavicra,  y  su  segundo  hijo  fué  quien  beredó 
el  Henao/ 

Entró  á  reinar  Guillermo  III  en  1355,  aun- 
que realmente  no  fué  conde  sino  en  el  nombre, 
pues  durante  su  demencia  estuvo  encargado  su 
iiermano  Alberto  del  gobierno  de  sus  estados. 
Muerto  por  último  Guillermo,  le  sucedió  Alber- 
to en  13G9,  y  su'administraeion  se  vió  turbada 
por  continuas  revueltas. 

Guillermo  IV  le  sucedió  en  1404,  y  fué  el 
mediador  de  la  paz  concluida  en  Chartres,  en- 
tre el  duque  de  Borgoñay  el  duque  deOrleans, 
pero  habiéndose  renovado  las  hostilidades  entra 
estos  poderosos  feudatarios  de  la  corona  de 
Francia,  vencieron  ios  artnagnaces,  é  invadie- 
ron el  Ilenao,  donde  cometieron  grandísimos 
desórdenes.  Mas  tarde  entró  Guillermo  en  la  11- 
ga  formada  contra  la  Francia  por  el  emperador 
Sigismundo  y  el  rey  de  Inglaterra. 
*  Sucedió  á  sú  padre  en  los  condados  de 
Holanda  y  de  Henao,  Jacobina,  en  14 17, 'y 
esta  princesa  se  hizo  célebre  por  aventuras  ro- 
mancescas. Enlazada  á  Juan  IV;  duque  de  Bra- 
vante,  vió  invadidos  sus  estados  por  su  .  lio 
Juan  do  Baviera,  sin  que  sumando  saliese  del 
apático  letargo  en  que  parecia  sumergido.  Ter- 
minado su  primermalrimorrio,  se  casó  en  1423 
con  llumfroy,  duque  de  Glocester,  hermano  del 
rey  Enrique  Y  de  Inglaterra,  y  repasó  la  mar, 
y  entró  en  el  Henao,  donde  fué  reconocida  por 
casi  todas  las  ciudades,  hasta  que  Felipe  de 
Borgoña  se  declaró  en  contra  suya,  y  abando-. 
no  bien  pronto  la  vicloria  á  Jacobina.  Sitiada 
en  la  ciudad  de  Mons,  fué  entregada  por  sus 
subditos  á  los  borgoñones,  aunque  después, 
por  medio  do  un  disfraz,  logró  escaparse.  El 
duque  de  Borgoña  la  obligó,  sin  embargo,  por 
un  tralado  concluido  -en  I42S,  á  reconocerle 
por  su  señor  feudal  duranle  sn  vida,  y  por  su 
heredero  después  de  su  muerte.  Jacobina  in- 
tentó todavía  snsiraerseá  las  exigencias  deFe- 
lipc,  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos,  y  pasó  los 
últimos  días  de  una  vida  tan  agitada,  en  fabri- 
car conlaritas  pequeñas,  conocidas  en  Holanda 
con  el  nombre  de  ¿altaba  s'  kruikjes,  cántaras 
de  Jacobina,  las  cuales  se  conservan  cuidado- 
samente en  los  gabinetes  de  los  anticuarios. 

Desde  entonces  dejó  el  Henao  de  tener  una 
historia  particular,  porque  reunido  á  los  vastos 
Estados  de  la  casa  de  Borgoña,  pasó  después  á 
la  de  Austria  por  el  casamiento  de  María  de 
Borgoña  con  el  archiduque  Maximiliano.  Du- 
rante la  guerra  que  estalló  en  i  552  entre  Enri- 
que II  de  Francia  y  el  emperador  Carlos  Y,  las 
tropas  francesas  acantonadas  en  las  fronteras 
hicieron  frecuentes  y  desastrosas  correrías  en 
el  Henao.  '  , 

«Henao,  seminario  de  la  nobleza,  dice  Es- 
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(rada hablando  de  la  repartición  de  las  provin- 
cias de  Flandes  por  el  monarca  español,  no  la 
entregó  de  esla  vez  el  rey,  como  quieren  otros, 
a!]marqnés  de  Bergas,  sitio  á Juan,  hoy  señor  de 
Malembas;  y  muerto  este  al  año  siguiente  sien- 
do ya  gobernadora  de  Tlandes  Margarita  'de 
Austria,  la  de  Parma,  consultando  ai  rey  por 
cartas,  dió  estaprovincia  al  yerno  de  Molembás, 
.  Juan  [ritmen,  marques  deBerghen,  lugar  junto 
al  rio  Zom;  que  tuvo  mas  cabimiento  con  el 
César  une  con  su  liijo.» 

En  1504  penetraron  nuevamente  los  fran- 
ceses en  el  Henao,  lo  recorrieron  en  todas  di- 
recciones, y  causaron  en  él  horribles  estragos. 
Resuello  Richelieu  á  debilitar  el  poderio  de  la 
casa  de  Austria,  llevó  la  guerra  á  las  fronteras 
septentrionales,  política  que  fué  felizmente  con 
llníiada  por  Luis  XIV.  Ei  tratada  de  los  Pirí 
neos,  concluido  el  7  de  noviembre  de  1G5S 
estipuló  quo  Luis  XIV  guardada  en  el  condado 
de  Henao  las  plazas  de  Landréeias  y  del  Que; 
noy,  como  igualmente  sus  dependencias,  pero 
que  abandonarla  todas  las  demás  conquistas 
que  había  hecho  en  este  territorio.  Este  tratado 
fué  modiücado  por  los  que  siguieron,  aunque 
Luis  X1Y  uo  dejó  de  conservar  uua  parte  im 
portante  del  Ilenao. 

Esla  provincia  era  administrada  por  un  Iri 
bunal  soberano  é  independíenle,  establecido 
en  fllons  por  Carlos  V  en  1515,  el  cual  tenia 
atribuciones  para  juzgar  toda  clase  de  causas, 
fuera  cual  fuera  la  dignidad  y  rango  de  lo 
reos,  aunque  concediendo  á  estos  apelación. 
Este  tribunal,  que  era  ademas  independiente 
del  gran  consejo  de  Malinas,  que  no  estetidia 
su  jurisdicción  mas  que  haslalas  fronteras  de 
Flabeeg  y  dcMessinas,  este  tribunal  supremo, 
en  unalpalabra,  fué  trasladada  á  Alh  duran  le 
las  contiendas  religiosas,  y  casi  completamen 
te  suprimido  por  el  duque  de  Alba,  hasía  que 
en  IG12  lo  restablecieron  tos  archiduques  Al 
berlo  é  Isabel,  formándolo  entonces  catorce 
consejeros,  dos  eclesíáiticos  graduados,  dos 
nobles  y  diez  consejeros  laicales. 

LosfrancesespenelraronenelHenaocn  1793, 
pero  fueron  rechazados."  Sin  embargo,  las  (ro- 
pas republicanas  tomaron  una  gran  venganza, 
y  la  gloriosa  campaña  de  1794  les  aseguró  la 
posesión  del  Henao,  ei  cual  recibió  el  nombre 
de  departamento  de  Jemmapes.  Desde  dicha 
época  esla  provincia  ha  seguido  las  vicisitu- 
des déla  Bélgica,  recobrando  su  antiguo  nom- 
bre tan  luego  como  el  imperio  francés  fué  der- 
rocado, y  llegando  á  constituir  una  de  las  pro- 
vincias mas  importantes  de  los  Países  Bajos 
meridionales.  La  revolución  de  1S30  no  cam- 
bió nada  su  situación  territorial. 

'  HENO.  Dase  esle  nombre  á  la  yerba  segada, 
enjuta  y  conservada  en  un  sitio  seco  para  ser- 
vir de  alimento  á  los  anímales.  Bajo  la  gene- 
ral denominación  de  heno,  se  confunde  igual- 
mente, aunque  sinrazón,  la. yerba  de  los  pra- 
dos naturales  con  el  pipirigallo  ,  los  tréboles 
ele,  que  pertenecen  ú  los  prados  artiQelales, 


í  esto  ijljimo  debia  mas  bien  reservarse  el 
nombre  de  forrages.  Aqui  se  (rata  únicamente 
'le  la  yerba  de  prados  naturales,  cuya  prime- 
ra siega  se  llama  Asno;  al  producto  do  la  se- 
gunda' y  tercera  se  la  da  el  nombre  de  retoño. 

•  Los  años  varían  en  su  temperatura;  los  si- 
tios, las  posiciones,  los  abrigos  son  distintos,  y 
á  estas  varias  circunstancias  estando  subordi- 
nado el  desarrollo  mas  ó  menos  rápido  de  la 
yerba,  hay  por  consiguiente  imposibilidad  de 
fijar  de  un  modo  preciso  la  época' en  que  debe 
efectuarse  la  siega.  Y  ademas  ¿á  qué  querer  es- 
tablecer leyes  y  épocas  lijas?  la  mejor  reglaos 
saber  leer  en  el  libro  de  la  naturaleza;  seguir  lo 
que  olíanos  indica  es  el  medio  mas  seguro  de 
no  equivocarnos.  El  punto  principal  es  obtener 
un  forrage  nutritivo  que  conserve  su  ardor  y 
su  color  verde;  en  este  caso  lo  que  se  basca  es 
la  yerba  y  no  e!  grano,  y  por  lo  tanto  debe  en- 
cogerse la  época  en  que  la  yerba  en  su  mayor 
desarrollo  contiene  la  cantidad  mayor  de  prin- 
cipios nutritivos  ,  y  esla  época  es  cuaudo  el 
grano  empieza  á  formarse.  La  parte  sacarina 
en  combinación  con  la  parle  mucilaginosa 
forma  el  alimento  del  animal ;  una  de  estas 
partes  sin  la  oirá  es  un  alimento  escaso  y 
malo,  Debe  por  consiguiente  segarse  el  heno 
cuando  ta  mayor  de  las  plantas  gramíneas  lic- 
úen la  flor  cerrada;  á  menos  que  lloviese  ,  on 
cuyo  caso  seria  mejor  aplazar  algunos  días 
la  operación.  En  cuanto  se  pueda  ,  es  precisó 
cortar  la  yerba  en  tiempo  seco;  y  habría  abu- 
so ó  verdadera  pérdida  en  cortar  demasiado 
temprano  ó  demasiado  tarde.  Esperar  para  se- 
gar á  que  se  ponga  la  yerba  amarilla  es  na 
mal  sistema,  siendo  asi  que  el  matiz  depen'Üé 
de  muchas  causas  eslrañas  á  la  madure?, 
de  la  planta.  Hay  que  lencr  en  cuenta  que 
todas  tas  parles  de  ta  planta  que  ¿libren  la  su- 
perficie del  suelo  deben  cooperar  al  alimento 
de  los  animales,  y  que  tanto  sus  tallas  como 
sus  hojas  deben  componer  el  forrage.  V  con 
esta  ocasión  haremos  notar  que  habría  mucha 
ventaja  en  no  formarlos  prados  mas  que  con 
un  corlo  númerode  plantas  análogas  en  snspe- 
riodos  de  vegetación  y  de  desarrollo.  Cuando 
as  yerbas  están  en  flor ,  esta  la  vegetación 
en  todo  su  vigor;  los  jugos  mas  abundantes  y 
oscilando  la  vida  vegetal  en  todas  las  plantas 
en  que  eslán  desparramados.  Si  se  difiere  de- 
masiado en  ponerla  hoz  en  el  prado,  la  yerba 
crecerá  mal  y  se  perderán  dos  cosechas  ;  si  la 
operación  se  hace  antes  de  tiempo,  el  mal  será 
menor,  porque  l  a  segunda  cosecha,  siendo  mas 
abundante,  hará  compensación. 

Como  la  yerba,  dé  los  prados  se  corla  en 
una  época  del  año  en  que  por  lo  general  la 
atmósfera  varia  a  cada  instaute  y  en  que  son 
muy  frecuenles  las  tempestades,  es  muy  á 
propósito  que  la  siega  se  baga  en  el  menos 
Uempoposible,  y  es  cálculo  erróneo. economizar 
en  el  número  de  Irabajadores;  hay  pérdida  de 
liempu  y  pérdida  en  la  cantidad  y  la  calidad 
del  heno. 
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El  heno  no  debe  apilarse  hasta  eslar  per- 
fectamente enjillo;  sino  se  calentarla  por  elec- 
to de  la  traspiración  á  veces  hasta  el  punto  de 
inll amarse,  Si  bien  los  animales  son  muy  ávi- 
dos del  heno  reciente,  es  menester  evitar  que 
lo  ooman  hasta  unos  dos  meses  despncs  de 
recogido ,  porque  hasta  entonces  es  un  ah- 
íncalo muy  ardiente  ,  y  sí  hubiese  precisión 
de  hacer  uso  de  él,  deberá  mezclarse  con  paja. 

HEPATITIS,  (Medicina.)  La  hepatitis  es  ta 
Inflamación  dét  hígado,  entraña  que  en  la- 
tín lleva  el  nombre  do  hepar  kepalis.  Esla  in- 
flamación puede  residir  en  la  parle  esterna 
convexa,  6  en  la  cóncava,  en  su  parénquima, 
ó  éii  la  vejiga  de  la  hiél.  La  hepatitis  se  di- 
vido en  aguda  y  crónica  ;  en  idiopática,  sim- 
pática y  sintomática,  Una  especio  hay  que  es 
epidémica.  En  las  Antülas  es  endémica,  cons- 
tituyendo quizás  en  su  fondo  la  terrible  fiebre 
amarilla;  y  muchas  veces,  por  úllimo,  es  he- 
reditaria ó  de  familia. 

Los  simonías  y  el  curso  do  esta  inflama- 
ción hepática ,  pueden  compendiarse  en  bre- 
ves palabras.  La  hepatitis  aguda  entra  con 
horripilaciones  mas  ó  menos  intensas,  decla- 
rándose en  seguida  ¡os  síntomas  siguientes: 
dolor  agudo  en  el  hipocondrio  derecho  ,  cor- 
respondiendo hasta  la  clavicula  y  el  hombro 
del  mismo  lado;  dificultad  de  estar  echado  el 
en  turnio  sobre  uno  de  los  dos  costados ;  tos 
seca;  respiración  algo  difícil;  náuseas  ,  yó- 
milos,  hipo;  lengua  seca;  el  pulso  algo  duro 
y  acelerado ,  con  (orlos  los  demás  síntomas 
propios  de  la  calentura  inflámalo  ria. 

Cuando  la  inflamación  esta  en  la  parte  con- 
vexa, ó  cuando  el  hígado,  por  raaon  de  la  mis- 
ma flegmasía, se  ha  püeéíp  muy  abultado,  nó- 
tase una  tumefacción  dulorosa  y  cierta- tensión 
en  la  ijada  derecha;  no  pudiendo  recostarse  el 
enfermo  sobre  este  lado.  Lo  contrario  sucede 
estando  la  inflamación  en  la  parle  cóncava  del 
hígado:  entonces  os  mas  difícil  echarse  del  lu- 
do izquierdo,  en  esle  caso  se  observan  mas  co- 
mmimetítG  los  vómitos  biliares,  las  náuseas,  la 
tensión  en  la  boca  del  estómago,  le  ictericia  y 
c!  hipo. 

Según  té  hopalilis  reside  mas  superior  ó 
inferiormenie  en  el  hígado,  se  resienten  ó  no 
los  pulmones  ó  los  riiiones,  transfiriéndose  tam- 
bién la  inflamación  ú  eslos  órganos,  como  se 
transfiere  ó  irradia  á  veces  á  las  demás  entra- 
ñas del  vientre. 

Si  la  iullamacion  aféela  la  vejiga  de  la  hiél, 
el  dolor  es  agudo  y  eslá  circunscrito  á  las 
costillas  falsas,  en  el  punto  que  correspon- 
do al  borde  del  hígado.  Cuando  la  inflama- 
ción está  on  la  sustancia  parenquimatosa  de 
esta  entraña,  hay  dolor  oscuro,  peso  y  tensión 
on  el  liijincondrio  derecho,  y  sufre  mucho  el 
enfermo,  sea  cual  fuere  el  lado  sobro  el  cual 
desee  descansar. 

El  dolor  varía  infinitamente,  siendo  unas 
veces  mas  estenso  y  agudo,  v  oirás  veces  me- 
nos, según  el  Mlio  donde  se  ha  fijado  la  infla- 


mación, y  según  esta  coja  ó  no  varios  ramos  de 
los  nerviosdiafragmáticos,  gran  simpático,  ele, 
y  según  se  trasmita  ó  no  á  otros  órganos  dis- 
tintos. 

La  hepatitis  se  presenta  á  veces  epidémica, 
con  síntomas  graves,  ejeculivos  y  estraños,  ta- 
les como  vómitos  negros,  dolores  fuertes  en  las 
pantorriltas  y  en  las  articulaciones,  manchas 
de  varios  colores  en  la  piel,  etc.:  esto  se  ve  co  - 
miinmentc  en  algunos  países  cálidos  y  panta- 
nosos, como  en  la  América  Meridional,  en  al- 
gunos distritos  de  Africa,  ele. 

La  terminación  feliz  de  la  enfermedad  por 
resolución  suele  verificarse  del  sétimo  al  déoi- 
mo  cuarto  día.  La  crisis  en  este  caso  se  mani- 
fiesta por  alguna  de  las  evacuaciones  siguien- 
les:  hemorragia  nasal;  flujo  hemorroidal;  co- 
piosas deyecciones  alvinas,  á  veces  un  tanto 
sanguinolentas;  vómitos  de  bilis;  sudor  univer- 
sal, orinas  abundantes  y  sedimentosas.  Conó- 
cese la  crisis  por  la  rebaja  gradual  y  seguida 
que  se  va  notando  en  todos  los  síntomas  infla- 
matorios. Si  el  pulmón  sehabia  resentido  algo 
de  la  flegmasía,  obsérvase  también  en  esta  cri- 
sis una  especloracion  copiosa,  branda  y  fácil. 

Guando  la  hepatitis  termina  por  supuración 
cósanlos  dolores  agudos  y  sigue  á  estos  un  do- 
lor gravativo;  e[  calor,  se  vuelve  héctico,  y  la 
materia  purulenta  se  abre"  paso,  ó  bacía  fuera, 
en  cuyo  caso  hay  que  apelar  á  la  cirugía,  ó  se 
cuela  por  dentro  derramándose  en  el  vientre  ó 
en  la  cavidad  del  pecho.  Sucede  lambien  algu- 
na vez  que  el  pus  pasa  por  los  conducios  colé- 
doco y  cístico,  cae  en  el  intestino  duodeno,  y 
sale  por  cámaras,  en  cuyo  caso  se  verifica  el 
¡lujo  hepático  pítruieñíó,  que,  si  oo  es  sanioso, 
¡Hiede  dejar  de  tener  las  fatales  consecuencias 
que  témiah  los  antiguos  médicos.  Si  el  flujo  se 
arroja  por  vómito,  cosa  que  sucede  rara  vez, 
entonces  se  hace  siempre  temible,  sea  cual  fue- 
re la  calidad  de  la  materia  purulenla. 

Si  sobreviene  la  gangrena,  comparecen  to- 
dos los  síntomas  propios  de  esta  terminación 
fatal,  como  desmayos,  sudores  fríos,  suma  pa- 
lidez de  rostro,  lengua  negra,  pulso  muy  déb'd, 
acelerado  é  interniiicntf,  etc.,  ele. 

Los  síntomas  de  la  hepatitis  crónica  sue'cn 
ser  muy  oscuros  en  un  principio  por  cuanto  no 
revelan  de  una  manera  decisiva  el  carácter  in- 
flamatorio de  la  dolencia.  El  dolor,  la  tensión  y 
el  peso  en  el  hipocondrio  derecho,  son  poco 
perceptibles;  la  calentura  es  muy  poca,  ofre- 
ciéndose solamente  una  dureza  casi  impercep- 
líblc  en  el  pulso,  hay  algún  eslilicidio  desan- 
gre por  las  narices  ó  un  flujo  hemorroidal  de 
cuando  en  cuando.  Pero 'á  proporción  que  la 
flegmasía  va  en  mímenlo,  crece  el  dolor  y  se 
hace  mas  perceptible  la  calentura;  el  hipocon- 
drio duele  al  locarlo;  el  enfermo  no  puede  eslar 
echado  sino  de  uno  de  los  dos  lados;  se  pone 
¡dórico  y  presenta  varios  síntomas  de  altera- 
ción en  los  órganos  digestivos,  como  náuseas, 
vómitos  y  diarrea, 

SI  el  mal  termina  por  resolución,  sucede  lo 
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mismo  que  en  la  hepatitis  aguda,  pero  con  mas 
lénfitiul  en  la  rehaja  délos  síntomas  infJamalo- 
rios.  Si  lermina  por  supuración  ó  por  ulcera- 
ción, aparece  la  calentura  héclica.  Cuando  pasa 
á  la  induración,  nótase  gran  peso  en  el  hipo- 
condrio derecho  y  una  dureza  que  se  percibe 
muchas  veces  al  tacto;  dolor  en  las  espaldas, 
reparándose  que  estas  se  encuentran  un  poco 
mas  elevadas;  diflcultadenlarespiracion,  y  per- 
turbación en  la  secreción  de  la  bilis  y  demás 
funciones  digestivas. 

Asi  la  inflamación  aguda  como  la  crónica 
del  hígado,  forma  muchas  veces,  en  su  termi- 
nación, varias  adherencias  con  los  intestinos, 
con  el^diafragraa  y  con  el  estómago;  adheren- 
cias que  ocasionan  dolores  habituales  en  estas 
entrañas,  produciendo  tiranteces  y  otros  daños 
en  sus  funciones,  que  dan  lugar  á  muchas  en- 
fermedades consecutivas. 

Los  cadáveres  de  los  muertos  de  hepatitis 
han  presentado  el  hígado  mas  pesado  que  en 
el  estado  natural,  muy  abultado,  matizado  de 
varios  colores,  y  con  la  circunstancia  de  dar 
sangre  por  entre  las  mallas  de  su  tejido,  si  se 
corta  con  et-escalpelo  ó  con  un  cuchillo.  Tam- 
bién se  han  encontrado  en  su  parénquima  lu- 
bercnliltos  sanguíneos  ó  purulentos,  en  forma 
granujienta.  Las  membranas  de  ]a  vejiga  de  la 
hiél  y  los  conductos  biliares  aparecen  inyecta- 
dos de  sangre.  Finalmente,  se  ha  encontrado 
podre  enquistada  ó  derramado,  solo,  ó  mezcla- 
do con  bilis,  con  sanies,  ele. 

Itespecto  délas  causas  de  esta  enfermedad 
conviene  saber  que  los  hipocondriacos,  los  bi- 
liosos, los  que  se  acostumbran  a  usar  bebidas 
espirituosas,  los  que  se  encolerizan  fácilmente 
y  los  que  están  propensos  a  las  afecciones  del 
Ligado,  por  razón  de  heredamiento  ó  de  ad- 
quisición, son  los  que  mas  predispuestos  se 
hallan  á  padecer  la  hepatitis.  Los  climas  ó  las 
localidades"  calientes  y  húmedas  predisponen 
mas  que  las  Mas  y  secas. 

Entre  las  causas  determinantes  enumeran 
los  autores  ¡as  siguientes:  los  golpes  y  las  caí- 
das sobre  el  costado  derecho;  los  cálculos  bi- 
liarios; las  fuertes  pasiones  de  ánimo;  la  bilis 
acre  ó  degenerada  ;  la  insolación  ó  un  golpe 
de  sol;  un  baño  frió  ó  el  aire'  frío  estando  el 
cuerpo  caliente  ;  la  supresión  de  algún  flujo 
sanguíneo;  la  reconcentración  de  algún  vicio 
lierpético,  reumático,  goloso,  etc.,  y  todas  las 
demás  influencias  que  suelen  determinar  la 
inflamación  de  tas  restantes  visceras  abdomi- 
nales. 

Muchas  veces,  cuando  la  hepatitis  se  hace 
endémica  ó  epidémica,  ignorarnos  de  todo  pun- 
ió sus  causas  determinantes. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  la  hepalilis  será 
aguda  ó  crónica,  según  sea  mayor  ó  menor  la 
intensidad  de  las  causas  que  hayan  obrado.  Es- 
to mismo  sucede  en  ludas  las  demás  inflama- 
ciones. 

No  es  'difícil  diagnosticar  ó  conocer  la  exis- 
tencia de  la  hepatitis,  tomando  en  cuenta  el 


dolor  agudo  y  fijo  del  hipocondrio  derecho  con 
acompañamiento  de  calentura  inflamatoria.  El 
sitio  que  en  el  hígado  ocupa  la  inflamación  se 
colige  de  los  síntomas  que  dejamos  espuestos. 
Estos  mismos  síntomas  servirán  para  el  diag- 
nóstico diferencial,  ó  sea  para  distinguir  la  he- 
patis-de  las  demás  enfermedades  análogas. 

El  pronóstico,  como  la  inflamación  no  ma- 
nifieste tendencias  á  terminar  por  resolución 
nunca  es  muy  favorable.  El  grado  de  iutensi' 
dad  de  las  causas  que  han  obrado,  la  pujansa 
de  los  síntomas  y  la  disposición  del  enfermo, 
son  otras  tantas  circunstancias  que  deben  to- 
marse en  cuenta  para  pronosticar  la  termina- 
ción. Es  buena  señal  que  el  dolor  pase  al  lado 
izquierdo,  dejando  libre  el  derecho.  También 
es  de  buen  agüero  el  que  comparezca  una  erup- 
ción erisipelatosa  en  la  piel,  sí  se  rebajan  al 
propio  tiempo  los  síntomas  inflamatorios.  No 
menos  favorables  son  un  flujo  hemorroidal, 
una  epistaxis,  ó  una  evacuación  abundante  por 
cámaras,  cuando  se  nota  que  á  la  apariekm  de 
estos  fenómenos  sigue  la  rebaja  de  la  velie- 
tnencia  del  dolor  y  demás  síntomas  infla-na- 
torios. 

Las  terminaciones  por  supuración,  ind.  «ra- 
ción y  ulceración  dejan  frecuentemente  varias 
enfermedades  crónicas,  como  escirros,  hidro- 
pesías, inflamaciones  crónicas  en  las  visceras 
del  bajo  vientre  y  del  pecho,  vómitos,  ictericia, 
diarreas,  liebre  héctica,  ó  tisis  hepática,  etc. 

En  !a  curación  de  la  hepatilis  aguda  se  debe 
apelar  desde  luego  . á  las  evacuaciones  de  san- 
gre. Estas  sangrías  se  repiten  según  sean  la  in- 
tensidad y  la  constancia  delossinlomas,  habida 
razón  del  temperamento  del  enfermo.  También 
son útileslas sanguijuelas  sobre  el  lado  derecho, 
el  epigastrio  y  alrededor  del  ano.  Igual  utili- 
dad prestan  las  ventosas  sajadas.  Los  purgan- 
tes laxantes,  como  el  maná,  la  pulpa  de  casia 
ó  de  tamarindos,  el  aceite  de  ricino,  el  citralo 
de  magnesia,  los  polvos  de  Sedlilz,  etc.,  son 
muy  conducentes  para  manlener  el  vientre 
libre.  Las  bebidas  diiuenles,  demulcentes  y  ni- 
tra'las  deben  darse  en  abundancia.  En  punto  á 
alimentos  y  demás  partes  del  régimen  dietético, 
deben  seguirse  las  prescripciones  comunes  en 
toda  clase  de  inflamaciones  agudas. 

Convienen  los  epistálicos  sobre  el  lado  do- 
liente ó  en  las  eslremidades  inferiores,  des- 
pués de  practicadas  las  evacuaciones  de  san- 
gre y  rebajado  algún  lanío  el  estado  flogíslico. 

Los  eméticos,  los  baños  emolientes  y  las 
cantáridas  son  remedios  que  pueden  tener  ca- 
bida al  principio'  de  la  enfermedad  ,  y  cuando 
sean  adecuados  para  revelar  las  causas  deter- 
minantes respectivas,  como  la  plenitud  de  es- 
tómago, el  reuma  reconcentrado,  el  vicio  her- 
pélico  Ajado  en  el  hígado,  etc. 

En  la  hepatitis  crónica  se  empican  los  mis- 
mos remedios  que  en  la  aguda,  solo  que  se 
administran  con  menos  fuerza  y  con  mayor 
lentitud. 

Las  friegas  con  el  ungüento  de  mercurio 
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terciado  sobre  el  hipocondrio  derecho,  los  ca- 
lomelanos interiormente,  las  aguas  minerales 
salmo-ferruginosas,  los  jabones  y  otros  fun- 
dentes son  ñliles  en  machas  obstrucciones  ó 
infartos,  abotagamientos  linfáticos  ó  glandu- 
lares, resaltantes  á  Teces  de  las  inflamaciones 
que  han  precedido  en  el  mismo  hígado.  Pero 
lodos  estos  medios,  en  el  estado  verdadera- 
mente inflamatorio  no  pueden  ser  conducentes 
sin  que  hayan  sido  á  16  menos  previamente 
ordenados  los  antiflogísticos:  cuando  mas  po- 
drían dar  buen  resultado  en  uno  que  otro  caso 
de  hepatitis  crónica  muy  remisa,  y  que  re 
caiga  en  un  sugeto  muy  pituitoso  ó  de  fibra 
laxa. 

La  medicación  preventiva  consiste  en  no 
abusar  de  alimentos  picantes  y  bebidas  espi- 
rituosas; no  entregarse  á  ejercicios  violentos; 
evitar  las  fuertes  pasiones  de  ánimo,  y  todo 
estímulo  que  pueda  sobrescilar  el  órgano  he- 
pático. Estas  precauciones  deben  lomarlas,  so- 
subré  todo,  aquellos  individuos  que  por  razón 
de  su  temperamento  están  dispuestos  ya  á  con- 
trser  esta  temible  inflamación. 

Para  complemento  de  es!e  articulo,  y  no- 
ticia de  las  demás  enfermedades  que  pueden 
afectar  el  órgano  hepático,  véase  el  articulo 

JUGADO. 

HEPTAGONO.  {Matemáticas.)  Figura  geo- 
métrica de  siete  lados  y  siete  ángulos.  En  el 
heptágono  regular ,  para  conocer  ci  radio  del 
circulo  circunscripto,  se  úsala  fdrmnlasiguíen- 
te,  siendo  A  el  lado  del  polígono: 

11=1,1523824  A 

Por  ejemplo,  si  el  lado  de  un  heptágono  es 
10,  el  radio  del  círculo  circunscripto  ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  línea  tirada  desde  el  centro  del 
heptágono  áuno  de  sus  ángulos,  será 

=  1,1523824X10=11,523824. 

Conociendo  el  radio  del  círculo  circunscrip- 
to, para  averiguar  el  lado  del  heptágono ,  ten- 
dremos 

R 

A=  

1,1523324 

Puede  obtenerse  el  mismo  resultado,  mul- 
íiplicando  el  radio  por  c!  coeficiente  0,807767. 

Para  trazar  gráficamente  un  heptágono, 
puede  haber  dos  medios  ,  sogtiu  los  datos.  Si 
se  da  -el  radio  del  círculo  circunscripto,  es 
decir,  la  distancia  que  ha  de  mediar  entre  el 
centro  de  la  figura  y  uno  de  sus  ángulos,  bas- 
tará trazar  el  circulo  y  tirar  luego  una  longitud 
de  radio  como  cuerda  de  un  arco  desde  la  es- 
tremidad  del  radio  que  ha  servido  de  tipo..  Ti- 
rando después  una  perpendicular  desde  la  es- 
tremidad  de  la  cuerda  al  radio,  ésta  será  la 
medida  del  lado  del  heptágono'. 


Si  el  dato  que  seda  es  el  lado  del  heptágono, 
fórmese  un  triángulo  equilátero  de  tal  modo, 
que  el  lado  dado  pase  por  el  centro  de  él  y  se 
estienda  desde  un  ángulo  al  lado  opuesto,  sir- 
viendo de  medida  á  la  altura  de  dicho  triángu- 
lo; el  lado  del  triángulo  equilátero  será  el  radio 
del  circulo  al  cual  se  inscribirá  el  heptágono. 

IJKPTARQÜ1A.  (Misiona.)  Bajo  este  nombre 
se  designan  los  siete  reinos  fundados  por  los 
anglo-sajones  en  la  Gran  Bretaña.  La  domina- 
ción romana,  ó  mas  bien  las  sangrientas  dis- 
cordias de  tos  sucesores  de  Constantino  y  el 
despotismo  do  la  soldadesca  babian  tenido  en 
esta  isla  los  mismos  resultados  que  en  las  de- 
mas  partes  de  aquel  vaslo  imperio.  Los  pue- 
blos enmuellecidos  ,  embrutecidos ,  despojados 
de  energia  y  de  nacionalidad,  no  eran  mas  que 
esclavos  siempre  prontos  á  cambiar  de  señor. 
El  patriotismo  y  ei  valor  de  los  isleños  se  ha- 
bían refugiado  á  la  Caledonia  con  los  escoceses 
y  los  p¡ctos;  y  en  cuanto  el  imperio  aniquilado 
se  desplomó  por  todas  partes  sobre  si  mismo, 
estas  dos  naciones  belicosas  franquearon  Ja 
muralla  de  Severo  y  llevaron  la  muerte  y  el 
estrago  entre  los  bretones  abandonados  á  su 
propia  debilidad.  Estos  imploraron  el  socorro 
de  Aecio,  pero  este  general  se  hallaba  dema- 
siado ocupado  en  contener  el  desbordamiento 
de  Aüla  en  las  Gañías  para  hallarse  en  estado 
de  llevarles  socorro. 

Las  bretones  no  fuvibron  otro  refugio  que 
sus  bosques,  y  para  colmo  de  males  suscitóse 
entre  ellos  uua  guerra  de  religión  con  el  fa- 
moso Morgan,  que  tomó  en  Grecia  el  nombre 
de  Pelagio,  y  cuyos  sectarios  han  sido  conoci- 
dos y  condenados  bajo  el  nombre  de  pela- 
gianos. 

El  .cobarde  Yortigern  a  quien  los  bretones 
babian  elegido  por  su  rey,  no  encontró  mejor 
medio  de  hacer  frente  á  un  estrangero  que 
llamar  á  otro.  Los  sajones  abandonaron  á  invi- 
tación suya  las  comarcas  de  fIols[ein,Sh!eswick 
y  la  Butavia,  bajo  el  mando  de  Heúgisto  y  de 
Horsn.  Estos  dos  hermanos  partieron  con  tres 
navios  de  las  bocas  del  Mensa,  llegaron  en  449 
á  la  isla  de  Thanet,  rechazaron  á  los  pictos  y  á 
los  escoceses  á  sus  montañas  ,  y  encantados 
de  la  hermosura  del  pais  que  habían  venido  á 
libertar,  llamaron  á  cinco  rail  ele  sus  compañe- 
ros para  que  les  ayudasen  en  la  conquista.  Los 
bretones  no  tardaron  en  conocer  la  falla  que 
habían  cometido  ,  y  bien  pronto  vieron  á  sus 
peligrosos  salvadores  hacer  alianza  con  sus 
enemigos.  El  joven  Vortimer,  i  quien  eligieron 
por  rey  en  lugar  de  su  indigno  padre,  les  devol- 
vió por  lo  menos  bastante  energía  para  que  su 
derrota  fuese  honrosa.  El  sajón  florsa  pereció 
en  una  batalla  cerca  de  Aiísford,  pero  fué  cruel- 
mente vengado  por  su  hermano  Hengislo,  que 
pasó  á  cuchillo  mugeros ,  niños,  ancianos  y 
sacerdotes.  Algunos  bretones  escapados  a  esta 
carnicería  fueron  á  buscar  un  asilo  en  la  Ar- 
mórica,  á  la  que  dieron  al  nombre  de  Bre- 
taña. 
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Hengisto  fundó  el  reino  de  Kenf,  en  el  país 
de  este  nombre,  en  los  condados  de  Essex,  de 
Jliddlesex,  y  en  tina  parle  del  de  Surrey.  Los 
anglos,  vecinos  délos  sajones,  oyeron  hablar 
de  estas  conquistas,  y  'Se  mezclaron  desde 
entonces  en  todas  las  emigraciones.  Ella  con- 
dujo una  nueva  colonia  al  Mediodía  de  la  isla, 
y  fundó  en  477  el  reino  de  Susses  ó  de  los 
sajones  del  Sur  en  el  condado  actual  de  eslr 
nombre,  y  en  el  resto  del  de  Surrey.  Otro  con- 
quistador llamado  Co.rdick  le  siguió  de  cerca, 
pero  encontró  ante  si  al  lamoso  Arthur  y  á  sus 
caballeros  de  la  mesa  redonda,  que  acaso  sean 
tan  verdaderos  como  los  héroes  de  Homero  y 
del  Taso.  Sea  lo  que  se  fuere,  héroe  de  historia 
ó  de  novela ,  Arlur ,  según  las  tradiciones 
adoptadas,  consiguió  doce  victorias  sobre  Üor- 
dick  y  sus  aliados,  pero  pereció  en  la  décima 
tercia  y  con  ét  la  última  esperanza  délos  bre- 
tones. 

Cordicky  sa  hijo  Kerníck  se  establecieron 
en  las  tierras  del  ilants,  del  TJorset,  de  Wills, 
de  Bercks  y  de  la  isla  de  Wigth,  que  formaron 
el  reino  de  Wessex,  ó  de  los  sajones  occiden- 
tales. Oíros  bandidos  afortunados  llegaron  su- 
cesivamente de  la  Germania  para  fundar  el 
reino  de  Essex  en  el  tcrrilorio  de  Londres  y 
Colchcsler;  el  de  Eslanglia,  cuyo  nombre  de- 
sigua  suficientemente  sus  verdaderos  funda- 
dores, en  las  provincias  de  Cambridge,  de  Suf- 
folck  y  de  ¡forfolck;  el  de  Mercia,  que  compren- 
dió las  provincias  del  centro  y  tuvo  por  capital 
á  Ilereford;  y  por  último,  mas  tarde  en  547,  el 
de  jfolhumucrland,  que  se  estendió  hasta  Es- 
cocia, por  mas  que  diga  el  patriotismo  de  sus 
cronistas.  No  quedó  fuera  de  la  Ueptarquia  mas 
que  las  nueve  décimas  partes  de  esta  Escocia, 
el  pais  de  Galles  y  el  de  Cornuaüles  ,  donde 
se  refugiaron  la  antigua  raza  de  los  bretones 
y  la  religión  cristiana.  En  lodos  los  demás  pun- 
tos se  estableció  el  cetro  de  hierro  de  los  sajo- 
nes y  de  los  anglos  sobre  monlones  de  cadá- 
veres. 

Seria  lan  largo  como  fastidioso  dar  aqui  la 
nomenclatura  délos  reyes  que  durante  cualro 
siglos  llevaron  las  siete  coronas.  Cilareinos 
únicamente  los  que  se  dislinguieron  de  todos 
por  sus  crímenes  y  por  sus  virtudes,  n6  sien- 
do por  cierto  muy  larga  lalista  de  los  últimos. 
Estos  hárbaros  no  conocían  olro  derecho  que 
la  fuerza;  los  que  por  su  posición  no  encon- 
traron isleños  con  quienes  batirse,  bien  pronto 
vinieron  a  las  manos  con  sus  compañeros  de 
conquista.  Las  crónicas  solo  tuvieron  que  refe- 
rir guerras  civiles  y  asesinatos. 

Ceaulin,  tercer  rey  de  Wessex,  fué  el  pri- 
mero que  manifestó  intenciones  de  reunir  en 
su  cabeza  las  siele  diademas.  Había  en  un  prin- 
cipio guerreado  contra  los  bretones  de  Cornua- 
lles  y  quitádoles  los  condados  de  Devon  y  de 
Sommerset,  y  esle  acrecentamiento  de  territo- 
rio le  sugirió' las  ideas  de  conquista  que  suble- 
varon á  sus  vecinos  contra  él.  Etiielberto,  biz- 
nieto de  Hengisto,  y  cuarto  rey  de  Kéñt,  se 


puso  á  la  cabeza  de  esta  liga,  deshizo  el  ejer- 
cito de  AVessex,  y  el  vencido,  depueslo  por  sus 
propíos  subditos,  marchó  á  acabar  sus  días  en 
el  destierro.  Etiielberto  no  fué  menos  ambicio- 
so¿  pero  si  mas  cuerdo,  y  se  contentó  con  te- 
ner á  lodos  los  domas  reyes  en  una  especie  de 
.dependencia  que  no  les  dejabamas  que  las  apa- 
riencias de  la  soberanía. 

Poí-  lo  demás,  esta  pretendida  soberanía  pue- 
de haber  sido  inventada  por  los  mouges  que 
han  escrito  ó  embrollado  la  historia  de  aquel 
tiempo.  Por  el  reino  de  Kent  y  bajo  lasoberaaia 
de  Etiielberto  el  cristianismo  se  restableció  en 
la  Gran  Bretaña,  y  ej  agradecimiento  de  los 
monges  ha  debido  dejarse  conocer.  San  Gre- 
gorio el  Grande,  primero  de  los  papas  déoslo 
nombre,  ocupaba  entonces  la  Sania  Sede,  y  sus 
.primeras  relaciones  con  los  ingleses  fueros 
señaladas  por  un  equivoco.  Habiendo  visto  el 
papa,  en  una  de  las  plazas  de  Roma  ,  algunos 
jóvenes  rubios  y  de  bellísima  presencia,  pre- 
guntó de  qué  nación  eran,  y  se  le  respondió  que 
eran  an#¿».  Decid  mas  bien  angelí,  replicó  el 
santo  padre,  y  resolvió  salvar  las  almas  uni- 
das á  tan  hermosos  cuerpos. 

Una  muger  fué  el  principal  agente  de  esta 
conversión:  Jtertba,  bija  de  Caribcrto,  rey  de 
París,  estipuló,  al  dar  su  mano  al  rey  de  ¡Cent 
lithclbcrto.  quese  la  dejaría  en  libertad  deejei'- 
cer  su  religión.  Sus  virtudes  hicieron  lo  qa<¡ 
restaba,  y  prepararon  la  caída  del  sanguinario 
cullo  de  Odiu  que  profesaban  los  pueblos  del 
Norte  de  la  Germania.  Nada  mas  hermoso  pré- 
senla la  iglesia,  dice  Bossuet,  que  la  entrada 
del  sanie  monge  Auguslino  en  el  reino  de  Cent 
con  cuarenta"  de  sus  compañeros.  Etiielberto  los 
recibió  al  aire  libre,  temiendo  algún  sortilegio; 
pero  se  vió  seducido  por  las  predicaciones  del 
gefe  de  aquella  sagrada  embajada.  Recibió, 
pues,  el  bautismo  con  su  pueblo,  y  el  monge 
Augustino  fué  el  primer  arzobispo  de  Caníorbe- 
ry.  Etiielberto  fué  también  el  legislador  do 
los  anglo  sajones  y  á  él  debe  la  Inglaterra  m 
primer  cuerpo  de  leyes  escritas.  ' 

Después  de  su  mucrle,  su  sucesor  de  Ead- 
baldo,  presa  de  uua  pasión  incestuosa,  abjnrú 
una  religión  que  contrariaba  sus  deseos,  y  su 
pueblo  volvió,  durante  algunos  meses,  al  cullo 
de  Odin.  Lorenzo,  sucesor  del  arzobispo  Au- 
gustino, se  laceró  el  cuerpo  y  los  miembros,  y 
se  presentó  al  rey  en  este  estado,  atribuyéndo- 
lo á  la  cólera  de  San  Pedro,  y  el  rey  y  el  pueblo 
rompieron  otra  vez  sus  ídolos  y  volviprou  á 
entrar  en  el  gremio  de  la  iglesia  cristiana. 

El  ruino,  de  íJothumberlaud  fué  convertido 
por  medió  de  Elhelburga,  hija  de  Etiielberto 
y  de  Berlha,  que  se  había  casado  con  el  rey 
Edwino.  Había  ya  este  reino  csperimenlado  Va- 
rias revoluciones  y  se  había  dividido  en  dos,  el 
Da'iri  y  la  Semina.  El  rey  Adelfrido'los  había 
reunido  espulsando  al  joven  Edwino,  heredero 
del  Daíri,  y  derrotando  á  los  bretones  del  país 
de  Galles  que  habían  venido  á  atacarie.  Dicese 
asimismo  que  mildoscientos  cincuenta  monges 
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salidos  de  un  solo  monasterio,  animaban  á  los 
bretones  al  combate, y  que  Adelfñdo,  comover- 
dadero  pagano,  los  hizo  pasar  todos  á  cuchi- 
llo. Mas  el  jóven  Edwino,  sostenidopor  el  rey  de 
Estanglia,  Redwaldo,  derrotó  a  su  vez  ésn  com- 
petidor Adelfrido,  j  reconquistó  el  reino  de  No- 
thumberland. 

Edwino,  amenazado  on  otra  ocasión  por  un 
asesino  que  lo  envió  el  rey  de  YVessex,  fue  sal- 
vado por  la  abnegación  de  un  oficial  nombrado 
Lilia,  quien  recibió  el  golpe  en  su  lugar.  Red- 
waldo, su  aliado,  fué  menos  dichoso,  y  pereció 
en  una  rebelión.  Edwino,  casado  después  con 
Elhelburga,  fué  convertido  al  cristianismo  por 
el  obispo  Paulino,  cuya  recompensa  fué  el  ar- 
zobispado de  Yorck.  El  reino  de  Estanglia  y  su 
rey  íarpwoldo,  sucesor  de  Redwaldo,  siguie- 
ron este  ejemplo.  No  obstante,  el  reino  de  Ed- 
wino tuvo  un  fin  trágico.  El  sanguinario  Penda, 
que  gobernaba  la  Mercia,  emprendió  á  su  vez 
la  conquista  de  los  siete  reinos.  Tres  principes 
de  Estanglia  perecieron  bajo  sus  golpes,  y  el 
rey  Edwino  no  tardó  en  seguirles,  comba- 
tiendo á  su  enemigo.  Un  nuevo  rey  renovó  des- 
pués de  él  lo  que  habia  pasado  en  el  reino  de 
Kent  después  de  ta  muerte  de  Ethelberto.  El 
Xolbumberland  y  su  dueño,  volvieron  al  paga- 
nismo, pero  este  capricho  duró  menos  que  el 
primero. 

Oswaldo  subió  al  trono  y  restableció  la  re- 
ligión cristiana,  pereciendo  después  en  una  ba- 
taíia  dada  contra  el  mismo  Penda,  que  habia 
derrotado  á  Edwino,  y  que  sucumbió  por  últi- 
mo á  los  golpes  de  un  rival  mas  dichoso. 

Hacia  esta  época  próximamente,  un  monge, 
natural  de  Tarso  en  Cilicia,  vino  á  fundar  en 
Gruklade  una  escuela  en  que  se  enseñaron  el 
griego,  el  latin,  la  música,  la  aritmética  y  la 
teología.  Algunos  manuscritos  de  este  monge, 
que  no  son  mas  que  copias  del  Clirysóstomo  y 
de  Homero,  han  quedado  en  varias  bibliotecas 
de  Inglaterra. 

Una  reina  fué  también  esta  vez  la  que  con- 
tribuyó á  establecer  1¡i  religión  cristiana  en  el 
reino  de  Mercia,  que  llegó  á  ser  el  mas  consi- 
derable de  los  siele.  Los  de  Essex  y  Sussex, 
que  fueron  los  menos  importantes,  no  tuvieron 
ningún  rey  que  merezca  ser  citado.  El  Nolhum- 
herland  no  presentó  ningún  personage  ilustre 
después  déla  muerte  de  Oswaldo. 

Desde  el  principio  del  siglo  Vill,  la  supre- 
macía habia  pasado  al  reino  de  Mercia.  Offa  su- 
bió á  este  trono  en  755,  atacó  y  batió  á  los  re- 
yes de  Kent  y  de  Wcssex,  pero  mas  tarde  ad- 
quirió una  vergonzosa  celebridad  por  el  asesí- 
nalo de  Elhelberto,  rey  de  Estanglia,  á  quien 
habia  atraído  cobardemente  á  su  córte  bajo  ei 
protesto  de  darle  su  hija.  Este  asesinato  le  va- 
lió un  reino  mas,  que  conservó  aun  después  de 
haber  hecho  penitencia  á  los  pies  del  papa. 

La  peregrinación  á  Roma  habia  llegado  á 
ser  bastante  frecuente  entre  losanglo-sajones. 
En  689,  bajo  el  pontificado  de  Sergio,  el  rey 
Ceadual  habia  estado  en  esta  ciudad  á  recibir 

1473    lUBLIOTEGA  POPULAR. 


754 

el  bautismo  de  manos  del  pontífice.  En  727,  Ina, 
rey  de^essex,  Labia  fundado  en  la  misma  du- 
rante una  larga  permanencia,  un  colegio  iu- 
glés,  para  cuyo  mantenimiento  habia  impuesto 
uu  sueldo  diario  sobre  cada  casa  de  su  reino. 

Este  mismo  Ina  fué  acaso  el  único  hombre 
honrado  de  esla  raza  bárbara:  batió  á  los  bre- 
tones de  Cornualles,  pero  también  dió  el  primer 
ejemplo  de  clemencia  perdonando  las  vidas  y 
(ierras  de  los  vencidos,  y  preparando  la  alian- 
za de  ambos  pueblos  por  medio  de  matrimo- 
nios. Esto  era  una  novedad  en  aquellos  tiempos 
bárbaros,  pero  no  se  propagó,  y  el  virtuoso  Ina, 
cansado  también  al  cabo  de  los  vicios  de  su 
tiempo,  fué_  álerminar  en  un  clauslro  un  reina- 
do de  37  anos. 

Estos  reyes  anglo-sajones,  que  por  tanto 
tiempo  se  habían  mofado  de_la  religión  cristia- 
na, concluyeron  por  último  por  ser  los  mas  hu- 
mildes servidores  de  Roma  y  de  los  monges. 
El  abate  Racine,  observa  con  justa  razón,  que 
hubiese  sido  mas  útil  y  digno  de  un  rey  cris- 
tiano consagrarse  al  bien  de  su  pueblo  y  hacer 
honrará  Dios  en  sus  estados,  que  retirarse  á 
un  monasterio.  Offa  hizo  también  el  viage  á 
Roma,  pero  fué  para  espiar  su  crimen.  Estendió 
la  fundación  de  Ina ,  imponiendo  un  dinero 
sobre  cada  casa  de  sus  cuatro  reinos,  porque 
habia  sometido  los  de  Kent  y  Essex  antes  ó 
después  del  de  Estanglia.  Este  tributo,  adorna- 
do después  con  el  titulo  de  dinero  de  San  Pe- 
dro, fué  redimido  con  provecho  de  la  Santa 
Sede,  mucho  tiempo  después  déla  caída  de  la 
lieplarquia.  Los  remordimientos  de  Offa  le  im- 
pelieron á  nuevas  fundaciones.  Enriqueció  la 
cátedra  de  Hereford  y  construyó  en  Verulamio 
un  magnifico  monasterio.  Este  rey  fué  por  últi- 
mo el  que  envió  el  sabio  Alcnino  á  Garlo-Mag- 
no, con  quien  le  unían  relaciones  amistosas. 
Dicho  rey,  el  mas  célebre  de  la  dinastia  mercia- 
na,  murió  en  749,  y  los  periódicos  ingleses 
anunciaron  hace  pocos  años  que  habia  sido  en- 
contrado su  ataúd. 

Su  reino  le  sobrevivió  poco:  el  principe  que 
debia  destruir  la  lieplarquia  habia  nacido  ya 
en  el  Wessex;  pero  desterrado  por  Brilhrick, 
parienle  suyo  y  biznieto  de  Ina,  el  jóven  Eg- 
berto  se  había  refugiado  en  la  córte  de  Carlo- 
Magno,  quien  le  habia  enseñado  á  reinar  y 
vencer.  Brilhrick  murió  envenenado,  quizá  por 
su  muger,  y  los  grandes  del  reino  se  apresura- 
ron á  volver  á  llamar  á  Egberto.  «Principe,  le 
dijo  Carlos,  puesto  que  vuestra  espada  me  ha 
servido  tan  bien,  justo  es  que  os  dé  la  mia.»  Y 
el  hierro  que  habia  esterminado  á  los  sajones, 
pasó  á  manos  del  sajón  coronado  que  debia 
reunir  bajo  su  cetro  todos  los  de  la  Gran  Bre- 
taña. EgbeTí o  reapareció  en  el  Wessexen  800, 
y  apenas  se  bailó  en  el  trono,  tuvo  que  recha- 
zar los  ataquesde  los  bretones  de  Cornualles  y 
del  pais  de  Galles.  Derrotólos,  los  rechazó  á  sus 
montañas,  destruyó  sus  fortalezas  y  los  obligó 
á  prestarle  homenage.  El  rey  de  Mercia,  hijo  ó 
nieto  de  Offa,  se  alarmó  con  sus  victorias  y  for- 
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mu  contra  él  una  formidable  liga,  pero  perdió 
la  vida  en  una  batalla.  CUro  rey  de  Murcia  es- 
perimeníóla  misma  suerte,  y  sil  reino  y  los  de 
Kent,  Esse.t,  Estanglia  y  Sussex  pasmón  á  po- 
der del  vencedor.  Los  pueblos  del  Nolhuiubor- 
l&nd,  presa  hacia  mucho  liemuo  de  la  mas  es- 
panlosa  anarquía,  no  le  aguardaron  para  so- 
meterle. Egberto,  último  vastago  de  todas  es- 
tas familias  reales,  reinó  solo  sobre  los  siete 
reinos,  á  cuya  reunión  una  asamblea  nacional, 
origen  de  los  parlamentos,  dió  el  nombre  de 
Inglaterra. 

Asi  concluyó  la  Heptarqm'a  el  año.  830,  des- 
pués de  una  duración  de  3S1  años.  El  gran 
Egberto,  como  le  llaman  los  ingleses,  se  mos- 
tró digno  de  su  fortuna,  haciendo  volver  al  mar 
álos  daneses,  que  veniau  á  disputarle  la  pose- 
sión de  su  reino. 

-  HEPTATREMOS,  {Historia  natural.)  Eslos 
peces  pertenecen  á  la  serie  de  los  cundropte- 
rigios  ó  peces  cartilaginosos,  órdt?n  de  los  ci- 
clostomos  y  constituyen  el  orden  keptatremus. 
Aunque  tienen  siete  agujeros  branquiales  co- 
mo las  lampreas,  se  distinguen  de  estas  en  que 
el  anillo  maxilar  es  membranoso  con  solo  un 
dienle  en  la  parte  superior,  las  dentelladuras 
laterales  de  la  lengua  son  profundas  y  dispues- 
tas eu  dos  Alas  á  cada  lado,  lo  que  las  hace 
semejantes  á  las  mandíbulas  laterales  de  Ios- 
insectos  y  de  las  nereides;  esta  estructura,  que 
les  es  común  con  los  gastrobrancos  y  amoce- 
tos,  unida  a  la  lignra  y  otras  circunstancias, 
dieron  motivo  álos  naturalistas  del  siglo  pasa- 
do para  colocar  estos  tres  géneros  entre  los 
gusanos.  El  cuerpo  de  todos  ellos  es  cilindrico, 
provisto  eu  la  parte  posterior  de  nua  aleta  que 
da  vueltas  á  la  cola,  y  rezuman  por  sus  poros 
tanta  abundancia  de  mucosidad,  que  el  agua 
en  que  se  guardan  parece  convertirse  en  jalea. 

IIERÁCL1DAS.  Este  es  el  nombre  que  se  da 
á  la  posíeridad  de  Hércules,  Este  debía  reinar 
en  Tirynto,  Jfycenas  y  los  pueblos  de  alrede- 
dor, pero  se  vió  obligado  á  obedecer  á  Éuris— 
teo.  Sus  pretensiones  sobre  e!  Peloponeso  pa- 
saron á  sus  descendientes,  y  por  esta  fábula 
querían  los . dorienses  justificar  su  conquista, 
porque  la  tradición  de  Esparta  les  hacia  des- 
cender de  tos  primeros  dominadores  de  Myce- 
nas.  La  espedicion  de  los  lleráclidas  y  la  con- 
quista del  Peloponeso  por  los  dorienses  están 
estrechamente  ligadas  en  la  historia;  pero  se- 
riamuy  difícil  indicar  las  autoridades  en  que 
se  apoya  esta  narración,  y  todo  parece  tan  tra- 
dicional como  la  guerra  de  Troya,  con  la  dife- 
rencia de  que  eu  esto  no  tenemos  para  iluminar- 
nos ni  epopeya,  ni  escoliadores,  llerociolo,  sin 
embargo.,  conocía  poetas  que  hablaban  de  la 
vuelta  de  los  Heráclidas  y  de  la  llegada  de  los 
dorienses  áLaconia.  Estos  podían  ser  autores 
épicos,  de  aquellos  que,  como  Cynethou  de  La- 
cinia ,  establecían  los  mithos  geneatógica- 
menle,  ó  bien  poetas  históricos  del  género  de 
Eumeles  el  Corintio.  Ilerodoto  encontró  una 
veesiou  Eübre  los  Heráclidas  totalmente  diver- 


sa de  la  que  le  era  conocida.  Nosotros  no  leñe- 
mos mas  que  dos  fragmentos,  el  uno  de  Uecateo 
y  el  otro  de  Pherecida,  que  seretieren  á  la  época 
inmediata,  á  ia  muerte  de  Hércules.  Los  tráfi- 
cos han  sido  mas  fecundos  :  Eschiles  compuso 
Los  lleráclidas,  Eurípides  y  Sófocles  hicieron  El 
Salaos,  Eurípides  se  inició  aun  mas  en  la  bis* 
toriade  los  dorienses  en  sus  Teménides,  su  Ar- 
quelao  y  su  Cresphonle;  y  Apollodoro,  que  era 
ateniense ,  había  tomado  sin  duda  de  estas 
fuentes  la  narración  que  nos  ha  dejado;  pero 
nosotros  no  nos  ceñiremos  únicamente  á  esta 
narración.  Los  Heráclidas,  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  se  encontraban  en  Traehis,  en 
casa  de  su  fiel  huésped  Ceyx,  que  á  causada 
las  amenazas  de  Euristeo,  se  vid  obligado  á 
despedirlos.  Otros,  que  hacen  morir  á  Hércules 
sobre  el  trono  de  Mycenas,  dicen  que  fueros 
desterrados  después  de  su  muerte  por  aquej 
tirano.  Sea  de  eslo  lo  que  quiera,  ellos  fueron 
á  Aleñas,  donde  los  protegió  Theseo  ó  De- 
mophou,  y  combatieron  socorridos  por  los  ate- 
nienses mandados  por  Hyllos  y  Solaos.  Maca- 
ría, hermana  de  los  lleráclidas,  se  consagró  ¿ 
la  muerte,  y  alcanzaron  la  victoria.  Alómeos 
mató  al  rey  argivo,  y  Solaos  murió  poco  tiem- 
po después.  Las  tradiciones  varían  mucho  con 
respecto  á  todo  esto,  y  hay  quien  coloca  el 
campo  de  batalla  en  las  cercanías  de  Tabas,  la 
conquista  del  Peloponeso  fué  el  resultado  de 
estos  sucesos,  que  fueron  seguidos  de  una  <lo- 
minaciou  pacilica  durante  un  año,  ó  por  espa- 
cio de  cierto  periodo.  En  seguida  hubo  una  pes- 
lo  que  obligó  á  los  lleráclidas  á  volverse  á  la 
Atica.  Los  mithógrafos  dicen  que  uno  de  ellos, 
Tlepolemos,  fué  á  Rodas,  y  Pherecidas,  siguien- 
do una  versión  contraria,  sin  hacer  mención 
de  la  conquista  del  Peloponeso,  los  hace  venir 
á  Tebas,  donde  fundaron  una  colonia,  raléatela 
que  los  Pelópidas,  de  la  raza  de  l'erseo,  gober- 
naban el  Peloponeso  como  usurpadores,  Ea 
adelante,  las  espediciones  de  los  lleráclidas  se 
dirigieron  contra  aquellos.  En  el  tercer  año, 
Hyllos  avanza  bacía  el  Peloponeso,  encnenlri 
en  el  istmo  á  los  arcadios,  los  jonios  y  los 
acheos,  y  pelea  en  singular  combate  con  rete- 
mos,  hijo  de  Eropos,  principe  de  Tegea;  en  es- 
te combate  perece  Hyllos,  y  es  enterrado  en 
Megara.  Los  lleráclidas  prometieron  no  reno- 
var su  tentativa  en  cincuenta  ó  cien  años. las 
tradiciones  varían  mucho  con  respedo  á  la 
parle  que  tomaron  los  dorienses  en  estas  em- 
presas; tan  pronto  los  hacen  venir  de  Heslim- 
lís,  tan  pronto  del  Parnaso,  y  no  se  hallan  me- 
nos divididos  respecto  á  las  épocas.  El  hijo  ¡te 
Hyllos  se  llamó  Cleodeos,  y  el  nieto,  Aristúma- 
co.  Después  de  la  genealogía,  sin  duda,  es 
cuando  se  ha  üjado  á  los  ochenta  años  después 
de  Troya,  la  nueva  espedicion  de  los  llerácli- 
das. El  oráculo  les  dijo  que  era  necesario  em- 
prender la  conquista  á  la  tercera  cosecha  y  por 
la  derecha.  Este  oráculo,  mal  comprendido,  ha- 
bía sido  la  causa  del  error  de  Hyllos.  Has  ade- 
lante se  esplicó  Apolo  cotí  mas  claridad:  eu 
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lugar  del  istmo  deCorinío,  era  necesario  se- 
guir el  estrecho  de  Rhion,  y  !a  tercera  cosecha 
quería  decir  lu  tercera  generación.  Los  Herá- 
clídas  se  dieron  i  lávela  y  arribaron  á  este 
punto,  siendo  las  comarcas  vecinas  al  istmo 
las  últimas  que  conquistaron  los  dorieuses.  El 
adivino  liarnos  fué  muerto  durante  la  Iravesía, 
y  Jos  Heráclidas  instituyeron  con  este  motivo 
sacríticios  espiatoriosá  Apolo  líameos.  Ilahitm- 
do  muerto  su  gefe  Arislodcmo,  y  declarádosc 
una  mortífera  epidemia,  consnllado  de  nuevo 
el  oráculo  de  Apoto,  aconsejó  que  se  entregase 
el  mando  de  la  espedido»  al  hombro  de  tres 
ojos»  Encontraron  i  Oxylos  ,  y  sen  que  fuera 
tuerto  y  montara  un  caballo  con  sus  dos  ojos, 
sea  que  él  los  tuviera  y  el  caballo  fuese  tuerto, 
se  le  declaró  Triophtalnios,  y  se  ledió  el  man- 
do. Oxylos  era  etolio  y  oriundo  de  Calydon. 
Alli  se  dió  una  gran  batalla  entre  las  fuerzas 
del  l'eloponeso  mandadas  por  Tisamencs,  des- 
cendiente de  Agamenón,  y  los  hijos  de  Arisló- 
maeo,  sometiéndose  á  ellos  el  pais.  Aquí  tam- 
bién habla  la  tradición,  tan  pronto  de  un  de- 
sembarco y  un  combate  naval,  tan  pronto  de 
una  batalla  que  tuvo  lugar  después  de  atrave- 
sada la  Arcadia,  porque  Oxylos  no  quería  ha- 
cerles conocer  la  Elide.  También  se  cuenta  que 
Cresphoule  se  casó  con  lu  hijade  Cypselos,  rey 
de  Arcadia.  El  Peloponeso  se  dividió  entonces 
entre  los  tres  hermanos,  Témenos,  Cresphon- 
le  y  Arisiodcmo,  pero  todavía  necesitaron  ma- 
cho tiempo  los  dorieuses  para  acabar  la  con- 
quista. Cuando  sacrificaron  á  Júpiter,  á  quien 
tenían  por  abuelo,  se  encontró  sobre  -los  alia- 
res, por  Argos  un  sapo,  por  Esparta  una  ser- 
piente, y  por  la  Mésenla  una  zorra.  Esta  fábu 
la  fué  sin  duda  inventada  por  los  atenienses 
para  caracterizar  irónicamente  á  estos  pueblos. 
La  división  ele  los  estados  permaneció  tal  como 
la  habían  establecido  los  Heráclidas;  asi  es  que 
Témenos  tomó  á  Algos,  Hycena  y  Sichon; 
Crcsplionte  la  Meseuia,  Proeles  y  Eurisíenu,  y 
los  hijos  de  Aristodemo  tomaron  la  Lacóñiá. 
federales  dice,  que  ásu  llegada,  se  apoderaron 
estos  de  la  mejor  parle  de  las  tierras,  no  de- 
jando á  los  anliguos  habitantes  mas  que  las  mas 
malas.  Tal  es,  Eeg*n  el  escelenle  libro  de 
M.  Ulfried  Huller  sobre  los  dorieuses,  el  eslrac- 
to  que  se  puede  hacer  de  todo  cuanto  se  ha  di- 
cho de  los  Heráclidas,  y  seria  una  locura  que- 
rer tratar  este  asunto  cronológicamente.  El  pa- 
dre Pttau  no  reconocía  mas  que  dos  tentativas 
de  las  Heráclidas  para  penetrar  en  sus  antiguas 
posesiones;  otros,  con  Scaligero  ,  reconocen 
tres,  y  algunas  veces  se  admite  hasta  mayor 
Húmero.  La  primera  espedicion  mandada  por 
Hyllos,  hijo  de  Hércules  y  Deyanira,  tuvo  lu- 
gar cuarenta  y  un  años  antes  de  la  guerra  de 
Troya;  1326  antes  de  Jesucristo  y  Ires  años 
después  fué  cuando  murió  en  combate  singu- 
lar, por  haber  ido  liado  en  ana  falsa  interpre- 
tación del  oráculo  de  Apolo.  Hay  una  tercera 
espedicion  de  que  no  hemos  hablado,  y  que  se 
efectuó  treinta  y  un  años  después  de  la  guer- 


ra de  Troya,  en  la  que  e!  hijo  de  Hyllos  fué  re- 
chazado por  Orestes,  que  había  sucedido  á  su 
padre  Agamenón;  en  fin,  la  úliima  espedicion 
es  la  que  ya  hemos  analizado,  y  que  se  fija,  co- 
mo se  ha  dicho,  óchenla  años  después  do  la 
guerra  de  Troya.  Los  adieos  de  Mycenas  y  de 
Argos,  obligados  á  abandonar  su  país,  se  apo- 
deraron del  de  los  jonios,  y  estos  después  dé 
haberse  refugiado  en  Atenas,  fueron  al  cabo  dé 
algunos  años  á  ocupar  la  costa  del  Asia  Menor, 
que  de  ellos  tomó'  el  nombre  de  Jonia.  La  vuel- 
ta de  los  Heráclidas  cambió  enteramente  la  fax 
de  la  Grecia,  marcando  la  transición  de  los  si- 
glos mitológicos  á  los  tiempos  históricos.  So 
llamaban  Ilerácleus  las  fiestas  que  se  celebra- 
ban en  muchos  lugares  de  Grecia,  en  el  monte 
OEla,  en  Atenas,  eic.  También  se  da  el  nombre 
de  Heráefeas  á  las  colecciones  de  cantos  y  tra- 
diciones qoe  tratan  de  Hércules.  Pora  mayor 
inteligencia,  es  necesario  ver  la  biblioteca  grie- 
ga de  Pabricio  y  Heyne  sobre  Apollodoro. 

HERACUTO.  (filosofía  de)  [Historia  déla 
filosofía.)  Casi  al  mismo  tiempo  que  Judea  se 
convirtió  en  provincia  de  Babilonia  ,  el  espí- 
ritu de  la  filosofía  empezó  á  despuntar  en 
las  colonias  griegas  situadas  en  la  costa  oc- 
cidental del  Asia  Menor,  y  en  el  Sur  de  Italia. 
Muchas  circunstancias  pueden  contribuir  á  es- 
nlicar  la  apárenle  anomalía  que  presenta  el 
hecho  de  tener  la  filosofía  griega  un  origen 
asiático';  ó  á  lo  menos  que  su  primer  despunte 
se  realizase  en  Jonia  mas  bien  qoe  en  el  suelo 
clásico  de  Minerva.  El  colono  griego  residía 
on  el  mismo  territorio  ennoblecido  por  el  re- 
cuerdo de  aquellos  dias  gloriosos  en  que  la 
sabiduría  europea  ,  alislada  en  la  cansa  de  la 
justicia,  triunfó  del  orgullo  y  del  lujo  de  Orien- 
te. Constantemente  rodeado  de  hombres  que 
le  eran  inferiores  en  saber  y  en  valor;  de  ho  ro- 
bres que  componían  la  masa  inerte  tu  que  se 
enseñoreaba  el  mas  háibaro  despotismo  ,  el 
griego  espatriado  debia  esforzarse  en  el  cul- 
tivo de  su  inteligencia,  que  era  el  principal 
fuudamcnlo  de  su  superioridad ,  y  que  se  iba 
madurando  por  su  acción  continua  y  por  las 
ventajas  que  le  aseguraba.  Ya  se  habia  ilus- 
trado con  los  viuges  y  con  el  comercio;  en  la 
nueva  patria  que  habia  escogido,  conservaba 
la  misma  clasificación  social  que  prevalecía 
en  el  suelo  metropolitano  ;  sus  talentos  po- 
líticos estaban  en  continua  actividad  por  los 
esfuerzos  que  le  eran  necesarios  para  conser- 
var el  gobierno  municipal  en  cada  localidad, 
y  para  mantener  sus  combinaciones  y  rivali- 
dades con  las  vecinas.  Por  otra  parte,  el  clima 
del  Asia,  que  dió  tanta  suavidad  al  dialecto  de 
los  colonos  ,  ejerció  también  mi  gran  influjo 
en  su  carácter,  porque  apaciguó  su  inquietud 
natural,  sin  enfriar  su  energia,  y  asi  los  dis- 
puso á  ejercer  esta  energia  en  la  contempla- 
ción de  la  naturaleza  y  en  la  averiguación 
de  sus  leyes,  tanto  en  el  órden  físico  como  en 
el  moral.  Los  primeros  hombres  que  se  dedi- 
caron á  este  trabajo  con  algún  éxito,  compu- 
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sieron  la  escuela  jónica,  qué  fué  la  primera, 
en  orden  de  tiempo  ,  de  cuantas  ilustraron 
después  el  nombre  de  Grecia,  donde  quiera 
que  el  hombre  cultivó  su  razón,  y  entró  en  la 
carrera  de  la  cultura  mental.  Cuatro  fueron 
los  mas  distinguidos  maestros  de  aquella  sec- 
ta: Tales,  Anaximaudro  ,  Aoaximenes  y  Herá- 
clito.  El  último  oscurece  la  fama  de  sus  pre- 
decesores ,  tanto  por  la  novedad  como  por  la 
solidez  de  sus  doctrinas. 

Herácliío  nació  en  Efeso  en  la  olimpiada 
69.  Nada  ó  muy  poco  se  sabe  de  su  biografía; 
lo  que  parece  cierto  es,  que  su  carácter  salía 
del  temple  común  de  sus  contemporáneos  ,  y 
que  su  filosofía  era  una  emanación  de  su  per- 
sonalidad. La  opinión  vulgar  que  le  atribuye 
una  viva  propensión  al  llanto  ,  carece  absolu- 
tamente de  fundamento,  y  quizás  proviene  de 
una  cierta  disposición  á  la  tristeza  ,  efecto  de 
la  dificultad  con  que  pensaba,  y  de  los  peno- 
sos esfuerzos  que  bacia  para  sacar  sus  ideas 
de  la  espesa  masa  de  especies  y  argumentos 
que  hervían  en  su  imaginación.  Las  partes 
que  constituyen  su  sistema,  parecen  fragmen- 
tos arrancados  de  su  propio  ser,  y  arrancados 
con  violencia  y  dolor ,  como  si  sintiese  una 
necesidad  imperiosa  de  emitir  fuera  de  si  la 
producción  qae  se  elaboraba  dentro  de  su  es- 
píritu. La  antigüedad  lo  llamó  el  hombre  de 
la  oscuridad,  y  no  sin  fundamento ,  porque  no 
hay  duda  que  el  fuego  que  ardía  en  su  cere- 
bro, y  cuya  imagen  se  le  ofrecía  en  todo  lo 
que  le  rodeaba ,  despedía  mncho  humo  que 
oscurecía  y  ofuscaba  sus  elevadas  concepcio- 
nes. Asi  es  que  la  única  obra  que  escribió,  y 
de  la  que  solo  se  han  conservado  algunas  po- 
cas lineas,  era  ininteligible  aun  á  sos  mismos 
contemporáneos.  Si  Anaximenes  descubrió  den- 
tro de  si,  un  principio  que  regia  y  modifleaba 
todos  los  actos  y  funciones  de  su  cuerpo ,  y 
cuyo  tipo  esterior  era  el  aire,  Heráclito  halló 
en  sí  una  Yida  que  no  era  esclusivamente  suya, 
aunque  esta  vida  era  él  mismo,  sino  una  vida 
universal,  que  lo  ligaba  no  solamente  con  sus 
semejantes,  sino  con  la  fuente  original  y  ab- 
soluta de  todas  las  existencias.  En  su  siste- 
ma la  vida  era  una  fracción  del  ser  absoluto, 
emanada  de  su  seno  para  distribuirse  entre 
todos  los  seres  dotados  de  razón.  «La  vida  in- 
dividual, decia,  no  es  vida,  sino  en  cuanto  es 
común  con.  la  vida  universal.  Fuera  de  esta 
comunión,  existe,  pero  en  potencia  y  no  en 
acto.  A  manera  del  carbón  que  se  enciende  por 
el  contacto  con  el  fuego,  y  se  apaga  cuando 
de  61  se  separa  ,  la  parte  del  gran  todo  vital 
que  se  abriga  en  nuestro  tabernáculo  inlerior, 
si  se  separa  del  todo  á  que  pertenece  pierde 
loda  su  esencia ,  de  modo  que  solo  es  lo  que 
es  por  su  homogeneidad  con  el  gran  conjunto 
de  la  naturaleza.  »■  Si  Heráclito  quiso  decir 
en  este  pasage  que  en  efecto  creía  en  una 
vida  generalmente  esparcida  en  el  universo, 
y  de  que  cada  hombre  participa,  ó  si  consti- 
tuyó la  vida  en  la  existencia  mental,  de  modo 


que  solo  puede  merecer  aquel  nombre  cuando 
se  ejerce  en  el  estudio  de  las  cosas  naturales 
es  una  cuestión  que  no  es  fácil  resolver.  l¿ 
otras  doctrinas  suyas  se  prestan  á  las  dos  ín- 
interpretaciones.  La  segunda  es  ciertamente  ¡a 
mas  noble  y  la  mas  digna  de  un  pensador  pro- 
fundo y  juicioso;  pero  la  primera  es  mas  con- 
forme al  atraso  en  que  se  hallaba  entonces 
la  filosofía,  y  al  espíritu  de  abstracción  y  de 
sistema  que  la  dominaba. 

Sin  embargo,  Heráclito  halló  en  aquel  dog- 
ma fundamental  de  su  doclriua  una  aplicación 
práctica,  y  un  principio  de  lógica,  que  puede 
considerarse  como  la  primera  tentativa  del  es- 
plriíu  humano,  para  descubrir  un  método,  ó 
cuando  menos,  una  regla  para  llegar  al  conoci- 
miento de  la  verdad.  «Por  nuestra  participa- 
ción, dice,  de  esla  vida,  que  es  la  razón  divina 
y  común,  somos  racionales,  y  ella  es  el  crite- 
rio de  la  verdad;  y  asi,  lodo  lo  que  se  nos  pre- 
senta en  común  con  todos  los  hombres,  es  lo 
que  debe  creerse,  porque  es  la  espresion  de  la 
razón  divina  y  común;  pero  lo  que  se  présenla 
á  un  hombre  solo  no  debe  creerse,  por  la  razoa 
contraria,»  Cicerón  dijo  algunos  siglos  des- 
pués: in  omni  re  consensio  omnium  gentiunt 
lux  nalurai  putanda  est.  «En  lodo  ha  de  con- 
siderarse como  ley  de  la  naturaleza  el  conson-* 
timieuto  universal  de  los  hombres.  t¡  Es  palpa- 
ble la  analogía  que  se  nota  entre  las  dos  opi- 
niones; pero  la  de  Cicerón  esla  del  abogado,  y 
la  de  Heráclito  es  la  del  filósofo;  la  primera  es 
empírica:  la  segunda  es  sintética  y  metafísica, 
Heráclito  no  infiere,  ni  deduce,  sino  que  abs- 
trae y  establece  a  priori.  No  es  su  opinión  una 
consecuencia  de  hechos,  sino  una  intuición 
que  tiene  por  objeto  la  base  de  nuestro  ser  y 
del  ser  universal.  Anticipando  quizás  la  teoría 
de  Platón,  creyó  en  la  elernidad  de  las  ideas,  y 
por  consiguiente  en  su  universalidad  y  en  su 
inmutabilidad.  Si  son-eternas,  si  son  univer- 
sales, si  son  inmutables,  ellas  solas  constituyen 
la  verdad;  no  hay  verdad  fuera  de  ellas,  y,  por 
consiguiente,  las  que  ocurren  á  un  entendi- 
miento solo  y  aislado,  no  son  verdad  y  no  de- 
ben ser  admitidas.  No  hay  mas  que  un  paso  de 
este  principio  al  panteism»,  porque  sí  la  razoa 
universal  es  lo  mismo  que  la  razón  divina,  la 
esencia  de  la  Divjuldad  es  lá  esencia  del  uni- 
verso, y  el  universo  es  Dios.  En  vano  se  querrá 
eludir  esta  consecuencia  por  medio  de  la  idea 
de  comunicación.  En  la  comunicación  física 
puede  concebirse  la  alteración  en  el  tránsito 
del  comunicante  al  comunicado;  pero  semejan- 
te alteración  es  inadmisible  en  la  comunica- 
ción espiritual.  Pero  sea  como  quiera,  ya  que 
toda  leoiia  metafísica  no  sujeta  al  circulo  que 
señala  la  íé  cristiana,  propende  forzosamenle 
al  panteísmo;  ya  que  esla  tendencia  se  ñola  en 
todos  los  sistemas  filosóficos  y  teogónicos  de 
la  antigüedad,  escepto  los  que  profesan  abier- 
tamente el  materialismo,  siempre  es  digno  de 
admiración  que  tan  á  los  principios  de  las  épo- 
cas civilizadas  hubiese  entrado  en  la  cabeza 
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de  un  pagano  la  gran  idea  de  la  razón  divina, 
idea  que  se  liga  con  otras  dos  no  menos  puras  y 
elevadas,  el  esplritualismo  y  la  unidad  de  Dios. 

El  sistema  físico  de  Heráclito,  se  propone, 
como  todos  los  de  la  escuela  jónica,  descubrir 
el  principio  universal  de  las  cosas:  no  ya  el 
principio  creador,  sino  el  instrumental,  el  se- 
cundario, la  causa  directa  y  eficiente  de  todas 
las  generaciones,  de  todas  las  trasformaciones 
de  lámateria;  laque  forma  el  ser  físico  y  saca 
de  él  otros  seres  y  tos  convierte  en  oíros  dota- 
dos de  distintas  condiciones  y  propiedades, 
fiuestro  filósofo  no  desconoció  que  el  órden  del 
universo  no  es  mas  que  una  série  de  mu- 
danzas; que  la  masa  de  la  materia  es  siem- 
pre la  misma,  sin  que  se  pierda  ni  destruya 
!a  mas  pequeña  parte  de  las  que  la  componen. 
En  la  sucesión  de  fenómenos  que  conslílu- 
yen  este  magnifico  espectáculo  que  nos  ro- 
dea, no  vió  mas  que  una  rotación  continua 
de  existencias  derivadas  las  unas  de  las  otras; 
el  sólido  trasformado  en  líquido,  el  líquido  en 
aire,  y  el  aire  otra  vez  en  liquido,  y  ésta  otra 
vez  en  sólido,  y  asi  sucesivamente.  ¿Cuál  es  el 
poderoso  instrumento  que  nace  tantos  prodi- 
gios? El  fuego,  sin  que  se  entienda  por  esta 
palabra  el  Fuego  de  llama  ó  de  ascua  qne  vemos 
en  el  bogar,  ó  que  estalla  en  un  incendio,  sino 
el  que  esta  esparcido  en  loda  la  creación,  ocul- 
to á  veces  en  las  sustancias  mas  frías,  como  la 
madera,  que  se  incendia  con  la  frotación,  y  el 
pedernal  que  cliispea  con  el  golpe;  á  veces  di- 
fundido en  la  armósfera  y  bañándola  en  res- 
plandores; í  veces  brotando  del  seno  de  tina 
nube,  que  no  era  mas,  en  sentir  de  aquella  es- 
cuela, que  agua  condensada;  á  veces,  en  fin, 
encerrado  en  las  entrañas  de  la  tierra,  y  abrién- 
dose salida  por  las  cimas  de  los  montes.  Todo 
se  esplicá  en  la  naturaleza  por  medio  del  fue- 
go, basta  la  respiración  de  los  animales:  idea 
que  tiene  tan  estrecha  analogía,  sino  una  per- 
fecta identidad  con  los  admirables  descubri- 
mientos hechos  recientemente  por  el  célebre 
químico  alemán  Liebig.  Lo  mas  puro  del  fuego 
y  su  ausencia  total  forman  las  dos  sustancias 
mas  puras  de  la  naturaleza:  el  alma  del  hom- 
bre y  la  tierra.  Si  en  "lugar  de  fuego  decimos 
calórico,  tendremos  en  la  doclrina  de  Heráclito 
la  base  de  una  gran  parte  de  la  física  moder- 
na. Su  definición  del  alma  no  es,  sin  embargo, 
compatible  con  el  esplritualismo  como  lo  en- 
tienden todas  las  escuelas  modernas;  pero,  á  lo 
menos,  constituyéndola  de  la  parle  mas  pura 
del  mas  puro  de  los  agentes,  claro  es  qne  re- 
conocía su  escelencia  y  le  señalaba  el  primer 
lugar  en  la  creación. 

Esa  propensión  á  todo  lo  grande  y  elevado, 
se  descubre  en  todas  las  opiniones  de  Herácli- 
lo.  En  política  era  un  ardiente  aristócrata  ,  en 
el  sentido  que  los  griegos  daban  á  esta  pala- 
bra. «Por  el  órden  y  por  la  ley,  deeia,  debemos 
luchar  basta  la  muerte;  los  poderes  individua- 
les que  exalta  la  democracia ,  no  merecen  mas 
que  desprecio,»  En  todas  sus  opiniones  se  nota 


una  gran  idea  de  armonía  y  de  equilibrio,  que 
existe  ,  en  medio  del  conflicto  de  las  fuerzas, 
y  que  resulta  de  su  mismo  choque  y  rivalidad. 
Esta  armonía  se  revelaba  á  su  menle,  en  los 
movimientos  de  los  astros,  en  la  generación  de 
los  animales  ,  en  la  sucesión  de  las  cosechas, 
y  hasta  en  su  mismo  ser  interior ,  donde  en- 
contraba los  principios  generales  de  la  jnlelí- 
gencia  y  los  móviles  generales  de  la  volunlad, 
comunes  á  todos  los  individuos  de  sn  especie, 
y  que,  por  tanto,  debían  considerarse  como  le- 
yes eternas  ,  emanadas  de  la  Suprema  inteli- 
gencia y  de  la  Suprema  voluntad. 

Ya  hemos  dicho  que  Heráclito  fué  muy  su- 
perior á  todos  los  filósofos  jónicos ;  pero  es 
innegable  que  la  escuela ,  considerada  en  su 
conjunto,  inició  dignamente  el  saber  humano 
en  el  pais  que  debía  ser  su  centro  ,  y  del  cual 
debia  estenderse  á  todo  el  mundo  conocido. 

Véanse  las  autoridades  citadas"  al  pie  de 
nuestro' articulo  filosofu. 

HERALDICA.  Como  queda  ya  indicado  en  el 
artículo  blasón  ,  nada  se  sabe  á  punto  fijo  del 
origen  de  este  arle  romancesco  ,  dividiéndose 
los  autores  que  de  él  se  ocupan  en  multitud  de 
opiniones  mas  ó  menos  razonables.  Lo  que  pue- 
de afirmarse  es  que  todas  las  naciones  ,  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  usaban  una  divisa  ó 
enseña  de  guerra  ,  que  les  servia  para  distin- 
guirse de  las  otras,  y  de  guia  y  señal  de  triunfo 
en  el  campo  de  batalla.  Asi ,  las  ánliguas  his- 
torias mencionan  frecuentemente,  y  entre  otras 
muchas  ,  la  ballena  de  los  asirlos  ,  la  paloma 
de  los  babilonios,  el  buey  de  los  egipcios  ,  las 
tres  coronas  de  los  nnedos.,  el  águila  de  los 
persas  ,  la  T  de  los  hebreos ,  la  cimitarra  de 
los  partos,  el  rayo  de  los  escitas,  el  toro  de  los 
cartagineses ,  la  loba  y  el  águila  de  los  roma- 
nos ,  etc. ,  etc.  También  cada  guerrero  solia 
pintaren  su  escudo  el  símbolo  de  alguna  baza- 
ña  qne  hubiese  llevado  á  cabo,  como  una  torre 
el  que  había  sido  el  primero  en  asaltarla  ,  nna 
banda  el  que  la  habia  ganado  á  su  enemigo, 
un  rio  ó  un  monte  por  ser  el  teatro  del  comba- 
te, etc.  Homero  ,  Ilesiodo,  Esquilo  y  Virgilio 
describen  detalladamente  los  atributos  piula- 
dos en  los  escudos  de  Aquiles,  Hércules,  Eneas, 
y  los  siele  caudillos  de  los  sitiadores  de  Troya, 
y  Chateaubriand  nos  instruye  que  la  costumbre 
de  adornar  los  paveses  con  figuras  alusivas  á 
los  hechos  gloriosos  del  guerrero  que  lo  lleva- 
va  ,  la  encontró  también  entre  ios  salvages  del 
ííuevo  Mundo  ,  que  dan  á  sus  blasones  el  nom- 
bre de  teutam.  Por  lo  mismo  se  deduce  que  en 
los  primitivos  tiempos  no  habia  mas  ley  para 
el  uso  de  estas  insignias  ,  que  entonces* no  lo 
eran  de  nobleza  hereditaria,  que  la  fantasía  del 
que  las  usaba  ,  y  que  morían  con  él.  No  asi  los 
blasones  ó  armerías  que  mas  tarde  se  adopta- 
ron en  todos  los  países  civilizados ;  pues  al 
mismo  (¡empo  que  simbolizan  las  virlndes,  los 
hechos  esclarecidos  y  los  servicios  eminentes 
prestados  á  la  patria  por  los  individuos  de  una 
familia,  son  también  la  señal  de  la  nobleza  de 
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esta  ,  no  pueden  alterarse  sin  autorización  real 
y  pasan  como  una  marca  de  honor  á  los  des- 
cendientes del  que  obtuvo  estas  preciadas  se- 
ñales de  distinción.  Muchos  y  graves  escrito- 
rea  aseguran  que  el  primero  que  dictó  reglas 
para  ordenar  los  blasones  y  diü  por  lo  mismo 
principio  al  arte  heráldico,  fué  Enrique  1,  el 
Pajarero ,  duque  de  Sajonia  y  emperador  de 
Alemania  por  los  años  de  919 ,  con  motivo  de 
los  torneos  y  justas  que  estableció  para  diver- 
tir á  sus  cortesanos  y  ejercitarlos  en  el  manejo 
de  las  armas.  En  estos  belicosos  juegos  no  po- 
dían tomar  parte  Bino  ios  nobles  ,  y  para  ser 
conocidos  llevaban  ciertos  signos  pintados  en 
el  escudo  y  designados  por  el  emperador.  El 
funcionario  que  tenia  la  misión  de  examinar 
los  litulos  de  nobleza  de  los  justadores,  su  ge- 
nealogía y  divisa,  se  denominaba  heraldo,  pa- 
labra compuesta  de  las  dos  voces  alemanas 
heer,  armado,  y  ald,  oficial,  que  los  españoles 
designamos  mas  comunmente  con  el  nombre 
de  rey  de  armas  (t).  También  la  palabra  bla- 
són es  de  raíz  alemana  y  se  deriva  de  Masen, 
sonar  la  trompeta,  por  la  que  anunciaba  la  lle- 
gada de  los  caballeros  á  la  fea,  y  á  la  que 
contestaba  desde  el  palenque  la  del  heraldo  en 
señal  de  haber  reconocido  la  legitimidad  de  las 
armas  de  aquellos.  Posteriormente,  en  la  época 
de  las  cruzadas ,  se  generalizó  el  uso  de  los 
blasones ,  y  enionces  fué  cuando  probable- 
mente se  completaron  y  perfeccionaron  las  re- 
glas y  preceptos  heráldicos  a  que  liabia  dado 
principio  Enrique  ,  el  Pajarero.  Los  franceses 
fueron  ,  después  de  los  alemanes  ,  de  los  pri- 
meros que  adoptaron  el  blasón  é  inventaron 
varios  de  sus  signos  ,  por  lo  que  en  la  herál- 
dica se  encuentran  muchos  términos  técnicos 
de  origen  conocidamente  francés.  En  España 
no  puede  dudarse  estaba  en  uso  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  XIII,  y  muchos  atribuyen  su 
introducción  á  los  caballeros  franceses  que  vi- 
nieron en  compañía  de  la  reina  doña  Conslanza 
de  Borgoña,  esposa  de  Alfonso  VI,  y  de  los  yer- 
nos de  éste  Raimundo  de  Borgoña  y  Enrique  de 
Lorena.  En  cuanto  á  las  divisas  de  guerra  que 
antes  de  esta  época  llevaban  los  reyes  de  Es- 
paña son  bástanle  conocidas  ;  pues  todos  con- 
vienen en  que  los  suevos  traían  un  dragón  ver- 
do,,  tos  alanos  un  gato,  tos  godos  ana  osa  ,  que 
después  cambiaron  en  nn  león  ,  los  reyes  de 
Asturias  la  cruz  de  Pelayo,  denominada  de  la 
Victoria,  los  de  León  un  león,  los  condes 
de  Castilla  primero  una  erus  y  luego  un  cas- 
tillo ,  ebv,  etc.  Por  último  ,  el  emperador  don 
Alfonso  VII ,  que  reinó  en  Castilla  y  León  ,  or- 
denó su  escudo  cuartelando  las  armas  de  es- 

(I)  Desde  muy  antiguo  existen  en  la  servidumbre 
de  los  reyes  de  España,  y  bajo  la  dependencia  del 
caballerizo  mayor,  cuatro  funcionarios  de  esla  espe- 
cie que  se  denominan  reyes  de  armas  y  cronistas 
<le  S.  M.  A  su  cuidado  están  los  nobiliarios  y  regis  - 
tros  donde  se  anotan  las  familias  nobles  españolas, 
y  ellossonlos  únicos  que  pueden  espedir  certifica- 
ciones que  acrediten  el  escudo  de  armas  de  cada  una 
y  la  autorización  para  usarlo. 


tos  dos  reinos  que  eran  los  principales  que  for- 
maban sus  estados.  No  es  un  articulo  de  dic- 
cionario campo  bastante  estenso  para  dar  ¿ 
conocertodas  las  reglas  que  forman  el  Arte 
heráldica  ó  la  Ciencia  heroica  ,  como  también 
je  denomina,  y  asi  solo  presentaremos  aquí 
las  mas  importantes,  con  tas  que  podrán  formar 
nuestros  lectores  una  aproximada  idea.  Averii- 
remos  de  paso  que  estos  principios  y  leyes  he- 
ráldicas son  generales  á  todas  las  naciones  de 
Europa  ,  pues  en  todas  ellas  los  escudos  dear. 
mas  son  significativas  alegorías  de  las  cualida- 
des esclarecidas  y  hazañas  gloriosas  de  los  itt 
dividuos  ,  familias  ,  ciudades  ó  reyes  á  quien 
pertenecen,  debiendo  nosotros  adoptar  por  epí- 
grafe de  este  articulo  aquellas  palabras  del 
ilustre  Viclor  Hugo:  Toda  la  historia  de  los  he- 
chos heroicos  de  la  edad  media  está  escrita  un 
los  escudos  de  armas. 

En  un  principio  fué  fantástica  la  forma  del 
escudo  ,  y  se  denonjinaba,  según  era  esln,  pa- 
vés, adarga,  broquel,  tarja  ,  rodela,  etc.,  ele. 
Después  cada  nación  usó  de  una  determina- 
da ,  siendo  un  cuadrado  y  después  un  trián- 
gulo curvilíneo  el  escudo  de  los  franceses, 
un  circulo  ó  un  óvalo  el  de  los  italianos  (I), 
de  figura  curvilínea  mas  ó  menos  capricho- 
sa los  alemanes,  cuadrilongos  redondeados  por 
la  parte  inferior  ó  rematando  en  punta  los 
españoles,  etc.  (2)  Esla  úilima  forma  es  la 
mas  usada  en  el  dia  en  todas  las  naciones  como 
t!e  capacidad  proporcionada  para  la  colocación 
de  las  figuras.  El  rectángulo  del  escudo  debe  le- 
ner  seis  partes  de  longitud  y  cinco  de  latitud.  El 
lado  superior  se  llama  gefe  ó  ¡rente,  el  inferior, 
que  está  formado  por  una  curva,  y  que  las  mas 
veces  tiene  en  el  centro  una  punta  que  le  da 
mas  belleza,  barba  ó  punta,  y  los  otros  dos 
lados  flancos  diestro  y  siniestro  ,  advirlíendo 
que  estas  últimas  denominaciones  corresponden 
á  las  inversas  del  que  mira  el  escudo,  es -decir, 
que  la  siniestra  de  este  es  la  diestra  de  aquel, 
y  al  contrario.  Los  ángulos  superiores  se  de- 
nominan canfoji  diestro  y  siniestro  del  gefe,  y 
los  inferiores  cantón  diestro  y  siniestro  de  k 
punta.  La  superficie,  ó  sea  el  espacio  que  en- 
cierran las  lineas  que  tieterminau  el  escudo, 
tiene  el  nombre  de  campo,  y  todos  los  atribulo; 
que  en  ella  se  trazan  ei  de  figuras.  El  escudo 
suele  considerarse  como  el  rostro  del  hombre, 
y  las  figuras,  según  su  colocación,  conservan  su 
puesto  honorífico  correspondiente  á  las  parles 
mas  notables  de  aquel,  pava  lo  que  se  divide  un 
tres  secciones  y  once  puntos.  La  superior,  que 
corresponde  en  el  rostro  á  la  frente,  se  llama 

(1)  Esto  era  para  conservar  la  memoria  del  escudo 
circular  que  traían  los  romanos  como  símbolo  tic  su 
imperio  universal.  Los  eclesiásticos  se  sirven  de  esla 
hechura  con  preferencia  á  las  demás  para  osleular 
sus  blasones.  También  se  ven  en  España  muchos  es- 
cudos reales  ovalados,  forma  introducida  por  Cir- 
ios III,  que  siguió  en  esto  la  moda  de  Italia  ,  país  on 
que  habla  reinado. 

(2)  Las  doncellasy  viudas  ponen  sus  armas  en  Un 
escudo  en  forma  de  rombo,  llamado  lónianje. 
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lo  mismo  que  la  linea  que  la  termina,  esto  es 
mfe  ó  frente  del  escudo.  La  segunda  que  es 
en  el  rostro  desde  las  cejas  á  ta  nariz,  se  deno- 
mina faja,  y  la  torcera,  desde  la  nariz  á  la  bar- 
ha  lo  mismo  que  el  lado  inferior  del  escudo,  es 
decir,  barba  ó  punta.  El  primer  punto,  que  es 
c!  centro  del  muda,  y  corresponde  con  lañariz, 
se  denomina  abismo,  curawn,  ó  simplemen- 
te centro,  y  es  el  destinado  para  las  armas  mas 
preferentes  de  la:  familia.  El  segundo,  tercero  y 
cuarto,  ó  sean  el  cantón  diestro  delgefe,  el  cen- 
tro deigsfe  y  el  cantón  siniestro  del  r¡efe,  cor- 
responden á  la  frente  y  representan  la  memo- 
ria y  el  entendimiento  del  hombre.  El  quinto, 
que  corresponde  á  los  ojos,  que  está  en  el  es- 
cudo donde  empieza  la  faja  y  acaba  el  gefe,  y 
bajo  el  centro  de.  éste,  se  llama  punió  de  honor 
por  mas  delicado  en  armería,  como  la  vista  en 
el  rostro.  El  sesto  es  el  que  está  en  la  faja  y  al 
centro  del  lado  derecho,  y  se  denomina  flanco 
diestro.  El  sélimo,  el  qne  está  en  la  misma  po^ 
sicion  hacia  la  izquierda,  sellama  flanco  sinies- 
tro. El  octavo,  correspondiente  á  los  labios  y 
que  está  en  el  centro  del  límite  de  la  faja  y  la 
barba,  recibe  el  nombre  de  punto  de  preten- 
sión. Aqui  se  colocan  los  blasones  que  repre- 
sentan losdominios  que  no  se  poseen,  aunquese 
tiene  á  ellos  derecho.  Los  noveno,  décimo  y 
undécimo,  se  llaman  punta  ó  barba  del,escudn, 
cantón  diestro  de  la  punta  y  cantón  siniestro 
de  la  punta,  ocupan  los  lugares  que  tienen  es- 
tos nombres  y  simbolizan  la  prudencia  y  forta- 
leza. Para  representar  los  blasones  están  seña- 
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'  lados  los  esmaltes,  que  se  dividen  en.  dos  meta- 
les, cinco  colores  y  ios' forros.  Los  primeros  son. 
el  oro  y  la  plata,  los  segundos  el  nja,  azul, 
negro,  verde  y  violado  (l),  y  los  terceros  el 
blanco  y  negro,  y  e!  blanco  y  azul,  A  estos  es- 
maltes se  añade  el  coíor  de  carne,  denominado 
en  heráldica  carnación  para  representar  algu- 
nas partes  del  cuerpo  humano,  y  también  los 
colores  al  natural  de  los  animales,  plantas  y 
otros  objetos,  aunque  oeurre  pocas  veces.  Entre 
las  distintas  versiones  que  se  dan  al  origen  de 
los  esmaltes,  ú  nean  los  colores  de  que  se  vale 
el  blasón,  escogemos  la  de  que  desde  el  tiempo 
Üe  las  cruzadas,  cada  señor  ó  caudillo,  lanío  en 
las  guerras  como  en  ios  torneos,  adopfaba  un 
color  para  su  bandera,  sobrevesta  y  escudo,  el 
mismo  que  llevaban  todos  los  que  le  seguían 
para  distinguirse  de  los  demás.  Los  antiguos 
heraldos  cotí  objeto  de  que  los  mislerios  de  su 
noble  arte  no  se  vulgarizasen,  dieron  á  los 
colores  distintos  nombres  del  que  usaba  el  co- 
mún de  las  gentes,  diferenciándolos  según  la 
categoría  del  noble  cuyo  escudo  'blasonaban. 
También  se  usaron  varios  medios  para  señalar 
eslos  colores  en  negro, .  o  cuando  no  podían 
espresarse  con  la  pintura  correspondiente,  pero 
se  adoptó  generalmente  señalarlos  con  rayas 
en  distinta  posición  j(2).  Los  distintos  nombres 
que  la  heráldica  da  á  los  metales  y  colores,  su 
modo  de  espresarlos  en  negro,  y  lo  que  cada 
uno  représenla  lo  encontrarán  ¿"primera  vista 
nuestros  lectores  en  la  tabla  siguiente;  ~ 
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NOMBIVE9 

comunes. 

NOSIBHES 

pai-.i  los  no- 
bles. 

NOMBRES 
l«ica  los  tí- 
tulos. 

hujieres 
para los  re- 
Jes. 

.110IJO  DE 

representarse  en 
•>  negro. 

SIGNIFIRACIOS  - 

en  la  heráldica. 

Justicia,  benignidad,  cle- 
mencia, nobleza,  riqueza, 
caballería,  gravedad,  amor, 

Amarillo  , 

Oro  

Topacio.  . 

Sol.  .  .  . 

larga  vida,  poder,  constan- 
cia. Los  nobles  que  llevan 
este  metal  en  sus  armas,  es- 
lán  obligados  á  hacer  bien 
á  los  pobres  y  defeider  á 
los  principes. 

Blanco.  . 

Piala.  .  ... 

Perla,.  .  . 

Luna.  .  .  | 

|     Virtud,  humildad,  uio- 
l  cencía,  felicidad,  pureza, 
1  [emplahza,  verdad,  limpie- 
Sin  raya  ni  som-  Iza,  integridad,  vencimien- 
bra  de  ninguna/  to  sin  sangre.  Los  que  bla- 

1  i  el  especial  deber  de  ampa- 
f  rar  y  defender  á  las  donce- 
1  lias  y  huérfanos. 

cfinii  ¿8im%«  so?  hli  ,miCOS  me  añaden  ú  eslos 
cmtocolnrej  el  Immda,  naranjado  y  mnquineo.  Lia-. 

mu  m,t?  "-TT  et"y'"'  á  u"los  105  colote»,  por- 
que para  pintarlos  sobre  los  escudos,  corazas,  baji- 


Ilas  y  (lemas  objetos  de  metal,  ora  necesario  valers 
de  la  composición  dicha  esmalte. 

í%  Invenl6  esta  regla  el  padre  Silvestre  Pietra 
Sánela,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  nombres  herál- 
dicos de  ios  colores  tiene»  etimología  conocida. 
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NOHBIIES 

comunes. 

KOSMHBS 

para  los  no- 
bles. 

NOJUHHES 
para  los  tí- 
tulo». 

NOMBRES 

para  los  re- 
yes. 

MODO  BE 

rcprusi:  nlarse  en 
nogro. 

SIGNIFICACION 

en  lu' heráldico. 

Rojo..  .  .  | 

1 

Gules  ó  san- 
gre ó  bélico 
ó  escarlata. 

Rubí.  .  .  . 

Marte.-.  . 

Rayas  verticales. < 

Caridad,  valentía,  noble- 
za, magnanimidad,  ale- 
gría, victoria,  ardid,  lionor, 
generosidad,  vencimiento 
con  sangre.  Impone  el  de- 
ber de  socorrer  á  los  opri- 
midos por  injusticia. 

Azul.,  .  , 

Azur  ó  blea. 

Zafiro.  .  . 

Júpiter.  .  j 

Rayas  horizonta- 

'    Justicia,  alabanza,  dul- 
zura, nobleza,  perseveran- 
cia, lealtad.  Están  obliga- 
dos los  distinguidos  coa 
este  color  á  servir  con  des- 
linteres  á  sus  reyes. 

Negro. .  . 

Sable  (i  arena 

Diamante.. 

Salurno. .  i 

'  Rayas  verticales 
y  horizontales 
reunidas .... 

•  Prudencia ,  duelo,  sabi- 
duría, ciencia,  honestidad;, 
1  constancia,  secreto,  muer- 
te. Obliga  al  que  le  usaá 
socorrer  las  viudas,  los 
huérfanos  y  la  gente  de  le- 
tras. 

Verde. .  . 

Sinople.  .  . 

Esmeralda. 

Venus.,  -j 

Rayas  oblicuas  ój 
diagonalesdesdc' 
el  ángulo  diestro* 
dclo/e/balsinics-, 
tro  de  la  punía.  | 

'    Esperanza,  honra,  cor- 
tesía, abundancia,  araisla.l, 
servicio,  respeto.  Los  que 
traen  este  color  deben  am- 
parar áloslabradores,  huér- 
fanos y  pobres  que  estén 

^oprimidos. 

Morado.  . 

Púrpura  ó" 
viólela.  .  . 

Amatista.  . 

Mercurio,  j 

Al  contrario  delan 
terior,  ó  sea  con 
rayas  diagonales 
desde  el  ángulo< 
siniestro  del  ge- 
fu  hastael  dies- 
tro de  la  punía. 

Templanza ,  devoción, 
nobleza,  soberanía,  recom- 
,  pensa  de  honor,  tranquili- 
dad, dignidad ,  autoridad. 
,  Los  que  de  este  color  bla- 
sonan deben  socorrer  la  re- 
ligión y  ú  sus  minislros,  en 
caso  que  sean  virtuosos. 

Los  ferros,  ademas  de  servir  para  aumentar 
la  pompa  y  magestad  de  los  ornatos  exteriores 
del  escudo,  pues  con  él  se  engalanan  los  man- 
tos, doseles,  pabellones,  etc.,  pueden  servir 
'  también  de  emblemas  ú  figuras.  Ya  dijimos  que 
son  dos  y  se  llaman  armiños  y  veros.  Los  pri- 
meros -significan  pureza  y  fidelidad  y  se  seña- 
lan casi  siempre  con  unas  motas  negras  en 
campo  de  plata,  no  representando  otra  cosa  este 
dibujo  sino  las  pieles  del  armiño,  que  como 
todos  saben  son  estreñidamente  blancos  con  la 
cola  negra.  Coando  se  espresan  en  campo  de 
sable  con  motas  blancas  se  denominan  coníra- 
armiños.  Los  veros,  cuyo  origen  es  de  la  eos- 
tambre  antigua  de  forrar  el  ropage  de  los 
grandes  señores  con  las  pieles  de  los  animales 
de  este  nombre  que  se  encuentran  en  Africa  y 
que  son  blancos  por  el  vientre  y  azulados  6 
cenicientos  por  el  lomo,  aparecen  en  los  escu- 


dos como  una  especie  de  campanas  azules  y 
blawn  ,  opuesta  la  base  de  la  figura  del  metal 
á  Ib  base  de  la  figura  del  color.  Cuando  en  estas 
figuras  las  bases  de  las  del  metal  están  contra 
las  ¿uses  del  metal  y  las  de!  coíor  contra  las 
del  color,  se  llaman  coním-ueros.  Si  las  pun- 
tas de  unas  piezas  se  ponen  opuestas  á  las  ba- 
ses de  las  otras,  se  dicen  veros  en  punta.  Si  los 
veros  son  de  olro  melul  y  color  que  no  sean 
plata  y  azur  se  denominan  verados.  Cuando  los 
veros  no  son  de  piala  y  azur  y  guardan  la  dis- 
posición de  los  contra-veros,  se  les  da  el  nom- 
bre de  contra-verados;  y  finalmente,  verados 
en  punta  cuando  no  siendo  de  pjaía  y  osuf  es- 
tán ordenados  como  los  veros  en  punía.  Como 
figuras  heráldicas,  los  vems  significan  la  recti- 
tud, la  verdad  y  la-jusíícia.  Las  partición® 
del  escudo  son  Aquellas  secciones  separadas 
conliueas  y  que  aparecen  en  él  comoindeneu' 
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¿¡entes  unas  de  oirás.  Tienen  su  origen  délos 
golpes  que  se  daban  con  la  espada ,  y  que  al 
pararse  con  el  escudo,  según  las  reglas  de  la 
¡iiiiigua  esgrima,  quedaban  en  él  señalados  y 
se  miraban  como  signos  de  honor  y  valentía. 
Las  particiones  pueden  ser  de  tres  especies: 
l.»  por  partes  iguales;  2.a  por  parles  iniyuales; 
y  3.a  por  cuarteles,  cada  una  délas  que  se  sub- 
divide  en  otras  cuyos  nombres  y  esplicaeion 
espresamos  á  continuación. 

Particiones  del  escudo. 

I.  Por  partes  iguales.  Se  les  da  es!e  nom- 
bre cuando  dividen  al  escudo  en  secciones  que 
lienen  reciproca  igualdad  y  correspondiente 
proporción  entre  si.  Son  siete. 

1."  Partido,  Cuando  el  escudo  se  divide 
por  medio  de  una  línea  vertical  desde  el  centro 
del  gefe  &  la  punta. 

í."  Cortado.  Se  dice  cuando  la  linea  divi- 
soria es  horizontal. 

3;*  Tronchado.  Cuando  la  línea  que  parte 
el  escudo  viene  díagonatmente  desde  el  ángu- 
lo diestro  del  gel'e  al  siniestro  de  la  punta. 

4.  a  Tajado.  Es  en  sentido  inverso  de  la 
anterior,  viniendo  la  diagonal  de!  ángulo  si- 
nieslro  del  gefe  at  diestro  de  la  punta  (l). 

5,  s  Terciado.  Se  llama  asi  cuando  por  me- 
dio de  dos  lineas  paralelas  queda  el  escudo  di- 
vidido en  tres  parles  iguales.  Si  aquellas  son 
verlicales,  se  dice  terciado  enpalo ;  si  horizon- 
lales ,  terciado  en  faja;  si  diagonales  desde  el 
lado  diestro  del  gefe  al  siniestro  déla  punía, 
terciado  en  banda,  y  si  al  contrario ,  ¡erando 
en  barra. 

íl."  Cuartelado.  Se  da  es  le  nombre  al  es- 
cudo dividido  en  cuatro  partes.  Si  la  división 
resulta  del  partido  y  cortado,  ó  sea  de  una  lí- 
nea vertical  y  otra  horizontal,  se  dice  cuarte- 
lado en  cruz,  ú  simplemente  cuartelado.  Si 
resulta  del  tronchado  y  tajado,  6  de  las  dos 
diagonales,  se  dice  cuartelado  en  sotuer,  en  as- 
pa 6  flanqueado. 

7.1  Gironeado.  Es  la  división  del  escudo 
en  ocho  triángulos  originados  de  las  cuatro 
primeras  particiones  espresadas  reunidas,  ó 
se?,  el  escudo  par  ¿«do  ,  cortado  ,  irmichado  y 
fajado  i  la  vez,  Cuando  está  dividido  en  mas 
de  ocho  triángulos,  se  especifica  el  número  y 
se  dice:  gironeado  de  tantas  piezas. 

I!.  Por  partes  imguales.  Son  también  ?.n 
ntaero  de  siete,  y  se  llaman  asi,  porque  no 
guardan  correspondencia,  exacta  con  el  todo 
del  escudo,  aunque  en  su  colocación  guardan 
medida  determinada.  Son  particiones  mas  re- 
ducidas que  las  iguales. 

i;:"  Cortinado.  Esta  división,  que  también 

,  (])  ,Eí'a3  cuatro  primeras  partititmes  son  madres 
uc  todas  las  demás ,  y  son  significación  de  los  cuatro 
nías  principales  cortes  del»  esgrima  con  lot  que  si! 
meraliaromper  las  correas  y  lazos  que  sujetaban  el 
casco  y  la  armadura,  dejando  al  contrario  indefenso. 
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se  denomina  eckapé  ó  manUlado ,  es  la  que  re- 
sulta de  lírar  dos  lineas  desde  el  cenlro  del 
gefe  alas  dos  ángulos  de  la  barba  ó  punía. 

2.  a  Cahado.  Es  la  inversa  de  la  anterior, 
esto  es,  partiendo  las  dos  líneas  de  los'  ángu- 
los del  gefe  y  enconlrándose-en  el  centro  de  la 
barba. 

3.  "  Embrazado.  Es  ta  particionque  resulta 
de  tirar  dos  lineas  desde  el  ángulo  diestro  del 
gefe  y  el  ángulo  diestro  déla  barba,  y  que  vie- 
nen á  encontrarse  en  el  centro  del  /¡anco  sinies- 
tro del  escudo.  Cuando  esta  figura  se  ve  en 
sentido  contrario  ,  se  nombra  contra-embra- 
zado. 

4.  a  Encajado  ó  emanchado.  Se  dice  cuan- 
do la  partición  forgia  ángulos  entrantes  y  sa- 
lientes en  la  línea  que  divide  el  escudo  ea 
cualquier  dirección,  hallándose  en  las  cuatro 
primeras  figuras  de  cortado,  partido,  troncha- 
do y  fajado ,  y  en  el  espacio  de  una  cuarta 
parte  de  su  longitud  ó  latitud,  según  la  linea. 
Debe  espresarse  el  número  de  ángulos  que  se 
vean  en  el  escudo  encajado. 

5.  "  Edmtado  ó  enclavado.  Esta  figura  re- 
sulta cuando  la  línea  que  divide  el  escudo  pre- 
senta como  un  dentellón  cuadrado  que  entra 
en  la  otra  partición.  Cuando  la  pieza  que  en- 
caja es  doble  ú  triple,  debe  espresarse. 

6.  a  Adiestrado.  Cuando  el  escudo  presenta 
en  su  flanco  diestro  una  quinta  parte  de  su 
superficie" de  distinto  color  ó  metal  que  lo  res- 
tante. Si  esta  partición  está  en  el  flanco  opues- 
to se  denomina  siniestrado. 

7>  Flechado.  Se  dice  cuando  el  escudo 
dividido  en  dos  partes  iguales  por  medio  de 
cualquiera  de  las  cuatro  primeras  líneas  ya  es- 
pigadas, sale  de  la  una  parle  un  ángulo  rect_ 

10  que  encaja  en  la  olra. 
HL  Por  cuarteles.    Se  da  este  nombre  al 

escudo  en  cuyas  particiones  bien  ordenadas  se 
ostentan  oirás  tantas  armas  distintas  que  es- 
presau,  ó  bien  los  enlaces  esclarecidos  de  una 
familia,  sus  dominios  ó  pretensiones.  Se  cuen- 
lan  igualmente  siete. 

1."  De  alianzas.  Son  los  cuarteles  que  se 
añaden  al  que  contiene  las  armas  de  un  caba- 
llero para  mostrar  las  familias  ilustres  de  don- 
de procede,  de  lo  que  resulta  un  gran  escudo, 
compuesto  de  otros  varios  pequeños,  al  que  se 
denomina  pendón  genealógico.  Los  hay  de  cua- 

1 1  o,  ocho,  diez  y  seis,  treinta  y  dos  y  sesenta 
cuatro  cuarteles,  según  los  costados  que  se 
pongan.  También  se  usa  del  escudo  partido  ó 
cortado  para  poner  las  armas  de  dos  consortes 
nobles,  dando  siempre  la  preferencia  á  las  del 
esposo,  esto  es,  colocándolas  en  el  partido  en 
el  lado  diestro,  y  en  el  coriado,  en  el  superior. 
Pero  esta  práclica  no  es  conveniente,  pues  es- 
las  particiones  son  también  figuras  heráldicas, 
y  pueden  presentar  ¿confusión;  por  lo  que  se 
adopta  generalmente  el  escudo  de  cuatro  cuar- 
teles. Si.  en  eslos.se  ponen  solo  dos  alianzas, 
se  ponen  en  el  primero  y  cuarlü  las  armas  del 
padre,  y  ea  el  segundo  y  tercero  las  de  la  ma- 
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drc.  Si  son  f íes ,  se  pialan  en  el  primero  la; 
armas  del  padre,  en  el  segundo  las  de  1$  alian- 
js«  mas  inmediata,  qnc  es  la  madre,  en  el  ter- 
cero las  de  la  abuela  paterna  y  en  el  cum  io  se 
repiten  las  del  primero.  Guando  son  cualro  ó 
mas  alianzas,  se  conlim'ia  la  misma  colocación, 
darido  siempre  la  preferencia  á  las  tJela  líoea 
paterna  en  el  mismo  grado,  y  alternando  con 
las  de  la  materna.  Las  armas  principales,  o 
sean  las  del  padre,  suelen  también  pintarse  en 
un  escudo  pequeño  que  se  coloca  en  el  centro, 
y  se  denomina  sobre  el  iodo,  escuson  ó  es- 

¿u**-  ... 
2.1    De  dominio.  Son  aquellos  cuarteles 

que  los  soberanos  traen  por  los  estados  pe 

poseen,  y  que  reúnen  á  los  que  contienen  las 

armis  y  alianzas  de  su  familia. 

3.  a  De  patronato,  Los  que  se  llevan  por 
obligación  o  gravamen  de  señoríos,  jurisdicción 
ó  vínculos  que  se  poseen. 

4.  a  De  sucesión.  Los  cuarteles  que  toman 
los  lierederos  por  cumplir  la  voluntad  ó  testa- 
mento de  sus  antecesores. 

5.1  De  concesión.  Aquellos  que  contienen 
las  armas  propias  de  algún  principe,  y  que  por 
permiso  de  estos  los  traen  algunos  de  sus  sub- 
ditos en  recompensa  de  grandes  servicios  he- 
chos al  Estado;  como  o!  emperador  Carlos  Y, 
que  concedió  á  varias  familias  el  nso  del  águila 


imperial,  y  Felipe  Y  él  de  las  Uses,  símbolo 
heráldico  de  la  casa  deBorbon. 

§j?  Do  dignidad.  Son  las  que  se  usan  para 
moslrar  el  cargo,  empleo  6  categoría  de  la  per- 
sona quo  de  ellos  blasona.  Sin  embargo,  los 
tributos  de  dignidad,  mas  bien  que  en  cuar- 
teles, se  colocan  las  mas  veces  como  órnalos 
estertores  del  escudo,  según  veremos  ade- 
lante. 

7,1  De  pretensión.  Son  los  cuarteles  que 
traen  los  soberanos  por  los  reinos  ó  ciudades 
áque  creen  tener  derecho  y  que  se  Hallan  en 
poder  de  otros. 

De  todos  cuantos  objelos  íiay  en  la  natura, 
leza,  en  el  cielo,  en  la  tierra.,  en  las  artes  ú  en 
la  fantasía  de  los  hombres,  se  vale  la  ciencia 
heroica  para  formar  los  misteriosos'  alribulos 
que  se  dibujan  en  los  escudos,  y  que  ya  liemos 
dicho  se  denominan  figuras.  Pava  su  mejor 
comprensión,  los  heraldos  las  dividen  en  cuatro 
especies ,  que  snbdividen  después  en  varias 
clases,  á  saber:  L°  figuras  propias,  2."  /¡ju- 
ras naturales,  3.1  figuras  artificiales,  y  i1 
figuras  quiméricas.  Pura  la  csplicacion  y  co- 
nocimiento de  las  primeras,  que  son  las  oías 
esenciales,  hemos  formado  la  siguiente  lanía, 
en  la  que  encontrarán  nuestros  lectores  cuanlo 
demás  notable  nos  dice  la  heráldica  relaüvo  i 
las  mismas. 


FIGURAS  PROPIAS  DE  LAS  ARMERIAS. 


NOMBRES  DE  LAS  FI- 
GURAS. 


DIVISION   DE  LAS  MIS- 
MAS- 


OBSKRVACIOJíES. 


1.= 


PRIMERA  CLASE. 
Particiones  


SEGUNDA  CLASE. 

Piezas  honorables  prin-' 
cipales  


Partido  .  .  . 
Corlado.  .  . 

Tronchado  .  .  f     La  esp1¡cac-icm  y  origerl  de  estaí  figuras 

Selad^eñi^^^- 
cruz  y  sotuer.  .  .  . 
6."    Gironado  .  . 

!Su  situación  es  en  la  parte  superior  del  es- 
cudo. Como  es  el  parage  donde  en  el  roslrodd 
lmmbre  se  colocan  el  casco  y  la  corona,  es  el  mas 
preferente.  Se  concedia  esta  ,flgura  como  re- 
compensa, á  los  guerreros  que  Salían  telar» 
talla  liftidos  en  la  cabeza.  El  gefe,  (asi  comí 
J  casi  todas  las  piezas  honorables  prinapuks] 
I  debe  ocupar  un  tercio  de  lalilud  ú  longitud  Jcl 
f  escudo.  Corre  norizontalmente  desde  nu  flanco 
i  á  oiro,  y  debe  ser  de  esmalte  diferente  que  el 
\campo. 

.'.y    •       ,.'1  [u1''-^-   i- .  -  -  ,?:o  ^.  -,>-i_t.ííi'  j 

Colocase  vertical  en  el  centro  del  escudo 
desde  la  linea  superior"  del  gel'e  á  la  punía. 
Simbolízala  lanza  del  caballero  y  las  estos 
J  con  que  se  cercaban  los  campamenlos  y  pulen- 
El- palo..  .  .  -\  ques_  pábaSe  al  que  vencía  a  su  enemigo  obli- 
1  gándolo  á  rendir  la  lanza,  y  al  que  era  el  jp 
mero  que  rompía  la  estacada  en  el  campo  o  cu 
^una  plaza.  .    '  ' 
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Nü.liBHES  BE  LAS  FI- 
GUHAS, 


OBSERVACIONES. 


3.1   La  faja.. 


La  cruz. 


SEGUNDA  CLASE. 

PÍMaslioiiorablespriu- 
cipales  


Colócase  horizontalmente  desde  el  centro  de 
.un  flanco  al  del  olro.  Representa  la  coraza  y  el 
)  ceñidor  del  caballero,  trayéndose  en  atributo 
(délas  heridas  recibidas  eu  el  cuerpo,  6  de 
haber  sacado  de  la  batalla  la  coraza  y  el  ceñi- 
^dor  tintos  en  sangre  délos  enemigos. 

Es  una  figura  compuesta  del  palo  y  la  faja. 
Es  símbolo  de  la  espada,  y  se  pintaba  en  el  es- 
¡,  cudo  del  caballero  que  podia  mostrarla  después 
del  combate  teñida  en  sangre  enemiga.  Tam- 
bién la  llevan  varias  familias  en  muestra  de 
haber  algunos  de  sus  individuos  concurrido  á 
las  guerras  de  las  cruzadas. 

i     Es  la  figura  que  en  linea  recta  atraviesa 
-  diagonalmente  el  escudo  desde  el  ángulo 
diestro. del  gefe  al  siniestro  de  ta  punta.  Indica 
.  el  tahalí  del  caballero  ó  la"  banda  que  solia 
I  usarse  como  prenda  de  amor.  Es  atributo  de  los 
que  concurrieron,  á  las  cruzadas,  de  los  qu-3 
I  pertenecieron  á  la  orden  de  caballería  de  la 
Banda,  fundada  por  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla, 
ó  de  los  que  se  distinguieron  eu  ta  batalla  del 
Salado,  dada  a  los  moros  por  el  mismo  mo- 
\  tiarca. 

i     Es  la  figura  inversa  déla  anterior,  corrien- 
f).L   La  barra  o  con-  ( do  del  ángulo  siniestro  del  gefe  al  diestro  de  la 

trabanda  j  punta.  Sirve  de  señal  para  los  hijos  bastardos 

^reconocidos. 


5."   La  banda. 


-7. "  El  soluer  ó  as- 
pa ó  borgoñela .  .  . 


/     Campó nese  de  la  banda  y  la  barra  reunidas. 
!  Representa  el  estandarte  ó  pendón  del  eaballe- 
l  ro.  En  Francia  simboliza  á  los  que  tomaron 
■ !  parle  en  las  contiendas  de  las  casas  de  Orleans 
i  y  de  Eorgoña,  y  en  España  á  los  que  concur- 
'  rieron  á  la  toma  de  Baeza  en  1227,  por  ser  el 
aspa  insignia  de  San  Andrés,  en  cuya  festividad 
.ocurrió. 


Se  forma  con  dos  ángulos  paralelos  de  cu- 
yos vértices  loca  el  uno  en  el  centro  de  la  línea 
t'a  cabria  ó  el  1  superior  del  gefe  y  el  otro  en  el  centro  del  es- 
cheurón.  ]  cudo.  Significa  la  fortaleza  y  el  valor,  y  las  bo- 
tas y  espuelas  del  caballero,  concediéndose  su 
uso  á  los  que  saliati  heridos  en  las  piernas. 

Rodea  y  toca  á  loda- la  circunferencia  del  es- 
cudo y  tiene  de  latitud  la  décima  parte  de  él. 
9.1  La  bordura  ó)  Simbolízala  cola  de  armas,  y  seconcedia  á  los 
bordadura  ......  .j  que  sacaban  de  la  batalla  la  suya  ensangrenta- 
da. También  es  atributo  de pwtéccion,  faour  y 
recompensa. 
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NOMBRES  BE  LAS  FI- 
GURAS. 


DIVISION  DE  LAS  MIS- 
*  JIAS. 


OBSERVACIONES . 


I 


10.   La  orla. 


Es  semejante  a  la  anterior,  pero  solo  tiene 
la  mitad  de  su  latitud  y  no  toca  á  la  circunfe- 
rencia del  escudo,  dejando  un  espacio  igual  j 
la  anchura  suya.  Tiene  los  mismos  significados 
que  la  bordura. 


I 


Fórmase  de  un  medio  sotuer  y  nn  medio  pa. 
i¿o,  y  aseméjase  á  una  Y  griega.  Dábase  por 
11.   Laperlaópalio/ premio  de  la  carrera  a  caballo,  y  se  llama/wím 
I  por  lo  que  se  parece  al  que  usan  los  metrupoli- 
taños  por  insignia  de  su  dignidad. 


12. 
barba. 


i »  «mii  í  FiSura  <lue  0CUPa  la  Parte  baia  del  escudo 
La  campana  ul  y  es  <je  un  tercio  de  la  estension  de  éste.  Di- 


SEGUNDA  CLASE. 

Piezas  honorables  prin 
Ci  pales  


13.   El  girón 


l 


14.  ia  pila. 


El  treclior 


16.  El  cantón. 


'  (.vídese  de  la  faja  por  una  linea  horizontal. 

Triángulo  que  ocupa  la  octava  parle  del 
campo,  y  cuya  base  debo  estar  siempre  en  la 
I  circunferencia  y  la  punta  en  el  abismo  ó  centro 
del  escudo.  Tuvo  origen  esta  pieza  honorable 
en  España,  en  don  García  de  Cisneros,  cuando 
|  al  entregar  en  ana  batalla  su  caballo  al  rey 
I  don  Alfonso  YI,  corló  tres  pedazos  ó  girones  de 
'  la  sobrevesta  real  paramemoria  de  esle  suceso, 
y  las  tomó  por  armas  y  por  apellido. 


Triángulo  cuya  base  ocupa  los  dos  tercios 
de  la  linea  superior  del  gefe,  y  cuya  punta  va 
á buscar  la  del  escudo,  aunque  no  llega  ¿lo- 
carla. 

I 

f     Especie  de  orla  estrecha  de  la  mitad  de  su 
.  j  anchura,  ó  sea  la  cuarta  parte  de  la  bordura  y 
vigésima  cuarta  del  escudo. 

Es  un  cuadrado  que  se  coloca  en  el  ángulo 
diestro  ó  siniestro  del  escudo,  y  cuya  dimea- 
sion  es  la  novena  parte  de  aquel  ó  de  un  tercio 
menos  que  el  cuartel.  Suele  ponerse  como  se- 
ñal de  bastardía. 


I 


Es  también  de  forma  cuadrada  pero  tiene  la 


17.  El  franco  cuar-  ( caar¡°  le  d"fi¡  escu¿0  js  el  ^mer  cuartel  y 
tel  ó  cantón  de  honor.  ^  colQca  s¡empre  ea  e,  ángulo  dles(ro  de)  gefei 

Este  que  en  las  particiones  del  escudo  de- 
nomiuamos  sobre  el  todo,  es  también  piesalw- 
notable  cuando  aparece  solo  y  sin  mezcla  de 
otras  armas.  Su  estension  eu  longitud  y  lattlud 
debe  ser  la  tercera  parte  del  grande  escudo,  y 
casi  siempre  se  coloca  en  abismo  cuandocs 
uno  solo,  pues  puede  haber  dos  ó  mas. 
'    ■  ' 


,  18.  El 
escudete . 


escuson  o 
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SEGUNDA  CLASE.  J 

V^zashonorablesprin 1 
cipales  i 


Es  una  figura  contraria  á  la  pila,  y  consiste 
i  en  un  triángulo  cuya  base  ocupa  dos  tercios  de 
19.   Lapuntaópira^  la  latitud  de  la  barba,  y  cuyo  ángulo  superior 
i  está  en  el  gefe,  pero  sin  tocar  á  su  límite,  6  sea 
el  borde  del  escudo. 


f 


TERCERA  CLASE. 

Piezas  honorables  dis- 
minuidas  


20.   El  lambel. 


I.'   El  comble. 


Figura  horizontal  que  se  coloca  ordinaria- 
mente en  el  gefe,  aunque  no  toca  á  los  flancos, 
I  y  consiste  en  una  especie  de  faja  estrecha,  de 
'  la  novena  parte  de  estension  que  la  latitud  de 
I  aquel  y  de  la  que  salen  tres  pendientes  en  fi- 
gura de  triángulos.  Representa  cierta  cinta  con 
lazos  que  los  jóvenes  ataban  al  cuello-y  sema 
^para  distinguir  los  hermanos  unos  de  otros. 

Es  el  gefe  disminuido  en  dos  terceras 
[partes. 


2.  a  La  vergueta,  (  Es  un  palo  que  no  tiene  mas  que  la  tercera 
vergeta  ó  vara,.  .  ,  .  (parte  de  latitud. 

3.  *  La  cinta  ó  di-  (  La  faja  reducida  á  una  tercera  parte  de  su 
visa  ( anchura  ordinaria, 

vu  ,  t  La  faja  reducida  á  la  sesta parte-,  ó  sea  la 
Mirante.  .  ■  |mi(ad de  la  anterior. 


5.*   Las  burelas. 


Diez  fajas  disminuidas,  cinco  de  color  y  cin- 
co de  metal  que  llenan  lodo  el  escudo. 


Dos  fajas  de  la  cuarta  parte  de  su  anchara 
Las  gemelas.  .  ]  ordinaria,  separadas  por  una  distancia  igual 
(.á  la  latitud  de  cada  una. 


7."  Las  tercias 
tierchas  ó  trina 


ercias  ,  ( que  se  pintan  < 
s  .  .  .  i  melas  de  dos  e 
^■dirección  déla 


Son  fajas  de  la  sesta  parte  de  sn  latitud  y 
de  tres  en  tres,  asi  como  las  ge- 
en  dos.  También  se  colocan  en  la 
banda. 


8.*  La  estrecha  ó  t  Tiene  de  dimensión  la  mitad  de  la  cruz  na- 
cruz disminuida.  .  .  .[tura!. 


0.'  El  filete. 


10.  La  Oliera.  .  . 

11.  El  lazo  ó  llan- 
quis , 


Í Figura  que  acompaña  toda  la  circunferen- 
cia del  escudo" y  que  es  la  octava  parte  de  la 
*  anchura  de  la  orla.  Siempre  con  la  misma  lali- 
)  Ind.  Se  ve  también  en  banda,  en  faja  ó  en  cruz. 
'  Es  señal  de  bastardin. 

' .    La  bordura  disminuida  en  tres  cuartas  par- 
tes de  su  anchura. 


Elsoluer  disminuido  en  dos  terceras  partes. 


12.  El  estaye.ó  le-  J  El  cheurón  disminuido  también  en  dos  ter- 
naza  (ceras  partes. 
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KüMbftES  DE  LAS  FI- 
GURAS. 


DIVISION  DE  LAS  MIS- 
MAS. 


DDSEHVACIONKí. 


TERCERA  CLASE. 

l'ky/es  honorables  dis-  1 
nimuidas.    .  .  . 


i  3.   La  coliza. 


-14.    El  baslon. 


Es  como  labanda,  pero  solo  con  el  tercio  ds 
su  lalilud.  También  se  coloca  como  !a  barra. 

,     Como  la  coliza,  pero  de  la  milad  desti  ¡m- 
\  chura.  Colócase  en  banda  ó  barra.  Cuando  no 
llega  con  sus  eslremos  a  locar  et  ángulo  del 
gefe  y  de  la  banda,  se  dice  recortado. 


Í5.  La  Iraversa  ój  Especie  de  filete  de  la  mitad  de  anchura 
barreta  |  que  el  baslon  que  se  coloca  en  barra. 

! .*  Punios  equipo-  j  El  escudo  dividido  en  quince  rectángulos, 
liados  {  ocho  de  metal  y  siete  de  color  alternados. 


2.1  El  ajedrez,  es- 
I  caques  ó  jaqueles.  .  , 


3."   Los  encajes. 


Cuadrados  demelal  y  color  alternados  que 
forman  del  escudo  un  tablero  de  damas  ó  aje- 
drez. Es  una  de  las  mas  nobles  figuras  de  las 
armerías  que  distinguían  á  los  mas  esforzados 
guerreros.  Representa  una  batalla  simbolizan- 
do los  cuadros  de  distintos  colores,  los  soldados 
^de  dos  ejércitos  enemigos. 

Queda  esplicada  esta  figura  en  las  particio- 
nes iniguales. 


i 


CUARTA  CLASE. 

Las  ficantes  particio- 
nes  


4."  Losfretles, 


5."   Los  losanges 


6.1   Los  fusos. 


i     Tres  colizas  en  banda  y  fres  en  barra  en- 
\  lazadas  unas  en  otras,  que  dejan  unos  inlérva- 
"  í  los  por  los  que  se  ostenta  el  color  ó  melal  del 
Varapo. 

=     Figura  que  resulta  dividiendo  él  escudo  en 
(doce  romboides,  siete  eo  su  longitud  y  cinco 
'  i  en  la  laliiud,  de  color  y  melal  alternados.  Sig- 
Miifica  alabanza  de  hcclios  memorables. 

Esta  figura  es  muy  semejante  á  la  anterior 
,iero  los  romboides,  son  mas  prolongados.  Es 
(atribulo  de  rectitud, prudencia  y  equidad. 


f 


I 


Son  como  los  losanges  pero  sé  colocan  en 
7.1   Las  mallas  ó  \  menos  número,  y  en  el  centro  de  cada  uno  hay 

martes  |  un  romboide  semejante  que  deja  ver  el  esmalte 

Mel  campo. 

itpjjy  ■:r&3.%f>z\*r>,.-\,  ■  v  .-.1  .V  T..?->i:'  / .  -  ' 

Como  la  figura  anterior,  escepto  que  el  color 
8.a   Los  rustros..  .  { del  campo  dentro  de  cada  uno,  no  se "manir 
fiesta  en  un  rectángulo  sino  en  un  círculo. 


cartelas 


Piezas  rectángulas  ó  cuadrilongas  como  los 
.i  naipes.  Cuando  se  llena  de  estas  piezas  todo  el 
'  }  escudo  se  ven  en  él  siete  enteras  y  diez  medias, 

1  y  se  denomina  cartelado.  Son  señales  de  fran- 
queza y  exención. 
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$|Q»BB.ÍSS'  DE  LAS  FI- 
GURAS. 

DIVISION  DE  LAS  MIS- 
MAS. 

obseuvaciones, 

1 

/    10.  Los  anillos  ó 

i.iíllnlnc 

Figuras  circulares  que  dejan  en  su  cenlro 
vcrel  campo.  Denotan  secreto,  amor,  fuerza,  in- 

11.  Los  lorlillos  ü 

genuidad  y  nobleza. 

Figuras  circulares  y  planas  semejantes  á 
monedas,  que  deben  ser  de  color  sobre  metal. 

CUARTA  CLASE. 

Las  seantes  parlieio-^ 
nes  


12. 


Iguales  á  los  anteriores,  diferenciándose  en 
I  que  son  de  metal  sobre  color.  Son  insignia  de 
V  los  que  fueron  á  la  conquista  de  la  Tierra  Sania, 
Los  bezautes.í  y  representan  ciertas  monedas.usadas  en  aquel 
I  tiempo  euCoñstanlinoplu.Las  Gguras  circuí  ares 
f  se  toman  también  en  armería,  por  símbolo  del 
Vcíeio,  del  muíirfo  y  la  fortuna.  (1) 


Í Medios  circuios  que  tienen  los  escremos 
hacia  el  gefe  y  la  circunferencia  hacia  la  pun- 
ta, pueslos  los  unos  sobre  los  oíros  como  las 
escamas  de  los  peces.  Lo  lleno  de  estas  figuras 
deja  7erel  campo,  pues  los  bordes  son  de  otro 
esmalte. 

Especie  de  triángulos  pequeños  como  cu- 
ñas. Las  bases  deben  mirar  al  gefe  y  en  cada 
una  de  ellas  debe  tocar  la  punta  del  isoscel  que 
está  encima. 
¡   _  


14.  Isósceles, 


La  segunda  especie  de  lignras  heráldicas  se 
llílinau  naturales  porque  se  loman  de  todos  los 
objetos  que  por  do  quiera  presenta  la  natura- 
leza como  los  asiros ,  minerales,  plantas, 
animales  de  toda  especie,  figuras  humanas 
etc.,  etc.  No  es  posible  que  en  las  reducidas  di- 
mensiones de  que  podemos  disponer  esplique- 
mos  todas,  ni  aun  la  mayor  parle  de  las  figuras 
naturales  que  se  ven  en  las  armerías  pero  si 
presentaremos  algunos  ejemplos  de  las  mas 
ireeucnles. 

En  la  voz  asiros  van  comprendidos  en  la 
heráldica  todas  las  cosas  celestes  como  las  es- 
tultas, ¡arco  iris,  nubes  etc.  El  sol,  que  casi 
siempre  se  pinta  con  diez  y  seis  rayos,  ocho 
rectos  y  ocho  ondeados,  simboliza  unidad, 
verdad,  claridad, "abundancia?  magostad.  La 
¡una  que  aparece  en  los  escudos,  mas  frecuen- 
temente que  de  otro  modo,  en  su  fase  de  cre- 
eiente,  es  signo  de  buen  agüero  y  elevación. 
Las  estrellas,  que  suelen  representarse  con  cin- 
co rayos,  son  imagen  de  fecundidad,  luz,  ver-- 
dad,  magestad  y  prudencia.  Las  nubes  indi- 
can liberalidad. 

Los  animales  significan  distintos  hechos 
según  Id  particular  índole  de  cada  uno.  El 

(I)  Cuando  los  b&zahtes  oslan,  ajedrezados,  partí- 
aos ó  corlados  di'  algún  colarse  llaman  roclidot. 


león,  vigilancia,  dominio  magestad  generosi- 
dad y  terror.  El  leopardo,  valor.  La  pantera, 
bravura,  fiereza,  variedad  y  ligerezn.  El  cier- 
vo, celeridad.  El  unicornio,  castidad,  fuerza? 
velocidad.  El  jabalí,  atrevimiento  y  temeridad. 
El  lobo,  el  guerrero  y  encarnizado  devorador 
de  sus  enemigos  con  vencimiento  y  despojo. 
El  oso,  el  hombre  magnánimo  y  generoso.  La 
zarra,  sagacidad  y  entendimiento.  El  caballo, 
guerra,  imperio,  mando  y  celeridad.  El  carne- 
Ib),  trabajo  y  riqueza. 'El  buey,  fertilidad,  abs- 
tinencia j  trabajo.  El  perro,  vigilancia?  fide- 
lidad. El  gato,  libertad,  temor,  fecundidad  y 
soledad.  Él  elefante,  dulzura,  opulencia,  fuerza 
y  magestad.  Todos  los  animales  deben  piolar- 
se mirando,  al  lado  diestro  del  escudo.  Los  po- 
cos que  se  encuentran  en  posición  inversa  se 
dicen  contornados;  cuando  están  en  actitud  de 
levanlarse,  rampantes;  cuando  se  miran  el  uno 
al  otro  afrontados;  cuando  están  encogidos  acru- 
pi'rfos;  cuando  en  actitud  de  andar  pasantes, 
y  cuando  parados  arrestados.  Las  aves  en  ge- 
neral son  atributos  de  libertad,  ligereza  y  te- 
mor, y  son  reputadas  en  flrmeria  por  mas  no- 
bles las  de  rapiña  que  las  domésticas.  E!  agüi- 
ta simboliza  valor,  generosidad  y  bravura. 
El  gavilán,  destrucción.  El  cum'üO,  larga  vida 
y  constancia.  El  gallo,  orgullo,  combale,  y  vio- 
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torta.  La  grulla,  prudencia.  La  cigüeña,  pie- 
dad,  caridad  y  agradecimiento.  La  garza,  as- 
tucia  y  linage  ilustre.  La  paloma,  pureza, 
fidelidad  y  amor.  La  golondrina,  adulación, 
prudencia  y  equidad.  El  murció/alo,  vigilan- 
cia. Las  mírlela*  o  aves  de  paso,  vioges  6  es- 
pediciones  peligrosas  i  paites  lejanos.  Los  rep- 
tiles llenen  también  cada  uno  su  significación 
especia!,  asi  como  los  peces;  pero  estos  en  ge- 
neral son  gerogllfico  del  silencio,  la  vigilancia, 
la  síiiiíidad  y  el  amor  á  la  patria.  De  los  mas 
nobles  y  usados  en  armería  es  el  delfín.  Los 
árboles  casi  siempre  representan  lealtad  y  fide- 
lidad, teniendo  también  cada  uno  sus  signi- 
ficados especiales  como  el  pino,  perseverancia; 
el  roble,  antigüedad;  la  palma,  victoria;  el 
manzano,  fecundidad  y  amor,  etc.,  etc. 

La  tercera  especie  de  figuras,  6  sea  las  ar- 
tificiales, reciben  este  nombre  porque  son  sa- 
cadas de  los  instrumentos  de  que  se  valen  las 
arfes,  ó  de  las  obras  y  orte/aeíoí  qoecon  ellos 
se  ejecutan.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes: 
los  martillos  indican  la  guerra;  las  llaves,  cus- 
todia.,  seguridad  y  «poso;  el  compás,  equi- 
dad, prudencia  y  sabiduría;  el  ancla,  esperan- 
za y  seguridad;  las  calderas  (figura  muy  esli- 
mada en  España)  mantener  tropas  á  su  sueldo  y 
descendencia  de  ricos- hombres.  Los  inslru- 
meutos  de  música  son  atributos  de  concordia, 
amor  y  alabanza  á  Dios;  la  lanza  simboliza  la 
fuerza  unida  á  la  prudencia.  La  clava  o  maza, 
virtud  y  autoridad.  La  espada,  la  guerra,  la 
crueldad,  la  muerte,  la  justicia  y  el  poder.  La 
trompera,  la^fama;  el  peso  ó  balanza,  justicia 
y  equidad.  Los  instrumentos  do  caza,  valor  y 
ardiinienfo.Las  cadenas,  amor,  caridad  y  íem- 
plansa,  ó  haber  concurrido  á  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Los  castillos  son  gcroglííieo 
de  grandeza,  elevación,  asilo  y  salvaguardia, 
y  las  forres  de  constancia,  magnanimidad  y 
generosidad.  Los  reyes  y  heraldos  conceden 
castillos  y  torres  por  armas  á  aquellos  que  los 
toman  por  asalto,  a  los  que  ios  hacen  fabricar 
ó  defienden  con  esfuerzo.  El  puente,  es  símbo- 
lo de  alianza.  Los  castíllot,  torres,  y  demás 
edificios  que.se  Ten  en  los  escudos,  se  dicen 
tHüioriúdos,  cuando  se  perciben  en  ellos  las 
junturas  de  las  piedras  ú  sillares  que  los  for- 
man, y  adjurados  cuando  tienen  ventanas.  En 
uno  y  otro  caso  debe  espresarse  el  esmalte  que 
forma  el  masunado  y  el  adjurado. 

Las  figuras  quiméricas,  forman  la  cuarta  y 
úllima  especie  de  las  heráldicas,  y  tienen  esta 
denominación  porque  representan  objetos  que 
no  han  existido  jamás,  como  el  centauro  que 
demuestra  el  silencio;  la  sirena,  la  elocuencia  y 
fuerza  de  persuasión;  la  harpía,  avaricia,  plei- 
tos y  etxafías;  el  grifo  y  dragón,  fuerza,  pron- 
titud, y  uioiíancia,  y  la  reunión  de  varios  ani- 
males el  amor  lascivo. 

Todas  las  figuras  y  piezas  alegóricas  que 
se  colocan  en  la  parle  eslerior  del  escudo  de 
armas,  se  llaman  ornamentos  y  son  los  que 
verdaderamente  distinguen  la  calidad  y  clase 


de  cada  noble,  pues  que  el  uso  de  aqnel  es  co- 
mun  á  todos.  Los  ornamentos  son  de  nueve  es- 
pecies diferentes  que  se  denominan  asi:  |.«  el 
timbre:  2.'  los  ¡ambreguines:  3.*  las  insig- 
nias de  las  dignidades,  eclesiásticas,  oioiles  y 
militares:  4."  los  collares  y  encomiendas  de 
las  órdenes  de  caballería:  5.'  las  banderas; 
6.a  los  tenantes  y  soportes:  7."  la  divisa:  B.1 
la  voz  ó  grifo  de  guerra:  9.»  los  pabellones. 

Aunque  bajo  la  denominación  general  de 
íimbre  se  comprenda  por  algunos  todas  las  fi- 
guras esteriores,  los  mejores  heraldos  entien- 
den solo  aquellas  piezas  que  se  colocan  en  la 
parte  superior  det  escudo.  Estas  pueden  ser 
las  nueve  cuyos  nombres  y  esplicacion  espre- 
samos aquí. 

1.  "  La  tiara.  Especie  de  mitra  redonda  y 
cerrada  de  la  que  penden  dos  bandas  borda- 
das  con  cruces,  y  ceñida  de  tres  coronas  de  oro 
parecidas  á  las  de  los  duques;  termina  en  un 
globo  de  oro  sobre  el  que  hay  una  cruz  de  Iü 
mismo.  Es  distinto  reservado  al  sumo  pontífice 
romano  y  con  él  cubre  el  escudo  en  que  pone 
los  blasones  de  su  familia.  Las  tres  caronas 
significan  las  tres  potestades,  real,  imperial  y 
sacerdotal. 

2.  *  El  capelo.  Sombrero  forrado  de  gules, 
del  que  penden  cordones  de  seda  del  mismo  co- 
lor entrelazados  el  uno  en  el  olro  y  pendien- 
tes a  los  dos  lados  del  escudo  con  quince  bor- 
las cada  uno;  es  divisa  y  limbre  de  los  cardina- 
les de  la  Iglesia  romana.  El  color  rojo  es  no  so- 
lamente por  ser  el  deslinado  á  los  príncipes  so- 
beranos, sino  para  manifestar,  que  cuanto  mas 
elevados  en  dignidad  son  los  eclesiásticos,  mas 
dispuestos  deben  estar  para  derramar  su  sangre 
en  defensa  de  Jesucristo. 

3.  a  Las  cruces.  Los  cardenales,  que  son 
patriarcas,  arzobispos  primados,  6  legados, 
ponen  debajo  del  sombrero  de  gules  o  capelo 
una  cruz  doble  de  oro,  eslo  es,  con  dos  Inver- 
sas, que  sale  delrás  del  escudo.  Los  patriarcas 
que  no  son 'cardenales  ponen  la  misma  cruz, 
pero  el  capelo  es  de  sinople  y  solo  tiene  diez 
borlas  á  cada  lado.  El  mismo  timbre  ponen  los 
arzobispos  primados,  pero  los  simples  arzo- 
bispos, aunque  llevan  igual  sombrero,  se  dife- 
rencian en  que  la  cruz  es  de  una  sola  traver- 
sa. El  color  sinople  en  el  timbre  de  estos  pre- 
lados denota  el  buen  pasto  espiritual,  que  co- 
mo pastores  deben  dar  á  sus  ovejas,  y  los  lazos 
que  forman  los  cordones,  el  amor  y  la  caridad 
con  que  han  de  guardarlas. 

Mitras,  báculos  y  bordones.  LQ3  obis- 
pos ponen  también  el  sombrero  de  sinople, 
pero  solo  con  seis  borlas  de  cada  lado,  y  debajo 
de  él  la  milra  y  el  báculo  de  oro.  Cuando  ade- 
mas- de  la  dignidad  eclesiástica  poseen  alguna 
aira  civil,  añaden  en  el  timbre  por  debajo  del 
sombrero  episcopal  los  atributos  de  esta  que 
esplicaremos  más  adelante. 

Los  abades  mitrados  llevan  en  el  timbre 
un  sombrero  negro  con  tres  borlas  á  cada  cos- 
tado, y  debajo  la"  milra  y  báculo;  los  abades  y 


78o 


HERALDICA 


7a6 


abadesas  (Je  los  monasterios  como  los  anterio- 
res, con  la  sola  diferencia  que  del  báculo  pcu- 
íle  ún  velo  blanco  llamado  sudario.  Los  proto- 
natarios,  deanes,  arcedianos,  canónigas  y  de- 
más dignidades,  el  mismo  sombrero  negro  con 
li  es  borlas  áeada'costado,  añadiendo  las  par- 
ticulares ¡Hsiirnias  de  cada  uno,  como  los  prio- 
res, un  báculo  da  piala  hecho  en  forma  de  bar- 
don  de  peregrino;  los  chantres  el  cetro  largo 
que  usan  en  la iglesia,  etc.,  etc. 

5.a  Las  coronas.  La  que  timbra  los  escu- 
dos de  los  emperadores,  dicha  por  lo  mismo 
imperial,  es  un  circulo  do  oro  enriquecido  con 
piedras  preciosas  y  del  que  se  alzan  ocho  flo- 
rones y  Ires  aros  ó  diademas  también  de  oro, 
y  carandas  de  perlas.  La  del  centro  está  cima- 
da  de  un  globo  y  una  cruz  igualmente  de  oro. 
En  el  interior  de  esln  corona  hay  un  bonete  de 
"ules  abierto  por  el  medio,  y  -del  que  penden 
dos  bandas  blancas  con  flecos  de  oro.  Los  re- 
yes traen  la  corona  denominada  real,  que  con- 
,  sisle  en  un  . circulo  de  oro  adornado  con  pie- 
dras, reatado  de  diez  y  seis  puntas,  las  oelio 
con  llorones  que  imitan  á  las  hojas  de  apio,  y 
las  otras  05I10  alternando  coa  las  primeras  con 
una  perla  gruesa.  De  cada  punía  floronada  sa- 
le una  diailemaú  aro  cargado  de  perlas,  y  que 
van  á  reunirse  en  alict  en  un  globo  cimado  de 
uno  cruz.  Llámase  e'Kla  forma  de  coronas,  com- 
badas en  globo,  á  la  imperiala.  Algunos  reyes 
presentan  en  su  corona  leves  variaciones,  como 
los  de  Inglaterra,  que  en  vez  de  los  ocho  floro- 
nes de  hojas  de  apio,  ponen  cuatro  cruces  y 
cnulro  llores  de  lis  por  el  Ululo  de  defensores 
de  la  fé,  y  sus  pretensiones  al  trono  de  Fran- 
cia; los  reyes  de  esla nación,  que  ponían  sobre 
el  circulo  de  oro  que  forma  la  corona  ocho  flo- 
res de  lis  y  olía  en  lo  alto,  ele  ,  ele.  El  princi- 
pe fíe  Asturias  lleva  una  corona  como  la  do 
los  reyes,  pero  solo  tiene  cuatro  diademas,  y 
los  infantes  de  España  el  circulo  de  diez  y  seis 
puntas  y  ocho  llorones,  aunque  sin  diadema 
alguna.  El  principe  de  Gales  y  demás  primo- 
génitos de  ios  reyes,  traen  sus  coronas  como 
la  del  principe  de  Asturias,  pero  la  del  del- 
fín heredero  de  Francia,  tenia  en  vez  de  cuatro 
diademas,  otros  tantos  delfines.  La  corona  de 
archiduque  es  como  la  délos  anteriores  prin- 
cipes, pero  tiene  entre  las  cuatro  diademas  un 
bonete  redondo  de  gules.  Los  señores  que  tie- 
nen estados  con  titulo  do  principado,  usan  de 
la  corona  llamada  á  la  antigua,  que  es  un  cír- 
culo de  oro  del  que  se  alzan  doce  punías  ó  ra- 
yos, sin  otro  adorno  alguno.  La  corona  ducal 
se  compone  también  de  un  circulo  de  oro  con 
piedras  preciosas,  del  que  se  elevan  ocho  pun- 
tas con  otros  tantos  florones  formados  cadauno 
con  Ires  hojas  de  viña  ó  de  peregil  y  una  per- 
la en  medio.  La  marquesina  solo  tiene  cuatro 
florones,  alternando  con  cuatro  punías  con  tres 
perlas  cada  una.  La  corona  condal  en  vez  de 
los  Harones  tiene  diez  y  ocho  perlas  gruesas. 
La  de  Sos  vizcondes  tiene  solo  cuatro,  y  la  de 
los  .barones  es  un  solo  circulo  de  oro  esmaL- 

1475'    MDLIOTECA  POPULAR. 


tado  y  rodeado  de  un  collar  doble  ó  sean  dos 
hilos  de  perlas  pequeñas.  Las  reinas,  princesas , 
y  damas  tituladas,  ponen  las  mismas  coronas 
que  sus  esposos.  • 

6.a.  Los  morteros.  Llámanse  asi  una  espe- 
cie de  gorros  ó  bonetes  redondos  que  es  señal 
en  el  timbre  de  justicia  soberana.  El  de  gran 
canciller  es  de  tela  de  oro  bordado  de  lo  mis- 
mo, la  vuelta' levantada  y  forrada  de  armiños; 
el  de  -presidenle  de  tribunales  superiores,  de 
terciopelo  negro  con  dos  franjas  de  oro,  y  los 
de  presidenle  de  tribunal  ordinario  de  So  mis- 
mo con  nina  soia  franja. 

7. 3  Los  toneles.  Gorro  de  grana  con  la 
vuella  levantada  con  ocho  puntas  circulares  de 
armiños  y  con  un  aro  ó  diadema  de  oro  con 
perlas,  que  liene  en  lo  al.to  un  globo  con  cruz 
que  sirve  de  timbre  á  los  electores  del  imperio 
y  otros  príncipes  soberanos.  El  bonele  que  usa- 
ban los  antiguos  duxes  de  Tenecia,  era  grande, 
curvo,  de  tela-de  oro,  y  tenia  en  la  parte  infe- 
rior una  corona-parecida  á  la  condal.  El  del 
dtts  de  Genova  era  de  terciopelo  negro  y  de 
forma  piramidal. 

8.'1  Los  yelmos.  Llámanse  también  cela- 
das, cascos  y  morriones,  y  son  la  primera  pie- 
za de  las  armas  y  ornamento  principal,  asi  co- 
mo la  cabeza  es  la  parte  mas  noble  del  -  cuerpo 
humano.  Para  conocer  los  dístinlos  grados  de 
nobleza  hay  que  observar  la  materia,  forma  y 
situación  de  la  celada,  debiendo  prevenir  que 
desde  los  soberanos  hasta  los  nobles  bastardos, 
todos  usan  de  este  timbre.  La  materia  de  las 
celadas  de  los  emperadores  y  reyes  es  de  oro, 
y  eslán  cinceladas.  Su  forma  consiste  en  te- 
ner toda  la  visera  abierla  y  levantada,  sin  bat- 
ista ó  grillela  alguna  (en  señal  de  qne  la  vista 
y  poder  de  los  reyes  no  tiene  obstáculo  ni  em- 
barazo y  qué  en  ellos  reside  la  autoridad  su- 
prema), y  mostrando  el  forro  de  gules.  Encima 
debe  eslar  colocada  la  corona  real  ó  imperial. 
Guaudo'los  reyes  quieren  poner grilletas  deben 
ser  en  número  de  once.  La  situación  de  estas 
celadas  es  de  frente.  Los  principes  y  tingues  so- 
beranos  traen  también  la  celada  de  ora  forra- 
da de  gules  puesta  de  frente,  cimada  de  su  co- 
rona particular  y  sin.  visera,  pero  no  tan  abier- 
la como  la  de  los  emperadores  y  reyes,  para 
mostrar,  que  aunque  es  muy  elevada  su  digni- 
dad, no  lo  es  tanto  como  la  de  aquellos.  Los 
principes  y  duques  la  llevan  de  plata  clavetea- 
da de  oro,  la  visera  levantada  mostrando  nue- 
ve rejillas  ó  grilletas,  el  forro  de  gules,  situa- 
da de  frente  y  cimada  de  su  corona.  La  celada 
ó  yelmo  de  los  marqueses  es  también  de  piala 
claveteada  de  oro,  situada  de  frente  y  forrada 
de  gules,  pero  solo  lícne  siete  rejillas.  Está 
su  montada  de  su  corona  especial.  La  de  los 
condes  es  igualmente  de  piala  con  siete  reji- 
llas, claveteada  de  oro  y  forrada  de  guies,  pe- 
ro no  está  situada  de  frente  sino  algún  lanío 
inclinada  á  la  derecha.  Lleva  encima  la  corona 
condal,  igual  á  la  anterior  en  materia,  situa- 
ción y  forma,  es  i  a  celada  de  los  vizcondes,  y 
t.  xxii,  50¡ 


767 


HERALDICA 


788 


solo  se  distingue  en  que  está  surmoutada  de 
la  corona  particular  de  este  título.  La  de  los  ba- 
rones es  de  plata  como  las  antedores,  clave- 
teada de  oro  y.  forrada  de  gules  y  algún  tanto 
terciada  hacia  ta  .diestra,  pero"  solo  deja. ver 
cinco  grilletas  y  lleva  encima  la  corona  baro- 
nial.  La  celada  de  los  señores  ó  nobles  que  po- 
seen estados,  es  enteramente  igual  á  la  de  los 
barones  en  forma  y  situación,  pero  su  maíe- 
ria  es  acero  bruñido  y  lleva  encima  en  vez  de 
corona  un  turbantillo  llamado  rodete  á  burílete, 
b'echode  telay  de  los  mismos  colores  que  el 
escudo.  Los  antiguos  nobles  que  no  tienen  ju- 
risdicción, llevan  igual  celada  que  los  señores, 
pero  mas  perfilada,  mostrando  solo  tres  reji- 
llas y  sin  corona  ni  burelete  de  ninguna  espe- 
cie. Algunos  de  estos  adornan  la  celada  con 
tres  ó  cinco  plumas  de  los  colores  de  su  bla- 
són. Los  nobles  modernos  y  los  escuderos  de- 
ben traer  la  celada  de  hierro  sin  bruñir,  clave- 
teada de  oro,  perfilada  a  la  diestra  sin  rejillas 
ni  plumas  y  la  visera  á  medio  abrir,  dando  á 
entender  que  como  sus  ascendientes  no  fueron 
nobles  no  tienen  que  dirigir  su  vista  á  io  pasa- 
do en  busca  de  virtudes  y  proezas  que  imitar, 
sino  a  los  otros  nobles  sus  compañeros.  Los 
bastardos  reconocidos  usan  una  celada  igual  á 
la  de  los  nobles  modernos,  diferenciándose  en 
que  mira  al  lado  siniestro.. 

La  cimera.  Pieza  de. armería,  que  toma  su 
nombre  por  estar  colocada  en  lo  alto  de  los 
yelmos  ó  celadas,  á  los  que  sirvede  ornamen- 
to y  de  emblema.  Su  origen,  que  es  muy  anti- 
guo, Yiene  de  los  geíes  y  caudillos  de  los  ejér- 
citos primitivos,  que  lasusaban  para  ser  cono- 
cidos de  sus  soldados  durante  la  confusión  de 
la  batalla,  por  lo  que  solo  á  aquellos  se  permi- 
tía este  distintivo  honorífico.  Los  nobles  que 
no  tenían  mando,  los  escuderos  y  demás,  solo 
pueden  llevar  en  los  yelmos  uua  cresta  ó  cor- 
don  de  acero,  de  donde  sálenlos  plumages  ó 
cintas  que  los  engalanan.  La  ügura  de  las  ci- 
meras fué  enteramente  fantástica  y  variaba  bas- 
ta el  infinito;  pero  es  lo  mas  usado  sacarlas  de 
las  ¡¡guras  principales  del  escudo  cuando  son 
adecuadas  al  iutenlo,  como  el  emperador  de 
■  Alemania,  que  tiene  por  cimera  un  águila  ea- 
ployada,  ó  sea  de  dos  cabezas,  los  reyes  de  Es- 
paña un  castillo  y  un  león,  los  de  Francia  una 
flor  de  lis,  los  de  Inglaterra  un  leopardo,  los 
de  Cerdeña  la  cruz  de. San  Mauricio,  etc.,  etc. 
Cuando  un  caballero  por  algún  suceso  señala- 
do, dejaba  sus  armas  primitivas  y  lomabaotras 
nuevas,  ponia  aquellas  como  cimera  para  con- 
servar su  memoria. 

La  segunda  especie  de  ornamentos,  son  los 
lambrequines,  nombre  dado  á  cierto  adorno 
en.forma  de  hojas  que  cuelgan  desde  la  celada 
y  acompañan  por  uno  y  otro  lado  al  escudo.  Su 
origen,  que  es  muy  antiguo,  proviene  de  cierto 
paño  llamado  mantelete  con  que  se  cubría  el 
casco  para  que  no  se  caldease  con  bI  sol  y  se 
destemplase,  del  mismo  modo  que  se  cubría  la 
coraza  con  el  tabardo  ó  cofa  de  armas.  La  causa 


de  representarse  en  armerías  en  fovmade  bajas 
ó  tiras,  es  que  al  salir  dé  la  batalla  el  caballe- 
ro sacaba  el  mantelete  desgajado  y  rolo  de  los 
golpes  de  los  enemigos,  y  se  creyó,  y  con  ra- 
zón, queesleerael  mejoradorno  para  las  armas 
y  muestra  también  del  valor  de  su  dueño.  Los 
lambrequines,  que  siempre  deben  ser  de  ¡os 
mismos  colores  que  se  encuentren  en  el  escu- 
do, (al  menos  que  por  motivos  particulares  de- 
ba fallarse  á  esta  regla),  se  llaman  también  la~ 
mequines,  veleta  y  volante,  porque  volteaban 
ó  se  movían  con  el  viento,  y  se  atan  á  la  cuna- 
ra ó  cresta  del  yelmo  con  cintas  que  dejan  ver 
sus  lazos  y  largos  cabos  y  se  llaman  giras.  Del 
honorífico  adorno  de  los  lambrequines,  solo 
pueden  usar  tas  familias  que  ostentan  una  re- 
mota nobleza,  estando  reservado  para  las  nue- 
vamente ennoblecidas,  el  ornato  de  plumas  6 
penacbos,  reputado  por  menos  distinguido. 

Las  insignias  de  las  dignidades  esclesiás- 
ticas,  civiles  yjnilitam,  que  forman  la  terce- 
ra especie  de  ornamentos,  como  ya  dijimos, 
son  las  siguientes.  El  pontífice  romano  trae  ade- 
mas de  la  tiara  ya  descrita,  dos  ííayes  detrás 
del  escudo,  cruzadas  en  sotuer,  la  una  de  oro, 
que  simboliza  la  ciencia,  y  la  otra  do  plata,  la 
jurisdicción,  liadas  con.  un  cordón  aaul,  y  dos 
ángeles  de  carnación,  que  sostienen  con  uní 
mano  la  tiara,  y  con  la  oirá  una  cruz  de  tres 
traversas.  La  una  cruz  es  de  oro,  y  la  otra  de 
piala.  Las  demás  dignidades  eclesiásticas  no 
tienen  otras  insignias  heráldicas  que  el  ¡ira- 
ore  particular  de  cada  una,  y  que  ya  liémosos- 
plicado.  Las  dignidades  civiles  tienen  ademas 
de  sus  timbres,  de  que  ya  se  dio  razón,  otros 
signos  particulares;,  el  mas  principal  es  el 
manto  ducal,  que  consisíe  en  un  gran  paíiode 
escarlata  forrado  de  armiños,  sobre  el  que  po- 
nen sus  escudos  los. principes,  duques,  archi- 
duques, grandes,  cancilleres  y  presidentes  de 
(n'ouTiaies  supremos.  El  manió  dueaí,  es  la  ver- 
dadera cota  de  armas  del  caballero.  Los  emba- 
jadores llevan  en  el  casco  corona  y  manto  (ie 
duque.  El  canciller,  ademas  del  manto  ducal, 
lleva  celada  de  siete  rejillas,  situada  de  fren- 
te, encima  su  mortero  particular  y  uua  cimera 
que  consiste  en  una  figura  de  muger  con  ves- 
tiduras reales,  corona,  cetro  y  el  sello  rea!  en 
la  mano  izquierda.  Lleva  ademas  detras  del  es- 
cudo dos  grandes  mazas  de  plata  puestas  en 
sotuer.  Estas  mismas  insignias  pueden  usaren 
España  los  regentes  de  las  audiencias.  Los  pre- 
sidentes de  tribunales  supremos  llevan  ademas 
del  modero  y  celada  de  siete  rejillas,  y  el 
manto  ducal  dos  brazos  de  carnación  que  sa- 
len á  uno  y  otro  lado  de  la  barba  del  escudo,  y 
que  empuñan  espadas  de  plata  guarnecidas  de 
oro  y  cuyas  puntas  miran  a.l  gefe¡  Los  presiden- 
tes del  cousejo  de  Hacienda  como  principales 
dignidades  administrativas,  llevan  el  manió 
ducal,  mortero  y  celada  de  siete  rejillas  y  dos 
llaves  en  palo  á  uno  y  otro  lado  del  escudo,  la 
diestra  de  oro  y  la  izquierda  de  plato,  y  cu- 
yos anillos  terminan  en  uua  corona  real.  Los 
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intendentes  usan  del  casco  y  corona  de  con- 
des. Los  empleos  ó  dignidades  de  la  casa  real 
tienen  (amblen  sus  signos  especiales  en  los  es- 
cudos. El  mayordomo  mayor  pone  dos  basto- 
nes en'  aspa,  guarnecidos  de  oro,  y  que  termi- 
nan en  la  parte  superior  con  la  corona  real.  £1 
caballerizo  mayor  una  espada  envainada  á  ca- 
da lado  del  escudo,  la  punta  alta  y  el  tabali  do 
•rules.  II  montero  mayor  dos  cornetas  de  gules 
tornilladas  de  oro.  Los  distintivos  de  las  digni- 
dades militares  son  los  siguientes.  Los  anti- 
guos condestables,  y  los  modernos  generales 
de  ejército  ó  provincia  llevan  manto,  corona  y 
casco  de  duques,  y  detrás  deí  escudo  dos  bas- 
tones cruzados  en  sotuer,  marcados  con  los  bla- 
sones reales  de  su  nación.  Los  almirantes,  !o 
mismo  que  los  anteriores,  pero  en  vea  de  bas- 
tones ponen  dos  áncoras  en  sotuer.  Los  otros 
generales  ponen  casco  y  corona  de  marqués, 
los  brigadieres  de  conde,  los  coroneles  de  ba- 
rón, los  oíros  gefes  de  señor  con  burelett,  los 
eapinesde  noble  antiguo,  y  los  subalternos  de 
nobles  modernos.  El  general  o  gefe- superior  de 
Ib  artillería',  poue  dos  cañones  sobre  sus  cure- 
ñas por  bajo  del  escudo  con  las  bocas  liácia 
fuera. 

Los  collares  de  las  órdenes  son  el  cuarto 
ornamento  de  las  armerías,  y  se  colocan  rodean- 
do, el  escudo  con  la  respectiva  condecoración 
pendiente  á  la  punta.  Las  grandes  cruces  de  la 
órdenes  que  no  tienen  collar,  ponen  la  banda 
correspondiente  en  derredor  del  escudo,  y  la 
condecoración  del  mismo  modo  quelosanterio 
rea;  los  comendadores  circundan  solo  la  bar 
lia  del  escudo  y  con  una  cuita  mas  estrecba  de 
la  que  pende  la  crin  ó  venera,  y  los  simples 
caballeros  solo  muestran  Inicia  la  barba  un  po- 
co Je  la  cinta  sosteniendo  la  cruz.  Los  cabatle 
ros  de  las  órdenes  mas  antiguas  ponen  su  en 
comienda  en  palo,  detrás  del  escudo,  pero  mos- 
trando sus  estremos  por  el  gefe,  flancos  y  Km?« 
ba,  como  observan  en  España  los  de  Malta, 
Snnliago,  Cnlatrava,  Alcántara  y  Montosa.  Cuan- 
do un  caballero  lo  es  de  dos  ó  mas  órdenes,  co- 
loca  el.collar  de  la  mas  antigua  tocando  al  es 
cude  y  luego  á  la  parle  estertor  el  que  fuere  me 
nos,  como  se  Te  en  el  escudo  real  de  España, 
que  el  collar  del  Toisón  de  oro  está  mas  inme 
díalo  á  él,  como  mas  antisruo,  que  el  de  Gar- 
ios 111 . 

La  quinta  especie  de  ornamentos  son  las 
banderas,  en  cuyo  nombre  no  solo  van  com 
prendidas  estas  conocidas  insignias  de  guerra 
sino  oirás  á  ellas  semejantes  como  el  guión 
estandarte,  corneta,  cabdal ,  palón,  pendón 
yonfalon,  oriflama,  ele,  etc.  Solo  pueden  con 
ellas  ornárselos  escudos  delasnaciones,  reyes 
y  altosdignaíariosdelamilicia,  ó  dealgun caba- 
llero por  concesión  especial.  Estas  insignias  se 
colooanpor  fuera  de  los  ilancos  del  escudo  ocul- 
lando  detrás  de  este  las  astas  ómangos.  En  Es- 
paña los  pendonesy  banderas  representan  la  ca- 
lidad de  rico-hombre  y  caudillo  de  gente  de 
guerra,  y  el  haber  ganado  estos  trofeos  al  ene- 


migo, de  lo  que  baymrjchos ejemplos. En cuanlo 
á  las  banderas  y  trofeos  que  deben  usar  las  dig- 
nidades militares,  debé  guardarse  la  regla  si- 
guiente: los  'capitanes  generales  de  ejército  seis 
banderas,  y  cuatro  estandartes  alternados,  y  dos 
cañones  en  sotuer,  representando  en  las  prime- 
ras el  mando  de  la  infantería,  enlos  segundos  el 
de  la  caballería,  y  en  los  terceros  el  de  la  ar-, 
lilleria.  También  suelen  añadir,  asi  como  los 
demás  generales,  pilas  de  batas,  fusiles,  espa- 
das, cajas  de  guerra,  etc.  Los  tenientes  gene- 
rales cuatro  banderas,  dos  estandartes  y  dos 
cañones.  Los  mariscales  de  campo  dos  bande- 
as, cuatro  estandartes  y  dos  cañones.  Los  bri- 
adieres  de  infantería  cuatro  banderas^  los  de 
caballería  cuatro  estandartes  y  los  de  artillería 
dos  cañones.  Los  coroneles  de  infantería  dos 
banderas,  los  de  caballería  dos  estandartes,  y 
los  de  arlillería  como  los  brigadieres  de  su" 
arma. 

Los  tenantes  y  soportes,  sesta  especie  de 
los  ornamentos,  son  aquellas  .flguras  de  aspecto 
fiero  y  espantable  que  se  colocan  á  los  lados  ó 
detrás  del  escudo  en  actitud  de  sostenerlo  y 
guardarlo.  Cuando  estas  figuras  son  de  ánge- 
les, hombres,  mugeres,  centauros,  sirenas  ú 
otras  de'semejanza  humana  se  llaman  tenantes, 


cuando  son  cuadrúpedos,  aves,  ó  animales 
fabulosos,  soportes.  Unos  y  otros  son  símbolos 
de  acrisolada  lealtad  y  verdadera  grandeza.  Los 
reyes  y  principes  seculares  ó  eclesiásticos  son 
"os  únicos  que  pueden  poner  ángeles  por  te- 
nantes, que  las  mas  veces  están  vestidos  de 
levitas,  esto  es,  con  alba  y  dalmática  y  empu- 
ñando una  bandera  en  la  que  y  dalmáticas  se 
ven  repetidos  los  blasones  del  escudo.  Los  de- 
más tenantes  ó  soportes  están  reservados  á  los 
grandes  señores,  pues  los  simples  nobles  solo 
pueden  traerlos  por  especial  prerogativa.  Tan- 
to los  tenantes  como  los  soportes  suelen  sa- 
carse de  las  mismas  armas  cuando  en  ellas  bay 
alguna  figura  á  propósito  como  leones,  águi- 
las, etc.,  etc.  El  origen  de  este  ornato,  viene 
de  la  antigua  costumbre  que  teníanlos  ca- 
balleros de  hacer  llevar  su  escudo  al  palen- 
que del  torneo  por  pages  ó  escuderos  capri- 
chosamente vestidos  de  héroes,  sátiros,  leones, 
osos,  etc.,  etc.  Lostenantes  de  los  reyes  de 
España  y  Francia  son  dos  ángeles;  los  del  prin- 
cipe de  Monaco,  dos  monges;  los  reyes  de  Ña- 
póles usan  dos  sirenas;  los  soportes  de  los  re- 
yes de  Inglaterra  son  un  leopardo  y  un  unicor- 
nio; los  de  Portugal  dos  dragones;  los  empe- 
radores de  Alemania  y  Rusia,  una  águila  espío-' 
yada,  ele,  etc. 

ÉL  sétimo  ornamento,  ÓsealacíÜJtsct  llama- 
da también  empresa,  es  una  cifra  ó  figura  ó  las 
dos  cosas  juntasen  que  lacónicamente  se  da  i 
conocer  la  nobleza,  dignidad  ó  hazañas  del  que 
la  usa.  Hay  dos  especies  de  divisas:  las  llama- 
das perfectas,  que  se  componen  de  alma  y 
cuerpo,  esto  es  de  palabras  y  figuras,  y  las 
imperfectas  que  solo  tienen  alma  ó  cuerpo,  ó 
sea  palabras  ó  figuras.  Ejemplo  de  la  primera 
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es  la  que  óslenla  el  gran  escudo  real  de  España 
que  consiste  en  un  sol,  que  es. el  cuerpo,  y  las 
palabras;  A  solis  orla,  usque  ad  ocassum,  que 
es  el  alma.  De  las  segundas  se  ve  una  mues- 
tra en  el  escudo  real  de  Inglaterra  que  lleva 
por  divisa  sin  cue?-po  las  palabras:  Dios  y  mi 
derecho,  Este  ornamento  no  tiene  lugar  lijo  y 
.determinado,  pero  es  lo  mas  frecuente  colo- 
carlo sobre  el  timbre,  y  cuando  solo  se  com- 
pone de  palabras,  se  escribe  en  una  cinta  on- 
deada, que  se  ata  ú  la  cimera  ó  cresta  de  la 
celada,  y  cuyo  color  es  arbitrario.  Cuando  se 
escribe  en  el  interior  del  escudo  se  llama  est; 
dirisa  exergo  ó  tnoie  y  su  colocación  mas  co 
mun  es  cu  orla,  Si  el  exergo  tiene  alusión  se 
ilalada.cori  los  blasones  que  acompaña,  se  ríe 
nomina  perfecto  y  en  caso  contrario  imperfec- 
to. La  divisaes  las  mas  veces  personal,  y  no 
pasa  como  los  demás  blasones  á  los  deseen 
dientes,  délo  que  encontramos  repetidos  ejein 
píos  en  los  monarcas  españoles.  Asi  tos  reyes 
Católicos  llevaban  por  divisa  el  lema:  Tanto 
monta;  Felipe  I  el  Hermoso:  Quivolet ,  Carlos  V 
Plus  úlírU;  Felipe  II:  üominus  mihi  ádjiilar 
Felipe  111:  Ad  utnnnque,  etc.,  etc.  Puede  baber 
en  un  escudo  dos  ó  mas  divisas. 

El  octavo  ornamento  es  el  grito  de  guerra, 
que  consiste  en  aquellas  palabras  con  que  los 
ejércitos  tenían  costumbre  de  comenzar  el 
combate  y  con  las  que  les  alentaban  sus  caudi- 
llos. Solamente  puede  verse  el  grito  de  guerra 
en  les  escudos  de  los  soberanos  ó  de  las  na- 
ciones y  se  escribe  como  la  divisa  en  un  listón 
ó  cinta  volante  en  la  parle  mas  alta  del  tim- 
bre. El  grito  de  guerra  mas  común  eta  ot  ape 
Hido  de)  soberano,  ó  el  nombre  de  la  nación  ; 
que  pertenecía  como:  .1  usina,  Francia,  Bor- 
lón, Estuario,  etc.,  otros  habia  compuestos 
de  mas  frases,  como  el  de  los  españoles  que 
era:  Santiago  cierra  á  España;  el  de  los  fran- 
ceses: Moni  joye  San  Dionisio;  el  de  los  ingle- 
ses llusá  ó  San  Jorge,  ele. . 

La  novena  y  última  especie  de  ornamentos, 
es  e\  pabellón  que  consiste  en  un  gran  manto 
cerrado  por  la  parte  superior,  que  incluye  y 
cubre  el  escudo  de  los  emperadores,  reyes  y 
principes  soberanos  que  no  dependen  sino  de 
Dios  y  de  su  espada,  con  esclusion  de  cualquier 
otrapersona.  Componesede  dos  pa'rtes;  la  cum- 
oreqne  es  el  sombrero,  y  cortinas,  que  hacen 
Ta  falda,  esto  es,  el  manto,  estando  siempre 
adornado  con  los  principales  blasones  del  so- 
berano á  quien  corresponde,  como  el  de  los  re- 
yes de  Francia  Uses,  el  de  los  emperadores  de 
Alemania  águilas  esployadas,  y  el  de  los  re- 
yes de  España  castillos  y  leones.  El  pitfielton 
tuvo  origen  de  las  tiendas  de  campaña  forma- 
das de  lapices  etique  descansaban  los  caballe- 
ros en  el  torneo  antes  de  entrar  en,  ¡a  liza  y 
á  cuya  entrada  colgaban  su  escudo. 

Las  diferencias  de  las  armerías  son  nueve  á 
saber:  1.a  de  alianza:  2.'"  de  dominio;  3.1  de 
patronato:  4. 1  de  sucesión:  5,s  de  concesión:' 
6.* dedignidad:  7. 'de pretensión:  S."  decomu- 


nidad  y  9.a  de  familia.  Las  siete  primeras  que- 
dan ya  esplicadas  al  hablar  délos  cuarteles  y 
asi  solo  debemos  aquí  dar  razón  de  las  de u'o- 
munidad  y  familia.  Las  primeras  se  dividen  en 
comunidades  eclesiiísticasqiK  son  las  diócesis 
monasterios,  iglesias,  cofradías,  ele,  ycomu- 
nidadas  seculares,  que  son  los  reinos,  repúbli- 
cas, provincias,  ciudades,  villas,  capítulos 
academias,  sociedades,  etc.  Las  armas  de  fa- 
milia son  las  que  distinguen  á  las  familias  u<¡- 
bles.de  las  plebeyas  y  aunas  de  oirás;  es  decir 
ei  blasón  en  loda  su  eslcnsíoii.  llivideasc  en' 
ocho  especies  llamadas  diferencias  en  la  ("ar- 
ma que  á  continuación  espresamos. 

DIFERENCIAS  DE  LAS  ARMAS  DE  FAMILIA. 


Denominación. 


Esplicioion. 


Parlantes, 


\3  Arbitrarias. 


3.1  Verdaderai. 


,f  Falsas  ó  ir? 
regulares.  .  , 


:'  i1  uros  ó  lla- 
nas  


G.iV  Brisadas. 


Cargadas. 


Difamadas. 


Cuando  á  primera  vista  sig- 
ubican  el  nombro  ó  upe- 
Hido  que  representan,  W- 
mo  las  armas  de  (¡islilla 
que  son  un  caslillu,  las  de 
León  un  león,  las  de  Gra- 
nada una  gi añada,  etc. 
Las  compuestas  de  cíipricbo 
y  sin  observar  las  verda- 
deras reglas  de  la  licrál- 
dica,  por  lo  que  no  licnen 
valor  alguno. 
Cuando  son  ordenadas  y 
compuestas  segnii  las  le- 
yes y  principios  estable- 
cidos. 

Aquellas  armas  en  míe  je 
falla  á  alguna  de  las  leyes 
de  la  heráldica,  pero  por 
un molivo  fundado,  y  so 
llaman  lanit!ien  ríe  cnijue- 
rir  ó  de  cni¡uerre;  éstóes; 
de  inquirir  ó  averiguar  la 
causa  por  (pie  se  ordena- 
ron en  aquella  forma, 
Cuando  solo  indican  uiíafs- 
■  milla  ó  apellido  sin  mea- 
da de  ningún  o l io . 
Aquellas  que  se  les  añade 
alguna  pieza  ó  ligara  pa- 
ra distinguirse  Ies  herma- 
nos tiuosde  oíros,  y  espe^ 
cialmenlo  del  primogéni- 
to, que  lleva  las  purasáe 
\  la  familia. 
/  Las  armas  que  se  alteran  <i 
\  cargan  añadiendo  alguna 
pieza  ó  fgara  por  recom- 
pensa de  álg-iíH  hecho  se- 
ñalado. 
Llámanse  asi,  como  también 
infamadas  ó  a^&c'ttf'güdas 
aquellas  armas  en  que  se 
quita,  cercena  (i  emh  al- 
guna pieza  para  castigo 
é  infamia  del  que  bis  Inda, 
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Inanimación.   Esplicaclon. 

/  como  despojar  i  los  leo- 

l  pea  de  sus  garras  y  len- 

,     ]  gua,  á  las  águilas  de  sus 

3.»  Di  fumadas.  <  a[a3  f  colaS)  á  lfts  ]allaas 

I  y  espadas  de  sus  pun- 
V    las,  ele. 

Las  principales  leyes  ó  reglas  del  arte  he- 
ráldica ,  ademas  de  las  ya  espresadas  ,  spn  las 
siguientes:  ¿  ' , 

13  No  habrá  en  ios  escudos  ae  armas  in- 
ferior ni  esteriarmentc  punto  ,  linea  ni  orna- 
mento míe  no  tanga  su  significado  y  represm- 

tacion.     , .  ,,«,,. 

Í.5  Nunca  se  pondrá  metal  sobre  metal,  ni 
cote  iobre  color.  Esceplúanse  poquísimos  es- 
cudos concedidos  por  hechos  estraordinarios. 
De  este  número  son  las  armas  del  reino  de  Je- 
resalen  dadas  I  Godofredo  de  Bailón  por  ja 
conquista  del  mismo,  y  que  cousisteu  en  una 
eras  de  oro  y  cuatro  crucetas  de  lo  mismo  en 
campo  de  plata-  También  las  piezas  honorables 
aparecen  algunas  veces  del  mismoxolor  ó  me- 
tal del  campo,  y  entonces  se  les  da  el  nombre 
de  amidas.  151  color  púrpura,  los  armiño*  y 
«rus  pueden  indistintamente  colocarse  sobre 
cualquier  esmalte.  Igual  licencia  gozan  las  es- 
liemidades  de  los  animales,  como  garras  ,  pi- 
cos, kmjuas,  astas,  etc.,  y  ¡as  coronas,  colla- 
res y  figuras  racionales  ó  irracionales  cuando 
están  pintadas  de  su  verdadero  color  natural. 

S.1  Para  esplicar  las  armerías  ó  blasones 
se  usará  siempre  de  los  términos  técnicos  de 
la  ciencia. 

■i."  bus  figuras-propias  deben  estar  colo- 
cadas en  el  escudo  en  el  parage  señalado  por 
lá  heráldica,  escepto  cuando  son  dos  ó  mas  de 
una  misma  especio  que  no  pueden  ocupar  el 
mismo  lugar,  pM'o  guardan  la  misma  posición. 

o.'  Toda  /fauna  natural,  artificial  ó  gut- 
mérka ,  miando  es  una  sola ,  debe  ocupar  el 
centro  del  escudo,  llenando  la  mayor  parte  del 
campo,  aunque  sin  tocar  á  la  circunferencia  del 
mismo. 

Cuando  hay  tres  piezas  ó  figuras  ,  de 
las  ipie  se  babla  en  la  regla  auterior,  se  colo- 
carán dus  en  la  frente  y  una  en  la  barba.  Si 
f>or  algún  motivo  particular  se  ordenasen,  in- 
versamente ,  esto  es  ,  dos  en  la  barba  y  una  eu 
el  gefe,  lo  denotan  les  heraldos  cou  la  palabra 
eijuilálevus  ó  mal  ordenadas. 

7.'  has  cimeras  de  figuras  humanas  ,  aves 
lí  olios  animales  cualquiera  ,  y  también  las  de 
figuras  quiméricas,  se  ponen  de  perfil  mirando 
al  lado  diestro  del  escudo  ,  escepluándose  los 
soberanos  que  las  sitúan  de  frente,  y  los  no- 
bles bastardos  mirando  al  lado  siniestro. 

Si?  Para  brisar  las  armas  ,  esto  es  ,  para 
d itere n eiur  las  que  llevan  los  hermanos  meno- 
res enire  si  y  de  las  del.  primogénito  que  serán 
las  puras  y  llanas  de  su  padre  ,  se  añadirá  al- 
guna pieza  y  ligera  pequeña  ó  disminuida,  co- 


mo un  lambel,  una  estrella,  un  creciente,  efe,, 
que  deberán  colocar  en  el  gafe  ó  al  lado  dies- 
tro del  escudo  los  hijos  legítimos  ,  y  al  sinies- 
tro los  bastardos.  En  Francia,  el  hijo  segundo 
pone  el  lambel,  el  tercero  la  bordara,  et  Guar- 
ió la  orla  ,  e!  quinto  el  baslon  ,  el  sésto  la  co- 
tisa  ,  los  bastardos  la  traversa ,  ele.  En  Espa- 
ña, según  disposición  de  Cárlos  li  én  16G8, 
deben  ser  las  briswras  para  el  hijo  segundo  el 
lambel  ,,para  el  tercero  un  creciente ,  para  el 
cuarto  una  estrella,  para  el  quinto  una  mirleta, 
para  el  seslo  un  anillo  y  para  el  sélirao  una 
flor  de  lis.  Los  hijos  de  los  anleriores  deben 
sobre-brisar  sus  armas  ,  esto  es  cargar  ,'  las 
antiguas  trisaras  con  otras  nuevas,  guardando 
el  mismo  orden.  Sin  embargo,  de  todo  fo  es- 
puesto en  España,  desde  algnnos  siglos  se  usa 
muy  poco  de  las  brisuras  ,  llevando  todos  los 
hermanos  de  una  familia  noble  las  mismas  ar- 
mas del  primogénito  [i). 

Para  dar  razón  de  los  esmaltes  ,  figuras  y 
ornamentos  de  un  escudo,  cuya  esplicacion  se 
llama  ¿ifastmar,  se  usará  de  los  principios  si- 
guientes r 

1.  "  Se  nombra  el  campo  espresando  su  es- 
malte ,  y  después  las  figuras  especificando  sn 
situación  ,  número  y  esmalte. 

2.  '  Cuando  hay  varias  figuras  se  comienza 
por  la  principal,  á  menos  que  esté  sobrepuesta 
en  otra  pieza. 

3.  "  Todas  las  piezas  honorables  tienen  lu- 
gar de  principales ,  escoplo  el  gefe  y  la  borda- 
ra, que  no  se  6/asonan  sino  después  de  las  fi- 
guras que  se  encuentran  en  el  escudo. 

i."  Cuando  se  da  principio  á  blasonar  por 
oirás  figuras  que  aquella  que  ocupa  el  centro 
se  dice  de  es!a  ,  que  se  halla  en  abismo  ó  en 
corazón  ,  lo  que  se  observará  cuando  es  mas 
pequeña  que  las  que  le  acompañan. 

5.  "  Si  la  figura  del  centro  es  mayor  que 
las  oirás  se  blasona  primero. 

6.  "  Cuando  las  figuras  son  de  distintas  es- 
pecies se  blasonan  primero  las  de  las  particio- 
nes principales,  luego  las  brochantes  ó  sobre- 
puestas, y  por  último  las  que  acompañan. 

7.  "  Las  particiones  principales  tienen  lugar 
de  campo  para  nombrar  su  esmalte:  antes  que 
el  du  las  otras  particiones ,  aquellas  que  esce- 
den en  número  i  las  demás  ;  y  en  las  que  son 
en  número  igual ,  las  que  llegando  al  ángulo 
del  cantón  diestro  del  .escudo  se  aproximan  á 
él ,  tocando  con  su  esmalte  al  gefe. 

ü,"  Comiénzase  siempre  por  las  particio- 
nes de  lo  alio  y  después  por  las  de  abajo. 

9.  '>  Las  voces  partido,  corlado,  etc.,  no  se 
espresan  hasta  haber  nombrado  el  esmalte 
preferente. 

10.  Reasumiendo:  para  blasonar  los  escu- 
dos simples  ,  se,  sigue  el  orden  natural,  prece- 
diendo á  lodo  el  esmalté  ó  color  del.  campo, 
luego  las  piezas  principales,  liijego  ks  que  cr.r- 

¡1)  Consérvame  varios  sellos  ilo  ¡ílfaiUes  ile  Cas-  • 
lilla  y  Aragón  con  sus  corrwpo  lidíenles  brisuras 
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gan  á  estas ,  luego  las  que  acompañan ,  luego 
las  sobrepuestas  y  brochantes ,  y  finalmente, 
las  brisaras.  Igual  método  se  observa  en  los 
pendones  genealógicos  ó  escudos  compuestos 
de  varios  cuarteles ,  debiendo  antes  que  todo 
contar  estos  y  advertir  las  divisiones  del  escu- 
do para  comenzar  por  los  cuarteles  que  están 
en  alto  y  después  por  los  que  siguen  debajo, 
con  preferencia  los  que  están  á  la  diestra  ,  y 
sucesivamente  los  que  siguen.  Cuando  hay  al- 
gunos-cuarteles  repetidos  se  blasonan  juntos 
los  que  fueren  correspondientes,  por  ejemplo, 
1/'  y  -4.»,  %i"  y  3.3,  etc.  Cuando  en. los  escar- 
das'cuartelados  se  halla  un  escuson  sobre  el 
todo,  se  blasona  después  'de  todos  los  cuarte- 
les, aunque  su  colocación  es  la  preferente.  Los 
escudos  cuartelados  en  sotuer  ó  /Zanqueados  se 
blasonan  del  mismo  modo  que  están  ordena- 
dos, comenzando  1."  por  el  cuartel  del  gefe; 
2."  el  del  flanco  diestro,  '¿."  el  siniestro,  y 
4."  el  de  la  punta.  Si  hubiese  escuson  se  bla- 
sona después.  Cuando  las  lineas  que  parlen  y 
cortan  él  escudo  son  en  mayor  número  que  las 
ordinarias ,  se-  espresan  diciendo,  partido  de 
ionios  rasgos ,  y  cortado  de  tantos.  Siempre 
que  dentro  de  los  cuarteles  hubiere  alguna 
partición  se  blasona  por  el  mismo  orden  es- 
presado; y  antes  de  pasar  al  cuartel  siguiente, 
y  siendo  un  cuartel  cuartelado,  se  usa  la  voz  de 
contra-cuartelado.  Blasonado  ya  el  escudo  se 
continúa  con  el  timbre  y  ornamentos  esterto- 
res, dando  principio  por  el  yelmo  con  los  lam- 
brequines  ,  coronas,  rodetes,  giras  y  cimeras 
que  tuviese;  luego  las  encomiendas,  collares  y 
condecoraciones;  después  los  tenantes  ó  sopor 
tes;  luego  el  manto  ducal  ó  pabellón  con  todas 
las  partos  de  que  constare  ,  y  por  último  ,  las 
divisas  y  grito  de  guerra.  En  las  seis  partes  en 
que,  como  acabamos  de  ver  ,  está  dividido  el 
orden  de  blasonar  un  escudo  con  todos  los  or 
ñámenlos  estertores  de  que  puede  componerse 
en  armería,  están  comprendidas  todas  las  gra 
duaciones  de  la  nobleza  ,  desde  el  mas  simple 
hidalgo  ,  hasta  el  soberano  ;  pues  si  eu  la  pri- 
mera están  representadas  en  el  escudo  las  vir- 
tudes y  hazañas ,  que  sontos  primeros  títulos 
que  distinguen  á  un  noble ,  en  el  timbre  ,  con 
sus  yelmos,  rodetes  y  lambrequines  de  lase, 
girada,  se  espresa  la  confirmación  de  verdade 
'  ro  noble  ;  y  tanto  mas  ilustrado ,  cuanto  sean 
mas  los  signos  que  se  le  añadieren ,  como  lo 
~  muestran  las  cimeras,  coronas,  encomiendas  y 
collares  de  la  tercera  que  son  el  testimonio 
mas  auténlico  de  notorio  caballero.  Eu  ios  te 
liantes  y  soportes  de  la  ctiarla  parte  se  repré- 
senla la  soberanía,  y  en  los  mantos  ducales  de 
la  quinta  la  señal  de  la  mas  alta  dignidad  á  que 
puede  un  soberano  elevar  á  un  subdito  ,  dife- 
renciándose en  muy  poco  del  pabelton  reser- 
vado i  él  soto  ,  como  el  grito  de  guerra  de  la 
sesla,  que  soto  tiene  usb  en  los  ejércitos  y  en 
las  armas  de  los  soberanos  como  representan- 
tes de  su  nación, 
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palabras  de  que  hace  uso  el  blasón,  hay  dic- 
cionarios en  casi  todas  las  naciones  europeas,, y 
particularmente  en  España.  Dijoae,  pues,  acola- 
dos  á  dos  escudos  unidos  por  tos  ílancos  con  las 
armas  de  dos  familias  distintas,  y  á  los  anima- 
les que  se  representan  con  collar ;  acornados 
todos  los  animales  que  llevan  cuernos  de  dis- 
tinto esmalte  que  el  cuerpo;  alada,  toda  (¡gura 
que  contra  lo  natural  se  pinta  con  alas  ;  alme- 
nadas, toda  pieza  que  tiene  almenas;  arranca- 
dos, tos  árboles  y  plantas  que  dejan  ver  sus 
raices;  armados,  los  animales  que  tienen  uñas 
y  garras  de  otro  esmalte  distinto  que  el  cuer- 
po, y  las  puntas  de  las  lanzas  ,  flechas  y  otras 
armas  ,  que  están  en  el  mismo  caso;  ¿andado, 
todos  tos  escudos  y  piezas  llenas,  de  bandas; 
bigarrada,  cualquier  figura  que  lleva  varios 
esmaltes ;  bordadas,  las  que  tieneu  sus  bordos 
de  diferente  esmalte  que  lo  restante  ;  capíro- 
tado,  cualquier  figura  humana  ó  de  animal  con 
caperuza  ;  cantonada  la  crin  ,  cuando  eslá 
acompañada  de  otras  figuras  en  los  ángulos  ó 
cantones  ,  del  escudo  ;  danteladas  ,  las  piezas 
que  están  guarnecidas  de  una  especie  de  pim- 
las  ó  dientes  menudos  ;  del  uno  al  olro  ,  las 
figuras  estendhlas  sobre  dos  particiones  y  que 
participan  de  los  dos  esmaltes  de  estas  alter- 
nando; donjonnadas,  las  torres  ó  castillos  que 
lienen  otras  torres  encima  ;  ebrancado,  el  ár- 
bol que  tiene  sus  ramas  corladas;  encendidos, 
los  ojos  de  tos  animales  de  distinto  esmalte 
que  el  cuerpo ;  /¡jurado ,  el  sol ,  los  toríí- 
tíos ,  tesantes  y  otras  piezas  ,  cuando  se  re- 
presentan con  un  roslro  humano  ;  [lámbanle, 
tos  palos  ondeados  y  punteados  en  forma  de 
¡lamas  ;  floradas  ,  las  piezas  cuyos  es  Iremos 
terminan  en  flores  ó  en  hojas  ;  flotantes ,  las 
aves  y  peces  que  están  sobre  agua  ;  fuslado, 
el  árbol  cuyo  tronco  es  de  distinto  esmalta 
que  las  hojas ,  y  los  mangos  de  las  lanzas 
cuando  están  en  el  mismo  caso  respecto  de  la 
punta;  gringoladas,  las  piezas  que  terminan  en 
cabezas  de  serpientes;  lampsadas,  las  lenguas 
de  los  animales  de  diferente  esmalte  que  lo 
restante;  marinos,  todos  los  animales  terres- 
tres que  terminan  en  colasde  peces;  memora- 
tías,  las  piernas  de  las  aves  de  olro  esmalte 
que  el  cuerpo  ;  naciendo,  tos  animales  que 
muestran  solo  la  parle  superior  del  cuerpo; 
ondadas,  -todas  las  piezas  en  forma  de  ondas; 
palé  las  cruces  cuyos  estremos  se  ensanchan; 
picadas  las  aves  cuyos  picos  tienen  olro  es- 
malte que  lo  demás;  niño  nados,  las  piezas  dis- 
puestas en  forma  de  pirámide  ;  pot-enzadas, 
lodas  las  piezas  terminadas  en  forma  de  T; 
radiantes,  las  figuras  ó  cuerpos  luminosos  .que 
despiden  rayos;  recortadas,  las  piezas  honora- 
bles que  no  llegan  á  tocar  en  la  circunferencia 
del  escudo  ;  sembrado  cuando  se  halla  el  cam- 
po llenó  de  piezas  sin  número  fijo  ,  que  se  da 
á  conocer  cuando  en  la  circunferencia  del  es- 
cudo aparece  la  mitad  ó  pequeña  parte  de  las 
mismas  figuras  que  se  ven  en  él ;  sostenida, 
una  pieza  que  tiene  otra  unida  por  debajo; 
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terrasa,  cuando  en  la  punía  de!  escudo  aparece 
una  parte  "de  terreno  ó  campo  al  natural  sobre 
la  que  se  ven  los  árboles  ó  animales  ;  vacias, 
las  piezas  abiertas  que  por  medio  de  ellas  de- 
jan ver  el  simpo  del  escudo ,  ele. ,  etc. 
Para  completar" en  lu  posible  las  nociones 
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que  acabamos  de  esponer  por  medio  de  un 
ejemplo  que  renna  los  principales  preceptos 
de  la  ciencia  heroica,  blasonaremos  el  grande 
escudo  do  España  qne  contiene  todos  los  or- 
namentos mas  estimables  y  distinguidos. 


HERALDICA 


Esplicacion  heráldica.  •  Observaciones. 

El  todo  del  escudo  está  terciado  en  faja.  (A)  Estas  armas  ,  que  son  las  mismas  de 
La  primera  división  consta  de  cuatro  cuarteles:  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca,  tuvieron  el 
¡  i  de  oro  y  cuatro  palos  de  gules  que  es  Ara-  origen  siguiente:  bailándose  el  conde  de  Bar- 
,,oíi  moderno  (k)  partido  de  oro  y  cuatro  pa-  celona  ,  Wifredo  el  Velloso  ,  en  servicio  del 
¡os  de  gules  flanqueado  de  plata  con  una  emperador  de  Alemania  y  rey  de  Francia, 
águila  en  cada  lado  de  sable  coronada  de  oro,  Cárlos  el  Calvo,  salió  muy  mal  herido  de  una 
picada  y  membrada  de  gules,  que  es  de  Si-  batalla  contra  los  normandos ,  en  la  que  se 
cilia.  (B)  habm  señalado  por  su  valor.  Queriendo  el  em- 

perador recompensarle ,  mojó  cuatro  dedos  en 
la  sangre  que  brotaba  de  las  heridas  del  con- 
de y  los  pasó  por  su  escudo,  á  la  sazón  do- 
rado, pero  sin  divisa  alguna,  diciéndole:  ¡.estas 
serán  desde  hoy  vuestra?  armas.»  En  1137  se 
adoptaron  en  Aragón  por  el  casamiento  de  don 
Ramón  Berer.guer  con  la  reina  doña  Petronila, 
y  por  el  de  Fernando  el  Católico  con  Isabel  1, 
y  en  14Í16,  se  añadieron  al  escudo  de  Cas- 
tilla por  acuerdo  de  ¡as  córtes.  Son  armas  de 
dominio  y  de  alianza. 

(B)   Se  añadieron  estas  á  las  armas  de  Ara- 
gón por  el  casamiento  de  Pedro  III  con  Cons- 
tauza  de  Sicilia,  bija  de  ITaufredo,  y  á  las 
de  Castilla  en  1469  por  Fernando  el  Católico. 
.   ■         Son  armas  de  alianza  y  de  pretensión. 
3."  De  gules  y  nna  faja  de  piala,  que  es  de      (C)   £1  origen  de  este  escudo  proviene  de 
Austria,  moderna.  (C)  Leopoldo  II,  duqae  de  Austria,  que  habiéndose 

señalado  en  una  batalla  conlra  los  jnfieles,  pe- 
leando mejor  que  ninguno  olro  ,  sacó  leñida 
de  sangre  la  cola  de  armas,  que  era  de  lela 
de  piala,  quedando  solo  blanco  el  lugar  que 
cubría  el  ceñidor.  Por  esto  los  heraldos  te 
mudaron  en  las  actuales  sus  antiguas  armas, 
que  eran  cinco  calandrias.'  Fué  unido  este 
coarlel  á  las  armas  de  Castilla  y  Aragón  por 
.  •  Felipe  I  el  Hermoso,  archiduque  de  Austria, 

cuando  su  casamiento  en  149G  con  doña  Jua- 
na la  Loca,  hija  de  los  Beyes  Católicos  Fernan- 
do é  Isabel,  Son  armas  de  alianza.  - 
h."  Be  azur,  sembrado  de  dores  de  lis  de      (Ü)   Añadióse  al  escudo  de  Castilla  y  Ara- 
ero,  y  la  bordura  componada  canlonada  de  gon  cuando  el  anterior,  porque  Felipe  él  Bor- 
galés y  piala,  que  es  de  Borgoña  moderna,  moso  era  también  duque  de  Borgoña.  Esle 
ó  sea  condado  de  Artois.  (B)  cuartel  es  de  pretcnsión. 

la  segunda  división,  que  es  la  que  ocupa  (E)  Cárlos  111  acrecentó  el  escudo  real  con 
!a  faja  del  escudo  solo  tiene  dos  cuarteles,  -  este  cuartel  por  su  madre  doña  Isabel  de  Far- 
pero  deja  el  lugar  necesario  para  el  escuson,  nesio  ,  princesa  de  Farma,  por  haber  poseído 
0."  Be  oro  seis"  flores  de  lis  de  azur,  tres  el  ducado  de  esle  nombre.  Son  por  lo  misma 
cu  gefe,  dos  en  faja  y  una  en  punta  >  que  es  de  alianza,  y  anles  lo  fueron  también  de  do- 
de  Parma.  (E)  minio. 

G.'  De  oro  y  cinco  bolas  de  gules  en  orla  "   (F)   El  mismo  rey  Cárlos  III  añadió  estas  ar- 
con  un  lortillo  de  azur  en  gefe,  cargado  de  tres  mas,  y  por  la  misma  causa  que  el  anterior  son 
llores  de  lis  de  oro,  que  es  de  los  Mediéis ,  du-  de  alianza, 
ques  de  Florencia.  (i*) 

En  la  tercera  división,  ó  sea  la  barba,  hay ' 
cuatro  cuarteles,  dos  naturales  y  dos  encerra- 
dos en  lo  que  se  denomina  enlado  en  punta: 
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•7.1  Fajado  de  oro  y  azar  con  la  cordura 
de  gules  ,  que  c¡g  de  Eorgoiia  anligua.  (G-1 

í?.''  De  oro  y  un  león  de  sable  .armado  y 
lampsado  de  gules,  que  es  de  Mandes.  (H) 

9."  De  piala  y  una  águila  de  gules  ,  coro- 
nada, picada  y  membrada  de  oro ,  el  pecuo 
cargado  de  nn  creciente  floronado  de  lo  mis- 
mo, que  es  del  Tirol.  (1) 

lü  De  sable  y  un  león  de  oro  coronado  de 
lo  mismo,  armado  ó.  lampsado  de  gules,  que 
es  de  Brabante.  (J) 

Sobre  el  todo  un  escuson  cuartelado  pri- 
mero y  cuarto  de  gules,  un  "castillo  de  oro, 
almenado  de  (res  almenas ,  y  donjonado  de 
tres  Ierres,  la  del  medio  mayor. 

Cada  una  también  con  tres  almenas.  El  todo 
de  oro,  mazouado  de  sable  y  adjurado  de  azur, 
que  es  de  Castilla.  (K] 


5."  y  3."  Do  plata  y  un  león  rampanle  de 
gules,  coronado  de  oro,  armado  y  lampsado  de 
lo  mismo,  que  esdeLeon  (L). 


Enütdo  en  punta  de  plata  y  una  granada  al 
natural,  mostrando  sus  granos  de  gules  y  fco- 
jada  dedos  Iiojasde  sinople,  que  es  de  Gra- 
nada (II). 

En  abisma  ú  sobre  el  todo  del  todo  de  azur 
con  tres  flores  de  lis  de  oro,  que  es  de  Bor- 
lón 


El  escudo  timbrado  do  una  celada  de  oro 
plazada  de  frente,  enteramente  abierta,  forrada 
de  terciopelo  carmesí  adornada  de  lambrequí- 
nes  do  oro  y  de  armiños  (0). 

Y  snrmoniada  de  la  corona  real  de  Es- 
paüa  (P). 


Rodean  el  escudó  los  collares  de  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  Ore  y  de  la  real  y  distin- 
guida de  Carlos  III  (01. 


(t¡)  Viene  de  "Felipe  el  Hermoso  como  du- 
que de  Borgoña.  Son  de  pretensión. 

(II)  Aumentado  por  el  mismo  como  conde 
de  Flandes.  Son  armas  de  pretensión. 

(I)  También  se  añadieron  por  el  mismo 
como  conde  del  Tirol.  Son  de  pretensión.  ' 


(J)  Por  el  mismo  como  duque  de  Ufábanle, 
También  son  armas  de  pretensión. 

(K)  El  origen  de  esla  insignia  subo  á  la 
época  de  la  independencia  de  Castilla  por  el 
conde  Fernán  González  en  9GG,  el  cual  dejo 
la  anügua  de  sus  antecesores,  que  era  cruz  de 
plata  en  campo  de  gules.  Erigida  el  condado  en 
reino,  siguió  usando  el  mismo  escudo  de  cas- 
tillo de  oro  en  campo  tic  gules,  y-en  l  [35  el 
emperador  Alfonso  VII  lo  criártelo  con  las  ar- 
mas de  León,  dáudole  ia  preferencia,  como  se 
observa  aun  boy.  En  el  escudo  de  España 
es  símbolo  de  lodas  las  provincias  que  compo- 
nían la  corona  de  Castilla,  á  saber:  los  reinos 
de  Casfilla,  Toledo,  Andalucía,  Murcia,  provin- 
cia de  Estremadura,  señoríos  de  Vizcaya  jr  de 
Molina,  y  los  dominios  de  América,  Asia  y 
Africa.  Son  armas  parlantes  y  de  dominio. 

(L)  Créese  que  este  escudo  viene  desde 
que  los  reyes  de  Asturius  lomaron  la  denomi- 
nación de  León  lijando  su  corteen  esla  ciudad 
por  los  años  de  010  en  tiempo  de  Ordoño  II,  y 
que  abandonaron  entonces  la  cruz  de  don  Pe- 
layo  que  llevaban  por  enseña.  Representa  I03 
tres  reinos  que  componían  la  corona  de  Lenn.á 
saber:  Asturias,  Galicia  y  Lcon.  Son  parlantes 
y  de  dominio. 

(M) '  Añadiéronse  al  escudo  de  España  por 
los  Reyes  Católicos  en  1492  en  memoria  de  ¡a 
conquista  del  reino  de  Granada,  último  que  po- 
seyeron los  moros.  Son  parlantes  y  de  dominio. 
■  (!í)  Figura  en  las  armas  de.  España  desde 
Felipe  V,  primer  monarca  de  la  casa  de  Borbon, 
pero  él  usaba  este  escudo  con  la  bordura  de  gn- 
les  en  significación  del  ducado  de  Ánjou  que 
poseía.  Son  armas  de  familia. 

(0)  Eslos  lambrequiucs  son  concesión  del 
emperador  Maximiliano  á  su  hijo  Felipe  el  Her- 
moso, tronco  déla  casa  de  Austria  en  España. 

(P)  La  corona  á  la  impértala  tuvo  origen 
en  España  eu  los  reyes  Carlos  V  y  Felipe  II, 
que  dejaron  la  que  antes  se  usaba,  parecida  4 
la  ducal. 

(0)  La  orden  del  Toisón  de  oro  fué  funda- 
da eu  1429  por  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Bor- 
goña,  é  inlroducida  en  España  por  Felipe  el 
Hermoso,  desde  cuyo  reinado  se  ve  el  collar  cu 
los  escudos  reales  para  mostrar  quo  los  monar- 
cas españoles  son  sus  grandes  maestres  como 
duques  de  Borgoña.  La  órden  de  .Carlos  IH  fue 
instituida  por  estemonarca  eu  177 1,  desde  cu- 
ya época  se  pone  su  collar  con  el  escudo  es- 
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pañol  por  k  misma  razón  que  el  anterior. 

Por  tenantes  dos  ángeles  de  carnación  ves-  (R)  .  Los  soportes  que  usan  con  roas  frecuen- 
lidos  de  levitas,  las  dafmáticas  de  púrpura  car-  cíalos  reyes  de  España  son  dos- leones,  pero 
gadas  de  las  armas  del  escudo,  ppro  surroonla-  deben  traer  los  tenantes  expresados  porque 
das  de  nn  sol  de  oro,  teniendo  cada  uno  en  la  son  prerogaliva  especial  de  Ja  magestad  los 
mano  una  bandera  del  mismo  blasón,  justada  dos  ángeles  por  ser  dos  los  que  tienen  tutela  - 
<ftj  oro  y  armada  de  azur,  con  la  divisa  de  gu-  res.  Están  vestidos  du  -levitas  por  símbolo, 
les  atada  á  lo  armado  de  la  bandera  (ü).  de  paz. 

Ellodo  plazado  y  bajo  nn  gran  pabellón  de  (S)  El  colarde  púrpura  del  pabellón  es  por 
púrpura  sembrado  de  España,  esto  es,  de  cas-  conservar  la  memoria  del  de  los  antiguos  pen- 
tillos  y  leones,  forrado  de  armiños  dobles,  y  su  dones  de  Castilla/y  tiene  la  cumbre  rajonada 
cumbre  rayonada de  un  sol  de  oro  y  cimada  de  un  sol  por  alusión  de!  gerogliüeo  de.  la  di- 
de  una  corona  de  lo  mismo  (S).'  visa  deque  se  hablará  después. 

Por  cimera  nn  castillo  de  oro  almenado  do      (T)   Esta  cimera  se  usa  desde  el  tiempo  de 
tres  almenas,  donjonado  de  tres  torres,  la  de!  Carlos  V,  y  estásacada  del  cuerpo  de  las  armas 
medio  mayor  que  las  oirás,  y  de  ella  nace  un  de  los  reinos  primitivos.  La  espada  que  empuña 
león  de  gules  puesto  de  frente,  armado  y  el  león  representa  la  justicia,  y  el  globo  el  po- 
lampsado  de  oro,  coronado  de  la  corona  real  de  der  soberano  y  el  derecho  que  tienen  los  reyes 
España,  teniendo  en  la  garra  derecha  una  es-  de  España  á  la  mayor  parte  de  él. 
padade  plata  guarnecida  de  oro, -y  en  la  iz- 
quierda un  globo  centrado  y  cruzado  de  lo 
mismo,  que  es  la  cimera  de  España  (T). 

El  grito  de  guerra  Santiago,  degules  en  (U)  Alude  a  la  protección  que  siempre  atri- 
nca cinta  de  plata  alada  al  castillo  de  la  ci-  huyeron  ios  ejércitos  españoles  al  apóstol,- y 
mero  (D).  "    á  la  costumbre  que  tenían  de  invocar  su  nom- 

hre  al  comenzar  las  balallas.  Los  colores  de 
gules  y  plata  por  la  bandera  del  apóstol  blanca 
con  cruz  roja. 

Por  primera  divisa  surmontada,  á  la  cime-  (X)  Tuvo  origen  del  tiempo  de  Carlos  V,  en 
ra  un  sol  y  las-palabras  del  salmo  49:  A  soíí's  que  por  las  conquistas  y  victorias  de  los  espa- 
oifu  usqueadoocasum,  de  oro  en  una  cinta  de  ñoles,  la  esteusion  de  sus  dominios  fué  tan 
gules  (X).  grande,  que  jamás  se  ocultaba  el  sol  en  todos 

ellos.  Es  una  divisa  perfecta. 
Por  segunda  divisa  avistada  á  los  teñan-  (Y)  Usase  esta  divisa  desde  1547  en  que  la 
tes,  las  dos  columnas  de  Hércules  una  á  ceda  introdujo  Cirios  V  para  espresar  que  si  Hércu- 
lado.  Son  de  plata,  la  base  y  capitel  de  oro,  les  colocó  estas,£oiumnas  en  señal  de  que  no 
liadas  con  una  cinla  de  gules  cargada  de  las  habia  mas  allá  tierras  que  conquistar,  los  es- 
palabras  Plus  ultra,  de  oro.  La  primera  en  la  pañoles  surcando  mares  desconocidos  habían 
columna  de  la  diestra  y  la  segunda  en  la  sí-  encontrado  mundos  nuevos  que  añadir  á  los 
nicslra.  Cada  columna  eslá  surmontada  de  una  dominios  de  sus  monarcas.  Las  coronas  que 
corona,  siendo  imperial  la  de  la  diestra  y  real  superan  las  columnas  simbolizan  los  imperios 
la  siniestra  (Y).  •-,     de  Europa  y  América.  El  color  de  gnlcs  de  las 

cintas  son  emblema  del  de  las  banderas  de  ia 
casa  de  Borgcña,  y  por  ser  también  el  de  la 
cinta  del  Toisón  de  oro,  y  en  laslelras  de  este 
metal  se  simboliza  la  justicia,  la  clemencia,  la 
soberanía  y  el  poder.  Finalmente,  la  plata  de 
las  columnas  es  el  atributo  de  la  constancia  y 
fortaleza  de  los  reyes  de  España  contra  los  ene- 
migos de  la  fé  de  Cristo.,  Esta  divisa  es  tam- 
.  •  bien  perfecla.  -  -~ 
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Aviles:  Ciencia  heriien. 

üarma:  Adarga  catalana. 

López  de  llaro:  Nobiliario. 

Vargas:  Nobleza  española, 
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Lowan  Gelíot: Índice  armario!. 

Marcdc  Wlson:  Science  heroique,  ele,  etc. 
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HERALDO,  Este  nombre  tiene  varios  signi- 
ficados. En  la  antigüedad  era  un  oücial  público 
encargado  de  declarar  ia  guerra,  y  su  persona 
era  sagrada  por  el  derecho  de  gentes.  Todos 
los  pueblos  civilizados  posteriormente  tuvieron 
también  sus  heraldos  bajo  distintas  denomina- 
ciones. Los  hebreos  no  podian,  entre  ios  pue- 
blos antiguos,  atacar  una  ciudad  sin  que  anti- 
cipadamente le  hubiesen  brindado  con  la  paz 
por  medio  de  un  delegado  especial  con  ese  en- 
t.   xxir.  51 
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cargo:.  Los  giiegos  les  dieron  el  nombre  de  eí* 
re.noi>hulakes.  Los  romanos  les- llamaron  fe- 
riales. Posteriormente  el  nombre  de  hervido  se 
dió  al  t[ne  tenia  el  encargo  en  los  juegos  alle- 
licos  dé  proclamar  los  estatuios  y  ol  nomine 
de  los  combatientes  vencedores.  Estaban  los 
heraldos  consagrados  al  dios  Mercurio  y  lia  - 
dan  sus  proclamas  en  verso  durante  los  juego; 
públicos  de  la  Grecia, 

Eo  la  edad  media  los  heraldos  de  arman 
eran  los  oficiales  de  armas  y  de  ceremonias. 
Se  les  dividía  en  reym  de  arman,  heraldos  y 
pnsevantes  ó  'proseantes.  Los  reyes  de  armas 
eran  los  heraldos  mas  antiguos,  y  los  perse- 
vautes  eran  los  aspirantes  ú  oficiales  inferiores 
de  aquellos.  Los  heraldos  eran  treinta  y  tenia 
cada  uno  on  nombre  particular,  Su  principal 
obligación  consistía  en  velar  por  la  conserva- 
ción de  todo  cuanto  tenia  relación  con  el  arle 
heráldica,  arreglando  los  árboles  genealógicos 
y  oponiéndose  á  tas  usurpaciones  de  raza  .y 
líneas  dejos  títulos  y  blasones.  Ellos  publica- 
ban la  celebración  de  las  fiestas  y  los  comba- 
tea de  las  órdenes  de  la  caballería,  signaban 
los  carteles  de  duelo,  señalaban  la  liza,  lla- 
maban al  retador  y  ni  retado,  ó  sean  los  man- 
tenedores del  combate;  dividían  el  sol  y  la 
sombra  á  los  mismos;  asistían  á  los  casamien- 
tos de  los  reyes  y  á  sus  festejos,  encerrando 
en -la  tumba  las  insignias  del  príncipe  muerto. 
En  el  eslerior  declaraban  la  guerra  y  anuncia- 
ban la  paz,  en  lo  cual  sus  funciones  y  privile- 
gios eran  los .  mismos  que  en  la  antigüedad. 
A  la  importancia  de  estos  cargos  llegaron  pau- 
latinamente y  con  el 'trascurso  de  los  tiempos, 
pues  en  un  principio  solo  se  les  consideraba 
como  viles  mensageros,  y  al  fin  solo  llegaron 
á  componer  ese  cuerpo  personas  ambiciosas 
de  gran  importancia. 

Su  trage  de  ceremonia  era  la  cofa  de  ar- 
mas de  terciopelo  con  el  blasón  del  reino  ó 
del  señor  al  cual  obedecían.  Eu  Inglaterra  las 
funciones  de  los  heraldos  eran  casi  las  mismas 
que  en  tedas  partes,  pero  su  corporación  de- 
pendían del  gran- mariscal. 

flERAT.  {Geografía  é  historia.)  El  reino  de 
fJcfat  es  un  estado  del  Asia  Cétfírál ,  enlre  el 
Tnrkeslan  al  iíorte,  la  Persia  al' Oeste  y  el  reino 
de  Kaboül  al  Sur  y  al  Este.  Sus  limites  y  os- 
tensión son  muy  poco  conocidos  ;  Mr.  Balbi  lo 
comprende  provisionalmente  entre  los  33''  y 
30"  de  latitud  iíorte;  y  los  59"  y  62"  de  lon- 
gitud Este. 

El  reino  de  Ileral,  situado  en  una  comarca 
montuosa,  forma  una  mésela  muy  elevada, 
surcada  en  todas  direcciones  de  cordilleras  que 
encierran  muchos  valles. 

Algunos  ríos  considerables  que  nacen  en 
este  reino,  no  riegan  masque  sus  fronteras: 
tales  son,  el  Tedjend  y  el  llelmend.  El  eüma 
es  en  general  templado,  y  e!  suelo  férlii.  £n 
las  llanuras  prospera  mucho  la  agricultura,  y 
en  las  montañas  la  caza  y  la  cria  do  .gana- 
dos producen  á  los  habitantes  los  recursos  sn- 
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íicienles  para  subsistir.  Los  caballos  de  este 
pais  son  muy  estimados,  y  en  íleslá  también 
muy  eslendída  la  cría  de  gusanos  de  seda.  1,'n 
industria  -está  reconcentrada  solamente  á  la 
capital  y  sus  cercanías. 

El  reino  de  Ileral  formaba  parle  de  la  anli- 
.•-na  Bacfriana;  después  fué  incorporado  á  ,-| 
Afghanislan,  y  últimamente  vino  n  serun  estado 
-parí  ico  lar,  cuando  Malimpinl-Schah,  arrojado 
de  Kabcful ,  fué'alli  á  refugiarse  en  casa  de  su 
hijo  Kanimn,  que  era  el  gobernador. 

No  hay  mas  que  dalos  muy  incompletos 
acerca  de  la  población  de  este  reino,  que  so 
valúa  en  cerca  de  millón  y  medio-de  habitan- 
tos.  Tampoco  se  puede  fijar  mejor  su  división 
administrativa  ,  y  se  cree  con  probabilidad  que 
corresponde  á  sus  anliguas  divisiones  en  pro- 
vincias de  Ilerat,  de  Sialibaud  y  de  Bammian. 

llerut  (Aria,  según  ICinneir  y  Ileereii)  es  la 
capital  del  .reino  de!  mismo  nombre,  y  eslá  si- 
tuada cerca  del  Tcdjeml,  Es  una  ciudad  grande 
y  fortificada,  y  contiene  sobre  unos  50,000 
habitantes.. Colocada  en  medio  de  una  hermosa 
y  fértil  llanura  ,  eslá  defendida  por  una  cinda- 
dela y  rodeada  de  vaslos  arrabales.  Sus  calles 
son  estrechas  y  tortuosas  y  sns  casas  están 
construidas  de  ladrillo.  Hay  muchos  cdilicius 
notables  por  su  bella  conslruccion,  como  mez- 
quitas, bazares  y  paradores.  lisia  ciudad  poíce 
ademas  un  célebre  colegio.  Su  industria  es  muy 
variada  y  floreciente  y  sus  fábricas  numerosas, 
La  esencia  de  rosa  y  los  sables  que  se  hacen 
en  esta  ciudad  gozan  en  Oriente  de  la  mayor 
estimación. 

floral  es  una  antigua  ciudad,  que  lia  gozado 
en  otro  tiempo  de  gran  celebridad  y  de  una 
prosperidad  inmensa.  Su  época  mas  floreciente 
fué  de  1  150  á  [TÍO  ,  cuando  era  residencia  de 
los  Gouridas,  y  contaba  entonces,'  según  se 
dice,  1.800,000  habitantes.  Gengis  Kan  la  lo- 
mó ,  la  saqueó 'y  pasó  á  cuchilló  las  Ircs 
cuartas  partes  de  su  población.  Posterior  á 
esto,  á  fines  del  siglo  XV,  volvió  á  recobrar 
su  esplendor  bajo  el  reinado  del  sullan  flus- 
seim,  gran  protector  de  las  ciencias  y  de  las 
lelras.  Los  reyes  de  Persia  la  han  silíado  lam- 
bien  con' mucha  frecuencia.  Hoy  dia,  sus  for- 
tificaciones aumentadas  por  los  ingleses ,  'la 
han  hecho  una  de  las  plazas  mas  fuertes  do 
toda  el  Asia.  Siendo  por  otra  parte,  esta  ciudad 
muy  comercial  y  llave  de  un_o  de  los  caminos 
de  la  India,  los  rusos  y  los  ingleses  codician  á 
porfía  esta  interesante  y  preciosa  posesión. 

IIEUH1V0H0S.  [Historia  natural.). Bajo  este 
nombre  -se  designan  general  rúenle  lodos  los 
animales  que  se  alimentan  casi  esclusívamcnle 
de  vegetales. 

HERBORIZACION.  {Botánica.)  Lineo,  en-  sa 
Fisiología  botánica,  ha  sujetado  á  reglas  me- 
lódicas las  vagabundas  cscursiones  á  que,  so 
lanzan  los  botánicos,  ora  con  él  objeto  de  estu- 
diar la.  naturaleza  vegetal  en  su  marcha  franca, 
atrevida  y  salvage,  ora  con  el  de  recoger  para 
jardines  botánicos  ó  herbarios  nuevas  especies 
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tle  plantas.  El  gran  legislador  del  reino  vege- 
1¡il  halrazadoen  bu  obra,  eoriniiu  minuciosidad 
que  podría  envidiar  el  tribunal  de  los  Hilos  y 
ceremonias  del  celesle  imperio,  el  tnige,  iris 
Instrumentos,  los  libros  y  las  horas  delrabajn, 
¡i  que  íjebia  ceñirse  el  boláhilk)  herboiiziidor. 
Pero  i  olí  instabilidad.de  tudas  las  instituciones 
humanas!  Las  prescripciones  del  gran  Lineo, 
que  durante  trida  su;  vida  herborizó,  que  duran- 
te luda  su  villa  profesó  la  botánica,  lian  caído 
cu  completo  desuso,  y  cada  cual,  antes  y  des- 
pués ile  él,  fia  dado  i  sus  herborizaciones  el 
giroque mejor  leba  parecido.  Al  vereste terrible 
desengaño  ¿qué  valen  las  reglas  ni  los  precep- 
tos que  podríamos  nosotros  dar?  ¿Qué  sirve  que 
digamos  i  los  aficionados  ¡i  botánica  que  es 
menester  ir  á  buscar  las  plantasen  los  parajes, 
en  las  estaciones  en  que  mas  perfectamente  se 
desarrollan?  ¿Qué  decir  que  tas  criplúgamas, 
que  solo  en  invierno  suelen  fructificar,  no  deben 
estudiarse  en  verano?  ¿Qué  afirmar  que  los 
■liqúenes,  que  se  adineren  intimamente  á  la  su- 
perficie de  las  rocas,  no  pueden  separarse  de 
ellas  fácílmenle  á  menos  que  la  humedad  de 
la  atmósfera  haya  ablandado  su  duro  y  tenaz 
tegido?  ¿Qué  enseñar  á  los  que  de  estos  eslu- 
dios se  ocupan  que  las  plantas  de  las  montañas 
uo  se  dan  bien  en  los  llanos,  ni  las  llores  de 
la  pradera  en  las  cimas  escarpadas  ni  en  las 
quiebras  de  los  peñascos?  ¿A  qué  podría  con- 
ducir, como  no  lia  mucho  lo  iia  hecho  un  sabio 
escritor  (Journal  de  balániquc ,  tomo  3/')  in- 
dicar al  aventurero  herborizadorlos  medios  de 
salir  en  nías  de  una  ocasión  de  un  paso  difícil 
ó  peligroso  1 1 A  qué,  por  ejemplo,  decirle  de 
qué  manera  se  salva  un  precipicio  cortado  en' 
forma  de  tajo,  suspendiéndose  por  tas  manos  á 
un  palo  de  crataigus  oxijacanllia,  colocado  al 
Irakés  del  abismo  aterrador?  ¿ó  cómo  se  puede 
Mcerinsensíbies  la  palma  de  las  manos  y"  la 
planta  delospies  hastael  punto  deque  la  sangre 
quede  ellas bi ole  promueva  una  adherencia  con 
la  tersa  superficie  de  las  rocas,  é  impida  resba- 
larpor  ellas  mas  do  prisa  de  lo  que  uno  quiere? 
jA  qué  describir  minuciosamente  el  vasculum 
ililkiiidMiM,  y  el  puntiaguda  cortaplumas,  y. 
tos  cristales  lenticulares  dclodas  dimensiones, 
y  tos  barómetros,  las  podaderas  y  ciertas  cuar- 
tillitas  de  papel  de  estraza,  que  deben  furniar, 
según  pretenden  algunos,  el  ajuar  del  verda- 
dero herborizado!?  Nada  de  eso;  lo  único  que  á 
Ies  alumnos  diremos  es:  estudiad  la  botánica 
en  los  jardines  ,  en  los  herbarios,  y  en  los 
libros  destinados  á  este  objeto,  y  luego  que 
sepáis  perfectamente  todo  lo  que  en  cIIds  se 
aprende,  id,  buscad,  estudiad  y  cotejad.  Hasta 
entonces  guardaos  de  hacerlo,  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  tiempo  que  á  ello  consagráis  será 
perdido  para  vosotros  y  para  los  demás. 

IIKKCÜLANO.  La  terrible  erupción  del  Vesu- 
bio, que  tuvo  tugaren  el  año  79  de  nuestra 
era  y.  que  costó  la  vida  á  Pimío  el  Mayor,  se- 
pultó muchas  -ciudades  de  ia  Italia  Meridio- 
nal bajo  montones  de  ceniza  y  lava,  y  entre. 
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ellas  á  neroniano,  hermosa  ciudad  de  la  Cam- 
panía  situada  á  una  tegua  y  media  al  tiste  da 
Sipotes  que  estaba  -embellecida  con  twio  lo 
que  las  artes  antiguas  de  lenianhermoso  y  rico. 
El  trascurso  de  los  siglos  borra  el  recuerdo  de 
tan  espantosa  catástrofe;  sobrevino  la  barbarlo, 
aparecieron  «novas  generaciones  y  el  suelo 
calcinado  que  recobró  Herculano  ¡ra  visto  un 
din  elevarse  á  su  alrededor  dos  nuevas  ciuda- 
des aunque  pequeñas,  Porfici  y  Hessuia,  sin 
que  sus  habitantes  recordaran  que  á  80  pies 
debajo  de  sus  edificios  yacía  el  cadáver  de  tina 
antigua,  ciudad,  en  olro  liempo  morada  del 
Itiju,  de  las  bellas  artes,  del  saber  y  de  los  pla- 
ceres. En  17 1 3  un  trabajador  de  Porlici  esca- 
vando en  un  pozo,  encontró  bájosu  piocha  frag- 
mentos de  mármol  y  descubrió  un  pequeño 
templo  y  algunas  estatuas.  Ese  descubrimiento 
no  tuvo  por  entonces  éxito  alguno;  pero  veinte 
y  chico  años  después  el  rey  de  Nápoles,  que 
luego  vino  á  serlo  de  España, Carlos  111,  de  glo- 
sioso  recuerdo, .habiendo  comprado  el  terreno 
para  construir  et  hermoso  palacio  que  hoy  ad- 
mira l'orlici,  fué  pausa  de  que  se  revelara  con 
las  oscavaciones  la  existencia  de  la  ciudad  sub- 
terránea, y  se  esploró  á  esa  ciudad  muda  so- 
bre sus  monumentos,  sobre  las  costumbres, 
las  artos,  los  hábitos  y  la  civilización  de  sus 
antiguos  habitantes:  Esas  escavaciones  he- 
chas en  diferentes  épocas,  antes  suspendidas, 
y  vueltas  á  emprender  después  en  lí¡23,  hun 
dado  lugar  á  preciosísimos  resultados  para  la 
arqueología.  Las  mismas  han  revelado  que  las 
callesde  Herculano  eran  á  cordel  y  pavimen- 
tadas con  lava  del  Vesubio,  con  andenes  late- 
rales levantados  y  algunas  con  columnatas. 
Huiré  los  cdiücios  descubiertos  en  'Herculano, 
hasta  el  dia  se  ve:  t."  tros  templos,  de  los  cua- 
les dos  d'e  ellos  están  adornados  de  columnas, 
de  pinturas  al  fresco,  y  de  inscripciones  en 
bronce:  2."  un  mcinwiwnlo  funerario  rodeado 
de  pedestales:  3.»  un  teulro,  situado  bajo  Res - 
Sjua,  decorado  de  mármoles  de  diversos  colo- 
res y  de  estatuas  de  hombres  y  de  caballos  de 
bronce:  "á.°  un  foro  de  forma  relangular,  rodeado 
le'  pórticos  sostenidos  por  columnas,  pavi- 
mentado de  mármol  y  decorado  con  un  gran 
numero  de  esláluas,  enlre  otras  dos  ecuestres 
en  mármol  y  en  bronce  de  Nerón  y  de  Germá- 
nico: 5.'' muchas  ricas  habitaciones  parlicnla- 
res,  con  pavimentos  de  mosaico  y  mármoles 
<ie  diferentes  colores  y  cuyas  paredes  estaban 
pintadas  al  fresco.  En  el  seno  de  esa  ciudad  es 
donde  se  ha  encontrado  la  casa  mayor  délos 
antiguos  romanos  que  se  ha  conocido:  compó- 
nese  de  muchas  salas  con  un  palio  en  medio, 
de  un  fjineceo  ó  sea  departamento  de  las  hju- 
geres  á  la  usanza  de  los  griegos,  de  un  jardín 
espacioso  rodeado  de  arcos  y  culumnas,  y  en 
lin  de  grandes  salas  que  servían  probablemen- 
te para  las  reuniones  de  familia.  Junio  á  esas 
moradas  de  la  'opulencia  se  elevan,  como  en 
nuestras  ciudades  modernas,  casas  do  modes- 
tas dimensiones,  aqui  hay  una  barbería  con 


HEaBOlUZA.ClOX-HERCULANO 


«07  HEBCUMNC 

sus  utensilios,  los  bancos  donde  esperaban  los 
parroquianos  tranquilamente  sa  vez,  la. estufa, 
y  hasta  los  alfileres  empleados  en  el  locado  do 
las  mugeres;  a!li  la  casado  un  cirujano  con  ios 
diversos  instrumentos  de.su  arte.  Aunque  han 
pasado  iSOO  años  desde  que  se  sepultó  la  ciu- 
dad, parece  que  ha  sido  abandonada  lá  víspera, 
tal  es  el  perfecto  estado  de  conservación  en 
que  se  encontraron  los  edificios,  y  basta  las  co- 
sas mas  triviales  vienen  á  confirmar  eso  mis- 
mo: en  una  casa  se  lia  examinado  harina  en 
vasijas  y  panes  cocidos  y  por  cocer  etc.,  una 
garrafa  con  aceite  ya  seco,  un  bote  con  un- 
güento y  el  color  que  las  damas  dellerculauo 
usaban  para  su  rostro.  A  cada  momento  créese 
ver  aparecer  los  huéspedes  antiguos  de  esa 
desgraciada  ciudad,  y  sin  embargo  soló  se  en- 
cuentran algunos  esqueletos.  Esta  circunstan- 
cia da  lugar  á  pensar  que  la  multitud  de  los 
habitantes  que,  sesean  algunos  indicios,  esta- 
ban reunidos,  en  el  teatr.o,  lograron  cuando  la 
erupción  escapar  de  ese  azote:  Entre  los  obje- 
tos descubiertos  (hoy  depositados  en  el  museo 
de  Ñapóles)  los  mas  preciosos  son  manuscritos 
de  hojas  de  cañas  de  junco,  unas  junto  a  otras 
y  arrolladas  sobre  un  cilindro  de  madera,  y  es- 
taban colocados  en  estantes  de  lo  mismo.  La  hu- 
medad habia  podrido  algunos,  que  cayeron  con- 
vertidos en  polvo  cuando  les  dio  eí  aire.  Otros 
estaban  carbonizados,  y  por  medio  de  un  pro- 
cedimiento químico  se  ha  logrado  descubrir  e] 
fondo  de  muchos.  Un  tratado  de  la  filosofía  de 
Epicuro,  una  obra  de  moral,  un  poema  sobre  la 
música  y  un  tratado  de  retórica  son  los  cuatro 
primeros  manuscritos  griegos  que  se  hau  ma- 
infestado  claramente.  Esperemos,  pues,  á  que 
los  nuevos  descubrimientos  sucesivos  darán  al 
mundo  cientiiieo  la  dicha  de  poseer  los  testos 
completos  de  algunos  otros  que  el  genio  de  la 
antigüedad  nos  fia  legado,  y  acaso  algún  otro 
libro  desconocido  digno  de  ocupar  un  lugar 
junto  á  las  obras  inmortales  de  Tácito,  de  Cice- 
rón, de  Demóstenes  y  Virgilio. 

HERCULES.  [Mitología,)  ~El  mitho -Hércules 
es  una  de  aquellas  alegorías  en  que  el  genio 
de  la  antigüedad  ha  desplegado  mas  primoro- 
samente todas  las  galas  de  magnificencia  con 
que  i  sabia  vestir  las  profundas  verdades  en- 
vueltas en  sus  emblemas  simbólicos. 

He  aquí  la  historia  del  héroe,  según  los 
poetas  y  los  mitólogos. 

.  Comencemos  por  su  estraccion.  Perseo  fué 
hijo  de  Júpiter  y  de  Danae,  hija  de  Acrisio. 

Perseo  desposó  á  Andrómeda,  hija  de  Cefeo, 
y  tuvo  un  hijo  llamado  Electrion. 

Electrion  y  Eurimeda  fueron  los  padres  de 
Alcmena. 

Júpiter  habiendo  tenido  comercio  con  Ale- 
mena  fué  padre  de  Hércules. 

Cuéntase  que  estando  este  dios  en  compa- 
ñía con  Alcmena,  quiso  que  la  noche  fuese  en- 
tonces tres  veces  mas  larga  de  lo  ordinario. 
Engañó  á  Alcmena  tomando  Ja  fisonomía  de 
Anfitrión  su  esposo, 
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:  Cuando  llegó  á  su  término  el  estado  gesla- 
tivo  de  Alcmena,  Júpiter  declaró  délante  de 
todos  los  dioses  que  daría  el  reino  de  Perseo 
á  un  niño  que  habia  de  nacer  aquel  dia. 

Junó,  ardiendo  en  celos,  se  ganó  á  su  puri¡. 
do  á  su  hijajlythia,  y. logró  suspender  el  riaci- 
míenlo  de  Hércules,  é  hizo  venir  á  la  vida  a 
Euryslheo  anles  del  término  regular. 

Júpiter  no  revocó  su  palabra:  Euryslheo 
tuvo  el  derecho  de  primogenitura. 

Empero  él  habia  dicho  á  Alcmena:  Tendrás 
un  hijo  que  se  llamará  Hércules,  el  cual  asom- 
brará al  mundo  con  sus  hazañas  heróicas:  Júpi- 
ter mismo  será  su  sosten,  y  el  órbe  entero  le 
admirará  hasta  el  punto  de  envidiar  su  suerte. 
Júpiter  cumplió  su  palabra. 

Í)ió  á  Euryslheo  el  reino,  como  lo  liaLia 
ofrecido,  y  puso  bajo  su  férula  á  Hércules,  su 
hermano;  pero  persuadió  a  Juno  a  que  coloca- 
se este  último  en  el  rango  de  los  dioses,  lue- 
go que  hubiese  llevado  á  cabo  doce  trabajos 
tales  como  se  los  ordenase  Eurystbeo. 

Temiendo  Alcmena  los  celos  de  Juno,  espo- 
so su  hijo  Hércules  recien  nacido  en  un  cam- 
po, y  sucedió  que  paseándose  Minerva  con  aque- 
lla diosa,  vió  el  niño,  que  era  hermoso  sin 
igual,  y  persuadid  ájuno  ú  que  le  diese  el  fle- 
cho. Has  habiendo  Hércules  oprimido  la  divina 
teta  coa  una  fuerza  superior  á  su  edad,  la  dio- 
sa, movida  por  el  dolor,  echó  el  niño  al  suelo. 

Una  gota  de  leche  se  desprendió  del  seno 
de  Juno,  y  formó  la  Vía  láctea. 

Minerva  llevó  el  niño  á  la  madre  y  la  acon- 
sejó que  lo  criara. 

Aun  estaba  Hércules  en  la  cuna  cuando  co- 
menzó á  dar  muestras  de  lo  que  con  el  tiempo 
seria;  pues  habiendo  enviado  Juno,  inspirada 
por  los  celos,  dos  dragones  para  que  le  aho- 
gaseis Hércules  les  dió  muerte  con  sus  pro- 
pios brazos. 

Los  griegos,  al  saber  esta  hazaña,  le  dieron 
el  sobrenombre  de  Hércules,  esto  es,  gloria 
de  Juqo. 

Anfitrión  huyó  de  Tirinto,  y  vino  á  esta- 
blecerse á  Tebas;  aqui  se  crió  Hércules,  y  so- 
bresalió entre  todos  los  tebanos  por  la  forta- 
leza de  su  cuerpo  y  por  la  grandeza  de  alma. 

Apenas  adolescente,  rompió  el  yugo  de  ser- 
vidumbre que  sobre  Tebas  pesaba. 

He  aquicomo llevó ácaboianinsigne hazaña. 
-  Los  tebanos  estaban  sometidos  á  Ergíno, 
rey  de  los  myníenses:  este  principe  enviaba 
anualmente  comisarios  para  exigir  los  tributos, 
quienes  desempeñaban  su  cometido  con  ui- 
trages  y  violencias. 

Hércules,  lastimado  de  tamaña  injusticia, 
concibe  el  osado  designio  de  libertar  parasiem- 
pre  á  su  patria  adoptiva  de  tan  oneroso  gra- 
vamen. 

En  erecto,  llegan  los  comisarios  y  comeleri 
todo  linage  de  vilipendios;  Hércules  les  arroja 
fuera  de  la  ciudad,  después  de  haberles  corla- 
do las  esíremidades  del  cuerpo. 

Ergíno  reclama  la  persona  del  culpable,  y 
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Creon,  rey  de  Tebas,  temeroso  de  su  cólera, 
so  dispone  ¿entregárselo. 

Mas  Hércules  persuade  á  sus  cantaradas, 
á  que  sacudáis  el  yugo  que  esclaviza  á  la  patria; 
dáies  las  armas  que  estaban  suspendidas  en 
los  templos,  trofeos  que  sus  antepasados  ha- 
bían consagrado  á  los  dioses.  En  esto  Ergino 
viene  sobre  la  ciudad  con  un  grueso  -formida- 
ble de  sus  tropas. 

Aguárdalo  Hércules  en  un  paso  esfrecbo, 
oh  donde  no  podía  maniobrar  el'ojército  ene- 
migo: dio  muerte  con  su  propiamano  al  mis- 
roo  Ergino,  y  toda  su  gente  fué  desecha. 

En  seguida  marché  sobre  la  capital  do  los 
mynienscs,  incendió  el  palacio  del  rey,  y  redu- 
jo á  escombros  la  ciudad. 

La  fuma  de  este  glorioso  hecho  de  armas 
sorprendió  á  toda  la  Grecia.  El  mismo  Creon, 
admirando  ta  virtud  y  el'valor  del  joven  Hér- 
cules, le  dio  en  matrimonio  á  su  hija  Megarn, 
y  le  confió  el  gobierno  de  Tebas. 

Entretanto  Eurystheo,  que  era  rey  de  Argos, 
temeroso  de  que  su  hermano  alcanzase  gran 
poder,  lo  llama  y  le  obliga  á  dur  cima  a  doce 
trabajos.  Hércules  se  niega  á  satisfacer  osla 
exigencia;  empero  Júpiter  le  manda  que  obe- 
dezca á  Eurystheo,  su  rey. 

Con  todo,  fué  á  consultar  el  oráculo  de  Del- 
fos,  el  cual  le  respondió  que  los  dioses  que- 
rían que  ejecutase  dichos  doce  trabajos  para 
que  obtuviese  la  inmortalidad. 

Púsole  muy  triste;  creia  indigno  de  su  vir- 
tud estar  sometido  á  las  órdenes  de  un  hombre 
que  valia  mucho  menos  que  él,  y  por  otra  par- 
te, acosábale  el  temor  de  desobedecer  ¡i  Júpi- 
ter su  padre. 

Mientras  que  estas  reflexiones  conmovían 
su  ánimo,  Juno  lo  hundió  en  un  viólenlo  frene- 
si,  que  degeneró  en  locura.  Quiso  matar  á  Jo- 
las; éste  tuvo  la  suerte  de  escaparse;  mas  no 
asi  sus  hijos,  que  fueron  victimas  de  su  furor 
en  el  regazo  mismo  deMegara  su  madre. 

Vuelto  á  su  juicio,  conoció  su  error,  y  su 
infortunio  lo  afligió  morlalmente:  buia  de  toda 
saciedad,  y  pasaba  sus  dias  solo  con  su  lionda 
pena.  El  jampa  que  todo  lo  borra,  derramó  sus 
consuelos  sobre  aquel  lacerado  corazón.  Hér- 
cules volvió,  por  .decirlo  asi,  á  la  vida:  des- 
pertóse sti  virtud,  y  lomó  la  resolución  de  lle- 
var A  cabo  los  doce  trabajos. 

Primer  trabajo.  Muortpdel  ¡con  de  ta  sel- 
va de  Neme-a.  Este  león  nopodia  ser  herido  con 
ninguna  clase  de  armas;  para  matarlo  era  pre- 
ciso luchar  con  él  á  brazo  partido.  El  monstruo 
ordinariamente  se  retiraba  á  una  gran  caverna 
que  habla  ¡ti  pie  de  una  montaña,  llamada  el 
monte  Presos, 

Hércules  lo  siguió  a  sil'  morada,  cuya  en- 
trada cerró,  y  entabló  una  luchacuerpo  á  cuer- 
po con  el  temido  .Icón:  logré  cogerle  por  el 
pescuezo,  y  !0  ahogó. 

■  Hércules  vistió  siempre  la  piel  de  este  aui- 
mal  monstruoso,  como  trofeo  de  su  primera 
victoria. 


Segundo  trabajo.  Muerte  de  la  hidra  de 
Lerna.  Espantoso  mónslruo  de  cien  cabezas 
de  serpiente,  que  (enia  la  singularidad  de  que 
corlada  una  cabeza,  le  volvían  á  nacer  dos. 
Hércules,  según  unos,  las  corló  de  un  tajo,  y 
según  oíros  ,  se  hizo  acompañar  de  Julns, 
quien  tenia  el  encargo  de  cauterizar  con  un 
hacha  encendida  el  pescuezo  de  cada  cabeza 
corlada ,  con  cuyo  medio  se  evitó  la  funesta 
reproducción. 

Hércules  mojó  sus  flechas  en  la  hiél  del 
monstruo  para  que  las  heridas  que  enn  ellas 
hiciese  á  los  demás,  fuesen  incurables. 

Tircer  trabajo.    Un  terrible  jabalí  del  . 
monte  Erimanto  devastaba  los  campos  de 
Arcadia. 

Eurystheo  ordenó  átlércules  que  se  lo  tra- 
jese vivo:  la  ejecución  de  semejante  mandato 
tenia  sus  dificultades,  pues  el  animal,  podia  de- 
vorar á  Hércules,  si  esteno  le  atacaba  de  firme, 
en  cuyo  caso  también  corría  el  riesgo  de  ma- 
tarlo. Con  lodo,  supo  darse  Sal  maña,  que  lo 
cogió  vivo,  lo  cargó  sobre  sus  espaldas,  y  lo 
IIctó  á  su  hermano,  quien  lleno  de  pavor ,  se 
escondió  en  una  cuba  de  bronce. 

En  el  intervalo  de  este  trabajo  'y  el  si- 
guiente ,  Hércules  alcanzó  una  señalada  vic- 
loria  contra  los  centauros. 

He  aqui  como  tuvo  lugar  este  suceso. 

Hércules  estaba  hospedado  en  casa  del 
centauro  Folus,  quiea  para  honrar  á  su  hués- 
ped abrió  un  tonel  de  vino  qne  tenia  enterrado, 
el  cual,  según  la  tradición,  era  regatode  Maco, 
con  encargo  de  este  último'  de  que  no  ¡o  to- 
case hasta  tanto  que  no  viniese  nércules  i 
pedirle  hospitalidad. 

Este  héroe,  habiendo  llegado  á  aquel  país, 
al  cabo  de  cuaíro  generaciones  ,  el  centauro 
se  acordó  de  la  órden  de  Baco. 

Abrió,  pues,  el  tonel ,  y  el  olor  escelente 
del  vino  ,  debido  á  su  bondad  y  á  su  antigüe- 
dad ,  se  esparció  hasta  las  mas  cercanas  vi- 
viendas de  los  centauros.  Estos,  escitados  por 
el  apeliloso  perfume  ,  determinaron  cercar  la 
habitación  de  Folus,  y  apoderarse  del  tonel. 

Folus  se  acobardó;  empero  Hércules  hizo 
valerosamente  frente  contra  sus  numerosos 
enemigos,  quienes  habían  recibido  de  la  ma- 
dre do  los  dioses  la  fuerza  y  celeridad  de  los 
caballos  con  la  inteligencia  de  los  hombres. 

Atacáronle  con  pinos  arrancados  de  cua- 
jo, con  peñascos  enormes,  con  hachas  encen- 
didas y  con  armas  descomunales. 

Hércules  no  cejó  una  linea  ,  su  valor  au- 
mentó de  punió,  y  crecía  en  razón  de  las  difi- 
cultades mismas. 

Nefelé,  madre  de  los  centauros,  había  to- 
mado también  parle  en  la  pelea,  derramando 
gran  cantidad  de  agua  que  no  perjudicaba  d 
sus  hijos,  los  cuales  tenían  cuülro  pies,  al  paso 
qneflércules,  no  teniendo  sino  dos,  resbalaba 
á  cada  momento. 

Empero  el,  héroe  no  desmintió  sus  anterio- 
res hazañas ;  batió  vigorosamente  á  sus  ene- 
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migos;  mató  á  muchos  de  ellos ,  y  los  dem¡is 
pñsiíícoB  sn  salvación  en  la  fuga. 

El  centauro  Folns  tuvo  la  desgraciado  he- 
rirse impensadamente  coh  un  dardo  t|ne  ba- 
fiia  ;  iravesado  á  uno  de  sus  cbnipañeros  ,  y 
cdñto  la  herida  era  incurable,  murió. 

Hércules  le  dio  sepultura  en  una  mnnlañü 
vecina  á  su  habitación   que  con  este  motivo 
■  so  llamó  la  montaña  FoSoé. 

■  También  maló  Hércules  al  centauro  Qui- 
ron,,  famoso"  en  la  medicina,  pero  tío  fué  de 
hei  ho  pensado. 

Cuarlu  trabajo.  Enryslheo  le  ordenó  quele 
trajese  la  Corza  de  cuerno!  de  oro,  que  tenia 
los  pies  de  bronce  ,  la  cual  corría  con  ecle- 
tid'aá  indecible. 

Hércules  llevó  á  cabo  .esta  empresa  con 
mnclfá  felicidad. 

.Quinto  trabajo.  En  seguida  recibió  or- 
den de  espanlar  ó  esterminar  las  harpías,  aveí 
inojistruósás  que  revoloteaban  por  las  orillas 
del  lago  Kstinfulo,  las  cuales  coniian  los  fru- 
tos de  las  vecinas  comarcas. 

No  era  dable  esterminarlas  una  tras  otra, 
pues  eran  innumerables.  Hércules  recurrió  á 
oiro  espediente  que  salió  muy  bien:  en  efecto, 
i'tm-iniyó  un  tambor  de  bronce  que  hacia  un 
ruido  espantoso  y  continuo ,  que  las  puso- 
miedo,  y  se  fueron  de  aquellos  lugares. 

Sesto  trabajo.  Euryslheoleordenóquelim- 
píase  sin  ayuda  de  nadie  los  establos  de  du-¡ 
gias ,  que  hacia  muchos  años  no  se  sacaban 
de  ellos  las  basuras,  cuya  canlidad  era  enorme. 

lista  orden  envolvía  un  insulto  :  empero 
Hércules  obedeció  ;  y  para  no  ensuciarse,  ni 
correr  la  ignominia  de  cargar  con  sus  propias 
manos  hediondos  estiércoles  ,  hizo  cambiar 
el  curso  del  rio  Peneo  ,  cuyas  aguas,  entrando 
en  el  eslablo  ,  arrastraron  con  su  violencia 
los  enormes  cúmulos  de  inmundicias  :  hizo 
osle  trabajo  en  un  solo  dia  ;  dando  con  ello 
una  prueba  de  su  prudencia,  pues  llevó  á  cabo 
una  órden  humillante  ,  ejecutándola  honrosa 
y  gloriosamente. 

Sétimo  trabajo.  Hércules  marchó  á  Creía 
en  busca  del  Turo  ,  de  quien  se  dice  que  es- 
luvo  enamorada  Pasil'ae  :  lo  domó  ,  y  lo  llevó 
al  l'oloponeso  con  el  consentimiento  del  rey 
lílnos.  En  el  ¡Hiérralo  de  este  trabajo  y  el  oc- 
tavo, tuvo'  lugar  ta  institución  de  los  juegos 
olímpicos  por  Hércules,  que  consagró  ai  Júpiter 
de  la  patria.  El  premio  que  propuso,  consislia 
en  una  simple  corona ,  pues  ét  nunca  habia 
querido  recibir  recompensa  alguna  por  los  be- 
neficios que  habia  hecho  á  los  hombres 

Aprovechamos  la  ocasión  para  hablar  de  los 
dones  y  présenles  que  tos  dioses  dispensaron  á 
Hércules  para  honrar  su  virlud. 

Minerva  le  dió  unueío;  Vulcanu  una  maza 
y  una  coraza ;  Nepluno  un  caballo ;  Mercurio 
una  espada;  Apolo  un  arco,  y  lo  trnseñó  (am- 
blen su  manejo  ;  (¡eres  instituyó  en  su  honor 
los  pequeños  misterios,  para  la  espiacion  de  la 
matanza  de  los  centauros. 


En  esto,  los  gigantes  declaran  guerra  á  los 
dioses.  Hércules  vino  en  auxilio  de  eslos,  y  d¡<¡ 
muerte  á  muchos  hijos  de  la  tierra,     '  ' 

Júpiter  dió  el  sobrenombre  de  olímpico*  j 
los  dioses  que  lo  habían  socorrido;  v  aun  cuati- 
do  Maco  y  Hércules  eran  hijos  de  hnigeres  mor- 
íales, hieron  honrados  con  aquel  sobrenombre 
no  solamente  porque  eran  hijos  de  Júpiter  si- 
no porque  teuiendo  inclinaciones  semejantes 
á  las  de  su  padre,  habian  dulcificado  cotí  sus 
beneficios  la  ferocidad  de  los  hombres. 

Júpiter  tenia  encadenado  á  Prometeo,  y  im 
águila  le  roíalas  entrañas,  en  castigo  de  luiber 
comunicada  á  los  hombres -el  fuego  celeste, 
Hércules  maló  el  águila  y  apaciguó  en  seguida 
la  cólera  de  Júpiler,  salvando  asi  un  bienhe- 
chor de  los  hombres, 

Octavo  trabajo.  Recibió  .órden  de  apode- 
rarse en  Traohi  de  las  yeguas  de  Diouiedes,  que 
á  causa  do  lo  furiosas  qiíe  eran  ,  se  bis  tenia 
sujetas  con  cadenas  de  hierro ,  y  sus  pesebres 
eran  de  bronce. 

.  Diomedes  las  alimentaba  con  carne  lumia- 
na.  Todos  los  estrangeros  que  entraban  easits 
estados  oslaban  condenadas  á  servir  de  pasto  ¡ 
sus  furiosas  yeguas. 

Hércules  comenzó  por  dar  muerte  á  Diome- 
des, cuyo  cuerpo  devoraron  sus  propias  ctilia- 
tlerias;en  seguida  ¡as  Irajo  á  Euryslheo,  ycslc 
■principe  las  consagró  a  Juno. 

Su  raza  subsistió  hasta  los  tiempos  do  Ale- 
jandro, rey  de  Macedonia. 

Noveno  trabajo.  Euryslheo  le  ordenó  que 
le  tragese  el  ceñidor  áe  ta  amazona  lliiiólila. 

Hércules  alravesó  el  mar  del  l'onlo,  al  cual 
dió  el  epíteto  de  fiuxino  ;  y  habiendo  llegado  á 
las  embocaduras  del  río  Tltermodon  ,  declara 
la  guerra  á  ¡as  amazonas,  y  puso  sus  reales 
cerca  delacapilal  llamada  Themimyra. 

Comenzó  por  pedir  el  ceñiilor,  que  era  el 
objelo  de  su  viage;  fuéle  negado,  y  en  su  con- 
secuencia enlróen  batalla  con  las  amazonas. 

has  menos  célebres  pelearon  con  los  sol- 
dados de  Hércules;  y  las  mas  famosas  entraron 
en  lucha  con  el  héroe  ,  defendiéndose  todos 
valerosamente. 

He  aqui  sus  nombres: 

Aella,  asi  llamada  á  causa  de  su  ligereza 
en  la  carrera.  Hércules  la  venció, 

Philipis,  esla  murió  en  el  campo  de  una 
herida  mortal. 

Proihoé,  .vencedora  en  siete  cómbales  par- 
ticulares ó  duelos.  Murió  á  manos  de  Hércules. 

Ei-ibata,  que  hacia  alarde  de  no  necesitar, 
de  agena  ayuda.  Hércules  la  venció. 

Celeno  ,  Euribya  y  Febé  ,  compañeras  de 
lilana  cazadora,  muy  diestras  en  el  manejo  del 
arco.  Todas  tres  cayeron  bajo  los  tiros  del  lié- 
roe,  quien  en  seguida  venció  á  Dejaniru,  Aste- 
ria, Marpe,  Teemcsa  y  Alcipa. 

Esta  úllima  habia  hecho  voto  de  conservar 
su  virginidad. 

Melanipa,  reina  de  las  amazonas,  perdió 
su  reiuo  y  su  libertad. 


Entre  las  cautivas,  Hércules  escogió  á  An- 
tiupe,  (esto  es,  Hipólita)  ,  la  que  se  rescató 
dándole  el  ceñidor  lan  codiciado. 

flécimo  trabajo.  El  décimo  trabajo  que 
Enryslheo  impuso  i  Hércules,  fué  el  que  s¡ 
apoderase  de  las  vacan  de  Ger  ion ,  que  pacian 
en  las  costas  de  Iberia. 

Hércules  aprestó  naves  y  gente, 
'    Era  por  entonces  muy  famoso  Chrisaor,  asi 
llamado  por  sus  inmensas  riquezas,  el  cual 
reinaba  en  Iberia.  Este  principe  tenia  tres  hijos 
renombrados  por  sus  esforzados  hechos. 

gsrjsfcéo»  creyendoque  era  imposible  ven- 
cerlos, no  se  descuidó  en  dar  esta  comisión  á 
-su  hermano  Hércules;  empero  el  héroe  miró 
con  sereno  rostro  esle  peligro. 

Indicó  a  sus  Irópas  por  punió  de  reunión  a 
la  isla  do  Creta.  Los  cretenses  ¡o  colmaron  de 
honores  durante  su  eslancia  enlre  ellos;  y  Hér- 
cules en  muestras  de  gratitud  purgó  la  isla  de 
loilas  las  lleras  que  la  devastaban. 

De  Creía  marchó  á  Africa;  aqui  llamo  ácom 
bale  singular  al  famoso  Anteo,  que  lenia  cos- 
tumbre de  dar  muerte  a  todos  los  estrangeros 
que  vencía  en  la  lucha.  Hércules  lo  venció  y 
lo  maíó. 

lislerminó  en  seguida  todas  las  beslías  fe- 
rotos  que  abundaban  en  aquel  pais,  el  cual,  de 
árido  que  era  adquirió  por  sus  consejos  y  cui- 
dados una  gran  fertilidad. 

Declaró  cruda  guerra  á  lodos  los  malvados 
y  liranos  que  desolaban  las  ciudades.  Asi,  ba- 
tiendo ido  á  Egi filo  después  de  la  muerte  de 
Anteo,  dió  muerle  al  rey  Bitsir.es,  el  cual  ase- 
diaba á  lodos  los  eslrangcim  qne  se  hospeda- 
ban en  su  casa. 

Atravesando  las  vaslas  soledades  de  la 
libia,  hallándose  en  una  comarca  férlil  y  re- 
gada de  agua,  edificó  una  ciudad  de  grandeza 
asombrosa.  Llamóla  Hecatompyla  ,  esto  es  ,  la 
¡lindad  de  cien  puertas. 

llegó  en  fin  ni  estrecho  de  Cádiz,  y  aquí 
elevó  dos  coiumjiasen  los  bordes  al  uno  yolro 
continente. 

En  seguida  penetró  en  España ,  y  fué  al 
encuentro  de  los  hijos  de  Clirisaor,  que  cada 
uno  tenia  un  ejército  á  sus  órdenes  en  punios 
diferentes: 

Hércules  los  desafió  á  singular  batalla,  los 
venció,  y  mató  al  padre  y  á  los  hijos. 

Conquistó  ta  España  y  se  apoderó  de  las 
famosas  vacas,  objelo  principal  dé  su  vinge. 

Undécimo  trabajo.  Apenas  hubo  dado  ci- 
ma á  su  décimo  trabajo,  Euryslheo  le  ordenó 
que  sacara  fuera  de  los  tallemos  el  Can  Cer- 
bero;     .   '  :      •  -     .  ■ 

Hércules,  para  dar  cumplimiento  á  osla  or- 
den gloriosa,  se  dirigió  á  Alenas.en  donde  se 
li'tft  iniciaren  los  misterios  de  Eleusina,  cuyo 
gefe  era  por  entonces  Museo,  hijo  de.  Orfeo. 

En  seguida  bajó  á  los  inflemos.  Proserpina 
lo  recibió  como  hermano  suyo;  ella  le  permi- 
lió  llevarse  consigo  á  Teseo  y  Piríliious.que 
eskiban  alli  prisioneros. 


IULES  SU 

Sujetó  con  cadenas  al  Can-cerbero,  lo  sacó 
de  ¡os  inflarnos  y  lo  enseñó  á  los  hombres. 

Duodécimo  trabajo.  Consistía  osle  trabajo 
en  apoderarse  de  las  mamonas  de  oro  de 
las  Hespérides,  que  guardaba  un  espantoso 
dragón. 

Losmilologistas  no  están  de  acuerdo  acerca 
del  asunto  de  esle  trabajo. 

Unos  dicen  que  eran  efectivamente  manza- 
nas de  oro,  que  se  producían  en  ciertos  jardi- 
nes de  Africa,  perteuecienles  á  las  Hespéridos, 
guardadas  por  un  dragón  horroroso. 

Otros  pretenden  que  ¡as  Hespérides  poseían 
rebaños  tan  hermosos,  que  por  una  licencia  ' 
poética  se  les  habían  apellidado  ovejos  d¿f- 
rudas. 

Algunos,  en  fin,  han  dicho  qne  dichas  ove- 
jas tenían  un  color  particular  que  tiraba  al  del 
oro;  y  añaden,  qne  por  el  dragón  ha  de  enl en- 
dorse el  paslor  que  las  apacentaba,  el  cual  era 
muy  esforzado,  y  tenia  la  costumbre  de  malar 
á  los  que  inlentahan  robarle  alguna  ovejo. 

Como  quiera  que  sea,  Hércules  maíd  al  pas- 
tor de  las  ovejas  ó  al  dragón  de  las  manzanas, 
y  las  llevó  á  su  hermano  Eurystheo. 

-  Habiendo  llevado  á  cabo  hazañas  tan  glo- ' 
riosas,  dióse  por  muy  satisfecho;  pues  que  se-  ' 
gun  ei  oráculo  de  Apolo,  su  recompensa  era  Ja- 
inmortalidad. 

No  enumeraremos  sus  demás  hechos,  pues 
no  nos  !o  permite  el  espacio  de  que  dispo- 
nemos. 

Hércules  se  prendó  apasionadamente  de  De- 
janira, y  la  desposo. 

Cuéntase  que  al-pasar  el  rio  Eveno,  el  cen- 
tauro Neso  se  ofreció  á  llevar  la  princesa  a  la 
opuesta  orilla;  y  que  habiendo  tratado  de  lle- 
vársela consigo,  Hércules  le  atravesó  con  un 
dardo. 

Neso,  ya  moribundo,  dió  on  üllro  á  Deja- 
nira,  asegurándola  que  era  nn  remedio  Nifali- 
ble  para  evitar  la  indiferencia  de  su  esposo:  dí- 
jola  que  mojase  con  él  la  túnica  que  su  esposo 
acostumbraba  i  vestir  cuando  celebraba  algún 
sacrificio. 

Hércules  se  habia  enamorado  de/ojé;  atacó 
á  los  hermanos  de  ésta,  los  destroza  y  conduce" 
al  objelo  de  su  amor  á  Censa,  promontorio  de 
la  Euboa. 

Aquí  quiso  ofrecer  tm  sacrificio:  con  esle 
motivo  manda  á  pedir  su  túnica  á  Dejanira;  és- 
ta, deseando  curarle  de  sn  pasión  por  Jolé,  fro- 
la  la  Iónica  con  el  filtro  que  le  babia  dado  el 
centauro  Seso. 

Inmediatamente  que  Hércules  se  vistió  la 
túnica,  comenzó  á  sentir  dolores  estraordina-. 
ríos,  espantosos,  insufribles,  que  coa  nada  pue- 
den calmarse. 

Dejanira,  en  su  desesperación,  53  aboga 
con  sus  propias  manos.  ; 

Por  consejo  del  oráculo,  llevan  á  Hércules 
al  monte  Üeta,  en  donde  levantan  una  pira. 

Hércules  sube  sobre  la  hoguera  y  ruega  á 
sus  amigos  que  la  enciendan. 
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Obedeció  Filocteles,  y  Hércules  le  regaló 
sus  flechas  y  su  arco. 

Un  trueno  se  oyó,  y  la  hoguera  apareció  in- 
flamada. 

Jolas  y  su  gente  vinieron,  y  no  hallaron 
vestigio  alguno  de  Hércules:  persuadidos  de 
que  los  dioses  le  habían  cumplido  la  recom- 
pensa prometida,  le  levantaron  altares  en  aquel 
mismo  sitio  y  le  ofrecieron  sacrificios. 

Menecio,  su  amigo,  le  sacrificó  un  toro,  un 
jabalí  y  un  macho  cabrio.- 

i  I  os  tóbanos  siguieron  este  ejemplo.  Sin  em- 
bargo,- los  atenienses  fueron  ios  primeros  que 
■le  tributaron  honores  divinos.  Este  ejemplo  de 
■  piedad  fué  causa  para  que  todos  los  pueblos  de 
Grecia,  y  después  todas  las  naciows  de  la  tier- 
ra le  reconociesen  por  ritos. 

Júpiter  persuadió  á  Juno  á  que  adoptase  -a 
Hércules  como  hijo  suyo. 

lie  aqui  como  lo  hizo  Juno. 

Subió  á  su  lecho,  teniendo  á  Hércules  oculto 
bajo  sus  vestidos;  y  en  seguida,  para  imitar  ia 
naljiraieza,  lo  dejó  caer. 

Elevado  Hércules  al  rango  de  los  dioses,  se 
desposó  con  Hebé. 

Empero  no  quiso  entrar  en  el  número  de  los 
doce  dioses  por  temor  de  ofender  aquel  que  en- 
tre ellos  hubiera  sido  despojado  de  su  puesto 
para  dárselo  á  él. 

Represéntaulo  con  ia  piel  de  un  león  y  ar- 
mado de  una  maza. 

Tal  es  la  historia  del  mito-Hércules. 

Croen  algunos  que  liubo  muchos  héroes  de 
este  nombre. 

Cicerón  en  su  obra  de  Natura  rerum  cuen- 
1a  seis. 

El  mas  antiguo,  dice,  aquel  que  peleó  con- 
tra Apolo,  hizo  pedazos  el  trípode  encoleri- 
zado porque  la  sacerdotisa  no  quiso  responder 
á  una  pregunta  suya;  es  hijo  de  Sipitca  y  del 
mas  antiguo  de  los  Jove3." 

El  segundo  es  el  egipcio,  que  se  cree  hijo 
del  Silo. 

El  tercero  es  uno  de  los  dáctilos  de  Ida. 

El  cuarlo,  hijo  de  Júpiter  y  de  Asteria,  her- 
mana de  Latona,  es  adorado  de  los  tirios,  quie- 
nes pretenden  que  Cartago  es  su  hija. 

El  quinto,  llamado  Bel,  es  adorado  en  las 
Indias. 

El  sesto  es  el  nuestro,  hijo  deAlcmenayde 
Júpiter. 

Yarron  enumera  unos  cuarenla  y  tres,  con- 
tando entre  estos  personages  heróicos,  comer- 
ciantes; navegantes  y  aventureros  célebres. 

Para  nosotros,  Hércules  ño  es  un  personage 
real.,  sino  un  mito.  . 

I.os  antiguos  mismos  le  miraban  como  em- 
blema del  sol  en  su  carrera  zodiacal. 

Leemos  en  las  Dionisiaeas,  lib.  XL,  pági- 
na 1038. 

«Hércules,  r.ey  del  fuego,  gobernador  ■  de! 
universo,  cuyo  manto  'está  recamado  de  eslrer 
lias,  sol  que  con  tu  cayado  garantizas  tos. hu- 
manos y  dislpa*s  .las  tinieblas  del  mundo;  tú, 


que  sobre  un  globo  inflamado  giras  rápidamen- 
te alrededor  de  uno  y  otro  polo,  semejante  á 
un  corcel  infatigable;  tú,  qué  por  tus  revolu- 
ciones formas  el  año,  hijo  del  tiempo,  cora- 
puesto  de  doce  meses;  tú,  que  haces  sin  cesar 
suceder  una  revolución  á  otra,  y  que  encade- 
nas á  tu  carro  la  juventud  y  la  vejez..,  tú,  cu- 
yo ojo  esclarece  é  ilumina  la  bóvedaceleste 
que  conduce  ei  invierno  en  pos  del  otoño,  y 
que  los  reemplaza  con  la  primavera  y  el  es- 
lió tú,  que  nos  das  lluvias  fecundas  y  ro- 
cío que  alegra  nuestras  fértiles  tierras;  tú,  ijud 
con  tu  calor  haces  crecer  nuestras  espigas,  y 
que  derramas  en  nuestros  surcos  tu  virtud  vi- 
villcanle,  presta  oido  ¿  mis  acentos  y  acoge 
benigno  mi  ruego.» 

El  himno  de  Orfeo  espresa  claramente  la 
identidad  de  Hércules  con  el  sol. 

«Llámale  dios  regenerador  del  tiempo,  cu- 
yas formas  varían;  padre  de  todas  las  cosas  y 
destructor  de  todas  ellas. 

«Hércules,  dice,  tú  que  estás  lleno  de  for- 
taleza y  magnanimidad,  Alcime  Titán:  tú,  cu- 
yas manos  son  la  fuerza  misma:  tú  qiie  eres 
invencible,  haciendo  impávido  frente  á  los  mas 
terribles  combates;  padre  eterno  de  los  tiem- 
pos, y  que  no  obstante  tus  diversas  formas 
eres  siempre  brillante  ,  eslás  siempre  se- 
reno ,  eres  siempre  deseado,  omnipoten- 
te...., tú,  que  todo  lo  produces,  que  ludo  lo 
emisumes,  que  eslás  sobre  todas  Iu3  cosas, 
que  todo  lo  proteges....,  que  sin  camarín  ja- 
más derramas  incesantemente  tus  dones  sobre 

la  tierra        Tú,  que  con  Su  fuerza  sostienes 

la  aurora  brillante  y  ia  oscura  noche,  litintlo 
cima  á  doce  trabajos  desde  Oriente  á  Occi- 
denl'3  etc.» 

El  escoliasta  de  Hesiodo,  igualmente  dice 
que  el  Zodiaco,  en  que  el  sol  acaba  su  curso 
anual,  es  la  verdadera  carrera  que  recorre  Hér- 
cules en  la  fábula  de  los  doce  trabajos,  y  quepor 
su  desposorio  con  Uebe,  diosa  de  la  juventud, 
después  de  terminada  su  cun  era,  debe  enten- 
derse el  año,  que  so  renueva  al  fin  de  cada  re- 
volución. 

Esta  opinión  estaba  muy  recibida  cnlre  les 
fenicios,  como  lo  atestigua  Toríiro. 

Por  último ,  para  los  antiguos  ,  Hércules 
simbolizaba  el  astro  poderoso  que  anima  y  fe- 
cunda el  mundo:  asi  se  esplica  el  que  cu  Elfo- 
pia,  en  Egipto,  en  las  islas  británicas,  en  la  Es- 
cilia,  en  la  India,  en  la  Hética,  en  la  (lalin,  en  la 
Cermania,  en  Iqs  desiertos  de  Libia  ,  por  lorias 
partes ,  en  fin ,  se  encuentra  cslablec'ulu  el 
culto  de  Hércules;  pues  por  Úo  quiera  derrama 
el- padre  sol  sus  vividos  raudales  de  luz. 

Y  ciertamente,  mucho  antes  de  que  viniese 
ai  mundo  él  pretendido  hijo  do  Alcinena.el 
Egipto  y  la  Fenicia  habían  erigido  templos  il 
sol.  bajo  eí  nombre  de  Hércules,  llevando  su 
culto  u  la  isla  de  T.hasa  y  á  la  antigua  Baríes 
(Cádiz),  en  donde  habían  también  consagrado 
un  templo  al  año  y  á  los  meses  que  lo  dividen 
en  doce  partes  ,  esto  es  ,  á  los  doce  trabajos  ó 
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i  las  doce  victorias  que  inmortalizaron  á  Hér- 
cules • 

Los  egipcios  lo  apellidaban  Chon,  palabra 
mío  significa  fuerza,  potencia  ,  virtud  epcaz. 

Macrobio  dice  que  Hércules  significaba  vir- 
tus  deorum,  polencia  de  los  dioses. 

Pitágoras  lo  definía,  según  el  testimonio  de 
Jumblico  ,  la  virtud  ó  la  polencia  de  la  7iaiu- 
raieia. 

La  palabra  egipcia  Clion  la  conservan  los 
coplos ,  Iras-formada  ligeramente  en  som  ,  con 
|¡i  que  indican  la  estación  en  que  el  sol  domi- 
na en  toda  su  fuerza. 

En  los  pueblos  del  líorle  de  Europa  ,  cuyo 
calendario  es  de  procedencia  oriental ,  llaman 
el  estío  soiiM  An  y  somm-eh,  y  el  sol  son  y  sun. 

V  es  muy  verosímil  nue  los  latinos  hayan 
i'íinibiado  la  n  en  l  para  formar  la  sol ,  satis; 
tos  suevos-góticos  dicen  sooí  en  vez  de  son. 

Alceo,  Alciine,  Aleide,  son  voces  de  origen 
oriental:  la  primera  silaba  al  es  nuestro  ar- 
ticulo el. 

Al-cide  es  lo  mismo  qne  si  dijéramos  el 
Cid,  esto  es,  e!  señor,  el  fuerte. 

Al  ceo  viene  del  primitivo  ke  ó  qué  ,  que 
Significa,  faena,  pujanza.  Que-o  en  latín  sig- 
nifica piuler. 

Los  griegos  le  llaman  Heracles  ,  de  hora, 
Juno  ó  el  aire  ,  y  de  liles,  gloria. 

Los  latinos  dicen  Hércules  ,  palabra  qne, 
segitn  se  la  descomponga,  loma  varias  signifi- 
cnciofteSi 

Herc-nl ,  fuerza  que  consume. 

Éephüi ,  el  que-  cultiva  la  tierra. 

Her-cUj  maza  de  la  tierra. 

flor-dé  ,  maza  de  Horus. 

Oiganlos:  á  los  modernos. 

Dossio  piensa  con  los  antiguos  que  Hércu- 
les simboliza  al  sol :  en  su  erudita  obra  de 
Origt  et  progr.  Idolol, ,  consagra  un  capitulo 
entero  para  demostrar  que  los  doce  trabajos 
sania  división  zodiacal  en  doce  signos. 

Cuper  (üessert.  acerca  de  líarpocrales), 
ailopta  la  misma  opinión  ;  la  maza  de  Hércules 
señalaría  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  ;  la  piel 
üel  león,  la  fuerza  del  sol,  cuando  está  en  Leo; 
las  manzanas  de  oro  del  jardín  de  las  llespéri- 
des,  son  las  estrellas  cuya  luz  eclipsa  con  sus 
fúlgidos  resplandores ;  los  doce  trabajos  los 
doce  signos. 

Le  Cterc  [Uibl.  univers.),  apartándose  de 
Li  opinión  antigua  y  de  la  moderna  ,  no  ve  eri 
las  fábulas  alegorías  llenas  de  sentido  qué 
simbolizan  profundas  verdades ;  por  manera 
que  metamorfosea  á  Hércules  en  un  mercader 
fenicio  ,  el  cual  liabia  hecho  grandes  cosas, 
grandes  establecimientos  ,  grandes  viages  y 
ÍPri  comercio. 

Ll  presbítero  Banier  ve  en  Hércules  nn  lié- 
rúe  verdaderamente  nacido  en  Tebas  ,  el  cual 
liabia  hecho  grandes  servicios  á  la  Grecia  con 
sus  hazañas.  (Mylo!.,  lili.  Til ,  cap;  6  ,  t.  Vil, 
l— 88.)  Bnnier  era  un  defensor  celosísimo  del 
sentido  histórico  ,  y  dominado  por  sus  ideas, 
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jamís  puso  en  duda  que  algunos  hechos  de 
Hércules,  fuesen  fabulosos  ó  quiméricos.  Co- 
piando á  Cicerón  distingue  seis  personagesque 
llevaban  el  mismo  nombre,  y  se  acomoda  con 
la  opinión  de  que  bien  pudo  ser  el  que  á  uno 
solo  se  atribuyesen  las  gloriosas  hazañas  de 
todos. 

El  presbítero  Bergíer  (Remarques  sur  le 
bouniier  d' Hercule)  dice  que  Hércules  no  fué 
un  hombre ,  sino  que  esa  palabra  designaba 
los  diques,  las  calzadas ,  en  fin  ,  toda  construc- 
ción que  sirviese  para  detener  las  aguas ,  mu- 
dar su  curso ,  ó  para  encerrarlas. 

Court  de  Gehelin  {Le  monde primüif.)  ¡nter- 
prela  la  alegoría  Hércules  con  aplicación  á  la 
agricultura. 

Dupuis  (Origine  de  tous  les  cufies)  piensa 
que  este  mito  simboliza  el  sol :  asi,  adopta  las 
ideas  del  escoliasta  de  Hesiodo,  de  Macrobio,  de 
Porílro ,  ele,  J,a  Heracleida  ó  poema  sagrado 
sobre  los  doce  meses  y  el  sol ,  es  nn  calenda- 
rio sagrado,  engalatiado  con  todo  cuanto  de 
maravilloso  la  alegoría  y  la  poesia  disponían  en 
aquellos  tiempos  remolos  ,  para  animar  y  em- 
bellecer sus  ficciones, 

lie  aqui  la  espjicaciort  dada  por  este  escri- 
tor filósofo: 

Primer  trabajo..  El  león  de  la  selva  de  Ne- 
mea  vencido  por  Hércules. 

Paso  del  sol  bajo  el  signo  del  León  celeste, 
llamado  león  de  Nemea ,  fijado  por  la  puesta 
del  ingeniculus  {por  la  mañana)  ó  de  la  cons- 
telación det  Hércules  celeste. 

Segundo  trabajo.  Muerte  do  la  hidra  de 
Lerna. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  "Virgo,  señala- 
do por  la  puesta  total  de  la  hidra  celeste,  cuya 
cabeza  renace  por  ta  mañana  con  el  Cáncer. 

Tercer  trabajo.  Combate  contra  los  cenláu- 
ros  ,  y  victoria  contra  el  jabalí. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Libra ,  á  la  en- 
trada del  otoño,  fijado  por  la  solida  del  centau- 
ro celeste  ,  que  dio  hospitalidad  á  Hércules. 

Esta  constelación  está  representada  con  una 
bota  de  vino  ,  y  un  tirso  adornado  con.  pámpa- 
nos y  uvas ,  imagen  de  los  productos  de  la  es- 
tación. 

Entonces  sale  ,  al  caer  la  noche,  la  osa  ce- 
leste ,  que  otros  llaman  el  jabalí  y  el  animal  de 
Enmanto. 

Cuarto  trabajo.  Triunfo  de  Hércules  con- 
tra una  corza  que  tenia  los  cuernos  de  oro  y  los 
pies  de  bronce. 

Paso  del  sol  por  el  signo  del  Escorpión ,  fi- 
jado por  la  puesta  de  Casíopea  ,  constelación  en 
la  que  en  otro  tiempo  pintaban  una  corza. 

Quinto  trabajo.  Eslerminio  de  las  harpías 
que  revoloteaban  junto  ai  lago  Eslinfalo. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Sagitario,  con- 
sagrado á  Diana  ,  que  tenia  su  templo  en  Eslin- 
l'alos,  en  el  cual  se  veíanlas  aves  eslinfálidas. 

Este  paso  eslá  fijado  por  la  salida  de  tres 
aves,  el  buitre,  el  cisne  y  61  águila  atravesada 
con  la  flecha  de  Hércules. 
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Sesto  trabajo.   Limpieza  dé  los  eslablos  de  - 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Capricornio, 
marcado  -por  .la  puesta  del  rio  del  signo  de- 
Acuario,  que  corve  bajóla  casilla  dé  Capricor- 
nio, y  cuyo  manantial  está  entre  las  manos  de. 
Ajlslep,  hijo  del  rio  Peneo.  -  • 

'Sétimo  trábalo.  Hércules  llega  á  Elida, 
naonlado  en  el  caballo  Arion;  (rae  consigo  el 
loro  que  había  amado  Pasifae,  y  que  devasto 
las  llanuras  de  Maratón.  Instituye  ios  juegos 
olímpicos:  da  muerte  al  buitre  de  Prometeo. 

Paso  det  sol  por  e!  signo  de  Acuario,  y  por 
el  lugar  de!  cielo  en  donde  cada  año  se  bailaba 
!a  luna  llena,  que  servia  de  época  á  la  celebra- 
ción de  los  juegos  olímpicos. 

Estaba  dicho  paso  marcado  por  el  buitre 
colocado  en  el  cielo  aliado  de  la  constelación 
que  sellama de  Prometeo,  al  mismo  tiempo  que 
el  signo  de  Taurus,  llamado  loro  de  Pasifae  y  de 
Maratón  culminaba  en  el  meridiano,  á  la  pues- 
ta del  caballo  Arion  o  de  Pegaso.  ■ 

Octavo  trabajo.  Conquista  de  los  caballos 
de  Diomedes,  hijo  de  Cireoe. 

Pasodelsol  por. el. signo  de  Piscis,  Ajado 
por  la  salida  matinal  del. caballo  celeste,  que 
lleva  su  cabeza  sobre  Aristeo  ó  el  signo  de 
Acuario,  hijo  de  Cirene, 

Noveno  trabajo.  Hércules  se  embarca  en 
la  nave  Argos  para  ir  á  la  conquista  del  Velloci- 
no de  oro;,  combate  contra  las  amazonas,  hijas 
de  Marte,  y  se  apodera  del  ceñidor  famoso:  li- 
berta una-joven  espuesta  á  una  ballena  ó  un 
monstruo  marino;  tal  como  aquel  á  que  Andró- 
meda, bija  de  Casiopea,  estuvo  espuesta. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Aries  consa- 
grado á  Marte,  marcado  por  la  salida  del  navio 
Argos;  por  la  puesta  de  Andrómeda  y.  de  sti  ce- 
ñidor; por  la  de  la  ballena;  por  la  salida  de 
Medusa,  y  por  la  puesta  de  la  reina  Casiopea. 

Décimo  trabajo.  Hércules,  después  del 
viage  que  hizo  con  los  argonautas  para  con- 
quistar el  Vellocino  de  oro  (carnero  ó  signo  do 
Aries)  marcha  á  la  conquista  de  los  bueyes'  de 
Gerion,  da  muerte  también  á  un  príncipe  cruel 
que  perseguía  á  las  Atlanlidas,  y  llega  á  Italia 
en  casa  de  Fauno  al  salir  las  Pleyadas, 

Sale  el  sol  del  signo  de  Aries  (carnero  "  de 
Frixus)  y  entra  en  el  de  Tauro:  este  paso  está 
marcado  por  la  puesta  de  Orion,  que  estuvo 
enamorado  de  las  Atlántidas  ó  Pleyadas;  por  la 
puesta  de  Booíes  (vaqnero)  conductor  de  los 
bueyes  de  Icaro;  por  la  puesta  del  rio  Eridano; 
por  la  salida  délas  Atlántidas. y  por  la  de  la 
cabra,  muger  de  Fauno. 

Undécimo  trabajo.  Triunfa  Hércules  de  uu 
horroroso  perro,  cuya  cola  era  una  serpiente  y 
cuya  cabeza  eslaba  erizada  de  serpientes:  der- 
rota también  á  Cyenus  ó  al  principe  Cisne,  en 
el  momento  en  que  la  canícula  lanza  sus  fuegos 
contra  la  tierra. 

Paso  del  sol  al  signo  Geminis,  indicado  por, 
la  puesta  del  can  Procyon;  por  la  salida  cósmi- 
ca del  Gran  Canis,  detrás  del  cual  se  prolonga 


la  hidra;  y  por  la  salida,  ai  caer  la  tarde- 
del  cisne  (cygtius)  celeste. 

Duodécimo  trabajo,  üércules  va  á  Hespe- 
ria  para  coger  las  manzanas  de  oro  que  guar- 
daba el  dragón,  que  en  nuestras  esferas,  está 
cerca  del  polo;  según  otros  va  para  apoderarse 
de  las  ovejas  de  vellón  dorado. 

Uispónesc  á  hacer  un  sacrificio,  se  revisle 
una  túnica  tinta  en  la  sangre  de  un'centauru 
(Neso)  alquebabia  muerto  al  vadear  un  rio.  La 
túnica  arde;  Hércules  muere,  y  acaba  de  este 
modo  su  carrera  mortal  para  volver  á  adquirir 
su  juventud  en  los  cielos,  y  gozar  de  la  inmor- 
talidad. 

Entra  el  sol  en  el  signo  de  Cáncer,  al  cual 
correspondía  el  último  mes,  ála  puesta  del  rio. 
de  Acuario;  á  la  salida  del  paslor  y  sus  ovejas; 
en  el  momento  qué  la  constelación  Hércules 
ingeniculus,  desciende  hacia  las  regiones  oc- 
cidentales ,  llamadas  Hesperia,  seguido  del 
dragón  del  polo,  que  guarda  tas  manzanas  del 
■Jardín  de  las  Hcspérides;  dragón  que  pisotea  en 
la  esfera,  y  el  cual  cae  junio  á  él  hacia  el  po- 
niente. 

Tal  es  la  interprelacLon  que  Dupuis  da  cu 
su  Origine  de  tousles  cuites  al  poema  de  los 
doce  trabajos  de  Hércules,  cuya  exactitud,  res- 
pecto de  los  cuadros  celestes,  puede  uno  veri- 
ficar con  una  esfera,  haciendo  pasar  el  coluro 
de  l»s  solsticios  por  los  signos  de  Leo  y  Acua- 
rio, y  el  olro  de  los  equinoccios  por  Taurus  y 
Escorpión,  posición  que  tenia  la  esfera  por  la 
época  en  que  el  león  ÍLeo)  abría  el  año  solsti- 
cial, esto  es,  unos  2,400  años  antes  de  nues- 
tra era. . 

Esta  ingeniosa  interpretación  está  perfecta- 
mente en  armonía  con  las  demás  alegorías 
correspondientes  al  mito-Hércules.  : 

Su  padre  es  lou  ó  Júpiter,  el  Ser  Supremo, 
según  unos,  y  la  Fuerza  cósmica,  (alma  del 
mundo,  el  Demiurgos)  según  nosotros. 

El  nombre  de  su  madre  varía:  ocupémonos 
de  Álcmena. 

Esta  palabra  es  oriental,  como  lo  indica  el 
artículo  Al:  puede  descomponerse  de  estarna* 
ñera. 

Al;— la: 

Cmé  ó  Khmé;  ardor,  calor, 
jlífi  o  En,  fuente,  manantial. 
Por  manera  que  la  palabra  Alcmena  signi- 
ficaría la  fuente  ú  el  manantial  del  calor. 

Hércules  fué  engendrado  en  una  ?ioc/ie  (ri- 
pie, esto  es,  en  un  lapso  indefinido  de  tiempo. 

Estuvo  bajo  tasórdenes  úe  Eurysth<¡o;  pala- 
bra que  én  lengua  oriental  significa  el  fuerte, 
el  irresistible,  que  con  aplicación  al  sol  signi- 
fica la  obediencia  de  este  astro  á  la  esfera  de 

■  funciones  que  le  ha  cabido  en  el  orden  uni- 
i  versal. 

;       Los  cincuenta  hijos  de  Hércules  tienen  tam- 
bién su  fácil  esplicacion;  son  las  cincuenta  se- 
í  manas  del  año.  Esta  alegoría  la  vemos  repro- 

■  dueidabajo  diferentes  formas  muy  ingeniosas; 
i  por  ejemplo,  las  cincuenta  hijas  de  Danao,  con- 
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denadas  á  llenar  de  agua  toneles  agujereados, 
y  que  son  un  símbolo  sensible  de  tas  senta- 
nas,  que  sucediéodose  unas  á otras,  jamás  col- 
man ettiempo. 

Jolas,  sobrino  y  amigo  de  Hércules,  sig- 
nifica al  pie  de  la  letra  la  ■revolución- solar. 

Jola  y  demás  mugeres  de  itérenles  son  tam- 
bién nombres  alegóricos. 

Jalé,  significa  nueva  revolución. 

Omphala,  reina  de  los  meúnios,  significa 
la  división  de  los  tiempos  por  la  luna:  beaqui 
como:- 

On,  los  tiempos. 

Fliala,  dividir,  distinguir. 

Afcon-ios,  de  llené,  de  Meo n,  la  luna. 

Megara,  la  primera  muger  de  Hércules  sig-. 
nilica  el  año  precedente,  esio  es,  ta  muger  es- 
Iraña  con  la  que  ya  nada  tiene  que  ver. 

Deianira,  se  compone  do  las  palabras  si- 
guientes: - 

Deia,  abundancia. 

Nur  ó  n;/r,  luz. 

taque  después  del  solsticio  de  invierno,  el 
sol  vuelve  con  nuevo  brillo;  ó  acaso  significa 
alegóricamente  el  año  llegado  i  su  último  tér- 
mino. 

Hércules  rehusa  ser  contado  en  el  número 
de  las  duce  diimajures.  En  efecto,  siendo  los 
grandes  dioses  representaciones  simbólicas  de 
la  tuerza  cósmica,  diversificada  en  un  sistema 
planetario,  ó  como  pretenden  algunos  mi  lolo 
gistas,  representaciones  míticas  del  sol  y  de 
la  luna  de  cada  mes,  Hércules  siendo  el  sol  mis- 
mo (para  nosotros  la  fuerza  cósmica  acumula- 
da en  el  astro  central)  que  preside  á  todos  los 
meses,  no  podia  realmente  ser  puesto  en  el 
niimero  do  los  doce,  sin  degradarse  y  sin  que 
la  alegoría  se  falsease  y  se  luciese  ininteli- 
gible. 

.  Su  casamiento  alegórico  con  Bebé,  encier- 
ra un  gran  sentido:  .en  efecto,  Hebé  significa 
en  griego  flor  de  la  edad,  la  juventud:  ahora 
lien,  el  astro  vivificante  reaparece  cada  año 
con  todos  los  encantos  de  la  juventud/  con  su 
primer  vigor,  y  con  él  renace  engalanada  loda 
la  naturaleza  con  los  esplendores  de  la  prima- 
vera. 

Terminaremss  este  arlículo  con  la  enume- 
ración de  algunos  monumentos  antiguos  rela- 
tivos álos  trabajos  de  Hércules.. 

En  una  medalla  del  emperador  Cómodo,  es- 
tá representado  Hércules  con  la  maza  ó  clava, 
el  arco  y  el  carcax. 

Eu  varias  de  Postumo  se  ven  sus  comba- 
les contra  el  toro,  el  jabalí,  el  Can  Cerbero,  An- 
teo, e!c. 

En  una  de  Maximiano  está  representado  el 
combate  de  la  hidra. 

En  una  de  Autonino  se  ve  á  Hércules  co- 
giendo una  maozanaen  el  jardín  de  las  Hespé- 
rldes  de  un  árbol  ceñido  por  una  serpiente:  por 
el  otro  lado  hay  tres  mugeres  espantadas  que 
alzan  las  toanos  al  cielo. 

En  muchas  oirás  medallas  está  représenla? 


da  su  clava  como  símbolo  del  culto  que  le  tri- 
butaban en  Argos,  Tebasj  Perinto. 

El  mármol  ha  servido  también  para  eterni- 
zar los  inniortales  bechosdel  hijo  deAlcmena. 

Los  sacros  muros  de  los  templos  han  hecho 
los  oficios  del  lienzo  para  que  la  mano  del  ar- 
tista pintase  los  alegóricos  trabajos  del  mito- 
Hércules. 

Los  poetas  los  han  descrito  en  sus  versos: 

Prima  CUonieei  tolérala  ter umita  lamir. 
Próxima  lerncéam  [erra  el  facccoiüulü  hydram,  etc. 

En  fin,  la  vida  y  los  trabajos  de  Hércules 
están  grabados  en  versos  griegos  sobre  un  ba- 
jo relieve  de  gran  belleza,  que  représenla  al 
héroe  en  su  apoteosis,  el  cual  ha  sido  copiado 
porGori  de  la  galería  de  Farnesio. 
Paramas  pormenores  consúltense: 

Gebelin:  Mande  primitif,  atiulyte  -et  amparar  i 
aven  le  monde  moderne,  Varis,  1 1 1  ;t,  lotun  II. 
Dupuis:  Órigiitedíioiii. let  cutíes,  ele. 

HEREDERO.  [Legülacion,}  Es  aquel  que  por 
disposición  testamentaria  ó  legal  sucede,  al 
tiempo  de  la  muerte  de  una  persona,  en  losde- 
rechos  de  esta.  Son  varias  las  opiniones  acerca 
del  origen  de  la  palabra  heredero-  según  unos, 
se  deriva  del  nombre  latino  herus,  que  signi- 
fica amo  ó  dueño,  y  según  otros  del  verbo  haz- 
reo,  que  quiere  decir  esloy  pegado  ó  unido, 
porque  el  heredero  es  "siempre  la  persona  mas 
próxima  de  aquel  á  quien  hereda.  Como  quiera 
que  no  puede  uno  ser  heredero  sino  por  la  vo- 
luntad del  hombre  quele  instituye  ó  por  dispo- 
sición de  la  ley,  de  aquí  queso  divide  en  tér- 
minos generales  á  los  herederos  en  dos  clases, 
que  son:  instituidos  ó  testamentarios,  y  legí- 
timos ó  abintesíato. 

El  heredero  instituido  ó  testamentario,  es 
aquel  que  el  testador  nombra  para  que  le  suce- 
da en  sus  bienes,  derechos  *y  acciones  después 
de  su  muerte;  y  heredero  legitimo  ó  abintes- 
talo,  es  el  llamado  por  la  ley'  á  la  sucesión  de. 
nn  difunto,  cuando  no  hay  heredero  testamen- 
tario, bien  sea  por  haber  muerto  aquel  sin  ha- 
cer testamento,  bien  sea  por  no  haber  guarda- 
do, al  hacerlo,  las  formalidades  que  prescriben 
las  leyes;  bien  por  haberse  anulado,'  revocado 
o  rescindido  el  testamento  después  de  hecho  le- 
galmente, sobre  todo  en  la  parte  correspon- 
diente i  la  institución  de  heredero,  ó  bien  por 
último,  por  no  haber  querido  aceptar  la  heren- 
cia el  heredero  nombrado,  ó  no  poder  aceptarla 
por  razón  de  incapacidad  ó  indignidad.  Los  he- 
rederos testamentarios  se  gubdividen  en /oc- 
iosos ó  necesarios,  y  estraños  ó  voluntarios;  y 
pueden  ser  libres  y  absolutos,  fiduciarios  ó  fi- 
deicomisarios, propietarios  ó  usufructuarios, 
universales  ó  particulares.  Los  herederos  legí- 
timos ó  abiniestaio,  pueden  serlo  por  paren- 
tesco, por  matrimonio  ó  por  otras  causas  anó- 
malas. Por  último,  todo  heredero  puede  ser po- 
ro y  simple  ó  beneficiario. 


823  HERI 

Tara  lamejor  inteligencia  deesta materia, la 
distribuiremos  en  diferentes  párrafos,  siguien- 
do la  división  que  dejamos  sentada  por  el  or- 
den' siguiente: 

l  I."    Del  heredero  instituido  ó  testamen- 
tario. 

'i  2."  De  la  sucesión  legitima  ó  abintestato. 

g  3."    De  las  incapacidades  y  causas  de  in- 
dignidad ¡¡ara  ser  heredero. 

Examinados  estos  puntos, -liaremos,  por  úl- 
timo,' algunas  breves  observaciones  sobre  las 
diferentes  obligaciones,  derechos  y  calidades 
que  puede  tener  el  heredero. 

I  I.  Del  heredero  instituido  ó  testamentario. 

liemos  dicho  que  es  heredero  testamenla- 
rio  aqtiel  á  quien  el  ¡oslador  nombra  para  que 
le  suceda  después  de  su  muerte  en  sus  bie- 
nes, derechos  y  acciones.  El  lestador  no  siem- 
pre es  libre  para  instituir  heredero  á  quien  le 
parezca,  pues  tiene  obligación  de  dejar  todos 
sus' bienes,  menos'  cierta'  parle  de  que  puede 
disponer,  á  sus  descendientes  y  ascendientes 
legítimos,  i  no  ser  que  los  desherede  en  vir— 
tud.de  justa  causa.  Hay,  pues,  herederos  á  quie- 
nes no  puede  el  testador  prescindir  de  nombrar 
en  sn  testamento,  y  que  por  esta  razón  se  lla- 
man necesarios  y  forzosos;  pues  si  bien  el  hom- 
bre, en  general,  puede  disponer  libremente  de 
sus  bienes,  la  ley  ha  querido  que  se  limite  en 
ciertos  casos  esta  facultad,  a  fin  de  que  e!  que 
tiene  parientes  en  línea  recta  no  de  toda  sn  for- 
tuna á  los  estraüos,  contra  lo  que  prescribe  [ti 
naturaleza.  El  heredero  forzoso  no  puede,  pues, 
ser -ese-luido  do  la  herencia  por  el  loslador  sin 
causa  legal;  en  estecasose  encuentran  los  hjjós 
y  demás  descendientes,  quienes  tienen  derecho 
á  todos  los  bienes  de!  testador,  esceplo  á  la 
quinlu  parle  de  que  el  padre  ó  la  madre  pue- 
den disponer  en  su, testamento,  según  les  pa- 
rezca; y  los  padres  y  demás  ascendientes  lo 
tienen  á  ia  herencia  del  hijo  que  muere^in  su- 
cesión, escepluándose  el  tercio  de  los  bienes 
de  que  el  mismo  hijo  puede  disponer  á  su  an- 
tojo. Cuando  el  tercio  y  el  quinto,  en  sus  res- 
pectivos casos,  se  dejan  á  cualquiera  de  los  he- 
rederos forzosos,  esla  porción  de  los  bienes  que 
acrece  á  la  legitima  del  que  la  recibe,  y  por 
consiguiente,  disminuye  proporcionalmente  los 
de  los  demás  herederos,  se  llama  mejora  (véa- 
se esla  palabra.)  Sobre  ella  puede  el  lestador  im- 
poner-gravámenes ó  condiciones,  según  leplaz- 
ca,  pero  no  sobre  las  legitimas  ó  porciones  que 
á  cada  heredero  corresponde.  Siguiendo  este 
principio,  ia  ley  30  de  Toro  dispone  que  los 
gastos  rio  entierro  y  misas,  y  las  mandas  gra- 
ciosas, deben  sacarse  del  quinto  de  la  herencia 
y  rio  del  cuerpode  ella,  aunque  el  testador  baya 
¿ispuesto  lo  contrario;  y  claro  es  que  ño  siendo 
herederos  menos  forzosos  los  ascendientes  que 
los  descendientes,  con  quieues  habla  la  mejora 
del  quinto,  la  misma  regla  habrá  de  observarse 
respecto  de  aquellos,  debiendo  sacarse  los  gas- i 
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tos  de  funeral  y  los  legados  del  tercio  de  la 
hacienda. 

Los  hijos  y  demás  descendientes  legítimos 
que  sean  herederos,  tienen  obligación,  de  traer 
á  colación  y  partición  ios  bienes  que  hubieren 
recibido  de  sus  padres  en  vida  de  estos,  para 
que ,  ingresando  en  la  masa  de  la  herencia ,  se 
distribuya  esta  con  la  debida  igualdad  entre  to. 
dos,  prescindiendo  de  las  mejoras.  Pero  osla 
obligación  no  alcanza  á  los- ascendientes,  quie- 
nes conservan  en  su  poder  los  bienes  que  en 
vida  hayan  recibido  de  sus  hijos  ó  nielos. 

Son  herederos  forzosos,  ademas  de  los  hijos 
legítimos,  los  naturales  legitimados  por  subsi- 
guiente matrimonio;  pero  los  legitimados  por 
el, rey  deben  ser  nombrados  herederos  cumulo 
no  hay  legitimas,  con  preferencia  á  los  ascen- 
dientes, y-á  estos  pueden  ser  preferidos  por  o! 
padre  los  no  legitimados,  debiendo  serlo  por  la 
madre:  aun  los  h¡jo3  espúreos  $  á  escepeiuii  de 
los  adulterinos,  tienen  derecho  á  la  herencia 
de  la  madre  sobre  los  ascendientes  de  esta,  pero 
no  sobre  sus  hermanos  legítimos,  y  cuando  son 
escluidos  de  la  herencia,  lanío  ellos  como  los 
naturales,  pueden  reclamar  alimentos. 

Cuando  el  testador  no  tiene  herederos  forza- 
ses ó  los  ha  desheredado  con  jtíata  causa,  puede 
nombrar  por  herederos  á  cualesquiera  personas, 
sean  ó  no  de  su  familia,  como  también  á  cual- 
quiera corporación  que  no  tenga  incapacidad 
de  heredar  En  este  caso,  no  obrando  el  testa- 
dor en  fuensa  de  ninguna  ley,  sino  de  su  propia 
'voluntad,  el  heredero  instituido  se  llama  volun- 
tario, y  también  entraño,  porque  como  tal  lu 
considera  la  ley,  aunque  soa  pariente  colateral 
del  lestador,  en  cuanto  á  que  no  liCne  derecho 
á,  heredar,  ni  el  lestador  obligación  á  nombrar- 
le heredero.  Hay,  sin  embargo,  un  caso  en  que 
los  hermanos  puedeji  hacer  que  se  anule  la  íñs- 
lilucion  de  un  heredero  nombrado  en  perjuicio 
de  ellos;  tal  es  aquel  en  qjie  el  instituido  i'ucso 
persona  de  mala  vida  ó  infame  de  hecho  o  ilc 
derecho,  pues  probándosele  el  defeolo,  se  lava- 
lidael  lestameulo  y  heredan  los  hermanos  carao 
herederos  legítimos  y  nbintesUüi. 

La  voluntad  del,  lesiador  es  la  única  regla 
que  rige  para  las  disposiciones  testamentarias 
entre  estraños,  y  áella  debe aendirse  para  saber 
en  qué  forma  y  á  qué  persona  ó  personas  dejó 
sus  bienes:  por  consiguiente,  puedo  el  testador 
nombrar  uno,  dos  ó  mas  herederos,  y  repartir- 
los la  herencia  del  modo  que  mejor  le  parezo»; 
puede  fambien  instituir  a  urio  heredero  fiaste 
cierto  lierapo,  y  desde  cierto  tiempo,  ['ero  debe 
aparecer  claramente  ó  por  indicias  seguras, 
cuál  es  la  persona  que  el  testador  qiliiiq  que 
fuese  su  heredero,  y  ser  éslc  designado  ¡ior 
aquel,  no  por  una  tercera  persona  ,¡í  quien  haya 
comisionado  para  ello.  Es  válida,  sin  embargó, 
la  institución  del  heredero  hecha  por  comisario 
testamentario,  á  quien  el  (oslador,  al  conferirle 
facultad  para  testar  en  su  nombre,  le  designe 
el  sugeto  que  desea  instituir,  aun  sin  nombrar- 
lo, bastando  que  al  pregunlarlu  el  escribano,!) 
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otra  persona  no  sospechosa  si  instituye  &  fu- 
lano por  su  heredero, -le  conteste  que  sí. 

Cuando  el  testador  nombra  dos,  tres,  cuatro 
ó  mas  herederos  .sin  designar  la  parle  queqniere 
dejará  cada  uno,  se  entiende  que  todos  quedan 
instituidos  con  igualdad,  y  que  cada  uno  debe 
percibir  tanta  parte  como  cualquiera  de  sus 
compañeros;  pero  si  á  cada  uno  señala  la  parle 
que  lia  de  llevar,  aquello  y  nada  mas  les  cor- 
responde; siendo  para  los  heredero»  abinlestato 
el  sobrante  que  pueda  resollar  de  los  bienes 
después  de  distribuida  la  asignación  hecha  en 
el  testamento;  y  por  el  contrario,  si  por  un  mal 
cálenlo  del  testador  faltasen  bienes,  se  dismi- 
nuirá proporciunalmente  la  parte  de  cada  here- 
dero instituido. 

No  nos  detendremos  mus  cu  esta  parle  que 
so  refiere  á  la  interpretación  de  la  voluntad  de! 
[oslador  para  determinar  el  heredero  instituido, 
pues  mas  propiamente  pertenece  esto  al  tratado 
de  testamentos,  como  parte  de  las  condiciones 
y  formalidades  que  requieren  estos  documen- 
tos, y  á  la  manera  mas  acertada  de  interpre- 
tarlos para  cumplir  las  disposiciones  testamen- 
tarias. Pur  consiguiente,  remitimos  á  nuestros 
lectores  al  articulo  testamento. 
*  Se  pueden  nombrar  no  solo  herederos  pri- 
meros, sino  también  segundos:  esto  es,  desig- 
nar personas  que  perciban  la  herencia  en  de- 
fecto déla  que  ha  sido  instituida  en  primer  lu- 
gar. Por  ejemplo,  se  puede  decir:  nombro  á  Pe- 
dro mi  heredero  y  en  su  defeclo  á  Juan;  en  cu- 
yo raso  Jnan  heredera  no  aceptando  Pedro:  el 
primero  nombrado  se  llama  heredero  susít'ruí- 
<!o,  y  el  segundo  heredero  susíífttío.  También 
so  puede  nombrar  herederos  sucesivos,  es  de- 
cir, que  sucedan  en  la  herencia  unos  despeas 
de  oíros.  Hay  otro  modo  de  instituir  herederos, 
que  no  es  el  directo,  lo  cual  se  iiace  rogando 
el  testador  al  sugelo  instituido  que  restituya 
la  herencia  á  otro;  en  este  caso  el  primero  se 
Urna  fiduciario  y  el  segnudo  fideicomisario, 

-  |  II.  Dula  sucesioi}  hgitimaú  abintestqto. 

Son  herederos  legítimos,  es  decir,  llamados 
á  heredar  por  la  ley  á  falta  de  institución  testa- 
mentaria: l.''  los  descendientes  del  difunto: 
L2.''  los  ascendientes:  3."  los  parientes  colate- 
rales hasta  ol  uuarlo  grado  inclusive;  4."  los 
hijos  naturales  en  cuanto  á  tus  bienes  del  pa- 
dre: 5.»  el  cónyuge  que  sobrevive:  6.a  los  pa- 
rientes colaterales  desde  el  quinto  al  décimo 
grado  inclusive:  7."  el  Asco. 

I.1*  Descendientes,  Siguiendo  esle  orden, 
que  es  el  que  establecen  las  leyes,  miando  una 
persona  muere  sin  haber  testado,  ¡os  primeros 
que  deben  heredar  sus  bienes  son  sus  deseen- 
ilienlej  legítimos  sin  limitación  de  grados  ni 
distinción  de  varones,  ó  hembras  ni  de  eman- 
cipados ó  hijas  de  familia,"  ni  de  nacidos  o  so- 
lu  concebidos,  y  aunque  proceden  dé  diferen- 
les  inalrimonios.  Hay,  sin  embargo,  diferencias' 
eu  el'  modo  de  suceder  que  establece  la  mas 


equitativa  dislribucion  de  los  bienes,  porque 
no  seria  justo  que  todos  los  descendientes  de 
distintos  grados  se  repartiesen  la  herencia  por 
iguales  partes,  Asi,  pues,  cuando  solo  quedan 
hijos  del  difunto,  la  dislribucion  se  hace  por 
cabezas,  oslo  es,  pnr  sus  propias  personas,  y 
la  hacienda  se  divide  en  tantas  partes  iguales 
como  individuos:  cuando  suceden  solo  nietos 
ó  biznietos,  hay  que  considerarlos  por  truncos 
ó  estirpes,  de"  manera,  que  si  uno  muere  de- 
jando seis  nietos  de  tres  hijos  que  han  falleci- 
do antes  que  él,  y  de  ios  cuales  nietos  uno  per- 
tenece al  primer  hijo,  dos  al  Segundo  y  tres  al 
tercero,  no  se  harán  seis  partes  iguales  para 
distribuirlas  entre  los  seis  nietos,  sino  tres,  y 
de  ellas  se  dará  una  al  nielo  del  primer  hijo, 
otra  se  repartirá  entredosdos  de!  segundo,  y  la 
otra  entre  los  tres  del  tercero.  Cuando,  en  Un, 
hay  hijos  y  nietos  ó  biznietos,  los  hijos  suce- 
den por  cabezas,  y  los  nietos  ó  biznietos  por 
estirpes  ó  troncos:  esto  es,  se  hacen  tantas 
partes  como  hijos  existentes  y  fallecidos  con 
sucesión  ha  tenido  el  difunto,  heredando  los 
hijos  por  sí  y  los  otros  descendientes  por  sus 
padres  ó  abuelos  á  quienes  representan,  Los 
hijos  del  difunto,  aunque  sean  de  diferentes 
matrimonios,  heredan  por  igual  A  su  padre, 
porque  el  mismo  vinculo  de  parentesco  los  cn- 
|az|  con  é!;  pero  no  sucederá  asi  con  los  bie- 
nes de  las  madres  respectivas,  que  deben  ser 
heredadas  esclusivameule  por  los  hijos  de  ca- 
da una.  Los  hijos  naturales,  cuando  no  hay  le- 
gítimos, suceden  á  la  madreen  todos  sus  bie- 
nes y  al  padre  solo  en  la  sesta  parte  de  |a  he.-, 
renda  que  deben  dividir  con  su  madre.  Los 
espúreos  nunca  heredan  al  padre,  pero  no  ha- 
biendo descendientes  legítimos  ni  naturales, 
suceden  :i  la  inadie,  como  no  sean  habidos  de 
clérigos  de  orden  sagrado  ó  de  fraile  ó  monge 
profesos,  ú  bien  nacidos  de  dañado  y  punible 
ayuntamiento.  Por  último,  los  hijos  adoptivos 
suceden  al  adoptante  cuando  éste  no  deja  hijos 
ni  ascendientes  legítimos  ó  naturales. 

3 Sucesión  de  los  ascendientes,  A  falta  de 
hijos  ú  otros  descendientes,  entran  á  suceder 
al  difunto  intestado  sus  ascendientes  legíti- 
mos sin  distinción  de  sexo,  y  eseluyendo  no 
solo  á  los  colaterales,  aunque  sean  hermanos, 
sino  también  el  mas  cercano  al  mas  remoto. 
De  manera  que  no  suceden  por  representación 
como  los  descendientes,  sino  por  la  proximi- 
dad del  parentesco.  Los  padres  heredan  á  los 
hijos,  y  solo  habiendo  fallecido  aquellos  here- 
darán los  abuelos,  y  asi  de  los  demás  ascen- 
dientes si  los  hubiese.  Sin  embargo,  cuando 
hay  mas  número  de  personas  por  una  de  las  li- 
neas paterna  ó  materna  del  difunto,  aunque  to- 
das distante  de  esta  en  igual  grado, .se  hace  la 
división  de  Sa  herencia  por  lineas,  tomando  ¡a 
mitad  el  abuelo  paterno,  por  ejemplo,  que  es 
sulo,  y  la  otra  mitad  los  maternos  que  la  repar- 
ten entro  si. 

3."  Colateral®.  .  A  falla  de  descendientes  y 
ascendieiiles  que  here  lau  al  difunto,  entran -á 
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sucedería  los  parientes  colaterales  hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive,  sin  distinción  de  sexo,  y  es 
regla  general  que  el  pariente  mas  próximo  sea 
preferido  al  de  grado  mas  remoto,  y  que  con- 
curriendo varios  de  un  mismo  grado,  deban 
heredar  por  parles  iguales:  el  orden  de  prefe- 
rencia establece  que  entran  á  suceder,  prime- 
ro: los  hermanos  bilaterales  ó  de  ambos  lados 
del  difunto  y  sus  hijos,  observándose  la  misma 
regla  que  para  la  sucesión  de  los  descendientes 
cuando,  concurran  hermanos  solos  ó  hermanos 
con  sobrinos,  de  modo  que  estos  heredarán  en 
representación  de  sus  padres  y  sus  tios  por  sus 
propias  personas.  Pero  en  caso  de  haber  muer- 
to todos  los  hermanos  bilaterales  dejando  hi- 
jos, estos  repartirán  la  herencia  de  su  lío  ó  tia 
por  partes  iguales  y  según  el  número  de  perso- 
nas, sin  atender  á  si  en  una  rama  hay  mas  ó 
menos  que  en  otra,  escluyendo  übsolutamenle 
álos  hermanos  unilaterales  y  á  los  tíos  del  di- 
funto, aunque  estén  unos  y  otros  en  grado 
igual  ó  mas  próximo  que  ellos.  Pero  si  al  tiem- 
po de  la  sucesión  no  hubiese  hermanos  bilate- 
rales ó  hijos  suyos,  en  este  caso  entrañan  á 
heredar  tos  hermanos  unilaterales,  tanto  si  son 
de  parte  de  padre  como  de  parte  de  madre,  y 
enia  misma  forma  que  los  bilaterales.  Sin  em- 
hargo,  cuando  concurren  hermanos  consanguí- 
neos con  hermanos  uterinos,  ó  los  hijos  de  los 
unos  con  los  de  los  oíros,  se  reparten  con 
igualdad  solamente,  los  bienes  que  hubiese 
adquirido  el  difunto,  pero  cada  clase  participa- 
rá con  esclusion  de  la  oirá,  de  los  que  procedan 
del  padreó  de  la  madre  respectivamente. 

Después  de  los  hermanos  y  sobrinos,  son 
herederos  legítimos  los  demás  parientes  cola- 
terales por  su  órden  y  gr.ado,  escluyendo  siem- 
pre el  mas  próximo  al  mas  remoto,  y  heredan- 
do los  de  un  mismo  grado  por  cabezas  y  sin 
distinción  de  sexo  ni  de  bienes  paternos  ó  ma- 
ternos, pues  no  pasa  de  los  hermanos  y  sus 
hijos  el  derecho  de  representación  ni  la  ven- 
.laja  del  doble  vinculo  de  parentesco.  De  modo, 
que  sean  parientes  por  parle  de  padre  y  madre, 
ó  séanlo  solo  por  un  lado,  heredan  igualmente. 

El  derecho  de  heredar  abintestato  llega  en 
los  colaterales  hasta  ci  décimo  grado  ,  según 
está  mandado  por  la  ley  de  16  de  mayo  de 
1835,  que  restableció  la  G.1  del  tit.  13,  part.  6, 
en  esta  parte,  si  bien  dicha  ley. divide  en  dos 
clases  los  parientes,  una  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive  ,  y  otra  desde  el  quinto  al  dé- 
cimo también  inclusive;  á  fi  n  de  que  estos -úl- 
timos no  entren  á  suceder  sino  después  de 
los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos  y 
,  sus  descendientes  por  lo  que  respecta  al  pa- 
dre ,  y  después  del  cónyuge  deL  difunto  no 
separado  por  divorcio  ,  que  ocupan  el  cuarto 
y  quinto  órden  de  sucesión.  Debe  tenerse 
presente  que  en  las  líneas  colaterales  no  hay 
primer  grado  civil  de  parentesco,  y  por  con- 
siguiente ,.  los  hermano»  de  la  persona  á 
quien  se  trata  de  heredar  están  en  segundo 
orado;  los  sobrinos,  hijos  de  hermanos,  y  los 


tios  hermanos  de  los  padres,  están  en  teñen, 
y  en  cuarto  los  nietos  de  los  hermanos  ,  los 
primos  que  son  hijos  de  los  hermanos  de  los 
padres  ó  madres,  y  los  hermanos  de  los  abue. 
los  paternos  y  maternos. 
'  Respecto'  á  los  parientes  ilegítimos,  se  lia 
de  observar  que  son  herederos  abintestato  del 
hijo  natural,  sus  hermanos  ele  parte  de  ma- 
dre, que  escluyen  á  los  que  solamente  lo  son 
por  parte  de  padre.  Algunos  jurisconsultos 
opinan  que  en  concurrencia  de  hermanos  na- 
turales y  legítimos  del  difunto  ,  estos  deben 
heredarle,  no  admitiéndose  los  primeros  sino 
á  falta  de  tos  segundos.  También  debeu  ser 
preferidos  los  hermanos  naturales  de  padre  y 
madre  ¿  los  que  lo  son  únicamente  de  tino 
de  ellos.  Al  hijo  natural  que  no  deja  descen- 
dientes, ni  madre,  ni  hermanos  legítimos,  ni 
naturales  de  parle  de  madre ,  le  suceden  los 
hermanos  de  parte  de  padre,  siendo  preferidos 
los  tegitimos  á  los  naturales.  Por  el  contrario, 
los  hijos  naturales  no  suceden  á  los  legítimos 
ni  á  los  demás  parientes  por  parte  de  padre; 
pero  sí  á  los  de  parte  de  madre.  Los  espúreos 
de  cualquier  clase  que  sean  no  heredan  ¡i  los 
parientes  de  sus  padre,  ni  estos  á  ellos;  y  sisa- 
do de  dañado  ayuntamiento  no  heredan  tam- 
poco á  sus  hermanos  y  parientes  por  linai 
materna,  pero  si  son  de  las  demás  clases  que 
tienen  derecho  á  heredar  á  sus  madres,  su- 
ceden á  los  hermanos  y  demás  colaterales 
por  parte  de  esta.  Los  hijos  adoptivos  no  he- 
redan á  los  hijos  ni  á  los  demás  parientes  del 
adoptante,  y  por  consiguiente,  tampoco  son 
heredados  por  aquellos. 

4."  Hijos  naturales.  Por  lo  que  dejamos 
dicho  se  viene  en  conocimiento  de  que  si  bien 
los  hijos  naturales  reconocidos  y  sus  descen- 
dientes tienen  derecho  preferente  para  su- 
ceder á  la  madre;  no  heredan,  sin  embargo,  al 
padre  que  muere  intestado,  sino  en  el  caso  de 
que  éste  no  deje  descendientes  ni  ascendien- 
tes legítimos  de  ningún  grado,  ni  parientes 
colaterales  hasta  el  cuarto  grado  inctusne, 
Asi  está  dispuesto  por  la  citada  ley  de  IG  Je 
mayo  de  1835,  que  ha  mejorado  la  condi- 
ción de  estos  hijos  ;  pues  antes  no  sucedían 
nunca  al  padre  intestado  que  moria  sin  des- 
cendientes legítimos,  sino  en  la  sesta  parle  de 
los  bienes,  que  debían  partir  con  su  madre,  y 
el  resto  de  la  herencia  iba  á  los  ascendientes 
ó*á  los  colaterales. 

«Parece  consecuencia  necesaria  de  esu 
nueva  disposición,  dice  Escriche  en  su  Diccio- 
nario de  legislación,  en  virtud  del  principio 
de  reciprocidad ,  que  asi  como  el  hijo  natu- 
ral tiene  derecho  de  heredar  al  padre  en  li 
sesta  parte ,  lo  tiene  también  el  padre  de  he- 
redar en  la  misma  parte  al  hijo  natural;  del. 
mismo  modo  ahora  puede  sentarse,  que  siem- 
pre que  el  hijo  natural  llegase  á  revestirse  del- 
-■derecho  de  suceder  á  su  padre  en  toda  la  he- 
rencia ,  adquirirá'  igualmente  el  padre  ipw 
fado  él  derecho  reciproco  de  suceder  en  loda 
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]a  herencia  al  hijo  natural  en  los  mismos  ca- 
sos y  en  la  misma  forma,» 

5.  a  Cónyuges.  Es  heredero  abintestato, 
después  de  jos  descendientes,  ascendientes,  co- 
laterales hasta  el  cuarto  grado,  é  hijos  natu- 
rales legalmente  reconocidos,  el  cónyuge  no 
separado  por  demanda  de  divorcio  contesta- 
da al  tiempo  del  fallecimiento.  Las  leyes  de 
Partida  (1)  disponían  que  no  heredase  ei- 
marído  á  la  muger  ú  la  rnuger  a!  marido,  sino 
cuando  no  tuviesen  parientes  dentro  del  décimo 
grado ;  pero  recientemente  por  la  ley  antes 
citada  de  1835,  al  paso  que  se  desvanecieron 
varias  dudas  de  derecho  en  materia  de  suce- 
siones, quedó  resuelto  que  los  cónyuges  sean 
preferidos  á  los  parientes  colaterales  fuera 
del  cuarto  grado.  En  rigor  el  cónyuge  viudo 
no  hereda  mas  que  el  usufructo  de  los  hienes 
raices  de  abolengo  ,  porque  estos  deben  vol- 
ver después  de  la  muerte  del  heredero  á  los 
colaterales  del  que  primero  murió;  pero  si  he- 
reda en  propiedad  todos  los  demás  bienes  que 
no  son  de  abolengo. 

6.  "  Los  parientes  colaterales  del  difunto 
desde  el  quinto  grado  al  décimo  ,  como  lie- 
mos indicado  mas  arriba,  entran  á  heredar 
cuando  no  hay  descendientes  ni  ascendientes, 
ni  colaterales  hasta  el  cuarto  grado,  ni  hijos 
naturales  reconocidos  por  el  padre,  ni  cónyu- 
ge que  sobreviva.  Tuera  del  décimo  grado 
de  parentesco  no  existe  ya  derecho  para  la 
sucesión,  y  en  este  caso,  considerándose  que 
á  nadie  pertenecen  los  bienes  del  que  lia 
muerto  intestado  y  sin  pariente  ni  cónyuge 
que  le  suceda,  entran  dichos  bienes  en  la  masa 
de  los  de  la  sociedad.  En  este  caso  el  fisco  es 
et  heredero. 

I  $J>  De  las  incapacidades  y  causas  de  in- 
dignidad para  ser  heredero. 

Hay  personas  que  son  incapaces,  y  otras  que 
son  indignas  de  heredar.  Las  incapaces  son:  1 ."' 
El  que  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión  no  ha- 
bía sido  concebido.  2,"  El  hijo  abortivo.  3." 
El  herege  declarado  por  sentencia  ,  el  que  á 
sabiendas  se  hace  bautizar  dos  veces  ,  y  el 
apóstata.  í."  Las  corporaciones  constituidas 
¡legalmente  ó  contra  ía  voluntad  del  rey..  5." 
Los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos.  G.'J 
Los  hijos  ilegítimos  en  ciertos  casos.  Ademas 
se  consideraban  incapaces  para  heredar  los 
condenádus'  á  deportación  ó  destierro  perpetuo, 
ó  á  trabajos  forzados  por  toda  la  vida;  pero 
en  el  día  se  tiene  por  cosa  segura  que  lodos 
estos,  pudieudo  testar,  son- caparas  de  here- 
dar, mayormente  no  existiendo  ya  la  pena  de 
muerte.civi!,  y  estando  ademas  abolida  perla 
Constitución  de  la  monarquía  la  de  confisca- 
ción de  que  solían  ir  acompañadas  dichas 
condenas.  Aparle  de  estas  clases  de  personas 
incapaces  para  heredaivse  cuentan  los  (raido- 

!0~  Ley  fi,  üt.  ia,"parl.  G."' 


res  declarados  por  sentencia;  pero  no  sus-  hi- 
jos, como  antiguamente  sucedía  ;  porque  hoy 
ninguna  pena  es  trascendental  á'la  familia  del 
que  la  sufre. 

Se  consideran  indignos  de  heredar:  l.0Los 
herederos  forzosos  que  han  sido  desheredados 
por  alguna  justa  causa  (Véase  DESHEiiEnAciON.) 
2.'  El  heredero  testamentario  ó  abintestato  que 
directa  ó  indirectamente  hubiere  causado  ó  con- 
tribuido á  causar  la  muerte  de  la  persona  a 
quien  se  trata  de  heredar".  3."  El  varón  mayor 
de  veinte  y  cinco  años  que  sabiendo  la  muerté 
alevosa  ó  injusta  dada  á  la  persona  á  quien  he- 
reda, no  trata  de  vengarla  en  juicio  antes  de 
tomar  posesión  de  la  herencia;  esceptnándose, 
sin  embargo,  los  ascendientes,  descendientes, 
hermanos  y  cónyuge  del  homicida,  contra  quie- 
nes'no  puede  oponerse  la  falta  de  acusación, 
porque  les  está  prohibíde-por  las  leyes  acusar- 
se unos  á  oíros,  y  también  aquellos  que  ig- 
noran quién  ha  sido  el  matador:  tampoco  están 
obligados  á  acusar  al  asesino  los  herederos,  si 
otro  lo  acusó  antes,  ó  si  el  difunto  lo  ha  perdo- 
nado. 4.°  El  que  abre  el  testamento  antes  de 
acusar  á  los  matadores  del  testador,  sabiendo 
quiénes  son.  5."  El  que  tuviere  acceso  con  la 
muger  del  que  le  instituyó  heredero;  y  segnh 
Gregorio  López,  será  también  indigno  el  que 
tuviere  acceso  con  la  hija  ó  nuera  del  testador, 
como  asi  estaba  dispuesto  en  cuanto  á  la  suce- 
sión de  los  feudos  por  la  ley  9,  tit.  20,  part.  4.* 
6."  El  que,  aunque  sea  como  procurador  ó  abo- 
gado, acusare  de  falso  el  testamento  en  qhe  se 
le  instituye  heredero,  y  sostuviese  la  acusación 
hasla  la  sentencia,  por  la  que  se  le  declara  le- 
gitimo, á  no  haberlo  hecho  por  mandato  ó -be- 
neficio del  rey,  ó  en  favor  de  algún-  huérfano 
de  quien  fuese  tutor  ó  curador.  7. "  El  que  pres- 
ta su  nombre  á  un  testador  para  que  le  insti- 
tuya heredero,  con  el  objeto  de  recibir  la  he- 
rencia y  pasarla  luego  á  otro  que  es  incapaz 
de  heredar.  8/'  El  mayor  de  diez  y  ocho  años 
que  abandona  ú  su  padre  íi-otro  ascendiente  á 
la  caridad  de  una  persona,  estriña ,  estando 
cualquiera  de  aquellos  en  estado  de  demencia 
ó  imbecilidad.  El  eslraño  que  lo  recoge  y  cui- 
da hasta  su  muerte,  se  repula  por  el  contrario 
su  heredero  legitimo.  0."  El  mayor  de  diez  y 
ocho  años  que  teniendo  derecho  á  la  herencia 
de  alguno  que  so  halla  cautivo,  no  quiero,  re- 
dimirle pudiendo  hacerlo,  y  le  deja  morir,  en 
poder  de  los  enemigos.  10.  Es  indigno  do- he- 
redar ú  su  hermano  el  que  de  hecho  ó  por  acu- 
sación le  ha  causado  ó  procurado  causar  la  per- 
dida  de  la  vida,  ó  de  un  miembro,  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  los  bienes.  11.  El  que  impide  á 
otro  hacer  testamento,  ó  mudar  el  que  -tiene 
hecho,  esperando  heredarle  abintestato,  y  se 
vale  de  medios  violentos,  amenazas,  etc.  para 
intimidarle  á  él,  al  escribano  ó  á  los  testigos; 
y  el  que  valiéndose  de  iguales  medios  obligare 
á  otro  á  testar  en  su  favor.  12.  El  padre  ó  ma- 
dre que  espusiese  ó  permitiese  la  esposielon 
de  su  hijo  natural  ó  legitimo,-  respecto  á  los 
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bienes  t[iie  esta  adquiera.  Y  porúllimo,  la  ma- 
dre.); demás  parientes  tlel  huérfano,  menor  de 
catorce  años,  qne  viendo  á  éste  sin  tutor  tes- 
tamentario, y  no  queriendo  serlo  ninguno  de 
ellos  legitimo,  no  piden  al  juez  que  le  nombre 
uno  dativo. 

La  persona  incapaz  se  considera  como  si 
no  existiese;  pero  hay  que  distinguir  entre  los 
herederos  forzosos  y  loseslraños:  los  primeros 
lynedén  adquirir  la  herencia  siempre  que  estén 
Mires  do  incapacidad  a!  tiempo  de  la  muerte 
do  la  persona  n  quien  ha  de  heredarse,  y  los 
segundos  no  pueden  adquirirla  si  no  son  capa- 
ce?  en  tres  tiempos,  esto  es,  al  de  la  instilu- 
cien  ó  nombramiento,  al  de  la  muerte  del  tes- 
tüdíir,  y  al  de  la  aceptación  de  dicha,  herencia. 
Los  incapaces  de  heredar,  lo  son  por  lo  común 
respecto  á  todas  las  sucesiones,  y  en  este  ca- 
so se  llaman  $imptí$t&t,  incapaces;  pero  hay 
algunos  cuya  incapacidad  es  relativa  a  suce- 
siones determinadas,  y  estos  se_  llaman  inca- 
paces secundum  quid.  En  cuanto  ¡i  los  indignos, 
úniramente  lo  son  respecto  á  las  personas  con- 
tra quien  han  cometido  los  actos  que  constitu- 
yen la  indignidad  de  heredarlos  (Yóase  incapa- 
cidad E  nCIGMIDAD.) 

El  heredero  representa  la  persona  de  aquel 
á  quien  sucede,  por  cuya  rasen  pasan  á  él  lo- 
dos los  derechos  activos  y  pasivos  que  (enh  el 
difunto;  es  decir,  lo  mismo  los  bienes,  crédi- 
tos y  acciones  que  lenia  en  su  favor,  que  las 
obligaciones  y  deudas  que  tenia  contra  si.  liay, 
sin  embargo,  algunos  derechos  y  obligaciones 
inherentes  á  las  persona?,  que  se  eslinguen  con 
ella:  tales  como  los  de  usufructo,  uto  y  habi- 
tación; los  privilegios  personales  tlel  difunto  y 
las  obligaciones  que  exigen  habilidad  6  cien- 
cia de  parle  del  obligado.' 

El  heredero  tiene  que  satisfacer  las  deudas 
que  dejóel  difunto  y  entregar  las  mandas  que  hi- 
zo. Por  esta  razón,  no.  siendojnsto  qne  se  obli- 
gue á  uno  á  lomar  sobre  si  la  responsabilidad  de 
cargas  que  puedan  imporlar  mas  que  los  bienes 
heredados  para  satisfacerlas,  ningún  heredero, 
sea  legilimo  ó  testamentario,  puede  ser  preci- 
sado -i  admitir  á ciegas  las  herencias  que  se  le 
dejan,  y  para  este  caso  le  conceden  las  leyes 
de  Partida  (I)  el  déreoho  dedeliberar,  que  es  la 
facultad  de  lomar  acuerdo  por  sí  ó  ayudado  de 
sus  amigos,  para  si  le  conviene  admitir  6  dese- 
cl.ar  la  herencia;  para  lo  cual  puede  el  juez 
-  rt-iicederle  el  plazo  de  nueve  meses,  ó  menos 
Ii;  sta-  cien  dias,  si  creyere  qne  .bastan.  Otro 
mi  dio  mas  espedilo  tiene  el  heredero  para  no 
ei  n [raer  mayores  obligaciones  de  ias  que  pm> 
<!<■  sufragar  la  cuantía  de,  los  bienes;  tal  es  el 
beneficio  de  inventario  (véasei.wEXTARio) ;  que 
consiste  en  no  quedar  obligado  el  heredero  á 
pagar  mas  deudas  tlel  difunto  que  lo  que  im- 
portasen los  bienes  de  la  herencia.  Para  comen- 
zar el  ínvenlario,  conceden  las  leyes  un  plazo 
de  treinta  dias,  contados  desde  que  el  herede- 

(t)   Proemio  üei.iíiííió  5,  partí  <j. 
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ro  supo  que  lo  era,  debiendo  concluirse  dentro 
de  los  tres  meses  inmedialos;  pero  si  los  bla- 
nes  se  hallan  situados  en  pueblos  diíiíuios 
suele  concederse  próroga  de  un  año. 

No  debeel  heredero  hacer  ocultación  alguna 
maliciosa  de  losbienes  al  inventariarlos,  y  si  lo 
hiciere  y  se  le  probase,  queda  obligado  á  pa^ar 
el  duplo  de  lo  ocultado  ¡i  los  legatarios  Infere* 
sados  en  la  herencia.  También  responde,  con 
sus  bienes  en  unión  con  los  del  difunto,  para 
el  pago  de  las  deudas  hereditarias  y  mandas 
cuandu  deja  trascurrir  el  término  legal  sin  for- 
mar el  ínvenlario,  con  tal  que  haya  admitido  la 
herencia. 

No  tienen  derecho  á  pedir  cosa  alguna  al 
heredero  aquellos  á  quienes  seha  dejarlo  algo 
en  el  testamento,  hasta  después  de  flnallMdn 
el  plazo  concedido  para  hacer  el  Ínvenlario;  ni 
el  heredero  debe  pagar  las  mandas  basta  des- 
pués de  satisfechas  las  deudas  del  testador, 
podiendo  retener  para  si,  después  de  abonadas 
estas,  la  cuarta  parte  de  la  lierencin,  llamada 
atarla  falaidia.  [Véase  legados  y  manijar.) 

El  heredero,  tea  testamentario  ó  legítimo, 
puede  apoderarse  por  si  mismo  déla  liemiiia 
que  se  hallare  vacante,  sin  que  nadie  la  po- 
sea (I);  pero  poseyendo  los  bienes  olra  perso- 
na, o  disputándole  alguien  su  derecho,  debe 
presentar  al  juez  los  documenlos  qne  lo  Mr» 
■tilen,  pidiéndole  que  lo  declare  heredero,  y  le 
ponga  en  posesión  de  la  herencia.  Esto  puede 
ser  conveniente  en  muchos  casos  aunque  ni) 
concurran  aquellas  circunstancias.  La  anloií- 
zaeion  del  juez  puede  aprovechar  aun  á  las 
personas  que  no  lienen  derecho  á  la  herínría, 
para  eximirles  de  la  responsabilidad  en  quo  in- 
currirían lomando  posesión  de  ella  por  si,  ba- 
jo pretesto  de  que  se  hallaba  vacante,  porque 
dicha  autorización  previene  en  favor  de  la 
buena  fé  del  ocupante,  y  no  es  factible  que  se 
conceda  sin  derecho  aparente,  aunque  osle 
desaparezca-  después  en  virtud  de  descubrid 
otro  heredero  mas  inmediato  ó  legitimo.  Pon) 
si  habiendo  parientes  con  derecho  de  heredar 
los  bienes  del  difunto,  se  apodera  de  ellos  un 
tercero  sin  la  autorización  competente,  pierde 
por  este  solo  hecho  la  parle-de  la  herencia  que 
pudiera  corresponderle;  y  si  no  tuviere  nin- 
gún derecho  á  ella,  será  eompelido  á  restituir 
lo  que  haya  lomado  y  otro  tanto,  en  castigo 
de  su  atrevimiento,  por  la  justicia  del  pueblo 
donde  esto  aconteciese,  la  cual  pondrá  en  po- 
sesión pacifica  de  los  bienes  á  los  legítimos 
herederos,  procediendo  sumariamente  y  ha— 
ciondo  efectiva  no  soló  la  pena  indicada^  sino 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  originen, 
y  que  deberá  satisfacer  el  detentador  (?.). 

Los  herederos  por  testamento  pueden  sor 
universales  ó particulares.  Llámnnse  universa- 
les cuando  suceden  al  testador  eu  todos  sus  bie- 
nes y  obligaciones  del  modo  que  antes  queda 

(I)   Ley  H,  lifc  G,  pan.  Ij. 

(S)   Ley  3,  lit.  32.  lf.NoV.Hcc'. 
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manifestado;  pero  hay  algunos  que  solo  entran 
i  poseer  una  cosa  determinada  de  Ja  herencia, 
6in  cargo  de  cumplir  tas  obligaciones  ni  pagar 
las  deudas  del  testador,  y  estos  se  denominan 
herederos  particulares. 

Cuando  se  nombra  á  una  persona  en  testa- 
mento con  cláusula  que  esprese  que  lia  de  res- 
tituir á  otro  la  bere'ueia,  el  heredero  de  este 
modo  instituido. se  llama  fideicomisario,  y  debe 
entregar  ios  bienes  hereditarios  á  la  persona 
designada,  pero  podiendo  reservar  para  si  lu 
cuarta  parte  de  ellos,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  cuarta  trebeliánica.  Los  herederos 
pueden  ser  ademas  propietarios  y  usufructua- 
rios; los  primeros  son  aquellos  á  quienes  per- 
tenece laherencla  en  propiedad,  y  los  segun- 
dos los  que  gozan  el  usufructo  de  los  bienes, 
ya  sea  por  disposición  de  ia  ley,  ya  por  haber- 
lo asi  querido  el  testador.  El  heredero  usufruc- 
tuario no  lo  es  sino  por  cierto  tiempo,  trascur- 
rido el  cual  valí  los  bienes  a!  propietario.  Por 
osla  razón  el  primero  puede  y  debe  ser  com- 
petido á  hacer  inventario;  pues  teniendo  obliga- 
ción a  restituir  los  bienes,  acabado  que  sea 
et  usufructo,  es  indispensable  dicha  formalidad 
para  que  se  sepa  cuales  son  y  no  pierda  la 
propiedad  de  ellos  aquel  á  quien  pertenecen. 
El  padre  es  legitimo  usufructuario  de  los  bie- 
nes que  hereda  él  hijo  constituido  bajo  la  pa- 
tria potestad;  pero  no  está  obligado  á  hacer in- 
vehlario  solemne  de  los  bienes  adventicios,  y 
sisólo  de  los  castrenses  y  cuusi  castrenses,  so- 
bre los  chales  no  le  corresponde  la  adminis- 
IrafiKSh  ni  el  usufructo.  Lo  mismo  diremos  en 
el  caso  de  que  los  hijos  se  bailen  fuera  de  la 
patria  potestad.  (Véase  herencia,  testamento 
y  sustitución») 

HEREDITARIAS.  (ÉNFE ¡uhedade's) ¡  (Medicina 
¿higiene).  ¡ini|ieeemos  en  esta  importante  ma- 
teria por  sentar  los  hechos  averiguados  y  no- 
torios, 

Es  indudable,  en  primer  lugar,  que  ciertas 
especies  vegetales  presentan  variedades  que 
llaman  la  atención  por  su  forma ,  por  su  color, 
por  siis  cualidades  sápidas  ó  nutritivas.  Estas 
YariedadRs  se  trasmiten  o  perpetúan  por  las 
semillas  y  retornan  muy  lentamente  á  su  pri 
mitivo  tipo  natural. 

Diremos,  en  segundo  lugar,  que  el  célebre 
colono  inglés  Backwell  ha  logrado  crear  razas 
de  animales  domésticos  de  una  conformación^ 
perfectamente  adecuada  al  destino  que  pen- 
saba darles.  En  los  bueyes  que  deslinuba  para 
el  matadero,  dice  Ruyer  Collard  en  su  Organo- 
plastia higiénica,  quiso  que  las  partes  carno- 
sas que  constituyen  los  bocados  mas  deliciosos 
se  desenvolviesen  en  enorme  volumen,  a  es- 
pensas  de  las  partes  bajas  ó  llamadas  de  des- 
echo. Después  de  quince  años  de  ensayos  pudo 
presentar  una  numerosa  raza  dé  bueyes  cuya 
cabeza  y  cuyos  huesos  se  hallaban  reducidos 
a  las  mas  pequeñas  dimensiones,  con  las  pier- 
nas corlas,  el  vientre  estrecho,  la  piel  fina  y 
blanda,  el  intervalo  que  separa  las  caderas  an- 
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cbamenfe  desarrollado,  y  las  masas  musculares 
tan  considerables,  como  que  formaban  por  si 
solas  mas  de  las  dos  terceras  parles  del  peso 
total  de  la  res.  Backwell  creyó  qne  las  astas  de 
los  bueyes  eran  inútiles  y  aun  peligrosas,  y  en 
su  consecuencia  creó  especies  completamente 
desprovistas  de  cuernos.  A  Backwell  es  deudora 
también  la  Inglaterra  de  aquella  hermosa" y 
colosal  raza  de  caballos  que  hacen  el  servicio 
de  los  ómnibus  y  de  la  carretería  en  Lóndres. 
La  reforma  del  ganado  lanar  fué  sin  contradic- 
ción la  mas  difícil  de  sus  empresas  y  el  mas 
glorioso  de  sus  triunfos.  El  es  el  único  que 
logró  obtener  en  sus  carneros  y  ovejas  de 
Disbley  la  reunión  de  dos  cualidades  que  los 
agrónomos  y  los  ganaderos  miran  todavía  casi 
como  incompatibles,  á  saber,  la  finura  de  la 
lana  y  el  desarrollo  de  las  partes  carnosas. — 
Otros  ganaderos  célebres  de  Inglaterra,  como  - 
Fowler,  Paget,  Princeps,  ele. ,  lian  logrado  como 
Backwell,  trasportar  de  una  raza  á  otra,  y  de 
un  individuo  á  sus  diversos  productos,  tal  ó 
eual  proporción  de  miembro  ó  de  parte,  aso- 
ciando machos  y  hembras  que  ofrecían  en  él 
mas  alto  grado  de  desarrollo  el  carácter  físico 
que  se  trataba  de  reproducir  por  heredamiento 
ó  trasmisión. 

También  pueden  trasmitirse  y  beredarse  los 
efectos  de  la  educación:  así  saben  muy  bien 
tos  cazadores  que  los  cachorros  nacidos  de  un 
perro  bien  enseñado  son  tanto  mas  edueabies 
cuanto  mas  se  parecen  físicamente  á  su  padre. 
Y  no  solo  se  comunica  ó  herédala  aptitud,  sino 
hasta  la  especialidad  de  la  aptitud  :  asi  cuanto 
mas  se  ha  habituado  un  perro'  de  muestra  á  ir 
al  agua,  mayor  disposición  natural  para  arro- 
jarse á  ella  tienen  sus  pequeñuelos.  Los  caba- 
llos cuyos  padres  han  sido  montados  por  dies- 
tros picadores,  mejor  que  los  otros  se  prestan 
á  la  educación  y  al  manejo.  Federico  Cuvier, 
en  los  Anuales du  Museumd'histoirnnuturelle, 
año  de  1S0S,  refiere  que  en  los  distritos  donde 
se  arman  muchas  emboscadas  á  las  zorras,  los 
hijos  de  estas  revelan,  desde  su  primera  salida 
de  la  madriguera,  una  cierta  circunspección  de 
que  carecen  los  decanos  de  su  especie  en  otros 
distritos  menos  visitados  por  los  cazadores  y 
donde  no  seles  tienden  tantos  lazos. 

El  heredamiento  se  manifiesta  igualmente 
en  el  hombre,  no  solo  en  sa  forma  general, 
sino  también  en  la  proporción  relativa  de  sus 
partes;  manifiéstase, -si  asi  puede  decirse,  pol- 
las propiedades  intimas  de  la  fibra  orgánica: 
los  movimientos,  las  maneras,  las  facciones, 
el  metal  de  la  voz,  las  singularidades  funcio- 
nales, todo  atestigua  la  conexión  y  las  relacio- 
nes vivientes  que  se  establecen  y  eoulinúaii 
entre  el  producto  y  sus  Tactores,  aun  después 
de  la  separación  del  nuevo  ser,  que,  emanci- 
pado de  la  incubación  uterina,  se  establece 
ya  al  esterior  en  la  esfera  de  su  individualidad 
propia.  No  es  que  los  seres  procreadores  se 
repitan  exactamente  en  su  progenitura,  pero 
si  imprimen  á  esta,  junto  con  la  vida,  una  parte 
T.  xs.li.  53 
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de  la  dirección  especial  que  en  ellos  ha  lomado 
la  vida. — Lo  que  primeramente  se  traspasa  de 
padres  á  hijos  es  el  tipo  físico,  es  decir,  la 
conformación  estertor,  la  fisonomía,  la  talla  y 
el  color:  asi  es  que  entre  los  romanos  liabia 
familias  llamadas  de  los  Nasvnes,  Labeones, 
Bmcones,  etc.,  del  rasgo  mas  pronunciado  que 
en  suTostro  acusaba  la  influencia  hereditaria. 
El  temperamento  ,  las  idiosincrasias  7  los  ca- 
racteres generales  del  organismo  que  se  re- 
suelven en  la  idea  de  constitución,  no  se  tras- 
miten menos  que  las  semejanzas  esteriores. 
Hofaker  ha  demostrado  en  los  animales  domés- 
ticos el  heredamiento  de  la  armadura  ósea  y 
del  sistema  muscular:  en  los  cahallos  es  «in- 
génita la  aptitud  para  el  tiro  o  para  la  carrera. 
Lo  propio  sucede  en  la  especie  humana ;  cada 
familia  tiene  su  patrimonio  orgánico,  y  los 
elementos  de  que  este  se  compone  constituyen 
sus  aptitudes,  su  salud  y  sus  probabilidades 
de  vida.  La  voz  popular,  mas  frecuentemente 
eco  de  la  verdad  que  del  error,  confirma  la  in- 
ducción fisiológica  cuando  habla  de  buenas 
castas,  de  mala  sangre,  etc.  Las  mejores  pro- 
babilidades de  us  largo  porvenir  se  deducen  de 
la  longevidad  de  los  ascendientes:  ¿quién  no 
Iva  conocido  familias  favorecidas  al  parecer  con 
el  privilegio  de  una  vejez  patriarcal,  y  otras  á 
las  cuales  la  muerle  arranca  casi  lodos  los  años 
un  tríbulo  prematuro? 

El  cruzamiento  de  las  razas  suministra 
nuevas  pruebas  en  apoyo  de  la  trasmisión  Iie- 
redilaria:  los  mulos  son,  entre  los  animales, 
uno  de  los  numerosos  ejemplos  de  la  influen- 
cia combinada  de  dos  especies  heterogéneas. 
De  un  negro  y  de  una  miiger  blanca,  nace  el 
mulato,  cuya  piel  es  de  un  color  amarillo',  como 
ahumado  y  los  cabellos  negros,  pero  no  cres- 
pos. El  mulato  casado  con  una  muger  blanca 
engendra  el  cuarterón  ó  mestizo,  de  tez  muy  mo- 
rena, con  el  pelo  negro  y  largo,  y  con  facciones 
que  se  apartan  ya  de  las  de  la  raza  africana.  El 
cuarterón  y  la  blanca  dan  el  octavon,  menos 
moreno  que  el  auteriory  mas  cercano  ya  al  tipo 
europeo.  Finalmente,  el  hijo  del  octavon,  unido 
con  una  blanca,  se  confunde  con  los  individuos 
de  raza  caucásica  ó  blanca:  y  cuatro  genera- 
ciones en  sentido  inverso  reducen  otra  vez  el 
tipo  blanco  al  tipo  negro  ó  etiópico.  Aqui  el 
heredamiento  se  declara  con  signos  en  manera 
alguna  equívocos,  y  permite  al  observador  me- 
dir la  parte  que  toma  cada  uno  desús  agentes. 

A  menudo  se  trasmiten  también  los  vicios 
y  las  monstruosidades  primordiales  ,  como  la 
sordo-mudez,  la  imbecilidad,  el  idiotismo,  el 
labio  leporino,  las  hernias  umbilicales.  Apenas 
hay  aulor  que  no  cile  ejemplos  de  individuos 
sex-digitarios  de  padre  á  hijo. 

Burdacb  en  su  Fisialngia,  y  Piorry  en  su 
tratado  De  l'Her  edité  dam  lesmaladies,  hablan 
de  casos  de  mutilación  accidental  convertida 
en  los  padres  en  un  elemento  de  herencia  para 
su  progenitura,  habiéndose  observado  también 
l'o  mismo  en  los  animales.  Estos  hechos  justi- 


fican en  parte  la  singular  opinión  de  la  escuela 
bipocrática  repetida  por  Aristóteles:  Gignuntur 
autem  Imsi  ex  lmi$,  daudi  ex  claudis ,  ole. 

Et  heredamiento  intelectual  y  psíquico,  que 
se  considera  como  un  efecto  de  la  forma  plás- 
tica sobre  la  forma  dinámica  del  organismo,  o 
como  una  emanación  paralela  del  foco  genera- 
dor, es  tan  incontestable  como  el  de  las  otras 
coudiciones  hasta  aqui  mencionadas.  Asi  es 
que  las  disposiciones  morales,  las  particulari- 
dades del  carácter  y  las  facultades  del  espíritu 
que  distinguieron  al  padre,  se  notan  á  menuda 
en  el  hijo,  aunque  modificadas  por  la  educa- 
ción, veladas  un  tanto  según  las  situaciones,  ó 
tal  vez  combatidas  por  los  esfuerzos  de  la  vo- 
luntad. No  es  eslo  decir  que  el  tálenlo  ó  el 
mimen  circule  de  generación  en  generación, 
pues  aqui  no  bablamos  mas  que  de  la  masa 
común  de  las  inteligencias,  y  es  de  observación 
que  padres  dotados  de  lalenlo  y  cultivados  por 
la  educación,  procrean  en  general  hijos  mas 
capaces  que  tos  matrimonios  imbéciles.  £n 
cuanto  á  aquel  poder  escepcional  que  se  llama 
(¡enio,  numen  ó  tálenlo  singular,  y  que  do  tarde 
en  tarde  aparece  encarnado  en  individualida- 
des que  [icrlenecen  á  la  historia  de  las  mara- 
villas del  entendimiento  litimano,  .se  escapa, 
asi  en  su  origen  como  en  sus  desarrollos,  al 
análisis  de  la  razón.  Llamado  á  crear,  no  pa- 
rece sino  que  él  ha  sido  también  radicalmente 
creado,  y  si  Minerva  salió  armada  del  cerebro 
de  Júpiter,  la  mayor  parte  de  los  hombrea  de 
talento  no  tienen  con  sus  procreadores  físicos 
otra  relación  qr?fe  la  que  aparece  de  la  partida 
de  bautismo. 

.  La  predisposición  á  las  enfermedades  es  tioa 
triste  y  úllimapruebade  la  solidaridad  ascenden- 
te queligaeutre  sí  álas  generaciones  sucesivas 
de  una  misma  familia:  y  uno  de  los  grandes 
servicios  que  .la  higiene  está  llamada  á  preslar 
á  los  individuos,  á  tas  familias  y  á  la  sociedad, 
es  reprimir,  por  medio  de  un  régimen  bien 
ordenado,  la  eflorescencia  de  los  principios 
mórbidos  hereditarios,  corrigiendo  la  constitu- 
ción física  de  las  razas,  y  purgando  á  la  po- 
blación de  los  vicios  que  tienden  á  deteriorar- 
la. Conviene,  pues,  que  nos  detengamos  un 
instante  en  esa  grave  cuestión  del  heredamien- 
to morboso,  origen  de  tantas  aprensiones  y 
de  tantos  peligros,  y  tema  fecundo  asi  para  el 
medico  como  pura  el  moralista. 

Importa,  anle  todo,  distinguir  las  enferme- 
dades hereditarias  de  las  que  se  contraen  du- 
rante la  vida  intra-uterina  (mor&í  ünnnuírili, 
parentales),  ni  confundir  tampoco  con  ellas  las 
enfermedades  que  puede  contraer  la  criatura 
en  su  paso,-  desde  el  cuello  uterino  hasta  los 
genitales  estenios.  La  sífilis  contraída  durante 
la  preñez  y  trasmilidaal  feto,  ya  antes,  ya  du- 
rante el  parlo,  no  conslituye  una  enfermedad 
hereditaria.  El  doctor*  Gerardin  presentó,  tío 
hace  mucho,  á  la  Academia  de  medicina  de  Pa- 
rís un  recien  nacido  variolizado  antes  del  naci- 
miento por  la  viruela  de  su  madre,  pero  ea  es- 
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te  caso,  lo  mismo  que  enel  de  sífilis  comuni- 
cada al  fefo  durante  la  preñez  no  hay  mas  que 
un  efecto  de  contagio  operado  por  via  de  circu- 
lación, en  vez  de  serlo  por  el  coniactoinmedia- 
to-  en 'este  caso,  como  dice  perfectamente  el 
doctor  Louis,  hay  una  especie  de  injerto  ani- 
mal, y  en  manera  alguna  producción  de  una 
lesión  hereditaria. 

Adviértase  también  que  obrando  unas  mis- 
mas causas  sobre  los  individuos  de  una  misma 
familia,  pueden  aparecer  en  muchos  de  ellos 
Jos  síntomas  de  una  misma  afección,  sin  que 
)a  simultaneidad  y  la  identidad  de  las  lesio- 
nes dependan  del  influjo  hereditario,  has  es- 
crófulas, por  ejemplo,  se  desaiTpIlan  con  gran 
facilidad  en  las  habitaciones  húmedas,  mal  ven- 
tiladas y  que  no  reciben  la  benéíica.accion  di- 
recta de  los  rayos  solares:  ¿raes-bien,  una  fami- 
lia que  se  encuentre  en  tales  condiciones,  aun- 
que no  haya  nada  de  hereditario,  puede  plagar- 
so  de  escrófulas,  y  esto  es  lo  que  sucede  en 
muchas  familias  miserables  que  por  razón  de 
su  industria  ú  ele  su  destino  viven  en  lugares 
bajos  y  oscuros,  como  porterías,  sótanos,  ele. 
Las  investigaciones  de  Foderé,  Coindet.-ilum- 
boklt,  Eailly,  etc.,  han  demostrado  que  los  bo- 
cios dependen  de  causas  locales:  las  vertientes 
de  una  montaña  ofrecen  á  veces  el  contraste 
de  una  población  sana  y  otra  plagada  de  bo- 
cios. La  especie  de  caquexia,  que 'á  la  larga 
aféela  á  las  poblaciones  febricitantes  de  los 
países  pantanosos,  no  perdona  á  las  criaturas; 
y  el  íoelOT  Yiüermé  ha  prohado  con  los  estados 
del  movimiento  de  la  población  en  los  depar- 
tamentos deTrancia,  que  los  funestos  efectos  de 
la  impadutacitm  se  hacen  sentir  principalmen- 
te entre  los  jóvenes.  Esta  circunstancia  podría 
inducir  á  creer,  equivocadameníc,  que  influye 
en  ello  el  heredamiento;  pero  también  es  cier- 
to que  si  los  resultados  directos  ú  remotos  de 
las  endemias  no  deben  confundirse  con  los  de 
latrasmisjon  primordial,  entran,  sin  embargo, 
á  su  vez  en  el  circulo  del  traspaso  hereditario 
por  la  alteración  gradual  de  los  orígenes  de  la 
población.  Asi,  por  ejemplo,  padres  que  se  han 
vuelto  escrofulosos  porla  acción  prolongadadc 
causas  accidentales,  procrearán  hijos  mas  pre- 
dispuestos á  las  escrófulas  de  to  que  lo  esfa- 
han  ellos,  y  si  los  hijos  se  vuelven  escrofulosos 
por  la  acción  prolongada  de  las  mismas  condi- 
ciones de  insalubridad  en  que  vivieron  sus  pa- 
dres, la  segunda  generación  nacerá  con  earan- 
téres  inequívocos  de  la  predisposición  á  la  afec- 
ción estrumosa.  Igualmente  se  ve  que  los  ha- 
bitantes de  los  distritos  pantanosos,  debilitados 
por  las  frecuentes  recidivas  de  la  calentura,  en- 
gendran una  raza  enclenque  y  cacoquímica 
que  trasmite  á  su  descendencia  gérmenes  de 
heredamiento  mórbido. 

Por  heredamiento  ,  debe  entenderse,  ñola 
misma  enfermedad  que  han  tenido- los  padres, 
sino  la  disposición  á  contraería:  os  el  hereda- 
miento una  tendencia  del  organismo  áreaíizar,, 
según  la  oportunidad  de  la  edad  y  con  el  coa- 


curso  de  causas  ocasionales,  laafeccionmórbi- 
da  cuyo  principio  ó  cuya  virtualidad  le  fué  co- 
municada en  el  mismo  instante  de  la  fecunda- 
ción. Toda  enfermedad  reconocida  por  heredi- 
taria, y  actualmente  realizada  en  un  individuo, 
prueba  dos  cosas:  por  una  parte  demuestra  ap- 
titud para  repetir  el  estado  mórbido  que  han  - 
presentado  los  padres,  y  por  otra  parte  prueba 
ia  acción  de  las  causas  que  han  puesto  en  mo- 
vimiento aquella  aptitud,  for  lo  mismo  que  el 
heredamiento  mórbido  consiste  en  una  mera 
'disposición,  es  ia  higiene  omnipotente  para 
combatirla  y  sofocarla  en  germen;  y  por  lo  mis- 
mo" que  no  se  declara  ni  estalla  sin  la  provo- 
cación de  cansas  ocasionales,  es  posible  dispu- 
tarle incesantemente  ia  entraña  ó  el  órgano  al 
cual  amenaza  de  continuo.  En  la  obra  de  nues- 
tra conservación  física,  como  en  la  esfera  de 
nuestras  manifestaciones  morales,  reaparece 
siempre  una  jnsta  proporción  de  libertad  y  , de 
fatalidad:  la  voluntad  y  la  inteligencia  sonel 
contrapeso  de  los  datos  ó  elementos  déla  or- 
ganización primera;  pero  tal  vez  ao  hay  heren- 
cia alguna  morbosa  que  no  sea  posible  refre- 
nar ó  destruir. 

La  fuerza  reparadora  que  despliega  la  na- 
turaleza en  el  individuo,  manifiéstala  también 
en  favor  de  la  especie:  ja  trasmisión  heredita- 
ria tiene  sus  limites;  la  armonía  es  ia  ley  de  la 
organización,  y  a  la  armonía  tiende  á  retornar 
el  organismo  cuando  de  ella  se  ha  apartado.  En 
una  familia  herida  de  enfermedad  hereditaria, 
es  muy  raro  que  participen  de  ella  todos  los  in- 
dividuos; casi  siempre  hay  algunos  felizmente 
exceptuados.  Las  anomalías  desaparecen  mas  6 
menos  pronto;  los  mas  de  los  monstruos  son 
inhábiles  para  la  vida,  ó  sí  llegan  á  vivir.,  do 
son  apios  para  la  reproducción,  en  cuyo  caso 
están  también  los  gigantes  y  ios  enanos:  los 
bastardas  de  raza  son  por  lo  general  impoten- 
tes, ó  no  se  hacen  fecundos  sino  con  los  indivi- 
duos de  las  especies  primitivas,  alas  cualesno 
deja  de  retornar  su  posteridad:  en  este  caso  se 
encuentra  el  mulo,  ün  carácter  estraño,  comu- 
nicado á  una  raza  ó  á  una  especie,  no  persiste, 
á  menos  de  que  ia  reproducción  sea  continuada 
por  ia  especie  ó  taraza  á,  que  pertenece  tal  ca- 
rador. Las  razas  perfeccionadas  de  caballos  y 
de  carneros,  no  se  mantienen  si  no  se  tiene 
cuidado  de  propagarlas  hasta  la  sesta  genera- 
ción por  medio  de  patrones  escogidos.  Hasta  los 
muíalos,  aun  casándose  entre  si,  acaban  por 
volver  á  su  tipo  primitivo. 

La  analogía  nos  conduce  ú  suponer  que  las 
enfermedades  hereditarias  pueden  desaparecer 
en  la  serie  de  las  generaciones  humanas,  pues- 
to que  el  tipo  primitivo  de  nuestra  organiza- 
ción es  la  regularidad  y  la  salud.  La  obser- 
vación corrobora  esta  iadnecion  ,  al.  parecer 
aventurada  :  siete  hijos  nacidos  de  padres  tu- 
berculosos sucumben  ¿t  la  tisis  ;  un  octavo  hijo 
sobrevive  y  disfruta  de  una  inmunidad  mani- 
. fiesta:  esto  basta  para  atestiguar  la  tendencia 
reparadora,  de  la  naturaleza.  La  lepra  ,  enferj- 
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niedad 'hereditaria  que  en  otup  tiempo  diezmaba 
nuestro  hemisferio ,  lia  casi  desaparecido  ente- 
ramente de  él;  las  afecciones  cutáneas,  y  hasta 
la  misma  sífilis,  también  han  perdido  mucho 
de  su  brutal  intensidad.  Los  progresos  de  ta 
civilización  ,  y  por  consiguiente  de  Ift  higiene, 
que  es  !a  comodidad  apropiada  á  las  organiza- 
ciones individuales,  contribuyen  eficazmente  á 
la  rehabilitación  física  de  ta  raza  humana. 

¿Cuál  es  la  linea  de  trasmisión  hereditaria? 
A  esta  pregunta  contestaremos  diciendo  que  no 
siempre  es  fácil  determinar  esa  línea:  la  dispo- 
sición mórbida  viaja  como  caprichosamente  al 
través  de  la  descendencia  ¡  puede  saltar  una 
generación  ,  lanzarse  al  parentesco  colateral, 
cebarse  en  el  un  sexo  con  preferencia  af 
olro,  etc.  El  heredamiento  es  indudable  cuando 
deriva  directamente  de  padre  á  hijo,  del  abuela 
£  los  nietos,  de  ta  ¿adré  . A  lá  hija.  El  doctor  Lé- 
Ty  habla  de  una  familia  cuya  madre  murió  de 
un  zaralan  ó  cáncer  en  el  pecho  ;  dos  do  sus 
hijas  murieron  del  propio  mal ;  ta  tercera  está 
amenazada  del  mismo,  y  los  hijos  están  sanos 
y  robustos.  Nótase  á  veces  que  un  padre  y  una 
madre,  nacidos  de  padres  tísicos  ,  disfrutan  de 
buena  salud;  pero  sus  hijos  sucumben  uno  tras 
olro  á  impulsos  de  la  tisis  ;  y  he  aquí  que  en 
este  caso  ta  cadena  etiológica  empieza  en  el 
abuelo  y  va  á  parar  á  la  segunda  generación, 
dejando  salva  é  intaela  la  primera. 

El  traspaso  hereditario  se  oscurece  cuando 
ta  enfermedad  que  invade  al  hijo  no  ha  sido 
observada  mas  que  en  el  hermano  de  su  padre 
ó  de  su  madre,  ó  cuando  ¡a  afección  se  observa 
únicamente  en  los  primos.  No  menos  contesta- 
ble es  el  heredamiento  cuando  ta  tisis  ,  por 
ejemplo  .  arrebata  al  hijo  de  padres  realmente 
tuberculosos,  pero  cuyos  ascendientes,  en  mu- 
chas generaciones  consecutivas  no  presentaron 
rastro  alguno  de  tubérculos.  Y  con  efecto,  ¿qué 
contradicción  hay  en  que  un  hombre  se  vea 
atacado  de  ta  misma  enfermedad  que  su  padre, 
sin  que  haya  habido  trasmisión  por  genera- 
ción? Nada  tiene  de  particular  que  una  misma 
causa  predisponente  haya  obrado  sobre  el  pa- 
dre y  sobre  el  hijo ,  aisladamente  y  en  una 
época  indeterminada  de  su  vida.  Ademas,  hay 
otras  varias  predisposiciones  morbosas  que  na- 
da tienen  que  ver  con  el  heredamiento;  el  hom- 
bre esperimenta  su  efecto  después  del  naci- 
miento, en  el  curso  de  su  vida ,  y  contrae 
enfermedades  qae  parecen  depender  de  un  ori- 
gen hereditario,  siendo  asi  que  nada  tienen 
que  ver  con  él ;  los  aires,  las  aguas,  los  luga- 
res ,  tas  profesiones,  los  trabajos  industriales, 
las  instituciones  sociales  y  e!  modo  de  alimen- 
tación ,  imprimen  á  los  hombres  un  sello  par- 
tieulai-  y  les  dan  varias  aptitudes  mórbidas. 
Importa,  por  consiguiente,  ante  todo  averiguar 
el  órden  de  trasmisión,  asegurarse  de  sí  la  en- 
fermedad es  de  la  categoría  de  las  que  se  tras- 
mitan por  generación,  si  realmente  ha  existido 
en  uno  de  los  padres ,  si  éste  ta  padeció  antes 
o  después  del  nacimiento  del  hijo,  y  en  el  caso  I 


de  posteridad,  si  la  enfermedad  provino  de  cru> 
sas  accidentales  ó  de  una  predisposición .  Todas 
estas  cuestiones  han  de  resolverse,  no  por  me- 
dio de  datos  vagos  ,  sino  mediante  un  examen 
severo  que  debe  estenderse  al  grado  de  inteli- 
gencia ,  de  discernimiento  y  de  buena  fé  de  los 
enfermos:  ta  duda  racional  se  aplica  lanío  á  las 
afirmaciones  fáciles  de  tos  unos ,  como  á  las 
respuestas  negativas  de' los  otros  ,  que  se  me- 
cen en  sus  ilusiones  contra  la  peligrosa  eviden- 
cia del  pronóstico.  Es  tan  poco  racional  sospe- 
char en  todas  partes  la  ¡ulluencia  del  hereda- 
miento, como  el  descuidarla  por  sistema  en  las 
investigaciones  diagnósticas.  La  exageración, 
asi  en  uno  como  en  olro  sentido,  crea  un  peli- 
gro para  la  práctica,  y  complica  tas  dificultades 
que  embarazan  el  descubrimiento  de  la  (¡Na- 
ción mórbida,  Aqai  no  se  puede  establecer  loy 
Aja:  sin  embargo,  ta  trasmisión  en  linea  directa 
escluye  loda  duda,  verifiqúese  ó  no  por  un  solo 
sexo;  la  línea  colateral  es  incierta.  Y  por  últi- 
mo i  sin  pretender  determinar  la  parte  relativa 
de  los  dos  sexos  en  la  reproducción  de  la  es- 
pecie, diremos  que  el  heredamiento  por  el  lado 
de  la  madre ,  debe  llamar  ta  atención  mucho 
mas  que-el  traspaso  paterno ;  y  la  ruzon  de  esto 
es  que  el  médico  admite  siempre  con  restric- 
ción aquel  axioma  de  jurisprudencia  que  dice: 
te  est  filius  qwm  mtptiw  demonslrat . 

El  sello  de  las  enfermedades  hereditarias 
se  revela  sobre  todo  en  ta  marcha  que  afectan 
jf  en  ta  desproporción  de  su  gravedad  con  la 
cansa  ocasional  que  ha  determinado  su  espío- 
siou.  Ora  esta  gravedad  se  manifiesta  desde  na 
principio,  ora  se  deduce  de  la  misma  prolonga- 
ción de  los  síntomas  cuya  aparenta  benignidntl 
forma  contraste  con  ta  dificultad  de  la  curación. 
Las  enfermedades  hereditarias  tienen  también 
por  carácter  recidivar  fácilmente  de  una  mane- 
ra irregular  ó  por  periodos  ;  desarróllanse  gu- 
neralmente  á  una  misma  época,  y  atacan  a  los 
mismos  órganos  que  eu  los  padres. 

¿  Trasfórrnanse  las  enfermedades"hercd¡la- 
rias  en  su  esencia,  ó  á  lo  menos  en  su  fenomo 
nalidad?  Esta  es  la  opinión  de  los  célebres  prác- 
ticos Daillon ,  Astruc  ,  Bonvart ,  y  sobre  todo  ile 
Portal.  Según  este  último  autor  ,  las  escrófulas 
de  los  hijos  derivan  de  la  afección  venérea  do 
los  padres  ;  pero  tal  opinión,  reproducida  ¡íor 
Alihert ,  carece  de  fundamento  positivo.  El 
doctor  Lebert  hace  notar  que  en  el  cantón  de 
Vaud  la  sífilis  es  muy  rara  ,  ai  paso  que  son 
muy  frecuentes  y  comunes  las  escrófulas.  Pqr 
otra  parle,  según  el  mismo  autor,  falta  el  here- 
damiento en  mas  de  la  mitad  de  los  casos  de 
escrófulas  ;  tas  enfermedades  escrofulosas  no 
parecen  hereditarias  sino  en  una  tercera  parte 
de  los  casos  ;  tas  enfermedades  tuberculosas 
solamente  en  una  sesta ,  y  las  enfermedades 
escrofulosas  y  tuberculosas  coexisleutes  solo 
en  los  tres  quintos  de  los  iudividuos. 

Se  ha  establecido  también  una  especie  de 
parentesco  etiológico  enlre  ta  sífilis,  los  lubér- 
culos  y  el  raquitismo ;  pero  las  bellas  teams 
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del  doctor  Guérin  sobre  la  etiología  de  esta  úW 
tima  enfermedad,  nos  hacen  recusar  semejante 
hipótesis :  el  raquitismo  es  una  afección  esen- 
cialmente distinta  de  las  escrófulas  y  de  los  tu- 
bérculos. Eslas  dos  últimas  enfermedades  son 
al  parecer  mas  afines,  aunque  su  etiología  nos 
sea  apenas  conocida  en  algunas  délas  condicio- 
nes en  que  se  observa  su  desarrollo.  La  tésis 
de  la  trasmutación  de  la  sífilis  lia  sido  soste- 
nida lodavía  en  estos  últimos  tiempos  con  gran- 
de elocuencia  por  el  doctor  Bcerscb  en  su  En- 
sai/o  sobre  la  mortalidad  en  Estrasburgo  ( i  830): 
esle  autor  se  esfuerza  en  referir  al  virus  vené- 
reo el  tubérculo,,  el  cáncer,  las  herpes,  la  caries 
de  los  huesos  ,  e!c.  :  «Hágase  abstracción  de 
lodo  espíritu  de  sistema  ,  dice  ,  y  véase  si  es  6 
no  cierto  que  él  vicio  venéreo  ,  una  vez  intro- 
ducido en  la  economía  ,  tiende  á  impregnarse 
cu  olla  y  á  deteriorarla  sin  cesar;  que  á  me- 
nudo parece  ceder  á  los  tralamienfos  que  lo 
combaten ,  pero  que  esta  desaparición  no  es 
mas  tjue  momentánea  y  aparente  ;  que  dormi- 
ta, por  decirlo  asi,  en  el  organismo,  esperando 
la  ocasión  que  le  suministre  otra  enfermedad 
para  reanimarse*  bajo  una  forma  mas  ó  menos 
Hanca  ,  bajo  nna  máscara  eslraña  ,  eon  sinlo- 
fflii  que  no  te  pertenecen,  y  detrás  de  los  cua- 
les es  muy  difícil  adivinarlo  y  combatirlo,  etc. » 

La  aptitud  heredilaria  (¡ene  su  oportuni- 
dad, esdecir,  que  las  diferentes  fases  de  creci- 
miento y  decremenlo  que  recorre  el  organismo, 
favorecen  mas  ó  menos  la  manifestación  de  tal 
ó  cuai  especie  de  lesión  heredilaria;  cada  edad 
imprime  á  la  economía  un  carácler  general 
que  está  en  relación  con  taló  cual  alteración 
cuyo  germen  existe  en  ella;  cada  edad  hace 
prevalecer  ciertos  Óiganos,  y,,  por  la  concen- 
tración vital  de  que  se  consliluyen  asiento,  re- 
fuerza ó  aumenla  sus  predisposiciones  mórbi- 
das. Por  oslo  ciertas  enfermedades  heredila- 
rias  asoman  desde  el  nacimiento,  otras  mucho 
tiempo  después,  y  otras,  en  fin,  dormitan  in- 
dellnidamenle  por  falla  de  provocación  esle 
rinró  interior.  Es  muy  raro  que  la  afección  in- 
herente al  nuevo  ser  se  realice  desde  que  na- 
ce, pues  en  los  mas  de  los  casos  solo  existe 
virlualmeule.  Asi  sucede  en  la  sífilis:  los  re- 
cién nacidos  infeclados  de  ella,  fuera  de  que  se 
eonlagien  al  pasar  por  los  genitales  de  la  ma- 
dre, no  presentan  los  síntomas  caracleristicos 
(le  aquella  enfermedad;  pero  están  débiles,  co- 
mo marchitados,  y  predispuestos  á  un  sin  nú- 
mero de  afecciones  que  tienen  por  efecto  im- 
pedir ó  viciar  el  trabajo  de  la  nulriciou,  A 
cansa  de  la  lurgescencia  sanguínea  del  cerebro 
y-de  sus  membranas  en  la  menor  edad,  la  me- 
ningilis  tuberculosa  amaga  á  los  hijos  nacidos 
de  padres  tísicos:  la  (limón  nulritiva  de  la  cual 
es  asiento  eu  aquella  época  de  la  vida  el  siste- 
ma ganglionar,  espliea  la  frecuencia  de  las  es- 
crófulas y  de  ia  tuberculización  de  las  glándu- 
las mese.riléricas,  cuando  exisle  ademas  una 
propensión  congéuila.  En  la  juventud,  la  pre- 
ponderancia fisiológica  corresponde  á  los  órga- 1 


nos  de  la  hematosis  y  de  la  circulación;  en  ¡a 
edad  madura  á  las  visceras  abdominales  y  al 
aparato  (Ibro-eariilaginoso  ligado  con  esas  vis- 
ceras por  conexiones  simpáticas;'  asi  es  que  á  la 
primera  le  tocan  por  herencia  las  (legmasias 
del  corazón  y  de  los  pulmones,  y  á  la  segunda 
las  enfermedades  gaslro-hepálicas,  las  almor- 
ranas, la  gota,  efe.  Ilácia  la  edad  critica  es 
cuando  los  órganos  genitales  de  la  muger  se 
ven  amenazados  por  la  oportunidad  del  here- 
damiento canceroso:  la  atrofia  que  esperimen- 
lan  entonces  aquellos  órganos  (ovarios,  malriz, 
pechos)  favorece  el  desarrollo  de  dicha  lesión. 
Por  igual  motivo,  las  profesiones  que  solicitan 
ó  demandan  la  aclividad  particular  de  cierlos 
órganos  y  debilitan  la  de  ciertos  otros,  fas 
profesiones  todas  que  al  principio  son  pertur- 
badoras del  órden  fisiológico  y  acaban  por  va- 
riar el  equilibrio  de  la  economía,  Iraen  tam- 
bién la  oportunidad  de  las  dolencias  heredi- 
tarias. 

(Jadaedad  agota,  por  su  revolución,  la  opor- 
tunidad que  la  acompaña  para  determinadas 
afecciones  hereditarias:  si  pasa  sin  haberlas 
hecho  nacer,  disminuye  en  mucho  el  peligro 
del  heredamiento  mórbido.  Asi  es  que  pasados 
los  treinla  y  seis  años,  el  individuo  de  padres 
tísicos  puede  ya  contar  con  llegar  á  viejo:  y 
pasada  la  segunda  infaucia  ya  casi  no  se  ob- 
serva sino  por  casos  aislados  la'  tuberculiza- 
ción délas  glándulas  mesentéricas.  Comprén- 
dese, en  efecto,  que  cada  edad,  por  fas  condi- 
ciones fisiológicas  que  la  caracterizan,  liene 
relaciones  esenciales  con  la  naturaleza,  la  for- 
ma, la  marcha  y  la  duración  de  enfermedades 
determinadas;  y  cnanto  mas  completas  é  iuii- 
mas  son  tales  relaciones,  mas  aumenta  la  in- 
minencia mórbida,  Y  si,  no  obstante-  la  agra- 
vación del  peligro,  trascurre  tranquilamente 
aquel  periodo  de  la  vida,  el  heredamiento  mór- 
bido, si  bien  siempre  subsistente,  se  encuentra 
como  annládo,  por  cuanlo  el  impulso  no  le 
vendrá  ya  do  las  evoluciones  ulteriores  del 
organismo.  Montaigne,  cuyos  antepasados  ha- 
bían padecido  el  mal  de  piedra,  se  vió  atacado 
del  propio  mal  á  ta  misma  edad  que  su  padre. 

Hipócrates  emitió  su  doctrina  acerca  del  he- 
redamiento: hablando  de  los  macrocéfalos  que 
determinaban  la  oblougacion  de  la  cabeza  de 
sus  hijos  por  medio  de  vendajes  y  de  máqui- 
nas adecuadas  para  alterar  ia  forma  esférica 
del  cráneo,  añade:  «Al  principio  era  el  uso  el 
que  operaba  por  fuerza  el  cambio-en  la  confi- 
guración de  la  cabeza;  pero  con  el  tiempo  ese 
cambio  se  ha  vuelto  natural,  y  ya  no  es  uece- 
saria  la  intervención  del  uso.  Con  efecto,  el  li- 
cor semiual  proviene  de  todas  las  parles  del 
cuerpo,  sano  délas  partes  sanas,  yraiterado  de 
las  parles  enfermas.  Si  de  padres  calvos  nacen 
generalmente  hijos  calvos,  de  padres  .de  ojos 
azules  hijos  con  ojos  azules,  y  de  padres  biz- 
cos hijos  bizcos,  y  lo  mismo  por  lo  que  toca  á 
las  demás  variedades  de  la  forma,  no  veo  nin  - 
gun  inconvenienle  en  que  un  macrocéfalo  eu- 
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geridre  otro  macrocéfalo. »  Al  lado  de  esta 
teoría,  que  es  la  mas  antigua,  y  la  que  el 
podre  de  la  medicina  consignó  en  su  inmor- 
tal tratado:  De  los  aires ,  aguas  y  lugares, 
pongamos  la  teoría  mas  recientemente  formu- 
lada para  marcar  el  punió  de  partida  y  el  últi- 
mo resultado  de  ¡a  ciencia.  La  fecundación  es 
debida  á  la  unión  del  zoosperma  con  el  óvulo; 
el  zoosperma  no  lleva  al  óvulo  un  sislema  ce- 
rebro-espinal ya  formado,  pues  las  membranas 
del  cerebro  y  de  la  médula  se  hallan  perfecia- 
mente  distintas  antes  de  la  aparición  de  la  sus- 
tancia nerviosa  en  su  superficie  interna;~pero 
el  embrión  tampoco  encuentra  en  el  viteltus  ó 
yema  un  sistema  digestivo  completo,  y  sin  em- 
bargo, la  formación  de  los  órganos  digestivos 
y  de  sus  anejos  se  verifica  manifiestamente  á 
espensas  de  la  yema:  lodos  los  ovologistas  se 
bailan  de  acuerdo  en  este  punto:  sus  investi- 
gaciones ban  becbo  ver  que  ciertos  órganos  no 
existen  sino  transitoriamente,  y  que  otros  pa- 
san por  una  serie  de  melatnórfosis  proporcio- 
nales á  su  complicación.  Et  sistema  de  la  impli- 
cación no  está  fundado,  pues,  en  una  observa- 
ción exacta,  ora  se  refiera  a!  óvulo,  ora  al  zoos- 
perma; pero  si  ni  este  es  un  eje  cerebro-espi- 
nal, ni  aquel  un  sislema  digestivo,  ambos 
encierran'en  si  los  elementos  necesarios  para 
el  desarrollo  ulterior  de  aquellas  dos  bases 
esenciales  de  la  animalidad,  las  cuales  se 
completan  launa  por  la  otra  y  se  influyen  reci- 
procamente en  términos  de  producir  el  desar- 
rollo ulterior  del  todo:  el  sistema  vascular  es 
el  que  luego  les  sirve  de  vínculo  común.  Asi, 
pues,  cada  uno  de  los  dos  agentes  de  la  fecun- 
dación (óvulo  y  zoosperma)  lleva  consigo  una 
materia  organizada  y  viviente  ;y  de  este  modo 
se  esplica  el  como  uño  y  otro  influyen  por 
igualen  el  producto  común.  Hay  mas:  cada 
uno  délos  dos  elementos  de  la  combinación 
í.umana  representa  perfectamente  el  ser  que  lo 
ba  suministrado  y  el  papel  que1  esle  ser  (varón 
ó  bembra)  desempeña  en  la  obra  de  ia  procrea- 
ción: el  yaron,  mas  ardiente  que  la  bembra  en 
todas  las  especies,  produce  el  zoosperma;  éste 
tiene  su  máximum  de  actividad  en  el  mórcenlo 
de  la  cópula,  y  es  el  primer  elemento  del  sisle- 
ma cerebro-espinal,  es  decir  de  la  vida  esle- 
rior.  La  hembra  nos  ofrece  ovarios  siempre  pro- 
fundamente ocultos,  y  un  óvulo  que  recibe  el 
zoosperma  como  la  hembra  recibe  el  macho;  y 
en  esle  óvulo  se  hallan  los  materiales  de  la  nu- 
trición, los  elementos  de  un  sistema  digestivo, 
y  por  consiguiente  de  toda  la  vida  interior.  De 
esta  suerte  es  como  comprende  el  doclor  La- 
llemand  la  fecundación,  y  como  comprende  en 
esle  acto  la  trasmisión  de  los  tipos  palerno  y 
materno.  Yése,  por  lo  lanío,  que  este  sislema 
no  deja  de  tener  su  analogía  con  la  doctrina 
bipocrática;  lo  que  és!a  atribuye  al  solo  esper- 
ma,  Lallemand  lo  atribuye  al  zoosperma  y  al 
óvulo:  ol  licor  seminal  resume,  en  sentir,  de 
Hipócrates,  todas  las  partes  del  cuerpo.  Para 
el  observador  moderno,  el  óvulo  y  el  zoosper- 
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ma  encierran  en  si  los  elementos  necesarias 
para  el  desarrollo  ulterior  de  todo  el  cuerpo 
En  una  y  otra  doctriua,  el  heredamiento  se  ñus 
presenta  como  una  condición  primordial  de  la 
materia  organizada  separada  por  los  agentes 
de  la  fecundación,  y  que,  al  término  de  sus 
irasformaciones  reproduce  el  lipo  de  la  espe- 
cie. El  traspaso  tiene,  pues ,  sus  raices  en  lo 
mas  intimo  y  fundamental  do  la  vida;  exisle 
anteriormente  á  la  copulación,  en  el  óvulo  y 
en  el  zoosperma;  se  determina  en  el  conflicto 
de  los  dos  sexos  y  se  modifica  por  la  fecunda- 
ción, por  cuanto  las  dos  especies  de  elementos 
hereditarios  se  encuentran  y  se  funden  cu  la 
penetración  reciproca  del  óvulo  y  del  zoosper- 
ma. Haber  encontrado  los  rudimentos  del  he- 
redamiento en  ese  periodo  inicial  de  la  repro- 
ducción, es  haber  indicado  de  antemano  los 
medio  por  los  cuales  puede  la  higiene  comba- 
lirio, 

Todo  lo  que  la  higiene  puede  hacer  conlra 
las  disposiciones  hereditarias  capaces  de  com- 
prometer la  salud,  se  encuentra  sumanmeiüc 
indicado  en  el  siguiente  consejo  de  Mércalo: 
Uworem  autvirum  quwrere  qui  temperie,  mo- 
do suhstantios  et  feré  in  ómnibus  individuali- 
tus  condilionibus  dissideat  longis  inlervallis 
abuxore.  Sioenim  á  generatione  in  genera- 
tionem  úelüescel  magis  sigillum  hwmlita- 
rium,  vincens  ineulpatam  semen,  al  prtiatr 
iens  supra  vitiosum  el  pravé  affectuin.  Las  ra- 
zas animales  ganan  con  propagarse  en  las 
mismas  familias:  solo  á  este  precio  y  bajo  esla 
condición  se  mantiene  y  perpetúa  la  belleza  de 
los  caballos  árabes  é  ingleses,  de  los  merinos 
españoles,  ele.  Se  ha  observado  parlicuhirmuii- 
te  que  la  especie  caballar  degenera  por  clero- 
zumiento  prolongado  de  razas  diferentes,  pe- 
ro conviene  atender  que  para  perpetuar  los  ra- 
zas nobles  de  animales,  se  procura  no  ayuntar 
entre  sisinoáindividuos escogidos:  onlas alian- 
zas entre  parientes  se  descuida  esta  condición, 
y  de  ahí  el  bastardearse  las  familias  que  se 
unen  entre  si  de  generación  en  generación. 
Es  por  consiguiente,  una  medida  de  alta  pre- 
visión social  el  prohibir  los  matrimonios  á  cier- 
tos grados  de  parentesco,  y  todos  los  pueblos 
de  una  civilización  algo  elevada,  han  proscrito 
ol  inceslo  siguiendo  el  ejemplo  del  legislador 
de  los  hebreos.  A  las  familias  que  llevan  el  se- 
llo de  alguna  enfermedad  hereditaria,  conviene 
sobre  lodo,  ensanchar  el  circulo  de  sus  alian- 
zas y  renovar  en  parle  las_  fuentes  ú  orígenes 
de  su  reproducción:  si  desconocen  esla  nece- 
sidad, no  hacen  mas  que  reforzar  el  principio 
de  su  deterioración  y  precipitar  su  décadiswia, 
Según  Gama  Machado,  citado  por  el  doctor 
Próspero  Lucas,  la  falta  do  armonía  enlrc  la 
talla  de  los  esposos,  es  una  causa  de  aborto. 
En  la  apreciación  de  los  vicios  de  la  pélvis,  liar 
que  atender  no  solo  á  las  proporciones  de  la 
muger,  sino  también  a  las  dimensiones  de  la 
cabeza  y  délas  espaldas  delh  ombre  con  quien 
debe  casarse,  porque  el  heredamiento  se  funda 
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no  solo  en  el  volumen  parcial,  sino  también  en 
el  volumen  integral  del  cuerpo,  y  de  ahi  un  au- 
mento de  peligro  posible  para  cuando  llegue 
el  parto. 

El  axioma  contraria  contrarus  curantur, 
se  aplica  con  mas  seguridad  en  higiene  que  en 
terapéutica.  Los  matrimonios,  bajo  el  punto  de 
vista  físico,  deben  combinarse  de  modo  que 
mediante  la  oposición  de  constituciones,  de 
temperamentos  é  idiosincrasias  neutralicen  los 
elementos  de  heredamiento  mórbido  que  pue- 
dan temerse  en  los  dos  esposos.  Convendría, 
por  lo  tanto,  vedar  la  unión  de  dos  linfáticos, 
asi  como  la  de  dos  personas  ambas  eminente- 
mente nerviosas:  dos  familias  igualmente  pre- 
dispuestas á  las  afecciones  de  pecho,  jamás 
debieran  mezclar  su  sangre:  igual  peligro  hay 
en  la  ¡inion  de  dos  personas  aféelas  de  debili- 
dad ó  atonía  general,  etc.  La  predisposición  ,á 
afecciones  análogas  constituye  á  ¡os  ojos  del 
médico  otra  incompatibilidad  de  matrimonio: 
escrófula  y  tisis  formarán  un  sórdido  semillero, 
al  paso  que  una  muger  nacida  de  padres  tu- 
berculosos y  casada  con  un  hombre  sano  y  ro- 
busto, puede  ser  madre  feliz  de  una  generación 
intachable;  la  cual  cruzada  á  su  vez  con  una 
sangre  de  buena  ley,  producirá  otra  genera- 
ción exenta  de  toda  sospecha  de  heredamien- 
to, porque  según  llevamos  dicho,  la  propen- 
sión á  las  enfermedades  hereditarias  acaba  al 
íln  por  disiparse.  Asi  opinan  Slahl,  Borden,  Bu- 
eliaii,  Pujol,  Bauines  y  otros  aulores  no  menos 
respetables:  hechos  hay  que  prueban  la  des- 
aparición espontánea  de  una  afección  de  fami- 
lia, y  otros  hechos  todavía  mas  numerosos 
existen  para  atestiguar  la  eficacia  del  cruza- 
míenlo  para  esíinguir  los  gérmenes  heredita- 
rios, Desgraciadamente  no  se  piensa  todavía  en 
llamar  álos  médicos  para  que  intervengan  en  la 
formación  de  ias  leyes,  y  asi  es  que  en  nuestros 
códigos  nada  hay  consignado  en  favor  de  la 
mejora  física  de  la  especie  humana,  como  no 
sea  la  limilacion  del  matrimonio  á  ciertos  gra- 
dos de  consanguinidad  y  la  época  de  la  nubili- 
dad legal. 

La  edad  de  los  padres  ejerce  grande  in- 
fluencia en  la  constitución  yla  salud  délas  cria- 
turas que  echan  al  mundo:  si  son  demasiado 
jóvenes  imprimen  á  su  descendencia  un  carác- 
ter de  debilidad  general  que  favorece  la  explo- 
sión ulterior  de  tos  males  hereditarios:  es  de 
observación  qne  los  primogénilos  son  con  fre- 
cuencia los  mas  débiles  y' mas  delicados,  y  los 
maestros  han  reconocido  con  muchísima  fre- 
cuencia la  superioridad  intelectual  de  los  hi- 
jos, segundos  sobre  los  primogénitos.  Las  po- 
llas-gallinas ponen  huevos  la  mitad  mas  pe- 
queños que  las  gallinas  hechas;  y  según 
Beclistein,  á  quien  cita  Burdach,  Ids  cachorri- 
llos que  pare  la  pena  después  de  su  primera 
fecundación  nunca  llegan  L  tener  gran  talla. 
So  parece  sino  que  la  potencia  reproductora 
necesita  como  todas  las  demás  funciones  un 
ejercicio  repetido  para  imprimir  á  sus  resulta- 


dos el  sello  de  una  elaboración  perfecta.  Las. 
criaturas  procreadas  en  una  época  avanzada  de 
la  vida  parecen  mas  espueslas  al  raquitismo; 
no  tienen  la  vivacidad  ni  la  alegría,  que  son  los 
atributos  de  su  edad;  sucumben  muchas  veces 
á  la  tisis,  sin  qne  sns  padres  la  hayan  padeci- 
do; si  viven,  no  se  desarrollan  con  plenitud  y 
pagan  nn  tributo  precoz  á-  las  afecciones  he- 
morroidales. Una  gran  desproporción  de  edad 
entre  los  esposos  no  es  menos  pcrjudici.il  á  la 
cualidad  de  los  producios;  y  semejantes  matri- 
monios, legitimados  por  íaJey,  son  una  verda- 
dera infracción  de  las  buenas  condiciones  que 
exige  la  procreación  humana.  Cuando  la  codi- 
cia arrastra  una  joven  al  tálamo  de  un  viejo, 
la  naturaleza  se  indigna  y  .el  interés  de  la  es- 
pecie es  sacrificado  á  las  pasiones  del  indivi- 
duo: aquello  es  un  escánrJnío  fisiológico,  sí  asi 
vale  decirlo;  pero  la  ley  lo  protege,  y  la  socie- 
dad no  puede  hacer  otra  cosa  que  castigarlo 
cod  el  desprecio  y  el  ridículo. 

Si  el  médico  no  ha  intervenido  para  corre- 
gir ó  prevenir  la  trasmisión  de  las  disposicio- 
nes mórbidas,  cúmplele  combatirlas  en  el  hijo 
nacido  de  matrimonios  formados  contra  las 
conveniencias  higiénicas.  Aconscjaráse  enton- 
ces dar  á  la  criatura  una  no/lriza  robusta,  de 
constitución  opuesta  á  la  suya,  y  cuyo  estado 
de  salud  será  severamente  vigilado;  se  prolon- 
gará la  lactancia,  y  después  de!  deslete  se 
adoptará  el  régimen  apropiado  al  temperamen- 
to de  la  criatura  y  dirigido  á  combatir  la  apli- 
tud  hereditaria  que  se  tema.  La  elección  y  la 
vigilancia  de  la  habitación  son  de  grande  inte- 
rés, porque  tal  clima  ó  tal  localidad  favorece  ó 
contraria  el  desarrollo  de  ciertas  enfermeda- 
des. La  gimnasia  empleada  con  discernimienío, 
puede  también  modificar  felizmente  la  orga- 
nización y  anular  una  disposición  hereditaria, 
medíanle  dirigir  de  un  modo  especial  el  movi- 
miento nutritivo  y  la  inervación.  La  educación 
misma  ilustrando  al  hombre  y  fortaleciendo  su 
espontaneidad,  le  vuelve  mas  propio  para  go- 
bernar su  salud,  templar  los  apetitos  y  las  pa- 
siones que  pueden  exagerar  la  vitalidad  de 
ciertos  órganos,  deprimir  la  de  otros  y  dar  de 
este  modo  mas  campo  á  los  gérmenes  heredi- 
tarios. La  elección  de  la  profesión  ú  oficio  tam- 
bién contribuyo  poderosamente  ó  la  inmunidad 
del  porvenir:  la  profesión  crea  para  el  hombre 
el  medio  social  en  que  ha  de  vivir',  le  asigna 
sus  condiciones  de  vida  moral  y  física,  empon- 
zoña ó  purifica  el  aire  que  "na  de  respirar,  y 
da  la  medida  del  trabajo  y  del  descanso:  deter- 
mina ademas  la  actividad  relativa  de  sus  Or- 
ganos, cada  uno  de  los  cuales  corresponde,  por 
decirlo  asi,  á  una  especialidad  profesional.  Mu- 
chas veces  la  profesión  es  la  que  ha  producido 
en  la'línea  ascendente  de  parentesco  la  enfer- 
medad cuyo  principio  hereditario  se  teme,  y 
fuerza  será  renunciar  á  ella  si  se  quiere  conju- 
rar una  eventualidad  -funesta.  Cuando  él  here- 
damiento dependede  un  virus,  d  estése  declara 
por  síntomas  característicos  y  hay  que  em- 
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prender  su  verdadera  curación,  ó  no  existe  mas 
que  uno  aptitud  del  organismo  á  repetir  la  afec- 
ción virulenta  de  familia,  y  entonces  la  profila- 
xis higiénica  se  ajusta  á  las  bases  precitadas, 
pues  es  una  vulgaridad  el  uso  délos  ruedioa- 
menlos  amargos,  mercuriales,  antiescorbúti- 
cos ¡  marciales,  etc.,  á  título  de  preservati- 
vos,, uso  mas  generalizado  de  lo  que  parece,  y 
que,  junto  con  el  empleo  preservativo  de  los 
cauterios,  de  los  vejigatorios,  de  las  sangui- 
juelas y  de  las  sangrías,  constituyo  la  rutina 
doméstica  de  lanías  familias  y  de  lautos  médi- 
cos como  por  interés  ú  por  ignorancia  se  pres- 
tan dúciles  á.  seguir  las  preocupaciones  del  vul- 
go. No  es  que  queramos  llegar  A  proscribir  ab- 
solutamente la  aplicación  de  tales  raedius,  slun 
que  conviene  no  recurrir  á  ellos  sino  en  vjsla 
de  indicaciones  positivas,  puesto  que  las  ten- 
dencias viciosas  de  la  organización  no  se  com- 
baten ó  rectifican  con  los  arcanus  de  la  poli  far- 
macia, sino  por  medio  délos  agentes  del  régi- 
men, como  el  aire,  la  localidad,  los  veslidos, 
la  alimentación,  ele. 

Añadamos  lambien  ,  que  los  individuos  pre- 
dispuestos á  las  enfermedades  hereditarias  de- 
ben ser  observados  sobre  lodo  en  aquella  edad 
en  que  suelen  desarrollarse  tales  dolencias,  y 
en  la  edad  en  que  lasesperirnenlaron  tos  padres: 
entonces  es  cuando  debemos  ser  doblemente 
severos  en  las  precauciones  higiénicas ,  y  en- 
tonces es  cuando  hemos  de  apelar  á  los  medios 
especiales,  si  es  que  los  baya  basfanle  pode- 
rosos para  conjurar  la  invasión  de  las  afeccio- 
nes hereditarias.  Igualmente  debe  (¡jarla  aten- 
ción del  práctico  el  estado  constitucional  de 
los  individuos.  Nos  aseguraremos  primero  de 
si  el  peligro  es-real,  ó  de  si  solamente  existe 
en  la  imaginación  de  la  persona  ó  en  la  exa- 
gerada solicitud  de  los  interesados,  pesando 
á  uu  tiempo  las  ventajas  y  las  inconvenientes 
de  los  medios  preventivos  qne  se  usen.  Si  se 
traía,  por  ejemplo,  de  establecer  un  exulorio 
para  prevenir  un  exantema  que  se.  cree  que 
amenaza  por  hereditario,  ó  pura  combatir  una 
tendencia  congeslional  hacia  el  encéfalo,  debe- 
mos tomaren  cuenta  el  éleeló  moral  que  pro- 
duce nna  medicación  anticipada,  el  fastidio  que 
causa  una  supuración  habitual,  los  cuidados 
que  reclama,  la  oscitación  dolorosa  (pie  puede 
acompañarla,  etc.  Antes  de  proponer  áuna  per- 
sona de  pecho  débil  el  pase  á  un  clima  lejano, 
conviene  pensaren  las  fatigas  del  viage,  en 
la  variación  de  hsbilos  y  de  impresiones,  en  la 
tristeza  de  la  espalriacion ,  en  las  consecuen- 
cias de  una  brusca  ruptura  con  la  sociedad,  en 
los  trabajos,  en  los  proyectos  de  ambición  y  en 
el  apartamiento  de  las  afecciones  del  corazón: 
todo  esto  es  á  veces  muy  bastante  para  enca- 
polarel  cielo  mas  sereno  y  volver  áspero  el  cli- 
ma mas  benigno;  un  invierno  menos  inclemen- 
te no  compensa,  una  tan  gran  perturbación  de 
la  existencia.  En  higiene  no  lia  y  que  esperar 
mucho  de  una  ir/fluencia  aislada  ;  la  terapéuti- 
ca tiene  algunos  remedios  soberanos;  la  higie- 


ne no  cuenta  con  los  equivalentes  del  opio,  del 
mercurio  6  del  tártaro  emético;  la  higiene  saca 
todo  su  valor,  de  la  reunión  de  cierto  húmrji'o 
de  influencias  que  convergen  á  un  mismo 
blanco:  ¿qué  puede  sobre  uu  pecho  débil  el  su! 
del  Mediodía,  ú  el  aire  de  los  montes,  sin  la 
serenidad  del  alma?  El  arle  de  preservar  es  el 
arle  de  compensar. 

En  visla  de  todo  lo  manifestado  acerca  dal 
heredamiento  como  elemento  de  la  constitución 
orgánica,  ya  no  nos  falta  mas  que  averiguar  en 
qué  medida  de  frecuencia  se  opera  la  trasmi- 
sión de  las  enfermedades.  La  posibilidad  de  ia 
trasmisión  de  eslas  no  es  objeto  de  duda  ulgn? 
na;  pero  en  el  interés  de  la  profilaxis  higiénica 
convendría  que  la  ciencia  pudiese  contestar  á 
la  siguiente  pregunta:  «Sobre  un  numero  dailo 
de  casos  de  una  enfermedad  determinada, 
¿cuántas  veces  se  ha  manifestado  dicha  enfer- 
medad en  individuos  nacidos  de  padres  que 
la  sufrieron,  y  cuántas  veces  se  ha  observado 
en  individuos  nacidos  de  padres  que  estuvieron 
exentos  de  ella?»  La  solución  de  este  problema 
no  puede  encontrarse  sino  en  una  estadista 
eslensa  y  exacta,  (al  como  todavía  no  se  lia  for- 
mado. Lus  datos  y  las  estadísticas  parciales 
licneu  un  valor  puramente  lemporal  y  limitado, 
y  esto  es  todo  lo  que  encontramos  en  lus  auto- 
res. Las  afecciones  cayo  truspaso  es  diariu- 
mente  comprobado,  se  admiten  en  tal  calidii'1 
por  tradición ,  y  no  por  una  comprobación 
exacta  de  los  hechos  que  se  invocan  ;  y  otras 
dolencias  hay  que  han  lomado  un  puesloenoi 
cuadro  nosolúgíco  de  las  hereditarias,  sin  que 
á  falta  de  la  comprobación  numérica,  la  obser- 
vación les  haya  confirmado  jamás  el  carácter 
que  les  asigna  la  rutina  de  los  escritores;  h 
realidad,  cada  práctico  posee  para  si  cierto  mi- 
mero  de  hechos  ,  mas  ú  menos  bien  observa- 
dos, y  en  virtud  de  los  cuales  se  compone  sn 
grupo  de  enfermedades  hereditarias.  A  esta; 
presunciones  se  agregan  los  dalos  suminisira- 
dos  por  una  esladistica  incompleta  y  los  axio- 
mas de  las  autoridades  de  la  ciencia.  Mas  por 
precarios  qne  sean  los  producios  de  esta  amal- 
gama, cobran  alguna  importancia  por  la  roísma 
gravedad  del  asunto,  y  vamos  a  consignarlos 
sumariamenle. 

Según  Ilnlfmann,  llufeland,  Bally  y  oíros 
autores,  la  disposición  hemorrágica  se  Irasunlu 
de  una  manera  indudable.  I!l  doctor  Sansón  re- 
lata una  observación  de  un  tal  Appleton  (|iib 
murió  de  una  doble  hemorragia  ,  y  que  huí) 
diez  y  siete  nietos  y  biznietos  ,  sujetos  lodosa 
hemorragias  espontáneas  y  mortales  para  ran- 
chos de  ellos.  En  ciertas  familias  se  ha  fisto 
la  hemorragia  cerebral  repelirse  hasta  lu  cuar- 
ta y  la  quinta  generación.  . 

Entre  las  lesiones  de  secreción  que  pareces 
hereditariss,  merecen  mencionarse  los  tumores 
foliculares  .y  la  . ictiosis.  La  historia  de  los  her- 
manos Lamberl,  contada,  por  Geoffrby  Saiul- 
Hiluirc,  nos  ofrece  esta  afección  como  trasmi- 
tiéndose durnnle  muchas  generaciones,  porto 
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varones;  y  Lévy  la  ha  observado  en  varios  sol- 
dados cuyos  ascendientes  la  habían  padecido, 
Los  doctores  Brendel,  Selle,  Rosen  y  oíros, 
admiten  el  traspaso  de  la  afección  verminosa, 
pero  este  heredamiento  cuenta  pocos  hechos  en 
su  favor.  Como  tal  dolencia  se  desarrolla  ordi- 
nariamente por  el  influjo  del  régimen  y  de  las 
condiciones  de  habitación  y  de  clima,  resulta 
que  la  pluralidad  de  casos  de  verminación  en 
una  misma  familia  no  prueba  concluyentcmen- 
te su  trasmisión.  Igual  observación  se  aplica  en 
¡isrle  á  la  afección  calculosa  o  mal  de  piedra, 
si  bien  la  aptitud  á  contraería  se  trasmite  de 
una  manera  indudable:  asi  tenemos,  que  no  es 
raro  encontrar  familias  cuyos  individuos  se 
lian  visto  sucesivamente  atacados  de  una  afec- 
ción calculosa  de  los  ríñones,  de  la  vejiga  bi- 
liar, ó  de  las  articulaciones.  Pero  también  no 
falla  aqui  la  prueba  irrefragable  de  los  gua- 
rismos. 

Un  gran  número  de  inflamaciones  de  la  piel 
son  suscepliblesde  propagarse  por  generación: 
luilos  los  autores  están  contestes  en  este  pon- 
ió. Sin  embargo,  hace  diez  o  doce  años  que  el 
ductor  Piürry  hizo  interrogar  cuidadosamente 
á  setenta  enfermos  atacados  de  diferentes  do- 
lencias de  la  piel,  en  el  hospital  de  San  Luis 
de  París,  y  solamente  encontró  seis  en  quienes 
la  enfermedad"  pudiese  considerarse  como  tras- 
mitida en  linea  directa  ;  y  he  aqui  una  nueva 
prueba  de  la  necesidad  de  investigaciones 'mi- 
nuciosas, exactas  y  repetidas  sobre  tal  cues- 
tión. 

Pocas  son  las  enfermedades  inflamatorias 
de  los  órganos  abdominales  que  estén  Sujetas 
ala  trasmisión.  Un  practícame  del  hospital  mi- 
litar del  Val-de-Grace  (París)  cuenta,  sin  em- 
bargo» de  su  propia  familia  los  hechos  siguien- 
tes: Luis  Pedro  Desatóreles  murió  en  1804  de 
mi  absceso  en  el  hígado;  de  seis  hijos  que  dejó, 
el  uno  falleció  durante  la  retirada  de  Rusia,  y 
los  otros  cinco  murieron  de  abscesos  en  el  híga- 
do, como  su  padre,  entre  cuarenta  y  ocho  y  cín- 
r.ncnta  y  cinco  años.  El  mas  joven  de  los  cinco 
hijos,  (Pedro  Augusto)  muerto  en  Toursel  año 
1S30,  dejó  un  hijo  que  hoy  tiene  cuarenta  y 
odio  arios,  y  de  un  temperamento  bilioso  muy 
marcado;  este  último  es  padre  dedos  hijos,  y 
el  mayor  de  ellos  présenla  todos  los  caracteres 
del  predominio  hepático,  al  paso  que  el  mas 
jóvenes  de  temperamento  sanguíneo,  con  li- 
geros matices  de  linfático. 

El  heredamiento  se  revela  bástanle  á  - me- 
nudo en  la  producción  de  las  lesiones  del  co 
razón  y  de  los  grandes  vasos ,  y  sobre  lodo  en 
las  del  pulmón.  Es  casi  imposible  poner  en 
duda  el  traspaso  de  la  disposición  d  la  bron 
quitis,  á  las  laringitis  y  á  los  catarros  pulmo 
nares,  siendo  muy  notable ,  como  advierte  el 
doctor  Piorry,  la  identidad  del  timbre  de  la  voz 
en  todos  los  individuos  de  una  misma  familia. 
Las  investigaciones  de  los  doctores  louis  y 
laekson  han  demostrado  ,  que  de  28  sngelos 
afectados  de  enfisema  pulmonar,  13  habían  im- 
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cldo  de  padre  ó  madre  que  padecieron  el  mis- 
mo mal. 

En  cuanto  á  las  lesiones  inflamatorias  del 
encéfalo  y  de  sus  membranas,  los  que  admiten 
el  origen  flegmásico  de  diferentes  formas  de 
la  enagenacion  mental  no  pueden  negarles  la 
aptitud  para  trasmitirse  hereditariamente.  El 
doctor  Requin,  ingenioso  escritor,  dice  que 
cuando  uno  ha  nacido  de  padres  reumalizan- 
tes,  tuvo  ya  su  primer  ataque  en  la  persona  de 
sus  ascendientes.  El  reumatismo  articular  es, 
con  efecto,  una  enfermedad  de  familia;  y  los 
hechos  recogidos  por  los  doctores  Chomel,  Pa- 
touillety  Piorry  dan  un  total  de  165  casos  de 
artro-reumalismo,  hallándose  81  de  ellos  en 
la  manifiesta  condición  de  heredados. 

Las  neurosos  se  cuentan  en  el  número  de 
las  enfermedades  rnastrasmisibles:  Quod  spec- 
tat  ad  ipsiuscerebri  maletín  dispositionem.,  ea- 
dem  aliquando  hcereditaria  existU.  lia,  pa- 
rentibus  epileplicis  aut  contrnísioni  obnowiis 
oriundi,in  eosdem  affectus  plerumque  et  ipsi 
proclives  suní;  el  quidem  constitutio  cerelm 
úpariu  mullís  moais  fieri  potest  vüiosa.  Asi 
se  esplica  Willis.  El  heredamiento  se  observa 
en  las  diversas  formas  de  afecciones  nerviosas, 
pudiendo  reducirse  á  las  siguientes:  1."  sobre- 
escitacion  neumpática  general  ó  proteiforme: 
2.°  sobteescitacion  espasmódica:  Z."  sobrees- 
eitacion  convulsiva  ó  excilo-molriz:  4.'' sobre- 
éscilacion  cerebral  ó  intelectual:  5.°  sóbreos- 
citación  neurálgica.  La  locura  no  solo  se  tras- 
mile,  sino  que  á  menudo  se  reproduce  bajo  la 
misma  forma  y  con  iguales  caracléres  en  los 
individuos  de  una  misma  familia.  Lévy  habla 
de  una  familia  de  Tolosa  (Francia)  que  cuenta 
tres  suicidas,  y  otro  individuo  que  también  bal 
¡nteutado  suicidarse.  La  esladislica  habla  aqn  ■ 
con  mucha  elocuencia:  entre  431  enagena- 
dos  encontró  el  doctor  Esquirol  el  heredar 
miento  en  337.  En  Bicétre  lo  observó  el  doctos 
Desportes 342  veces  entre  3,458  tocos;  y  de  lo- 
789  dementes  de  la  Salpetriére  (Paris)  se  en 
couh'aron  105  que  habían  heredado  la  enferme- 
dad desús  padres.  En  Ruan  se  han  encontrado 
S7  casos  de  heredamiento  entre  570  enagena- 
dos;  en  Burdeos  27  entre  265,  etc.  El  doctor 
Foville  considera  el  heredamiento  como  la  cau- 
sa mas  frecuente  de  la  enagenacion  mental. 
Los  señores  Aubanel  y  Thore  han  querido  de- 
terminar la  proporción  exacta  de  casos  en  que 
el  heredamiento  obra  como  causa  de  la  locura, 
pero  sus  cálculos  no  han  podiüo  abarcar  el 
suficiente  número  de  datos  para  que  se  consi- 
guiese un  resultado  medianamente  exacto. 

La  epilepsia  ó  mal  de  corazón  es  una  de  las 
enfermedades  mas  sujetas  ai  traspaso.  Ñeque 
esí  ullus  morbus  magis  gentilitius  et  quitam 
facilé  áparentibusin  liberas  détiolviiur  quam 
epilepsia,  escribió  Hoffmann.  Este  aserto,  apo- 
yado, por  Boerhaave,  SlahI,  Van  -  Swieten, 
"Vieussens,  Tissot,  Portal,  Esquirol,  Georget, 
Foville  y  otros  autores  de  no  menos  autoridad, 
{ha  sido  convertido  en  demostración,  numérica 
t.  xxn.  54 


864 

pur  los  señores  B'onchel  y  Cazativieilb,  quienes 
entre  130  epilépticos  encontraron  31  nacidos 
de  padres  dementes,  epilépticos,  imbéciles  ó 
histéricos,  til  doctor  Beaii,  quien  por  los  años 
de  1833  hizO  investigaciones  análogas  en  la 
Salpétriere,  encontró  que  entre  273  enfermos, 
asi  epilépticos  como  histéricos,  28  veces  los 
padres  habían  sido  epilépticos,  y  3  veces  las 
madres  liabian  sido  histéricas.  Las  mugeres 
histéricas,  dice  el  doctor  üiibois  (de  Amiens) 
casi  siempre  cuentan,  entre  sus  parientes  cer- 
canos-, históricos  ó  epilépticos.  PorúHimo,  se- 
gún el  doctor  Ellintaou,  el  heredamiento  es  una 
de  las  causas  predisponentes  mas  ordinarias  de 
la  corea  ó  baile  de  San  Vito. 

El  grupo  de  las  afecciones  heteropláslicas 
presentados  variedades  esencialmente trasmisi- 
bles:  el  tubérculo  y  el  cáncer.  La  observación 
universal  habla  aqui  mas  alto  qne  una  estadís- 
tica rpie  viene  áser  paradojal  por  la  misma  in- 
suficiencia de  sus  elementos.  ¿Quién  se  atreve- 
rá á  negar  el  inGuJo  de  las  condicioues  de  ori- 
gen en  el  desarrollo  de  la  tisis?  A  esta  negación, 
sin  embargo,  vienen  á  parar  los  cálculos  del 
doctor  Louis,  incrédulo  al  resultado  de  sus  pro- 
pias observaciones.  Aqui  viene  al  caso  repetir 
con  él  doctor  Cbomel  que  la  cuestión  de  las 
enfermedades  hereditarias  debe  estudiarse  y 
ser  definitivamentejuzgada  mas  bien  descen- 
diendo qne  no  remontándonos  por  las  genera- 
ciones; por  eslá  vía  se  llegará  á  comprobar  que 
los  mas  de  los  hijos  nacidos  de  padres  tísicos 
están  destinados  á  morir  de  tisis.  Sin  embar- 
go, no  dejan  de  tener  su  significación- los  an- 
tecedentes: hace  muy  poco  tiempo  que  el  doc- 
tor Briquet  ha  contado  30  casos  de  trasmisión 
hereditaria  entre  98  defunciones  por  tisis,  El 
doctor  Lévy  tuvo  en  una  de  las  salas  de  su  vi- 
sita en  el  hospital  militar  del  Val-de-Grsce  de 
París  (en  1843)  un  jóven  físico  á  quien  por  la 
altura  de  sn  talla  se  habia  destinado  á  carabi- 
nero de  á  caballo;  era  el  quinto  hijo  de  nnos 
padres  que  murieron  tísicos;  los  otros  cuatro 
hermanos  murieron  de  la  misma  enfermedad. 
El  doctor  Piorry  ha  formado  un  estado  da  269 
lisióos,  entre  los  cuales  63  y  un  cuarto  eran  de 
origen  tuberculoso.  El  mismo  profesor  advierte 
con  razón  que  la  proporción  de  los  tuberculo- 
sos por  heredamiento  crece  un  poco  por  cierto 
número  de  criaturas  que  mueren  déla  tabes 
mesentérica  y  de  la  meningitis  tuberculosa. 
Mas  no  por  haber  nacido  de  un  tronco  viciado 
hay  qne  condenar  al  individuo  á  una  muerte 
inevitable:  asi  de  374  mugeres  de  la  Salpétrie- 
re, 28  nacieron  de  padres  muertosde  la  tisis,  y 
sin  embargó,  cuentan  por  término  medio  sesen- 
ta años  de  edad.  El  doctor  Veyne  ha  hecho  un 
estado  por  recapitulación  de  106  casos  de 
afección  cancerosa,  y  ha  encontrado  20  veces 
el  heredamiento. 

La  estadística  aplicada  á  la  caquesia  escro- 
fulosa ha  maplfestado  qne  tal  enfermedad  era 
hereditaria  en  la  cuarta  parle  de  individuos 
afectados.  El  doctor  de  Brien.de  refiere  al  here- 
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damiento  escrofuloso  una  forma  de  obesidad 
mórbida  que  observó  en  la  alta  Auverñn  y  que 
también  se  nota  en  varios  puntos  de  la  Alsa- 
cia,  alribuycndola  á  una  acción  especial  del 
principio  escrofuloso  sobre  los  humores  del  le. 
jido  celular.  Los  que  presentan  tal  disposi- 
ción, dice,  son  molletudos,  sus  miembros  son 
abultados  y  gordiflones;  su  color  viso,  pero 
de  un  rojo  oscuro  ó  morado;  su  gordura  es  sin 
embargo  resistente  y  casi  escirrosa,  y  la  for- 
ma de  sus  miembros  es  material  y  como  mal 
acabada.  Esta  especie  de  espesamiento  del  te- 
jido celular,  mas  común  ea  el  sexo  femenino 
que  en  el  masculino,  se  llama  fiúlysarcitt  stg- 
phulasa. 

El  raquitismo,  según  el  doctor  Guér'ui,  se 
ha  confundido  con  las  deformaciones  seniles 
del  esqueleto,  con  el  tubérculo  de  los  huesos, 
con  la  osteomalacia  y  con  I03  vicios  de  confor- 
mación adquiridos  en  el  seno  materno.  Según 
dicho  autor,  el  raquitismo  no  es  hereditario, 
y  menos  lo  es  todavía  la  osteomalacia  simple; 
el  tubérculo  de  los  huesos  lo  es  en  alto  grado; 
y  en  cuanto  á  las  deformidades  sobrevenidas 
durante  la  vida  uterina,  unas  pocas  hay  (fus 
pueden  ser  trasmitidas  por  generación, 

De  un  cuadro  compuesto  por  el  doctor  Pior- 
ry se  desprende  que,  en  razón  de  su  frecuen- 
cia, las  enfermedades  hereditarias  pueden  re- 
partirse por  el  órden  siguiente: 

Asma. 

Apoplegía. 

Epilepsia. 

Locura. 

Tisis. 

Cáncer. 

Enfisema  pulmonar. 

Esta  escala  de  heredamiento  mórbido  no 
parece,  sin  embargo,  muy  exacta,  pues  vemos 
que  el  asma  esencial  es  sumamente  rara,  y  es 
de  creer  que  bajo  este  nombre  se  habrán  con- 
fundido estados  morbosos  muy  diferentes.  Re- 
pitamos, por  conclusión,  que  ¡o  que  se  trasmi- 
te ó  hereda,  es  sobre  lodo  la  disposición  mor- 
bosa, y  no  la  enfermedad  misma,  y  que  esa 
disposición  resulta  de  la  constitución,  del  lem- 
peramenlo  y  de  las  idiosincrasias. 

HEREFORB,  (Geografía.)  Condado  de  Ingla- 
terra, situado  en  el  Oeste  entre  el  de  Shorp  al 
Norte,  el  pais  de  Gales  al  Oesle,  los  condadus 
de  Monmoutli  al  Sur  y  de  Worcesler  al  Este.  Su 
población  es  de  U4,4d0  habitantes. 

Atraviesa  su  territorio  de  Nordeste  á  Sudes- 
te el  Wye.  El  suelo  muy  cubierto  de  árboles  en 
algunos  parages,  fértil  y  favorecido  por  un  cul- 
tivo hábilmente  entendido,  produce  cereales  en 
abundancia,  y  posee  muy  buenos  pastos  (¡113 
sirven  para  la  cria  de  ganado  vacuno  y  linar 
de  mucha  estimación.  Las  producciones  de  14 
tierra,  los  ganados  en  vida,,  las  pieles  y  la 
lana  alimentan  un  considerable  comercio  de 
esportacion. 

El  condado  forma  parle  de  la  diócesis  do 
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Hereford,  nombra  ocho  di pu lado 5  y  está  divi- 
dido en  diez  distritos. 

La  capital  es  Hereford,  que  se  halla  situada 
sobre  el  Wyea!  Nordeste  de  Londres.  Está  po- 
blada por  10,0000  habitantes.  Es  sede  epis- 

copa|-  ...  .... 

Los  edificios  mas  notables  son  la  iglesia 

catedral,  el  palacio  de  justicia  y  un  monumen- 
lo  erigido  á  la  memoria  de  Netson.  Hay  ade- 
mas un  hospital  y  una  casa  de  dementes. 

Esta  ciudad,  industriosa  y  comercial,  se  de- 
dica á  la  fabricación  de  guantes  y  de  paños. 

HERENCIA.  [Legislación.)  Es  la  sucesión  en 
los  bienes  ,  derechos  y  obligaciones  de  una 
persona  al  tiempo  de  su  muerte,  como  también 
el  conjunto  de  los  mismos  bienes,  derechos  y 
obligaciones.  La  ley  de  Partida  escluye  de  labe- 
renda  las  deudas;  pero  en  rigor  forman  parte 
deella,  por  mas  que  deban  deducirse  antes  de 
Sa  partición  de  los  bienes.  La  herencia  se  consi- 
dera como  cosa  puramente  incorpórea,  no  sien- 
do esencial  el  que  se  encuentren  bienes  en 
ella;  de  manera  que  el  hombre  absolutamente 
pobre  puede  testar  é  instituir  heredero,  y  por 
ü&qsiguienis  dejar  una  herencia  como  el  mas 
rico.  En  tal  concepto  conviene  distinguir ,  co- 
mo lo  hacen  las  deliniciones  del  Derecho  Ro- 
mano, y  respetables  autores,  entre  la  herencia 
y  los  bienes  hereditarios ;  pues  en  la  primera 
van  comprendidos  todos  los  derechos,  {uni- 
vemmjus),  sean  activos  ó  pasivos;  esto  es, 
tanto  los  créditos  como  los  débitos  ;  y  los  se- 
gundos son  propiamente  lo  que  resta  después 
de  pagadas  las  deudas  del  difunto;  pues  como 
dice  la  ley  39,  D.  de  verb,  signif.;  Vana  inte- 
Uiywüitt,  cmjusquu  qum  deiluclo  tere  alieno 
supersunt. 

Los  jurisconsultos  hacen  algunas  distincio- 
nes importantes  entre  la  herencia  aceptada  y 
la  no  aceptada  todavía ,  como  también  acerca 
de  la  naturaleza  de  los  bienes  hereditarios  an- 
tes ó  después  de  la  adición  á  los  del  heredero. 
La  herencia  no  aceptada  no  pertenece  á  nadie, 
ni  en  cuanto  á  la  propiedad  ni  en  cuanto  á  la 
posesión;  pero  no  obstante  esto,  representa  la 
persona  del  difunto  en  lodo  lo  que  no  es  de- 
recho, y  la  del  heredero  presuntivo  en  todo  lo 
q"c  requiere  la  intervención  real  de  la  persona 
<ie  un  propietario.  Agregados  los  bienes  y  de- 
re  dios  de  la  sucesión  á  los  del  heredero  por 
tft'cío  de  la  aceptación  y  adición,  no  constitu- 
yen ya  una  herencia,  sino  el  patrimonio  del  he- 
redero, y  solo  pueden  llamarse  propiamente  he- 
rencia, mientras  permanecen  separados.  De  la 
primera  .distinción  resulta  que  hasta  que  ha  sido 
aceptada  la  herencia ,  no  puede  haber  robo  de 
las  cosas  hereditarias,  porque  ta  sustracción  de 
cualquiera  de  ellas  se  hacesin  violentar  ni  con- 
travenir á  la  voluntad  del  dueño,  que  es  el  di- 
funto ;  pero  si  hay  lo  que  se  llama  vspuliacion 
de  la  herencia,  nombre  con  que  se  desiguapro- 
plañiente  cualquiera  detentación  de  todo  ó  parle 
de  ella,  y  quelas  leyescasligan  con  rigor  en  su 
caso,  hasta  en  los  bienes  de  ciertos  herederos. 


Dos  modos  hay  de  adquirir  la  herencia,  de 
donde  procede  su  división  en  testamentaria  y 
hgitima.  Llámase  testamentaria  la  que  su  ad- 
quiere en  virtud  de  un  acto  que  espresa  la  vo- 
luntad del  teslador,  y  se  confiere  por  testamen- 
to; Y  legitima,  que  también  puede  decirse  ab- 
inteslalo,  la  que  se  confiere  por  disposición  de 
la  ley,  que  presume  dicha  volunlad,  cuando 
no  ha  sido  espresada,  ó  no  lo  ha  sido  en  debi- 
da forma  por  el  difunto  (11.  [Véase  jüsreüiírg.) 
Es  condición  necesaria  para  adquirir  la  heren- 
cia, sea  testamentaria  ó  legitima  ,  tener  capa- 
cidad lo  menos  al  liempo  del  fallecimiento  de 
la  persona  á  quien  se  sucede,  y  una  vez  ad- 
quirida, no  podrá  conservarla  el  heredero  que 
se  haya  hecho  indigno  de  ella.  Con  mucha 
mas  razón  110  sera  admitido  ¿poseer  los  bienes 
hereditarios  antes  de  haberlos  adquirido,  si  se 
reconoce  en  él  la  indignidad,  pueslo  que  se  le 
puede  despojar  después  de  la  posesión,  que 
por  sí  sola  constituye  un  derecho  sobre  las 
cosas. 

El  que  se  reputa  heredero  y  es  combatido 
por  otro,  y  lo  mismo  el  que  le  combale  y  el 
que  desea  que  se  le  restituyan  tos  bienes  que 
posee  un  tercero,  pueden  ¡Dtentar  la  acción  pe- 
titoria  de  la  herencia,  presentando  al  juez  los 
documentos  en  que  apoyen  su  derecho,  siem- 
pre que  esteno  haya  prescrito.  La  petición  de 
la  herencia  es  acción  mista,  qoe  participa  de 
real  y  personal:  es  real  porque  recae  sobre  las 
cosas  en  que  el  difunto  tenia  un  derecho  ad- 
quirido al  tiempo  de  morir,  y  cuya  propiedad 
pasa  directamente  al  heredero;  y  personal,  por- 
que comprende  lambien  el  aumento  que  haya 
lenido  la  herencia  después  de  abierta  la  suce- 
sión, y  como  quiera  que  este  aumento  no  ha 
podido  ser  trasmitido  al  heredero  por  el  di- 
funto, que  ningún  derecho  tenia  sobre  las  p.o- 
sas  que  lo  constituyen,  claro  es  que  aquel  no 
puede  tener  acción  para  recobrarlo  sino  con- 
tra la  persona  del  posesor,  que  por  el  hecho 
de  administrar  los  bienes  se  baila  ligado  por 
un  cuasi-conlralo  con  el  heredero.  Este  puede 
pedir  a!  juez  la  posesión  y  la  propiedad  de  los 
bienes  hereditarios  ,  ó  solamente  la  posesión, 
y  opinnn  los  jurisconsultos  que  le  convendrá 
mas  esto  último,  por  ser  de  mejor  condición 
el  que  posee  una  cosa  que  el  que  la  demanda. 

Hemos  dicho  que  el  que  pide  la  herencia, 
debe  acreditar  su  derecho:  si  pide  como  here- 
dero legitimo,  habrá  de  presentar  las  partidas 
de  bautismo,  casamiento  y  demás  documentos 
conducentes  á  justificar  el  parentesco  que  tenia 
con  el  difunto,  solicitando  ademas  que  se  le 
reciba  sobre  ello  información  de  testigos;  y  si 
la  petición  se  dirigiese  contra  otro  pariente, 
deberá  probar  que  seha.ltaen  grado  mas  inme- 
diato que  él,  á  lo  cual  no  está  obligado  tratán- 
dose de  otra  persona  estraña.  El  que  pide  como 
heredero  testamentario,  debe  presentare)  tes- 
tamento en  debida  forma ,  y  no  tiene  obligación 

(t)  Proem.  y  ley  0,  tíM3,Part.  6. 
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de  acreditar  que  este  testamento  ha  sido  revo- 
cado por  otro  posterior,  pues  la  prueba  de  la 
revocación  corresponde  al  que  quiere  prevaler- 
se de  ella. 

La  acción  petitoria  de  la  herencia  se  puede 
intentar  contra  el  que  posee  la  herencia  de 
buenaféy  con  justo  título,  habiéndola  adquiri- 
do por  medio  de  testamento  que  después  hu- 
biere sido  revocado  sin  su  noticia,  ú  Mea  re- 
cibiéndola de  persona  que  creia  ser  dueño  de 
ella;  como  también  contra  el  que  la  posee  de 
mala  fé,  con  titulo  ó  sin  él.  En  uno  ú  otro  caso 
el  verdadero  heredero  debe  hacer  uso  de  su 
acción,  so  pena  de  perder  todo  derecbo  dentro 
del  término  legal  señalado  para  la  prescripción 
de  la  herencia,  que  es  de  veinte  años  en  favor 
del  poseedor  de  buena  fé,  y  de  treinta  para  el 
de  mala  fé,  los  cuales  gañanía  herencia  tras- 
currido dicho  tiempo  sin  que  nadie  les  dispute 
la  posesión.  Sin  embargo,  el  menor  de  25  años 
no  pierde  los  derechosque  tuviese,  porque  con- 
tra éi  no  corre  la  prescripción  hasta  salir  de  ta 
menor  edad  (f). 

Tanto  el  heredero  legitimo,  como  el  testa- 
mentario quejusliíicansu  derecho  ala  herencia, 
sea  probando  el  parentesco  que  une  al  primero 
con  el  difunto,  sea  presentando  un  testamento 
perfecto  y  sin  vicio  alguno  visible  en  su  parle 
sustancial,  deben  ser  puestos  en  posesión  de 
los  bienes  hereditarios  existentes  al  tiempo  de 
la  muerte  del  difunto,  sin  que  pueda  impedirlo 
la  oposición  que  alguno  hiciere,  salvo  si  el 
opositor  alega  mejor  derecho  y  ofrece  probarlo 
sin  dilaciones;  pues  en  tal  caso,  el  juez  debe 
oir  la  razones  y  admitirlas  pruebas  de  los  dos 
pretendientes,  y  entregarla  herencia  al  que 
en  justicia  corresponda,  ó  á  los  dos  si  su  dere- 
cho fuese  igual,  como  lo  disponen  las  leyes  2.-1 
y  3.»  del  título  XIV,  Partida  6.\  y  la  ley  3.a 
título  XXXIV,  libro  11  de  la  Novísima  Recopi-- 
laclan. 

Una  escepcion  hace  la  primera  de  las  leyes 
citadas  en  favor  del  heredero  menor  de  catorce 
años  que  pide  la  posesión  de  los  bienes  de  su 
padre  ó  abuelo,  pues  á  éste  debe  dársele  desde 
luego,  siempre  que  sea  tenido  ó  reputado  por 
tal  hijo  ó  nieto  del  difunto  á  quien  quisiere  he- 
redar, aunque  esta  calidad  no  conste  de  un  mo- 
do-indudable  y 'completamente  probado;  y  una 
vez  puesto  en  posesión  de  la  herencia,  debe 
mantenérsele  en  ella,  hasta  que  haya  cumpli- 
do dicha  edad,  sin  que  se  pueda  moverle  pleito 
sobre  sufiliacion,  ni  privarle  de  los  bienes  sino 
luego  que,  habiendo  llegado  ála  pubertad,  se 
justifique  en  debida  forma  que  no  era  tal  hijo  ó 
nieto  como  se  titulaba.  En  este  caso  habrá  que 
distinguir  entre  el  que  hubiese  procedido  mali- 
ciosamente, y  el  quede  buena  fé  creyese  que 
era  hijo;  pues  este  último  no  está  obligado  á 
restituir  los  alimentos  que  hubiese  percibido 
de  los  bienes  hereditarios,  lo  que  no  acontece 
respecto  al  primero. 

(I)  Ley  3.»  lit.  XIV,  Parí.  6.» 


El  poseedor  vencido  en  juicio  debe  restituir 
al  heredero  no  solo  las  cosas  hereditarias,  sino 
también  los  frutos  que  haya  percibido  de  ellas- 
pero  hay  mucha  diferencia  entre  el  poseedor 
de  buena  y  el  de  mal»  fé,  respecto  á  la  res- 
titucion  de  estos  dos  objetos:  todo  poseedor  es- 
tá obligado  á  resliluir  las  cosas  herediiarias 
juntamente  con  las  demás  que  por  razón  de 
etlas  adquiera,  y  si  ha  enagenado  algunas,  d 
redimirlas  para  devolverlas;  pero  siendo  la  po- 
sesión  de  buena  fe,  hace  pago  de  las  enagua- 
das con  el  precio  que  recibió  por  ellas,  euel 
caso  de  no  poder  rescatarlas  por  una  cantidad 
igual  ó  menor:  no  acontece  lo  mismo  si  ta  po- 
sesión fué  de  mala  fé,  pues  en  este  caso,  debe 
redimirlas  ¡i  toda  costa  el  poseedor,  y  no  pu- 
diéndolo hacer  de  modo  alguno,  abonar  el  ma- 
yor precio  que  hubieran  podido  tener  (t). 

Infiérese  de  aqui,  que  el  poseedor  de  mak 
fé  sea  responsable  del  daño,  pérdida  ó  muerlc 
que  por  su  culpa  ó  sin  ella  hubieren  sufrido  y 
sufrieren  las  cosas  hereditarias  antes  y  después 
de  la  contestación  del  pleito;  responsabilidad  en 
que  no  incurre  de  igual  modo  el  poseedor  de 
buena  fé,  quien  solo  debe  responder  de  ¡as  pér- 
didas ocasionadas  por  su  culpa  durante  el  plei- 
to, y  de  ningún  modo  délas  anteriores  al  plei- 
to, sea  cualquiera  la  causa  de  que  provengan. 

Respecto  á  los  frutos,  el  poseedor  de  mala 
fé  debe  restituir  todos  los  que  haya  percibido 
desde  que  empezó  á  disfrutar  la  herenr.ia,  es. 
tén  ó  no  consumidos,  y  ademas,  los  que  por 
su  incuria  ó  negligencia  no  hubiere  recosido 
podiendo  hacerlo:  sin  embargo,  se  le  permite 
deducirlos  gastos  hechos  en  reparación  y  me- 
joras de  las  fincas  y  en  la  recolección  de  di- 
chos frutos.  Muy  al  contrario,  el  poseedor  de 
buena  fé,  solo  está  obligado  á  devolver  loa  fru- 
tos existentes  al  comenzar  el  pleito,  y  de  nin- 
gún modo  los  que  hubiese  consumido,  ni  se 
estimación;  como  tampoco  los  que  ha  dejado  de 
recoger  por  su  pereza  ó  descuido.  También  pue- 
de sacar  los  gastos  del  cultivo  y  de  la  recolec- 
ción. 

Habiendo  hablado  de  la  acción  petitoria  de 
la  herencia,  que  no  es  un  acto  esencial  sirio 
cuando  la  dicha  herencia  es  disputada  ó  cues- 
tionable el  derecho  del  heredero,  y  si  solo  un 
accidente  del  juicio  universal  de'testamentarti, 
y  á  veces  su  precedente,  cúmplenos  esponerla 
doctrina  relativa  á  dicho  juicio,  cuyo  objeta 
principales  la  justa  distribución  délos  bienes 
hereditarios.  Cuando  el  juicio  couduce  á  la  re- 
partición de  los  bienes  entre  los  herederos 
instituidos  y  los  legatarios  nombrados  por  el 
difunlo,  se  llama  propiamente  juicio  do  testa- 
montaría;  y  cuando  tiene  por  objeto  distribuir 
dichos  bienes  entre  los  parientes  y  demás  be- 
rederos  llamados  á  suceder  por  la  ley  sin  dis- 
posición testamentaria,  se  llama  juicio  aín'fi- 
teslato.  En  nno  y  olro  caso  es  juicio  universal 
(véase  juicio);  y  si  hay  acreedores,  concurren 

(t)   LeyS.a  til,  XIV,  Parí.  6.a 
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á  él  para  que  se  les  haga  la  graduación  y  el 
pago  de  sus  créditos. 

Tanto  en  el  caso  de  testamentaria,  como  en 
el  de  abintestato,  el  órden  regular  de  las  cosas 
indica  que  después  de  hecho  el  inventario  de 
las  bienes  se  les  tase,  para  que  pueda  preceder- 
se á  repartirlos  con  justicia  entre  los  herederos 
y  demás  participes  en  la  herencia;  pero  se 
puyle  prescindir  de  este  avaluó,  si  el  testador 
lo  hizo  antes  de  su  fallecimiento,  y  contal 
que  los  interesados  se  conformen  con  esta  ope- 
ración prévia.  Suele  hacérsela  tasación  al  mis- 
mo tiempo  que  los  inventarios,  pero  lo  mas 
común  es  ejecutarla  después:  de  cualquier  mo- 
do, es  menester  que  se  hallen  presentes  las 
partes,  á  íln  de  que  nombren  los  peritos  ó  tasa- 
dores que  tengan  á  bien.  (Véase  peritos.) 

Sise  procede  con  injusticia  en  la. tasación, 
apreciando  en  poco  lo  que  vale  macho  ó  vice- 
versa, sea  pormalíciaó  por  ignoranela  del  pe- 
rito, puede  el  agraviado  pedir  por  via  de  quej  a 
que  so  acuda  al  arbitrio  de  buen  varón  contra 
la  tasación,  ante  el  juez  de  la  testamentaría  ó 
abintestato:  si  la  tasación  ha  sido  aprobada, 
puede  apelar  deja  providencia  de  aprobación; 
y  por  último,  tiene  el  derecho  de  pujar  los 
Bienes ,  ofreciendo  mayor  precio  por  ellos, 
Los  aprecios  de  ios  tasadores  elegidos  por  los 
herederos  ,  no  perjudican  por  lo  común  á  los 
acreedores  y  legatarios  del  difunto  ;  pero  se- 
gún opinan  los  autores,  podrán  perjudicarles 
cuando  su  acción  sea  meramente  personal, 
ó  no  ser  que  haya  habido  colusión  para  defrau- 
darlos. Tampoco  perjudica  la  tasación  á  los 
terceros  poseedores  ,  aunque  esta  regla  tiene 
algunas  limitaciones.  (Véase  posesión.) 

Concluida  la  tasación  de  los  bienes  here- 
ditaros  suele  darse  traslado  de  estas  actua- 
ciones á  los  interesados  que  no  se  han  hallado 
presentes,  por  si  tienen  algo  que  esponer,  y 
luego  se  procede  á  la  partición  de  los  bienes. 
Pero  llegado  este  caso  ,  lo  primero  que  debe 
hacerse  es  deducir  las  cantidades  que  hayan 
de  escluirse  de  la  partición  ,  para  en  seguida 
designar  á  cada  uno  de  los  partícipes  la  por- 
ción que  le  corresponda  percibir,  y  los  bienes 
que  se  le  hayan  de  adjudicar  en  pago.  La 
primera  deducción  que  debe  hacerse  ,  la  mas 
preferente  de  todas  las  deudas,  es  la  dote  le- 
gítima que  la  muger  acreditó  haber  aportado 
al  matrimonio ,  procediendo  con  arreglo  á  las 
leyes  que  rigen  en  esta  materia.  [Véase  dote.) 
Después  se  deducen  tos  bienes  parafernales  ó 
exlradotales,  de  que  es  responsable  el  marido, 
si  los  recibió  para  administrarlos  como  bie- 
nes dótales,  debiendo  resarcir  con  su  propio 
caudal,  cualquiera  pérdida  ó  deterioro  que  hu- 
biesen sufrido ,  y  también  si  se  han  consu- 
mido ó  menoscabado  sin  el  consentimiento  de 
la  muger,  responde  el  marido  reintegrarlos  con 
su  capital  propio  á  falta  de  gananciales.  De- 
dúcense  ademas  del  caudal  hereditario  el  ca- 
pital que  el  marido  acredite  haber  aportado 
al  matrimonio  ,  y  los  bienes  que  durante  el 


mismo  haya  adquirido  por  herencia  ó  por  cua  /  ' 
quiera  otro  título  lucrativo ;  pero  esto  se  en- 
tiende si  no  hay  deudas  contra  el  caudal  y  este 
alcanza  para  satisfacerlas;  pues  si  al  hacerse 
la  partición  se  descubrieran  tantas  deudas  que 
eseedíeran  del  total  importe  del  caudal  in- 
ventariado ,  y  han  sido  contraidas  durante  el 
matrimonio,  deben  deducirse  antes  que  el  ca- 
pital del  marido  ,  percibiendo  éste  el  residuo 
si  le  hay;  empero  las  contraidas  por  cualquie- 
ra de  los  consortes  antes  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio, afeclan  privativamente  á  los  bienes 
de  cada  uno,  y  no  deben  rebajarse  del  caudal 
comuu.  Lo  mismo  se  entiende  respecto  á  lo 
que  cada  cual  hubiere  gastado  en  alimentar 
á  sus  padres  pohres-ó  á  los  hijos  habidos  de 
otro  matrimonio.  En  cuanto  á  la  división  de 
los  bienes  adquiridos  durante  la  sociedad  con- 
yugal, puede  vérselo  dicho  en  el  articulo  ga- 
nanciales. Véase  también  dotación  y  arras). 
Por  último,  deben  deducirse  de  la  herencia  los 
alimentos  ,  luto  y  vestidos  de  la  viuda,  y  el 
lecho  cotidiano  do  ambos  consortes,  pero  con 
las  distinciones  siguientes:  si  la  viuda  queda 
embarazada  ó  con  hijos  mayores  ó  menores 
que  han  de  vivir  juntos  con  ella,  deben,  dár- 
sele alimentos  ó  incluirles  en  los  gastos  co- 
munes; pero  en  otro  caso  únicamente  se  le 
darán,  si  hubiese  aportado  dote  ,  durante  el 
tiempo  legal  ó  convencional  que  se  fije  para 
la  restitución  de  la  misma  ,  entendiéndose 
esto  siempre  que  la  viuda  no  tenga  oíros 
bienes  de  que  alimentarse.  Respecto  al  luto, 
es  regla  general  que  debe  costeársele  el  or- 
dinario y  cotidiano;  y  por  lo  que  hace  al  ves- 
tido de*  ella  y  al  lecho  matrimonial ,  no  solo 
le  pertenecen  ,  sino  que  deben  no  incluirse 
en  el  inventario.  El  lecho  pertenece  igualmen- 
te al  marido,  cuando  fallece  la  muger. 

Hechas  las  deducciones  indicadas,  los  bie- 
nes matantes  deben  repartirse  por  iguales 
parles  entre  los  herederos  del  difunto  ,  salvo 
el  quinto  y  el  tercio  de  que  puede  haber  dis- 
puesto el  testador  en  favor  de  alguno  do  sus 
descendientes  y  ascendientes.  {Véase  herede- 
ro.) Siendo  eslraños  los  herederos  ,  debe  ha- 
cerse la  partición  de  los  bienes en  la  forma  es- 
tablecida por  el  testador;  siendo  de  advertir 
que  en  este  caso  los  legados  ó  mandas  se 
deducen  del  acerbo  común  de  los  bienes, 
pero  cuando,  los  herederos  son  forzosos,  esto 
es,  descendientes'ó  ascendientes  del  difunto, 
se  deducen  aquellos  del  quinto  de  la  heren- 
cia, hasta  donde  alcance. 

La  intervención  judicial  es  indispensable 
en  las  sucesiones  abintestato.  Los  bienes  de 
los  que  mueren  sin  testar,  deben  entregarse 
Integros  y  sin  deducción  alguna  á  los  herede- 
ros legítimos  á  quienes  corresponda,  ségnn  el 
órden  de  suceder  que  se  espresa  en  el  articu- 
lo heredero  (Te'ose);  siendo  de  cargo  de  aque- 
llos hacer  el  entierro  ,  las  eséquias  y  demás 
sufragios  acostumbrados  en  eí  pais,  con  ar- 
reglo á  la  calidad  y  circunstancias  del  difunto; 
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y  no  haciéndolo  se  les  debe  compeler  á  ello 
por  sus  propíos  jueces;  pero  no  deben  estos, 
sean  eclesiásticos  ó  seculares  ,  mezclarse  en 
la  formación  del  inventario  de  los  "bienes  de 
la  herencia. 

No  sucede  asi  cuando  uno  muere  intestado, 
dejando  herederos  menores,  dementes  ó  pró- 
digos declarados  sin  tutor  ó  curador;  cnando 
los  herederos  están  ausentes  y  no  se  espera 
su  pronto  regreso,  y  por  último,  cuando  no  se 
sabe  si  el  difunto  tiene  ó  no  personas  que  por 
derecho  hayan  de  sucederle ;  pues  en  todos 
estos  casos  debe  el  juez  dictar  las  disposicio- 
nes oportunas  á  fin  de  evitar  toda  ocultación 
ó  estravio  de  los  bienes  hereditarios  ,  que  pu- 
diera verificarse  en  perjuicio  de  los  herede- 
ros. Paráoslo,  dará  comisión  d  algún  alguacil 
ó  escribano  ,  que  pasando  á  lu  casa  del  di- 
funto, después  de  enterarse  dé  su  fallecimien- 
to y  de  la  identidad  de  su  persona,  recoja  las 
llaves  de  los  cofres,  arcas,  papeleras  y  demás 
muebles  donde  se  encierren  papeles  y  efectos 
de  valor ,  reúnan  todos  los  efectos  en  una 
pieza  donde  queden  bien  custodiados ,  y  se- 
cuestren todos  los  bienes.  Si  la  muerte  hubie- 
re sido  repentina  ,  se  debe  ademas  reconocer 
el  cadáver  por  medio  de  facultativos  ,  que  de- 
cidirán si  aquella  ha  sido  natural  ó  violenta, 
para  proceder  á  lo  que  corresponda  en  su  con- 
secuencia. 

bespues  de  eslas  diligencias  preventivas, 
el  juez  nombra  defensor  de  los  herederos  au- 
senles,  y  curador  para  los  menores,  dementes, 
y  pródigos  si  no  lo  tienen,  ó  si  teniéndole  se 
halla,  interesado  en  la  herencia,  ó  si  no  pueden 
servirse  de  él  por  alguna  otra  causa,  ^omo  si 
hubiese  de  litigar  sobrecuentas  ó  malversación 
de  la  tutela.  Hecho  esto,  se  cita  al  defensor,  al 
curador  y  á  los  demás  interesados;  y  se  proce- 
de á  ¡a  formación  de  inventario,  tasación  y  re- 
partimiento de  los  bienes.  Cuando  no  hay  here- 
deros conocidos  del  difunto,  se  nombra  defen- 
sor de  laherencia  yacente  ó  vacante,  y  se  llama 
con  lérmino  perentorio  á  ¡os  que  se  crean  con 
derecho  á  ella,  como  también  á  los  acreedores. 
Al  efecto  se  fijan  edictos  en  los  parages  públi- 
cos, y  se  insertan  en  los  periódicos  oficiales, 
remitiendo  ademas  requisitorias  á  los  pueblos 
ó  lugares  donde  se  cree  que  hay  parientes  del 
dirunlo,  para  que  llegue  á  su  noticia  su  falle- 
ciminiio;  y  en  el  caso  de  presentarse  alguno 
deduciendo  su  derecho,  se  le  admiten  los  docu- 
uiuulus  y  la  información  que  ofreciese  en  su 
caso,  interviniendo  el  defensor  de  la  herencia. 
Este  puede  conformarse  ó  no  con  la  pretensión 
del  presunto  heredero,  y  oponerle  las  diiícul- 
fades  que  le  ocurran.  Si  se  conforma  ó  si  se 
desvanece  la  oposición  que  tal  vez  baga-,  se  de- 
clara al  pretendiente  heredero  del  difunto,  y  se 
le  pune  en  posesión  de  sus  bienes  con  obliga- 
ción de  hacer  por  su  alma  los  sufragios  corres- 
pondientes á  su  calidad,  caudal  y  demás  cir- 
cunslaneias,  de  cuya  ejecución  ha  de  darse 
cuenta  al  juez  á  su  debido  tiempo. 


Antes  de  dictarse  la  ley  de  16  de  mayo  de 
1835,  por  la  cual  quedó  abolida  la  jurisdicción 
especial  de  mostrencos  (art.  20),  los  jueces  sub- 
delegados de  la  misma  entendían  en  las  suce- 
siones abintestato  en  que  no  había  herederos 
conocidos  dentro  del  cuarto  grado  do  parentes- 
co, y  cuyos  bienes  pertenecían  entonces  ai  fisco 
según  la  instrucción  de  26  de  agosto  de  I78&HI)] 
Pero  desde  aquella  fecha  corresponde  el  cono- 
cimiento de  estos  asuntos  á  la  real  jurisdicción 
ordinaria  (2),  con  arreglo  á  la  real  cédula  de 
i)  de  octubre  de  17G6.  Ahora  no  pertenece  al 
fisco  la  sucesión  intestada,  sino  cuando  no  hay 
descendientes  ni  ascendientes,  ni  colaterales 
dentro  del  décimo  grado  inclusive,  ni  cónyuge 
sobreviviente;  y  en  el  caso  en  que  el  Estado 
deba  suceder,  corresponde  al  promotor  fiscal, 
que  es  su  representante,  de  acuerdo  con  el  di- 
rector ó  subdelegado  de  los  ramos  de  amortiza- 
cion,  solicitar  ante  el  juez  competenlelasegura 
custodia,  el  inventario  y  tasación  de  los  bienes, 
y  su  posesión  sin  perjuicio  de  tercero,  que  debe 
dársele  en  la  forma  ordinaria,  siguiendo  des- 
pués el  juicio  universal  sus  trámites  ulteriores. 

La  herencia  que  se  deja  al  hijo  (pie  cali 
bajo  la  patria  potestad,  sea  por  la  madre  o  por 
cualquiera  otra  persona  con  la  intención  de  que 
la  adquiera  para  si,  se  llama  adventicia,  y  si 
ella  tiene  el  padre  el  usufructo  de  los  bienes;  v 
laque  adquiere  el  hijo  menor  por  respeto  ú con- 
sideración al  padre,  se  llama  profeclitia,  y  no 
puede  el  primero  aceptarla  sin  el  otorgamiento 
del  padre,  á  quien  pertenece  en  posesión,  pro- 
piedad y  usufructo  (3).  {Véase peculio.) 

HERES1ARCA.  [Historia  eclesiástica.)  üsase 
deesta  voz  genérica  para  designar  á  losjaulores 
de  las  heregias.  De  estas  nada  hay  que  decir 
en  este  articulo,  habiéndose  tratado  en  otro  de 
ellas  esclusivamente;  y  por  lo  tanlo  nos  limi- 
tamos á  dar  una  ligera  noticia  de  los  lícrest'ar- 
cas  mas  famosos,  distinguiéndolos  según  las 
épocas  en  que  vivieron. 

Siglo  I.  Simón  Mago  fué  autor  de  lu  doc- 
trina que  ensañaba  que  podían  vendérselas 
cosas  espirituales,  y  de  aquí  nació  que  esta 
especie  de  trueque,  calificado  por  la  iglesia 
de  delito,  recibiese  el  nombre  de  simonía,  Fué 
este  heresiarea  muy  dado  á  las  arles  mágicas, 
de  lo  que  provino  el  darle  el  sobrenombre  de 
Mago ,  y  se  dice  de  él  que  habiendo' intentado 
volar,  cayó  en  Tierra  por  oración  de  San  Pedro, 
de  quien  era  contemporáneo. 

Tíénense  por  discípulos  suyos  y  por  here- 
siarcas  también  del  primer  siglo: 

Menandro,  que  sostenía  que  su  bautismo 
libraba  de  la  vejez, 

Cerintho  y  Ebion,  que  afirmaban  que  Cris- 
to fué  puro  hombre,  y  que  la  ley  de  Moisés 
había  de  observarse  juntamente  con  el  Evan- 
gelio. 

¡1)   Ley  6.>,  lil.  XXH,  lib.  X,  Nov.  Kee. 
(8)  Reglamento  para  la  administración  de  jutflcl* 
de 26  dé  setiembre  de  1835. 
(3)  Ley  5.=,  til-  XVII,  P.  i.». 
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Nicolás,  diácono  que  enseñaba  que  las  mu- 
jeres debían  ser  comunes,  error  que  algunos 
atribuyen  á  Carpoerales,  no  obstante  que  los 
que  con  él  se  contagiaron  son  generalmente  co- 
nocidos con  el  nombre  de  nicalaitas. 

Basilides,  á  quien  se  atribuye  haber  soste- 
nido que  el  Cyrineo  murió  en  lugar  de  Cristo. 

Himeneo,  Philelo  y  Alejandro,  que  opina- 
ban que  la  resurrección  era  solo  espiritual.  - 

Saturnino,  que  enseñaba  que  el  mundo  ha- 
bía sido  formado  por  ios  ángeles. 

Siglo  II.  Carpocras,  alejandrino,  enseñó  en 
este  siglo  varios  errores  á  cual  mas  groseros  y 
dignos  de  los  anatemas  de  la  iglesia,  pues  sos- 
tenia  que  eran  licitas  todas  las  obscenidades,  y 
que  San  José  engendró  á  Jesucristo  carnalmen- 
te  admitiendo  ademas  un  diabueno  y  otro  malo, 
autores  de  todo  el  mal  y  el  bien  que  sucedía 
en  este  mundo. 

Valentino,  egipcio,  despechado  dé  no  ha- 
ber conseguido  un  obispadoque  deseaba,  llegó 
hasta  el  estremo  de  sostener  los  mayores  ab- 
surdos, enseñando  la  existencia  de  treinla  dio- 
ses, á  quienes  llamaba  Aeonas,  y  que  Cristo 
tomó  cuerpo  celeste,  y  no  de  las  entrañas  de  la 
Virgen  María. 

Jlforeton  tenia  por  malas  las  bodas,  y  se- 
guía también  la  doctrina  del  dia  bueno  y  del  dia 
malo,  como  Cerdon,  natural  de  Siria,  de  quien 
parece  que  hubo  de  contagiarse  con  estos  er- 
rores. 

¡Hontano,  natural  de  Thrygia,  de  quien  to- 
maron nombre  los  cathaphrygas,  se  atrevió  á 
publicar  que  él  era  el  Espíritu  Santo,  y  enseña- 
lía  que  se  habian  de  guardar  tres  cuaresmas.  A 
fuerza  de  hablar  de  la  continencia,  del  ayuno, 
de  la  penitencia  y  del  martirio,  logró  engañar  á 
muchos,  y  entre  ellos  á  Tertuliano,  que  tuvo  la 
desgracia  de  contagiarse  con  estas  heregías. 

Chiliartds  sostuvo  que  los  santos  habian 
de  reinar  en  la  tierra  mil  años  después  de  la 
resurrección. 

Siglo  ¡II.  Novato  cartaginense,  y  Tíova- 
ciano,  natural  de  Roma,  fueron  cabezas  de  los 
novocianos,  cuyos  errores  consistían:  1.*  en 
no  admitir  á  laiglesia  i  los  que  hubiesen  fal- 
tado á  la  fe  por  grande  que  fuera  su  arrepenti- 
miento, y  por  esta  razón  so  llamaban  también 
caí  ha  ros  ó  puros:  2. 11  en  condenar  las  segun- 
das nupcias  y  eu  despreciar  la  Confirmación 
y  las  ceremonias  que  preceden  al  Bautismo. 

Noelo  y  su  discípulo  Sabellio  Africano,  ne- 
garon la  Trinidad,  admitiendo  una  sola  perso- 
na, y  sosteniendo,  por  consiguiente,  que  el 
Padre  Eterno  habia  padecido  por  la  redención 
del  género  humano. 

Afanes,  de  quien  tomaron  nómbrelos  bere- 
ges,llamadosmofií'gueos,  sostuvo  entre  los  per- 
sas, á  cuya  nación  pertenecía,  queél  era  el  Es- 
píritu Santo;  defendió  entre  otros  varios  erro- 
res que  habia  un  dios  bueno  y  otro  malo,  autor 
de  las  bodas  y  de  las  comidas  de  carne  y  del 
vino.  Fué  muerto  por  mandato  de  Sapor,  rey  de 
Persia,  cuyohijo(á  quien  aquelhabia prometido 


curar  de  una  grave  dolencia,  murió'á  pesar  de 
su  promesa,  en  sus  manos. 

Siglo  IV.  En  este  siglo  tuvo  principio  la 
secta  de  los  herejes  llamados  donulistas  por 
haber  aprendido  sus  errores  de  Donato,  y  tam- 
bién se  llamaron circunceliones,  esto  es,  vagos. 
Enseñaban  que  solo  entre  ellos  permanecía  la 
iglesia,  rebautizando  á  los  que  abrazaban  su 
partido,  y  entre  oíros  muchos  errores  sostuvie- 
ron que  no  eran  válidos  los  sacramentos  ad- 
ministrados por  malos  ministros. 

El  mas  famoso  heresiarca  del  siglo  IV  fué 
sin  duda  Arrio,  presbítero  de  Alejandría,  quien 
por  despecho  de  no  haber  sido  elevado  á  la  si- 
lla episcopal  alejandrina,  se  dióá  contradecir ?l 
obispo  electo,  sustentando  que  el  Yerbo  divi- 
no no  era  igual,  consustancial  ni  coelcrno  al 
í'adre.  Tuvo  por  conlrario  este  enemigo  de  la 
verdadera  doctrina  al  emperador  Constantino, 
que  lo  desterró,  y  sus  libros  fueron  quemados 
por  mandato  de  los  prelados  del  concilio  Kice- 
no;  pero  después  consiguió  que  se  le  alzase  el 
destierro  persuadiendo  al  emperador  que  no 
disentía  en  manera  alguna  de  la  fé  católica. 
Con  esto  halló  ocasión  de  producir  nuevos  dis- 
turbios, y  habiendo  sido  llamado  á  la  corte  pa- 
ra que  diese  cuenta  de  su  conducta,  murió  de 
un  accidente  natural  cuando  iba  á  la  iglesia 
acompañado  de  no  escasa  comitiva.  Su  heregía 
se  eslendió  por  el  Oriente  y  aun  por  el  Occi- 
dente, y  su  estirpacíon  fué  obra  de  mas  de  fres- 
cientos  años. 

Macedonio,  obispo  de  C  P.,  negó  que  el  Es- 
pírilu  Santo  fuese  de  una  misma  sustancia  con 
el  Padre  y  el  Hijo. 

Apolinar,  obispo  delaodicea,enSiria,  en- 
señó que  el  Verbo  habia  tomado  solo  la  carne 
sin  alma,  pero  no  de  la  Virgen  sino  del  ciclo; 
y  que  las  tres  divinas  personas  no  eran  iguales. 

En  España  hubo  también  un  heresiarca  que 
Fué  Prisdliano,  quien enseñó  el  fatalismo,  con 
otros  varios  errores  que  fueron  condenados  en 
el  primer  concilio  Eracarense. 

Helvidio,  ademas  de  ensalzar  el  matrimo- 
nio sóbrela  virginidad  negó  esta  á  María  San- 
tísima. 

Siglo  V.  Pdagio,  monge  de  Bretaña,  negó 
la  necesidad  de  la  gracia  para  la  salud,  y  tam- 
bién el  pecado  original.  Tuvo  por  discípulos  á 
CeUstio  y  Juliano,  que  enseñaron  su  doctri- 
na en  las  islas  de  Sicilia  y  Rhodas,  y  lodos  tres 
fueron  combatidos  por  el  gran  padre  San 
Agnslin. 

Otro  heresiarca  llamado  Vigilando,  conde- 
nó los  ayunos  y  Vigilias,  el  cullo  de  los  santos 
y  la  vida  monástica. 

Nestorio,  obispo  de  Constantinopla,  afirmó 
que  la  Virgen  no  fué  madre  de  Dios,  sino  de 
Cristo,  poniendo  en  este  dos  personas,  una  hu- 
mana y  otra  divina,  que  habitaban  en  él  como 
en  un  templo  por  haberlo  merecido  su  inculpa- 
ble vida.  Fué  -deslerrado  á  un  desierto,  por  el 
emperador  Tedosio  II,  y  allí  murió  corrompida 
la  lengua  de  gusanos. 
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Euthiqttfts,  abad  de  Constantinopla,  opo- 
niéndose á  Nestorio  se  apartó  al  estremo  opucs- 
lo,  negando  que  en  Ci'islo  hubiese  dos  natura- 
lezas y  defendiendo  que  la  carne  se  convirtió 
en  la  sustancia,  de  la  divinidad  desde  el  mo- 
metite  de  la  Encarnación. 

Pedro  Guapeo,  invasor  de  la  silla  de  Anlio- 
quia,  sostuvo  que  loda  la  Trinidad  había  pa- 
decido en  la  divinidad  y  no  una  sola  persona 
en  Cristo. 

Siglo  VI.  Jacobn  Syro  enseñó  que  á  los 
niños  se  les  habia  de  estampar  la  cruz  en  la 
frente  con  un  hierro  ardiendo,  y  que  debían 
comulgar  en  ambas  especies.  De  él  tuvo  origen 
la  secta  llamada  de  los  jacobita's. 

Teodoro,  obispo  do  Arabia,  enseñó  que  en 
Cristo  solo  habia  voluntad  divina.  Sus  sectarios 
se  llamaron  monothelitas. 

Siglo  VII,  Marón  sostuvo  que  no  habia 
en  Crislo  dos  voluntades  ni  dos  naturalezas.  Sus 
seriarlos  se  llamaron  maronilas,  y  después  de 
quinientos  años  se  unieron  á  la  iglesia  abjuran- 
do sus  errores. 

Mahama,  autor  del  Alcorán,  vivió  en  este 
siglo  elevándose  desde  su  humilde  origen  has- 
la  ser  legislador  y  soberano  de  la  Arabia,  donde 
acabó  con  la  idolatría,  pero  sin  admitir  ta  doc- 
trina del  Evangelio,  por  lo  cual  se  lecuenla  en- 
tre los  hnresiareas  famosos. 

Siglo  VIII,  León  háurico  ,  emperador 
griego,  dió  origen  á  la  secta  de  los  iconoclasias, 
esto  es,  de  los  que  sostenían  que  debían  des- 
truirse las  sagradas  imágenes. 

Félix  y  Elipando,  el  primero  obispo  de 
Urge!  y  el  segundo  arzobispo  de  Toledo,  pue- 
den considerarse  como  heresiareas  por  haber 
renovado  ia  heregía  deNestorio,  poniendo  dos 
personas  en  Cristo  y  diciendo  que  solo  fué  hijo 
adoptivo  de  Dios.  Félix,  condenado  por  dos  sí- 
nodos, abjuró  la  beregia  y  fué  restituido  á  la 
iglesia,  pero  después  tornó  á  ser  herege  y  mu- 
rió en  este  estado.  Elipando,  por  el  contrario, 
murió  santamente,  estando  en  posesión  de  su 
silla. 

Siglo  IX.  Godcscako,  roonge  francés,  es 
considerado  como  lieresiarca  por  haber  reno- 
vado el  error  de  las  predeslinaciones. 
"  Phocio  ,  autor  de!  cisma  de  los  griegos, 
defendió  que  el  Espíritu  Santo  no  procedía  del 
Hijo,  y  sostuvo  ademas  que  la  traslación  del 
imperio  romano  al  Oriente  habia  ¡levado  con- 
sigo la  cátedra  de  San  Pedro. 

Siglo  X.  Durante  él  hubo  gran  perturbación 
en  las  cosas  de  la  iglesia;  pero  no  hubo  quien 
la  afligiese  con  nuevas  hereglas. 

Siglo  XI,    Berengario,  francés,  sostuvo  que 
•  en  lu  Sagrada  Eucaristía  no  estaban  contenidos 
realmente  el  cuerpo  y  la  sangre  Jesucristo.  Al 
fia  murió  penitente  y  en  la  verdadera  creen- 
cia. 

Vilgardo,  gramático  italiano,  llevó  el  deli- 
rio hasta  el  estremo  de  persuadirse  que  era  de 
fé  cuanto  se  coníenia  en  las  obras  de  Horacio 
y  Yirgitio. 


>  Siglo  XII.  Pedro  de  Urius,  sostuvo  que  el 
bautismo  no  era  provechoso  á  los  que  no  tenían 
uso  de  razón,  y  también  dogmalizó  contra  la 
Eucaristía. 

Pedro  Abelardo  enseñó  que  bahía  grados 
desiguales  en  las  personas  divinas;  pero  al  fia 
abjuró  su  error  después  de  haber  sido  conde- 
nado por  la  iglesia. 

Amoldo  de  Brescia,  discípulo  del  anterior 
y  uno  de  los  gefes  de  la  secta  de  los  políticos' 
quiso  restablecer  enRoma  la  antigua  república' 
y  .enseñó  que  los  principes  de  la  iglesia  no' 
podían  poseer  bienes  temporales,  sino  solo  los 
diezmos  y  primicias.  Eu  castigo  de  sus  errores 
murió  quemado. 

Gilberto  Porrelano ,  obispo  plctaviense, 
tuvo  el  delirio  de  que  las  tres  personas  divinas 
no  eran  un  solo  Dios,,  sino  una  Deidad ,  y  de 
la  Deidad  decía  que  no  era  Dios. 

Pedro  Valdo,  que  dió  origen  á  la  seda  lla- 
mada de  los  valdeures,  se  opuso  á  las  indul- 
gencias, a  los  ayunos  y  ú  la  invocación  de  los 
santos. 

Siglo  XIII.  Guillermo  do  Sancío  Jmore 
se  cuenta  como  nno  de  los  heresiareas  de  este 
siglo  por  haber  escrito  contra  las  religiones 
mendicantes,  enseñando  que  nadie  debía  vivir" 
sino  del  trabajo  do  sus  manos. 

Olro  de  ellos  es  Itaimundo  Luho,  do  Tarra- 
gal,  á  quien  no  se  debe  confundir  con  Raimundo 
Lulio  el  mallorquín,  Eslefuéun  varón  ejemplar; 
aquel  enseñó  muchos  errores. 

Hcrmanno  fué  un  /leresíarea  italiano,  cu- 
yos huesos  hizo  desenterrar  y  quemar  Bonifa- 
cio TOI,  y  que  decia  que  las  mugeres  debían 
ser  comunes,  y  que  ta  autoridad  de  la  iglesia, 
habiendo  cesado  en  los  malos  pontífices,  liabia 
pasado  u  él  y  á  sus  sectarios; 

Siglo  XIV.  JuanWiclef,  lieresiarca  inglés, 
sostuvo  doctrinas  contrarias  á  la  iglesia  roma- 
na, al  estado  religioso,  á  las  indulgencias  y  i 
lü  Eucaristía,  negando  también  el  libre  albedrlo. 
Atribuyese  esto  at  pesar  que  le  causó  verse 
privado-  del  rectorado  de  un  colegio,  en  que 
se  había  introducido  sin  razón  y  contra  derecho 
y  á  la  repulsa  que  sufrió  en  la  pretensión  de 
un  obispado.' 

Ijtlardo  fT'uííero  enseñó  que  Lucifer  habla 
sido  echado  del  cielo  injustamente,  y  que  al 
cabo  volvería  á  él,  y  que  caería  San  Miguel  con 
sus  ángeles. 

Dulcino,  de  quien  tomaron  nombre  los  he- 
reges  llamados  dulainistas,  enseñó  que,  eraa 
lícitos  los  deleites  impuros.  At  fin  murió  que» 
mado  en  Verceli  en  castigo  de  sus  errores. 

Siglo  XV.  Causaron  grandes  perturbaciones 
en  Alemania  Juan  Hits  y  Gerónimo  de  Praga, 
redor  el  primero  de  la  universidad  de  esta  úl- 
tima ciudad  y  doctor  el  segundo.  Ambos  adop- 
taron los  errores  de  Wiclef  y  los  propagaron 
con  algo  mas  de  su  propia  cosecha.  El  segundo 
fué  quien  mas  contribuyó  á  esta  obra  detesta- 
ble, valiéndose  para  ello  de  su  elocuencia  en  el 
pulpito. Los  Imitas  se  dividieron  despueseo 
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varias  seefas,  y  por  largo  tiempo  ensangrr-n- 
(Uri  n  la  Alemania. 

Siglo  XVI.  Martín  Lutero,  alemán  también 
y  religioso  de  la  orden  de  San  Agustín,  se  apartó 
de)  gremio  de  la  iglesia,  y  dió  principio  á  la 
secta  de  los  luteranos. 

Era  natural  de  Islebo  en  Sajonia:  estudió  eu 
la  universidad  do  Esford  y  fué  maestro  á  los 
veinte  años.  A  cansa  de  haber  muerto  de  un 
rayo  un  compañero  suyo,  cuando  ambos  se 
paseaban,  entró  cu  ta  orden  de  San  Aguslin,  y 
poco  después  recibió  el  grado  de  doctor  en  lá 
universidad  de  Wilemberg.  La  competencia  que 
se  suscitó  en  Alemania  entre  la  órden  religiosa 
á  que  pertenecía  Lulero  y  otra  que  obtuvo  la 
autorización  para  predicar  la  indulgencia  con- 
cedida por  el  pupa  I.con  X  para  mover  á  los 
fíeles  a  contribuir  con  sus  limosnas  á  ta  erec- 
ción del  templo  de  Kan  Pedro  ,  dió  motivo  ú  la 
lieregia  de  los  luteranos.  El  keresiarca  Lulero 
fué  protegido  por  e!  elector  de  Sujonia:  León  X 
fulminó  contra  él  su  excomunión,  y  para  es- 
lirpar  los  errores  que  había  divulgado  y. ocurrir 
al  remedio  de  los  males  que  causaba,  se  convocó 
la  dieta  de  Spira,  donde  los  principes  que  ¡e 
favorecían  protestaron  de  sus  decisiones  y 
apelaron  al  futuro  concilio.  Túvose  este  en 
Treulo,  pero  los  luteranos  no  quisieron  acudir, 
á  pesar  de  habérseles  ofrecido  un  salvo-con- 
ducto. Lutero  murió  eu  el  mismo  lugar  en  que 
habia  nacido. 

ÍYYcojás  Slorlcio,  separándose  un  lanío  de 
la  escuela  de  Lutero,  y  fingiendo  nuevas  reve- 
laciones, dió  principio  á  la  secta  de  los  ana- 
baptistas,  persuadiendo  á  la  gente  vulgar  á  que 
se  rebautizase,  y  á  que  no  tolerasen  ninguna 
dignidad,  ninguna  especie  de  magistrados  por 
ser  todos  iguales. 

Carhttadío,  alemán  también,  dió  origen 
íí  la  seda  llamada  de  los  sacramentados;  y 
tuvo  pur  secuaces  y  auxiliares  á  Svinglio,  Bu- 
cero,  Oecolampadio  y  Pedro  Vermüio ;  bien 
que  ninguno  de  estos  llegó  á  tener  tanta  fama 
como  Juan  Calvino,  por  haber  hecho  que  en 
Francia  se  propagase  esta  heregfa, 

HERIDA.  {Moral.)  Aplicamos  esta  palabra 
metafóricamente  á  tos  golpes  que  pueden  su- 
frir nuestros  sentimientos  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. Golpes  que  abren  anchas  cuan- 
to profundas  bcridas ,  mucho  mas  dolorosas 
que  las  físicas,  la  mayor  parte  incurables,  y 
que  basta  un  simple  recuerdo  para  hacerlas 
sangrar  de  nuevo  dolorosamente. 

El  amor  y*  d  aprecio  de  si  mismo  sufren  he- 
ridas terribles,  hasta  el  punto  de  ocasionar  la 
locura  y  la  muerte. 

Los  seres  nacidos  para  amar  y  para  creer, 
que  abrigan  esos  arranques  de  entusiasmo  su- 
blime por  todo  lo  bueno,  por  lodo  lo  santo,  por 
todo  lo  bello,  estos  seres  son  muy  desdicha- 
dos; á  cada  paso  las  bastardas  pasiones  de  los 
demás  hieren  inicuamente  sus  sencillos  cuan- 
to puros  corazones;  y  el  odio  y  los  rencores 
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vienen  á  derramar  en  la  herida  el  veneno  de 
sus  abominaciones. 

Día  vendrá  en  que  tos  humanos,  iluminados 
por  el  esplendor  de  las  sublimes  verdades  cris- 
tianas, profesando  de  todo  corazón  los  santos 
principios  que  de  ellas  se  desprenden,  llorarán 
sobre  las  impiedades  de  sus  antepasados;  esto 
es,  de  nosotros,  que  nos  llamamos  cristianos  de 
nombre  sin  serloen  las  obras;  de  nosotros,  que 
liemos  reemplazado  la  cruz  del  flólgola  con  el 
becerro  de  oro  de  que  habla  la  Escritura.  En- 
tonces, cuando  luzcan  los  albores  de  ese  día 
de  paz  y  de  verdad,  oí  corazón  humano  vivirá 
tranquilo,  sin  temer  los  espantos  de  la  iniqui- 
dad, sin  verse  espuesto  á  las  heridas  que  hoy 
le  Tienen  doliente. 

IIERMAFRODITA.  (Mitología.)  Fué,  según  la 
fábula  (ese  velo  trasparente  de  las  verdades  mas 
hermosas  de  la  naturaleza),  hijo  de  Hermés  ó 
Mercurio  y  de  Afrodita  ó  Venus.  Crlado-por  las 
Náyades  en  las  coevas  del  monte  Ida,  poseía 
los  atribuios  de  su  madre  unidos  á  las  cuali- 
dades viriles  de  su  padre.  En  la  edad  de  lu  pu- 
bertad viajó  por  el  Oriente,  y  bañándose  en  fas 
aguas  límpidas  de  las  fuentes,  se  enamoró  de 
sus  encantos  la  ninfa  Saimacis;  pero  uo  habien- 
do podido  hacerle  sensible,  suplicó  á  los  dioses 
que  uniesen  á  é¡  su  propio  cuerpo,  de  manera 
que  los  dos  sexos  no  se  separaran  jaoiás.  Las 
aguas  de  estas  fuentes  desarrollaban  el  mismo 
hermafrodismo  en  todos  los  que  se  bañaban  en 
ellas.  Existen  estatuas  anliguasdcbermafroditas 
acostadas  y  afeminadas,  como  observa  Wilken- 
man,  ó  combinando  las  bellezas  del  hombre  y 
de  la  muger.  Estos  andróginos  no  representan 
mas  que  el  pudlo  alegórico  de  las  voluptuosi- 
dades ó  su  Acción,  porque  no  hay  ser  humano 
que  reúna  completamente  los  dos  sesos  en  un 
mismo  Individuo,  Pero  los  modernos  no  pene- 
traron el  sentido  de  este  mito,  sinu  recurrien- 
do á  hechos  de  observación  natural.  Venus  na- 
ció de  la  espuma  (aphras  ó  sperma)  de  fas  par- 
tes det  viejo  Saturno  en  el  Océano;  Mercurio 
y  su  caduceo  son  mensajeros  de  los  amores 
(alianza  matrimonial);  Hermafrodita  ó  los  dos 
sexos  se  bañan  eu  las  olas,  imperio  de  la  fe- 
cundidad, residencia  de  Proteo,  matriz  de  to- 
áos  los  seres,  según  llomero-y  üesiodo.  No  hay 
un  naturalista  que  ignore  hoy  que  las  únicas 
razas  de  animales  andróginos,  ó  que  llénenlos 
dos  sexos  reunidos  en  un  mismo  individuo,  na- 
cen, se  propagan  en  las  aguas  y  son  amados 
de  las  náyades  ó  ninfas.  Todos  pueden  ver  las 
cópulas  diversas  de  los  mariscos  univalvos,  de 
los  que  cada  individuo  es  macho  y  hembra.  Es- 
ta es  la  iinágen  de  la  fecundidad  doble  y  de  las 
funciones  reciprocas.  Del  mismo  modo,  se- 
gún la  fábula  contada  por  Platón,  en  el  Origen 
de  jas  cosas,  la  naturaleza  humana  era  andró- 
gina, ó  los  dos  sexos  estaban  adheridos  por  el 
ombligo.  Para  evitar  los  escesos,  dividió  el 
Ser  Supremo  en  dos  individuos  separados  es- 
tos bermurroditas,  y  desde  entonces  aspiran  sin 
cesar  á  unirse. 
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'  HEMIAFRODITA,  HERMAFRODISMO.  (Fisiolo-' 
gia  animal  y  vegetal.)  Siguiendo  los  progresos 
de  la  composición  orgánica,  desde  los  animales 
y  vegetales  mas  sencillos  hasfa  los  más  com- 
puestos ó  mas  perfectos,  el  primer  término  es 
la-agamia,  ó  sea  la  falla  completa  de  sexuali- 
dad en  ellos;  y  de  consiguiente,  son  tenidos  por 
neutros,  como  las  algas,  los  mohos,  liqúenes  y 
setas,  del  mismo  modo  que  la  mayor  parle  de 
de  los  animálculos  infusorios  y  do  los  zoófitos 
(pvoioioa.)  Luego  que  se  llega  á  un  grado  un 
poco  superior,  aparecen  los  eieúgamas,  los|cua- 
les  desarrollan  óvulos  aparentes,  como  de  ello 
se  ven  ejemplos  en  los  musgos,  heléchos,  y 
entre  los  animales  en  los  radiarlos,  equiooder- 
mOs,  etc. 

En  seguida  se  despliega  el  hermafrodismo 
en  la  gran  masa  de  los  vegetales  fanerógamos, 
ó  en  aquellos  cuyas  llores  visibles  tienen  sos 
sexos  reunidos.  Las  diversas  combinaciones  del 
androginismo  monóico,  ó  en  un  solo  individuo, 
se  manifiestan  éntrelos  moluscos  acéfalos,  bi- 
valvos y  mullivalvos;  ó  igualmente  son  lierma- 
froditas  mouóicos  la  mayor  parte  de  tos  uni- 
valvos con  cabeza  y  sin  opérculo,  y  que  se  ar- 
rastran sobre  el  vientre,  como  podemos  verlo 
en  los  moluscos  desnudos;  si  bien  algunos 
otros  presentan  ya  ejemplos  de  sexos  entera- 
meulc  separados,  ódioicos,  es  decir, cu  indivi- 
duos distintos. 

Pero  el  complelo  desenvolvimiento  de  los 
andróginos  y  los  bermafrodilas,  ó  sea  la  pola- 
rización sexual  en  dos  individuos  opuestos, 
uno  de  los  cuales  sea  fuerle,  ó  posilivo,  con 
órganos  sállenles  ó  exértiles,  y  el  olro  débil, 
negativo,  con  sus  partes  genitales  ocultas  en  el 
interior,  solo  corresponde  á  los  animales  de 
formas  simétricas.  Por  eso,  desde  los  insectos 
.y  crustáceos ,  basta '  llegar  á  los  vertebrados 
(peces,  reptiles,  aves  y  mamíferos),  \adioccia, 
ó  sea  la  completa  separación  de  los  sesos  en  in- 
dividuos masculinos  y  femeninos,  se  conviene 
en  una  ley  general,  que  es  tanto  mas  cunstan- 
te,  cuanio  mas  subimos  en  la  escala  progresiva 
de  las  organizaciones  mas  y  mas  perfectas  bas- 
ta llegar  al  hombre.  Las  escepciones  de  esta  re- 
gla no  son  mas  que  monstruosidades. 

Por  regla  general,  todos  los  seres  orgánicos 
de  forma  circular  ó  radiante,  son  hermafrodi- 
tas,  como  casi  todas  las  plantas,  porque  las 
mismas  dioicas,  si  son  tales,  lo  deben  con  frc- 
.cueneia  al  aborto  de  los  órganos  del  seso  mas- 
culino ó  del  femenino  en  sus  flores;  y  tan  cier- 
to es  eso,  que  algunos  vegetales,  como  aljuni- 
jieruivirginiana,e\c.,  son  unas  veces  machos 
y  otras  bembras,  según  las  circunstancias  at- 
mosféricas bayan  hecho  abortar  los  estambres, 
ó  bien  los  pistilos. 

-  Igualmente,  la  mayor  parte  de  los  animales 
monoicos  ó  bermafrodilas  toman  formas  circu- 
lares, ó  por  lo  menos  sus  órganos  no  son  exac- 
tamente simétricos,  como  se  observa  en  los  mo- 
luscos turbinados,  univalvos,  y  hasta  en  los 
bivalvos, -en  las  ascidias,  babosas,  etc.,  etc. 


Por  el  contrario,  las  formas  perfectamente  si- 
métricas, desde  los  insectos  basta  el  hombre 
eseluyen  el  hermafrodismo,  ó  no  puedeu  admi- 
tir la  reunión  de  los  dos  sesos  en  un  mismo 
individuo,  de  un  modo  completo  y  capaz  de  fe- 
cundación. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  constitución  her- 
mafrodiía  ó  andrógina,  monoica,  es  particular- 
mente  uu  atribulo  vegetal,  porque  los  anima- 
les que  presentan  esta  reunión  de  los  dos  sesos 
participan  mucho  de  la  naturaleza  vegetal,  co- 
mo los  zoófitos,  radiarios  y  equinodermos,  etc. 
Con  efecto,  una  ostra,  un  gusano,  un  caracol' 
sulo  lienen  una  vida  vegetativa,  imperfecta  6 
insensible.  Por  el  conlrario,  la  existencia  dioica, 
ó  ta  perFecta  separación  de  los  sexos,  es  mi 
atribulo  animal  que  se  manifiesta  en  ¡a  gran 
masa  de  los  animales,  sobre  todo  en  los  mas 
completos. 

Ya  en  su  debido  lugar  hemos  desarrollada 
las  causas  de  estas  diferencias  eorrespondien- 
tes  al  grado  de  sensibilidad  y  de  movilidad  de 
los  seres.  Hay  muchos  cuerpos,  tales  como  las 
plantas,'y  varios  animales,  enlre  ellos  los  zoófi- 
los ,  las  oslras  y  oirás  especies  poco  capaces 
de  acción,  que  por  permanecer  espuestas  á la- 
dos los  choques  ,  y  por  no  poder  preservarse 
de  la  destrucción  medíanle  la  fuga,  pronto  des- 
aparecerían  de  la  naturaleza.  Pero  esla  les  ha 
organizado  de  tal  suerle,  que  basta  que  uno 
solo  se  escape,  para  que  se  salve  la  especie  en- 
tera. Y  efectivamente,  como  el-  verdadero  her- 
mafrodila  contiene  en  si  los  dos  sexos  (¡ales 
son  las  plantas,  los  zoófitos,  etc.),  représenla 
su  especie,  por  cuanto  se  basta  á  sí  mismo  para 
reproducirse  ,  es  decir ,  que  posee  en  si  todos 
los  principios  de  lainmorlalidad,  precisamente 
por  hallarse  mas  sujeto  á  la  muerte.  Una  ostra, 
una  humilde  grama,  son,  por  consiguiente, 
bajo  este  concepto,  mucho  mas  perfectos  que 
el  hombre ,  en  quien  son  indispensables  dos 
seres  de  diferentes  sexos  para  la  reproducción 
de  la  especie.  Tor  otra  parte ,  careciendo  la 
planta  inmóvil  de  sensibilidad  y  de  la  facultad 
de  conocer  ,  no  hubiera  podido  buscar  ni  en- 
contrar al  individuo  de  se.vo  contrario  al  suyo; 
de  suerle  que  en  la  dioecia ,  la  fecundación 
consiste  en  la  diseminación  del  pólen  fecunda- 
dos y  en  el  oficioso  azar  de  los  céfiros  mensa- 
geros  de  estos  amores  cerca  de  los  individuos 
femeninos.  La  ostra ,  que  también  permanece 
pegada  á  su  roca  ,  no  puede  buscar  á  otra  os- 
tra ,  ni  encontrarla ,  ni  unirse  con  ella,  en  me- 
dio de  su  concha,  sin  ojos,  sin  brazos,  sin  ór- 
ganos estertores.  En  cuanto  se  vea,  pues,  na 
animal  incapaz  de  mudar  de  sitio,  no  cabe  des- 
de luego  la  menor  duda  en  que  debe  ser  her* 
mafrodita. 

Sin  embargo,  hay  dos  especies  de  herma- 
frodismo, uno  que  se  basta  enteramente,  y 
olro  que  necesita  el  concurso  múluo  de  los  in- 
dividuos andróginos. 

Ei  hermafrodismo  completo  existe  en  las 
plantas  y  en.  los  moluscos  acéfalos ,  testáceos, 
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y  en  los  de  piel  desnuda  (ascídias),  como  en 
los  radiados  /equinodermos  ,  medusas  ,  acti- 
nias  y  zoanlos),  en  las  fisalias,  en  los  pólipos 
de  poliperos  sólidos  ,  en  las  tenias  ,  etc.;  todos 
los  cuales  se  reproducen  por  sí  mismos  por 
medio  de  huevecülos  ó  de  pequeñas  yemas. , 
Ellos  solos,  pues,  á  pn  mismo  tiempo  son  ma- 
chos y  hembras,  tienen  momentos  de  desove  ó 
de  floración  y  fruelifleacion  espontánea. 

El  hermafrodismo  que  requiere  el  concurso 
de  otro  individuo  .,  igualmente  de  sexo  doble, 
para  que  se  verifique  una  fecundación  recípro- 
ca, ¡orna  con  mas  especialidad  el  nombre  de 
androginisma.  Efectivamente  ,  la  mayor  parte 
de  los  moluscos  con  cabeza  ,  de  concbas  uni- 
valvas y  turbinadas ,  como  los  caracoles  ,  buli- 
nms,  Irockus,  turbo;  neritas,  volutas ,  patelas, 
y  otros  muchos  moluscos  desnudos  y  cou  ca- 
beza, cómo  los  limacos  ó  babosas  ,  los  doris, 
tritonias,  tetis  ,-opÜsipa ,  filidias  ,  etc. ,  llevan 
también  sus  dos  sesos  reunidos  en  un  mismo 
individuo.  Pero,  no  obstante,  es  tal  la  disposi- 
ción de  estos  órganps  qira  no  pueden  fecun- 
darse sino  con  eiatixilio  de  otro  individuo  se- 
mejante ,  en  cuyo  caso,  cada  uno  de  ellos  da  y 
recibe  ,  es  decir,  fecunda  y  es  fecundado.  Mas 
también  hay  otros  univalvos  de  sexos  separa- 
dos en  cada  individuo  ,  como  se  observa  en  los 
géneros  buccinum,  muren,  conus ,  venus  y  ct- 
pnca,  ios  cuales  no  se  bastan  para  fecundarse 
á  si  mismos.  Porllu,  los  cefalópodos,  ó  seau 
los  pulpos  y  las  jibias  ,  tienen  sexos  separados 
en  individuos  distintos ;  pero  á  pesar  de  eso 
verifican  el  desove  sin  que  baya  precedido  có- 
pula, del  mismo  modo  que  los  peces,  es  decir, 
por  !a  efusión  del  esperma  del  macho  sobre  la 
freza  de  la  hembra. 

Todo  esto  confirma  lo  que  hemos  espuesto 
acerca  de  las  causas  del  hermafrodismo  ,  por- 
que á  medida  que  son  mas  perfectos  los  senti- 
dos de  los  animales ,  cuanta  mayor  es  la  faci- 
lidad con  que  pueden  mudar  de  sitio  eslos  se- 
res ,  y  al  compás  del  mayor  aguzamiento  de 
su  sensibilidad,  va  complicándose  cada  vez 
mas  su  modo  de  generación  ,  y  á  la  par  crecen 
también  los  obstáculos  que  se  oponen  ú  su 
desempeño.  De  suerte  que ,  asi  como  en  las 
plantas  y  en  los  pólipos  la  reproducción  no 
consiste  mas  que  en  una  gemmacion  ó  produc- 
ción espontánea  del  mismo  individuo,  las  plan- 
tas andróginas  exigen  ya  la  combinación  volun- 
taria de  dos  seres  que  se  buscan  mútuamenle; 
poro  en  las  razas  mas  sensibles  de  animales  de 
formas  simétricas  ,  los  machos  y  las  hembras 
viven  siempre  separados. 

Preciso  era,  pues ,  que  dicha  separación  se 
verificase  á  medida  que  creciese  la  sensibili- 
dad con  objeto  de  precaver  los  escesos.  ¿Quién 
hubiera  sido  capaz  de  poner  dique  al  estimulo 
perpetuo  dependiente  de  la  proximidad  de  los 
sexos,  sobre  lodo  en  los  climas  mas  cálidos  de 
Ja  lierra  ,  á  seres  tan  inflamables  como  lo  son 
los  animales  de  sangre  caliente,  como  el  mono 
y  el  gorrión  lascivos  ?  ¿Quién  les  hubiera  pre- 


servado de  enervarse,  de  suicidarse  coa  sus  vo- 
luptuosidades, siendo  asi  qne  muchos  animales 
quedan  ya  casi  extenuados  después  de  un  solo 
acto  de  copulación  ,  y  que  los  insectos  machos 
sucumben  después  de  este  esfuerzo  como  si  le- 
gasen á  sus  descendientes  toda  su  vida? 

Aunque  el  estado  normal  de  los  animales 
perfectos  ó  simétricos  (compuestos  de  dos  mi- 
lades  pegadas  lateralmente  y  en  estación  hori- 
zontal), no  es  á  propósito  para  el  hermafrodismo, 
se  ha  citado,  sin  embargo,  la  presencia  extra- 
natttra!  de  los  dos  sexos  en  algunos  individuos 
en  quienes  una  mitad  era  macho  y  otra  hem- 
bra. Esle  fenómeno  se  présenla  en  muchos  in- 
sectos lepidópteros  ,  y  parece  que  también  se 
ha  comprobado  en  algunos'peces.  Estos  en  un 
lado  del  cuerpo  llevan  et  sémen  y  en  el  otro 
los  huevos  ; -pero  ,  sin  embargo  ,  no  está  aun 
probado  que  se  verifique  en  ellos'una  fecunda- 
ción espontánea,  porque  tienen  bien  distintos 
sus  ovarios. 

En  las  clases  superiores  de  sangre  caliente,' 
como  son  las  aves  de  un  solo  oviduclo  y  los 
mamíferos,  jamás  ha  sido  posible  el  verdadero 
hermafrodismo  ,  porque  la  coexistencia  de  los 
ovarios  y  de  los  testículos  (siendo  los  unos  re- 
pressnlanles  de  los  otros)  implica  con Iradie- 
eion,  ó  es  imposible  que  nunca  sea  simultánea. 
Cierto  es  que  se  refieren  muchos  ejemplos  da 
hembras  que  tenían  los  atribuios  de  los  indi- 
viduos masculinos  ,  ó  machos  imperfectos  que 
conservaban  aun  muchas  caracteres  esteriores 
de  las  hembras;  pero  las  mugeres  marimachos 
(viragineí)  pueden  presentar  t¡n  desarrollojís- 
traordinario  de  ciertas  partes  que  les  dau  cos- 
tumbres viriles,  como  una  voz  ronca,  una  es- 
pecie de  barba  y  facciones  mascuiinas,  asi  co- 
mo ciertos  jóvenes  de  constitución  débil  ,  que 
carecen  de  escroto,  y  cuyos  testículos  no  lian 
salido  fuera  del  anillo  inguinal ,  simulan,  por 
sus  facciones  afeminadas  ,  y  por  sus  maneras 
tímidas  y  apocadas,  los  caractéres  de  las  jóve- 
nes ,  les  falta  la  barba  ,  y  su, pecho,  se  vuelve 
muy  voluminoso  ;  mas  á  pesar  de  eso  ,  no  tie- 
nen verdadero  útero,  por  mas  que  su  pene  sea 
poco  saliente,  y  por  fin,  sus  deseos  son  nulos  ó 
muy  débiles.  De  consiguiente  ,  no  son  verda- 
deros hermaíroditas,  y  ni  uno  siquiera  lo  es  en 
realidad. 

'  Debemos  limitarnos  á  estos  principios  gene- 
rales que  resumen  los  hechos  mas  ciertos  sobre 
la  cuestión  de  los  hermafrodilas  y  délos  an- 
dróginos. Sabido  es  que,  en  los  vegetales,  los 
órganos  femeninos,  ó  el  ovario  y  los  pistilos, 
se  hallan  colocados  en  el  centro  de  las  flores, 
y  rodeados,  como  para  defenderlos,  por  los  es- 
tambres, ó  sean  los  órganos  masculinos,  que 
son  siempre  los  mas  numerosos.  En  las  plantas 
monóicas,  los  órganos  masculinos  están  situa- 
dos mas  arriba  que  los  femeninos  á  fin  dé  der- 
ramarles el  polen.  El  órgano  femenino,  que 
viene  á  ser  el  centro  de  la  especie,  persiste 
mucho  mas  tiempo  en  los  animales  y  los  vege- 
tales; pues  por  otra  parte  corre  á  su  carga  la. 
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iucubacion  y  el  desarrollo  de  la  progenitura. 

Bastándose  a  si  rnismo  el  hermafrodismo, 
establece  de  esle  modo  el  egoísmo,  ja  ueutrali- 
-  dad,  la  indiferencia  y  la  insociabilidad.  Por  lo 
mismo  solo,  seeucuenlra  en  seres  fríos  é  ina- 
nimados, y  lanío  mas  cnanto  que  la  facilidad 
de  satisfacerlos  placeres  los  vuelvo  insípidos. 
Mas  pormenores,  que  no  pueden  tener  cabida 
en  esle  articulo,  encontrarán  nuestros  lectores 
en  la  Phüosophie  claj'histoire  nalunlle  de 
J,  J.  VIrey. 

HERMANAS  DE  LA  CARIDAD.  Al  infatigable 
celo  de  San  Vicente  de  Paul  y  á  su  ardiente 
amor  á  tos  pobres  se  deba  la  piadosa  institu- 
ción conocida  con  este  nombra,  y  que  merece 
contarse  entre. las  nias  importantes  en  su  cía 
se.  Predicando  aquel  siervo  de  Dios  en  Chanti- 
llón en  el  año  1617,  recomendó  contal  fuego 
y-earidad  á  una  familia  délas  cercanías,  pobre 
y  enTerina,  que  concluida  su  predicación,  mu- 
chas personas  frieron  á  visitar  aquellos  desgra- 
ciados, llevándoles  pan,  vino,  carne  y  varios 
otros  socorros;  y  considerando  entonces  Sun 
Vicente  que  una  caridad  tan  mal  dirigida,  se- 
ría de  poco  provecho  á  esta  familia  y  á  algu 
nas  otras  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso, 
porque  tantas  provisiones  eran  escesivas  para 
un  solo  dia'y  no  se  podian  conservar  para  los 
slgiticotea,  confio  á  varias  señoras  piadosas  el 
.  cuidado  de  aquellas  desgraciadas  gentes,  á  fin 
de  que  recibiesen  ¡os  socorros  que  se  les  sumi 
nislraban,  y  los  distribuyesen  conforme  a  sus 
necesidades  durante  el  tiempo  de  su  enferme' 
dad;  debiéndooslas  señoras  reunirse  todos  los 
meses  y  darle  cuenta  de  sus  actos.  Los  buenos 
resultados  que  produjo  esta  primera  asociación 
de  caridad,  animo  á  su  fundador  á  hacerla  es- 
tensiva  á  lodos  los  desgraciados  de  aquellos 
pueblos;  y  con  este  objeto  recorrí  ó  otros  países, 
consiguiendo  que  muy  en  breve  se  estable- 
ciesen asociaciones  del  instituto  de  Paul  en 
diversos  puntos,  merced  á  sus  activas  é  incan- 
sables gesüoues,  de  las  cuales  acaso  hubiera 
tenido  que  desistir  en  mas  de  una  ocasión  si 
la" divina  providencia  no  le  hubiese  deparado 
el  mas  fuerle  apoyo  en  la  persona  de  una  vir- 
tuosa señora  llamada  Mad.  Legras.  Esta  seño- 
ra iiabia  nacido  en  París,  y  era  hija  de  Luis 
Marilíac,  señor  de  Terrieres,  y  de  Margarita  Ca~ 
iuus:  estudió  la  filosofía,  cuyas  luces  iluslra- 
ron  su  privilegiado  lalento;  pero  sus  virtudes 
y  caridad  escedian  aun  á  los  conocimientos 
que  recibió  de  sus  maestros.  Viuda  en  su  edad 
juvenil,  resolvió  consagrarse  al  servicio  de 
los  pobres;  pero  San  Vicente  de  Paul,  que  era 
su  director  espiritual,  no  accedió  á  sus  dé- 
seos hasta  después  de  cuatro  años  de  pruebas, 
á  cuyo  tiempo,  el  año  1629,  le  propusoque  vi- 
sitase los  lugares  en  que  se  hallaba  estableci- 
da la  hermandad  de  la  Caridad,  y  la  examina- 
se, mejorase  y  estendiese  por  iodos  los  puntos 
en  que  fuese  útil  establecerla. 

La  piadosa  viuda  obedeció  á  lu  voz  de!  san- 1 
lo,"  y  empleó  muchos  años  en  edas  caí  ilativas  I 


espedicíones  ,  recorriendo  los  obispados  de 
Soíssons,  París,  lieauvaís,  Meaux,  Selins,  Char- 
lees y  Chalous,  siendo  en  todas  partes  aplaudi- 
do su  celo  y  elogiada  su  virtud.  Mientras  que 
lu  señora  Legras  se  ocupaba  con  tanto  acíerlo 
en  los  deberes  del  mas  puro  cristianismo,  San 
Vicente  trabajaba  por  su  parte  en  la  perfección 
de  su  comenzada  obra.  El  año  de  1G1S,  la  mar- 
quesa de  Magnelai  había  fundado  una  casa  de 
retiro  para  contener  los  desórdenes  do  las  per- 
sonas de  su  sexo.  En  poco  tiempo  se  acogieron 
á  ella  muchas  mugercs,  gozosas  de  haber  bu- 
llado un  puerto  seguro  de  salvación  después 
del  naufragio;  mas  desde  luego  se  conoció  que 
al  establecimiento  le  faltaba  una  persona  que 
le  dirigiese  en  los  sanios  caminos  que  bahía 
emprendido.  San  Vicente  de  Paul,  á  quien  se 
recurrió  después  de  doce  años  do  ensayos  v, 
pruebas  infructuosas,  deslinó  cuatro  religiosos 
de  la  visitación  para  que  ocupasen  los  prime- 
ros empleos  del  monasterio  de  la  Magdalena, 
bajo  cuya  invocación  se  habia  fundado  el  asila 
de  Mad.  Magnelai. 

Al  regresar  San  Vicente  de  un  viage  que 
habia  hecho  por  encargo  del  obispo  de  Dean- 
vais, visitó  las  religiosas  de  Santa  Ursula,  y  la 
presidenta,  Mad.  Gonssault,  le  propuso  una  obra 
piadosa  que  hacia  mucho  tiempo  meditaba,  y 
era  la  reforma  del  hospital  general  de  París,  en 
que  se  recibían  todos  los  años  cerca  de  veinte 
y  cinco  mil  personas  de  ambos  sexos  de  todos 
los  paises  y  religiones,  y  que  se  bailaba  en  uu 
estado  de  bastante  abandono.  Al  principio  des- 
atendió San  Vicente  los  ruegos  de  la  presiden- 
ta, conociendo  que  aunque  habia  en  el  hospi- 
tal muchos  objetos  dignos  de  mejora,  hay  á 
veces  cierlos  males  cuyo  remedio  produce  otros 
todavía  mayores;  y  asi  se  contenió  con  respon- 
derle que  aquel  establecimiento  se  bailaba  ba- 
jo la  dirección  de  unos  administradores  á  quie- 
nes tenia  por  hombres  sensatos  y  entendidos, 
y  que  él  no  se  creia  sulicientemente  autoriza- 
do para  corlar  los  abusos  que  hubiese  alli,  co- 
mo no  podía  menos  de  haberlos  en  todas  par- 
les. La  condesa  de  Gonssault,  deseando  con- 
vencer á  San  Vicente,  se  dirigió  al  arzabísna 
de  París  para  que  interpusiera  su  valimiento 
con  el  santo;  y  el  prelado  Itízo  saber  á  éste  que 
tendría  suma  complacencia  en  que  se  encarga- 
sede  aquella  buena  obra.  Entonces  San  Vicente 
de1  Paul  reunió  varías  señoras  nobles  y  piado- 
sas, rogándoles  que 'concurriesen  en  un  día 
determinado  á  la  casa  de  la  presidenta.  Reunié- 
ronse, en  efecto  en  el  punto  indicado,  y  el  san- 
to pronunció  un  discurso  patentizando  la  im- 
portancia de  la  empresa,  con  el  cual  logro  que 
todas  conviniesen  en  contribuir  á  la  ejecución 
de  la  obra.  El  asunto  se  puso  á  deliberación  en 
olra  junta  que  fué  todavía  mas  concurrida  que 
la  primera.  En  ella  se  procedió  á  la  elección  de 
uua  superiora,  una  asistenta  y  una  tesorera. 
La  presidenta  Gonssaultfué  nombrada  superio- 
ra de  la  nueva  asociación,  y  San  Vicente  su  di- 
rector perpéfuo,  Al  cabo  de  pocos  años  se  con- 
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tabari  ya  en  ella  mas  ele  doscientas  señoras  de 
¡a  primera  nobleza,  y  conocientlo  San  Vicente 
que  su  celo  seria  mas"  duradero  estando  some- 
tido á  cierlas  reglas,  les  diú  algunas  consli Ili- 
ciones á  las  cuales  debían  atenerse.  Inspeccio- 
nando estas  señoras  el  hospital  general,  vie- 
ron que  los  enfermos  carecían  de  muchas  co- 
sas necesarias  par¡i  su  asistencia  corporal  y 
espiritual,  y  se  dedicaron  desde  luego  coa  la 
mayor  amabilidad  á  consolarlos  y  hablarlos  de 
Dios,  disponiéndolos  á  soportar  con  paciencia 
sus  dolores  y  enfermedades  al  mismo  tiempo 
que  les  proporcionaban  algunos  socorros  ma- 
lcríales, dándoles  bizcochos,  dulces,  frutas  y 
alimcnlos  bien  sazonados. 

Algunas  de  estas  señoras  desempeñaban  su 
cariíaliva  misión  de  un  modo  todavía  mas  edi- 
Jíeanlc.  María  de Liimaqüe,  viuda  de  Francisco 
Pollaillon,  consejero  del  rey,  á  pesar  deque 
no  contaba  con  los  fondos  necesarios  para  su 
abjelo,  proyecló  abrir  un  asilo  para  las  jóvenes 
á  quienes  la  hermosura,  la  indigencia  y  los; 
malos  ejemplos  de  sus  padres,  [tonian  en  oca- 
sión de  próxima  ruin.-!.  El  arzobispo  de  París, 
antes  de  aprobar  esle  establecimiento,  quiso 
que  San  Vicente  le  informase  acerca  de  su  con- 
veniencia, y  el  santo  visitándole,  eligió  siete 
de  las  trcinla  jovenes  que  lo  componían  para 
servir  de  fundamento  á  aquella  asociación:  Les 
diú  los  mas  sabios  y  prudenles  consejos,  'y 
cuatro  años  después  les  consiguió  de  Ana  de 
Austria  el  hospital  de  la  Salud,  que  es  hoy  el 
lugar  de  su  residencia,  denominándose  la  co- 
munidad de  las  hermanas  de  la  Providencia. 
Poco  tiempo  después  ¡aseñora  de  laEInng  fun- 
dóla casa  de  las  huérfanas. 

A  oslas  fundaciones  siguió  la  de  las  herma- 
nas de  la  Cruz,  llamadas  asi  por  los  trabajos  y 
contrariedades  qúé  sufrieron  en  su  institución, 
ha  insolencia  de  un  maestro  que  ultrajó  el  ho- 
nor de  una  de  sus  discipulas,  hizo  conocer  que 
las  jóvenes  jamás  están  seguras  sino  bajo  la 
dirección  de  las  personas  de  su  seso;  de  aquí 
nació  el  proyecto  de  reunir  algunas  doncellas 
cu  quienes  se  enconlrase  suficiente  virtud  é 
iiisiniccion  para  emprender  esta  obra.  Feliz- 
mente se  presenlaron  cuatro  en  Royo  de  Picar 
dia,  donde  había  ocurrido  el  escáudato;  pero 
precisadas  úrelirarseá  Paris,  con  motivo  de 
Iks  guerras  y  de  sus  propios  intereses,  Marí;i 
na'tlhcr  de  Víllanueva  las  tomó  bajo  su  protec- 
ción, y  después  de  haheresperimentado  sus  tá- 
lenlos, se  decidió  á  soslcner  su  piadosa  empre- 
sa.San  Vicenle  la  animó  á  llevar  adelante  su 
designio,  y  la  cnseíió  el  modelo  do  instruir  ú 
cslas  jóvenes,  para  que  pudiesen  después  ins- 
fruir elfos  mismas  á  las  que  les  sucediesen-  en 
Jan  diil  ocupación.  El  arzobispo  de  París  apro- 
bó sus  constituciones-,  y  desde  entonces  se  les 
dió  el  nombre  de  las  hermanas  de  la  Cruz. 
_  Después  de  haber  fundado  las  virtuosas  so- 
noras déla  asociación  de  Vicenle  de  Paul  tañ- 
os establecimientos  veui.'.josisimos-  para  la 
Humanidad,  aun  Ies  quedaba  por  emprender 


nna  grande  obra  de  caridad,  quede.bia  coronar 
lodas  las  otras.  París,  cuya  vasta' ostensión 
encierra  mas  de  un  millón  de  habitantes, 
reúne  ensuseno  todas  las'claEes  y  condiciones 
sociales  del  mundo.  La  opulencia  marcha  a  ta 
par  de  la  miseria;  la  virlud  se  ve  entremez- 
clada con  el  vicio;  los  goces  mundanos  con  las 
lágrimas  de  la  penitencia;  la  pureza  mas  aus- 
tera con  el  mas  desenfrenado  libertinaje.  De 
esla  grande  inmoralidad,  y  á  veces  de  la  sola 
pobreza,  nacen  cada  año  una  mullitud  de  ni- 
ños, quo  en  los  días  do  San  Vicente  perdían  la 
vida  antes  de  haberla  conocido  ,  ó  solo  la  co- 
nocían para  espcrimentnr  los  mas  crueles  ri- 
gores. Sus  madres  frecucnlemcnte  los  sacrífl- 
caban  el  mismo  dia  que  los  hablan  dado  á  luz. 
Los  espouian  en  los  pórtícosdelas  iglesias  ó  en 
las  plazas  públicas.  Es  cierto  que  la  policía 
cuidaba  de  recogerlos;  pero  esle  primer  servi- 
cio era  casi  el  único  que  se  les  hacia.  Se  les 
conducía  á  la  casa  de  una  viuda  en  ta  calle  de 
San  Leandro  ,  la  cual,  ayudada  de  dos  criadas, 
se  encargaba  de  criarlos.  Mas  como  el  número 
de  eslas  infelices  criaturas  era  muy  crecido  y 
escasas  las  limosnas,  esta  muger,  falla  de  me- 
dios de  subsistencia  ,  los  dejaba  perecer  de 
hambre.  Las  criadas,  para  librarse  de  la  impor- 
tunidad de  sus  llantos,  los  adormecían,  eou  be- 
bidas que  abreviaban  sus  dias;  los  que  podían 
escapar  de  este  peligro,  eran  entregados  al  que 
los  pedia,  ó  vendidos  á  vil  precio,  ó  puestos  en 
poder  de  manos  mercenarias  ,  que  los  destina- 
ban a  usos  inhumanos  ó  á  mágicas  supersíi- 
ciones. 

San  Vicente  de  Paul  no  pudo  ver  sin  dolor 
ia  espantosa  suerte  de  estas  inocentes  criatu- 
ras; pero  la  dificultad  estaba  en  hallar  nn  re- 
medio á  unos  males  de  tanta  magnitud.  Al  priu- 
cipio  se  contentó  con  suplicar  ¿varías  señoras 
de  su  asamblea  que  visitasen,  la  casa  da  la  viu- 
da ,  fiara  ver  si  podía  remediarse  tan  grave 
mal.  No  era  posible  que  aquellas  señoras  se  en- 
cargasen do  tantos  niños;  poro  lo  hicieron  de 
ilgunos  con  el  objeto  de  salvarles  la  vida.  Sa- 
caron doce  de  ellos  por  suerte,  y  el  año  163S 
alquilaron  una  casa  junto  á  la  puerta  de  San 
Víctor,  donde  los  colocaron,  y  la  señora  Legras 
se  encargó  de  ellos,  auxiliada  de  las  hermanas 
■te  la  Caridad.  El  número  de  estos  niños  cre- 
ció luego  por  ia  caridad  de  las  señoras  y  de 
San  Vicente  de  Paul;  pero  !a  diferencia  que  se 
ubservó  entre  estos  y  los  que  quedaban  en  la 
casa  de  San  Leandro,  aumentó  la  compasión  de 
las  piadosas  señoras,  y. rogaron  á  Dios  se  dig- 
nase abrir  sus  tesoros  y  allanar  loscáminos  de 
una  empresa  mas  necesaria  todavía  dé  lo  difícil 
que  parecía.  A  principios  de  1640;  celebraron 
una  asamblea  en  la  cual  todas  las  señoras,  pre- 
sentes se  obligaron  'á  proseguir  ¡a  empresa;  pe- 
ro como  San  Vicente  sabia  que  los  fondos  de 
que  podían  disponer  por  eniouces  no  pasaban 
de  1,200  libras,  y  que  para  llevarla  á  cabo  se 
iiecesilaban  sumas  inmensas,  qu¡s¡j  que  la  c.n- 
prendiesen  solo  por  vía  ¿US  ensayo.  I'ara  mino- 


875 


HERMANAS  DE  LA  CARIDAD 


876 


rar  una  parte  de  sus  gastos,  ademas  del  dinero 
que  ,  segon  su  costumbre  ,  Ies  suminislraba, 
representó  á  la  princesa  Ana  de  Austria  la  es- 
treñía necesidad  fie  estos  niños,  y  consiguió 
del  rey  una  renta  anual  de  12,000  libras,  Con 
esto  arregló  la  administración  interior  del  hos- 
picio, y  el  establecimiento  se  sostuvo  por  mu- 
chos años  ;  pero  las  necesidades  que  sobrevi- 
nieron en  la  Lorena,  el  temor  de  una  revolu- 
ción en  el  Estado,  el  número  de  los  niños  que 
crecía  todos  los  dias  y  cuya  manutención  im- 
portaba ya  mas  de  40,000  libras,  hicieron  des- 
mayar por  ña  á  las  señoras,  y  todas  á  una  voz 
dijeron  que  un  gasto  tan  esecsivo  era  superior 
á  sus  fuerzas,  y  no  podia  continuarse  por  mas 
liempo, 

Et  mismo  San  Vicente,  acostumbrado  á  aco- 
meter imposibles,  se  vió  rodeado  de  dificulta- 
des para  llevar  á  cabo  esla  empresa;  pero  Hado 
en  Dios  y  en  la  reclilud  de  sus  intencionas, 
convocó  una  asamblea  general  de  señoras  de  la 
Caridad.  El  santo  puso  en  ella  á  deliberación 
si  so  continuaría  ó  no  la  obra  comenzada,  con- 
viniendo eu  que  lu  asociación  no  había  ctíntral- 
do  ningún  compromiso ,  y  por  consiguiente 
estaba  en  libertad  de  renunciar  á  su  empresa; 
pero  al  mismo  tiempo  espuso  con  los  mas  vivos 
colores  los  grandes  bienes  que  los  niños  espó- 
sitos  debian  á  los  generosos  esfuerzos  de  lan 
ilustro  corporación,  y  el  cuadro  espanloso  del 
porvenir  que  les  esperaba.  La  asamblea  no  su- 
po responder  sino  con  lágrimas  y  sollozos;  la 
gracia  del  espíritu  se  difundió  en  el  corazón  de 
aquellas  señoras,  y  todas  convinieron  en  pro- 
seguir a  cualquier  cosía  la  obra  comenzada. 
En  virtud  de  esta  resolución,  se  pidió  al  rey  el 
castillo  de  Bisertro  ,  construido  en  el  reinado 
de  Luis  XIII  para  hospital  de  inválidos.  Se  tras- 
ladó, alli  á  los  niños  destelados;  pero  habiendo 
observado  que  el  aire  era  demasiado  delgado 
para  ellos,  se  les  alquilaron  dos  casas  en  París, 
una  en  el  arrabal  de  San  Antonio,  en  que  la 
reina  madre  puso  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia, y  otra  contigua  á  la  catedral,  cuya  casa  es 
hoy  un  palacio.  Las  reñías  de  la  asociación  se 
aumentaron  considerablemente;  pero  e!  hospi- 
cio de  los  niños  espósilos  siempre  tuvo  dificul- 
tades para  cubrir  con  ellas  sus  gastos,  por  razón 
délos  muchos  que  entraban  anualmente.  Eu  el 
dia  de  hoy  ,  el  gaslo  de  este  establecimiento 
pasa  de  500,000  francos. 

Las  asociaciones  de  caridad  instituidas  por 
San  Vicente  de  Paul,  se  componían  en  sus  orí 
genes  de  jóvenes  laboriosas  y  de  humilde  na- 
cimiento, que  se  dedicaban  al  servicio  de  los 
enfermos;  los  iban  A  visilar  á  sus  propias  casas, 
y  les  prestaban  los  auxilios  necesarios.  Esla 
asociación  de  misericordia  pasó  con  el  tiempo 
de  los  pueblos  á  las  ciudades  ;  aconteciendo 
que  muebas  señoras  ilustres  querían  incorpo- 
rarse á  ella ,  y  ocuparse  con  los  enfermos  en 
los  servicios  mas  humildes.  Eslo  dió  á  la  her- 
mandad la  reputación  mas  brillante ,  y  fué 
pausa  de  trae  muebas  señoras  entrasen  en  ella, 


acaso  por  espíritu  de  imitación  y  de  moda- 
algunas  de  ellas,  acostumbradas  á  una  vida  de 
conveniencias,  no  tardaron  en  conocer  que  sus 
fuerzas  no  correspondían  a  sus  deseos,  y  ]a3 
mas  no  pudieron  continuar,  por  oponerse  á  ello 
sus  maridos,  temerosos  de  que  contrajeran  al- 
guna enfermedad  en  el  ejercicio  de  su  carita- 
tiva obra.  Envista  de  esto,  y  no  queriendo 
abandonar  á  los  muchos  infelices  que  recla- 
maban su  asistencia  ,  los  confiaron  al  cuiúHdo 
de  sus  criadas,  gentes  por  lo  común  fallas  de 
ialenlo  y  de  compasión;  asi  de  dia  en  dia  se 
veia  desvírluarse  una  asociación  tan  útil  á  la 
humanidad.  Para  remediar  esle  mal,  creyó 
San  Yicenle  necesario  buscar  personas,  cuya 
única  ocupación  fuese  distribuir  á  los  enfer- 
mos los  alimentos  y  medicinas.  Este  proyecto 
fué  bien  recibido,  pero  era  necesario  hallar* 
quien  quisiese  prestarse  áelto,  y  aun  después 
de  enconfradas  eslas  personas,  adiestrarlas  en 
el  ejercicio  de  un  empleo  que  pide  mucha  vir- 
tud y  capacidad,  cuyas  cualidades  creyó  San 
Vicente  que  seria  mas  fácil  hallarlas  en  los 
pueblos  y  aldeas ;  recordó  que  en  sus  vlagcs 
liabia  encoulrado  frecuentemente  algunas  jó- 
venes piadosas ,  poco  inclinadas  al  matrimo- 
nio, y  fallas  de  medios  para  entrar  en  las  co- 
munidades religiosas,  y  no  dudó  que  quenimi 
consagrarse  por  amor  de  Dios  al  servicio  de 
los  pobres  enfermos.  Asi  sucedió  en  efecto; 
halláronse  dos  jóvenes  aldeanas  á  propósito 
para  el  objelo  deseado,  y  una  de  ellas  fué  des- 
tinada á  la  parroquia  de  San  Salvador ,  y  tu 
otra  á  la.de  San  Benito.  Nolardaron  en  presen- 
tarse otras  muchas,  y  se  las  Fué  destinando  á 
distintas  parroquias  según  lo  requerían  las  ne- 
cesidades de  los  pobres.  A  fin  de  que  todas 
eslas  jóvenes  mantuviesen  entre  sí  una  niúlua 
relación  y  se  formasen  en  los  principios  deuna 
sólida  virtud  y  déla  vida  espiritual,  San  Víten- 
le puso  bajo  la  dirección  de  madama  Legras  un 
crecido  númci'odeellas.  Tales  fueron  los  prin- 
cipios de  esta  asociación  de  doncellas,  que  con 
el  nombre  de  hermanas  de  la  Caridad,  nació 
cu  Francia  el  dia  20  de  noviembre  de  1G33. 

En  tos  orígenes  de  esla  institución  no  se 
admitieron  en  ella  sino  personas  de  humilde 
nacimiento  ;.  pero  habiéndose  presentado  des- 
pués algunas  doncellas  de  familias  nobles,  pi- 
diendo ser  admitidas  á  participar  del  mérito  de 
tan  caritativos  empleos,  se  creyó  que  se  las 
Iralaria  con  injusticia  cerrándoles  una  puert 
que  parecía  abrirles  la  mano  del  mismo  Dios. 
Desde  entonces  hasla  nuestros  dias  se  lia  visto 
á  muebas  jóvenes,  criadas  con  delicadeza, 
abrazar  un  oslado  en  que  lanaluraleza  nolu- 
lla  ningún  aliciente,  y  simueba  humillación  )' 
trabajos,  honrar  como  á  sus  señores  á  toda  es- 
pecie do  infelices,  y  vestir  un  hábito  grosera 
con  mas  alegría  que  las  hijas  del  siglo  lucen 
sus  ricas  sedas  y  brocados. 

El  hábito  de  las  hermanas  de  la  Caridad  fué 
desde  sus  principios  una  especie  de  loca  ó  som- 
brerillo de  lienzo  blanco,  un  cuellecito  déla 
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misma  lela,  jubón  gris  de  luna,  y  basquina  igual ; 
nn  rosario  con  un  crucifijo  pendiente  de  la 
cintura,  medias  de  color  de  ceniza  y  zapafos 
ne'ros.  La  tela  de  los  hábitos  es  una  especie 
de  "estameña  muy  fina,  tejida  en  fábricas  pro- 
pias de  la  congregación,  que  desde  luego  se  es- 
tablecieron al  efecto.  En  la  Apoca  de  la  rerolu- 
cioude  Francia,  fueron  destruidas  estas  fábri- 
cas,  por  lo  cual  se  vieron  precisadas  las 
hermanas  á  snrlirse  de  los  tejidos  de  otras 
partes;  y  como  la  lela  que  hallaron  mas  pa- 
recida á  la  suya  era  negra,  lomaron  entonces 
este  color,  y  le  han  usado  algunos  años;  hasta 
que  restablecidas  sus  fábricas,  ya  hoy  te  llevan 
del  color  primitivo,  ha  coda  tiene  un  origen 
muy  curioso.  Siendo  San  Vicente  de  Paul  pri- 
mer ministro  det  rey  Lnis  XIV,  se  presento 
un  día  en  palacio  con  dos  de  las  primeras  hcr 
manas  de  la  Caridad,  y  S.  M,  quiso  honrarlas 
con  su  mesa.  Una  de  las  dos  jóvenes  era  en 
cslrcmo  hermosa  ,  y  el  príncipe  desde  luego, 
no  pudo  ser  insensible  á  sus  bellos  atractivos. 
Colocado  jmilo  á  ella,  se  encendía  por  instan- 
tes su  pasión;  y  en  un  momento  en  que  se  sin- 
lió  arreba!ado,*queriondo  reprimir  los  .impedís 
de  su  naluraleza,  se  levanta  precipitado,  loma 
la  servilleta,  y  cubriendo  con  ella  la  cabeza  y; 
rostro  de  la  doncella  ,  esclamó  retirándose: 
«Vicente,  en  lo  sucesivo,  cubre  el  rosíro  de  lus 
hijas.»  Desde  entonces  adoptaron  una  toca  de 
la  ligura  en  que  quedó  colocada  la  servilleta. 

Las  jóvenes  que  desean  ser  admitidas  en  esta 
congregación  no  deben  pasar  de  veinte  y  seis 
años,  lian  de  saber  leer  con  perfección  y  es- 
cribir medianamente,  no  haber  pertenecido  á 
laclase  de  criadas,  justificar  su  conducta  ante- 
rior, ser  de  familias  honradas  y  nacidas  de  le- 
gítimo malrimonio.  A  la  que  reúne  estas  cua- 
lidades, se  la  destina  por  algún  tiempo  á  uno 
de  los  establecimientos  de  beneficencia  para 
probar  su  vocación,  y  después  es  admitida  en 
clase  de  novicia  en  la  casa  principa!  de  la  con- 
gregación, situada  en  la  calle  de  Bac,  núme- 
ro 135.  Este  vasto  noviciado  es  la  cuna  y  el  se- 
pulcro de  las  hermanas  de  la  Caridad.  Alli  se 
forman  en  las  virtudes  de  su  esíado  y  pasan  á 
ejercerlas  en  los  diversos  establecimientos  de 
beneficencia,  y  cuando  la  edad  ó  las  enferme- 
dados  contraidas  en  el  ministerio  de  su  caridad 
no  ¡es  permiten  ya  ser  útiles  á  la  humanidad, 
allí  es  á  donde  vuelven  á  terminar  una  existen- 
cia que  lian  consumido  en  el  servicio  de  los 
desgraciados.  El  gobierno,  interesado  en  su 
conservación,  ha  señalado  á  esla  casa  novicia- 
do un  socorro  anual  de  25,000  francos  para 
que  admita  un  número  mayor  del  que  pueda 
mantener  con  sus  propias  rentas,  y  de  este  mo- 
do puedan  acoger  las  solicitudes  que  llegan 
de  todos  los  puntos  de  Francia  y  aun  del  es- 
trangero,  pidiendo  las  hermanas  de  la  Caridad 
para  el  servicio  de  los  hospitales,  inclusos  los 
hospicios,  las  casas  de  educación  y  demás  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

Ya.  en  tiempo  de  San  Vicente  de  Paul  se  ha- 
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blan  multiplicado  estas  hermanas  prodigiosa- 
mente; pero  después  de  su  muerte  esta  insti- 
tución hizo  rápidos  progresos,  y  en  nuestros 
días  se  desarrolla  de  un  modo  admirable.  En 
Francia  se  encuentran  mas  de  cuatrocientos 
establecimientos  de  beneficencia  confiados  á 
las  hermanas  de  la  Caridad,  cuyo  número  se 
aproxima  á  seis  mil:  en  la  actualidad  se  cons- 
truye en  la  casa-noviciado  de  París  un  depar- 
tamento capaz  de  contener  trescientas  novi- 
cias. Este  instituto  se  encuentra  hoy  dia  en  los 
principales  punios  de  Europa,  debiéndose  sus 
rápidos  progresos  á  la  estricta  observancia  de 
las  regb.is  que  les  dió  San  Vicente  de  Paul,  fun- 
dadas en  el  gran  precepto  ds  la  ¡ey:  «Amarás 
á  Dios  sobre  todas  Jas  cosas  y  al  prójimo  como 
á  Jl  mismo. o  No  son  religiosas,  porque  este  es- 
tado es  incompatible  con  sus  empleos;  pero  su 
vida  debe  ser  mas  perfecta  si  es  posible,  quela 
do  las  massanfas  religiosas,  por  estar  espneslas 
á  mayores  peligros,  lío  se  fes  prescribe  el  uso 
defcilieionilasdemas  austeridades  delcláustro: 
su  gran  penitencia  debe  ser  ta  vida  común.  En 
todo  tiempo  han  de  levantarse  puntualmente  á 
las  cuatro  de  la  mañana;  hacen  dos  veces  al 
dia  oración  mental;  deben  vivir  con  mucha 
frugalidad;  no  beber  vinosinD  en  caso  de  ne- 
cesidad declarada  por  el  médico  ó  la  superfo- 
ra;  prestar  á  los  enfermos  los  servicios  mas 
penosos  y  repugnantes  á  la  naluraleza;  velar- 
los por  su  turno  las  noches  enteras;  despreciar 
generosamente  la  infección  de  los  hospitales  y 
el  horror  que  inspiran  la  vista  de  los  cadáve- 
res y  la  probabilidad  de  perder  la  vida  sirvien- 
do á  los  pobres  enfermos:  estas  son  las  mor- 
tificaciones de  las  hermanas  de  la  Caridad, 

Estas  hermanas  hacen  cuatro  vqlos  sim- 
ples, á  saber:  de  pobreza,'de  castidad,  de  obe- 
diencia y  de  consagrarse  al  servicio  de  los  po- 
bres. Para  tenerlas  en  una  justa  dependencia  y 
dejarlas  al  mismo  tiempo  todo  el  mérito  de  una 
plena  libertad,  no  bacen  estos  volos  sino  por 
un  año.  Todos  los  años  el  25  de  marzo,  dia  en 
que  la  señora  Legras  los  hizo  por  primera  vez, 
vuelven  áquedar  libres;  mas  son  pocas  las  que 
aprovechan  la  libertad  de  volverse  al  seno  de 
sus  familias:  ta  facultad  que  se  les  concede  para 
poderse  retirar  de  la  congregación,  ordiuariu- 
mcnle  no  sirve  mas  que  para  estrechar  con 
mayor  fuerza  tos  sagrados  vínculos  que  tienen 
contraídos  con  Dios  y  con  los  pobres.  Del  voto 
de  pobreza,  que  hacen  cumplídus  cinco  años  de 
su  noviciado,  con  licencia  del  superior  de  la 
congregación,  resulta  una  dependencia  abso- 
lula  de  su  gefe  en  el  uso  de  las  cosas  cuyo  do- 
minio conservan,  una  inversión  honesta  y  jus- 
tificada de  los  bienes  de  la  comunidad  y  de  los 
que  pertenecen  i  tos  pobres,  una  distribución 
arreglada  alas  intenciones  del  que  los  dio.  £1 
voto  de  pobreza  no  las  priva  de  la  propiedad  ni 
de  la  posesion.de  los  bienes  que  tuvieren  an- 
tes do  entrar  en  la  congregación,  ó  hubieren 
adquirido  después  por  cualquiera  via  legal. 
-Pueden,  pues,  poseer  bienes,  pero  no  usar  de 
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g'los,  sin  la  depprulencla  y  licencia  do  sn  ?u- 
[nTÍrn\  fuera  del -caso  de  lestamcnlo,  en  rpie  no* 
necesitan  esta  I iefeju.íín ¿ 

Este  inslilulo  apenas  era  conocido  en  Espa- 
ña antes  del  año  1781,  no  teniendo  sino  algu- 
nas noticias  vagas  é  insulicientes  para  poder 
fdrmar'de  él  el  jusio  aprecio  á  que  se  habia  he- 
cho acreedor  en  oíros  reinos.  La  traducción 
del  francés  é  -impresión  en  nuestro  idioma  de 
la  vida  de  San  Vicente  de  Paul  que  dieron  á  litis 
en  esta  época  tos  clérigos  de  laMision,  dio  oca- 
sión á  que  va  ias  personas  piadosas  concibió 
sen  déseos  de  hacer  participante  i  nuestra  pa 
Iría  de  las  ventajas  y  bienes  que  (an  sublime 
tnslmiciuii  prodfieia  en  los  países  eslrangeros. 
Con  asios  sentimientos  recurrieron  al  superior 
de  las  hermanas  de  la  Caridad  en  Francia,  so- 
licitando qne  las  estableciese  en  España.  La 
respuesta  fué  favorable,  pero  con  la  condición 
de  que  algunas  jóvenes  españolas  pasasen  el 
noviciado  en  la  casa-matriz  de  la  congregación 
establecida  en  París,  para  que  después  de  ins- 
truidas en  los  deberes  de  su  vocación,  regre 
sasen  á  lispaña,  donde  podrían  fundar  el  ínsli- 
tulo  con  las  mismas  bases  que  se  bailaban  es- 
tablecidas en  Francia. 

Ilecibida  esta  contestación,  se  presentaron 
sin  deniora  seis  jóvenes  inspiradas  del  gene- 
roso deseo  dé  consagrarse  al  servicio  de  los 
pobres,  todas  ellas  naturales  de  Cataluña.  El 
dia  18  de  marzo  do  1782  salieron  de  Barcelona 
para  Francia,  llegando  en  cinco  dias  áJs'arbona, 
donde  permanecieron  seis  meses  reparlídas  en 
los  diferentes  establecimientos  de  las  herma- 
nas de  la  Caridad  con  el  fin  de  aprender  la  len- 
gua Francesa  y  enterarse  muy  prácticamente  de 
los  deberes  de  sn  instituto.  A  mediados  de 
agosto  pasaron  á  París,  y  recibidas  en  el  novi- 
ciado estuvieron  seis  meses  de  toquilla  y  lue- 
go se  vistieron  el  hábito,  siendo  destinadas  á 
dislintos  establecimientos,  desempeñando  en 
ellos  los  deberes  de  su  vocación  hasla  el  año 
¡790,  que  ya  suíicicnlemenle  instruidas,  pare- 
ció llegado  el  tiempo  de  que  regresasen  á 
España. 

Poco  tiempo  hacia  qne  había  muerto  en  Bar- 
celona una  señora  rica,  hermana  del  marqués 
de  Sardañola,  y  habia  dejado  eri  su  testamento 
un  legado  considerable  á  disposición  do.losad- 
minislradores  del  hospital  general  de  Barcelo- 
na. Estos  señores,  acordándose  que  hacia  ya 
ocho  años  qne  las  seis  españolas  habían  ido  á 
Francia  para  imponerse  en  los  deberes  de  las 
hermanas  déla  Caridad,  creyeron  que  no  podía 
darse  a!  mencionado  legado  mejor  aplicación 
rpio  facilitar  el  regreso  de  dichas  hermanas  y 
establecerlas  en  el  hospital.  En  efecto,  ú  fines 
de  mayo  de  1790,  llegaron  cinco  á  Barcelo- 
na, porque  una  de  las  seis  quiso  quedarse,  en 
Francia,  pero  en  su  lugar  y.  en  calidad  ile.'án 
perfora,  vino  la  asistenta  de  la  superiora  ge- 
neral, llamada  sor  Juana  David.  En  el  hospital 
se  les  encargó  el  euidadode  las  salas  de  muge- 
res,  y  del  departamento  de  los  niños  espósilos. 


Bajo  la  dirección  de  las  hermanas,  el  es~ 
lablecimiento  mejoró  notablemente:  sus  intere- 
ses se  manejaban  con  mas  economía;  las  en- 
fermas estaban  mejor  servidas;  los  niños  es- 
pósitos  cuidados  con  esmero  y  con  uu  cariño 
propio  de  verdaderas  madres.-  Toda  la  dudad 
de  Barr.elona  miraba  con  universal  contenió 
una  insüiucion  tan  ventajosa  á  la  húriianidad 
pero  esla  obra  que  parece  debía  consolidarse' 
de  dia  en  dia,  vino  ú  ser  el  juguéis  de  las  pa- 
siones y  resentimientos  personales,  que  si  no 
pudieron  ahogarla  en  su. misma  cuna,  a!  me- 
nos consiguieron  privar  á  las  hermanas  de  la 
Caridad  del  primer  establecimiento  que  se  les 
habia  conliado  en  España.' Los  adminislradoros 
del  bospilal  principiaron  á  disgustarse  de  al- 
gunas disposiciones  tomadas  por  la  superiora 
con  arreglo  á  las  prácticas  de  sn  inslilulo,  y 
empeñándose  decididamente  en  que  bis  altera- 
sen, las  hermanas  pretirieron  dejar  el  estable- 
cimiento  en  el  año  de  t792,  retirándose  á  sos 
casas  resuellas  á  seguir  en  cualquier  parle  su 
vocación;  mas  en  el  mismo  año  tuvieron  aira 
vez  ocasión  de  reunirse,  llamándolas  con  «le 
objeto  el  obispo  de  Lérida  con  permiso  del  rey, 
para  emplearlas  en  el  hospital  de  su  ciudad 
episcopal,  Al  principio  solo  so  ocuparon  do  la 
asistencia  de  los  pobres,  pero  algunos  años 
después  fué  preciso  aumentar  el  número  tic 
hermanasen  razón  del  nuevo  cargo  que  solas 
confió  de  cuidar  algunos  niños  huérfanos  tjitc 
se  admitieron  cu  el  establecímienlo.  Después 
estos  niños  fueron  trasladados  á  otro  local  con 
algunas  hermanas  destinadas  á  su  CUidttiu  y 
educación:  esla  traslación  se  verificó  el  año 
1820,  y  desde  entonces  siguen  las  hermanas 
de  la  Caridad  con  los  dos  establecimientos  cu 
Lérida,  servidos,  el  bospilal  por  siete  herma- 
nas y  la  inclusa  por  nueve.  Ademas  de  estas 
dos  casas,  el  año  de  1841  se  lia  fundado  olía 
denominada  casa  déla  Caridad,  servida  y  diri- 
gida por  cuatro  hermanas.  En  este  estableci- 
miento hay;  ochenta  niñas  empteadas  en  coser, 
hacer  encages,  medias  de  todas  clases,  guan- 
íes, ligas,  elásticos,  y  tres  de  ellas  en  hacer 
alpargatas  para  toda  la  familia  de  la  casa  y  la 
de  la  inclusa.  También  hay  treinta  ronchadlos 
empleados  en  trabajos  proporcionados  á  sus 
fuerzas,  y  qne  dan  mucha  utilidad  al  estable  t- 
miento. 

.VI  liempo  que  las  hermanas  de  la  Caridad 
se  establecían  én  Lérida,  lo  hicieron  en  Bar- 
baslro  á  solicitud  de  la  población,  y  allí  tie- 
nen la  enseñanza  pública  do  cuatrocientas  ni- 
ñas, y  un  colegio  de  educandag  internas  que 
puede  competir  con  los  primeros. del  reino  por 
la  es  morada  educación  que  en  61  se  da  á  las 
eñoritas  que  se  admiten,  las  euaes  deben  ser 
hijas,  de  padres  honrados  y  no  pasar  de  diez  i 
seis  años,  sin  lener  menos  de  siete  cumplidos, 
El' dia  '30  de  enero  de  1340,  se  ha  condado  ú  las 
hermanas  el  hospital  de  la  misma  ciudad. 

En  Madrid  se  estableció  esle  inslilulo  á  pe- 
tición de  la.  señora  condesa  del  Montijo,  presi- 
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denla  de  la  junta  de  damas  de  honor  ymérilo, 
en  unión  con  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid, y  en  3  de_  setieníbrede  1800  lomaron  po- 
sesión seis  hermanas  del  gobierno  de  la  inclu- 
sa. Noticiado  el  rey  de  España  Carlos  IV  de  los 
grandes  bienes  que  resultaban  al  lisiado  de  esla 
congregación,  determino  fundaren  la  corle  un 
noviciado  en  que  se  recibiesen  lodas  las  jóve- 
nes, que  con  el  tiempo  debían  ser  destinadas  al 
servicio  de  los  establecimientos  del  reino.  Se 
fundó, "cou  efecto,  esta  casa  en  la  calle  de  San 
Agustín,  y  siempre  lia  sido  mirada  con  particu- 
lar predilección  por  lodos  los  gobiernos  desde 
aquella  época.  En  el  mismo  Madrid  se  confió  á 
la  congregación  el  hospital  demugeres  incura- 
bles el  año  1SIG,  yelde  1822  lo  fué  el  de  mu- 
geres,  denominado  de  la  Pasión. 

Desde  el  año  1804  a!  1 S 15,  se  confiaron  á 
las  hermanas  de  la  Caridad  en  Pamplona,  la  in- 
clusa, el  hospital  y  la  casa  de  Misericordia, 
Desde  IS 17  al  1822  ,  se  puso  bajo  su  cuidado 
en  Valencia  el  hospital ,  la  inclusa,  y-la  casa  de 
locos;  "en  Segovia,  el  hospital  y  enseñanza  pú- 
blica y  gratuita  de  uiñas;  en  la  Selva,  el  hos- 
pital y  enseñanza;  en  Tafalla,  el  hospital;  en 
Sangüesa,  el  colegio  y  enseñanza  pública;  en 
San  Felipe  de  Játiva,  et  hospital  y  casa  de  Mi- 
sericordia; en  Valí  adalid,  el  hospital  general  y 
enseñanza;  en  Vitoria,  el  hospital;  en  Badajoz, 
el  hospital  y  enseñanza;  en  la  Gran  Canaria,  el 
hospicio,  hospital,  enseñanza  y  colegio;  en  los 
Arcos,  la  enseñanza;  en  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  el  hospital  y  enseñanza;  eu  Oviedo,  el 
hospicio  provincial;  en  Tolosa,  la  casa  de  Mi- 
sericordia; en  Cádiz,  la  inclusa;  en  San  Sebas- 
tian, la  casa  de  Misericordia  y  el  hospital;  en 
Cáceres,  la  enseñanza,  colegio  y  hospital.  Des- 
de el  año  1836  al  1844,  en  Toledo,  el  hospital; 
en  Avila,  el  hospital  y  enseñanza;  en  Sevilla,  la 
inclusa,  el  hospital  Central,  el  de  la  Sania  Cari- 
dad y  el  hospicio  de  mugeres;  en  Sos,  la  ense- 
ñanza; en  Cabra,  el  hospital;  en  Slgüenza,  el 
hospital;  en  Vicb,  el  hospital;  en  Málaga,  la  in- 
clusa,- en  Córdoba,  la  inclusa;  en  Manresa,  el 
hospital,  y  en  Santander  el  hospílal  y  la  inclu- 
sa. Estas  son  las  fundaciones  de  las  hijas  de  la 
Caridad  que  hoy  subsisten  en  España,  reunien- 
do trescientas  cincuenta  hermanas,  ademas  de 
las  que  hay  en  la  casa-noviciado  instruyóndo- 
se,  y  las  enfermas  ó  inutilizadas:  entre  estas 
aun  exislia  no  ha  muchos  años  una  de  las  fun- 
dadoras que  vinieron  de  Francia  el  año  1790, 
la  cual  había  perdido  la  vista  después  de  haber- 
se ocupado  en  todos  los  ejercicios  de  su  ins- 
tituto. ' 

Esla  congregación  es  uno  de  aquellos  esta- 
blecimientos que  lejos  de  caducar  con  el  tiem- 
po, se  consolidan  do  día  en  día.  Los  decretos 
de  supresión  de  comunidades  religiosas  nunca 
han  comprendido  á  las  hermanas  de  la  Caridad, 
como  consta  de  varias  reales  órdenes,  y  prin- 
cipalmente de  la  comunicada  por  el  ministerio 
de  la  Gobernación  á  la  superiora  del  noviciado, 
con  iecha  1 5  de  julio  de  1 840,  disponiendo  que 
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se  conserve  dicha'casa-Tioviciado  paraproveer- 
á  los  hospitales  de  la  córte  y  de  oíros  puntos 
del  reino;  hasta  donde  lo  permita  el  número  de 
las  hermanas  déla  Caridad,  siendo  auxiliado  el 
referido  noviciado  con  la  dotación  anual  de 
60,000  reales,  satisfechos  por  la  pagaduría  ge- 
neral de  aquel  ministerio  con  la  puntualidad 
que  permitan  sus  atenciones.  Á  prop'orcion  qne 
crecen  los  males  de  nuestros  dias,  son  mas  ne- 
cesarias las  fundaciones  de  las  hermanas  de  San 
Vicente,  pues  ellas  prestan  al  desgraciado  los 
esmerados  y  caritativos  servicios  que  no  es  fá- 
cil encontrar  en  personas  mercenarias  dedica- 
das de  ordinario  al  ejercicio  de  las  obras  de  ca- 
ridad y  beneficencia  por  una  especulación  de 
interés.  El  establecimiento,  pues,  de  estas  hu- 
mildes siervas  de  los  pobres  está  identificado 
con  el  interés  general  de  los  pueblos  y  con  las 
imperiosas  exigencias  de  la  humanidad  dolien- 
te. El  Asia,  el  Africa  y  la  Europa  han  compren- 
dido esta  verdad,  y  cuentan  ya  entre  sus- bie- 
nes el  establecimiento  de  las  hermanas  de  la 
Caridad;  la  América  también  ¡a  ha  comprendi- 
do, y  con  fecha  1G  de  agosto  de  1843,  ha  soli- 
citado del  director  general  de  esla  congregación 
que  envié  diez  hermanas  para  fundar  una  casa- 
noviciado  en  la  ciudad  de  Méjico,  y  de  allí  sal- 
gan paralas  demás  provincias  de  la  república 
mejicana. 

Luego  que  se  recibió  esta  solicitud,  el  di- 
rector general  de  las  hermanas  la  elevó  al  cono- 
cimiento del  gobierno  de  la  nación,  y  tuvo  la 
salisfaccion  de  saber  oficialmente  que  S.  M.,  al- 
tamente interesada  en  la  felicidad  de  sus  anti- 
guos subditos,  aprobaba  un  proyecto  tan  ven» 
lajoso  á  la  humanidad,  y  le  autorizaba  compe- 
tentemente para  que  tomase  las  medidas  que  en 
su  prudencia  estimase  oportunas  para  ultimar 
un  asunto  de  la  mas  alia  importancia,  según 
consta  de  la  real  órden  que  le  fué  comunicada 
por  el  esceleutlsimo  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación de  la  Península,  con  fecha  21  de 
agosto  de  1843.  Poco  después  y  después  de  va- 
rías negociaciones  aprobadas  en  real  órden  de 
6  de  marzo  ds  Í844,  las  diez  hermanas  deslina- 
das  á  (an  imporlanle  misión,  acompañadas  de 
un  director  y  un  subdirector,  se  embarcaban  en 
Cádiz  con  destino  al  indicado  punto. 

Para  ser  admitida  una  jóven  en  la  congre- 
gación de  España,  se  exigen  las  cualidades  si- 
guientes: uña  vocación  legitima  y  perfecta;  ser 
de  muy  buenas  y  esperimentadas. costumbres; 
proceder  de  familia  honrada  y  de  linage  que  no 
tenga  mancha  ni  borrón  alguno;  ser  de  buena 
estatura;  tener  la  vista  aguda  y  perspicaz;  te- 
ner buena  salud  y  robustez,  sin  ningún  acha- 
que corporal;  estar  dotada  de  una  inteligencia 
suficiente  para  los  diferentes  empleos  que  des- 
pués ha  de  ejercer;  saber  leer  con  toda  perfec- 
ción, y  escribir  un  poco,  siempre  que  dé  espe- 
ranzas de  mejorar  con  ei  tiempo  en  esto  último. 
Sobre  la  lectura  será  rigorosamente  examinada, 
y  escluida  la  que  no  la  haga  con  perfección.  La 
edad  ha  de  ser  de  diez  y  seis  años  por  lo  me— 
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nos,  y  no  pasar  de  los  veinte  y  seis;  debe  tener 
amor  al  trabajo  y  afición  á  Jos  ejercicios  de 
piedad  y  de  virtud;  no  ha  de  haber  servido  de 
criada,  especialmente  en  la  ciase  ínfima;  debe 
saber  algunas  délas  labores  propias  de  su  sexo. 
Todas  las  pretendientes  llevarán  ¡a  fé  do  bau- 
tismo y  de  con ürm ación.  Elau  de  llevar  á  su 
recepción  seis  camisas,  seis  enaguas,  seis  pa- 
ñuelos de  hilo,  seis  pares  de  medias,  cuatro 
pares  de  bolsillos,  una  mantilla  negra,  dos  ves- 
tidos negros  de  añascóte,  seis  pañuelos  blan- 
cos enteros  para  et  cuello,  tres  pares  de  zapatos 
nuevos  y  un  corsé  regular,  y  en  dinero  540 
reales  para  todo  lo  que.ineluye  el  primer  hábi- 
to. Hilas  prendas  se  valúan  al  hacerse  cargo  de 
ellas  el  establecimiento,  y  si  llega  el  caso  de 
salir  una  hermana  concluido  el  año  de  profe- 
sión, se  las  devuelven,  ó  en  su  defecto  el  valor 
de  ellas. 

El  hábito  que  usan  en  España,  es  en  la  ca- 
beza un  locado  de  lienzo  blanco,  que  con  una 
jareta  y  un  cordón  les  queda  ceñido,  ocullandu 
todo  el  pelo;  encima  se  ponen  una  especie  de 
mantellina  también  blanca,  muy  almidonada, 
que  les  cae  hasta  la  altura  del  hombro,  redon- 
da por  detrás,  y  caídas  las  puntas  por  delante; 
el  jubón  y  la  basquina  son  de  la  misma  hechu- 
ra y  tela  que  las  francesas,  pero  negro;  un  co- 
hete blanco;  peto  y  delantal  azul  cuando  están 
en  casa.  Para  la  calle  se  ponen  una  especie  de 
mantilla  muy  grande,  que  eméndesela  á  la  cin- 
tura, la  suben  hasta  la  cabeza,  cubriendo  todo 
el  tocado  blanco,  y  bajando  las  dos  puntas  por 
deiante  á  cogerse  por  dentro  de  los  brazos.  En 
todas  ocasiones  llevan  pendientes  de  la  cintura 
dos  grandes  rosarios  con  varias  medallas  do- 
radas. 

No  creemos  necesario  encarecer  el  relevan- 
te mérito  de  esie  piadoso  instituto,  y  el  espec- 
táculo de  sublime  abnegación  que  ofrecen  esas 
modestas  y  virtuosas  jóvenes  que  poseídas  de 
un  profundo  sentimiento  de  amor  de  Dios  y  de 
caridad  con  el  prójimo,  renuncian  á  todo  el 
pqrvefiir  de  su  vida,  á  los  placeres  del  mundo, 
á  ios  legítimos  goces  del  matrimonio  y  de  ¡a 
familia,  á  su  libertad  y  á  sus  bienes,  para  con- 
sagrarse al  cuidado  de  los  enfermos,  quepade- 
cena  veces  males  asquerosos  y  repugnantes, 
contagiosos  quizás  ,  y  siempre  desagradables 
para  las  personas  no  ligadas  á  ellos  con  los 
vínculos  de  la  familia.  La  fuerza  de  la  costum- 
bre hace,  sin  duda,  que  no  admiremos  ese  ge- 
neroso desprendimiento  de  las  cosas  terrenas, 
á  qiie  sin  embargo  de  llamarnos  imperiosamen- 
te ta  voz  de  nuestra  naturaleza,  saben  renun- 
ciar con  valor  esas  jóvenes,  hermosas  muchas 
de  ellas,  y  á  quienes  el  mundo  ofrecía  acaso  un 
lisonjero  porvenir,,  trocándolo  por  ta. vida  cié 
penalidades,  de  privaciones,  y  de  continua  ser- 
vidumbre que  se  imponen.  La  virtud  llevada  i 
este  esiremo,  es.  el  heroismo,  mil. veces  mas 
digno  de  ser  exaltado  que  las  acciones  califica- 
das de  grandes  en  el  mundo,  á  las  cuales,  sin 
embargo,  se  ye  el  hombre  llevado  por  el  ins- 
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tinto  de  su  propia  naturaleza,  á  que  no  hace 
mas  sino  obedecer  cuando  las  ejecula;  pero  á 
poco  que  reflexionemos  sobre  el  carácter. y  con- 
diciones de  este  piadoso  instituto;  á  poco  que 
comparemos  la  vida  de  las  jóvenes  hermanas  de 
!a  Caridad  con  la  vida  de  las  jóvenes  del  mun- 
do, no  podremos  menos  de  conceder  á  las  pri- 
meras un  admirable  temple  de  alma,  una  gran- 
de  elevación  de  miras,  que  haciéndolas  supe- 
riores á  la  existencia  terrena  y  fijando  su  consi- 
deración en  su  verdadero  destino,  lea  da  la 
fuerza  necesaria  para  desprenderse  de  los  lazos 
que  las  unen  al  mundo,  y  aspirar  solo  á  esa 
gloria  imperecedera  y  eterna  que  es  la  recom- 
pensa de  las  grandes  virtudes  y  de  los  heróícos 
sacrificios. 

HERMANDAD,  (la  santa)  Llamábase  asi  una 
especie  de  cuadrilla,  ronda  ó  gente  armada  con 
su  uniforme  particular,  destinada  á  perseguir 
los  ladrones  y  Toragidos.  Fundóse  en  el  año  de- 
1489  por  los  Reyes  Católicos.  Había  una  her- 
mandad en  Toledo,  otra  en  Ciudad-Real  y  otra 
en  Talavera,  y  asimismo  las  habia  Viejay  Nue- 
va. Tenia  también  el  nombre  de  Santa  Her- 
mandad un  tribunal  con  jurisdicción  para  pro- 
ceder contra  los  delitos  cometidos  en  despo- 
blado. Tenía  sus  constituciones  y  prontuario 
de  delitos,  en  el  cual  se  prevenía  sumariamon- 
le  la  pena  ó  castigo  que  debia  imponerse  ¡i  los 
delincuenles^aprehendidos  por  los  cuadrilleros 
de  la  Sania  Hñrmaiidad,  isaaer:  salteamientos 
de  bienes,  fuerza  de  mugeres  en  despoblado  (co- 
mo no  seanpúblicas,  rameras), muertes,  heriilas 
alevosamente  inferidas  ó  intentadas,  pena  de 
muerte  á  saeta:  hurto  de  150  maravedises,  y  de 
aqui  á  abajo,  destierro  con  azotes,  pagando  do- 
blado á  la  parle  y  mas  el  cuarto  para  gastos 
del  tribunal.  Si  fueren  500  maravedises,  corta- 
das las  orejas  y  cien  azotes;  si  5,000,  corlado 
el  pie  condenándole  á  que  no  pudiese  motilar 
mas  á  caballo;  pena  de  muerte  escediendo  de  esla 
cantidad,  y  por  ello  asaeteado  en  el  campo  con 
precisión  de  tirarle-los  cuadrilleros  siete  sao- 
tas:  y  en  los  demás  casos  conforme  á  las  le- 
yes del  reino. 

En  el  titulo  XXXV,  libro  XII,  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  se  habla  esclusiva  y  eslensa- 
inenle  de  los  alcaldes  y  oficiales  de  la  Her- 
mandad, y  de  los  casos  y  delitos  sujetos  á  su 
jurisdicción,  única  materia  de  que  se  trata  en 
las  veinte  y  siete  leyes  que  comprende,  corres- 
pondientes á  otras  de  ta  Novísima  Recopilación 
del  título  XIII,  libro  VIH.  Trata  la  primera  de 
la  elección  y  nombramiento  de  alcaldes  de  la 
Hermandad  por  ambos  estados,  apareciendo 
por  dichas  leyes  que  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel en  Córdoba,  á  7  de  julio  de  1496,  formaron 
y  publicaron  el  cuadeino  que  compréndela 
mayor  parle  de  los  dichos  títulos  de  ambos  có- 
digos. La  segunda  de  los  casos  y  delitos  de 
Hermandad  en  que  deben  conocer  los  jueces  de 
ella.  La  tercera  del  nombramiento  ic  cuadrille- 
ros de  la  Hermandad  por  los  alcaldes  de  ella, 
para  perseguir  los  malhechores  y  la  manera  do 
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hacer  juslicia en  ellos.  La  quíntala  información' 
necesaria  para  prender  como  para  condenar  los 
delincuentésen  casos  de  Hermandad.  Li  décima 
cuarta  se  ocupa  en  prescribir,  la  destrucción  de 
las  fortalezas  en  que  se  acogierenmalhechores 
y  confiscación  de  los  bienes  de  estos.  La  déci- 
ma sétima  ordena  el  auxilio  que  debian  prestar 
las  justicias  á  ios  alcaldes  y  ministros  de  la 
Santa  Hermandad,  para  el  uso  de  su  jurisdicción. 
Las  demás  son  disponiendo  la  manera  de  sus- 
tanciar en  las  causas  de  la  Hermandad  en  todas 
sus  instancias,  bien  ante  susalcaldes,  bien  an- 
te los  tribunales  de  alzada,  escepto  la  vigésima 
sétima  quees  la  instrucción  que  debian'observur 
las  hermandades  de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Ca- 
lavera, para  su  gobierno,  y  calidades  de  sus  mi- 
nistros y  dependientes  para  su  admisión.  Hé 
aqui  lo  que  en  resumen  contiene  esa  especial 
legislación  de  una  mas  célebre  institución,  si- 
quiera por  haberla  inmortalizado  en  su  Quijote 
el  Manco  de  Lepante 

En  cada  ciudad,  villa  ó  lugar  que  fuere  de 
treinta  ó  mas  vecinos  debian  elegirse  y  nom- 
brarse dos  alcaldes  de  Hermandad,  uno  del  es- 
tado noble  y  otro  del  estado  llano,  ó  como  dice 
la  ley,  el  tino  de  los  caballeros  y  escuderos  y 
el  otro  de  los  ciudadanos  y  pecharos,  siendo 
obligatorio  el  cargo,  so  pena  de  mulla,  des- 
tierro y  otras  penas,  debiendo  durar  un  año  en 
él  liasla  nueva  elección.  Los  casos  y  delitos 
en  que  debia  conocer  la  Hermandad  eran  los 
siguientes  con  esclusion  de  otros:  robos,  luirlos 
y  fuerzas  de  bienes  muebles  y  semovienles,-ó 
en  robo  ó  fuerza  de  cualesquier  muyeres  que 
rió  sean  mundanas  públicas,  haciéndose  en 
despoblado,  ú  yermos,  ú  en  poblado,  silos  ma1- 
heehores  saliesen  al  campo  con  los  tales  bienes 
que  hubieren  robado,  ó  sacasen  á  las  mugeres 
al  campo  por  fuerza.  Salteamientos  de  caminos, 
muertes,  heridas  en  yermo  o  despoblado,  por 
alevosía,  ó  traición  ó  por  asechanzas,  ó  segu- 
ramente, ó r\ior  causa  de  robar  ó  forzar,  aun- 
que esto  no  tuviese  erecto:  la  cárcel  privada  ó 
prisión  de  cualquier  hombre  ó  muger  que  fue- 
re hecha  por  su  propia  autoridad  (voluntad)  en 
yermo  6  en  cualquier  poblado,  si  con  el  preso 
saliere  al  campo  6  si  prendiere  á  arrendador  ó 
recaudador  por  cogerlas  cuentas  reales  en  yer- 
mo 6  poblado:  laquemade casas,  viñas," mieses 
y  eslmenares  ,  haciéndose  á  sabiendas  •  en 
yermos  y  despoblados  (entendiéndose  ser  estos 
para  la  Santa  Hermandad  los  lugares  descerca- 
dos detreintavecinos  abajo):  la  muerte,  herida 
ó  prisión  inferida  ¿.cualquier  indiduo  de  cual 
quier  clase  de  la  Hermandad  mientras  sirvieren 
sus  cargos,  y  aun  después  de  ellos  si  recibieren 
el  mal  por  causa  de  los  mismos:  lo  propio  la 
muerte,  herida,  prisión  d  alroz  injuria  hecha  á 
cualquier  procurador,  ó  mensagero,  ó  negocia- 
dor de  las  juntas  generales  y  provinciales  que 
iban  á  crearse:  todos  los  delitos  cometidos  en  los 
quince  diasque  duraren  las  juntas  erilospueblos 
d.onde  estas  tuviesen  lugar  yeonlaspersonasque 
las  compusieran  y  sus  familiares  y  continuos. 


La  manera  de  perseguir  á  los  malhechores 
era  muy  á  propósito  para  conseguir  el  objelo, 
pues  consistía  en  maudarles  pregonar  en  todos 
los  pueblos  dél  tránsito  de  los  perseguidores, 
desde  que  estos  tenían  noticia  de  algunos  de 
aquellos,  haciendo  repicar  las  campanas  en  di- 
chos pueblos  y  debienrio  seguir  la  persecución 
cincu  leguas  mas  allá  del  punto  dedonde  salie- 
ron los  primeros  cuadrilleros,  y  siendo  enton- 
ces reemplazados  por  otros  nuevos,  á  mas  de 
todos  los  vecinos  y  transeúntes  que  llamaban 
al  paso  en  SU  auxilio. 

Una  vez  reducidos  los  malhechores  á  prisión 
por  los  cuadrilleros,  debia  llevárseles  al  punto 
en  que  cometieron  el  delito  y  habiendo  alli  ju- 
risdicción debia  ejecutarse  en  ese  punto  la  jus- 
ticia. Siendo  denotar  la  severidad  que  se  ha- 
bia  desplegado  para  que  no  pudiese  haber  le- 
nidad y  pudiesen  los  robados  ó  maltratados 
esperar  la  indemnización  posible:  disponiase 
que  si  algún  concejo  fuere  negligente  en  nom- 
brar ó  tener  en  ejercicio. á  sus  alcaldes  y  cua- 
drilleros, ó  si  los  mismos  eran  culpados  ó  si- 
quiera morosos  en  perseguir  malhechores  y  en 
administrar  justicia  según  dichas  leyes  espe- 
ciales, incurriera  en  la  pena  de  2,0110  marave- 
dises paracostas  de  la  Hermandad,  y  ademas  la 
indemnización  al  robado,-  herido  ó  herederos 
del  muerto  de  lo  que  sumariamente  paresciere 
y  constare  que  le  fué  tornado  y  robado;  y  ha- 
biendo muerte  ó  herida  que  fueren  i-astigados 
á  vista  del  consejo  de  las  cosas  de  la  Herman- 
dad, con  lo  cual  se  hacia  efectiva  la  responsa- 
bilidad. «La  muerte,  dice  la  ley  7.*,  titulo  XIII, 
libro  VIII,  Recopilación  ,  de  saeta  á  que  el 
malhechor  fuese  condenado,  debe  ser  dada  j 
ejecutada  en  esta  manera:  que  los  alcaldes  y 
cuadrilleros  hagan  sacar  y  saquen  el  tal  mal- 
hechor al  campo  y  pónganle  en  un  palo  dere- 
cho; que.  no  sea  á  manera  de  cruz  y  tenga  un* 
estaca  en  medio  y  un  madero  á  los  pies,  y  alli 
le  tiren- las  saetas  hasta  que  muera  natural- 
mente; procurando  todavía  los  dichos  alcaldes 
corno  el  luí  malhechor  rescibá  los  sacramentos, 
que  pudiere  rescibir,  como  calbólico  cristia- 
no, y  que  muera  lomas  prestamente  que  ser 
pueda,  porque  pase  mas  seguramente  por  su 
ánima,  etc.» 

Para  que  nadie  pudiese  proteger  á  malhe- 
chores abrigándoles  en  sus  heredades,  casti- 
llos, etc.,  se  maudó  bajo  esta  fórmula  á  todos 
los  concejos,  corregidores,  justicias,  regidores, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  humes  buenos 
y  á  oirás  cualesquier  personas  singulares  de 
cualesquier  ciudades,  villas  y  lugares  de  los 
dichos  nuestras  reinos,  asi  de  lo  realengo  como 
de'  lo  abadengo,  señoríos  y  behetrías  y  á  los 
alcaides  y  tenedores  de  cualesquier  castillos  y 
casas  fuertes  á  donde  huyeren  y  se  receptaren 
cualesquier  malhechores  y  a  los  perlados  y 
caballeros  cuyas  fueren  las  tales  villas  y  casas 
fuertes  y  llanas  que  entregasen  libremente  al 
malhechor  ó  malhechores  á  los  alcaldes  ó  cua- 
drilleros de  la  Hermandad,  dejasen  reconocer 
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Sus  heredades,,  castillos  ó  términos,  y  no  los 
negasen  bajo  pena  de  100,000  maravedises  para 
los  gastos  de  la  Hermandad,  y  que  ademas  in- 
currían en  la  misma  pena  que  correspondiese 
al  reo  que  se  buscaba,  con  el  pago  al  quere- 
llante los  daños  é  intereses  y  á  la  Hermandad 
todas  las  costas  y  gastos  que  hubiese  hecbo. 
Esta  disposición  y  la  siguiente  manifiesta  el 
lastimoso  estado  en  que  se  encontraba  España 
al  advenimiento  al  trono  de  los  Reyes  Católi- 
cos, que  sabiamente  mataron  el  feudalismo  pa- 
ra dar  anidad  á  la  monarquía,  debilitando  en  lo 
posible  los  fueros  y  la  pujanza  de  los  grandes 
de  estos  reinos,  que  sran  entonces  otros  tantos 
reyezuelos,  y  absorbiendo  en  la  corona  hasta 
los  maestrazgos  dé  las  órdenes  militares,  que 
eran  los  patrimonios  mas  pingues  de  la  penín- 
sula ibérica  y  los  que  por  tanto  mantenían  mas 
lanzas  y  caballos  en  la  guerra.  El  robo,  el  pi- 
llage,  la  violación  estaban  á  la  órdendel  día,  y 
los  facinerosos,  infestaban  los  caminos  y  los 
campos,  las  aldeas  y  aun  los  grandes  pueblos, 
llenando  de  terror  á  todos  los  pacíficos  habi- 
tantes, con  lo  cual  ahuyenlaban  á  los  hombres 
de  las  faenas  déla  agricultura,  comprometien- 
do asi  el  desarrollo  de  la  misma.  Era,  pues,  ne- 
cesario un  rigor  eslremado  para  empezar  á  ha- 
cer respetar  las  vidas  y  haciendas  en  general 
y  á  infundir  veneración  al  principio  de  autori- 
dad real  tan  despreciado,  tan  relajado  en  los 
precedentes  reinados  de  don  Enrique  IV,  el 
Impotente  y  su  padre  don  Juan  II.  La  disposi- 
ción á  que  aludimos  era  la  facultad  de  decla- 
rar casos  de  hermandad  cuando  los  capitanes  y 
gentes  de  ella  por  mandado  de  los  reyes  cer- 
casen cualesquier  lugares  ó  fortalezas  por  ha- 
ber alli  robado,  acogido ú  ocultado  no  querien- 
do entregar  á  los  malhechores,  fuesen  tomados 
dichos  lugares  y  fortalezas  con  todos  sus  bie- 
nes y  pertrechos  y  cuauio  en  ellos  se  encon- 
trare, siendo  confiscados  lodos  en  beneficio  de 
la  Hermandad,  ordenando  ademas  el  derribo  de 
dichos  castillos,  fortalezas  y  sus  cercas  eu 
castigo  de  los  rebeldes  á  la  autoridad  real  y 
para  que  en  lo  sucesivo  fuese  respetada  cum- 
plidamente esta.. 

Hay  que  advertir  que  las  18  leyes  primeras 
del  titulo  XXV  de  que  vamos  hablando,  fueron 
dadas  por  los  Reyes  Católicos,  pero  las  19  y  20 
lo  fueron  por  doña  Juana  y  don  Cárlos  1;  la 
21  y  22  solo  por  éste  en  Segovia;  la  23  por 
ambos  en  el  mismo  punió;  las  24  y  25  por  don 
Felipe  II  en  las  córtes  de  Madrid,  y  las  dos  úl- 
timas por  don  Felipe  V,  siendo  la  27  la  instruc- 
ción que  debían  observar  las  santas  herman- 
dades de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Talavera  para 
su  gobierno,  y  calidades  en  la  admisión  de  sus 
ministros  y  dependientes. 

Por  último,  diremos  qne  ellas  se  conserva- 
ron basta  estos  tiempos  presentes,  llamadas 
siempre  y  de  antiguo  Reales  y  viejas  herman- 
dades de  Ciudad-Real,  Talavera  y  Toledo;  pero 
que  por  la  ley  de  7  de  mayo  de  1835  fueron 
estinguidas  con  sus  tribunales  privilegiados,  y 
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concluyó  la  exacción  de  ciertos  derechos  que 
aun  percibían  para  atender  á  sus  gastos. 

HERMETICOS.  (Filosofia  y  libros.)  El  Thot, 
ú  Tbaut  egipcio,  elHermes  griego,  es  el  dios  de 
las  artes,  de  la  ciencia,  el  sublime  revelador 
de  los  arcanos  divinos  á  los  pueblos  de  Occi- 
dente; es  la  personificación  de  la  inteligencia 
en  todas  süs  aplicaciones. 

Los  griegos,  á  la  verdad,  no  le  atribuyen  la 
fundación  de  ninguna  filosofía,  de  ninguna  re- 
ligión parücnlar;  empero  los  egipcios  lo  creían 
autor,  según  el  testimonio  de'Manethon,  de 
36,525  libros  de  sagrada  doctrina,  ó  de  20,000 
si  hemos  de  dar  crédito  á  las  afirmaciones  de 
Seleuco  y  de  Julio  Firmico. 

Jamblico,  de  quien  tomamos  estos  datos 
numéricos,  pretende  conocer  1,200  libros  Je 
Hermes  que  versan  esclusivamenle  acerca  del 
conocimiento  de  los  dioses. 

En  esto  bay,  no  cabe  duda,  equivocación  6 
presunción:  es  muy  posible  que  estos  escrito- 
res tomen,  por  otras  tantas  obras  herméticas, 
los  numerosos  ejemplares  deuua  especie  de  en- 
ciclopedia  qne  poseían  los  templos  egipcios. 

He  aquí  lo  que  sobre  este  particular  leemos 
en  un  pasage  de  las  Estromatas  de  Clemente  de 
Alejandría. 

«Los  egipcios,  dice,  tienen  también  su  filo- 
sofía, según  se  echa  de  ver  por  sus  ceremonias 
religiosas. 

«En  primera  üla  marcha  el  chantre  con  uno 
de  los  símbolos  de  música.  Dicese  que  ha  de 
saber  dos  libros  de  Hermes  que  conlieneu,  el 
uno  himnos  religiosos,  y  el  otra  un  reglamento 
para  la  vida  de  los  reyes. 

«En  seguida  del  chantre  viene  el  horósmpu 
{observador  de  los  astros),  él  cual  ha  de  saber 
ios  libros  astronómicos  de  Hermes,  que  son 
cuatro,  y  que  tratan;  el  primero,  sobre  el  orden 
de  los  planetas;  el  segundo,  acerca  délas  con- 
junciones y  fases  del  sol,  y  los  otros  dos,  de  la 
salida  de  los  astros. 

ftEu  pos  de  este  viene  et  escriba  sagrado, 
con  plumas  en  la  cabeza,  con  un  libro  en  la  ma- 
no y  una  regla  {especie  de  paleta),  en  la  que 
están  la  tinta  y  la' caña  de  escribir.  Es  de  so 
incumbencia  conocer  los  libros  geroglificos,  k 
cosmografía,  la  geografía,  las  posiciones  del 
sol  y  de  la  luna,  lo  que  concierne  a  los  cinco 
planetas,  la  corografía  del  Egipto,  la  descrip- 
ción del  Kilo,  el  ornamento  de  Jos  templos  y 
de  los  lugares  consagrados,  las  medidas  y  otras 
cosas  útiles  en  los  lugares  santos. 

«Viene  después  el  estolista  (ó  ademador  ú 
ornamentista}  con  el  codo  de  la  justicia  y  la  co- 
pa de  las  libaciones,  el  cual  está  encargado  de 
todo  cuanto  coneierue  á  la  instrucción  religiosa 
y  á  la  elección  de  las  victimas.  Diez 'volúmenes 
contienen  la  esposicion  de  los  sacrificios,  de 
las  primicias,  de  los  himnos,  de  las  preces,  de 
las  pompas,  de  las  fiestas  y  otros  asuntos  rela- 
tivos al  culto  de  ios  dioses  en  Egipto. 

«En  fin,  se  presenta  el  profeta,  Irayeudopor 
delante  del  pecho  el  hydrion  (vaso  de  agua  lug» 


880 


HERMETICOS 


'890 


trul),  seguido  de  los  que  llevan  los  instrumen- 
tos para  la  fabricación  del  pan.  El  profela,  co- 
mo gefe  del  culto,  aprende  de  memoria  los  diez 
libros  llamados  fe'cráí¡cos.(ó  sacerdotales),  que 
tratan  de  las  leyes,  de  los  dioses  y  de  la  ins- 
trucción de  los  sacerdotes;  pues  el  profeta  egip- 
cio está  también  encargado  de  velar  la  distri- 
bución de  las  reutas. 

«Hay,  en  suma,  cuarenta  y  dos  libros  ne- 
cesarios á  Hermes,  de  tos  cuales  treinta  y  seis 
comprenden  toda  la  filosofía  egipcia,  y  son 
aprendidos  por  las  personas  que-acabode  nom- 
brar: los  seis  restantes  pertenecen  a  los  pasto- 
foros  (conductores  de  imagencilas  y  templitos 
de  los  dioses),  y  tratan  de  medicina,  de  la  cons- 
trucción del  cuerpo  humano,  de  las  enfermeda- 
des, de  los  instrumentos,  de  los  remedios,  de 
la  medicina  de  la  vista,  de  la  de  tas  afecciones 
¡peculiares  do  las  mugeres.» 

Este  testimonio  es  muy  precioso,  y  salvo 
algunos  puntos  oscuros,  confirma  en  sus  parles 
esenciales  una  porción  de  monumentos  del  an- 
tiguo Egipto,  y  nos  pone  de  manifiesto  con  cla- 
ridad toda  la  ciencia  tradicional  é  inmutable  de 
aquel  pueblo  como  revelada  por  un  dios,  esto 
es;  por  Thaut  ó  Kermes,  personage  al  cual  es 
imposible  asignar  en  la  historia  una  fecha  ó  una 
genealogía  precisas.  ( Véase  mercurio.) 

Ahora  bien:  ¿podremos  tomar  como  restos 
de  la  enciclopedia  hermética,  descrita  por  Cle- 
mente de  Alejandría,  los  oráculos,  tas  obras  de 
astrologia,  de  medicina,  de  química,  de  histo- 
ria natural  y  de  filosofía  que  desde  el  segundo 
siglo  de  nuestra  era,  hau  circulado,  á  lo  que 
parece,  bajo  el  nombre  de  Hermes? 

Galeno  no  vacila,  por  lo  que  toca  a  la  medi- 
cina, en  negarla  .autenticidad  de  la  colección 
hermética;  y  los  sabios  modernos  han  seguido 
su  ejemplo,  apoyándose  en  pruebas  que  casi 
no  admiten  réplica. 

Empero  reina  todavía  algún  desacuerdo  acer- 
ca de  la  parte  filosófica. 

El  Pamnnder,  y  los  diez  y  ocho  ó  veinte 
fragmentos  griegos  que  á  él  se  refieren;  el  As- 
depius,  diálogo  que  conocemos  solamente  por 
una  traducción  latina,  que  lleva  el  nombre  del 
célebre  Apuleyo,  se  citan  hoy  dia  como  monu- 
mentos de  la  antigua  sabiduría  egipcia. 

En  Alemania,  dos  clarísimos  ingenios,  Goer 
res  y  Creuzer;  en  Francia,  el  sabio  traductor 
de  hSymbolique,  quieren,  a  lo  que  parece,  re- 
conocer en  ellos,  con  mas  ó  menos  restriccio- 
nes, una  esposicion  de  tas  doctrinas  secretas 
de  los  sacerdotes  de  Mentís  y  de  Sais,  de  aque- 
llas doctrinas  en  las  que  Solón,  Pilágor'as,  Pla- 
tón, y  tantos  otros  después  de  estos,  bebieron 
algunos  principios  de  su  filosofía. 

Mas  silos  mencionados  filósofos  se  inspira- 
ron con  los  misterios  de  los  santuarios  egip- 
cios, ¿cómo  es  que  ninguno  de  ellos,  hasta  Plu- 
tarco, cita  los  libros  de  Kermes? 

¿Cómo  es  que  Plutarco,  con  motivo  del  nom- 
bre de  una  divinidad  los  llama:  los  pretendidos 
aoros  de  Hermes?  (de  Iside  el  Osiride.) 


¿Cómo  es  que  después  de  Plutarco  no  se  les 
mencione  hasta  el  momento  en  que  los  apolo- 
gistas y  tos  santos  padres  evocan  aquellos  tes- 
tos para  enseñarnos  mas  allá  del  paganismo 
una  verdad  mas  pura  que  el  culto  politeísta,  co- 
mo emanante  de  las  revelaciones  primitivas  en 
que  el  cristianismo  apoya  toda  su  autoridad? 

Si  paramos  nuestra  atención  en  la  multitud 
de  libros  apócrifos,  engendrados  desde  ta  épo- 
ca ptolemáica,  por  el  contacto  y  por  el  conflicto 
de  la  religión  judáica  con  la  griega;  si  tomamos 
en  consideración  los  muchos  que,  sobre  todo 
se  compusieron  entre  el  siglo  11  y  YI  de  nues- 
tra era,  para,  en  cierto  modo,  alimentar  una 
lucha  en  la  que  las  pasiones  de  los  sabios  mis- 
mos se  armaban  con  un  testimonio  cualquiera 
favorable  á  su  causa;  si  traemos  á  la  memoria 
los  libros  atribuidos  á  los  antiguos  pitagóricos, 
á  los  primeros  apóstoles,  á San  Dionisio  el  Areo- 
pagita  ;  los  oráculos  sibilinos,  los  firelendi- 
dos  poemas  de  Orfeo,  el  título  de  una  obra  atri- 
buida por  Suidas  al  personage  muy  sospechoso 
de  Saneomalon,  sobre  la  fisiología  de  Mermes; 
si  pesamos  con  detenimiento  todos  estos  he- 
chos, surjirá  necesariamente  una  presunción 
muy  grave  contra  el  autor  de  los  libros  hermé- 
ticos. 

Una  rápida  ojeada  sobre  el  conjunto  y  al- 
gunos pormenores  de  la  colección,  darán  aun 
mas  fuerza  á  estas  primeras  dudas. 

Mar  tilo  Fieinus  es  el  primero  que  lia  colec- 
cionado lo  que  quedaba  de  la  filosofía  hermé- 
tica compilando  los  manuscritos  y  las  citas 
desparramadas  en  los  platónicos  y  en  tos  auto- 
res cristianos. 

En  1471  dió  una  traducción  latina. 

Tnrnebe  publicó  en  15oí  el  texto  griego,  y 
Ir.  Palrizzi  lo  dió  á  luz  por  dos  veces  con  algu- 
nas adiciones  á  continuación  de  su  célebre 
obra  titulada:  íVdi'cí  de  universis  philosophia. 

En  esta  última  edición,  á  la  verdad,  muy 
incorrecta,  cada  capítulo  llera  al  fin  las  obser- 
vaciones de  un  censor  eclesiástico,  en  las  que 
se  señala  al  lector  cristiano  las  proposiciones 
poco  ortodoxas  ó  enteramente  falsas. 

Esta  circunstancia  nos  da  á  conocer  bajo 
qué  punto  devista^eran  consideradas  las  doc- 
trinas del  falso  Hermes  por  los  eruditos  del  re- 
nacimiento, esto  es,  bajo  el  mismo  punto  de 
vista  que  tas  miraban  en  otro  tiempo  los  doc- 
tores de  la  iglesia  naciente. 

Del  mismo  modo  queLactuneio  y  San  Agus- 
tín, invocaban  á  Kermes  como  sapientísimo 
teólogo,  casi  como  un  confesor  autisipado  del 
Dios  único,  que  un  diahabia  de  proclamar  el 
cristianismo,  asi  también  Patrizzi  y  Baronius 
se  inclinan  á  dar  á  su  testimonio  una  autori- 
dad religiosa;  y  la  censura  oficial  de  Roma,  sat- 
vo  algunas  reservas,  no  cree  que  debe  cntre- 
dichar  su  lectura  á  las  almas  piadosas,  como 
si  en  ella  viese,  al  contrario,  una  ayuda  útil  y 
una  preparación  cómoda  ála  enseñanza  evan- 
gélica. 

Y  es  que,  ea  efecto,  la  teología  del  falso 
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Hermes  toma  de  Piíágoras,  de  Plafón,  algunas 
de  las  formas  mus  elevadas  de  su  espirilualis 
mo,  de  la  liiblía,  alrevidas  meláforas  que  es- 
.prcsan  la  omnipotencia  de  Dios  y  la  sublime 
poesía  de  la  creación. 

Muéstrase  aqui  el  politeísmo  dominado,,  ve- 
lado por  ta  idea  de  una  inteligencia  úuica  y 
superior. 

Y  si  esto  no  es  aun  el  dogma  cristiano,  es 
algo  que  se  le  asemeja  mucho  para  que  se 
pertibaun  trabajo  de  conciliación  artificial. 

En  efecto,  ¿cómo  no  reconocer  el  Génesis  en 
frases  como  estas? 

»E1  espíritu  exislia  antes  que  la  naturaleza 
húmeda  que  ba  salido  de  ¡as  tinieblas. 

«Todo  estaba  confuso  y  oscuro  antes  que 
el  Verbo  viniese  á  animarlo  todo. 
«Dios  hizo  el  hombre  a  su  imagen. 
«La  oscuridad  reinaba  sobre  el  abismo,  e! 
agua  y  el  espíritu  eran  potencias  en  el  caos. » 

En  el  13."  fragmento,  estas  grandes  imáge- 
nes están  mezcladas  con  otras  semejanles  del 
Timeo  de  Platón. 

Mas  luego  leemos  sin  alteración  notable  pa- 
labras del  apóstol  San  Juan,  ó  á  veces  se  re- 
produce toda  una  escena  del  Evangelio. 

Thaut  está  puesto  en  lugar  de  Jesús,  tieue 
discípulos  que  le  interrogan,  á  los  que  revela 
los  misterios  del  divino  pensamiento. 
A  veces  son  arranques  de  entusiasmo: 
«Que  la  naturaleza  del  mundo  entero  escu- 
che la  voz  de  mi  himno;  entreábrete,  oh  tierra: 
en I reabrios,  cataratas  de  los  cielos;  árboles, 
suspended  el  murmullo  de  vuestro  follage:  voy 
á  canlar  el  Señor  de  la  creación,  el  todo  y  la 
unidad.  Voy  á  cefebraraquel  quetodolo  ba  crea- 
do, aquel  que  ha  fijado  !a  tierra,  suspendido  ei 
ciclo,  que  ha  querido  que  del  Océano,  una 
agua  dulce  se  derramase  por  la  tierra  habitada 
ó  sin  habitantes  para  el  alimento  y  el  uso  de 
lodos  los  humanos.  Es  el  ojo  de  la  inteligencia 
que  recibe  los  elogios  que  mis  poderes  le 
ofrecen.» 

Otras  veces  son  oráculos,  cuya  espresion 
vaga  y  general  habia  de  justificarse  larde  ó 
temprano  cou  algún  suceso. 

«lOh  Egipto!  loh  Egipto!  de  tu  religión  so- 
lo vivirán  tus  fábulas,  fábulas  increíbles  para 
la  posteridad;  solo  quedarán  palabras  escritas 
en  piedra,  recordando  acciones  piadosas.  El 
Egiplo  será  habitado  por  el  escifa,  por  el  indio 
ó  por  cualquier  otro  pueblo  estrangero,  por 
cualquier  pueblo  bárbaro  de  la  vecindad.  En 
efecto,  la  Divinidad  se  volverá  al  cielo,  y  los 
hombres,  abandonados  á  si  mismos,  morirán 
todos,  y  el  Egipto  será  abandonado  á  la  vez  de 
Dios  y  de  los  hombres.» 

Todo  esto  es  puesto  en  escena  de  una  ma- 
nera entraña',    _  "  .   '  . 

fie  aqui,  por  ejemplo,  como  comienza  el 
Pwnmndtr  ó  Pwmandres. 

«Un  di  a  que  yo  meditaba  acerca  de  los  se- 
res, y  quemi pensamiento  seremonlabaá eleva- 
disimas  regiones,  mis  sentidos  corporales,  pro- 


fundamente embargados,  como  aconiece  ¿  los 
hombres  que  se  duermen  después  de  una  co- 
mida  escesiva  ó  de  un  fatigoso  trabajo,  uidI 
ver  un  ser  de  enormes  dimensiones,  que  tne 
llamaba  por  mi  nombre  y  me  decia: 

«¿Qué  quieres  oír  y  ver?  ¿Quéquieres  apren. 
der  y  conocer  y  por  el  espirilu'í 

«Yo  le  dije:  Y  tú,  ¿quién  eres? 

«Soy,  respondió,  Pvtmauder,  el  espíritu  de 
la  verdad:  sé  lo  que  tú  quieres,  y  por  tod;is 
parles  estaré  contigo,....» 

La  enseñanza  comienza  por  una  visión  su- 
blime, en  la  que  el  oyente  del  divino  profeta 
es  arrebatado  en  espíritu  al  mundo  de  las  tdcai 
y  de  la  luz. 

Allí  ve  cambiarse  la  oscuridad  en  agua,  y 
escaparse  un  humo  de  esta  agua:  del  hutuu 
sale  un  sonido  inarticulado  que  es  como  la  uoj 
de  la  íus:  ¿y  de  esta  luz,  qué  es  lo  que  sale?  el 
Verbo,  el  Verbo  que  seesliende  por  toda  la  na- 
turaleza. 

Poemander  pregunta  entonces  á  Tlmut  si 
comprende  lo  que  ha  visto.  Thaut  responde 
solamente  que  él  comprenderá  (yvu)iio¡j.a:. ) 

En  efecto,  la  visión  tiene  necesidad  de  un 
comentario,  que  no  se  hace  esperar,  pereque 
no  la  aclara  mucho,  según  nuestro  modo  ilo 
ver,  aunque  entran  bellísimas  ideas  é  imáge- 
nes lomadas  de  los  libros  santos  ó  del  plulo- 
nismo. 

Poemander  concluye  con  estas  palabras: 
«Y  ahora  ¿por  qué  lardar,  puesto  que  lá  lias 

recibido  toda  la  ciencia,  á  ser  la  guia  de  les 

que  son  dignos,  para  que  la  raza  humana  sea, 

gracias  á  tí,  salvada  por  Dios?  > 

Diciendo  estas  palabras,  mézclase  cotí  te 

potencias. 

Thaut,  después  de  darle  las  gracias  por  su 
revelación,  dirige  á  los  humanos  una  alocución 
muy  edificante  acerca  de  la  necesidad  de  peo' 
sar  en  las  cosas  del  cielo,  y  en  seguida  ende- 
reza fervorosas  preces  á  la  Divinidad,  luego 
viene  el  Discurso  universal  do  Hermes  Tris- 
megislo  á  Tul;  después  un  trozo  en  el  que  se 
demuestra  que  el  bien  solo  existe  en  Dios,  de- 
dicado á  Asclepius;  otro  á  Ammon  «cérea  fifí 
alma;  y  todos  estos  varios  personages  reapa- 
recen en  el  diálogo  intitularlo  Asclepius. 

Aqui  tfermes  Trimegisto  tiene  por  oyentes 
á  Ammon,  Asclepius,  sus  discipulos,  á  Tot,  su 
hijo,  á  quien  dice,  que  ha  dirigido  por  escrito, 
lo  mismo  que  á  Ammon,  muchos  discursos 
sobre  fisica  y  moral  (mulla  physica  ethicaque.) 

El  diálogo  pasa  entre  Asclepius  y  Hermes, 
ó  mas  bien  es  un  largo  discurso  del  maeslro 
interrumpido  por  intervalos  con  breves  cuestio- 
nes del  discípulo,  y  lleno  de  las  mismas  espe- 
culaciones teológicas  sublimes  á  veces,  pero  al 
mismo,  tiempo  poco  original,  y ordinafiamcnle 
oscuro  y  confusísimo. 

Termina  como  el  Poemann'er  con  una  ora- 
clon  á  Dios  en  acción  de  gracias  por  haberse 
manifestado  de  este  modo  á  sus  indignas  cria- 
'  turas,  y  para  pedirle  que  las  mantenga  sieni- 
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nre  en  estos  sentimientos  da  alta  piedad. 

En  seguida  lodos  loa  interlocutores  van  á 
hacer  una  merienda,  á  la, manera  de  los  pila— 
"óticos,  eu  la  que  no  habrá  carne  de  los  anima- 
les: puram  sinc  ammaiibus  cmnam. 

"¿Qué  familia  es  esta,  mitad  griega,  mitad 
egipcia,  de  profetas  y  de  mistagogos? 

°  flermes  nos  habla  en  el  capítulo  37  del 
mismo  diálogo,  de  su  abuelo,  cuyo  nombre 
llevaba. 

¿Este  primer  Hevmes  es  aquel  que,  bajo  un 
nombre  mas  abstracto,  se  dirige  á  Trimegislo 
en  el  décimo  fragmento  griego  (El  Espirita  á 
//«rmes?) 

¿Cómo  tomar  por  lo  sério  una  genealogía 
en  la  que  segun  el  uso  griego  y  romano  como 
sencillamente  dice  un  intérprete  antiguo,  dos 
nombres  alternarían  de  padre  á  hijo? 

¿Quién  es  ese  abuelo  de  Ascleplus  que  se 
nos  vende  como  el  inventor  de  la  medicina? 

Sin  duda,  se  puede  admitir  con  alguno* 
salaos  modernos  que  el  Egipto  ha  reconocido 
muchos  Ilermes  ,  encarnaciones  sucesivas  y 
diversamente  poderosas  del  mismo  principio 
divino;  que  le  ha  atribuido  ciertas  revelaciones 
acerca  del  origen  del  mundo  ,  de  la  naturaleza 
de  las  cosas,  de  los  deberes  dei  hombre  para 
con  su  Criador;  que  una  parte  de  este  enseña- 
miento ha  pasado  á  Grecia,  ya  por  tradición 
confusa,  ya  por  alguna  traducción  de  los  mo- 
numentos simbólicos  del  culto  de  Ilermes,  que 
Pitágoras  y  Platón  se  han  inspirado  á  veces 
en  sus  estudios,  ó  que  ciertas  opiniones,  mira- 
das hoy  dia  como  pitagóricas  y  platónicas, 
emanan  de  la  fuente  hermética. 

Empero,  por  una  parte,  siempre  parecerá 
imposible  que  los  fragmentos  de  la  filosofía 
hermética  que  hoy  dia  leemos,  hayan  sido  tra- 
ducidos de  originales  egipcios:  el  estilo  lleva 
el  sello  griego  y  de  fecha  muy  reciente,  _ 

No  es  ya  la  lengua  de  l'laton,  ni  la  de  Aris- 
tóteles, ni  la  de  Plutarco;  es  si  la  de  la  escuela 
de  Porfirio  y  de  Ammonio  en  toda  su.  riqueza 
y  con  toda  su  sutileza,  abundando  en  metáforas 
evidentemente  tomadas  al  uso  griego,  por  ejem- 
plo, al  vocabulario  de  la  música,  y  atlá  y  acullá 
inadvertencias  muy  significativas  como  ta  men- 
ción del  escultor  lidias  (pág.  97,  ed.  Turnebe) 
el  relato  de  una  aventura  sucedida  al  músico 
Eunamins  de  Locres  en  los  juegos  piticos,  relato 
ciertamente  gracioso  ,  pero  que.  revela  la  falsi- 
ficación. 

Añádese  á  todo  eslo  cierlos  modos  de  hablar 
que  dicen  mal  eu  boca  de  un  profeta,  como  en 
esta  frase  del  Asckpius:  «Lo  que  se  dice  ser 
estertor  en  el  mundo,  toda  vez  que  haya  algo 
estertor  en  el  mundo,  cosa  que  no  creo,  ele,» 
lllulos  misteriosos ,  como  la  llave,  el  cráter  ó 
Ja  monada.  (Diálogos  de  Ilermes  con  -stt  hijo 
Tot);  una  oscuridad  á  menudo  confesada,  cal- 
culada como  en.  el  fragmento  del  himno  que 
hemos  citado;  indicios  son  que  descubren  los 
escritos  trabajados  en  los  talleres  de  la  teurgia 
entusiastas  y  de  grosera  falsificación,  los  cua- 


les se  multiplicaron  durante  la  luclia  del  paga- 
nismo contra  las  doctrinas  cristianas. 

fin  este  caos  de  palabras  y  de  ideas,  eu 
el  cual  el  raciocinio  como  que  fluefua,  que 
avanza  un  momento  para  recular  en  seguida, 
en  et  cual  lodos  los  sistemas  se  entrechocan; 
en  el  cual  todas  las  doctrinas  pueden  ir  á  bus- 
car argumentos;  á  nadie  cansará  estrañeza  que 
se  encuentren  algunas  opiniones  conformes 
con  el  sentido  de  los  antiguos  símbolos  egip- 
cios, empero  nadie  podrá  hallar  una  espresion 
auténtica  de  esta  religión  tan  original. 

El  fanatismo  de  las  pasiones  religiosas  y 
la  inesperieneía  de  la  critica  solamente  han 
podido  dar  crédito,  en  este  punto,  á  las  preo- 
cupaciones. 

Hace  dos  siglos  que  Casaubon  ha  puesto 
todo  esto  fuera  de  duda  en  su  polémica  con 
Baronius_.  Desde  entonces  la  filosofía  ha  re- 
producido las  mismas  conclusiones:  en  1837 
it.  Baumgarlen-Crusius ,  en  un  opúsculo  con- 
sagrado á  este  asunto  ,  ha  aducido  nuevas 
pruebas  en  favor  de  dichas  conclusiones. 

FabiieniS;  Bibli'item  griega ,  tomo  I,  pá;>i—  - 
na  64— Sa,  edic.  de  Baríes. 

Creuier;  Si¡nibatir¡ae,  lihrn  III,  con  las  ñola*  de 
M.  Guigniaul,  entre  otras  ta  fi.a  y  la) (.a 

Guifínaut:  De  EpaoO  Í2U  Mercurii  luylholoiria, 
en  V.ParU,  1S&¡. 

Jourmoti:  Memoir'.s  de  V  Academia  dé¡  ¡nscrip- 
íioneset  Betles  Lellrez,  lomo  I. 

Zoega;  De  nrigene  el  tt»B  obcliscorum  ,  en  fol. 
Roma,  1797,  página  50.1  y  íiguienles,  en  donde  están 
reunidos  lodos  los  textos  relativos  á  los  libro;  di; 
Tliaut. 

Lenglet  dn  Fresnoy:  Bíítolré  de  la  philosaphie 
htrmtlique,  3  rol.  ¡ta  12,  París,  1742,  tomo  I. 

Hay  en  francés  dos  traducciones  incompletas  de 
los  fragmentos  griegos  de  Hermas,  la  tina  por  du 
Preau,  en  8.",  París," 1 3 19 — 1 337,  la  otra  por  de  Fovx 
Je  Candolle,  en  H.°,  Burdeos,  Vííi  . 

Puedes?  también  consultar  cPDieeionai-io  filo- 
sófico de  Vol taire,  artículo  ilermes. 

HERMINíA.  (Historia  natural.)  Género  de 
lepidópteros  de  la  familia  da  los  nocturnos, 
establecido  por  Latreiüe,  que'en  la  última  edi- 
ción def  Reino  animal  de  Cuvier,  le  coloca  en 
la  sección  ó  tribu  de  los  deltoides,  pero  que 
en  la  Historia  de  los  lepidópteros  de  Francia, 
y  en  el  Catálogo  de  los  lepidópteros  de  Eu- 
ropa, forma  parle  de  la  tribu  de  las  pirálidas; 
Lo  que  caracleriza  principalmente  á  las  her- 
minias,  es  mas  que  todo  la  longitud  y  grosor 
de  sus  palpos,  levantados  por  delante  de  la 
cabeza,  y  ademas  el  uudo  ó  hinchazón  que  las 
antenas  de  los  machos  presentan  en  su  iniiad. 

El  corte  de  las  alas  de  las  herminias,  y  la 
manera  como  quedan  colocadas  durante  el 
reposo  ,  dan  á  estos  animales  la  forma  de  un 
triángulo  casi  plano.  Generalmente  son  ce- 
nicientas, y  las  alas  superiores  están  atravesa- 
das por  tres  lineas  mas  oscuras,  cuyo  ceñirá 
es  bastante  sinuoso,' 

Estos  lepidópteros  no  se  encuentran  sino 
en  los  bosques,  prefiriendo  unas  especies  los 
que  están  en  lo  llano  y  son  sombríos  y  hú- * 
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ruedos,  y  oirás  los  que  son  secos  y  montuosos. 
Todas  lienen  el  vuelo  corlo  y  bajo,  y  cuando 
se  les  persigue  se  agachan  en  la  yerba  en  tu- 
gar de  ocultarse  bajo  las  hojas  de  los  árbo- 
les. El  verdadero  (lempo  de  su  aparición,  es  en 
medio  del  verano. 

£1  número  de  especies  de  este  género,  se 
reduce  á  ocho ,  de  las  cuales  citaremos  corno 
lipo  á  la  hermmia  barbalis  (piralis  id.  de 
Lineo  ó  eran&us  barbatus  dé  Fabr.)  que  se 
ehcuenlra  en  toda  Europa  y  apareced  fin  de 
junio  en  los  alrededores  de  Paris. 

IÍERSIA.  (i/ec¡¿cí'na.)LláQianse  hernias  unos 
tumores  formados  por  la  dislocación  de  las 
parles  blandas  que  ,  por  una  abertura  natural 
o  accidental,  salen  fuera  de  la  calidad  que  las 
conliene  babilualmenie.  Se  las  ba  designado 
también  con  los  nombres  do  esfuerzos,  esguin- 
ces, quebradura!-,  relajaciones,  y  otros  mas  ó 
menos  impropios ,  y  ya  poco  usados  en  el 
día, 

En  las  tres  grandes  cavidades  del  cuerpo 
pueden  presentarse  las  dislocaciones  de  que 
hablamos.  El  cerebro,  el  corazón,  los  pul mo 
nes  y  la  mayor  parle  de  las  visceras  abdomi- 
nales, pueden  ,  dislocándose  total  ó  parcial- 
mente, dar  lugar  á  la  formación  de  los  tumo- 
res hemiarios;  sin  embargo,  nos  limitaremos 
en  este  arliculo  á  indicar  tan  solo  la  posibi- 
lidad de  la  existencia  de  las  dislocaciones  del 
cerebro  y  de  los  órganos  del  pecho,  por  pre- 
sentarse muy  raras  veces,  y  por  ser  casi  siem- 
pre el  resultado  o  el  sintonía  de  una  enferme- 
dad mas  importante. 

Las  hernias  pueden  tener  su  asiento  en 
cualquier  punto  del  abdomen;  si  bienes  lo  mas 
común  que  aparezcan  en  su  parte  anterior 
6  inferior,  pues  presenta  esta  región  menos 
resistencia  á  la  dislocación  de  las  visceras, 
no  solo  por  carecer  de  fibras  carnosas  ,  sino 
lambien  porque  tiene  aberturas  naturales.  Lo 
mas  frecuente  es  que  se  formen  en  la  ingle, 
en  el  ombligo,  encima  y  debajo  do  esta  aber- 
tura, siendo  ya  mas  raras  en  la  vagina,  en  la 
parle  interna  y  superior  del  muslo,  y  en  su 
parte  superior  y  posterior. 

Las  bernias  loman  diferentes  nombres  se- 
gún el  silio  que  ocupan.  Todas  las  visceras 
del  abdóu:en,  menos  el  duodeno,  el  páncreas 
y  tos  linones,  pueden  dar  lugar  á  hernias;  si 
bien  no  todas  se  dislocan  con  igual  facilidad. 
Cuanto  menos  sujetas  están  ,  tanto  mas  fácil- 
mente se  salen  de  la  cavidad  que  las  conliene; 
por  eso  el  epiploou  y  el  yeyuno  se  dislocan 
con  mucha  mas  frecuencia  que  el  estómago, 
'  el  bazo  y  el  higado,  los  cuales  raras  veces 
originan  hernias. 

Las  visceras  del  vientre  tampoco  lienen 
igual  tendencia  n'escapavse  por  todos  los  pun- 
tos que  pueden  dar  paso  á  las  hernias:  y  asi  se 
observa  que  el  redaño  y  e!  yeyuno  salen  gene- 
ralmente por  el  anillo  umbilical ,  ei  ciego  por 
el  arco  crural  y  . por  el  lado  derecho;  pero  lam- 
bien se  les  encuentra  á  veces  en  hernias  for- 


madas al.  través  de  otras  aberturas ,  de  suerte 
que  es  imposible  fijar  con  exactitud,  atendien- 
do solo  á  la  posición  a  la  abertura  por  la  cnat 
puede  escaparse  ana  viscera. 

■  La  mayor  parte  de  las  visceras,  al  separarse 
de  su  sitio  natnral ,  empujan  delante  de  sí  el 
peritoneo,  cuya  membrana  furma  á  tas  hernias 
una  Iónica  que  se  llama  sano  de  la  hernia.  Col- 
lísimo es  el  número  de  las  que  carecen  de  esta 
túnica,  ó  de  aquellas  en  las  cuales  su  presencia 
es  aun  dudosa  :  tales  son  las  hernias  que  sobre- 
vienen á  consecueucia  de  una  herida  penetran- 
te del  vientre,  ó  las  que  padecen  aquellos  indi- 
viduos en  quienes  se  ba  ¡mentado  la  cura  ra- 
dical.  Las  hernias  de  la  vejiga,  del  ciego  y  del 
colon  tienen  comunmente  tan  solo  un  saco  ac- 
cesorio, porque  conservan  en  tal  caso  los  árga- 
nos la  disposición  que  tienen  en  el  abdomen, 
es  decir,  que  parle  de  su  circunferencia  no  se 
halla  en  relación  con  el  peritoneo.  El  saco  que 
esta  membrana  forma  es  muy  estensible.de 
modo  que  sus  roturas  dependen  de  causas  es- 
tertores ;  de  ordinario  presenta  una  porción  en- 
sanchada, de  forma  variable  ,  y  olra  angostada 
que  recibe  el  nombre  de  cuello ,  el  cual  se  ori- 
gina de  resulias  del  obstáculo  que  la  abortara 
que  da  paso  a  la  hernia  opone  á  su  desarrollo 
en  tal  punto,  y  de  la  compresión  que  allí  ejer- 
ce. Cuando  á  consecuencia  de!  aumento  de  la 
hernia  sale  fuera  de  la  abertura  la  porción  an- 
gostada, pasa  a  ser  comprimida  olra  parle  del 
saco,  formándose  por  lo  tanto  un  nuevo  angos- 
tamieuto  ,  y  asi  sucesivamente  pueden  ir  for- 
mándose muchos  cucííos  ó  atragantármenos. 

La  cara  esterna  del  saco  se  une  á  las  parles 
que  le  rodean  por  medio  de  un  tejido  celular 
ordinariamente  flojo,  sobre  todo  en  las  hernias 
recientes  ;  pero  en  las  antiguas  ,  y  particular- 
mente en  las  que  no  han  sido  reducidas,  el  te- 
jido celular  está  ya  mas  apretado,  y  de  consi- 
guiente se  adhiere  el  saco  con  fuerza  á  los  ór- 
ganos inmediatos.  La  cara  interna  del  saco,  por 
lo  general  lisa  y  lersn  ,  se  presenta  lubrificada 
por  una  serosidad  que  d  veces  se  acumula  en 
grandes  cantidades.  Esta  cara  interna,  lo  mis- 
mo que  la  eslerna  ,  es  simplemente  contigua  á 
las  partes  con  las  cuates  se  relaciona  ,  6  bien 
contrae  con  ellas  estrechas  adherencias.  Según 
sean  estos  casos  diferentes,  asi  puede  ser  una 
hernia  redvetibh  en  totalidad  ,  es  decir,  con  el 
saco,  ó  serlo  tan  solo  en  parle,  ó  bien ,  en  fin, 
no  ser  susceptible  de  reducción. 

Causas.  Las  causas  de  las  hernias  son  pre- 
disponemos ó  eficientes.  Entre  las  primeras 
tiene  un  lugar  todo  lo  que  ,  con  motivo  ds  una 
disposiccion  natural  ó  accidental ,  puede  dis- 
minuir la  falta  de  resistencia  que  deben  pre- 
sentar lus  paredes  abdominales.  Como  tales, 
debemos  considerarla  falta  de  libras  carnosos 
en  ciertos  puntos  ,  la  endeblez  de  las  paredes 
del  vieulre,  ya  por  una  distensión  forzada, 
como  en  la  preñez  ó  la  hidropesía,  ya  por  un 
accidente,  como  una  herida  ó  un  absceso  des- 
arrollado en  el  espesor  de  las  paredes  abdo- 
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Kiinales.  Las  aberturas  que  dan  paso  á  los 
vasos  merecen  ser  tenidas  por  una  causa  prin- 
cipal que  predispone  álashernias,cuya  forma- 
ción se  halla  no  menos  favorecida  por  (odas  las 
causas  que  pueden  contribuir  á  agrandar  ó  bien 
á  relajar  estas  aberturas  ,  como,  por  ejemplo, 
¡aestension  forzada  del  tronco,  un  movimiento 
torciéndole  hacia  atrás,  las  profesiones  que 
esigen  una  estación  prolongada  ó  frecuentes 
genuflexiones  ,  y  las  enfermedades  que  hacen 
pasar  al  cuerpo  desde  un  estado  de  mucha  gor- 
dura á  un  gran  enflaquecimiento.  Considéranse 
también  como  causas  predisponentes  do  las 
hernias )odo  crecimiento,  prolongación  ó  des- 
arrollo de  las  visceras  que  tienden  á  aproxi- 
marlas á  puntos  por  los  cuales  pueden  salir. 
Por  eso  la  prolongación  del  epiploon  ó-redaño, 
á  medida  que  nos  alejamos  de  la  infancia,  pue- 
de dar  ocasión  á  qué  forme  hernia.  Fácil  es 
también  de  conocer  que  los  vestidos  que  re- 
pelen los  órganos  hacia  los  punios  mas  débiles 
de  la  pared  abdominal  ,  y  principalmente  los 
corsés  y  los  calzones  con  pretina  que  oprimen 
ot  vientre  de  arriba  abaje,  pueden  contribuir  al 
desarrollo  de  las  hernias.  Igualmente  se  ha  di- 
cho que  el  uso  prolongado  de  alimentos  oleagi- 
nosos ó  de  bebidas  acuosas ,  podia  favorecer 
su  formación;  pero  estas  causas  ejercen  una 
acción  mucho  menos  directa  que  las  que  aca- 
bamos de  mencionar. 

Los  dos  sexos  se  hallan  sujetos  á  las  ber 
nías,  si  bien  son  mas  comunes  en  los  hombres 
rj  11  e  en  las  mugeres ,  lo  cual  sin  duda  alguna 
dependerá  "de  que  los  primeros  se  hallan  es- 
pueslos  con  mas  frecuencia  á  los  esfuerzos  ca- 
paces de  producirlas.  Las  hernias  inguinales 
son  las  que  atacan  mas  á  mentido  al  hombre; 
al  paso  que  en  las  mugeres  tienen  prepon- 
derancia las  femurales  y  las  umbilicales,  Los 
niños  y  los  adultos  se  ven  atacados  de  hernias 
mas  frecuentemente  que  los  viejos,  sin  que  por 
eso  se  hallen  éstos  exentos  de  padecerlas. 

Observaciones  hay  que  tienden  á  hacer  sos- 
pechar si  serán  las  hernias  enfermedad  heredi- 
laria  ,  pues  se  han  visto  ejemplos  de  padecer- 
las todos  los  individuos  de  una  familia,  en  cuyo 
caso  hay  ciertas  disposiciones  originales  que 
al  parecer  favorecen  el  desarrollo  de  este  gé- 
nero de  enfermedad. 

Las  hernias  pueden  formarse  en  todas  las 
edades;  pero  son  mas  frecuentes  en  la  niñez  y 
en  la  edad  adulta.  Están  espueslos  á  ellas  lo 
mismo  los  hombres  fuertes  que  los  débiles, 
porque  si  bien  en  los  primeros  las  paredes  ab- 
dominales presenlan  mayor  resistencia  ,  tam- 
bién para  vencer  esta  son  capaces  de  mayores 
esfuerzos,,  y  en  los  segundos  se  esplica  la 
formación  de  las  hernias  por  una  razón  con- 
traria. 

Las  causas  determinantes  son  todas  aque- 
llas que  pueden  romper  el  equilibrio  que  hay 
entre  las  paredes  abdominales  y  las  visceras 
que  reaccionan  unas  sobre  otras  comprimién- 
dose reciprocamente.. Bebemos  colocar  en  prl 
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mera  línea  la  eontr^cciín  simultánea  de  los 
músculos  abdominales  y  del  diafragma ,  la 
cual  se  verifica  en  la  mayor  parte  de  los  actos 
de-la  vida  que  exijen  algún  esfuerzo,  por  ejem- 
plo, cuando  se  quiere  remover  ó  cargar  un  far- 
do, en  el  vómito  y  en  los  dolores  del  parto, 
cuando  se  hace  algún  esfuerzo  para  espulsar 
los  orines  ó  las  materias  fecales;  por  eso  es 
muy  común  que  padezcan  hernias  aquellos  in- 
dividuos que  necesitan  hacer  frecuentes  es- 
fuerzos para  orinar  á  causa  de  padecer  estre- 
checes de  la  uretra.  El  mismo  efecto  produce  la 
acción  de  sonarse,  de  estornudar,  de  toser.  La 
acción  de  vocearé  gritar  es  una  de  las  cansas 
que  determinan  frecuentes  hernias  en  ios  ni- 
ños ,  como  igualmente  una  fuerte  carcajada  ó 
una  risa  prolongada ;  y  no  menos  comunes 
son  también  las  hernias  formadas  á  conse- 
cuencia de.  locar  instrumentos  de  viento.  Los 
saltos,  las  caídas,  ciertos  ejercicios  que  impri- 
men al  tronco  sacudidas  mas  ó  menos  violen- 
tas, como  el  baile,  el  montar  á  caballo,  el  oficio 
de  corredor,  determinan  muchas  veces,  en  los 
que  á  ellos  se  dedican  ,  ta  formación  de  her- 
nias; y  por  razón  análoga  se  esplica  la  fre- 
cuencia de  las  mismas  en  los  hombres  que  ha- 
bitan países  montañosos. 

Volúmcn.  El  volumen  de  las  hernias  es  muy 
variable,  y  depende'de  la  fecha  que  cuenten  y 
de  la  abertura  que  lesda  paso.  Las  hernias  re- 
cientes son  por  punto  general  poco  considera- 
bles; las  crurales  lo  son  menos  que  las  ingui- 
nales, y  estas  menos  que  las  umbilicales.  Las 
intestinales  tienen  generalmente  menos  volu- 
men que  las  epiploicas. 

Signos.  Los  signos  deunahernia  son  la  apa- 
rición de  un  tumor  en  algún  punto  del  abdo- 
men, pero  las  mas  délas  veces,"  hacia  las  aber- 
turas de'los  vasos.  Este  tumor  desaparece  ó  se 
melé  dentro  ordinariamente  cuando  el  enfermo 
está  acostado,  (>  si  está  en  pie,  ejerciendo  en  él 
una  presión.  Si  aplicando  la  mano  sobre  el  tu- 
mor se  hace  toser  al  enfermo,  se  nota  casi 
siempre  una  impulsión  sensible;  y  solo  des- 
pués dé  la  reducción  se  puede  tocar  el  orificio 
de  la  aberlnra  que  .antes  no  se  encontraba. 

Pronóstico.  Las  hernias,  que  son  reducii- 
bles  y  que  pueden  ser  contenidas,  constituyen 
una  enfermedad  poco  temible.  No  obstante, 
ciertas  consideraciones  hay  que  pueden  hacer 
variar  el  pronóstico.  Asi  son  menos  graves  en 
las  criaturas,  pues  en  tan  corta  edad,  es  posi- 
ble una  cura  radical,  la  que  raras  veces  se  con- 
sigue en  los  adultos,  y  nunca  en  los  viejos. 
Las  hernias  que  no  se  pueden  contener,  son  aun 
mas  funestas  á  causa  del  volumen  que  adquie- 
ren y  de  la  estrangulación  á  que  siempre  se 
hallan  espuestas. 

Complicaciones.  No  siempre  se  presentan 
las  hernias  en  el  estado  de  sencillez  que  acaba- 
mos de  manifestar,  sino  que  pueden  ser  asien- 
to de  dolores  mas  ó  menos  vivos,  hacerse  ir- 
reductibles, ya.á  causa  délas  adherencias  que 
se  forman,  ya  por  otros  motivos;  pero  la  es- 
T.   xxir.  57 
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Irangulacion  es  la  complicación  mas  peligrosa 
que  puede  sobrevenirle  Hice  que  una-hernia  ' 
está  estrangulada,  cuantío  uo  solo  es  irrcduc- 
líble,  sido  que  se  halla  ademas  sujeta  á  una 
constricción  continua,  que  puedeconverlirscen 
causa  de  accidentes  graves  y  hasta  mortales. 
Varios  son  los  agentes  que  pueden  ejercer  es(a 
constricción,  si  hien  lo  mas  frecuente  es  que  la 
canse  la,  abertura  que  da  paso  á  la  hernia  por 
el  cuello  ó  los  cuellos  del  saco.  Los  sintonías 
ordinarios  de  la  estrangulación  son:  primero  la 
imposibilidad  de  reducir  el  tumor  con  solo  la 
mano,  un  dolor  mas  órnenos  vivo  que  aumen- 
ta con  el  tacto,  con  ¡a  tos,  tos  estornudos,  etc.; 
al  poco  tiempo  se  agregan  nuevos  fenómenos, 
como  ansiedad  en  la  región  epigástrica,  náu- 
seas, vomiluraciones  y  supresión  de  cámaras, 
juntamente  con  calentura,  tensión  en  el  vien- 
tre, etc.  La  estrangulación  se  ha  dividido  en 
aguda  y  .crónica,  segnn  la  intensidad  y  la 
marcha  mas  ó  menos  rápida  de  los  síntomas. 
Esta  división  tiene  mucho  interés  para  el  médi- 
co, quien  en  vista  de  la  marcha  de  los  sínto- 
mas, debe  basar  sus  medios  de  tralarnienlo,  y 
activarlos  mas  ó  menos  segnn  las  circunstan- 
cias. Si  se  emplean  á  tiempo  y  con  discerni- 
miento, !a  enfermedad  se  limita  á  lossinlonias 
que  acabamos  de  indicar,  pero  en  caso  contra- 
rio se  agravan  insensiblemente.  El  vómito"  pa- 
sa á  ser  bilioso,  con  acompañamiento  de  hipo, 
y  al  poco  tiempo  acaba  el  enfermo  por  espeler 
materias  fecales.  En  seguida  parece  que  de  re- 
pente pasa  á  un  estado  perfecto  de  tranquili- 
dad, pues  el  vientre  bajn,  el  pulso  se  vuelve 
pequeño,  lánguido  6  intermitente;  la  piel  del 
cuerpo  se  cubre  de  un  sudor  fría;  y  la  que  cu- 
bre el  tumor,  se  pone  lívida  y  enfisemalosa;  el 
intestino  entra  .espontáneamente  ó  al  menor 
esfuerzo;  de  ordinario  se  presenta  una  deposi- 
ción, y  el  enfermo  se  cree  entonces  muy  ali- 
viado; pero  es  una  esperanza  engañadora  que 
pronto  se  desvanece,  porque  el  enfermo  sucum- 
be al  poco  tiempo  en  medio  de  los  síntomas 
mas  marcados  de  adinamia  y  de  ataxia.  En  al- 
gunos casos,  sin  embargo,  se  limita  la  gangre- 
na á  la  parte  estrangulada;  y  por  consiguiente 
no  es  mortal  la  enfermedad. 

Tratamiento,  luego  que  un  individuo  so 
vea  afectado  de  una  hernia,  deberá  sin  dilación 
alguna  reclamar  los  auxilios  del  médico,  por- 
que al  principio  es  cuando  se  encuentra  la  en- 
fermedad en  las  circunstancias  mas  favorables 
para  el  feliz  éxito  del  tratamiento.  Lo  primero 
que  debe  procurares  que  vuelvan  las  partes  al 
gilio  que  ordinariamente  ocupan.  Esta  reduc- 
ción se  verifica  frecuenlemenle  por  sí  misma 
cuando  toma  el  enfermo  la  posición  horizontal; 
pero  no, obstante,  lo  mas  general  es  que  el  ci- 
rujano haya  de  facilitar  la  operación  con  la 
mano,  es  decir,  que  debe  prac:1  car  laopera- 
eion  déla  íim's.  hecha  Ja  reducción,  hay  que 
ejercer  sobre  el  tumor  una  compresión  no  in- 
terrumpida, por  medio  de  una  venda  ó, de 
un  braguero.  Este  debe  estar  hien  dispuesto. 


hecho  á  propósito  para  la  persona  que  le  ha  de 
usar,  de  modo  que  cierre  exaclamenfela  aber- 
tura que  daba  paso  i  la  hernia;  su  solidez  ha 
de  ser  proporcionada  á  la  edad  y  á  la  constitu- 
ción del  individuo,  á  !in  de  que  no  comprima 
demasiado  las  parles,  pero  que  igualaienteuo 
permita  que  salga  la  menor  porción  de  la  her- 
nia enlre  él  y  la  abertura  hemiaria;  porque  en 
este  caso,  en  vez  de  ser  un  medio  curativo  ¡ia- 
dria  hacer  correr  al  enfermo  el  peligro  de  una 
estrangulación  ejercida  por  el  mismobraguero, 
Al  aplicar  esle,  es  preciso  tener  la  seguridad  de 
que  la  hernia  ha  entrado  toda,  y  que  la  aber- 
tura está  bien  libre;  cuya  precaución  debe  lo- 
marse principalmente  en  los  niños,  porque 
quizás  se  comprimiese,  como  ya  alguna  vez  lia 
sucedido,  el  lesliculo  conlra  el  anilio  inguinal. 
Es  peligroso  quitarse  el  braguero,  por  lo  cual 
ni  siquiera  de  noche  debe  hacerse  ;  porque 
cuando  menos  se  piensa,  se  hace  un  esfuerzo, 
asoma  la  hernia  mas  voluminosa  que  antes,  se 
estrangula,  y  espone  al  enfermo  á  lujos  los 
riesgos  do  la  estrangulación.  SieS  braguero  eslá 
bien  acondicionado!'  se  lleva  sin  interrupción, 
no  solo  no  deja  salir  la  bernia,  sino  que  puede 
operar  su  cura  radical,  cuyo  resollado  es  de  es- 
perar, principalmente  en  la  infancia,  siendo  ya 
muy  nu  o  conseguirlo  en  las  siguientes  edades, 
El  individuo  que  padezca  una  quebradura,  ha 
de  evitar  con  mucho  cuidado  todo  esceso  en  el 
régimen,  cualquier  esfuerzo  que  pueda  deter- 
minar la  salida  de  la  hernia,  como  igualmente 
debe  mantener  la  libertad  del  vientre.  Tales  son 
las  indicaciones  que  aconseja  la  prudencia 
siempre  que  las  hernias  sean  simples  ó  de  fá- 
cil reducción.  Eslas  mismas  precauciones  de- 
ben lomarse  en  algunos  casos  para  prevenir  la 
formación  de  una  hernia,  como  por  ejemplo, 
cuando  llega  á  observarse  que  un  punto  delab- 
dómen  presenta  poca  resistencia  á  causa  de 
una  disposición  natural  ó  de  un  accidente; 
cuando  se  nota  en  un  individuo  una  dilatación 
nriiy  grande  de  las  aberturas  que  ordinariamen- 
te dan  paso  á  las  hernias,  y  sobre  lodo,  si  se 
siente  que  alguna  porción  de  las  parles  blandas 
tiende  á  escaparse  por  la  abertura.  En  otro 
tiempo  se  aconsejaron  diversos  medios,  tanlo 
internos  como  estenios  para  obtener  la  cura 
radical  de  los  hernias;  pero  hoy  día  se  bit  re- 
nunciado al  uso  de  los  primeros,  los  cuales  son 
á  menudo  dolorosos  y  siempre  insulicienles,  co- 
nociéndose tan  solo  un  caso,  en  el  cual  se  re- 
curra á  una  operación  para  obtener  la  cura  ra- 
dical de  una  hernia  que  se  puede  reducir,  cual 
es  el  de  las  hernias  umbilicales  en  los  niños. 
Fuera  de  este  caso,  solo  se  acude  al  braguero, 
cuyo  efecto,  por  otra  parte,  puede  ser  secunda- 
do por  el  uso  de  los  astringentes. 

Hay  que  sostener  con  el  mayor  cuidado  las 
hernias  irreductibles.  Ordinariamente  si  son 
poco  voluminosas,  se  usan  los  bragueros  que 
lleven  una  almohadilla  cóncava,  pue»  los  que 
las  tienen  planas  solo  sirven  cuando  el  cirujano 
tenga  que  combatir  una  hernia  epiplóica  ó  del 
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redaño  y  queno  duela  nada.  Si  la  hernia  ha  ad- 
quirido un  volumen  considerable,  hay  que  re- 
currir para  sostenerla  á  nna  especie  desuspen- 
sprio;  dehiéndose  prohibir  especialmente  cual- 
quier esfuerzo  violento,  ó  cualquier  esceso  en 
el  régimen  a  Jos  enfermos  que  tengan  hernias 
irreductibles.' 

Preciso  es  acudir  prontamente  á  remediar 
la  hernia  estrangulada,  porque  es  muy  peligro- 
sa. Solo  haciendo  cesar  la  constricción  se  pue- 
de lograr  que  desaparezcan  los  accidentes  que 
ra  se  lian  presentado,  y  prevenir  los  que  mas 
adelante  puedan  aparecer.  Consigúese  á  veces 
este  objeto  mediante  !a  taxis,  si  se  practica  con 
inteligencia;  pero  si  no  basta  este  solo  medio 
para  obtener  la  reducción,  se  apela  a  oíros  re- 
cursos, entre  los  cuales  son  los  mas  comunes 
la  sangría,  los  baños  calientes,  las  aplicacio- 
nes refrigerantes,  las  emolientes,  y  el  uso  dé 
los  opiáceos.  Pero  el  médico  debe  ser  muy  pru- 
dunle  en  la  aplicación  de  estos  diferentes  me- 
dios; y  asi,  cuando  vea  que  no  solo  no  surlen 
efecto,  sino  qtie  se  agravan  los  síntomas,  no 
debe  perder  un  tiempo  precioso  insistiendo 
para  obtenerla  reducción  mediante  su  auxilio. 
Muy  al  contrario,  debe  decidirse  prontamente 
¡i  practicar  una  operación  que  ponga  término 
á  la  constricción;  operación  que  consiste  en 
dividir  tas  partes  que  estrangulan  la  hernia. 
Imposible  es  fijar  con  precisión  el  momento 
oportuno  para  la  operación;  la  marcha  délos 
síntomas  servirá  derionna  al. cirujano;  pero  ja- 
más- debe  perder  de  vista  que  laoperacion  prac- 
(icada  á  liempu  salva  ordinariamente  al  enfer- 
mo, mientras  que  si  se  retarda  demasiado,  el 
menor  accidente  que  puede  sobrevenir  es  que 
se  gaitgrene  la  parte  estrangulada.  Curada  ya 
y  perfectamente  cicatrizada  la  herida  que  se 
hizo  para  practicar  la  operación,  se  comprimirá 
la  abertura  como  en  el  caso  de  hernia  simple, 
pues  de  lo  contrario  se  veria  continuamente  es- 
puesto el  enfermo  á  la  reaparición  de  la  enfer- 
medad. 

HEROE.  Esta  palabra  tiene  varias  acepcio- 
nes; vamos  á  ocuparnos  de  aquella  qúe  lleva 
consigo  una  idea  de  grandeza. 

En  este  sentido  la  palabra  héroe  solamente 
se  aplica  á  los  grandes  guerreros,  á  los  varo- 
nes esforzados  que  han  dado  cima  á  grandes 
hechos. 

Asi  la  antigüedad  griega  ha  celebrado  á 
Hércules  como  á  un  héroe  que  llevó  felizmente 
á  cabula  empresa  de  los  doce  trabajos;  á  le- 
seo que  purgo  su  pais  de  los  salteadores  que 
lo  infestaban. 

Homero  llama  héroes  á  Aquiles  yáAyai 
entre  los  griegos,  y  á  Héctor  entre  los  {ro- 
yanos: eran  los  mas  esforzados  y  los  mas  va- 
lientes. ' 

_  Mas  larde  el  héroe  fué,  mas  que  fuerte  y 
animoso,  inteligente,  cuyo  modelo  nos  lo  ofre- 
cen Epaminondas  y  Alejandro. 

Alejandro  es  el  tipo  del  héroe  éntrelos 
griegos;  jóven,  valiente,  animoso,,  lleno  de 


ambición,  sometiendo  bajo  su  dominación  á 
desconocidas  provincias  y  destruyendo  una  de 
las  mas  poderosas  y  mas  antiguas  dinastías 
del  mundo. 

Los  romanos  podrían  contar  gran  número  de 
héroes;  mas  si  conservamos  á  esta  palabra  la 
acepción  que  le  conviene,  de  hoy  en  adelante, 
diremos  que  su  héroe  fué  César;  pues  este  ro- 
mano, eu  circunstancias  menos  favorables  que 
Alejandro,  teniendo  que  vencer  mayores  obstá- 
culos, hizo  tantas  cosas  grandes  como  aquel 
y  mostró  mayor  inleligencia. 

Desde  Garlo-Magno  hasta  nuestros  días,  los 
tiempos  modernos  han  visto  gran  número  dehé- 
roes acreedores  con  toda  justicia  á  este  litólos 
no  los  citaremos  pues  seria  tarea  muy  larga. 

Contentarémonos  con  decir  que  en  los  tiem- 
pos modernos  e!  que  ha  realizado  el  verdadero 
tipo  del  héroe,  esto  es,  el  hombre  que  ha  reu- 
nido la  mas  alta  espresion  de  la  inteligencia 
humana  á  la  fuerza  de  voluntad  mas  enérgica, 
es  Kapoleon. 

Eslamos  aun  muy  cerca  de  este  coloso  del 
siglo  para  poder  apreciar  bien  su  conjunto  y 
juzgarlo  como  merece. 

La  palabra  héroe  también  se  aplica  enolro 
sentido  diferente;  por  ejemplo:  un  alma  noble 
y  generosa  que  secretamente  devora  sus  penas 
y  amargos  dolores  para  no  desmentir  su  earác- 
ler;-el  hombre  virtuoso  que  soporta  las  angus- 
tias de  la  miseria  antes  que  renunciar  sus  con- 
vicciones, quenada  puede  abatir  y  que  sabe 
domar  la  adversa  fortuna  con  su  grandeza  de 
ánimo;  estos  son  héroes  mucho  mas  dignos  de 
tan  glorioso  titulo,  que  aquellos  que  vau  pa- 
seando su  espada  por  las  cuatro  partes  del 
mundo. 

Generalmente  eu  este  sentido  de  resistencia 
moral,  se  toma  la  palabra  heroísmo. 

El  fteroísmo  es,  pues,  la  acción  del  hombre 
dando  cima  á  un  hecho  moral,  luchando  contra 
la  adversidad,  y  posponiendo  todas  !as  seduc- 
ciones de  las  torpes  grandezas  á  los  nobles 
sentimientos  de  dignidad  y  conciencia. 

HEROICOS,  (siglos\  Mitología,— Historia.) 
Clasificamos  esle  articulo  entre  los  que  perte- 
necen ala  mitología  y  á  la  historia,  porque  se 
confunden  en  su  examen  los  trabajos  de  estas 
dos  clases  de  estudios,  pudiendo  asegurarse 
con  loda  verdad  que  aun  no  están  distintamen- 
te señalados  los  limites  que  los  separan,  l'or  si- 
glos heroicos  entendemos  los  que  precedieron  á 
los  históricos  de  la  Grecia.  ¿Dónde  acaban  los 
unos  y  dónde  empiezan  los  otros?  Esle  proble- 
ma no  se  ha  resuelto  todavía,  y  no  hay  motivo 
para  creer  que  se  resolverá  jamás.  Paraesplicar 
esta  imposibilidad  conviene  tener  presente: 
l."La  inmensa  distancia  de  tiempo  que  nos  se- 
para de  aquellas  épocas  remotísimas,  desde  las 
cuales  han  ocurrido  en  el  mundo  tan  grandes 
sucesos,  han  pasado  tantas  generacioDes.se  han 
trasformado  tantas  veces  los  estados,  las  institu- 
ciones, las  ideas,  los  idiomas  y  las  costumbres, 
que  no  han  quedado  las  mas  leves  indicaciones , 
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los  mas  ligeros  vestigios  del  estalo  Ce  la  so- 
ciedad humana  como  exislia  anles  qae  Herodo- 
to  escribiese.  2.''  Las  circunstancias  que  se 
reunieron  en  la  nación  griega  para  que  se  des- 
figurasen sus  tradiciones,  y  se  mezclasen  en 
ellas  las  fábulas  y  las  alegorías.  Porque  un  pue- 
blo eminentemente  poético,  escesivameute  va- 
nidoso, y  que  derivaba  su  origen  del  Egipto,  de 
la  Fenicia  y  de  los  habitantes  primitivos  del  Pe - 
loponesn,  debia  naturalmente  amalgamar  todos 
estos  elementos  en  sus  leyendas  primitivas, 
confundirlos  con  las  ideas  religiosas,  conver- 
tir en  hechos  las  metáforas,  en  historias  los  mi- 
tos, y  en  anales  verídicos  las  ficciones  de  los 
rápso'das  ó  cantores  vagabundos  que  recreaban 
los  oidos  de  sus  contemporáneos  con  el  ritmo 
y  la  armonía  do  una  de  las  lenguas  mas  ricas 
y  sonoras  del  inundo.  La  religión  de  los  grie- 
gos comprendía  el  culto  de  dos  clases  de  divi- 
nidades, los  dioses  mayores  y  los  dioses  me- 
nores. Los  héroes  eran  hijos  de  los  dioses;  pero 
de  muchos  héroes  hay  poderosas  razones  para 
creer  que  existieron,  como  guerreros,  como  le- 
gisladores, como  fundadores  de  naciones  y  ciu- 
dades. ¿Qué  medios  posee  la  crítica  moderna 
para  trazar  en  estos  casos  la  raya  que  separa 
la  realidad  de  la  ficción?  ¿Qué  pruebas  positi- 
vas pueden  alegarse  á  la  opinión  de  Vico  que 
señala  novecientos  años  á  la  duración  de  los 
tiempos  mitológicos,  dividiéndolos  en  doce  épo- 
cas sucesivas,  correspondientes  á  los  doce  dio- 
ses principales?  ¿En  qué  se  funda  Cicerón  para 
asegurar  que  Mercurio  Trimegisto  es  el  Theut 
de  los  egipcios,  que  les  euseñó  el  arle  de  es- 
cribir, y  que  de  alü  pasó  á  la  Grecia,  al  mismo 
tiempo  que  oíros  atribuyen  este  honor  al  feni- 
cio Cadmo?¿Guál  de  los  cuarenta  Hércules,  que 
se  mencionan  en  los  libros  y  en  los  monumen- 
tos, fué  el  domador  de  las  fieras  y  el  que  rompió 
la  barrera  que  separaba  el  Océano  del  Mediter- 
ráneo? Son  innumerables  las  cuestiones  de  esla 
clase  que  se-presentan  al  investigador  de  aque- 
llas edades  tenebrosas;  son  insuperables  los 
obstáculos  que  se  oponen  á  su  resolución,  y  to- 
dos los  sistemas  que  se  imaginen  para  salir  de 
tantas  dificultades,  no  serán  mas  que  espira- 
ciones mas  ó  menos  ingeniosas,  fundadas  en 
vanas  conjeturas,  y  muy  débilmente  sosteni- 
das por  algunos  dalos  filológicos  y  arqueoló- 
gicos. 

Eula  historiado  los  siglos  herdicos  lian  in- 
fluido muchas  agencias  y  muchos  principios 
que  debieron  poseer  mucha  energía  y  ejercer 
un  influjo  Irresistible  en  la  imaginación  ardien- 
te de  un  pueblo  primitivo.  1."  La  religión,  cuya 
tendencia  en  general,  cualquiera  que  sea  su 
teogonia,  es  el  engrandecimiento,  la  elevación, 
la  dignidad  de  las  ideas,  y  cuyo  sello  se  im- 
prime en  todo  lo  que  causa  admiración,  en  to- 
do lo  que  afecta  vivamente  la  fantasía,  en  todo 
lo  que  inspira  respeto,  "veneración  y  gralilud. 
Sobrecogidos  los  hombres  por  los  grandes  fe- 
nómenos de  la  naturaleza,  los  atribuyeron  á  un 
poder  invisible,  y  crearon  los  dioses.  Esta  idea ' 


se  comunicó,  por  una  fransic  tn'  muy  natural 
y  muy  lógica,  á  todo  lo  que  en  las  acciones  au- . 
manas  saüa  del  órden  común  y  revelaba  la  exis- 
tencia de  facultades  esfraordinarias,  como  la 
fuerza,  la  invención,  la  poesía  y  la  justicia. 
Los  poseedores  de  (au  grandes  ventajas  perte- 
necían á  la  humanidad,  porque  los  hombres 
los  habían  vislo,  habían  conversado  con  ellos 
y  habian  recibido  grandes  beneficios  de  sus  ma- 
nos; pero  en  la  superioridad  de  sus  preadas 
los  hombres  descubrieron  un  origen  mas  ele- 
vado qne  el  común  de  la  humanidad,  y  de  api 
nació  la  idea  de  atribuirles  una  genealogía  di- 
vina: asi  se  ennoblecieron  los  nombres  de  Or- 
feo,  Hércules,  Mercurio,  Eneas,  leseo  y  las  do 
casi  lodos  los  que  fueron  llamados  uuas  veces 
héroes  y  otras  semidioses.  2."  La  alegarla,  pro- 
pensión común  á  los  pueblos  nuevos,  y  sobre 
todo,  á  los  que  habitan  regiones  cálidas.  Los 
poelas  personificaban  ¡as  agencias  naturales,  y 
esta  personiQcaeion,  hija  de  la  fantasía,  pasd 
en  la  creencia  popular,  convertida  en  realidad 
histórica.  Prometeo  y  Orfeo  pudieron  haber 
existido,  pero  también  pudieron  ser  estos  dos  . 
nombres  emblemas,  el  uno,  de  la  ambicien  in- 
telectual del  hombre;  el  otro,  del  poder  de 
la  música.  3."  La  historia  desfigurada  al  tras- 
mitirse de  boca  en  boca  y  de  familia  en  familia. 
No  hay  motivo  para  dudar  que  asi  se  verificada 
en  Grecia,  puesto  que  se  verificaba  en  Egipto, 
de  donde  los  griegos  sacaron  tantas  ideas  j'  lan- 
ías doctrinas.  Asi  lo  confirma  esle  pasage  de 
liusebio:  primam  wgiptiorum  theolagiam  meré 
histortam  faisse  fabulis  ínter  polatam;  quorum 
quutiipostea  puderet  pósteros,  sensim  cwperum 
mysticqs  iis  significatus  affingere:  "La  prime- 
ra teología  de  los  egipcios  fué  la  historia  in- 
terpolada con  fábulas.  Las  generaciones  si- 
guientes se  avergonzaron  de  prestarles  crédi- 
to, y  empezaron  á  descubrir  un  sentido  místico 
á  aquellas  narraciones.»  •i."  Los  fenómenos 
naturales  idealizados  por  la  imaginación,  y 
revestidos  de  formas  misteriosas.  De  aqui  pro- 
vinieron el  Fayo  lanzado  por  la  mano  de  Jú-  ■ 
piler;  los  vientos  encerrados  por  Eolo  en  una 
caverna ;  los  volcanes  convertidas  en  fraguas 
de  Vulcano;  las  urnas  de  los  rios,  y  un  sin 
número  de  otras  ficciones  mas  ó  meuos  in- 
geniosas, de  que  estaban  llenos  los  anales  y 
las  tradiciones  de  toda  la  raza  griega.  Por  últi- 
mo, la  poesía,  porque  ademas  de  que,  como 
dice  Vico,  los  poetas  han  sido  siempre  los  pri- 
meros escritores  que  se  encuentran  en  los 
orientales,  en  los  egipcios,  en  los  griegos,  en 
los  latinos,  lo  mismo  que  en  los  pueblos  nue- 
vos de  Europa,  después  que  salieron  de  la  bar- 
barie, en  Grecia  concurría  la  circunstancia  de 
ser  una  profesión  nacional,  respetada  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  y  por  siglos  en-  ' 
teros  depositaría  de  toda  la  historia,  de  toda  la 
literatura  del  país.  De  todas  las  causas  que  he- 
mos enumerado,  la  poesía  fué  la  mas  general, 
la  mas  enérgica,  !a  que  sé  difundió  en  todas 
las  otras  y  les  sirvió  de  órgano  y  representan-  -  - 
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le.  Hay.  Pues>  motivos  para  creer  que  toda  la 
historia  délos  siglos  heroicos  fué  obra  de  los 
poetas,  y  hay  muchos  modos  de  esplicar  el 
gran  papel  que  estos  representaban  en  el  mun- 
do, y  el  imperio  irresistible  que  ejercían  en  la 
opinión.  , 

Desde  luego  su  modo  de  espresarse  cons- 
taba de  dos  elementos  que  salían  dei  nivel  de 
la  locución  ordinaria,  y  que,  por  lo  mismo,  se 
atribuían  átm  don  sobrenatural  que  se  llamó 
inspiración: 

Impetus  Ule  sacer  qui  votum  pectora  rntlrit. 

Estos  dos  elementos  son  el  canto  y  e!  rit- 
mo. E!  efecto  inmediato  y  fisico  del  canto  es 
herir  vivamente  el  timpano,  con  vibraciones 
fuertes  y  prolongadas"  las  cuales  ¡lámanla 
atención,  como  toda  sensación  que  sale  del 
curso  ordinario  de  las  que  recibimos  por  me- 
dio del  habla.  d)e  este  modo  las  ideas  comuni- 
cadas por  ei  canto  se  revisten  de  un  carácter 
du  elevación  y  grandeza,  sacan  al  hombre  de 
su  existencia  ordinaria,  y  grabándose  profun- 
damente en  la  memoria,. forman  en  las  nacio- 
nes vírgenes  el  fundamento  de  las  tradiciones 
nacionales  y  doméslicas,  el  acompañamiento 
forzoso  do  las  ceremonias  religiosas,  y  el  archi- 
vo general  en  donde  se  guardan  los  recuerdos  de 
las  acciones  memorables  y  de  los  hombres 
ilustres.  El  ritmo  contribuye  eficazmente  á  for- 
tificar este  imperio  de  la  poesía  en  los  ánimos 
de  los  hombres,  porque  su  efecto  es  el  mismo 
que  ei  del  compás  en  la  música,  el  cual  se  per- 
cibe, y  no  solo  agrada,  sino  que  arrebata  y  se- 
duce, en  virtud  de  una  disposición  natural, 
inexplicable,  comim  á  lodos  los  hombres,  que 
nos  impele  involuntariamente  k  medir  los  so- 
nidos prolongados,  esto  es,  á  marcar  en  ellos 
espacios  de  tiempo  iguales  y  periódicos.  Por 
último,  ha  coneurrido  siempre  en  la  poesía, 
desde  sus  primeras  manifestaciones  en  los  pue- 
blas mas  salvages,  otra  circunstancia  que  lia 
contribuido  en  gran  manera  'á  realzarla  y  á 
causar  impresiones  fuertes  en  la  imaginación, 
y  es  que,  por  una  asociación  natural  de  ideas  y 
de  sentimientos,  a!  tono  material  de  la  voz  ha 
correspondido  el  tono  poético  de  las  ideas;  la 
viveza  de  las  imágenes,  el  atrevimiento  délas 
figuras,  la  exageración  de  los  cuadros  y  de  las 
descripciones,  todo  lo  cual  debió  tomarse  al 
,  pie  de  laletra  por  los  hombres  rudos  é  ignoran- 
tes que  formaron  las  sociedades  primitivas. 
Abundan  ejemplos  que  confirman  esta  doclrina 
en  todo  toque  ha  llegado  á  nuestra  noticia 
acerca  de  la  poesía  antigua  de  los  escandina- 
vos, de  los  celtas,  de  los  romanos  anteriores  á 
Ennio,  y  hasta  de  los  habitantes  de  las  regio- 
nes mus  frias,  como  puede  verse  en  la  intere- 
sante colección  publicada  en  Londres  por  el 
doctor  Eowring.  A  vista  de  todas  estas  conside- 
raciones eslamos  anlorizados  i  creer  que  los 
siglos  heróicos  son  esclusivamenle  obra  de  la 
poesía,  en  la  cual  entraron  sin  duda  algunos 


■elementos  históricos,  pero  Jan  desfigurados  y 
corrompidos,  que  tocaron  en  los  limites  de  lo 
absurdo  y  de  lo  inmoral,  pero  que  sin  embar- 
go, fueron  adoptados  ciegamente  por  los  pue- 
blos, seducidos  y  alucinados  por  el  origen 
sobrenatural  que  les  atribuían.  Adquieren  ma- 
yor solidez  estas  razones  si  atendemos  á  las 
.condiciones  sociales  de-aquellas  épocas,  cuyos 
caracteres  mas  marcados,  son:  i.*  El  aspecto 
general  de  la  tierra,  aun  no  bien  restablecida 
del  trastorno  que  había  producido  el  diluvio; 
cubierta  de  pantanos,  de  selvas  impenetrables, 
de  profundas  hendiduras,  y  de  otros  grandes 
obstáculos  que  se  oponían  á  la  libre  comunica- 
ción de  las  tribus  esparcidas  en  una  vasta  su- 
perficie. Estos  impedimentos  eran  tales,  que 
el  hombre  que  los  sobrepujaba  y  emprendía  un 
viage  era  considerado  como  un  ser  superior  y 
dolado  de  eminentes  cualidades,  2."  La  muche- 
dumbre de  fieras  y  reptiles  que  poblaban  las 
selvas,  y  cuya  abundancia  era  proporcionada 
á  laeseasez  de  las  habitaciones  humanas.  Estos 
animales  aterraban  los  comarcas  por  su  fiereza 
y  voracidad,  perseguían  á  los  hombres,  entra- 
ban en  sus  chozas,  arrebataban  sus  animales 
domésticos  y  sus  hijos,  y  llegaron  á  mirarse 
como  una  calamidad  en  muchas  regiones  de  la 
tierra.  Por  esto  los  vemos  lan  frecuentemente 
reproducidos  en  los  monumentos  antiguos  de 
las  naciones  asiátieas,-y  especialmente  en  los 
que  se  están  descubriendo  diariamente  en  las 
asombrosas  ruinas  de  Ninive.  Libertar  á  los 
pueblos  de  este  azote  era  hacerles  un  gran 
beneficio,  y  el  que  tenia  bástanle  arrojo  para 
acometer  tamañas  empresas,  era  justamente 
mirado  como  uno  de  los  grandes  bienhechores 
de  la  humanidad.  La  hidra  y  el  leon  deKemea 
indican  qne  á  estas  grandes  proezas  debió  Hér- 
cules todasucelebridad.  3.°  La  desigualdad  en 
la  coníestura  y  en  la  robustez  de  los  hombres, 
porque  las  tribus  errantes  se  establecían  en  ia 
primera  localidad  que  encontraban  capaz  de 
suministrarles  alimento,  sin  curarse  de  las  con- 
diciones higiénicas  que  en  ellas  se  encontra- 
ban, de  lo  qne  resultaba  que  en  los  lugares 
-malsanos,  se  criaban  hombres  raquíticos  y 
enfermizos,  y  estos  lugares  abundarían,  estan- 
do entonces  la  tierra  mucho  mas  empapada  en 
humedad  que  en  los  siglos  posteriores.  Las  tri- 
bus, por  el  contrario,  que  se  habían  fijado  en 
las  montañas  adquirieron  mas  robustez  y  mas 
fuerza  física.  Por  esto  hacen  tanto  papel  los 
montes  en  la  historia  heroica.  Júpiter  habitaba 
el  monto  Olimpo,  y  si  hemos  de  creer  la  inter- 
pretación de  algunos  eruditos,  hubo,  en  efecto, 
en  aquella  montaña  un  caudillo  cuyo  nombre 
se  dió  después  al  padre  de  los  dioses.  A  esta 
circunslancia  debemos  atribuir  la  especie  de 
adoracionquo  se  tributaba  en  los  primeros  siglos 
á  la  fuerza  física.  Esta  era  en  efecto  la  primera 
cualidad  de  los  héroes,  entre  los  cuales  no  hubo 
ninguno  que  se  presentase  débil  ó  enfermizo. 
Las  estatuas  de  Hércules  que  han  sobrevivido  á 
ia  ruina  del  arte  griego  nos  lo  representan 
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exagerado  ensti  musculatura  y  tegumentos,  y 
esto  se  observa  mas  particularmente  en  la  fa- 
mosa llamada  de  Farnesio,  que  es  la  mejor  de 
las  conocidas.  4."  La  educación  áspera  y  bár- 
bara, que  se  daba  á  losbijos,  y  los  castigos 
crueles  que  se  les  infligían  para  acostumbrar-- 
los  a  sobrellevar  el  dolor.  S.'  El  habito  de 
comprar  mujeres,  las  cuales  solo  Servían  para, 
propagar  la  especie.  Largos  años,  se  mantuvo 
el  seso  débil  en  esta  penosa  condición,  que 
apenas  se  distinguía  de  la  esclavitud,  y  aunque 
la  historia  heroica  cita  algunos  ejemplos  de 
grandes  pasiones  amorosas,  como  la  que  Onfala 
inspiró  á  Hércules,  esfos  enamoramientos  erau 
paramente  sensuales,  con  entera  esclnsion,  no 
solo  de  ideas  pjatónicás  ,  sino  aun  de  aquellos 
ámelos  delicados  y  suaves  cuyo  primer -ejem- 
pío  en  la  historia  no  se  descubre  husia  el, siglo 
de  Feríeles.  Este  apego  físico  ejercía  tanto 
influjo  en  aquellos  hombres,  que  llegó  á  intro- 
ducirse en  la  religión,  como  lo  prueban  las 
•  fábulas  de  Venus  y  Priapo,  las  aventuras  de 
Júpiter,  ¡os  amores  de  Paris  con  Helena,  y  otras 
muchas  leyendas  de  las  mismas  épocas.  6.°  Los 
juegos  y  ejercicios  alléticos,  como  la  lucha, 
la  carrera  y  la  caza,  componían  la  ocupación 
mas  noble  y  mas  apetecida  de  la  juventud.  Los 
que  en  ellas  sobresalían,  se  consideraban  como 
favoritos  délos  dioses,  recibían  las  mas  glorio- 
sas recompensas,  y  sus  nombres  corrían  de  boca 
en  boca,  acompañados  de  los  mas  gloriosos 
epítetos.  Estas  ideas,  lejos  de  disiparse  en  los 
tiempos  históricos,  fueron  fortificándose  con 
los  progresos  de  la  civilización,  hasta  que  se 
realizaron  de  un  modo  solemne  en  la  fundación 
de  los  juegos  olímpicos,  que  era  el  espectáculo 
nacional  de  ¡a  Grecia,  y  el  que  celebraba  con 
mas  magnificencia.  7."  El  principio  religioso 
se  ligaba  con  la  poesía,  con  los  juegos,  con  las 
guerras  y  con  todas  las  escenas  de  la  vida  pú- 
blica. Los  hombres  sobresalientes  en  cualquier- 
género  eran  muy  raros,  como  lo  prueba  el  nú- 
mero,, comparativamente  pequeño  de  héroes 
cuyos  nombres  llenan  el  intervalo  enlre  el  fin 
de  la  época  de  los  dioses  y  él  principio  de  la 
época  histórica.  Los  que  poseían  bástanles 
prendas  sobresalientes  para  merecer  aquel 
dictado  se  hacían  tan  superiores  al  nivel  de  la 
masa  común,  que,  como  ya  lo  hemos  observa- 
do, la  opinión  los  calificaba  de  hombres  divi- 
nos ó  semi-dioses.  Ellos  mismos  fortificaban 
esta  opinión,  Mamándose,  hijos  de  alguno  de 
los  grandes  númenes  de  la  mitología,  como  lo 
hizo  Eneas  atribuyendo  su  nacimiento  á  Venus, 
y  Hércules  que  se  jactaba  de  ser  liijode  Júpiter 
y  Alcmena.  S.£  La  escasez  de  conocimientos 
geográficos,  de  la  que  resultaba  que  el  que  se 
.atrevía  á  emprender  una  larga  peregrinación  á 
tierras  desconocidas,  contaba  á  su  regreso  las 
cosas  mas  maravillosas  de  los  países  que  habia 
visitado.  De  este  modo  se  acreditó  ta  creencia 
en  centauros  ,  sirenas,  delfines,  sátiros  y  oirás 
criaturas  monstruosas.  9."  La  esclavitud,  insti- 
tpcioa  inmemorial,  que  tuvo  su  origen  en  la 


guerra.  Los  vencidos,  reducidos  al  estado  de 
esclavos,'  no  solo  perdían  su  libertad,  sino 
también  iodos  sus  derechos  naturales,  y  como 
ellos  eran  los  que  desempeñaban  todos  los  tra- 
bajos rústicos  y  domésticos,  este  mismo  abaja- 
miento de  su  condición,  realzaba  los  de  sus 
dueños  y  les  daba  una  alta  idea  de  su  dignidad 
Llegó  á  tal  estremo  esta  diferencia  de  clases' 
que  los  esclavos  eran  reputados  hombres  sin' 
dioses ,  porque  estos  eran  los  que  daban  la 
victoria,  y  se  creía  que  los  vencidos  se  habían 
hecho  indignos  de  su  proleccion. 

Todas  estas  causas  naturales  y  sociales,  to- 
das oslas  costumbres  prácticas  y  preocupacio- 
nes cooperaron  á  dará  los  siglos  heroicos  esa 
fisonomía  particular  que  los  distingue.  Los  ves- 
tigios do  su  influjo  se  notan  en  todas  las  narra- 
ciones que  la  memoria"  de  los  hombros  ha  con- 
servado, y  con  ellos  debieron  armonizar  los  bá- 
hitos,  las  ideas  y-  los  hechos  de  los  héroes, 
como  armonizan  las  de  todas  las  generacio- 
nes con  el  temple  de  la  sociedad  en  que  viven. 

En  efecto,  los  héroes  mitológicos  no  se 
llamaron  asi,  como  poseedores  del  heroísmo 
•que  definen  y  ensalzan  los  filósofos,  esiravhdos 
por  la  falsa  aplicación  de  las  palabras  pueblo, 
rey  y  libertad.  Han  comprendido  á  los  plebeyos 
en  la  reunión  de  hombres  llamada  pueblo  por 
los  antiguos ,  han  considerado  i  los  reyes 
como  monarcas,  y  la  libertad  como  la  garan- 
tía de  los  derechosde  todos.  Obstinados  en  atri- 
buir á  los  primeros  habitantes  del  mundo  los 
sentimientos  propios  de  una  sociedad  civiliza- 
da, so  lian  figurado  que  los  antiguos  pueblos 
eran  capaces  de  comprender  y  de  admirar  una 
justicia  razonada,  según  las  máximas  ile  la 
moral  socrática.  Han  ¿reído  ver  en  los  primeros 
reyes  un  deseo  de  gloria,  es  decir,  un  noble 
deseo  de  erigirse  en  bienhechores  do  la  huma- 
nidad. En  fin,  se  han  figurado  que  la  couslitu- 
cion  de  las  primeras  agregaciones  de  hombres 
•se  fundaba  en  las  nociones  de  órden,  conve- 
niencia y  felicidad  pública,  como  las  de  todas 
las  monarquías  y  repúblicas  de  las  eras  histó- 
ricas. En  virtud  de  estas  tres  ideas,  ó  mas  bien, 
de  estos  tres  errores,  imaginaron  los  filósofos 
que  los  reyes  y  otros  grandes  personages  de 
aquellos  tiempos,  consagraban  sus  personas, 
sus  bienes  y  su  poder  al  alivio  de  los  desgra- 
ciados ,  que  debían  ser  muy  abundantes  en 
aquellos  tiempos  en  que  no  había  industria,  co- 
mercio ni  agricultura.  Veamos  ahora  como 
Aqniles,  el  mayor  de  los  héroes  griegos,  se 
conforma,  seguu  nomero ,  con  las  nociones 
de  justicia,  de  amor  á  la  gloria  y  de  inmortali- 
dad, que,  los 'filósofos  atribuyen  á  los  antiguos 
héroes.  Escuchemos  su  respuesta  á  Héctor, 
cuando  éste  le  pide  que  lo  sepulte  piadosamente 
en  caso  de  sucumbir  en  el  combate  singular 
que  con  él  vu  á. sostener,  «¿Desdo  cuando  los 
hombres  estipularan  con  los  leones,  y  cuando 
se  ha  visto  que  tengan  una  misma  voluntad 
los  lobos  y  los  corderos?  Si  le  mato,  arrastraré 
por  espacio  de  tres  días  tu  cadáver  alrededor 


909 


HEROICOS 


910 


de  Ies  muros  de  Troya ,  desnudo  y  atado  á  mi 
carro,  y  después  de  esto,  servirás  de  alimento  á 
mis  perros  de  caza.»  En  cnanto  á  la  gloria,  tan 
poco.se  curado  ella  Aquiles  querelira  pus  tropas 
y  sus  navios  del  ejército  de  los  confederados,  se 
añeja  de  los  hombres  y  délos  dioses,  contempla 
tranquilo  los  destrozos  que  hace  Héctor  en  las 
Alas  de  los  griegos,  y  declara  con  Patroclo  que 
le  seria  agradable  ver  matarse  unos  á  otros  los 
griegos  y  los  troyanos,  y  lodo  esto  solo  por 
vengarse  de  Agamenón  que  le  Labia  robado 
uiia°esclava;  es  decir,  sacrifica  á  un  pique  per- 
sonal, ó  quizás  á  una  pasión  indigna  de  un 
hombre  de  su  categoría,  la  causa  en  que  esta- 
llan compromelidos  su  honor  y  el  de  su  nación; 
la  cansa  en  que  tomaban  parte  todas  las  nacio- 
nesdela  tierra.  En  fln,  este  mismo  Aquiles  ha- 
cia tan  poco  caso  de  la  inmortalidad,  que,  pre- 
guntado por  Ulises  si  se  placía  en  los  Campos 
Elíseos,  le  responde:  "Pretiero  la  vida  terres- 
Ire,  y  deseo  volver  á  la  tierra,  aun  cuando 
deLiera  reducirme  en  ellaá  la  condición  de  un 
miserable  esclavo.»  Homero  cuenla  estas  cosas, 
y  era  hombre  de  elevadas  ideas  morales,  y  de 
ño  estrechas  miras  filosóficas.  Por  consiguien- 
te, aunque  celebra  muchas  veces  á  Aquiles,  no 
creamos  que  fingió  en  él  un  héroe  perfeclo  á 
su  guslo.  Lo  que  bizo  fué  piular  á  un  héroe  tal 
como  lo  habia  trasmilido  la  tradición;  tal  co- 
mo era  en  realidad  el  héroe  de  aquellos  tiem- 
pos. ¿Qué  diremos  del  juramento  por  el  cual, 
según  Aristóteles,  se  obligaban  los  héroes  á 
guardar  un  odio  eterno  á  los  plebeyos?  ¡Qué 
ventajas  resultaban  á  los  pueblos  de  los  actos 
de  magnanimidad  ejecutados,  según  TitoLivio, 
antes  de  la  guerra  de  Pirro?  El  mismo  historia- 
dor dice,  hablando  de  la  virtud  de  aquellos 
tiempos:  nulla  alas  virtutum  ferociar.  Asi 
fueron  las  de  los  primeros  romanos,  los  cuales, 
se  jactaban  de  imitar  en  esto  a  los  héroes,  y 
en  efecto,  no  de  otro  manantial  podían  ellos 
haber  sacado  sus  costumbres,  sus  ideas  sobre 
lo  bueno  y  lo  malo,  sus  prácticas  militares,  su 
criterio  de  las  acciones  humanas.  Asi  vemos  á 
un  Bruto  derramar  en  las  aras  de  la  libertad 
la  sangre  de  sus  dos  hijos;  á  uu  Scévola  que- 
marse la  mano  en  caslígo  de  no  haber  dado 
muerte  con  ella  al  rey  Porsena;  aun  Hanlio, 
ilauiado  el  Imperioso,  mandar  cortar  la  cabeza 
i  su  hijo,  en  castigo  de  una  fallado  disciplina 
quede  valíó.una  victoria;  á  un  Cúrelo  arrojarse 
al  abismo;  á  un  Decio  sacrificar  su  vida  por 
salvar  al  ejército.., ¿Y  qué  fruto  sacaban  los 
ptébeyos  de  estos  acias  de  abnegación?  ¿Deja- 
ban por  esto  de  morir  á  millares  en  la  guerra; 
ile  ser  sacrificados  por  la  usura;  de  padecer  lo- 
dos los  borrares  del  hambre  cuando  tardaban 
Isa  provisiones  de  grano  de  Egipto  y  de  Sici- 
lia? ¿Se  ñola  en  aquellos  rasgos  olro  principio 
de  acción  que  el  espíritu  de  clase  y  una  vanidad 
elevada  á  un  grado  que  casi  no  se  distingue  de 
la  demencia?  Porque  téngase  presente  que  has- 
la  el  nombre  de  patria  indica  la  separación  de 
categorías  y  el  monopolio  civil  y  politico.  Pa~ 


I  tria  vie"ne  de  paires,  sinónimo  de  optimates  ó 
nobles.  Eslos  eran  los  que  tenían  patria:  el  pue- 
blo no  tenia  mas  que  opresión.?. miseria. 

Asi  se  conservó  largos  siglos  la  división 
primitiva  de  clases,  instituida  por  ¡os  héroes 
al  fundar  las  ciudades.  Estas  fundaciones  se 
componían  de  un  cierto  número  de  familias, 
reunidas  bajo  la  protección  de  un  defensor  co- 
mún, que  les  vendía  su  apoyo  á  trueque  de  una 
sumisión  absolula.  La  vida,  los  bienes,  la  li- 
bertad de  estos  primeros  asociadas  estaban  á  la 
disposición  desús  protectores  y  caudillos,  como 
se  ve  en  los  armamentos  que  hicieron  los  re- 
yes de  Grecia  para  hacer  la  guerra  de  Troya. 
No  fué  aquel  un  movimiento  simultáneo  y 
voluntario  de  los  pueblas,  como  el  de  las  cruza- 
das; fué  un  acarreo  forzoso  de  rebaños  de 
hombres,  incapaces  de  resistir  á  la  voz  de  sus 
caudillos;  hombres  á  quienes  era  muy  indife- 
rente que  Páris  hubiese  robado  á  Elena,  pero 
que  se  veían  obligados  por  la  violencia  á  ven- 
gar el  agravio  de  los  héroes.  Estos  hombres 
abatidos,  humillados,  condenados  á  toda  clase 
de  privaciones,  dieron  lugar,  según  algtruo3  in- 
térpretes de  la  antigüedad,  á  la  fábula  de  Tán- 
talo, atormentado  poruña  sed  ardiente  y  no' 
pudiendo  llegar  at  agua  que  tenia  á  la  vista. 
Cansáronse  de  tanto  sufrimiento;  subleváronse 
contra  los  héroes  y  nacieron  las  repúblicas. 
Entonces  fué-  cuando  ¡os  héroes  conocieron  la 
necesidad  de  fundar  una  clase  para  resistir  á  la 
muchedumbre  de  servidores  rebeldes.  Esta  reu- 
nionde  familias  escogidas,  imitando  las  prime- 
ras congregaciones  de  hombres,  eligió  por  gofo 
ó  padre  al  mas  feroz  ó  al  mas  inteligente  desús 
miembros,  y  fué  llamado  rey,  rcx  del  verbo 
latino  regcie,  que  significa  dirigir.  Asi  se  es- 
plica  la  frase  bien  conocida  del  jurisconsulto 
Pomponio  en  las  Pandectas:  Iíebus  ipsis  dic- 
tantibus  ,  regna  candila  sunt ,  es  decir,  los 
reinos  se  constituyeron  por  la  fuerza  misma 
de  las  cosas ;  por  las  necesidades  que  Ira- 
jeron  consigo  las  circunstancias  imperiosas 
de  los  tiempos.  El  derecho  romano  ,  en  vir- 
tud del  elemento  cristiano  que  se  introdujo 
en  sus  disposiciones  y  en  sn  lenguaje,  tras- 
formó  estas  necesidades  en  un  móvil  mas  al 
to:  /us  nuturale  geniium  divina  prouiden- 
tia  eomtitutum.  Asi  fué  como  en  el  esta- 
do heroico,  los  padres  se  erigieron  en  reyes 
absolutos  de  sus  familias ,  como  habia  suce- 
dido en  la  sociedad  patriarcal.  Estos  reyes, 
^naturalmente  iguales  entre  si ,  formaban  el 
'señalas  regnans,  y  sin  saber  como,  se  halla- 
ron ,  por  efecto  de  un  instinto  conservador, 
con  sus  intereses  ligados  á  los  de  la  patria. 
De  aqui  viene  el  nombre  dé  patricios  ,  loque 
indica  que  fueron  los  únicos  ciudadanos  con- 
siderados como  tales  eu  aquellas  asociaciones. 
Esla  suposición  puede. servir  á  esplíear  la  tra- 
dición, en  virtud  de  la  cual  las  reyes  fueron 
elegidos  al  principio,  por  el  derecho  que  su 
nacimiento  les  daba.  Dos  pasages  notables  de 
Tácito  en  su  inmortal  tratado  De  moríbus  ger- 
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manaran,  nos  autorizan  á  atribuir  esta'misma 
costumbre  a  todos  los  pueblos  bárbaros,  El 
primero  nos  dice  asi:  non  casus,  non  fortuita 
conglobatio  turmam.  aut   cumum  fecit,  sed 
familiw  el  propinqui lates.  El  segundo:  duees 
excmplo  potius  qtíam  imperio,  si  prompti,  si 
conspicui,  si  ante  faaiem  agant,  admiratio- 
ne  pr«fsun(.  En  Homero  vemos  también  que 
Júpiter,  rey  de  los  dioses  y  de  los  bombres, 
se  queja  á  Tetis  de  su  impotencia  contra  la 
determinación  tomada  por  los  dioses  reunidos 
en  congreso.  Este  lenguaje  conviene  al  gefe 
de  un  estado  aristocrático  ,  y  los  estoicos  lo 
lian  interpretado  erróneamente  por  el  dogma 
de  la  subordinación  de  Júpiter  al  Destino.  Las 
quejas  de  Júpiter  prueban  que  los  dioses  deli- 
beraban libremente  sobre  la  conducta  que  de- 
bían observar  en  los  negocios  humanos.  Uli- 
Ses  y  Agamenón  dicen  en  la  lliada  que  no  hay 
mas  que  un  rey,  de  lo  que  algunos  bao  infe- 
rido que  Homero  conoció  la  Sustitución  det  go- 
bierno monárquico:  pero  on  aquellos  pasages 
se  habla  del  mando  del  ejército ,  donde  no 
debe  haber  mas  de  un  gefe  superior.  I'or  otra 
parte,  el  mismo  Homero  da  continuamente;! 
sus  héroes  el  nombre  de  reyes  ,  y  Moisés ,  al 
enumerar  la  descendencia  de  Esau ,  designa  á 
todos  los  que  la  componen  con  el  titulo  de  re- 
yes, ó  capitanes,  ú  duces,  según  la  Vulgata.  Se 
comprende  fácilmente  que  en  aquellas  prime- 
ras revoluciones,  los  padres  no  habrían  acep- 
tado otra  mudanza  de  régimen  que  la  que  con- 
sistía en  subordinar  el  poder  soberano',  ejer- 
cido desde  luego  por  cada  uno  de  ellos  en  su 
familia,  á  !a  autoridad  de  una  clase  compuesta 
de-todos  ellos  reunidos.  Si  es  cierto  que  las 
sociedades  humanas  no  derivan  su  origen  ni 
dei  frande ,  ni  de  la  violencia  de  uno  contra 
muchos ,  la  consecuencia  inmediata  es  que  el 
poder  civil  ha  salido  del  poder  de  las  fami- 
lias, y  que  este  régimen  estaba  ya  establecido 
en  los  siglos  heroicos.  No  faltan  pruebas  filo- 
lógicas en  apoyo  de  esta  opinión,  pues  en  las 
lenguas  se  encierra  la  revelación  de  muchos 
arcanos  que  el  tiempo  ha  oscurecido.  Las  re- 
públicas fundadas  en  el  dominio  perfecto  de 
los  padres ,  fueron  llamadas  por  los  latinos 
retpubliex  optimalum ,  de  la  palabra  api, 
que  significa  diosa  del  poder ,  mientras  que 
dos  griegos  1  amaban  este  dominio  perfecto 
dicción  aristón ,  y  república  arislocrática  la 
forma  de  gobierno  que  de  él  se  derivaba.  Qui- 
zás por  esto  Juno,  la  muger  de  Júpiler,  es  de- 
cir, de  uno  de  los  héroes  que  se  arrogaron 
el  titulo  de  dioses,  recibió  el  nombre  de  opi, 
raiz  de  optimates.  Juno  era  considerada  eneí 
,  lenguaje  de  los  auspicios,  como  la  muger  de 
Júpiter  ó  del  cielo  que  fulmina,  (libeles,  ma- 
dre de  los  dioses,  de  los  gigantes  y  de  los  no- 
bles, tomó  mas  tarde  el  titulo  de  reina  dé- 
las ciudades. 

Volvamos  á  las  repúblicas  de  los  siglos 
heróicos,  cuyo  primer  objeto  fué  la  conserva- 
ción del  poder  de  la  nobleza ,  objelo  que  no 


podía  conseguirse  sino  es  conservando  las  cla- 
ses y  custodiando  las  fronteras.  Para  obtener 
el  primero  de  estos  resultados  ,  se  erigieron 
en  privilegios  los  vínculos  de  la  sangre,  y  asi 
vemos  en -los  primeros  tiempos  de  Roma,  que 
tantos  restos  conservaron  de  las  costumbres  y 
de  las  instituciones  heroicas  ,  que  hasta  los 
trescientos  noventa  años  de  la  fundación  de 
la  ciudad  no  fué  lícito  el  matrimonio  á  los  ple- 
beyos, es  decir,  les  estaban  prohibidas  la  fa- 
milia y  la  paternidad,  y  una  esclusion  que  du- 
ra cerca  de  cuatro  siglos,  prueba  cuan  arrai- 
gada estaba  en  ¡as  costumbres,  y  como  se  lia- 
lila  cimentado  y  legalizado  el  privilegio  con- 
trario. Lucharon  después  los  nobles  para  no 
conceder  á  los  plebeyos  la  magistratura  del 
consulado;  después  se  encastillaron  en  lapre- 
rogativa  del  sacerdocio,  y  en  la  de  conservar 
las  leyes,  que  se  consideraban  como  cosas  sa- 
gradas. Hasta  el  establecimiento  de  la  ley  de 
las  Doce  Tablas,  Roma,  según  Dionisio  de  Ilali- 
carnaso,  fué  gobernada  por  la  nobleza,  sin  mas 
regla  que  la  tradición  y  las  costumbres.  Eljn- 
risconsullo  l'omponio  reitere  que  cien  años  des- 
pués de  la  promulgación  de  aquellas  leyes,  su 
interpretación  estaba  reservada  á  los  pontift  - 
ees,  es  decir,  á  los  nobles.,  que  componían 
esclusivamente  el  colegio  pontificio.  La  otra 
condición  necesaria  4  la  estabilidad  de  las  re- 
públicas aristocráticas,  era  la  custodia  de  las 
fronteras,  cuya  violación  fué  la  primera  causa 
de  las  guerras. 

Esta  parle  importante  de  la  historia  heroi- 
ca se  simboliza  en  la  fábula  de  Saturno  que- 
riendo devorar  á  su  hijo  Júpiter,  mientras  los 
sacerdotes  de  Cibeles  le  ocultaban,  ahogando 
sus  gritos  con  el  ruido  de  las  armas.  Salomo 
debe  ser  considerado  cu  esta  leyenda  como 
un  mito  de  los  servidores  ,  clientes  ó  plebe- 
yos que  cultivaban  los  campos  de  los  padres, 
sus  amos,  y  que  reclamaban  el  goce  ,  sino  la 
propiedad  de  aquellas  lierras  que  hablan  fer- 
tilizado con  sus  sudores.  Saturno  es  el  padre 
de  Júpiter ,  porque  las  exigencias  de  los  ple- 
beyos fueron  las  que  dieron  origen  al  gobierno 
civil,  gobierno  representado  por  Júpiler ,  es- 
poso de  Opi,  y  dios  del  rayo  y  del  águila ,  es 
decir  de  los  principales  auspicios.  Juno  es  la 
muger  de  Júpiter ,  padre  de  los  dioses,  ó  poc 
mejor  decir,  de  los  héroes  que  se  llamaban 
hijos  de  Júpiter,  porque  habían  nacido  délos 
matrimonios  solemnes  ,  cuya  protectora  era 
Juno,  y  para  cuya  celebración  era  necesario 
el  concurso  de  los  auspicios. 

Las  primeras,  naciones  se  compusieron, 
pues ,  de  una  nobleza  que  formaba  corpora- 
ción ,  y  de  una  multitud  de  plebeyos.  Los  con- 
diciones propias  y  elernas  de  estos  dos  ele- 
mentos, que  componen  todos  los  estados,  son, 
en  la  nobleza ,  la  necesidad  de  conservar  las 
cosas  como  existen ,  y  en  la  plebe ,  la  de  cam- 
bio y  trastornó.  Por  esto  los  personages  en- 
cargados de  conservar  el  Estado  se  llamaron 
optimates,  y  el  mismo  nombre  Estado,  indica 
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estabilidad  y  firmeza,  como  derivado  del  verbo 
latino  sío.  Análogas  á  éstas  son  las  etimologías 
de  las  palabras  sabios  y  vulgo.  Los  héroes  ha- 
bían fundado  su  autoridad  en  el  conocimiento 
de  los  auspicios ,  y  designaban  al  vulgo  la  de- 
signación de  profano,  que  viene  de  pro  fanum, 
es  decir,  fuera  del  templo,  porque  no  tenia  de- 
reelio  de  penetrar  en  lo  interior.  Los  plebeyos 
de  las  naciones  primitivas  se  consideraban  có- 
mo eslrangeros  ,  y  sus  hijos  se  llamaban  vulgo 
quwsiti  i  esto  es ,  nacidos  en  el  desorden  y 
(aera  del  matrimonio  solemne  que  les  eslaba 
prohibido.  Los  nombres  ciáis  y  hostis  son  de 
la  misma  época  y  se  refieren  al  mismo  Orden 
de  cosas.  Hostis  significa  huésped,  estrangcro 
ó  enemigo  ,  porque  las  primeras  poblaciones 
se  componían  do  héroes  y  de  refugiados  en  los 
asilos.  Asi  es  como  Páris  fué  huésped  en  el  pa- 
lacio de  Argos,  lo  que  significaba  que  fué  su 
enemigo ,  por  haber  robado  á  Elena.  Teseo 
fué  huésped  de  Ariadna  y  Jason  de  Medea  ,  y 
ambos  tas  abandonaron.  Eneas  fué  huésped  de 
Dido  ,  y.  su  ing'ralilud  la  obliga  á  suicidarse. 
Agamenón  hospeda  en  su  palacio  áAquües.,  le 
ofrece  una  de  sus  tres  hijas  cu  matrimonio,  y 
él  las  desprecia,  y  se  casa  con  ¡a  mnger  que  su 
padre  Peleo  le  deslina.  Todos  estos  héroes  eran 
plebeyos,  porque  no  pertenecían  a!  pais  en  que 
buscaron  y  hallaron  la  hospitalidad ,  y  deaqui 
proviene  sin  duda  el  odio  que,  según  Aristóte- 
les, juraron  los  héroes  á  los  plebeyos. 

Estas  nociones  sobre  eí  carácter  de  hués- 
ped puede  servir  para  esplicar  la  mudanza  que 
introdujeron  en  Sanios ,  Tresena,  Gnido,  Siba- 
ris  y  oíros  pueblos  los  eslrangeros,  huéspedes 
o  advenedizos  que  Irasformaron  estas  repúbli- 
cas aristocráticas  en  estados  populares.  Tam- 
bién se  encuentra  en  esla  esplicacion  la  del 
capitulo  de  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  que  lleva 
por  epígrafe :  Forti  sunati  nexo  sunlo.  Los 
filólogos  latinos  tomaron  los  forti  sanan'  por 
estrangeros  reducidos  á  la  obediencia.  Mas  ve- 
rosímil es  que  fuesen  tos  plebeyos  romanos, 
sublevados  porque  no  podiao  obtener  de  los 
nobles  el  dominio  de  los  campos.  Pomponio 
refiere  que  en  Piorna  fué  preciso  crear  los 
duumviros  ,  para  que  redujesen  los  plebeyos 
á  la  obediencia,  absolviéndolos  de  la  verda- 
dera esclavitud  del  dominio  bonitario,  para  so- 
meterlos i  la  obligación  ilusoria  y  ^ana  del  do- 
minio quintarlo.  Desde  entonces  cesaron,  de 
ser  glebié  aJdicti,  ó  c£ns¡'íi-,  en  virtud  del  censo 
establecido  por  Tulo  üostilio;  pero  conservaron 
algunas  condiciones  de  su  antiguo  estado  ,  en 
el  dereelio  que  ejercían  los  nobles,  y  que  con- 
servaron basta  la  promulgación  de  la  ley  Pe- 
lelta  ,  de  aprisionar  á  sus  deudores  plebeyos. 
Estos  estrangeros,  que  llamamos  asi  porque  no 
eran  ciudadanos  ni  lenian  patria,  lograron  des- 
pees ,  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  tribunos, 
trusforroar  el  estado  romano  de  aristocrático 
en  popular.  Roma,  pues,  debe  ser  considerada 
coum  iiuu  ciudad  comparativamente  moderna, 
ya  que  no  deriva  su  origen  de  las  primeras 
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sublevaciones  agrarias ,  sino  del  derecho  de 
asilo  que  el  fundador  de  la  ciudad  y  sus  cora- 
pañeros  concedieron  á  los  fugitivos  y  vaga- 
bundos de  que  estaba  llénala  península  italia- 
na. Tué  preciso  que  trascurriesen  doscientos 
anos  para  estos  que  hombres  se  disgustasen  de 
sn  condición;  pues  tal  fué  el  intérvalo  que  me- 
dió entre  la  fundación  de  Roma  y  la  formación 
de  las  clientelas ,  hasta  la  primera  ley  agraria 
de  Servio  T.ulío.  Lo  contrario  sucedió  en  las  ciu- 
dades antiguas,  donde  los  clientes  llevaron  sus 
cadenas  por  espacio  de  quinientos  años  sin 
pensar  en  romperlas  ,  porque  no  eran  tan  há- 
biles ni  tan  atrevidos  como  los  romanos.  Estos 
conquistaron  el  Lacio  y  el  mundo  ,  y  escribie- 
ron su  historia  heroica  en  lengua  vulgar,  mien- 
tras que  los  griegos  escribieron  la  suya  en  el 
lenguaje  de  la  fábula.  Cuatro  emblemas  de  los 
.siglos  heróicos  ilnslran  esta  opinión,  á  saber, 
la  lira  de  Orfeo  ó  de  Apolo,  la  cabeza  de  Medu- 
sa ,  las  haces  romanas  ,  y  la  lucha  de  Hércules 
con  Anteo.  Mercurio  fué  el  que  introdujo  en  Gre- 
cia la  lira  ,  habiéndola  recibido  de  tas  manos 
de  Apolo  ,  dios  de  la  luz  civil,  ó  de  la  nobleza, 
mientras  qne  ios  egipcios  atribuyeron  i  su  Mer- 
curio Trimcgísto  la  importación  de  las  leyes, 
porque  en  las  repúblicas  heroicas  los  nobles 
eran  los  legisladores.  Orfeo,  Anfión  y  los  oíros 
poetas  filósofos,  ó  mas  bien  teólogos  ,  versadas 
en  la  ciencia  de  la  ley ,  fueron  los  fundadores 
de  la  civilización  griega.  Por  esto  la  lira  repre- 
senta la  unión  de  las  cuerdas  ó  de  los  nobles, 
que  puso  término  á  las  violencias  privadas,  por 
la  fundación  de  la  fuerza  pública  ó  del  imperio 
civil.  La  ley  fué  llamada  por  los  poetas  ¡¡Ya 
regnorum  ,  porque  ella  es  la  que  establece  la 
armonía  en  las  reuniones  de  hombres  domina- 
dos 'por  la  fuerza  bruta.  Las  serpientes  que  ser- 
vían de  cabellera  á  la  cabeza  de  Medusa,  repre- 
sentaban el  dominio  supremo  ejercido  por  los 
padres  en  el  estado  de  familia,  de  donde  se 
deriva  la  autoridad  civil  en  la  sociedad  organi- 
zada. Esta  formidable  cabeza  se  clavó  en  el  es- 
cudo de  Persea  ,  de  que  Minerva  se  servia  en 
las  asambleas  armadas  de  las  naciones  primi- 
tivas, dictando  leyes  tan  severas  y  misteriosas, 
y  revestidas  de  tan  terrible  magestad,  que  na- 
die podía  conocerlas  sin  quedar  trasformado  en 
piedra.  Este  empeño  en  apartar  á  la  plebe  de 
todo  lo  que  podía  ilustrarla  ,  se  repite  con  fre- 
cuencia en  toda  la  antigüedad  heroica  é  histó- 
rica. Por  esto  se  fundaron  en  Egipto  los  miste- 
rios ,  que  servían  para  comunicar  á  los  adep- 
tos las  verdades  de  la  filosofía,  y  entre  ellas  la 
de  la  unidad  de  Dios:  por  esto,  en  los  primeros 
siglos  de  Roma  ,  no  se  administraba  justicia 
mas  que  ciertos  ¿jas ,  y  con  ciertos  requisitos, 
que  aiucinaban  á  la  plebe  ,  haciéndole  creer 
que  había  algo  oculto  y  fatídico  en  aquella  ope- 
ración. Las  haces  délos  romanos  eran  las  va- 
i  ;is  de  que  se  servían  los  padres  para  castigar 
á  sus  hijos.  Homero  da  á  una  de  estas  varas  el 
nombre  de  cetro  ,  en  analogía  con  el  título  ele 
rey  que  da  á  uno  de  los  padres  ó  liéroes.  Eér- 
r.   sxii.  58 
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cules,  tipo  de  los  Ileráclides,  lucha  con  Anteo, 
que  representa  á  los  servidores  sublevados, 
esto  es,  á  la  plebe.  Lo  levanta  y  lo  sostiene  en 
el  aire,  es  decir,  lo  lleva  á'las  moradas  primi- 
tivas colocadas  en  las  montañas.  Lo  desarma  y 
lo  encadena  á  la  tierra,  por  un  lazo  que  los 
griegos  llamaban  nudo  de  Hércules ,  y  que 
obligó  á  los  plebeyos  á  pagar  á  los  héroes  el 
diezmo  de  Hércules,  ó  el  censo,  base  del  siste- 
ma fiscal  de  las  repúblicas  aristocráticas.  Tam- 
bién imitaron  esta  institución  los  romanos; 
pues  es  sabido  que  el  censo  de  Servio  Tullo 
lmo  á  los  plebeyos  dependientes  (nexi)  de  los 
quintes  ó  caballeros.  . 

Hemos  procurado  dar  una  idea  de  las  cir- 
cunstancias que  componían  el  carácter  de  héroe; 
de  las  relaciones  de  los  héroes  con  las  oirás 
clases  de  la  sociedad  y  del  influjo  que  tuvieron 
en  la  fundación  de  los  primeros  gobiernos.  Rés- 
tanos bablar  de  su  política. 

Todosloshisloriadores  colocan  al principiode 
lossiglos  lierúicoslos  primeros  uctosde  piratería 
de  Minos,  y  la  espedicion  de  Jason  al  Ponfo;  lle- 
gan después  ú  lu  guerra  de  Troya  ,  y  terminan 
estaépocapor  las  correrías  vagabundas  deülises 
y  de  loa  otros  reyes  o  héroes  que  lomaron  parte 
en  aquella  famosa  empresa.  En  virtud  de  estos 
datos  confirmados  por  una  prueba  lilosóQca  y 
por  muchos-  pasages  de  Homero,  algunos  co- 
mentadores de  la  antigüedad  atribuyen  á  esta 
época  la  primera  aparición  de  Kcpluno,  que  es 
el  último  delosdioses  mayores.  La  razón  filo- 
sófica es  que,  el  arte  de  la  navegación  no  pudo 
ser  descubierto  sino  muy  larde,  porque  exige 
invención,  práctica  y  conocimientos.  Dédalo  fué 
su  inventor,  y  sii  nombre  significa  astucia.  Por 
esto  Lucrecio  sesiive  de  la  espreston  Dedala 
teltus,  en  lugar  del  epíteto  ingenios.  Platón  ha- 
bla muchas  veces  del  profundo  lerror  con  que 
las'  nácíone3  miraron  por  espacio  de  mucho 
tiempo  al  mar,  y  Tucidídos  dice  que  fué  muy 
tarde  cuando  los  griegos  se  decidieron  á  habi- 
tar las  costas,  intimidados  por  las  irrupciones 
de  los  piratas.  El  (erreroolo  causado  por  los 
golpes  del  tridente,  pudo  teuer  su  origen  en  el 
olor  de  azufre  que  el  mar  adquiere  cuando 
tiembla  la  tierra  en  la  costa  inmediata,  lo  cual 
ocurre  siempre  que  hay  esplosion  de  volcanes 
submarino»,  y  quizás  tuvo  presente  esta  idea 
Platón  cuando  colocó  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra el  abismo  de  las  aguas.  El  loro  que  arrebata 
á  Europa ,  y  el  Mínotauro  que  sorprende  á  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  en  las  costas  de  Atica, 
no  eran  mas  que  navios,  á  los  cuales  se  habían 
dado  aquellos  nombres.  Por  esla  razón  da  Vir- 
gilio el  nombre  de  astas  á  las  velas.  Andróme- 
da se  representa  encadenada  á  una  roca  para  ser 
devorada  por  un  mónslruo,  y  queda  petrificada 
ue  horror,  suceso  que  suministró  á  los  lalinos 
la  espresion  íerro?-e  defixus.  Perseo,  monlado 
en  un  caballo  con  alas  acude  á  libertarla.  Este 
caballo  con  alas  fué  unbngel  ligero,  y  las  velas 
se  llamaron  también  alas  de  loa  navios.  Virgilio 
cuenta,  en  efecto,  que  Dédalo,  inventor  de  los 


navios,  inventó  también  para  volar  una  máquina 
que  llama  alarum  remigium.  Tesen,  hermano 
de  Dédalo,  es  el  tipo  de  los  mancebos  atenien- 
ses destinados  á  servir  de  alimento  al  toro  lo 
Cual  significa  que  se  embarcaron  c-n  la  nao'de 
aquel  nombre.  Ariadna,  que  personifica  el  arle 
do  la  navegación,  le  enseña  á  salir  del  laberin- 
to de  Dédalo,  es  decir,  del  mar  Egeo,  que  es  un 
laberinto  de  Islas.  Después  de  haber  enseñado 
á  navegar  á  los  cretenses,  abandona  á  su  que- 
rida Ariadna,  y  se  lleva  consigo  á  su  hermana 
IVdra,  Regresado  á  Atenas,  mata  al  Mínotauro, 
y  satisface  los  deseos  de  sus  compatriotas,  lu- 
ciéndolos poderosos  en  la  mar,  y  libertándolos 
del  yugo  que  Minos  les  habla  impuesto.  Plutar- 
co, hablando  de  Teseo, -cuenta  que  los  héroes 
tenían  á  mucha  honra  merecer  tos  dictados  de 
ladrones  y  salteadores.  En  las  leyes  de  Solón 
se  autorizaba  en  cíerlos  casos  aquel  ejercicio: 
lo  cual  no  debe  parecer  muy  esfraño  á  los  fa- 
miliarizados con  la  historia  de  aquellos  siglos 
remolos,  en  los  cuales  lo  que  menos  se  respe- 
¡uba  en  las  naciones  era  el  derecho  de  propie- 
dad. Todavía  en  los  tiempos  cultos  de  ta  Grecia 
no  estaban  muy  purificadas  las  ideas  sobre  osle 
punió,  pues  vemos  en  ios  obras  de  Platón  y 
Aristóteles  que  á  los  ojos  de  aquellos  dos  gran- 
des filósofos,  el  robo  á  mano  armada  era  un 
acto  tan  inocente  como  la  caza.  Los  antiguos 
germanos  iban  mas  lejos,  y  aplaudían  el  robo 
en  los  caminos  y  en  los  campos  como  un  pre- 
servativo útil  contra  la  ociosidad.  Polibio  cuen- 
ta que  los  romanos  concedieron  la  paz  á  los 
cartagineses,  con  tul  de  que  no  pasasen  jamás 
el  cabo  de  Peloro  en  Sicilia,  ni  para  negocios  ile 
comercio,  ni  eu  el  ejercicio  del  corso.  Los  grie- 
gos Humaban  bárbaros  á  aquellos  pueblos;  pero 
lo  mus  eslruño  es  que  ellos  mismos  autorizaban 
lámanos  escesos,  como  lo  prueban  sus  mejores 
comedias,  eu  las  cuales  el  robo  forma  el  prin- 
cipal asunto  del  drama. 

Ya  hemos  hablado  del  canto  como  una  de 
las  prácticas  mas  comunes  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  había  en  el  canlo  un  elemento  muy 
notable  de  superstición.  Canto  viene  de  cantre, 
que  significa  adivinar  el  porvenir,  de  suerte 
que  las  rivalidades  de  los  cantores,  tan  frecuen- 
tes eu  la  historia  lieióiea,  representó  las  dis- 
putas sobre  la  interpretación  de  los  auspicios, 
Slar&ias,  el  sátiro  secum  i¡ua  disoors,  es  un 
mónslruo  ó  un  plebeyo,  que  venció  á  Apolo  en 
un  certamen  de  canto,  y  fué  desollado  por  ma- 
no de.  aquel  mimen,  Lino  "el  plebeyo,  distinto 
del  Lino,  poeta  heróico,  muere  á  manos  de  Apo- 
lo por  el  mismo  motivo.  Siempre  es  Apolo  el 
que  castiga  en.estas  disputas,  porque  es  at  mis- 
mo tiempo  el  dios  de  la  adivinación  y  el  dios  ue 
la  nobleza.  Las  sirenas  adormecen  con  sus  can- 
tos á  los  navegantes,  y  los  matan  después.  La 
Esfinge  propone  enigmas  á  los  viageros,  y  los 
destroza  si  no  los  adivinan.  Circe,  en  fin,  tras- 
forma  los  compañeros  de  ülises  en  animales  iu- 
'mundos  por  medio  de  sus  encantos,  tanlo 
que  el  verbo  cantar  llegó  a  significar  tisat' de 
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sortilegios, -como  se  echa  de  ver  en  el  pa- 


..cantando  rwnpihir  anguis. 


La  ciencia  mágica,  que  empezó  entre  los 
persas  por  la  interpretación  de  los  auspicios 
degeneró  en  hechicería  y  encantamientos,  y 
hasta  en  el  uso  que  hace  la  fábula  de  este  re- 
sorte, demuestra  la  lucha  constante  entre  los 
héroes  y  los  plebeyos.  El  sátiro  Pan  quiere  ar- 
rebatar á  ta  ninfa  Sirias,  diestra  cantora,  y  esta 
se  trasforma  en  cañas,  lxion,  enamorado  de 
Jano,  diosa  de  los  matrimonios  solemnes,  cree 
abrazarla  y  abraza  una  nube.  Las  cañas  simbo- 
lizan la  fragilidad  de  las  uniones  naturales  no 
sancionadas  por  el  matrimonio,  y  la  nube  re- 
presenta su  vanidad,  y  asi  se  nos  cuenta  que 
los  centauros  nacieron  de  estas  nubes,  loque 
significa  que  los  plebeyos  eran  de  una  natura- 
leza monslraosa.  Estas  ideas  se  trasmitieron  a 
los  romanos,  los  cuales  llamaban  mónslruos  á 
los  plebeyos,  guia  agüabant  connubium  more 
ferarum,  es  decir,  que  entre  ellos  se  uníanlos 
sexos  á  la  manera  de  las  bestias  del  campo. 

La  manzana  de  la  discordia  cae  del  cielo  y 
dn  origen  á  una  disputa.  Aquella  manzana  no 
era  mas  que  el  dominio  délas  tierras, 'que  fué 
elmoliv»  délas  primeras  guerras  promovidas 
por  los  plebeyos  para  hacerse  dueños  de  las 
tierras  ocupadas  por  los  señores  ó  héroes.  Ve- 
nus, plebeya  como  hija  del  mar,  esto  es,  de 
una  familia  de  marineros,  quiere  obtener  de 
Juno  el  derecho  de  las  nupcias  y  de  Minerva  el 
derecho  á  la  soberanía.  Los  pretendientes  de 
Pcnelope  invaden  la  mansión  real  de  Ulises;  lo- 
man et  titulo  de  reyes  y  saquean  el  tesoro  real, 
que  no  era  otra  cosa  que  el  dominio  de  los 
campos.  Quieren  obligar  á  Penelope  a  que  se 
case  con  uno  de  ellos,  esto*  es,  pretenden  obte- 
ner el  derecho  de  las  nupcias.  Corren  sobre 
osla  fábula  dos  versiones  distintas.  Los  unos 
dicen  que  conservó  su  castidad  y  que  Ulises 
á  su  vuelta -ahorcó  á  los  pretendientes,  lo  cual 
significa  que  los  redujo  á  la  clase  de  siervos. 
Según  otros,  Penelope  se  abandona  á  sus  aman- 
tes, 6  lo  que  es  lo  mismo,  hizo  á  los  plebeyos 
participes  de  los  derechos  del  matrimonio.  La 
fiibuladePasifae,  que  se  prostituye  á  un  toro, 
y  que  da  á  luz  un  monstruo  mitad  hombre  y 
mitad  animal,  llamado  Minotauro,  encierra  la 
narración  de  la  llegada  de  un  navio  á  Greta 
La  misma  espiieacion  se  da  á  los  amores  de 
Júpiter  con  la  ninfa  lo,  á  la  aventura  del  ple- 
beyo Mercurio  cuando  adormece  á  Argos  pfjr 
medio  de  la  música,  y  á  casi  todos  los  episo- 
dios de  aquel  inmenso  drama  que  tanto  han 
hermoseado  después  todas  las  artes. 

Concluiremos  este  articulo  con  la  recapitu- 
lación de  los  principales  sucesos  de  los  siglos 
heroicos,  señalando  algunas  épocas  cronológi- 
cas que  les  han  señalado  las  averiguaciones  de 
los  eruditos,  y  su  coincidencia  con  algunos  he- 
chos históricos  auténticos. 


Prometeo,  hijo  de  Japeto,  arrebata  el  fuego 
del  cielo,  año  del  mundo.  1856,  Confusión  de 
las  lenguas.  Primeras  conquistas  de  Kemrod 
en  Cíildea, 

Diluvio  de  Deucalion,  posterior  al  de  la  Bi- 
blia. 1880.  Empiezan  las  dinastías  egipcias. 
Primerreinado  délos  Faraones, 

La  edad  de  oro.  Residencia  de  los  dioses  en 
Grecia.  Heleno,  hijo  de  Deucalion,  propaga  en 
Grecia  tres  dialectos  distintos.  2083.  Tocación 
de  Abraham.  Mercurio  Trimegislo,  el  Viejo,  em- 
pieza á  civilizar  el  Egipto. 

Cecrops  conduce  de  Egipto  á  Grecia  doce 
colonias,  con  una  de  las  cuales  Teseo  funda  la 
ciudad  de  Atenas. 

Cadmo,  el  fenicio,  funda  á  Tebas  en  Beo- 
da y  da  á  conocer  á  los  griegos  el  uso  de  las 
letras  vulgares.  Saturno  y  la  edad  de  los  dioses 
en  Italia.  2448.  Dios  da  á  Moisés  la  ley  escrita. 

Danao,  el  egipcio,  arroja  álos  Inachides  del 
reino  de  Argos.  Pelops,  el  frigio,  reina,  en  el 
Peloponeso.  Mercurio  Trimegislo,  el  JÓ7en,y  la 
edad  heróica  en  Egipto.  2553. 

Los  Iteráelides  se  esparcen  en  loda  la  Gre- 
cia y  forman  la  edad  de  los  héroes.  Los  curetos 
fundan  en  Creta,  en  Italia  y  en  Grecia  el  im- 
perio de  los  sacerdotes.  Los  aborígenes  pue- 
blan la  Italia.  2682. 

Minos,  rey  de  Creta,  primer  legislador  de 
las  naciones  y  primer  corsario  del  mar  Egeo. 
Niño  reina  en  Asirla.-  Dido  abandona  á  Tiro  y 
funda  á  Gartago.  Prosperidad  de  Tiro  descrita 
en  el  libro  de  Ezequiel.  De  273T  á  2752. 

Orfeo  introduce  la  música  en  Grecia.  Era  de 
los  poetas  teólogos.  Hércules  purga  ta  Grecia 
de  fieras.  2770. 

Jason  emprende  !a  conquista  del  Vellocino 
de  oró,  y  funda  la  prosperidad  marítima  de 
los  griegos.  Teseo  funda  la  ciudad  de  Atenas. 
Institución  del  Areópago.  Introducción  del  cul- 
tivo del  olivo  en  Atica.  Sanchoníaton  escribe 
la  historia  de  los  fenicios  en  letras  vulgares. 
Hércules  visita  la  Italia  y  se  hospeda  en  casa 
del  rey  Evandro.  Empieza  la  edad  do  los  hé- 
roes en  el  Lacio.  2800. 
Guerra  de  Troya.  2S20. 
Fin  de  tos  siglos  heroicos  en  Grecia.  Fun- 
dación de  las  colonias  griegas  en  Asia,  Italia  y 
Sicilia.  Reinado  de  Sesostrís  en  Tébas.  Funda- 
ción del  reino  de  Alba  en  Italia.  Gran  progreso 
del  comercio  enfre  Grecia  y  Asia.  Puébianse 
todas  las  costas  del  Punto  Euxino.  Licurgo  da 
leyes  á  Lacedemonia.  Empiezan  los  sigloá  his- 
tóricos. De  2830  á  3120. 

HEROIDA.  {Literatura.)  Poemita  que  gene- 
ralmente tiene  la  forma  de  epistola  y  el  tono 
de  elegía. 

Llamáronle  heroida  los  antiguos,  porque 
en  este  género  de  poema  es  siempre  un  héroe, 
ó  una  heroína,  ó  algún  personage  conocido  el 
que  reflere  los  sucesos  de  su  vida. 

:  Las  cualidades  de  la  heroida,  son:  Ianatura- 
lidad,  la  variedad  délos  movimientos,  lo  paté- 
.  lico  y  el  interés.  Menester  es  que  el  poeta  se 
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oculte  del  lodo,  como  en  la  poesía  dramática,  á 
fin  de  que  su  personage  llame  vivamente  Iaalen- 
cion  del  lector. 

Ovidio  lia  dejado  heroidas  que  pueden  com- 
pararse con  las  mejores  elegías  de  Propercio  y 
de  Tibíalo.  Este  poeta  respira  pasión  y  sensibi- 
lidad cuando  suspira  en  nombre  de  Penélope, 
deFedra  ó  de  Eriseida,  al  paso  que  está  como 
helado  cuando  se  queja  él  mismo  de  los  rigo- 
ix-s  de  su  destierro.  El  único  defecto  que  se 
puéde.roprochar  á  ias  heroidas  de  Ovidio,  con- 
siste en  que  todas  se  parecen  en  el  asunlo;  las 
liéi:oinas  son  siempre  amanles  desgraciadas  y 
abandonadas;  pero,  dice  La  Harpe,  nadie  sa- 
bría emplear  mas  artificios  para  variar  un  fon- 
do tan  uniforme.  En  el  siglo  último  en  que  ca- 
da cua!,  como  es  sabido,  hacia  alarde  de  sen- 
sibilidad esqdisita,  estuvo  muy  en  moda  el  gé- 
nero de  la  lieroida;  sucedía  entonces  lo  que 
hoy  pasa  con  las  meditaciones;  las  fantasías, 
las  melodías,  las  armonías,  ele.,  etc. 

HERPES.  [Patología.)  Entre  las  numerosas 
enfermedades  de  que  puede  constituirse  y  se 
coñsliluye  asiento  la  piel,  ocupa  un  lugar  pre- 
ferente el  herpes,  dolencia  algo  vulgarizada  y 
de  la  cual  se  conocen  varias  especies.  Dare- 
mos una  idea  de  las  principales.  El  herpes  for- 
ma un  grupo  de  flegmasías  cutáneas  de  la  cla- 
se de  las  wsictíiosa's  ó  de  las  que  tienen  por 
carácter  presentarse rá  manera  de  vejiguillas 
arracimadas.  Susesp'éciesmas  comunes  son  las 
siguientes. 

Harpes  miliar  ó  flictenoides.  Eslá  caracte- 
rizado por  la  presencia  de  vejiguillas  globu- 
losas y  trasparentes,  del  volumen  de  un  grano 
de '«lí/o  (de  ahi  el  llamarle  miliar),  j  que  apa- 
recen en  grupos  mas  ú  menos  considerables  y 
mas  ó  menos  numerosos,  en  diversas  regio- 
nes del  cuerpo.  Esta  variedad  de  inflamación 
vesicular  de  la  piel  se  desarrolla  á  veces  esclu- 
sivumente  en  la  frente,  las  megillas,  el  cuello, 
y  mas  comunmente  en  los  miembros:  á  veces 
se  propaga  también  sucesivamente  por  varias 
de  esas  regiones. 

Al  desarrollo  de  las  vejiguillas  que  se  le- 
vantan en  la  superficie  de  la  piel  precede  de 
algunas  Loras,  y  á  veces  de  uno  ó  dos  días, 
una  sensación  de, hormigueo  en  los  puntos 
donde  debe  aparecería  erupción:  y  á  esta  sen- 
sación de  hormigueo  sigue  calor,  picazón  y 
comparecencia  de  manchas  rojas,,  por  lo  co- 
mún circulares.  Las  vejiguillas  ó  vesículas  pre- 
sentan desde  luego  una  linea  de  diámetro  y  el 
volumen  de'una  pequeña  perla.  Están  llenas  de 
una  linfa  sin  color  ó  citrina  y  se  levantan  en 
forma  de  grupos  irregulares,  mas  ó  menos  con- 
siderables, ordinariamente  compuestos  de  doce 
á  cincuenta  vesículas  cuando  mas,  poco  nu- 
merosas, pero  sucedidas  a  veces  de  muchos 
grupos  semejantes., La  piel  que  media  enlre  los 
diversos  grupos  conserva  su  color  natural,  pe- 
ro rara  vez  lo  conserva  la  que  media  enlre  Jas 
vejiguillas.  El  hormigueo  y  el  pruriio  son  mas 
vivos  y  se  aumentan  de  noche  cou  el  calor  dé 


la  cama,  y  en  cualquiera  hora  del  día  si  sobre- 
viene un  calor  esterior.  El  volumen- de  ias  mus 
de  las  vejiguillas  aumenta  rápidamenle,  y  al- 
gunas de  estas  llegan  á  adquirir  dimensiones 
muy  considerables.  Veinte  y  cuatro  ó  treinta 
y  seis  lloras  después  de  la  formación  de  cada 
vesícula  se  enturbia  ya  el  humor  que  contiene. 
Las  pequeñas  toman  muy  luego  >m  aspecto  le- 
choso, y  las  mas  voluminosas,  quesehan  vuelto 
parduscas,  están  llenas  de  una  serosidad  san- 
guinolenta. Todas  ellas  se  chafan  ó  deprimen 
del  sesto  al  décimo  dia,  al  paso  que  se  van 
desarrollando  nuevos  grupos,  cuando  la  erup- 
ción es  escesiva.  El  humor  de  las  vejiguillas 
pequeñas  es  reabsorbido  prontamente:  el  hu- 
mor contenido  en  las  demás,  fluye  por  su  rup- 
tura  ó  abertura,  y  se  trasformaen  costras  ama- 
rillas o  negruzcas  que  se  desprenden  ordina- 
riamente del  décimo  quinto  al  vigésimo  dia. 
La  piel  conserva  por  algún  tiempo  la  rubicán- 
dez  en  los  puntos  afectados,  quedando  á  veces 
también  cierta  comezón  ó  pruriio.  Algunas  se- 
manas después  de  la  curación  de  las  vesícu- 
las, todavía  se  ven  ciertas  manchitas  amari- 
llas y  circulares  que  señalan  el  sitio  que  ocu- 
paron aquellas. 

El  desarrollo  del  herpes  flictenoides  eslá 
ligado  ordinariamente  con  una  ligera  Irrita" 
ciou  crónica  de  los  órganos  dlgeslivos,  que  se 
anuncia  después  de  comer  por  la  lentitud  ó  pe- 
sadez délas  digestiones,  sed,  calor  estomacal, 
meteorismo  (hinchazón)  de  vientre,  ele.  En 
muchos  casos  con  mayor  empeño  rlebe  comba- 
tirse la  afección  interna  que  la  esterior. 

Las  causas  del  herpes  miliar  son  muy  oscu- 
ras, lo  mismo  que  las  de  otros  varios  males  de 
la  piel. 

El  herpes  IHclenotdes  a  miliar,  cuyos  peli- 
gros han  sido  muy  exagerados  por  algunos  au- 
tores, raras  veces  ocupan  una  gran  superficie. 
Cúrase  fácilmente  cotilos  baños  frescos,  las  un- 
turas emolientes  y  narcóticas,  las,  tisanas  dl- 
luyentes  y  la  dieta  anütlojisliea,  sin  que  casi 
nunca  sea  necesario  apelar  á  las  sangrías. 

Herpes  iris.  El  herpes  de  esla  especie  se 
halla  caracterizado  por  la  presencia  de  vejigui- 
llas aplanadas,  cercadas  ordinariamenle  de 
cuatro  anillos  concéntricos. 

Es  enfermedad  bastante  rara,  y  se  desen- 
vuelve principalmente  en  la  cara  dorsal  de  ias 
manos,  en  el  empeine  del  pie,  en  los  co- 
dos, ele.  Empieza  por  unas  pequeñas  manchas 
rojas,  Circulares,  compuestas  de  anillos  enn- 
cénfricos  de  color  variado,  y  que  van  adquirien- 
do sucesivamente  de  dos  á  ocho  lineas  de  diá- 
metro. En  el  cenlro.de  cada  una  de  las  man- 
chitas aparece  muy. pronto  una  vejiguilla  com- 
planada, de  un  blanco  amarillento,  rodeada  de 
oirás  mucho  mas  pequeñas,  dispuestas  en  for- 
ma de  anillo.  La  vejiguilla  central  está  rodea- 
da de  un  primer  circulo  rojo  pardo  y  oscuro; 
este  por  olro  segundo  mas  ■'esterior,  que  tiene 
casi  el  mismo  color  que  la  vejiguilla  central; 
este  úllimo  por  un  tercero  de  rojo  oscuro;  y  un 
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cuarto  en  el  cual  se  dibuja  la  aureola  el  séti- 
mo, octavo  ó  noveno  día,  y  presenta  un  color  de 
rosa  que  se  confunde  insensiblemente  con  el 
color  natural  de  la  piel.  Del  décimo  al  duodéci- 
mo día  se  rompen  todas  las  vejiguillas  cuando 
no  es  sucesiva  su  erupción.  £1  humor  que  con- 
tienen se  derrama  ó  se  seca  en  su  superficie 
Sajo  la  forma  de  costras  superficiales  que  se 
despegan  antea  de  terminar  el  segundo  septe- 
nario. 

Ma  causas  del  herpes  iris  son  poco  conoci- 
das. F.l  desarrollo  de  esta  enfermedad  ,  mas 
común  en  los  niños  que  en  los  adultos,  va 
acompañado  á  veces  del'  herpes  labiulis.  Wr- 
lian,  que  en  esta  singular  variedad  de  ia  inlla- 
m.icioii  vesiculosa  de  la  piel  no  lmbia  obser- 
vado mas  tjüe  las  manchas  critemalosas  que 
preceden  al  desarrollo  de  las  vejiguillas,  refi- 
rió el  iris  á  la  clase  de  los  exantemas.  Batemau 
rjiú  porleriormente  una  descripción  mas  com- 
pleta y  una  buena  íigura  de  esta  enfermedad. 

El  herpes  iris  es  muy  distinto  de  las  de- 
mas  variedades  del  herpes,  pues  es  laúnica  en- 
fermedad aguda  de  la  piel  en  que  las  vejigui- 
llas están  rodeadas  de  varios  anilios  concéntri- 
co?. Cuando  la  vejiguilla  central  está  destruida 
y  los  anillos  son  poco  pronunciados,  elJierpes 
iris  puede  confundirse  con  las  manchas  del 
eritema:  pero  en  ninguno  de  sus  estados  se  pa- 
reced herpes  iris  al  péniügo,  siendo  increí- 
ble que  algunos  patoiogistas  hayan  llegado  ;i 
eenfundirlo. 

El  herpes  iris  se  cura  á  veces  espontánea- 
mente en  el  espacio  de  uno  ó  de  dos  septena- 
rios. Los  baños  tibios,  los  cocimientos  deiiina- 
za  y  las  lociones  emolientes  son  los  medios 
curativos  que  mejores  resultados  producen.  A 
la  sahgria  ú  á  las  emisiones  sanguíneas  de 
cualquiera  especie  solamente  debe  apelarse  en 
los  casos  de  que  el  herpes  iris  coincida  con  una 
inflamación  mas  ó  menos  considerable  de  al- 
guna de  las  divisiones  de  la  membrana  mucosa 
gaslro  pulmonar. 

Herpes  circinnatus.  YA  herpes  cireinado  es 
una  singular  variedad  de  la  inflamación  vesi- 
culosa de  la  piel:  los  médicos  ingleses  la  de- 
signan vulgarmente  con  el  nombre  de  riny- 
tóofiíi.  Caracterizan  el  herpes  cireinado  unas 
vejiguillas  globulosas  muy  apiñadas  y  dispues- 
tas i  manera  de  anillos  o  de  liras  circulares. 
Comparece  en  el  cuello,  la  cara,  Ips  brazos  y 
las  espaldas,  en  forma  de  manchas  rojas  inda 
ruadas  circulares  ú  ovales,  de  media  á  dos 
pulgadas  de  diámetro,  yicuyd  desarrollo  y 
existencia  van  acompañados  de  picazón  y  de 
una  sensación  de  hormigueo  muy  incomodas. 
Pronto  aparecen  después  unas  vejiguillas,  cuya 
base  está  ligeramente  inflamada  y  que  contie- 
nen mi  Huido  trasparente,  las  cuales  se  desar- 
rollan tan  solo  en  la  circunferencia  de  !as  man- 
chas, á  las  que  rodean  en  forma  de  anillos, 
mientras  que  su  centro  adquiere  al  propio  tiem- 
po un  tinte  rojo  algo  oscuro.  Bel  cuarto  alses- 
to  (Üa  ile  la  erupción,  la  rubicundez  central  de 


las  manchas  disminuye,  las  vesículas  déla  cir- 
cunferencia se- rompen  ó  se  cubren  de  costri- 
tas  negruzcas,  cuyo  desprendimiento  se  veri- 
fica del  décimo  al  décimo  quinto  dia,  mientras 
se  opera  una  leve  descamación  en  el  cenlro  de 
las  manchas. ; 

El  herpes  circinnatua  nunca  va  acompaña- 
do de  desórdenes  funcionales  generales,  á 
menos  de  que  se  complique  con  una  gastro- 
enteritis ñ  otra  flegmasía.  Puede  prolongarse 
hasta  tres  y  cuatro  semanas,  cuando  las  man- 
chas y  las  vejiguillas  que  lo  caracterizan  se 
desarrollan  sucesivamente  en  diversas  regio- 
nes del  cuerpo,  según  lo  ha  observado  algunas 
veces  el  doctor  Rayer. 

Como  el  herpes  cireinado,  mas  frecuente 
antes  de  la  pubertad  que  en  la  edad  madura  y 
en  la  vejez,  se  Ha  manifestado  á  veces  en  mu- 
chos niños  en  un  mismo  colegio  ó  en  una  mis- 
ma familia,  algunos  autores  han  dicho  que  era 
contagioso;  pero  como  no  han  probado  con  es- 
perimentos  directos  que  se  reprodujese-ijor 
inoculación ,  licito  es  pensar  con  el  doctor  Ba- 
(eman,  que  aquella  simultaneidad  de  desar- 
rollo dependería ,  ó  pudo  depender,  de  otras 
causas. 

El  diagnóstico  del  herpes  circinnalus  es 
siempre  fácil,  por  cuanto  no  hay  otra  enferme- 
dad de  la  pie!  que  se  presente  en. forma  de 
mancha  érifemalosa  rodeada.de  una  aureola  de 
vejiguillas. 

liemos  dicho  ya  que  esa  ligera  inflamación 
cutánea  terminaba  ordinariamente  en  el  espa- 
cio de  uno  o  dos  septenarios.  Para  calmar  la 
picazón  que  acompaña  el  desarrollo  de  las  ve- 
jiguillas, aconseja  el  doclor  Bateman  echar 
manu  de  las  lociones  con  agua,  en  la  cual  se 
haya  disuelto  sulfato  de  zinc,  borato  de  sosa, 
ó  alumbre.  El  doctor  Rayer  dice  haberse  con- 
vencido de  que  el  agua  Ma  ,  ó  la  aplicación 
frecuentemente  repetida  de  paños  mojados  en 
diciia  agua  ,  llenaba  perfectamente  el  mismo 
objeto. 

Herpes  labialis.  ün  ligero  calor  local,  pron- 
tamente seguido  de  nna  sensación  de  escozor 
ó  de  tensión  precede  y  acompaña  el  deseuvol- 
cnipnlode  las  vejiguillas  que  caracterizan  el 
herpes  labial  ,  exantema  labial ,  bidroa  febril, 
erupción  de  los  labios,  etc. ,  pues  todos  estos 
nombres  liene.  Uichas  vejiguillas  presentan  de 
dos  á  seis  lineas  de  diámetro.  Ocupan  la  super- 
ficie esterna  de  Ids  labios  ,  alrededor  de  los 
cuales  forman  un  anillo  mas  ó  menos  regular, 
cuya  circunferencia  se  estiende  á  veces  des- 
igualmente por  ¡a  barba,  las  mcgillas  y  las 
alas  de  la  nariz.  Elhumorque  contienen  ,  en  un 
principio  trasparente,  se  enturbia  en  el  espacio 
veinte  y  . cuatro  horas,  presenta  luego  un  tinte 
blanco  amarillento,  y  acaba  por  ofrecer  un  as- 
pecto puriforme.  Desde  el  cuarío  ó  quinto  dia 
después  de  la  erupción,  se  rompen  las  vejigui- 
llas, y  el  fluido  que  contienen  se  corre  ó  se  tras- 
forma  en  costras  espesas  y  negruzcas,  que  se 
despegan  ordinariamente  del  octavo  al  duodé» 
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cimo  dia,  época  en  la  cual  no  quedan  ya  ves- 
tigios de  aquella  ligera  inflamación,  que  siem- 
pre va  acompañada  de  una  tumefacción  mas  ú 
menos  considerable  de  las  parles  afectadas. 

El  herpes  labial  puede  ser  producido  direc- 
tamente por  la  acción  de  ciertos  cuerpo  irritan- 
tes sobre  la  piel  de  los  labios  ,  pero  lo  mas 
común  es  que  aparezca  en  el  curso  y  sobre 
todo,  hacia  la  declinación  de  una  estomatitis, 
-de  un  coriza,  de  una  angina  ,  de  una  gastro- 
enteritis, o  á  continuación  de  un  acceso  de 
fiebre  intermitente.  Si  esfa  particularidad  no 
se  halla  claramente  indicada  por  los  auto- 
res que  han  hablado  de  semejante  inflamación 
vesicular,  lodos,  sin  embargo,  hanadverlidoque 
va  comunmente  precedido  ó  acompañado  de 
aflas  ó  ulceraciones  en  la  bqpa,  dlficullad  en  la 
deglución,  dolor  en  el  epigastrio,  eructos,  náu- 
seas, etc. ,  y  que  sn  desarrollo  coincidía  á  veces 
con  la  disminución  ó  la  cesación  de  flegmasías 
mas  ó  menos  graves  de  las  entrañas. 

El  herpes  labial  no  puede  confundirse  con 
ninguna  olra  afección  de  los  labios.  En  las  ter- 
cianas y  demás  calenturas  intermitentes,  es  á 
veces,  de  buen  agüero,  según  notó  ya  Hipócra- 
tes: Febres  in  quibus  labia  ulcerantur  fartas- 
.  sis  cessant. 

Esta  enfermedad  de  la  piel,  que  por  sí  mis- 
ma es  poco  ó  nada  peligrosa  ,  apenas  exige 
otro  tratamiento  que  el  de  las  dolencias  que 
han  provocado  su  desarrollo.  Sin  embargo, 
cuando  las  vejiguillas  son  numerosas  y  con- 
fluentes, "cuando el  dolor,  el  calor  y  el  entu- 
mecimiento de  los  labios  son  muy  considera- 
bles, con  las  lociones  frescas  y  emolieutes  se 
consigue  un  alivio  que  muchas  veces  se  des- 
cuida á  causa  de  la  poca  gravedad  del  mal. 

Esta  enfermedad  es  bien  conocida  hasta  del 
vulgo;  y  muchos  autores  solo  hablan  de  ella 
como  de  mi  síntoma  común  á  muchas  enferme- 
dades agudas. 

El  herpes  prepucial  {denominado  también 
por  los  autores  aphtce ,  ulcuscula  prcepútii) 
está  caracterizado  por  grupos  de  pequeñas  ve- 
jigas globulosas  que  se  desarrollan,  ora  en  la 
cara-interna,  ora  eu  la  esterna  del  prepucio ,  y 
cuya  curación  se  obtiene  por  lo  común  en  el 
espacio  de  uno  ó  de  dos  septenarios. 

El  herpes  prepucial  empieza  por  una  ó  va- 
rias manchas' de  seis  á  ocho  lineas  de  diáme 
tro,  bien  circunscriptas  y  de  un  color  rojo  bas- 
tante encendido.  Acompáñalas  un  ligero  pruri- 
to, mas  pronunciado  hácia  su  centro,  sobre  el 
cual  se  elevan,  del  segundo  al  cuarto  dia,  al 
gimas  vesículas  muy  menudas  que  contienen 
un  fluido  seroso  y  ¡raspáronle,  y  que  á  causa 
de  su  tenuidad  esírema,  parecen  tener  el  mis 
mo  color  que  la  piel  sobre  la  cual  se  han  des- 
arrollado. Muy  luego  el  calor  y  la  comezón  se 
vuelven. mas  considerables,  el  votúuien  de  las 
vejiguillas  aumenta,  y  al  cuarto  ó  al  quinto 
dia  el  humor  que  contienen  se  enturbia  y  toma 
un  aspecto  puriforme.  Cuando  la  erupción  se 
verifica  en  la  parte  interna  del  prepucio,  las 


vejiguillas  se  abren  muchas  veces,  desde  el 
cuarto  dia.  La  epidermis  levantada  se  despren- 
de, dejando  á  descubierto  el  cuerpo  reticular 
inflamado.  Asi  se  establece  una  ulceraciou  su. 
perfleial  que  algunas  veces  se  ha  confundido 
con  las  úlceras  sifilíticas  á  causa  de  su  color 
blanquizco  y  bordes  algo  elevados.  El  carácter 
de  esla  afecciones  menos  equivoco  cuando  las 
vejiguillas  se  desarrollan  en  e!  es  ¡mor  del  pre- 
pucio. La  materia  contenida  en  las  vesículas  se 
deseca  hácia  el  quinto  ó  sesto  dia,  y  se  (ras- 
forma  eu  pequeñas  costras  secas  y  conoideas, 
que  se  desprenden  hácia  el  décimo  ó  duodéci- 
mo dia,  época  en  la  cual  la  curación  es  com- 
pleta, si  las  parles  afectas  no  han  sido  irrita- 
das por  el  frote.  Es  muy  raro  ,  ó  acontece  no- 
cas veces  que  la  inflamación  del  prepucio  sea 
bastante  intensa  para  determinar  simpática' 
menlo  la  ingurgitación  do  los  ganglios  liiifáii- 
cos  do  la  ingle.  EldoctorEvans,  viósinembarg-), 
muchos  casos  desemejante  complicación,  ñero 
la  inflamación  de  los  ganglios  nunca  ha  termi- 
nado por  supuración. 

La  excitación  habitual  de  los  órganos  de  la 
generación,  y  la  erupción  do  los  fluidos  segre- 
gados por  la  vagina  ó  el  útero,  o  Teclados  de 
inflamación  crónica,  son,  enlre  todas  las  cau- 
sas asignadas-á  esla  enfermedad,  las  que  lle- 
nen una  influencia  mas  decisiva.  En  casos  lil- 
es, la  afección  se  reproduce  una  y  muchas 
veces  en  el  mismo  individuo.  El  doclor  Pearson 
opina  que  el  herpes  prepucial  puede  ser  oci- 
slonado  por  el  uso  anlurior  de  las  preparacio- 
nes mercuriales,  y  otros  creen  haber  obser- 
vado que  se  desarrollaron  mas  frecuencia  en 
las  personas  que  han  tenido  una  Ó  mas  veces 
venéreo.  El  doctor  Copeland  asegura,  que  el 
herpes  prepucial  es  á  veces  sintomático  de  una 
flegmasía  y  de  una  estrechez  del  canal  de  li 
uretra.  Los  doctores  Evaus  y  Samuel  Plumbe 
afirman,  por  el  contrario,  que  lo  mas  comunes 
que  la  existencia  del  herpes  prepucial  osló  li- 
gado con  uua  afección  de  los  órganos  digesti- 
vos. Finalmente,  todos  los  autores'  convienen, 
al  parecer,  en  que  el  herpes  prepucial  uo  es 
contagioso.  Verdad  es  que  el  doctor  Evans  re- 
fiere, que  habiendo  uno  de  sus  amigos  intro- 
ducido debajo  de  la  epidermis  del  brazo ,  eu  el 
sitio  donde  ordinariamente  se  verifica  la  inocu- 
lación, un  poco  do  la  linfa  sacada  de  una  vesí- 
cula del  prepucio,  resultó,  en  un  caso  particu- 
lar, e!  desenvolvimiento  de  uuavejiguiila  mucho 
mas  ancha  que  la  que  había  servido  para  es- 
Iraer  el  fluido  Inoculado;  pero  como  esle mismo 
esperimento  ,se  ha  repetido  después  varias  ve- 
ces y  no  ha  dado  el  mismo  resultado,  tenemos 
(y  en  ello  conviene  el  mismo  doctor  Evans)  que 
la  producción  de  aquella  variedad  del  herpes, 
parece  ser  independiente  de  una  causa  espe- 
cífica. 

Las  vesículas  del  herpes  prepucial  no  pue- 
den confundirse  con  las  pústulas  y  los  tubércu- 
los sifilíticos  que  se  desarrollan  á  veces  en  el 
prepucio,  porque  cada  una  de  esas  formas  fleg- 
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másicas  tiene  caracteres  estertores  bien  marca- 
Jos.  La  veneróla  vulgaris  /Evans)  es  ,  entre 
ludas  las  enfermedades  de  los  órganos  de  la 
"eneraeion  ,  la  que  mas  fácilmente  pudiera 
confundjrse  con  el  herpes  prepucial ;  pero 
cuando  están  situadas  en  lo  esterior  del  prepu- 
cio ,  la  primera  se  anuncia  con  una  pústula 
sola  ó  solitaria,  mientras  que  el  herpes  está  for- 
mado, al  principio  ,  por  un  grupo  de  pequeñas 
vejigas.  Las  costras  delgadas  y  escamosas  del 
herpes  prepuciat  tampoco  podrán  confundirse 
con  los  costras  gruesas  de  la  veneróla  vulga- 
ris, Mas  dificultad  ofrece  el  diagnóstico  cuando 
esas  afecciones  se  desarrollan  en  la  cara  in- 
terna del  prepucio  y  se  preseutan  con  esco- 
riación. *    .  .  - 

El  herpes  del  prepucio.es  una  enfermedad 
poco  gravA,  cuya  curación  se  obtiene  constan- 
temente en  el  espacio  de  uno  ó  de  dos  septe- 
narios. Cuando  el  herpes  prepucial  so  desar- 
■  rolla  en  la  parte  esterna  del  prepucio,  es  raro 
que  el  enfermo  atienda  mucho  á  esfa  dolencia, 
ámenos  de  que  las  vejiguillas  estén  escoriadas 
ó  inflamadas  por  el  contado  ó  el  roce  de  los 
vestidos ,  ó  por  !a  aplicación  intempestiva  de 
algún  iópico  irritante.  Conviene  abandonar  la. 
enfermedad  á  si  misma,  porque  lodo  lo  que 
tiende  á  ponerle  obstáculos  ,  alarga  su  dura- 
cien.  El  doctor  Evans  cita  un  caso  en  que  el 
herpes  prepucial  duró  seis  semanas  á  causa  de 
las  varias  aplicaciones  que  se  hicieron,  y  cuyo 
resultado  fué  impedir  la  formación  de  las  cos- 
tras en  las  ulceraciones  de  las  vejiguillas. 
Cuando  las  vesículas  se  hallan  silüadas  en-  la 
parte  interna  de!  prepucio,  y  están  escoriadas, 
sí  logra  constantemente  su  curación  introdu- 
ciendo una  hila  fina  entre  el  batano  y  el  prepn- 
cio,  y  no  haciendo  «somas  que  de  lociones  de 
agua  fresca  con  unas  golas  de  espíritu  de  Sa- 
turno ,  ó  simplemente  con  agua  blanca  muy 
débil.  - 

Herpes  auricular,  palpebral ,  vulvar ,  ele. 
A  veces  se  desarrollan  vejiguillas  parecidas  á 
las  del  herpes  prepucial  en  el  pabellón  de  la 
oreja,  en  la  otitis  esterna,  en  el  párpado  supe- 
rior ,  en  ciertas  oftalmías  ,  en  los  grandes  la- 
bios en  las  mugeres  en  cinta  ó  afectadas  de 
pujos  blancos,  etc.  También  á  veces  se  desar- 
riman gran  número- de  vejiguillas  parecidas  á 
las  del  herpes  labial  en  el  dorso  de  ambas  ma- 
nos. Todas  oslas  inflamaciones  vesiculosa?  son 
do  escasa  ..importancia  patológica  ,  y  se  curan 
fácilmente  con  la  limpieza,  los  baños  genera- 
les ,  etc. 

En  una  clasiílcacion.vulgar  y  mas  vagase 
conocen  muchas  otras  especies  de  herpes  ó 
sarpullidos  ,  como  el  furfuráceo  ó  farináceo, 
el  escamoso,  el.crusídceo,  el  corrosivo,  el  pus- 
tuloso ó  graiudnso,  el  pruriginoió,  el  íubercu- 
luso ,  el  i'cfioiico  ó  córneo ,  etc.,  etc. ;  pero  es 
indudable  que  aquí  ,so  confunden  ,  no  solo  los 
accidente.?  con  la  esencia  del  mal,  siuo  también 
unas  enfermedades  con  of  ras.  El  género. her/jís, 
tal  como  lo  comprenden  los  nosólo'gos  amigos 


de  la.eractitu¿y  del  rigor  científico,  pertenece 
alaciase  de  las  dermatosis  ó  enfermedades 
déla  piel  vesiculosas  á  que  forman  vejiguillas, 
como  el  herpes  ,  la  sarua,  el  eczema  y  la  suda- 
toria miliar;  pero  no  es  herpes  toda  enferme- 
dad de  la  piel  que  se  presenta  con  granos,  es- 
camas, etc.,  arracimadas,  y  sobré  todo'  acom- 
pañada de  comezón  ó  prurito.  Véase  en  esta 
Enciclopedia,  el  articulo  piel.  (En  fermedades 
de  la) 

EEBRA'DUM.  (Marina.  Hidrografia.)  'En-  . 
senada  pequeña  en  forma  de  herradura,  y  que 
por  lo  tanto  es  mas  abierta  en  su  boca.que.el  . 
saco.  ( Véase  esta  palabra.) 

DEBREEILLO.  [Historia  natural)  Esla  ave, 
conocida  también  con  el  nombre  de  cartonera, 
es  el  parus  majar  de  Lineo":  pertenece  al  ór- 
deu  de  los  pásseres  y-á  la  familia  de  los  coni- 
roslres.  Se  halla  en  nuestro  suelo.  Los  carac*. 
léres  de  esta  ave ,  que  sirve  de  tipo  al  género 
parus  ,  son  :  pico  corto  ,  recto  ,  guarnecido  en 
su  base  de  pelos  que  tapan  las  narices ;  uñas 
fuertes  y  agudas  ;  son  muy  vivas ,  petulantes, 
de  carácter  desconfiado  y  sanguinario,  pues  se 
echan  sobre  las  avecillas  enfermas  y  débiles, 
las  matan  á  picotazos,  y  les  sorben  los  sesos; 
ponen  de  1 5  á  20  lluevas. 

HEIÍSTAL.  (Geografía  éhisloria.)  Esle  pue- 
blo, que  se  halla  designado  en  las  cartas  con  el 
nombre  de  Héristálium,  forma  parte  del  reino, 
de  Bélgica ,  provincia  de  Lieja  ,  y  está  situado 
en  la  margen  izquierda  del  Heusa,  á  una  legua 
'de  Lieja.  Tué  residencia  por  macho  tiempo  de 
los  maires  del  palacio  ,  y  al  célebre  Pepin ,  el 
Gordo,  se  le  llama  comunmente  de  Herstal:  Los 
reyes  deErancíadé  la  raza  segunda  residieron 
aqui_  también  ,  y  Gario-Magno  celebró  en  este 
punió  las  pascuas  de  771,  772  y  773,  y  en  870 
se  concluyó  en  él  un  tratado  entre  los  reyes 
francos  Luis  de  Germania  y  Cários  él  Calvo. 
Este  principe  firmó  en  9  19,  en  el  lugar  citado., 
un  diploma  conservado  por  Mirccus ,  y  desde, 
entonces fíerstal  fué  comprendida  en  el  ducado 
de  la  Baja-Loiliariogia  ,  habiendo  cedido  en 
1 171,  el  duque  Godofredo  III,  por  300"  marcos, 
el  dominio  útil  de  este  señorío  á  Bodulfo,  obis- 
po de  Lieja,  reservándose  para  si  el  directo. 
Sin  embargo ,  las  cosas  no  quedaron  asi  por 
mucho  tiempo,  porque  á  consecuencia  de  la 
donación  de  Enrique  I,  hijo  y  sucesor  de  Godo- 
fredo, á  su  hijo  Godofredo  de  Luvauo  ,  ilé'rstal 
se  convirtió  en  el  heredamiento  de  los  hijos  se- 
gundos de  los  duques  de  Bravante.  Beatriz, 
hermana  de  Juan  de  Luvano  ,  el  cual  falleció 
en  1321,  habiendo  sido  revestida' del  dominio 
de  llerstal ,  lo  cedió  en  1339  á  su  primo  Gui- 
llermo de  Ilorn.  Herstal  pasó  después  á  Ja. fa- 
milia' dé  Nassau  ,  de  la  cual  se  incorporó,  al 
conde  de  Lieja,  en  virtud  de  un  concordato 
qne concluyó  en454G  la  reinade  Hungría,  para 
asegurarle  su  posesión,  mediante  la  cesión  del 
territorio  de  Maricmburgo.  En  el  siglo  XVHflos 
reyes  de  Frusia  ,  como  herederos  en  parte  de 
la  easa'Tielfassau-Orange , '  movieron  pretén^ 
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siones  sobre  Ta  tierra  de  Herstal ,  y  después  de 
largas  contiendas  ,  sus  habitantes  ,  temiendo 
una  guerra  que  les  hubiera  sido  muy  perjudi- 
cial, se  comprometieron  á  pagar  al  rey  de  Pru- 
sia  150,000  escudos  con  la  condición  de  que 
renunciase  á  estas  pretensiones  sobre  Herstal. 

Actualmente  no  es  mas  que  un  pueblecito 
de  alguna  importancia,  que  cuenta  unos  8,000 
habitantes.  La  iglesia,  dedicada  á  la  Virgen  y 
'  á  Carie-Magno,  fué  reedificada  en  1671,  y  to- 
davía se  ven  en  Herstal  dos  torres  y  algunas 
ruinas  de  una  arquitectura  .bastante  antigua. 

HGliTFORT.  (Geografía.)  Condado  de  Ingla- 
terra situado  en  el  centro  Este  entre  Jos  de  Cam- 
bridge al  Norte,  de  Bedford  y  Buckingam  al 
Oeste,  de  M.iüdiesex  al  Sur,  de  Esex  al  Sur  y  al 
Este.  Su  población  es  de  157,250  habi- 
tantes. 

llegado  en  su  parle  Sudoeste  por  el  Sea,  el 
suelo.de  este  condado  presenta  una  superficie 
oon  ligeras  ondulaciones  entrecortadas  por 
colinas,  por  llanuras  poco  fértiles  y  pantanos. 
Sin  embargo,  la  agricultura  bien  entendida  de 
los  habitantes,  ha  triunfado  de  la  aridez  del 
suelo,  y  espertan  principalmente  para  la  capi- 
tal, trigo,  cebada,  cebada  preparada  para  la" 
fabricación  de  la  cerveza,  á  que  dan  el  nom- 
bre de  malt,  legumbres,  manteca,  terneras,  la- 
na, ele;  á  esto  une  la  industria  el  papel,  pro- 
ducto de  hermosas  fábricas, 

Esle  condado  forma  parte  de  la  diócesis  de 
Londres  y  dcLsncoln,  nombra  seis  diputados  y 
.está  dividido  en  nueve  dislritos. 

Su  capital  Bertfoti  (Arconicum)  es  una  ciu- 
dad pequeña  poblada  por  6,000  habitantes  si- 
tuada sobre  el  Sea.  Hace  el  comercio  de  cerea- 
les y  de  mal!.  Tiene  una  escuela  de  arles  y 
oiieios.  Cerca  de  ella  se  encuentra  el  colegio 
de  llayleibury  para  los  jóvenes  que  se  dedican 
á  la  carrera  administrativa  y  empleos  civiles 
de  ta  compañiade  ludias. 

HERULOS.  [Historia.)  Los  hérulos  son  un 
pueblo  de  origen  escandinavo  ó  germánico  que 
ha  hecho  un  papel  muy  importante  cuando  la 
invasión  de  los  bárbaros.  Parece  que  se  babiau 
establecido  en  épocas  muy  remotas  en  las  cos- 
taste Estuonia,  de  Livonia  y  deCurlandia,  que 
estaban  entonces  habitadas  por  pueblos  de  ra- 
za wende,  veneda,  slava  ó  letloniana.  Porque 
las  investigaciones  del  sabio  Schafarik  han 
destruido  completamente  la  opinión  sostenida 
por  Kosalowitch,  Harlkoock,  Bohus,  Lclewu!, 
Paskie'wicz  y  Narbut,  quehacian  de  los  hérulos 
mi  pueblo  ¡jje  raza  leltoniana  ó  lilhuaniana.  Los 
hérulos  son  verosímilmente  los  llamados  por 
Plínio  Zurros,  de  cuyo  nombre  es  un  diminuti- 
vo, .el  de  hérulos,  himiles.  Esta  terminación, 
diminutiva  nía  se  encuentra  en  el  nombre  del 
rio  Vístula  [Vístula,  Vístula,  Vislila)  en  el 
nombré  de  vándalos  (vqnduli,  vandali),  dimi- 
nulivo  del  de  vindi  coíi  que  eran  conocidos  en 
su  origen.  Finalmente,  entre  los  godos  esta  ter- 
minación tomaba,  la  forma  Ha  que  aparece  en 
los  nombres  Vul/ila,  Alila,  Tólila,  diminuti- 


vos de  Vulfs,  Ala,  Tota.  Jomaqdés  nos  dice 
formalmente  que  Jos  hérulos,  asi  como  los 
scyras  ó  sciras,  sus  aliadas,  venían  de  la  i¡&- 
candinavia,  y  Procope  confirma  esle  testi- 
monio. 

El  nombre  de  Barría  que  llevaba  en  |a 
edad  media  la  cosía  de  Bsthonh,  el  de  Uyr- 
riñon,  que  se  daba  en  otro  tiempo  á  la  chillad 
de  Revé!,  parecen  derivarse  del  de  hirrus  ú  bé- 
rulos  que  habían  habitado  esla  región. 

Los  hérulos  formaron  momentáneamente 
una  especie  de  confederación  con  lus  scyras, 
los  rugiónos  y  los  ttircilingienos.  Qdoacrc, 
hérulo  de  nación,  y  que  después  de  haber  des- 
tronado á  Angustíalo  se  apoderó  del  mando  en 
Ilaíía,  con  el  Título  de  patricio  (476  de  Jesucris- 
to), fué  conocido  sucesivamente  con  la  deno- 
minación de  rey  de  losrugienos,  iaroluogie- 
uos,  scyras  y  de  los  hérulos. 

Estos  aparecen  por  primera  vez  en  la  Jiis- 
toria  en  el  siglo  OI.  Se  les  ve  devastando  lós- 
eoslas septentrionales  del  Mar  .Wgro,  «iguieoüo 
á  los  godos  y  gepides.  Por  lúa  años  250  a!  ÍCO 
prfestán  auxilio  á  los  godos'  en  sus  empresas 
contra  el  imperio.  Ifácia  el  año  260  hacen  una 
invasión  en  ¡a  Mesia,  asociados  á  otras  pobla- 
ciones germánicas. 

En  el  siglo  IV  (379—395  de  J.  C.)  avanzan 
mas  en  Europa:  se  eslablecen  con  los  hunos  en 
las  márgenes  del  Isser,  pero  son  arrojados  de 
ellas  al  poco  liempo.  Acompañan  á  Alila  á  las 
(Jaulas,  aunque  se  ignora  pirque  camino  pe- 
netraron en  esle  pais.  Después  de  la  muerleile 
Alila  sacuden  el  yugo  de  los  hunos  y  quedan 
por  algún  tiempo  en  Hungría.  Tratan  después 
de  aiacar  ¡i  los  lombardos  y  son  completamen- 
te batidos  por  eslos  en  493.  Entonces  una  parle 
de  la  nación  se  puso  á  sueldo  del  emperador 
Anaslasio,  que  les  dió  para  que  habitasen  el 
país  comprendido  enlre  el  lsser  y  el  Save;  otea 
parte  regresó,  dice  Procope,  á  Thnlea,  su  pa- 
tria, lo  que  indica  que  volvió  á  Escandinava. 
Esla  banda  fué  acompañada  indudablemente  cu 
su  retirada  á  la  tierra  natal,  por  los  scyras 
aliados  de  los  hérulos.  El  nombre  de  los  scyras 
se  encuentra  ademas  en  Scyringeshcal  dado 
por  Oder,  y  en  el  de  Skiríngssal  que  atribuye 
Snorro  á  la  cosía  Oeste  del  golfo  de  la  Cris- 
tiania.  , 

Los  héi-uloS  que  se  lijaron  en  las  márgenes 
del  Save  se  hicieron  notables  por  algunas  de- 
vastaciones en  Norique,  y  después  concluye- 
ron por  confundirse  en  las  poblaciones  gei'ian- 
nicas.  ;  , *  ".  .» 

HERVIDEROS  DE  FUEN-SANTA.  (Baños  mi- 
neraks.)  Se  hallan  en  la  provincia  de  Ciudal- 
Real,  en  el  lérniino  y  á  una  legua  del  Pozuelo 
de  Calülrava.  Los  Jleruideros  de  Fiicii  Sanla 
esláu  situados  en  el  llamado  Campo  do  Cala- 
trava,  tan  fecundo  en  manantiales  de  aguas 
minerales,  conocidas  desde  la  antigüedad  mas 
remota,  aunque  no  apreciadas  como  merecen. 

El  manantial  que  lleva  el  nombre  de  Her- 
videros de  Fuen-Sania  brota  por  entre  cascajo 
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y  avena  negruzca  perpendiculafmenle,  y  de 
abajo  arriba  del  fondo  y  centro  de  una  cavidad 
casi  cilindrica,  llamada  por  los  naturales  del 
p;;is  El  cubo,  el  cual  tiene  unas  20  pulgadas 
de  base  y  como  2  pies  de  altura,  y  está  situado 

i  unos  7  bajo  e!  nivel  común  del  terreno  ad- 
yacente. Surge  de  allí  con  ruido  é  ímpetu  un 
gran  borbollón  de  agua,  aparentemente  como 
el  cuerpo  de  un  hombre.  Do  este  borbollón  se 
desprenden  con  continuo  zumbido  varios- mas 
pequeños,  que  se  subdivisión  indeiinidamenle 
en  oíros  menores,  hasta  cubrir  do  vistosas 
burbujilas  toda  la  superticie  del  agua.  El  chor- 
ro de  agua  de  esle  manantial  es  el  mismo  en 
lodas  las  estaciones  y  cualesquieraque  sean  las 
tircunslancias  atmosféricas.  En  el  gran  manan- 
tial guarda  cierta  periodicidad  la  salida  del 
gas,  que  alterna  con  la  del  agua,  pues- Nieva 
observó  que  se  repite  cada  25'  segundos  poco 
mas  ó  menos.  Es  notable  también  que  á  la  dis- 
tancia de  30  varas  del  manantial,  á  la  parle 
H.  I!.,  sale  de  la  tierra  una  extraordinaria  can- 
tidad de  gas  ácido  carbónico,  traspasando  eí 
suelo,  de  modo  que  seria  fácil  construir  al  1  i  una 
gruta  como  la  célebre  del  Perro,  en  Nápoles. 
Ks'.o  se  evidencia  con  solo  cubrir  la  tierra  de 
agua,  en  cuyo  caso  se  ve  al  iiistanle  salir  las 
burbujas.  A  7  varas  E.  N.  E.  de  esle  mananlial 

ii  grande  hervidero,  brotaba  otro  con  gran  vio- 
lencia, que  por  ser  de  agua  do  la  misma  natu- 
raleza química  y  lemperatura,  se  incorporó  á 
la  del  gran  mananlial  en  1S 19,  para  aumenlar 
el  caudal  del  que  sirve  para  el  baño.  Esta  se 
usaba  entonces  en  bebida,  paralo  que  era  muy 
á  propósito.  A  unas  40  varas  N.  N.  E.  del  hervi- 
dero principal  hay  otro  pequeño,  cuya  agua  és 
lambiendo  la  misma  temperatura  y  de  natura- 
leza semejanle,  aunque  algo  menos  cargada  de 
principios  minerales.  En  este  pequeño  hervide- 
ro se  estableció  provisionalmenleel  baño  Ínte- 
rin se  componía  el  principal;  pero  luego  quedó 
indebidamente  abandonado. 

El  agua  mineral  es  clara  y  trasparente  en  su 
nacimiento,  á  pesar  de  un  sin  número  de  par- 
liculillas  rojizo-amarillenlas  que  se  precipitan 
por  efecto  de  su  descomposición  al  contado 
con  el  aire  atmosférico.  Si  se  agila  esta  agua, 
6  se  pasa  con  fuerza  de  un  vaso  i  otro,  forma 
muellísima  espuma  y  hacer  oír  el  estallido  de 
infinitas  hurbujilas  que  se  rompen.  El  gusto  es 
agrio,- picante,  áspero  de  herrumbre,  y  puede 
decirse  que  sabe  y  huele  á  cerveza  floja.  La 
temperatura  constante  de  esta  agua,  al  salir 
del  seno  de  la  tierra,  es  de  17''  R. 

La  análisis  química  que  hizo  de  estas  aguas 
en  1819  eí  distinguido  farmacéutico  don  Grego- 
rio Dañares,  ha  pasado  por  mucho  tiempo  como 
un  modelo  en  su  género.  He  aquí  el  resumen. 
Cada  libra  castellana  contiene: 

Gas  ácido  carbónico   147  pulg.  cúb. 

Carbonato  férrico   1,5  granos. 

Cloruro  sódico   15,0  » 

Sulfato  sódico   1,5  '» 

1484    BIBLIOTECA.  POPÜLAIt. 


Carbonato  magnésico 
Carbonaio  calcico.  .  , 
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1 1,0  granos. 
1,0.  * 


Las  147  pulgadas  cúbicas  de  gas  ácido  car- 
bónico, que  equivalen  ,1106  7t  granos  de  peso, 
corresponden  por  sn  volumen  á  siete  veces  el 
de  una  libra  de  agua.  Pertenecen,  pues,  estas 
aguas  por  su  temperatura  á  las  frescas,  y  por 
su  composición  quimica  á  tas  acidulo-carbó- 
nicas  con  hierro. 

Sus  virtudes  medicinales  son  las  propias 
délas  de  su  temperatura  y  composición.  En 
concepto  del  doctor  Bañares,  en  su  memoria 
sobre  el  análisis  del  agua  mineral  de  Puen- 
Santa,  es  preferible  por  sus  virtudes  médicas 
á  las  aguas  de  Spa  y  de  Seltz  ,  de  que  habió 
Hoffmaun  con  tanto  elogio.  El  acreditado  pro- 
fesor Murillo ,  en  una  memoria  inédüa  so- 
bre estas  aguas,  que  escribió  en  1797  ,  decía 
para  dar  á  entender  que  aquella  agua  mineral 
es  una  de  las  mas  preciosas,  oque  era  un  dia- 
mante en  bruto ,  y  por  lanío  no  se  conocían 
aun  bien  sus  quilates, »  Don  José  María  de 
Nieva,  apreciable  naturalisla-que  dirigiólas 
obras  de  los  hervideros  eu  1820  ,  dice  en  las 
observaciones  adicionales  al  citado  análisis, 
que  es  un  agua  tan  eslraordinaria,  que  no  hay 
ejemplar  de  que  baya  hecho  daño  á  nadie,  á 
pesar  de  los  motivos  que  han  dado  muchos 
pacientes  para  que  asi  sucediera.  La  mayoría 
de  los  enfermos  es  de  reumáticos  y  atacados 
de  afecciones  cutáneas. 

Se  usa  eu  bebida  y  baños.  Estos  baños  son 
frecuentados  en  la  estación  de  verano,  y  están 
abiertos  desde  el  15  de  junio  á  15  de  setiem- 
bre. Tienen  dirección  facultativa  en  propie- 
dad, ó  de  planta,  juntamente  con  los  de  Villar 
del  Pozo. 

Según  puede  verse  en  el  Espejo  cristalino 
del  doctor  Limón  ,  en  1097,  se  llamaban  de 
iabalon  los  hervideros  de  -Puen-Santa.  En  el 
uño  de  ISIS  el  señor  infante  don  Carlos,  due- 
ño del  terreno  en  que  brotan  las  aguas  como 
poseedor  que  era  de  la  Encomienda,  dio  órden 
de  que  se  hiciese  en  aquel  sitio  una  obra  magr 
nidea  y  suntuosa.  Esla  magnificencia  del  pro- 
yecto perjudicó  ala  ejecución,  porque  habien- 
do sobrevenido  los  acontecimientos  políticos 
de  1S20,  se  suspendieron  las  obras,  quedando 
hechos  tan  solamente  el  grande  estanque  ó 
balsa  donde  se  bañan  actualmente  los  concur- 
rentes, y  que  soio  debía  ser  el  depósito  del 
agua  mineral  que  se  distribuyera  en  diferen- 
tes baños,  y  una  casa  á  cien  pasos  del  ma- 
nanlial y  sobre  la  parte  mas  elevada  de  aquel 
terreno/Este  edificio  es  el  único  que  habia  en 
aquellos  baños  desde  1820,  en  que  se  suspen- 
dió la  construcción  de  todo  lo  proyectado  ;  y 
como  se  hizo  para  qoe  sirviera  de  vivienda  á 
los  guardas  que  alli  habían  de  establecerse,  y 
á  los  trabajadores  durante  la  obra,  aunque 
era  vistoso  y  sólido  y  habría  hecho  escelente 
perspectiva  con  el  principal  de  los  baños ,  no 
contenía  mas  que  .  una  buena  capilla ,  una  es- 
T.  xxrr.  59 
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pacío?a  cochera,  dos  habitaciones  Lajas  y  ] 
una  alia,  no  muy  espaciosas  ni  eúmodas,  una 
mediana  cocina,  dos  cuadras  y  un  córrrf.  ESle  ; 
edificio  fuá  incendiado  en  la  noche  del  T  dé 
junio  de  IS'iD,  por  Arden  del  partidario  Pali- 
llos, y  quedó  reducido  á  ruipas; 

Distan  los  Hervideros  de  Fuen-Santa  una 
legua  del  Pozuelo  de  Calalruva,  otra  de  l¡;dles- 
.  teros,  dos  de  Almagro,  dos  y  mediad?  Ciudad 
Real,  siele  de  Manzanares  y  treinta  y  una  de- 
Madrid. 

'  Desde  e!  Foüüelo ,  Ballesteros  ,  Almagro, 
Ciudad-Real  y  Manzanares  ,  hay  camino  de 
ruedas  para  los  Hervideros  ,  y  en  lodos  estos 
punios  carritos  del  pais  dispueslos  á  conducir 
bañistas  por  catorce  6  diez  y  seis  reales  dia- 
rios. 

Los  bañistas  beben  el  agua  tomándola  del 
hervidero  que  está  en  el  centro  del  gran  es- 
tanque ó  baño;  lo  cual  aunque  se  tiene  el  cui- 
dado de  recogerla  cuando  aun  no  ha  entrado 
nadie  á  bañarse,  es  baslanle  repugnante.  An- 
tes de  la  obra  de  1819  se  bebia  de  un  ma- 
nantial.separado.  Las  gentes  del  pais  suelen 
llevar  grandes  cantidades  de  esta  agna,  ya  en 
botellas,  ya  en  cubas  ,  para  bebería  6  bañar- 
se. Pero  estas  aguas  pierden  mucho  en  no 
usarse  en  el  manantial. 

El  único  baño  que  existe  en  los  Hervide- 
ros, se  reduce  á  una  balsa  o  estanque  cuadra- 
do de  doscientos  veinte  y  cinco  pies  de  super- 
ficie, con  gradería  de  piedra  en  todos  sus  la- 
dos, por  la  que  se  puede  bajar  basta  el  mismo 
hervidero  que  se  halla  sujeto  al  diámetro  de 
menos  de  una  vara  por  medio  de  un  cilindro 
hueco  de  madera.  Por  él  sale  impetuosamente 
el  furioso  hervidero  llamado  el  baño  hasta  su 
grada  superior.  Lleno  aquel ,  por  el  nivel  de 
esta  y  por  una  alcantarilla,  va  saliendo  de  con- 
tinuo el  agua  á  una  gran  zanja  que  para  de- 
sagüe del  mismo  baño  parte  de  su  fondo. 
EUbaño  se  llena  en  poco  mas  de  tres  horas. 
Corre  a  cierta  distancia  del  estanque  una  cerca 
de  no  mucha  elevación,  sin  cubierta  alguna, 
con  una  puerta  al  H.,  dejando  entre  sus  pare- 
des y  el  agua  un  espacioso  anden  que  sirve 
á  los  bañistas  para  desnudarse  y  dejar  allí  sus 
vestidos.  Dentro  de  este  cercado,  que  con  difi- 
cultad sirve  para  satisfacer  las  justas  exigen- 
cias de  la  decencia,  se  han  bañado  basta  ahora 
los  concurrentes  de  ambos  sesos,  alternativa- 
mente y  en  diterenles  horas.  Pueden  bañarse 
de  treinta  á  cuarenta  personas  i  la  vez.  Ko  se 
exige  retribución  de  ninguna  especie  por  ba- 
ñarse. 

Cuando  existiaallíel  edificio  incendiado,  los 
concurrentes  á  los  Hervideros  de  Fuen-Sania 
que  lograban  obtener  en  Madrid  ó  en  las  inme- 
diaciones de  !a  Encomienda  una  orden  para  que 
se  les  alojase  en  el,  eran  los  únicos  que  podían 
disfrutar  de  alguna  comodidad.  El  resto  de  la 
concurrencia  y  su  mayor  parte,  no  hallaba  otro 
albergue  que  unos  mezquinos  chozos  que  cada 
temporada  acostumbraba  á  construir  eljjañero, 


las  tiendas  de  cámpaña-que  ellos  llevaban,  los 
cobertizos  6  tinglados  qué  armaban,  ú  lo'  que 
es  mas  común,  los/carros  en  que  hacían  el  vía- 
ge.  Los  que  asi  iban  á  pasar  los  días  de  baños 
tenían  que  llevar  te  indispensable  para  vivir 
durante  ellos. 

Los  pueblos  de  Pozuelo  y  Ballesteros  á  una 
tegua  de  tes  baños,  el  primero  de  500  veci- 
nos y  el  segundo  de  tOD,  ofrecen  baslnnlcscn- 
sas  con  suficiente  comodidad  y  á  '  precios  mo- 
derados para  alojar  bañistas.  Allí  se  hallan  tam- 
bién los  principales  artículos  de  consumo  á 
precios  cómodos. 

El  temple  y  clima  de  los  baños,  aunque  sua- 
ve, si  se  pudiera  vivir  con  alguna  comodidad, 
es  demasiado  ardiente  por  ol  dia  y  húmedo  y 
fresco  de  noche  para  tos  que  solo  so  albergan 
en  lus  carros  en  que  allí  fueron,  den  los  cho- 
zos y  deudas  de  campaña  que  provisionalmen- 
te se  levantan. 

El  sitio  de  los  Hervideros  á  mas  de  SOS  va- 
ras S.  S.  0.  de  la  orilla  izquierda  del  Jabalón  y 
á  40  varas  sobre  su  nivel,  présenla  por  cIN.  U.  y 
el  N.  N.  0.  un  dilatado  y  hermoso  horízonip, 
pero  es  bastante  árido  y  no  ofrece  otro  recreo 
que  unos  cuantos  olmos  que  se  han  podido 
conservar  á  Tuerza  de  riego,  de  los  muchos  que 
se  plantaron  en  1S20  formando  un  poseo.  En 
el  radío  de  media  á  un  cuarlo  de  legua,  hác'ia 
los  caminos  do  Ciudad-Real,  róznelo  y  Alma- 
gro, se  encticntrau  varias  norias  que  sirven 
para  el  riego  de  diferentes  huertas,  en  las  que 
se  hallan  sabrosos  melones  y  buenas  sandias, 
con  otras  frutas  de  la  estación  y  esceleníes 
hortalizas.  Por  este  sitio  van  á  pasear  los  ta- 
llistas y  se  enlrelienen  agradablemente.  Du- 
rante la  temporada  ele  los  baños  se  verifican 
las  concurridas  Ferias  de  Ciudad-Real  y  Al- 
magro. 

No  encuentran  los  pobres  género  alguno  Je 
hospitalidad  en  los  Hervideros  y  viven  á  capen- 
ses de  la  caridad  pública.  Hacen,  sin  embargo, 
alarde  de  la  mas  democrática  igualdad  estable- 
cida y  sostenida  alli  por  los  dependientes  de 
la  Encomienda,  bañándose  el  último  y  mas  as- 
queroso mendigo  á  las  mismas  horas,  al  lado, 
y  codeándose  con  el  mas  caracterizado,  rico  y 
pulcro  de  los  bañistas. 

El  manantial,  el  baño  y  la  casa  hospedería 
que  había  en  los  Hervideros  de  Fuen-Santa, 
pertenecían  á  la  Encomienda  de  la  elaverin  de 
Calalrava,  que  poseía  el  ya  cilado  infante  don 
Cárlos  María  Isidro  de  Borbon,  y  ahora  perte- 
nece al  Estado. 

Los  encargados  del  cuidado  de  los  baños 
eran  do3  guardas,  dependientes  de  los  admi- 
nistradores de  ta  Encomienda,  residentes  antes 
en  Granátula  y  después  en  Daimiel. 

Son  muchas  y  de  importancia  las  mejoras 
propuestas  hace  tiempo  y  reclamadas  con  ins- 
tancia por  el  respetable  y  celoso  direclor  don 
José  de  Torres,  para  elevar  el  establecimiento 
de  los  Hervideros  al  estado  que  merece  por  la 
eficacia  de  sus  aguas.  Forman  el  objeto  de  una 
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memoria  publicada  por  el  mismo  en  1841.  Es- 
tas mejoras  consisten  principalmente  en  la 
construcción  de  baños  para  una  sola  persona 
alrededor  del  manantial,  bien  dispuestos  ya 
jiaraesle  efecto,  ó  mejor. en  atención  á  la  faci- 
lidad con  r|uecsta  agua  mineral  se  descompone 
al  aire  libre,  en  dar  mas  estension  al  baño  ó 
balsa  actual  y  dividirle  en  seguida  en  cuatro 
de  igual  capacidad  que  reciban  el  agua  inme- 
diatamente del  hervidero:  en  volver  á  abrir  la 
fuente  que  se  hallaba  á  C  ó  7  varas  de  la  gran- 
de y  de  la  que  se  bebía  el  agua  basta  1819,  pa- 
ra evitar  la  repugnancia  de  tener,  que  hacerlo 
de  la  del  baño;  en  rehabilitar  el  del  hervi.lei'u 
que  so  halla  á  40  varas  del  principal,  y  sirvió 
para  que  se  bañasen  los  concurrentes  durante 
la  obra  en  esle;  en  construir  desnudaderos, 
guarda-ropas,  etc.,  alrededor  de  tos  baños;  en 
levantar  una  casa  para  albergar  á  loa  concur- 
rentes y  en  dar  corriente  a!  rio  Jabalón  que  se 
estanca  en  las  inmediaciones  de  los  Hervideros 
con  daño  de  la  salud  de  los  bañistas. 

La  concurrencia  á  estos  baños  y  los  del  Vi- 
llar del  Pozo,  en  los  (res  quinquenios  desde 
1S19  á  1S34,  no  bajó  por  término  medio  de 
1,000  á  1,800  personas,  que  llama  el  director 
Torres  concurrentes  de  costumbre,  y  1  SO  A  200 
delosquc  llama  de  necesidad.  En  184 1,  se  ba- 
ñaron 3 ,000.  En  1847  el  lula!  de  bañistas  as- 
cendió á  2,344,  de  los  cuales  1  ó  I  eran  eofer- 
mos.  Eu  1848  la  concurrencia  subió  á  2,281; 
de  entre  estos  solo  10 1  eran  verdaderos  enfer- 
mos. En  1840,  á  2,488,  enfermos  405:  en 
1850,  á  2,377,  enfermos  223:  y  en  1851  á 
3,276,  enfermos  281, 

Está  concurrencia  de  bañistas  por  necesidad 
se  puede  clasiílcar  en  una  tercera  parte  de 
gentes  del  pais,  y  las  otras  dos  de.  fuera  de  la 
provincia.  Los  concurrentes  por  costumbre, 
que  son  del  pais,  se  pueden  dividir  en  una 
rjuinta  parle  de.  ricos,  tros  de  acomodados  y 
una  de  pobres. 

Desde  1834  a  causa  del  cólera  y  después 
por  el  estado  de  los  caminos  durante  la  guerra 
civil  y  la  inseguridad  de  todo  el  campo  de  Ca- 
lidrava,  la  concurrencia  fué  insiguificánle,  y  nu 
la  en  1830,  de  resullas  de  una  órden  dei  eo- 
raandanlc  general  de  la  provincia  disponiendo 
que  no  se  diesen  baños  en-aquella  temporada, 
prohibiendo  el  concurrir  á  ellos. 

Esle  manantial  y  baños  nada  producían,  ni 
producen  nada,  i  su  dueño,  aritos  le  causaban 
el  gasto  continuo  de  los  guardas  y  de  los  repa- 
ros de  las  obras. 

Un  los  inmediatos  pueblos  de  Tozuelo  y  Ba- 
llesteros, se  alojan  algunos  de  los  que  por  ne- 
cesidad acuden  de  otras  provincias  á  tos  Ilcrvi 
deros;  pero  estos  pueblos  pueden  alojar  cómo- 
da -y  decentemente  por  una  módica  retribución 
á  mucho  mayor  número  del  que  á  ellos  va  á 
hospedarse.  Ultimamente  construía  el  bañero 
en  los  Hervideros  ttuas  chozas  de  madera  y  ra- 
mage,  y  llevaba  un  real  por  persona  de  las  que 
¡dU  se  refugiaban.  No  es  posible  por  estas  razo 


nes  calcular  el  gasto  qúe  se  hace  en  los  Her- 
videros, y  lo  que  el  pais  reporta  por  la  concur- 
rencia ¿e  bañistas  á  ellos. 

■  El  director  actual  en  propiedad  de  ettos-ba- 
ños  y  de  los  de  Villar  del  Pozo,  es  don  José 
Torres. 

Prescindimos  de  aiargar  esle  .artículo  co- 
piando el  estrado  de  ios  partes  mensuales  que 
en  ISíOdió  el  ingeniero  de  minas  don  Felipe 
Naranjo  y  Garza,  referentes  al  reconocimiento 
geológico  de  la  cuenca  del  Guadiana,  aunque 
es  uno  de  los  pocos  esludios  que  poseemos  de 
Ins.  que  tienen  relación  con" nuestras  aguas  mi- 
nerales; pero  los  que  deseen  enterarse,  encon- 
trarán este  curioso  documento  en  el  Hohtin 
oficia!  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas,  y  también  eu  el  Tratado 
completo  de  las  fuentes  minerales  de  España, 
recien  publicado  por  el  escelenlísimo  señor  don 
Pedro  Maria  Kubio,  de  cuya  curiosa  y  aprecia- 
ble  obra  hemos  entresacado  lo  mas  importante 
para  nuestro  objeto. 

HERVIDEROS  DE  TILLAR  DEL  POZO.  '(Aguas 
minerales.}  Las  fuentes  del  agua  mineral  de 
este  nombre  se  encuentran  cerca  de  Villar  del 
ozo,  en  el  partido  judicial  de  Ciudad-Real.  Bro- 
tan las  aguas  como  una  fuente  ascendente,  en. 
fürrná  dé  dos  pequeños  hervideros  que  sallan 
rl'aríi  perderse  eu  la  superficie  de  un  estanque, 
produciendo  mullilud  de  bnrbnjilas  que  se  di- 
sipan de  mayores  á  menores  del  centro  á  la 
circunferencia  de  la  balsa.  Observando  los  ma- 
nantiales en  su  salida  de  la  tierra  se  ve  que  na- 
cen como  á  9  pulgadas  de  distancia  uno  de  otro, 
cadd  uno  por  su  correspondiente  hendidura,  de 
una  roca  calizo-sillcea  algo  ferruginosa,  bas- 
tante compacta  y  de  un  color  oscuro.  Esta  roca, 
estratificada  horizontalraente,  so  compone  de 
piedras  amigdaláceas  preexistentes, unidas  por 
un  cemento  calizo,  y  se  halla  bajo  una  capa  de 
tierra  margosa  y  vegelal  mezclada  con  cantos 
silíceos,  que  constituye  un  terreno  de  aluvión 
reciente  del  espesor  de  5  á  7  pies.  El  caudal 
constante  de  eslos  manantiales  corresponde  al 
que  pudiera  correr  permanentemente  por  un 
tubo  del'diámetro  de  20  lineas. 

El  agua  al  nacer  es  ciara  y  trasparente;  in- 
odora; de"un  sabor  ligeramente  ácido  picante  al 
principio,  y  algo  astringente  de  hierro  después, 
deposita  un  corlo  precipitado  ocráceo;  se  cubre 
de  una  nata  de  colores  estando  en  reposo  algún 
Uempo,  y  tiene  2 i"  R.  de  temperatura. 

Según  la  análisis  practicada  en  1822  por  el 
benemérito  don  José  Torres,  director  de  eslos 
baños  y  tos  de  los  Hervideros  de  Fuen-Santa, 
cada  8  libras  castellanas  del  agua  mineral  de 
Villar  del  Pozo  contienen; 

Gas  ácido  carbónico.  43  pulgadas  cubicas. 
Carbonato  férrico.  ,     3,25  granos. 

—  magnésico.     2,00  » 

—  calcico.  .  .     1,50  ii 
Cloruro.sódico.  .  .  .     1,75  » 

[Sulfato  cálcico..  .  .     í7'25'  » 
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Acido  silícico.  ...     0,75  granos 
Carbonato  sódico.  .  .    cantidad  indeterminada. 
Materia  orgánica..  .  vestigios. 

Estas  aguas  son  por  su  temperatura  tem- 
pladas, y  por  su  composición  química  corres- 
ponden á  la-clase  de  las  acidulo-oarbónicas  con 
hierro.  Sus-virtudes  medicinales  son  las  propias 
de  las  aguas  de  su  temperatura  y  composición. 
La  mayoría  de  bañistas  que  i  ellas  concurro  es 
de  reumáticos  y  atacados.de  enfermedades  de 
la  piel.  El  agua  de  Hervideros  de  Villar  del  Pozo 
se  usa  en  bebida  y  baños,  pero  mas  generad 
mente  en 'esta  última  forma.  La  temporada  es 
desde  15  de  junio  á  15  de  setiembre.  Tienen 
estos  baños  dirección  facultativa,  incorporada  á 
la  de  los  Hervideros  de  Fuen-Santa. 

La  población  de  Villar  del  Pozo  es  de  40  ve- 
cinos. Esiá  situada  sobre  una  pequeña  colina,  y 
su  término  presenta  una  cañada  feracísima  con 
huertas,  y  es  muy  á  propósito  para  arboleda. 
Disfruta  de  uña  atmósfera  pura  y  saludable,  en- 
teramente libre  de  las  emanaciones  del  rio  Ja- 
balón, tan  nocivas  en  los  Hervideros  de  Fuen- 
Santa. 

Los  Hervideros  del  Villar  eslán  á  menos  de 
100  varas  al  Norte  del  cerro  de  la  Pedriza  Re- 
donda, en  una  pradera  regada  por  las  aguas 
que  ellos  derraman,  y  ¡as  de  otras  dos  fuentes 
de  agua  dulce  que  nacen  mas  arriba.  El  único 
baño  que  actualmente  hay,  consiste  en  un  es- 
tanque de  piedra,  no  bien  labrada,  con  dos  gra- 
das irregulares,  formando  una  figura  cuadrilá- 
tera de  210  pies  y  medio  cuadrados  de  área,  y 
como  de  4  de  profundidad.  Rodéale  un  no  buen 
cercado,  dejando  un  anden  para  desnudarse  y 
vestirse.  La  mala  disposición  y  peor  estado  del 
estanque  no  permiten  que  se  renueve  el  agua 
enteramente. 

Báñansé  atli  los  hombres  y  las  mugeres,  pe- 
ro a  distintas  horas;  y  tienen  un  bañero  para 
su  servicio.  Se  pagan  por  cada  baño  12  mara- 
vedises. 

Los  concurrentes  se  alojan  en  las  casas  del 
pueblo,  que  está  á  menos  de  1,000  varas  de  dis- 
tancia, con  un  camino  llano  y  en  buen  estado 
en  verano.  Hay  de  6  á  8  casas  regulares,  en 
que  los  bañistas  son  servidos  y  asistidos  con 
la  mejor  voluntad. 

Las  aguas  y  baño  del  Villar  pertenecen  á 
los  propios  del  pueblo,  y  su  ayuntamiento  los 
arrienda,  percibiendo  por  cada  temporada,  de 
500  á  600  reales  anuales. 

La  concurrencia  no  ha  sido  mucha  hasta 
ahora.  En  las  últimas  temporadas  de  1847  y  48 
no  ha.'  pasado  de  600  bañistas.  Be  estos,  las 
dos  terceras  partes  son  gentes,  que,  como  en 
los  Hervideros  dé  Fuen-Santa,  se  bañan  por  cos- 
tumbre y  no  por  necesidad.  En  general  son 
labradores  que  viven  eu  el  .radio  de  1  leguas 
del  Villar. 

HESDIN.  (Geografía  é  historia.)  Este  es  un 
lugar  del  departamento  del  Paso  de  Calais,  dis- 
trito de  Montreuil. 


Está  fuera  de  duda,  que  bajo  la  dominación 
romana,  existia  ya  una  mansio  ó  un  u/cus,  ca 
el  punto'dé  unión  de  las  dos  grandes  vías  qUe 
iban  áe  Samarobriva  (Amiens),  la  primera  á 
Georiacura  (Üoulogne),  y  la  segunda  á  Tarvan- 
na  (Terouanu.)  Pretenden  algunos  que  la  empe- 
ratriz Elena  se  retiró  á  este  lugar,  cuando  fué 
repudiada  por  Constancio  Culoro,  y  que  en  él 
edificó  un  palacio,  año  293,  de  donde  viene  el 
origen  de  Hesdin,  y  la  etimología  del  nombre 
de  esta  ciudad,  que  se  llamaba  Elena  al  princi- 
pio del  siglo  IV.  Pasamos  en  silencio,  sin  em- 
bargo, otras  etimologías  tan  razonables  como 
estas. 

En  407  fué  Hesdin  saqueada  por  los  vánda- 
los, y  su  territorio,  después  de  haber  formado 
parte  del  Ternes,  se  separó  de  ésle  en  el  siglo  VI 
para  constituir  la  dote  de  la  hija  de  un  cumie 
de  üoulogne,  casada  con  el  hijo  del  conde  de 
Ponlhieu.  Desde  entonces  Hesdin  se  hizo  la  ca- 
pital del  condado  de  esle  nombre,  el  cual  fué 
incorporado  después  á  los  dominios  de  los  con- 
des de  Flandes.  Felipe  Auguslo  en  1191  conce- 
dió privilegios  ;l  los  habitantes  de  Hesdin,  y 
Luis  VJII  los  confirmó  eu  1215.  Después  ü>ia 
muerte  de  Carlos  el  Temerario,  esta  ciudal, 
cuyo  señorío  habia  pertenecido  á  los  duques  de 
Rorgoüa,  en  la.  calidad  de  dominio  de  los  con- 
des  de  Flandes,  cayó  en  poder  del  mariscal  de 
Esquerdes,  que  se  estableció  en  ella  en  nom- 
bre del  rey  da  Francia.  Dentro  de  sus  muros, 
fué  donde  tuvo  lugar  el  suplicio  de  los  diputa- 
dos á  Maria  de  Borgoña  por  los  ciudadanos  da 
Arras.  Luis  XII  no  la  perdió  de  vista,  y  en  iíp, 
habiendo  prestado  homenage  á  Luis  XII,  el  ar- 
chiduque de  Austria,  Felipe,  por  sus  Condados 
de  Flandes,  de  Artois  y  de  Charoláis,  le  filé 
vuelta  Hesdin,  al  mismo  tiempo  que  Aire  y  Be- 
thume. 

Francisco  I  se  apoderó  de  esia  plaza  en  1 537, 
Enrique  II  la  perdió  en  1551,  siendo  reconquis- 
tada después  por  los  franceses,  y  haciéndola  ca- 
pitular Fi liberto  Manuel,  duque  de  Saboya,  en 
1553.  Carlos  Vía  mandó  destruir  completamen- 
te; pero  sobresus  ruinas  se  formó  unpueblecilo, 
que  fué  también  quemado  por  los  franceses  en 
1545  y  1638.  Pronto,  sin  embargo,  conoció  el 
emperador  la  necesidad  de  tener  en  este  punto 
una  plaza  fuerte  que  contuviese  las  correrlas 
de  las  guarniciones  francesas  de  Douleus  y  de 
Abbeville,  y  mandó  ásus  tropas  que  edificasen 
el  pueblecillo  de  Mesnií,  situado  en  un  maras- 
mo sobre  el  Cauelsa,.á  una  legua  de  la  antigua 
Hesdin.  Tal  es  el  origen  de  la  ciudad  actual, 
que  fué  construida  por  Filiberto  Manuel,  y  que 
en  su  principio  no  fué  mas  que  una  fortaleza 
pequeña  de  cuatro  bastiones;  pero  que  se  en- 
grandeció mucho  en  1607  y  1611.  Luis  XIII 
entró  á  la  brecha  en  ella  en  1630,  habiendo 
durado  el  sitio  cuarenta  dias,  y  recibiendo  La 
Meilleraie,  que  mandaba  las  tropas,  el  bastón 
de  mariscal.  Desde  esta  época  pertenece  Hesdin 
á  Francia,  garantizando  A  Luis  XIV  su  posesión 
en  1659  el  tralado  de  los  Pirineos. 
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Esla  ciudad,  residencia  en  olro  tiempo  de 
an  bailio,  es  actualmente  una  plaza  de  guerra 
de  tercer  orden,  y  se  ven  en  ella  casas  bonitas 
de  ladrillos,  y  calles  limpias  y  bien  alineadas. 
Su  casa  de  ayuntamiento  llama  la  atención  por 
ciertos  detalles  arquitectónicos  del  mejor  gus- 
!o.  La  población  sube  á  3,350  habitantes,  que 
bacen  el  comercio  de  gorros  de  algodón,  loza 
y  bules,  y  que  se  ejercitan  en  la  tenería  y  re- 
Jinamicnto  de  la  sal.  La  ciudad  antigua  conta- 
ba ya  una  imprenta  al  principio  del  siglo  X\ri. 

El  célebre  abate  Presvost  nació  en  llesdin. 

HESPERIAS.  (Mataría  natural.)  Género  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  las  diurnas  y  tri- 
bu de  las  hespéi'ides  establecido  por  Fabricius. 
Según  los  cambios  sucesivos  que  diebo  género 
ha  esperimentado,  ya  no  corresponde  mas  que 
de  nombre  al  del  autor,  pues  buy  dia  se  limila 
á  las  especies  que  presentan  los  caracteres  si- 
guientes: la  maza  de  las  antenas  recta,  ovoidea 
y  á  menudo  terminada  en  una  punlita  encorva- 
da hacia  afuera;  palpos  muy  vellosos  con  el 
último  artejo  casi  desnudo,  delgado  y  puntia- 
gudo; la  cabeza  mas  ancha  que  el  corselete; 
el  abdomen,  grueso  y  mas  largo  que  las  alas 
inferiores,  las  cuales  son  un  poco  sinuosas  ó 
cóncavas  cerca  del  ángulo  anal.  Sus  orugas 
son  largas,  lisas,  rayadas  á  lo  largo;  el  cuello 
muy  delgado,  la  cabeza  globulosa  y  un  poco 
escotada.  Las  crisálidas  no  tienen  capullos, 
son  cilindrico-cúnicas  con  una  punta  ó  pico  so- 
bre la  cabeza  y  una1  vaina  libre  prolongada  y 
filiforme  para  encerrar  la  trompa. 

Las  hesperias,  en  lugar  de  levantar  sus  cua- 
íro  alas  durante  el  reposo  como  hacen  los  de- 
mas  lepidópteros  diurnos,  solo  levantan  las  su- 
periores y  dejan  las  inferiores  horizontales  ó 
paralelas  al  plano  de  posición,  loque  hace  pa- 
recer sus  alas  desconcertadas,  y  por  eso  Geof- 
froy  les  da  el  nombre  de  mariposas  estropea- 
das, reuniéíidolas  en  un  grupo  que  Dumeril 
llama  heterópteras. 

El  género  hesperia  tal  como  es  eu  la  actua- 
lidad, cuenta  pocas  especies;  en  Europa  seco- 
nocen  siete,  de  las  que  cinco  se  encuentran  en 
Francia,  las  demás  pertenecen  á  América.  La 
mayor  parte  son  de  un  leonado  mas  ó  menos  vi- 
vo, con  lineas  ó  manchas  negras.  Unas  habí- 
!an  en  los  bosques  húmedos,  otras  por  el  con- 
trario buscan  los  parages  secos.  Finiré  las  pri- 
meras citaremos  el  silvanus  de  Fabr.  [Hesperia 
sylvantís),  y  entre  las  segundas  la  hesperia 
comma  de  Lineo,  las  cuales  son  muyeomu- 
nes  en  Francia. 

HESPERIDES.  (Mitología.)  ÑidTasi  célebres, 
bijas  de  héspero  y  de  la  Noche,  llamadas  Eglé, 
Eritliia,  y  Aretusa.  Estabanencargadas  de  guar- 
dar las  manzanas  de  oro  que  Júpiter  dió  á  Juno 
en  el  dia  de  sus  bodas.  Un  dragón  de  cien  cabe- 
zas, cuyos  ojos  no  se  cerraban  nunca,  vigilaba 
sin  cesar  en  las  puertas  de  su  jardín,  situado, 
según  Hesiodo,  en  la  entrada  del  Océano,  y  se- 
gún Apolodoro,  en- las  inmediaciones  del  motile 
Alias  en  Africa,  Guando  Euryslheomaudó  á  Hér- 


cutes  que  le  trajese  las  manzanas  de  oro  de  las 
Hespéridos,  el  héroe,  ignorando  eri  que  lugar 
se  hallaba  el  jardín  que  las  producía,  preguntó 
á  las  ninfas  del  Pó,  las  cuales  le  contestaron 
qíie  solo  Nereo,  dios  del  mar,  podía  darle  no- 
ticia de  él.  Sorprendió  á  Nereo  durante  el  sue- 
ño, y  le  obligó  á  responder  á  sus  pregunias.  El 
modo  como  itérenles  llegó  á  poseer  las  manza- 
nas, varía  en  los  mitólogos:  los  mas  dicen  que 
entró  él  mismo  en  el  jardín  y  las  cogió,  des- 
pués de  haber  muerto  al  dragón  que  las  guar- 
daba. 

Algunos  mitólogos  modernos  suponen  que 
los  decantados  jardines  de  las  Hespérides  no 
eran  mas  que  praderas  en  las  cuales  se  apa- 
centaban hermosos  ganados;  y  que  las  delicio- 
sas frutas  de  que  algunos  hau  hablado,  eran 
naranjas,  de  las  cuales  por  su  culor  se  dijo 
eran  de  oro.  El  dragón  seria  probablemente 
alguu  pastor  ó  jardinero  que  las  gnardarin, 
ó  tal  vez  algún  rio  que  las  regarla.  Otros  inter- 
pretan de  distinta  manera  esta  fábula,  en  par- 
ticular Bosio,  que  cree  ver  en  ella  un  cuadro 
de  los  fenómenos  celestes.  De  los  escrito- 
res mitólogos,  unos  sitúan  el  jardin  de  lasHas- 
pérides  en  las  islas  Canarias,  otros  eu  hr'Ss 
Cabo-Verde,  y  algunos  en  las  márgenes  de  Be- 
lis  ó  playas  de  Africa. 

Todo  cuanto  se  reflere  al  origen,  nombres 
é  historia  de  las  Hespérides,  se  cuenta  de  mt y 
"diversa  manera  por  los  que  se -han  ocúpalo 
de  este  asunto.  Seria  no  acabar  nunca  el  dar  A 
conocer  las  diferentes  versiones  que  se  hacm 
de  esta  fábula.  En  las  memorias  de  la  Acade- 
mia délas  Inscripciones  de  Parts  hay  nna  eni- 
dila  disertación  del  abale  Massieu,  que  puedan 
consullar  los  que  deseen  mayor  ilustración  s  j- 
bre  este  punto, 

HESPERO.  Vulgarmente  es  llamado  asi  el 
planeta  Venus  cuando  aparece  por  la  tarde  eu 
Occidente,  y  toma  aquel  nombre  del  laíin  Ves- 
per.  Eu  otro  tiempo,  como  le  creían  dos  as- 
tros distintos,  le  denominaban.  Estrella  de  h 
mañana,  ó  Estrella  del  dia.  Lucifer  cuando 
dicho' planeta  presidia  á  la  salida  del  sol,  y  Es- 
trella de  la  tarde  6  del  Pastor,  Vesper,  cuando 
brillaba  en  el  Occideaté  después  de  ponerse  el 
So!.  El  vulgo  que  le  llama  Lucero,  no  comprende 
que  es  un  s"olo  astro,  por  cuanto  no  conoce  la 
la  forma  de  los  varios  movimientos  de  los  pla- 
netas, ni  tampoco  alcanza  las  oscilaciones  á 
los  lados  del  sol,  que  nos  ofrecen  alternativa- 
mente los  dos  planetas  inferiores.  A  Venus  sa 
le  conoce  umversalmente  por  ser  después  del 
sol  y  ta  luna  el  astro  de  mas  brillo,  de  mas 
blancura,  claridad  y  belleza  de  su  luz,  tanto 
que  es  superior  ostensiblemente  á  Tas  demaí 
estrellas,  y  deahi  el  designarle  justamente  el 
vulgo  con  dicho  nombre  de  Lucero,  annquj 
también  aquel  da  ese  nombre  en  ciertos  casoi 
á  otros  astros  cuando  se  distinguen  estraordi- 
nariameute  pur  su  brillantez  y  claridad  de  bu. 
Las  fases  de  Venus  realmente  son  muy  percep- 
tibles y  mas  fáciles  de  observar  que  las  de 
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Mercurio,  con  especialidad  hacia  su  conjunción 
inferior: , para .  ello  os  suficienie  un  telescopio 
ordinario,  y  enloncesse  distinguen  las  fases  de 
diclío  astro;  y  también  basta  esa  limeta  misma 
para  observarle  en  sus  conjunciones  inferiores 
pasando  por  delante  del  sol  proyectándose  so- 
bre su  disco  cuando  se  encuentra  en  ocasión 
oportuna  para  producir  tan  grande  y  bello  fe- 
nómeno, que  es  sumamente  raro. 

Dicho  astro  ofrece  en  un  lodo  las  mismas 
fases  que  Mercurio,  aun  cuando  en  mas  alia 
escala,  porque  sus  fases  son  mucho  mas  per- 
ceptibles y  sus  oscilaciones,  en  apariencia  late- 
Tules  al  sol,  son  de  mas  ostensión  lineal  y  ma- 
yor duración.  Venus  se  presenta  con  la  aurora 
o  con  el  crepúsculo  de  (urde,  y  poroso  lian 
creído  los  antiguos  idólatras  que  causaba  la 
frescura,  el  roció,  y.nos  ofrece  la  personillca- 
cion  mitológica  del  amor  y  de  la  fecundidad. 
Realmente  su  luz  es  mas  bella  y  de  mayor 
blancura  que  la  de  todos  los  demás  astros,  y  sn 
volúmen  y  su  vecindad  de  la  tierra  en  ciertas 
ocasiones  le  ofrecen  á  nuestra  vista  cdü  tanto 
fulgor  que  se  llega  á  hacer  notar  en  medio  del 
dia.  ITuno  un  tiempo,  el  de  la  astrologia,  ósea 
la  edadmedia,  en  que  se  esplicaba  la  causa  de 
esc  fenómeno  natural,  merced  á  la  supersticio- 
sa ignorancia,  suponiendo  que  ejercía  ef  astro 
una  influencia  perniciosa  sobre  la  tierra  hasla 
el  punto  de  proporeionarnasazoles  de  todas 
clases  con  que  se  ve  alligida  constantemente 
la  especie  humana  con  variación  de  climas  y 
épocas. 

Calculan  los  astrónomos  que  cuando  es  ma- 
yor el  brillo  do  Venus  equivale  al  de  veinte  as- 
iros de  primera  magnitud,  y  entonces  se  notan 
en  él,  en  parages  oscuros,  sombras  sobro  fon- 
dos blancos.  Esto  tiene  lugar  en  sus  eíónffá- 
cúmes,  como  dicen  los  astrónomos,  ó  cuadra- 
turas que  son  sus.  digresiones,  hablando  dé 
Venus  y  Mercurio,  ó  sea  distancias  del  sol,  y 
no  cuando  está  lleno,  eu  cuya  posición,  como 
quiera  que  está  situado  por  la  parle  mas  allá  del 
sol,  respecto  de  la  tierra,  se  halla  al  parecer 
lan  próximo  á  aquel  rey  de  los  astros,  como 
distante  de  nuestro  planeta,  esto  es,  lo  mas 
distante  posible.  Por  la  mañana  al  nacer  el  sol 
se  le  distingue  en  dirección  del  Oriente  y  á  su 
derecha  precediéndole,  y  por  la  tarde  hacia  el 
Occidente  á  la  puesta  del  sol,  siguiéndole  por 
hallarse  á  su  izquierda. 

Las  fases  de  Venus  son  descubrimientos  del 
inmortal  Calileo.  En  su  parte  menos  refulgente 
dicho  pianola  es  en  sus  conjunciones  de  una  luz 
muy  libia  y  con  una  claridad  rojiza  Unas  veces 
y  otras  alternativamente  de  color  vario,  pero 
de  tendencia  át  gris,  lo  cual  fué  causa  de  que 
se  conjeturase  la  proximidad  de  olro  planeta  á 
aquel,  como  sucede  á  laluuacon  nosotros;  mas 
la  opinión  mas  fundada,  ó  al  menos  mas  recibi- 
da, es  que  el  color  de  esa  luz  procede  de  que 
su  atmósfera  ó  su  suelo  es  fosfórico,  pueelo 
que  Venus  ofrece  una  analogía  visible  con  nues- 
tras auroras  boreales  y  corrientes  de  electrici- 


dad; lo  cual  da  lugar  á  sospechar  que  en  ese 
astro  debe  predominar  aquel  fluido  por  cau- 
sas que  hoy  nos  son  completamente  descono- 
cidas. - 

la  órbita  del  planeta  es  una  elipse  cuyo-fo- 
co es  el  sol,  y  cuya  escentricidad  es  tan  sola- 
mente 0,006853  del  valor  de  su  semi-grande 
eje;  cuyo  radio  medio  en  la  misma  elipse  equi- 
vale á  0,7233  del  de  la  circunferencia  del  glo- 
bo terrestre,  y  es  precisamente  la  distancia 
medía  entre  el  sol  y  Venus:  y  como  la  esceu- 
tricidad  de  su  órbita  formulada  en  diez  milé- 
simas de  la  distancia  media  de  la  tierra  al  sol 
0,0051,  resulta  que  su  mayor  distancia  en  el 
afelio  es  de  0.72S4,  y  la  de  su  perihelio  ó  má- 
xima de  0,7 182:  de  modo  que  la  distancia  me- 
dia de  Venus  al  sol  será  de  /,  aproximadamen- 
te de  la  lierra,  ó  sea  17,348  radios  de  nuestra 
globo,  que  equivalen  á  1 1,748,000  mirlante- 
metros,  que  son  23..8G0,23G  leguas.  Esto  prue- 
ba que  Venus  está  mas  distante  del  sol  míe 
Mercurio,  y  que  la  órbita  de  éste  se  halla  isir» 
cunscrila  y  rodeada  por  la  de  Venus,;  mas  la  ór- 
bita de  la  tierra  no  solo  comprende  en  si  á 
Mercurio,  sino  igualmente  á  Venus;  por  (auto 
este  aslro  va  girando. y  circulando  alrededor 
del  sol  por  entre  Mercurio  y  la  (ierra.  Dedúcese 
de  eslo  que  debe  ser  muy  varia  la  distancia  de 
Venus  ála  tierra, puesto  queeu  snsuperior  con- 
junción-, esto  es,  cuando  discurre  por  la  parle 
de  alLá  del  sol,  relativamente  á  nosotros,  hay 
enlre  Venus  y  la  tierra,  no  solo  la  distancia  de 
esla  al  sol  sino  lambien  toda  la  que  media  en- 
tre esle  astro  y  el  planeta  Venus;  y  si  tuviese 
eso  lugar  al  llegar  la  tierra  y  Venus  á  sus  afe- 
lios respectivos,  á  la  época  dé  la  conjunción 
superior  ascendería  la  distancia  de  la  tierra  á 
Venus  1,7435,  siendo  la  unidad  la  distancia 
media  de  la  tierra  al  sol.  Por  razón  inversa,  si 
en  la  conjunción  inferior,  que  es  cuando  se 
halla  Venus  por  la  parle  próxima  á  nosotros  non 
relación  también  al  sol  y  en  medio  de  estos  dos 
astros;  llegasen  precisamente  la  tierra  á  su  pe- 
rihelio y  Venus  á  su  afelio,  debería  (añ  solo 
existir  entre  ambos  una  distancia  é'tiuivulchte  i 
0,2547.  V  entre  esas  dos  distancias  debe  re- 
sultar una  enorme  diferencia,  la  de  1,49061. 
Por  eso  vemos  que  su  diámetro  aparento  sufro 
una  variación  de  !)",6  á  6 1",2.  El  v::lor  medio 
visto  á  una  distancia  igual  á  la  distancia  riíedh! 
de  la  lierra  al  sol  es  de  1G",9.  El  diámetro  real 
.de  Venus  es  casi  igual  al  nuestro,  esto  es, 
0,9751250  miriámetros  ó  2,794  leguas,  y  su 
volumen  los  7,a  del  de  la  lierra  ó  sea  0,927, 
De  todo  lo  cual  resalla  que  Venus  es  una  esfe- 
roide opaca,  que  gira  alrededor  del  so!  á  una 
distancia  menor  que  nuestro  globo,  y  al  que 
envia  el  sol  doble  luz  y  calor  que  á  la  tierra,  y 
por  último,  cuya  masa  ó  peso  de  0,895  del  de 
la  tierra  y  su  densidad  0,991;  aunque  algunos 
crecn.por  el  contrario,  que  Venus  es  mucho 
mas  compacta,  suponiéndola  de  una  densidad 
igual  á  la  de  las  minas  de  hierro. 

Venus  tiene  una  irradiación  parecida  á  la  de 
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Mercurio  á  uno  y  otro  lado  del  sol,  pero  en 
una  línea  mticlio  mas  prolongada  aparentemen- 
te, alejándose  del  sol  mirado  desde  nuestro 
globo  desde  45°  á  47",  12';  siendo  su  digre- 
sión media  de  46",  6'  en  220,  ú  72  días  á  par- 
Hr  del  sol  ó  después  de  sus ,  conjunciones  su- 
perior ó. inferior  respectivamente,  y  áeso  sofla- 
ma efemíf  aciones  en  los  dos  ¡dáñelas  Venus  y  Mer- 
curio. Para  que  el  planeta  de  que  nos  ocupa- 
mos vuelva  á  hallarse  en  la  misma  siluacion 
respecto  del  sol,  se  necesitan  584  dias.  Es  ma- 
tutino esjfí  es,  se  presenta  por  la  mañana  y  en 
ta  parte  oriental  con. la  aurora,  antes,  por  con- 
siguiente, que  el  sol,  durando  40  semanas  con- 
secutivas; y  es  vesperiino,  ó  se  nos  ofrece  á  la 
larde  en  dirección  del  Occidente  después  de  po- 
nerse el  sol  por  igual  tiempo.  El  primer  perío- 
do ocurre  después  do  la  conjunción  inferior,  y 
después  de  la  superior  tiene  lugar  el  segundo. 
En  el  primer  periodo  de  estos  dos  que  acabamos 
de  indicar,  pierde  pronto  los  rayos  del  sol,  de 
suerte  que  á  los  pocos  dia5  de  la  conjunción  in- 
ferior se  ve  á  Veuus  hacia  el  Oriente  por  la  ma- 
ñana precediendo  brevemente  al  sol,  del  que 
huye  con  eslruordinaria  velocidad,  mas  á  las 
diez  semanas  después  de  esa^  misma  conjun- 
ción llega  á  su  elongación  máxima.  En  el  se- 
gundo periodo  Venus  no  aparece  tan  pronto 
por  la  tarde  hacia  la  parle  de  Occidente,  des- 
pués de  verificar  su  conjunción  superior,  por 
permanecer  dicho  astro  confundido  muchos  dias 
en  ios  rayos  solares,  foco  del  cual  se  ausenta 
con  gran  lentilud,  no  alcanzando  á  llegar  a  su 
elongación  hasta  pasadas  31  semanas. 

Según  una  recta,  que  es  la  linea  de  los 
nodos,  corta  ei  plano  de  la  órbila  de  Venus  la 
eclíptica;  linea  que  se  dirige  al  presente  del 
grado  75  ó  74  de  longitud  basta  el  255  ó  254. 
La  velocidad  de  Venus  es  de  1*  36'  en  veinte  y 
cuatro  horas.  La  teoría  de  la  observación  de  los 
pasos  de  esle  aslro  por  delante  del  sol  propor  - 
ciona  uno  de  los  mejores  medios  de  medir, Ib 
distancia  del  mismo  ,  y  por  lanío,  de  todos  los 
planetas  á  la  tierra,  lie  ahí  el  anhelo  conque  en 
toda  Europa- se  esperaba  en  el  último  siglo  ios 
dos  tránsitos  de  Venus,  que  debían  tener  lugar 
en  los  años  de  1761  y  1769;  Los  gobiernos  de 
¡as  primeras  naciones  y  las  corporaciones  cien- 
tilicas  de  todas  parles,  enviaron  sus  represen- 
tamos á  distintos  puntos  del  globo,  con  el  ob- 
jeto de  sorprender  la  parálage  en  su  efecto  mas 
sorprendente.  Los  resultados  han  correspondi- 
do á  esc  afán  por  los  adelantamientos  de  la 
sublime  ciencia  de  Uranio  ,  especialmente  en 
1769  ,  hasta  haber  dado  la  evidencia  eu  ese 
punió  en  premio  de  la  observación.  La  Real  so- 
ciedad de  Londres  .envió  astrónomos  al  fuerte 
llamada  Principe  de  Gafes  en  lababía  de  Ilud- 
son  y  también  á  la  isla  de  Olaili  en  el  mar  del 
Sur  ó  gran  OGéauo  del  Ecuador;  eii  el  esiremo 
mas  al  septentrión,  de  la  Laponia,  llamado  War- 
dluis,  se  presentó  Hell;  Plauinaii  se  lijó  en  un 
punió  de  la  Finlandia  en  Cajanebourg,  y  por 
último,  el  punió  de  observación  de  Chappe  fué 


en  las  Californias.  El  paso  de  Venus  de  1779, 
observado  desde  el  "centro  de  nuestro  globo, 
debía  ser  de  5  h.  41'  56"  de  duración  entre 
los  dos  contactos  interiores,  esto  es,  desde  el 
instante  es  que  todo  el  disco  de  Venus  penetra- 
se por  completo  en  el  del  so!,  y  el  momento 
mismo  en  que  el  planela  Venus,  comenzase  á 
salir  del  radio  solar  por  ,1a  parte  opuesta  en 
su  circunferencia;  y  comparadas  las  observa- 
ciones hechas,  que  tuvieron  imperceptibles  va- 
riaciones, hijas,  al  parecer,  deláiiusion  óptica  ú 
de  una  apreciación  diferencial  insigniíicante, 
convienen  en  dar  al  sol  una  parálage  de  entre 
8"  5  y  8"  6.  Teniendo  á  la  vista  fas  observa- 
ciones del  pasage  de  esta  estrella  practicadas  en 
1761  y  1769,  han  dado  de  valor  á  la  parálage 
media  del  sol,  según  su  promedio,  8"  64,  y 
según  otro,  8"  58,  y  hecha  la  medición  en- 
tonces del  planeta,  resultó  que  era  de  0'  97  del 
de  nuestro  .  globo,  por  lo  cual  se  ha  graduado 
su  volumen  en  una  décima  parte  menos  que 
aquel,  esto  es,  en  7,,delde  la  tierra.  Bichos 
tránsitos ,  después  de  haber  ocurrido  en  el  in- 
tervalo de  ocho  años,  no  vuelven  á  reproducir- 
se hasta  ciento  cinco  ó  ciento  veinte  y  dos 
años  después,  para  renovarse  luego  periódi- 
camente en  igual  forma:  por  eso  el  próximo 
tránsito  no  debe  realizarse  hasta  el  8  de  di- 
ciembre de  1874,  siendo  su  duración  cuatro 
horas  y  nueve  minutos  ,  y  el  signienle  que 
habrá  de  tener  lugar  en  1882  ,  el  6  de  di- 
ciembre. 

A  las  observaciones  de  Cassiui  y  de  Scliro- 
ter,  debemos  el  descubrimiento  de  la  rotación 
de  Venus  sobre  un  eje  como  la  tierra ,  pero 
formando  un  ángulo  de  18"  con  la  órbita,  lo 
cual ,  teniendo  en  cuenla  que  es  paralelo  á  si 
propio  en  toda  su  revolución,  las  estaciones  y 
la  desigualdad  de  los  dias  en  Venus  asi  como 
en  Mercurio,  deben  ser  necesariamente  muy 
estremadas,  y  por  lo  mismo,  sumamente  sen- 
sibles. Venus  gira  sobre  sn  eje  en  23  h.  21' 
7" ,  descubrimiento  debido  primeramente  á 
Cassini,  como  la  deMarie  y  de  Júpiter. 

De  todo  lo  dicho  debe  inferirse  cuánta  ana- 
logia  existe  enlre  este  planela  y  el  nuestro, 
atendidos  su  grandor,  su  forma,  la  desigualdad 
de  los  dias  y  estaciones,  y  basta  por  la  aproxi- 
mación déla  longitud  de  aquellos  con  los 
nuestros:  al  parecer,  también  Venus  tiene  una 
almósfera  parecida  ala  nuestra,  y  sus  manchas 
dan  á  sospechar,  por  su  mayor  ó  menor  oscu- 
ridad y  variación,  que  son  nubes  como  las  nues- 
tras ó  algo  mas  densas,  para  resguardar  mas 
al  planeta  de  la  influencia  solar.  Los.  sabios 
opinan  que  es  el  mas  parecido  Venus  á  nuestro 
planeta,  y  de  consiguiente  se  suponen  en  el 
habitantes  dec'ondiciones  análogas  á  nosotros: 
Buflbn  calcula  aquella  temperatura  atmosférica, 
mas  elevada  que  la  nuestra;  y  en  efecto,  si  solo  se 
atiende  á  la  distancia  del  sol,  alti.debe  ser  do- 
ble el  calor  y  lo  mismo  la  luz;  temperatura  que 
se  calcula'  debe  ser  análoga  á  la  que  ta  tierra 
hadebido'dc  tener  hace  algunos  millares  de 
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años;  acaso  también  haya  hoy  planetlcolas  pa- 
recidos mas  ú  menos  á  los  que  hallamos  en  el 
estado  de  fósiles  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Siguiendo  por-  el  campo  de  las  conjeturas, 
hasta  cierto  punto  racionales  ,  se  cree  que  las 
variaciones  que  en  Venus  se  observan ,  dividion  • 
do  una  linea  la  parle  oscura  de  otra  brillante, 
son  altas  montañas ;  y  hay  quien  las  calcula  de 
triple  ó  cuádruple  elevación  que  las  terrestres. 
Por  último,  hasta  ahora,  parece  su  disco  com- 
pletamente redondo  y  no  esferoidal  como  la 
tierra  y  de  aplanamiento  hácia  los  polos;  qui- 
zá la  distancia  haga  imperceptible  esa  forma, 
si  es  que  realmente  la  tiene  como  nuestro  glo- 
bo; acaso  eso  dependa  do  que  su  materia  sea 
realmente  mas  compacta,  como  hemos  indicado 
antes,  y  de  consiguiente  ,  que  le  sea  mucho 
mas  difícil  elevarse  de  las  regiones  de  su 
ecuador,  obedeciendo  á  la  ley  de  la  fuerza  cen- 
trifuga. 

I1ESSE.  Enlalin  Hastia,  en  alemán  Hessun, 
Compréndese  hoy  bajo  este  nombre  tres  esta- 
dos soberanos  de  la  Confederación  germánica: 
el  Hesse-Gassel  ó  Hesse  Electoral,  el  gran  du 
endode  Hesse  Darmstadt  y  el  laudgraviato  de 
Hesse-Homhurgo. 

1."  Heise-Cassd  ú  Ilesse  Electoral,  en  ale- 
mán liessen-Cassel,  Kurhessen,  estado  sobera- 
no de  Alemania,  limitado  alN.  por  el  gobierno 
prusiano  de  llindeny  el  Ilannover,  al  E.  por  el 
gobierno  prusiano  deEifurl  y  el  gran  ducado  de 
Sajonia-Weimar,  alS.  E.  porlallaviera,  al  S.O. 
por  el  gran  ducado  de  flesse-Darmsladt,  al 
Ü,  por  el  principado  de  Waldock.  Tiene  1 3 1 ,070 
varas  por  263,340  de  ostensión.  Su  población 
era  de  644,000  habitantes  en  1840  (502,000 
en  1830),  capital  Cassel.  Después  de  1821,  este 
estado  se  dividió  en  cuatro  provincias;  Alio  y 
ISajo  Hesse,  gran  ducado  de  Fulda  y  principa- 
do de'Hanau;  capitales  Cassel,  Marburgo,  Fulda 
y  ilanau.  El  Hesse-EIcctoral  es  en  general  mon- 
tañoso; está  casi  todo  cubierto  de  selvas,  y  él 
clima  es  mny  fuerte.  El  Fulda,  et  Yerra,  el 
Mein,  eíLaliu,  el  Diemel,  etc.,  son  los  princi- 
pales rios  que  lo  riegan.  Cülíivabe  en  ella  el  la- 
bajo,  los  cereales,  él  lino,  las  legumbres,  los 
frutos  y  la  viña  (al  Sur.)  Su  suelo  contiene  mu- 
llía sal,-  hierro,  cobre,  alumbre,  vitriolo, 
ral,  etc.  Tiene  una  industria  rica  y  activa  en 
telas,  tules,  etc.  Su  comercio  de  trasporte  es 
muy  grande,  El.gobiernodel  Ilesse  Electoral  es 
monárquico  constitucional.  La  religión  protes- 
tante es  la  mas  grande  allí,  hoy,  sin  embargo, 
hay  i  10,000  católicos:  el  electorado  de  Ilesse 
tiene  tres  volos  en  las  asambleas  generales  de 
la  dieta;  su  contingente  federal  es  de  5,679 
almas. 

Enrique  I,  llamado  el  Aríño,  primer  land- 
grave  de  Hesse  (1263),  era  hijo  de  un  duque 
de  Brabante  y  de  una  hija  del  Iandgrave  de  Tu- 
ringia  ;  fué  declarado  principe  imperial  por 
Adolfo  de  Nassau  en  1292,  y  estableció  su  re- 
sidencia en  Cassel.  Sus  descendientes  reinaron 
desde  luego  sobre  todo  el  Hesse  hasta  Felipe 


el  Magnánimo,  que  al  morir  dividió  sus  domi- 
nios entre. sus  cuatro  hijos.  Guillermo  IV,  el 
Sabio,  tuvo  á  Cassel  y  la  mitad  'de  toda  la  he- 
rencia, luego  acrecentó  su  patrimonio  y  murió 
eu  1592.  Mauricio,  su  sucesor,  perdió  á  Mar- 
burgo,_y  se  vio  obligado  por  su  hijo  Guiller- 
mo V  á  abdicar.  Esle  príncipe  seunióá  la  Fran- 
cia y  á  la  Sueciadnrante  la  guerra  de  los  Tilin- 
ta años,  y  dejó  al  morir  (en  1637),  un  hijo  me- 
nor, bajo  .la  tutela  de  su  viuda.  Esta  gobernó 
con  sabiduría  y  adquirió  la  abadía  de  llersfeld 
y  una  parte  del  condado  de  Scliauenburgo.  Uno 
de  sus  descendientes,  Federico  de  Itessc-Casset, 
casó  con  Ulrica  Eleonora  deSuccia,  casamien- 
to que  exaltó  al  trono  de  ese  pais  á  Federico 
(1720—1751.)  En  1801,  Guillermo  IX .perdió  á 
San  Goar  y  Reinfcls,  por  el  tratado  de  Lunevi- 
llc.  En  1803  lomó  el' Ululo  de  elector,  b;i¡o  el 
nombre  de  Guillermo  I.  Los  franceses  lo  despo- 
jaron de  sus  eslados  en  1806  y  los  dividieron 
éntrela  Weslfalia  y  el  gran  ducado  de  Franc- 
fort, Recobró  sus  estados  en  1813  y  IS14,  y 
murió  en  ÍS21.  Tuvo  por  sucesor  a  Guiller- 
mo II;  su  hijo,  que  reina  actualmente  y  cayo 
gobierno  ha  tenido  que  reprimir  muchas  re- 
vueltas. 

2."  Hesse- Darmstadt  ú  gran  ducado  de 
Hesse,  esladosoberano  de  Alemania,  limitado  al 
Norte  por  el  ducado  de  Nassau  y  el  Hesse  Electo- 
ral, al  Esle  por  el  Hesse  Electoral  y  la  Baviera.al 
S.  E.  por  el  gran  ducado  de  Badén,  al  S.  por  la 
Uaviera  riniana  ó  del  Rbin,  al  0.  por  los  gobier- 
nos prusianos  de  CoSdeuza  y  de  Areusberg  y  por 
el  ducado  de  Nassau.  La  provincia  de  Ilanau, 
que  pertenece  al  Ilesse  Electoral ,  divide  el 
gran  ducado  de  Hesse  en  dos  parles  casi  igua- 
les, la  una  al  N.  (90  quilómetros  por  55)  la  otra 
al  S.  (95  quilómetros  por  60.)  Su  población  era 
de  700,694  almas  en  1839.  Capital  Darmstadt. 
Divídese  en  dos  principados,  el  de  Slarlcnnbur- 
go  y  el  del  Alto  Hesse  y  una  provincia,  la  Hesse 
del  Rbin.  Capitales  son  Darmstadt,  Giessen  y 
Maguncia.  Este  pais  está  bañado  por  el  Hliin, 
que  recibe  allí  al  Mein  y  al  ííahe,  ademas  de! 
Neoker,  el  Lahu.el  Fulda, el  Schwalm  y  elEder. 
El  suelo  es  llano  sobro  la  ribera  derecha  del 
¡;!iin  y  sóbrela  izquieuladel  Mein;  en  lo  restan- 
te del  pais  está  cortado  por  diferentes  cordille- 
ras, de  las  cuales  son  las  principales  las  de 
Tanuus,  Odenwald,  Vngelsberg,  Westenvald  y 
el  Monte-Trueno.  Allí  es  agradable  y  templado 
el  clima.  Los  principales  productos  son  el  tri- 
go, las  patatas,  el  lino,  los  granos  oleaginosos, 
las.  fruías  y  el  vino  á  las  orillas  del  Rbin.  Hay 
cu  el  Hesse  muchos  bosques,  en  donde -se  en- 
cuentra en  abundancia  la  caza.  Las  montañas 
contienen  hierro,  cobre,  greda,  y  nacen  en  ellas 
aguas  minerales.  Su  industria  consiste  eq  gor- 
ras, telas,  franelas,  paños  y  bayetas.  Su  co- 
mercio es  de  trasporte  y  esporladon.  Su  go- 
bierno es  monárquico  constitucional.  El  culto 
protestante  y  profesado  por  la  mayor  parle  de 
la  población.  El  Ilesse-Darmstadl  tiene  tres.va' 
tos  eu  la  asamblea  general  de  la  dieta  y  da  un 


HESSE 


0¡G 


contingente  de  G, [05  hombres  parala  federa^ 
clon.  Jorge  IV,  hijo  de  Felipe  él  Magnánimo, 
que  reinó  en  todo  el  HesSe,  fué  el  primer  land- 
grave  del  Ilessc-Darmsladt  (1567),  época  en  que 
súloluvo  la  octava'parle  de  la  herencia  de  su 
padre,  que  consistió  en  Darmstadt  y  su  territo- 
rio; pero  luego  aumentó  osle  por  la  muerte  de 
dos  hermanos  suyos,  Felipe  y  Luis  til.  Luis  V, 
liíjo  de  Jurge,  cedió  ú  su  hermano  Federico  el 
territorio  de  Ilomburgo  (ID95),quien  posterior- 
mente formó  un  landgraviaío  distinto.  Después 
noluvo  lugar  ningnn  cambio  importante  en  el 
Hesse  hasta  en  1 80 1 ;  pero  en  esta  época  Luis  X 
perdió  una  parte  del  condado  de  Lichtenberg: 
en  ISOG,  después  de  muchas  cesiones  y  ad- 
quisiciones que  cambiaron  casi  totaimenle  la 
estadística^  los  límiTesde.ese  pais,  Luis  X  en- 
tró en  la  Confederación  del  Rhin,  y  cambió  su 
(linio  de  landgrave  en  el  de  gran  duque,  y, to- 
mó entonces  el  nombre  de  Luis  I.  En  18 1 5  se 
dina  la  Prnsiii  lo  que  tenia  de  Westfalia,  pero 
estehdió  sus  limites  por  las  riberas  del  Rhin. 
En  fin,  en  1S  16  dio  á  los  landgraves  del  Itesse- 
Ilombnrgo  su  soberanía,  deque  fueron  despo- 
jados en  1S0G.  Luis  111,  gran  duque  actual,  rei- 
na desde  1848. 

3."  Hessc-llomhurgo.  (Landgrmialodc)Ve- 
(¡nefio  estado  soberano  de  Alemania;  compúne- 
se del  hmdgravialo  propiamenledicho,  que  está 
enclavado  en  el  gran  ducado  de  fTesse-Daf'ms- 
fartl  (Alto  Hesse)  y  del  señorío  de  Meissenheim 
entre  el  círculo  bávaro  de!  Rhín,  el  gobierno 
prusiano  de  Coblenza  y  el  estado  soberano  ol- 
líebnrgense  de  Birkcnfeld.  Tiene  de  superficie 
3IC  quilómetros  cuadrados  y  22,000  habitan  - 
tes.  Capital  lionibiirgo-von-der-llrehe.  Su  suelo 
es  poco  feraz  y  tiene  varias  minas  de  hierro  y 
algún  otro  mineral.  Es  regularmente  producti 
vo  en  granos  y  tiene  frutos  en  abundancia, 
numerosos  bosques,  ganados  y  alguna  indus- 
tria de  lanas.  Su  gobierno  es  monárquico,  y 
su  religión  la  protestante;  tiene  un  voló  en  las 
asambleas  generales  de  la  dieta,  y  contribuye 
con  un  contingente  de  200  hombres.  Este  land- 
graviaío rué  separado  del  de  Darmstadt  en  1 595 
por  Luis  V,  en  favor  de  su  hermano  Federico. 
En  ISOG  fué  suprimido;  pero  los  tratados  de 
1815  !o  restablecieron,  añadiéndole  el  señorío 
de  Meissclieim. 

HESSE.  Comarca  de  Arabia,  llamada  también 
I.liassá  y  se  escribe  lambien  fl'Lasso. — Ciudad 
del  imperio  chino,  capital  del  Tibet  y  capital  de 
la  provincia  de  Ouei,  á  30,J  43'  lat.  N.  80"  30' 
long.  E.;  tiene  30,000.  habitantes  según  unos  y 
SO, 000  según  otros.  Residencia  del  dalai-lama 
y  de  un  virey  chino,  Hay  alli  un  magnifico 
templo  que  alrae  Inmenso  número  de  peregri- 
nos, Yísto  baisar,  centro  del  comercio  de  Tibet. 
Fué  fundada  en  G98.  -  . 

HESSE.  (casa  Bfej  Casa  soberana  de  Alema- 
nia, salida  de  la  de  Hungría  y  debe  su  nombre 
á  tos  hassii,  rama  de  los  catos  que  habitaban 
el  Ilesse-narmstadt  actual.  Desde  tiempo  de 
MHo'-Mágnb  cñcuéntranse  señores  ó  condes  de 
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Ilesse,  hereditarios,  llamados  Casi  todos  YVerner- 
ó  Gísson.  La  heredera  de'Gisson  IV,  llevó  en 
1130  sus  dominios  á  la  caga  de  Túringia  •  mas 
en  12G3  se  separaron  con  el  titulo  de  landgra- 
viato  en  favor  de  Enrique  1.  (Véase  iiesse-cassei*) 
En  1567  á  la  muerte  de  Felipe  el  Magnánimo 
los  landgraves  de  Hesse  se  dividieron  en  dos 
ramas,  Hesse-Cassel  y  Hesse  Darmstadt,  que 
aun  hoy  existen.  De  este  ultimo  se  desmembró 
en  1590  la. rama  de  Ile?se  ilomburgo,  hoy  . so- 
berana también.  Oirás  lineas  menores  no  sobe- 
ranas han  salido  igualmente  de  la  casa  de 
Hesse:  las  dos  principales,  ambas  procedentes 
de  la  rama  de  Cassel,  son  la  de  Hesse-Rsinfeh- 
Rotemburgo,  fundada  en  1677,  estinguida  en 
1834,  y  la  de  Hesse-Phüippsíadt,  fundada  en 
1684,  y  dividida  actualmente  en  dos  ramas,  á 
saber,  Jlessc-Philippstadly  Hesse-Philippstadt- 
Barchfeld. 

HESSE.  (Historia.)  Los  naturales  de  Hesse, 
si  se  esceptúa  una  parte  de  los  habitantes  del 
gran  ducado,  cuyos  antepasados  son  los  se- 
dnssi ,  que  moraban  un  tiempo  entre  el  Rhin  y 
el  Mein,  descienden  de  los  eaíos,  gatzen  en 
la  lengua  germana,  y  luego  hatzen  y  íiessen. 
Es1e  pueblo  de  cazadores  ocupaba  los  países 
contenidos  entre  el  Hesse  superior  y  el  Hesse 
inferior.  Después  del  desastre  de  Hermán  y  de 
tos  cheruscos,  avanzaron  bácia  el  S.  E.  mas 
allá  del  Grahfeld  o  Campo  do  los  Sepulcros,  en 
el  obispado  de  Fulda,  hasta  los  desfiladeros  de 
liara,  siendo  detenidos  en  ia  parie  de  la  Túrin- 
gia, por  las  fuerzas  de  los  hermonduros.  César 
los  cuenta  entre  los  suevos  de  los  alrededores 
de  Bochenorald.  Sns  principales  plazas  que 
destruyó  Germánico  coa  sus  legiones,  eran  Ma- 
tlicen,  sobre  el  Edder  y  Maden,  junto  á  Fu- 
densberg. 

Se  armaron  contra  Hermán ,  el  libertador,  y 
se  aprovecharon  de  su  ruina;  pero  cuando  se 
formó  la  gran  liga  de  los  marcomanos ,  fueron 
los  primeros  en  salvar  la  barrera  que  los  roma- 
nos habían  interpuesto  entre  ellos  y  los  bárba- 
ros, y  á  ellos  pertenecía  el  primer  lugar  entra 
las  naciones  del  N.  O.  de  Alemania.  Sin  embar- 
go, su  nombre  fué  poco  á  poco  oscureciéndose, 
hasta  el  tiempo  de  Valentiníano  II  en  que  apa- 
reció un  Mareomir,  duque  de  los  celtas  y.  de 
los  angrivarianos,  que  sin  duda  bahia  estén  - 
dido  su  dominación  por  el  Sorte.  En  417  apa- 
rece el  hijo  de  Mareomir  como  duque  de  los 
francos;  este  es  Faramundo,  Poco  tiempo  des- 
pués que  su  hijo  Clodion  pasó  el  Rhin,  en  455, 
se  ve  figurar  por  la  última  vez  á  los  catos  en 
la  historia  antigua,  formando  la  vanguardia 
victoriosa  que  marchaba  contra  Avito  ,  general 
romano.  Hesse  se  hallaba  despoblada  entonces, 
pues  sus  habitantes  hablan  emigrado  en  busca 
de  un  clima  mas  benigno,  fijándose  un  gran 
número  en  la  Galia  romana.  En  el  siglo  V  nesse 
pertenecía  al  territorio  de  los  francos  ripuari os, 
que  Clovis  agregó  al  de  los  franco  sálicos. 

En  el  principio  del  siglo  VIII,  cuando  ya 
habían  comenzado  las  misiones  cristianas  en 
T.    xxu.  60 
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SaJonia,.fué  cuando  ss  dirigieron  los  esfuerzos 
de  los  principes  francos  de  la  raza  dePepin,  á 
convertir  los  paganos  de  Hesse,  con  algún  re 
soltado,  habiendo  sido  el  ánglo-sajon  Winfried 
y  su  discípulo  Slurn,  los  que  acometieron  esta 
empresa"civilizadora.  . 

Mientras  que  Carlo-Magno  conducía  á  los 
liijos  de  Hesse  en.  vanguardia  á  la  cabeza  de 
sus  francos  contra  los  sajones ,  levantando 
formicaciones  en  las  fronteras,  y  trasportando 
á  Hesse  algunos  gefes  de  la  nación  vencida 
gobernaban  este  pais  ciertos  condes,  sometidos 
inmediatamente  á  la  autoridad  real.  Entonces 
se  formaron  numerosas  familias,  tanto  mas  01 
gullosas  é  importantes,  cnanto  que  ninguna 
autoridad  ducal  podia  reprimir  sus  usurpa 
ciones. 

Entre  los  mas  distinguidos  señores,  después 
dé  la  muerte  del  conquistador,  se  contaba  Con- 
rado, que  viviaen  Fritzlar,  y  cuyos  tres  berma 
nos  tenían  posesiones  qne  se  estendian  basta 
el  Spessart,  en  los  dos  cantones  del  Labn  su 
períor  é  inferior,  la  liesse  franconia  y  la  sajona 
Estos  eran  .los  descendientes  de  Well'í  y  de  una 
hija  de  Luis  el  Germánico.  Este  conde  Conrado  I 
pereció  á  manos  de  Adalberto  de  Baraberg,  en 
las  llanuras  de  Fritzlar,  llegando  Conrado  II,  su 
hijoj  á  ser  duque  de  Franconia,  y  subiendo  al 
trono  de  Alemania  después  de  la  caida  de  los 
Carlovingios.  Durante  su  administración  fueron 
edificados  el  caslillo  y  la  ciudad  de  Cassel 
como  murió  sin  hijos,  su  hermanoEverliurdo  tuvo 
que  abandonar  la  sucesión  á  Enrique  el  Sajón, 
d  pesar  de  encontrarse  todavía  con  bastante 
fuerza  para  mantener  en  obediencia  á  sos  va 
salios,  y  de  hallarse  respetado  su  nombre  en 
liesse.  En  939  fué  muerto. 

Enrique  I  y  los  tres  Otbones  dolaron  á  las 
diócesis  sajonas  con  los  bienes  de  los  fran- 
cos de  la  Hesse  ,  y  distribuyeron  los  cpnda 
dos  de  este  pais  entre  sus  favoritos  ,  según 
bu  capricho.  No  obstante,  los  emperadores  te- 
nían poco  influjo  en  la  liesse.  ha  familia  mas 
poderosa  que  aparece  después  de  la  caida  de 
Everhardo,  es  la  de  los  condes  Verner,  ¡Gar- 
rí i  er)  entre  los  cuales  hay  lat  vez  que  buscar 
á  los  antepasados  del  emperador  Conrado  II. 

Las  posesiones  de  Werner  pasaron  á  otra 
casa ,  que  fué  la  de  los  Gisson,  ó  condes  de 
Cundesberg.  Hedwiga,  única  heredera  de  Gis- 
son  IV,  casándose  con  el  landgrave  Enri- 
que II;  Irasportó  los  bienes  de  su  familia  á  la 
de  Thuringia, 

La  Hesse,  pues,  vino  á  convertirse  en  una 
parte  del  landgraviato  de  Thnringía  cuando 
sus  condes  y  señores  reconocieron  la  .so- 
beranía feudal  de  los  landgraves  de  esle  pais. 
Eslos  confiaron  ordinariamente  la  adminis- 
t ración  á  sus  segundogénitos  que  desde 
Luis  111  llevaron  el  Ululo  de  condes  de  Hes- 
se. ó  de  Gundesberg.  Después  do  la  muerte  de 
Hermán  I,  el  Mecenas  de  Minnessenger,  Luis  IV, 
esposo  de  Santa  Isabel,  gobernó  la  Thuringia, 
mientras  que  Enrique  Raspón  IV,  cuyo  lieraa- 


no  fué  rey  de  loa.  romanos,  dominaba  en  la 
Hesse.  El  hijo  de  Luis  IV,  Hermán  II,  estendid 
los  privilegios  de'Cassel.  Santa  Isabel  terminó 
sus  dias  en  19  de  noviembre  de  1231,  en  Mar- 
burgo,  donde  fué  enterrada.  En  cuanto  á  En- 
rique ítaspon  IV,  adversario  del  gran  etnpeia- 
dur  Federico  II,  acabó  su  vida  en  las  agita- 
ciones y  los  combates ,  y  cuando  murió  sin 
posteridad,  lo  mismo  qoe  su  hermano  Conra- 
do, se  halló  estinguida  la  raza  Carlovingia  de 
los  laudgnives  de  Thuringia. 

Enrique  el  joven  ,  nieto  por  agnación  de 
Santa  Isabel ,  obtuvo  después  de  una  guerra 
grande,  la  Hesse  Ihuringiaiia,  viniendo  i  ser 
el  trono  de  una  nueva  casa  soberana  ,  de  la 
cual  descienden  los  qne  reinan  actualmente 
en  el  pais.  Tomó  el  titulo  de  landgrave  de  lies- 
se, pero  sin  embargo  hasta  1373  no' fué  cuan- 
do su  landgraviato  fué  formalmente  reconu- 
cido  por  el  imperio. 

Enrique  I,  auuque  descendiente  de  Garlo- 
Magno  por  Lamberlo  el  Barbudo ,  y  Luis  el 
Barbudo  drj  Thuringia  ,  se  hallaba  clasificado 
en  una  linea  superior  á  los  príncipes  del  Im- 
perio, puesto  que  ninguna  de  sus  tierras  era 
feudo  imperial.  Estableció  su  residencia  en 
dassel,  y  sus  últimos  años  pasaron  entre  dis- 
turbios y  disensiones  de  su  familia,  que  dieron 
ocasión  ú  que  el  emperador  hiciese  una  parti- 
ción entre  sus  liijos. 

Después  de  la  muerte  de  Enrique,  ocurrida 
en  1306,  Juan  I,  su  hijo  de  segundas  nupcias, 
le  sucedió  en  Gassél,  mientras  que  olro  prin- 
cipe de  su  primer  matrimonio  reinaba  en  Mu- 
burgo  y  en  la  Hesse  superior. 

Pero  habiendo  sido  Juan  victima  de  la 
peste  en  1311  ,  quedó  todo  el  pais  de  su  her- 
mano Olhon  1,  el  cual  tomó  el  parlido  de  Fe- 
derico de  Austria  contra  Luis  de  Baviera,y 
murió  aconsejando  á  sus  cuatro  liijos  que  ar- 
reglasen el  orden  de  sucesión  por  el  derecho 
de  su  primogenitura.  Euriquc  ü,  llamado  do 
huiro,  se  señaló  por  su  bravura,  y  ensanchó, 
como  su  padre  y  su  abuelo,  los  límites  de  sus 
posesiones,  ora  por  el  oro,  ora  por  las  arau.-¡, 
Habiéndole  arrebalado  a  Enrique  la  muer- 
te, su  hijo  Olhon  asoció  ála  regencia  en  13(llj 
á  su  sobrino  Hermán  el  Sabio  ,  que  destinado 
primeramenle  al  estado  eclesiástico,  habió  re- 
cibido una  educación  literaria  en  París  y  Pra- 
ga. Esta  fué  la  señal  de  una  guerra  sangrien- 
ta, porque  Olhon  el  Malo,  duque  deBiunsvick, 
nieto  del  landgrave  por  su  madre  ,  coloso  de 
esta  preferencia,  formó  contra  Hesse  una  liga 
terrible,  que  tomó  el  nombre  de  Sociedad  de 
¡a  Estrella. 

Una  guerra  de  horrorosos  alentados  deso- 
laba á  liesse  hacia  muchos  años,  ciando  En- 
rique concluyó  en  Esclnvege  con  la  casa  de 
Misnia-Thuringia,  un  célebre  pacto  de  confra- 
ternidad hereditaria  y  de  sucesión  reciproca, 
¡i  falta  do  herederos  varones  en  una  y  utra  fa- 
milia.. El  emperador  confirmó  esle  tratado  el 
13  de'dicienibre  de  1373,  y  al  mismo  tiempo 
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elevó  á  Hesse  al  rango  de  landgraviato  feudal 
del  imperio.  Las  ciudades  y  los  vasallos  de  las 
tres  provincias  aliadas  prestaron  reciproca- 
mente juramento  de  fidelidad  á  las  dos  casas, 
y  de  esla  época  data  la  primera  convocación 
de  los  eslados  de  la  Hesse. 

Pero  la  paz  no  duró  mucho  tiempo  ,  y  la 
,  Confederación  de  la  Estrella  resucitó  con  la  de- 
nominación de  la  Sociedad  del  Aura,  von  der 
atten  Minnc,  fundada  por  el  conde  de  Nassau- 
Dillenburg'o,  teniendo  á  su  cabeza  los  señores 
de  Halzfeld,  Después  aparecieron  las  confede- 
raciones de  los  Irunconios  y  spadassinos.  Tres 
veces  duranle  estos  disturbios  sangrientos,  en 
1386,  1387  y  1388,  tuvo  Hermán  que  defen- 
derá Cassel  sitiada  ,  Iiasla  que  porúltimo,  en 
1392,  el  cansancio  trajo  la  paz. 

Luis  el  Pacifico  ,  que  sucedió  á  su  padre 
en  1413,  fué  legislador  de  Hesse  ,  y  los  prin- 
cipes vecinos,  cuya  estima  ganó  por  su  mo- 
deración y  talento ,  acudieron  á  él  muchas 
veces,  remitiendo  á  su  sabiduría  sus  querellas, 
y  conformándose  con  sus  decisiones. 

Después  de  su  muerte  ,  en  1458  ,  la  casa 
de  Hesse  se  dividió  en  dos  líneas  ,  las  de  Cas- 
sel  y  la  de  Marburgo,  aunque  esta  separación 
apenas  duró  unos  treinta  años. 

Enrique  III,  autor  de  la  linea  de  Marbur- 
go,  adquirió  los  hermosos  condados  de  Kat- 
zenellebagen ,  al  casarse  con  Ana,  heredera 
deeslos  dominios.  Su  hijo  Guillermo  III,  que 
reinó  desde  1483  á  1500,  no  dejó  sucesión, 
por  lo  cual  el  landgraviato  entero  pasó  á  la 
rama  primogénita. 

Luis  II,  el  Severo,  ó  el  Valiente,  que  resi- 
dió en  Cassel,  fué  aliado  del  elector  Federico, 
en  la  guerra  del  Palatínado,  y  después  sostuvo 
la  causa  opuesta ,  la  del  papa  y  del  empera- 
dor, en  la  guerra  de  Maguncia.  Tuvo  por  su- 
cesores en  1471  á  sus  hijos  Guillermo  elma- 
yor  y  Guillermo  el  mediano  ,  ó  Guillermo  I 
y  II.  El  último  de  estos  dos  principes  era  el 
que  tenia  mas  capacidad  y  ambición;  llegó  á 
ser  único  señor  de  la  Hesse  inferior,  llamán- 
dole en  seguida  la  muerte  de  su  primo  á  go- 
bernar toda  la  eslension  de  las  tierras  de  su 
casa.  Prestó  grandes  servicios  á  su  amigo  el 
emperador  Maximiliano  1,  obteniendo  por  sus 
gastas  de  guerra  las  ciudades  de  Umstadt,-de 
Homburgo  y  oirás.  Murió  en  1509  con  la  re- 
putación de  un  priucipe  esclarecido  y  com- 
!  leto. 

Felipe  el  Magnánimo  no  tenia  mas  que  cinco 
anos  cuando  perdió  A  su  padre  ,  y  su  minoría 
fué  muy  borrascosa ;  pero  tan  luego  como  cre- 
ció/se puso  él  mismo  al  frente  de  las  íropas  y 
restableció  la  paz. 

Este  principe  fué  uno  de  los  mas  firmes 
sostenedores  y  uno  de  los  mas  enérgicos  de- 
fensores de  la  libertad  del  i  mperio ,  amenazada 
por  la  ambición  de  Carlos  V.  El  cuadro  de  su 
vida  es  el  del  siglo  XVI  lodo  entero. Combatió  á 
Francisca  de'Siekirgen  y  los  anabaptistas;  re^ 
presenió  uno  de  los  principales  papeles  en  Ta 


liga  de  los  principes  representantes  y  en  la 
unión  de  Smaltalda;  arrebató  de  las  manos  del 
emperador  envurtemberg;  marchó  con  el  elec- 
tor de  Sajonia  á  la  cabeza  de  los  confederados 
cuando  la  lucha  se  hizo  general;  espió  paulati- 
namente su  audacia  por  las  tristes  humillacio- 
nes, y  por  la  cautividad  que  le  hizo  sufrir  Car- 
los V,  lo  cual,  en  sentir  de  algunos  ,  empañó 
algo  la  gloria  de  éste,  y  porúltimo,  recobró  su 
libertad  por  el  tratado  de  Passau.  Los  hugono- 
tes de  Francia  encontraron  en  él  un  amigu  ce- 
loso ,  al  cual  se  dirigieron  en  busca  de  socor- 
ros. En  15G2  ayudó  á  Dandelot ,  hermano  de 
Coligny,  á  reunir  tropas  en  Alemania  para  el 
principe  de  Condé,  y  le  dió  su  mariscal  para 
mandarlas. 

Felipe  el  Magnánimo  murió  el  31  de  marzo 
de  1567,  dejando  á  sus  hijos  en  el  ¡estamento 
instrucciones  muy  detalladas  sobre  la  parti- 
ción de  sus  posesiones,  y  consejos  muy  sabios.. 
Por  un  singular  compromiso  entre  su  tempe- 
ramento y  su  conciencia,  se  habia  casado]  con 
parecer  y  consentimiento  de  los  doctores  pro- 
testantes, con  dosmugeres  á  la  vez. 

Con  arreglo  á  las  últimas  disposiciones  de 
Felipe,  la  Hesse  fué  desigualmente  dividida  en- 
.tre  sus  cualro  hijos.  Guillermo  IV,  ó  el  Sabio, 
en  so  calidad  de  primogénito,  recibió  la  mitad 
del  pais ,  y  de  este  es  de  donde  desciende  la 
rama  de  Hesse-Cassel.  La  Hesse-Marburgo,  que 
formaba  la  cuarta  parle  ,  le  tocó  á  Luis  ,  el  hijo 
segundo  ,  que  murió  en  1604  sin  dejar  suce- 
sión, par  ¡o  cual  este  pais  fué  dividido  entre  la 
Hesse  Cassel  y  la  Hesse-Darmstadt.  Felipe  ,  el 
tercero,  conde  de  Hesse-Rheinfels ,  habia  ya 
muerto  también  sin  hijos  en  1583  ,  y  con  él 
desapareció  este  condado  que  se  dividieron 
sus  tres  hermanos. 

La  octava  parte  tocó  al  cuarto  ,  Gregorio  I, 
autor  de  la  rama  de  Ilesse-Darmstadl. 

Hablemos  separadamente  de  estas  dos  'ca- 
sas ,  empezando  por  la  de  Hesse-Cassel. 

Guillermo  IV  heredó  el  celo  de  su  padre 
por  la  religión  protestante,  y  adquirió  una 
gran  reputación  por  so  prudencia  ,  su  econo- 
mía y  su  habilidad  en  los  asuntos  políticos  ,  á 
cuya  ciencia  reunía  un  conocimiento  lun-pro- 
fuudo  en  las  matemáticas  y  la  astronomía,  qu3 
podía  rivalizar  con  su  amigo  Ticho-Brahe. - 

Guillermo  fué  el  bienhechor  de  su  pais,  esta- 
bleciendo en  su  testamento ,  firmado  en  167C, 
el  derecho  de  primogenilura  en.  la  linea  de 
Gassel. 

Mauricio  I,  apellidado  lambíeuel  Sabio,  en- 
tró áreinar-eti  1592,  teniendo  apenas  veinte 
años.  Decia  de  Tuou  ,  al  principio  del  siglo 
XYÍ1,  que  la  sabiduría  era  lina  herencia  en  la 
casa  de  Hesse;  y  con  efecto,  él  nuevo  landgra- 
ve  se  halló  desde  su  advenimiento  en  estado 
de  figurar  con  los  personages  mas  doctos.  Co- 
nocía las  lenguas  y  las  antigüedades  bíblicas 
y  clásicas  ,  hablaba  cuatro  idiomas  modernos, 
ademas  del  suyo,  y  era  á  la  vez  poeta,  geóme- 
tra y  astrónomo ;  pero  también  quiso  ser  teó  - 
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lógo,  y  .'esto  fué  el  origen  de  todos  sus  males, 
luis  de  Uesse-Marhurgo  había  instituido  here- 
deras por  partes  iguales  a  las  dos  ramas  de 
Cassel  y  do  Darrnstadt,  con  la  condición  de  que 
sus  sucesores  no  hablan  de  hacer-  cambio  al- 
guno en  la  religión  establecida  ea  sus  osla- 
dos -según  la  confesión  de  Augsburgo.  Des- 
pués de  Vivas  y  prolongadas  contestaciones, 
se  liabian  fijado  por  arbitros  las  dos  porciones; 
pero  Luis  V  de  Darrnstadt  babia  apelado  dé  la 
sentencia  al  consejo  áulico  ,  precisamente  en 
los  momentos  en  que  Mauricio  echó  á  perder 
su  causa  por  "su  tenaz  afición  al  calvinismo, 
doctrina  que  babia  abrazado  á  consecuencia  de 
sus  relaciones  con  los  hugonotes  franceses, 
comenzando  sti  reforma  en  1(305-,  "tanto  en  Cas- 
¡¡'eTeomo  en  Marburgo/ 

Una  sentencia  definitiva  del  consejo  áulico 
declaró  ¿Mauricio  desposeído  de  toda  la  suce- 
sión, por  haber  contravenido  con.su  reforma  á 
una  de  las  cláusulas  esenciales  del  testamen- 
to, lo  cual  tuvo  lugar  en  1."  de  abril  de  1623. 
AI" mismo  tiempo  este  país  so  convirtió. en  el 
teatro  de  la  guerra  do  los  Treinta  años  ,  y  !os 
ejércitos  enemigos  lo  recorrieron  en  todos  sen- 
tidos: Tííly  exigió  en  1625  que  Cassel,  Ziegcn- 
hayn  y  flienfels  recibiesen  guarnición  impe- 
rial ,  y  poco  después  la  liga  de  Damstadt  hizo 
ejecular  la  sentencia  de  la  comisión  imperial 
para  las  indemnizaciones  que  pedia.  Rttein- 
fels  fué  sitiada  y  tomada  ,  golpe  que  redujo  á 
la  desesperación  al  landgrave,  el  cual  abdicó 
en  1027  en  favor  de  su  hijo  primogénito  ,  y 
murió  en  Escluvcge  en  1632. 

Él  primer  cuidado  de  Guillermo  V,  después 
de  haber  asignado  una  porción  de  1erri(or¡o  ;i 
sus  hermanos  consanguíneos-,  que  formaron 
desde  entonces  la  rama  colateral  de  Hesse-Uot- 
hemburgo  ,  fué  obtener  de  la  casa  de  Cassel  el 
desistimiento  de  una  parle  de  las  sentencias 
pronunciadas  en  su  favor.  El  edicto  de  restitu- 
ción del  emperador  y  las  exigencias  de  Tillv, 
amenazaban  agravar  todavía  su  deplorable  po- 
sición, cuando  Gustavo  ádolfo  apareció  en  Ale- 
mania. Entonces  lodo  cambió  de  faz  para  el 
landgrave,  el  cual  levantó  uu  ejército  de  10,000 
hombres  declarándose  abiertamente  contra  el 
emperador;  combatió  en  AVesiralIa,  se  minió  á 
los  suecos  y  al  duque  de  Eruuswieh,  y  oulró 
al  servicio  de  la  Francia  como  mariscal  de 
campo.  Ni  la  muerte  dé  su  protector,  sepultado 
en  su  .victoria  ,  ni  la  pél'dida  de  la  batalla  de 
IfgrSfirigen  ,  pudieron  cambiar  sus  disposicio- 
nes. Sostenido  desde  1636  por  un  subsidio 
anual. de.  la  Francia  ,.  conlimió  haciendo  la 
guerra  al  emperador ,  cuyas  tropas  ,  durante 
este  tiempo,  devastaron  horriblemente  su  pais.  I 
Guillermo  so  habia  lanzado  sobre  él  Osfrisó, 
cuando  la  muerte  llegó  repentinamente  A  dele-  j 
nerle  en  sus  proyectos  en  el  sitio  de  Stickhau-  . 
sen,  donde  se  cree. por  algunos  que  pereció  en-  ' 
venenado. 

Su  viuda,  Amalia  Isabel  de  Ilanau,  se  en-  j 
cargó  de  la  regencia,  bolada  de  una  habilidad 


á  toda  .prueba,  y  de  un  valor  sorprendente,  en- 
tretuvo al  elector  de  Sajonia,  al  langrave  de 
Darrnstadt  yalemperador  con  fingidas  negocia- 
.ciónos,  mientras  que  celebraba  secretamente 
con  Francia,  Suecin  y  la  casa  de  Brunswick, 
tratados  de  alianza  y  subsidios;  hasta  que  por 
último,. hallándose  lodo  lisio,  renovó  las  hosti- 
lidades. 

Desde  el  año  104Q,ellandgrnviato  de  Cassel 
comenzó  á  ser  de  nuevo  el  teatro  de  la  guerra, 
y  sus  tropas,  en  unión  con- las  de  Francia,  se 
cubrieron  de  gloria.  Enlonees  la  regenta  creyó 
que  era  liempo  de  levantar  de  su  abatimiento 
ú  la  Hesse  inferior,  y  su  general  Gessau  reco- 
bró á  Marburgo  y  todas  las  plazas  de  la  Alia 
Hesse.  I-os  suecos  la  socorrieron  hasta  quo  los 
ejércitos  escogieron  por  campo  de  batalla  la 
Entera,  y  por  úllimo,|nna  transacción  concluida 
en  1648  restableció  la  paz,  la  regenla  logró 
recobrar  una  gran  parte  délos  dominios  que  la 
decisión  áulica  habia  arrebatado  á  Mauricio, 
haciendo  ademas  otras  adquisiciones  importan- 
tes, y  cuando  se  negoció  la  paz  de  Weslfaliu, 
sus  pretensiones  fueron  muy  altas,  y  obtuvo, 
con  efecto,  una  gran  parte  de  lo  que  pedia. 

El  25  de  diciembre  de  1650,  Amalia  Isabel 
entregó  á  sn  hijo  Guillermo  Yl  las  riendas  del 
gobierno,  que  por  espacio  de  Ircce  años  habla 
manejado  con  mano  tan  firme  y  segura,  y  diez 
meses  después  murió.  El  nuevo  lamlgnive  sa 
ocupó  en  reparar  los  males  de  la  guerra  de  los 
Treinta  años,  y  en  afirmar  por  su  mediación  la 
paz  de  Alemania, 

Guillermo  Vil  murió  en  París  á  la  edad  de 
diez  y  nueve  afros,  en  ocasión  de  andar  recor- 
riendo la  Europa,  y  antes  de  ejercer  el  podar, 

Carlos,  su  hermano,  tomó  desde  el  año  HíSS 
tina  parte  muy  activa  en  la.  ludia  con  la.  Fran- 
cia, y  se  .distinguió  personalmente  en  el  ejór- 
cilo.  Este  principe  fué  erHiuc  anlcs  de  la  gran 
coalición  contra  Luis  XIV  concluyo  con  ltigláVi 
térra,- en  1702,1a  primera  (Je  las  vergonzosas 
convenciones  de  subsidios,  á  las  cuales  la  rasa 
de  Cassel  ha  recurrido  después  en  mas  de  tina 
ocasión.  Carlos,  sin  embargo  ,  era  un  principe 
¡lustrado  y  amigo  de  las  bellas  arles,  hallán- 
dose también  animado  de  un  ardiente  deseo  por 
desarrollar  la  industria  nacional. 

Federico,  su  hijo,  sirvió  con  disíinriou  con- 
tra los  franceses,  y  á consecuencia  do  su  casa- 
miento con  Ulricn-Klconorn,  hermana  do  Cá.r- 
los-  Sil,  'fué  etegulo  rey  de  Succia-,  después  do 
lo  cual  .cedióla  administración  doliniidgravialo 
á  su  hermano  Guillermo  -VIH.  En  I73frlu'lfess« : 
se  aumentó  con  el  territorio  de  ¡launu;  poro  I" 
guerra  de  los  Siele  años  trajo  á  este  pais  bas- 
tantes males,  pues  los  franceses- y  los  impe- 
líales la  desolaron  sucesivamente. 

Federica  11,  hermano  de  Guillermo,  vio  en- 
trar á  los. franceses  en  el  laudgravlalu  en  17(50, 
y  permanecer  .en  él  hasla  la  paz  de  ílabosl- 
btjrgo. 

.'  Abrazó  la  religión  católica,  puso  su. corle 
bajo  un  pié  brillante,  aumentó  stt "ejéroilo,  y 
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vendió  sus  regimientos  á  los  ingleses,  que  los 
emplearon  en  las  guerras  de  América.  De  177G 
i  1784  le  proporcionó  este  medio  reprobado 
21.276,778  rs,  valor  de  22,000  nombres.  De 
esta  manera  fundó  la  riqueza  de  la  casa  reinante 
despoblando  su  pais. 

rederieo  tuvo  por  sucesor  á  Guillermo  IX, 
que  se  babia  educado  bajo  la  dirección  de  su 
madre,  bija  de  Gregorio  II  de  Inglaterra,  en  los 
principios  del  culto  reformado. 

Guillermo  lomó  parte  como  aliado  de  la  Gran 
Bretaña  en  la  guerra  de  la  revolución  francesa; 
tiii  embargo,  juntamente  con  la  Pnisia,  suscri- 
bió á  la  paz  de  bale  en  170  j,  y  como  indemni- 
¡¡ación  por  la  pérdida  de  sus  posesiones irasrl» 
nianas,  obtuvo  en  1S03  muchas  dud^ies  y  bai- 
lius  que  habían  formado  parle  del  electorado 
de  Maguncia.  Elevado  cu  20  de  noviembre  del 
mismo  año  á  la  dignidad  de  elector,  tomó  el 
nombre  de  Guillermo  [, 

Habiéndose  hecho  fnrpinentq  la  guerra  en- 
tre la  Prusia  y  la  Francia,  Guillermo,  aliado 
con  la  curte  de  Eerlin  por  reluciónos  de  fumi- 
lia,  y  por  el  lindo  de  feld-manscai,  que  babia 
aceplado,  creyó  poder  salvarse  adoptando  una 
conducta  prudente;  pero  Napoleón,  que  babia 
comprendido  su  política  equivoca ,  se  propuso 
frastraiífl;  y  en  un  escrito  oficial  de  31  de  oc- 
tubre dé  1SÜG.  el  encargado  de  negocios  del 
emperador,  le  comunicó  la  voluntad  de  éste,  El 
mariscal  Jlortier  ocupó  á  Cassel,  y  desarmó  las 
poblaciones,  siendo  im-orpnrado  el  electora. lo 
al  nuevo  reino  de  Wesllalia  y  al  gran  ducado 
de  Francfort,  siendo  Cassel  la' residencia  de  Ge- 
rónimo Napoleón. 

lliiranle  el  tiempo  de  la  revolución  france- 
sa, el  eleclor  se  manluvu  en  sus  ¡ierras  en  lio- 
lH'iiíi.i,  y  no  volvió  basia  el  21  de  noviembre 
de  1813,  cuando  el  reino  deWesifalia  lilibd  deja- 
do do  existir.  En  la  paz  de  Woslfulia  le  fué  pre- 
ciso ceder  algunas  posesiones,  pero  en  cambio 
quedó  compensado  por  la  adquisición  de  la  ma- 
yor partq  del  ducado  de  Cuida.  A  su  vuella 
tropezó  con  muchas  difieullndes.  No  quiso  re- 
conocer ninguno  de  los  árelos  del  gobierno  in- 
truso, y  bubiera  deseado  ver  restablecido  el 
imperio  germánico.  La  organizarion  de  uña 
nueva  asamblea  prometida  en  1 S 1 3  ruó  para 
él  una  nueva  eunlrariedud,  á  la  $¡¿\  se  resignó 
de  muy  mala  Sana. 

Murió  el  20  do  febrero  de  182  I ,  y  tuyo  por 
sucesor  á  su  hijo,  Guillermo  11,  cuyo  enlace 
con  ¡a  condesa  de  I.ossoniíz,  primeramente 
condesa  de  Relcbenlaeh,  tuvo  para  el  electora-, 
do  consecuencias  muy  importantes. 

La  retirada  de  la  electora,  hermana  del  rev 
Federico  Guillermo  1¡I  de  ¡'rusia  y  la  del  priñei"' 
pe  electoral,  las  dilicullades  que  encontraba 
en  el  establecimiento  de  la  conslilucion,  y  por 
ullimo  los  numerosos  aclqs  arbitrarios  y  la 
desconfianza  que  el  eleclor  inspiraba  á  su  pue- 
blo, habían  producido  hacia  tiempo  una  viva 
fermentación.  Por  ullimo  el  ü  de  seiicniüre.de 
1330  el  pueblo  oyó  la  señal  de  libertad  que 


partía  délas  riberas  del  Sena,  y  estalló  una 
violenta  sublevación,  en  la  coal  se  armó  el  pue- 
blo para  asegurare!  triunfo  legal  de  la  revolu- 
ción. Por  una  ordenanza  del  10  de  seliembre'de 

1830,  el  elector  convocó  para  el  17  de  octubre 
los  antiguos  Estados  .de  Hesse.  Se  presentó  un 
proyecto  que  fuó  firmado  en  8  de  enero  .de " 

1831,  y  la  constitución  fué  promulgada  el  'J, 
en  medio  de  la  alegria  general.  El  príncipe  vi- 
vía en  Hanau  conla  condesa  de  Lessonilz,  cuan- 
do eslallaron  nuevos  desórdenes,  fin  vano  fué 
una  diputación  de  los  Estados  á  representarle  la 
necesidad  de  su  presencia  en  e!  ceutro  del  go- 
bierno; mas  quería  renunciar  á  su  pueblo  que 
i  la  mugas  que  lo' dominaba  hacia  ya  mucho- 
: lempo,  por  lo  cual  entregó  la  regencia  al  prín- 
cipe electoral  Federico  Guillermo,  que  desde 
entonces  añadió  á  su  tílulo  el  de  eo-regeute.  Es- 
ta resolución  fué  regularizada  el  30  de  setiem- 
bre de  IS3I,  en  virtud  de  una  ley.  Sin  embar- 
go, los  negocios  no  marcharon  mejor.  La  se-, 
sionde  1832,  durante  la  cual  el  diputado  Jordán 
iefendió  con  energía  la  constitución  y  las  con- 
quistas liberales  de  sus  compatriotas,  fué  brus- 
rarnente  cerrada  por  un  decreto  de  disolución. 
En  la  segunda  legislatura  de  los  Estados,  que 
se  abrió  el  25  de  enero  de  1833,  se  vio  reapa- 
recer ú  casi  todos  los  diputados  de  la  oposi- 
ción, por  lo  cual  hubo  debates  violentos,  y  la 
asamblea  fué  de  improviso  cerrada  por  segun- 
da vez,  basta  que  la  resistencia  opuesta  por  e] 
ministro  Hasenptlug  de  1832  á  1337,  á  diver- 
sas medidas  constitucionales,  dió  lugar  á  una 
acusación  formal  eonlra  él.  tas  legislaturas 
■verificadas  en  IS34,  1835,  1838  y  1839,  .no 
dieron  por  resultado  mejor  armonía,  entre  los 
representantes  populares  y  el  gobierno.  El  bud- 
gef,  las  exigencias  de  la  diela  germánica,  ■  la 
ley  municipal,  y  la  sucesión  del  condado  de 
Rotbemburgo,  engendraron  repentinamente  de- 
bates sostenidos  de  una  y  otra  parte  con  una 
tenacidad,  de  que  no  puede  presentar  ejemplos, 
ninguna  olra  asamblea  alemana, 

El  comercio  y  la  hacienda  de  Ifesse  han  to- 
nillo sin  embargo,  aumento  y  mejoras  de  con- 
sideración. Este  pais  sé  adhirió  primeramente 
á  la  asociación  comercial  de  la  Alemania  Cen- 
tral, pero  á  los  cuatro  años  se  segregó  para 
unirse  á  la  Presta,  y  desde  entonces  las  dos  li- 
gas fmestaif  hiíjo  los  auspicios  de  la  Sajonia  y 
del  Wm'tenibL'i'g  perdieron  toda  su  consisten- 
cia, y  debieron  fundirse  en  1830,  en  la  gran 
asociación  dirigida  por  la  l'rusia. 

El  nuevo  sistema  de  aduanas  ha  dado  feli- 
ces resellados  al  electorado,  el  cual  por  otra 
parte  ha~hecho. progresos  en  todos  los  ramos. 
En  cuanto  á  lo  que  le  Taifa  hacer  para  afirmarse 
en  la  via  constitucional,  el  germen  existo  en 
el  espíritu  público;  y  los  naturales  de  Hesse 
saben  que  la  perseverancia  unida  á  la  modera- 
ción acaba  siempre  por  asegurar  e!  triunfo  del 
derecho. 

Vamos  ahora  á  hablar  de  la  casr  de  Hesse 
Darmstadt, 
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Gregorio  I  fundador  de  la  rama  segundo 
genitade  Hesse,  apoderado'de  la  parte  superior 
de  los  condados  de  Kafzenellenbogen,  se  ocu- 
-pó  durante  íá  mejor  parte  de  su  vida  en  hacer 
florecer  su  pais,  dándote  vigor  con  la  industria 
.y  el  comercio. 

üno  de  los  acontecimientos  mas  importantes 
del  reinado  de  su  sucesor  Luis  V,  fué  el  pro- 
■ceso  deMarburgQ,  del  cual  hemos  hablado  ya 
en  !a  historia  de  la  rama  primogénita,  llessc  se 
vió  en  agitación  por  espacio  de  veinte  años,  y 
Cassel  y  Darmstadt  frente  á  frente  como  dos 
enemigos  mortales. 

Luis  V  introdujo. el  orden  de  primogenilnra 
en  su  casa  eo  1606,  y  al  año  siguiente  fundó  la 
universidad  de  Giessen.  Su  adhesión  á  la  casa 
imperial,  le  valió  el  sobrenombre  de  Fiel,  y 
dio  deeslo  pruebas  brillantes  en  la  guerra  con 
el  elector  palalino.  Sorprendido  en  su  capital 
por  las  tropas  de  Federico  V,  del  conde  de 
Mansfcld,  y  del  margrave  de  Barle-Durlach,  en 
1522,  fué  hecho  primero  con  uno  de  sus  hijos. 
Sin  embargo,  su  cautiverio  no  fué  largo,  y  el 
emperador  le  concedió  buena  revancha  por 
atjuel  digusto'. 

A  ejemplo  de  su  padre,,  Gregorio  ílno  quiso 
aliarse  con  los  enemigos  del  emperador.  Traba 
jó  con  gran  celo  para  el  restablecimiento  de  la 
paz,  corriendo  de  una  córte  á  otra  para  dispo- 
ner los  ánimos  á  ella,  cuando  en  premio  de  1¡i 
neutralidad  que  él  habiu  obtenido  para  su  país, 
vinieron  los  imperiales  y  los  suecosdespues  de 
la  batalla  delleilbronná  cometer  en  él  mil  esco- 
fos.  Para  recompensar  el  celo  del  landgrave. 
Federico  II  le  confirió  una  parte  de!  pais  de 
.  IseuiLurgo. 

Los  reinados  de  Luis  VI,  principe  avaro, 
pero  amigo  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  y  de 
Luis  VI!,  que  apenas  tuvo  el  poder  un  año,  no 
iTrecén  ningún  acontecimiento  notable. 

Ernesio  Luis,  hermano  consanguíneo  de 
Luis  YIÍ,  Je  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre, 
princesa  de  Sajonia-Golha,  que'lomó  parte  en 
todos  los  aprestos  del  imperio  contra  Fraacia,  y 
qneíegó  esle  ejemplo  á  su  hijo.  El  pais  fué  larn- 
bien  teatro  de  la  guerra. 

"  El  mismo  resultado  siguió  á  la  declaración 
de  hoslilidades  hechas  por  su  hijo  y  sucesor 
Luis  VIII  contra  el  rey  de  P.rusia.  Este  principe 
adquirió  el  condado  de  Hauau-Lichlemberg, 
situado  en  Alsacia,  en  los  Vosgos  venia  Snabia. 

Luis  IX  gobernó  su  pais  con  sabiduría  y 
firmeza,  y  fué  un  admirador  entusiasta  y  faná- 
tico de  las  instituciones-  militares  prusianas  y 
del  gran  "Federico. 
.  Su  hijo  primogénito  Luis  X,  perdió.por  la 
revolución  francesa,  que  combatió  primera- 
menlecon  constancia,  sus  posesiones  trasrinia- 
nas;  y  en  1803  cedió -varias  porciones  de  sus 
estados  al  gran  duque  de  Haden  y  al  principe 
de  Nassau-Usingen,  pero  fué  ampliamente  in- 
demnizado por  la  adquisición  del  ducado  de 
Westfalla,  de  las  ciudades  de  Wormsy  de  Fried- 
berg,  y  de  muchos  pedazos  de  territorio  en  el 


Palatinado  y  en  el  electorado  de  Maguncia.  La 
-creación  de  la  Confederación  deJT  Rliiri  concur- 
rió todavía  á  su  engrandecimiento,  asi  como 
los  tratados,  que  hizo  subsiguientemente  con 
ta  Francia  y  Badén.  Entonces  tomó  el  título  de 
gran  duque,  en  1S06,  y  el  nombre  de  Loisl, 
Los  acontecimientos  de  1 S 1 5  y  1816  trajeron 
nuevas  modificaciones  de  territorio,  y  Luis  I 
perdió  el  ducado  de  Weslfnlia,  pero  como  él 
había  pasado  á  los  aliados  en  1813,  se  le  in- 
demnizó dándole  á  Maguncia  con  un  distrito 
considerable  entre  el  Mosela  y  el  Rhin. 

En  1820  el  gran  duque,  después  que  sus 
subditos  ¡o  habían  solicitado  por  espacio  de 
mucho  tiempo  inútilmente,  estableció  en  el 
pais  el  sistema  representativo,  el  cual  hasta 
hoy  no  se  ha  desarrollado  sino  muy  lentamen- 
te. La  representación  nacional  está  formada 
con  dos  cámaras;  un  senado  del  cual  una  par- 
te es  hereditaria  y  que  cuenta  diez  miembros 
nombrarlos  vilaliciamcutepor  el  principo,  y  una 
cámara  de  diputados,  á  la  cual  son  Humados 
seis  mandatarios  nobles,  los  de  las  ocho  ciu- 
dades principales  y  treinta  y  cuatro  renreseu- 
tantes  de  los  bailios  ó  distritos. 

El  nuevo  gran  duque  Luis  II,  ha  entrado 
con  una  obstinada  falta  de  pudor  en  lavia  reac- 
cionaria. Después  de  haberse  estrellado  violen- 
tamente contra  la  oposición  de  los  diputados 
del  pueblo,  se  ha  asegurado  desde  1835  por 
medio  de  la  corrupción,  el  concurso  de  una 
asamblea  complaciente,  y  desde  este  tiempo  se 
ha  propuesto  apagar  de  lodo  punto  en  sus  esta- 
dos la  vida  política.  La  prensa  está  encadena- 
da, las  leyes  que  quiere  el  gran  duque  se  vo- 
tan en  seguida,  y  no  es  fácil  preveer  al  término 
áque  llegará  este  iumorai  despotismo.  Luis  II, 
no  convoca  los  estados  sino  cuando  quiere  es- 
tablecer nuevos  impuestos.  Por  lo  demos  alien- 
la  cuanto  puede  la  agricultura,  la  industria  y  ^ 
el  comercio,  y  bajo  este  aspecto  el  pais,  favo-  1 
vorecido  por  su  feliz  situación,  se  baila  en  una 
gran,  via  de  progreso  y  prosperidad,  sobre  todo 
desde  que  se  estableció  en  1SÍS  el  nuevo  sis- 
tema de  aduanas,  y  desde  que  tuvieron  lugar 
loa  últimos  tratados  con  la  Holanda.  Poro  no 
basta  que  los  intereses  materiales  Ajen  la 
atención  del  gobierno,  ni  este  debe  ser  cschi- 
sivamentc  su  objeto:  es  menester  que  observe 
mas  el  régimen  rcpresenlalivo,  que  es  el  que 
asegura  al  pueblo  sus  derechos  y  lihertadcspo- 
lilicas, 

HETERÓCEÍIOS.  (Historia  natural)  Con  este 
nombre  lian  designado  algunos  naturalistas  el 
grupo  formado  por  los  lepidópteros  nocturnos 
y  crepusculares,  puesto  que  eslasdos  familias 
convienen  cu  los  cnr-acléi'cs  de  tener  las  alas 
trabadas,  horizontales  ó  inclinadas  durante  el 
reposó,  y  volar  de  noche  ó  durante  los  cre- 
púsculos. 

•  HETERODOXO,  (üdigion. )  Llámase  asi  a 
las  personas  y  á  los  dogmas,  por  contradicción 
a  la  palabra  ortodoxo;  es  una  voz  formada  del 
griego  listeros,  que  quiere  decir  otro,  y  de 
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doxt,  que  significa  opinión,  üu  escritor  heíe- 
rodox  i  es  el  que  sostisnc  y  enseña  una  doctrina 
distinta  de  las  verdades  que  Dios  lia  revelado. 

En  una  rcliginncuyo  autor  esel  mismoDios, 
nadie  puede  separarse  de  la  revelación  sin 
caer  un  el  error.  Ahora  bien:  la  revelación  no 
HegS  a  nosotros  por  sí  misma  y  sin  algún  me- 
(111° citerior.  Dios  no  nos  reveta  las  verdades 
que  creemos  inmediatamente  y  por  nosotros 
mismos.  La  dificultad  está,  pues,  en  saber  por 
¡pie  medio  podemos  conocer  que  Dios  ha  reve- 
lado esta  o  la  otra  docti  ina,  y  esta  es  la  cues- 
tión fpie  principalmente  divide  á  los  católicos 
y  protestantes. 

Dicen  estos  últimos  que  el  medio  que  Dios 
destinó  para  instruirlos  do  la  revelación  es  lan 
solo  la  Sagrada  Escritura,  donde  está  escrita  la 
palabra  de  Dios:  que  el  que  crea'eu  la  Sagra- 
da Escritura,  cree  todo  lo  que  Dios  ha  revela- 
do, y  por  consiguiente  no  puede  ser  culpable 
de  error  ni  de  heterodoxia,  Tor  el  contrario, 
los  eulülicos  sostienen  que  ía  Sagrada  Escritu- 
ra no  puede  ser  para  todos  los  hombres  el  ór- 
gano de  la  revelación.  En  efecto,  osle  libro  di- 
vino no  sirve  para  los  infieles  que  no  tienen  de 
él  ningún  conocimiento:  nada  dice  ni  enseña  á 
los  que  no  saben  leer;  tampoco  sirve  para  ins- 
trucción de  los  que  porsn  limitada  inteligencia 
no  pueden  conocer  su  verdadero  sentido;  an- 
tis bien  puede  ser  para  ellos  ocasión  de  error. 
Aun  cuando  algún  infiel  hallase  por  casualidad 
uoa JUbfii  puesta  en  su  idioma  nativo  ¿cómo 
pudiera  convencerse  de  que  ella  es  la  palabra  de 
Dios,  que  lodo  lo  que  contiene  este  libro  es  la 
verdad  y  que  está  obligado  á  creer  en  61?  Sj  lo 
piensa  asi,  por  que  se  lo  asegura  un  misione- 
ro, no  lo  cree  por  ía  palabra  escrita,  si  no  por 
el  concepto  que  formó  del  misionero.  Desde 
los  apósloles  hasta  nosotros  no  hay  un  solo 
ejemplar  da  un  fiel  convertido  á  lafé  por  la 
simple  lectura  de  los  libros  sagrados..  Tampo- 
co San  Pablo  dice  que  la  fe  viene  de  la  lectura 
sino  del  oido.  Fidcsexavditu.  De  donde  in- 
fieren los  católicos  que  el  medio  establecido 
par  Dios  para  darnos  á  conocer  las  verdades 
reveladas,  es  la  voz  de  la  Iglesia  ó  la  doctrina 
constante  y  uniforme  de  los  pastores  revesti- 
dos de  una  misión  divina,  auténtica  é  indis- 
pensable, 

Tal  es,  en"  efeclo,  el  medio  con  que  Dios 
¡lustró  y  conTÍrlió  á  las  naciones  infieles  que 
abrazaron  el  cristianismo.  De  aqui  se  infiere 
también  que  todo  dogma  contrario  á  lo  que 
cree  y  enseña  la  iglesia  es  una  opinión  hete- 
rodoxa y  un  verdadero  error;  y  el  hombre  que 
lo  cree  y  lo  sostiene,  es  criminal  y  está  fuera 
del  camino  de  la  salvación.  , 

UETEROGIMOS.  (Historia  natural.)  Hete- 
rogyna.  Hombre  dado  por  Latreille  á  una  fami- 
lia del  órden  de  los  liimenópteros,  sección  de 
les  aculeJferos,  la  cual  comprende  insectos  en- 
tre los  cuales  se  hallan  machos,  hembras  é  in- 
dividuos neutros,  y  se  compone  de  dos  tribus, 
los  formicarios  y  los  mutílanos.  j 


IJETEROMEROS.  De  heleros,  diferenle,  y  m:- 
ros,  parte.  (Historia  nata ral.)  Nombre  dado  á 
una  de  las  cuatro  secciones  en  que  se  divide 
él  órden  de  los  coleópteros. 

IIETEROMIS.  {Historia  natural.— Zoología 
— Mamíferos.)  é-sposdiferente;.  [¿8$,  ruta.— 
A.  G.  Desmarest.  {Nouv.  Dict.  a"  hüt.  nat. 
título  XIV,  18 17.)  ha  indicado  al  hámster  anó- 
malo como  debiendo  servir  de  tipo  á  la  crea- 
ción de  un  nuevo  género,  y  Mr.  Lesson  (Nov. 
tab.  du  rég.  anim-.  Mam,,  ha  adoptado 

esta  sección  genérica.  Los  heteromü  por  su. 
forma  estertor  íienen  mucha  relación  con  los- 
equimios,  pero  por  sus  abazones  y  el  hábitode 
reunir  provisiones,  se  aproximan  ú  los  háms- 
teres con  los  que  estuvieron  confundidos  mu- 
cho tiempo.  Su  cuerpo  se  halla  cubierto  de  es- 
pinas lanceoladas,  finas,  mas  fuertes  en  eldor-, 
so  que  en  lo  restante,  teniendo  solamente  unos 
pelos  sedosos,  bastante  gruesos  y  ásperos  de- 
bajo del  gaznate  y  vientre,  y  hallándose  aque- 
llos pinchos  ó  espinas  mezclados  en  lodas  par- 
tes con  petos  mas  finos.  Las  orejas  son  desnu- 
das, redondeadas,  y  de  mediana  magnitud;  la 
boca  pequeña;  los  dos  incisivos  superiores  son 
aparentes;  los  abazones  están  formados  por  una 
duplicación  de  los  tegumentos  comunes  que  so. 
dirigen  hacia  la  base  de  los  dientes  superiores 
hastael  gaznate,  y  snbiendo  por. los  costados 
de  la  cabeza  hasta  la  altura  de  los  ojos  y  orejas: 
estas  cavidades,  lapizadas  interiormente  por 
unos,  pelos  raros,  están  formadas,  por  decirlo 
asi,  del  mismo  modo  que  la  bolsa  abdominal  de 
las  sarigas,  siendo  algo  diferentes  de  las  del 
hámster  común. 

.  Una  sola  especie  compone  este  género:  el 
heteromys  anómalas.  Less.  (Mus  anómalas, 
Thompson;  Trans.  San'.  Lino.;  erícelas  ano- 
malas,  Desm.)  que  tiene  el  porte  y  tamaño  de  la 
rala  común.  Toda  su  parle  superior  del  cuerpo 
es  de  un  pardo  castaño;  las  partes  inferiores 
de  las  megillas  y  garganta,  la  parte  interna  de 
los  miembros,  el  vientre  y  la  mitad  interior  de 
la  cola  son  blancas,  y  la  parte  superior  de  la  co- 
la es  de  un  color  casi  negro.  Ha  sido  hallado 
este  animal  en  la  isla  de  la  Trinidad.  . 

HETÍROPODOS.  {Historia  natural.)  Estos 
animales  pertenecen  á  la  clase  de  los  molus- 
cos gasterópodos,  y  forman  un  órden  especial 
caracterizado  por  su  circulación  completa,  res-' 
piracion  branquial,  pie  verlicalmente"  compri- 
mido y  dispuesto  solo  para  la  natación.  Su  for- 
ma es  bastante  estrena  lo  mismo  que  su  nata- 
ción, que  suele  verificarse  llevando  el  dorso  ■ 
bácia  abajo  y  el  pie. arriba,  lo  que  hizo  come- 
ter á  Perón  equivocaciones  sobre  la  posición  de 
tos  órganos.  La  ¡irola  (pterolruclna  corónala), 
habita  en  el  Mediterráneo,  igualmente  que  la 
carinaría  cymbium;  esta  última,  lo  mismo  que 
todas  las  de  su  género  tienen  en  el  dorso  una 
concha  cónica  y  encorvada  por  su  punía,  á  cu- 
yo borde  anterior  asoman  los  penachos  bran- 
quiales.'. -..  .»-•>        '  . 

D.ETEROPTEROS.  (Historia  natural.)  Con  es* 


S59 


flETEROPTEIl')?— HEXAMETRO 


960 


ti  nombre  se  designa  uno  de  los  dos  subórde- 
nes en  que  so  dividen  los  hemípteros,  y. cutos 
caracteres  distintivos  son:  cliíros  coriáceos  en 
su  base,  membranosos  en  el  remalo  y  el  pico 
que  nace  de  la  frente.  Este  suborden  se  divide 
en  dos  familias  que  son  la  de  los  geocorisos  y 
la  do  los  liidrocorisos.  Los  primeros  tienen  las 
'antenas  descubiertas,  insorias  entre  tos  ojos  y 
mas  largas  que  la  cabeza,  y  generalmente  son 
terreares;  los  segundos  tienen  las  anlenas  mas 
cortas  qíie  !a  cabeza  ó'  apenas  iguales,  insertas 
y  ocultas  debajo  de  los  ojos,  y  su  habitación 
es  acuática, 

UEX  AMETHO.  Nombro  compuesto  de  dos  vo- 
ces griegas  hfx,  que  significa  seis,  y  metron 
medida;  esto  es,  verso  griego  ó  latino  que  cons- 
ta de  seis  pies  dáctilos,  que  son  los  que  tienen 
una  larga  y  dos  breves,  ó  espondeos  que  son  los 
que  tienen  dos  largas.  El  gusto,  el  capricho,  y 
sobre  iodo  el  oído  del  poeta,  los  emplean  al- 
ternativamente y  sin  regla  en  los  cuatro  prime- 
ros pies;  pero  el  quinto  debe  ser  siempre  dác- 
tilo y  e!  sesto  espondeo  ó  trocheo.  compuesto 
de  un  pie  largo  y  otro  breve,  Por  ejemplo, 
puede  citarse  el  verso  griego  tan  célebre  6  imi- 
tativo de  Homero: 

>  Deine  de  klaggé  genct  argureiio  bioio 

cuyo  sentido  es: 

y  del  arco  argentino 
del  Dios  huyóse  un  eco  pavoroso  (1}. 

Y  en  latín  este  verso  lleno  de  grandiosidad 

Panditur  Merca  domus  omnipotenlis  alimpi, 

y  entretanto  del  todopoderoso  (2) 
Olimpo  te  abren  tas  soberbias»  puertas. 

El  verso  hexámetro,  cuando  ha  de  pintar  la 
celeridad  y  la  misma  alegría,  debe  constar  de 
varios  dáctilos  por  lo  rápidos  vivos  y  ligeros. 
Ejemplo  de  Virgilio: 

QuadruptdaniepiilremtonUuijualü  úngula  campum 

bajó  los  pies  de  los  corceles  gimen 
los  campos  polvorosos  (3). 

Al  contrario,  el  poeta  hace  que  se  sucedan 
los  espondeos,  ritmo  do  suyo  lento,  grave  y  tris- 
te (cuyo  nombre  proviene  del  griego  apandé, 
libación  funeraria),  y  cuya  aplicación  Icnia  lu- 
gar oii  ios  himnos,  cuando  quiere  describir 
imitativamente  el  ¿olor.  Véase  osle  verso  del 
Cisne  mautnano  también. 

Extinclam  nimpha  crudeli  futiere  Daphnim, 
Hebanl. 

(i)  Diilaniü. 

(Sj.  Id.     •„  •  .      •'    ,  ... 


Las  ninfas  desoladas 
A  Dafne  lloran  en  su  horrible  uiucrlc. 

•El  ritmo  del  verso  hexámetro  es  el  mas 
pomposo,  el  mas  sonoro  y  el  mas  numeroso 
que  so  conoce  en  lo  antiguo  y  en  el  cual  se 
cantaban  las  epopeyas  de  (Meo  y  Homero.  Es 
tanta  su  armonía  musical,  que  unos  lu  hacen 
invención  do  l'liemonoc,  primera  sacerdotisa  de 
belfos,  y  otros  se  lo  atribuyen  á  Ins  dioses 
En  vano  un  poeta  francés,  t'odelle,  autor  dr¿- 
mático,  quiso  en  1553  resucitar  el  liexnmelro 
en  la  poesía  francesa  por  medio  del  sigiüente 
y  detestable  dístico: 

Phcbut,  Amottr,  Cgpritveut  fnuver,  niiurriretoriur 
Tau  ven  U  tan  chéf,  d'umbre,de  /lambe,  de  flewt. 

Ese  ritmo  sin  cadencia  encontró  sin  embar- 
go entusiastas.  Es  que  en  literatura  como  en 
la  moda  la  admiración  se  adquiere  á  cosía  de 
los  necios  muy  fácilmente,  bicho  ritmo  es  ea 
el  idioma  de  los  helenos  y  de  los  romanos'  la 
sublime  música  de  la  epopeya,  que  encerraba 
la  grave  historia  bajo  sus  poéticos  encantos,' 
El  hexámetro  se  pliega  también  en  el  idilio  á  la 
voz  amorosa  y  á  las  polémicas  de  los  pastores; 
en  las  epístolas  desciende  hasta  la  simple  nar- 
ración dol  pedestre  escritor,  y  en  la  sátira  se 
une  á  la  indignación  de  Néuiesis.  En  la  elegía 
se  amolda  con  et  pentámetro,  (verso  de  cinco 
pies)  disminuyendo  asi'  su  pompa  y  su  brillo, 
que  exasperarían  los  amores  ó  turbarían  el  do- 
lor y  la  paz  de  los  sepulcros.  Aun  se  denomina 
heroico  al  verso  hexámetro.  Es  absurdo  como 
pretenden  algunos  compararlo  á  nuestro  deca- 
sílabo ó  al  alejandrino  de  diez  ó  doce  silabas. 
Hay  que  observar  por  último,  que  los  trágicos 
griegos  y  romanos  no  usaban  nunca  ese  verso 
para  sus  dramas  ,  y  nosotros  si ,  y  los  france- 
ses usan  su  alejandrino  para  el  teatro.  Todos 
ios  ensayos  que  se  han  hecho  y  los  que  se  hi- 
cieron en  lo  sucesivo  para  restablecer  el  he- 
xámetro en  la  poesía  de  las  lenguas  vivas,  es 
un  absurdo,  es  no  conocer  que  la  índole  de 
las  lenguas  muertas,  griega  y  romana,  tenían 
mayor  precisión  en  la  prosodia  que  las  nues- 
tras y  en  ellas  cabía  la  modulación  del  hexá- 
metro que  percibían  los  griegos  y  romanos  coa 
facilidad ,  pues  su  oído  estaba  también  mas 
ejercitado:  eso  no  puede  sucedemos  ¿nosotros 
hoy.  Los  griegos  ademas  ,  poseían  dos  vocales 
siempre  largas,  que  son  Úa  ó  cía  y  omcí/a,  y 
otras  dos  siempre  breves,  que  son  la  epsütin  y 
omioron.  Las  otras  tres  alpha  ,  jota  é  ípsilon 
son  indifercules,  según  las  dicciones  ó  letras 
que  hieren,  igualmente  que  las  vocales  del  al- 
fabeto latino.  Véase,  pues,  cuan  dlTerenle  es- 
tructura revela  esa  división,  á  diferencia  de 
nosotros  que  fundamos  toda  nuestra  prosodia 
en  acentos  colocados  para  indicar  qne  la  pro- 
nunciación debe  cargar  en  la  silaba  que  lo 
tiene,  y  de  consiguiente,  que  toda  palabra  es 
lie  suyo,  por  regla  general  ó  por  escepcion, 
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esdrújula,  ¡breve  6  larga,  no  porque  lao  letras 
ó  las  silabas  den  la  regla  de  la  pronunciación'. 
Luego  nuestra  prosodia  es  mas  imperfecta,  y 
con  ella  ño  puede  establecerse  el  hexámetro, 
sino  versos  de  determinado  número  de  pies  con 
terminación  libre  ó  rimada,  lo  cual  es  indife- 
rente, y  solo  con. la  precisión  en  alguuos  ver- 
sos de  tener  tul  6  cual  silaba  larga. 

11BX.APODO.  [Historia  natural. — Zooío#ia. 
— Insertos.)  ¡¡exapoda,  (sí,  seis;  Trouc,  pie.) 
Designa  este  nombre,  en  ta  Hisloire  naturelk 
des  insectos  apierna,  por  el  barón  Walckenaer, 
|,i  segunda  clase  o  la  de  los  díceros  hexápodos. 
los  caracteres  de  los  animales  que  contiene 
esbi  clase  puede  presentarse  de  este  modo; 
mctamóifosis  enteras,  parciales  6  nulas;  dos 
antenas;  corselete  dividido,  disljnto  de  la  ca- 
beza y  del  abdomen;  abdomen  segmentado,  y 
seis  palas.  Todos  estos  animales  son  de  la  cía 
se  de  los  insectos  hexápodos.  Son  ti  ice  ros,  es 
decir,  de  dos  antenas  como  iodos  los  aniniales 
de  esle. grupo;  pero  con  escepciou  de  loslepis 
móldeos,  son  notables  por  el  número  de  los 
anillos  de  su  cuerpo,  que  constantemente  es 
menor  en  los  demás  hexápodos.  La  mayor  par- 
le no  esperimenlan  verdaderas  metamorfosis, 
por  lo  cual  bao  sido  llamados  hemimetabota, 
monnmarpha,  ele.  Constituyen  tres  órdenes  de- 
signadas con  los  nombres  do  epizóicos,  afanip- 
leros  y  tísaouros. 

ttEXOftaSTJ.  {Historia  natural.— Zoolo- 
gía.— Insectos.)  (¿f ,  seis;  óSoú?,  oy-o;,  dien- 
te.) Género  de  coleópteros  penlámeros,  familia 
de  los  Umelicórneos.  tribu  de  los  esearabéideos 
establecido  por  Olivier  y  adoptado  porFabrieio 
y  Lalreitle,  el  cual  ¡o  coloca  en  la  sección  de 
los  fllófilos. 

Kl  género  hexudon,  según  Mr.  Blancbard, 
es  uno  de  los  mas  notables  do  toda  la  tribu  do 
los  esearabéideos.  Su  forma  esférica,  sus  pier 
ñas  guarnecidas  todas  de  espinas,  le  dan  un 
aspecto  moy  cstraño.  Olivier  fué  el  primero  que 
describió  y  figuró  dos  especies  de  este  género, 
una  bajo  el  nombre  de  reticulatum,  y  la  otr 
bajo  id  de  unicolor,  ambas  son  originariasdo 
Hada-gasear.  Mas  adelanleha  publicado  Mr,  Ilo- 
pe  una  tercera,  que  nombra  kirbyi,  y  que  pa- 
rece proviene  del  mismo  pais.  Ultimamente 
Mr.  ¡Collar,  en  los  Ánnales  &ü  Museum  d'hist 
nat,  de  Vinnne  (1836),  ha  hecho  conocer  una 
cuarta  que  nombra  hopei. 

Las  hexódontes,  según  la  observación  de 
Mr,  Luczot,  oficial  de  la  marina  real,  no  son 
raros  cu  las  orillas  del  mar;  pero  como  están 
siempre  ocultos  en  la  areua  se  necesita  hacer 
alguna  leve  eseavacion  para  cogerlos,  pues  ja 
más  se  los  ha  visto  volar  ni  andar  por  la  su- 
perficie del  suelo. 

Mslos  insectos  son  poco  comunes  en  las  co- 
lecciones, siendo  probable  (pie  Mr.  D-:-jean  no 
poseyese  ni  siquiera,  uno  en  la  suya,  pues 
no  hace  menciou  del  género  hexodon,  ni  aun 
en  sinonimia,  en' su  último  catálogo. 

II1ALA.  {Wstória  natural.)  Las  hialas,  (hia 
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lea)  forman  uno  ¿te  los  géneros  de  la  clase  de 
los  moluscos  terópodos;  se  distinguen  del  gé- 
nero dio  de  (a  misma  clase  en  que  estas  son 
desnudas,  y  las  hialas  están  cubiertas  por  una 
concha  delgada  y  trasparente.  La  especie  mas 
notable  es  la  hialu  córnea  ó  órist.alina  {hyalea 
cornea),  que  se  encuentra  en  nuestros  mares, 
si  del  Mediterráneo  como  del  Océano. 

HIATO.  (Literatura.)  Esta  palabra  que  en  la- 
tín (hiatua)  significa  abrimiento  de  bocaó  íios- 
leio,  se  usa  para  espresar  el  mal  efecto  pro- 
ducido eo  un  discurso  por  el  encuentro-de  dos 
mas  vocales,  cuando  concorren  al  fin  y  al 
principio  de  dos  palabras  consecutivas,  dé  ma- 
nera que  sea  necesario  pronunciarlas  juntas. 
Esta  disonancia'es  á  veces  muy  desagradable, 
y  7Íeno  á  ser  como  una  pausa  ó  como  una  so- 
lución de  conlinutdad  en  la  contextura  del  len- 
guaje. Sin  embargo,  seria  en  eslremo  dificll 
evitar  completamente  este  defecto,  y  forzoso 
es  tolerarlo  aunque  se  proscriba  el  abuso  de  él, 
porque  hay  muchas  locuciones  construidas  y 
anciouada  por  el  uso,  en  las  cuales  se  en- 
cuentra el  hiato,  y  se  construyen  otras  en  que 
es  imposible,  ó  poco  menos,  reemplazarle  na- 
turalmente por  medio  de  perífrasis.  Ir  i  Alca- 
la,  estuve-en  sa  casa,  hizo -observaciones,  son 
otras  tantas  frases  en  que  no  es  posible,  ó  es 
muy  difícil  evilar  ei  hiato.  Nuestro  idioma  es, 
in  embargo,  tan  flexible  y  tan  adecuado  á  los 
órganos  de  la  prononciacion,'  que  admite  sin 
esfuerzo  esedefecto  necesario,  particularmente 
cuando  se  habla  en  prosa,  y  la  disonancia  que 
de  él  resulta  no  es  demasiado  desagradable, 
cooio  en  otras  lenguas.  Verdad  es  que  en  la 
nuestra  son  raras  las  palabras  que  terminan 
en  muchas  .vocales,  pues  si  asi  no  fuese,  el 
buen  gusto  rechazaría  su  conjunción,  como  la 
rechaza  siempre  que  ocurre  de  tres  ó  mas,  en 
cuyo  caso  se  hace  insoportable.  Por  ejemplo, 
as  frases  va  á-Andahicia,  provee- el  pan,  voy - 
á-insistir,  contienen  hiatos  muy  disonantes  y 
que  se  resisten  á  la  pronunciación. 

Conviene  advenir  que  cuando  las  vocales 
conjuntas  son  diferentes  no  se  comete  el  hia- 
to, escepto  si  son  mas  de  tres.  En  esto  se  dis- 
tingue también  nuestra  lengua  de  otras;  de  la 
francesa,  por  ejemplo,  en  la  cual,  si  bien  está 
consentido  el  encuentro  de  dos  vocales  hablan- 
do en  prosa,  no  es  admisible  de. ningún  modo 
en  poesía,  escepto  si  uua  de  aquellas  está 
acentuada,  y  basta  el  hiato  para  que  deje  de 
ser  verso  aquel  donde  se  encuentra.  En  caste- 
llano es  de  muy  mal  efecto  la  reunión  de  dos 
ass  ó  de  cualquier  otra  vocal  repelida  en  et 
verso,  pero  do  le  anula,  y  cuando  son  vocales 
diferentes  se  comete  sinalefa  y  se  pronuncian 
sin  dificultad,  como  si  fuesen  una  sola  silaba. 
Sirvan  de  ejemplo  estos  versos  de  Moratin: 

.........Nevio,  que  puso* 

pleito-á  su  madre-y  la-encerró  por  loca 
dice  que  ya  lu-<¡utorid,ad  paterna 
ni  apoyos  tiene  ni  vigor..... 

T.    XXII.  61 
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La  h  antepuesta  á  lajrocal,  no  siendo  aspi- 
rada entre  nosotros,  ni  menos  en  el  lenguaje 
moderno,  produce  el  mismo  efecto  que  si  no 
eiistiera.  Por  oso  vemos  que  cuando  se  en- 
cuentran dos  vocales.que  por  sb  acentuación  o 
por  e!  lugar  que  ocupan  en  la  medida  del  ver- 
so, no  pueden  formar  sinalefa,  aunque  ■  la-  se- 
gunda vaya  precedida  de-la  h,  resulta  el  verso 
flojo,  como  se  observa  en  algunos  de  nuestros 
poétas  antiguos;  por  ejemplo  en  este  de  fray 
Luia  de  León:  . 

Con  ía  ftermosa  Caba  en  la  ribera: 

Aunque  es  muy  frecuente  la  repetición  de 
nna  misma  vocal,  'ó  sea  el  hiato  propiamente 
dicho,  en  casi  todos  nuestros  poetas  clásicos, 
es  un  defecto  que  se  debe  evitar  siempre  que 
sea  posible,  y  que  en  nuestros  dias  está  con- 
denado;.por  el  buen  gusto  literario. 

HIBRIDAS.  {Rotánica.)  Dase  este  nombre  á 
aquellas  plantas  producidas  por  el  concurso  de 
dos  especies,  diferentes,  pero  que  muy  comun- 
mente pertenecen  á  un  mismo  género  y  tienen 
entre  si  muchos  puntos  de  analogía.  Éste  no- 
table fenómeno  tiene  Lugar  cuando  úfecimdar  el 
pistilo.de  una.especie  viene.el  polen  ó  polvillo 
de  otra,  resultando  de  aqui  una  planta  particu- 
lar, que  como  el  mulo  en  la  especie  animal, 
participa  déla  naturaleza  délos  dos  individuos 
que  la  han  producido. 

Antes  del  descubrimiento  del  seso  de  las 
plantas,  las  híbridas  pasaban  simplemente  por 
variedades  hijas  del  influjo  del  cultivo  ó  del 
clima;  mas  desde-el  momento  en  que  se  reco- 
noció que  las  plantas  se  fecundizaban  lo  propio 
que  los  animales,  empezóse  á  sospechar  que 
lo  mismo  que  en  estos  podia  haber  en  aquellas 
razas  cruzadas  ó  mistas.  La  esperiencla  lia  ve- 
nido a  confirmar  esta  idea,  puesto  que  por  me- 
dio de  fecundaciones  artificiales  seba llegado  á 
producir  plantas  híbridas,  y  la  observación  ha 
probado  que  este  fenómeno  se  realizaba  tal  vez 
en- los  campos  donde  están  las  plantas  muy 
aisladas,  lo  mismo  que  en  los  jardines  donde 
se  hallar»  muyjuntas  unas  á  otras, 

Marchandfué,  en  1715,  el  primero  que  hi- 
zo sobre  la  marcurialis  esta  observación,  que 
en  1749  renovó  Gmelin  sobre  algunas  plantas 
del  género  delphinium.  Desde  entonces  se  han 
multiplicado  mucho,  como  puede  verse  en  la 
disertación  de  Lineo,  intitulada  Planta  hijbri- 
dw,  las  observaciones  de  esta  clase.  Lineo  fué 
el -primero  que  en  Groenlandia  descubrió  el 
serbol  híbrida,  que  asimismo  se  encuentra  en 
las  montañas  de  Neuchatel.  De  iguales  inves- 
tigaciones se  ocupó  también  por  mucho  tiem- 
po Koelreuter,  tomando  por  blanco  de  sus  es- 
perimeuíos  las  digitales  y  las  lobelias.  Del  pol- 
villo fecundizante  de  la  digital  purpúrea  es- 
parcido sobre  los  pistilos  de  la  digital  amarilla, 
obtuvo  granos  fecundos  que  dieron  origen  á 
plañías  híbridas  mas-fuertes  y  mas  vigorosas 
que  aquellas  á  que  debían  la  existencia.  Las  dos 


digitales  que  habían  servido  para  producir  la 
híbrida  eran  bisanuales,  al  paso  que  ¡a  nueva 
planta  fué  vivaz  y  participó-de  una  manera  muy 
mareada  délas  cualidades  de  las, otras  dos. 

De  cuarenta  y  cuatro  rnanerasdistinlascom- 
lii.no  aquel  botánico  sus  esperimentos  para  des- 
cubrir si  en  todos  los  casos  eran  felices  los.  re- 
sultados de  aquellas  fecundaciones  artificiales; 
solo,  empero,  en  cinco  de  ellos  to  logró:  en 
vista  de  lo  cual  hubo  de  decidirse  á  fecundi- 
zar las  especies  híbridas  por  medio  do  las  plan- 
tas madres,  ó  unas  por  medio  de  otras,  mas  tam- 
poco de  estas  tentativas  obtuvo  buen  resoltaáo. 
Ensayós  hechos  con  mirabilis  {bellas  de  noche), 
dieron  por  resultado  plantas  híbridas  lo  mismo 
que  en  las  digitales,  y  repelidos  sobre  malvas 
su  éxito  fué  completo.  - 

La  fecundación  que  produce  plañías  híbri- 
das no  ofrece  en  cnanto  á  su  ejecución  circuns- 
tancia alguna  diferente  de  las  que  han  de  con- 
currir en  la  fecundación  de  las  demás  plantas. 
Lo  mismo  en  uno  que  en  otro  caso,  el  polen  de 
los  estambres  es  el  que  influye  en  él  ovario  para 
desarrollarlos  óvulos.  Natural  parece,  porlo  lau- 
to, creer  que  esle  pólen,  algo  diferente  del  que 
en  la  misma  planta  destinó  la  naturaleza  al  des- 
arrollo de  aquellos  óvulos,  altera  mas  ó  menta 
algunos  de  sus  órganos,  de  sus  formas,  etc.  Pe- 
ro  eslos  cambios  solo  producen  ligeras  modíll- 
caciones,  puesto  que  tales  accidentes  solo  tie- 
nen lugar  entre  plantas  de  mucha  rifMdád tinas 
con  otras.  De  los  estambres  de  una  violeta,  por 
ejemplo,  no  ha*/  que  esperar  que  fecunde  el 
pistilo  de  un  cerezo,  por  ser  estas  dos  plañías, 
que  están  bajo  el  punto  de  vista  de  las  afini- 
dades, muy  distantes  unas  de  otras. 

Esperimentos  á  que  se  dedicó  sugirieron  á 
Lineo  la  idea,  algo  atrevida  por  cierlo,  de  que 
el  número  do  las  especies  vegetales  era  en  . 
otros  tiempos  menor  que  el  de  las  existentes 
hoy,  y  que  este  numeróse  liabia  aumenlado  y 
continuaba  creciendo  á  consecuencia  de  los 
cruzamientos  de  las  razas,  y  hasta  creyó  re- 
conocer en  las  plantas  rjne  al  efecto  estudió, 
algunas  de  aquellas  híbridas  naturales;  «pero 
observemos  (dice  Mr.  Decandolle),  que  eslos 
esperimentos  son  muy  delicados,  que  muchas 
veces  y  por  grandes  que  sean  las  precaucio- 
nes que  para  llevarlos  á  cabo  se  lomen,  su  frus- 
tran ó  salen  mal;  que  en  lodo  caso  exigen'  la 
supresión  total  de  los  órganos  de  uno'  de  los 
dos  sexos,  lo  cual  nunca  se  vé  en  la  naturaleza; 
que  ciertas  clases  de  plañías  como  las  papülo- 
náceas  ó  amariposadas,  cuyos  órganos  sexua- 
les están  muy  próximos  unos  á  oíros  y  envuel- 
tos en  la  corola,  presentan  tantas  variedades 
como  aquellas  cuyas  Dores  se  hallan  demasia- 
do'abiertas.  De  estas  observaciones  inferimos, 
pues,  qnelasbibridas naturales,  si  exislen,  son 
de  todas  maneras  mucho  menos  comunes  que 
lo  que' se  ha  creído,  y  soló. en  tal  caso  se  en- 
cuentran entré-Jai  plañías  dioicas.» 

De  eslasplantas  híbridas  varias  fueron  aten- 
tamente estudiadas  por'  Adanson,. el  cual  reco- 
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noció  que  la  citada  mercuríalis  de  Marchand, 
no  era  olra  cosa  que  un  mónsfruo,  una  planta 
imperfecta  en  que  el  macho  no  fecunda  ¡alum- 
bra, y  asimismo  reconoció  que  no  era  unanue1 
va  especie,  sino  un  individuo  viciado  y  defec- 
tuoso, "cuyos  estambres  están  vacíos  ú  privados 
de  polvillo  animal.  Por  lo  que  respecta  á  la  pe- 
loria  descrita  por  Lineo,  y  que  este  autor  su- 
pone ser  una  linaria  fecundizada  por  el  beleño 
ó  el  tabaco,  nota  Adanson  que  aquella  plañía 
no  conserva  exactamente  la  regularidad  de 
sus  bojas,  7  que  sobre  el  mismo  pie  se  ba- 
ilan unas  veqes  flores  irregulares  m'ezelada?, 
con  llores  regularos  de  linaxia,  al  paso  que 
estas  (lores  otras  veces  son  (odas  regula- 
res ó  todas  irregulares;  nota  ademas  que 
las  plantas  del  género  pehria  constantemen- 
te estériles,  no  pueden,  si  se  atiende  á  lo 
escesivamenle  grande  que  es  su  corola  y  á 
lo  defectuoso  de  sus  órganosde  la  generación, 
ser  consideradas  mas  que  como  mónstruos.  " 

El  fresal  de  una  hoja,  que  también  se  ba 
querido  bacer  pasar  por  híbrida,  no  es  cons- 
tante; sus  tres  hojuelas  injertándose,  digá- 
moslo asi,  ó  embutiéndose  una  en  otra,  acaban 
por  formar  una  sola  compnesla  de  (res  lóbulos 
reunidos;  asi  lo  prueba  .el  vicio  de  conforma- 
ción que  en  sus  nervosidades  se  ve. 
.  Ahora  bien,  multiplicando  losesperimenlos 
de  esta  clase,  si  no  nuevas  especies,  obten- 
dránse  a!  ménus  curiosas  é  interesantes  varie- 
dades. Asi,,  por  ejemplo,  si  á  un  tulipán  encar- 
nado se  le  corlan  todos  los  estambres  y  con  el 
polvillo  de  tos  de  un  tulipán  blanco  se  foca  á 
su  pistilo,  las  (lores  que  se  ublcngan  á  virtud 
de  esta  operación,  serán  tulipanes  encarnados 
unos,  blancos  otros,  otros,  en  (¡n,  blancos  y  en- 
carnados; no  de  olro  modo  que  dos  animales 
de  la  misma  especie  trasmiten  su  color  á  los 
que  engendran;  pero  estos  no  son  cambios  rea- 
les de  especies,  ni  la  operación  otra  cosa  que 
una  fecundación  artificial  ,  de  que  (véase 
cp:a  voz),  hemos  hablado  ya. 

Koelreuter  pretende  haber  fecundizado  el 
licknis  dioica  con  el  ci<cu6a/¡us-  viscosa,  y  ha- 
ber de  esta  manera  conseguido  una  nueva 
plan  ra.  Conviene,  no  obstante,  en  que  sus  es- 
perimentos  bandado  poquísimo  resultado  en 
los  vegetales  que  no  eran  del  mismo  género,  y 
que  nunca  pueden  las  plañías  híbridas  elevar- 
se á  la  categoría,  de  las  especies  constantes  é 
inmutables,  sea  por  su  falla  de  aptitud  para 
reproducirse,  sea  porque  á  las  dos  ó  tres  gene- 
nieiones  se  degradan  ó  baslardean.  La  plañía 
conseguida  de  la  mezcla  de  la  bella  de  noche 
común  con  la  de  flor  larga,  fué  de  corlisima du- 
ración. 

Como  quiera  que  sea,  son  tantas  las  mara- 
villas producidas  por  la  industria  humana,  y 
tantos,  tan  eslraordinarios  y  de  tanta  utilidad 
los  resultados  basta  ahora  obtenidas,  que  fue- 
ra lucura  abandonar  eslos  ingeniosos  ensayos, 
que  pueden,  andando  el  tiempo,  dar  origen  a 
descubrimientos  de  mucha  importancia. 


HIDALGO.  La  persona  que  por  su  sangre  y 
linage  pertenece  á  una  familia  noble  y  distin- 
guida. Esta  palabra  se  La  formado  por  contrac- 
ción del  término  antiguo.  Jüjo-dalgo  o  hijo  de 
algo,  con  que  desde  la  formación  del. lenguaje 
moderno  se  designó  á  los  nobles  y  personas 
de  valia,  sin  distinción  de  clases,  y  que  suplió 
al  mas  antiguo  fíl-dalga  6  fidalgo,  usado  en 
los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  goda. 
Eran  considerados  hidalgos  en  un  principio 
lo  mismo  los  magnates  de  la  primera -nobleza, 
que  los  infanzones  y  caballeros  de  la  mas  Ínfi- 
ma categoría,  no  "siendo  pecheros  ó  villanos; 
pues  aquella  denominación  se  referia  mas  bien 
á  la  calidad  genérica  del  noble,  que  á  la  clase 
que  las  persona^  ocupaban  en  la  gerarquía  so- 
cial. Sin  embargo,  andando  el  tiempo,  aun. 
cuando  la  hidalguía  fué  siempre  atributo  de  lodo 
hombre  de  raza  distinguida,  se  calificó  separa- 
damente con  este  nombre  á  una  clase  interme- 
dia entre  el  pueblo  y  los  ricos  hombres  y  altos 
señores. 

Parece  que  la  tenencia  ó  posesión  de  bienes 
de  fortuna  fué  el  origen  déla  palabra  hidalgo, 
comose desprende  deso  primeraformacion/iíjo- 
dalgo,  que  es  lo  mismo  que  hijo  de  rico-hombre, 
si  se  aliendeá  qne  la  voz  algo,  particularmen- 
te usada  en  plural,  significaba  riquezas.  Los 
primeros  gefes  y  capitanes  que  acompañaron  á 
los  reyes  godos  en  sus  conquistas,  se  repar- 
tieron la  tierra  y  formaron  laprimera  aristo- 
cracia, que  en  el  mero  hecho  de  ser  de  forin- 
na,  suponía  valor  guerrero  y  alta  posición  mi- 
litar en  sus  individuos,  sin  lo  cual  no  habrían 
adquirido  bienes.  En  la  sucesión  de  los  siglos 
basta  el  fin  de  la  edad  media,  continuaron  los 
paladines  adquiriendo  territorios  y  dominios, 
ora  por  donaciones  graciosas  de  los  soberanos, 
ora  por -concesiones  que  estos  les  bacian  del 
país  que  conquistaban,  bien  fuese  para  poblar- 
lo, bien  para  administrarlo  como  gobernado- 
res. Los  inmediatos  descendientes  de  la  prime- 
ra nobleza  se  llamaron  hijos-dalgo,  para  -dis- 
tinguirse de  la  plebe  y  de  los  siervos,  y  el 
mismo  título  procuraron  conservar  todos  los 
descendientes,  aun  cuando  la  raza  de  que  pro- 
cedían, según  la  espresion  Cervantes,  viniese 
á  concluir  en  punía  como  pirámide. 

En  . la  constitución  de  la  antigua  monarquía, 
la  calidad  de  hidalgo  era.  muy  importante  y 
llevaba  en  si  misma  prerogativas  de  origen, 
por  las  cuales  merecía  ser  conservada  con  ce- 
lo. El  hidalgo  descendía  de  aquellos  grandes 
qué  se  consideraban  pares  del  rey,  sus  córnt/es 
ó  compañeros,  y  cuya  intervención  .era  nece- 
saria para  que  aquel  pudiese  entrar  á  ejercer 
la  soberanía,  siendo  ademas  los  inmediatos 
llamados  á  sus  consejos ,  y  los  qne  tenían 
obligación  de  ayudar  con  su  espadaj  fuerzas 
á  la  defensa  del  reino.  De  aquí  procedían  pri- 
vilegios" y  prerogativas  inherentes  á  esta  des- 

Icehdéncia;  como  era  la  esencion  del  pago  de 
ciertos  tribuios  pecuniarios;  la  opción  á  entrar 
en  los  grados  de  la  caballería,. y  cierto  fuero 
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privalivo  en  los  asuntos  civiles  y  criminales. 
Ym  consiguiente,  la  condición  de  hidalguía, 
auuque  no  fuese  acompañada  de  dignidad  ni  de 
bienes  de  fortuna,  emsiempre  apreciable  para 
los  que  la  tenían,  pires  ademas  de  tes  inmuni- 
dades de  Tuero,  disfrutabas»  un  título  honroso 
pura  aspirar  á  engrandecerse  con  su  brazo  y  su 
espada  en  elservício  del  rey  ó  de  sus  poderosos 
vasallo?.  Después,  cuando  decayó  la  antigua 
organización  social,  á  consecuencia  de  la  unión 
de  las  coronas  y_de  las  diferentes  reformas  que 
consolidáronla  monarquía  absoluta,  todos  los 
antiguos  privilegios  fueron  desapareciendo,  y 
los  nobles  descendientes  de  lejano  tronco,  qn<_- 
aun  conservaron  su  orgullo  de  linage  ,  sin 
otros  títulos  ,  ó  (a!  vez,  cuando  mas,  algunos 
pergaminos  y  tina  espetada  pobreza  ,  vinieron 
;i  formar  el  tipo  nada  envidiable  que,  aun  en 
nuestros  dios  ,  se  designa  eou  e!  nombre  de 
hidalgos  de  aldea. 

Los  que  careciendo  de  una  posición  cons- 
picua, y  que,  no  obstante  su  noble  prosapia, 
tran  desconocidos  délas  altas  clases  puestas 
tu.  evidencia,  aspiraban  á  ser  reconocidos, 
para  entrar  en  las  órdenes  de  caballería,  ó  solo 
para  disfrutar  el  privilegio  de  fuero,  dehian  jus- 
tificar su  descendencia  de  pudres  ,  abuelos  y 
bisabuelos  nobles.  Las  familias  arraigadas  des- 
de tiempo  inmemorial  en  Asturias  se  han  re- 
putado nobles,  y  de  allí  descienden  muchas  de 
las  casas  de  solar  deEspaña,  desde  quel'eiayo, 
ni  emprender  desde  Covadonga  la  reconquista 
del  reino  perdido  en  Guadalcte,  tuvoábioo  de- 
clarar hidalgos  á  todos  los  valientes  aslures 
que  le  rodeaban.  Hoy  mismo  tienen  los  hijos 
tic  aquellas  montañas",  por  muy  pobreá  que 
sean,  la  presunción  de  su  nobleza,  y  asi  es  que 
diariamente  veremos  ,  sin  reparar  en  ello,  á 
muchos  hidalgos  con  su  cuba  al  hombro,  acu- 
diendo á  mitigar  la  sed  de  los  habitantes  de. 
ífáíJM'ái 

Entre  loa  privilegios  de  fuero  que  disfruta- 
ban los  antiguos  hidalgos,  citaremos  algunos 
que  pueden  verse  por  estenso  en  nuestros  pri 
meros  códigos  (1).  Se  purgaban  del  mayor  cri- 
men qne  hubiesen  cometido,  por  medio  del 
juramento,  déla  manera  siguiente:  un  fijo  dal- 
go acusado  de  haber  asesinado  i  otro  de  su 
misrtm  clase,  quedaba  libre  de  la  acusación 
presentando  once  fijos -dalgo,  que  juntamente 
con  él,  jurasen,  como  buenos  caballeros,  sobre 
c!  Evangelio  y  calzadas  las  espuelas,  estar  inó- 
renle del  crimen  imputado  ,  ó  bien  haber 
muerto  ;i  su  contrario  en  buena  lid  y  en  pre- 
sencia de  testigos.  Por  el  contrario,  si  un  la- 
brador era  acusado  de  injurias  hechas  á  fin 
bijo-dalgo,  no  era  admitido  á  defenderse  por 
sus  pares,  y  estaba  obligado  á  presentar  once 
íijos-dalgo  para  qué  le  justificasen,  jurando  en 
union/con  é).  Solohabiadosdelilos  rj  mal  ferias 
que  daban  cruna  dueña  (dama  noble)  ó  I  nn 

ti]  Véíinsí  las  ParlUlti-s,  y  ™  particular  el  Fuero 
Tlfjn,  lih.l.  til.  Io, cap.  IT*,  y  til.  V,  cafí  6-18. 


HlDATINA  9G8 

escudero  el  derecho  de  quejarse  de  nn  fijo-Jal- 
go:  tales  eran,  un  bofetón  ó  una  herida,  y  el 
robo  de  sus  maletas  ó  vestidos.  En  cualquiera 
de  estos  casos,  la  parte  ofendida  debia  espo- 
ner  la  injuria  en  el  término  de  tres  dias,  y 
quejarse  del  mal  caballero  á  los  hidalgos  'de 
la  villa,  ó  á  los  labradores  y  arrendatarios  de 
los  hijo-dalgo,  si  estos  estaban  ausentes  ó  no 
los  había,  y  mandar  tocar  ta  campana  de  la* 
iglesia,  diciendo:  «Fulano  me  ha  deshonrado  ú 
ofendido, n  Observadas  estas  formalidades,  el 
hidalgo  debia  responder  á  la  queja,  y  si  confe- 
saba, dar  reparación,  que  consistía  en  el  pagri 
de  quinientos  sueldos ,  precio  de  su  propia 
cabeza;  pero  si  negaba,  debia  justificarse  por 
medio  de!  juramento  de  once  Iijos-dalgo  y  el 
suyo. 

Los  hidalgos  lenian  voto  en  córles  ;  y  en 
Aragón  formaban  el  tercer  brazo  Jel  eslamento; 
y  como  clase  media  enlrc  el  pueblo  "y  la  alia 
nobleza  ejercían  una  grande  influencia,  porque 
la  clase  popular  depositaba  toda  su  confianza  y 
encontraba  en  ellos  un  Tuerte  apoyo  contra  las 
"invasiones  de  los  orgullosos  señores, 

Ilabia  en  Has-lilla  una  distinción  entre  tus 
hidalgos:  llamábase  simplemente  por  este  nom- 
bre á  los  qne  por  su  estirpe  lo  merecían  sin 
deber  nada  á  sus  servicios  personales,  y  sd 
denominaban  hidalgos  de  armas  los  que  ad- 
quirían esta  calidad  ,  siendo  armados  caballe- 
ros en  virtud  de  sus  hazañas. 

Boj  ta  palabra  hidalgo  apenas  tiene  apüua- 
6Ío"n  á  una  clase  determinada  ,  y  mas  bien  se 
usa  para  espresar  una  cualidad  moral ,  qne 
equivale  á  magnanimidad  ó  nobleza  de  ánimo. 

RiBlTíDAS.  (Historia  natural.)  Eslos  ani- 
males pertenecen  á  la  clasn  de  los  helmintos, 
órden  de  los  pnrenqitimalosos  ,  familia  de  los 
tcnióides.  Lashidálidas  se  parecen  á  las  tenías 
por  su  figura,  si  bien  sus  arl ¡colaciones  son 
poco  manifiesta'* ;  so  cuerpo  ,  en  la  parte  pos? 
Icrior,  se  termina  por  una  vejiga  ,  y  se  desar- 
rollan en  las  membranas  y  (ejido  celular  de 
varios  animales.  Una  especie  pequeña,  ijnc  es 
el  ci/sfícercus  skis ,  turnia  celhdosi  y  fitina, 
Gra. ,  se  multiplica  cstraordinariamcnle  en  el 
tejido  celular  y  muscular  délos  cerdos  ataca- 
dos de  la  enfermedad  llamada  mal  lazarino. 
Eos  cerniros  son  agregaciones  de  hidálidas; 
pues  hay  muchas  unidas  á  una  misma  vejiga., 
lis  ii  ni  ahí  g  entre  estos  el  crúor  as  arel/ralis, 
lirnia  cerebralis,  flm.:  vive  dentro  del  encé- 
falo de  los  carneros,  cuya  sustancia  destruye, 
causándoles  la  enfermedad  conocida  con  los 
nombres  de  modorra,  vértigo  ó  turneo  ,  y  cu- 
yos síntomas  principales  sen':  reblandecimiento 
del  cráneo,  y  movimientos  convulsivos  qne 
les  hacendar  vueltas  sobre  sí  mismos  ;  la  ve- 
jiga llega  á  veces  á  lener  el  grueso  de  un  hue- 
vo ;  pero  los  pequeños  helmintos  diseminados 
en  la  superficie  no  llegan  á  una  línea  de  lon- 
gitud. 

IHHATINa.  [Historia  natural.)  Las  hklatt- 
nas  forman  un  género  particular  de,  ta  «lase  do 


9ü9 


H1DATINA— HIDRAULICA 


970 


los  sistrilidos.  Sn  estructura  solo  puede  obser- 
varse por  medio  del  microscopio  ;  tienen  la 
boca  rodeada  de  pelillos  vibráf  ¡les  ,  y  cercada 
de  mía  masa  carnosa  que  pone  en  movimiento 
a  las  mandíbulas  ;  el  resto  de  su  organización 
es  bastante  semejante  al  de  los  otros  sistó- 
lidos.  • 

HIDRAULICA.  (Mecánica.)  La  hidráulica  es 
la  ciencia  que  trata  de  las  propiedades  de  los 
(luidos  cu  su  estado  de  reposo  y  en  el  de  mo- 
vimiento. Sin  embargo  dé  que  el  agua  debiera 
ser  el  único  objeto  de  dicha  ciencia,  según  su 
etimología  ,  como  todos  los  fluidos,  líquidos  ó 
gaseosos  tienen  propiedades  comunes  ,  resulta 
que  todos  los  líquidos  y  todos  tos  gases  se  lla- 
lla» igualmente  sometidos  á  las  leyes  áé  ta  hi- 
dráulica. Esta  ciencia  se  divide  en  dos  parles: 
la  kklroslálica  ,  la  estática"  de  los  Huidos  ,  que 
trata  de  su  equilibrio;  y  Ja  hidrodinámica,  que 
esplicn  las  leyes  do  su  movimiento. 

El  principal  objeto  de  la  hidrosláüea  es  de- 
terminar las  presiones  que  los  fluidos^  ejercen 
sobre  las  paredes  de  los  vasos  que  los  contie- 
nen ,  ya  obren  por  la  acción  de  la  gravedad 
como  en  los  líquidos  ,  ó  por  la  repulsión  mole- 
cular como  en  los  gases.  Se  tunda  en  algunos 
principios  esenciales.  Supongamos  que  una  ma- 
sa de  agria  cesa  por  un  momento  de  pesar  sin 
dejar  de  ser  liquida.  En  lal  estado  tendrá  muchas 
propiedades  comunes  unas  con  los  fluidos  in- 
compresibles ó  líquidos,  y  olrus  con  los  com- 
presibles (i  los  gases;  pero  cnlt'c  las  cuales  la 
mas  importante  es  la' que  se  conoce  con  el 
nombre  de  principio  de  iijiialdad  de  presión. 
Este  es  un  principio  común  á  los  líquidos  y  .á 
los  gases  .  de  donde  dependen  todos  ios  demos 
principio?  de  hidroslálica  ,  y  del  cual  resolta 
que  los  Unidos  tienen  tú  propiedad  de  trasmi- 
tir igualmente  y  en  todos  sentidos  las  presio- 
nes que  se  ejercen  en  su  superficie. 

Este  es 'un  axioma  de  fisica.  Tara  hacernos 
entender  mrjor,  supongamos  un  vaso  cilindrico 
colocado  boca  arriba  lleno  de  un  liquido  que 
consideraremos  sin  gravedad  y  cubierto  con 
un  émbolo  ajustado  á  sus  paredes  de  modo  que 
pueda  libremente  resbalar  por  citas  si  una 
fuerza  cualquiera  le  obliga  á  ello.  Supóngase 
que  tampoco  tiene  peso  el  émbolo  ,  claro  es 
que  permanecerá  sobre  el  liquido  tal  y  como, 
se  le  haya  colocado,  y  que  el  liquido  no  saldrá 
del  tasa  aunque  se  practique  un  orificio  ,  por- 
gue se  le  supone  independiente  de  la  grave- 
dad. Si  ,  pues  ,  cargamos  el  émbolo  con  un 
peso  do  100  quilogramos,  por  ejemplo,  en  ei 
instante  tenderá  á  descender,  y  en  efecln  des- 
cenderá si  el  liquido  no  se  opone,  ora  sea  por 
otra  parte  compresible ,  ora  incompresible, 
fe  absolutamente  necesario  ,  si  el  liquido  no 
puede  salir  del  vaso  ni  reducirse  enteramente 
á  lanada,  que  sostenga  los  100  quilogramos.  La 
capa  infinitamente  pequeña  que  se  encuentra 
inmediatamente  debajo  del  émbolo,  sostiene, 
pues  ,4odo  el  peso,  y  cargada  asi  caería  en  el 
Instante  miíuio  si  no  estuviese  apoyada  eu  la 


que  se  halla  debajo  de  ella  ,  la  cual  á  su  ve 
descansa  en  la  tierra ,  y  asi  sucesivamente 
hasta  que  la  presión  de  les  100. quilogramos  se 
encuentra  comunicada  al_ fondo  del  vaso,  que- 
sufre  la  presión  como  sí  'éT'émbolo  descansara 
inmediatamente  sobre  él.  Y  como  en  toda  su 
estension  tiene  una  superficie  igual  á  ,1a  de! 
émbolo  que  sostiene  los  100  quilogramos,  re- 
sulla que  la  mitad  de  la  superficie  no  soporta 
mas  que  un  peso  de  50  quilogramos,  y  que  la 
centésima  parte  sostiene  solo  el  centesimo  de 
la  presión  total.  Asimismo,  si  la  superficie  del 
fondo  del.  vaso  fuese  doble  de  la  del  émbolo, 
ya  no  seria  de  100  quilogramos  la  presión  que 
snfrírin ,  sino  de  200  ;  la  cual  no  solo  se  sen- 
liria  en  el  fondo  opueslo  al  émbolo  ,  sino  que 
se  ejerce!  ia  á  Iodos  ios  lados  ,  cualquiera  que 
fuese  su  superficie  .  curva  o  plana  ;  porqué  si 
en  cualquiera  punió  se  perforase  el  vaso  ,  el  li- 
quido se  saldría  de  él,  y  si  se  cortase  un  trozo 
de  su  pared,  saltaría  fuera  con  una  fuerza  equi- 
valente á  100  quilogramos  cuando  la  parte  cor- 
lada luviese  una  superficie  igual  á  la  del  ém- 
bolo ;  y  si  no  tuviera  mas  que  uná  centésima 
parte-,  claro  es  que  solo  se  necesitaría  un  es- 
fuerzo de  un  quilogramo.  Lo  mismo  sucedería  si 
se  cortara  una  parte  de  la  superficie  del  émbo- 
lo :  la  presión  se  trasmitiría  de  abajo  arriba. 
Asi  es  que  :  ■ 

1.  "  Los  líquidos,  y  en  general  todos  los 
(luidos,  trasmiten  en  todas  direcciones  y  con 
igualdad  las  presiones  que  sobre  ellos  se 
ejercen. 

2.  "  La  presión  es  proporcional  á  la  exten- 
sión de  la  superficie  que  se  considera,  sea  pla- 
na ó  curva. 

Fácil  es  comprender  que  esle  principio  tie- 
ne también  aplicación  á  los  líquidos  pesados. 
Sojo  que  entonces  tenemos  dos  presiones  que. 
se  ejercen  sobre  cada  molécnla,  resultado  de 
su  propia  gravedad ,  tas  cuales  hay  que  tener 
en?  cuenta  cuando,  por  ejemplo,  se  necesita 
comparar  la  suma  de  ellas  con  la  presión  este- 
rtor. Aun  algunas  veces  no.  se  considera  esta 
sota  presión  sino  como  cálculo  de  la  fuerza  que 
soportan  las  paredes  de  uc  vaso  lleno  de  un  li- 
quido. 

En  esle  caso  hay  que  Considerar  dos  cosas: 
ta  superficie  cerrada,  y  la  altura  vertical  del 
liquido;  porque  cualquiera  que  sea  la  forma 
r/ei  raso,  la  presión  es  igual  al  peso  de  una 
columna  de  líquido  que  luviese  por  básela  su- 
perficie en  cuestión,  y  por  altura  la  del  líqírido 
sobre  el  centro  de  presión  de  ¡a  superficie;  es 
decir,  sobre  el  punlo  .de  aplicación  de  la  resul- 
tóle de  todas  las  presiones  elementales  proce- 
dentes de  la  gravedad  de  todas  las  moléculas 
de  la  columna  liquida.  Este  punto  que  no  debe 
confundirse  con  el  eentro  de  gravedad,  pues 
no  siempre  coinciden,  se  encuentra  en  el  ter- 
cio de  la  altura,  á  partir  del  fondo,  de  nna  li- 
nea que  divide  en  dos- partes  iguales  los  lados 
horizontales,  formando  un  paralelógramo.  Tor 
medio  de  un  triángulo  cuya  base  está  en  el  fon- 
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do,  se  encuentra  en  la  cuarta  parle  de  una  línea  piel  cuanto  es  posible.  Si  aumentamos  la  longí- 


análogn;  y  por  el  contrario,  si  la  base  del  trián- 
gulo está  á  flor  de  agua,  el  punto  céntrico  de 
prefion.se  hallará  &  ja  mitad  de  la  linea. 

Resulta  del  principio  de  igualdad  de  pre- 
iiou,  que  una  cantidad  de  agua  ó  de.  otro  cual- 
tji  i; t  liquido,  por  pequeña. que  sea,  puede  dis- 
ponerse "de  modoquese  equilibre  con  un  cuerpo 
si'iido,  cualquiera  que  sea  su  peso,  Asi,  pues, 
Si  'ornamos  un  tubo  encorvado  y  abierto  por 
los  dos  estremos,  el  agua  se  eleva  siempre  á  la 
misma  altura  en  los  dos  trozos  del  tubo,  cual- 
quiera que  sea  la  diferencia  de  sus  diámetros, 
como  veremos  mas  adelanlc.  Y  puesto  que  la 
presión  de  los  líquidos  eslá 'cu  razón  de  su  al- 
tura, sea  cualquiera  su  cantidad,  resulla  de 
áqtii  que  cualquiera  que  sean  la  forma  y  di- 
mensión do  dos  vasos,  si  su  altura  y  el  área  de 
sus  fondos  son  iguales,  tendremos  que  la  pre- 
sión ejercida  en  el  fondo  de  cada  uno  de  ellos 
es  igual,  aunque  el  uno  contenga  mil  y  aun 
diez  mil  veces  menos  liquido  que  el  otro. 

He  aquí  como  so  demuestra  esta  proposición. 
Sean  dos  vasos  A,  I¡,(  véase  el  Alias,  iiwuusta- 
tíca  é  mniiODiNAaircA,  ¡rír)¡.  II,  figs.  3."  y  4.1), 
de  igual  altura  pero  de  diferente  capacidad;  los 
dos  eslán  abiertos  por  arriba,  y  presentan  la 
misma  dimensión  en  su  base.  Los  fondos  de  los 
dos  son  de  cobre  y  guarnecidos  del  mismo  me- 
tal para, que  oí  ajuste  sea  mas  exacto;  ademas 
so  mueven  por'  medio  de  una  charnela  como  la 
tapa  de  una  caja.  Cada  uno  do  ellos  se  mantie- 
ne cerrado  por  medio  de  los  pesos  G,  D,  igua- 
les y  suspendidos  cada  uno  de  un  hilo  pasado 
por  una  polea. 

Dispuesto  asi  todo  y  colocados  los  dos  vasos 
sobre  una  mesa,  en  posición  perfectamente  ho- 
rizontal, si  seles  echa  agua  con  precaución,  la 
presión  del  liquido  llegado  á  cierto  nivel  que 
es  el  mismo  en  los  dos  vasos,  sobrepuja  la  re- 
sistencia del  peso' que  mantiene  el  fondo  en  su 
lugar,  y  le  levanta;  el  fondo  baja  entonces,  y 
el  agua  empieza  á  derramarse,  aunque  la  can- 
tidad de  liquido  vertido  en  cada  vaso  es  muy 
distinta. 

También  se  demuestra  por  medio  de  un  apa- 
rato llamado  fuelle  hidroslático,  que  la  presión 
de  los  líquidos  está  en  razón  directa  de  su  al- 
tura, y  que  una  cantidad  de  agua,  por  ejem- 
plo, aunque  sea  muy  pequeña,  puede  vencer  la 
resistencia  de.olra  cantidad  mas  considerable, 
ó  de  un  peso  equivalente  á  esta  última.  Sean 
dos  platillos  redondos,!  {fig.  5/J)  reunidos  entre 
sí  por  una  piel  flexible  á  la  manera  de  un  fue> 
lie,  sin  mas  diferencia  que  la  de  estar  siempre 
paralelos.  Un  lubo  A  C,  de  lm,5  poco  mas  ó  me- 
nos de  altura,  comunica  con  el  interior  del  fue- 
llé; y  todo  .el  aparato  eslá  dispueslo  de  modo 
que  sea  perfectamente  impermeable.  El  platillo 
superior  se  carga  con  cierta  cantidad  de  peso-U, 
y  vertiendo  agua  porla  parte  superior  del  tubo 
AC,  sucederá  que  á  pesar  de  la  resistencia  del 
peso,  el  agua  se  introducé  entre  loa  dos  plati- 
lloSj  y  levanta  el  de  enciraahasta  estenjerse  la 


lud  del  tubo,  se  llega  á  producir  una  enorme 
presión  con  algunos  centilitros  de  agua.  En  esle 
esperimento  se  fúndala  construcción  del  apá- 
ralo' denominado  prensa  hidráulica,  (véanse 
estas  palabras.) 

En  vista  de  que  la  piel  puede  romperse  por 
efecto  de  una  presión  escesiva,  Mr.  Bramali, 
fisico  inglés,  ha  sustituido  un  cilindro  hueco  de 
metal,  á  cuyo  diámetro  ajusta  exactamente  un 
émbolo.  También  se  reemplaza  laxohimaa  de 
agua  con  una  pequeña  bomba  impéleme,  ála 
cual  puede  adaptarse  un  motor  cualquiera,  de 
donde  resulta  que  la  columna  de  presión  puede 
tener  una  longitud  indeterminada,  aunque  el 
apáralo  sea  pequeño.  : 

La  figura  G.=  nos  presenta  una  sección  per- 
pendicular de  este  apáralo  que  puede  hacer  las 
veces  de  prensa. 

Al  cilindro  a  está  adaptado  el  émbolo  b,  que 
ensanchado  por  arriba  lleva  un  platillo  v  for- 
mando la.parle  inferior  de  la  prensa.  Toda  esta 
porción  del  aparato  está  colocada  en  una  cajas, 
que  contiene  en  C  una  cantidad  de  agua  suli- 
cienle  á  alimentar  la  bomba  rí. 

El  juego  de  la  bomba  nada  ofrece  de  parti- 
cular; hace  subir  el  agua  del  depósilo  C  al  ci- 
lindro o  por  el  conducto  g,  y  por  consiguiente 
levanta  el  émbolo  ñ.  La  válvula  f  adaptada  al 
fondo  del  cilindro  y  sostenida  por  una  tuerca, 
permite  cuando  es  necesario  disminuir  la  pre- 
sión dando  salida  al  agua  que  vuelve  á  caer  en 
el  depósito. 

La  fuerza  de  este  apáralo' es  considerable, 
porque  suponiendo  que  se  aplica  la  mano  á  la 
palanca  de  la  bomba  soto  con  una  potencia  ile 
5  quilogramos  y  construida  dicha  palanca  de 
modo  que  solo  multiplique  por  5  esla  fuerza, 
el  émbolo  r  de  la  bomba  vence  una  resisten- 
cia de  25  quilúgramos.  Supongamos  ahora  que 
él  volumen  del  émbolo  del  cilindro  mayor  sea 
lal  que  el  área  de  su  superficie  sea  cincuenta 
veces  mayor  que  el  del  émbolo  r,  y  resultará 
que  la  fuerza  con  que  sé  elevan  el  embolo  f>  y 
el  plalillo  u  representará  una  fuerza  de  25XáO 
ó  1,250  quilogramos,  l'cro  corno  un  hombre 
puede  aplicar  esta  fuerza  diez  veces  á  lo  menos 
en  uu  corlo  espacio  de  liempo,  es  posible  que 
levante  12,500  quilúgramos  ;  y  si  establece 
mayor  desproporción  auu  éntrelos  dos  émbo- 
los b  y  r,  y  si  la  palanca  eslá  mejor  dispuesta 
para  el  ejercicio  de  la  bomba,  el  efecto  obteni- 
do será  mocho  mayor. ' 

Ülro  físico  inglés,  Mr.  Hawkins,  ha  ideado 
una  máquina  hidroslálica  para  pesar,  ¡j¡£:,7* 
que  parece  muy  sencilla. 

a,  es  un  cilindro  de  estaño  barnizado,  y  en 
parte  Heno  de  agua. 

6,  es  ün  segundo  cilindro  de  menor  diáme- 
tro, flotando  en  el  agua  del  primero. 

a,  tiene  eu  su  parte  superior  un  plalillo  que 
recibe  los  cuerpos  que  lian  de  pesarse. 
■   c,  representa  un  tubo  con  escala  graduada, 
que  baja  hasla  el  fondo  del  primer  cilindro,,  y 
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comunica  con  él.  de  modo  que  el  agua  esté 
siempre  al  mismo  nivel  en  el  tubo  y  en  el  ci- 
lindro. 

Cuando  el  peso  del  cilindro, 6  se  aumenta 
con  la  adición  de  los  cuerpos  que  se  han  de  pe- 
sar, desciende;  y  el  agua,  desatojada,  se  eleva 
en  el  lubu  pequeño,  cuya  escala  nos  marca  el 
peso  que  buscábamos.  Éste  aparato,  que  puede 
emplearse  ventajosamente  en  operaciones  de- 
litadas,  adquiere  mucha  mayor  precisión  si  en 
lugar  del  agua  empleamos  mercurio;  y  enton- 
ces es  una  "especie- de  areómetro. 

El  equilibrio  á  que  da  lugar  <¡l  peso  de  ios 
líquidos,  rs  una  de  las  consecuencias  del  prin- 
cipio de  la  igualdad  de  presión.  Este  equilibrio 
no  puede  verificarse  sino  con  dos  condiciones 
La  primera  es  que, las  moléculas  superiores  y 
libres  formen  una  superficie  perpendicular  á  la 
fuerza  que  las  solicita,  que  ordinarianients  es 
la  gravedad  ó' una  resullanie,  cuya  gravedad  es 
una  de  las  principales  fuerzas  elementales, 

Electivamente,  singularicemos  el  principio: 
nplíquémosle  solo  al  agua,  y  supongamos  que 
una  masa  de  este  liquido  que  no  sufra  mas  que 
la  acción  de  la  gravedad,  tenga  su  superficie 
inclinada  al  horizonte  según  un  ángulo  dado 
Xo  consideremos  por  ahora  mas  que  una  capa 
horizontal  muy  pequeña  bastante  inmediata  á 
la  siiperlicic  para  cortarla  en  un  punto  que  lla- 
maremos a  por  ejemplo.  Esta  capa  estará  priva- 
da de  lodo  el  peso  de  las  moléculas  que  se  en- 
cuentran encima  do  ella;  esta  presión  se  tras- 
mitirá lateralmente,  y  la  última  molécula  de  la 
napa  situada  en  et  punto  a,  será  arrojada  fue- 
ra, pues  al  1  i  no  hay  nada  que  la  contenga.  Lo 
mismo  sucederá  á  todas  las  demás  que  vengan 
á  ocupar  su  lugar,  hasla  qtie  llegue  el  momen- 
to cu  que  no  quede  nada  encima  de  la  capa 
que  hemos  considerado,  ni  sobre  ningún  otro 
punto  de  la  superficie,  es  decir,  para  el  caso  del 
agua  sometida  solo  á  la  acción  de  la  gravedad, 
liasta^que  la  superficie  se  coloque  en  posición 
perpendicular  á  esta  misma  acción,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  horizontal. 

La  segunda  condición,  es  que  todas  las  mo- 
léculas interiores -estén  sometidas  en  todos 
sentidos  á  presiones  iguales  y  contrarias.  Esta 
condición  es  particular  á  las  moléculas  interio- 
res, como  la  primera  lo  esa  las  d¿  lasuperticie, 
y  no  pueden  reemplazarse  una  por  otra.  Para 
mejorjnteligencia,  supongamos  que  se  trata  de 
colocar  una  al  lado  de  otra,  y  de  modo  que  sus 
superficies  correspondan  en  un  mismo  vaso, 
dos  masas  liquidas  de  iguales  dimensiones  y 
volumen,  pero  de  diferentes  densidades,  agua 
y  mercurio  por  ejemplo:  es  evidente  que  las 
moléculas  ■  de  mercurio  contiguas  á  las  de 
agua,  no  estarán  sometidas  áigualespresiones 
laterales,  el  edificio  que  tratábamos  de-cons- 
truir se  hundirá,  y  las  moléculas . del  mercurio 
como  mas  pesadas,  irán  al  rondo,  se  nivelarán 
al!¡,  según  ya  hemos  dicho,  y  con  nn  orden 
lal,  que  todas  sufran  presiones  iguales  y  con- 
trarias en  todos  sentidos. 


También  puede  espllcarse  el  equilibrio  de 
las  moléculas  fluidas,  suponiendo  que  se  hallan 
colocadas  una  sobre  otra  formando  columna; 
pues  como  todas  tienen  lamisma  forma  y  el  mis- 
mo peso,  sucede  que  seis  de  entre  ellas,  equi- 
libran perfectamente  á  las  seis  correspondien- 
tes del  otro  iado,  admitiendo  siempre  que  las 
dos  columnas  se  apoyen  en  el  fondo  del  vaso 
que  las  contiene. 

Pero  si  quitamos  las  dos  moléculas  supe- 
riores t  v  de. la  columna  número  1,  el  equili- 
brio desaparece,  puesto  que  en  un  lado  que- 
dan solo  cualro  moléculas,  mientras  que  en  el 
opuesto  se  encuentran  seis.  Pero  mny:  luego, 
por  la  tendencia  de  los  líquidos  á  lomar"  su  ni- 
vel; la  columna  mas  alta  desciende,  la  molécu- 
la u  de  la  columna  2  ocupa  el  lugar  de  la  mo- 
léculaw,  y  asi  sucesivamente;  mientrasque  la 
molécula  ce  déla  columna  1  sube  al  puesto  de 
la  ti;  luego  or.  y  v  se  encuentran  de  nuevo  á 
igual  altura,  y  el  equilibrio  está' restable- 
cido.     ■  ;. 

Un.  vaso  ó  un  recipiente,  de  cualquier  for- 
ma-y  capacidad  que  sean,  pueden  suponerle 
llenos  de  una  infinidad  de  columnas  semejan- 
Ies,  no  obstante  que  en  la  figura  nri  hemos  pre- 
sentado mas  que  dos  para  mayor  claridad. 

Generalmente  si  se  mezclan  en.un  vaso  dis- 
linlos  líquidos,  ellos  se  colocarán  según  el 
prineiprerde  equilibrio,  de  forma  qiie  cada  uno 
tenga  su  superficie  horizontal,  pues  esta,  co- 
locación es  la  única  que  puede  convenir  eí  es- 
tado de  reposo;  Sin  embargo,  pueden  aun  ad- 
milirse  dos  estados  desequilibrio:  e]  estable  y 
el  instable.  En  el  primero,  las  moléculas  mas 
pesadas  se  hallarán  debajo,  según  el  orden  de' 
su  densidad:  en  el  segundo,  se  encontrarían  en 
un  orden  opuesto,  y  el  meuor-ehoque  bastaría 
para  desordenar  la  horizontalidad  de  las  su- 
perficies de  unión  de  los,  diferentes  líquidos. 
Dejando  de  ser  iguales  entunces  estas  presio- 
nes, los  líquidos  mas  ligeros  se  colocarían  en- 
cima, mientrasque  los  mas  pesados  descende- 
rían al  fondo.  Este  equilibrio  instable  no  pue- 
de existir  sino  por  medio  de  hipótesis,  que  ja- 
más se  realizan  en  la  naturaleza. 

Cuando  muchos  vasos  comunican  entre  si, 
cualquiera  que  sea  su  número  _y  forma,  los 
líquidos  que  encierran; gozan  la  propiedad,  t." 
de  tener  una  superficie  de  nivei  en  cada  lirio,-. 
2."  de  tener  todas  las  superficies  al". mismo  ni- 
vel cuando  el  líquido  es  el  mismo  en  cada  vaso, 
y  superficies  desigualmente  elevadas  cuando 
los  vasos  conlienen  líquidos  de  diferentes  den- 
sidades. En  este  casodas  alturas  reciprocas  de 
los  líquidos  se  cuentan  encima  del  nivel  de  la 
superficie  de  reunión  mas.  baja.  Supongamos 
que  no  hay  mas  que  dos  vasos  y  dos  liquido?; 
entonces  si-designamos  por  II  la  .altura  de  la 
columna  del  fluido  mas  ligero,  por  fí  su  densi- 
dad, por  S  la.  sección  del  vaso  que  le  contiene, 
por  h  la  . abura  de  la'  columna  de  fluido  mas  pe- 
sado, por  d~su  densidad,  y,  por  s  la  sección  del 
vasn  en  que  se  halla,  tendremos: 
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S+HB=s+MJ  ó  —  =¡  - ;.  es  decir,  que  las  al- 
h  D 

turas  lomadas  sobre  el  punto  de  reunión  délos 
líquidos  están  en  razón  inversa  de.  las  densida- 
des;.asi,  por  ejemplo,  una  pulgada.de  mercurio 
equilibra  poco  mas  ó  menos  á  catorce  pulgadas 
do  agíia.  Las  propiedades  de  los  rasos  cumu- 
n ('cantes  se  fundan  en  las  dos  condiciones  del 
equilibrio  de  los  líquidos. 

El  nivel  de  agua  que  todos  conocen  es  una 
aplicación  del  principio  de  los  vasos  comuni- 
cantes; véase  nivel. 

Otra  de  las  aplicaciones  es  el  sifpn.  Este 
aparato  consiste  en  un  tubo  encorvado  (lam.  111, 
fig.  t.°),  con  un  brazo  mas  largo  que  otro;  el 
instrumento  se  coloca  con  la  curbatura  en  la 
parte  superior;  se  sumerge  la  rama  mas  corta 
en  el  vaso  que  contiene  el  liquido,  luego  .se 
aplica  al  boca  al  orificio  del  otro  brazo,  y  se. 
hace  una  aspiración;  e!  liquido  del  vaso  en  que 
sé.  sumergió  el  brazo  mas  corto  del  apáralo, 
impulsado  por  el  escoso  de  la  presión  atmosfé. 
rica,  llena  al  momeólo  el  sifón;  se  relira  enton 
ees  la  boca,  y  el  liquido  sigue,  pasando  couli- 
nuamenle  por  el  brazo  raas  largo  liasla  que  el 
vaso  queda  vacio. 

Fáciles  dar  cuenta  de  este  efecto,  consi- 
derando que  el  aire  que  se  estrae  por  el  orillen) 
de  la  rama  mas  larga  ejerce,  según  la  Ley  de 
todos  los  Huidos  ,  una  presión  de  abajo  arriba, 
sobre  lacolumna  de  agua  contenida  en  esta  rama, 
mientras  que  el  aire  que  existe  en  la  superficie 
del  liquido  encerrado  en  el  vaso,  obra  por  medio 
de  este  líquido  impeliendo  en  el  mismo  sentido 
la  columna  que  ocupa  la  rama  mas  corla.  No 
necesitamos,  pues,  sostener  mas  que  la  parte 
de  esta  columna  que  se  eleva  encima  del  nivel. 
Ahora  bien,  la  diferencia  entre  esta  misma 
parte  y  !a  columna  encerrada  en  la  rama  mas 
larga,  da  í  esta  un  esceso  de  peso,  que  no 
equivale  con  mucho  al  esceso  de  longitud  de 
la  columna  de  aire  que  se  remueve  por  el. orificio 
de  la  misma  rama,  y  de  consiguiente  toda  la 
parle  de  liquido  que  no  estaba  sostenida  mas 
que  por  el  aire,  cae,  y  como  se  reemplaza  sin 
cesar  con  la  que  viene  del  vaso,  no  deja  de 
correr  basta  que  se  agola. 

En  los  trabajos  hidráulicos  se  usan  también 
algunas  veces  canales  en  forma  de  sifón  para 
hacer  pasar  una  masa  de  agua  de  un  nivel  á 
otro  algunos  metros  mas  bajo,  Para  que  funcio- 
ne esta  especie  de  sifón,  se  le  tapan  las  dos 
eslrcmidades  y  se  le  llena  de  agua  por  una 
abertura  practicada  en  el  vértice  del  ángulo 
superior,  cuya  abertura  se  cierra  luego;  ó  mejor 
aun,  se  adapta  áe.stu  abertura  una  bomba  aspi- 
rante que  estraiga  el  airé  interior,  lina  vez 
lleno  de  agua  el  sifón,  produce  su  efecto;  pero 
esle  efecto  se  detiene  á  veces  por  el  aire  que 
arrastra  ó  por  los  gases  desprendidos  del 
.  agua,  que  acumulándose  en  el  aparato,  conclu- 
yen por  ocupar,  la  parle  curva.  Entonces  se 
necesita  poner  en  movimiento  la  bomba  para 


que  estrttiga  esos  gases,  y  el  liquido  vuelve  ¡i 
correr. 

Puede  disponerse  el  sifón  ,  como  lo  vemos 
en  la  figura  2.\  de  modo  que  se  obtenga  una 
corriente  de  agua  &  cierta  a'tura.  En  el  brazo  ó 
rama  ascendente  del  sifón  A  D,  se  adaptan  do? 
tubos,  a  y  b,  cuyas  aberturas  en  el  lotería}  del 
sifón  están  separadas  por  un  disco  en  forma  de 
válvula,  contra  la  cual  va  á  dar  la  columna  de 
liquido.  Cada  uno  de  estos  tubos  tiene  una  es- 
pita que  comunica  por  el  otro  eslremo  con  una 
esfera  hueca  c,  igualmeule  provista  de  otra 
espita  ó  llave  <!. 

Nada  mas  fácil  que  llenar  esla'esfei'a  can 
el  liquido  en  que  se  sumerge  el  sifón;  no  hay 
mas  que  aspirar  por  la  abertura  del  brazo  mas 
largo,-  como  en  el  sifou  ordinario.  El  líquido 
detenido  por  la  válvula,  se  precipita  en  el 
tubo  a,  llena  la  esfera,  y  vuelve  á  salir  por  el 
Jubo  ii,  para  continuar  su  marcha  normal. 

Si  se  quiere  vaciar  la  esfera  se  cierran  las 
dos  espilas  que  ponen  cu  comunicación  o  y  k 
con  la  esfera  y  se  ubre  la  espita  J. 
.  l'iguras  3.í  y  4."  Con  el  sifón  que  repre- 
senta ia  primera  de  estas  dos  ¡¡guras,  es  inútil  la 
aspiración  ;  baáta  llenar  de  liquido  la  rama  B, 
asi  como  la  bola  A  y  sumergir  el  brazo  corlo 
od,  en  el  vaso  que  so  quiere  desocupar;  va- 
ciándose la  bola  arrastra  consigo  el  liquidu  que 
llena  el  brazo  C  D  y  se  establece  sin  interrup- 
ción el  paso  del  líquido. 

En  la  figura  4.",  se  nos  presenta  fijo  en  el 
brazo  corto  del  sifón  un  tubo  A  D  con  un  embodo 
A  en  su  parle  superior.  Para  servirnos  de  esto" 
instrumento  se  echa  por  .el  embudo  una  canti- 
dad del  liquido  rpie  se  hade  decantar  y  que  sa- 
le por  la  abertura  C,  se  quita  entonces  el  tuno 
¿V  B,  y  el  derrame  continúa. 

l'ig.  5.3  La  copa  do  Tántalo  debe  la  pro- 
piedad que  le  da  el  nombre  á  un  sifón  fijo  en  sa 
interior. 

Se  adapta  no  sifón  abe  á  un  vaso  A  de  moda 
que  su  brazo  largo  bajo  basta  el  pie  que  está 
hueco,  mientras  que  el  brazo  mas  corto  tiene 
entrada  por  el  fondo  La  curvatura  del  sifón  se 
eleva  hasta  la  mitad  del  vaso,  poco  mas  ó 
menos, "i 

Si  se  echa  agua  en  el  vaso  llega  á  la  misma 
altura  en  el  brazo  a  del  sifón,  y  puede  llenarse 
baslala  mitad;  pero  si  se  le  quiere  llenar  todo, 
el  agua,  al  llegar  á  ta  curvatura  del  sifón,  cau 
por  el  brazo  largo  y  el  vaso  se  vacia  comple- 
tamente. 

Este  juego  debería  mas  bien  llamarse  copa 
de  las  Danáidas,  porque  es  imposible  llenarlo. 

Si  en  voz  de  un  vaso  se  toma  otra  vasija 
cualquiera  de  mucha  mas  capacidad,  y  una  espi- 
ta de  menor  diámetro  que  el  sifón,  que  vacie  en 
la  vasija  constantemente  un  liquido,  se  obten- 
drá un  desagrie  ó  movimiento  intermitente, 
empezando  á  elevarse  el  nivel  del  liquido, 
cuando  cese  el  desagüe,  y  asi  sucesivamente. 

Fdg.  G.11  El  fenómeno  de  las  fuentes  ú  sur- 
tidores intermitentes  proviene  de  canales  ó 
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conductos -subterráneos  en  que  circule  el  agua 
en  forma  de  sifón.  Supongamos  una  colina 
ABC,  en  que  se  encuentre  un  depósito  EFG, 
en  comunicación  al  eslerior  por  un  canal  de 
sifón  FUE.  Cuando  el  depósito  está  lleno  por. 
la  infiltración  de.  aguas  pluviales  hasta  una 
altura  P  á  nivel  con  la  curva  11  del  conduelo 
ú  sifón  natural  F  ti  B,  el  agua  pasa  por  la  aber- 
lura  eslerior  I)  de  este  mismo  sifón  hasta  que 
desciende  á  E;  después  deja  de  correr  Iiasla 
lanío  que'  nuevas  inflltracioues  restablecen  e! 
nivel  superior;  en  este  caso  corre  de  nuevo,  y 
asi  sucesivamente. 

Sin  embargo,  si  se  enuucnlra  un  segundo 
canal  1  K.  B  inferior  al  primero  ,  lu  salida  del 
agua  no  será  absolutamente  inlermilente,  sino 
que  la  intermitencia  solo  se  observará  en  la 
canlidad  de  agua  derramada.  (Véase  fuentus 
periódicas.) 

La  mas  imporfanie  aplicación  del  princi- 
pio dejos  vasos  comunicantes  ,  es  la  que  se 
ha  dado  para  los  aparatos  que  conocemos  con 
el  nombre  de  bombas.  (Fiys.  S,1  9."  y  10.) 

Una  bomba  se  compone  de  tres  partes 
esenciales:  tubos,  émbolos  y  válvulas.  Los  iu- 
bos  no  noccsiian  definirse.  El  émbolo  es  un 
cuerpo  cilindrico  que  llena  exactamente  el  tu- 
bo principal,  llamado  cuerpo.de  bomba,  y  que 
juega  en  él  lo  mas  libremente  posible  con  un 
movimiento  d,e  vaivén  y  por  medio  de  una  pa- 
lanca, no  debiendo  haber  ningún  espacio  en- 
tre el  eonlorno  del  émbolo  y  las  paredes  del 
tubo.  El  espacio  determinado  que  recorre  el 
émbolo  se  llama  su  juego. 

Comunmenle  el  cuerpo  de  bomba  se  liace 
de  mayor  diámetro  que  el  reslo  de  los  tubos 
en  qne'se  eleva  el  aguu;  se  cunslrnye  de  co- 
bre, hierro,  bronce,  madera,  ele,  según  las 
localidades  ,  y  se  une  por  ambos  remates  con 
el  reslo  de  la  cañería.  En  la  parle  que  se  su- 
merge en  el  receptáculo  de  donde  se  toma  el 
liquido,  Ó  sea  el  íuiio  da  aspiración,  se  prac- 
tican unos  pequeños  orificios,  á  fin  de  que  el 
agua  se  introduzca  desembarazada  de  piedras 
ú  oíros  cuerpos  esfraños  que  obstruirían. 

Las  válvulas  son  nnos  diafragmas  movi- 
bles ¿  charnela,  colocados  trasversalmenle  en 
los  tubos  para  interceptar  él;páso  cuando  U 
presión  se"  ejerce  en  un  sentido',,  y  vice-versa, 
abrirle  cuando  la  presión  so  ejerce  en  sentido 
contrario. 

En  toda  bomba  hay  dos  válvulas  á  lo,me- 
iios.  que  se  abren  de  abajo  arriba  para  qué  pa- 
se el  agnn  que  sube  ,  y  cerrándose  luego  la 
impiden  descender.  La  inferior  se  llama  vál- 
vula mucrla,  porque  no  cambia  de  lugar,  míen- 
Iras  que  la  olra,  adaptada  las  mas  veces  al  ori 
flcio  practicado  en  el  eje  del  émbolo,  se  mueve 
con  él. 

Anlcs  que  entremos  en  mas  ésplicaciones, 
debemos  recordar  que  la  presión  almosférica 
upiivülc  á  ja  de  una  columna  de  mercurio  de 
0'" ,  7G0  ,  ó  i  la  de  una  columna  de  agua  de 
10"V3í)5  de  altura.  Sentado  eslo,  si  supo- 
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nemos  .un  tubo  sumergido  en  un  vaso  lleno 
de  agua  y  en  comunicación  con  el  airé  este- 
rior,  la  superficie  Anida  recibe,  asi  dentro  co- 
mo fuera  del  tubo,  la  influencia  de  la  presión 
atmosférica,  y  permanece  en  equilibrio,  l'ero 
si  se  suprime  la  presión  atmosférica  en  el  lo- 
bo, haciendo  el  vacío  ,  se  destruye  el  equili- 
brio, y  el  agua  sube  hasta  que  llegando  á  una 
altura  de  10m,395 ,  ejerce  con  su  peso  una 
presión  igual  á  la  que  resultarla  de  la  presión 
almosférica  suprimida. 

Esle  fenómeno  sirve  de  base  á  la  teoría  y 
establecimiento  de  las  bombas  aspirantes, 
únicas  de  que  aquí  nos  ocuparemos,  pues  las 
oirás  ya  están  descritas  detalladamente  en  el 
artículo  BOMBA. 

A  B,.  fig.  8.a  es  el  nivel  del  agua  que  se 
quiere  ele7ar;  el  tubo  0  D  que  eslá  sumergido 
en  ella,  es  el  lubó  de  aspiración;  E  F  es  el 
cuerpo  de  bomba  en  que  juega  el  émbolo 
a  con  una  válvula;  la  válvula  muerta  eslá  mas 
abajo  en  6;  y  G  y  II  son  tubos  de  desagüe. 
Cuando  se  eleva  el  émbolo  a  por  su  liro  e,  el 
aire  contenido  en  el  espacio  a  b  se  dilata,  y  la 
válvula  b  se  levanta,  porque  el  aire  que  hay  en 
el  lubo  de  aspiración  es  mas  denso  y  le  opri- 
me con  mas  fuerza.  Pero  esle  aire  adquiere 
á  su  vez  tal  dilatación  ,  que  no  equilibra  la 
presión  eslerior ;  el  agua  del  receptáculo  A  B 
sube,  pues,  por  el  tubo  de  aspiración  hasla 
que' la  columa  que  all i  forma,  mas  la  elasti- 
cidad del  aire  interior  dilatado  ,  equivalgan  á 
la  presión  almosférica. 

Cuando  el  émbolo  a  llega  á  lo  alto  de  su 
curso',  el  agua  está  elevada  á  una  altura  <í  en 
el  lubo  de  aspiración;  se  le  baja  entonces,  y 
.el  aire  dilatado,  á  medida  que  baja  el  émbolo, 
se  condensa  mas  y  mas,  impeliendo  la  válvula 
muerta  que  se  cierra.  Pero,  desde  que  su  cre- 
ciente densidad  escede  á  la  del  aire  eslerior, 
la  válvula  b  del  émbolo,  sufriendo  mas  "pre- 
sión debajo  que  encima  ,  se  abre  y  deja  es- 
capar una  porción  de  aire.  La  cantidad  de  esle 
contenida  entre  las  dos  válvulas,  tiene,  pues, 
la  densidad  eslerior.  Cuando  se  levanta  nue- 
vamente el  émbolo,  este  aire  se  dilata,  y  cuan- 
do se  enrarece  mas  que  el  que  está  debajo  de 
la  válvula  b,  se  abre  ésta,  y  el  aire  se  enrarece 
mus,  y  el  agua  llega  á  mayor  elevación  en  el 
tubo  aspirante. 

Fácil  es  concebir,  que  repitiéndose  la  ac- 
ción del  émbolo,  el  agua  se  eleva  mas  y  mas, 
alcanzando  y  pasando  sucesivamente  la  allnra 
de  la  válvula  muerta  ó  lija  ,  y  la  del  émbolo, 
hasla  que  al  fin  llega  al  lubo  de  desagüe.  . 

En  leoiia,  si  el  pmilo  mas  alto  del  curso 
del  émbolo  eslá  á  mayor  elevación  que  aque- 
lla á  donde  el  agua  puede  subir  en  el  vacio,, 
jamás  podrá  llegar  hasla  él  la  aspiración.  El 
líquido,  pues  ,  tendrá  por  limite  la  altura  de 
10  ,  395,  como  dijimos  mas  arriba. 

Pero  en  la  práctica  es  preciso  limilar  eí 
juego  del  émbolo  á-  SQO  nietros;  pues  que  el 
agua  contiene  aire  q'ue  se  desprende  en  el 
t.   xxii.  G2 
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vacio  y  también  produce  una  cantidad  de  va- 
por; por  otra  parte,  el  émbolo  no  ajusta  rigo- 
rosamente á  las  paredes.  .También  sucede  que 
el  vacio  no  es  completo  debajo-  del  émbolo, 
y  c-1  aire  y  vapor  que  allí  se  encuentran,  tie- 
nen una  fuerza  elástica  opuesta  á  la  de  la  at- 
mósfera ,  cuya  presión  'contraresta.  Acontece, 
por  fin  ,  á  veces  que  el  barómetro  está  por 
bajo  de  0™,  73,  y  que  siendo  menor  la  presión 
esterior,  no  puede  elevarse  la  columna  de  agua 
mas  .que  á  0m,  90.- 

La  bomba,  que  acabamos  de  describir  se 
modifica,  Luciendo  el  émbolo  macizo  y  coló-, 
parida  la  válvula  en  el  tubo  ascendente,  fjéér 
sefig.  9.*) 

En  lli  fiijura  Í0  están  las  dos  válvulas  ha- 
cia fuera  del  cuerpo  de  bomba  a;  se  encucli- 
llan en  m  n  y  en  o  p,  en  una  caja  ó  recep- 
táculo de  aire  h  k  ,  que  entra  en  el  deposito. 
.Esta  clase  -Je  bomba  ofrece  la  ventaja  de  no 
lener  inlermileneia  en  sus  funciones.  (Véase 

JIOMUA.) 

El  isAiuÍMETno  (véase  esta  palabra^,  es  tam- 
bién otra  aplicación  del  principio  de  los  va- 
sos comunicantes.  Recordaremos  aqui  que  la 
detención  del  agua  en  una  bomba,  cuyo  cuer- 
po escedia  á  la  altura  de  treinta  y  dos  pies, 
dió  origen  á  osle  instrumento. 

Tenemos  una  infinidad  de  esplicaeiónes  de 
este  principio,  y  la  misma  naturaleza  nos  los 
presenta  muy  notables.  En  efeclo,  bastará  citar 
un  ejemplo:  los  mares  que  se  comunican  entre 
si,  no  son  mas  que  vasos  coBiuñiéa irles,  cuyas 
aguas  estarian  al  mismo  nivel  si  tuviesen  ta 
misma  densidad.  Sin  embargo,  como  sus  aguas 
son  mas  ó  menos  saladas,  según  que  los  ma- 
res en  que  se  encuentran  reciben  mayor  6  me- 
nor número  de  rios  y  corrientes  de  agua  dulce, 
resulta  que  e!  nivel  no  es  igual  en  todas  par- 
tes. Asi  lo  lia  demostrado  una  comisión  de  in- 
genieros franceses,  reconociendo  que  el  nivel 
del  mar  Rojo  está  elevado,  algunas  veces,  cer- 
ca de  10  metros  sobre  el  del  Mediterráneo,  y 
según- los  cálculos  de  Mr.  Itumboldt,  resulla  de 
las  alturas  medias  barométricas,  -tomadas  por 
■  una  parteen  Carlagena, íutnana  y  Vcrac/uz  en 
ia  costa  orienlal  de  Méjico,  y  por  otra  en  Callao 
y  Acapulco  en  las  orillas  del  mnr  del  Sur,  que 
este  ultimó  está  mas  elevado  que  el  Océano  en 
cerca  de  7  metros.  Sin  embargo,  Delambro  lia 
calculado,  al  hacer  los  esludios  de  la  meridia- 
na francesa,  que  no  babia  diferencia  sensible 
entre' el  nivel  del  Mediterráneo  en  Barcelona  y 
el  del  Océano  en  Dunquerqne. 
•  '.Principió  de  Arqnimedes.  Esle  principió, 
que  es  ta  ley  principal  del  equilibrio  de  los 
cuerpos  sumergidos  en  un  Unido  liquido  ó  ga- 
seoso, puede  enunciarse  del  modo  siguiente: 
un  cuerpo  sumergido  en  un  fluido,  pierde  d>¡ 
su  peso. tino  cantidad  igual  al  peso  del  fluido 
que  desaloja.  Para  esplicarlo,  supongamos  un 
vaso  lieno  de  agua,  en  que  sobrenada  liorizon- 
lalmente  un  cubo.  Supongamos  este  cuerpo  en 
reposo  y  prescindamos  délas  presiones  latera- 


les. Es  evidente,  después  de  lo  que  ya  liemos 
esperimentado,  que  las  cavas  horizontales  su- 
fren presiones  que  se  equilibran  una  á  otra,  y 
que  se  miden  por  el  peso  de  la  columna  tíqui- 
da,  cuya  altura  es. la  distancia  entre  cada  caía 
y  el  nivel  del  liquido;  y  como  la  columna  que 
mide  la  presión  sufrida  por  la  faz  inferior,  es 
mas  alta  que  la  que  mide  la  presión  de  la  caru 
superior,  resulta  de  aqui  que  esta  última  pre- 
sión es  inferior  A  la  primera  en  una  cantidad 
equivalente  «1  peso  de  un  volumen  de  agua 
igual  al  del  cuerpo;  por  eso  se  ludia  ésle  soste- 
nido en  alto  con  una  fuerza  medida  por  diciic 
esceso,  perdiendo  de  su  peso  una  cantidad 
igual  al  del  volúmen  de  liquido  que  desaloja, 
lie  esle  principio  se  deduce,  que  para  obtener 
el  verdadero  peso  de  un  cuerpo,  es  necesario 
pesarle  en  el  vacio.  Efectivamente,  dos  cnerpos 
pesados  en  el  aire,  en  el  agua  o  en  cualquiera 
Otro  Huido,  y  que.se  equilibran  en  una  balanza 
exacta,  tienen  pesos  distintos  en  realidad,  áno 
ser  que  sus  volúmenes  sean  equivalentes.  lil 
peso  mayor  es  el  del  cuerpo  que  tiene  mayor 
volúmen',  puesto  que  habiendo  esperimcnlado 
mayor  pérdida  en  el  Huido,  aun  equilibra  al 
olro. 

Si  pesamos  sucesivamente  uu  mismo  cuer- 
po cu  el  vacio  y.  en  el  agua,  y  representamos 
por  P  el  peso  en  el  vacio,  y  por  P'  el  pesn  en 
el  agua,  i*  y  P — P'son  los  pesos  absolutos  >\v 
este  cuerpo  y  el  de  igual  volumen  de  agua;  láti- 
go guardan  entre  sí  la  misma  relación  que  sus 
densidades.  Por  consiguiente,  si  lomamos  por 
unidad  la  densidad  del  agua,  y  llamainus  ti  ia 
del  cuerpo,  tendremos. 


Ron  esla  fórmula  se  determinan  las  densi- 
dades de  los  cuerpos  que  pueden  pesarse  en  el 
agua  sin  disolverse  por  medio  de  la  balanza 
hidroslálica. 

Esta  balanza  (fam.  U  ,  ftg-  9,1),  que  puede 
servir  igualmente  para  medir  las  densidades  Jo 
los  cuerpos  sólidos  y  la  de  los  líquidos,  no  es 
mas  que  una  balanza  ordinaria  con  un  garfio 
debajo  de  uno  de  sus  platillos,  en  el  cual  se 
suspende  pon  un  hilo  muy  delgado  el  cuerpo 
que  se  quiere  pesar.     .    .  v  '  ' 

.Acabamos  de  esplicar  cómo  se  oblienc  la 
densidad  de  un  cuerpo  sólido.  Para  délermlnar 
la  de  un  liquido,  se  pone  sobre  el  platillo  en 
que  está  fijo  el  gancho,  una  masa  sólida,  equi- 
librándola con  olra  en  el  platillo  opuesto;  se 
pone  en  seguida  en  el  garfio  un  cuerpo  cual- 
quiera, y  se  le  sumerge  sucesivamente  en  agua 
j  en  el  líquido  propuesto.  Entonces  uccesila- 
mos  añadir  en  el  primer  platillo  los  pesos  P  y  P', 
para  equilibrar' la  misma  masa  M.  Ahora  bien, 
en  virtud  del  principio  de  Arquimedes  P  y  P' 
soji  los  pesos  de  iguales  volúmenes  de  agua  .y 
de  liquido,  iguales  al  del  cuerpo  sólido,  luego 
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la  fracción  —  es  la  densidad  del  liquido. 

Los  cuerpos  sumergidos  pueden  hundirse  ó 
Dolar.  En  el  primer  caso,  la  presión  de  alio 
abajo  escede  á  la  de  abajo  arriba,  y  los  cuer- 
pos caen  al  fondo;  no  pierden  mas  que  uoa 
parte  de  eu  peso.  En  el  segundo  caso  predomi- 
na la  fuerza  de  abajo  arriba;  pierden  todo  su. 
peso  y  sobrenadan  en  la  superficie.  Las  condi- 
ciones de  equilibrio  de  los  cuerpos  sumergidos 
ú  i|tie  se  hunden,  son  que  el  peso  del  cuerpo 
Fea  igual  al  del  Unido  desalojado,  y  que  se  ha- 
llen en  una  misma  verilea!  el  ccnlro  de  grave- 
dad fiel  cuerpo  y  el  del  fluido  desalojado,  pu-» 
ihcndo  por  otra  parle  ser  el  equilibrio  estable 
ó  Instable,  según  que  e!  centro  de  gravedad  del 
cuerpo  se  halle  debajo  6  encima  del  que  tenga 
el  Huido  desalojado.  Las  condiciones  del  equili- 
brio de  los  cuerpos  flotantes  son  poco  mas  ó 
menos  las. mismas.  Asi,  por  ejemplo,  un  buque 
que  pese  1.000,000  de  quilogramos,  debe  des- 
alojar 1,000  metros  cúbicos  de  agua,  .y  necesi- 
ta (pie  su  centro  de  gravedad  y  el  de  ta  presión 
de!  agua  se  encuentren  en  la  misma  vertical. 
Pero  no  es  preciso  que  el  primero  se  halle  de- 
bajo del  segundo;  solo  se  necesita  que  se  en- 
cuentro debajo  del  'metacentro. 

La  hidrodinámica,  como  dijimos  anferior- 
menle,  trata  de  las  leyes  del  movimiento  de 
los  fluidos.  Su  objeto  principal  es  indicar  los 
medios  de  dirigir,  conducir  y  elevar  los  (luidos 
drl  modo  rnas  conveniente  al  fin  que  se  nos  pro- 
pone, lisios  cuerpos  se  dividen  en  dos  clases: 
¡luidos,  líquidos  incompresibles,  cuyo  tipo  es 
el  agua,  y  fluidos  compresibles,  cuyo  (ipo  es 
el  aire  atmosférico.  La  hidrodinámica  misma 
se  divide  en  hidrodinámica  propiamente  di- 
cha, que  trata  en  particular  del  agua,  y  en 
ínromctria,  que  se  ocupa  principalmente  de! 
aire.  ., 

El  agua,  en  movimiento,  senos  presenta  de 
tres  distintos  modos:  saliendo  de  un  receptá- 
culo, corriendo  por  un  cauce,  y  elevada  por 
máquinas.  Las  leyes  de  su  movimiento  en  es- 
tos Iros  casos,  forman  parte  de  la  teoría  de  los 
motores"  hidráulicos,  de.  los  canales,  cañerías 
y  bombas. 

En  ios  cálculos  de  hidrodinámica  se  pre- 
senlaji  siempre  dos  cantidades,  á  saber;  el 
peso  especilico  de  loa  líquidos  y  la  acción  déla 
gravedad.  Estas  cantidades  son  variables.  Las 
causas  que  .hacen  variar  el  peso  específico  del 
aguasen  las.  diferencias  de  temperatura,  los 
efectos  de  la  presión  (porque,  aunque  este  flui- 
do se  considera  como  incompresible,  se  ha  vis- 
1o,  no  obstante  que  se  comprime  algo  á  una 
Inerte  presión»,  la  presencia  de  materias  sali- 
nas rj  terrosas' en  disolución,  y  últimamente, 
la  mayor  rj  menor  pérdida  de  su  peso  que  es- 
perimenta  encontrándose  en  una  parte  del  aire 
atmosférico. -ma3  ó  píenos  densa';  .en  cuáuío 
ala  intensidad  de  la  pesádea,  auménta  la  la- 


9S2 

titud  y  disminuye  con  la  elevación,  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Sin  embargo,  como  esfas  cantidades  varían 
tan  poco,  se. las  mira  generalmente  como  in- 
variables: el  peso  específleodel  agua  se  aprecia 
cuando-éstá  pura  y  en  su  máximum  de  densi- 
dad, enl.OOO  quilogramos  por  metro  cúbico,  J 
para  valuarla  acción  de  la  gravedad,  se  lija  él 
número  9m,S  que  mide  el  espacio  que  recorrería 
un  cuerpo  grave  á  una  altura  correspondiente  al 
nivel  del  mar  con. un  movimiento  uniforme  du- 
rante el  segundo  segundo  dé  su  caída  si  la  ac- 
ción de  la  gravedad  dejara  de  obrar  sobre  él  al 
fin  del  primer  segundo.  El  número  9¿8  que  espre- 
sá  la  velocidad  que  imprime  la  gravedad  en  la 
unidad  de  tiempo,  puede  representar  sin  error 
sensible  la  intensidad  de  esta  fuerza  acelera- 
Iriz.  Uabitualmenle  se  designa  por  g,  primera 
letra  de  la  palabra  gravitas. 

Empecemos  por  las  leyes  de  ft  salida  del 
agua  contenida  en  un  depósito,  y  supongamos 
primero  que  esté  constantemente  lleno.  "Si ,  so 
atiende  á  las  leyes  de  la  caida  de  los  graves  y 
del  movimiento  uniforme  eu  general,  se  ve  que 
la  velocidad  de  un  cuerpo  cayendo  de  una  al- 
tura n,  si  se  designa  por  V  se  halla  espresada 
eu  esta  ecuación: 

Toricelli  ha  descubierto  que  esta  espre3ion 
de  la  velocidad  de  un  cuerpo  que  obedece  á  la 
'acción  de  la  gravedad,  conviene  generalmente, 
prescindiendo  de  todo  obstáculo  ó  causa  de 
perturbación,  á  la  velocidad  de  la  caida  de  los 
líquidos;  es  decir,  que  su  velocidad  á  la  salida 
de  un  orificio  practicado  en  las  paredes  de  un 
deposito,  es  la  que.  adquiriría  un  cuerpo  grave 
cayendo  libremente  de  la  altura  comprendida 
cutre  el  nivel  de  la  superficie  liquida  en  el  de- 
pósito, y  et  -  centro  del  orificio.  De  modo  que 
(lám  II,  fig.  S..*)  si  en  un  vaso  CB  se  establece 
rin  orificio  m  dirigido  verlicalmente,.  el  caño 
vertical  que  saldrá  de  él  se  elevará  poco  mas  ó 
menos  hasta  el  nivel  del  agua  en  el  vaso;  por- 
que, según  los  principios  de  diuámica,  un 
cuerpo  lanzado  verticalmente  subirá  á  tanta 
altura  como  hubiera  necesitado  en  su  caida  pa- 
ra adquirir  una  velocidad  como  la  que  llevaba 
en'  e'l  acto  de  partida.  Si  se  practican  tres  orifi- 
cios F,D,  G  enlapared  vertical,,  el  liquido  saldrá 
del  vaso  con  velocidades  respectivamente  pro- 
porcionales á  las  raices  cuadradas  de  las  altu- 
ras de  cada  uno  de  dichos  oriDcios  sobre  el.  ni- 
vel del  liquido.  Si,  pues,  se  quiere  hacer  que  la 
salida  del  liquido,  por  un  orificio  sea  doble  de 
la  de  Otro  de!  mismo  diámetro,  es  preciso  que 
en  el  primer  caso  el  liquido  sufra  una  presión 
cuatro  veces  mayor  que  en  el  segundo,  y  que 
por  consiguiente  la  abertura  por  donde  se  es- 
cape se  encuentre  á  una  profundidad  cuatro 
veces  mayor  que  la  otra. 

Esto  se  demuestra  con  el  siguiente  esperl- 
menlo;  si  á  un  recipiente  cualquiera  lleno  do 
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_agna,  adaptamos  dos  tubos  colocando  el  uno 
cualro  veces  mas  bajo  que  el  otro,  el  agua  que 
sale  por  el  primevo  llena  un  vaso  de  la  capaci- 
dad de  un  litro,  mientras  que  la  que  se  derrama 
\i6f  el  tubo  superior  no  llena  en  el  mismo  liem- 
jgo  mas  que  un  vaso  en  que  cabe  un  cuarto  de 
itro. 

La  distancia  horizontal  del  salto,  de  un  li- 
quido que  brola  por  un  tubo  colocado  en  la  pa- 
red de  im  vaso,  bajo  la  superficie  del  liquido, 
es  rgu'al  á  dos  veces  la  longitud  de  una  perpen- 
dicular á  la  pared  del  vaso,  lirada  desde  et  ori- 
ficio del  tubo  á  una  semicircunferencia,  cuyo 
centro  esté. en  la  misma  abertura  y  cuyo  radio 
sea  la  distancia  hasta  el  nivel  del  liquido.  Lue- 
go, el  lubo  cuyo.sallo  alcanzará  á  mayor  dis- 
tancia es  el  que  se  encuenlre-en  el  centro  de 
la  semicircunferencia,  pues  que  la  perpendicu- 
lar al  diámetro  de  ella,  paralelo  al  eje  del  vaso, 
y  tirada  enía  prolongación  del  tubo,  es  la  mas 
larga  de  cuantas  pueden  tirarse  desde  cual- 
quier otro  punío  del  mismo  diámetro. 

Supongamos  un  vaso  CU  lleno  de  agua;  si 
se  describe  un  semicírculo  tomando  por  cen- 
tro el  punió  de  inserción  del  tubo  ü  á  la  mitad 
de  la  altura  del  vaso,  y  por  radio  ta  distancia 
1)6  ó.  DÑ  del  puoto  B  A  lasaos  estremLdudes  de 
■lidio  vaso,  la  perpendicular  DE  al  diámelro 
CDN  es  la  mas  larga,  y  por  consecuencia  el  sal- 
to del  tubo  D  es  también  el  mas  largo  posible, 
pues  que  recorre  la  distancia  1)M,  doble  de  In 
perpendicular.  Si  se  adaptan  oíros  dos  tubos 
F  y  G.eucinia  y  debajo  do  D  áiguales  distancias, 
sus  perpendiculares  tienen  la  misma  longitud, 
y  sus  salios  no  recorren  mas  que  las  distan- 
cias l'K,  GK,  menores  que  la  distancia  DM,  pe- 
ro, sirrembargo,  dobles  de  las  perpendiculares 

ra;  gl 

Fácil  es  concebir  que  la  curva  descrita  por 
las  diferentes  venas  fluidas  es  una  parábola  de- 
terminada por  la  presión  lateral  del  liquido  en 
las  paredes  del  vaso  y  por  la  fuerza  de  gra- 
vedad. 

Si  se  designa  por  S  la  sección  de  un  orifi- 
cio y  por  (J  el  gaslo  ó  la  cantidad  de  agua  ver- 
tida, esta  última,  que  es  igual  al  producto 
de  la  sección  del  orificio  por  la  velocidad  de  la 
salida,  se  espresará  por 

Q=Sl/2glÍ 

Pero  esto  nunca  es  mas  que  el  gasto  teórico 
muy  difereuíe  del  gasto  real,  porque  por  unii 

parte  la  espresion  l/2gltde  la  velocidad  de  su 
lida  es  realícenle  muy  fuerte,  pues  que  se  ha 
obtenido  prescindiendo  de  las  resistencias,  y 
por  otra  parle  porque  la  sección  do  la  vena 
fluida  es  bástanle  mas  pequeña  que  la  del  oi  i- 
flcio,  á  causa  del  fenómeno  conocido  de  la 
confracción  de  la  w,na  (luida.  De  modo  que 
para  obtener  el.verdadero  resultado  es  preciso 
raulliplicar  el  valor  de  Q  por  la  fracción  ó  coe- 
ficiente m  v  n'us  dará  lu  ecuación 


Q=raSl/2gI[' 


El,  agua  puede  salir  de  un  receptáculo  de 
disliutas  maneras:  por  una  abertura  practica- 
da en  olfondo  ó  por  otras  bochas  en  .  las  pare- 
des  laterales.  En  esta  última  disposición  se 
verifica  las  mas  veces,  aunque  no  siempre  de 
la  misma  manera.  Asi  la  superficie  del  liquido 
en  la  vasija  puede  estar  mas  elevada  que  la 
abertura,  y  en  tal  caso,  toma  ésta  particular- 
mente el  nombre  de  orificio.  Puede  hacerse  la 
abertura  en  pared  delgada,  es  decir,  en  mm 
pared  cuyo  grueso  soa  menor  que  la  milad  de 
ta  mas  pequeña  dimensión  de  la  abertura.  Pue- 
de asimismo  eslar  provista  la  aberlura  de  un 
caño  ó  tubo  corlo,  algunas  veces  cilindrico, 
muchas  cónico,  convergente  bácia  las  eslremi- 
dades  de  la  vasija,  y  rara  vez  divergente.  Por 
último,  la  abertura  puede .  hallarse  sin  cubrir 
enleramenle  por  el  liquido,  sino  que  eí  nivel 
de  éste  se  encuentre  mas  bajo  que  el  borde 
superior  de  la  aberlura,  que  entonces  es  como 
sino  existiera,  y  las  mas  veces  efeclivaraenlc 
el  borde  superior  no  existe:  entonces  la  aberlu- 
ra recibe  el  nombre  de  vertedor.  Las  leyes  del 
desagüe  son  distintas  en  cada  caso,  resultando 
deeslo  que  el  valor  del  coeficiente  m  varia  cu 
la  espresion  del  gasto  cuya  fórmula  hemos 
dado.  - 

Puede  observarse  el  feuómano  de  la  con- 
tracción de  la  vena  fluida  usando  para  el  expe- 
rimento un  vaso  trasparente  con  un  orificio  en 
su  pared,  y  procurando  hacer  sensible  el  mo- 
vimiento de  tas  moléculas  liquidas  del  finido 
por  medio  de  una  mezcla  de  materias  tenues 
de  un  peso  especifico  ca3i  igual,  como  el  serrín 
de  ciertas  maderas,  ó  bien  produciendo  en  el  li- 
quido ligeros  precipitados  químicos,  como  por 
ejemplo  el  que  se  obtiene  echando  algunas  go- 
tas de  nitrato  de  plata  en  agua  uti  poco  salada, 
Se  observa  á  corta  distancia  del  orificio  que  las 
moléculas  fluidas  se  dirigen  hácia  él  conver- 
giendo, con  una  velocidad  acelerada  y  descri- 
biendo curvas  qus  continúan  aun  después  do 
haber  traspasado  el  orificio.  Se  ve,  por  último, 
gradualmente  reducida  la  vena  fluida. desde  su 
salida  del  orificio,  para  formar  una  especie  do 
(rozo  de  pirámide  ó  de  cono  truncado,  cuya  ba- 
se mayor  eslá  en  el  orificio  y  la  menor  en  el 
punto  de  mayor  contracción,  que  se  llama 
sección  de  lavena  contraída.  Esta  deberia  enlrar 
generalmente  en  la  fórmula  de  espresion  del 
gasto,  porque  el  derrame  se  verifica  como  si  et 
orificio  real  se  sustituyese  con  otro  de  diáme- 
tro igual  al  de  la  sección  contraída.  Esle  fenó- 
meno afecta 'distintas  formas,  y  disminuye  ó 
aumenta  la  velocidad  de  la  salida  del  agua  se- 
gún la  naturaleza  de  los  orificios;  pero  dismi- 
nuye siempre  el  gaslo. 

Para  los  orificios  en  paredes  delgadas  el 
valor  de  0  es 


Q=0,6SSl/2gH. 
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Para  los  que  tienen  un  caño  cilindrico  de 
una  longitud  al  menos  tres  veces  mayor  que  el 
diámetro  del  orificio,  y  ea  los  cuales" el  derra- 
me se  efecliia  á  boca  llena,  el  valor  es:. 


Q=0,82Sl/2gH. 

Respecto  á  los  caños  cónicos  y  convergentes 
cni|iteados  en  los  molinos  hidráulicos,  y  cuyo 
¿metilo  es  de  10  a  12°,  el  gasto  real  difiere  po- 
cu  del  teórico,  y  está  espresado  por 

Q— 0/J8SI/2ÜF. 

En  los  caños  cónicos  divergentes  es  aun 
mayor  que  el  gasto  teórico,  y  nos  da 

Q^l,20Sl/2gíí. 

Por  otra  [jarle  solía  observado. que  cuando 
la  altura  del  nivel  de  los  líquidos  por  encima 
del  orificio,  cuya  altura  se  llama  comunmente 
carga  de  agua,  es  corta  relativamente  á  la  de! 
(niñcio,  la  velocidad  es  algo  menor  que  en  el 
cuso  contrario,  y  por  consiguiente  el  gasto  es 
niiis  corlo  que  el  ublftiido  en  las  fórmalas  pre- 
cedentes, 

En  los  casos  de!  orificio  en  vertiente  la  ve- 
locidad media  del  desagüe  solo  es  '/,  de  la  que 
feria  á  la  altura  que  hay  entre  el  orificio  y  el 
i  ivel  del  agua  en  el  vaso.  Si  designamos  porll 
la  carga  de  agua  en  la  parle  inferior  del  orifi- 
cio, por  l  la  anchura  de  la  vertiente  y  por  L  la 
del  vaso,  tendremo.:: 

■Q=l,77/Hl/H" 
Cuando  les  mas  pequeño  que  '¡,'3e  L: 

Q=l,0GUll/T 

para  l==I  y  este  es  el  caso  de  las  presas  esta- 
blecidas en  los  ríos.  Para  los  valores  interme- 
diarios de  I  ni  coeficiente  de  la  espresion  Q  va- 
ria entre  1 ,77  y  1,96. 

Cuando  se  vacia  el  depósito  se  obtiene  fá- 
cilmente el  volumen  de  agua  derramada  con 
los  dalos  que  anteceden  y  el  siguiente  teorema: 
el  volumen  de  agua  derramada  por  un  orificio 
cualquiera  de  un  vaso  prismático  que  se  vacia 
por  completo  no  es  mas  que  la  mitad  del  que 
se  hubiera  obtenido  en  el  tiempo  que  el  vaso 
lardó  en  vaciarse,  si  el  desagüe  se  hubiera 
verificado  constantementebajola  primitiva  car- 
ga. Esle  caso  puede  dar  ocasión  á  otros  dos 
problemas  importantes,  a  saber:  conocida  la 
carga  primitiva  encima  del  orificio  y  de  la  sec- 
ción horizontal  de  la  vasija,  hallar  el  tiempo 
que  la  vasija  tardará  en  vaciarse,  y  con  los 
mismos  datos  hallar  el  liempo  que  empleará  el 
nivel  en  bajar  una  cantidad  determinada.  El 
primero  se  resuelve  traduciendo  el  anterior  teo- , 


reraaen  una  ecuación,  y  el  segundo  por  una 
trasposición  de  la  ecuación  obtenida  en  la  re- 
volución del  primero. 

En  fln  ,  cuando  el  receptáculo,  en  vez  de 
verter  el  agua  en  el  aire ,  la  vierte  por  una 
abertura  hecha  fin  su  parte  inferior  en  otro  re- 
ceptáculo que  contenga  ya  cierta  cantidad  del 
mismo  fluido,  de  modo  que  el  orificio  de  comu- 
nicación esté  enteramente  sumergido,  se  nos 
presentan  otros  dos  casos  :  unp  es  cuando  los 
dos  receptáculos  conservan  sensiblemente  el 
mismo  nivel ,  lo  cual  sucede ,  por  ejemplo, 
cuando  una  balsa  de  canal  suministre  el  ag-ia 
á  la  balsa  inmediatamente  inferior  por  un  cas 
abierto  debajo  del  nivel  de  esta  última  balsi, 
en  cuyo  caso  se  adopta  para  espresar  el  gas'o 
las  fórmulas  que  hemos  dado  para  el  desagü; 
al  aire  libre ,  tomando  por  carga  efectiva  so- 
bre el  orificio  la  diferencia  de  nivel  de  los  dos 
receptáculos  :  el  otro  caso  es  cuando  el  nivel 
del  liquido  es  variable  en  uno  de  los  recep- 
táculos é  invariable  en  el  otro  ;  ya  sea  en  el 
superior,  ya  en  el  inferior,  la  ley  del  derrame 
es  la  misma.  Este  caso  es  et  que  presentan  las 
albercas  de  las  esclusas  con  relación  á  las  bal- 
sas superior  é  inferior.  El  tiempo  que  una  al- 
berca  necesita  para  vaciarse ,  se  obüene  por 
los  cálculos  que  anteriormente  indicamos  para 
el  caso  de  un  vaso  prismático  que  se  desocupa 
al  aire  libre  ,  reemplazando  en  los  cálculos  li 
sección  horizontal  del  vaso  prismático  por  la 
de  la  alberca ,  y  la  carga  de  agua  sobre  el  ori- 
ficio por  la  diferencia  de  los  niveles  primitivos 
del  agua  en  la  balsa  superior  ó  en  la  inferior, 
según  qne  se  trate  de  averiguar  el  tiempo  ne- 
cesario para  llenar  ó  para  vaciar  la  alberca  de 
la  esclusa. 

Movimiento  de  agua  en  tas  canales.  Hemis 
visto  anteriormente  que  ta  gravedad  es  la  úni- 
ca fuerza  que  obra  sobre  una  masa  de  agi:a 
abandonada  á  si  misma  en  un  receptáculo  da 
cualquier  forma  que  sea,  y  que  cuando  se  des- 
truye su  acción  sobre  cada  molécula,  estas  su- 
fren igual  presión  en  lodos  sentidos,  y  enton- 
ces el  fluido  está  en  reposo;"pero  que  él  estado 
de  reposo  no  puede  verificarse  sino  mientras  la 
superficie  del  fluido  permanezca  horizontal, 
porque  en  el  momento  qne  se  la  inclina  ,  entra 
el  fluido  en  movimiento.  De  aqui  proviene  el 
principio  de  que  el  movimiento  de  una  cor- 
rienle  de  agua  no  depende  mas  que.de  la  in- 
clinación de  su  superficie  ,  cualquiera  que  sea 
por  lo  demás  la  disposición- del  cauce  ,  siendo 
indiferente  que  tenga  la  misma  inclinación  que 
la  superficie  liquida,  que  sea  horizontal,  y  aun 
contrario  á  la  pendiente.  Los  canales  tienen, 
con  relación  á  las  corrientes  de  aguas' natura- 
les ,  la  particularidad  de  correr  en  una  misma 
pendiente,  y  ser  en  ellos  iguales  las  secciones 
y  el  volúmen  de  agua  que  llevan  en  toda  ~n 
longitud.  Su  pendiente  absoluta  es  la  diferen- 
cia'de  nivel  de  los  dos  estreñios;  y  la  pendien- 
te ,  propiamente  dicha  ,  la  diferencia  de'  nivel 
en  la  unidad  de  longitud ,  ó  por  metro.  La 
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sección  de  un  canal  y  de  una  corriente  de  agua 
en  general ,  es  el  área  de  una  sección  hecha 
en  lu  masa  Unida  que  conduce  por  un  plano 
perpendicular  al  área  de  la  corriente.  Se  ¡lama 
perímetro  mojado  el  fondo  y  la  parle  de  les  la- 
dos..,' 6  bargas  que  se  encuentran  debajo  del 
agua. 

En  un  canal  largo  y  regular  el  movimiento 
del  agua  es  uniforme,  y  por  cada  sección  de 
la  masa  fluida  pasa  necesariamente  un  volu- 
men igual  de  agua  y  con  la  misma  velocidad. 
Sin  embargo,  siendo,  el  principio  motor  una 
fuerza  aceleratriü  constante  ,  el  agua  debería 
descender  con  un  movimiento  uniformemente 
acelerado,  y  de  suerte  que  su  velocidad  nunca 
fuese  uniforme.  A  pesar  de  esto  se  verifica  la 
uniformidad  de  la  rapidez  ,  cómo  dijimos  mas 
anibá,  y  aun  al  cabo  de  poco  tiempo,  porque 
en  loncos  una  fuerza,  retardalriz  ,  exactamente 
igual  a  la  nceleratriz  de  la  gravedad  ,  la  des- 
truye á  cada  instante.  Esta  es  la  resistencia  de 
¡as  paredes.  Algunas  venes  se  la  ha  compara- 
do con  el  rozamiento  de  los  caerpos  sólidos 
unos  con  otros  :  pero  difiere  esencialmente  por 
su  naturaleza  y  por  sus  leyes  ,  siéndo  osla  re- 
sistencia independiente  de  la  presión,  y  no  cs- 
perimentando  variación  alguna  en  los  distintos 
casos  en  que  el  agua  corre  sobre  diferentes 
materias  como  vidrio",  plomo,  estaño,  hierro, 
madera  y  varias  clases  de  tierras.  Es  un  efecto 
de  la  trabazón  de  las  moléculas  y  de  la  atrac- 
ción molecular  de  la  última  capa  de  liquido 
con  las  paredes,  de  esta' con  la  que  se  encuen- 
tra inmediata  á  ella  ,  de  esta'con  la  siguiente 
y  asi  sucesivamente  hasta  la  que  se  halla  en  el 
centro  del  canal. 

Siendo  esla  resistencia  cansada  por  las  pa- 
redes'del  lecho ,  mientras  mas  eslension  ten- 
gan sobre  la  unidad  de  longitud  ,  mayor  será 
la  resistencia  ;  y  por  la  inversa  ,  cuanto  mayor 
sea  la  sección  ,  menos  se  hará  sentir  la  resis- 
tencia', porque  estará  mas  distribuida  cu  Iré 
todas  las  moléculas. 

La  resisleucia.  crece  en  relación  al  duplo  de 
la  velocidad  ,  porque  cuanto  mayor  sea  ésta, 
mas  moléculas  será  necesario  arrancar  en  igual 
tiempo,  y  tanto  mas  rápidamente  habrá  de  ve- 
rificarse. La  viscosidad  del  agua  da  lugar  aun 
á  olra  resistencia,  que  será  lanío  mas  sensible, 
comparada  cqn  la  precedente  ,  cuanto  menor 
sea  la  velocidad.  En  suma,  la  resistencia  que 
esperimenla  el  agua  moviéndose,  eu  un  canal, 
es  proporcional  al 'perímetro  mojado  ¡  al  cua- 
drado de  ja  velocidad ,  mas  una  fracción  de  la 
velocidad  ,  y  está  en  razón  inversa  de  ta  sec- 
ción. 

Si  designamos  por  p  la  pendiente  de  la  su- 
pcrlicic  liquida  del  canal ; 

Por  c  el  perímetro  mojado  de  la  sección  ; 
Por  s  el  área  de  esta  sección  ; 

Por  n  la  relación  —  del  área  al  perímetro 

mojado  de  la  sección; 
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Por  «  la  velocidad  media  do  la  corriente 
que  comunmente  es  A  de  la  de  la  superficie; 

Y  por  0  el  gasto,  se'  obtienen  entro  estas 
cantidades  las  relaciones 

,  Q=vs;  y  hp=0,OC03G554  lV5+01Of¡(i4v.i 

que  conocidas  todas  la  cantidades  que  encier- 
ran, menos  una,  sirven  para  determinarla. 

Movimicntü  de\  Qftüa  <?»  las  ríos.  Lo  que 
fiemos  dicho  respecte  á  la  resistencia  do  la  su- 
perficie del  cauco  y  bordes  d¿  los  canales  en  el 
movimienlo  de  las  aguas,  es  aplicable  igual- 
mente á  los  rios.  No  nos  ocuparemos,  pues, 
del  aforo  de  las  corrientes  de  agua,  Esta  opera- 
ción se  verifica  multiplicando  la  velocidad  me- 
dia de  una  sección  por  sil  área,  trátase,  pues, 
de  determinar  estas  dos  cantidades.  El  proce- 
dimiento mas  sencillo  para  encontrar  la  velo- 
cidad media  consiste  en  emplear  un  cuerpo 
dotante  colocado  sobre  el  agua  y  que  loma  su 
velocidad.  Se  usan  ordinariamente  pedazos  de 
madera  ó  de  otros  cuerpos  de  una  densidad 
casi  igual  á  la  del  agua,  con  el  objeto  de  que 
estén  casi  sumergidos,  para  que  el  aire  no  in- 
fluya eu  su  movimiento. «i, o  primero  que  se  bu- 
cees medir  uña  distancia  y  contar  los  segundos 
que  emplean  en  recorrerla;  procurando  colo- 
carlos en  el  punte  do  mayor  corriente  y  á  cier- 
ta distancia  del  punto  de  observación,  cou  el 
tin  de  que  cuando  lleguen  á  él  hayan  adquirido 
la  velocidad  de  la  corriente  en  que  se  les  lis 
sumergido.  La  velocidad  mediu  del  rio  es  ocho 
décimas  próximamente  de  la  velocidad  obser- 
vada asi.  Para  obtener  la  velocidad  verdadera 
de  un  punto  cualquiera-de  la  superficie,  se  usa 
un  instrumento  llamado  moímcíe  de  Wattman, 
asi  llamado  por  el  nombre  de  su  autor.  Coa- 
siste en  un  árbol  que  gira  llevando  cuatro  alas 
ó  aspas  dispuestas  como  las  de  los  .molinos  de 
viento.  La  corriente  las  hace  girar,  y  por  el  nú- 
mero de  revoluciones  que  bucen  en  un  liemfio 
dado  se  saca  directamente  la  velocidad  del 
agua,  indicándose  el  número  de  vueltas  por  un 
conhnlar  ó  movimiento  de  reloj  que  comunica 
por  un  tornillo  Sifl  Un  con  el  árbol  fiel  instru- 
mento. Si  se  representa  por  N  el  número  de  re- 
voluciones hechas  por  el  molinete  en  un  tiem- 
po T,  su  concluirá  directamente  la  veluchlail 
tt|¡  -'4  .A' '•.'.,..  -W '"i*  • 

v==a  —  siendo  a  coeficiente  constante  para  mi 

T  .  !- 

mismo  instrumento,  lo  cual  se  obtiene  haeini 
do  recorrer  á  este  último  cierto  espacio  cu  ágtic 
estancada  y  dividiendo  el  espacio  recorrido  pin- 
ol inimerp  de  vueltas  del  árbol.  Este  coeficien- 
te tiene  por  objeto  corregir  el  error  producid;) 
por  la  resi.slencia  causada  con  el  fStalméhlu 
de  las  piezas  del  instrumento  so"bre  los  sopor- 
tes. El  esperimento  que  sirve  para  obtenerle  se 
Tunda  en  el  principio  de  que:  la  presión  de  tío 
ííiildo  en  reposo  sobre  un  sólido  eu  movimienlo 
es  igual  á  la  que  el  (luido  en  movimienlo  ejerce 


HIDRAULICA 


<JS9 


HIDRAULICA— ÍIIDROCANTAROS 


990 


conlra  el  sólido  en  reposo,  siendo  la  velocidad 
igual  en  los  dos  cosos. 

Hay  también  oíros  inslrutnenios  con  cuyo 
auxilio  pueden  medirse  las  velocidades  debajo 
de  la  superficie.  El  mas  sencillo  es  el  lulo  de 
Pilol,  que  recibió  este  nombre  por  ser  el  del 
primero  que  propuso  su  empleo.  Es  un  simple 
tubo  de  vidrio  encorvado  por  el  estremo  infe- 
rior, que  se  introduce  en  la  corriente  hasta 
que  el  orificio  del  cstremo  vuelto  contra  la  cor- 
riente, se  halle  á  la  profundidad  de  la  vena  cu- 
ya velocidad  se  quiere  investigar.  Ejerciendo 
presión  esfa  vena  sobre  et  liquido  .contenido 
en  el  tubo,  le  hace,  subir  en  la  rama  vertical 
por  encima  de  la  superficie  del  rio  en  una  can- 
tidad sensiblemente  igual  ;i  la  altura  debida  á 
la  velocidad  de  ia  corriente,  y  que  ademas  se 
rectifica  con  e!  auxilio  de  un  coeficiente  parti- 
cular en  cada  tubo. 

La  superllcie  de  la  sección  se  obtiene  di- 
vidiéndola en  trapecios  cuyos  lados  paralelos 
sean  las  aburas  de  las  sondas  echadas  en  los 
silios  en  que  parece  cambiar  la  dirección  del 
fondo,  y  calculando  separadamente  el  área  de 
Cada  uno  de  ellos.  ■ 

Cuando  es  pequeña  la  corriente  del  agua  que 
se  desea  aforar,  como,  por  ejemplo,  fas  que  no 
llevan  mas  que  uno  ó  dos  metros  cúbicos  de 
agua  por  segundo,  el  aforo  se  efectúa  con  mas 
exactitud  y  comodidad  estableciendo  una  pre- 
sa de  tabla  á través  del  rio  para  que  caiga  por 
encima  en  vertiente.  Entonces  se  usan  las  fór- 
mulas respectivas  ¡i  las  aberturas  ú  orificios 
que  dejamos  espresadas. 

La  velocidad  de  los  rios  es  muy  varia.  Es 
corta  cuando  no  llega  á  0m,&0;  regular  cuando 
eslá  entre  0m,60  y  1  metro;  grande  cuando 
se  ludia  entre  I  y  2  melros;  y  muy  grande  cuan- 
do pasa  de  2  melros.  La  líelocidad  del  Sena 
en  las  inmediaciones  de  París  es  de  O'i'.GO;  las 
del  Ródano,  del  fehin  y  de  la  Durance  son  de 
cerca  de  2  melros,  y  en  las  grandes  aveni- 
das casi  dobles. 

Una  corrienlc  de  agua  es  un  rio  de  tercer 
i'rdeu  cuando  en  su  estado  ordinario  arrastra 
de  I  á  12  melros  cúbicos  de  agua  por  segundo. 
De  30  á  40,  es  ya  un  rio  navegable,  salvas  cir- 
cunslancias  particulares:  de  100  melros  arriba 
es  un  rio  caudaloso.  El  Sena,  en  Taris,"  lleva 
sobre  130  melros  cúbicos  de  agua;  el  Carona, 
en  Tolosa,  arrastra  unos  150  en  su  estado  or- 
dinario; el  Ródano,  enLyon,  mas  de  600;  y  el 
Mbin,  en  S(ra3biirgo;  cerca  de  1,000. 

Nos  remitimos  para  el  movimiento  del  agua 
en  los  tubos  al  arlleulo  cañerías. 

Igualmente  para  la  aerometría,  nos  remili- 
mos  a  los  arliculos  aifae,  vapor.-  [Máquinas  de) 


[lossul:  Tratada  de  hidrodinámica,  París,  1790, 

2  tom.  en  8."  ÍJ  - 
Düüüáti  Principios  de  hidráulica,  París,  181G, 

3  tom.  en  8." 

P'AubuisSOii  de  Voisius:  Tratado  de  hidráulica 
para  uso  de  los  ingenieros;  2.a  edición,  París  y  Slras- 
burgo,  I8i0,  oii  8,(i 


Jlcítdor:  Arquitectura  hidráulica,  París,  1734, 
■i  lom,  en  i.". 

Db  Prony:  Nueva  arquitectura  hidráulica,  Psrii, 
17'JO  v  1707,  2  tova.,  en  H." 

H1DR0CASTAR0S.  Hydrocanlhari.  (¡listoriá 
natural.)  Nombre  de  una  tribu  en  el  método  de 
Lalreille,  y  de  una  familia  en  el  de  Dejoan,  cor- 
respondiente al  género  dijliscus  de  Lineo,  y 
que  comprende  á  lodos  los  coleópleros  penlá- 
meros  carniceros  que  son  acuáticos.  Pero  en 
eslos  últimos  años,  el  doctor  Aubé,  á  imitación, 
de  Erichson,  ha  escluido  siete  géneros  perlcne- 
cientes  á  los  girinos  ó  torniquetes  de  Geoffroy, 
para  formar  una  segunda  tribu  que  llama  de  los 
ijirinianm  y  que  coloca  en  seguida  de  los  ca- 
rábicos&e  Dejean.  Asi  cercenada  la  familia  de 
los  hidrocántaros,  no  comprende  mas  que  á  los 
coleópleros  acuáticos  que  presentan  los  siguien- 
tes caracteres:  cuerpo  ordinariamente  ovalado 
y  comprimido  algunas  veces,  sin  embargo  glo- 
buloso; cabeza  ancha  y  metida  hasta  los  ojos 
enel  corselele;  antenassetaceas  ó  filiformes  de 
once  arlejos;  labio  corlo  y  pequeño,  comun- 
nienle  escotado  y  cercado  depelosjlu  barba 
irilobada;  palpos  en  número  de  seis,  los  maxi- 
lares esteróos  con  cuatro  artejos ,  los  internos 
con  dos,  y  los  labiales  con  tres;  la  lengüeta  le- 
vemente ensanchada  en  su  estremidad  y  corla- 
da casi  rectangularmenle ;  las  mandíbulas  cor- 
tas, robustas  y  dentadas  en  su  remate;  las  mas- 
caderas  muy  agudas,  arqueadas  y  pestañosas 
interiormente;  el  corselele  mas  ancho  que  largo, 
y  por  lo  común  acabando  por  detrás  en  punta; 
algunas  veces  cubre  los  dos  anillos  torácicos 
róstanles;  élitros  anchos  que  cubren  del  lodo  el 
abdomen,  rayados  y  ásperos  algunas  veces  en 
las  hembras;  alas  constantes;  el  proslernon  muy 
prolongado  hacia  atrás;  el  melasternon  muy 
grande  y  soldado  con  los  muslos  de  las  palas 
posleriores;  las  patas  anteriores  y  lasinlerme- 
diariss  muy  próximas  por  su  base;  las  posterio- 
res generalmente  largas,  anchas,  aplastadas  en 
forma  de  remos,  y  no  podiendo  moverse  sino 
de  ladu;  los  tarsos  de  cinco  arlejos  bien  distin- 
tos en  el  mayor  número,  pero  no  pareciendo 
siuo  cuadríarliculados  en. otros  por  ser  el  cuar- 
to artejo  muy  pequeño  y  ocultarse  en  la^sco- 
■tadnra  del  tercero;  los  larsos  anleriores  de  los 
machos  ensanchados  en  forma  de  paleta ,  y  en 
la  parle  inferior  de  aquellos  y  de  los  interme- 
diarios unos  apéndices  peduncnlados  de  tamaño 
variable  que  desempeñan  el  oficio  de  ventosas. 
El  dyíiscas  latisimusda  Lineo  puede  conside- 
rarse como  el  (ipo  de  la  familia  de  que  se  traía. 

DesÜnados  los  hidrocántaros  á  moverse  en 
un  medio  mas  resislenle  que  el  aire,  lian  reci- 
bido la  estructura  mas  á  propósito  para  la.loco- 
mocion  acuálica.  Lo  mismo  que  los  peces  y  los 
cetáceos,  la  parte  anterior  de  su  cuerpo  es  la 
mas  densa,  sin  ser  siempre  la  mas  ancha;  su 
ferma  es  la  de  una  elipse  ú  óvalo  prolongado 
sin  ninguna  parte  saliente  que  le  haga  des- 
igual, á  no  ser  en  las  hembras  cuyos  élitros, 
como  hemos  dicho,  presentan  surcos  ó  escabro- 
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sidudes;  y  en  v.ez  de  las  nadaderas  de  los  peces 
tienen  sus  patas  posteriores  achatadas  en  for- 
ma de  remos,  que  con  su  movimiento  lateral 
¡mi  rimen  al  cuerpo  un  fuerte  impulso  en  la 
n'atactójj,  asi  es  que  nadan  con  estremada  faci- 
lidad. Viven  con  preferencia  en  las  aguas  para- 
das délos  lagos,  estanques  y.panlanos,  subien- 
do de  cuando  en  cuando  álasuperficie  para  res- 
pirar. Son  muy  voraces,  y  se  alimentan  de  los 
animalillos  que  como  ellos  viven  en  el  agua; 
provistos  de  alas  muy  desarrolladas  debajo  de 
sus  élitros,  pueden  cuando  quieren  pasar  volan- 
do .de  ún  estanque  á  otro,  para  lo  cual  aguar- 
dan á  la  puesla  del  sol.  Vuelan  pesadamente  y 
zumbando  como  los  abejorros.  Sus  larvas,  mu- 
cho mas  voraces  que  el  insecto  perfecto,  viven 
t¡j[¡  bien  en  el  agua  sin  salir  á  tierra  sino  para 
i-ráí  formarse  en  ninfas. . 

Para  facililar  el  estudio  de  esta  familia, 
Mr.  Aubé,  cuya  clasificación  liemos  adoptado,  la 
divide  en  tres  tribus,  que  son  los  haUpiidos, 
d  iliscidus  é  .'i  id ropúridos. 

HIIiltúCELE.  (Cirugía.)  El  liidrocele  es  la 
hidropesía  ó  la  hernia  acuosa  del  escroto.  Es 
de  dos  especies:  una  hecha  por  inliltrucion,  y 
olía  formada  por  derrame.  En  la  primera  ,  la 
serosidad  se  halla  infiltrada  en  el  tejido  celu- 
lar, y  en  la  segunda  se  halla  derramada  entre 
la  túnica  vaginal  y  albugínea.  La  primera  ocu- 
pa todo  el  escroto  ,  y  el  rafe  lo  divide  en  dos 
paites  iguales:  en  la  segunda  suele  ser  el  der- 
rame no  mas  que  en  un  lado,  y  entonces  está 
el  escroto  dividido  en  dos  partes  desiguales.  Es 
verdad  que  puede  haber  liidrocele  en  ambos 
lados  y  ser  ambos  ¡guales,  y  por  lo  mismo  es- 
tará el  escrolo  dividido  igualmente ,  bien  que 
en  esle  caso  qnedan  las  demás  señales  para 
dislingulr  el  infiltrado  del  derramado. 

Uno  y  otro  son  idiopálicos  ó  simpáticos.  Til 
liidrocele  por  infiltración  idiopitico,  es  cqniun  á 
las  criaturas,  cuyas  orinas  suelen  relajare!  culis 
y  íejido  celular  del  escrolo;  pero  en  tos  adultos 
suele  ser  continuación  del  anasarca,  ¡y  por  lo 
mismo  es  entonces  simpático.  En  una  palabra, 
este  liidrocele  es  el  edema  del  escroto. 

El  hidrocele  irliopálico  por  derrarnamienlo 
es  la  resulla  de  un  golpe  que  lia  roto,  algunos 
vasos  linfáticos  entre  ta  túnica  vaginal  y  la 
albugínea,  ó  de  algún  sarcocele,  que  disten- 
diéndolas con  desigualdad,  rompe  algunas  ma- 
llas del  tejido  celular  qne  las  une.  También 
puede  ser  efecto  de  manoseos  imprudentes  que 
se  hacen  á  veces  para  examinar  el  volumen  del 
sarcocele.  El  simpático  es  efecto,  de  la  ascilis. 

Las  señales  mas  características  dé  uno  y 
otro,  son:  que  en  el  por  infiltración,  el  cutis 
está  tirante  sin  arrugas,  que  los  pelos  están 
apartados  y  erizados ,  el  culis  reluciente  ,  es 
igual  en  todo  al  escrolo,  conserva  la  impresión 
del  dedo,  el  pene  se  halla  edematoso,  y  el  pre- 
pucio hinchado  y  retorcido  de  modo,  qne  aveces 
impide  la  salida  á  la  orina.  En  el  por  derrame, 
el  cútls  eslá  rugoso  y  en  sn  color  natural,  el 
escroto  desigual,  no  conserva  la  impresión  del 


dedo,  y  puesla  una  luz  al  través  se  divisa  tras- 
parencia profunda. 

El  pronóstico  del  hidrocele  por  lo  general, 
uo  debe  ser  malo,  y  la  curación  debe  arreglar- 
se á  la  especie  á  que  corresponda. 

El  hidrocele  por  infiltración  idiopálico,  se 
cura  comunmente  con  fomentos  túnicos  y  re- 
solulivos.  El  simpático  so  cura  iuteriormenle 
con  los  diuréticos  y  purgantes  hidragogos,  y  al 
estertor  los  mismos  fomeulos;  pero  si  es  lal 
que  amenace  gangrenisrño  ó  impida  el  orinar, 
en  esle  cuso  se  pica  con  pequeñas  escarifica- 
ciones. Algunos  autores  temieron  las  grandes 
escarificaciones  ercidosde  que  se  gangrenabaii, 
pero  Shasp  y  otros  escelenles  prácticos  ase- 
guran que  esto  sucede  muy  rara  vez,  y  que 
cuando  sucede  ,  no  es  de  cuidado  aquella  es- 
cara;  por  esla  razón  ,  y  porque  las  pequeñas 
se  cierran  antes  de  completar  el  desahogo,  son 
preferibles  dos  sajas  de  pulgada  y  media  ó  dos 
en  uno  y  olio  lado  del  rafe  en  la  parle  pusle- 
ñor  é  inferior  del  escrolo,  y  otras  dos  mas  chi- 
cas en  la  raiü  del  miembro;  y  á  medida  que  el 
escrolo  se  va  vaciando,  se  cubre  con  fomento 
Iónico  espirituoso  soslenidu  por  un  suspen- 
sorio. Las  heridas  se  curan  después  con  mucha 
facilidad. 

El  hidrocele  idiopálico  por  derrarnamienlo 
si  no  es  muy  grande  y  antiguo,  puede  curarse 
con  una  continuación  de  suaves  chorros  de 
agua  vegeto-mineral,  y  mejor  de  las  legias  dé- 
biles. Estos  auxilios  procuran  la  curación  ra- 
dical, ó  la  paliativa  ;  pero  si  no  bastan,  se  so- 
licitan por  oíros  medios.  La  primera  so  logra 
por  la  doble  punción  ,  incisión,  excisión,  sedal, 
insuflación  ,  irritación  con  la  cánula,  inyec- 
ciones estimulantes,  y  el  cáuslico  potencial. 
La  segunda,  por  la  simple  punción  con  el 
lokcar  pequeño,  A  los  individuos  jóvenes  se  les 
debe  aconsejar  la  cura  radical,  porque  no  es 
del  caso  que  se  queden  con  una  dolencia  de 
que  pueden  librarse  ,  á  nías  de  que  la  simple 
punción  con  el  Irócar  pequeño  es  incómoda 
por  lo  que  se  ha  de  repetir. 

Para  hacer  la  apuración  del  hidrocele,  se 
arrima  el  enfermo  á  la  orilla  de  la  cania,  y  ru- 
giendo el  cirujano  con  la  mano  izquierda  el 
escrolo  por  la  parle  superior ,  comprime  las 
aguas  hácla  abajo,  y  de  este  modo  el  legiimcti- 
lo  eslájmas  tenso,  y  el  testículo  mas  apartado 
del  tegumento:  luego  toma  el  Irócar  con  la  ma- 
no derecha  y  lo  introduce  de  abajo  arriba  y  de 
adelante  airas  en  la  parle  media  ó  inferior  del 
lado  que  mira  al  muslo,  luego  se  saca  el  pun- 
zón del  trocar,  se  adelanta  algo  nías  la  cánula, 
y  se  sostiene  con  la  mano  hasta  que  salga  luda 
el  agua,  procurando  que  la  cáuulu  no  lastime 
la  superficie  interna  delquisle,  que  irritado, 
puede  inflamarse. 

Lecat  observó  algún  efeclo  favorable  de  la 
irritación  del  quisté  para  la  cura  radical,  por 
cuya  razón  propone  diclia  irritación;  pero  la 
esperiencia  ha  acreditado  que  el  número  de 
malos  efectos  ha  sido  mayor  que  el  de  los  buc- 
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nos.  Las  inyecciones  y  la  insuflación  son  mé- 
todos múdenles 'y  espuestos,  El  de  la  excisión 
no  se  necesita  sino  en  los  quistes  monstruosos. 
La  doble  punción  es  útil  en  los  recientes  y 
delgados,  pero  en  los  antiguos  y  callosos  suele 
fallar.  El  cáustico  potencial  no  se  aplica  sino 
cuando  se  rehusa  la  incisión.  El  mejor  dé  lodos 
los  métodos  es  el  de  la  incisión,  que'  aunque 
en  apariencia  es  mas  cruel,  en  la  realidad  es' 
nías  suave.  La  doble  punción  deja  una  úlcera 
que  dura  muy  largo  tiempo,  y  quedan  aveces 
recodos',,  que  por  postre  obligan  á  la  incisión: 
por  eslo  ,  el  mejor  de  todos  los  medios  es  la 
incisión,  procurando  que  el  quisle  quede  bien 
dilatado.  Don  Antonio  de  Gimbernat  propuso 
otro  método,  que  consiste  en  dilatar  el  tercio 
inferior,  y  entrar  luego  una  torunda  sin  tocarla 
hasta  que  la  obliteración  del  quisle  la  eche 
fuera.  Porteriormenle  la  operación  del  hidro» 
cele  ha  recibido  de  nuestros  cirujanos  contem- 
poráneos muchas  y  ventajosas  perfecciones. 

En  lodos  los  casos  se  ha  de  hacer  uso  del 
suspensorio,  y  en  todos  ellos  no  se  ha  de  pa- 
sar á  la  operación  sin  examinar  primero  si  hay 
hernia  verdadera,  que  esté  complicada  con  el 
hidróeele.  Si  la  liayj  se  reduce  antes  de  hacer 
la  operación,  y  se  sujeta  con  el  braguero  míen- 
tras  se  buce  esta. 

De  resultas  de  una  violencia  esterior  ó  de  la 
punción  con  el  trócar,  se  derrama  á  veces  una 
cantidad  de  sangre  cu  el  quiste  entre  las  túni- 
cas del  escroto,  y  forma  lo  que  se  llama  hema- 
tocete.  En  el  primer  caso,  se  procura  la  resolu- 
cionde  la  sangre  derramada  con  el  linimento 
volátil,  chorros  de  legias,  cataplasmas  con  la 
sal  de  tártaro,  ó  se  aplican  las  cantáridas;  y  si 
estos  remedios  no  haslan,  se  hace  la  dilata- 
ción, como  en  el  hidrocele:  se  quitan  los  coá. 
gulos  y  se  llena  el  hueco  de  hitas  finas. 

Cuando  la  hidropesía  del  eserolo  no  es  de 
agua,  sino  de  aire  6  gases,  se  llama pneumatu- 
csle.  Es  enfermedad  muv  rara. 

EIDROCANTOS.  [Historia  natural— Zoolo- 
gía.— Insectos.)  (uSiop,  agua;  x5vBaepo¡;,  esca- 
rabajo.) Género  de  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de  los  bidrocánlaros,  tribu-  délos  dilisci- 
dos,  establecido  por  Say  (Trans.  of  theamer., 
phit.,  1 1 ,  p.  IOS)  sobre  una  especie  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  quenombra  hyd,  tricolor  {noterus 
tbfongus,  Des.)  Aunque  este  género  casi  no  se 
'  Herencia  délos  noterus,  según  alirma  el  mismo 
Ift.  Aubé,  ló  ha  admitido,  sin  embargo,  en  su 
Monografía,  en  la  que  reúne  siete  especies  de 
ellos,  todos  exóticos  y  de  distintos  países.  Citá- 
remos como  uno  de  los  mas  notables  por  su  ta- 
lla el  hydgrandis,  Lap.,  que  se  encuentra  en 
elSenegal.        '  . 

HIDftOCORISÜS;  {Hisiorianatural.)  Con  es- 
le  nombre  se  designa  una  de  las  dos  familias  en 
que  se  divide  el  subórden  de  los  hemipieros  y 
belerópleros,  cuyos  caracteres  son  las  antenas 
masconas  que  la  cabezaó  apenas  iguales,  inser- 
tas y  ocullas  debajo  de  los  ojos,  y  habitando  en 
el  agua,  por  ló  que  se  les  da  también  el  nombre 
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de  chinches  de  agua.  Todos  son  carniceras,  co- 
gen los  insectos  con  las  patas  anteriores  y  los  ' 
atraviesan  con  su  pico.  Sus  ojos  son  muy  abul- 
tados, y  sus  tarsos  preseulan  solo  dos  articula- 
ciones. Las  especies  mas  comunes  en  nuestras 
aguas  son  las  nepas,  que  tienen  las  dos  patas 
anteriores  en  forma  de  tenazas, /por  lo  cual  se 
les  llama  también  escorpiones  acuáticos,  tales 
son  en  las  aguas  dulces  la  cenicienta  (nepaei- 
nnrea,  Lin.,)  y -en  las  saladas  la  linear  (nepa 
linearis,  Lin.,)  y  las  nolnnectás,  que  tienen  so- 
lamente los  dos  primeros  pies  encorvados  por 
debajo,  y  los  dos  últimos  pestañosos  y  á  ma- 
nera de  remos;  de  estas  últimas  la  garza  [no- 
tonecla  glauca,  Lin.},  es  la  especie  mas 
común. 

HIDRÓFILO.  {Hyárofilus-HHistorianatural. 
— Zoología, — Insectos.)  (yóojp,  agua;  cptAíu), 
yo  amo.)  Género  de  coleópteros  pentámeros, 
familia  de  los  palpicórneos,  tribn  de  los  htdro- 
Olianos,  establecido  por  Geoífroy  y  adoptado 
por  todos  los  entomologistas,  pero  que  á  causa 
de  los  desmembramientos  sucesivos  qneha  espe- 
rimentado,  se  limita  hoy  dia  en  cuanto  á  Euro- 
pa á  dos  ó  tres  especies,  á  las  que  se  han  uni- 
do después  como  unas  cincuenta  de  exóticas, 
la  mayor  parle  no  descritas  aun  y  solamente 
nombradas  en  los  catálogos.  Los  principales 
caractéres  de  este  género,  de  tal  modo  dismi- 
nuido, son  los  siguientes:  la  espina  esternal- 
sumamente  prolongada  hacia  atrás  y  muy  agu- 
da; el  último  artículo  de  los  tarsos  anteriores 
dilatado  en  forma  de  paleta  triangular  en  los 
machos;  el  escudo  grande;  el  segundo  artícu- 
lo de  la  maza  de  las  antenas  muy  escotado,  y 
el  último  cónico  y  prolongado.  En  cuanto  á  lo 
demás,  los  hidrofitos  son  unos  insectos  de 
grande  talla,  cuerpo  convexo,  muy  arqueado 
en  su  longitud  y  cuya  forma  elíptica  se  dismi- 
nuye casi  del  mismo  modo  que  sus  dos  estre- 
midades.  Su  corselete  ó  prolorax  es  mas  an- 
cho que  largo;  su  cabeza,  por  el  contrario,  es 
mas  larga  que  ancha,  inclinada  y  con  los  ojos 
redondos  y  salientes.  Las  palas  intermediarias 
y  las  posteriores  son  largas,  robustas  y  aplas- 
tadas en  forma  de  remo,  con  la  estremidad  de 
las  tibias  armadas  de  espolones  largos  y  muy 
agudos,  y  los  tarsos  aplastados  también,  muy 
prolongados  y  pestañosos  en  toda  su  longitud. 

El  tipo  de  este  género  es  el  gran  hidrófilo 
de  Geoffroy  [hydrophylm  piems,  Fabr.,)  que 
Ee  halla'en  toda  la  Europa,  y  cuyas  metamórfo- 
sis  han  sido  observadas  por  Roesel,  Lyonnet, 
Degeer  y  Miger. 

HIDROFITAS.  [Historia  natural— Botáni- 
ca.) Tal  es  el  nomb/e  que  últimamente  dió  el 
difunto  profesor  Lamouroux  á  las  plantas  su- 
mergidas que  él  llamaba  antes  talasiófitas,  las 
cuales,  en  el  sistema  de  Lineo,  estaban  confun- 
didas, bajo  el  nombre  impropio  de  algas,  en  un 
mismo  grupo  con  laa  hepáticas  y  los  liqúenes, 
á  pesar  de  no  tener  con  estos  la  menor  seme- 
janza, l'or  mucho  tiempo  se  hizo  con  mucha 
negligencia  el  estudio  de  esta  importante  clase 
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ñé  los  vegelales,  .dividida  lan  solo  en  cuatro 
cerniros,  á  saber  :  Aicus,  ulva,  con fcrva  y  bis- 
sífs.  Los.  antiguos,  sobre  lodo,  lus  .(.lespieciu— 
ban -,  y  ti  emperádar  Juliano,  que  en  las  pía-, 
yas  de  lus  Calías  eeluiba  de  menos  el  hermoso 
élelo  de  Italia,  se  queja;  en  una  carta  á  uno  da 
sus  amigos  ,  de  vivir  en  rlberns  ingratas  cu- 
biertas de  algas  arrojadas  por  el  mar ;  plantas 
miserables  y  fétidas  ,  á  las  cuales  nadie  se  ha 
dignado  ponerlas  nombres  particulares.  No  su- 
cede asi  hoy  dia  ,  pues  pocas  son  las  especies 
de  estas  pretendidas  algas  que  tengan  menos 
de  cinco  ó  seis,  reinando  asi  la  mayor  confu- 
sión en  la  historia  de  las  plañías  marinas  so- 
bre las  cuales  se  escribe  mucho  de  uignn  tiem- 
po á. esta  parte.  Por  to  demás  ,  nunca  sé  reco- 
mendara bastante  su  estudio  ;  pins  puede  der- 
ramar mucha  lúa  sobre  la  geografía  física, 
siempre  que  no  se  haga  con  ligereza.  También 
ha  tt  alado  de  ellas  el  señor  de  liory  do  Sainl- 
Vincf  nt  en  su  Dicliotmaire  ctassique  d'hisloire 
natureth,  á  cuyos  artículos  remitimos  á  nues- 
tros lectores,  como  igualmente  ala  paite  de  la 
relación  de  la  circunnavigacion  de  La  Coquilíe, 
escrita  por  et  mismo  autor, 'quien  hasta  quiso 
dibujar  las  figuras.  Mr.  Lyngbyc,  autor  danés, 
y  muy  escrupuloso  y  escelenle  observador,  es 
entre  lodos  los  botánicos  quien  lia  compucslo 
basta  ahora  sobre  estas  plañías  el  mejor  [filfa  - 
*do  ,  intitulado:  Teniamen  kydiophfy'talogtíB 
daniem.  Lejos  de  ser  félidos  las  hidrófitas, 
corno  suponía  el  gran  Juliano,  éspaPCéd  su  ma- 
yor parte  ,  cuando  se  las  rocía  ,  el  perfume  del 
(é  ú  de  !a  violeta.  Las  mas  habitan  en  el  mar 
y  sirven  de  adorno  á  las  rocas  ,  aunque  tam- 
bién las  hay  en  las  aguas  dulces  de  nuestros 
pantanos  y  rins  ,  presentándose  cslas  casi  to- 
das de  un  color  verde  mas  ó  menos  hernioso, 
y  aquellas  varían  del  pardo  oscuro  al  amari 
llenloy  del  verde  al  de  púrpura  ,  que  siempre 
suele  ser  muy  brillante.  Estos  vegetales  nos 
lian  proporcionado  los  medios  mas  seguros 
para  trazar  divisiones  muy  naturales  entre  los 
mares  cuya  nomenclatura  era  basta  el  dia  muy 
confusa.  Las  noticias  que  se  puedan  sacar  del 
estudio  de  lus  hidrófitas  merecen  llamar  toda 
la  atención  de  los  viajeros,  quienes  prestarían 
un  gran  servicio  á  la  ciencia  si  se  esmerasen 
en  recogerlas.  Para  conservarlas  bien  ,  basta 
cogerlas  en  la  mar  con  sus  raices  y  en  lodos' 
sus  estados,  sin  quitarlas  el  tallo,  que  es  á  ve- 
ces enorme  ,  lavarlas  bien  en  agua  dulce  para 
que  pierdan  cierla  mucosidad  que  siempre  toa 
cubre  y  que  las  echarla  á  perder.  Se  las  pone 
luego  á  secar  para  empaquetarlas,  y  á  la  vuelta 
del  viage  se  las  moja  de  nuevo  para  que  reco- 
bren aparentemente  la  vida  ,  por  cuyo  medio 
se  logra  estudiar  dichas  plantas,  describirlas  y 
dibujarlas  convenientemente  aun  después  de 
muchos  años  de  haber  sido  recolectadas. 

HIDROFOBIA.  {Véase  íiabea.) 

HIDROGENO.  [Química.)  La  palabra  hidro- 
geno se  compone  de  las  dos  griegas  hydros, 
agua  ,  y  gennaó ,  yo  engendro  ó  produzco  ;  y 


-HIDROGENO  9% 

^  se  llama  así  porque  srt  comhinneinn  con  el 
'  oxígeno  engendra  o  produce  agua,  fiavehdisli, 
íiió  quien,  en  1774,  lo  dis]iiiguió  de  los  demás 
gases,  reconoció. muchas  desús  propiedades  y 
te  llamo  aire  ó  gas  inflamable.  Al'  crearse  la 
nomenclatura  química  ,  recibió  el  nombre  (pie 
signe  llevando  hoy  dia. 

El  hidrógeno,  es  un  gas  incoloro  ,  inodoro 
cuando  puro  ,  é  insípido.  Es  el  cuerpo  mas  li- 
gero que  se  conoce  ,  porque  su  densidad  espe- 
cifica es  (1,0088,  es  decir,  catorce  veces  menor 
que  la  del  aire.  Esta  esecsiva  ligerezu  ,  qnrs  so 
aprovecha  pura  elevar  los  globos  aérosláti- 
008,  se  demuestra  dgl  modo  sigulentei  se  llena 
de  hidrógeno  una  probeta,  teniéndole boen  ar- 
riba ,  y  sobre  esta  se  aplica  la  de  olra  probóla 
di' igual  capacidad  y  llena  cía  nire  atmosférica; 
al  cabo  de  cierto  tiempo  se  desalojan  los  rJos 
gasee  en  razón  de  sus  respectivas  densidades, 
pasando  el  hidrógeno  á  la  probeta  superior,  y 
descendiendo  el  ab  e  a  la  inferior  ,  cuyo  resul- 
tado puede  comprobarse  fácilmente  por  medio 
de  una  cerilla  encendida  que  iuüauru  el  gas  de 
la  probeta  superior. 

Kl  hidrógeno  es  el  mclalóidc  mas  eleclro- 
vitreo  (electro-positivo.)  No  sirve  para  ht  com- 
bustión ,  de  suerte  que  apaga  los  cuerpos  in- 
flamados ;  pero  él  es  combustible,  ardiendo 
capa  por  capa  con  una  llama  muy  pálida  y 
Irasformándesc  en  vapor  do  agua.  Tampoco 
sirve  para  la  respiración,  y  asi  asflífa  piorna- 
mente á  los  animales  que  so  ven  obligados  á 
respirarle.  Es  el  mas  refrangible  de  lodos  lus 
gases. 

Podemos  considerar  el  hidrógeno  como  in- 
solublc  en  el  agua ,  porque  ésla  solo  disuelve 
de  él  un  cenlésituo  y  medio  de  su  volunten. 

A  la  temperatura  ordinaria  no  ejerce  el  oxi- 
geno acción  alguna  sobro  el  hidrógeno;  pero  á 
una  elevada  ¡empeniluni  ¡  ó  mediante  la  chispa 
eléctrica,  so  combinan  lus  dos  gases  con  filarle 
delonacion  y  vivo  desprendimiento  de  calor  y 
de  luz,  rumiando  agua.  El  esperimenlo  puede 
hacerse  en  el  eudiómotro  ó  en  un  frasco  de  vi- 
drio de  paredes  resistentes  y  de  boca  estrecha, 
cuidando,  sin  embargo,  do  envolver  en  una 
servilleta,  á  la  cual  se  la  hayan  dado  varios  do- 
bleces ,  el  vaso  ,  que  casi  siempre  se  rompe  ¡i 
causa  de  la  esplosion.  También  se  puede  hacer 
el  esperimenlo  de  un  modo  muy  curioso  y  sin 
peligro  alguno,  dirigiendo  una  mezcla  de  los 
dos  gases  al  través  de  una  agua  jabonosa  que  se 
pone  en  un  almirez  de  latón;  se  forman  asi  mu- 
chas burbujas,  las  cuales  se  intlaman  con  fiierte 
detonación  por  medio  de  una  bujía  que  se  ala 
en  la  estremidad  de  una  varilla.  En  general,  se 
necesita  elevar  la  temperatura  de  ta  mezcla  á 
500  ó  600  grados  para  determinar  la- combina- 
ción del  hidrógeno  con  el  oxigeno. 

Sin  embargo,  sucede  á  veces  qne-por  la  in- 
fluencia lisica  deciertos  cuerpos  pueden  combi- 
narse los  dos  gases  á  temperaturas  mucho,  mas 
bajas.  Asi,  cuando  se  introduce  en  nina  mezcla 
de  hidrógeno  y  de  oxigenó  un  hilo  de  platino 
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á  la  lemperatura  de  60  á  70",  esle  hi'ose  po- 
no incandescente,  y  se  verifica  la  combinación 
con  detonación.  Sí  se  dirige  una  corriente  de 
hidrógeno  sobre  una  esponja  de  platino,  es  de- 
cir, sobre  un  fragmento  de  platino  hecho  po^ 
roso,  esle  se  calienta  ai  poco  tiempo  y  se  in- 
candesce, .aunque  se  opere  á  la.  temperatura 
ordinaria,  y  la  corriente  de  hidrógeno  se  in- 
flama, pero  arde  sin  esplosion,  por  que  la  can- 
tidad de  hidrógeno  que  da  1u  corriente' es  siem- 
pre poco  considerable.  En  esta  propiedad  del 
hilo'  y  de  la  esponja  do  platino  está  fundada  ia 
constricción  de  los  lámparas  sin  llama. 

Hay  olrus  lámparas  sin  llama,  alimentadas 
por  el  alcohol,  que  llevan  una  mecha  rodeada 
por  un  liilo  de  platino  en  espiral,  se  deja  que 
arda  por  algún  tiempo,  luego  se  la  apaga,  y  el 
hilo  de  platino  enrojecido  produce  suficiente 
calor  para  descomponer  e!  alcohol,  á  medida 
que  sube  por  la  acción  capilar,  formándose, 
por  consiguiente,  una  caníidad  sin  cesar  reno- 
vada do  hidrógeno,  cuya  combustión  conserva 
la  incandescencia  del  hilo:  Por  lio,  sise  intro- 
dúcela la  temperatura  ordinaria,  una  corla  can- 
íidadde  negro  fie  platino  (polvo  muy  dividido 
de  platino)  en  una  mezcla  do  oxigeno,  se  veri- 
fica sin  detonación. la  mezcla  de  los  dos  gases. 
Elpaladio,  el  rodio  y  el  iridio  determinan 
efectos  análogos^  pero  aun  se  ignora  la  causa 
de  estos  notables  fenómenos.  . 

lül  hidrógeno  es  el  gas  que  mas  calor  pro- 
duce en  su  combustión;  de  modo  que  el  .que 
desprende  la  de  un  gramo  de  dicho  gas  hasta 
pura  derretir  313  gramos  de  hielo.  Esta  pro- 
piedad se  aplica  en  la  construcción  de  cier- 
tos aparatos,  tales  como,  por  ejemplo,  el  snple- 
téie  Gla?ke,$Br  medio  del  cual  se  produce, 
merced  á  ta  combustión  de  un  chorro  de  hidró- 
geno y  de  oxigeno  mezclados,  una  temperatura 
bastante  alta  para  fundir  las  sustancias  mas  re- 
fractarias. El  mismo  chorro  recibido  sobre  un 
pedazo  de  creta  produce  una  luz  tan  viva,  que 
ha  recibido  el  nombre  de  luz  sideral. 

Todo  cuanto  acabamos  de  decir  acerca  de 
la  acción  del  oxigeno  sobre  el  hidrogeno,  [Hie- 
de aplicarse  igualmente  al  aire  atmosférico, 
aunque  en  grado  mas  remiso. 

El  hidrógeno  se.  obtiene  ordinariamente 
mediante  la  descomposición  del  agua,  ya  po- 
niéndola eu  contado  con  el  hierro  á  la  tempe- 
ratura del  rojo,  ya  tratando  por  el  agua  y  un 
¿cido  un  metal  muy  ávido  de  oxígeno,  como 
por  ejemplo,  el  hierro  ó  el  zinc.  Fácil  es  de  en- 
tender la  teoría  de  esta  última  operación,  re- 
ducida á  lo  siguiente:  el  n'ietal,  que  en  frió  no 
puede  descomponer  el  agua,  ¡o  verifica  en  pre- 
sencia del  ácido  sulfúrico;  el  oxígeno  del  agua 
descompuesta  se  une  al  metal  convirtiéndole 
en  óxido,  el  cual  se  combina  con  el  ácido,  for- 
mando un  sulfato  que  queda  disaello'eu  la  por- 
ción de  agua  no  descompuesta,  al  paso  que  e! 
hidrógeno  puesto  en  libertad  se  desprende  en 
el  estado  gaseoso. 

Auu  cuando  es  muy  abundante  en  la  na- 


turaleza el.  hidrógeno,  jamás  se  le  encueu 
Ira  libre,  sino  siempre  combinado  con  otro; 
cuerpos;  asi,  por  ejemplo,  cou  el  oxígeno  forma 
el  agua;  y  es  ademas  uño  de  los  elementos  ríe 
las  materias  organizadas  en  unión  con  el  car- 
bono, con  el  oxígeno  y  el  ázoe,  etc. 

El  hidrógeno  puro  se  emplea  en  los  labora- 
torios para  el  analjsisdel  aire;  sirve  íarpbien  de 
cuerpo  comburente,  según  hemos  dicho  mas 
arriba;  y  por  fin  se  le  emplea  igualmente  en 
grandes  cantidades  para  llenar  los  globos  aeros- 
táticos. 

Combinaciones  del  hidrógeno. 

El  hidrógeno  puede  combinarse  con  io- 
dos los  metalóides  menos  el  boro,  y  también 
con  algunos  metales,  como  el  arsénico,  el 
teluro,  etc. 

Entre  eslos  compuestos  hay  doE  que  resul- 
fan  déla  unión  del  hidrógeno  con  el  Oxigeno, 
formando  ojudos,  uno  de  ellos  {protóxido)  es  el 
agua,  y  el  otro  {bióxido)s&  el  agua  oxigenada. 

Oíros  siete  compuestos  de  hidrógeno  poseen 
todas  las  propiedades  délos  ácidos  oxigenados, 
y  han  recibido  el  nombre  de  hidr ácidos,  tales 
son  los  ácidos  clorhídrico,  bromhidrico,  yad- 
hidrico,  fluorhídrico,  sulfhídrico,  selenhidri- 
co,  y  ielurhidrico. 

Las  demás  combinaciones  del  hidrógeno» 
con  los  cuerpos  simples  son  neutras:  y  como 
muchas  de  ellas  son  muy  interesantes,  las  ire- 
mos examinando  sucesivamente; 

Hidrógeno  y  silicio.  Este  compuesto,  co- 
nocido con  el  nombre  de  hidruro  ile  silicio,  se 
forma  tratando  por  el  agua  un  siliciüro  de  po- 
tasio; porque  el  oxigeno  se  fija  en  el  potasio 
para  formar  la  potasa,  que  queda  disueiía,  y  el 
hidrógeno  se  combina  con  el  silicio  constituí 
yendo  unhidruro  que  se  precipita.  Calentán- 
dolo al  aire  libre  se  inllama,  y  arde  dejando  nn 
residuo  de  ácido  silícico,  y  señales  .de  silicio 
no  quemado. 

Hidrógeno  y  carbono.  Considerable  es  el 
número  de  los  carburos  de  hidrógeno,  pues 
casi  llegan  á  ciento  los  conocido;,,  si  bien  la 
mayor  parle  corresponden  á  la  química  orgá- 
nica. 

Entre  estos  compuestos,  hay  muchos  que 
son  isoméricos,  es  decir,  que  tienen  igual  com- 
posición, pero  propiedades  muy  difer.enles,  cu- 
yo fenómeno  proviene  indudablemente  de  la 
agregación  molecular.  Asi  hoy  día  se  conocen 
tres  gases,  tres  ó  cuatro  líquidos,  y  otros  tan- 
tos sólidos,  que  constan  exactamente  de  carbo- 
no y  de  hidrógeno  en  la  relación  de  átomo  á 
átomo,  es  decir  que  se  componen,  en  peso,  dj 
86  de  carbono  y  de  84  de  hidrógeno,  tale, 
son:  la  mitüena  ó  espíritu  leñoso,  el  gasolei- 
peánte,  el  hidrógeno  cuadricarbonado,  la  cele- 
na,  etc.  Sin  embargo,  conviene  advertir  que 
bajo  el  mismo  volumen  gaseoso  contienen  estos 
cuerpos  cantidades  diferentes  de  los  mismos 
principios,  aun  cuando  no  se  haya  alterado  la 
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relación  de  estos.  La  mayor  parle  de  los  aceites 
esenciales  son  igualmente  isoméricos,  como  lo 
yernos  en  las  esencias,  díte  trement  ina,  de  berga- 
mota, de  limón  y  el  aceite  concreta  de  rosas'. 
Su  composición  se  espresa  por  la  fórmula  C 
II'  (véase  el  articulo  aceites:) 

La  naturaleza  nos  presenta  un  gran  núme- 
ro descarburas  de  hidrógeno,  y  entre  otros  et 
gas  hidrógeno  protacarbonado,  la  nafta,  la 
goma  elástica,  la  trementina,  etc.,  etc. 

Estos  compuestos  se  producen,  ademas,  en 
muchísimas  operaciones  químicas,  como  por 
ejemplo  cuando  se  pone  una  materia  orgánica 
rica  en  carbono  y  en  hidrógeno,  pero  pobre  en 
oxigeno,  en  presencia  de  un  cuerpo  muy  ávi- 
do de  agua,  tal  como  el;  ácido  sulfúrico  ó  el 
ácido  fosfórico,  hay  constantemente  forma- 
ción de  agua  y  de  carburo  de  hidrógeno. 

'  Como  la  acción  del  calor  aumenta  la  afini- 
dad del  hidrógeno  para  con  el  oxígeno,  puede 
reemplazar  la  de  los  ácidos  mas  arriba  citados. 
En  general,  todas  las  materias  orgánicas,  y  so- 
bre todo  las  que  contienen  poco  oxígeno,  so- 
metidas á  una  temperatura  inferior  á  la  del  rojo 
oscuro,  se  descomponen,  y  en  los  productos 
de  la  destilación  se  encuentran  siempre  carbu- 
ros de  hidrogeno.  Mr.  Faraday  ha  encontrado 
nueve  de  ellos,  todos  diferentes  entre  sí,  en  la 
sola  destilación  del  aceite  de  colza. 
•  Los  compuestos  de  hidrógeno  y  de  carbono 
que  con  mas  frecuencia  se  forman,  son:  el  gas 
hidrógeno  protocarbonado ,  CU',  y  el  gas  hi- 
drógeno bicarbonado,  CU. 

El  primero  de  estos  dos  gases  se  presenta  en 
la  naturaleza,  ocasionando  en  las  minas  las 
terribles  explosiones  que  los  mineros  conocen 
con  el  nombre  de  fuego  grisan,  en  cuyos  pun- 
tos se  halla  mezclado  con  aire  atmosférico  y 
una  corta  cantidad  de  hidrógeno  bicarbonado. 

Removiendo  el  cieno  de  los  panianus,  se 
desprenden  de  ellos  burbujas  de  un  Huido  elás- 
tico constituido  en  gran  parte  por  el  hidróge- 
no protacarbonado,  y  componiéndose  lo  res- 
tante de  oxigeno,  ázoe  yacido  carbónico. 

El  gas  hidrógeno  protocarbonado  puro,  tal 
como  se  obtiene  en  los  laboratorios  calentan- 
do ligeramente  un  acetato  (el  de  potasa,  por 
ejemplo),  es  un  gas  sin  color,  inodoro,  insípido, 
muy  poco  soluble  en  el  agua;  su  densidad  es 
de  0,5595;  arde  eu  el  aire  atmosférico  con  una 
llama  amarillenta,  pero  menos  brillante  que  la 
del  gas  hidrógeno  bicarbonado. 

Este  último  cuerpo'  se  llama  también  gas- 
oléificante,  nombre  que  le  pusieron  los  quími- 
cos holandeses  que  le  descubrieron,  porque, 
pnestó  en  contacto  con  el  cloro,  da  origen  á  un 
cuerpo  de  aspecto  oleaginoso. 

No  se  presenta  en  la  naturaleza,  sino  que 
siempre  es  producto  de' la  acción  del  calórico 
sobre  sustancias  grasas,  aceilosas  -ó  bitumi- 
nosas, y  generalmente  sobre  las  sustancias  que 
contienen  grandes  proporciones  de  hidrógeno 
y  de  carbono.  En  los  laboratorios,  para  tenerle 
puro,  se  ponen á  calentar  una  parle  de  alcohol 
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con  cuatro  partes  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. 

El  gas  hidrógeno  bicarbonado  carece' de 
color,  es  insípido,  tiene  un  olor  de  éter  pero 
muy  debilitado,  y  su  densidad  llega  á  0,9íjl4. 
No  sirve  parala  combustión,  ñipara  la  respira! 
cion,  pero  arde  por  si  mismo  en  contacto  ■  del 
aire  produciendo  una  llama  blanca,  muy  bri- 
llante, y  trasformándose  en  agua,  en  ácido  car- 
bónico, y  en  carbono  que  se  precipita  en  for- 
ma de  hollín  negruzco. 

El  hidrógeno  bicarbonado,  forma  con  el 
cloro  un  compuesto' ternario  de  consistencia 
oleaginosa,  lo  cual  le  ha  valido,  según  hemos 
visto,  el  nombre  de  gas  olU ficante.  El  kidrobi* 
carburo  dedoro.es  un  liquido  sin  color,  deua 
olor  etéreo  agradable,  de  un  sabor,  azucarado, 
fuerte  y  aromático;  su  densidad  es  1,220;  ardo" 
al  aire  libre,  con  llama  verde  y  produciendo  un 
humo  espeso.  Este  compuesto  se  obtiene  diri- 
giendo á  un  globo  volúmenes  iguales  de  los 
dos  gases  los  cuales  se  condensan  en  las  pare- 
des del  vaso  bajóla  forma  de  golilas  oleagi- 
nosas. 

El  bromo  y  el  yodo  forman  con  el  gas  dei- 
ficante combinaciones  análogas. 

El  gas  bicarbonado  se  emplea  en  grandes 
cantidades  para  .el  alumbrado.  (Véase  el  ar- 
ticulo GAS  DE  ALLIMB1UDO.Í  * 

Eníre  los  demás  compuestos  artificiales  de 
hidrógeno  y  de  carbono,  hay  unos  que  son 
líquidos  y  oíros  sólidos.  Los  primeros  se  en- 
cuentran en  el  estado  de  vapor  en  el  gas  del 
alumbrado  ,  y  contribuyen  á  dar  un  gran  bri- 
llo á  la  llama  ,  condensándose  luego  que  por 
la  compresión  se  redúcele!  gas  á  la  octava 
parte  de  su  volumen.  Por  eso  se  ha  encontra- 
do un  carburo  de  hidrógeno  liquido  en  los  re-, 
cipientes  del  gas  portátil  comprimido.  Este 
compuesto  no  lieue  color  ó  lo  tiene- muy  dé- 
bil; su  olor  se  parece  al  del  aceite  quemado, 
y  contiene  ,  según  Mr.  Faraday,  tres  carburos 
mezclados,  que  se  pueden  aislar  á  diferenfes 
temperaturas,  formulándose  del  modo  siguien- 
te: C:  II',  C  U\  C  ll=. 

El  aceite  dulce  de  vino,  obtenido  por  ta 
reacción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  alcohol, 
es  también  un  carburo  de  hidrógeno  liquido, 
de  proporciones  deílnidas. 

Enlre  los  .carburos  de  hidrógeno  sólidos, 
citaremos  la  naftalina  ,  que  se  halla  en  gran 
cantidad  eu  los  tubos  de  conducción  del  gas 
del  alumbrado,  llegando  algunas  veces  á  obs- 
truirlos. La  naftalina,  purilicada  por  la  desti- 
lación, se  presenta  bajo  la  forma  de  hermosas 
láminas  romboidales  ,  suaves  y  untuosas  al 
tacto.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  en' el  éter; 
pero  insoíuble  en  el  agua,  y  se  une  con  el  áci- 
do sulfúrico  para  formar  un  ácido  mlfanaf- 
tálico  que  se  combina  con  las  bases.  Su  fór- 
mnla  es  C"  II*. 

La  para  fina,  asi  llamada  por  la  poca  afi- 
nidad {parum  affini)  que'  tiene  con  los  di- 
ferentes cuerpos,  se  produce  durante  la  des- 
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tilacion  seca  de  las  sustancias  orgánicas,  y  so- 
bre todo  de  la  madera  de  haya.  Se  la  obtiene 
también  en  gran  cantidad  en  la  preparación 
del  gas  del  alumbrado  proyectando  al  mismo 
tiempo  agua  y  aceites  bituminosos  sobre  car- 
bones hechos  ascuas.  Los  gases  que  se  for- 
man se  van,  quedando  solo  la  paraflna  con  la 
naftalina  en  los  tubos  de  conducción,  y  disol- 
viéndola luego  en  alcohol  para  purificarla. 
Guando  pura,  es~  cristalina,  sin  color,  olor  ni 
sabor,  grasa  al  tacto,  muy  estable,  pues  en- 
tra en.  fusión  á  45"  y  hierve  á  los  400".  Su 
densidad  es  0,806.  La  composición  de  la  pa- 
raflna puede  considerarse  igual  á  la  del  gas 
(deificante,  es  decir,  G  II.  Puede  servir  de  gran 
utilidad  én  varias  industrias,  como,  por  ejem- 
plo, en  la  fabricación  de  bujías. 

Vése,  eu  virtud  de  lo  que  precede,  qué  las 
combinaciones  de  hidrógeno  y  de  carbono 
constituyen  la  mayor  parte  de  los  aceites  ú 
cuerpos  grasos,  ó  bien  entran  como  radica- 
les en  su  composición;  (al  es,  por  ejemplo,  la 
cetena,  O*1  II",  que  se  encuentra  en  el  blanco 
de  ballena,  en  uu  estado  de  combinación  bás- 
tanle compleja. 

El  profesor  Liebig,  en  su  Tratado  de  quí- 
mica orgánica,  admite,  como  medio  de  clasi- 
ficación ,  la  existencia  de  ciertos  radicales 
orgánicos.  Entre  estos  radicales  ,  que  el  en- 
tendido químico  supone  que  desempeñan  el 
papel  de  cuerpos  simples,  sin  embargo  de  que 
su  existencia  es  hipotética  por  no  haber  sido 
aislados  aun  la  mayor  parte  de  ellos  ,  se  en- 
cuentran bastantes  carburos  de  hidrógeno,  los 
cuates  son: 

La  etila,  C*  II',  radical  del  alcohol. 

La  acitila,  C*  Fl\  radical  del  ácido  acético. 

La  metüa,  C  1!',  radical  de  la  metilena  ó 
espíritu  leñoso. 

La  formila,  B'H,  radical  del  ácido  fórmico. 

La  cedía,  C"  H",  radical  del  elhal  (resul- 
tado de  la  saponificación  del  blanco  de  balle- 
na), que  no  viene  á  ser  mas  que  un  hidruro  de 
cetena. 

La  amiia,  C"  H",  radical  del  aceite  de  pa- 
tatas. 

La  glicorikt,  C  IIT,  radical  de  la  glicerina, 
que  es  el  principio  dulce  de  los  aceites. 

Hidrógeno  y  fósforo*  El  fósforo  se  com- 
bina en  dos  proporciones  con  el  hidrógeno, 
cuyos  dos  compuestos  son  gaseosos ,  pero  no 
se  presentan  en  la  naturaleza  j  si  bien  se  cree 
que  el  segundo  [hidrógeno  perfosforado)  pue- 
de lomar  origen  por  la  descomposición  de  cier- 
tas malcrías  animales  que  conlengan  fósforo, 
atribuyéndosete  las'  llamas  conocidas  con  el 
nombre  de  fuegos  fatuos,  puesto  que  se  in- 
flama al  aire  libre.  Su  fórmula  es  II'  P. 

El  hidrógeno  protofofforado  no  se  inflama 
en  contacto  del  airo,  y  tiene  por  fórmula  II'  P. 

Algunos  trabajos  recientes  que  se  han  he- 
cho sobre  estos  compuestos  ,  tienden  á  de- 
mostrar que son  isoméricos,  si  bien  esta  opi- 
nión no  ha  sido  generalmente  adoptada. 


Hidrogeno  y  ázoe.  Combinándose  el'  hi- 
drógeno con  el  ázoe,  se  forma  un  compuesto' 
que  posee  todas  las  propiedades  de  las  bases, 
mas  enérgicas.  Tal  es  el  amoniaco.' 

Hidrógeno  y  azufre. — Hidrógeno  y  seis- 
nio.  Ademas  de  los  compuestos  ácidos  que 
el  hidrógeno  forma  con  estos  dos  metaliodes, 
hay  también  hidruros  de  azufre  y  de  selenio, 
ü1  S1  ,  Se5  11=. 

Hidrógeno  y  arsénico.  Ya  hemos  hablad  o 
en  el  artículo  arsénico  de  los  dos  compuestos 
que  este  simple  forma  con  el  hidrógeno. 

HIDRÓGENO.  (Aplicación  al  alumbrado.)  Al 
examinar  Neivton  el  poder  refringentedel  agua , 
dijo  que  en  la  composición  de  esta  sustancia 
debía  existir  un  cuerpo  combustible,  y  los  ade- 
lantos de  la  química  vinieron  mas  tarde  á 
corroborar  con  la  esperiencia  el  dictamen  del 
célebre  físico.  Uno  de  los  elementos  del  agua, 
el  hidrógeno,  arde  produciendo  una  luz  mas  ó 
menos  intensa  segtm  el  estado  de  Impureza  eu 
qne  se  encuentre,  y  como  el  hidrógeno  forma 
la  base  de  una  multitud  de  mezelas  gaseosas 
que  se  obtienen  de  varias  sustancias  y  por  dis- 
tintos medios,  siendo  todas  ellas  capaces  de 
arder,  debió  ocurrir  la  idea  de  aprovechar  esos 
gases  para  el  alumbrado,  y  en  el  dia  pocas  son 
las  ciudades  mas  importantes  del  mundo  que 
no  hayan  sustituido  á  los  antiguos  medios  de 
iluminación  los  que  suministra  elijas,  enten- 
diéndose absolutamente  y  solo  en  este  caso 
por  gas,  cualquiera  de  las  mezclas  aeriformes 
en  qne.  entra  el  hidrógeno  en  mayor  ó  menor 
proporción.  El  hidrógeno  puro  no  sirve  para  el 
alumbrado  porlapoca  intensidad  de  sultanía,  f 
lo  mismo  sucede  con  el  óxido  de  carbono,  gas 
que  también  arde  luminosamente.  Asi  es  que, 
todavía  no  se  hallan  en  estado  de  esplotaeion 
industrial  los  diferentes  medios  que  se  han 
ideado  para  aprovechar  el  hidrógeno  conteni- 
do en  el  agua,  por  la  necesidad  que  hay  de 
mezclarle  con  otras  sustancias  que  le  comuni- 
quen mas  intensidad.  Por  eso  las  mezclas  ga- 
seosas aplicables  al  alumbrado  se  es'lraen  con 
preferencia  de  la  hulla,  de  "los  aceites,  de  las 
resinas  y  de  ciertas  breas.  Fácil  es  investigar 
en  qué  consiste  la  diferencia  de  intensidad  en- 
tre los  gases  puros  y  -los  que  so  hallan  mez- 
clados. Algunos  cuando  arden  no  dejan  residuo 
alguno,  al  paso  que  otros  se  descomponen  y 
desprenden  materias  sólidas  muy  divididas,  las 
cuáles,  elevadas  á  la  temperatura  roja,  emiten 
una  gran  cantidad  de  luz.  Este  principio  puede, 
demostrarse  de  varios  modos,  según  Dumas,  á 
quien  vamos  á  copiar.  «Primeramente,  compa- 
rando entre  si  las  intensidades  luminosas  de 
los  gases.  El  hidrógeno  fosforado  y  el  carbona- 
do ocupan  el  primer  lugar  en  la  escala;  siguen 
después  el  hidrógeno  semi-carbouado,  el  cia- 
nógeno,  el  óxido  de  carbono,  y  por  último,  el 
hidrógeno  puro.  Mas  este  último  gas  en  com- 
bustión no  puede  producir  cuerpo  alguno  sóli- 
do, mientras  que  el  hidrógeno  fosforado  da  áci- 
do fosfórico,  súbitamente  calentado  hasta,  el 
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rojo,  y  el  hidrógeno  carbonado,  asi  como  todos 
los  compuestos  análogos  se  descomponen  en 
carbono  .y  en  hidrógeno.  El  carbono  momentá- 
neamente desprendido  se  bate  luminoso,  pero 
á  medida  que  se  quema,  pierde  la  llama  su  bri- 
llo. Hsle  depósito  do,  carbono,  cuya  existencia 
.deducimos  por  el  raciocinio,  se  demuestra  tam- 
bién esperinientalmentc;  para  locualbastacolo- 
>car  Irasversalmenle  una  tela  metálica  en  medio 
de  ta  longifud.de  una  llama  de  bugfa  ó  de  ¿as, 
y  se  ve  aparecer  un  humo  espeso  y  negro  sobre 
■la-  tela,  cuyo  fenómeno  no  tendría  lugar  si  se 
cortase  la  llama  cerca  de  su  base  en  la  parle 
útil; 

«Hacíala  base  de  una  llama  ordinaria  se 
verifica  la  combustión  de  una  porción  de  gas  ú 
del  .vapor  que  la  produce,  asi  como  la  descom- 
posición de  una  parte  de  este  gas  ó  de  esle 
vapor.  En  el  ceniro,  la  combustión  continúa,  y 
siendo  la  descomposición  mas  compleia  ,  se 
deposita  mucho  carbón  y  la  luz  es  mas  viva. 
'En  la  cúspide  se  queman  comp!e!amente  el 
carbón  y  el  roslo  del  gas  ó  de  vapor  y  la  luz 
es  opaca, 

«Si  quedasen  algunas  dudas  acerca  del  pa- 
pel que  hacen  los  cuerpos  sólidos  en  la  llama, 
bastaría  para  disiparlas  colocar  un  pedazo  de 
platina  ó  una  hebra  de  amianto  en  un  mechero 
de  gas  hidrógeno ,  y  se  vería  que  esos  dos 
cuerpos ,  en  medio  de  una  Huma  que  por  si 
misma  apenas  se  vé,  adquiere  tal  resplandor, 
que  ha  recibido  el  nombre  de  luí  sideral. 

»ÉrJ  virtuddeeslos  varios  resultados,  queda 
demostrado  que  en  el  alumbrado  ordinario  la 
llama  debe  su  brillo  á  un  depósito  de  carbón 
que  se  verifica  en  su . interior  á  consecuen- 
cia de  la  descomposición  del  gas  ó  del  vapor 
que  la  produce.  Pero  es  evidente  que  el  oáf- 
iiono  no  contribuirá  al  brillo  de  la  llama  sino 
en  tanto  que  su  temperatura  sea  muy  elevada, 
lo  cual  equivale  á  decir  que  el  compuesto  lu- 
minoso lia  de  contener  en  conveniente  propor- 
ción el  hidrógeno  que  puede  desenvolver  por 
su  combustión  á  la  alia  temperatura  necesaria 
para  elevar,  al  rojo  blanco  las  moléculas  de 
carbono,  suponiendo  que  la  combustión  se  ve- 
rifique sobre  pequeñas  masas  y  por  medio  del 
aire  ordinario. 

«En  cuanlo  á  las  relaciones  de  la  llama  con 
e!  aire  ,  claro  está  que  éste  debe  bailarse  en 
suficiente  cantidad  para  que  se  efectúe  la 
combustión  de  todos  los  productos ,  teniendo 
presente  quenn  esceso  de  aire  es  perjudicial, 
ya  porque  la  llama  so  enfria  demasiado  ,  ya 
poi  que  la  combustión  lof  al  es  demasiado  rápi- 
da. Siendo  escaso  el  aire  ,1a  combustión  seria 
imperfecta  ,  y  por  consiguienle  la  temperatura 
baja,  lo  cual,  ademas  de  producir  humo,  da- 
ñaría el  brillo  déla  luz.  l'uede  ,  pues  ,  decirse 
que  el  máximum  de  luz  corresponde  poco  mas 
ó  menos  al  punió  en  que  la  llama  se  encuentra 
próxima  á  dar  humo,  y  que  disminuye  en  el 
momento  que  se  pasa  mas  allá  en  uno  ú  otro 
sentido,.,..  ¡> 


La  composición  del  gas  para  el  alumbrado 
varia  según  la  naturaleza  de  las  sustancias 
empleadas  en  su  producción,  si  bien  en  todo 
caso  predomina  el  hidrógeno  bicarbonado.  El 
gas  de  aceite,  ademas  de  este  último  com- 
puesto, contiene  óxido  de  carbono,  hidrógen a 
libre  y  un  poco  de  ázoe.  Su  densidad  varia1 
cuando  osla  bien  preparado  debe  ser  igual  á  lá 
del  aire,  es  decir,  de  0,0  y  un  quebrado  al 
menos. 

El  gas  esfraido  de  la  hulla  contiene  ade- 
mas ácido  sulfiliidríco  (gas  hidrógeno  sulfura- 
do), y  ácido  carbónico ;  su  densidad  no  pusa 
de  0,6.  De  lo  que  acabamos  de  decir  residía 
que  la  intensidad  luminosa  del  aceite  es  supe- 
rior á  la  del  gas  de  hulla  ,  pues  que  ya  sabe- 
moa  rpie  los  gases  mas  densos  son  general- 
mente los  mejore?. 

La  preparacii.n  del  gas  de  aceile  es  de  los 
mas  sencillas.  Un  cilindro  de  hierro  coludo 
(véase  el  Alias,  antes  químicas,  htm.  XIV  y 
XV.  fig.  1.a)  lleno  de  fragmentos  de  cok,  esti 
colocado  en  un  horno  á  la  temperatura  del  ri- 
jo naciente.  El  aceite  llega  al  apáralo  por  un 
tubo  E  que  comunica  con  un  receptáculo  C,  en 
el  cual  se  mantiene  siempre  al  mismo  nivel  par 
medio  de  un  tubo  11,  que  recibe  por  una  espi 
la  E  una  cantidad  proporcionada  i  la  que  sale 
por  el  tubo  B. 

Cuando  el  aceile  llega  al  cilindro,  obligado 
á  atravesar  el  cok  elevado  á  la  temperatura  ru- 
ja, se  descompone  en  gran  parle  y  produce  el 
gas  que  sc  escapa  por  el  lubo  F,  Esle  lulto 
vuelve  al  receptáculo  C,  y  sumergido  en  él  al- 
gunos milímetros,  lie.  a  allí  el  gas,  que  en  esle 
trayecto  abandona  la  mayor  parle  del  aceile 
que  arrastraba  sin  descomponer.  El  gas  atra- 
viesa después  el  tubo  G  y  llega  al  gasómetro. 
El  tubo  0  debe  lener  en  su  estremídad  una  da- 
ble pendiente  á  fin  de  que  las  últimas  porciones 
del  aceile  que  contiene  puedan  depositarse  á 
su  paso,  y  venir  á  reunirse  en  un  receptáculo 
particular.  El  cok  contenido  en  el  cilindro  tiene 
por  objeto  multiplicar  las  SupérÚpíes  de  cal- 
deamiento y  activar  asi  la  descomposición  del 
aceiíe.  Los  aceiten  comunes  producen  sobre 
tinos  83Ü  Hlros  de  gas  por  quilogramo, 

Lapreparncioiuíid  gas  de  hulla  él  mas  com- 
plicada que  la  del  gas  tía  aceité,  t¡s[MiesÍa  tühulln 
úun  fuerle  calor  rojo  cu  mi  vaso  cernido  rjéiiüiia 
retorta,  da  lugar  en  su  descomposición  á  prn- 
duelos  de  los  cuales  unos  sois  útiles  al  objeta 
propuesto  y  otros  son  inútiles,  y  á  veces  perju- 
diciales; por  lo  cual  es  necesario  separar  cait- 
dosameñlelos  úlllmos. 

De  aqui  resulta  que  los  aparatos  que  se  em- 
plean para  preparar  el  gas.de  hulla  se  compo- 
nen de  una  serie  de  piezas  que  no  liene  el  apa- 
rato que  acabamos  de  describir. 

Entre  estas  piezas  las  unas  se  emplean  es- 
clusivamcnle  en  la  destilación  de  la  hulla  c«infi> 
son  el  hornillo  con' fus  retarlas,  el  cithulró,  el 
condensador  y  el  depurador.  Oirás,  como  el 
gasómetro,  los  tubos  de  distribución,  el  muta- 
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ííoj',  y  en  fin,  los  mecheros,  forman  pnrte  cíe 
lodos  los  ap-iratos. 

Vamos  á  examinar  sucesivamente  todas  es- 
lus  piezas. 

Los  hornillos  (¡úm.  XIV  y  XV,  fig.  2.a, 
3  «  y  4.s)  se~  construyen  de  ladrillo,  debiendo 
ser  refractarios  los  que  están  próximos  al  foco, 
porque  sufren  una  temperatura  elevada  y  con- 
tinua. Cada  hornillo  contiene  ordinariamente 
cinco  retortas  A,  A,  A,  A,  A  colocadas  cu  (los 
Alas  y  calentadas  por  (res  fogones;  liállanse  si- 
loadas  en  un  espacio  vacio  que  tiene  la  forma 
de  un  horno  {fig.  2.')  Debajo  se  encuentran  los 
(res  fogones  a,  a,  a  con  sus  ceniceros  b,  b,  6; 
cada  uno  de  eslos  fogones  lanza  por  un  conduc- 
to c  (fig.  3.a),  su  llama  en  el  horno;  después 
que  esta  llama  ha  circulado  alrededor  de  las  re- 
■  lorias  se  escapa  por  las  chimeneas  do  la  parle 
superior  del  horno  y  va  á  perderse  después  en 
la  chimenea  general  . 

Las  retorlas  son  de  hierro  colado  de  buena 
calidad;  las  representadas  en  las  figuras  son  de 
forma  cilindrica.  Esta  forma  varia,  no  obstan- 
te: se  hacen  rectangulares  con  ángulos  redon- 
dos; en  Francia  se  les  da  la  forma  de  un  cilin- 
dro aplanado  de  sección  ciiplica ,  y  en  Ingla- 
terra-también  son  elípticas  en  la  parle  superior, 
pero  inferiormeiile  se  repliegan  hacia  dentro, 
de  modo  que  se  reduzca  su  capacidad. 

Las  primeras  retorlas  se  fundieron  de  una 
sola  pieza;  pero  muy  luego  se  observó  que  la 
parle  anterior  era  mas  resistente  que  lo  demás, 
y  se  las  hizo  de  dos  piezas  unidas  con  el  betún 
que  comunmente  se  emplea  en  las  fundiciones. 

La  parle  posterior  de  cada  retorta  (ieno  una 
pieza  machia1,  dd  (fig.  3.1"),  que  sirve  para  fi- 
jarla en  la  fábrica  del  hornillo.  Las  retortas  de 
la  serie  inferior  se  hallan,  ademas,  apoyadas 
en  nn  pilar  de  hierro  forjado  B  (la-  misma  fig.) 
y  coda  una  de  las  de  la  serie  superior,  esta 
sostenida  por  un  tirante  de  hierro  ce  {fig.  í¡.=), 
que- cruza  lo  alto  del  hornillo  y  va  á  iijarsu  por 
medio  de  tornillos  y  tuercas  á  una  barra  de 
hierro  trasversal. 

La  parto  anterior  Je  cada  retorta  termina  en 
un  cilindro  e(//'¡/.;.  3.a-  y  -l1.),  en  cuya  parte  su- 
perior se  encuentra  nn  tubo  f~  para  el  despren- 
dimiento del  gas.  La  retorta  se  cierra  ton  .un 
obturador  ij  mantenido  por  un  tornillo  de  pre- 
sión. A  lin.de  que  este  tornillo  pueda  producir 
su  acefon  ,  está  lijo  en  una  barra  movible,  ó 
charnela;  cuando  ¿e  quiere  cargaré  descargar 
la  relorla,  basta  allojar  el  tornillo.  La.  figura  5-, 3 
H  presenta  detalladamente  el  cilindro ,  el  obtur 
rador  y  el  tornillo.: 

La  entrada  de  las  retorlas  comunmente  está 
colocada'al  mismo  ludo  que  los  fogones.  Pero 
como  por  resultado  del. escesivo  calor  que  se  des- 
prende del  aparato,  sufren  los  obreros  una,  fa- 
tiga eslraordinaria,  se  va  adoplando'en  algunas 
fábricas  la  disposición  inversa,  y  se  facilita  el 
servicio  délas  retortas. 

Cuando  el  gas  sale  de  las  retorlas,  está  mez- 
clado con  una  cantidad  mas  0  menos  importan- 


te de  productos  que  alteran  su  pureza,  y  que  es ' 
necesario  separar.  El  primero  de  ellos  que  se 
saca  es  la  brea;  para  lo  cual  se  hace  pasar  el 
gas  á  un  cilindro  de  hierro  chapeado  ó  colado 
que  recibe  el  nombre  de ¡'barrilete.  Las  fig.  2:Jy 
3.1  nos  ofrecen  sus  principales  disposiciones. 

Los  tubos  f,  /',  f,  f,  f,  que  parlen  do  las  re- 
lortas,  se  elevan  encorvándose,  luego  vuelven 
á  descender,  'y  vienen  á  sumergirse  en  el  agua 
que  contiene  el  barrilete.  Eo  osle  cilindro  se 
deposita  una  parte  de  la  brea  que  arrastraba  el 
gas;  ademas  tiene  por  objeto  aislar  cooiplela- 
mente  cada,  retorta,  de  modo  que  las  roturas  ú 
otros  accidentes  que  puedan  ocurrir  á  una  de 
ellas  no  obsten  la  operación  en  las  demás. 

El  barrilete  está  colocado  sobre  el  hornillo, 
como  en  los  apáralos  representados  en  la  lámi- 
na, ó  enuna  cubeta  inferior.  Lapriméra  dispo- 
sición permite  visitarle  con  mas  facilidad;  la 
segunda  ofrece  la  ventaja  de  que  los  productos 
volátiles  esperimeulao  un  grande  enfriamiento 
antes  de  llegar  á  él. 

La  hulla,  no  solo  produce  brea  y  gas  ácido 
carbónico;  contiene  también  productos  azoados 
y  azufre.  Ademas  ¡  durante  la  operación  ,  se 
forman  sales  amoniacales,  hidrógeno  sulfura- 
do y  sulfuro  de  carbono.  Estos  dos  últimos 
productos  presentan,  sobro  lodo,  graves  incon- 
venientes ;  el  hidrógeno  sulfurado  tiene  un 
olor  desagradable;  ennegrece  la  plata,  el  co- 
bre, ele,  etc.,  y  ejerce  una  perniciosa  influen- 
cia sobre  la  economía  animal.  Este  gas  y  el 
sulfuro  de  carbono  cuando  ardeo  ,  despi  leu 
ademas  gas  sulfuroso,  cuyo  olor  es  muy  des- 
agradable y  perjudicial.  Es,  pues,  absolutamen- 
te preciso  separar  por  completólos  dos  pro- 
ductos, y  esto  se  consigne  mas  fácilmente  res£ 
pecinal  gas  hidro-  sulfúrico  que  con  el  sulfuro 
de  carbono,  que  no  obstante,  puede  condensar- 
se en  el  agua. 

Como  no  toda  la  brea  se  detiene  en  elljar,- 
t  ilete,  y  las  sales  amoniacales  no  existen  sino" 
en  corta  cantjdad  ,  el  gas,  saliendo  de  .esta 
porción  del  aparato  por  su  conducto  E  (fig.  -I.3] 
se  dirige  á  un  largo  sistema  de  tubos  llamado 
condensador  ,  el  cual  para  evitar  las  salidas 
o  hacerlas  perceptibles,  está  sumergido  en 
una  vasija  que  contiene  algunos  centímetros 
de  agua.  Estos  tubos  sirven  para  condensar 
el  resto  de  la  brea  arraslrada  por  el  gas, 

'  Al  salir  del  condensador  el  gas  lleva  con- 
sigo todavía  ácido  carbónico  ,  ácido  bidrosul- 
fúrico,  sulfuro  de  carbono  y  una  parle  de  las 
sales  amoniacales  ;  es,  pues,  indispensab  <•, 
antes  de  pasarle  al  gasómetro,  despojarlo  de 
todas  estas  sustancias  que  alteran  su  pure- 
za. En  otro  tiempo  se  empleaban  para  oslo 
unas  linas. medianas  de  una  lechada  de  cal,  en 
que  se  sumergía  el  tubo  conductor  del  gas. 
Este  liquido  absorbía  el  ácido  carbónico,  c  >u- 
densaba  el  sulfuro  de  carbono  ,  asi  como  las 
últimas  partículas  de  la  brea,  y  descomponía 
con  la  cal  que  contenia  las  sales  amoniaca- 
les ,  cuyo  amoniaco'  podía  á  su  voz  absor- 
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herse  haciendo  pasar  el  gas  por  una  agua  aci- 1 
dulada;  áumenlábase  el  contacto  del  gas  con 
la  legia  calcárea  agitando  el  liquido.  Siti  em- 
bargo, como  este  método  de  purificación  pre- 
sentabamconvenientes  por  la  dificultad  de  des- 
embarazarse del  liquido  después  de  la  depura- 
ción, sin.  perjudicar  alas  localidades  inmedia- 
tas, se- abandonó,  sustituyéndole  con  otro 
medio  menos  ventajoso,  y  que  consiste  en  ha- 
cer pasar  el  gas  á  dos  cilindros  de  hierro  cola- 
do llenos  eii  parte  de  cal  apagada.  Dejando  mu- 
cho que  desear  esle  procedimiento,  se  adopló 
mas  adelante  la  modificación  imaginada  por 
Mr.  Berard;  el  gas  atraviesa  por  vastas  cajas 
de  hierro  colado  llenas  de  heno,  ó  mas  bien 
de  musgo  ,  •  espolvoreado  capa  por  capa  con 
cal  apagada.  Por  esle  medio,  empleado  gene- 
ralmente en  :el  dia  ,  se  consigue  mejor  depu- 
ración que  con  la  cal  sola;  pero  sin  embargo, 
aun  no  es  tan  'perfecta  cómo  la  obtenida  por 
medio  del  lavado  con  lalechada  de  cal.  Podre- 
mos estar  ciertos  de  que  el  gas  se  hulla  com- 
pletamente libre  de  hidrógeno  sulfurado,  cuan- 
.  do  no  ennegrezca  un  papel  impregnado  en  una 
solución  de  acetato  de  plomo. 

El  gas  después  de  su  purificación  va  al 
gasómetro  ó  al  receptáculo  destinado  &  conte- 
nerle antes  de  su  distribución.  Como  esla  par- 
te del  aparato  es  'siempre  la  misma,  cualquiera 
que  sea  la  sustancia  de  que  se  eslras  el  gas, 
no  hablaremos  de  ella  hasta  después  de  ha- 
ber descrito  el  aparato,  por  cuyo  mediu  so  ob- 
liene  el  gas  de  la  brea  procedente  de  la  des- 
tilación de  ta  hulla. 

Un  receptáculo  ó  cisterna  A.  {lám.  XVI  y 
X.VII,  fig.  0.")  deja  pasar  por  una  llave  ó  es- 
pila B,  la  brea  que  contiene  á  una  especie  de 
cubóla  C,  que  tiene  dos  tubos  ,  de  los  cuales 
el  uno  E  vierte  la  sustancia  que  se  ha  de  des- 
tilar '  en  un  embudo  F,  mientras  que  el  otro 
lleva  la  mayor  parle  á  otro  vaso  á  propósilo. 

Llegada  á  F.  {figs.  7."  y  S.1)  la  brea  des- 
ciende por  el  conduelo  G  en  la  retorta  K,  L 
M  (fig.  8.»-) 

Esla  retorta,  que  no  es  mas  que  un  lüho 
ancho  en  forma  de  sifón,  se  coloca  en  un  hor- 
nillo de  modo  que  sus  dos  estreñios  K  SI,  con 
sus  lapas  N  ü  ,  estén  el  uno  sob  e  el  olro  y 
sean  accesibles.  La  rama  inferior  L  M,  está  casi 
horizontal;  la  rama  superior  forma  con  la  pre- 
cedente un  ángulo  de  10  grados  próximamen- 
te; las  dos  ramas  se  llenan  de  pedazos  de 
cok  que  facilitan  la  descomposición  de  la  brea 
cuando  se  las  somele  al  calor  rojo.  No  puditn- 
do  escapar  por  arriba  el  gas  que  produce  esla 
descomposición  porque  el  remate  del  conduc- 
to C  entra  en  un  vaso  II,  lleno  de  brea,  se  se- 
para por  el  estremo  M,  al  cual  hay  adaptado 
un  conduelo  P  (figs.  7.1  y  8.1)  en  comunica-, 
cion  con  el  receptáculo  Q.  Esle  depósito  pre- 
senta en  su  parte  superior  una  división  1!, 
(W..7.1)  que  ñd  baja  mas 'que  hasta  cerca  de 
la  mitad  de  su  ¿llura,  y  tiene  por  objeto  faci- 
litar en  el  fondo  del  receptáculo  la  acumula- 
>'  •      _  ■  •   %•  <;?'.••'  »*    •    •  ■ 


cion  de  los  productos  líquidos  de  ta  destila- 
clon,  y  dejar  al  gas  en  entera  libertad  de  pa- 
sar al  depurador  por  el  tubo  S  S.  Una  llave  f 
(fig.  S.c)  permite -vaciarlo  en  el  receplá-.ulo 
cuando  por  estar  demasiado  lleno  obsta  al 
desprendimiento  del  gas.  . 

Volvamos  ahora  al  gasómetro. 

Esle  apáralo  se  compone  esencialmente  de 
dos  parles,  cislcrna  y  campana. 

Las  cisternas  se  abren  -generalmente  en  la 
tierra  y  te  revisten  de  fábrica  sólida;  deben  ser 
construidas  á  prueba  de  induraciones  para  que 
te  mantenga  couslanle  en  ellas  el  nivel  del 
agua,  y  también  para  impedir  que  los  produc- 
ios que  entren  en  disolución  penetren  en  los 
terrenos  inmediatos.  Oirás  veces  las  cisleruas 
son  unas  vasijas  circulares  formadas  con  plan- 
chas de  hierro  colado,  unidas  con  pasadores, 
cuya  construcción  ofrece  la  veulaja  de  poder 
revisarlas  por  todos  lados  y  hacer  con  facilidad 
las  reparaciones  necesarias. 

La  campana  se  construye  con  fnerles  plan- 
chas de-hierro  bien  claveteadas  y  se  embetuna 
con  una  capa  espesa  de  brea  de  gas  que  se  re- 
nueva todos  los  años. 

U  gas  no  dehe  sufrir  ninguna  presión  en  el 
gasómetro;  porque  propagándose  esta  presioa 
c»  todo  el  apáralo:  y -aun  en  las. retortas,  au- 
mentarla las  probabilidades  de  escape  y  al  pro- 
pio licmpo  mollificaría  la  descomposición  de 
la  hulla.  Es,  pues,  de  precisión  que  la  campa- 
na dc-l  gasómetro  est'ó  perfectamenle  equilibra- 
da en  todas  sus  partes,  lo  cual  se  obtiene  por 
el  siguiente  modo  de  suspensión:  una  cadena 
que  se  desliza  sobre  dos  poleas  doreloino,  tie- 
ne en  su  eslremo  pesas  de  hierro  en  eauiidad 
sulicienle  para  equilibrar  exactamente  el  peso 
del  gasómelro  sumergido  en  el  agua.  El  peso 
de  ta  cadena  y  el  de  la  campana  del  gasóme- 
tro deben  calcularse  do  modo  que  el  equilibrio 
subsista  siempre  á  medida  que  la  campana  ca- 
liendo del  agua  aninenla  su  peso  en  una  can- 
tidad igual  al  del  volumen  de  agua  que  deja  de 
desalojar. 

Para  avilar  lus  gaslos  de  armadura  que 
exige  la  suspensión  del  gasómelro,  se  ha  dudo 
otra  disposición  á  la  campana:  por  su  centro 
pasa  un  árbol  de  hierro  forjado,  en  cuyo  iulc- 
rior  hay  un  lubo  dcslmado  á  recibir  los  contra- 
pesos; este  lubo  descansa  en  el  suelo  y  sostie- 
ne en-sti  eslremo  superior  las  poleas  por  donJu 
corren  las  cadenas.  Un  tubo  ó  cañería  coloca- 
da en  la  pared  interior  de  la  cisterna,  que  se 
levan  la  ordinariamenle  en  el  centro  después 
de  haberse  encorvado  en  el  fondo,  y  comunica 
con  la  parle  superior  del  depurador,  se  eleva 
hasta  encima  de  la  superficie  del  agua  de  lacis- 
terna,  y  permite  al  gas  llenar  la  campana  sin 
que  c-sperimenle  presión  y  sin  que  el  agua  pue- 
da subir  en  tos  lubos  en  el  caso  que  el  gas  de- 
jara de  afluir  al  apáralo. 

"  Otro;tubo  paralelo  al  primero  y  que  se  ele- 
va á  la  misma  allUra  comunica  con  los  con- 
ductos que  llevan  el  gas  hasta  los  mecheros. 
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La  fig.  9.1  (láms.  XVIy  XVII)  representa 
un  gasómetro. 

A,  la  cisterna. 

B,  campana. 

n,  b,  c,  d,  cadenas,  poleas  y  contrapesos. 
(',,  tubo  procedente  del  depurador. 
D,  tubo  de  distribución. r 
la  fig.  10  (la  misma  lám.)  representa  un 
gasómetro  de  una  construcción  particular,  idea- 
da por  un  inglés  Humado  M.  L'legg.  Este  apara- 
to, terminado  superiormente  en  punta  como  ia 
Kclnmibre  de  una  choza,  tiene  la  ventaja  de 
no  exigir  sino  una  cisterna  poco  profunda,  cu- 
yo costo  es  muclio  menor. 

La  dimensión  del  gasómetro  es  por  necesi- 
dad 'proporcionada  a  la  cantidad  del  gas  que 
se  fabrica  en  el  laboratorio.  Vale  mas  muchas 
veces  establecer  dos  ó  mas  gasómetros,  que 
hacer  uno  con  dimensiones  muy  considerables: 
asi  se  evita  la  suspensión  del  trabajo  en  toda 
la  fábrica  cuando  hay  que  hacer  alguna  com- 
postura, lo  cual  por  precisión  se  verifica  si  hay 
un  solo  gasómetro. 

Luego  que  el  gas  sale  de!  gasómetro,  pasa, 
como  hemos  visto  en  la  fig.  9.°,  por  un  tubo  D 
á  los  conductos  ó  cañerías  de  distribución.  Es 
indiferente  que  los  primeras  ramificaciones  de 
las  cañerías  sean  de  Ijierro  ó  de.  plomo,  pero 
los  tubos  que  conducen  el  gas  á  las  casas  de- 
ben siempre  ser  de  plomo  fundido;  porque  tie- 
nen la  ventaja  de  colocarse  mas  fácilmente  y 
encorvarse  según  convenga. 

Cuando  el  gas  llega  al  parage  en  que  debe 
consumirse,  sale  por  un  mechero  ya  simple, 
ya  análogo  en  general  á  los  de  Argant.  En  el 
primer  caso  el  tubo  termina  en  una  punta  roma 
con  un  oriflcio  que  deja  paso  al  gas;  á  poca 
distancia  de  la  punta  hay  una  llave  que  no  se 
ahre  sino  cuando  se  quiere  encender.  Algunas 
veces  en  vez  de  un  solo  orificio  se  practica  tina 
hendidura,  lo  cual  produce  una  llama  mucho 
mas  ancha. 

Estas  disposiciones  no  se  emplean  casi  mas 
que  en  el  alumbrado  de  las  calles;  para  el 
alumbrado  interior  conviene  que  la  llama  sea 
mas  tija.  Entonces  el  tubo,  conductor  termina, 
como  hemos  dicho,  en  un  anillo  que  da  al  me- 
chero la  forma  de  los  de  Argant,  y  cuya  faz 
superior  está  formada  por  una  lámina  de  acero 
agujereado.  El  mechero  por  donde  sale  el  gas 
eslá  rodeado  de  una  chimenea  de  vidrio. 

La  cantidad  de  gas  quemado  en  un  meche- 
ro depende  de  una  multitud  de  circunstancias, 
y  como  el  precio  se  fija  sobre  una  proporción 
demostrada  por  la  naturaleza  del  mechero,  es 
importante  que  las  compañías  que  lo  suminis- 
tran asi  como  el  consumidor,  determinen  exac- 
tamente la  cantidad  del  gas  quemado.  A  este 
efecto  se  han  ideado  muchas  clases  de  conta- 
dores; su  constiuccion  en  general  se  funda  en 
un  mismo  piincipio;  consiste  en  una  capacidad 
de  dimensión  conocida  qne  se  llena  de  gas  y 
se  vacia  alternativamente,  al  paso  que  el  mo- 
vimiento de  una  aguja  sobre  un  cuadrante  gra- 
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duado  indica  la. cantidad  de  gas  qne  ha  atrave- 
sado el  aparato.  Las  figs.  1  i  y  ll(lüm,  ///y/I), 
representan  dos  contadores.  El  primero,  inven- 
tado en  Inglaterra,  se  compone  de  un  cilindro 
corto  A,  dividido  en  tres  capacidades  por  dia- 
fragmas cilindricos  que  se  mueven  alrededor 
de  su  eje;  los  dos  primeros  cilindros  concén- 
tricos están  divididos  cada  uno  en  tres  capaci- 
dades a,  b,  c,  i —  d,  e,  f,  con  láminas  soldadas 
en  Jos  dos  circuios  concéntricos,  y  que  dejan 
un  paso  cerca  de  cada  uno  de  los  puntos  de  reu- 
nión de  los  dos  circuios.  El  gas  llega  al  centro 
de  este  aparato  por  el  eje,  que  esláhueco  y  que 
con  su  rotación  produce  la  revolución  de  los 
dos  cilindros  concéntricos.  Estando  el  instru- 
mento medio  lleno  de  agua  el  gas  no  puede 
introducirse  en  él  sino  después  de  haber  llena- 
do sucesivamente  en  cada  revolución  completa 
las  tres  capacidadesque  hay  alrededor  del  eje, 
despnes  se  desprende  por  el  oriflcio  que  esté 
sobre  el  aparato  y 'termine  en  el  mechero  or- 
dinario. Siendo  conocido  el  volumen  del  gas 
contenido  en  cada  uno  de  las  (res  capacidades, 
un  movimiento  de  reloj  indica  con  dos-  agujas 
estertores  cada  tercio  de  revolución  qiie  espre- 
san en  litros  ó  en  metros  cúbicos.  Basta,  pues, 
hacer  pasar  el  gas  por  este  instrumento  para 
conocerla  cantidad  que  ha"  salido  durante  el 
tiempo  de -un  esperimento.  Observando  la  can- 
tidad de  luz  emitida  por  la  combustión  se  dedu- 
ce fácilmente  la  intensidad  luminosa  del  gas 
que  se  quiere  emplear. 

El  contador  representado  en  la  fig.  1$  se 
compone  de  un  recipiente  cuadrado  dividido  en 
dos  partes  6  y  dd  por  una  ancha  placa  b'  que 
se  levanta  y  se  baja  alternativamente  según  las 
lineas  de  puntos  indicadas  en  la  figura.  Esta 
placa  lleva  en  h  una  palanca,  que  por  medio  de 
un  mecanismo  fácil  de  comprender,  pone  en 
acción  un  movimiento  de  reloj  ,  y  por  consi- 
guiente una  saeta  ó  aguja  que  determina  en  el 
cuadrante  las  unidades,  decenas  y  centenas  de 
metros  cúbicos  de  gas  que  han  atravesado  el 
aparato.  Llegado  el  gas  al  conducto  á,  pasa 
por  ta  válvula  c  y  vuelve  á  salir  por  el  conduc- 
to e  que  le  dirige  hacia  los  tubos  de  distri- 
bución. 

Conociendo  todas  las  piezas  del  aparato  des- 
tilador, fácil  es  comprender  la  marcha  de  la 
operación,  por  lo  cual  creemos  inúlil  detener- 
nos mas  en  esto.  Diremos,  sin  embargo,  algu- 
nas palabras  de  la  hulla  qne  se  emplea  para 
cargar  los  hornillos.  La  elección  es  aqui  muy 
importante,  pues  que  con  el  mismo  fuego,  los 
mismos  operarios  y  los  mismos  gastos  se  ob- 
tienen de  diferentes  carbones  muy  distintas 
cantidades  de  gas.  En  general  debe  ser  lo  mas 
bituminosa  posible;  el  canal-coal  de  los  ingle- 
ses produceiiasta  320  litros  de  gas  por  quilógra- 
mo:  la  calidad  media  del  carbón  inglés  ordina- 
rio da  230  litros  por  quilógramo,  mientras  que 
la  misma  cantidad  de  carhon  del  Norte  de  Fran- 
cia apenas  da  210  litros.  Al  elegir  la  hulla, 
conviene  tener  en  cuenta  la  cantidad  de  cok 
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que  puede  utilizarse  después  de  la  destilación . 

Cuáíffújei'á  que  sea;  por  lo  demás,  el  car- 
bón empleado,  !a  proporción  del  gas  obtenido 
depende  también  del  grado  de  temperatura  en 
que  se  verifica  ia  descomposición.  A.  una  tem- 
peratura demasiado  baja  ó  muy  lentamente  ele- 
vada, se  volatiliza  sin  descomponerse  tina  par- 
te del  aceite  bituminoso,  y  se  condensa  en  ei 
primer  refigerante-sin  producir  gas.  Si  la  tem- 
peratura está  demasiado  elevada,  el  gas  hidró- 
geno carbonado  deposita  una  parle  de  su  car- 
bono en  cuanto  toca  á  las  paredes  demasiado 
calientes. del  aparato  y  se  hace  menos  lumino- 
so. La  esperiencia  ha  demostrado  que  el  grado 
de  temperatura  mas  conveniente  para  obtener 
la  mayor  cantidad  posible  de  gas  hidrógeno,  el 
mas  cargado  de  carbono,  es  la  del  rojo  cereza, 
siendo  necesario  que  esté  igualmente  reparti- 
da en  todas  las  partes  de  cada  retorta. 

El  valor  de  la  intensidad  luminosa  del  gas 
estraido  de  varias  hullas,  del  aceite  y  de  la  re 
sina.  se'  determina  por  el  conocido  procedi- 
miento de  la  comparación  de  las  sombras  (véase 
roTOMETiiü);  sin  embargo,  el  mejor  medio  de 
comparar  dos  gases  consiste  en  hacer  sus  luces 
iguales  y  ¿determinar  exactamenle  el  gasto  en 
nn  mismo  tiempo:  la  relación  de  la  intensidad 
luminosa  es  evidentemente  inversa  de  la  del 
gas  consumido. 

lie  aquí  los  resultados  que  presenta  Mr.  Du- 
mas  (Química  aplicada  alas  arles)  respecto  á 
ia  comparación,  con  el  aceite,  de!  gas  de  bu- 
lla y  del  de  aceile,  ambos  de  mediana  calidad: 
se  supone  el  aceile  quemado  en  una  lámpara 
■  cárcel,  y  la  luz  igual  en  los  tres  casos.. 


Duración 
del  alumbrada. 

Una  hora.  .  . 
Id..  .  .... 

Id..  ..... 


Consumo. 


42  gr.  de  aceite. 
106—1.10  lit.  gas  de  hulla 
28—30  lit.  gas  de  aceite. 


Es,  pues,  evidente,  como  dijimos  al  princi 
pió  de  este  articulo,  que  el  gas  del  aceite  alum 
bfa  mucho  mejor  que  el  de  la  hulla. 

'  El  aumento  de  gastos  ,  ocasionado  por  los 
numerosos  tubos  necesarios  para  llevar  el  gas 
á  un  parage  en  que  el  consumo  es  frecuente 
rñente  poco -considerable,  sugirió  la  idea  de 
suprimirlos  por  completo  y  trasportar  el  gas 
por  medio  de  receptáculos  movibles.  A  íiu  de 
facilitar  el  trasporte  disminuyendo  la  capacidad 
de  los  vasos,  se  hizo  uso  del  gas  de  aceile  que 
tiene  mas  intensidad  luminosa,  y  se  le  compri- 
mió con  una  presión  de  treinta  atmósferas,  de 
modo  que  se  le  reducía  á  '/lt  de  su  volumen 
Asi  que  baslaba  para  muchas  horas  un  recep- 
táculo de  corta  dimensión.  Sin  embargo,  por 
graves  inconvenientes,  entre  olios  el  peligro  de 
una  esplosion-,  agregados  á  diversas  dificulia 
des  presentadas  en  la  realización  de  este  pro 
cedimiento,  se  abandonó  completamente. 

En  estos  últimos  tiempos,  un  industrial, 


Mr.  Ituzeau  Mniron,  ha  ideado  trasportar  el  ¡>as 
no  éomprimido  en  receptáculos  de  tela  imper- 
meable, con  uná  guarnición  á  propósito  pura 
adaptar  al'tubo  destinado  á  conducir  el  gas  á  un 
pequeño  gasómetro  colocado  en  el  lugar  que 
debe  iluminarse,  y  llenándolo  por  medio  de  una 
presión  ejercida  en  el  receptáculo.  Este  medio 
de  trasporte  que  no  ofrece  ninguno  de  los  in- 
Cüuvenienles  que  presentaba  el  de  que  nos  he- 
mos ocupado  antes,  parece  destinado  á  propu- 
ar  el  alumbrado  de  gas. 

El  gas  suministrado  por  Mr.  Huzeau  es  pro- 
ducto de  la  descomposición  del  aceite  de  las 
aguas  jabonosas  á  las  cuales  se  agrega  una 
cantidad  de  resina.  Con  una  inteusidad  lumino- 
sa sensiblemente  igual  á  la  del  gas.  de  aceite, 
da  una  buena  llama;  no  exige  masque  los  re- 
ducidos aparatos  de  producción  y  consumo,  no 
liene  mal  olor  alguno,  ni  presenta  ninguno  de 
los  inconvenientes  del  gas  de  hulla. 

Tecemos  que  añadir  á  lo  que  antecede  una 
nueva  modificación  relativa  á  la  purificación 
del  gas  de  hulla.  Entre  los  varios  métodos  mo- 
dernamente ideados  para  fijar  los  productos 
amoniacales, ora  por  la  via  seca,  ora  porlalia- 
meda,  figura  uno  digno  de  consignarse. 

Este  procedimiento,  debido  á  Mr,  Mallet  y 
puesto  ya  en  práctica  en  algunas  fábricas,  per- 
mite quitar  al  gas  todos  los  productos  amonia- 
cales, originados  como  liemos  visto  en  la  des- 
tilación del  combustible.  Consiste  en  lavar  el 
gas  en  una  disolución  metálica  (ordinariamente 
el  cloruro  de  manganeso,  residuo  de  la  fabri- 
cación del  cloro)  que  se  apodera  del  amoniaco 
por  una  doble  descomposición. 

La  operación  ns  muy  sencilla:  se  coloca  la 
disolución  metálica  en  tres  vasijas  de  hierro 
colado  ó  de  hierro  balido,  y  se  hace  llegar  á 
ellas  el  gas  á  una  presión  de  algunos  cenli- 
metros.  El  lavado  se  opera  sucesivamente,  es 
decir,  que  los  líquidos  atravesados  por  el  ps 
á  la  entrada  y  á  la  salida  del  aparato  son  ele 
fuerzas  desiguales;  el  primero  y  el  segunda, 
proviniendo  de  una  operaeiou  anterior,  han 
servido  ya  para  depurar  el  gas  y  están  cu  par- 
te saturados;  en  el  tercero,  por  el  contrario, 
destinado  á  acabar  el  lavado,  está  la  disolu- 
ción pura,  y  por  consecuencia  está  en  el  lleno 
de  su  acción.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  acaba- 
da la  saturación  en  la  primera  vasija,  se  retira 
de  ella  el  liquido,  que  so  reemplaza  por  el  de 
la  segunda,-  en  esta  se  poue  la  disolución  de  la 
tercera  vasija,  que  recibe  por  fin  una  nueva 
cantidad  de  cloruro  do  manganeso.  La  opera- 
ción se  efectúa  asi  por  una  especie  dfe  cascada. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  este  mé- 
todo daba  escelentes  resultados.  El  gas  que  lia 
sufrido  el  lavado  en  el  cloruro  se  purifica  mas 
fácilmente  por  la  cal,  de  modo  que  llega  á  los 
mecheros  -  completamente  desembarazado  del 
hidrógeno  sulfurado.  Hay  ademas  muchas  ven- 
tajas importantes  con  la  ausencia  completa  de 
los  productos  amoniacales  en  el  gas  purificado; 
las  infiltraciones  de  las  aguas  délas  cisiernas 
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no  tienen  los  mismos  Inconvenientes;  los  apa- 
rólos no  se  deterioran  con  lauta  rapidez,  etc.' 
Añádase  que  el  consumo  encales  menor,  y  que 
el  precio  de  las  sales  amoniacales  recogidas 
compensa,  si  es  que  no  escede,  al  precio  del 
cloruro  de  manganeso^  cuyo  producto  hasta 
abora  no  se  Labia  usado.  En  las  localidades  en 
que  no  se  puede  proporcionar  éste,  es  fácil 
reemplazarle,  porque  el  sulfato  de  hierro  hace 
el  mismo  papel  que  el  cloruro  de  manganeso 
en  conlaclo  con  las  sales  amoniacales. 

En  estos  últimos  tiempos  lia  logrado  Mr.  Gi- 
llard  dar  á  la  llama  del  hidrógeno  puro  un  bri- 
llo mayor,  al  mismo  liempoque  menos  ofensivo 
ála  vista,  que  el  de  los  deraas  gases,  con  lo 
cual  ha  podido  utilizarse  el  hidrógeno  del  agua. 
Consiste  el  procedimiento  de  Mr.  Gillarden  co- 
locar una  mecha  ramificada  de  plaljno  en  me- 
dio de  la  llama.  El  platino,  que  es  infusible, ad- 
quiere un  color  blanco  sumamente  brillante  y 
fijo,  reflejando  una  luz  hermosísima  a!  par  que 
apacible. 

HIDROGRAFIA.  (Marina.)  Descripción  de  los 
mares,  golfos,  estrechos,  ensenadas,  radas, 
costas,  rios,  etc.,  destinada,  con  el  auxilio  de 
las  cartas  y  derroteros,  á  completar  los  conoci- 
mientos prácticos  necesarios  para  el  acierto  y 
seguridad  de  la  navegación.  En  un  sentido  mas 
lato,  la  hidrografía  marítima  abraza  en  su  con- 
junto el  esludio  de  lodos  los  hechos  ó  acciden- 
tes producidos  por  las  aguas  en  la  superficie 
del  globo;  y  como  resoltado  de  sus  observa- 
ciones y  cálculos,  provee  á  los  marinos  de  las 
cartas  y  memorias  descriptivas,  llamadas  der- 
roteros, que  les  sirven  de  complemento  y  acla- 
ración, esplicando  todas  las  circunstancias  que 
conviene  al  navegante  conocer  para  el  buen 
éxito  de  sus  operaciones. 

Ya  al  tratar  de  la  carta  marina  (tomo  VII, 
pág.  3711,  discurriendo  sobre  su  origen  é  his- 
toria, demostramos  la  honrosa  parte  que  en  sus 
adelantos  y  perfección  tuvieron  los  marinos  es- 
pañoles, y  larabien  en  todo  lo  concernienle  ála 
hidrografía,  ciencia  que,  si  no  por  principios, 
conocieron  de  hecho,  puesto  que  entre  los  na- 
vegantes de  todas  las  naciones,  ellos  ñieron  los 
primeros  que  visitaron  las  mas  remolas  ó  ig- 
noradas regiones  del  Océano,  y  situaron  sus 
costas  y  senos  solitarios,  sus  islas  y  promon- 
torios, contribuyendo  con  la  multitud  y  rique- 
Z3  de  sus  noticias  y  descripciones,  á  eslablecer 
los  fundamentos  de  esta  ciencia  auxiliar  de  la 
navegación,  hoy  elevada  á  un  grado  eminente 
de  perfección,  por  el  concurso  de  los  trabajos 
y  esploraciones  de  los  navegantes  de  todos  tos 
países.  (Véase  dirección  de  hidrografía,  to- 
mo XIV,  pág.  367.)  Por  tanto,  nos  ceñiremos 
en  el  presente  articulo  á  considerar  la  hidro- 
grafía abstractamente  y  en  sus  principios  cons- 
titutivos y  modos  de  proceder,  y  aunque  ya  en 
el  cilucio  artículo  esplicamos  brevemente  el  ar- 
tificio de  las  cartas  llamadas  esféricas  y  planas, 
vamos  á  entrar  aqui  en  alguflos  pormenores 
que  servirán  para  demostrar  los  adelantos  y 


estado  actual  de  una  de  las  ciencias  mas  üiíles 
á  la  humanidad,  esplarian'do  sus  fundamentos 
teóricos  y  los  procedimientos  gráficos  de  que 
se  vale,  siguiendo  á  los  aulores  que  con  mas 
acierto  han  tratado  la  materia. 

La  geometría  nos  demuestra  que -la  super- 
ficie de  la  esfera  no  puede  estenderse  ó  des- 
plegarse sobre  un  plano,  de  lo  cuaf  resullague 
es  imposible  reproducir  por  una  misma'proyee— 
ciou  plana  la  exacta  figura  de  un  terreno,  sin 
alguna  alteración,  ya  en  la  forma,  ya  en  las 
dimensiones.  Ante  la  imposibilidad  de  cons- 
truir cartas  que  reproduzcan  de  una  manerá 
completa  lodos  los  accidentes  del  suelo,  las  ne- 
cesidades de  cada  servicio'  en  los  diferentes 
ramos  de  aplicación  de  la  ciencia,  han  sugeri- 
do diversos  sistemas  de  proyección.  El  que  se 
emplea  para  la  construcción  de  las  cartas  hi- 
drográficas, difiere,  por  la  naturaleza  y  nece- 
sidades de  su  aplicación,  esencialmente  de  los 
otros.  Lo  que  sobre  todo  importa  s  los  marinos 
es  el  poder  Ajar  siempre  sobre  nna  carta,  por 
medios  fáciles,  la  posición  que  su  buque  ocupa 
en  la  superficie  de  las  aguas,  y  consultar  en 
seguida  la  dirección  que  debe' seguir  para  lle- 
gar con  seguridad  al  punto  de  su  destino.  To- 
das las  cartas  marinas  son  proyecciones  por 
desarrollos  cilindricos.  Distínguense  dos  es- 
pecies, designadas,  como  ya  dijimos,  con  los 
nombres  de  planas  y  esféricas  ó  reducidas, 
acerca  de  cuyas  dos  especies  vamos  á  dar  at- 
gunas  nociones. 

Cartas  planas.   Cuando  la  zona  terrestre 
que  se  quiere  proyectar  sobre  un  plano'  está 
comprendida  entre  dos  paralelos  muy  próxi- 
mos, se  la  puede  considerar  como  parte  de  un 
cilindro  recto  que  tuviese  por  base  e!  paralelo 
medio,  y  en  tal  supuesto,  desarrollando  este 
elemento  cilindrico  siguiendo  una  de  sus  ge- 
neratrices, los  meridianos  y  los  paralelos  se 
encuentran  proyectados  según  dos  sistemas  de 
lineas  paralelas  y  perpendiculares  entre  si.  Las 
proyecciones  de  las  partes  de  los  paralelos 
comprendidas  entre  dos  mismos  meridianos, 
son  siempre  muy  grandes  ó  muy  pequeñas  ba- 
cía las  eslremidades  de  la  carta,  en  tanto  que. 
los  arcos  de  meridiano  comprendidos  entre  los 
mismos  paralelos,  eslan  siempre  proyectados 
proporcionalmente  á  su  tamaño  real.  Resulta, 
pues,  que  en  este  sistema  de  proyección,  que 
es  el  que  se  emplea  para  las  cartas  "planas,  los 
contornos  del  terreno,  asi  como  las  distancias 
de  los  diferentes  puntos,  se  encuentran  fuer- 
temente alterados  si  se  quiere  en  ellos  repre- 
sentar un  espacio  muy  vasto.  Asi  el  siste- 
ma de  las  carias  planas  solo  se  emplea  por  Jos 
marinos  cuando  la  parte  "del  globo  que  se 
quiero  proyectan;  es  bastante  pequeña  para  que 
pueda  confundirse, sensiblemente  con  el  plano 
presentado  tangencialmente  á  la  esfera  en  el 
punto  central.  En  este  caso,  hasta  puede  es- 
cudarse generalmente  el  trazar  los  meridianos 
y  los  paralelos.  Una  escala  colocada  en  un  án- 
gulo de  la  carta,  basta  para  poder  medir  las 
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distancias,  y  ésta  toma  entonces  el  nombre  de 
plano. 

Carlas.i.-sféricas  ó  reducidas.  El  sistema  de 
las  cartas  planas  no  presenta  uu  grado  suficiente 
de  exactitud  sitio  cuando  los  dos  paralelos  es- 
tenores  de  la  zona  qué  se  quiere  proyectar,  es- 
tán.escesiíamente  próximos,  y  carece  de  uti- 
lidad cuando  se  quiereu  figurar  en  una  misma 
carta  estensiottes  considerables.  Por  esta  ra- 
zón se  recurre  al  sistema  áeproijeccion  atribuido 
á  Gerardo  Mcrcatar,  que espiieamosen  el  cita- 
do articuló,  (lomo  Vil,  pág.  372)  y  es  el  que  se 
usa  para  la  construcción  de  las  curias  reduci- 
das (\). 

[i]  Aunque  en  opinión  de  muchos,  según  dijimos 
al  hablar  do  la  enría  marina  (lomu  VII,  pág.  871), 
se  atribuyó  ¡i  Gerardo  Marsalor,  y  también  i  Eduar- 
do Wrighl,  la  ¡dea  da  corregir  el  error  que  resulta 
en  la  medida  igiiál  de  ¡os  grados  de  longitud  por  el 
paralelismo  con  que  se  figuran  los  meridianos  en  las 
cartas  planas,  señalando  la  época  de  esta  mejora  ha- 
cia los  años  de  1S09,  hay  harto  fundamento  para  des- 
mentir este  aserto,  reivindicando  parí  nuestra  patria 
el  honor  de  esta  preciosa  Invención  que  ha  dado  su 
última  y  mas  cabal  perfección  a.  la  hidrografía;  pues 
el  verdadero  inventor  fué  el  c61e!>rc  cosmógrafo  es- 
pañol Monto  de  la  Cruz,  mdcstro  del  emperador 
Carlos  V,  que  antes  de  toiO  formo  una  de  estas  car- 
tas para  enmendar  el  tlefecto  que,  por  la  razón  in- 
dicada, habla  notado  en  el  uso  de  las  planas.  Debe- 
mos esta  importante  aclaración  parala  historia  de  ta 
hidrografía,  al  ilustre  escritor  murino  don  Martin 
Fernandez  de.  Navurrete;  y  nada  podemos  hacer  me- 
jor para  esclarecer  este  hecho,  en  que  tanto  se  inte- 
resa el  honor  nacional,  míe  trascribir  el  pasase  de 
eus  obras  que  a  él  se  refiere.  He  aüui  sus  palabras. 

«Como  mi  Discurso  histórica  sobra  luí  progresos 
que  ha  tenido  en  España  el  arte  de  navegar,  es  un 
preludio  ó  estrado  de  la  Visitación  que  tengo  prepa- 
rada, donde  trato  aquel  asunto  con  toda  la  ostensión 
conveniente,  no  pudieron  tener  cabida  en  él  algunas 
noticias,  ni  esponerse  las  pruebas  de  otras  que  pare- 
cen aventurarlas,  por  cuanto  J¡«  oponen  i  las  ideas 
generalmente  recibidas  basta  ahora.  Tal  es  el  puuto 
ele  la  invención  de  lascarlas  esféricas, que  contra  el 
dictamen  de  lodos  los  escritores  precedentes,  qne  la 
atribuyen  á  Eduardo  Wrighlb  á  Gerardo  Mcrcatar, 
afirme  yo,  con  la  autoridad  de  Alexo  de  Venosas, quo 
la  debemos  al  célebre  cosmógrafo  español  Alonso  de 
Santa  Cruz.  En  efecto,  el  Si.  Vencías,  en  su  due- 
la obra-intitulada:  inferencias  de  libros  que  hay  en. 
elftnivetto,  impresa  en  Toledo  &  principios  de  íotO, 
después  de  hacer  mención  en  el  capitulo  XYI  de  la 
carta  de  España  trarada  por  Sania  Crin,  y  de  haber 
corregido  las  tablas  anticuas,  añade  que  habia  hecho 
cartas  de  marcar  por  alturas  y  por  derrotas,  y  varios 
planisferios  ile  secciones  del  globo,  ya  por  la  equi- 
noccial, ya  por  los  meridianos  y  otras,  para  conocer  la 
proporción  que  tiene  lo  redondo  á  ío  plano,  y  corre- 
gido los  corazones  ó  carias  do  Vernerio  y  Óroucio; 

Í[  esplicándose  con  mayor  claridad  en  el  capílu- 
0  XXIX,  después  de  haber  tratado  de  las  variacio- 
nes dé  la  aftuja  en  diversas  puntos  del  globo,  dice  lo 
siguientér  «Para  todo  lo  sobredicho, es  denotar  One 
las  cartas  de  marear  lodas  son  falsamente  descritas, 
no  por  ignorancia,  sino  para  darse  á  entender  á  los  , 
marineros;  los  cuales  no  pueden  navegar  sin  rumbos, 
que  son  los  vientos  señalados  por  las  líneas  derechas  i 
que  están  en  las  cartas.  A  do  quiera  que  eslos  rum-  | 
bos  concurren,  es  señal  que  alli  eslá_el  aguja  de  roa-  i 
rea r.  Estos  rumbos  no  Se  pueden  señalar  sino  en  car-  i 
la  plana.  Y  por  eso  cuando  detinaos  que  responden  I 
diez  y  siüle  leguas  y  media  por  grado,  entiéndese  par  i 
la  equinoccial  ó  su  equivalente,  que  fuera  de  alli  irá  i 
disminuyendo,  asi  como  van  disminuyendo  las  reba-  i 
nadas  de  melón,  que  van  angostándose  mientras  mas  I 
Se  allegan  a.  los  reñíales,  que  son  la  freiite  y  el  pezón, 
La  diminución  de  este  espacio  enseña  l>lolo:nen  par  J 
números:  mas  como  esto  sea  muy  dificultoso  de  saber,  i 


Supongamos  que  se  trate  de  proyectar  tu 
mitad  de  un  hemisferio:  siempre  podrá  dividir- 
se por  medio  de  zonas  ó  cortes  determinados, 
por  planos  paralelos  al  Ecuador  que  intercepten 
entre  ellos  arcos  iguales  de  meridiano,  de  un 
minuto,  por  ejemplo,  y  en  seguida  proyectar 
.  cada  una  de  estas  partes  ó  zonas  según  el  siste- 
ma de  las  cartas  planas,  de  modo  que  la  pro- 
yección de  cada  parte  de  paralelo  comprendida 
entre  dos  mismos  meridianos,  represente  en 
longitud  una  misma  porción  de  arco  real.  Cada 
una  de  estas  pequeñas  cartas  planas  formará 
un  rectángulo  muy  prolongado,  pero  cuyas  ba- 
ses serán  necesariamente  desiguales,  puesto 
que  todas  estas  cartas  tendrán  la  misma  escala, 
y  quo  los  paralelos  desenvuelíos  en  cada  una 
de  ellas  irán  siendo  cada  vez  mas  pequeños  i 
medida  que  se  alejen  del  Ecuador.  Si  en  tal  dis- 
posición queremos,  sin  alterar  la  forma  de  es- 
tos rectángulos,  aumentarlos  de  modo  que  ca- 
da una  de  las  bases  que  represen  lau  un  parale- 
lo diferente  fuese  igual  á  la  linca  que  represen- 
ta la  proyección  del  Ecuador,  seria  necesario 
hacer  crecer  en  la  misma  proporción  que  la  ba- 
se, el  lado  pequeño  que  représenla  la  proyec- 
ción de  un  minuto  de  meridiano ,  y  entonces 
todas  eslas  cartas  planas  parciales  reunidas 
unas  á  eouünuacion  de  oirás,  furmariun  una 
sola  y  misma  caria,  en  la  cual  todos  los  contor- 
nos de  las  (ierras  estarían  también  ficlmenlc 
reproducidos.  Pero  también  es  eicrlo  que  estan- 
do una  misma  estensioii,  la  del  arco  de  meri- 
diano de  un  minuto,  representada  en  proyec- 
ción sobre  cada  una  de  eslas  curtas  ¡llanas  por 
una  línea  de  dimensión  diferente,  las  distancias 
estarán  proyectadas  sobre  cada  una  de  ella.*,  • 
siguiendo  una  diversa  proporción. 

Hemos  supuesto  que  el  aico  de  meridiano 
interceptado  por  los  paralelos  era  de  un  inimi- 
lo;  pero  ahora  podemos  suponerlo  iltílai lamen- 
te pequeño,  y  también  suponer  el  número  de 
zonas  ó  partes  cortadas  qne  interceptan  inlinl- 
taraeníe  grande,  y  tendremos  una  carta  com- 
puesta de  una  infinidad  de  carias  pequeñas, 
teniendo  todas  escalas  difereules.  Esta  circuns- 
tancia es  la  que  conslituye  la  caria  reducida. 

Asi  las  propiedades  parlipulares-als'.stema  di 
proyección  llamado  cié  siei  cator,  empleado  en  las 
cartas  reducidas,  consisten  en  que  los  meridia- 
nos y  los  paralelos  se  proyectan  siguiendo  dos 
sistemas  de  lincas  paralela;  perpendiculares 

ora  nuevamente  Alonso  de  Sania  Crui,  de  quien  ;;j 
diiimos,  á  petición 'del  emperador  nuestro  señor,  ha 
hecho  una  carta  abierta  por  los  meridianos  desde  la 
equinoccial  á  los  polos;  en  la  cual,  sacando  por  el  com- 
pás la  distancia  délos  blanco* que  hay  de  meridiano  á 
meridiano,  queda  la  distancia  verdaderade  cada  gra- 
do, reduciendo, la  distancia  que  queda  á  las  leguas  de 
linea  mayor."  Véase  aquí  el  principio  y  los  elementos 
Je  la  teórica  para  la  construcción  de  las  cartas  esféri- 
cas, cuya  invención,  como  todas  las  demás,  nn  tuvo 
etí  su  origen  la  perfección  que  después  ha  ido  reci- 
biendo sucesivamente...»  "  ■  . 
1  Discu-rso sobre  tos  progresos  y  estado  actual  de  ¡a 
hidrografía  m  Esputa,  por  don  Luis  ¡liaría  de  Subüar^ 
intendente  general  de  marina. 
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entre  sí.  El  contorno  de  los  terrenos  conserva 
en  él  sus  formas;  pero  la  escala  de  la  carta  lio 
permanece  unirortne  sino  sobre -un  mismo  pa- 
ralelo. Las  lineas  según  las  cuales  se  proyec- 
tan los  arcos  del  mismo,  tamaño  ó  estension 
de  un  mismo  meridiano,  van  siempre  crecien- 
do, según  una  ley  que  se  llama  de  latitudes 
crecientes;  y  do  puede  obtenerse  por  medio  Je 
la  carta  la  distancia  de  dos  objetos  que  en  ella 
estén  proyectados  sino  de  un  mudo  imperfecto, 
sirviéndose  de  la  escala  de  latilud  comprendida 
entre  los  dos  paralelos  que  pasan  por  estos  dos 
puntos.  A  pesardc  este  inconveniente,  eslesis- 
tema  reconoce  sobre  los  demasdos  propieda- 
des que  le  son  propias,  de  grande  ¡nteres-'para 
los  marinos:  l.'  Los  meridianos  y  los  paralelos 
se  proyectan  siguiendo  lincas  rectas.  2."  La 
linca  ó  curva  llamada  loxndrómka,  que  es  ¡a 
que  recorre  una  embarcación  cuando  se  dirige 
de  un  punto  áolro  (1),  y  que  goza  de -la  pro- 
piedad de  formar  siempre  el  mismo  ángulo  con 
todos  los  meridianos,  se  provecía  siempre  si- 
guiendo una  linea  recta,  y  ademas  el  ángulo 
formado  por  la  proyección  de  los  meridianos 
con  la  loxodrómica  es  igual  al  que  esta  curva 
forma  sobre  el  globo  con  cada  uno  de  los  meri- 
dianos que  encuentra.  Estas  dos  propiedades 
son,  en  efecto,  tanto  mas  preciosas  para  los 
navegantes,  cuanto  que,  después  que  han  cal- 
culado la  longitud  y  la  latilud,  les  basta  trazar 
dos  líneas  rectas  para  fijar  sobre  su  carta  el 
punto  que  ocupa  su  embarcación  en  la  superfi- 
cie de  las  aguas,  y  reuniendo  cu  seguida  este 
punto  con  aquel  á  que  se  proponen  arribar,  el  án- 
gulo que  forma  esta  linea  eon  las  proyecciones, 
de  los  meridianos,  les  da  á  conocer  la  dirección 
que  el  buque  debe  ségttir  para  llegar  á  puerto. 

Como  las  posiciones  de  todos  los  punios 
del  globo  pueden  ser  determinadas ,  en  gene- 
ral, por  medio  de  su  longitud  y  latitud  ,  puede 
construirse  una  carta  bajo  un  sistema  cualquiera 
de  proyección,  cuyos  meridianos  y  paralelos 
saben  trazarse.  En  toda  construcción  de  caria 
de  alguna  estension,  se  emplea,  ch  efecto,  esle 
procedimiento.  Sin  embargo,  como  este  modo 
de  [rugarla  carta  es  eu  general,  muy  largo, 
taita  con  fijar  los  puntos  principales,  interca- 
lando ou  seguida  los  detalles  por  medio  de  re- 
ducciones parciales. 

Cuando  se  quiere  levantar  una  carta,  se 
esíablccen  sobre  el  terreno  lincas  de  triángulos 
que  tienen  lodos  a!  menos  un  lado  conocido; 
la  medida  do  una  base.y  la  observación  de  los 
ángulos  de  eslos  triángulos  permileu  en  segui- 
da fijar  la  longitud  y  la  talilnd  de  los  punios  que 
se  hallan  en  sus  vértices.  Por  grandes  que  sean 
eslos  triángulos,  siempre  podrá  considerarse 
la  parte  del  terreno  que  cada  uno  de  ellos 
abraza,  como  un  plano  cuyos  detalles  pueden 
obtenerse  por  medio  de  la  plancheta,  -Para  la 
construcción  de  las  cartas  se  procede,  en  gene- 

(1)  Véaai;  una  mas  amplia  dofi ilición  de  esla  cur- 
va, tomo  VII,  articulo  carta  marina,  pág.  37á 


ral,  de  un  modo  análogo.  Se  levanta  el  plano 
de  eada  parte  separada,  lo  que  ofrece  pocas 
dificultades,  atendiendo  &  que  estas  zonas  son 
siempre  bailante  pequeñas  para  que  ..puedan 
confundirse  sencillamente  con  el  plano  tangen- 
cial colocado  cu  la  superficie  del  globo  por,  su 
centro.  Después  se  reúnen  todos  eslos  planos 
para  reducirlos  por  partes  separadas  sobre  la 
Carla  ,  apoyándose  sobre  los  puntos  principales 
situados  ó  colocados  de  antemano,  por  medio 
de  sus  longitudes  y  latitudes. 

Los  trabajos  que  se  ejecutan  en  la  mar  para 
la  construcción  de  las  carias  marinas ,  es- 
lán  sujetos  á  la  posición  de  los  puntos  sá- 
llenles de  las  costas  y  que  se  perciben  ó  des- 
cubren desde  aquella  ,  su  esencial  objeto  es  el 
lijar  la  posición  de  los  peligros  de  toda  especie, 
que  en  ninguna  parte  son  mas  numerosos  que 
en  tas  proximidades  de  las  tierras  ,  en  indicar 
al  navegante  la  profundidad  del  agua  y  la  na- 
luraleza  del  fondo  que  cubre.  El  conocimiento 
de  estos  dalos  para  la  navegación ,  es  muy  im- 
pórtenle en  las  cercanías  de  tierra.  Algunas 
veces,  sin  embargo,  exislen  peligros  eu  alta 
mar,  y  fuera  de  la  vista  de  toda  tierra,  y  lam- 
blen  presenta  con  frecuencia  la  mar  poca  pro- 
fundidad á  distancias  considerables,  é  importa 
sobremanera  que  los  marinos  puedan  conocer 
las  barras  de  antemano.  Para  todo  trabajo  que 
se  ejecute  eu  la  mar  y  fuera  de  la  vista  de  ta 
costa,  es  necesario  precisar  la  longitud  y  la 
latitud,  por  decido  asi,  de  cada  sonda.  Sin  em- 
bargo ,  como  estas  delermiuaciones  son  siem- 
pre largas,  difíciles,  y  exigen  determinadas  cir- 
cunstancias para  presentar  un  carácter  suficiente 
de  exactitud,  se  recurre  rara  vez  á  este  medio, 
y  únicamente  cuando  se  traía  de  fijarla  posición 
de  uno  ó  muchos  punios  aislados.  Al. efecto  se 
procura,  en  cuanto  es  posible,  reunir  en  el 
mismo  parage  muchas  embarcaciones  que  fon- 
dean á  distancias  calculadas  unas  de  otras, 
cuando  hay  grandes  espacios  que  sondar.  Esfns 
embarcaciones  ,  cuya  posición  se  delermina 
uniéndolas  por  medio  de  una  triangulación,  y 
cuya  longitud  y  latitud  lia  sido  determinada, 
sirven  luego  para  fijarlas  sondas  hechas  del 
mismo  modo  que  los  punios  salientes  de  la 
cosía. 

No  es  posible  describir,  sino  de  tm  modo 
muy  general,  todas  las  operaciones  que  se  em- 
plean para  levantar  y  obtener  una  carta  mari- 
na, porque  varían  necesariamente  según  las 
circunstancias  y  los  medios  de  que  puede  dis- 
ponerse. Cuando  la  estension  del  país,  cuya 
caria  marina  se  desea,  presenta  la  facilidad  de 
poder  internarse  para  establecer  en  él  una  red 
geodésica,  todas  estas  operaciones  hidrográfi- 
cas, le  pueden  ser  fácilmente  referidas,  y  con- 
seguirse trabajos  tan  perfectos  como  es  po- 
sible. Pero  algunas  veces  acontece  que  el  na- 
vegante no  puede  aterrarse  sobre  la  costa  que 
le  imporla  reconocer,  y  en  este  caso  todo  el 
inibajo  debe  ejecutarse  en  la  mar  con  proce- 
dimientos muclio  menos  perfectos. 
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En  las  carias  hidrográficas,  la  profundidad 
del  mar,  conocida  por  medio  de  la  sonda  prac- 
ticada con  el  escandallo  (véase  esta. palabra), 
se  espresa  conxifras  que  indican  brazas  y  pies 
de  Burgos,  añadiendo  los  signos  ó  iniciales 
que  denotan  la  naturaleza  del' fondo;  y  en  las 
corlas  profundidades  suele  hacerse  uso  de  unas 
barras  largas  de  fierro,  superadas  de  un  peso 
considerable,  y  provistas,  como  el  escandallo, 
en  su  parte  inferior,  de  concavidades  destina- 
das á  retener  como  muestras,  pequeños  frag- 
mentos ó  partículas  del  terreno  á  que  han  lle- 
gado. Finalmente,  para  facilitar  al  marino  la 
posibilidad  ó  los  medios  de  reconocer  el  punto 
sobre  que  se  propone  recalar,  se  construyen 
cartas  con  vistas  ó  proyecciones  orthogona- 
les,  especies  de  panoramas  en  que  ta  costa 
está  representada  con  sus  formas,  tal  como  se 
ve  desde  lámar,  á  una  distancia  determinada 
y  en  una  dirección  ó  rumbo  fijo.  En  general, 
los  detalles  topográficos  que  se  añaden  en  las 
cartas  marinas,  no  tienen  por  objeto  el  figurar 
de  un  modo  exacto  por  medio  de  curvas  sobre 
el  nivel,  el  relieve  del  terreno:  se  marcan  y 
exageran  con  intención  todos  los  puntos  ca- 
lientes de  la  costa  que  se  perciben  desde  la 
mar;  porque  estos  son  los  que  le  importa  cono- 
cer al  navegante. 

Diremos,  en  conclusión,  que  en  la  geome- 
tría y  en  los  tratados  elementales  de  marina, 
.=e  esplica  el  modo  de  levantar  planos  de  puer- 
tos, y  á  la  vista  de  las  costas,  empleando  para 
la  medición  de  los  ángulos  y  las  marcaciones, 
según  las  circunstancias  y  la  posibilidad  de  los 
medios,  el  teodolile  ó  las  agujas  llamadas  azi- 
mutales, que  vienen  á  ser  una  especie  de  teo- 
dolito sin  el  arco  vertical,  que  tiene  la  gradúa 
cion  en  el  borde  superior  del  mortero,  por  cuyo 
medio,  sujetando  bien  la  armazón  para  que  no 
gire  al  tiempo  de  mover  la  alidada,  se  pueden 
observar  los  ángulos  horizontales  sin  hacer  uso 
de  la  rosa;  y  por  consiguiente,  sin  que  las  ir- 
regularidades de  ¡á  fuerza  magnética  tengan  el 
menor  influjo,  ni  perturben  su  determinación. 
Siempre  que  el  circulo  graduado  esté  sensible- 
mente horizontal,  y  que  los  ángulos  de  eleva- 
ción de  tos  objetos  no  sean  muy  crecidos,  se 
pueden  obleoer  los  valores  de  los  ángulos  ho- 
rizontales con  suma  precisión. 

Yéase  cauta  marina,  dirección  de  hiduo- 

GtlAPlA  ,  ESCANDALLO  ,  LONGITUD,  LATITUD  y 
SONDA. 

*  HIDROMETRO.  [Física.)  Se  da  este  nombre 
á  los  instrumentos  quesirven  para  medirla  ve- 
locidad de  la  corriente  de  los  ríos.  Los  hay  de 
dos  clases:  unos  solo  pueden  medirla  velocidad 
de  la  superficie,  y  con  otros  se  calcula  la  del 
fondo  y'la  de  las  capas  inlermedias. 

El  mas  sencillo  de  los  de  la  primera  es  un 
flotador  que-  se  coloca  sobre  el  agua  al  abrigo 
del  viento,  para  que  solo  obedezca  al  impulso 
do  la  corriente.  A  este  efecto  casi  siempre  se 
escoge  un  pedazo  de  madera  de  una  densidad 
casi  igual  á  la  del  agua.  Cuando  se  desea  ma- 


yor exactitud  se  usan  unas  esferas  de  hoja  de 
lata  ó  de  cobre"  linceas,  que  se  lastran  para  que 
entren  casi  enteramente  cu  el  agua.  Es  preciso 
tener  ¡a  precaución  de  echarlas  en  la  corriente 
un  poco  mas  arribadel  panto  en  que  se  empieza 
á  observar  y  seguir  su  movimiento,  con  el  objeto 
de  que  adquieran  la  velocidad  del  agua.  Repi- 
tiendo el  esperimento  algunas  veces  y  lomando 
el  término  medio  de  los  resultados,  se  obtiene 
con  bastante  exactitud  la  velocidad  de  la  cor- 
riente mas  rápida;  pero  no  asi  la  de  lo  restante 
del  agua,  porque  el  flolador  tiende  constanlc- 
men  le  á  seguir  el  impulso  de  la  masa  quese  mue- 
ve con  mayor  celeridad.  La  velocidad  en  este 
caso  se  determina  con  el  volante  hidráulico,  el 
cual  consiste  en  una  rueda  de  cajones  muy  li- 
gera que  gira  con  muy  suave  roce  sobre  sus 
ejes.  Está  sumergida  en  el  liquido  en  toda  la  al- 
tura de  sus  cajones,  cuyo  centro  toma  muy 
exactamente  la  velocidad  de  la  corriente.  Dubal 
describe  en  su  Hidráulica  un  instrumento  dé 
este  género  de  que  se  ha  servido  con  buen  éxi- 
to. La  rueda  tenia  O"1, 7 3  de  diámetro,  y  no  pe- 
saba mas  que  Qk,09. 

El  péndulo  hidráulico,  cuya  descripción  y 
teoria  completa  debemos  á  Yenturali,  sirvetam- 
bien  para  medir  la  velocidad  del  agua  en  su 
superficie;  pero  no  es  de -un  uso  tan  cómodo 
como  los  precedentes  apáralos.  El  mas  sencillo 
de  los  hidrómetros  que  sirven  para  medir  la  ve- 
locidad debajo  de  la  superficie,  es  el  tubo  de 
Pilol,  llamado  asi  por  el  nombro  de  su  inven- 
tor, y  que  ha  servido  para  descubrir  que  la  ve- 
locidad del  agua  disminuye  á  medida  quecir- 
re  mas  lejos  de  la  superficie,  lo  cual  no  se  ha- 
bía observado  antes.  Consiste  en  ¡xa  simple  tubo 
encorvado  por  el  eslremo  inferior  que  se  intro- 
duce hasta  la  profundidad  de  la  veua  fluida, cuya 
velocidad  se  desea  medir,  procuran  do  que  la  aber- 
tura esté  en  sentido  opuesto  al  movimiento  del 
liquido.  El  impulso  de  la  corriente  comprime  el 
agua  introducida  en  el  tubo,  y  la  hace  subir 
sobre  el  nivel  del  rio.  La  altura  á  que  se  eleva 
difiere  poco  de  la  que  es  debida  á  la  velocidad 
de  la  corriente.  El  defeclo  de  este  instrumento 
consiste  en  15  gran  dificultad  que  esperimen- 
tan  los  que  la  usan  de  apreciar  exactamente  la 
diferencia  del  nivel  del  agua  en  el  tubo  y  en  el 
estertor. 

El  hidrómetro  mas  cómodo  y  que  general- 
mente se  usamos,  es  el  molinete  de  Wóllmann, 
Se  compone  de  un  árbol  que  tiene  cuatro  alas 
dispuestas  como  las  aspas  de  los  molinos  d¿ 
viento,  y  muchas  ruedas  y  piñones  que  mar- 
can con  una  señal  el  número  de  vueltas  que  dió 
la  máquina  después  de  marchar  un  espacio  de 
tiempo.  Los  ruedas  pueden  ademas  engranarse 
con  un  tornillo  sin  fin  fijado  en  el  árbol,  y  des- 
engranarse las  aspas,  según  la  voluntad  del 
observador.  Cuando  se  introduce  el  instrumento 
en  el  rio,  el  agua  le  imprime  un  movimiento  de 
rotación,  y  puede  calcularse  la  velocidad  del 
agua  por  el  número  de  vueltas  que  ha  dado  el 
volante  en  cierto  tiempo.  Prescindiendo  de  la 
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resislencia  ocasionada  por  el  frotamiento  del 
árbol  y  de  los  ejes  de  las  rueda?,  la  velocidad 
de  la  corriente  es  proporcional  á  la  de  las  alas, 
que  es  la  misma  en  un  número  N  de  vueltas 
dadas  durante  la  unidad  de  tiempo,  ó  lo  que  es 

10  mismo  á  ~,  siendo  N  el  número  de  vueltas 
dadas  en  un  tiempo  T,  Se  tiene,  pues,  la  velo- 
cidad  de  la  corriente  V=ccn=a;— ■,  siendo  a 

un  coeficiente  constante  determinado  por  la  es- 
perimentacion  para  cada  molino.  lie  aqui  de 
qué'  manera  se  reconoce:  está  admitido  que  la 
presión  ejercida  por  uu  fluido  eu  reposo  sobre 
un  plancíia  en  movimiento,  es  la  misma  que  la 
que  ejerce  un  Huido  eu  movimiento  sobre  una 
plancha  inmóvil,  siendo  igual  la  velocidad  c-n 
ambos  casos,  se  Iiace,  pues,  recorrer  al  moli- 
nete muchas  veces  un  espacio  en  agua  estanca- 
da, se  divide  el  espacio  recorrido  por  el  núme- 
ro de  vueltas  del  árbol,  y  el  cuociente  es'el 
valor  de  a;  porque  E  (el  espacio)  siendo  igual 

E  - 

á  ccNt,íe,  debe  serlo  a  — , 

Cuando  se  quiere  esperimenlar,  se  colaca 

1 1  cero  de  la  rueda  dividida  en  corresponden- 
cia con  el  indicador.  Fijando  en  seguida  el  mo- 
liDCte  sobre  un  jalón  de  madera  ó  de  hierro  á 
una  distancia  igual  á  la  de  la  altura  encima  del 
fondo  en  la  vena  fluida  cuya  velocidad  quiere 
medirse,  se  introduce  en  el  lecho  del  rio  delan- 
te de  una  barca,  colocándole  de  modo  que  no 
esté  sujeto  á. los  remolinos;  dada  nna  señal,  el 
esperimentadortira  de  un  cordelilo  que  acer- 
cando el  árbol  de  las  ruedas  del  instrumento  a! 
árbol  principal,  el  dé  las  aspas,  enlaza  los  mo- 
vimientos de  ambos.  Entretanto,  un  segundo 
esperimentador  cuenta  el  iiempo  que  corre.  A 
una  segunda  señal,  suelta  el  primero  el  cordel, 
cesa  el  movimiento  de  las  ruedas,  y  no  hay  mas 
que  sacar  el  instrumento  del  agua  para  contar 
el  número  de  vueltas  del  volante.  Dividido  este 
número  por  el  tiempo  y  multiplicado  por  el 
coeficieute  que  muchos  esperimenlos  previos 
han  enseñado  ser  el  conveniente  al  molinete 
que  se  usa,  se  obliene  la  velocidad  que  se  de- 
seaba. 

So  ha  ensayado  medir  la  velocidad  del  agua 
oponiéndole  placas  apoyadas  en  resortes  he- 
chos previamente,  cuya  resistencia  media  la 
intensidad  de  la  corriente,  de  donde  se  dedu- 
cía su  velocidad;  bajo  este  principio  se  estable- 
ció el  lacómelro  de  ¡kimings. 

Se  han  ideado  muchos  hidrómetros  que  la 
falta  de  espacio  no  nos  permile  describir.  Por 
otra  parle,  los  que  hemos  citado  son  los  mas 
cómodos  y  mas  generalmente  usados. 

HIDROPESIA.  (Medicina.)  T8wp  agua;  ^as- 
pecto. Compréudense  bajo  este  nombre  geué- 
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rico  (odas  las  aeamnlaciones  anormales  dé  se 
rosidad,  ya  en  las  celdillas  ó  aréolas  del  tejido 
celular,  ya  en  las  cavidades  naturales  ó  acci- 
dentales formadas  ó  tapizadas  por  membranas 
serosas. 

La  hidropesía  puede  provenir  de  causas  que 
tengan  su  origen  en  la  vida  fetal  ;  de  una  le- 
sión ó  de  un  vicio  orgánico  que  resida  en  lu 
región  afectada  ó  en  otro  punto  (hidropesía 
congénila,  traumática,  por  impedimento  de  la 
circulación,  etc.);  de  una  influencia  patológica, 
como  el  reumatismo;  del  contacto  de  un  aire, 
húmedo  y  frió  con  la  piel;  de  hemorragias 
abundantes,  etc.  ?u  esta  afección  ,  como  en 
otras  muchas,  cmeda  muy  á  menudo  descono- 
cida su  causa. 

La  hidropesía  recibe  diferentes  nombres  se- 
gún las  regiones  que  ocupa.  Hablaremos  aqui 
de  las  mas  principales. 

El  hidrocéfalo  es  la  hidropesía  de  los  ven- 
trículos cerebrales.  Algunos  niños  han  contraí- 
do ya  esla  enfermedad  en  el  claustro  ma- 
terno ,  saliendo  de  esie  con  la  cabeza  muy 
grande,  péndula c  inclinada  á  un  lado,  par 
no  poderla  sostener  derecha:  todo  el  cuer- 
po desde  la  cabeza  abajo  está  seco  y  descarna- 
do; los  pies  edemalosos;  el  esterior  del  cráneo 
blando  y  pastoso,  sintiéndose  una  fluctuación 
en  las  prominencias  que  se  forman  en  las  íon- 
tanelas  y  á  lo  largo  de  las  suturas;  los  huesos 
que  forman  esta  bóveda  se  ven  igualmente 
tiernos  y  muy  adelgazados;  los  párpados  caí- 
dos y  lagrimosos  y  el  globo  de  los  ojos  tan 
bajo,  que  no  se  puede  ver  mas  que  el  blanco 
superior  de  éstos;  Huyeles  á  los  pacientes  mu- 
cha baba  por  la  boca;  chillan  de  continuo; 
les  enlra  en  seguida  un  eslado  soporoso,  al 
cual  suceden  las  convulsiones,  las  parálisis,  y 
por  último  la  muerte.  Pocos  son  los  que  esca-, 
pan  de  este  hidrocéfalo  voluminoso,  como  lo 
han  llamado  muchos;  y  si  alguno  consiguiese 
vivir  hasta  la  edad  adulta,  pasa  los  dias  de  su 
existencia  en  uu  estado  de  estupidez  ó  fatui- 
dad irremediables. 

Cuando  el  hidrocéfalo  se  adquiere  después 
del.  nacimiento,  siendo  de  carácter  inflamato- 
rio, suelen  presentarse  primero  algunos  sín- 
tomas irritativos  ó  flogislicos,  como  sequedad 
de  la  lengua,  calor  y  aspereza  de  la  piel,  en- 
cendimiento de  rostro,  dolor  de  cabeza,  pul- 
sación de  las  arterias  temporales,  aversión  á 
la  luz,  vigilias  prolongadas  ;  á  cu;  os  sintonías 
acompañan  también  la  anorexia  y  las  náuseas. 
Pero  si  el  hidrocéfalo  es  atónico,  hay  un  gran- 
de decaimiento  de  fuerzas,  una  suma  pereza 
de  mover  el  coerpo,  ta  cara  lánguida,  triste  y 
descolorida  y  el  espíritu  sumamente  abatido, 
con  el  pulso-débil,  frecuente,  y  á  veces  inter- 
mitente.' 

Al  manifestarse  la  hidropesía,  entra  un  es- 
tado de  somnolencia  que  va  creciendo  cada.dia 
hasta  ponerse  el  enfermo  comatoso ;  la  cara 
abotagada,  la  cabeza  abultada,  sus  venas  hia- 
l  chadas  y  lívidas,  las  pupilas  délos  ojos  dilatadas 
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y  sin  contraerse  al  eslímulode  la  luz,  el  vientre 
se' pone  estreñido  ,  el  pulso  lento  y  desigual, 
la  sed  es  varia,  la  cutis  seca,  escasean  las  ori- 
nas ,  vienen  por  ti! timo  ¡as  convulsiones.,  y 
acaban  con  el  enfermo. 

La  duración  de  esta  hidropesía,  siendo  agu 
da,  suele  ser  de  veinte  dias  lo  mas  largo;  si  es 
crónica,  los  síntomas  ño  son  tan  vivos,  y  por 
lo  mismo  se  prolonga  roas  la  vida  del  paciente, 
y  si  alguna  vez  escapa  el  enfermo  de  esta  hi- 
dropesía van  remitiendo  poco  á  poco  los  sinto 
mas  á  proporción  que  se  va  vaciando  la  cabeza 
del  humor  contenido  en  ella  por  medio  del  au- 
mento de  sudor  ó  de  secreción  de  la  orina,  que 
es  lo  que  mas  comunmente  acontece  en  su 
crisis  favorable. 

La  disección  de  los  cadáveres  de  ios  que 
han  fallecido  del  hidrocéfalo,  á  mas  del  derra 
me  en  varios  puntos  del  cerebro,  manifiesta 
muchas  veces  la  destrucción  ó  la  disminución 
de  esta  viscera,  como  y  también  restos  de.ta 
flamacion  en  las  meninges,  en  los  plexos,  en 
los  senos,  ventrículos  y  membranas  contenidas 
en  ésta  cavidad.  El  humor  derramado  en  el  hi 
drocéfalo  suele  ser  mas  claro  y  trasparente  que 
el  qne  forma  el  hídrotorax. 

Las  causas  predisponentes  del  hidrocéfalo 
suelen  ser  principalmente  la  diátesis  escrofu- 
losa y  raquítica.  Los  hijos  de  padres  caquécti- 
cos ó  endebles,  y  mayormente  de  los  que  han 
sufrido  mucho  venéreo,  suelen  tener  gran  dis- 
posición á  contraer  el  hidrocéfelo.  Pueden  ser 
cansas  ocasionales  y  también  determinantes, 
las  compresiones  del  cerebro  en  los  partos  la- 
boriosos', la  difícil  dentición,  los  golpes  y  caí- 
das contra  la  cabeza,  la  viva  impresión  del 
aire  frió,  ó  bien  el  agua  fría  caída  sobre  la  ca- 
beza; y  las  demás  que  obran  trastornando  el 
sistema  exhalante  y  absorbente  de  esta  cavi- 
dad, asi  como  en  las  demás  hidropesías,  siendo 
la  causa  próxima  la  misma  que  la  de  las  de- 
mas  hidropesías  en  general. 

Por  lo  que  hace  al  dignóslico  del  hidrocé- 
falo, sirven  las  mismas  señales  que  en  las  otras 
hidropesías  distinguen  la  fónica  de  la  alónica. 
No  podremos  confundir  el  hidrocéfalo  con  la 
apoplegia,  si  atendemos  á  que  aquel  va  siem- 
pre acompañado  de  calentura,  cuando  en  este 
no  la  hay;  ademas  de  que  se  diferencia  la  apo- 
plegia del  hidrocéfalo  por  otros  caractéres  bien 
marcados  que  pueden  verse  en  el  articulo  en 
que  nos  ocupamos  de  aquella  afección. 

En  cuanto  al  pronóstico,  apenas  puede  de- 
cirse ofra  cosa  sino  qne  pocos  son  los  enfer- 
mos que  escapan  del  hidrocéfalo;  uno  que  oli  o 
siendo' socorrido  á  tiempo  y  no  habiendo  en  la 
constitución  una  diátesis  caquéctica  muy  mar- 
cada, podrá  curarse. 

Para  la  curación  de  csía  hidropesía  deben 
tenerse  presentes  las  mismas  reglas  y  precep- 
tos, que  se  aconsejan  para  las  demás  hidrope-, 
sias.  Para  la  evacuación  de  la  serosidad  derra- 
mada en  el  interior  de  la  cavidad  animal,  los 
remedios  que  mejores  resultados  han  ofrecido, 


son  los  purgantes  Mdragogos,  y  entre  ellos  el 
jarabe  del  ramno-catártico  ha  merecido  el  pri- 
mer lugar:  los  preparados  mercuriales  también 
se  lian  considerado  casi  como  específicos  en 
esta  hidropesía:  están  también  en  uso  muy  co- 
mún para  la  misma  los  vejigatorios,  sedales  y 
fontículos  en  la  nuca  y  á  lo  largo  del  espinazo 
pero  sobre  todo  se  lia  de  atender  mucho  la  diá- 
tesis que  domine  .en  el  enfermo  para  subvenir- 
la con  los  remedios  mas  adecuados. , 

Los  medios  profilácticos  consisten  en  el 
buen  régimen  diatético,  que  hade  sorel  tónico 
en  toda  su  estension. 

El  hidroraquis,  ó  sea  la  hidropesía  del  ca- 
nal raquidiano,  coincide  frecuentemente  con 
el  hidrocéfalo:  casi  siempre  es  congénito,  y  de 
ordinario  determina  un  tumor,  sobre  todo  en 
las  regiones  lumbar  y  sacra. 

El  hídrotorax,  ó  hidropesía  de  pecho,  es 
la  acumulación  de  serosidad  en  la  cavidad  de 
las  pleuras.  Suele  principiar  esta  enfermedad 
por  una  sensación  ingrata  debajo  del  esternón, 
con  dificulladde  respirar,  mayormente  al  su- 
bir una  cuesta  ó  al  hacer  algún  movimiento 
con  mas  ó  meaos  violencia;  esla  dificultad  se 
aumenta  mas  por  la  noche  y  eu  tiempo  nebuloso, 
húmedo  y  frió  Viene  en  seguida  una  tos  seca 
al  principio  y  después  blanda,  por  la  que  se  ar- 
roja un  moco  ó  pituita  como  clara  de  huevo;  a! 
coger  el  sueño  por  la  noche  se  ve  al  enfermo 
molestado  del  efialtes,  siéndole  difícil  el  decú- 
bito sobre  el  lado  opuesto  al  que  hay  mayor 
acumulación  de  humores:  se  incorpora  frecuen- 
temente en  la  cama  por  la  sofocación  que  le 
vieneal  guardar  la  posición  horizontal;  el  sem- 
blante loma  cada  día  un  color  mas  pálido  y  lí- 
vido alrededor  de  los  ojos;  escasea  la  orina  y 
se  vuelve  turbia,  presentando  una  telilla  oleo- 
sa que  sobrenada  en  ella;  los  pies  y  las  pier- 
nas se  ponen  infiltrados;  el  citerior  del  pecho 
y  el  escroto  aparecen  igualmente  edematosos, 
y  también  algunas  veces  las  estremidades  su- 
periores, mayormente  en  el  lado  donde  es  ma- 
yor el  derrame. 

Cuando  la  enfermedad  lia  llegado  á  su  tér- 
mino, no  puede  el  paciente  respirar  sino  en  la 
posición  derecha  del  tronco,  con  la  cabeza  alta 
y  la  boca  abierta,  manifestando  la  mayor  an- 
siedad para  inspirar  aire;  la  cara  y  las  estre- 
midades se  ponen  frías;  el  pulso  débil,  irregu- 
lar ó  intermitente;  los  labios  y  las  megillas  muy 
lívidas  y  con  una  apariencia  cadavérica;  viene 
un  estado  comatoso;  el  esputo  se  hace  sangui- 
nolento; entran  las  palpitaciones,  el  delirio,  la 
cara  hipocrática,  y  par  último,  acaba  con  él  la 
muerte. 

Cuando  la  hidropesía  está  en  el  pericardio, 
hay  mucha  opresión  de  pecho,  con  gran  peso 
sobre  el  esternón,  no  podiendo  el  enfermo  es- 
tar echado  horizontatmente;  acometen  con  fre- 
cuencia los  síncopes,  mayormente  teniendo  la 
cabeza  derecha;  hay  comunmente  palpitacio- 
nes del  corazón  y  se  perciben  ciertos  movi- 
mientos de  ondulación  en  el  pecho  entre  lá  ter- 
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cera  y  quiDta  costillas  verdaderas;  la  cara  se 
pone  muy  lívida;  el  edema  de  las  eslremida- 
des  es  muy  considerable  y  el  pulso  bajo  é  in- 
termitente, 

Se  conoce  que  eí  hidrolorax  va  á  terminar 
en  bien,  "cuando  desaparecen  poco  á  poco  los 
síntomas  á  proporción  que  la  orina  ó  las  cáma- 
ras aumentan,  pudieudo  el  enfermo  coger  e! 
sueño  y  rehacerse  poco  á  poco. 

Por  la  autopsia  se  lian  visto  derrames  de 
Inmigres  amarillentos,  sanguíneos,  negruzcos, 
verdosos,  etc.,  en  varios  punios  de  la  cavidad 
del  pecho;  restos  Je  inflamación  en  la  pleura, 
en  el  pericardio  y  demás  membranas;  vicios 
orgánicos  del  corazón  y  vasos  mayores;  mala 
conformación  huesosa;  cartílagos  osificados,  y 
frecuentemente  diferentes  vicios  en  los  órga- 
nos o  visceras  del  bajo  vientre. 

Las  causas  son  á  corta  diferencia  las  mis- 
mas que  las  de  la  hidropesía  en  general;  pero 
en  particular  pueden  ser  predisponentes  y  de- 
terminantes del  hidrolorax  lasque  siguen:  una 
inllumacion  aguda  ó  crónica  de  la  pleura;  el 
asma;  los  vicios  orgánicos  del  corazón;  las  ca- 
lenturas eruptivas,  como  la  escarlatina,  el  sa- 
rampión, las  viruelas,  etc.;  varias  erupciones 
sarnosas,  herpélicas,  escrofulosas  y  demás  de 
esla  especie,  que  se  hayan  internado  en  el  pe- 
cho; el  victo  artrítico  remontado  á  esta  cavidad; 
los  esludios  inmoderados  ó  emprendidos  sin 
regla  ni  método;  lo.i  sustos,  el  miedo  y  demás 
pasiones  de  ánimo  que  abaten  el  espíritu;  las 
muchas  fatigas  del  cuerpo;  los  fuertes  resfria- 
dos; el  eseesivo  canto  ó  ejercicio  de  la  decla- 
mación; el  tocar  instrumentos  de  viento  y  de- 
mas  violencias  que  esperimente  la  cavidad  del 
toras.  Se  ha  visto  también  estar  muy  dispues- 
tos á  esla  especie  de  hidropesía  los  mal  coufur- 
mados  de  pecho;  los  que  trabajan  en  las  mi- 
nas del  azogue  y  del  carbón,  y  aquellos  que 
en- razón  de  su  oficio  tienen  que  guardar  for- 
zosamente parte  del  dia  la  posición  det  cuerpo 
muy  inclinada  hacia  adelante  con  la  cabe- 
za baja. 

La  causa  próxima  del  hidrotoras  esla  mis- 
ma que  la  de  la  generalidadde  las  hidropesías. 

Es  muy  difícil  á  los  principios  conocer  el 
hidrolorax,  pudiéndose  fácilmente  confundir 
con  varias  afecciones  nervosas  y  orgánicas  del 
pecho,  y  con  muchas  enfermedades  abdomina- 
les. Se  distingue  de  los  vicios  orgánicos  del 
corazón,  porque  en  el  hidrotorax  el  pecho  está 
mas  abovedado  y  las  costillas  ma~s  separadas 
entre  si,  lo  que  no  se  verifica  en  los  dichos 
vicios;  á  mas  de  esto,  en  el  hidrolorax  el  pulso 
y  la  respiración  no  son  tan  intermitentes  ó  des- 
iguales como  en  dichas  afecciones  orgánicas, 
al  paso  que  en  aquel  el  rostro  está  mas  pálido 
y  el  estado  leuco-flegmátieo  y  edematoso  es 
mas  constante  que  no  en  estos.  Sin  embargo, 
es  difícil  en  muchísimos  casos  poder  distinguir 
perfectamente  dichas  enfermedades ,  y  mas 
cuando  van  reunidas,  lo  que  suele  verificarse 
con  frecuencia. 
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La  snáve  percusión  sobre  el  pecho  no.  deja 
de  dar  muchísimas  veces  alguna  luz  para  indi- 
carnos ta  existencia  del  hu mor  derramado  den- 
tro de  esla  cavidad,  cuando  no  produce  aque- 
lla el  sonido  claro  y  sonoro,  que  es  el  natural, 
sino  que  le  da  oscuro,  ó  como  suele  decirse, 
mate. 

El  hidrotoraí  de  carácter  inflamatorio  se 
distingue  del  atónico  por  las  mismas  señales 
que  expusimos  al  escribir  el  articulo  ascitis; 
igualmente  podremos  distinguir  el  agudo  del 
crónico,  por  lo  que  hemos  indicado  en  esta  hi- 
dropesía. 

El  hidrolorax,  las  mas  de  las  veces  es  mor- 
tal. Conociéndose  con  dificultad  en  sus  princi- 
pios, suele  descuidarse,  por  cuya  causa  se  pa- 
sa la  ocasión  mas  oportuna  para  sn  curación. 
Cuando  se  le  une  la  leuco-ñegmasla  ó  el  ana- 
sarca, es  casi  inevitable  la  muerte. 

Los  mismos  medios  enrativos  que  se  acon- 
sejan para  la  ascitis,  son  conducentes  en  el  hi- 
drolorax, con  lasóla  diferencia,  que  los  diuré- 
ticos, en  eslahidropesia,  son  muy  preferibles  & 
los  eméticos  y  drásticos  para  la  evacuación  de 
las  aguas;  los  diuréticos,  qne  en  particular  es- 
tán mas  recomendados,  son  los  preparados  de 
la  cebolla  albarrana.  Se  cuentan  felices  resul- 
tados en  esla  especie  de  hidropesía,  de  la  di- 
gital á  la  dosis  de  un  grano  en  unión  con  cua- 
tro del  tridaeio,  dándola  repelidas  veces  al  día; 
mas  no  podemos  salir  garantes  de  su  mayor 
utilidad,  por  no  haberla  visto  confirmada  en  la 
práctica. 

Los  sedales,  los  fontículos  y  los  vejigato- 
rios, para  derivar  hacia  el  estertor  el  agua  qu? 
eslá  derramada  en  la  cavidad  del  pecho,  pue- 
den tener  lugar  alguna  vez. 

La  paracentesis  del  pecho,  siendo  practica- 
ble bajo  las  reglas  que  prescribe  la  medicina 
operatoria,  puede  salvar  algunos  enfermos  con- 
forme se  ha  visto  en  varios  casos. 

La  medicina  preservaliva  consiste  en  evitar, 
cuanto  sea  posible,  tudas  las  causas  que  pue-, 
den  producir  esla  hidropesía. 

La  hidro pericardio,  es  una  acumulación  de 
serosidad  en  la  túnica  que  envuelve  al  corazón, 
ó  sea  el  pericardio,  bajo  la  influencia  de  di- 
versas causas,  como  la  inllamacion  de  dicha 
túnica,  el  edema  del  tejido  celular  del  eora- 
zou,  ele.  Es  afección  grave  y  de  difícil  diag- 
nóstico. 

El  hidrocele  es  la  hidropesía  de  la  túnica 
vaginal,  ó  por  lo  menos,  tal  es  el  sentido  qne 
generalmente  se  da  á  esta  palabra  que  muchos 
autores  emplean  para  designar  también  el  ede- 
ma del  escroto.  Oscuras  son  muy  á  menudo  las 
causas  del  hidrocele,  cuya  afección  depende 
á  veces  de  la  gran  laxitud  del  escroto,  por  lo 
cual  es  tan  frecuente  en  los  países  cálidos.  Los 
choques,  los  manoseos  y  todas  las  causas  de  la 
orquitis  son  igualmente  causas  de  hidrocele. 
A  veces  es  reabsorvida  la  serosidad  derramada; 
y  si  es  abundante,  se  la  evacúa  mediante  una 
operación,  y  se  conjura  la  reaparición  determi- 
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nando,  por  medio  de  inyecciones  irritantes,  la 
obliteración  de!  saco  formado  por  la  Iónica  va- 
ginal. 

Véanse  para  complemento  los  artículos. ana- 
sarca, ASCITIS,  H1DBOCELE,  IIINCJIAZON,  etC. 

HIUR0STATICOS.  (Historia  natural.)  Los  hi- 
drosláticos  forman  uno  de  los  dos  órdenes  en 
que  se  divide  la  clase  de  los  acatefos.  Los  movi- 
mientos de  estos,  seres  son  auxiliados  por  una 
ó  varias  vejiguillas  llenas  comunmente  de  aire, 
a  beneficio  de  las  cuales,  suben  y  bajan  denlro 
del  agua  con  facilidad.  Tienen  ademas  varios 
tentáculos,  unos  cortos  que  sirven  de  chupado- 
res, otros  que  se  emplean  amanera  de  remos, 
y  otros,  en  fin,  que  lal  vez  son  los  ovarios.  Se 
fes  ha  llamado  vulgarmente,  navios,  galeras, 
fragatas,  etc.;  pero  sobietodo,  se  les  da  este 
nombre  á  las  /¡salían,  cuyo  cuerpo  aovado 
oblongo  parece  un  pequeño  buque,  que  surca 
tranquilamente  las  aguas  en  el  buen  tiempo, 
y  se  zambulle  cuando  amenaza  alguna  tem- 
pestad. 

HIDROTERAPIA.  [Medicina.)  "yatu,  agua,  y 
(tepcnrsla,  curación,  tratamiento.  Tal  es  el 
nombre  que  algunos  autores,  y  especialmente 
el  profesor  Sconlelten,  dieron  á  un  método  de 
higiene  y  de  terapéutica  en  ei  cual  ocupa  el 
primer  puesto,  como  medio  activo,  el  uso  razo- 
nado del  agua.  Pero  mas  generalmente  se  da 
este  nombre  á  un  sistema  empírico  que  de  quin- 
ce años  a  esta  parte  ha  lomado  mucho  vuelo, 
gozando  de  gran  favor  en  Alemania.  Este  sis- 
tema ha  recibido  sucesivamente  los  nombres  de 
kidrosudopatia  y  de  hidropatía.  Los  que  asi 
la  llamaban  no  podían  figurarse  que  hacían  su 
crítica  ;  estaba  ya  aceptado  el  nombre  ho- 
meopatía, ¿porqué,  pues,  no  habia  también  de 
decirse  hidropatía?  Y  con  razón  se  le  puso  este 
último  nombre,  porque  dicho  sistema  se  hizo 
muy  pronto  de  furiosa  moda,  y  hasta  se  con- 
virtió en  verdadera  enfermedad  para  las  po- 
blaciones del  otro  lado  del  lUiin.  Los  alemanes 
que  tanto  echau  en  cara  á  los  franceses  su  li- 
gereza y  su  disposición  á  entusiasmarse  por  to- 
do lo  que  es  nuevo,  les  dejaron  muy  alrás  en 
este  punto  de  algunos  años  acá,  en  prueba  de 
lo  cual  basta  citar  la  homeopalíay  lahidropatia, 
si  bien  es  verdad  que  esta  última  teoría  no  es 
nueva . 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  se  conoce 
en  higiene  y  en  medicina  el  uso  melódico  ó 
abusivo  del  agua: 

 ¿Vafos  ad  ¡lamina  primum 

üeferimus  

puso  el  poeta  en  boca  de  cierlos  pueblos  bár- 
baros. Casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad 
se  bañaban  con  frecuencia.  Hipócrates  y  Celso 
recomiendan  el  uso  del  agua  en  muchas  enfer- 
medades, y  este  último  autor  llega  hastaindi- 
car  (lib.  V,  secc.  16)  el  tratamiento  de  las  heri- 
das por  el  agua  fria.  Galeno  consideraba  á  esta 
como  uno  de  los  medios  mas  útiles  contra  mu- ! 


chas  afecciones.  No  es  la  edad  media  á  donde 
debemos  ir  á  buscar  lecciones  en  medicina 
pero  no  obstante,  algunos  autores  árabes,  ita- 
lianos, etc.,  preconizaron  en  diferentes  épocas 
de  dicho  periodo,  el  uso  del  agua  como  medio 
higiénico  ó  terapéutico. 

A  fines  del  siglo  XVII  y  duranlelodoel  XVIlí, 
Juan  Floyer,  Daynard,  I'ílcairn,  Blair  y  un  mi- 
nistro protestante  llamado  Ilancock,  ensalzaran 
las  virtudes  del  agua  fria,  tomada  en  bebida  ú 
bien  bajo  la  forma  de  los  baños,  conlra  muellí- 
simas enfermedades.  ■ 

r;u  1712,  Federico  llofl'mnnn,  profesor  de  ta 
Universidad  de  líala,  publicó  una  disertación 
lindada:  De  aqua  medicina  universali.  A  su  en- 
tender, si  hay  algún  agente  medicinal  que  me- 
rezca ser  llamado  universal,  deberá  reservarse 
este  lilulo  al  agua:  corte  illud  riostró  quidem 
judicio  est (juam aqua cummunis.  Siempre  usaba 
el  agua  en  bebida  y  bajo  la  forma  de  baños. 
En  otra  obra  que  tiene  por  titulo:  De  aqua:  fri~ 
gida  ¡wtu  salutari,  publicada  en  1729,  men- 
ciona, hablando  del  agua,  los  consejos  de  Hi- 
pócrates, de  Celso  y  de  Galeno.  En  aquella 
época  los  escritos  de  Floyer  y  de  Ilofl'uiatin  ha- 
bían llamado  la  alencion  del  público  y  dirigido 
la  observación  médica  hacia  los  efectos  del 
agua,  y  asi  es  que  por  todas  parles  se  hablaba 
de  curaciones  obtenidas  por  este  medio.  Nuevo 
pábulo  daba  á  la  admiración  general  la  senci- 
llez del  remedio,-  comparado  con  las  drogas 
tan  complicadas  deque  hacia  gran  uso  entonces 
ta  medicina. 

Juan  Sigismundo  Itahn,  contemporáneo  de 
NoíTmann,  alcanzó  gran  celebridad  por  las  mu- 
chísimas curaciones  que  obtenía  administrando 
interior  y  csleriormenle  el  agua  fria.  Sobre  es- 
la  materia  publicó  en  1743  un  tratado  comple- 
to para  la  época  en  que  se  dió  á  luz.  Un  her- 
mano suyo,  que  ejercía  muy  distinguidamente 
la  misma  profesión  en  Breslau,  obtuvo  en  1737 
los  mas  escelentes  resultados  en  una  epidemia 
de  tifo,  mediante  fomentaciones  de  agua  fria 
sin  cesar  repelidas.  Bastaba  esta  sencilla  medi- 
cación para  que  de  ordinario  sobreviniese  una 
suave  traspiración  y  cediese  al  poco  tiempo  el 
mal.  A  su  decir  eran  inútiles  todos  los  demás 
métodos  que  se  ensayaban  contra  la  epidemia. 
E!  mismo  Habn  se  vió  atacado  del  tifo,  pero  lo- 
gró curar  someliéndose  al  mismo  tratamiento 
que  prescribía  á  sus  enfermos.  Oíros  muchos 
autores  se  ocuparon  en  aquella  época  de  las 
propiedades  del  agua  Tria;  y  deMonela,  médico 
de  Varsovia,  la  empleaba  contra  las  enferme- 
dades de  pecho  que  se  hallaban  en  su  origen, 
y  sobre  todo,  contra  aquellas  que  participaban 
del  catarro. 

Mientras  que  Inglaterra  y  Alemania  obser- 
vaban y  proclamaban  de  esla  suerte  la  acción 
del  agua  en  medicina,  España  donde  hacía  mu- 
cho tiempo  que  se  la  empleaba  para  los  mismos 
usos,  trasmitía  sus  doctrinas  á  Italia.  Un  capu- 
chino siciliano,  llamado  fray  Bernardo,  curaba, 
segan  decía,  todas  las  enfermedades  con  agua 
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frías  Hacia  beber  á  sus  enfermos  de  12  á  16 
litros  cada  'día,  la  empicaba  en  lavativas,  en 
fumen Inclones,  y  á  veces  mandaba  frotar  el 
cuerpo  con  pedazos  de  hielo.  Las  variaciones 
del  tratamiento  consistían  únicamente  en  ¡a 
cíintidad  de  agua  ingerida.  Fray  Bernardo  tuvo 
por  discípulo  un  medico  napolitano  llamado 
Crescenzo.  Hacia  aquella  misma  época  Todano 
y  Sánchez  merecían  los  numbres  ác  medicas 
p/r  aquam  el  primero,  y  de  medicas  per  gla- 
a'em  el  segundo.  En  medio  de  la  exageración 
y  déla  manta  que  habían  producido  aquellos 
nuevos  siélemas,  en  el  pais  donde  ha  recibido 
el  charlatanismo  su  nombre,  debemos  mencio- 
nar los  trabajos  que  sobre  esté  punto  publicó 
Cirillo,  profesor  de  Nápoles.  Administraba  el 
■agua  Inu  solo  en  bebida,  pero  ia  empleaba  en 
la  mayor  parle  de  las  enfermedades  febriles. 
Después  de  muchos  años  do  olvido,  adquirió  de 
nuevo  favor  el  agua,  por  usarla  Glannini,  si 
bien  tan  solo  se  limilaha  á  prescribir  inmersio- 
nes frias.  Por  fln,  Wright,  Jaekson,  Ctirrie  y 
olros  ingleses  observaron  en  la  misma  época 
los  escelenles  resultados  que  daba  el  tratamien- 
to por  el  agua  fría  en  la  liebre  amarilla,  en  el 
tifo  y  en  calenturas  análogas.  En  España  á  me- 
diados del  siglo  pasado  el  famoso  doclor  Vicen- 
te Pérez,  llamado  el  médico  del  agua,  vulgari- 
zó bastante  la  hidroterapia. 

Desde  tiempo  inmemorial  eran  conocidas 
en  Rusia  como  medio  higiénico  las .  efusiones 
de  agua  fría  y  las  inmersiones  en  nieve,  cuan- 
do durante  la  peste  de  Moscou,  en  1771,  Sa> 
noílowitz  empleó  contra  osla  afección  las 
fricciones  con  el  hielo,  viendo  coronadas  sus 
ti  nlativas  por  los  mas  escelenles  resultados. 
Pero  en  ningún  pais  tuvo  partidarios  mas  fogo- 
sos que  los  de  Francia.  Ya  á  mediados  del  si- 
glo XVII  preconizó  Ilecquet  el  uso  del  agua  en 
ID  mayor  parle  de  las  afecciones,  y  asi  es  que 
(oda  su  terapéutica  consistía  en  sangrar  a  los 
enfermos  y  en  hartarlos  de  agua.  Segnn  Ee  di- 
ce, cu  él  encontró  l.esage  et  modelo  de  su  doc- 
tor Sangrado.  Ilecqiict  y  Geoffroy,  que  sostuvo 
despueá  de  él  doctrinas  análogas,  fueron  aun 
¡«ventajados  porPonmic,  qnieu  creia  que  todas 
bis  afecciones  participaban  del  eretismo  ner- 
vioso y  ordenaba  las  lavativas  frias,  aveces 
1-asla  "la  temperatura  del  hielo,  y  tnandalmá 
h  S  enfermos  que  permaneciesen  en  el  baño 
n  uclias  horas  seguidas.  Tissol,  Grimaud  y,  so- 
bre todo,  llufeland,  preconizaron  también  el 
agua  Tria,  la  cual  unas  veces  perdía  y  otras  re- 
cobraba el  favor  público. 

K n l  re  las  exageracionesen  que  cayeron  algu- 
nos médicos  de  aquel  siglo,  merece  ser  cilado 
el  pretendido  tratamiento  de  ia  gota  ideado  por 
Gsgjet  de  Van?;,  cuyo  tratamiento  consistía  en 
beber,  con  un  intervalo  de  un  citarlo  de  hora, 
cuarenta  y  ocho  vasos  de  agua  de  siete  onzas 
c¡ida  uno,  y  á  la  temperatura  de  ÁQ"  11.  Mucho 
dudamos  do  la  eficacia  do  este  remedio  para 
curar  lu  gota,  á  no  ser  matando  al  enfermo 
ror  apoplegia. 


Admirados  Lombard  y  Percy  de  los  resulta- 
dos que  obtenía  un  charlatán  álsaciauo  en  al- 
gunos casos  de  heridas  que  había  curado  tan 
solo  con  agua  fria,  no  tardaron  mucho  en  re- 
conocer por  esperieneia  propia  cuan  precioso 
erá  este  medio  en  cirugía,  y  cuan  inesperados 
eran  los  resultados  que  daba.  Ya  hemos  dicho» 
antes  que  Celso  Fué  quien  indicó  este  trata- 
tamiento;  otros  autores  mas  modernos  habían 
dicho  también  que  podían  curarse  las  heridas 
con  agua  fría,  pero  creyéndose  imposible  ía 
eficacia  de  un  agente  tan  poco  complicado,  te- 
níase por  encantada  aquella  agua  y  por  hechi- 
ceros á  los  que  la  empleaban. 

De  quince  ó  veinte  años  á  esta  parte  se  ha 
empleado  de  nuevo  el  agua  fria  con  buenos  re- 
sultados en  algunos  hospitales,  ya  para  curar 
las  herirlas  por  armas  de  fuego,  ya  en  el  trata- 
miento de  las  fracturas,  del  panadizo,  etc.  No 
podemos  menos  de  admirarnusde  que  se  presen- 
te como  nuevo  este  mélodo,  y  de  que  haya  dado 
origen  á  una  cuestión  de  prioridad,  siendo  asi 
que  pocos  años  antes  docia  Percy:  «Hubiera  de- 
jado de  ser  cirujano  del  ejército  si  me  hubie- 
sen prohibido  el  uso  del  agua.» 

Véase,  pues,  como  negábamos  con  funda- 
mento la  novedad  de  la  hidroterapia.  Sin  em- 
bargo, justo  es  reconocer  que- hasta  nuestros 
días  el  uso  del  agua  en  medicina  jamás  habia 
escluido  ciertos  otros  medios,  como  la  sangría, 
y  hasta  algunas  sustancias  farmacéuticas  tuvie- 
ron casi  siempre  nn  lugar  en  el  tratamiento. 
No  sucede  otro  tanto  con  el  método  que  nació 
en  Silesia,  y  que  actualmente  se  sigue  en  mu- 
chos punios  de  Alemania.  - 

Vamos  á  referir,  en  pocas  palabras,  la  bis* 
foria  de  este  método  y  de  su  inventor.  Los  cam- 
pesinos de  la  Silesia, como  todos  los  de  I03  paí- 
ses semi-SBlvages,  carecen  por  punió  general 
de  los  auxilios  de  la  medicina  de  las  escue- 
las, cuando  caen  enfermos;  pero  eti  compensa- 
ción siempre  han  hecho  gran  uso  del  agua  como 
de  una  panacei.  Este  uso  tradicional  contribu- 
yó quizás  á  llamar  hácia  un  medio  tan  senci- 
llo ía  atención  de  Ilaltn,  quien,  segnn  ya  he- 
mos dicho,  fué  tino  délos  que  ensalzaron  el 
agua  á  principios  del  siglo  XVIII.  Qnizás  sea 
tamltíert  estii  medicina  popular  un  eco  de  sus 
doctrinas  y  de  la  influencia  prolongada  do  una 
práctica  feliz.  Gomo  sea,  nn  labriego  silesiano, 
por  nombre  Vicente  Priessnitz,  que  habitaba 
en  Grcefenberg,  lugarcillo  inmediato  á  la  pe- 
queña ciudad  de  Freywaldan,  y  fine  á  la  par 
que  labrador  era  igualmente  tabernero,  reci- 
bió una  herida  hácia  la  época  en  que  sesiega  el 
heno,  en  IS27  ó  ISÍ8.  Pególe  el  cabalfo  tina 
coz  eu  la  cabeza  derribándole,  y  el  carro  te 
pasó  enlnnees  por  encima  del  cuerpo  fractu- 
rándolo dos  costillas. 

Los  cirujanos  del  país  hicieron  un  pronós- 
tico muy  malo;  pero  Priessnitz  no  Iiízd  caso, 
y  sin  esc  ucbar  sus  consejos,  resolvió  tratarse 
á  su  modo. 

Varias  compresas  empapadas  en  agua  fria. 
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y  algunos  otros  medios  análogos  determina- 
ron «na  curación  que  produjo  mucho  eco  en 
el  país.  Algunos  enfermos  de  las  inmediaciones 
en  un  principio,  y  luego  otros  de  mas  lejanas 
provincias,  acudieron  á  pouerse  en  manos  del 
tabernero  de  Groefenberg,  quien  aplicó  con  fe- 
liz éxito  su  remedio  no  solo  á  los  hombres  sino 
también  á  los  animales.  En  1828  cuarenta  y 
cinco  enfermos  estrangeros  fueron  á  buscar  la 
salud  á  Grcefeuberg;  en  1832  llegaron  a  US; 
en  1836  subieron  ya  á  469;  y  en  1840  a  t,576. 
Verdad  es  que  posteriormente  ha  disminuido 
un  poco  este  número,  pero  eso  dependerá  in- 
dudablemente de  que  hay  muchos  estableci- 
mientos del  mismo  género  que  están  en  com- 
petencia con  el  de  Grreienberg.  Sin  embargo, 
este  conserva  siempre  el  prestigio  del  nombre 
de  Priessnitz;  pues  si  bien  muchos  enfermos 
prefieren-,  con  tai  de  que  se  les  trate  por  el 
agua,  confiar  su  salud  á  los  médicos,  otros 
muchos,  por  el  contrario,  se  van  á  Greefenberg 
huyendo  ó  desesperando  de  la  mediciua.  Por 
otra1  parte,  hay  que  tomar  siempre  en  conside- 
ración la  influencia  de  la  moda,  de  la  curiosi- 
dad, etc.,  cuyas  razones  y  otras  mas  ase- 
gurarán sin  duda  alguna  i  Grmfenberg  la 
preponderancia  sobre  los  establecimientos  ri- 
vales. 

Sin  embargo ,  preciso  es  reconocer  (fue 
Priessnitz  posee  un  tacto  y  una  finura  de  ob- 
servación muy  notables.  Cuando  empezó  su 
nueva  carrera  cometió  graves  errores  ,  por 
carecer  completamente  de  conocimientos  mé- 
dicos; de  modo  que  entre  muchas  victimas  que 
hizo  desús  náyadas  de  Groefenberg  se,  cuen- 
tán  algunos  infelices  que  padecían  enfermeda- 
des déla  médula  que  él  tomaba  por  reumatis- 
mo. Considerable  debió  ser  el  número  de  sus 
errores,  y  probablemente  los  cometería  aun 
boy  día;  pero  no  obstante,  los  médicos  que  le 
han  visto  ejercer  su  nueva  profesión  convie- 
nen en  que  raras  veces  le  engaña  su  vista  pers- 
picaz, y  en  que  porpunto  general  distingue  muy 
bien  y  rechaza  invenciblemente  las  afecciones 
que  conoce  no  son  de  su  competencia.  Ademas, 
sus  enfermos  padecen  afecciones  crónicas,  y 
por  lo  tanto  están  bien  caracterizadas  en  ge- 
neral, y  son  de  mas  fácil  diagnóstico.  Y  por 
último,  si  Priessnitz  cometió  decuandoen  cuan- 
do algún  error,  ¿no  podria  él  con  razón  echar 
en  cara  otro  tanto  á  los  médicos  que  le  diri- 
gían tal  inculpación? 

Bay  otros  establecimientos  hídroterápicos, 
entre  los  cuales  podemos  citar  en  primera  li- 
nea el  de  Marienberg  cerca  de  Coblenza,  diri 
gidos  por  médicos  que  todos  ó  casi  todos  han 
estudiado  en  Greefenberg  los  efectos  del  trata- 
miento de  Priessnitz.  En  estos  establecimientos 
el  diagnóstico  médico  esclarece  el  tratamiento 
empírico,  y  cualquier  hombre  de  buena  fé  no 
podrá  menos  de  reconocer  que  el  enfermo  en- 
cuentra en  ellos  algunas  mas  probabilidades 
de  curación.  En  España  contamos  también  con 
tres  ó  cuatro  establecimientos  hídroterápicos, 


pero  en  miniatura.  Moda  por  moda,  la  homeo- 
patía tiene  mas  creyentes. 

Trabajo  le  ha  costado  á  la  hidroterapia  can- 
quistarse  un  lugar  en  medicina,  como  sucede 
á  tantas  cosas  nuevas,  no,pbstanle  de  que  sit 
origen  era  antiguo;  pues  por  mucho  tiempo  se 
negaron  los  hechos  en  queae  apoyaban  aque- 
líos  que  querían  propagarla.  Creíase  que  el 
agua  de  Priessnitz,  y  que  las  esponjas  de  que 
en  un  principio  se  valia,  ocultaban  sustancias 
activas;  y  en  la  misma  Alemania,  la  medicina 
se  manifestó  por  algún  tiempo  rebelde  á  las 
proposiciones  de  la  liídroterapia,  y  cuando  la 
autoridad  concedió  é  Priessnitz  el  permiso  pu- 
ra encargarse  de  la  curación  de  enfermos,  le 
prohibió  el  uso  de  cualquiera  sustancia  farrua- 
eéuiica  ni  de  otra  alguna  que  no  fuese  el  agua. 
En  oíros  muchos  países  so  creyó  que  la  hidro- 
terapia era  pura  y  simplemente  una  truhanería; 
y  poroso  llamaban  charlatanes  á  los  que  la 
seguían.  A  decir  verdad,  en  Francia  fué  donde 
principalmente  se  díó  este  giro  á  la  cuestión. 
Hoy  día  ya  nadie  emplea  semejante  lenguaje 
en  aquel  país,  y  sin  que  se  adopte  a  ciegas  to- 
do lo  que  de  absoluto  tiene  la  hidroterapia,  to- 
man de  ella  sus  médicos  varios  medios  útiles, 
aunque  no  enteramente  nuevos.  Lástima  es  in- 
dudablemente que  los  médicos  franceses  aco- 
giesen de  un  modo  tan  poco  lisongero  un  mé- 
todo nuevo,  lo  cual  dependió  de  la  prevención 
con  que  se  le  miraba;  pero  quizás  sea  discul- 
pable esa  desconflanzaque  en  un  principio  mos- 
traron con  un  sistema,  con  un  método  origimi- 
rio  de  Alemania  en  el  momento  en  queso  aca- 
baba de  importar  de  esto  país  la  homeopatía. 

Réstanos  tan  solo  esponcr ahora  el  conjun- 
to de  los  medios  que  constituyen  el  tratamien- 
to hidroterápico. 

Mr,  Scoutellen  dice  que  las  formas  de  esto 
tratamiento  varían  mucho,  pues  si  bien  el  agua 
constituye  su  base,  sus  aplicaciones  se  hacen 
no  obstante  de  mil  modos  diversos.  Las  for- 
mas mas  ordinarias  son  los  semi-baños,  los 
baños  de  asiento,  los  baños  de  pies,  que  pueden 
ser  de  tres  especies  distintas,  los  baños  de  la 
parte  posterior  ó  lateral  de  la  cabeza,  las  lava- 
tivas, los  chorros,  enya  fuerza  y  disposiciones 
se  modifican  según  las  exigencias  desde  el 
chorro  en  polvo  acuoso,  hasta  los  que  llegan  á 
tener  el  grueso  de  dos  ó  tres  dedos.  Siguen 
luego  el  ceñidor  húmedo,  que  los  alemanes  lla- 
man elmeshlag;  el  trapo  mojado,  que  sirve  pa- 
ra envolver  al  enfermo,  ó  sea  la  envoltura  hú- 
meda; la  envoltura  seca,  durante  la  cual  bebe 
el  enfermo  cierta  cantidad  de  agua;  las  friccio- 
nes con  el  lienzo  mojado,  cuya  operación  so 
llama  abreibung;  y  por  último,  el  gran  baño 
de  agua  fría  y  corriente,  cuyo  baño  varia  se- 
gún que  el  enfermo  pueda  moverse,  ó  que  el 
agua  formando  ola,  wellenbad,  vaya  á  chocar 
contra  una  región  del  cuerpo. 

La  temperatura  del  agua  varia  de  6  á  7" 
centígrados,  hasía  20  y  á  veces  25,  si  bien  ra- 
ras veces  se  llega  á  esta  úllima  cifra,  quesuce- 
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de  cuando  el  enfermo  es  muy  impresionante,  ó 
eslá  sumamente  débil. 

También  se  administra  el  agua  interior- 
mente,  dándoles  cada  día  á  los  enfermos  de 
doce  a  treinta  vasos;  pero  Priessnitzse  declara- 
ba contra  la  exageración  de  hacerles  beber 
Imtla  cuarenta  y  mas  vasos.  Por  fin,  comple- 
tan el  tratamiento  la  privación  de  alimentos  es- 
calantes, el  ejercicio  al  aire  libre  y  el  sudor  en 
derlas  enfermedades. 

El  procedimiento  hidrolerápico  se  aplica  á 
los  enfermos  lo  mismo  en  invierno  que  en  ve- 
rano; y  la  esperiencia  tiende  basla  a  probar  que 
los  efectos  de  este  tratamiento  se  obtienen  mas 
fácilmenle  en  invierno.  Sin  embargo,  pocas 
son  las  personas  que  tienen  valor  para  arros- 
Irnr  durante  la  estación  rigurosa  las  pruebas 
cotidianas  de  un  tratamiento  que  se  hace  en- 
tonces muy  doloroso,  por  lo  menos  en  los  pri- 
meros días. 

Para  dar  nna  idea  aproximada  del  trata- 
miento hidroterápico,  yatnos  á  describir  como 
pasa  el  día  el  pensionista  de  Groefenberg.  Las 
formas  de  este  tratamiento  varían  en  su  desar- 
rollo y  aplicación  según  las  enfermedades  y  la 
ronstilucioa  délos  enfermos,  la  edad,  la  irrita- 
bilidad individua!,  los  antecedentes,  etc.  «Nin- 
gún medio  terapéutico,  dice  Mr.  Scoutellen,  es 
de  mas  difícil  aplicación  cuando  la  enfermedad 
es  grave;  ninguno  reclama  un  tacto  médico  mas 
ejercitado,  aun  cuando  aparentemente  sea  el 
mas  sencillo.»  Veamos  como  se  esplica  el  en- 
tendido profesor  de  Estrasburgo,  y  sigamos 
con  él  las  diferentes  fases  del  dia  de  un  clien- 
tede  Prk'ssnilz.  Supongamos  un  enfermo  de  50 
años  de  edad  que  padece  un  reumatismo  eró-, 
nico  de  la  espalda, 

A  las  cuatro  de  la  mañana  en  verano,  y  á 
las  cinco  en  invierno,  despierta  al  enfermo  el 
mozo  del  baño,  quien  después  de  baberlo  hecho 
salir  de  la  cama,  te  mete  de  nuevo  en  ella  y  le 
envuelve  como  auna  criatura  de  meses  con  dos 
ó  tres  mantas  de  lana,  sobre  las  cuales  coloca 
á  veces  también  una  colcha  de  plumón;  y  en- 
vuelto de  este  modo  permanece  el  enfermo 
inmóvil  en  su  cama.  Al  cabo  de  media  hora,  6 
de  una  hora,  ó  de  mas  tiempo,  principia  pri- 
mero á  bañarse  el  pecho  de  sudor;  luego  el  ab- 
■  domen,  y  por  fin  lodo  el  cuerpo.  El  criado  abre 
entonces  la  ventana,  y  de  cuarto  en  cuarto  de 
hora  da  de  beber  al  enfermo  un  vaso  de  agua 
fresca.  El  sudor  abunda  cada  vez  mas,  en  tér- 
minos de  que  en  ciertos  casos  llega  á  calar  los 
cnifliones  y  el  gergon.  Luego  que  ha  trascur- 
rido el  tiempo  durante  el  cual  ha  de  correr  el 
sudor,  quita  el  criado  las  mantas  que  cubren 
las  piernas,  calza  alenfermd  unas  sandalias  de 
junco  y  le  lleva  al  baño.  Este  consiste  en  una 
gr,m  cuba  de  un  metro  y  30  centímetros  de  pro- 
fundidad y  de  anchura,  por  dos  metros  de  lon- 
gitud, por  el  cual  corre  sin  cesar  el  agua  de 
una  fuente.  El  enfermo  se  quita  entonces  to- 
das las  mantas,  se  moja  las  manos  y  el  pecho 
con  agua  fría,  y  entra  inmediatamente  en  el 


baño,  donde  permanece  unos  do3  minutos  eje- 
cutando muchos  movimientos.  Al  salir  de  el 
se  enrojece  la  piel,  se  evapora  el  agua  en  su 
superlicie  formando  nna  nube  alrededor  "del 
cuerpo;  el  enfermo  esperimenla  un  bienestar 
hasta  entonces  desconocido,  se  enjuga  con 
fuerza,  se  viste  luego,  y  va  á  pasearse  con  paso 
precipitado  por  el  monte. 

Todas  estas  operaciones  suelen  terminar  á 
las  siete  de  la  mañana.  El  paseo  dura  una  ho- 
ra y  media,  y  durante  este  tiempo  bebe-  de  seis 
á  odio  vasos  de  agua  fresca  que  á  cada  paso 
le  ofrecen  los  manantiales  de  la  montaña.  A 
las  ocho  se  sirve  el  almuerzo,  que  consiste  en 
un  pedazo  de  pan  moreno  y  en  un  vaso  de  le- 
che fi  ia;  y  se  puede  doblar  ta  dosis  si  el  ape- 
tito lo  exige,  pero  está  prohibido  todo  acceso- 
rio. Terminado  el  almuerzo,  signe  otra  hora  de 
paseo;  y  a  las  once  el  enfermo  se  desnuda  en- 
teramente y  le  echan  encima  un  lienzo  moja- 
do, pero  bien  retorcido.  El  criado  frota  con 
fuerza  y  rapidez  por  medio  del  lienzo  la  parle 
posterior  del  cuerpo,  mientras  el  enfermo  bate 
otro  tanto  por  la  anterior.  Esto  dura  de  cinco  á 
diez  minutos;  y  luego  se  enjuga  el  cuerpo  con 
una  toballa  seca,  la  piel  se  enrojece,  el  enfer- 
-mo  se  viste,  y  luego  sale  ó  se  pasea  por  su  cuar- 
to. A  la  una  se  come  en  sociedad  en  el  espa- 
cioso comedor  del  establecimiento.  Las  mesas 
están  divididas  en  secciones  de  seis  cubiertos, 
y  todas  las  secciones  reciben  igual  número  da 
platos,  que  eonsisten  en  una  sopa,  cocido,  le- 
gumbres y  frutas  de  la  estación;  y  ademas  pue- 
den beber"  les  enfermos  agua  i  discreción.  Los 
platos  varian,  pero  su  número  raras  veces  au- 
menta. Estos  alimentos  se  hallan  condimenta- 
dos con  una  sencillez  rústica  que  seria  intole- 
rable, según  Mr.  Scoutellen,  en  las  condicio- 
nes ordinarias;  pero  la  vida  que  se  lleva  en 
Groefenberg  desarrolla  en  todos  un  apetito  es- 
pantoso, y  de  consiguiente  un  gusto  fácil  de 
contentar.  Por  otra  parle,  los  mas  de  los  hués- 
pedes de  Priessnitz  son  alemanes,  los  cuales 
en -general  comen  mucho,  son  poco  delicados 
en  materia  de  cocina, -y  deben  volverse  insa- 
ciables cuando  se  tes  suprimen  las  seis  ú  ocho 
colaciones  que  acostumbran  hacer  cada  dia, 
fuera  de  sus  comidas.  Priessnitz  deja  toda  su 
amplitud  al  apetito  de  sus  enfermos;  como  su- 
cede en  todos  los  establecimientos  de  baños, 
aun  en  aquellos  donde  se  sigue  un  régimen 
severo,  como,  por  ejemplo,  los  de  Yichy.  Mr. 
Scoutellen  clama  con  razón  contra  esta  peli- 
grosa tolerancia,  sobre  todo  cuando  son  los  ór- 
ganos digestivos  los  que  eslán  en  tratamiento. 
La  comida  se  sirve  con  la  lentitud  germánica, 
pues  dura  hora  y  media,  tiempo  un  poco  largo 
si  se  tienen  en  cuenta  los  platos  que  se  po- 
nen en  la  mesa.  A  la  comida  sigue  el  paseo, 
por  mal  tiempo  que  haga.  A  las  tres  ó  á  las 
cuatro  va  el,  enfermo  ú  tomar  el  chorro,  el 
cual  se  da  bajo  diferentes  formas,  segim  ya 
hemos  dicho.  Terminado  éste  se  viste  el 
enfermo  y  se  dirige  á  su  habitación,  donde 
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•le  dejan  libre  basta  las  siete  y  media,  á 
cuya  hora  suena  la  campana  pura  anunciar 
la  cena,  que  se  compone,  como  el  almuerzo, 
de  un  vaso  do  leche  fría  y  de  tin  pedazo  de 
pan  moreno.  A  veces  á  estos  diversos  rao- 
dos  de  emplear  el  agua  se  agregan  otros,  se- 
gún tas  indicaciones.  Asi  lleva  el  enfermo,  un 
ciñieron  abdominal,  mojado  en  una  longi- 
tud suficiente  para  rodear  el  cuerpo,  y  el  res- 
to, que  esta  seco,  envuelve  la  porción  mojada. 
Este  ceñidor  mojado  se  renueva  muchas  ve- 
ces al  dia.  También  se  hacen  otras  aplicacio- 
nes tópicas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  con- 
sisten en  una  faja  empapada  en  agua  y  cubier- 
ta por  fajas  secas.  La  oscitación  para  producir 
el  sudor  se  opera  envolviendo  el  cuerpo  con 
una  sabana  mojada  y  luego  con  mantas  secas, 
lo  cual  constituye  el  euvnltoi io  húmedo,  en 
oposición  al  seco  que  antes  hemos  descrito  Se- 
gun  parece,  Priessnita  fué  quien  ideó  este  en- 
voltorio húmedo,  que  es  non  de  los  agentes 
mas  enérgicos.  También  hemos  hablado  de  bis 
baños  generales  ó  parciales,  que  se  gradúan  se- 
gún la  duración,  la  temperatura,  ele.  El  trata- 
miento se  prolonga  mas  ó  menos  según  las 
condiciones  bajo  las  cuales  se  aplica,  A  veces 
bastan  uno  (idos  meses;  pero  hay  otros  enfer- 
mos que  permanecen  en  Graifenberg  uno,  dos  y 
hasta  Ires  años.  Es  indudable  que  con  el  tiem- 
po se  acostumbran  á  este  régimen,  lo  cual 
prueba  que  el  hombre  se  acostumbra  á  lodo; 
pues  no  hay  que  disimular  que  es  un  verdade- 
ro tormento  por  el  agua,  muy  análogo  al  que 
anteé  se  daba;  y  cuando  se  lee  la  descripción 
quede  él  hacen  los  observadores ,  casi  está 
uno  por  creer  que  el  nombre  hidropatía  ¡pade- 
cimiento por  el  agua)  que  se  ha  dado  ;'¡  este  sis- 
tema, es  nna  venganza  de  algún  enfermo  aho- 
gado ó  pasmado.  Pero  si  bien  es  permitido  es- 
tremecerse al  pensar  como  pasa  el  dia  un  ha- 
bitante de  Graifenberg,  en  compensación  es 
indudable  queesle  tratamiento,  al  cual  se  acos- 
tumbra el  paciente  en  pocos  días,  produce  es- 
celentes  resultados  en  ciertos  casos  en  que  la 
medicina  debería  confesarse  impoteule,  como 
por  ejemplo  en  los  reumatismos  crónicos.  Con 
todo,  bueno  es  advertir  ([i¡e  al  médico  corres- 
ponde escoger  en  el  arsenal  hidrolerápieo  los 
medios  que  á  su  parecer  convengan  especial- 
mente á  tal  ó  cual  caso,  y  que  en  las  enferme- 
dades agudas,  por  ejemplo,  no  hay  que  pensar 
en  la  seriede  operaciones  que  hemos  descrito, 
asi  como  tampoco  se  prescribe  el  paseo  ó  las 
comidas  en  el  Iratamieulo  de  una  pneumonía  ó 
al  principio  de  una  fractura  grave. 

En  resumen,  creemos  que  ios  medios  que 
constituyen  la  hidroterapia  pueden  conducir  á 
niodilicaciones  importantes  en  la  práctica  mé- 
dica, sin  que  formen  un  sistema  médicu  nue- 
vo, y  precisamente  porque  la  esperiencia  de 
grandes  prácticos  ha  demostrado  hace  ya  mu- 
cho.tiempo  su  utilidad.  En  todos  tiempos  la  hi- 
giene ha  tornado  de  este  método  algunos  de 
sus  niedios  mas  poderosos,  y  creemos  que  en- 


tre nosotros  tienen  seguro  porvenir,  las  locio- 
nes frías  practicadas  todas  las  mañanas  i-ubre 
todo  el  cuerpo,  ó  solo  sobre  el  tronco  (véase  el 
articulo  uakos),  y  la  afusión  fria  inmediata- 
mente después  del  baño  libio,  que  hace  mucho 
tiempo  se  usa  en  oíros  pueblos,  porque  la  es- 
periencia y  el  buen  sentido  coucurren  á  hacer- 
les populares,  lis,  pues,  la  hidroterapia  un  mé- 
todo bueno  y  útil;  pero  lo  mismo  que  los  recur- 
sos médicos  mas  preciosos,  solo  merece  tales 
litólos  cuando  la  manejen  hombres  prácticos; 
porque  eu  manos  ignorantes  puede  ocasionar 
las  mas  funeslas  consecuencias. 

H.  Scoutelten:  De  l'rausout  le  rapport  hyijMni- 
oiié  i'í  medícale,  ou  Sel  lnjruthirnpiv,  París,  afio 
I  42.  en  fi.° 

Este  «iTlrme  liliro,  ijue  nos  ha  servido  mucho 
liara  la  ¡Sotmtnsioinu  "luí  presentí!  articulo,  va  «¿uiilo 
il¿  boa  ulbliogratia  completa  súbío  la  materia. 

C.  Ionios.  StitHei  sur  PhijÜtDt&frtipié,  l'nris, 
INífi,  en  R.n      '    .  • 

HIEDRA,  tlietlera.)  (Hederá  helix  de  Liu.j 
(Botánica,)  Género  de  lasaraliáceas,  con  una  sola 
especie,  que  es  la  hiedra  común,  conocida  ea 
Europa.  Las  especies  exóticas,  rara  vez  culti- 
vadas en  esta  región  del  mundo  ,  han  sido  po^ 
cu  esludiadas  por  los  botánicos,  y  á  lo  que  pa- 
rece, presentan  poco  interés. 

Una  planta  que,  estendida  y  prolongada  en 
todas  parles,  goza  de  perpétuo  verdor,  cubre 
con  sus  largos  tallos  las  rocas  y  las  paredes 
espueslas  al  fiorle,  ó  va  á  coronar  las  cimas  (le 
ios  árboles,  desde  donde  deja  caer  sus  vasta- 
gos á  manera  de  guirnaldas  cargadas  do  llores 
y  frutos;  una  [danta  que  trepa  por  dondequiera, 
que  se  une  y  se  agarra  no  como  una  parásita 
para  buscar  sustento,  sino  como  un  ser  débil 
que  solicila  apoyo  y  acaba  por  ahogar  á  su 
bienhechor;  esta  planta,  decimos,  debe  haber 
Haimido,  desde  la  mas  remota  anligiiedad,  la 
iilencion  de  todo  hombre  observador,  tic-,  ella, 
en  efecto,  lian  hablado  en  todu  tiempo  lospoe- 
las,  las  historias,  los  médicos  y  los  naturalis- 
tas. En  Egipto,  la  hiedra,  bajo  el  nombre  de 
cítenos  iris,  esluvo  consagrada  á  Osíris;  en  Gre- 
cia á  Buco,  ora  fuese  con  motivo  de  su  seme- 
janza con  la  viña,  «ora  (dice  Uesfnulaines)  á 
causa  de  su  perpétuo  verdor,  emblema  de  la 
eleruajtiveutud  del  dios  de  los  vendimias;  ora 
porque  (según  algunos)  se  le  atribuye  la  pro* 
[liedad  de  disipar  la  embriague;!,  ó  (según  otros) 
la  de  aumentar  el  delirio  cuando  con  aquella 
suslancia  vegetal  se  mezclaba  vino,  n 

La  hiedra  ,  luego  que  toma  cierlo  crec-i- 
mieuln,  deja  de  rastrear  y  enredarse  fuerle- 
mcnleá  cualquier  cuerpo  duro  que  encuentra, 
sube  mionlras  encuentra  apoyo,  deslruycndo 
aunque  sean  paredes,  y  ahogando  árboles  cor- 
pulentos ;  y  es  notable  que  aun  después  ,dc 
muertos  esios,  continúa  asida  á  ellos,  crecien- 
do y  vegetando, 

Su  tallo ,  que  por  lo  común  mide  solo  al- 
gunas pulgadas  de  diámetro,  toma  á  veces  el 
grueso  del  cuerpo  de  uu  hombre.  En  su  juven- 
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liul,  cuando  todavía  es  rastrero ,  echa  Lejas 
acorazonadas  y  enteras :  cuando  es  adulto  ,  y 
empieza  á  subir,  eslas  hojas  se  recortan  en 
varios  lóbulos,  \  tomau  forma  ovalada  cuando 
la  planta  llega  á  mayor  edad  y  echa  ramas 
que  st:  desvenden  de  su  punto  de  apoyo  prin- 
cipal, lie  tila  por  eso  han  creído  los  autores 
reeouocer  tantas  especies  y  variedades. 

Sus  flores,  pequeñas  y  verdosas,  están  dis- 
puestas en  forma  de  sombrillas  globulosas  á 
la  estremidad  de  uu  largo  peísou.  Déjanse  ver 
en  otoño,  y  á  ollas  suceden  una3  bayilas  ne- 
gruzcas i]iie  no  maduran  hasta  fines  de  invier- 
no. Su  cáliz  es  diminuto  ,  de  cinco  dientes; 
llene  corola  con  cinco  pélalos,  cinco  eslam 
bies,  un  ovario  inferior ,  un  estilo  corto,  una 
haya  con  cinco  cavidades  o  celdillas  mo- 
nospermas ,  cuyas  paredes  van  desapare- 
ciendo, según  madura  el  fruto  en  ellas  con- 
tenido. 

La  hiedra  crece  lo  propio  en  los  países 
septentrionales  que  en  los  meridionales  de  Eu- 
roda,  y  principalmente  en  los  bosques  húme- 
dos y  antiguos.  Todas  las  partes  de  dicho  ve- 
g;¡al  ,  estrujadas  y  prensadas,  esparcen  un 
oler  fuerte;  sus  hojas,  amargas  y  nauseabun- 
das ,  apenas  tienen  para  la  especie  humana 
olio  uso  que  el  de  conservar  la  humedad  eu 
los  cauterios.  Para  los  animales,  siu  embargo, 
pueden-  ser  un  gran  recurso  cuando  abundan 
poco  los  forrages;  pues  con  ellas  se  mantie- 
nen muy  bien  las  cabras,  los  carneros  y  las 
vacas,  que  las  comen  con  avidez.  Sus  bayas 
SQB  purgantes  y  eméticas  ,  y  sirven  en  in- 
vierno de  alimento  á  los  mirlos  y  á  los  tordos. 

Los  terrenos  que  mejor  convienen  á  la  Ine- 
dia, son  los  frescos  y  sombríos.  Esta  planta, 
cuya  constitución,  es  muy  robusta,  resiste  per- 
fectamente al  frió  y  el  calor,  y  se  amolda  a 
todas  las  formas  que  se  le  quieran  dar,  sieni- 
pie  que  se  le  proporcionen  apoyos  eme  la  sos- 
tengan y  guien ,  y  á  los  cuales  pueda  ella 
agarrarse.  Con  sus  tallos,  dirigiéndolos  conve- 
nientemente ,  se  forman  cenadores  de  muy 
¡■gradable  aspecto,  eu  razón  al  hermoso  co- 
lor verde  de  sus  hojas  permanentes.  Y  este  es 
verdaderamente  el  objeto  casi  esclusivo  á 
que  debe  destinársela  hiedra,  puesto  que,  en- 
redada á  los  ái  boles,  lea  ahoga  como  hemos 
dicho  ,  y  subiendo  por  las  paredes  ,  uo  solo 
las  deteriora  ,  sino  que  las  convierte  y  se  con- 
viene en  receptáculo  en  (oda  especie  de  in- 
mundicia, y  en  refugio  de  gusanos  ,  ratones  y 
miles  de  insectos. 

La  madera  de  la  hiedra  es  ligera,  pardusca 
y  porosa,  biou  que  sus  libras  están  bástanle 
apretadas  y  que  ella  no  deja  de  tener  dureza. 
Empléase,  principalmente  la  délas  raices,  que 
es  la  mas  dura ,  para  hacer  tazas  ;  la  otra, 
que  es  mas  blanda,  sirve,  en  razón  á  su  po- 
rosidad, para  flllrus  ó  coladores.  Los  zapateros 
suelen  emplear  un  pedazo  de  ella  para  repasar 
y  aíilar  las  cuchillas  con  que  corlan  la  piel. 

De  sus  tallos  se  desprende,  sobre  todo  en 


los  países  cálidos  ,  una  especie  de  goma  de 
áspero  y  acre  sabor,  que  la  impresión  del  aire 
endurece  y  que  se  ablanda  al  contacto  de  los 
dedos,  Esla  sustancia  sale  unas  veces  natural- 
mente, otras  á  consecuencia  de  iuci=iones  he- 
chas en  los  troncos  de  cierto  espesor.  Esla 
sustancia,  si  se  la  quema,  da  una  llama  clara, 
y  despide  un  olor  que  tiene  alguna  analogía 
con  el  del  incienso.  Atribuyesele  aiguna  virtud 
balsámica  ,  y  con  ella  y  espirito  de  vino,  se 
elabora  un  barniz  que  sirve  para  la  pintura. 

HIEL.  (Anatomía,)  La  hiél  o  bilis  negra 
equivale  á  bilis.  [Véase  biíis.)  Vulgarmente  se 
llama  hiel  aquel  humor  amarillento  y  amargo 
que  esíá  contenido  en  una  vejiguilla  que  tiene 
la  figura  de  una  pera  pequeña,  y  que  está 
adlierente  ó  como  pegada  al  gran  lóbulo  del 
Ligado.  Las  propiedades  fisiológicas  de  fo  hiél 
no  son  bien  conocidas :  úuicamente  se  cree 
que  contribuye  mucho  ,  en  calidad  de  disol- 
vente, para  la  digestión  de  los  alimentos.  Hay 
animales,  como  los  ciervos ,  los  caballos,  los 
gamos  ,  los  becerros  marinos  y  los  delfines, 
que  no  Minen  vejiga  de  la  hiél ,  siendo  este 
receptáculo  sustituido  por  unos  conductos  que 
rematan  en  los  inteslinos. 

La  hiél  del  buey,  corno  dolada  que  está  de 
propiedades  disolventes,  ia  emplean  los  quila- 
manchas  para  sacar  la  grasa  de  la  ropa.  Los 
pintores  empleau  también  la  hiél  desecada  en 
la  composición  de  sus  colores. 

He  aquí  ahora  el  resultado  del  análisis 
químico  de  ese  liquido:  la  bilis  o  hiél  de  buey 
eslá  formada,  sobre  800  parles ,  de  701)  de 
agua  ,  25  de  materias  resinosas  verdes  ,  G9 
úc¡) icromiel  (de  piltros,  amargo,  y  mel,  miel); 
de  una  canlidad  variable  du  materia  amarilla, 
4  partes  de  sosa  ,  2  de  fosfato  de  sosa,  3  '/s 
de  hidrocloralo  de  potasa  de  sosa ,  2  '/> 
de  fosfato  de  cal  y  de  algunos  vestigios  de 
óxido  de  hierro.  Haciendo  secar  este  com- 
puesto, se  obtiene  el  estrada  de  hiél,  que  es 
soluble  en  el  agua  ,  en  el  alcohol ,  etc.;  los 
ácidos  precipitan  una  porción  de  la  materia 
amarilla,  uuida  con  uu  poco  de  resina  verde. 

El  fuerte  sabor  amargo  de  la  hiél  ha  dado 
lugar  á  que  esla  palabra  tenga  eu  el  lenguaje 
común  varias  acepciones  figuradas.  Asi,  dará 
beber  hieles,  significa  dar  disgusios  y  pesa- 
dumbres. Estar  hecho  dt  hiél,  es  frase  quesirve 
para  ponderar  la  irritación,  cólera  ó  de^:- 
bi'imienlo  de  alguna  persona.  No  tener  tihíl, 
equivale  á  ser  sencillo  y  de  genio  suave.  T  .ir,-" 
bien  eulra  la  palabra  hiél  eu  muchos  refranes, 
como  poca  hiel  hace  amarga  mucAa  miel; 
quien  te  dió  la  hiel  te  dará  la  miel,  etc. 

HIELU.  (Física.)  La  solidificación  del  agiia 
por  el  enfriamiento  es  un  fenómeno  tan  co- 
mún ,  que  la  costumbre  de  verlo  no  escita  la 
curiosidad  ni  convida  á  meditar  sobre  lo  que 
ofrece  de  eslraüü  uu  liquido  que  por  un  des- 
censo de  temperatura  de  algunos  grados  ad- 
quiere una  dureza  comparable  á  la  de  la  pie- 
dra. Esle  hecho,  tan  notable  cuando  se  le  con- 
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sillera  aisladamente  ,  lú  es  mucho  mas  cuando 
se  le  estudia  con  atención;  porque  bien  pronto 
se  adquiere  la  certeza  de  que  es  producido  por 
una  de  esas  fuerzas  cuya  influencia  se  deja 
sentir  indistintamente  en  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  :  en  efecto,  no  hay  uingun  liquido 
que  el  frió  no  pueda  solidificar  ,  solo  que  para 
obtener  este  resultado  se  necesila  ,  según  la 
naturaleza  de  las  sustancias,  hacerlas  esperi- 
mentar  un  enfriamiento  mas  ó  menos  conside- 
rable, y  tener  en  cuenta  algunas  circunstan- 
cias particulares  que  acompañan  el  cambio  de 
estado  de  cada  una  de  ellas  ó  que  son  su  con- 
secuencia inmediata. 

La  invención  de  un  instrumento  propio  para 
medir  el  calor,  debía  necesariamente  preceder 
al  descubrimiento  de  ciertos  detalles  relativos 
al  hecho  de  la  congelación.  Asi  no  debe  admi- 
rarnos que  los  antiguos  no  hayan  conocido  el 
resultado  definitivo  de  un  fenómeno  cuya  mar- 
cha podemos  seguir  hoy  con  facilidad.  Cuando 
el  liempo  está  frió  ,  si  se  introduce  un  termo 
melro  en  agua  á  10  ó  12  grados ,  la  tempera- 
tura del  liquido  ya  bajando  hasta  0  ,  y  una  vez 
llegado  este  límite,  el  agua  deja.de  enfriarse 
hasta  que  no  se  haya  congelado  completnmen- 
le  ,  después  de  lo  cual  el  lermómelro  vuelve  á 
bajar  y  se  fija  por  último  á  la  temperalura  del 
ambienle  en  que  se  halla  colocado. 

La  energía  del  frió  y  el  volumen  del  liquido 
usado  para  el  esperimento,  determinan  la  dura- 
ción del  tiempo  necesario  para  que  la  congela- 
ción se  efectúe:  ahora  bien  ,  sise  verifica  len- 
tamente y  se  sigue  su  marcha,  se  observa  que 
está  sujeta  á  una  progresión  regular:  primero 
se  presentan  en  la  superficie  del  liquido  peque- 
ñas agujas  triangulares ,  después  se  reúnen  á 
estas  oirás  nuevas  bajó  un  ángulo  de  120  ó  de 
60  grados  ,  y  poco  á  poco  ,  continuando  de  la 
misma  manera  llenándose  los  inlerslicíos  que 
los  separan,  este  conjunto  no  forma  luego  mas 
que  una  masa  en  que  habitualmcnie  es  muy 
difícil  reconocer  vestigios  de  su  primitiva  es- 
tructura. Sin  embargo,  Mr.  Ilericart  de  Thury  y 
Hasseufralz  han  observado  algunas  veces  pe- 
dazos de  hielo  regularmente  cristalizados;  te- 
nían la  forma  de  un  prisma  hexaedro,  y  eslaban 
terminados  por  pirámides  de  un  mismo  numero 
de  lados,  lo  cnal  les  daba  alguna  semejanza 
con  el  cristal  de  roca.  Ademas  ,  esla  tendencia 
del  agua  á  cristalizarse  se  manifiesta  también 
en  la  nieve  que  cae  las  mas  veces  en  forma  de 
estrellas  de  cinco  rayos  ,  y  en  las  congelacio- 
nes que  se  depositan  en  la  superficie  de  las  vi- 
drieras. Por  último,  aun  á  falta  de  observacio- 
nes directas  ,  no  es  posible  dudar  de  la  dispo- 
sición cristalina  del  hielo,  pueslo  que  según 
las  observaciones  del  doctor  Brewsler ,  obra 
subre  la  luz  lo  mismo  que  las  demás  sustancias 
cristalizadas. 

Hay  circunstancias  en  que  el  agua  perma- 
nece liquida  mas  abajo  del  limite  de  congela- 
ción. Fahrenheit  fué  el  primero  que  observó 
este  fenómeno  que  se  renueva  cuantas  veces  se 


mantiene  en  un  reposo  perfecto  el  agua  some- 
tida á  la  acción  del  frió.  Blagden  ha  hecho  en 
esle  concepto  numerosas  indagaciones,  y  el 
resultado  de  sus  esperimentos  ha  probado  que, 
en  general ,  si  el  líquido  está  cargado  de  im- 
purezas que  enturbien  su  trasparencia ,  na 
podrá  llegar  sin  helarse  al  grado  de  frío  que 
alcanza  cuando  está  puro  y  limpio.  Asi  el  agua 
de  rio  que  contiene  partículas  cenagosas  ,  no 
puede  descender  mas  abajo  de  0  en  nuestra  es- 
cala termomélrica ,  mientras  que  el  agua  des- 
tilada se  enfria  hasta  4  '/,  grados  ,  y  si  antes 
de  sujetarla  al  esperimento  se  tiene  la  precan- 
cion  de  hacerla  hervir ,  se  obtendrá  la  tempe- 
ratura de  7  grados  ,  diferencias  debidas  proba- 
blemente al  desprendimiento  de  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  aire  cuando  se  va  á  verificar 
el  cambio  de  estado.  Gay-Lussac  ,  cubriendo 
con  una  ligera  capa  de  aceile  el  agua  ,  logró 
hacerla  descender  á —  12  grados  sin  que  se 
congelase  ;  pero  en  los  casos  en  que  el  azua 
ha  descendido  bajo  cero  sin  solidificarse,  basla 
la  menor  agitación  para  determinar  ¡nmedinta- 
menfe  la  formación  de  agujas  cristalizadas, 
desprendiéndose  un  calor  que  hace  subir  el 
termómetro  i  la  lemperatura  del  hielo  fúnden- 
le ;  también  se  consigue  una  congelación  rá- 
pida inlroduciendo  en  el  liquido  un  trozo  de 
hielo. 

El  hielo  c-s  mas  ligero  que  el  agua  -,  fenó- 
meno sin  el  cual  los  ríos  en  invierno  se  hela- 
rían por  completo,  al  paso  que  solidificándose 
tan  solo  las  parles  superiores  que  ,  si  fuesen 
mus  pesadas  caerían  al  fondo  ,  se  forma  una 
corleza  de  hielo  que  preserva  á  ta  parte  infe- 
rior liquida  del  influjo  atmosférico. 

La  mas  probable  de  lodas  lus  razones  quj 
esplican  la  ligereza  especifica  del  hielo  ,  es  la 
que  la  atribuye  por  una  parle  al  desprendi- 
miento del  aire  disuello  en  el  agua  y  por  otra 
á  la  dUpc^icion  regular  de  las  moléculas  que 
dejan  entre  si  inlerslicíos  cuyo  volumen  se 
aumenta  al  del  líquido  y  disminuye  la  denu- 
dad del  hielo.  Por  lo  demás  ,  cualquiera  q:ia 
sea  la  causa  de  esla  espansion  ,  su  energía  es 
tal  que  apenas  hay  obstáculo  que  no  venza 
cuando  está  solidificada  por  un  frió  muy  inten- 
so. Asi  es  que  en  el  invierno  las  vasijas  mas 
gruesas  se  rompen  cuando  acaba  de  helarse  el 
agua  que  conlienen.  No  obstante  ,  para  que  se 
produzca  este  efecto,  es  necesario  que  la  su- 
perficie superior  del  liquido  se  solidifique  pri- 
mera, sin  lo  cual  la  dilatación  se  hace  de  abajo 
arriba,  y  en  lugar  de  terminarse  por  un  plano, 
el  hielo  presenta  una  convexidad.  Huygliens, 
para  describir  si  una  resistencia  mecánica  po- 
dría oponerse  á  la  acción  espansiva  del  hielo, 
ideó  encerrar  el  agua  en  un  cuñon  de  hierro 
muy  grueso,  que  reventó  con  estrépito  cuando 
en  una  noche  de  invierno  se  le  puso  á  la  ac- 
ción de  la  helada.  Los  académicos  de  Florencia 
habían  hecho  ya  esperimentos  semejantes ,  y 
calculando  la.  resistencia  que  habria  debido 
oponer  el  vaso  de  metal  en  que  se  había  en- 
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cerrado  el  agua  ,  Mnsschembrak  encontró  que 
parS.eFgcíujiTse  ¡;'  ruptura  jíabía'sido  necesatja 
muí  fuerza  do  fnas  cié  :ir.,Ü00  tibia-;. 

El  hielo,  á  pegar  de-su  dureza,  se  evapora 
cuando  se  le  capone  ¡i!  gire  libre,  y  es  suscep- 
tible lo  mismo  que  el  ijguá,  de  refractar  la  luz 
y.cl  calórico;' asi  Marsplle  llegó  á  construir  con 
esla  sustancia  un  len'tf!,  con  cuyo  auxilio  pudo 
concentrar  los  rayos  del  sol  ¡lasla  el  eslremo 
ile  arder  la  pólvora  colocada  en  el  foco.  Achard 
de  Berlín  lia  asegurado  que  por  el  frotamiputo 
se  hacia  elécl rico  un  pednzo.de  hielo,  de  suer- 
te que  con  él  culi •ianiienlose  destruye  la  facul- 
tad conduclora  de  nno  de  los  cuerpos  que  en 
condiciones  ordinarias  poseen  esta  propiedad 
en  el  mas  alto  grado. 

líl  liiclo  se  rocina  lentamente  aun  bajo  la 
¡anuencia  de  una  baja  temperatura;  por  la  mis- 
ma pazon  se  funde  gradualmente  cuando  se  le 
espnne  á  un  calor  muy  fuerte.  Ahora  bien,  nada 
hay  mas  fácil  que  la  efplicacion  de  este  hecho, 
con  tal  que  recordemos  que  mezclando  una  li- 
bra áfi  hielo  á  0"  con  otra  de  agua  á  7  o",  so  ob- 
tienen dos  libras  de  líquido  á  0,J;  el  calórico 
coutepido  en  el  agua  calienlc  se  emplea  com 
plelamenle  en  fundir  el  hielo  con  que  se  com 
bina,' y  en  el  cual  «.isle  bajo  !a  forma  de  calar 
luiente  (véase  calor.)  Desde  luego  es  evidente 
que  eslas  dos  sustancias  no  difieren  mas  que 
en  que  la  unaconliene  una  porción  de  calórico 
de  que  carece  la  olra,  pneslp  que  el  tiempo  in- 
dispensable para  esla  adquisición  ó  esta  pérdi- 
da, es  el  que  limila  la  duración  de  la  formación 
ó  la  fusión  del  hielo.  Sentado  esto,  fácil  es  con- 
cebir la  esplicacion  del  ¡nsoporlable  Trio  que  se 
siente  en  la  mayor  parte  de  los  deshielos.» 

Los  físicos  lian, diferido  de  opinión  mucho 
tiempo  acerca  del  modo  de  formarse  el  hielo  en 
los  ríos:  unos  pretendían  que  era  producido  por 
la  congelación  del  agua  situada  en  la  superfi- 
cie,'y  los  otros  sostenían  que  empieza  por  el 
líquido  quj;  ocupa  el  fondo.  De  una  parte  y  de 
olra  se  citaban  observaciones  y  esperimenlos 
üamitúlíles  á  ¡os  sistemas  que  respectivamente 
Ijatian  adoptado,  de  suerte  que  la  cuestiones 
tuba  indecisa.  Parece,  sin  embargo,  que  salvas 
algunas  escepciones  dependientes  de  circuns- 
tancias particulares  ,  la  capa  do. agua  eslenor 
es  la  primera  que  se  hiela;  esto  es  á  lo  menos 
lo  que  prueba  la  observación  diaria  y  lo  que  in- 
dica la  densidad  del  liquido:  en  el  termino  de 
la  congelación,  ta  densidad  es  menor  que  a  la 
temperatura' de  k"1;  por  consiguiente,  determi- 
na á  las  parles  masji'ias  á  elevarse  á  la  super- 
licie. 

.  Illül.nS  NATURALES  ó  HELADERAS.  {Ceolc- 
gia.)  jAi  algunas  cadenas  de  montañas  existen 
cuevas  ó  profundas  concavidades  que  contie- 
nen grandes  porciones  de  hielo,  y  el  que  jamás 
se  deshace  ó  funde  aun  en  los  estíos  mus  calu- 
rosos. Se  observan,  pues,  grandes  hielos  na- 
turales, ó  sean  heladeras  en  ciertas  localida- 
des, contó  se  ve  en  los  Vosges,  en  iasi  inmedia- 
ciones de  dorarduicr,  etc.  Opinase  también  por 
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algunos  geólogos,  que  este  fenómeno  es  efecto 
de  las  corrientes  subterráneas  de  aire  notable- 
mente frío,  que  penetran  y  pasan  en  las.  indi- 
cadas cavernas  por  algunas  aberturas  que  enfas 
mismas  exislerulgiialmcnle,  en  otras  localida- 
des, particularmente  en  profundos  barrancos  de 
ciertas  montañas,,  el  hielo  que  en  los  mismos 
se  acumula  en  el  invierno,  y  en  los  que  no 
obra  con  cierta  fuerza  los  rayos  solares,  no  se 
funde  tampoco  el  hielo  ó  la  nieve  ya  muy  he- 
lada; asi  que,  hay  en  estos  sitios  permanente- 
mente una  perenne'  cantidad  de  hielo  acumula- 
do, ó  sean  hielos  perpetuos. 

Si  ge  echa.agua  con  lentiludry  cuidado  en 
eslas  predichas  heladeras,  toda  el  agua  super- 
puesta r-e  convierte  (amblen,  y  en  pocas  horas, 
en  hielo :  por  consiguiente,  en  estos  sitios  indi- 
cados, por  tan  sencillo  procedimiento,  se  puede 
obtener  hielo  en  abundancia  durante  e¡  eslío. 

"  En  las  regiones  polares  en  que  la  tempera- 
tura media  está  siempre  algunos  grados  bajo 
cero,  existen  .constantemente  inmensas  capas 
de  hielo,  y  á  poca  profundidad,  que  no  se  fun- 
den jamás,  ni  aun  en  los  mas  largos  y  caluro- 
sos eslios,  en  que  et  calor  es  mas  éscesivo,  se- 
cándose, por  consiguiente,  los  vegelales  y  los 
f  rulos. 

HIELOS  EN  MASAS  IN1IKN3AS  ó  HELIB.AS. 
{Geolorp'a.)  Se  conocen  con  la  denominación 
de  helenas  en  geología  las  grandes  é  imponen- 
tes masas  de  hielo  que  cubren  algunas  locali- 
dades, particularmente  el  fondo  de  ciertos  va- 
lles que  se  hallan  principalmente"  en  las  dila- 
tadas pendientes  del  Monte  Blanco,  y  que  se 
estienden  basta  cerca  de  las  aldeas  que  exis- 
ten en  la  falda  de  esla  gigantesca  montaña: 
en con  fiándose  también  en  Varios  puntos  ,  y 
ocupando  ostensiones  inmensas  en  la  gran  ca- 
dena de  los  Alpes,  é  igualmente  en  la  alta  re- 
gión del  Pirineo,  como  en  otras  cadenas  de 
montañas  de!  globo  cuya  altura  llega  al  límite 
de  las  nicves-perpéíuas;  lo  mismo  que  se  ob- 
servan en  las  regiones  polares,  y  que  existen 
al  mismo  nivel  del  mar.  Parece,  pues,  que  es- 
tas antiguas  y  eslensas  heteras  han  podido  te- 
ner y  han  lenido  notable  parte  y  poderosa  ac- 
ción en  los  últimos  fenómenos  geológicos  que 
íian  alterado  ó  modificado  la  superficie  del  glo- 
bo terrestre. 

Fué  opinión  adntitidahace  algún  tiempo  en- 
tre los  geólogos,  que,  ya  ¿  la  poderosa  acción 
de  grandes. corrientes  de  aguas,  y  ya  al  fenó- 
meno de  la  snbleVaciomy  movimiento  de  ahajo 
arriba  corresponden  los  efectos  de  laapancion  de 
montañas,  y  aun  de  cadenas  de  montañas,  como 
el  trasporte  y  traslación  de  los  llamados  blocs 
erráticos,  é  igualmente  de  las  arenas  que  en 
unión  con  cantes  rodados  que  cubrieran  y  aun 
cubren  el  fondode  algunos  grandes  valles,  la  su- 
perficie de  ciertas  llanuras  y  también  las  de  al- 
gunas esíensas  méselas  ó  planicies  muy  eleva- 
das: encuénlranse,  pues,  los  indicados  cantos 
rodados  como  los  predichos  blocs  erráticos  en 
alturas  considerables,  como  en  algunas  ctma3 
t.    xsii.  ~6G 
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y.eu  las  pendientes  ó  esearpes.de  monta- 
ñas. '''    '  ..  ■  '  .  ■  .  '  . 

Un. día,  pues.,  cansado  Mr.  de  Charpenlier, 
por  una.  larga  y  penosa  escursion  y  acosado  del 
mal  tiempo,  se  quedó  una  noche  en  la  .cabana 
de  un  cazador  de  gamuzas, en  el  lenilorio  de 
Yalais,  llamado  Juan  Pedro  Parraudin:  el  céle- 
bre geólogo  prediclio,  nublando  con  éste  en  el 
hogar  y  por  pasatiempo,  leespücaba  como  los 
grandes  pedazos  de  rocas  ó  6Íues,  y  las  mon- 
tañas,de  arenas  y  cantos  rodados  que  cubren 
gran  parte  del  fondo  de  los  valles  de  los  Alpes, 
liabiau  sido  trasportados  en  tiempos  lejanos 
por  las  grandes  corrientes  délas  aguas  que. 
enlonces  cubrieran  los  mismos  valles:  el  caza 
dor;  después  ele  haber  escuchado  con  grande 
atención  lo  que  le  esplicara  Mr.  de  Cbarpenlicr, 
le  dijo:  paréueme,  señor,  que  los  ¡ifocs  que  se 
hallan  en  estos  valles,  son  demasiado  grandes 
para  que  hayan  podido  ser  arrastrados  por  las 
corrientes  Üe  las  aguas;  y  como  yo  he  obser- 
vado que  los  témpanos  do  hielo  desprendidos 
sobre  eslos  valles  arrastran  blocs  de  gran  ta- 
maño, creo  no  es  necesario  recurrir  á  olra.cau- 
sa  para  esplicar  el  modo  como  podrán  haber 
sido  arrastrados  los  de  oíros  puntos  semejan- 
tes. Mr.  de  Cbarpentíer  estuvo  meditando  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años  la  idea  esplicaliva 
que  de  este  particular  fenómeno  le  diera  el  ca- 
zador Perraudin,  ocupándose,  pues,  en  conti- 
nuas y  sérias  investigaciones  para  cerciorarse 
y  llegar  á  convencerse  de  si  ta  indicada  espll 
cacion  podría  esplicar  satisfactoriamente  el  pre 
dicho  fenómeno.  En  fin,  en  1834,  en  la  reunión 
celebrada  en  Lucerna  por  los  naturalistas  sui- 
zos, este  sabio  geólogo  comunicó  A  sus  compa- 
ñeros de  ciencia,  sus  prolijas  y  continuas  in- 
vestigaciones sobre  este  particular,  como  las 
poderosas  y  fundadas  convicciones  que  había 
adquirido  en  la  predicha  esplicacion  del  lan 
peregrino  fenómeno  geológico.  Atribuir,  empe 
ro,  el  fenómeno  de  los  blocs  erráticos  á  la  ac- 
ción de  los  grandes  hielos  desprendidos,  era 
una  tan  nueva  idea  y  tan  poco  imaginada  ni 
menos  observada,  que  fué  desde  el  principio 
de  su  enunciación  recibida  fríamente  por  unos, 
puesta  en  ridículo  por  otros.  A  pesar  de  todo, 
atrevidos  y  numerosos  observadores,  entre  los 
que  se  deben  contar  Venolz,  Agassiz,  Dosar, 
ftenoir,  Marüus ,  Leblano,  etc.,  intentaron  y 
consiguieron  permanecer  por  algún  tiempo, 
hasta  por  muchos  meses,  sobre  las  mismas  lie- 
leras,  y  observaron  y  vieron  atenta  y  claramen- 
te lodos  los  accidentes  y  resultados  del  fenó- 
meno en  cuestión;  y  la  nueva  teoría,  ó  mejor 
dichp,  la  esplicacion  del  fenómeno  apoyada  ya 
en  hechos  incontestables,  tuvo  por  consiguien- 
te gran  número  de  sectarios  y  defensores;  y, 
como  generalmente  sucede,  algunos  llevaron 
esta  teoría  y  esplicacion  mas  allá  de  los  limites 
y  de  la  esfera  que  su  autor  había  trazado.  Re- 
conociéronse, pues,  vestigios  de  antiguas  he- 
leras  en  los  Vosges,  en  el  Jura,  en  las  monta- 
ñas de  la  Bourgogue,  en  las  de  Escocia,  y  has- 


ta enalgjinas  planicies  elevadas  mas  de  100  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

li'u  lin,  se  conjetui'ó.que  en  una  época  poco 
lejana  de  la  nuestra  ó  actual,  en  el  sentido  geo- 
lógico, ta-- superficie  déla  tierra  .debió  estar 
casi  cubierta/en  su  mayor  parte  de  hielos  ó  he- 
teras, y  á  cuya  poderosa  acción  impulsiva  po- 
día atribuirse  ó  debían  su  origen  la  formación 
y  existencia  de  tos  terrenos  denominados  de 
trasporte,  y  que  también  constituyen  los  lla- 
mados lerrenos  de  düubion. 

Antes,  de  manifestar  y  formular  nuestra 
opinión  sobre  este  gran  fenómeno  y  su  esplica- 
cion ó  teoría,  presentaremos  con  la  mayor  pre- 
cisión que  nos  sea  posible,  los  hechos  y  eir- 
custancijs  que  dicen  mas  relación  con  el  ira- 
porlante  fenómeno  en  cueslion;  y  para  ello  nos 
valdremos  del  notabilísimo  articulo  que  so- 
bro las  kcleras  se  ha  publicado  en  el  lomo  XVII 
de  la  Revista  de  los  dos  mundos,  su  autor  el 
concienzudo  Mr.  Marliüs. 

Desde  el  punió  mismo  en  que  existen  las 
nieves  perpéluas,  cuyaajlura  sobre  el  nivel  del 
mar  es  2,700  metros  en  la  localidad  de  los  Al- 
pes, el  fondo  de  casi  todos  los  valles  de  esta 
gran  cadena  de  montañas  esta  cubierto  de  una 
capa  de  hielo  mas  ó  menos  espeso,  siendo  por 
otra  parle  su  superficie  muy  desigual,  y  ade- 
mas agrielada  ó  desquebrajada;  vénse  también 
sobre  su  superficie  notables  punios  salicutes, 
y  algunos  á  manera  de  rotondas  ú  obeliscos 
de  hielo  de.  los  que  muchos  tienen  mas  de 
quince  metros  de  altura,  lista  capa  ó  gran  sa- 
bana, digámoslo  asi,  de  hielo,  esá  lo  que  se  da 
el  nombre  de  heleros.  El  origen  ó  punto  de  pur- 
lida'de  estas  heleros  está  radicado  en  el  limi- 
te de  las  nieves  perpetuas,  y  su  eslremidad  in- 
ferior desciende  y  llega  en  muchos  puntos 
á  1,500  metros  debajo  del  indicado  limite  de 
las  nieves  perpéiuas,  llegando  y  penetrando  á 
las  veces  en  los  campos  y  valles  cultivados,  y 
aun  hasta  las  mismas  poblaciones,  como  son 
Chamnnix,  Courmayeur,  etc.  Empero  las  hele- 
ras  que  tienen  lan  estraordinaría  estensiori 
no  son  mas  que  las  mas  notables  y  colosales, 
las  demás  están  circunscritas  á  ostensión  y 
alturas  variables  en  tos  mismos  flancos  de  las 
montañas. 

Eslos  son,  pues,  los  hechos  respecto  de  los 
puntos  y  es  tensión  que  ocupan  eslos  inmensos 
hielos:  ved  ahora  lo  (pie  manifiesta  la  observa- 
ción sobre  el  modo  deformarse  las  heteras. 

Durante  la  estación  de  los'frios,  y  aun  en 
el  mismo  eslío,  cae  sobre  las  altas  montañas 
una  gran  cantidad  de  nieve;  siendo  la  mayor 
parle  de  esta  nieve  arrastrada  por  los  vientos,, 
se  .acumula  en  las  hondonadas  ó  grandes  de- 
presiones que  constituyen  y  que  se  avecinan 
al  principio  ú  origen  de  los  valles,  los  que  mu- 
chos son  como  circulares,  siendo  ademas  sus 
lados  ó  paredes  muy  escarpadas:  lan  grande 
acumulación  do  nieves  perla  pesantez  misma 
lian  de  desprenderse  naturalmente,  contribu- 
yendo también  á  su  mas  fácil  desprendimiento 
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la  poderosa  acción  del  agua,  que  proviene  de 
las  nieves  fundidas  en  el  trascurso  de  cada 
dia;  asi  es  que  van  descendiendo  continua  y 
progresivamente:  llegando  en  este  rápido  des- 
censo auna  región  menos  fria,  so  opera  por 
consiguiente  en  los  mismos  ciertos  cambios  y 
m  edificaciones  que  concluyen  por  trasfbrmar- 
los  en  un  hielo  terso  y  limpio.  Los  rayos  del 
sol  derritiendo  ú  fundiendo  la  superficie  de  es- 
tas gruesas  capas  de  hielo,  producen  continua- 
mente cierla  cantidad  de  agua  que  se  va  á  la 
vez  Mitrando  on  esfasgrandes  masosbeladas, 
y  en  las  que  por  su  acción  varia  y-desigual  se 
forman  varios  puntos  ó  prominencias  en  el 
hielo  mismo,  y  es  lo  que  han  llamado  el  nevé. 
El  agua  que  continuamente  cae  sobre  los  pre- 
dicóos punios  salientes  facilita  la' aglomera- 
ción dé  estas  masas  particulares  si  bien  lenla- 
menle,  y  por  último,  los  trasforma  en  un  hielo 
blanquecino,  el  que  contiene  gran  número  de 
ampollitas  de  aire;  este  es,  pues  el  hielo  que 
denominan  ampoltosu:  continuando  las  predi- 
chas  infiltraciones  al  través  de  estas  masas 
ampollosas,  el  hielo  como  qae  se  puriQca,  des- 
aparecen ademas  las  ampollas,  y  toman  por 
otra  parte  estas  mismas  masas  de  hielo  un  co- 
lor algo  azulado  y  de  tan  agradable  aspecto  que 
se  admira  en  las  heteras.  Asi  que,  una  hulera 
se  compone  de  capas  de  nieve,  acumuladas  en 
,  grandes  concavidades  las  que  están  también 
muy  elevadas,  cuya  superposición  tiene  lugar 
en  una  dilatada  serie  de  años,  y  cuyas  capas 
se  van  convirliendo  progresivamente  en  hielo. 

Si  los  calores  del  eslío  no  funden  ó  desha- 
cen parte  de  la  base  y  superficie  de  tau  inrnen- 
sas  Meras,  acrecen  estas  por  tanto  por  la  par- 
le superior,  y  por  cousiguienle  llegan  á  adqui- 
rir nn  incremeuto  estraordinario:  pero  sucede 
generalmente  que  cada  año,  ya  masya  menos, 
se  funde  ó  liquida  cierta  cantidad  de  hielo  por 
la  acción  del  sol;  y  á  este  resultado  de  des- 
hielo ha  llamado  Mr.  Agassiz  ablation  6  sea  se- 
paración: en  el  mismo  tiempo  la  parte  inferior 
ó  baso  se  funde  también  rápidamente;  y  aun 
llegarla  de  este  modo  á  desaparecer  prontamen- 
te la  telera  sino  estuviese  continuamente  re- 
novándose por  nuevas  y  sucesivas  cantidades 
de  hielo;  asi  es  como  existe-  tina  especie  de 
equilibrio  por  el  que  se  perpetúa  su  existencia. 
En  los  ositos  caluroso0  y  secos,  el  hielo  dismi- 
nuye notablemente;  por  el  contrarío  se  aumen- 
ta en  los  que  son  fríos  y  lluviosos.  Del  modo 
que  se  observa  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  a?i 
(amblen  parece  existe  cierta  alternativa  en  es- 
tas grandes  heleras  con  diversas  oscilaciones, 
pero  parece  que  nunca  traspasan  ciertos  limi- 
tes, no  pasando  jamás  á  ninguno  Jelbs  dos  estre- 
nos. Algunas  heleras  se  ven. como  adheridas  y 
suspendidas  en  los  Mancos  de  las  montañas,  y 
ann  parece  que  eslán-  estacionarias.  Atribuye 
Mr.  Martius  esta  partie.ularílisposícioti  á  que  los, 
elrcúlos  de  que  se  ha  hecho  mérilo  y  que  alt- 
menlan  las  tales  heleras  son  muy  pequeños. 
Fundado  en  esto  dice  el  predicho  geólogo,  que 


en  cuanlo  los  círculos  sean  mas  eslensosy  ele- 
vados, será  tanlo  mas  considerable  la  canlidad 
di;  hielo  que  se  acumulará,  y  en  este  caso  se- 
rá ma's  considerable  la  cantidad  de  hielo  acu- 
mulado, y  dé  aqui  resultarán  mayores despren- 
dímiénlos  de  tan  gran. cantidad  dé  nieves  acu- 
muladas, las  que* descendiendo  álos  valles  re- 
sarcirán ó  repondrán  la  cantidad  que  se  pierde 
cada  año  por  la  fusión  ó  deshielo.  Ha  observa- 
do Mr.  Desór  que  la  disposición  é  influencia  de 
la  magnitud  y  de  la  elevación  de  los  .circuios, 
es  mas  poderosa  que  la  que  corresponde  á  la 
esposicion;  asi  es  que  se  advierte  que  las  helé- 
ras  de  ios  Alpes  bearneses  son  las  mas  consi- 
rables,  y  este  sitio  de  la  cadena  alpina  está. en 
el  flanco  meridional  de  la  misma  cadena. 

Las  heleras  tienen,  por  otra  parle,  un  movi- 
miento de  progresión  muy  rápido  de  alto  a  ba- 
jo. Los  señores  Agassiz  y  Desor,  habiendo  he- 
cho señales  poesías  en  cada  uno  de  los  lados 
del  valle,  y  valiéndose  igualmente  de  estácas  y 
jalones  colocados  sobre  la  nieve,  lian  llegado, 
después  de  una  larga  y  prolija  serie  de  obser- 
vaciones, á  determinar  la  marcha  o  descenso 
anual  del  silio  del  Aar;  han  averiguado  y  com- 
'probado  que  en  la  parte  media 'avanza  70 
metros  cada  a'ño:  ta  celeridad  de  la  enunciada 
progresión  se  disminuye  cierlamenle  en  el  pie 
ú  base  de  las  heleras  en  que  no  es  mas  que  de 
unos  39  .metros,  por  el  contrario  en  la  parte 
superior  ó  cabeza  pasa  cada  año  de  75  metros. 

El  movimienlo  de  las  heleras  es  efecto  de 
la  continua  aglomeración  en  la  parle  superior 
de  nuevas  cantidades  de  hielo,  como  á  causa 
de  la  inclinación  y  escarpamiento  del  terreno, 
y  ademas  por  el  agua  que  ,  penetrando  por  las 
muchas  hendiduras  que  en  estos  sitios  hay,  se 
biela  también  y  aumenta  notablemenfe  el  volú- 
meti  de  éslas,  porque  pasa  del  estado  liquido 
al  sólido  y  contribuye  asi  al  desprendimiento 
de  las  mismas. 

Estas  grandes  masas  de  hielo  ó  heleras 
ejercen  una  fuerte  presión  sobre  las  rocas  en 
que  reposan  y  contra  las  que  se  apoyaren,  y 
dejan  siempre  nolables  señales  ó  huellas  de  su 
exíslencia  y  de  su  descenso,  cuyas  impresiones 
y  vesiigios  son  diversos  según  es  la  naturaleza 
de  las  rocas  y  la  particular  disposición  y  confi- 
guración del  sitio  sobre  que  han  reposado  y 
descendido  las  masas  de  hielo.  Entre  estas  y  el 
suelo  natural  de  la  roca  en  que  las  mismas 
gravitan,  se  halla  una  capa  mas  ó  menos  espesa 
y  notablemente  humedecida  que  está  compuesta 
de  canlos  de  varios  tamaños  y  de  arena  fina. 
Las  rocas  que  existen"  debajo  de  las  indicadas 
capas  eslán  muy  rozadas  y  como  pulimentadas 
á  causa  de  la  continua  presión  y  rozamiento,  y 
ofrecen,  pues,  numerosas  estrias  rectilíneas  que 
parecen  hechas  á  buril.  Tan  notables  estrias  son 
efecto"  de  la  misma  compresión  que  ejercen  los 
cantos  y  la  arena  mojada  en  e!  rudo  y  eoniinuo 
movimienlo  que  tienen-- entre  las  masas  de 
hielo  y  las  rocus  sobre  que  obran.  Las  dichas 
estrias  lienen  la  dirección  en  el  mismo  sentido 
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que  llevan  los  hielos  en  su  descenso,  aunque  á 
las  veces  están  como  cruzadas^  !o  que  induda- 
blemente es  debido;;  ligeras  desviaciones  late- 
rales, queesperimenlan  en  los  descensos.^  En 
los  lados  de  los  valles  en  que  las  ¡ocas  lian 
estado,  flotadas  pnr  las  masas  de  hielo,  se  ven 
también  estrías  análogas  producidas  por  los 
cantos  y  arenas  que  se  bailan  mezcladas  y  como 
engastadas  en  aquellas  :  las  cslrias  son  mas  ó 
menos  notables  y  aparecen  mas  ó 'menos  mar- 
cadas'según  ta  naturaleza  y  dureza  natural  de 
las  rocas,  asi  que  ofrecen  menos  huella  en  las 
de  granilo,  gneis  y  cuarzo,  y  son  mucho  mas 
notables, -eb  Ia3  rocas  calizas,  serpctilfnicas  ele. 

La  presión  de  los  hielos  obra  á  ta  vez  sobre 
el  fondo  como  sobre  los  Huncos  ó  lados  del 
valle  qtie  ocupan;  pulen  como  á  las  indicadas  las 
rocas  mas  duras  y  demuelen  las  que  no  tienen 
gran  dureza  ni  una  c-oiisblencia  lal,  que  pue- 
den resistir  tan  fuertes  presiones,  has  rocas  que 
solamente  han  sido  desgasladas  afectan  una 
forma  particular  generalmente  en  ángulos  sá- 
llenles, ya  hacia  arriba  ú  ya  hacia  abajo,  pero 
)¡o, están  alteradas !e¿, sil  lestura.  Cuándo  éstas 
rocas  se  veiiíjelejos,  dice  Mr,  Marlius,  aparecen 
los  diversos  grupos  que  forman  por  ilusión  óp- 
tica como  formas  ó  figuras  de  animales,  suelen 
llamarlas  deformas  de  carneros,  cuya  denomi- 
nación fué  dada  por  Mr.  Satissure. 

Las  grandes  masas  de  hielos  arraslran 
sobre  la  misma  superficie,  é  impelen  igualmen- 
te los  destrozos  y  partes  destacadas  de  las  rocas 
ó  moiilaüas  que  las  dominan.  Todos  estos  des- 
trozos de  las  .rocas  forman  sobre  los  hielos  es- 
tensas  líneas  que  ya  son  paralelas  á  ¡as  liberas 
en  que  se  encuentran,  ó  ya  so  hallan  acumu- 
lados, y  es  lo  mas  frecuente,  en  los  puntos 
estreñios,  formando  eslensos  diques  trasversa- 
les; y  es  to  que  han  denominado  los  geólogos 
morainas.  k  las  primeras  ó  laterales  his  dislin-' 
guen  con  el  nombre  de  morainas  laicrahs  y 
medias,  según  eslén  ó  ya  sobre  les  mismos 
bordes  ó  ya  sobre  la,  parte  media  de  los  hielos: 
las  segundas  son  las  morainas  terminales  ó 
frontales.  Mr.  Marlius  denomina  ,  morainas 
profundas  á  las  capas  compuestas  de  arenas  y 
cantos  rodados  de  que  anteriormente  se  ha 
hecho  mérito.  Yéase  como  este  sabio  observador 
y  distinguido  geólogo  esplica  .la  formación  de 
las  morainas. 

«Los  grandes  y  continuos  destrozos  que  se 
operan  en  ¡as  rocas  y  que  son  efecto  de  ías 
denudaciones,  desmoronamientos,  hundimien- 
tos, etc.,  lodos  estos. destrozos,  pues,  y  parles 
•destacadas  de  las  allus'. montañas,  caen  sobre 
las  masas  de  lítete,  ,y  llevados  fambleri.  en  él 
progresivo  movimiento, que  estos  Ijcneii,  vansc 
-colocando' en  largas  lineas  paralelas  á  las  ri- 
beras .acumulándose  en  las  eslremidades  de 
•ellas,  á  manera  de  diques  trasversales.  Se  ven 
tíimbien  muchas  maruinas  laterales  sobre  la 
misma  masa  íle  hielo,  porque  los  d.esdózos  ó 
partes  destacadas  caen  sobro  punlo$  desigual 


cidad  es  por  consiguiente  también  diversa.  La 
moraina  de  la  parle  media  es  la  resultante  de 
dos  masas  de  hielo  de  una  fuerza  ó  presión 
poco  diferente  ;  en  la  estremidad  de!  ángulo 
que  las  separa.,  la  moraina  lateral  izquierda  de 
lamia  masa  de  hielo,  se  reúne  á  la  moraina 
laleral  derecha  de  la  otra  masa;  las  dos,  pues, 
se  confunden  pi-onlamenlc  y  forman  la  moraina 
media  de  la  gran  masa  do  hielo.» 

bélpués  dé  un  Ira;  eéfó  mas  ó  menos  largo, 
los  destrozos  destacados  llegan  á  la  escarpada 
ó  tajo  en  que  termina  la  masa  de  hielo,  caen 
por  eonsiguipDie  y  §6  acumulan  al  pie  de  tas 
mismas  masas,  en  donde  hacinadas  ó  reunida.? 
tinas  á  oirás,  formando  asi  la  moraina  lerini- 
nal,  y  que  la  gran  masa  de  hielo  impele  delan- 
te de  ella.  .  , 

Los  destrozo?,  los  cantos  y  mismos  bhca 
que  sdu  arraslratlos  sobre  las  masas  de  hielo 
no  se  al  [eran  de  modo  alguno;  empero,  no 
acontece  lo  mismo  en  los  que  se  hallan  deba- 
jo ile  eslas  grandes  masas,  y  que  están  como 
embutidos  ehlrO  los  (laucos  del  valle  y  los  bor- 
des de  la  masa  de  Ijieíf»,  y  en  donde  hay  siem- 
pre algunos  vacíos  en  los  que  can  cierta  caüti- 
dad  de  los  indicados  destrozos.  Estos  pedazo» 
pues,  continuamente  comprimidos,  (rilurados 
y  deshechos  por  la  natural  peíanle?,  de  las  ma- 
sas, se  reducen  fácilmente  en  canios,  en  aren  i, 
en  I ierra  y  aun  cu  lodo;  los  grandes  pedamos  j 
quo  no  tienen  eslraordinariamenlc  dureza  se 
esfriau  en  su  superficie:  dichos  calilos  enria- 
dos son,  digámoslo  asi,  coniornedallas/Vusíes, 
eílj'á  presencia  indica  de  un  modo  indudable  la 
existencia  anterior  de  masas  de  hielo  que,  lian 
desaparecido,  pues  que c icrlaiuenlc  eslas  solo 
pueden  eslriar  déosle  modo  los  grandes  trozos 
de  roca:  ¡o  que  la  acción  del  agua  hace,  es 
redondear  y  pulir  ÍÍ8  cahlfls  rodado;,  pero  de 
modo  alguno  Iqs  estría;  pcio-hi  que  si  liare, 
destruir  ó  borr,:r  las  estiiá's  en  f  :er?/i  de  sil 
acción  y  batimiento  continuo:  asi  lia  observa- 
do esle  hecho  conslanlcmeufe  Mr.  Marlius. 

Ademas  todos  los  indicados  hechos  están 
eónlestados  completamente  por  los  insignes 
geólogos  Mres.  Agassíz-,  Pesor,  Mador,  Le-' 
hlane,  y  el  mismo  prcdirho  Mr.  Mar.lius:  y  lo- 
dos estos  fenómenos  =e  !"iii  recoma  iiiii  corrió 
el  resultado  preciso  de  la  a-Sríbii  [loderosa  de 
los  hielos:  asi  es  que  en  cátíi  lodos  Irla  valles 
de  los  AlpéS  que  existen  la-:  hmftík,  SO  hallan 
mononas  laléráíe's  (i  aburas  á  qne  los  hielos  no. 
llegan:  por  otra  paite,  las  morainas lertiiinalc.-se 
vi  :i  á  Uña  grande  disfárieíií,  y  mucho  mas  allá 
del  Jimile  estreino  que  ocuparan  íds  hielos  dcs- 
dequeliay  meiconaen  el  u'tfnibYé  de  el'os;  véa- 
se ademas  cslrias  en  las  mas  altas  recaí,  seme- 
jantes a  las  (pie  los  hielos  hacen,,  las  que,  se 
han  observado  á .  m as  de  300  metros  sobre  la  su— 
períicie  que. al  presente  tienen  los  hielos:  se 
puede,  pues,  asegurar  con  sobrado  firadámeñ- 
l'ó  que  las  helaras  de  los  Alpes,  y  particularmen- 
te tas  del  valió  de  Ch.imoiiix,  «que  son  los  n)é- 


ínente  distantes  de  la  parte  media  y  cuya  velo- 1  jor 'observados  hasta  el  día»  que  han  ocupado 
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en  oíros  tiempos  mucha  mas  esleusion  «bajo 
lodos  aspectos»  que  la  que  actualmente  tienen. 

Los  referidos  geólogos  creen  que  eslos 
liiclos  han' llegado  Jioista  la  vcrlienle  escarpa- 
da del  monte  Jura,  que  mira  ó  está  hacia  la 
parte  de  los  Alpes,  en  donde  las  masas  de  hie- 
lo han  debido  trasladar  ó  arrastrar  el  grande 
número  de  pedazos  y  blocs  de  esta  gran  ca- 
dena de  montañas  que  se  encuentran  dispersos 
en  los  mencionados  sitios.  El  denominado 
monte  Sion,  pequeña  montaña  cercana  á  So- 
levés,  ha  debido  ser  el  pimío  Je  reunión  do 
Ires  grandes  masas  de  hielo  antidiluvianas: 
también,  el  del  Húdatw,  que  debía  llenar  toda 
la  cuenca  del  Leman:  el  del  Iser  que  buho  de 
desembocar  por  los  valles  de  Annemj  y  de 
fltmrgci,  y  el  del  Arve  que,  iuterponiándose  en- 
tre los  predichos  como  una  cuña,  viene  á  ter- 
minar cerca  de  la  población  .  de  Vers.  Mr.  Mar-i 
tius  opina  que  la  gran  masa  de  hielo  del  Róda- 
no estaba  formada  de  la  reunión  de  todos  los 
de  los  valles  laterales  que  se  avcciuun  al  curso 
de  este  rio,  y  que  eslán  dominados  por  las 
montañas  mas  elevadas  de  la  Suiza,  debia  pues, 
esta  gran  masa  llenar  todo  el  Taláis,  ó  igual- 
mente estenderse  en  la  llanura  que  separa  el 
.lura  de  ios  Alpes  hasla  el  fuerte  del  Escluse;  y 
esta  cree  que,  seríala  masa  principal  de  hielo 
que  tuviera  la  Suiza;  y  la  que  debió  arrastrar 
esa  inmensa  cantidad  de  ofocs  esparcidos  en 
las  pendientes  del  Jura,  y  hasta  la  allura  de 
unos  700  metros  sobre  las  aguas  del  Leman. 

Los  oíros  no  eran  mas  que  pequeñas  hijue- 
las, digámoslo  asi,  de  esta  colosal  masa  de 
hielo,  los  que  tampoco  fueron  parle  para  mo- 
dificar su  dirección.  Asi  que,  se  conjetura  que 
la  imisa  de  hielo  del  Arre,  vino  á  encontrarle 
sobreda  cresta  de  Soleves,  y  sobre  los  flancos 
del  Vojrons,  lo  que  no  puede  menos  de  recono- 
cerse por  la  disposición  do  las  morainas;  asi 
que,  la  ¡nasa  de  hielo  del  Ródano  debió  con- 
tinuar su  marcha,  mientras  que  ladclArvese 
detuvo  bruscamente  :  del  misino  modo  que 
acontece  cuando  un  rio  grande  y  de  rápido  cur- 
so, detiene  y  aun  hace  retroceder  á  veces,  á  las 
aguas  que  traen  los  riachuelos  afluentes. 

Muchas  otras  masas  de  hielos  secundarias 
ocuparon  los  principales  valles  de  la  Suiza,  co- 
mo las  del  Aar,  dellteus,  ele:  la  masa  de  hielo 
del  ílhin  debió,  ocupar  toda  la  cuenca  del  gran 
rágq  de'Obstan'Kt  y  estendersc  hasta  las  fronte- 
ras de  Alemania. 

Continuando  Mr.  Marlius  en  las  apreciacio- 
nes y  esplicaciorles  geológicas  en  lo  relativo  ;i 
estos  peregrinos  fenómenos,  y  cuyas  leerías  y 
opiniones  corroboraron  los  ya  citados  geólo- 
gos, dice,  pues,  durante  e!  notable  periodo  de 
frió  qué  ha  precedido  á  la  existencia  del  hnin- 
bro  sobre  la  tierra,  la  Suiza  debió  ser  un  vasto 
mar  do  hielo,  penetrando  sus  raices,  digámos- 
lo asi,  en  los  altos  valles  de  los  Alpes,  y  por 
Oíra  parte  el  escarpe  terminal  parece  debió  apo- 
yarse! sobro  el  Jura:  tambieu  por  la  parte  de  la  I 
veitienle  meridional  de  la  cadena  de  estas 


montañas,  los  hielos  descenderían  en  las  lla- 
nuras del  Piamonte  y  de  la  Lombardia.-La  ma- 
yor parte  dejos  lagos  de  la  alta  Italia  deben  su 
existencia  á  las  morainas  mas  superficiales  de 
estas  colosales  masas  de  hielo;  y  deteniendo 
por  otra  paite  el  curso  natural  de  los  ríos  les 
hicieran  estenderse  en  la  forma  de  grandes  sá- 
banas liquidas, ' 

Se  ha  manifestado  ai  principio  de  este  aril- 
lo que  se  han  reconocido  vestigios  de  antiguas 
heteras  en  varias  cadenas  de  montañas,  j  en 
las  que  en  los  tiempos  y  cir'cimslanclas  físicas 
ó  geológicas  actuales,  no  podría  de  modo  algu- 
no tener  lugar  este  fenómeno.  Algunos  geólo- 
gos" niegan  que  los  esplicados  fenómenos  sean 
el  resultado  de  la  acción  de  los  hielos,  puc.-: 
creen  que  son  efecto  y  sequela  de  grandes  cor- 
neóles de  aguas.  Los  geólogos  que  asi  opinan 
aseguran  que  los  grandes  hielos  y  su  existen- 
cia en  el  globo  en  la  época  anterior  á  la  exis- 
tencia del  hombre,  está  hasta  cierto  panto  en 
contradicción  con  lo  que  se  deduce  de  los  fenó- 
menos geológicos  y  paleontológicos,  respecto 
.al  decrecimiento  progresivo  de  la  temperatura 
del  globo,  el  que  ha  debido  tener  lugar  hasta 
la  actual  época.  A  esta  observación  y  objeción 
contestan  tos  que  opinaa  por  la  existencia  de 
grandes  masas  de  hielos  en  los  primitivos  tiem- 
pos, que  no  es  necesario  una  temperatura  muy 
baja  para  que  Hayan'  tenido. y  tengan  grande 
ostensión  los  hielos,  pues  que,  en  Spitzberg, 
en  donde  los  hielos  bajan  hasta  cerca  del  mar, 
la  temperatura  media  en  esle  panto  es  de  Su 
bajo  0,  y  en  el  estio  es  de  2,4  sobre  0:  que  en 
IslanJia  donde  los  hielos  llegan  también  has- 
la  la  misma  orilla  del  mar,  la  temperatura  media 
varia  en  cada  año  de  0  á  4  sobre  0,  y  que  si  la 
temperatura  media  de  Genova  que  es  de  9,5  so- 
bre 0  descendiese  solamente  á  i1,  el  límite  de 
las  nieves  perpetuas  en  los  Alpes  no  llegaría 
mas  que  á  1,055  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
lo  que  ciertamente  baria  que  los  hielos  de  Cha- 
rtionis  pudiesen  ¡legar  hasta  las  llanuras  ó  va- 
lles de  la  Suiza. 

Mr.  de  Charpentícr  esplica  de  otro  modo  la 
srande  eslension  qué  tuvieron  en  las  épocas  an- 
teriores los  hielos  de  los  Alpes.  Según  las  sa- 
bias y  brillantes  investigaciones  de  Mr.  Eliasde 
lleaumont,  la  gran  cadena  de  los  Alpes  ha  salido 
ó  aparecido  en  época  no  muy  remota,  después 
del  terreno  de  aluvión  ó  trasporte  que  ocupa 
lodo  el  espacio'  comprendido  eutre  el  monte 
Jura  y  las  montañas  de  la  Borgoña.  Asi,  pues, 
¡ice  ilr.  de  Charpenlier,  estas  montañas  esln- 
vieron  mucho  mas  elevadas  que  lo  eslán  al 
presente,  y  la  temperatura  de  esta  gran  co- 
itiarea  debía  ser  ctertamenle  mas  baja  á  causa 
de  su  grande  elevación,  y  por  consiguiente,  de- 
bieron eslar  cubiertas  de  nieve,  y  se  formarían 
necesariamente  eslensas  y  grandes  boleras  que 
.pudieron  también  llegará  la  parte  culminante 
ú  cresta  del  Jura,  has  masas  levantadas  debie- 
ron aglomerarse  ó  amonlooarse  con  grande 
irregularidad  por  enlonces,  y  hasla  tanto  que 
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se  consolidasen  y  asentasen  completamente 
estas  masas  dislocadas.  Por  la  fuerza  de  esla 
dislocación  y  amontonamiento,  debieron  reba- 
jarse notablemente  las  montañas,  y  por  consi- 
guiente, á  este  acontecimiento  debió  ser  el 
clima  de  esta  región  frió,  y  también  la  osten- 
sión de  las  beleras  .debieron  reducirse  á  los 
limites  actuales. 

'.Según  se-ha  manifestado  en  otros  artículos, 
es  indudable  que  la  coslra  del  globo  lia  tenido 
en  diversos  periodos  grandes  trastornos,  prin- 
cipalmente en  la  época  que  ha  precedido  á  la 
que  actualmente  tiene  la  superficie  del  globo 
terrestre,  y  cuyos  trastornos  y  cataclismos  lian 
cambiado  estraordinariamente  el  nivel  de  los 
diferentes  punios  del  mismo:  por  ejemplo  ;  la 
gran  cordillera  se  ha  elevado  á  mas  de  5,000 
metros  sobreel  nivel  del  mar,  los  Alpes  á  4,000 
metros  y  las  montañas  del  Asia,  como  el  Thi- 
bet,  á  mas  de  7,000  metros.  Según  la  ley  del 
decreraenlo  de  la  temperatura,  que  decrece 
ella  según  la  elevación  ,  un  grado  centígrado 
por  174  metros  :  asi  es  que  la  temperatura  de 
los  sitios  muy  elevados  es  notablemente  baja, 
y  que  aun  en  los  climas  tropicales  la  tem- 
peratura de  las  grandes  alturas  es  como  la  de 
los  polos  :  no  puede  menos  de  notarse  que 
cuando  unos  puntos  se  han  elevado  mucho, 
otros  que  estuvieran  elevados  han  podido  que- 
dar mas  bajos ;  pues  que  la  coslra  ó  superficie 
de  la  tierra  ofrece  una  gran  perturbación  en 
(odas  sus  partes  ,  viéndose  destrozos  unos  so- 
bre oíros  ;  pues  que  se  ven  grandes  depresio- 
nes ,  consecuencia  de  los  levantamientos,  sin 
que  para  este  visible  fenómeno  se  tenga  que 
recurrir  á  la  esplicacion  que  ha  dado  de  él  Mr. 
Charpentier :  asi  es  como  climas  que  fueron 
anteriormente  polares  se  han  convertido  en 
templados  y  aun  tropicales  en  la  zona  tórrida. 
Consiguientemente  á  esla  grande  variación  de 
temperatura  las  masas  de  hielo  se  han  fundido 
ó  liquidado,  como  ha  debido  suceder  en  los 
Vosges,  en  las  montañas  del  Horvan ,  en  las  de 
Escocia  ,  etc.,  ó  ya  han  perdido  mucho  de  su 
antigua  eslension  como  en  los  Alpes.  Esta  es. 
pues ,  lo  mas  sencilla  y  natural  esplicacion 
que  puede  darse  de  la  primitiva  eslension  que 
luvieran  las  heteras,  y  de  la  existencia  en  si- 
tios y  regiones  en  los  que  después  las  cir- 
cunstancias físicas  de  los  mismos  no  son  favo- 
rables á  la  actual  permanencia  de  las  mismas 
heteras.  Por  lo  que  hace  al  descenso  de  tempe- 
raturas medias  ,  como  de  i  grados  ,  durante 
un  largo  espacio  de  tiempo  para  que  pudiesen 
tener  lugar  todos  los  fenómenos  que  se  les 
han  atribuido,  lo  que  ciertamente  no  se  puede 
suponer  sin  admitir  al  mismo  tiempo  grandes 
trastornos  en  el  globo  ,  no  habiendo  podido 
por  otra  parte  acontecer  los  grandes  Irastornos 
en  la  superficie  de  la  tierra  sin  que  hayan  sido 
precio  y  consecuencia  precisa  de  los  agentes 
interiores  generadores  de  aquellos  ,  podremos 
también  tomar  en  cuenta  los  diferentes  cam- 
bios que  han  podido  causar  los  indicados  Iras- 


tornos  en  los. climas  y  nos  podrá  conducir 
igualmenle  al  fácil  conocimiento  de  muchos 
fenómenos  paleontológicos. 

.  Pe  Charpentier;  Memoria  tobre  ta*  frutera*. 
Aeüskíi:  Descripción  de  tan  befaras  tic  Int  A  Inet, 
Marlius:  Revista  ttc  dni  mundns,  I.  XYí],  islario 
de  1817. 

HIELOS  FLOTANTES.  (Física  dü  globo.)  Ha- 
biendo podido  producir  antiguamente  fenóme- 
nos geológicos  muy  importantes,  y  producién- 
dolos aun- hoy  mismo,  los  hielos  que  flotan  en 
la  superficie  del  agua,  merecen  llamar  la  aten- 
ción del  geólogo.  En  las  corrientes  de  agua,  los 
hielos  flotantes  gastan  las  rocas  con  su  frota- 
mienlo,  descarnan  las  bargas,  y  trasladan  á 
mucha  distancia  fragmentos  de  rocas  caídos 
encima  ó  envueltos  en  su  interior.  En  el  mar  se 
observan  masas  enormes  de  hielo  desprendidas 
de  las  regiones  polares  que  llegan  hasta  los 
Irópicos  cargadas  de  fragmentos  de  rocas  que 
caen  en  el  sitio  donde  se  verifica  el  deshielo.  En 
las  riberas  del  Báltico  se  han  visto  muchas  ve- 
ces masas  de  granito  llevadas  por  los  hielos  y 
en  los  cuales  se  encontraban  incrustadas.  De 
este  modo  se  ha  creído  poder  esplicar  el  tras- 
purtede  masas  de  peñas  desde  la  Escandinavia. 
á  los  llanos  de  la  Alemania,  en  una  época  en 
que  el  nivel  del  Báltico  estaba  mas  elevado  que 
ahora;  lo  mismo  sucedió  con  los  pedruscos  de 
los  Alpes  en  las  pendientes  del  Jura  cuando,  el 
mar  ocupaba  el  valle  que  separa  las  dos  cor- 
dilleras. Tero  al  proponer  esla  esplicacion  no  se 
ha  reflexionado  que  habiéndose  cambiado  la  di- 
rección délos  vientos  y  de  las  corrientes  opues- 
tas se  deberían  encontrar  (amblen  en  el  suelo 
escandinavo  rocas  procedentes  de  las  montañas 
de  Alemania,  y  rocas  del  Jura  en  tas  pendien- 
tes de  los  Alpes;  pero  esto  no  se  ha  verificado, 
y  por  eso  existe  otra  hipótesis  que  pretende 
«pilcar  el  trasporte  de  dichas  masas  por  la  ac- 
ción de  ventisqueros  semejantes  á  los  de  los 
Alpes  y  de  los  Pirineos. 

Cuando  una  masa  muy  considerable  de  hie- 
lo flotante,  como  se  vé  algunas  veces  en  el  mar, 
viene  á  varar  en  una  costa,  produce  una  tem- 
peratura bastante  baja  para  perjudicar  á  la  ve- 
getación. Algunas  veces  se  ha  visto  ir  á  estre- 
llarse los  navios,  principalmente  de  noche,  con- 
tra las  masas  de  hielo  flotante. 

HIELOS  FLOTANTES.  (Marina.)  Se  da  este 
nombre  á  las  masas  de  hielo  ó  de  nieve  flotan- 
tes que  se  encuentran  en  mares  de  altas  latitu- 
des; El  encuentro  de  estas  masas  présenla 
grandes  obstáculos  y  peligros  en  la  navega- 
ción. No  se  conocen  los  limites  precisos  de 
la  región  ocupada  en  el  senu  del  Océano  por 
los  bancos  de  hielo  polares  ,  forzosamente 
variables  á  causa  de  la  temperatura;  sin  em- 
bargo, los  hielos  del  polo  del  Sur  ocupan  lina 
estension  mayor  que  los  del  polo  Norte.  Cuan- 
do el  hielo  se  desprende  en  masas  ó  isloU's, 
conducidos  por  las  corrientes  ó  por  los  vien- 
tos hacia  el  Ecuador,  suelen  llegar  antes  de 
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derretirse  á  latitudes  donde  uo  podía  presu- 
mirse su  encuentro,  y  su  presencia  en  tales 
parases,  es  aun  mas  peligrosa,  sobre  todo,  pol- 
la noche.  Se  han  visto  de  un  tamaño  enorme 
hasta  en  los  40*  de  latitud  Norte;  pero  esle  en- 
cuentro es  mas  seguro  $  la  parle  del  Oeste  del 
meridiano  situado  por  los  42"  de  longitud  en 
tales  latitudes.  La  atmósfera  de  los  hielos  Ao- 
jantes es  nebulosa,  fria,  y  á  su  inmediación  se 
forman  nieblas  espesas  que  se  disuelven  en 
lluvia  meunda. 

La  parte  superior  ó  visible  de  estos  bancos 
es  ú  la  sumergida  como  50:00.  Procedentes  de 
regiones  donde  reina  un  frió  habitual  y  perma- 
nente, se  distinguen  en  estas  islas  de  hielo, 
zonas  ó,  fajas  de  tintas  regularmente  sobre- 
puestas y  unidas  por  capas  de  nieve;  algunas 
son  blancas  y  diáfanas,  otras  tiran  al  verde  y 
al  azul;  se  conocen  fácilmente  en  ellas  los  pro- 
ductos acumulados  de  muchos  inviernos  cuan- 
no  estas  masas  han  adquirido  mocha  eleva- 
ción, la  fuerza  del  viento,  el  deshielo  ó  las 
lluvias,  desprenden  de  ellas  algunos  fragmentos 
t|ue  las  corrientes,  por  la  situación  ó  dirección 
de  Jáseoslas,  dirigen  con  preferenciahácia  cier- 
tos parages.  A  los  50  y  55"  de  latitud  Norte,  lle- 
gan algunas  que  tienen  como  cuatro  millas  de 
cirtunferenpra  sobre  90  pies  de  altura;  y  mas 
alié  del  circulo  polar,  hay  islas  de  hielo  de  500 
leguas  de  bojeo  ó  circunferencia  que  pierden, 
menos  de  su  masa  durante  el  verano  que  ganan 
ó  adquieren  en  el  invierno,  y  que  trasportadas 
á  lavetilura,  obstruyen  algunas  veces,  por  mu- 
cho tie  mpo,  las  bahías  y  costas  practicables  A  la 
navegación.  Se  conoce  la  cercanía  ó  aproxi- 
mación de  esla  especie  de  islas  movientes  por 
fenómenos  meteorológicos,  tales  como  los  que 
hemos  indicado  ú  otros  fáciles  de  observar;  y 
ademas,  por  una  luz  particular  que  reflejan 
las  nubes  y  que  presenta  algunos  caracteres  de 
la  aurora  boreal. 

En  los  diarios  y  relaciones  de  nuestros  ma- 
rinos se.encuenlran  con  frecuencia  curiosas 
descri  pciones  de  eslé  fenómeno,  pero  no  cree- 
mos se  baya  hecho  jamás  una  pintura  mas 
exacta,  poelica  é  Interesante,  que  la  siguiente 
que  trasladamos  de  las  memorias  aun  inéditas 
que  posee  nuestro  Depósito  Hidrográfico,  del 
viage  de  circunnavigacion  que  hicieron  por  los 
años  de  1790  á  1795  las  cdibetas  Üe  guerra 
españolas  Descubierta  y  Atrevida,  al  mando 
de  don  Alejandro  Malaspina.  Destinada  la  úl- 
tima á  reconocer  y  siluar  las  islas  de  la  Auro- 
ra, (|.)  salió  del  puerto  de  la  Soledad  de  Malvi- 
nas en  enero  de  1794,  y  para  conseguirlo  pasó 
por  uno  de  esos  trances  que  la  mar  ofrece,  y 
que  si  bien  aterran  al  hombre  amenazándolo 
con  la  destrucción,  le  reveían  al  mismo  liem-, 
|  o' todo  sü  poder,  cuando  armado  de  los  ina- 
gotahlcfs  recursos  de  su  ingenio  se  arroja  ¿ 

(t)  E-las  islas  tuuron  siluailai  por  nuestros  des- 
cubridores ™iro  los  Sü  v  83"  15*  '¿2"  (le  latitud  Sur, 
y  los  40  v  41"  40*  de  longitud  O.  del  uicriiHano  de 
Cdolí.  '  - 


empresas  tan  superiores,  al  parecer,  á  sus  dé- 
biles fuerzas,  Vióse  por. (odas  partes  circunda- 
da de  bancos  de  hielo  qné  le  ocultaban  el  h  i- 
rizonle  en  todas  direcciones.  Estas  enormes  ■ 
montañas  flotantes,  obstruyendo  el  paso  á  la 
corbeta  por  lodos  los  rumbos,  hacían  inevita- 
ble su  pérdida.  Sin  embargo,  los  ésploradores 
conservaron  esa  calma  propia  de  los  hombres 
de  mar,  y  al  mismo  tiempo  que  ponian  en  prác- 
tica para  salvarse  lodos  los  recursos  del  arle, 
contemplaban  atónitos  el  espectáculo  magnifi- 
co que  se  ofrecía  á  su  vista.  He  aquí  como  nos 
lo  han  descrito. 

■  Cuanto  ha  inventado  la  arquitectura  y  la 
perspecüva  de  primoroso,  se  veía  acumulado 
en  los  prodigiosos  grupos  que  nos  rodeaban. 
Ya  aparecían  los  despojos  del  universo  árrui* 
nado,  ya  los  chapiteles  y  rotundas  de  un  em- 
porio floreciente;  ya  el  aspeclo  formidable  de 
un  inmenso  campamento,  y  ya. el  de  una  vasta 
campiña  con  sus  alquerías  y  cabanas.  Los  bri- 
llantes colores  del  iris  reflejados  por  la  nieve 
daban  un  aspecto  celestial  ó  loda  ta  escena, 
cuando  otra  parle  del  cuadro  que  oscurecia  al- 
guna nube,  solo  manifestaba  en  sus  pirámides 
carcomidas  el  simulacro  de  la  desolación  y  las 
ruinas.  Jamás  olvidaremos  los  fenómenos  de 
esle  diamemorable.i 

Bien  poco  duró  d  estos  intrépidos  navegan- 
tes el  corlo  lenitivo  que  en  su  conflicto  podía 
darles  la  contemplación  de  (ales  maravillas.  La 
noche  con  sus  tinieblas  vino  á.  hacerlas  desa- 
parecer, y  aumentó  el  horror  de  una  situación 
tan  crítica.  Con  la  oscuridad  arreció  el  viento, 
creció  la  mar,  y  el  riesgo  de  estrellarse  á  cada 
instante  contra  las  enormes  motes  que,  no  á 
mas  distancia  que  la  de  medía  millar,  amena-? 
zaban  por  todas  partes  de  sepultar  la  corbeta. 
Mas  no  por  eso  desmayó  su  tripuladon,'  y  le- 
jos de  entregarse  á  una  cobarde  y  desesperada 
inacción,  los  oficíales,  los  marineros,  todos 
estaban  en  acecho  de  aquella  noche  terrible', 
empleada  en  infinitas  maniobras  para  evitar  el 
choque  con  los  bancos  de  hielo.  uJamás,  dicen 
los  esploradores,  la  aurora  caminó  ú  pasos  mas 
tardos,  y  jamásesparció  con  su  venida  mayor- 
tranquilidad  sobre  el  navegante.»  . 

Según  ellos  eran  lan  numerosos  estos  baíl- 
eos que  ocupaban  una  zotia  de  3j  á  40  leguas, 
sin  que  se  pudiera  conjeturar  nada  sobres»  an- 
tigüedad y  origen.  Quizá  un  huracán,  un  terre- 
moto, ú  otra  causa  oo  común, desprendió  aque- 
lla masa  enorme  de  hielo  de  los  confines  que 
lindan  con  el  mismo  polo. 

Pero  no  es  solo  el  encuentro' de  eslas  ma- 
sas Dotantes  ¡o  que  amenaza  con  la  destruc- 
ción al  navegante.  Lo  mas  terrible  es  cuando 
por  efecto  del  deshielo,  que  se  verifica  eíi  su 
base  ó  parle  sumergida,  cambian  su  centro  de 
gravedad,  y  so  trastornan  ó  vuelven  rcpenlhia- 
mcnlelode  arriba  abajo;  este  cambio  es  peligro- 
sísimo paralas  embarcaciones  que  se  encuen  - 
tran a  la  inmediación,  y  tanto  mas  cuanto  que 
inierceplan  .  por  lo  común  el  curso  del  viento, 
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produciendo  generalmente  una  calma  que  les 
impide  toda  maniobra.  Ün  autor  inglés  mari- 
no,-célebre  por  sus  producciones,  nos  ¿escribe 
esle  terrible  acódenlo  por  boca  de  uno  do  sus 
persona-ges  novelísticos  con  estas  palabras  II). 

«Nos  bailábamos  en  medio  de  hielos  Sotaní 
les,  y  procurábamos  abrirnos  camino  Inicia  el. 
mar,  cuando  sobrevino  un  huracán  cuya  fuerza 
aumertlú  progresivamente.  Los  dias  eran  á  la 
sazón  tan  cortos  y  la  cerrazón  tan  espesa,  que 
apenas  sé  diferenciaban  de  la  noche.  Enormes 
montañas  de  hielo  impelidas,  por  el  viento  nos 
amenazaban  á  cada  instante:  su  choque  habría 
deshecho  nueslro  buque  como  si  hubiera  sido 
de  vidrio.  Nuestras  jarcias  y  maniobras  se  ha- 
llaban Enhiestas  de  una  espesa  capa  de  hielo, 
y  . para  poder  servirnos  de  ellas  era  necesario 
bañarlas  muchas  veces  con  agua  hirviendo.  Las 
nncbes,  sobre  todo,-  eran  terribles,  Ei  viento 
bramaba,  y  la  mar  nos  elevaba  sobre  montañas 
de  agua  y  de  hielo,  y  volvíamos  á  -caer  en  se- 
guida sobre  un  abismo  de  donde  no  sabíamos 
si  volveríamos  á  salir.  Este  espantoso  huracán 
duró  treinta  y  tres  rlias;  pero  el  mayor  peligro 
(|iie  corrimos  fué  cuando  una  montaña  de  hielo 

se  volvió  cerca  de  nosotros        Esta  montaña, 

que  era  de  .una  altura  prodigiosa,  la. teníamos 
á  solaventó.  Tratamos  de  separarnos,  aunque 
desesperábamos  de  conseguirlo,  cuando  uno  de 
nuestros  marineros,  gritó:  \Quo  s&  vuelve,  que 
se  vuelve]  El  mal  que  anunciaba  era  demasiado 
cierto.  El  pie  de  la  montaña  se  inclinaba  visi- 
blemente de  nueslro  lado,  y  ningún  esfuerzo 
humano  podia  impedir  que  cayese  sobre  nues- 
lro buque,  quebrantándolo  y  sumergiéndonos 
ín  el  abismo.  Creyéndonos  en  el  último  trance 
de  nuestra  vida,  esperábamos  de  rodillas  y  pues- 
to el  corazón  en  Dios  la  terrible  catástrofe.  Pero 
parece  qucel  hielo  que  estaba  debajo  del  agua 
era  mas  pesado  por  el  lado  opuesto;  la  monla- 
ña  se  enderezó  de  pronto,  y  casi  en  el  mismo 
inslañte  se  volvió  en  sentido  contrario.  E¡  agua 
salló  [ior  lodas  partes  en  espantosos  remolinos 
de  espuma,  y  durante  un  minuto  el  mar  estuvo 
cubierto  .de  montañas  líquidas  que  brillaban  y 
formaban  una  masa,  al  través  de  la  cuabvl  que 
el  huracán  podia  peuetrar  hasta  nuestro  buque; 
éste  no  obedecía  al  limón,  y  las  velas  gualdra- 
¡peaban  sobre  los  palos  como  en  una  calma  ab- 
soluta, y  nuesffa  embarcación,  semejante  áun 
hombre  embriagado  que  no  puede  sostenerse 
sobre  sus  piernas,  vacilaba  de  babor  á  estribor. 
Por  Tin,  el  huracán  recobró  toda  sn  fuerza,  y 
¿sío  fué  una  felicidad  para  nosotros ,'  pues  con 
su  ayuda  pudimos  alejarnos  de  ;;quel  lugar  es- 
pantoso. » 

HIENA.  (Historia  natural. — Zooloijia. — 
Mamíferos.)  Las  hienas  forman  en  la  clasifica- 
ción de  Mr.  ísid.  Geoffroy  Saint-llilaire,  un  gé- 
nero de  la  Iribú  de  los  liiéuidos,  la  quinla  de  la 
grande  familia  de  los  vivérridas,,  que  con  bi  de 
los  polideos,  compone  el  suborden  de  loscar- 
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nívoros,  órden  de  los  carniceros.  El  carácter 
que  distingue  en  la  tribu  de  los  hiénídos,  al 
género  hiena  del  género  procela,  es  la  exis- 
tencia de  cuatro  dedos  en  cada  pie.  En  la  da- 
siiinacion  deCuvier,  el  género  hiena  pertenece 
como  los  galos,  al  tercer  grupo  de  la  tribu  do 
los  carnívoros  digiligrados,  grupo  que  sella- 
ba caracterizado  por  la  falla  de  dientes  detrás 
del  carnicero  bajo.  Pero  si  el  sistema  dentario 
de  las  hienas  se  acerca  al  de  los  gafos  por  esle 
último  carácter  y  por  su  conjunto,  se  diferen- 
cia de  él,  sin  embargo,  por  unos  dientes  mu- 
cho mas  gruesos  y  menos  corlamos,  y  ademas 
por  la  existencia  de  un  talón  en  el  carnicero 
bajo.  Tienen  las  hienas  treinta  y  cuatro  dientes: 
diez  y  ocljo  en  lu  quijada  superior,  y  diez  y 
seis  en  la  Inferior.  Los  diez  y  ocho  dientes  su- 
periores son:  seis  incisivos,  dos  caninos  y  diez 
molares,  comprendiendo  estos  últimos  sois  fal- 
sos molares,  dos  carniceros  y  dos  tuberculo- 
sos. Los  diez  y  seis  dienles  inferiores  son: 
seis  incisivos,  dos  caninos  y  ocho  molares,  que 
comprenden  seis  falsos  molares  y  dos  carnlce- 
ros.  La  diferencia  entre  el  número  de  dientes 
de  las  dos  quijadas  proviene,  pues,  de  la  au- 
sencia de  tuberculosos  en  la  quijada  inferior. 
Los  incisivos  altos  están  escotados  trasversal- 
mente,  y  el  lóbulo  interno  que  resulla  do  esta 
escotadura  se  halla  dividido  en  dos;  el  tercer 
incisivo  es  largo,  ganchoso,  asemejándose  á 
un  pequ-.'ño  canino.  Los  incisivos  inferiores  no 
presentan  este  carácter.  El  primer  falso  molar 
superior  es  pequeño,  de  una  sola  raíz  y  de  pun- 
ta roma;  los  dos  falsos  molares  siguientes, 
igualmente  que  los  falsos  molares  inferiores, 
tienen  mucho  grueso,  siendo  mas  bien  cónicos 
que  corlantes,  al  contrario  de  los  gatos.  El  car- 
nicero inferior  se  prolonga  Inicia  alrás  en  un 
lalon  muy  desarrollado,  que  durante  la  masti- 
cación juega  contra  el  dicnle  tuberculoso  su- 
perior. Esle  engrasamiento  día  los  molares  dis- 
minuye, como  se  deja  conocer,  sil  cualidad  cor- 
lante, y  siendo  mas  considerable  el  número  de 
los  falsos  mulares  que  en  los  gatos,  y  exigien- 
do por  consiguiente  mayor  prolongamiento  de 
las  quijadas  ,  debilita  su  acción,  al  mismo 
tiempo  que  la  situación  del  cóndilo  sobre  la  li- 
nea alveolar  disminuyo  también  su  poder.  Sin 
embargo,  el  grifo  desarrollo  de  la  cresta  sagi- 
tal y  de  la  espina  occipital,  la  ancliura  de  la 
cabeza  y  el  considerable  desvío  de  las  bóvedas 
cigomálicas  ,  indican  aun  una  gran  fuerza; 
pues  en  efcclo,  los  músculos'  que  ponen  en 
juego  la  armadura  de  la  quijada,  y  los  que  li- 
jan ta  cabeza  sobre  el  cuello,  son  tan  vigoro- 
sos, que' es  casi  imposible  obligar  á.  las  hienas 
á  soltar  involuntariamente  lo  que  han  cogido, 
refiriéndonos  los  viagoros  haber  visto  llevar 
estos  anímales  en  la  boca  presas  enormes,  sin 
que  focaran  en  el  suelo.  Los  viólenlos  esfuer- 
zos que  exigen  semejante*  movimientos,  pro- 
ducen A. veces  Ja  unquüosi.s  de  las  vértebras 
cervicales.  Sin  embargo,  las  hienas  son  mucho 
menos  sanguinarias  que  se  oree  comunmente 
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y  mucho  menos  carniceras  que  los  galos;  las 
eslremada  facilidad  con  que  parlen  los  huesos 
mas  duros,  y  la  afición  que  tienen  á  está  clase 
de  alimento,  indica  precisamente  que  si  bien 
sos  dientes  son  ¡solidos  y  fuertes,  son  poco  á 
propósito  para  desgarrar  l.is  presas  vivientes. 
Asi  03  que  las  hienas  prefieren  la  carne  que  un 
principio  de  putrefacción  jia  reblandecido  ya, 
habiéndolas  podido  acostumbrar  á  alimentarse 
con  sustancias  vegetales,  raices  y  pan.  Cuando 
alucan  algunas  veces  al  hombre  ó  á  los  auima- 
•les,  es  únicamente  por  falla  de  carne  muerta, 
y  comunmente  después  de  haber  intentado  el 
régimen  vegelal.  Pennant,  Buffon,  Cuvier  y 
Iturrow,  citan  ejemplos  de  hienas  domesti- 
cadas. 

l'or  su  forma  general,  las  hienas  se  pare- 
cen algo  á  los  perros,  pero  se  distinguen  de 
ellos  á  primera  vista  por  la  oblicuidad  de  su 
cuerpo  y  singularidad  de  su  marcha.  En  efec- 
to, el  cuarto  trasero  parece  ser  mucho  mas  ba- 
jo que  el  delantero,  no  porque  lo  sea  realmen- 
le,  sino  porque  el  miembro  posterior  se  halla 
siempre  en  un  estado  de  flexión,  siendo  esta 
circunstancia  la  que  ha  hecho  decir  que  la  hie- 
na cojea,  principalmente  cuando  se  poué.en 
marcha. 

Ya  hemos  dicho  que  los  pies  son  tetradáe 
tilos;  los  dedos  están  armados  de  «ñas  grue- 
sas, corlas,  fuertes  y  truncadas  y  a,  propósito 
solamente  para  la  fuga,  sin  poder  servir  de 
garras  capaces  de  retener  y  desgarrar  la  presa. 
En  los  miembros  anteriores  sobre  el  esqueleto, 
se  halla  un  pequeño  hueso  que  representa  un 
pulgar,  y  que  corresponde  á  un  pequeño  tubér- 
culo calloso  saliente  alesterior.  La  cabeza  ter- 
mina por  un  hocico  obtuso,  a  cuya  estremidad 
están  situadas  las  ventanillas,  las  cuales  se  ha- 
llan rodeadas  de  un  hocico  como  en  los  per- 
ros. La  lengua  es  áspera  y  guarnecida  devpa 
pillas  espinosas  como  las  de  los  civeias  y  ga- 
tos; las  orejas  son  grandes,  muy  anchas  y  casi 
desnudas;  los  oj'os  grandes,  teniendo  la  pupila 
la  forma  de  un  triángulo  con  base  redondeada, 
l'or  la  descripción  de  estos  órganos,  se  infiere 
que  las  hienas  son  unos  animales  nocturnos; 
que  según  la  naturaleza  de  sus  armas,  deben 
ser  feroces,  sin  embargo  de  que  no  parecen 
destinadas  ó  la  caza  y  son  cobardes,  y  que  en 
razón  de  la  disposición  de  su  miembro  posie- 
rior,  deben  parecer  molestos  y  embarazosos  en 
su  marcha.  Las  particularidades  que  se  le  co 
nocen  con  respeclo  á  sus  costumbres,  están  en 
completa  armonía  con  su  organización.  Las 
hienas  habitan  en  cavernas,  que  dejan  de  no- 
che para  buscar  los  cadáveres  y  restos  infec- 
tos, abandonados  en  la  superficie  de  la  (ierra 
ó  enterrados  en  ella.  Algunas  veces  se  las  ve 
pendrar  en  las  habitaciones  buscando  las  so- 
bras de  la  mesa  y  restos  animales;  y  con  fre- 
cuencia, y  en  el  silencio  de  las  tinieblas,  en- 
tran en  los  cementerios  y  escavan  las  tumbas, 
llevándoselos  cadáveres  que  han  desenterra- 
do. Los  habitantes  de  los  paises  calidos,  en  que 
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sj?  crian  las  hienas,  han  sabido  aprovechar  sus 
inslinios  inmundos.dejando  ú  ellas  el  cuidado 
de  limpiar  sus  poblaciones  de  animales  muer- 
tos y  demás  inmundicias,  pues  echándolo  todo 
en  las  calles  por  la  larde,  acuden  de  noche  las 
hienas,  y  penetrando  dentro  de  las-  murallas, 
apuran  con  avidez  todos  aquellas  restos,  con 
los  que  se  alimentan,  librando  de  tal  modo  al 
hombre  de  las  enfermedades  que  engendrarían 
todos  esos  miasmas  infectos  y  perniciosos  que 
se  esparcirían  alrededor  de  su  habitación. 

Los  órganos  genitales  de  las  hienas  se  pa- 
recen mucho  á  los  de  los  perros:  sin  embargo, 
se  distinguen  de  ellos  por  la  ausencia  del  hue- 
so perial,  que  según  Geoffroy  Saint  Ililaire,  so 
halla  representado  en  ella  por  un  hueso  pe- 
queño colocado  en  la  cavidad  cotiloyde  entre 
el  isquio,  el  pubis  y  el  Íleon.  Hállase  entre-el 
ano  y  la  cola,  y  tanto  en  los  machos  cumo  en 
las  hembras,  una  pequeña  bolsa  glandulosa 
que  segrega  un  humor  espeso  y  untuoso,  cuyo 
olor  es  muy  fétido.  La  existencia  de  esta  bolsa, 
considerada  por  los  antiguos  como  una  vulva, 
les  hizo  creer  que  la  hiena  era  liermafrodita, 
proviniendo  de  aqui  todas  ¡as  fábulas  y  .iradi-, 
ciones  supersticiosas  de  que  estápiagadata  his- 
toria de  esle  animal.  Elianonos  refiere  con  este 
motivo  mil  cuentos  ridiculos  que  no  tenianfun- 
damentosino  en  la  imaginación  ignorante  de 
personas  asustadas.  Nos  dice  Plinio  que  lahicna 
es  liermafrodita  cambiando  de  sexo  todos  los 
años;  que  enmudece  á  los  perros  con  el  solo  con- 
tacto de  su  sombra;  que  imita  la  voz  humana  y 
aun"  llama  i  los  hombres  por  su  nombre,  etc. 
Si  compararnos  estas  absurdas  relaciones  con 
la  descripción  exacta  que  Aristóteles  hace  de 
la  hiena,  notaremos  el  carácter  de  observación 
rigurosa  y  concienzuda  que  distingue  los  tra- 
bajos del  célebre  naturalista  griego,  y  veremos 
que  supo  esplicar  la  causa  de  los  errores  ya 
eslendidos  en  su  tiempo.  Según  él,  se  ha  dado  . 
el  nombre  de  hiena  á  un  animal  de  la  talla  y 
color  del  lobo,  cuyos  dientes  son  ámodo  de 
sierra,  y  su  pelo  grueso,  como  los  deeste  últi- 
mo, que  lleva  eu  el  cuello  una  especie  de  me- 
lena que  se  estiende  por  todo  el  espinazo,  y  que 
presenta  ademas  una  abertura  colocada  entre 
la  cola  y  el  ano,  que  se  tendría  por  el  carácter 
de  la  hembra,  sin  embargo  de  que  esta  tiene 
colocada  debajo  del  ano  laaberlurade  la  vulva, 
como  los  demás  animales  (¿risíótehs,  Ilist. 
VI,  32;  VIH,  5.)  Pero  á  este  retrato  taiíbien 
delineado,  se  unieron  tantas  fábulas,  que  los 
naturalistas  modernos  necesitaron  mucho  tiem- 
po para  reconocer  la  verdadera  hiena  de  los 
antiguos.  Algunos,  y  entre  ellos  Bclon,  creye- 
ron que  se  había  dado  este  nombre  á  la  civeta, 
y  otros,  lo  cual  es  mas  estraordinario,  lo  halla- 
ron en  el  mandril.  Actualmente  sabemos  que  la 
hiena  es  un  animal  carnicero  que  habita  el 
Africa  y  el  Asia,  el  que  Lineo  había  reunido  á 
los  perros  bajo  el  nombre  de  can is  hyana,  y 
tipo  de  nuestro  género  hiena,  en  el  que  se 
cuentan  ahora  cuatro  especies. 

T.    kxn:  67 
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Tocias  las  hienas  son  del  antiguo  confínen- 
le ,  lió  existiendo  en  el  nuevo,  pues  el  ani- 
mal á  que  se  ba  dudo  el  nombre  de  hiena  de 
América  es  el  loLio  encarnado  de  Méjico,  espe- 
cie del  género  perro.  Parece  que  Francia,  Ale- 
nrunia  él  tibial  erra,  poseían  en  otro  tiempo  una 
t'íiycte  dé  hiena. 

V"  Hiena  rayada,  hxjwna  vulgans,  Geoff. 
S¡t;  líth;  dánis  hyecna,  Lin.  Esta  es  la  hiena 
de  los  antiguos,  tan  exacta  y  brevemente  des- 
cula por  Aristóteles,  acerca  de  la  cual  se  es- 
|iai-ík'Om  las  fábulas  que  hemos  citado  ante- 
riormente. También  parece  queOpianola  hubo 
de  conocer  bien  cuando  la  describe  como  un 
íiuimal  con  el  dorso  abovedado  y  largas  ban- 
das negras,  y  enemigo  mortal  de  los  perros. 
Vióse  por  primera  vez  en  Boma  bajo  el  reinado 
de  Gordiano.  El  pelage  de  esta  especie  es  de  un 
gris  amarínenlo,  rayado  trasversalmenle  de  ne- 
gro; las  bandas  negras  del  dorso  y  de  la  grupa 
se  dirigen  del  dorso  al  vientre,  se  encorvan  y 
hacen  oblicuas,  continuándose  con  las  rayas 
de  las  espaldas  y  muslos  ;  las  de  las  piernas 
Mm  pequeñas,  horizontales  ,  interrumpidas  y 
mezcladas  de  manchas  á  manera  de  llores,  o 
de  pequeñas  manchas  macizas.  La  cabeza  tiene 
un  pelo  corlo  ,  rojizo  y  variegado  irregnlar- 
me  ele  de  negro;  la  barba  es  negruzca,  y  la 
gaígimta  toda  negra.  Se  esliende  por  el  dorso 
una  larga  melena  negra,  ondeada  de  amari- 
llento, que  continúa  sobreel  cuello  y  cola  con 
pelos  mas  prolongados  y  mas  ásperos  que  lo 
demás  del  cuerpo.  Las  orejas  son  largas,  de 
forma  cónica ,  anchas  en  la  base,  casi  desnu- 
das y  de  color  pardo.  Las  patas  son  uniforme- 
mente grisientas,  y  vellosas  basta  la  punta  de 
los  dedos.  La  cola  es  de  mediana  longitud  ,  y 
guarnecida  de  pelos  prolongados  y  espesos. 
Sin  incluir  esta  cola  tiene  el  animal  l>n,08 
de  longitud,  habiendo  matado  Bruce  eQ  Alhara 
un  individuo  mucho  mayor.  Esla  especie  es 
mas  difícil  de  domesticar,  aunque  se  haya  con- 
seguido algunas  veces.  Mr.  Isidoro  Geofl'roy 
Saint-  Itilaire,  retlerequclasdelacasadefleras 
del  lluseo  de  Paris,  jamás  se  amansan  ,  y  que 
una  de  ellas  se  roió  todos  los  dedos  do  los 
miembros  posteriores  ,  destruyéndoselos  de 
este  modo  completamente. 

La  hiena  rayada  habita  la  Pcrsia,  la  Siria, 
la  Arabia,  Egipto,  Berbería  y  Abísinia'. 

La  hiena  de  esta  última  región  es  la  que  lia 
descrito  Bruce  bajo  el  nombre  de  canis  hyano- 
m.ólas,  siendo  una  simple  variedad  de  la  hiena 
rayada,  y  disllnguiéndose  solo  de  ella  por  una 
talla  mayor,  como  ya  indicamos. 

2."  Hiena  parda,  lujurna  /usca,  GeofT.  St.  - 
Híl.  L'sla  especie  es  muy  próxima  á  la  prece- 
dente, habiéndola  establecido  Geoffroy  Saint- 
Hílaire  sobre  un  individuo  que  posee  el  Museo 
mencionado,  y  cuya  patria  se  ignora.  Cuvier  la 
lia  descrito  en  su  obra  sobre  los  Ossements  fos- 
siles,  siendo  necesario  no  confundirla  con  la 
hiena  bermeja  de  este  ilustre  zoologístá  (véase 
mas  abajo,  3,"  hyuma  manchada).  Todo  el  cuer- 


po de  esta  hiena  se  halla  cubierto  de  pelos  lar- 
gos y  pendientes,  de  un  pardo, bermejo;  la  ca- 
beza cubierta  también  de  pelos  cortos,  panlo- 
grisiento ;  la  parte  alta  del  dorso ,  los  costados 
y  ¡os  muslos  son  ondeados,  y  las  piernas  un 
poco  mas  negruzcas;  las  patas  están  anilladas 
de  blanco  y  pardo;  la  parle  baja  del  cuerpo,  lu 
faz  interna  de  los  miembros,  el  carpo  y  el  tar- 
so son  de  un  blanco  sueío;  los  pelos  del  car- 
po son  tan  largos  como  los  de  la  melena;  la 
cola  es  unicolor ,  larga  y  espesa;  y  las  orejas 
prolongadas,  puní  ¡agudas  y  casi  desnudas: 

3."  Hiena  manchada,  h/aiiacapenfis,  Desm,; 
canis  orocata,  Lín.  El  pelage  de  esta  Itiertsi  es 
de  un  amarillo  bermejo,  marcado  con  numero- 
sas 'manchas  de  un  pardo  subido  dispuestas 
sobre  el  cuerpo  en  bandas  longitudinales  ,  y 
repartidas  mas  irregularmenle  sobre  las  espal- 
das y  muslos ;  la  cola  larga  ,  guarnecida  de 
pelos  largos,  poco  espesos  y  negros,  y  mancha- 
da también  en  su  origen..  La  parto  baja  del 
cuerpo  y  la  faz  interna  de  los  miembros  son 
de  un  leonado  blancuzco.  Las  orejas  son  largas 
y  cortas,  casi  desnudas,  y  de  una  forma  casi 
cuadrada.  El  pelo  de  la  hiena  planchada  es  imts 
corto  que  el  de  la  hiena  rayada,  siendo  rclali- 
vaménle  mas  largo  sobre  ol  cuello  y  dorso, 
donde  forma  una  pequeña  melena  poco  poblada. 

Esla  especie  habita  el  Mediodía  del  Afrícu, 
encontrándose  también  en  Berbería;  llelalamle 
ba  Iraído  de  ella  un  individuo  joven,  cuya  ca- 
beza es  leonada  y  e!  cuerpo  negruzco,  marcado 
solamente  de  algunas  manchas  sobre  el  dorso, 
y  en  el  origen  de  la  cola.  Hállase  también  en 
el  Cabo  una  raza  diferente  que  se  distingue  por 
el  menor  número  de  manchas,  por  un  pelo  mas 
largo,  mas  suave,  de  un  color  bermejo  mas  su- 
bido~,  y  por  las  piernas  negras  y  vientre 
negruzco.  Esta  es  la  raza  que  Cuvier  ha  de- 
signado bajo  el  nombre  de  hiena  hermosa  en 
sus  Ossements  fossites;  es  la  mas  estendida  en 
el  Gabo  ,  no  pareciéndonos  que  de  estas  tíos 
razas  deban  formarse  dos  especies  dislinlas. 

La  hiena  manchada  parece  ser  menos  feroz 
que  la  hiena  rayada;  Barrow  dice  que  se  em- 
plea en  la  caza  igualando  al  perro  en  fidelidad 
é  inteligencia.  Se  ha  conservado  en  París  un 
individuo  de  esta  especie  durante  diez  y  seis 
años,  habiéndose  moslrado  siempre  muy  man- 
sa, á  escepcíou  de  su  vejez,  durante  la  cual, 
las  enfermedades  la  hacían  mas  arisca.  Cuando 
llegó  a  Lorient,se  escapé,  y  habiendo  corrídu 
algún  tiempo  por  los  campos  sin  causar  ningún 
daño,  se  dejé  coger  sin  resislencia. 

Dna  cuarla  especie  es  la*  hiena  pintada, 
hyarna  pida,  Temm.,  h'jmna  venática,  Hur- 
chell.  Cu  vier  la  designa  con  el  nomhrede  peno 
hieuoides. 

HIENAS  FOSILES.  {Paleontología.)  Numero- 
sos osamentos  fúsiles. de  hienas  se  encuentran 
en  las  cavernas,  en  los  terrenos  movedizos,  y 
aun  en  ciertas  brechas  huesosas,  no  pertene- 
ciendo todas  á  la  misma  especie,  pues  ie  cuen- 
tan en  Europa  al  menos  (res  distintas. 
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La  hiena  de  las  cavernas,  H.  spelma,  carac- 
terizada la  primera  vea  por  Cuvier  en  sus  fíe- 
chsTchtssur  les  ossemenis  fossiles,  es  mas  cer- 
cana á  ta  hiena  manchada  que  á  los  hiena  raya- 
da. Los  caracléres  particulares  de  los  huesos  y 
de  los  miembros  serian.muy  largos  de  enume- 
rar; nos  limitaremos,  pues,  a  indicar  I03  de  los 
diei'leS  carniceros:  el  lóbulo  posterior  del 
carnicero  superior  es  mayor  que  en  la  hiena 
manchada,  mientras  que  en  la  hiena  rayada  es 
mas  pequeño.  El  carnicero  inferior  no- tiene 
detrás  de  sus  dos  lóbulos  cortantes  sino  un  li- 
gero rodete,  no  presenlaudo  tubérculo  interno 
en  su  lóbulo  posterior.  Mr.  de  Blainville  ha 
añadido  á  los  caracléres  diferenciales  ya  cono- 
cidos, los  del  diente  tuberculoso  superior,  que 
es  pequeño  y  de  una  sola  raíz  como  en  la  hie- 
na manchada.  Esta  especie,  de  talla  mas  eleva- 
da  que  nuestras  hienas  actuales,  se  encaentra 
en  Francia,  Alemania  é  Inglaterra  en  mnchas 
cavernas,  y  principalmente  en  la  de  Kirkdale, 
ilustrada  por  Mr.  Buckland  en  sus  Beliquim  di- 
luviana. 

La  hiena  de  Montpellier,  H.  mons-pessu- 
lana,  deChristol,  II.  prisca  de  Mres.  Marcel 
de  Serres,  Bubreuil  y  Jean-Jean.  Esta  especie, 
descubierta  por  Mr.  de  Christol  eu  la  caverna 
de  Lunel-Vieil,  cerca  de  Montpellier  y  descrita 
en  el  tomo  IV  de  las  Mem.  de  la  Soc.  d'histoi- 
retiaturélle,  se  asemeja  á  la  hiena  rayada  por 
la  estructura  de  sn  diente  carnicero  inferior, 
es  decir,  que  presenta  detrás  de  sus  lóbulos  un 
talón  con  dos  puntas  obtusas  y  un  tubérculo  en 
la  base  del  tubérculo  posterior.  El  diente  tu- 
berculoso superior  colocado  á  través  de  la  qui- 
jada, es  mayor  y  lienedos  raices.  Se  la  encuen- 
tra en  el  Mediodía  de  la  Francia,  y  Mr.  de  Blain- 
ville en  su  Osléographie  des  hyenes,  opina  que 
la  hiena  de  Auvcrgne  de  Mres  Croizet  y  Jau- 
bert, como  igualmente  la  hiena  del  antiguo  di- 
luvio del  valle  de  Arno,  solo  constituyen  con 
ella  una  sola  especie,  y  que  no  puede  separar- 
se de  la  hiena  rayada. 

La  hiena  de  Perrier,  H.  perrieri,  Croiset  y 
Jaubert.  En  su  obra  sobre  los  Ossements  fossi- 
les d'Auvergne,  han  establecido  Mres.  Croiset 
y  Jaubert  esta  especie  caracterizada  por  un  ta- 
lón bilobulado  en  la  parle  posterior  del  carni- 
cero inferior  y  por  la  ausencia  del  tubérculo 
interno  en  el  lóbulo  posterior  del  mismo  dien- 
te: asi  es  que  esta  especie  participa  de  la  hie- 
na manchada  y  de  la  hiena  rayada.  Mr.  de 
Blainville  parece  que  adopta  esta  hiena  de 
Perrier,  pero  rechaza  con  razón,  según  uues- 
tra  opinión,  la  Mena  de  Auvergney  la  hiena  du- 
dosa de  los  mismos  autores,  del  mismo  modo 
quo  la  hiena  misla  de  Mr.  Marcel  de  Serres,  y 
la  grande  hiena  de  las  cavernas  (H.  spelwa 
major],  que  Mr,  Goldfuss  ha  establecido  eu  los 
Nuuv.  actes  des  car.  de  la  natar.,  t.  XI. 

La  hiena  del  Himalaya,  H.siualensii,  esta- 
blecida por  Mres.  Baker  y  üurand,  (/oura.  as.du 
Bengala,  1835.)  Dicen  estos  naturalistas  que  es 
de  una  talla  menor  que  la  de  la  hiena  de  las 


cavernas,  pero  que  sin  embargo  se  acerca  mas 
á  ella  que  á  la  hiena  rayada  que  vive  actual- 
mente en  las  Indias, 

Mr.  Lund  ha  enumerado  también  una  hiena 
hallada  en  las  cavernas  del  Brasil  y  que  nom- 
bra H.  neogma,  pero  de  la  cual  no  ha  descrito 
ninguno  de  sus  caracléres: 

Con  motivo  de  las  hienas  se  ha  preguntado 
¡cómo  tan  numerosos  despojos  de  lodos  géne- 
ros se  han  introducido  en  las  eavernas  de  osa- 
mentos?  5o  entraremos  en  ningún  detalle  acer- 
ca de  esta  cuestión,  porque  la  creemos  sufi- 
cientemente ventilada  en  el  articulo  cavernas. 

HIERES,  (islas  de)  Estas  son  unas  islas  del 
Mediterráneo,  situadas  junto  alas  costas  de  la 
antigua  Provenza.  Los  antiguos  las  conocieron 
con  el  nombre  de  Isías  de  Oro,  que  les  venia, 
según  dicen,  de  ta  escelente  calidad  de  las  na- 
ranjas que  producían,  siendo  también  designa- 
das en  Agalhemese  y  en  Pliuio  con  el  nombre 
de  Staichades;  pero  hay  que  tener  cuidado  deuo 
caer  en  el  error  de  Asiville  confundiendo  las 
grandes  Stajchadas,  que  son  realmente  las 
islas  Hieres,  con  las  pequeñas  de  aquel  nombre 
que  se  encuentran  en  frente  de  Marsella,  y  en 
una  de  las  cuales  está  el  palacio  de  If.  Plinio, 
que  distinguió  formalmente  estos  grupos,  dice, 
que  después  de  lasSfsechadas  marseltesas,  lla- 
madas asi  porque  se  hallan  colocadas  en  órden, 
están  Sturium,  Fhenicia  y  Phila,  que  parecen 
serPorqucrollas,  Porl-Croz,  y  la  isla  del  Le- 
vante ó  del  Titán. 

Mr.  Walkenaer  cree  poder  afirmar  que  el 
nombre  de  Stajchadas  no  designa  las  islas  de 
Hieres  sino  las  delf,  aunque  este  nombre  fué 
primitivamente  común  á  todas  las  islas  que  se 
encuentran  por  esta  costa  del  Mediterráneo. 
En  este  particular  se  apoya  fuertemente  en  la 
autoridad  de  Plinio  y  en  la  de  Orosio,  asi  co- 
mo también  en  un  pasage  de  Snetonio,  que  di- 
ce, que  Claudio  fué  arrojado  por  un  violento 
vendaval  hasta  la  costa  de  las  Staícbadas,  yque 
por  esta  razón  1  legó  á  Marsella,  y  por  úl  timo,  eu 
los  versos  deLucano,  en  los  cuales  se  ve  íBruto, 
prefecto  de  la  flota  de  César,  apoderarse  de  es- 
tas mismas  islas  para  sitiar  á  Marsella,  testi- 
monio corroborado  por  el  mismo  César. 

La  mayor  de  las  tres  islas  de  Hieres,  Por- 
querollas,  estuvo  muchas  veces  poblada  de  frai- 
les que  los  sarracenos  perseguían,  habiendo 
sido  muchas  veces  saqueado  y  destruido  por 
los  infieles  un  monasterio  que  se  encontraba 
en  ella.  Por  último,  estas  incursiones  fatiga- 
ban tanto  á  los  religiosos  de  Giteaux,  estable- 
cidos en  su  recinto,  que  luvieron  que  aban- 
donarlo. En  poder  este  dominio  de  Carlos  de 
Anjou,  hermano  de  San  Luis,  se  componía  ade- 
mas de  las  dependencias  de  Provenza,  de  Por- 
querollas,  Port  Croz,  y  Titán,  añadiéndose  tam- 
bién algunas  veces  Bagneau  que  está  deshabi- 
tada. Francisco  I  erigió  las  islas  de  Hieres  en 
marquesado  en  1531,  con  el  antiguo  nombre 
de  lulas  de  Oro,  y  las  dió  á  la  casa  de  Orne- 
san,  que  conservó  únicamente  á  Porquerollas> 
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cuando  en  1559  Enrique  II  hizo  un  marquesa' 
do  uparle  con  las  oirás  dos,  para  recompensar 
al  señor  de  Roquendorf  su  fidelidad,  con  el  tri 
ñuto  anual  de  10  blancas  de  oro,  de  un  halcón 
y  con  la  obligarían  cíe  levantar  fortalezas  par 
batir  á  los  piratas.  Los  señores  feudales  de  lfie- 
rcs'levantaron,  pues,  dos  castillos,  pero  como' 
los  tenían  desprovistos  de  guardia,  Enrique  pu 
so  una  guarnición  y  un  comandante  en  Por 
querellas  y  en  Port-Croz,  la  cual  no  dejó  á  los 
posesores  mas  que  una  ligerisima  somhra  de 
autoridad.  En  1774  los  ingleses  ocuparon  li 
rada  de  Hieres,  sin  procurar  inquietar  á  Porque 
rollas,  cuyos  fuertes  no  arrasaron  hasta  el 
principio  Üe  la  revolución,  ala  evacuación  de 
Tolón.  Desde  esta  época  se. han  levantado  al- 
gunas obras  de  fortificación  en  los  puntos  mns 
importantes. 

La  producción  de  estas  islas  es  tan  escasa, 
que  es  preciso  enviar  diariamente  de  tierra 
firme  las  provisiones  destinadas  á  las  tropas 
que  guardan  los  bastiones, 

HIERRO.  (Química.)  El  hierro  es  á  la  vez 
el  mas  común  y  el  nías  precioso  de  los  meta- 
íes.  La  naturaleza  le  ha  estendido  con  profu- 
sión en  toda  la  corteza  sólida  del  globo:  se 
le.  encuentra  en  todas  las  formaciones  geoló- 
gicas ,  y  las  mas  veces  en  lechos  bastante 
abundantes  para  esplotarse,  de  modo  que  en 
cada  localidad  la  producción  del  hierro  no  de- 
pende ,'por  decirlo  asi,  mas  que  de  la  del 
combustible  que  se  necesita  para  prepararlo, 
Esta  abundancia  de  minerales  ferríferos  ase- 
gura, á  pesar  de  los  considerables  gastos  de 
los  procedimientos  ,  el  surtido  de  todos  los 
mercados  del  mundo  á  precios  módicos  ;  sus 
propiedades  especificas,  en  estremo  preciosas, 
permiten  ademas  á  )a  industria,  por  medio  de 
un  trabajo  fácil ,  apropiar  el  hierro  á  iniiumo 
rabies  usos.  Estos  dos  hechos  ,  el  módico 
precio  de  la  primera  materia  y  la  multitud  de 
necesidades  que  puede  satisfacer,  esplican  su 
íicientemento  la  importancia  del  metal  de  que 
vüiTiüñ  á  ocuparnos,  importancia  tal  que  lia 
podido  decirse  cou  razón  que  en  nuestros  días 
el  poder  de  las  naciones  se  mide  basta  cierto 
punió  por  la  cantidad  de  hierro  que  con- 
sumen. 

.  Probablemente  conocido  de  muy  antiguo, 
el  hierro  es  ,  no  obstante ,  un  descubrimiento 
moderno;  al  menos  no  parece  que  los  autiguos 
¡e  hayan  aplicado  en  gran  cantidad  y  para 
fan  multiplicados  usos  como  recibe  en  el  dia. 
La  metalurgia  del  hierro  es,  como  veremos, 
una  de  las  cuestiones  mas  difíciles  y  com- 
plejas que  las  artes  están  llamadas  á  resol- 
ver, y  el  tratamiento  do  las  sustancias  que  se 
sacan  del  metal,  salvo  algunos  casos  raros,  de- 
bia  ofrecer  obstáculos  insuperables  á  la  an- 
tigua indusíria.  Los  romanos  espiolaron  algu- 
nos criaderos  ferríferos,  esto  no  admite  dtida; 
pero  la  composición  particular  de  las  suslau- , 
cías  metálicas  que  suministraban  esas  vetas  I 


procedimientos  muy  sencillos;  análogos,  por 
ejemplo,  álos  que  hoy  se  siguen  en  el  método 
catatan. 

El  hierro  es  uno  de  los  metales"  mas  di- 
fíciles de  fundir;  no  se  liquida  hasta  150 
grados  pyi'omé trieos,  poco  mas  ó  monos ,  es 
decir,  á  la  mas  alta  temperatura  que  pudiera 
producirse  en  los  hornillos  de  ensayo  de  los 
laboratorios  ,  sí  bien  en  este  caso  debe  atri- 
buirse la  fusión  á  la  absorción  del  carbono 
en  pequeña  canlidad.  Esto  no  debo  entenderse 
sino  del  hierro  puro  ,  porque  el  hierro  carbu- 
rado en  el  eslado  de  arribo  ó  de  acero  entra 
en  fusión  á  temperaturas  relativamente  poco 
elevadas. 

Mas  sien  las  arles  es  imposible,  por  decirlo 
asi,  fundir  el  hierro,  un  calor  poco  Intenso 
basta,  por  el  contrario,  para  reblandecerle  y  ha- 
cerle apto  para  recibir  cualquier  forma  por  la 
acción  del  martillo.  Memas  cuando  está  su- 
ficientemente reblandecido  por  el  calor  es  sus- 
ceptible de  soldarse  consigo  mismo  sin  el  au- 
xilio de  ningún  otro  metal  estraño.  Dos  piezas 
de  hierro  reunidas  de  esta  manera  por  una  ope- 
acion  conveniente  forman  una  pieza  única  en 
la  cual  no  se  percibe  la  menor  huella  de  sol- 
dadura, aun  mirándola  con  un  lente.  Algunas 
veces  no  so  hace  para  soldarlo  mas  que  calen- 
lar  hasta  el  rojo  blanco  las  dos  parles  que  de- 
beti  ponerse  cu  contacto,  y  forjarlas  después 
de  haberlas  desembarazado  con  el  martillo 
del  óxido  que  les  estaba  adherido  aplicándolas 
una  sobre  otra;  pero  cuando  deben  soldarse  con 
esmero,  el  obrero  echa  arena  en  el  mclal  ca- 
lentado, de  modo  que  en  presencia  del  óxido  do 
hierro  se  determine  la  formación  de  un  silicato 
fusible:  este  silicato  (luido  cubre  como  un  barniz 
las  piezas  que  se  quieren  soldar  y  las  preserva 
do  una  oxidación  ulterior;  al  mismo  tiempo  el 
óxido  que  al  principio  se  formó,  unido  aliena  á 
la  sílice,  es  fácil  de  quitar;  basta  para  esto  for- 
jar las  pieza-i  cuando  so  lian  pnesloen  contac- 
to. El  batido  esprime  el  silicato  fluido  y  las 
partes  se  encuentran  reunidas  por  superficies 
puramente  metálicas  y  no  oxidadas,  cuya  con- 
dición es  necesaria  en  toda  buena  soldadura. 

En  el  estado  ordinario  el  hierro  es  de  un 
color  gris  azulado;  pero  cuando  está  perfecta- 
mente puro  se  pone  casi  blanco.  Tiene  un  sa- 
bor y  un  olor  particulares,  aunque  poco  per- 
ceptibles. Es  dúctil  y  maleable,  como  sabemos, 
es  decir,  que  se  le  puede  estirar  en  hilos  y  es- 
lender  en  láminas;  pero  no  posee  eslus  propie- 
dades en  un  grado  tan  eminente  como  la  fílala 
y  el  oro,  ele.  Es  por  lo  tanto  uno  de  tos  metales 
mas  tenaces:  un  hilo  dedos  milímetros  de  diá- 
metro no  se  rompe  sino  bajo  una  tracción  de 
250  quilogramos. 

Los  hierros  de!  comercio  ofrecen  en  su 
fractura  muy  distintas  testuras.  Unas  veces  la 
estructura  es  escamosa  y  compuesta  de  fbmi- 
Wta3  aisladas;  entonces  se  dice  que  el  hierro 
es  ágrio  ó  quebradizo:  oirás  veces  es  la  es- 


debía  permitir  estraer  de  cijas  el  niervo  por  |  tructura  fibrosa,  y  en  este  caso  el  hierro  es 
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nervioso.  La  estructura  fibrosa  indica  general- 
mente un  hierro  de  buena  calidad,  aunque  casi 
siempre  se  puede  con  un  batido  y  estirado  con- 
venientes, poner  a  un  hierro  cualquiera  en  es- 
lado  fibroso.,  llespeeto  á  esto  se  han  hecho  re- 
cientemente observaciones  importantes ,  las 
cuales  parecen  indicar  que  la  testara  fibrosa 
es  una  especie  de  estado  forzado  del  hierro,  y 
que  únicamente  lo  debe  al  trabajo  que  sufre 
antes  de  ponerle  en  uso.  Sometidos  por  alga- 
nos  años  á  fuertes  cargas  y  niovimienlos  vibra- 
torios repelidos,  los  hierros  mas  apreciados  y 
de  una  estructura  eminentemente  fibrosa  aca- 
ban por  cambiar  su  estado  molecular,  pasando 
á  una  estructura  cristalina  y  haciéndose  mu- 
cho menos  resistente;;.  Estos  hechos  que  deben 
tener  en  gran  consideración  los  constriiclores, 
resultan  de  observaciones  hechas  en  ciertas 
piezas  de  hierro  empleadas  en  puntos  de  sus-^ 
pensión  y  en  las  locomotivas;  y  se  han  verifi- 
cado recientemente  para  esplicar  los  graves 
accidentes  sobrevenidos  en  el  uso  de  estos 
aparatos. 

Al  aire  seco  el  hierro  bien  eslendido  se 
conserva  sin  alteración  en  tanto  que  la  tempe- 
ralura  no  es  muy  alta;  pero  si  se  le  calienta 
absorbe  el  oxigeno  y  se  cubre  de  una  película 
delgada  y  trasparente  que  le  da  lo  que  se  llama 
el  color.  Este  varia  segun  la  temperatura  á  que 
se  eleva  el  hierro:  á  222',  punto  de  fusión  del 
estaño,  es  de  un  amarillo  pálido;  á  2oÜv  vio- 
leta púrpura;  á  los  300  se  vuelve  azul,  y  á  los 
Í00',  punto  de  fusión  del  zinc-,  desaparece 
completamente  el  color,  intimamente,  al  calor 
n;jo  el  hierro  se  cubre  de  escamas  de  un  óxi- 
do negro  que  describiremos  mas  abajo  bajo  e! 
nombre  de  óxido  de  baliduras  ó  cascarilla. 

Elevándola  temperatura  roas  allá  del  rojo,, 
puede  trasfennarse  el  hierro  en  peróxido,  y  la 
li  usform.icitsn  puede  eslenderse  á  toda  la  masa  si 
|  or  un  medio  cualquiera  el  óxido  que 

fe  ha  formado,  de  forma  que  la  superficie  me- 
tálica se  mantenga  en  contacto  con  el  aire.  Sá- 
bese, en  fin,  que  la  combustión  viva  se  prodn- 
(  C  cu-; rulo  el  metal  lia  llegado  al  calor  blanco  y 
ana  mas  allá  de  este  limite,  si  está  suficiente^ 
n  enie  dividido.  Esto  tiene  lugar  cuando  se  for- 
ja el  hierro  fuertemente  calentado:  las  partícu- 
las queso  desprenden" del  hierro  por  la  acción 
del  martillo  parecen  ardiendo  chispas  en  enro- 
mo brillantes.  Esto  mismo  sucede  también  en 
el  choque  del  eslabón  con  e!  pedernal;  las  par- 
tículas de  hierro  arrancadas  se  elevan  á  la  su- 
ficiente temperatura  para  que  se  verifique  la 
iiillaniacion.  Hay  mas:  el  hierro  muy  dividido, 
tal  como  se  obtiene  reduciendo  el  peróxido  por 
el  hidrógeno,  es  fosfórico,  y  se  inflama  á  la 
temperatura  ordinaria  en  cuanto  se  poue  en 
conecto  con  el  aire. 

fin  ei  aire  húmedo  son  distintos  los  fono- 1  * 
menos.  La  oxidación  en  este  caso  se  verifica 
aiuj  a  la  temperatura  ordinaria,  y  produce  el  [:e-  i 
«óxido  de  Iriciio  hidratado,  que  vulgarmente  ¡ 
se  couoce  con  el  nombre  tic  orín.  La  oxidación  ; 


■  que  al  principio  es  lenta,  adquiere  luego  mas  y 
í  mas  rapidez.  Esto  se  observa  principalmente 
:  cuando  el  hierro  sumergido  en  agua  se  encuen- 
tra en  contacto  con  el  oxigeno  disuelto.  Esíu 
depende  de  una  acción  eléctrica  producida  por 
el  contacto  del  hierro  y  del  óxido  formado  en 
su  superficie,  los  cuales  constituyen  una  pila 
tanto  mas  poderosa  cuanto  mayor  es  la  cantidad 
de  óxido.  La  acción  eléctrica  descompone  el 
agua  y  el  oxigeno  se  fija  sobre  el  hierro,  mien- 
tras que  el  hidrógeno  se  desprende  como  pue- 
de demostrarse  con  varios  esperimentos.  En  el 
aire  húmedo  la  acción  es  análoga  á  laque  aca- 
bamos de  describir  pero  menos  enérgica.  Ade- 
mas en  el  orin  se  observan  indicios  de  amonia- 
co muy  sensibles  álos  reactivos.  La  presencia 
■le  esta  sustancia  compuesta  de  hidrógeno  y 
ázoe  es  fácil  de  esplicar,  pues  que  sabemos  que 
ambos  gases  pueden  unirse  en  el  estado,  na- 
ciente: ei  amoniaco,  resulta,  pues,  de  la  com- 
biuacion  del  ázoe  del  aire  con  el  hidrógeno 
procedente  del  agua  descompuesta  y  queda  fi- 
jo en  el  orin  por  el  peróxido  de  hierro  hidrata- 
do, qne  en  este  caso  obra  á  modo  de  un  ácido 
débil. 

Examinemos  la  acción  del  hierro  sobre  al- 
gunos cuerpos  simples  y  compuestos. 

£1  hierro  descompone  el  agua  con  mucha 
rapidez  á  la  temperatura  roja,  produciendo  des- 
prendimiento de  hidrógeno  y  formación  de  óxi- 
do de  hierro.  Esta  reacción  se  lia  visto  que  [Hie- 
de servir  para  el  análisis  del  agua. 

Hay  un  gran  número  de  ácidos  capaces  de 
disolver  el  hierro:  tales  son  el  ácido  clorhídrico, 
el  ácido  sulfúrico,  etc.  El  ácido  sulfúrico  estendi- 
jo obra  rápidamente  aun  álateniperulnraordina- 
ria:  el  aguase  descompone  con  desprendimiento 
de  hidrógeno,  oxidaeion  del  hierro  y  formación 
de  sulfato.  Si  el  ácido  está  concentrado  la  acción 
es  nula  ó  casi  nula  en  frió;  tiene  lugar  cuando 
M  calienta,  pero  el  fenómeno  difiere  del  ante- 
rior: aqui,  el  ácido  se  descompone  en  parle,  y 
de  su  descomposición  resulta  ácido  sulfuroso 
que  se  desprende,  mientras  que  el  hierro  oxi- 
dado entra  en  combinación  con  el  ácido  no  al- 
lerado.  El  ácido  azuólico  muy  concentrado  no 
obra  sobre  el  hierro,  ó  al  menos  su  acción  no 
se  determiuaíácílmente;  pero  cuando  severiti- 
ea  es  en  cslremo  violenta.  Con  el  ácido  azoótico 
medianamente  concentrado  se  produce  insfati- 
táneaiiienkf?  hay  desprendimiento  muy  abuu- 
'lanle  vapores  rutilantes,  y  el  hierro  en  esta- 
fo di;  peróxido  queda  en  parle  disuello  en  el 
ácido  no  descompuesto.  En  fin,  este  mismo  áci- 
do dilatado  no  obra  sino  muy  lentamente  sobre 
el  hierro  si  se  opera  en  frío:  el  metal  pasa  ai 
estado  de  prolóxido  y  se  disuelve.  Al  mismo 
tiempo  hay  descomposición  del  agua  y  del  áci- 
do, lo  cnai  produce  ordinariamenfe  una  forma- 
ción de  amoniaco.  Si  se  operase  al  calor  se  ob- 
tendría una  disolución  dé  peróxido  en  vez  de 
una  üisoluciou  de  protóxido.  Si  en  lugar  de  los 
ácidos  anteriores  se  emplead  ácido  clorhídrico, 
ya  en  írio,  ya  tu  calieule,  el  hierro  se  convierte 
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en  cloruro  que  se  disuelve,  y  se  observa  al  mis- 
rao  tiempo  un  desprendimiento  de  hidrogeno. 
El  agua  regia  obra  del  mismo  modo,  pero  con 
mas  viveza,  y  da  origen  al  percloruro.  El  ácido 
sulfuroso  ataca  igualmente  al  hierro  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  y  da  una  disolución  en  que 
el  hierro  se  encuentra  parte  en  estado  de  sul- 
filo, y  parte  en  el  de  liiposulfíto.  En  cuanto  á 
los  ácidos  vegetales,  también  disuelven  el  hier- 
vo; pero  para  esto  se  necesita  que  haya  contacto 
con  el  aire,  porque  la  oxidación  no  se  verifica 
sino  por  el  oxigeno  atmosférico. 

También  debe  notarse  la  acción  de  algunos 
cuerpos  simples,  tales  como  el  azufre,  el  clo- 
ro, etc.,  porque  da  lugar  á  muchas  aplicacio- 
nes interesantes.  El  azúfrese  combina  fácilmen- 
te con  el  hierro,  cuando  en  presencia  del  melal 
se  le  sujeta  á  uua  temperatura  suficiente  para 
liquidarse.  Con  el  cloro  en  estado  gaseoso,  la 
combinación  se  efectúa  también  directamente 
con  tal  que  el  melal  esté  á  una  temperatura 
bastante  elevada.  En  euanto-al  cloro  líquido,  di- 
suelve el  hierro  aun  en  frío,  trasformáodolo  en 
protocloruro.  El  bromo -y  el  yodo  obran  lo  mis- 
mo que  el  cloro,  y  dan  un  bromuro  y  un  yodu- 
ro de  hierro.  Esta  reacción  se  aprovecha,  como 
veremos,  para  el  análisis  de  los  hierros  colados. 

Notemos,  en  fin,  la  propiedad  particular  de 
los  álcalis,  que  no  obrando  directamente  sobre 
el  hierro,  le  preservan  de  la  oxidación:  asi  pue- 
de conservarse  este  metal  en  el  agua,  aun  al 
contacto  del  aire,  sin  que  se  enmohezca,  cou  tal 
que  el  agua  contenga  potasa  ó  sosa. 

El  hierro  tiene  por  equivalente  el  núme- 
ro 339,02. 

Estudiemos  ahora  los  numerosos  compues- 
tos á  que  da  origen  el  hierro. 

Oxidos  do  hierro.  Hasta  ahora  se  conocen 
cinco  combinaciones  del  hierro  con  el  oxige- 
no. De  estos  cinco  compuestos,  dos  son  bases 
saliíicablesque  formaban  dos  séries  de  sales 
perfectamente  delerminadas;  dos  son  óxidos 
indiferentes  derivados  de  los  que  preceden,  y 
el  quinto  es  un  ácido  que  no  se  ha  podido  ob- 
tener aislado  y  cuyas  combinaciones  son  poco 
estables.  Todos  estos  óxidos  se  reducen  fácil- 
mente por  el  hidrógeno,  el  carbono,  el  azu- 
fre, etc. 

Pratóxido.  No  se  ie  conoce  mas  que  en  el 
estado  de  hidrato.  Es  un  cuerpo  blanco  que  tie- 
ne grande  afinidad  con  el  oxígeno,  y  que  en 
contacto  con  el  aire  se  altera  muy  rápidamente 
pasando  á  peróxido.  Goza  propiedades  alcalinas 
muy  pronunciadas ,  y  satura  los  ácidos  á  la 
manera  de  lasbases  fuertes.  Realmente  no  exis- 
te mas  que  en  combinación  con  los  ácidos.  To- 
mando una  disolución  de  cualquiera  de  sus  sa- 
les, del  sulfato,  por  ejemplo,  y  ecliando  en  ella 
potasa  se  obtiene  un  precipitado  blanco  ins- 
table que  es  el  hidrato  de  que  acabamos  de 
hablar. 

La  composición  del  protóxido  de  hierro  está 
representada  por  FeO, 

Peróxido  ó  sisquióxido,    E!  peróxido  de 
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hierro  se  presenta  bajo  aspectos  muy  distintos; 
ya  tiene  apariencia  metálica  como  en  el  hierro 
oltgisto  y  en  el  especular,  ya  se  présenla  en 
masas  deunencarnado  violeta,  como  en  las  he- 
matites; algunas  veces  también  en  pequeños 
granos  de  un  color  encarnado  oscuro,  como  en 
el  colcotas.  Reducido  á  polvo  tiene  siempre  este 
último  color  pronunciadu.  Cristaliza  en  rom- 
boedros. 

En  estado  de  hidrato  es  de  un  moreno  ama- 
rillento, y  se  encuentra  en  masas  mas  ó  monos 
unidas,  ó  en  granos,  ó  finalmente,  eu  polvo 
grueso. 

El  peróxidro  anhydro  no  se  descompone 
por  el  calor;  pero  el  hidrato  pierde  el  agua  en 
una  temperatura  elevada.  Ambos  son  dé  fácil 
reducción  ;  el  hidrógeno  los  descompone  á  la 
temperatura  de  la  ebullición  del  mercurio.  Los 
ácidos  los  atacan  con  facilidad  cuando  se  han 
obtenido  artificialmente  y  no  lian  sufrido  una 
Tuerte  calcinación;  pero  los  óxidos  naturales  no 
se  disuelven  bien  mas  que  en  el  ácido  sulfúri- 
co ó  en  el  ácido  clorhídrico  en  ebullición. 

El  peróxido  de  hierro  es,  como  dejamos  di- 
cho, una  base  salifjoable ;  pero  es  una  base 
débil,  y  no  puede  colocarse  bajo  este  aspecto 
al  lado  de  la  alúmina, 

Ei  análisis  asigna  a  esle  compuesto  la  fór- 
mula Fe' 0'.  Es  isomorfo  con  la  alúmina,  et 
óxido  de  eromo,  etc. 

Se  encuentra  en  la  naturaleza  en  estado 
puro;  pero  se  le  puede  obtener  artillcialmenlc 
sea  anhidro  ó  hidratado:  anhidro  ,  por  la  cal- 
cinación del  sulfato  de  prolóxido  de  hierro;  hi- 
dratado, en  et  precipitado  ds  una  sal  de  per- 
óxido de  hierro  por  medio  de  un  carbonato 
alcalino.  El  primer  procedimiento  se  practica 
en  grande  para  la  fabricación  del  ácido  sulfúri- 
co fumante.  Puede  obtenérsele  también  en  pe- 
queños cristales  anhidros,  calcinando  una  mez- 
cla de  sulfato  de  prolóxido  de  hierro  y  sal  ma- 
rina; el  peróxido  se  forma  en  medio  del  líquido 
y  so  reúne  en  cristalitos  rojos.  Por  este  proce- 
dimiento se  prepara  el  peróxido,  que  pulveri- 
zado ,  sirve  para  suavizar  las  navajas  de 
afeitar. 

Tiene  aun  otros  usos  importantes  bajo  el 
nombre  de  ocre,  de  coícoiar  y  de  ?'ojo  inglés; 
sirve  como  materia  colorante.  También  se  em- 
plea para  pulir  los  cristales  y  la  plata,  para 
bruñir  las  alhajas,  etc. 

Oxido  magnético.  Encuéntrase  ya  forma- 
do en  la  naturaleza,  y  constituye  entonces  lo 
que  se  llama  imán  natural.  Algunas  veces  está 
cristalizado  en  octaedros  ;  pero  las  mas  es 
amorfo,  y  en  tal  estado  forma  masas  de  mucha 
consideración.  Se  conocen  en  Suec'ta  montañas 
casi  enteramente  formadas  de  óxido  magnéti- 
co. Por  lo  demás,  puede  prepararse-  arlüieial- 
mente,  como  ya  lo  hemos  dicho,  haciendo 
pasar  una  corriente  de  vapor  de  agua  sobre  el 
hierro  muy  caliente. 

Forma  un  hidrato  que  se  obtiene  echando  en 
el  amoniaco  una  disolución  que  contenga  una 
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mezcla  en  partes  iguales  de  sulfato  de  prolóxi- 
do y  do  sulfato  de  peróxido,  Este  hidrato  es  de 
un  verde  oscuro,  mientras  que  el  óxido  anbi- 
dro  os  negro.  Los  dos  son  magnéticos  como  io 
indica  su  nombre. 

El  óxido  magnético  tiene  una  composición 
análoga  á  la  del  óxido  rojo  de  manganeso. 

lista  composición  representada  por  la  fór- 
mula Fi:!  0',  demuestra  que  puede  considerár- 
sela corno  una  combinación  del  prolóxido  y 
peróxido  1'cflX  Fe1  ()'. 

Oxido  de  batidtífas.  Este  es  el  óxido  que 
se  furnia  en  la  superficie  del  hierro  cuando  se 
le  caliento  en  contado  con  el  aire,  y  que  se 
desprende  con  el  martillo  cuando  se  forja  el 
hierro.  Es  negro,  reluciente,  y  un  poco  mela- 
Miden.  Su  composición  es  aun  dudosa. 

Acida  fénico.  El  ácido  férrico  no  se  ha  aisla- 
do lodavía;  no  se  le  conoce  mas  que  en  combi- 
nar-ion con  las  bases,  y  aun  sus  combinaciones 
son  poco  estables.  Es  análogo  al  ácido  mangá- 
ijíco,  y  se  produce  en  las  mismas  circunstan- 
cias. Asi  se  le  obtiene  formando  una  mésela 
Intima  de  limaduras  de  hierro  y  azolatode  po- 
tasa, que  se  echa  á  pedazos  en  una  vasija  de 
hierro  caldcada  al  rojo.  La  masa  calcinada  Ira- 
lada  por  el  agua,  da  un  liquido  de  un  hermoso 
color  rnearnado,  que  no  es  mas  que  el  ferrólo 
de  potasa. 

Sale»  de  hierro.  Según  hemos  dicho,  hay 
sities  con  base  de  prolóxido  y  sales  con  ba-e 
de  peróxido. 

Sales  de  prüiúótMo.  En  sn  estado  de  pure- 
za ,  estas  sales  son  generalmente  de  un  verde 
pálido,  y  dan  disoluciones  del  mismo  color. 
Se  alteran  rápidamente  al  contacto  del  aire, 
principalmente  cuando  eslándisuelías,  y  poco 
á  poco  se  cambian  en  sales  de  peróxido.  El 
agua  régia,  el  ácido  azoótico  y  el  cloro  acele- 
ran mucho  esta  trasformacion  y  la  hacen  com- 
pleta en  poco  tiempo. 

Ensayadas  con  diversos  reactivos,  presen- 
tan los  fenómenos  siguientes: 

La  potasa  produce  en  ellas  un  precipitado 
blanco  de  prolóxido  hidratado,  que  pasa  inme- 
diatamente al  verde,  y  espouiéndoleal  aire  se 
vuelve  amarillo  de  ocre.  Del  mismo  modo  obra 
el  amoniaco,  pero  sin  precipitar  completamente 
el  hierro  como  la  polasa.  Los  carbonates  alca- 
linos empleados  eu  frió  ,  dan  un  precipitado 
blanco  de  carbonafo  de  hierro,  pero  esle  com- 
puesto se  destruye  pronto,  aun  á  la  temperatura 
ordinaria,  pierde  él  ácido  carbónico  y  pasa  á 
peróxido  por  el  contado  del  aire. 

El  hidrógeno  sulfurado  no  enturbia  las  di- 
soluciones de  las  sales  de  hierro  eu  su  grado 
mínimo.  Al  contrario,  los  hidrosulfatos  preci- 
pitan el  hierro  en  el  estado  de  sulfuro  de  un 
verde  negruzco. 

El  cianuro  amarillo  produce  en  sus  disolu- 
ciones un  precipitado  blanco  que  adquiere  rá- 
pidamente un  color  azul  al  aire.  El  cianuro  rojo 
produce  inmediatamente  un  precipitado  azul. 

El  benzoato  y  el  succinalo  de  amoniaco  no 


obran  sobre  las  sales  poco  saturadas:  por  e! 
contrario,  precipitan  las  que  están  en  el  máxi- 
mum de  salnraciou  ,  según  veremos,  y  sumi- 
nistran el  medio  de  separar  el  prolóxido  de 
hierro  del  sesquióxido,  cuando  estos  dos  óxidos 
se  encuentran  mezclados  en  una  misma  disolu- 
ción. 

Examinemos  las  especies  mas  interesables 
del  género  3ales  ,  cuyos  caracteres- generales 
acabamos  de  indicar. 

Sulfato  de  prolóxido  de  hierro.  (SO'  Fe 
QX  Ag.)  Esta  sal  tiene  aplieacioues  importan- 
tes en  las  artes ;  se  emplea  principalmente 
en  la  tintorería.  Se  la  conoce  con  el  nombre  de 
vitriolo  verde  y  de  caparrosa  verde.  Ordina- 
riamente se  la  encuentra  cristalizada,  conte- 
niendo entonces  siete  equivalentes  de  agua. 
Calentándola,  sufre  primero  la  fusión  acuosa, 
después  pierde  su  agua  y  se  descompone  com- 
pletamente cuando  se  mantiene  la  temperatura 
i  un  grado  bastante  elevado.  Los  productos  de 
esta  descomposición  son,  ácido  sulfuroso,  oxí- 
geno, ácido  sulfúrico,  y  queda  un  residuo  de 
peróxido  de  hierro  puro. 

-  En  su  estado  de  pureza  es  de  un  verde  muy 
pálido  ;  pero  con  frecuencia  presenta  en  la  su- 
perficie partículas  amarillas  de  sub-sulfato  de 
peróxido  :  esta  alteración  se  debe  al  contacto 
del  aire  de  donde  la  sal  ha  lomado  el  oxigeno: 
igualmente  se  manifiesta  en  la  disolución  de  la 
sal  en  iguales  circunstancias. 

El  vitriolo  verde  es  muy  soluble  en  el  agua: 
á  15  grados,  143  partes  de  agua,  disuelven  100 
de  sal. 

El  sulfato  de  hierro  se  fabrica  en  grande 
por  muchos  procedimientos.  El  primero ,  que 
siguen  en  algunas  localidades,  y  especialmente 
en  laAlsacia,  consiste  en  tratar  directamente  el 
hierro  por  el  ácido  sulfúrico  dilatado.  En  esta 
fabricación  se  empiea,  no  aclámenle  hierro 
nuevo,  sino  también  hierro  viejo,  que  tiene  un 
precio  bastante  módico  para  que  sea  posible 
esla  producción  del  vitriolo.  Ademas  la  sal  ob- 
tenida de  este  modo  es  generalmente  mas  pura 
que  la  que  se  prepara  por  el  olro  procedimien- 
to. Este  segundo  método  consiste  en  el  trata- 
miento de  las  piritas  de  hierro  que  se  encuen- 
tran lau  abundantes  en  algunas  localidades.  La 
primera  materia  es ,  pues  ,  en  este  caso  el  sul- 
furo de  hierro  ,  asociado  comunmente  á  la  ar- 
cilla ,  y  la  operación  consiste  en  trasfornsar  el 
sulfuro  en  sulfato.  Basta  para  esto  dejar  ¡as 
piritas  espucsías  al  aire  por  algunos  meses 
después  de  haberlas  mojado  ligeramente.  Poco 
á  poco  el  sulfuro  de  hierro  absorbe  el  oxígeno 
del  aire  y  se  cambia  en  sulfato.  Cuando  sojuz- 
ga que  se  lia  operado  la  conversión  en  su  tota- 
lidad, se  lava  con  legia  la  masa  y  se  concen- 
tra el  licor  recogido  en  calderas  de  plomo.  Alli 
el  sulfato  de  hierro  se  cristaliza  ,  se  decantan 
entonces  las  aguas  madres ,  so  lava  la  sal  con 
un  poco  de  agua,  y  después  de  secarla  conve- 
nientemente está  concluida  la  preparación. 

Tero  esta  operación  produce  ordinariamente 
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al  propio  tiempo  sulfato  de  alúmina  procedente 
de  la  arcilla  asociada  á  las  piritas.  Esla  nueva 
sal  se  encuentra  en  las  aguas  madres  del  vi- 
triolo, y  generalmente  se  utiliza  para  la  fabri- 
cación del  alumbre,  que  en  este  caso  se  en- 
cuentra aneja  á  la  preparación  del  sulfato  de 
hierro.  Basta  ,  como  sabemos  ,  para  obtener  el 
alumbre  añadir  ála  disolución,  oportunamente 
purificada  del  sulfato  de  alúmina  ,  cierta  por- 
ción de  sulfato  de  polasa. 

Proiocloruro  de  hierro.  [Ve,  Cl.)  Esla  sal, 
que  tiene  algunos  usos  en  los  laboratorios, 
puede  obtenerse  anhidra.  Se  fundo  y  volatiliza 
al  calor  rojo.  Forma  un  hidrato  verde  que  se 
prepara  fáctlmcnle  disolviendo  el  hierro  en  el 
ácido  clorhídrico.  Es  soluble  en  cl  agua  y  en 
el  alcohol. 

En  contacto  con  el  aire  sufre  una  alteración 
análoga  á  la  del  sulfato  de  hierro  on  las  mis- 
mas circunslancias.  Lo  mismo  le  sucede  cuan.- 
do  esta  en  disolución. 

Se  prepara  tratando  el  hierro  con  el  cloro  ó 
con  la  sal  amoniacal. 

Sales  de  peróx ido.  Cuando  las  sales  de  pe- 
róxido están  cristalizados  ,  lo  que  sucede  rara 
vez  ,  presentan  generalmente  un  tinte  amari- 
llento :  su  disolución  acida  eslá  coloreada  del 
mismo  modo  ;  pero  la  disolución  neutra  es  un 
poco  mas  oscura.  Todas  eslas  sales  tienen  un 
sabor  astringente  muy  pronunciado. 

El  ácido  sulfuroso  las  lleva  al  mínimum  de 
oxidación.  Lo  mismo  sucede  con  el  ácido  sul- 
fhídrico y  c-1  proiocloruro  de  estaño. 

Las  disoluciones  de  las  sales  de  peróxido 
de  hierro  ofrecen  algunos  reacciones  caracte- 
rísticas con  cuyo  auxilio  se  las  reconoce  muy 
fácil  menle. 

Con  el  cianuro  amarillo  dan  un  precipilado 
azul  muy  subido.  En  el  sulfo-cianuro  de  pola- 
sioqueno  las  enturbia  toman  un  color  vivo  de 
encarnado  de  sangre.  Eslas  dos  reacciones  po- 
nen de  manifiesto  la  presencia  del  hierro  en 
las  disoluciones  en  que  este  metal  se  halla  en 
cantidad  estimadamente  pequeña. 

He  aqui  los  demás  caracteres  de  estas  sales 
en  disolución  :  con  los  álcalis  dan  un  precipi- 
tado moreno  amarillento  de  hidrato  de  peróxi- 
do; con  los  carbonates  alcolinos  dan  un  preci- 
pitado de  la  misma  naturaleza,  y  al  mismo 
tiempo  hay  un  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico. 

Los  succinalos  y  heuzoalos  producen  eu 
las  sales  de  hierro  muy  saturadas  nn  precipi- 
lado pardo  encarnado.  Ya  hemos  indicado  arri- 
ba la  importancia  de  este  carácter. 

El  hidrógeno  sulfurado  que  en  su  descom- 
posición lleva  ó  estas  sales  al  mínimum  de 
saturación  produce  en  las  disoluciones  de  las 
mismas  un  depósito  lchoso  de  azufro  muy  di- 
vidido. Los  hídro-sulfatos ,  por  el  contrario, 
dan  nn  precipitado  negro.  La  agalla,  que  no 
ataca  á  las  sales  de  protóxido,  descompone  es- 
tas y  da  lugar  á  un  precipitarlo  negro  do  tan- 
nato  y  agállate  de  hierro. 


Añadiremos  que  las  sales  de  hierro  insnlu- 
bles  pueden  generalmente  disolverse  en  el  áci- 
do clorhídrico,  y  que  estas  disoluciones  poseen 
todas  las  reacciones  que  acabamos  de  enu- 
merar, 

Tareciéndonos  que  algunas  especies  de  sa- 
les de  este  género  no  merecen  aqui  una  espe- 
cial mención  ,  pasamos  inmediatamente  á  olra 
clase  de  compuestos  del  hierro. 

Sulfuras  de  hierro.  En  la  naturaleza  se 
encuentran  una  gran  porción  de  estos  com- 
pílenlos, y  muchos  de  ellos  pueden  también 
prepararse  en  los  laboratorios,  porque  la  afini- 
dad del  hierro  con  el  azúfreos  muy  grande,  y 
fácilmenle  se  combinan  las  dos  suslancias. 
Para  dar  una  idea  de  oslo  recordaremos  aquel 
célebre  cspnrimonio  en  qnc  una  plancha  de 
hierro  batida  ,  calentada  hasla  el  blanco ,  fué 
taladrada  fácilmente  con  una  barrita  de  azuln;. 
La  perforación  ,  según  sabemos  ,  tiende  «i  la 
formación  de  una  combinación  entre  el  azufre 
y  el  hierro  ,  combinación  por  otro  parle  mas 
fusible  que  el  hierro.  El  suluiro  queso  produce 
en  esta  circunstancia  se  origina  iambien  cuan- 
do se  calienta  ligeramente  una  mezcla  de  lima- 
duras de  hierro  y  de  flor  de  azufre  ¡  es  lina 
mésela  de  prolo-sulfuro  y  de  un  sulfuro  mas 
sulfurado,  la  pirita  magnética;  pero  se  obliono 
cl  proto- sulfuro  en  estado  de  {rareza  calentando 
fnerlemente  en  un  crisol  con  carbón  y  arcilla 
esto  misma  mezcla  de  azufre  y  limaduras  de 
hierro. 

El  profosulfiiro  de  hierro  se  fundo  muy 
fácilmenle,  según  acabamos  de  decir;  tiene 
una  teslura  cristalina,  de  un  color  amarillo 
bronce  oscuro,  y  posee  como  el  óxido  la  pro- 
piedad magnética.  Inalterable  al  aire  seca,  se 
eflorece  en  el  húmedo  y  se  cambia  en  sulfato 
ahsorhiendoel  oxigcnoalmosrérico.  Los  ácidos, 
y  especialmente  el  ácido  clorhídrico,  le  disuel- 
ven sin  precipitado  de  azufre  y  con  despren- 
dimiento de  hidrógeno  sulfurado;  de  aqui  pro- 
viene cl  que  muchas  vecesfouse  en  los  labo- 
ratorios el  sulfuro  artiticial  para  preparar  este 
gas.  Mr.  Gay-Lussac  que  Indicó  esle  uso  riel 
sulfuro  de  hierro  le  obtenía  por  la  via  húmeda, 
calentando  ligeramente  el  azufro  y  las  limadu- 
ras préviamente  empapadas  en  una  cantidad  de 
agua  suficiente  para  formar  una  pasta  blanda; 
pero  parece  que  siempre  queda  en  la  masa 
cierta  cantidad  de  hierro  no  sulfurado  que  cuan- 
do se  añade  el  ácido  da  lugar  á  un  desprendi- 
miento de  hidrógeno. 

El  protosulfnro  de  hierro  se  produce  muy 
frecuentemente  en  los  trabajos  metalúrgicos: 
constituye  lo  que  se  llama  matas  ferruginosas 
y  cnlra  en  la  composición  de  todas  las  domas 
suslancias  análogas.  Se  encuentra  igualmente 
en  las  hullas  acojnpañ.ida  de  las  plrilas  de  que 
se  Iralará  mas  adelante.  Sin  duda  que  a  la  pre- 
sencia de  este  compuesto  y  á  la  propiedad  que 
présenla  de  oxidarse  al  aire  húmedo  deben 
atribuirse  los  incendios  espontáneos,  que  !an 
frecuentemente  lienen  lugar  en  las  minas  de 
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hulla;  efectivamente,  la  oxidación  determina 
una  elevación  de  tem peral ura  bástanle  consi- 
derable para  que  se  incendie  la  bulla. 

Dno  de  los  sulfuras  naturales  mas  abun- 
dantes rs  el  bisuifnro  conocido  con  el  nombre 
de  pirita  marcial,  nolable  por  su  color  ama- 
rillo y  su  brillo  metálico  que  le  asemeja  al  la- 
tón. Calentado  este  compuesto  en  vasos  cerra- 
dos produce  un  desprendimiento  muy  abun- 
dante de  azufre  y  deja  por  residuo  un  hierro 
sulfurado,  poco  compacto  y  muy  propio  para 
la  fabricación  del  vitriolo.  Puede,  pues,  conver- 
tirse en  un  producto  esplolable  para  la  prepa- 
ración simultánea  del  azufre  y  del  sulfato  de 
hierro,  al  menos  en  las  localidades  en  que  abun- 
da el  combustible.  Según  Mr.  Berzellius,  puede 
obtenerse  artificialmente  el  persulfuro,  calen- 
tando cerca  del  calor  rojo  el  protosulfuro  con 
un  esceso  de  azufre. 

Cianuros  de  hierro.  El  cianógeno  se  nne 
al  hierro  en  muchas  proporciones:  los  com- 
puestos que  resultan  de  estas  combinaciones 
tienen  una  gran  imporlancia  en  los  laborato- 
rios y  en  las  arles;  porque  suministran  á  la 
química  preciosos  reactivos,  y  á  la  tintoreria 
materias  colóranles  muy  eslimadas.  Los  cianu- 
ros de  bierro  merecen  por  este  doble  título  es- 
tudiarse con  cuidado,  tanto  mas  cnanto  que 
las  reacciones  á  que  dan  lugar  son  muy  com- 
plejas. 

Echando  en  una  disolución  de  cianuro  de 
potasio  sulfalo  de  peróxido  de  hierro  se  obtie- 
ne un  precipitado  de  un  blanco  sucio,  que  es  ei 
cianuro  de  hierro.  Calentado  en  el  licor  en  que 
se  produce  este  precipitado  se  redisuelve  y  el 
color  es  amarillo:  contiene  entonces  nn  nuevo 
compuesto,  un  cianuro  doble  de  hierro  y  de 
potasio  cuya  composición  está  representada 
por  2KCy,FeCy,3IIQ.  Esta  doble  sal  cristaliza 
fácilmente,  y  asi  se  obtiene  en  cristales  bastan- 
te gruesos  de  un  hermoso  amarillo.  En  quími- 
ca se  designa  con  el  nombre  de  cianuro  oiiw- 
rillo,  y  en  el  comercio  con  el  de  prusiato  ama- 
rillo de  potasa.  Se  asa  como  reactivo  y  como 
materia  colorante.  Se  te  prepara  en  grande  por 
un  procedimiento  distinto  del  que  acabamos  de 
indicar,  procedimiento  que  da  un  producto  no 
tan  puro  ciertamente,  pero  si  mucho  mas  eco- 
nómico. Consiste  en  calcinar  materias  anima- 
les tales  como  la  sangre  desecada,  el  asta,  el 
cuero  etc.,  con  carbonato  de  potasa;  tratar  por 
el  agua  el  residuo  de  esta  calcinación  que  da 
origen  al  cianuro  de  potasio;  y  en  ün,  echar 
en  la  disolución  obtenida  sulfato  de  hierro  has- 
ta que  el  precipitado  azul  de  que  hemos  habla- 
do al  tratar  de  las  sales  de  hierro  empiece  á 
formarse.  Entonces  ya  no  queda  mas  que  de- 
cantar el  liquido  y  evaporarlo:  asi  se  separa 
primero  el  sulfato  de  potasa,  y  después  el  pra- 
sialo  amarillo,  que  3e  purifica  haciéndole  cris- 
talizar de  nuevo. 

La  sal  de  que  nos  estamos  ocupando  se  des- 
compone por  la  acción  del  calor  y  deja  un  re- 
siduo que  con  una  simple  levigacion  produce 
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cianuro  de  potasio.  Asi  es  como  se  prepara 
ordinariamente  para  las  necesidades  del  co- 
mercio. 

La  disolución  del  prnsiato  amarillo  es  uno 
de  los  reactivos  que  mas  frecuentemente  se 
usan  para  reconocer  las  sales  metálicas.  Las 
reacciones  que  se  producen  en  todos  los  casos 
entre  estos  compuestos  y  el  reactivo,  "se  redu- 
cen á  una  simple  suslilucion,  por  cuyo  medio 
el  potasio  de  prusiato  se  reemplaza  por  el  me- 
tal de  la  sal  ensayada.  De  aqui  resulta  un  nue- 
vo cuerpo  ordinariamente  insoluole  que,  por 
consiguiente,  se  precipita  y  revela  por  su  co- 
lor el  metal  de  que  se  compone.  Una  sal  3e 
cobre,  por  ejemplo,  en  que  se  eche  el  ferro- 
cianuro  de  potasio,  da  un  precipilado  de  color 
de  castaña,  que  es  un  ferro-cianuro  de  cobre; 
éste  es  un  cianuro  doble  de  hierro  y  de  cobre 
cuya  fórmula  es  2CnCy,  FeCy.  Tiene,  como  se 
ve,  la  composición  misma  del  ferro-ciannro  de 
potasio,  con  sola  la  diferencia  de  qne  el  equi- 
valente de  cobre  reemplaza  en  ella  al  equiva- 
lente de  potasio.  En  iguales  circunstancias,  una 
sal  de  plomo  da  un  precipitado  blanco  de  ferro- 
cianuro  de  plomo,  2PbCy,  TeCy. 

Esle  último  compuesto,  el  ferro-cianuro  de 
plomo,  tratado  por  el  ácido  sulfúrico,  produce 
un  cuerpo  notable.  En  efecto,  el  ácido  separa 
de  la  sal  del  plomo  un  sulfuro  que  se  precipi- 
ta, y  queda  un  compuesto  ácido  2HCy,  FeCy, 
que  no  contiene  mas  que  hierro,  cianógeno  é 
bidrógeno:  este  ácido  análogo  á  los  hidrácidos 
ha  recibido  el  nombre  de  ócícfo  ferro-cianhi- 
drica. 

Réstanos  hablar  de  una  reacción  análoga  á 
las  que  acabamos  de  mencionar  y  que  da  origen 
á  un  producto  del  mas  alto  interés.  Sometien- 
do una  sal  de  peróxido  de  bierro  á  la  prueba 
del  prusiato  amarillo  de  polasa,  como  lo  hici- 
mos arriba  para  las  sales  de  cobre  y  de  plomo, 
recordamos  que  se  obtiene  nn  precipitado  azul; 
este  precipitado  que  caracteriza,  como  hemos 
dicho,  las  sales  de  hierro,  cdnslítuye  una  de 
las  materias  colorantes  mas  hermosas  que  se 
conocen,  el  azul  de  Prusia.  Por  lo  demás,  su 
composición  química  difiere  de  las  de  los  pre- 
cipitados semejantes  que  hemos  citado.  La  fór- 
mula 2Fe'Cy',  3FeCy,  que  le  representa,  mani- 
fiesta qne  debe  considerársele  como  un  resul- 
tado de  la  combinación  de  dos  cianuros  de 
hierro. 

lie  aquí,  según  Tlienard,  la  preparación  en 
grande  de  este  compuesto.  Después  de  haber 
mezclado  en  cantidades  iguales  polasa  del  co- 
mercio y  una  materia  animal,  que  comunmen- 
te es  sangre  desecada  ó  raspaduras  de  asta,  se 
calcina  la  mezcla  hasta  que  se  vuelve  pastosa, 
lo  cual  se  verifica  á  la  temperatura  roja.  Cuan- 
do se  enfria  se  echa  á  pedazos  en  doce  ó  quin- 
ce veces  su  peso  de  agua;  se  deslié  en  ella  y 
at  cabo  de  algún  tiempo  se  filtra  con  un  trapo. 
El  licor  contiene  cianuro  de  potasio,  carbonato 
de  polasa  y  un  poco  de  sulfuro  y  de  cloruro  de 
potasio.  Se  echa  agitándola  una  disolución  de 
T.    xxn.  68 
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alumbre  y  de  sulfato  do  hierra,  y  se  observa 
por  una  parte  al  momento  una  efervescencia  de- 
bida  al  ácido  carbónico  mezclado  con  una  pe- 
queña cantidad  de  ácido  sulfhídrico,  y  por  oirá 
un  precipitado  muy  abundante  formado  do  pró- 
lociannro'  blanco  de  Morro  y  de  potasio,  de 
alamina  y  de  nn  poco  de  sulfuro  do  hierro  hi- 
dratado, que  algunas  veces  colorea  el  todo  de 
un  panto  negruzco.  A  esta  disolución  se  le  aña 
de  alumbro  y  sollate  de  hierro,  hasta  que  el  ti< 
cor  cnntemra  un  Básese  do  ellos.  Entonces  se 
recoge  el  precipitado  y  se  lava  decantándole 
con  gran  cantidad  de  agua  que  se  renueva  ca- 
da doce  horas;  por  cuyo  medio  pasa  sucesiva- 
mente del  pardo  negruzco  al  pardo  verdoso, 
después  al  pardo  azulado  y  por  lin,  al  azul  cada 
vez  ni  as  pronunciado.  A  los  veinte  ó  veinte  y 
cinco  dlira  de  lavarse  el  color  adquiere  el  máxi- 
mum de  intensidad;  se  reúne  entonces  el  azul 
en  una  tela  en  que  se  lo  deja  escurrir,  se  divi- 
de cu  trozos  clínicos  y  después  de  bion  enjutos 
se  entregan  al  comercio. 

Añadiremos,  para  terminar  la  historia  de  los 
cianuros  de  hierro,  algunas  palabras  sobre  olio 
ferro-cianuro  de  potasio  muy  usado  también 
como  reactivo,  y  conocido  con  el  nombre  de 
prusiato  rojo  do  potasa. 


Este  nuevo  compuesto  se  prepara  haciendo 
pasar  una  corrieuto  de  cloro  en  la  disolución  d  e 
ferro  cianuro  depolasio  hasta  que  este  liquido 
deje  do  precipitar  en  azul  las  sales  de  peróxido 
de  hierra.  Se  añade  entonces  un  poco  de  pota- 
sa para  saturar  el  ácido  que  ha  podido  formar- 
se, y  evaporando  el  liquido  se  obtienen  crista- 
les de  un  hermoso  color  encarnado:  este  es  el 
prnsiaío  rojo  de  potasa,  ó  como  sede  llama  algu- 
nas veces  ei  ferri-cianuro  de  polas¿<>,  cuya 
composición  es:  3KCy,  Fe'Cy1.  El  precipitado 
azul  que  se  obtiene  echando  prusiato  rojo  en 
una  disolución  de  hierro  al  mínimum  de  satura- 
pión,  no  es  el  azul  de  Prusia  aunque  asi  su 
le  llame:  su  composición  espresada  por  la  fór- 
mula 3FeCy,  Fe'dy",  es  distinta  de  la  del  azul 
de  Prusia  aunque  admite  los  mismos  ele- 
mentos. 

Hay  una  ctase  de  ferri -cianuros  análoga  á 
la  de  los  ferro-cianuros  que  acabamos  de  esíu- 
diur.  Esla  nueva  serie  de  compuestos  suminis- 
tra también  un  ácido  particular,  cldvidu  ferri- 
ciankidrico,  semejante  al  ácido  ferro-oianlil- 
drico,  y  que  ¡guaira  enle  se  prepara  tratando 
por  el  Itidrógen  o  sulfurado  el  ferri-cianuro  de 
plomo. 


FIN  MI  TOMO  VE1NTR  Y  DOS. 
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